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LOS HÉROES 

GRANDEZAS DE LA T 
TOMO QUINTO. 

CONTINUACION 

Los portugueses no socorrieron á don Alvaro í í sin 
duda para obligarle con la necesidad á descubrir las 
minas de oro de su reino, que era á lo que siempre se 
había negado su antecesor: y aun su confesor, con ser 
portugués, le aconsejaba que no confiase á los extran
jeros un secreto tan importante para su reino. Don A l 
varo 11, obligado de las circunstancias , tuvo que ceder 
en este punto, y, recobrando la gracia de la corte de 
Lisboa, le envió esta los misioneros que tanto necesi
taba la religión. El buen rey les ayudó lo mejor qne 
pudo, y tuvo el gusto de dejar con el cetro á su hijo 
el cristianismo bastante bien establecido en los prime
ros años del siglo xvn. Su hijo se llamaba don Bernar
do, y la noticia que corrió, fué, que le mató en desafío 
su hermano don Alvaro 111; pero si éste consiguió la co
rona con nn fatricidio, borró lo odioso de este delito en 
el espíritu de sus vasallos con su conducta llena de 
humanidad, religión y justicia;: por lo que su reinado 
pareció á todos demasiado breve; y á la verdad solo 
duró siete años. Los reyes que le sucedieron , á sa
ber, don Pedro 11, don García I , don Ambrosio, don Al 
varo IV y don Alvaro V , no reinaron entre todos más 
que quince años. El último bien mereció la desgracia 
que en la flor de su edad le precipitó del trono al se
pulcro. Concibió sospechas mal fundadas contra el du
que de Bomba y el marqués de Ouiona su hermano, 
y los puso en la precisión de levantar tropas para de
fenderse. No teniendo el rey buen éxito en esta guer
ra, le hicieron prisionero los dos hermanos; pero, muy 
lejos de abusar de su victoria, trataron al monarca con 
mucho respeto, le llevaron á la capital, y se la resti
tuyeron. Avergonzado de deber la corona y la vida á 
sus vasallos , no bien se vió libre el feroz' monarca, 
cuando levantó un ejército , y marchó contra los dos 
hermano^; pero más desgraciado fué todavía en esía 
expedición que en la primera, pues perdió la vida. 
Proclamaron al duque de Bomba , con el nombre de 
Alvaro V I ; y casi inmediatamente le asesinó el mar-
Viés de Quiona su hermano, y se llamó don García I I 
USílS). Don García, amiqne subió al trono por un c r í -
n?6n, dió desde luego grandes esperanzas con su capa
cidad en el gobierno, sii justicia y su celo por la r e l i 
gión; pero todas estas virtudes desaparecieron entrando 
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la ambición. Se propuso la idea de procurar la corona 
para su hijo mayor don Alonso , sin elección y contra 
las leyes. Para esto era preciso destruir á los pr ínci 
pes de la sangre, que antes que el duque de Bomba 
y él tenían derecho á la diadema, que la victoria de 
los dos hermanos había hecho pasar á una familia ex
traña, ó á una rama muy distante de la reinante. 

No perdonó don García á ninguno de los desgracia
dos príncipes que pudo descubrir; y , aunque los pr ín
cipes católicos le reconvinieron , él se agregó al par
tido de los adivinos , hechiceros y mágicos , que ha
bían vuelto á tomar fuerzas mientras los portugueses 
tuvieron privado de misioneros el reino del Congo. 
Lisonjearon, pues , á don García , que era de espíritu 
crédulo y supersticioso, y , advirtiendo que don Alonso, 
su hijo mayor, muy afecto al cristianismo, no gustaba 
de sus ritos idólatras, consiguieron aquellos embuste
ros inspirar sospechas á su padre. Este, que por favo
recer á don Alonso había cometido tantas crueldades, 
le acusó él mismo, ante los estados congregados, de 
haber querido enveñenarle, y consiguió que le decla
rasen indigno del trono, y coronasen en su presencia 
á don Antonio su hijo segundo (1658). La primera ac
ción de don Antonio, cuando sucedió á su padre , fuó 
quitar la vida á su hermano mayor, para lo que habia 
recibido la orden de don García ai morir, como también 
la de no perdonar á ninguno de los príncipes de la 
sangre real que encontrase: y lo ejecutó fielmente 
hasta deshacerse de su hermano menor. La mayor 
parte de los pr íncipes, que huyeron del puñal de den 
García, se habían salvado en el reino de Angola. Hizo 
don García la más exacta pesquisa dé los que se ha
bían ocultado en el suyo, á todos los mató, y se acos
tumbró tanto á la sangre en estas expediciones, que 
la derramaba con la misma facilidad que si hubiera 
nacido entre los caníbales , que se comen á los hom
bres. Llegó el tirano á tal exceso de cnieidad, que ape
nas hallaba quien le sirviese. Los sacerdotes católicos 
lo reconvinieron, no solo sobre estas crueldades, sino 
también sobre el matrimonio incestuoso que había con
traído con una parienta; pero él se indignó tanto, que 
quitó al clero todos los bienes , expidió edictos contra 
la religión, y declaró que su indignación habia de caer 
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sobre todos los portugueses. Se pusieron estos en de
fensa, empezando por apoderarse de las minas de oro: 
pero levantó don Antonio contra ellos un ejército, se
gún dicen, de quinientos mil hombres. Le aseguraron 
sus adivinos la victoria , y que liabia de entrar t r iun
fante, llevado de los principales señores portugueses, 
en San Pablo de Loanda, capital del reino de Angola, 
al que habia llevado sus tropas. Cuando se vieron los 
dos ejércitos, se retiró con mucha prudencia don A n 
tonio á una eminencia desde donde pudiese ver el 
combate. Los portugueses, que no pasaban de cuatro 
m i l . disiparon muy presto toda aquella multitud; y , 
partiendo un destacamento derecho á la eminencia, la 
guardia no resis t ió, quitaron la vida á don Antonio, y 
llevaron su cabeza en la punta de una pica á Loanda; 
entrada solemne, pero muy diferente de la que le ha-
bian pronosticado sus adivinos. Lo que se sabe de don 
Alvaro V i l y de don Alvaro VIH , que le sucedieron, 
no merece lugar en la historia , y si después pasaron 
algunos sucesos importantes, absolutamente se i g 
noran. 

El reino de Angola es una desmembración del Con
go. Los portugueses tuvieron la mayor parte bajo de 
su dominio, que se ha extendido con la religión que 
allí plantaron ; pero esta santa religión no es en A n 
gola , ni más bien conocida , ni mejor practicada que 
en el -Congo ; bien que las festividades se celebran 
con mas pompa y magnificencia. No ejerce e! rey de 
Angola en sus provincias toda la autoridad que q u i 
siera , y algunas veces tiene que valerse de la fuerza 
para hacer respetar sus órdenes. En ocasiones seme
jantes le dan ejércitos de quinientos ó seiscientos mil 
hombres aguerridos á la manera que en el Congo. 
El general arregla los movimientos, y da sus ó rde 
nes al son de instrumentos varios. Atacan sus sol
dados al enemigo con grandes gritos, y al parecer con 
mucha furia; pero si algún susto ú otro accidente los 
pone en derrota, ni el general ni todos sus instru
mentos son capaces de recogerlos. Todos los tambores 
y trompetas del Africa no se oirían con los horribles 
gritos que da un ejército de estos cuando huye. En 
estas ocasiones se coge el gran número de esclavos en 
que este reino trafica, y muchas veces solo para esto 
se emprenden las guerras. El primer gobernador que 
sacudió el yugo del Congo, se llamaba Angola; y dió 
este nombre á su reino , que antes tenia el de Dango. 
Por mucho tiempo estuvo enviando al rey del Congo 
el tributo que le debia como gobernador; pero, v ién
dole ocupado en una guerra extranjera, salió de esta 
sujeción. El mani-congo, en lugar de acometerle para 
hacerle entrar en su obligación , se tuvo por muy d i 
choso con que le diese socorro contra sus enemigos; 
y después vivieron en buena inteligencia. Llegó An
gola á una extrema vejez, respetado y amado de sus 
pueblos. Viéndose cercano á la muerte, y sin hijos va
rones , deseaba que pasase el cetro, á su hija mayor 
¿unda-Riañgola , y manifestó este deseo á su primer 
ministro, á quien del infeliz estado de esclavo habia 
levantado á esta dignidad. Aparentó el ambicioso que 
aprobaba su proyecto, y al mismo tiempo resolvió tra 
bajar para sí. Estando un dia el anciano rey solo en su 
palacio, ÍHÍO el ministro tocar llamada con mucha p r i 
sa , y publicó que estaba el enemigo á las puertas: 
el monarca le suplicó asustado que le sacase del peli
gro, y , como era joven y robusto, tomó en sus hom 
bros á Angola , le llevó á lo interior de un bosque, y , 
viéndose sin testigos, le pasó con un cuchillo el cora
ron. Volvió romo desesperado por la muerte del rey, 
diciendo que le hablan muerto sin poderle socorrer 
La princesa, destinada al trono , tuvo que disimular y 

tolerar que éste hubiese asesinado á su padre; pero 
fuese naturalmente, ó porque le dieron algún veneno, 
murió de repente poco después el asesino. Zunda-
Riangola se ciñó la diadema, pero no quiso casarse poí
no tener compañero, ni censor de sus acciones , y l l a 
mó, para que estuviese á su lado, á Tuma-Riangola, su 
hermana, que tenia dos hijos. Estaba la reina recelosa 
del mayor ; el cual se llevaba las atenciones del pue
blo , que ponia en él sus esperanzas, y le hizo ase
sinar. La madre, afligida, levantó un ejército contra la 
homicida, y se vieron las dos hermanas á la cabeza 
de dos ejércitos contrarios. Quedaron vencidos los de 
la reina, y la prendieron. Tuma-Riangola se arrojó 
como una desesperada á su hermana , y la traspasó 
con su puña l ; pero ni ella ni su marido quisieron 
aceptar la corona, y se la cedieron á Angola-Chilvañi, 
que era el hijo segundo. Tuvo este príncipe muchas 
mujeres , y gran número de hijos , á los que puso en 
diferentes gobiernos i le sucedió en su muerte Dambi-
Angola, que era el hijo más querido; y , recelando 
que sus hermanos se coligasen para quitarle la coro
na , recurrió al ordinario expediente de quitar la vida 
á los más que pudo. Fué Dambi un monstruo de ava
ricia y crueldad, y asi murió detestado de todos ; pe
ro le hicieron funerales magníficos, según el maldito 
gusto del pa í s , cubriendo su sepultura con una mon
taña de cuerpos humanos, degollados en honra suya. 
Su sucesor, Angola-Chilvañi I I , fué un guerrero i n 
trépido, muy liberal, y tan vano, que, persuadiéndo
le los aduladores que era uno de los dioses del país , 
exigió que le tributasen honores divinos. Kinga-Ango-
ia , que no era su hijo , pero le sucedió , manifestó 
un carácter inhumano, y ejecutó las mayores cruel
dades : murió después de un reinado muy breve : y , 
para que su muerte fuese semejante á su vida, le 
enterraron con una hecatombe, la más solemne, de los 
infelices á quienes degollaron. Bandi-Angola fué tan 
cruel, (¡ue le desampararon sus vasallos , y más q u i 
sieron caer en manos de los giagas , que permanecer 
en las suyas. Llegaron estos caníbales á socorrer á sus 
vecinos ,'como quien va á un banquete espléndido. El 
rey del Congo y los portugueses creyeron que la me
jor política era "no permitir que oprimiesen al rey de 
Angola aquellos bá rba ros , que podrían dar sobre 
ellos , y enviaron tropas á Eandi. Los que le hicieron 
mayores servicios, fueron los portugueses, y él, en 
agradecimiento, meditó el modo de matarlos. La pr in
cesa , hija del rey, que estaba enamorada del valien
te general portugués , advirtió á éste que habia con
juración : se puso él en salvo, dejó á sus compatrio
tas en el Congo con toda seguridad, partió á Portugal, 
y volvió con un refuerzo que hizo temblar al traidor 
Bandi. 

Los portugueses entraron en su reino á sangre y fue
go ; pero en lo que hicieron á este monarca mayor da
ño, fué en apoyar una conjuración formada contra su 
vida. Se valieron los conspiradores de una astucia que» 
nos da á entender que á este príncipe le servían muy 
mal sus espías. Fueron á decirle que un rebelde, re 
corriendo las campiñas, hacia en ellas grandes estra
gos, y Bandi les permitió levantar tropas. Aparenta
ron que iban á buscar un enemigo que no existia ; y , 
fingiendo que ya estaba vencido, instaron al rey á que 
saliese al campo para gozar de su triunfo. Salió muy 
confiado, y , rodeándole los cómplices , le mataron. 
Dejó un hijo y tres hijas, lodos de una esclava. Se
gún las leyes de! país, ninguno de ellos debia subir al 
trono por "el servil estado de su madre; pero, no obs
tante, el hijo Nigola-Bandi supo manejarse, y le reco
nocieron por rey. Debió principalmente su fortuna á 
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sus hermanas . las cuales con sus bellas prendas, y 
las liberalidades empleadas oportunamente, habiaii 
ganado la estimación de los grandes , y el afecto del 
pueblo. La mayor se llamaba Zinga-Bandi, y las otras 
dos, Cambi y Fungí. El primer cuidado del rey fué tra
tar de paz con los portugueses , y encargó la nego
ciación á su hermana Zinga: esta puede ser la misma 
que antes de la muerte de su padre habia dado aviso 
al general portugués de la intención que lenian los 
suyos de deshacerse de él y de los de su nación. No 
podia el monarca escoger mejor embajadora. Llegó es
ta princesa á la presencia del virey portugués con una 
comitiva digna de su clase, y fué recibida con las 
expresiones más grandes de distinción. Advirtió, al en
trar en la sala de la audiencia, que habia una magní
fica silla destinada para el v i r ey , y enfrente, pero 
en el suelo , una soberbia alfombra y dos almohadas. 
No le agradó el ceremonial, y , sin manifestar que le 
extrañaba , hizo con los ojos una seña á una de las 
damas de su comitiva , la cual al punto se arrodilló 
en la alfombra, y, apoyándose en los' codos, presentó 
su espada á su señora Zinga , que se sentó en ella , y 
así estuvo durante ¡a conferencia. Pedia el portugués, 
entre otras condiciones , que el rey de Angola se re
conociese vasallo de Portugal, y pagase un tributo 
anual. La soberbia princesa despreció con altivez la 
pretensión, diciendo, « q u e semejantes proposiciones 
solo eran buenas para hacerlas á los pueblos subyuga
dos con la fuerza de las armas, y nó á un rey pode
roso, que por solo su gusto solicitaba la amistad de 
ios portugueses. » Consiguió Zinga lo que deseaba; 
y , cuando salían á despedirla, la dijo el virey que ad
virtiese, que la dama sobre quien se habia sentado 
permanecía en la misma postura, y, suplicándola que 
la mandase levantar, respondió ella : « No es decente 
para la embajadora de un gran rey servirse dos veces 
de una misma silla : ahí os la dejo.» Agradó tanto á 
la princesa la cortesía de los portugueses , que per
maneció por algún tiempo en Loanda , su capital, fi
jando su atención en las tropas, y admirándose de 
las armas, del buen órden y de la disciplina. Fuese 
por política, ó fuese por gusto, ella se dejó instruir en 
la religión cristiana , y recibió el bautismo ; y , resti
tuyéndose á la corte de su hermano, le empeñó á que 
se catequizase y llamase misioneros ; pero, cuando 
estos llegaron, no quiso el rey oírlos. Dilató también 
la ratificación del tratado concluido por su hermana, 
y estas tergiversaciones hicieron empezar de nuevo 
la guerra. Se puede conjeturar que Zinga , picada de 
este p'oceder de su hermano , si no abrazó el partido 
de los portugueses , á lo menos no se declaró por el 
rey. Este , desconfiando de ella y de la incierta suer
te de la guerra, entregó su hijo "único á un jefe de los 
giagas, su vecino, para sustraerle en todo aconteci
miento de la crueldad de su hermana. No favoreció la 
fortuna á este príncipe , porque los portugueses der
rotaron su ejército, y á él le encerraron en una pe
queña isla , en donde había de morir de hambre, ó 
devorado de las fieras; pero uno y otro le evitó su 
hermana , pues se cree que le hizo "envenenar. Subió 
Zinga al trono perjudicando á su sobrino, y verificó el 
recelo de su hermano , pues, habiendo atraído al j ó -
ven príncipe á su presencia con fingidas caricias, le 
^a tó á puñaladas con su propia mano. Esta resolu-
eion manifestó lo que habia de ser esta princesa : 
P'^sto advirtieron los portugueses que tenían en ella 
"n enemigo temible. Poseían estos lo mejor del reino 
de Angola ) usurpación que no pensaba ella sufrir , y 
mucho menos verse confinada en la provincia de Ma
tamba, únjC9 posesión que parecía quererla dejar con 

el título de reino. No tardó Zinga en declararles la 
guerra más tiempo que el necesario para los prepa
rativos , y para fortificarse, haciendo alianza con los 
giagas y otros príncipes idólatras. Hizo tratados coa 
el rey del Congo , y aun con los holandeses, los cua
les entonces estaban en guerra con los portugueses. 
Á estos los acometió valerosamente la princesa , y lo
gró algunas ventajas; pero, en medio de sus felicida
des, la faltaron sus aliados. 

Los holandeses se vieron precisados á retirarse, 
y el rey del Congo llamó sus tropas. Se sucedieron 
tan repetidas las desgracias , que, abandonada hasta 
de sus vasallos , tuvo que dejar sus estados , y refu
giarse en los desiei'tos. Ya creían los portugueses que 
podían obligarla á ceder , y la enviaron á ofrecer la 
paz, con la condición de un tributo , y otras que, co
mo la decían , no rehusaban sus vasallos; pero ella 
respondió: « Sufran mis vasallos los grillos , si co
bardeé se los dejan poner ; pero yo jamás dependeré 
de una potencia extranjera. » Ya presumían en algún 
modo esta resolución, y , en consecuencia, nombraron 
un rey de Angola, entre los príncipes de la familia 
real , "haciéndole profesar el cristianismo. En el bau
tismo le dieron el nombre de Juan, vivió poco, y le 
reemplazó , con las mismas condiciones , otro que se 
llamó Felipe. Zinga , eníurecida por verse despojada 
de sus más bellas provincias, y con un intruso en su 
lugar, se puso desesperada en manos de los giagas, 
renunció altamente la religión cristiana , y adoptó la 
d é l o s idólatras con sus supersticiones y sacrificios 
inhumanos. La eligieron ellos por jefe, y ella se hizo 
más feroz que sus singilos ó bárbaros sacerdotes. Re
novó Zinga la costumbre de los giagas, cuyas muje
res, así que par ían, debían cesar de ser madres; las 
obligó á quitar la vida á los hijos de menos de siete 
años; ,restableció todas las ceremonias diabólicas de 
aquellos monstruos, y se presentó á su cabeza con las 
armas en la mano. Tan hábil y vigorosa en armar el 
arco y arrojar el dardo, como el soldado más valien
te, se exponía la primera á los mayores peligros : se 
adquirió tal crédito entre aquellos caníbales , acomo
dándose á su modo de v iv i r , y excediendo su cruel
dad , que á la menor señal la seguían con prontitud á 
las más peligrosas empresas. Con aquella confusa 
multitud formó Zinga un ejército temible, y entró en 
las provincias sujetas á los portugueses. No se dete
nía en atacar las plazas ¡ porque sus tropas no eran 
á propósito para esto: pero iba asolando el país llano 
con el furor de una fiera : mataba, robaba, abrasaba, 
destruía y se retiraba cargada de despojos; y , cuando 
ya creían que estaba muy distante , se volvía á pre
sentar. Duró esta guerra muchos años, y sufrió Zinga 
algunos reveses ; pero supo repararlos con su valor y 
discreción. Procuraron disminuir su autoridad, espar
ciendo entre los giagas la noticia de que era cristiana, 
y de que estaba para volverse á la religión católica; 
pero ella, para borrar esta opinión funesta á su poder, 
se unió más que nunca con los singilos, y se entregó 
con más ardor á todas las abominaciones que podian 
asegurarle la afición de los soldados. Tenia entre ellos 
muchos espías, que le comunicaban los pensamientos 
y las palabras, y , valiéndose oportunamente de sus 
descubrimientos, habia conseguido que la mirasen 
como á una divinidad. Sus palabras eran oráculos, y 
una mirada ó gesto suyo era muchas veces una sen
tencia de muerte, que hacia temblar á los más in t r é 
pidos. No hallaron ios portugueses otro medio para 
detener su impetuosa carrera que el de oponerla otro 
jefe de los giagas, y, mientras peleaba con éste, goza
ron los europeos de alguna tranquilidad ; pero temie-
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ron que , viéndose repetidas veces aquellos bárbaros, 
se uniesen unos á otros, y con esto fuese más infeliz 
de lo que ya era la suerte" de sus provincias. 

Probaron , pues, si podrían reducir á Zinga á dis
posiciones padí icas , y le enviaron un embajador con 
pretexto de mediar entre ella y su enemigo. No cre
yendo que estuviese absolutamente retirada del cris
tianismo, dieron á su embajador, llamado don Gaspar 
de Borja, por acompañado un sacerdote llamado don. 
Antonio Coello, el cual, mientras el primero tratase 
los intereses políticos , debía procurar avivar en ella 
las centellas de religión que no creían del todo apa
gadas. Ambos desempeñaron su comisión con eficacia 
y prudencia; pero logró tan poco el uno como el otro. 
Al primero le respondió que tendría á grande honra 
ser aliada de su rey, mas nó vasalla ; y que en cuan
to á la secta de los giagas, en la cual había muchos 
años que vivía , porque así tenia numerosos soldados, 
su honor y su interés pedían que la mantuviese y pro
tegiese. Ál segundo le dijo que tenia muy presente 
que habia abrazado el cristianismo , y se había bau
tizado: pero que aquel tiempo no era á propósito pa
ra hablar do mutación, y que bien pudieran acordarse 
de que ellos mismos habían dado ocasión para que 
ella se separase de la religión cristiana. Se retiraron, 
pues, los negociadores, á la verdad sin conseguir, 
pero nó sin esperanza. Con efecto, sobrevinieron nue
vos motivos para renovar las tentativas. Zinga tuvo 
pesadumbres y reveses; y don Salvador Correa, v i -
rey muy modesto y prudente, creyó que era el mo
mento favorable de reducir con atenciones y ofreci
mientos aquel genio indomable por la fuerza. Le 
envió, pues, dos misioneros capuchinos , varones dis
cretos , con el encargo de darle gracias por algunas 
que habia hecho á los cristianos de sus estados, y de 
solicitar otras nuevas. Ella los recibió muy bien, y les 
concedió lo que pedían. De aquí tomaron los dos r e l i 
giosos ocasión para hacerle presente el gran delito de 
su apostasía , y el peligro en que estaba si insistía en 
ella. La reina se sintió conmovida , y, arrojando un 
profundo suspiro, les habló a s í : « ¡Oh padres míos ! 
Dios tenga misericordia de una princesa ofendida en 
lo que más estimaba; por la culpa do otro me hallo 
reducida al estado en que me veis : no estaría yo en 
é l , ni viviría con las interiores penas que no puedo 
explicar, si no me hubieran despojado de mis dere
chos: compadeceos de m í , pues me han quitado mis 
estados, y me hacen perder el alma. Bien conozco que 
voy extraviada; pero tengo que seguir así si no quie
ro verme objeto del desprecio de mis vasallos; yo me 
veo en la precisión de proseguir hasta que los usur
padores me restituyan cuanto me han quitado. Bien 
podéis considerar mi desgracia en pasar toda mi vida 
entre el estruendo de las armas y la continua carnice
ría. Rogad por mí á Dios para que se digne romper las 
cadenas que me sujetan, porque yo soy muy débil pa
ra romperlas por mí misma. Si llega este caso, prome
to á la divina Majestad daros todos cuantos poderes 
necesitéis para emplearos en la conversión de mis 
pueblos, y os ayudaré con todas mis fuerzas. » La 
conclusión de este discurso , acompañada con lágr i 
mas, persuadió á los misioneros que jamás se abati
ría aquella altiva cabeza , mientras pretendiesen su
jetarla al yugo del tributo y homenaje que le querían 
imponer. Lo mismo entendió el vi rey cuando le hicie
ron relación del caso; y , contra el parecer de su con
sejo , desistió de sus pretensiones , trató con Zinga de 
buena fé , la restituyó algunas provincias , y la reco
noció como á aliada, nó como á vasalla de Portugal. 
Este proceder franco y generoso gustó á la reina, y así 

cedió por su parte , concediendo á ¡as atenciones lo 
que jamás le hubieran quitado con la fuerza; y solo 
pensó en reparar el mal que habia hecho , sobre todo 
en el punto de la religión. Le quedaba ya poco t iem
po para esto, porque tenia setenta y cinco años : pero 
se aplicó con todo el ardor de una jóven neófita ó re 
cien convertida : entró de buena le en el sene de la 
Iglesia, y exhortó á sus pueblos á imitarla. Estaba tan 
respetada y temida , que nadie hizo movimiento a l 
guno por la novedad : rabiaban los singilos ó falsos 
sacerdotes ; pero no se atrevieron á alborotar. Prime
ro se valió d é l a suavidad, y después publicó severos 
edictos contra los idólatras. Para honrar el matrimo
nio, se sujetó á sus lazos, y lo mismo hicieron sus 
hermanas Fungí y Cambi, que eran ya casi tan ancia
nas corno ella. Prohibió la poligamia, y mandó que, 
en adelante no se atreviesen las madres á exponer 
sus hijos ni á deshacerse de ellos por ningún motivo. 
Entre las señales de su verdadera conversión, pudié
ramos poner las iglesias que construyó, y las r ique
zas con que las dotó : pero estas deben ceder á las 
pruebas nada equívocas que dió de su piedad sincera, 
y al cuidado con que procuró se administrase jus t i 
cia , y se diese alivio á los pueblos, instruyéndolos por 
sí misma como su catequista y madre. Murió Zinga en 
estas nobles ocupaciones , casi á los ochenta años de 
su edad , y mandó que no hiciesen en su muerte los 
sacrificios inhumanos que estaban en uso entre los 
giagas; pero las damas del palacio, más temerosas 
de que se practicaría la costumbre antigua , que ase
guradas con la prohibición, huyeron todas cuando so 
trató de sepultarla , y no volvieron á aparecer hasta-
que ya el cadáver estaba cubierto con la tierra. 

Entóneos, así ellas como todo el pueblo se entre
garon á los sollozos y gemidos; y, como estos se funda
ban en la estimación , salieron todos del corazón • no 
hubo quién se negase al sen!imíento:porqueaun losque-
no llevaban á bien que hubiese mudado de religión, la 
perdonaban por sus grandes cualidades. Con ella se 
acabó su imperio , porque su hermana no sostuvo el 
cetro más que un año con una mano debilitada por la 
edad. Los reyes nombrados por los portugueses, ó^estos 
mismos en nombre de los pr íncipes , unieron á sus 
dominios las provincias que Zinga poseía ; y por ú l t i 
mo, cansados de mantener aquellos fantasmas de re 
yes , hicieron del reino de Angola una de las más út i 
les colonias, bajo el mando de un virey. 

También Loango es una desmembración del i m 
perio del Congo ; pero, recorriendo las provincias, se 
hallan en ellas algunos usos extravagantes, que no 
son comunes á todo el reino. En la de Camma, por 
ejemplo , son los maridos tan poco celosos , que ofre
cen sus mujeres á sus amigos y á los extranjeros, y , 
cuando estos las reciben , son por lo mismo más esli
madas. Lo propio sucede cuando las castigan mucho 
sus esposos, porque esto pasa por una señal de la con
yugal ternura. En Gobbí un misionero vió que , ha
biendo los habitantes invocado inútilmente á su dios 
en tiempo de peste , le quemaron, diciendo : « Si en 
una calamidad como esta no sirve de nada, ¿ qué so
corro podemos esperar en otras ? » Cuando los misio
neros entran en una casa, tienen que prohibir á las 
mujeres la entrada en su cuarto ; y esta prohibición 
se ha hecho porque ellas se creen obligadas á coha
bitar dos noches con los que las visitan. Los habitan
tes de Loango se llaman barmas, y son altos, v i 
gorosos, bien formados y civilizados , aunque en otro 
tiempo comían carne humana. Entre ellos se permite 
la poligamia, y, al contrario de lo que hemos dicho de 
los de Camma, reinan los celos generalmente en esta 
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nació». Los ricos tienen diez ó doce mujeres legíl i-
iiiás , las que no por esto dejan de ser tan esclavas 
como las otras, y tan cargadas de cuanto hay penoso 
en el gobierno de la casa. 

Nunca comen con su esposo, viven de sus sobras, y 
le habían siempre de rodillas con la mayor sumisión. 
Los hijos siguen la constitución de la madre, eiiOlían
lo á nacer esclavos ó libres. No heredan ellos á su 
padre , sino el hermano ó la hermana mayor. Áigu-
n;ls veces de un padre y una madre , ambos negros, 
nacen hijos blancos con ojos azules y cabellos rubios 

'ó rojos. Á primera vista parecen europeos ; pero, m i 
rados de cerca , tienen un blanco de cadáver : son de 
vista débil , y no ven bien sino con el resplandor de la 
luna, y se dice que estos son incapaces de engendrar, 
Cuando nacen algunos de ellos ,, los presentan ai rey, 
y este los hace hechiceros ó adivinos , y algunas ve
ces consejeros. Los portugueses y los españoles ¡os 
llaman albinos. Cada uno tiene su'divinidad ; y la l la
man moquiso ó fetiche. Las casas están adornadas de 
toda suerte de figuras, hombres , mujeres , pájaros , 
árboles, etc. Los más devotos llevan su moquiso al cue
llo en una cajita. Para el servicio público de estos dio
ses, solo llaman hombres de bastante edad : y el que 
los consagra con ridiculas ceremonias, es el enganga 
moquiso : pero esto da5 grande autoridad á los consa
grados , porque, como en el Congo, en donde no tie
nen la muerte por natural, adivinan quién es el que 
la ha causado, indicación que produce á los ridículos 
sacerdotes las mismas ventajas, y á la nación las mis
mas desgracias que en el reino precedente. Creen en 
la nietempsicosis ó paso de las almas de unos cuerpos 
á otros en la familia real; pero en las demás colocan 
las almas de los muertos entre los dioses'domésticos, 
y los hacen tutelares, destinándoles habitaciones muy 
graciosas, que son una especie de capillas , y en todo 
les ofrecen las primicias, de modo que no tocarán á un 
alimento ni á una bebida sin que los haya gustado el 
moquiso. Muchos hay que levantan las almas al cielo, 
y otros que las destinan para debajo de la tierra, se
gún los méritos que hicieron imidas á los cuerpos, l'or 
último, hay otros que están persuadidos de que mueren 
con ios cuerpos, si á fuerza de conjuros no las conser
van vivas; y aquí tienen los hechiceros un mayoraz
go. Los reyes han, conseguido persuadir á sus pue
blos que ellos son inoquisos, causas del bien y del 
mal, de la abundancia, felicidad y paz, que están con
tentos con la guerra , hambre y calamidades, si el 
pueblo no cumple con su obligación. Cada persona 
elevada á alguna dignidad goza de esta prerogativa 
en el espíritu del pueblo, á proporción. Entierran con 
los muertos muchas cosas, y los lloran según su gra
duación , por horas ó dias, aunque no pasan de tres; 
pero, mientras duran, es preciso lamentarse con una 
especie de aullido. Á los extranjeros no los entierran 
en el país, pues juzgan que sus cadáveres causarian 
desgracias; y así los echan á los rios ó al mar. Los 
europeos tienen que sacar licencia del rey para trafi
car , y unas veces la compran más cara , otras más 
barata. Los vasallos le dan el título de samba-ponge, 
que quiere decir dios , y van consiguientes , pues 
créen que todos los sucesos penden de él en calidad 
de moquiso. Los primeros oficiales del reino son muy 
eslimados : todo hombre nace soldado , y es preciso 
lI«e asista á las revistas, y vaya á la guerra; ¡ pero 
V é tropas ! Las leyes , como no sea en delito de lesa 
?najestad, no son muy severas ; no obstante, una rriu-
••^ del rey cogida en adulterio, seria quemada viva. 
Las hijas, hermanas y otras parientas que el rey da 
Por esposas á ios grandes del reino, usan de una en

tera libertad, y aun, si las parece, abusan; pero el es
poso no tiene el mismo privilegio. 

El rey come en una sala, y bebe en otra; y bajo persa 
de la vida no se permite verle comer ni beber. Su 
grande ocupación es la administración de justicia , en 
la cual emplea casi lodo el dia. Cuando se presenta en 
público, es con mucha pompa, y con una ruidosa con
fusión de aclamaciones y de instrumentos. Á su comi
tiva se juntan ios albinos, y los enanos ó pigmeos. 
Esta casta de hombres se halla en la frontera, á dis
tancia de un mes de camino hasta la capital. Se ocu
pan en la caza de los elefantes, los que sin duda des
precian su pequenez; mas, como no hay enemigo pe
queño , hacen estos pigmeos grande destriíccion de. 
aquellos enormes cuadrúpedos. 'Es un gran favor poder 
poner las manos sobre las rodillas del rey, y reclinar 
la cabeza sobre su pecho ; entonces se revuelcan en 
la arena de contento y de placer. La sucesión á la co
rona no pasa á los hijos del monarca, sino al hermano 
mayor , o á los hijos de las hermanas : los reyes son 
aliados y no parecen dependientes de Porlugal. El 
cristianismo no está aquí tan adelantado como en el 
Congo y Angola, luchas veces han infestado los gia-
gas estos tres reinos, y lo notable, es, que una m u 
jer arrebatada de una especie de fanatismo, junta con 
la ferocidad de estos monstruos , fué quien hizo más 
activa y peligrosa la barbarie de los giagas. Se l l a 
maba Tem-Bam-Dumba, y era hija de Dongig , capi
tán de uno de aquellos aduares errantes que recorren 
los desiertos del Africa , y de Musas-a su mujer. Las 
cosías, como mas pobladas , y propias para apagar su 
sed de sangre humana , eran muchas veces presa de 
la crueldad de estos caníbales. Kebiah en el cráneo 
ó calavera , y , para hacer mas tierna la carne de sus 
infelices víctimas , las hacían sufrir los mas crueles 
tormentos. Quizuba. uno de estos jefes , hizo empe
drar una plazuela delante de su casa con los huesos 
de los que habia devorado. Cuando murió Dongig, su 
esposa Musasa, mujer intrépida, le sucedió en el cargo; 
y, como se habia criado desde niña en medio de la 
carnicería, era siempre la primera en la pelea , y la 
última en la retirada. Afectaba presentarse vestida de 
hombre y armada , y las inclinaciones guerreras que 
advirtió en su hija , la hicieron vestirla como ella , y 
llevarla consigo á las expediciones. Tem-Bam-Dumba 
aprovechó tanto bajo la dirección de su madre, que 
esta no dudó ponerla á la cabeza de sus tropas. Ella 
en la licencia de los acampamentos se entregó sin re
serva á sus inclinaciones lascivas: tuvo amantes sin 
número , y , cuando se cansaba de ellos, los hacia 
matar secretamente. La reprendió su madre estos 
excesos, y ella se sublevó abiertamente contra aque
lla , sobornando al ejército. Por sus hazañas , la 
miraban sus soldados, no solo como á mujer extra
ordinaria , sino como á una divinidad. Ella misma se 
vendía por persona inspirada, y destinada á echar 
los cimientos de un imperio que eternizase su me
moria. Vestida y armada como hombre , se pre
sentó á la cabeza dé sus tropas y les dijo : « Yo quie
ro renovar las leyes y ceremonias de los antiguos gia
gas , antepasados vuestros y míos , por ser el medio 
infalible de haceros ricos y felices ; y el ejemplo que 
voy á daros es digno de vuestro valor. Si no le i m i 
táis , creeré que habéis degenerado de una casta tan 
ilustre.» Después de este preámbulo, con que se atra
jo la atención de los soldados, hizo que la llevasen 
su hijo único; y lameguera ó furia le echó en un mor
tero, y le majó con sy propia mano. Reducido á pasta, 
le puso en una marmita al fuego , y con polvos de 
raíces y aceite hizo un ungüento ¡ se despojó de sus 
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vestidos, y se hizo frotar con él por todo so cuerpo á 
vista dei pueblo. « Todos, dijo , los que se unten co
mo yo, serán invulnerables, y vivirán seguros de sa
lir bien en todas sus empresas. » Añadió á esto , que 
para que el ungüento fuese más eficaz, debía- hacerse 
de la carne de ios niños de las familias más dislingui-
d«s , y cuyos padres los ofreciesen voluntariamente. 
Este modo de iniciarse , además de la capacidad m i 
litar , daba, á su parecer, la prudencia y sabiduría 
de los consejos. Hizo leyes; pero todas dirigidas á 
inspirar ferocidad. Los hijos varones eran excluidos 
del « kilombo » ó campo , hasta tener cierta edad, so 
pena de muerte si alguno se hallaba en él. Prohibió 
que las mujeres pariesen en el campo de los spldados, 
bajo pena de devorar sus hijos ó morir ellas. Mandó 
que los disformes y los contrahechos fuesen echados 
á los perros. 

A estas leyes dió Tem-Bam-Boraba el nombre de 
l ig i ias , que quiere decir inviolables. Concluía este 
horrible código mandando que todos prefiriesen, para 
su alimento, la carne humana. Se habla de un discípu
lo , digno de esta furia, que todos ios días mandaba 
matar una muchacha para su mesa. De este modo, el 
extremo de las dos pasiones, venganza y ambición, hizo 
dos monstruos de dos mujeres, que, en otras circunstan
cias y con otra educación , pudieran haber sido dos 
heroínas ; bien que á Zinga arrepentida debe distin
guírsela de Tem-Bam-Dumba , tranquila en sus del i 
tos , y abriéndose el sepulcro con una continuación 
de atrocidades. Después de haber sacrilicado gran n ú 
mero de amantes para ocultar sus torpezas , se ena
moró tanto de un simple soldado llamádo Culemba, 
que se casó con él. Este se hizo de rogar para con
descender con sus deseos, y, ya que se rindió, resolvió 
interiormente prevenirla cuando advirtiese que se can
saba de él. Examinó tan. cuidadosamente á su esposa, 
q u e , á pesar de sus afectaciones, conoció el tiempo en 
que ya le era indiferente; y, como de esta disposición 
hasta el odio no hay mucho camino , el esposo no le 
dió lugar para andarle, y con el auxilio de un veneno 
fue su sucesor. En lugar de esta furia , tomó Culem
ba una amable concubina, que, suavizando sus eos tu m -
hres , le hizo dejar la guerra por el sosiego. Chingu-
r i g , que fué el que le sucedió , y cuyo nombre sig
nifica « León , » estaba, como el rey de los animales, 
sediento de sangre y de rapiña : á éste le mataron en 
una batalla. Caluximbo, su,sucesor, aunque gran 
guerrero , em sensible y humano; quiso suavizar a l 
gunas leyes de Tem-Bam-Dumba: desagradó á sus 
vasallos ía tentativa, y le mataron, diciendo, «que así 
intentaban aplacar los manes de esta fiera. » Después 
de é s t e , hasta el año 16,37 , se halla una serie de je
fes de esos giagas muximbos , y muy larga, porque 
no hacían más que presentarse en el trono ensangren
tado. El protegido mataba á su bienhechor, y el hijo 
quitaba la vida á su padre ; y otros pedían á Dios que 
lodos sus soldados imitasen á sus capitanes para ex
terminar tan detestable casta. Los reinos de Anciko, 
Fungeno , Biaíar y Calbaria, más ó menos distantes 
de Loango, hácia lo interior, vomitan también los 
mismos monstruos sobre las mismas costas. De los 
ancikanos se dice , que saben despedir veinte y ocho 
ílechas , antes que la primera caiga en tierra. En sus 
mujeres es adorno la falta de dos dientes de arriba y 
dos de abajo : no se los sacan hasta que están en edad 
de casarse; pero las que no quisieren este género de 
gracia, quedarían deshonradas. Cuando hacen p r i 
sioneros, los atan á un poste , y hacen prueba de su 
valor , tirando á ellos como al blanco ; pero de modo 
que las flechas no hagan sino pasar cerca de ellos. A 

los que manifiestan miedo, los matan y se los comen. 
Á los que son intrépidos, los adoptan para completar sus 
ejércitos: los acostumbran á la carne humana, y á 
poco tiempo los hacen tan bárbaros como ellos. 

Yolviendo de lo interior de las tierras en donde v i 
ven los que acabamos de retratar, se halla la Guinea, 
en la cuiji el aire es malsano por los vapores y exha
laciones perniciosas que el grande calor levanta de las 
lagunas; y son muy incómodos los mosquitos ó insec
tos, cuyas picaduras son tan dolorosas y malignas, 
que inflaman la parte y causan úlceras . No es fácil 
abordar en la costa, porque la rodea una especie de 
arrecife ó banco de arena y rocas. Apenas se pueden 
aventurar ios navios más que hasta la embocadura de 
los ríos , y es necesario hacer el trato de negros en 
tiempo determinado. Si este pasa, se pone el comer
ciante á peligro de detenerse por una estación entera, 
y perder el provecho de su viaje. El país está rega
do de muchos riachuelos; es muy fértil, y tiene agra
dables bosques. 

El reino de Benin tiene una capital del mismo nom
bre, de muy buena construcción, respecto del país . 
La plaza del mercado no es para encantar á los euro
peos; porque en ella se vende carne de perro , que 
gusta mucho á los negros, micos y monas asadas , 
murciélagos, ratas y lagartos. Nadie se acerca al rey, 
sino tres ministros que le dan cuenta de, lo que expo
nen sus vasallos, y refieren á estos sus respuestas; y 
bien podrá creerse que los tales señores darán las que 
á ellos les convengan. Cuando el monarca cree que 
está próxima su muerte, llama ai primero de los tres, 
y le dice en secreto cuál de los hijos quiere que sea 
su sucesor, y á solo éste debe comunicar la noticia; 
por lo que en él consiste nombrar al príncipe que le 
parezca entre los muchos que hay por lo común. To
dos hacen la corte al confidente , y se podrá discurrir 
con cuánto gusto, supuesto que á todos se quita la 
vida menos al predestinado. , 

En los funerales del monarca echan el cadáver en 
un hoyo muy profundo , y de boca estrecha: detrás 
de él arrojan vivos á todos los cortesanos, mujeres y 
oficiales que le servían, y tapan la entrada. Al día s i 
guiente la destapan , y preguntan si han encontrado 
al r e f ; y esto mismo se repite muchas veces conse
cutivas, hasta que ya no se oyen lamentos ni suspi
ros. Entonces hacen juicio de que han ido con el p r ín 
cipe á servirle en el otro mundo. La siguiente noche 
se esparcen por las calles los sacerdotes de los ídolos, 
y van matando sin distinción á cuantos encuentran , 
enviándolos á que ayuden á los que ya están allá: Sin 
embargo de esta bárbara costumbre, pasan los ha
bitantes de Benin por hombres humanos y enemigos 
de violencias. Son en extremo dados á mujeres, pero 
con todo eso evitan en sus conversaciones las torpes 
obscenidades de otros negros, aunque no aborrecen 
los equívocos, antes bien, los que saben proferir con 
palabras decentes las ideas poco honestas, son tenidos 
por ingeniosos. Es general la poligamia, y la circun
cisión de los dos sexos: son muy recelosos respecto 
de los otros negros; pero nó para con los europeos , 
porque, ¿ cómo es posible , dicen , que nuestras ne
gras tengan tan mal gusto, que se enamoren de los 
blancos ? En Benin se visitan, conversan y comen 
juntos; prueba de una sociabilidad que es muy rara 
entre los negros. Practican las pruebas que en otro 
tiempo estaban en uso en la Europa, como la del hier
ro ardiendo, la de la inmersión , y la de ciertas be
bidas administradas por los sacerdotes de la supers
tición. Tienen miedo de su sombra, y con razón , 
porque imaginan que es un sé r real, que aJgun día 
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será testigo de lo bien ó mal que hayan vivido. Los 
magistrados llevan por señal de su dignidad un collar 
de cora!, y les va la vida en perderle ó dejársele 
quitar. En la costa de los Esclavos están los reinos de 
Cano y de Popo: el comercio que en ellos se hace le 
indica el mismo nombre de la costa. 

Todos los europeos que han estado en Juida , ha
blan con admiración de este país , como de uno de los 
más deliciosos del universo. Ko puede imaginarse cosa 
m á s agradable ni más encantadora que él verdor de 
sus campiñas y la fertilidad de sus campos. Todo el 
reino es como un jardín cerrado , por una parte del 
mar, por otra de altas montañas. Algunos viajeros no 
Je dan más circuito que el de diez y seis leguas, y en 
un espacio tan pequeño es tan prodigiosa la pobla
ción, que eu un solo lugar tiene más gente que algu-
nos.reinosde la costa. Las casas de varios pueblos casi 
se locan , pues la mayor distancia entre unos y otros 
no llega á un tiro de fusil. En un mismo campo están 
sembrando, cultivando y segaqdo. De un mismo árbol 
se aspira el olor de la flor y se coge la fruta madura. 
Los hombres son los que lo venden todo en los mer
cados y en las ferias, á excepción del pan y las bebi
das , cuya expendicion está reservada á las mujeres, 
mercaderas diestras , y calculadoras prontas y exce
lentes. Entre los habitantes de Juida y los de la China 
hay mucha semejanza : el mismo amor al trabajo , la 
misma industria, las mismas cortesías ceremoniosas, 
la misma ternura celosa para con sus mujeres, las 
mismas astucias para engañar en el comercio , y la 
misma política exterior con los extranjeros. Si cien 
veces en un día encontrasen á algún europeo, otras 
tantas se pondrían de rodillas, besarían la tierra, y no 
se levantarían hasta que les hiciera seña aquel á quien 
saludasen. Lo mismo hacen unos cohotros ; de suerte, 
que, algunas veces, al ver centenares de personas ar
rodilladas, parece que es un acto público de devoción, 
siendo una aprehensión de cortesía. Las mujeres tiepen 
á su cargo los trabajos penosos, sobre todo los de*la 
agricultura. Hay peligro de la vida en encontrarse coa 
las del rey, por lo que estas van gritando de lejos que 
se retiren. Al monarca solo le sirven las de su palacio, 
y las doncellas no gustan de que las admitan en é l , 
jorque si el rey no las favorece con alguna mirada, 
están condenadas á perpetuo-celibato. Una hermosura, 
que por fuerza llevaban al rey, se huyó, y se arrojó á 
un pozo. Se cuentan á millares las mujeres que hay 
en el palacio, el cual es como un parque, desde donde 
sacan ya diez, ya veinte para venderlas; pero al punto 
se ven reemplazadas por las que le regalan los gran
des para merecer su gracia , y á estas las hacen tra
bajar los campos en cuadrillas', como las demás. Son 
estas negras muy fecundas, y los hombres vigorosos, 
tanto , que un vírey formó un ejército de dos mil 
hombres con solos sus hijos y sus nietos, ün capitán, 
que no era viejo, se quejaba de que no tenía más que 
setenta hijos vivos, pero se,le habían muerto otros 
tantos; porque allí no son cosa rara familias de ciento 
y cincuenta hijos. Tengo por superfluo decir que allí 
está en uso la poligamia ; pero en ninguna parte se 
observa que el hombre tenga más mujeres, ni que sea 
al mismo tiempo más celoso. Estos negros son dies-
trísímos ladrones. Cuando hay queja , manda el rey 
buscar al culpado y castigarle; pero le ocultan los hijos 
del rey y otros parientes, porque regularmente per-
Clben soparte del robo. Si una muchacha antes de ca-
sarse ha dado señales de fecundidad, entonces es más 
Pfetendida por la seguridad de que tendrá hijos. Se 
|iivprcian dando á los padres el doble de lo que cosió 
la fiesta de la boda , la que nunca es cara , porqué se 

reduce á un carnero ó cosa semejante. La circuncisión 
se usa para ambos sexos. Las mujeres tienen casa^ 
retiradas para habitar en ellas , cuando la naturaleza 
en sus reglas lo ordena , de concierto con lá ley de
país. Las mujeres, á los ojos de sus' espososf no son 
más que esclavas, y así las venden sin pesadumbre ; 
pero se quedan con los hijos varones, y los aman 
tiernamente. Estos tienen el mayor respeto á sus pa 
dres y al hermano mayor, que es el único que here
da. En algunas de sus costumbres parece que se ven 
vestigios del judaismo. Dos plagas reinan al l í , ei 
aire malsano, y la pasión al juego, pues, aunque la de 

• la música y el baile es también violenta, no es tan pel i
grosa ; y entre los bailarines y los cantores se observa 
exactitud y armonía. Delante del rey, dice un viajero, 
guárdanse de pronunciar la palabra muerte, porque 
en ello va la vida; y, aunque no es tanto el riesgo con 
los otros, siempre miran con malos ojos al indiscreto 
que profiere esta palabra. Esto no obstante, levantan 
mausoleos á sus padres, y van á visitarlos. Sí los an
tiguos paganos se gloriaban de tener treinta mi l ído
los, los de Juida veneran cuatro veces más . 

Los llaman fetiches, y dicen que son los que go
biernan el universo, porque Dios es demasiado grande 
para mezclarse en ei gobierno de una cosa tan poco 
considerable como ei mundo y el hombre... Oigamos á 
un juidano explicarse sobre la mitología : « Ei número 
de nuestros dioses es infinito, y cuando alguno de los 
nuestros emprende alguna cosa importante, busca des
de luego á un dios que le ayude á salir con su inten
ción. Sale de casa con este pensamiento , y toma por 
dios lo primero que encuentra, no solamente un perro, 
un gato-, ó algún otro animal, sino también las cosas 
inanimadas , como una piedra ó un trozo de madera. 
Al punto presenta sus ofrendas á lo que ha escogido 
por su dios, y le promete que, sí logra el buen éxito, 
le tendrá por dios , y le honrará- como á tal. Sí sale 
con felicidad de su empresa, ya tiene allí un nuevo 
dios, y le ofrece alguna cosa todos los d í a s ; pero si 
no sale bien, le desprecia, y arroja como cosa inútil » 
Con todo eso, reconocen tres dioses principales: el maí1, 
los árboles muy grandes, y la serpiente. La serpiente 
que invocan tiene la cabeza gruesa y casi redonda, 
los ojos muy abiertos, y de un mirar suave. Su len
gua es bastante corta, y aguzada como un dardo; pero 
solo tiene el movimiento muy vivo cuando acomete h 
una serpiente venenosa. La cola es delgada, y remata 
en punta. La píe! es muy hermosa , porque sobre un 
fondo blanco tiene rayas en cridas, en las que se .ven 
agradablemente mezclados el color pajizo, el azul y el 
pardo. 

Esta especie de serpiente es familiar y mansa, tanto, 
que se deja manejar. Las mayores son de una braza 
de largo, y tan gruesas como un brazo de un hombre: 
miran á las serpientes venenosas como á enemigos mor
tales, y las acometen en donde las encuentran: parece 
qúe han tornado por su -cuenta librar de su veneno á 
los hombres. Tal vez por esta utilidad las han hon
rado con el culto que les tributan. El padre de todas 
estas serpientes dicen que vino de Ardra, que todavía 
vive en un templo, y que está rodeado de sacerdo
tes dedicados á su servicio. Allí reciben inmensos 
presentes en oro y comestibles. El primero que da 
ejemplo de esta devoción, es el r ey : bien que dicen 
que lo hace por. interés, y porque entra á la parte de 
los provechos. Las doncellas tocadas de la serpiente 
entran en una especie de furor, que solo se cura en 
los cuartos retirados , en donde las guardan y defien
den por algún tiempo los sacerdotes, sustentándolas á 
costa de sus padres. Este furor, sin saber por qué, la* 
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entra en público , y eníónces las sacan y llevan unas 
mujeres ancianas, que tienen á su cargo este cuidado. 
En"e! tiempo del viajero que cuenta estos hechos no 
se libró de este frenesí la hija del rey; pero la suje-
laron á*la curación como á las otras. Por todas parles 
se introducen estas serpientes, y por todas partes las 
respetan : guárdese cada uno de hacerles mal por i n -

• cómodas que seán, pues unos ingleses quitaron á una 
la vida hallándola en sus aduares, ó ignorando que 
era inviolable-, pero á todos los rnataron/JNo solamente 
tiene sacerdotes la gran serpiente , sino también sa
cerdotisas. Estas son algunas viudas ó doncellas ya 
ancianas. Se recluían sacando de su casa por quince 
noches en todo el reino las doncellas jóvenes que en
cuentran , y la maestra.enseña á sus discípulas todas 
las finuras "de la galantería : vende su favor, y le en
carece ; pero entra á la parle del precio, y, si contem
pla que no hay ganancia que esperar, es la guar
dia más vigilante del honor de las doncellas, no tanto 
por principio de virtud , cuanto por desprecio y envi
dia. En Juida el gobierno es monárquico, y rara vez 
se castiga con la muerte. Si un grande cae,en •algún 
delito., destaca el rey cuatrocientas ó quinientas m u 
jeres de las suyas para que vayan, á saquear su casa: 
no es larga la ejecución, porque nadie se atreve á re
sistir. Guando hay deudas, va el acreedor y se apodera 
del primer esclavo que encuentra, sin preguntar quién 
es su dueñó : é s t e , si quiere recobrar su esclavo , 
tiene que pagar, y después repite contra el deudor 
porque le pague á él. Foresto siempre procuran íq)o-
derarse del esclavo de algún hombre rico. El reino es 
hereditario : e! hijo sucede al padre ; pero con el con
sentimiento de los grandes. 

El heredero de la corona se cria como un simple 
particular de la plebe , sin que sea permitido decirle 
de qué familia es, y así, cuando su padre vive largo 
tiempo, envejece en la ignorancia de sus derechos 
y en la de los negocios; por lo que <le su incapacidad 
cuando sube al trono se aprovechan los grandes, y go
biernan. El que corona al rey de Juida es un señor de! 
reino de Ardra : van á buscarle con gran pompa , y 
cuando se'acerca al príncipe le hace una profunda re
verencia y un breve discurso-, le quita el morrión de 
la cabeza, y, teniéndole entre sus brazos, se vuelve al 
pueblo , y dice en alia voz : « Este es vuestro rey, 
sédle fieles, y el rey de Ardra, mi señor, oirá vuestras 
súplicas. » Esta fórmula da á entender una especie de 
vasallaje en el rey de Juida respecto del de Ardra ¡ pero 
no pasa de las palabras. Las rentas del rey consisten 

, en los derechos sobre las mercancías, en las mullas y 
confiscaciones; pero la riqueza principal es el pro
ducto de sus tierras, cultivátidoías los vasallos por 
obradas; está el monarca viendo el trabajo, los gran
des son los que le gobiernan ,, y se tocan varios ins
trumentos, moviéndose los útiles y" los brazos en ca
dencia ; por lo que aquellos esclavos, que trabajan 
muchas veces con la mayor repugnancia, parecen el 
pueblo más feliz del universo. Ninguno se acerca al 
rey, sino con tales deraostrackmes de respeto , que 
tienen algo de adoración. No es permitido verle be
ber, y si se pregunta á los que deben saberlo , ¿ dón
de se acuesta el rey ? responden con esta otra pre
gunta , ¿dónde se acuesta Dios? Por la ceremonia 
de la coronación de ios reyes de Juida se colige que 
había grande correspondencia con Ios-de Ardra. Es
te último reino , gobernado por un príncipe de poca 
habilidad, irritó contra sí las armas de Trudo Audati, 
rey de Dahomé, que desde lo interior del Africa 
había ido adelantando sus conquistas hasta Ardra, 
en donde pensaba detenerse; pero, sabiendo que 

había alborotos en la corle, y que con f l favor de al 
gun partido no le seria imposible apoderarse de aquel 
hermoso p a í s , fué allá con unas tropas ya victoriosas 
en otros pueblos. Á toda prisa pidió el rey de Ardra 
auxilio al de Juida, haciéndole presente cuánto le i m 
portaba no permitir que le destruyese un enemigo que 
después podría volverse contra él . Por estos recelos, el 
rey de Juida , no solo se comprometió en una guerra 
en que nada iba con é l , sino que se explicó en tér 
minos que desagradaron á Trudo Audati. Este , pues, 
vencido el rey de Ardra, mandó corlarle la cabeza t y 
enlró en el reino de Juida sin hallar resistencia y sin 
combate : y se halló, como sí le hubieran llevado, en 
« Sabea ó Javier » su capital. Esta facilidad la debió al 
estado en que el reino se hallaba. Ya por muchos r e i 
nados habían vivido los reyes en una inercia casi es 
túpida • el regalo y el lujo, que son efecto de las gran
des riquezas, se habían introducido poco á poco entre 
sús habitantes , que antes eran muy laboriosos : la 
prosperidad los tenia soherbios, y los placeres sub
yugados. No tuvo más que presentarse Trudo Audati 
con sus caoíbalospara que huyese aquel tímido rebaño. 
Los gobernadores de las fronteras , no siendo alenta
dos ni socorridos, hicieron la paz con las condiciones 
menos duras que pudieron. Llegó Trudo Audati al r io, 
única defensa de la ciudad, saqueando, asolando, y 
llevándose por delante una inmensa multitud sobreco
gida de terror. Ko esperaba que dejasen de disputarle 
el paso, y se acampó para que sus tropas tomasen 
aliento , y reflexionar sobre el plan de ataque ; pero , 
en lugar'de defensa y preparativos militares,' solo vió 
venir por lá larde y por la mañana los sacerdotes , 
que, seguidos de un tropel de gente , iban á ofrecer 
en la ribera del rio un sacrificio á la gran serpiente, y 
se volvían dando muy grandes gritos. Durante estas ce
remonias ridiculas , mandó Trudo buscar algún vado , 
y le hallaron. Pasaron doscientos soldados, y marcha
ron sin detenerse á la ciudad, con banderas desplega
das, y al son de sus instrumentos, Se apoderaron del 
palacio, de donde huyó el rey con dificultad, y el fue
go del incendio advirtió á Trudo'que había sido feliz el 
suceso -: atravesó pues el rio con su ejército , y, lo que 
no pudiera creer; si no lo viera, halló, que sin dar un 
golpe todos los hombres habían abandonado al enemi
go libertad, bienes, mujeres, hijos y dioses, y estos 
fueron las primeras víctimas de los soldados de Daho
mé. Saqueando fas casas hicieron una gran matanza. 
Los principales juidanos se salvaron con su rey en una 
isla desierta y estér i l ; y desde allí hicieron algunas 
inútiles tentativas para libertar á s u patria. 

El vencedor, que ya era dueño del reino de Ardra, 
puso el de Juida bajo el gobierno de un virey, conce
diendo á los habitantes que dejó en sus hogares el 

.ejercicio libre de su antigua religión, sus leyes y sus 
costumbres. Esto sucedió en 16o0. Trudo Audati j a 
más habia visto blanco alguno, y al primero que le 
presentaron , que era un capitán ingles hallado en la 
ciudad, le estuvo considerando con una especie de 
admiración : al fin se fué familiarizando con el color, y 
ya lo gustó la conversación con él. Las primeras pre
guntas versaban sobre el comercio, porque no tenia de 
él idea alguna; pero, después que le explicaron los me
dios y la utilidad, manifestó buenas disposiciones para 
practicarle. El inglés , como buen mercader,'le pidió 
alguna rebaja sobre los derechos de entrada , dicien
do,.» quepues era príncipe más considerable y grande, 
que el rey de Juida, esperaba que le trataría con más 
benignidad. » Trudo, aquel bárbaro que parecía i n 
capaz de atenciones y de cortesía, le respondió : «Yo, 
corno mayor príncipe, pudiera con razón exigir dere-
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chps más fuel les: mas ya que lú eres el primer capi-
tah inglés que he visto, quiero tratarte como á una 
novia, á la cual al principio nada se niega. » Un por
tugués mestizo , y mucho más negro que blanco, que 
iba en la comitiva del pr ínc ipe , contó al inglés m u 
chas hazañas deTrudo, las cuales denotaban que en la 
guerra era tan astuto como valiente : le hizo un elogio 
de su benignidad y humanidad, y dijo , « qñe si per
mitía comer carné humana, era por no oponerse al 
gusto de su nación ; pero que él jamás la habia pro
hado. » Se vendía la carne humana públicamente en 
su campo, y el inglés la vió colgada en las carnice
rías, espectáculo bien horrible, con el que á los infe
lices se les erizaban los cabellos, y les penetraba el 
miedo hasta la medula de los huesos. 

El reino de Ardra es mucho mayor que el de Juida, 
su coníinante : pero le falta mucho para estar á pro
porción tan poblado. La razón que dan para esto , es, 
que los jóvenes de ambos sexos se casan muy tem
prano , y el libertinaje allí no tiene freno. Los gran
des saben el idioma portugués , le leen y le escriben, 
l a gente del vulgo , que no saben uno ni otro , l l e 
van unos cordelitos en los cuales hacen ciertos nudos 
que tienen su significación , y con ellos se comunican 
los pensamientos á grande distancia. Es cosa que pas
ma la facilidad con que retienen y combinan las ideas 
representadas en cada nudo; pero es preciso estar an-
íes prevenido del valor que tienen , y así un tercero 
nada entiende. Nuestros descifradores diplomáticos se 
verían muy embarazados con semejantes escrituras, 
ios ardranos , por lujo , gustan cargarse de vestidos, 
en las ceremonias. De ordinario van desnudos de me
dio cuerpo arriba , y los dos sexos, hasta los doce ó 
trece años, no gastan vestido alguno. En los casamien
tos no se atiende al nacimiento ni á la fortuna , y así 
el hombre de más baja condición puede pretender las 
mujeres de más alta calidad. La principal mujer del 
rey , que es siempre la que parió el primer hijo va-
ron, liene el título de reina, y el extraño privilegio de 
vender las otras concubinas del monarca para sus ne
cesidades, si el esposo no da otra providencia. La que 
pare dos gemelos, es deshonrada , como si fuera i m 
posible tenerlos de un mismo hombre. La agricultura 
es muy estimada y muy activa; pero no se sirven de 
animales; ellos cultivan la tierra con sns propias I M t -
nos, y sin arado , mas no por eso deja de dar mu'cho. 
Elgfán sacerdote sollama elmorabuto, es segundo en 
clase,, y es primer ministro. Sus dioses son fetiches, 
muy respetados , muy consultados, y muy cargados 
de regalos , porque los sacerdotes dicen que los esti
man. Aunque creen en un dios superior , no tienen de 
él idea bien distinta , como tampoco de la naturaleza 
del alma, diciendo que muere con el cuerpo, ó que to
das pasan á otros diferentes. El gran sacerdote pronos
tica lo por venir, conversando primero con una estatua 
del tamaño de un jóven , colocada en la sala de au
diencia: esta estatuaos blanca, y representa al diablo: 
en cada ciudad hay una casa destinada á la educación 
de las mujeres, baj'o la inspección del morabuto, y'cada 
señoi' liene obligación de enviar su mujer á pasar allí 
;dgun tiempo : la educación consiste en aprender bai-
fes. Los hijos del rey aprenden toda suerte de oíicios, 
Y prinoipaimehte el comercio. 

Cuando abrazan la carrera militar, nunca los ascien-
!,ten á comandantes; pero, sean de la profesión que 
ueren. siempre los mira el pueblo con mucho respe-
^ Enire las leyes de policía se nota la pena de muerte 
jnĉ Uft̂ a al q«o ocupa la casa, por donde empieza un 
visto 1 Y así csW8 rara vcz sc verifican. Ya hemos 

los habitantes de Ardra se dejaron subyugar 

por Trudo; y ya antes se habían visto en el mismo 
riesgo por un pueblo del interior, á quien solo detuvo 
la superstición Esta nación terrible es la de los yoes., 
que tienen al mar por fetiche nacional, y les está pro
hibido por sus sacerdotes acercarse á él , ni-verle: pol
lo cual los de Ardra se libraron de una.total invasión, 
retirándose á las costas. 

Toda la costa de los Esclavos está sembrada de es
tablecimientos y fuertes , que corresponden á portu
gueses, franceses, ingleses, holandeses, dinamarque
ses y otros-. Bien pudiera decirse que estaban cimen
tados con sangre , según la que se ha derramado por 
parte de los negros sublevados contra las usurpaciones, 
y por la de los blancos armados unos contra otros pol
la envidia del comercio. Ko parece sino que los euro
peos , en llegando á estos párajes , se revisten de )a 
ferocidad del país, según las pocas atenciones que ob
servan entre s í , y la ninguna consideración con los 
infelices negros. Ño solamente se acostumbran á com
prarlos y venderlos como si fueran bestias , sino tara-
bien á imprimirles con su mano la marca de un hierro 
ardiendo , á separar el hijo de la madre , la jóven es
posa de su esposo, y, sin compadecerse de ios gritos 
de su desesperación , á amontonarlos en los navios 
atados con una cadena al banco que les sirve de ca
ma , condenados á respirar un aire infestado con su 
respiración , á excepción de algunas horas cada dia , 
ó tal vez-un dia sí y otro nó, en que seles permite sa
lir de los tenebrosos calabozos del navio para ver el sol 
por una ó deslieras. Los europeos menos endurecidos, 
aquellos principalmente que solo han hecho el primer 
viaje, confiesan que no han podido menos de enterne
cerse y llorar cuando las infelices víctimas de la co
dicia europea dejan la ribera que los vió nacer, por
que sus gemidos , sollozos, despedidas y sentimientos 
penetran el alma. Crece su desesperación . y es más 
violenta, porque la mayor parte creen que los llevan 
para matarlos y comerlos. Mas ¡ ay, infelices , que la 
muerte es menor mal que la suerte que les espera en 
algunas colonias! ¿ E s posible-que no se haya, ha
llado medio de pasarse sin este comercio infame? La 
desavenencia de los europeos y sus querellas, segui
das de guerras sangrientas, han vengado y vengan 
aun á los africanos de los malos tratamientos que los 
blancos les hacen sufrir, porque en llegando á aque
llas riberas parece que se asaltan entre sí con perfi
dias, y crueldades. No es necesario que en Europa es
tén en guerra para armarse lazos, y acometerse en 
Africa, porque la concurrencia de intereses es sufi
ciente motivo de su furor. Avivan el de los negros con
tra sus rivales en la industria , ó inventan recursos de 
malicia, ignorados de aquellos pueblos bárbaros. ¡Qué 
es lo que no puede la indómita codicia del oro, para 
quitársele á los que como ellos le desean con ansia! 
Nación contra nación , portugueses contra franceses, 
ingleses contra holandeses, sublevan á los infelices 
negros, instrumentos de su codicia, y con calumnias, 
ó muertes si es menester, los hacen inconciliables con 
sus rivales. El inglés ve que el holandés establece una 
correspondencia ventajosa con una nación rica en oro 
y en marf i l , asesina algunas mujeres de aquella na
ción , y echa diestramente la culpa de la atrocidad á 
los holandeses: rompe con ellos la nación, demasiado 
crédula, y el inglés se aprovecha del rompimiento. Allí 
es donde se ven aquellos odios reflexionados que cal
culan escrupulosamente que es lo que puede producir 
la ruina ó la muerte de un comerciante r iva l , y sofo
can todos los sentimientos de la humanidad. Allí los 
ingleses se hallan en una pequeña embarcación que 
peligra por el mal tiempo á la vista de un navio ho-
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landés, que puede resistir mejor á la tempestad, y , si 
piden socorro, responde con frialdad el capitán holan
dés: «¿Creéis acaso que sentimos nosotros mucho vues
tra situación?—Pero ya veis que varaos á perecer .»— 
« Perecéd enhorabuena, y Dios tenga piedad dé vues
tras almas. » Los franceses se glorían de haber sido 
los primeros que descubrieron la costa de Guinea. Los 
primeros, géneros que trajeron se trabajaron en Diep-
pe. Fabricaron los habitantes con su marfil muchas 
übí:as;,y aihajuelas, que les dieron una reputación de 
que aun gozan. 

Los portugueses disputan á ios franceses la prima
cía , y ambas naciones, á lo que parece, llegaron á 
esta costa , en, épocas poco diferentes, como á la m i 
tad del siglo xv. Los holandeses llegaron ciento y cin
cuenta años después , a fines del siglo x v i , y íos i n 
gleses en el mismo tiempo con corta diferencia. Esta 
costa tiene suficiente extensión para que los europeos 
pudiesen,repartírsela, sin entrar unos con otros en r i 
validades destructivas; pero el comercio es como la 
ambición, j amás dice que basta. Esta concurrencia ha 
sido muy útil á los negros, porque los ha instruido en 
el précio de las mercaderías europeas, que siempre 
hubieran ignorado , y han sacado de ellas un cambio, 
que, si no los enriquece, les da por lo menos alguna co
modidad. Es sin duda honrar demasiado á aquellos 
pequeños países llamarlos reinos, y á sus jefes reyes; 
no obstante , muchos son los qué toman este -título , y 
así se dice el reino de Ax in , pero también se dice el 
país de Asite ; los reinos de Comeado , de Fetin , y el 
país de Saboe , el reino de Funti, el de Acoamboe y 
otros muchos: sus reyes tienen por soberbio adorno, 
cuando dan audiencia á los europeos , echarse sobre 
sus carnes desnudas algún vestido colorado , que re
cibieron por presente , y llevar sobre la lana, que es 
su pelo natural, algún sombrero bordado. Se habla de 
una reina de Angona , país que gobernaban las muje
res. Esta princesa tenia un alma noble y grande , con 
mucho valor y conducta; no quería casarse por no co
municar su autoridad, pero tenia un esclavo joven bien 
dispuesto, y obligado, so pena de la vida, á vivir con 
sola ella ; le mudaba, pero con mucha cautela , para 
que nunca se verificase tener más que uno. Se dice 
que la Europa saca todos los años dé la Guinea más 
do siete mil marcos de oro. Aunque los portugueses 
no tienen allí ya establecimientos , siempre prosiguen 
traficando. Los de los franceses son muy inferiores á 
los de los ingleses y holandeses; pero son suficientes 
para proveerse de los esclavos que necesitan, en sus 
islas. Desde principios de este siglo , los ingleses son 
los verdaderos dominadores en la costa africana, 

Los habitantes de la costa del Oro, si se ha de creer 
á los viajeros, tienen todos los vicios, porque son fal-^ 
sos, artificiosos, disimulados, lisonjeros, ladrones, glo
tones , dados á la embriaguez , avaros , y con exceso 
incontinentes. Son más peligrosos con todas estas mac
las cualidades, porque tienen mucho talento, conciben 
con prontitud, y su memoria es excelente; y todo pu
diera temerse de este conjunto si no le mitigaran su 
indolencia, su pereza, y su pasión pór el canto y baile. 
Son hombres que si cuando están divirtiéndose les d i 
jesen que se abrasaba su tierra, responderían, « q u é 
se abrase enhorabuena.» Las personas de ambos sexos 
son hermosas y bien dispuestas: las mujeres no han 
tenido la curiosidad del adorno hasta que han cono
cido á los europeos. Son galantes y agasajadoras, y 
rara vez pierden su trabajo, además de que sus ma
ridos las animan con vergonzosa tolerancia, como que 
hallan en ellas su provecho. No obstante, castigan con 
severidad el adulterio, Todos los negros se lavan á 

menudo , y son en extremo aseados. La cosía abunda 
desgraciadamente en mestizos, fruto del libertinaje de 
los blancos con los negros, y son, en cuanto á los vicios, 
la espuma de las dos castas. Su color equívoco , que 
tira á amarillo, con manchas blancas y negras, los 
hace horribles cuando envejecen. El negro vive con 
poco, porque todo su alimento ordinario son las pala-
tas, pescado sentido, y algunos puñados de maíz , 
reducidos á pasta con el aceite de palma. En las oca
siones de solemnidad matan vacas , carneros y a l 
gunas aves; pero comen poco, y beben mucho vino 
de palma y aguardiente. Las mujeres, á quienes gusta 
como á los hombres, acostumbran á sus hijos á lo mis
mo : las ocasiones de solemnidad son los casamientos, 
aunque por otra parte muy sencillos. Cuando una don
cella agrada, la piden, y aunque no quiera, su padre la 
da. So celebra la boda, la dan vestido nuevo, y entra 
con las demás mujeres , que siempre son muchas, á 
proporción de las- facultades. Entre los ricos hay dos 
mujeres exentas del trabajo : la primera, según pare
ce, es la más antigua, ú lá madre del primogénito; la 
segunda , á la que llaman «bosuns,» es la consagrada 
al ídolo doméstico. Además del prívijegio de no hacer 
nada, es mirada con particular atención de su marido, 
pero puede ponerla en la clase de las otras por vejez 
ó por capricho. Las doncellas son en extremo libres, 
y los muchachos muy petulantes apenas salen de la 
infancia. A pesar de esta facilidad, hay en cada lugar 
una ó muchas abelecras, que quiere decir mujeres p ú 
blicas, y, sí estas faltan, van los jóvenes á pedir á los 
ancianos que busquen otras. Las matronas son las que. 
las instruyen , y las miran como un bien público más 
precioso que las riquezas. Los europeos robados se 
han llevado algunas veces las abelecras, para que les 
sirviesen de prenda, pero en estos casos se subleva el 
lugar entero , y se restituye el rnbo. Respetan mucho 
á las preñadas, y estas paren con gran facilidad, por
que QI clima no necesita de las precauciones que son 
necesarias en el nuestro. Practican la circuncisión ¡ y 
al principio solo ponen al niño tres nombres, t é del dia 
en que ha nacido, el del padre ó el de la madre, y e l 
del abuelo ó el de la abuela , según el sexo ; pero á 
esta nomenclatura van añadiendo otros por sus accio
nes ó sus prendas, hasta que forman una lista de so
brenombres que no caben en la memoria. Como sus 
sucesiones no son directas, les parecen á l o s europeos 
tan embrolladas, que no pueden entenderlas, pero los 
negros las distinguen maravillosamente. También se
ria para nosotros diíícil estudio aprender las ceremo
nias con que se saludan siempre (pie se encuentran ó 
se visitan. Los grandes no llegan a verse sin que ha
yan iprecedido dos horas de idas y venidas, y mensa
jes de sus gentes , y lo mismo hacen después de se
pararse, porque no cesan los mensajes hasta haberse 
perdido de vista. 

No hay cosa más alegre que sus mercados y fe
rias ; solo con que se oiga un instrumento , ni los ne
gocios ni el comercio los contienen para dejar de es
cucharle : las mujeres escuchan tan atentas , que por 
los ojos centellea su placer: los hombres, excitados con 
el son, experimentan movimientos, y á poco tiempo 
lodos cuantos se hallan juntos forman .una conmoción 
incesante. Todos los dias al ponerse el sol hay en cada 
lugar un baile rústico: á primera vista parece su dan
za una simple trepidación , acompañada de contorsio
nes, de un grave murmullo y gritos. Avanzan m dos 
filas, se mezclan, se retiran, dan patadas, bajan la ca
beza, y pronuncian algunas palabras de paso , el uno 
después del otro. Sus movimientos ya son vivos, ya 
lentos: son un desórden . pero con método , porque 
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iodo se repite con exacta imitación. Sus zancadas les 
gustan á ellos mucho; pero no quieren ejecutarlas 
delante de los extranjeros. Por lo que toca cá los sa
cerdotes felicheros, su autoridad sobre los negros, así 
enfermos como sanos, sus astucias, y el modo de ar
raigar la superstición para enriquecerse á costa de los 
crédulos, y por lo que pertenece á los mismos fet i
ches, al poder que se les atribuye, al respeto con que 
los miran, y á los ritos religiosos, todo se parece tanto 
á lo que ya hemcs dicho, que no merece detenernos 
en esto. Unos no creen sino en un Dios; pero otros 
creen en Dios y en el diablo ; los primeros no adoran 
á Dios, porque dicen quenada ha hecho por ellos, su
puesto que tienen precisión dq cultivar la tierra para 
coger maiz y patatas, de plantar árboles si quieren te
ner frutas y hacer redes si quieren comer pescado, 
cuando los europeos logran todo esto sin trabajo algu
no. Aun hay más; piensan que los blancos se encuen
tran hechos los instrumentos y las chucherías que les 
llevan , que nacen en Europa, y que no hay más 
que cogerlas en el campo. «Adoren á Dios los euro
peos, dicen, pues es tan bueno para ellos; pero noso
tros solo al diablo ofrecemos presentes , porque nos 
puede hacer mal. » No obstante , hay algunos parajes 
en donde no temen ofender al diablo , y le echan de 
sus lugares con mucho ruido; los ocho (lias que pre
ceden á esta expulsión, se permite la sátira , y así 
hombres como mujeres tienen libertad para cantar 
cuanto malo saben unos y otros, y para descubrir los 
fraudes y las picardías. Los que temen que estas se 
revelen, que regularmente son los ricos y los podero
sos , no tienen otro medio de impedirlo que darles 
bien de beber: pues entónces las invectivas se con
vierten en panegíricos. El rey gobierna todo el reino, 
y con su autoridad tiene cada pueblo un jefe, llamado 
cabocenos, á cuyo cargo está mantener el buen or
den , prevenir las querellas , sosegarlas, y hacer ob
servar la policía. Entre los ricos se forma una clase que 
pudiera considerarse' como los nobles del país ; estos, 
á fuerza de liberalidades, de comidas y regalos que 
hacen al pueblo , consiguen el derecho "de llevar de
lante de sí muchos trompeteros,"tener dos escuderos, 
y que por toda la ciudad los paseen en triunfo al són de 
instrumentos, precedidos de sus mujeres que van can
tando, bailando y dando gritos de contento. Estos no
bles tienen entre sí una especie de confraternidad; se 
juntan en tiempos determinados á sus convites; y, pa
sados estos dias de ceremonia, vuelven á entrar en la 
clase del pueblo, de la que no están muy distantes los 
mismos reyes, piles se van muy gustosos á la plaza 
pública á conversar con sus vasallos, echan vino 
de palma ó aguardiente , y le presentan en una cala
bacita : en bebiendo todos, se tratan con mucha fami
liaridad , pero, como en todas partes ,• tal cual es esta 
dignidad, se pelea por ella. 

Los habitantes de la ce costa del Marfil» no tienen 
la hospitalidad de los de la «costa del Oro,» pues des
confían mucho'de los extranjeros; pero también estos 
los temen como á engañosos y feroces, y aun se cree 
que son caníbales, ó comedores de'carne humana. 
Cuando una cosa les gusta, y no se la dan ni so la 
dejan tomar , manifiestan su mal humor. Es cosa que 
admira que todavía no sepamos exactamente si solo 
por muerte del elefante se logran sus dientes, ó silos 
muda todos los años , ó de tarde en tarde, como el 
ciervo deja caer sus dos ramos. Esto es lo más vero
símil , porque muchas veces se encuentran dientes 
de elefantes en aquellos parajes que estos animales 
frecuentan , sin qué en las cercanías sé vea señal de 
esqueleto. Además de esto , ¿cuántos seria necesario 

que muriesen para dar tanto marfil como se saca de 
esta costa, cuando por la abundancia la llaman tam
bién la costa de los Dientes? Se supone haberse ven
dido en un solo dia hasta diez mil libras, bien que esto 
seria para todo el año. Los negros, como que están 
vecinos á un mar profundo y tempestuoso, son buenos 
nadadores y excelentes buzos. En este país se conoce 
el reino de Guiomera, que en 1723 gobernaba una 
reina llamada Afamuchon. Un caballero, cuyo nombre 
era Damon, la obsequió con la galantería francesa , y 
ella la admitió tan grata, que excitó la envidia de los 
ingleses. Hay en esta tierra serpientes de treinta y 
seis pies de largo , que se tragan enteros á los hom
bres. 

Se experimentan furiosas tempestades, truenos que 
asustan , lluvias que caen en masa, vientos que todo, 
lo hacen temblar, y después se sigue un tiempo en 
calma y sereno. Si se pudiera hacer comparación en
tre diferentes géneros, diríamos que el carácter de los 
habitantes es semejante á su clima : ahora benignos y 
pacíficos, y un momento después iracundos, y prontos 
á matar á todos con el menor motivo. También se ha
lla divergencia , en sus costumbres , por lo que unos 
viajeros alaban su honestidad, y otros dicen que son 
sin freno ni pudor, y para que nada falte al contraste, 
las mujeres, se asegura , que á excepción del color, 
que es un negro de azabache, pasarián en Europa por 
hermosuras, como que son de facciones regulares, 
llenas de fuego, y delicado talle, al mismo tiempo 
que los hombres son poco vivos, fornidos y gruesos. 
Es verdad que hay pocas naciones en aquellos parajes 
sobre cuyas propiedades no estén discordes los viaje
ros. Los negros son grandes admiradores de nuestras 
curiosidades, como las bujerías, las cerraduras, y 
sobre todo las muestras ó relojes , y aun más de que. 
hagamos hablar al papel, como ellos dicen , pues t ie
nen por prodigio una carta. Siempre que se les envía 
con algún billete, y se les dice su contenido, por más 
que lo experimentan, no acaban de creer que aque
llas figuras extrañas puedan enseñar al que lee el pen
samiento de una persona ausente , y así le preguntan 
irónicamente por ver si le cogen e» falla , y, cuando 
se les dice lo que contiene el papel, es inexplicable 
su pasmo. No pueden formarse idea de lo que es es
critura ; imaginan que los blancos tienen un demonio 
familiar que los instruye en semejantes ocasiones. Esta 
opinión , cotejada con la de los habitantes de la costa 
de] Oro, que creen que las obras del arte que llevan 
los europeos nacen por sí mismas sin trabajo ni cu i 
dado, aáemejá los negros á nuestros niños, ó á ciertos 
hombres estúpidos de cuya credulidad abusan otros en 
nuestras grandes ciudades. 

Llaman Malagoeta á una costa donde se halla cierta 
especie de pimienta inferior á la .de Asia, que en 
cierto tiempo tuvo estimación , pero en la actualidad 
es poco buscada. En esta costa comerciaron al p r i n 
cipio los franceses , y todavía hay vestigios de su es
tancia en el sobrenombre de un pueblo llamado por 
ellos Pa r í s , y aun más en la memoria de ios habitan
tes , que conservan apellidos franceses hereditarios en 
sus familias de más de un siglo á esta parte. También 
aprendieron de ellos á ponerse nombres de santos, 
como el de Pedro, Pablo, Juan y Andrés. Los viajeros 
nos hacen una descripción bien dilatada de sus cos
tumbres ; pero no se sabe muy bien cómo pudieron 
adquirir noticias tan circunstanciadas, pues confiesan 
que no saben su lengua , y que es imposible apren
derla. Contentémonos pues con lo que se ve. Son altos, 
bien dispuestos, y van más desnudos que los de Otras: 
parles de aquellas costas. Gustan mucho de regalos, 
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(¡ue llaman datis, y los piden con impoiinnidad. Sus 
sacerdotes se llaman morabutos; la mujer principal se 
entierra con su marido ; hay entre ellos mulatos orb-
ginarios de Portugal, que hacen por aquellas tierras 
un rico comercio, y le harían más considerable si es
tuvieran servidos con mejor método de mercaderías 
de Europa. El rey tiene su habitación á la orilla del 
río Cestos, en donde abordan los navios. 
' El país de Sierra Leona fué así llamado por los por

tugueses , á causa de que sus montañas están llenas 
de leones. En él se encuentran todas las bellezas y co
modidades que dan los bosques , selvas y cascadas en 
un país cálido. No desmerecen tan bella estancia sus 
habitantes , porque son dulces, sociables, atentos, poco 
interesados y laboriosos. Las mujeres gustan de hacer 
la feticha : eko es, de presentarse adornadas, y como 
consagradas á llevarse las miradas de los hombres. 
Su ornamento principal es entonces una raya al rede
dor de la frente, de barniz blanco, encarnado ó pajizo 
muy delicado. También se pintan círculos al rededor 
'de los brazos y del cuerpo ; extravagancia en que los 
negros hallan mucha gracia. Ya que hablamos del 
adorno, no debemos olvidar el de los abogados ó de
fensores de los pleitos. Éstos llevan máscara en el ros
tro, castañetas en la mano, y cascabeles en las pier
nas , y esto es para despertar, si es necesario, la 
atención de los jueces ; me parece que esta moda no 
seria inútil en Europa. Las mujeres llevan también 
en los piés cascabelillos de cobre ó azófar, con los 
que hacen armonía bastante agradable cuando bailan. 
Como son apasionadas á este ejercicio, imitan compla
cer los bailes europeos. Por otra parte son más reser
vadas y modestas que las otras mujeres de aque
llos países. En cuanto á los maridos , nos dicen que 
son celosos; otros nos alaban su condescendencia. No 
ha sido allí desconocido el cristianismo, mas ya pa
recen haberle olvidado , pues todos los negros , em
pezando por ios reyes , llevan consigo, fetiches ó ido-
l i l los , con otras insignias de ta superstición. 

Todavía hay en Guinea otras muchas naciones, unas 
retiradas tierra adentro, sin comercio directo con la 
rosta, otras que rematan en él mar por solo una len
gua de tierra , y son por consiguiente poco conocidas 
«le los europeos. Las relaciones obscuras que hemos 
podido encontrar acerca de los negros de estas nacio
nes , nos han enseñado nombres- de reinos cuya po
sición y extensión son muy inciertas. Tales son el del 
imperio de Monú, los reinos de Queja, Hondo, Man-
dingo. Ful , Jaloz y otros. Estos mismos negros han 
contado sobre sus usos y costumbres muchas cosas 
que convienen con las que ya sabemos ; pero lo par-* 
licular, si es verdad, es lo que se dice sobre que son 
sociables; pues el retrato siguiente hace honor á estos 
pueblos, demasiado degradados por la preocupación. 
Se dice que son más moderados y benignos que los 
negros que tienen á sus lados, y parece que tienen 
m medio, entre estos y los do Dahomé, á l o s jagas, y 
«tros feroces habitantes del centro, y que no gustan 
de-derramar sangre humana , ni se enciende la guer
ra entre ellos por la ambición , y solamente la em
prenden por la necesidad de defenderse. 

Viven entre sí con la más perfecta unión ; siempre 
ostán prontos á socorrerse unos á otros, á dar á sus 
íunigos en la necesidad parte de sus vestidos y pro
visiones, y aun á prevenir sus necesidades con pre
sentes voluntarios. En este retrato', dicen los autores, 
que sin duda pretenden los viajeros pintarnos una nue
va utopia , y con esta reflexión ponen en invencible 
fliida estas perfecciones , haciendo que las tengamos 
pof imaginarias. Lo que suponen de su circunspección 

en emprender la guerra, se contradice , pues confie
san que entre ellos hay conquistadores que envían á 
vender muchos esclavos en la costa , que una nación 
es dependiente de la otra , y que en ellas mismas no 
es libre el comercio. Todo esto solo puede conseguirse 
con la fuerza , y por consiguiente con guerras de am
bición y'de interés. Allí no son las costumbres las 
más puras, pues hombres y mujeres igualmente se 
entregan á los placeres de los sentidos, y las muje
res dan á sus maridos bebidas y yerbas amorosas para 
atraerlos. Á estas provocaciones libidinosas se dirige 
la educación que se da entre los quejas á los mucha
chos y doncellas en las escuelas establecidas á propó
sito, Á la verdad, sedes enseña á los jóvenes la caza, 
la pesca, el manejo de las armas; pero principalmente 
unos bailes de inmodestas posturas, y una canción 
toda compuesta de expresiones acomodadas^ á los 
gestos. La instrucción de las hijas también está llena 
de obscenidad. Todos los jóvenes que han recibido 
esta educación, forman una confraternidad muy pode
rosa , cuya cabeza es el rey. El sacerdote principal, 
hace una" composición y se la muestra al pueblo como 
sagrada; la llaman « b'elli, » y no tiene figura lija. El 
bellismo, ó principal sacerdote, leda la que quiere; 
pero á la tal forma hay obligación de manifestarla el 
mayor respeto ; el belli castigaría terriblemente á los 
que faltasen, y no obstante necesita el tal belli del 
consentimiento del rey para ejercer sus castigos, pues 
sin él no tiene poder alguno. Restricción política bas
tante notable. Los mismos quejas respetan infinita
mente á los jananinos, que son las almas de sus pa
dres difuntos. Creen que siempre andan al rededor de 
ellos y que en las ocasiones importantes dan señales, 
sensibles de su presencia. Cuando acusa un marido á 
su mujer de adulterio, y no tiene testigos , se la de
clara por inocente sobre su juramento ; pero si hecho 
el juramento se alegan pruebas, la ¡leva su marido al 
anochecer á la plaza pública, en donde se congrega 
el consejo para juzgarla; se invocan primero los jana
ninos, y la vendan los ojos para que no vea los espír i 
tus prontos á llevársela. Dejándola así por álgun t iem
po en la aprehensión de su suerte , la reconviene un 
anciano del consejo con lo vergonzoso de su desacier
to, y la amenaza con severos castigos. Sí después de 
la reconvención se muestra arrepentida, la aturden 
con el confuso ruido de muchas voces, y ella cree 
que son de los jananinos que la declarar), que, aunque 
su delito merecía castigo riguroso, se le perdonan por 
ser aquella la primera vez, pero con las mismas vo
ces la imponen algunos ayunos y mortificaciones. La 
encargan mucho que viva con tal modestia, que ni 
tome niño varón en sus roanos, ni toque la ropa de 
hombre alguno. Si reincide,.y se prueba el nuevo 
delito, el sacerdote principal, acompañado de la con
fraternidad de belli, va á prenderla en casa de su ma
rido con mucho ruido, y da con ella una vuelta por la 
plaza con silbidos. De allí la lleva con escolla al bos
que consagrado á los jananinos , y no se habla más de 

'ella. Para que las mujeres continúen en el miedo a l 
poder de los jananinos, es necesario , sin duda que 
las retiren del consejo en que fingen la presencia da 
estos espír i tus , y así debe darse por supuesto que 
solamente asiste a él la confraternidad .masculina de 
belli. Todos estos indígenas se asemejan mucho á los 
negros del interior del país. 

El vestido de estos negros es una especie de ro
quete ó camisa ancha ; hablo de los ricos , porque los 
demás van casi desnudos. No comen más que una vez 
al día , y al anochecer; no tanto poi'sobriedad, cuanto 
por salud , y por perjudicarles los alimentos con el 
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calor. Rogularaienle beben agua ó un poco de vino de 
palma; les gusta mucho el aguardiente. En unas par
tes va el novio á buscará su futura esposa con pompa; 
en otras es preciso que la vaya á robar furtivamente. 
Unos quieren hallarla doncella, y á otros no les i m 
porta esto. En un territorio la reciben en casa con mu
cho afecto y atención; en otro la manda el esposo 
con dureza que vaya por agua y otras cosas case
ras, para acostumbrarla á la sujeción. Jamás come la 
mujer con su marido, ni aun la que se llama «la m u 
jer de la mano,» por estar siempre con é l , y ser la 
"señora de las otras ; mas no so sabe cómo consigue 
esta superioridad. Estas negras son precoces en la 
fecundidad, pero dejan de parir poco después que em
piezan las europeas. 

Tienen á su cargo todo el gobierno de la casa en lo 
penoso; y así, esclavitud por esclavitud, tanto y más 
quieren exponerse á ser vendidas, favoreciendo á un 
amante, como vivir con un esposo á quién no aman. 
Con estas tienen los blancos grandes privilegios , y los 
maridos lo permiten. Son muy amantes de sus hijos, 
y dejan á los varones hacer lo que quieren , como 
destinados á la ociosidad ; pero á las bijas, como des
tinadas ai trabajo, desde luego las acostumbran á él. 
Los funerales se celebran corno en otras partes con 
gritos y sollozos: las mujeres, que algunas veces no 
tienen lugar de estar tristes, se distinguen a l l í ; pero 
en semejantes ocasiones se come y se bebe mucho. 
En todo entra el bailar y cantar ; aun en las visitas: 
ios músicos y los poetas cantan y dicen de repente-, 
pero cantan como los nuestros las alabanzas de los 
que pagan; los de estos oíicios se llaman «guriotes,» 
y todos los grandes los tienen. Los idiomas cíe los ne
gros son sueltos y corrientes, y proporcionados para 
la armonía: mas no son enérgicos ni abundantes. La 
lengua del comercio, la cual se entiende desde las 
costas del Océano hasta lo interior del África , y aun 
hasta la india, es un portugués corrompido; prueba sin 
dispula del imperio que tenia esta nación en aquella 
inmensa extensión de países. Hácia los ríos Cambia y 
Senegal empieza ya á hablarse el árabe'; esta es, la 
lengua sabia y de gente de educación, así como su 
religión es el mahometismo. Tienen toda suerte de ar
tífices , malos ó buenos ; el mejor y más lucrativo ofi
cio es el de zapatero, por ser el que hace los gris-
gris y las cajitas para guardarlos: son losgrisgris una 
especie de amuletos, que consisten en algunos dijes 
consagrados coli palabras del Alcorán , y no se repara 
en el precio, porque seria no estimar lo .respeta
ble del encanto. Edifican por un estilo irregular, y 
sin gusto, á nuestro modo de pensar; pero aquel mo
do les viene á ellos bien , porque les gustan las re
vueltas y escondites. Muchas veces dejan asolados sus 
campos las langostas, y esta plaga, junta con su hol 
gazanería , que es otro azote más terrible, causa las 
más horribles hambres. Los ejércitos de los negros no 
tienen el embarazo que en los nuestros ocasiona el 

. aparato de víveres y municiones; porque cada solda
do lleva su provisión , y muchas veces para todo el 
tiempo que la expedición ha de durar. Sus armas son 
arcos, flechas ,, picas , .fusiles y escudos. Manejan los 
caballos con admirable destreza; pero esta se les aca
ba enteramente en el campo de batalla; y si les sirve 
de algo, es para huir con más lijeréza. Son por lo ge
neral malos soldados'y malos mahometanos, pues á 
(-sia falsa religión y á. las prácticas musulmanas aña-
den otras muchas supersticiones, como la de losgris-
ef'js, y la de pasajes del Alcorán escritos en perga
minos, y metidos, en otras cajitas que llevan al cuello, 
''o e! cabello, en las orejas y en los brazos, y en 

todas aquellas partes en que, s'egim la indicación del 
morabuto, creen que les pueden servir. Los morabu-
tps, de los que ya hemos hablado , forman entre los 
negros un cuerpo numeroso, que se distingue del 
pueblo , nó por el vestido, sino por el modo de vivir . 
Afectan mucha gravedad y moderación , tienen pue
blos y tierras particulares de su tribu , en los que no 
admiten á otros negros que sus esclavos: todas sus 
alianzas las contraen entre s í , y todos los hijos varo
nes los crian para la patria. 

En muchos puntos siguen la ley del í ev í i i co , que 
después del Alcorán es el libro que más esliman; pero 
todos dicen que sus usos son un profundo-misterio 
para el pueblo. Un viajero, que se sospecha estuvo 
muy preocupado á su favor , dice que los morabuto;-. 
son fieles observadores de las leyes musulmanas , y 
sobre todo en punto de la templanza ; que se abstie
nen del vino y de los licores, y que son, por ¡o común 
de buena fé en el comercio y los negocios ; que se 
miran entre sí con mucha caridad , y que no sufren 
que sea vendido ninguno: de ellos", á no ser que ¡o 
merezca por, algún delito. Tienen escuelas abiertas 
para todos los muchachos que quieren aprender a leer, 
y escribir; pero tienen otras particulares para sus 
propios hijos. Además de escribir, los instruyen en el 
Alcorán. Les enseñan también en qué consiste Ja so
ciedad de los morabutos, y su conexión con el estado, 
aunque hacen cuerpo aparte. Se Jes inspira un afecto 
inviolable á los intereses de la confraternidad, se les 
encarga el secreto j la reserva en la conducía y en las 
palabras, y se les instruye en los principios de una 
moral respectiva , en lo que interesa á la sociedad , y 
en cuanto puede granjear el respeto de los pueblos". 
En todo esto no pierdén los morabutos el tiempo; pues 
les precede, sigue y acompaña la veneración hasta en 
los palacios de ios reyes. En ninguna parle se les con
tradice , ni se les niega cosa alguna, y en las guerras 
más sangrientas tienen la libertad de pasarse de un 
país á otro-. Entonces ¡o recorren todo libremente cois 
sus familias, y con los libros que les sirven para en
señar la religión y la sabiduría : las leyes están es
critas en una lengua particular y diferente de la del 
vulgo, que ellos solos conocen. Cuando viajan, unos 
dicen que viven de limosnas, otros del comercio, y 
de la venta de los grisgris, y tal vez se valen de todo* 
estos medios de subsistir. Ko se asegura que tengan 
jefe ni je rarquía ; pero seria difícil que existiese un 
cuerpo sin un gobierno , ni gobierno sin graduación de 
potestades. 

Cambia y Senegal son dos rios, cuyo curso es muy 
largo. El Senegal es lo mismo que el rio Negro, \ los 
europeos han subido por su corriente hasta cuanto 
han podido, así para conocer las naciones que habitan 
sus riberasj como para encontrar las minas de oro, 
que se supone estar en los montes de donde estos rios 
traen su origen. Corea es una isla , entre la emboca
dura de estos dos rios , ventajosamente situada para 
el comercio que por ellos se hace, y sirve como de 
emporio para las mercancías que se sacan de lo inte
rior del África, ó se llevan allá. Por último, Zahara es 
un desierto cuyos extremos están habitados , por nacio
nes de moros, que se entran por él en caravanas, y 
así se comunican los negros de Guinea y los estados 
de Marruecos. Siledurgerid se extiende basta muy 
lejos , y da vuelta por detrás de Túnez y Trípoli. M 
las riberas del Cambia hay muchos portugueses mes
tizos, de quienes ya hemos hablado, y un factor fran
cés dice pintándolos : « Haciéndoles yo una visita de 
etiqueta, todos estaban vestidos de" negro, con ha
chas y grandes capas, que sus largas espadas levan-
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!íiWa por detrás : lodos lenian puñales , un grande y 
largo rosario en la mano izquierda, apoyada sobre 
el puflo de la espada : grandes sombreros chambei;-
gos , y los bigotes muy crecidos. » La gravedad del 
cumplimiento no desmentía la de su serio continente. 
Nota el tal curapliaenlado , que las mujeres tenian la 
boca* llena de agua, y le dijeron que era para no 
atrasar el trabajo con la parlería. El principal comer
cio de estos dos vios > además del oro, marfil y escla
vos , es la goma , tan necesaria en las manufacturas, 
sobre todo en las de seda. Los franceses sacan mu
cha por el Senegal •: son dueños de la isla de Gorea, 
y tienen sobre los dos ríos útiles establecimientos. Los 
ingleses y los holandeses no son allí menos podero
sos; pero todos tienen la pérfida política de mantener 
la guerra entre los reyes de aquellas riberas , con el 
ün de que sus ferias estén más provistas de esclavos. 
Una parte del desierto de Zahara la babitaa aduares 
ambulantes, y entre ellos hay tres familias ó tribus 
moras , que no conocen soberanos : el más rico y es
timado , es reconocido por jefe de la república. Son 
unos mahometanos valientes y hech,^, á la fatiga; 
pero ninguno les baria emprender el viajo á la Meca 
porque en él no hay qué ganar, siendo así que nô  
se detienen ^ n penetrar hasta el centro de Africa en 
donde hallan el oro. Seguramente nunca harán viajes 
inú t i les , porque si llevan sal, estofas é instrumentos 
de hierro , y no hallan el oro , el marf i l , el ámbar, 
la piedra vernal y las plumas de avestruz que bus
can , roban los mismos negros con quienes iban á 
tratar, y los venden á los europeos , 6 á los moros 
de Fez y de Marruecos. Son tan grandes cazadores, 
tque ver los leones , ios tigres y los más feroces ani
males no les espanta. Con sus caballos bárbaros f a -

•ligan al avestruz, cuya lijerezá al principio lleva venta
ja á los cabalfos, pero al fin se cansa, y basta entóneos 
no le pueden dar alcance los jinetes; lleva e] aves
truz la cabeza tan alta como el mayor caballo ; tiende 
las alas al viento,, y cuando las mantiene inmobles , 
sirven de velas , por decirlo a s í , y de remos cuando 
las mueve. No está decidido que estos pueblos seau 
moros ó árabes ; pero se puede decir que vienen de 
unos y otros, y, por la costumbre de estar juntos, el 
inoro se ha bedio árabe , y el árabe, moro; tanto, que 
so confunden sus usos y costumbres. Hay una casta, 
que llaman berberiscos , y se cree que son en aquel 
país más antiguos que W m o r o s : allí ya empiezan las 
mujeres á ser recatadas y modestas; no se presentan 
sino con el velo sobre el rostro; allí no hay desnu
dez ; todos van vestidos , y aun demasiado cargados 
de ropa para un clima tan caliente. Los habitantes es
tán repartidos en aduares, en una especie de campa-
mentos que no permanecen en un mismo sitio por 
unidio tiempo, efecto de su carácter indómito y 
salvaje. Cuando mudan de lugar ' ' , . encierran sus 
granos en una especie de pozos cavados en la roca , 
cuya entrada es estrecha, y se va después . ensan
chando : en España se llaman silos, pero ellos los 
Haman « m a t a m o r o s : » según los van llenando, van 
echando paja hacia las paredes,"y así se conserva el 
grano mucho tiempo. En tapando la entrada, cultivan 
y siembran encima. Las madres son tan tiernas para 
con sus hijos , que no solo están cuidadosas, sino que 
son demasiado crédulas sobre lo que les puede dañar, 
y así no admiten á toda especie de personas, creyen
do que hay gentes cuyas miradas son ían perniciosas 
que enflaquecen ó maian á los niños en quienes fijan 
< on malicia los ojos. Como que son pastores ó anclan 
viajando ,,conocen muy bien las estrellas; en todo lo 
demás son ignorantes: son excelentes para una carrera 

ó un ataque; pero malos soldados en cuerpo de e jér
cito. Sus desiertos están expuestos á aquellos terribles 
huracanes , que, levantando la arena , sepultan los 
hombres ; pero conocen las estaciones y temporales, 
y así no se exponen. También hay islas cerca del rio 
Gambia , y la de Biao presenta las siguientes par t i 
cularidades. Los habitantes , así hombres como mu
jeres , llevan dos gruesas sortijas de hierro con una 
plancha del mismo metal en lugar de pedrería ; y así 
les sirven, en tocándolas, para que les entiendan aque
llos á quienes pretenden comunicar alguna razón, sin 
que la comprendan los que no están iniciados en este 
modo de explicarse: ya tenemos aquí un lenguaje 
para las orejas > así como la disposición y colocación 
de las flores es en ios serrallos un lenguaje para los 
ojos. , 

En la misma isla se enriquece el rey fácilmente, 
porque un particular regala al monarca la casa de su 
vecino , y el vecino no deja de hacer lo mismo con el 
que regaló primero : las toma el rey , y es preciso 
rescatarlas ó edificar otras. Guando aquel príncipe 
muere . le llevan en ceremonia cuatro señores pr in
cipales, y, en lugar de sepultarle cuando llegan al tér
mino, hacen saltar las andas y las vuelven á retener, 
hasta que ,. después de muchos saltos , dejan caer ei 
ataúd sobre los grandes que están postrados en tierra, 
y aquel á quien toca la cája, si no le revienta, es re 
conocido por rey. Biledurgerid quiere decir « país de 
los dát i les , » y los da con abundancia. Consta de 
un conjunto de desiertos contiguos unos á otros. La 
mayor parte de los habitantes tienen de la naturaleza 
del suelo el ser flacos , secos y morenos, bien que, 
siendo el clima todavía más caliente que el de los etío
pes, no son negros. Apenas hay otros sitios habitual-
mente poblados sino las riberas de los rios grandes, y 
algunas montañas de donde corren arroyuelos que muy 
presto se pierden en los arenales. Aquellas llanuras no 
tienen agua, y hay parajes en donde no se bailan 
pozos sino de tfeinía en treinta leguas ^ y allí se go
biernan por las estrellas ó por la brújula. Ya la expe
riencia ha 'enseñado que ciertas aves vuelan hasta la 
distancia determinada de tal á tal ponto, y se guian 
por su presencia ó su ausencia. Los antiguos cono
cieron las fronteras de Biledurgerid por el lado de 
Trípoli : llamábanla Mauritania, y todavía se ven mo
numentos de algunos restos de las ciudades que allí 
hablan edificado. 4*01' el lado opuesto se extiende i n 
mensamente el Biledurgerid hácia la Nigricia, y es la 
patria de los garamantas, que eran ios antepasados 
de aquellos númidas que por largo tiempo sostuvieron 
el honor de Africa contra los romanos. 

Toda la costa africana del Mediterráneo, desdeEgipfo 
hasta pasado el estrecho de Gibraltar, contando más 
ó menos profundidad hácia lo interior, se llama Ber
bería. Terosímiímente por la palabra « b a r , » que s ig
nifica « desierto ; » y de aquí dieron á los primeros 
habitantes el nombre de berberiscos, que todavía man
tienen. El calor es excesivo y casi continuo en los ter
ritorios vecinos al Egipto. El frió es áspero por el lado 
del monte'Atlas • los países entro estos dos puntos son 
de un temple más moderado, y así es la tierra más 
fértil. La ventajosa situación de Berbería empeñó á l é s 
romanos, á los griegos , á los sarracenos , á los v á n 
dalos , y á los árabes y moros á hacerse sucesiva
mente dueños de ella. Ál presente se puede decir quo 
el gran señor la domina, no tanto á título de posesión, 
cuanto de protección, por un lijero tributo. La milicia 
turca ejerce imperio tan absoluto sobre sus babilantes, 
que tiemblan de solo ver un soldado turco. Moros, 
á r abes , berberiscos , todos llevan este yugo con una 
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sumisión que pasma ; se ven precisados á ocultar sus 
riquezas, si las tienen, viviendo pobremente, y aun,no 
saben si su misma obscuridad los librará de las v io 
lencias de sus tiranos. Los berberiscos, sobre todo, 
son un modelo de paciencia, la que en ellos debe ser 
característ ica, porque en su lengua no tienen palabra 
que signifique rebeld íanimurmuracion , ó bien les vie
ne de la resignación , pues no dejan de acordarse de 
encargarla á los cautivos cristianos, cuando les oyen 
prorumpir desesperados en quejas y maldiciones, tos 
dueños más temibles para estos infelices son los re 
negados que abjuraron'de la fé por interés ó por rom
per sus cadenas. Estos , para que los tengan por bien 
convertidos, afectan portarse cruelmente con los cau
tivos cristianos, aunque sean de su nación , tratándo
los muchas veces peor que á los otros ; pero por más 
que hagan, los que han precipitado á estos renegados 
en la apostasía , los aborrecen, desprecian y descon
fían de ellos. Ko obstante, como por lo regular son 
gente de mucho ingenio, ó se enriquecen en el co
mercio , ó adelantan en la mil ic ia , sentando plaza 
(•n las embarcaciones corsarias ; y se han visto algu
nos que se han hecho famosos en la piratería , y han 
llegado á los primeros puestos del ejército y del es-
lado. Concluyen los autores el retrato general de los 
berberiscos, diciendo , que reúnen todos los vicios de 
los africanos,; y la historia nos ha dado demasiadas 
pruebas de que son embusteros, pérüBos , ladrones, 
dados á la torpeza y á los más infames desórdenes , y 
de que si hay alguna diferencia entre ellos y los otros 
africanos, es que en todo género de vicios son peores 
{¡no los demás, y que les, exceden en la pereza, igno
rancia y superstición. La religión más común es la 
musulmana; pero del modo que la puede practicar 
semejante gente, y muchas, veces les sirve de pre
texto para las vejaciones con que tratan á. los cau
tivos cristianos. Á los judíos no los mortifican tanto, 
y á ios demás los dejan idólatras ó sin religión, y ab
solutamente libres. A principios del siglo x a , por los 
años de 1107, el jefe de una tribu mora, llamado Te-
chifrian, reunió bajo su mando otras tribus, con las que 
venció á los árabes que dominaban en Africa, y formó 
un poderoso imperio en las cercanías del monte Atlas. 
Su hijo .Tuzef, tan valiente y afortunado como él, sos
tuvo este imperio , le aumentó , y echó los cimientos 
de la ciudad dé Marruecos. A petición de los pr ínc i 
pes moros, establecidos en España, le vió esta por dos 
veces á la cabeza de poderosos ejércitos/, y allí murió 
en una batalla su hijo y sucesor Áií. Brahen, coronado 
después de él , vivió en una indolencia que dió lugar 
á ua entusiasta y jefe de secta , muy hábil y diestro, 
llamado Abdalla, para apoderarse del trono. Murió 
éste, y su principal general, llamado Abdelumnen, fué 
proclamado, reuniendo los votos de los demás . 

' Irritado contra Marruecos por haber reconocido á su 
hijo Brahen, la sitió: se defendieron sus habitantes vi 
gorosamente , pero él juró no levantar el sitio hasta 
tomarla y « pasarla por un cribo. » Para cumplir su 
juramento hizo derribar los edificios, machacar las 
piedras y reducirlas á polvo , hasta acribarlas. Cons
truyó otros palacios y mezquitas con su nombre, pero 
tuvo el descontento de ver que, viviendo él, todos estos 
edificios recobraron los nombres de los reyes que an
tes tenían. Pasó á España á hacBE$i guerra como sus 
predecesores , y le imitaron JuzeMi , su hijq , y su 
nieto el célebre Almanzor, (pie quiere decir el conquis
tador. Sujetó este príncipe la Kütmdia, y todo el país 
que se extiende hasta Trípoli , comprendidos Marrue
cos, Fez y Túnez , hasta llegar á ios desiertos de la 
Libia, Los moros de España le reconocieron por sobe-

¡•ano; hizo contra los cristianos conquistas , y fué e l 
más poderoso rey que desde los califas árabes habia 
reinado en Africa : acabó de un modo singular. Mien
tras estaba en España , pretendió el gobernador de 
Bfarruecos apoderarse del imperio de Africa; volvió 
Almanzor, y no pudo ganar su capital, sino pro
metiendo con juramento al rebelde el perdón ; pero 
cuando éste se le presentó , no pudo contener su c ó 
lera, y le hizo cortar la cabeza. Al dia siguiente, desa
pareció Almanzor, y le buscaron inút i lmente; pero 
dicen que una de sus mujeres, que le amaba tierna
mente, le halló fugitivo en Alejandría, en donde 
el monarca se habia metido panadero para expiar su 
perjurio, y que jamás quiso volver. Pusieron los emi
res en su lugar á su hijo, que sufrió en España gran-' 
des reveses , y murió de pena. 

Marruecos, Fez y Suez son un mismo imperio, y se 
extiende hácia el sur hasta el rio Negro ; pero , pasa
do Suez, ya es una comarca estér i l , casi desierta , y 
habitada por la mayor^parte de árabes errantes, que 
no conocen más soberanos que sus cherifes. El aire 
caliente de aquel clima se templa con los vientos de 
Occidente que soplan del Océano Atlántico, y con los 
de la parte del monte Atlas, siempre cubierto de nie
ve. El país es generalmente bien regado, y , si le cul 
tivaran á proporción, daria dos ó tres cosechas ai año; 
pero, á excepción de algunas leguas alrededor d é l a s 
poblaciones grandes, está erial ó saqueado de los 
árabes. Los pastos del Atlas crian aquellos excelen
tes caballos que llaman bárbaros , los dromedarios 
estimados por su lijereza, y Jos camellos tan útiles 
para sus largos viajes por desiertos áridos y arenosos. 
Son los mejores del mundo ; porque caminan diez dias 
sin beber ni comer , sustentándose de lo que van gas
tando de sus mismos cuerpos , y , en semejantes oca
siones, lo primero que se va disminuyendo, es la cor-
coba, después el vientre y los cuartos traseros, hasta 
que se ponen tan flacos, que se rinden al peso de cien 
libras los que antes llevaban ochocientas ó novecientas 
en los viajes más largos , si los mantenían bien. Los 
habitantes son los berberiscos, que dicen ser los más 
antiguos, y conservan sus costumbres y lenguaje. 
Comen pobremente , viven en cabanas y en los altos 
montes, que todavía no están enteramente subyuga
dos. Los árabes andan errantes, siembran y apacien
tan sus ganados , pagan algún impuesto al emperador 
de Marruecos , pero realmente no obedecen sino á los 
cherifes de su elección , y aun hay tribus que viven 
de, robar: habitan en los lugares inaccesibles, y ba
jan de allí á saquear. Los viajeros, pagando, toman 
un seguro para i r de tribu en tribu. 

Esta señal de seguro la lleva un árabe en la punta 
de una pica , y es una salvaguardia que todos respe
tan. Los moros descienden de aquellos que fueron 
echados de España. Son muy numerosos en las cos
tas , pero no tienen naves propias, ni hacen comercio 
directo con los extranjeros. Pasan por avaros, supers
ticiosos , falsos, envidiosos , vengativos y traidores: 
en estas bellas propiedades solamente los exceden, los: 
j ud íos , que son también de los que fueron expulsa
dos de España y de Portugal. Por ser los mercaderes, 
factores y banqueros del reino ,,, les imponen excesi
vas contribuciones, que ellos alivian con el fraude. 
Los renegados, que hacen clase aparte , son tan 
aborrecidos de los demás habitantes, como de los cris
tianos ; los emplean en los servicios más penosos y 
viles. Cuando los llevan al ejército , los ponen en la 
primera fila , y los despedazan sin misericordia por 
poco que retrocedan. En ninguna parte son los escla
vos tratados tan cruelmente como en Marruecos : tu -
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dos son del rey , y no se les concede en el trabajo el 
menor descanso. No les dan otro alimento que una 
libra de pan frito enaceite. Sucede muchas veces que, 
mientras le llevan á la boca con una mano , están con 
la otra trabajando en alguna cosa sucia con fatiga, 
pero siempre los va siguiendo un cómitre desapiada
do, que los azota sin cesar si ve que quieren reposar 
un poco. No es cosa rara verlos rendirse al cansancio, 
y morir entre los golpes. Por la noche los encierran 
en un calabozo ó subterráneo , adonde bajan por una 
escalera de cuerda , la que después sacan , y dejan 
caer sobre el agujero una trampa de hierro. No les 
dan más vestido que una ropa dé lana burda con su 
capucha, que les sirve de sombrero , camisa y cal
zón , porque allí no se habla de medias ni de zapatos. 
A los casados y á las mujeres los reservan de los tra
bajos fuertes , para que les nazcan nuevos esclavos, 
mas los infelices no se ven mejor vestidos, ni más 
bien alimentados que sus compañeros. No se toman 
el cuidado de que renieguen de la fé cristiana , por
que, si lo hiciesen, quedarían libres. Hay en Marruecos 
una casta de moros distinguidos , que ocupa los p r i 
meros empleos, y hace un gran papel; pero esto 
mismo los expone más á la avaricia , á los recelos y 
á la crueldad del soberano , que es por constitución 
despótico, y así pagan cien veces cara la distinción. 
Por último ,'hay en el monte Atlas unos salvajes que 
no viven de otra cosa que de frutas y de caza; estos 
habitan en las cavernas de las peñas. De este modo, 
la población del imperio de Marruecos se compone de 
hombres de todas castas y religiones, de todas figu
ras y colores , pues no faltan en él negros , como que 
están tan vecinos. En el imperio de Marruecos se ha
llan todas las bellezas que la naturaleza liberal derra
ma prodigiosamente en los países más favorecidos: 
grandes l lanuras, cuestas agradables, majestuosos 
montes, bosques y selvas, rios que serpenteando 
mansamente inundan después las campiñas y las fer
tilizan , y otros que apresuran en torrentes sus espu
mosas olas , ó / cayendo de lo alto , se precipitan en 
cascadas. -

El modo de pasar de una ribera á la opuesta en es-
las cascadas, es tan singular como peligroso. Se meten 
en una especie de cesta , tan ancha, que caben hasta 
diez personas, la hacen correr con una polea por una 
maroma que está atada por los dos cabos á las poleas 
fijas en la roca , y los que están en el lado opuesto 
tiVan de la cesta. Si la máquina falta por alguna parte, 
como suele suceder, caen los pasajeros al rio desde 
la altura de quinientas brazas. Las ciudades princi
pales del imperio de Marruecos son: la capital del 
mismo nombre, Fez, Salé , Tetuan y Tafilete : todas 
tienen bellos edificios, pero separados de las Chozas 
en donde habita el pueblo, y de este modo se ve 
siempre miseria al lado del lujo , mezcla muy ordi 
naria en donde el monarca es despótico. Los portu
gueses tienen una plaza, y los españoles olra, que es 
Ceuta , que son como dos puntos de apoyo para con
tener á los berberiscos, y para limpiar sus propios 
países de los subditos malos enviándolos allá. Por lo 
que, parece destino del África poblarse con el des
echo de las otras naciones. El rey de Marruecos, que 
tiene el título de emperador, toma también el nombre 
de «cherif» , esto es, jefe de la religión. Él es el que 
nombra los «alfaquíes», que son los ministros de esta, 
y con las decisiones , que estos adoptan como él 
quiere, hace sagradas sus ordenanzas; por lo que no 
hay en el mundo gobierno que sea más absoluto y t i 
ránico. Un gesto ó una mirada del príncipe es muchas 
veces una sentencia do muerte. Cada vasallo so apre

sura á obedecerle, y creen qué los que mueren en la 
demanda, van derechos a ipara íso . Precisados los em
peradores á tener entre tantas naciones alguna que les 
cobre afecto, han elegido á los negros de algún tiem
po á esta parte,: á estos confían la guardia de sus per
sonas , tesoros y concubinas, y ios elevan á las p r i 
meras dignidades del imperio. Van á Guinea á buscar 
los jóvenes , y solamente les enseñan el manejo de las 
armas , y una obediencia ciega á las órdenes del em
perador. En las cosas espirituales dan á entender quo 
ceden alguna superioridad al muf t i : pero éste, antes 
de decidir , ya sabe lo que quiere el príncipe. Este es 
el heredero de todos los bienes de sus vasallos , y no 
lienen los hijos más que lo que les quieren ceder de 
las riquezas de sus padres. Sus rentas consisten, 
primero en estas herencias , y además en la ventado 
los empleos, en las frecuentes multas que exigen dolos 
que los ejercen, en el derecho sobre los corsarios, que 
liega á una décima parto en limpio de las presas, 
además del de comprar todos los esclavos por c in 
cuenta escudos cada cabeza, vendiéndolos algunas ve
ces al céntuplo; pero ordinariamente los conservan 
para trabajar en utilidad suya , lo cual es un ramo de 
sus rentas. También lienen el diezmo de todos los ga
nados, pero esta cobranza es costosa, porque ios 
obliga á enviar tropas', que no siempre son bien re 
cibidas de los árabes, moros y berberiscos que viven 
en los campos. Los judíos y los cristianos pagan una 
capitación por la libertad de comerciar. Por último, ios 
estados cristianos les dan tributos con el nombre de 
presentes para que contengan sus corsarios, y solo 
dejen salir cierto número de ellos. La misma natura
leza ha puesto el freno á la codiciado los marroquíes; 
porque no tienen buenos puertos -. el de Salé, con ser 
el mejor, se queda en seco en la bajamar, y por 
otra parte está obstruido por una barra peligrosa ; do 
modo , que solo pueden salir navios de fuerzas me
dianas, y por esto la marina del estado es de poca i m 
portancia. 

Las tropas de tierra no son numerosas en tiempo do 
paz: comunmente llegarán á cuarenta mi l hombres. 
La infantería está mal armada y peor disciplinada: la 
caballería está en mejor disposición : pero el cuerpo 
más temible es el de los negros que acompañan al 
emperador, en número de cuatro ó cinco mil hombres 
entre infantería y caballería, sin contar los que hay 
en las provincias. Cada gobernador procura tenor una 
escolta, así para agradar al emperador, como para su 
propia seguridad. De estas guardias destacadas pasan 
los negros á la del emperador, y este paso es objeto 
de emulación y de premio. El gusto délas ciencias, que 
en otro tiempo reinó en África , está hoy enteramente 
perdido. La famosa universidad de Fez no enseña más 
quo á leer, escribir y el Alcorán. Un muchacho que 
sepa de memoria algunos capítulos, es un prodigio, y 
sus camaradas le llevan en triunfo por la ciudad. Tam
bién la aritmética entra en la educación : aprenden la 
astrología judiciaria, confian mucho en encantos, sor
tilegios y amuletos. Son rígidos observadores del ma
hometismo ; poro también lo son de algunas prácticas 
que lo son extrañas i llevan víveres á ios sepulcros, 
se juntan todos los viernes en gran n ú m e r o , y no 
faltan en esta junta las mujeres, como que es una de 
sus recreaciones. LQS morábalos, que tienen cerca sus 
celdas, se encaminan allá á paso lento , y con su a i 
re de mortificados, y llevando sus grandes rosarios, 
murmuran allí sus oraciones. Á los muchachos los 
crian en el odio á los cristianos, y así jamás hablan 
de ellos sin añadir alguna imprecación: los mismos 
embajadores no están libres do los insultos del popii-
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ladro. Eos marroquíes miran con singular respeto a 
los que han vuelto de la Meca , y los llaman hadcid ó 
santos : hasta las caballerías respetan; pues las con
servan sin trabajar, y las entierran con ceremonia. 
¥n hombre convencido de no haber ido á la mez
quite* en ocho dias , queda por la primera vez inhábil 
para ser testigo en justicia: por la segunda le impo
nen una multa; y por la tercera le queman vivo. Allí 
no se admiten mujeres, porque pudieran causar dis
tracciones en los buenos musulmanes : quédense, d i 
cen , para propagar la especie , pues para esto han 
nacido: á lo que parece, creen que las mujeres no 
tienen qué esperar ni qué temer después deesta vida. 
Un cristiano ó un judío , si entra en una mezquita, 
tiene que hacerse musulmán, ó le empalan ó queman 
vivo. Es permitido fallar á la palabra dada á los infie
les , que es como llaman á los que no son mahome
tanos, y mortificarlos de todos modos. Todos, hasta 
el mismo emperador y sus ministros, son muy codi
ciosos de regalos, y muy importunos para conse
guirlos, porque entre ellos es proverbio común, «que 
el vinagre regalado, es más dulce que la miel com
prada. » En ninguna parte se observa con más exac
titud su ramadhan ó cuaresma: hasta á los muchachos 
obliga, y aun los corsarios en sus navios no cometen 
la más leve infracción. En Marruecos horrorizan los 
castigos, porque allí es uso aserrar al través y á lo 
largo, ó en cruz; á unos empalan, á otros los queman 
á fuego lento. El árabigo, ó árabe moderno cyie hablan 
los berberiscos , es una de las lenguas más extendi
das : se habla en todos los estados del gran señor , en 
los cuales se propaga y se sostiene por la peregrina
ción á la Meca. No se "puede admirar bastantemente 
el respeto que lienen al nombre de Dios , y el horror 
á los juramentos , con los cuales dan en rostro, y con 
razón, á los cristianos por esta maldita costumbre. 
En su lengua, ni aun tienen palabra para pronunciar 
una blasfemia. Jamás las querellas paran en muerte: 
tal vez será porque no hay perdón, aunque sea invo
luntaria. Allí no va acompañando al. suplicio un tropel 
de gente curiosa: si encuentran al delincuente, le 
miran de paso con aire de compasión; y no acaban 
de comprender porqué se apresuran en nuestras c iu
dades á ver semejantes espectáculos. Allí están seve
ramente prohibidos los juegos de azar; y así se pas
man de ver nuestras concurrencias al juego tan acti
vas y turbulentas. Sus visitas no duran más tiempo 
que erque necesita el negocio de que se va á tratar, 
y no conocen las conversaciones vagas, ni las que 
versan sobre los asuntos de otro, ó los del estado. En 
fas visitas presentan sorbetes, café, pipa y tabaco: be
ben ó fuman en silencio, y se retiran. 

El vino y los licores fuertes están rigurosamente 
prohibidos , y los señores más grandes y poderosos 
no los usan, como no sea á escondidas. Dos máximas 
políticas lleva el emperador de Marruecos: la prime
ra , conservar y proteger en sus puertos á los cónsu
les de las naciones cristianas, estando con ellas en 
guerra, con el fin de sostener el comercio; la segun
da, vivir en paz con las repúblicas de Túnez , de Ar
gel y de Trípol i , para no atravesarse en la piratería, 
ni hacerse daño unos á otros. Ya hemos visto que, 
muerto el nieto de Almanzor, á principios del s i 
glo x v i , se dividió el imperio entre los gobernadores 
ó vi reyes que se hicieron independientes. Pasó la su-

, prema potestad de mano en mano á muchas tribus, 
hasta la de Otaces, que fijó el trono en Fez , y envia
ba gobernadores á Marruecos. Vivia en la provincia de 
Darhá un hombre liamado Masan, que se decia che
rif , esto es, descendiente de Mahoma. y se habia 

hecho muy recomendable con la fama de"virtud y do 
piedad. Este crió en sus principios tros hijos , Abdel-
Ouivir , Hamet y Mahomet, y , para acreditarlos en
tre los devotos, los envió á hacer el viaje á la Meca: 
y'en él consiguieron tal reputación , que á su vuelta 
acudían los pueblos en tropel por donde pasaban 
para besarles la ropa. Basan y sus hijos fingie
ron éxtas is , y afectaron extraordinario celo por el 
mahometismo, tanto, que los miraban como áenviados 
del cielo para defenderle. El cherif, viejo , envió los 
dos hijos más jóvenes á Fez, y so introdujeron tanto 
en el corazón del rey, que dió á Hamet una cátedra de 
profesor en el famoso colegio de Fez, y á Mahomet, 
que era el úl t imo, le nombró preceptor de sus hijos. 
Supieron aprovecharse del favor, y desde el cole
gio pasaron á los gobiernos de Suz , Marruecos , Hoa, 
Tremecen y Duquela. Les concedieron esta potestad, 
á posar de las representaciones de Muley-Nacer, m i 
nistro de Otaces , que no cesaba de clamar , que no 
habia que fiarse de aquellos hipócritas. No bien l l e 
garon á las provincias de su gobierno, cuando levan
taron el estandarte de Mahoma, contra los portugue
ses, que poseian algunas plazas. Al mismo tiempo que 
mostraban grande celo por el mahometismo, celo,que 
les procuraba muchos soldados musulmanes, sosle-
nian su crédito en la corte , sujetando las ciudades de 
aquellas provincias que-no la eran muy adictas; de 
suerte, que con sus victorias, triunfaba el , rey de 
Fez, y se alegraba por la elección que habia hecho 
de los cherifes, por más que le dijese el sospechoso 
Muley-Nacer. Sin duda, las representaciones de éste 
excitaron la reflexión, cuando Mahomet, después de 
haberse hecho el que lo podia lodo en su gobierno, 
edificó un magnífico palacio en la capital de Ja 
provincia , y lomó el título de príncipe de Hoa: 
se apoderó después de Marruecos, de donde echó 
fuera al príncipe de una pequeña tribu , redu
cida al _ territorio de esta ciudad, y le dió vene
no. Se juntó Hamet con su hermano Mahomet: su 
padre Hasan habia muerto, y á su hermano ma
yor , Abdel-Quivir, le hablan quitado la vida en un 
encuentro. Entóneos eran conocidos por el nombre de 
los Cherifes, y proclamados, entre los raíisulmanes , 
como los másYirmes apoyos de la religión mahome
tana. Cuando se vieron en este grado de poder, re
nunciaron abiertamente á la dependencia, del rey de 
Fez. Murió esto príncipe de pesadumbre ; y el hijo , 
discípulo de Mahomet, creyó ganar á su preceptor, 
enviándole ádec i r , quo, para confirmarlo en sus d ig 
nidades y poder, se contentaría con que lo pagase un 
corto tributo, anual; pero Mahomet respondió , « que, 
siendo él descendiente del gran profeta , no ora justo 
ni correspondía á su dignidad pagar á nadie tr ibuto,» 
y añadió : « Si queréis tratarme como amigo, siempre 
conservaré agradecido la memoria de los favores que 
he recibido de vuestro padre y de vos; pero si os 
atravesáis en la guerra que estoy haciendo á los cris
tianos, debéis esperar el castigo.de Dios y de mi pro
feta. « Dada esta respuesta, tomó MaliQniot el título de 
rey, que tenia su hermano Hamet. Este , descontento 
por ver que su hermano menor usurpaba «na dignidad 
que á él lo períenecia exclusivamente, declaró á Maho
met la guerra; pero, fué vencido v hecho prisionero, 
aunque después le dieron la libertad. 

Los grandes repartieron entre sí las provincias. Ha
met no se dió por contento : se armó de nuevo : vo l 
vieron á prenderle y no le dieron más castigo que 
confinarle con su familia á la ciudad de Tafilete. Maho
met le prometió que lo restabloceria de nuevo si per-
manecia quieto por algún tiempo. Declaró después la 
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guerra al rey de Fez, y. siempre afortunado, aprisionó 
también á este príncipe. Acordándose el preceptor de 
su antiguo estado , hizo á sn discípulo una recomen
dación pedantesca ó pueril. Le hizo presentes las lec
ciones que en otro tiempo le habia dado; le reprendió 
por no haberse aprovechado de ellas, y haber dejado 
entrar los delitos y las abominaciones en su capital, 
antiguamente celebrada, porque florecían en ella las 
ciencias y el mahometismo. « Sí. en castigo de esta 
negligencia os veis hoy despojado de la corona, no 
penséis , decía el santón, que soy el autor de vuestra 
desgracia, sino el mismo Dios que ha peleado por mí. 
Todo esto es obra únicamente suya. » Al concluir, se 
dignó de asegurarle que dentro de poco tiempo se ve
ría restablecido en sus estados. El prisionero, después 
de un corto cumplimiento por la promesa que le hacia, 
respondió : « Con dificultad me persuado á que habéis 
tomado las armas contra mí , •únicamente por darme 
esta lección. Confesaré de buena i'é que pueden i n 
troducirse en un estado muchos abusos y desórdenes 
que un rey no puede prever ni remediar; pero, su
poniendo que los que me atribuís sean los más enor
mes , y que haya sido negligencia inia no detenerlos 
en su curso , ¿ tocaba á vos el encargo de castigar mi 
error, cuando por mis súplicas os elevó mi padre de 
la baja condición de maestro de escuela a! alto punto 
do poder adonde habéis llegado? ¿Es razón que, ha
biéndoos yo colmado de beneficios, me paguéis hoy 
con una ingratitud, y esto con el hermoso pretexto de 
virtud y rel igión? » Aquí , haciendo pausa , tanto por 
la indignación , cuanto por el dolor de sus heridas, a 
las que no le dejaba atender el celo de Mahomet por 
reformar á su discípulo , añadió : « Por evitar lo que 
pudiera enfadaros, descubriendo vuestro profundo d i 
simulo á los que nos oyen, añadiré solamente que la 
Providencia me ha puesto en vuestras mands para ver 
el uso que hacéis de vuestra victoria; y pues vos ha
béis emprendido traerme aquí á la memoria mi obli
gación , veamos si cumplís con la vuestra, y si sois 
capaz de advertir hasta qué punto la inconstancia de 
la fortuna pudo hacer que necesitemos el uno del otro.» 
El astuto cherif se sonrió malignamente , y trató á su 
prisionero con bastante atención; pero , cuando llegó 
el punto de concertarse los dos , no quiso el generoso 
vencedor ponerle en libertad sino con la dura condi
ción de que el rey de Fez le entregaría la capital siem
pre que se la pidiese. En esta petición había unas 
miras que no tardaron en descubrirse. Su hermano 
Hamet, que no estaba contento con su suerte, formó 
juicio por su descontento del que tendría el rey de 
fez, y así le propuso una liga contra el común tirano. 
Mahoinet, antes del rompimiento, y sin saber si éste 
llegaría, se presentó delante de Fez y envió á decir al 
rey que la entregase. Este se disciiipó con los habi
tantes, diciendo, que no querían mudar de señor; pero 
ya Mahomet había ganado á la mayor parte, y le abrie
ron las puertas. El rey, que se habla refugiado pre
cipitadamente en la fortaleza, sin víveres ni provisio
nes , tuvo que entregarse con la sola gracia de vivir 
como un particular en donde el vencedor dispusiese ; 
y así envió á decir al desgraciado príncipe que se re
tirase con su familia áMarruecos, para tenerle siempre 
debajo de su mano. A su hermano Hamet le desterró 
al desierto para que no se hablase más de él. Salió ño 
obstante este príncipe de sus arenales, y volvió á i n 
quietar á su hermano : cayó de nuevo en su poder, y 
le envió con todos sus hijos á Marruecos, que era sil 
prisión. Ya no estaba allí el rey de Fez, porque el t i 
rano le habia mandado matar con dos hijos suyos por 
simples sospechas. En su vejez experimenló el « r i f 

pesadumbres que exasperaron su carácter. Perdió en 
la guerra el hijo más querido, en quien ponía toda su 
confianza : sus armas no fueron ya tan Jelices : fra
guábanse sublevaciones y traiciones , lo que le hacia 
espantadizo y cruel; pero no pudo evitar su mala 
suerte. Mientras él conquistaba el imperio de Marrue
cos, Barbaroja se había apoderado del reino de Argel. 
Se respetaban estos dos guerreros; y cuando murió 
Barbaroja, sabiendo su hijo Hasan que Mahomet hacia 
preparativos contra é l , recelando que no podría re 
sistir á tan terrible enemigo , destacó un asesino, que 
le quitó lá vida en medio de su campo. 

Así que llegó á Marruecos la noticia de su muerte , 
temiendo Budcar, que era el gobernador, que Hamet 
que estaba á su cuidado hallase medio de excitar a l 
guna sedición , le mandó matar con siete hijos ó nie
tos suyos. De este modo, los dos hermanos, que por 
tanto tiempo se habían disputado el imperio, murieron 
casi al mismo tiempo de muerte violenta. A Mahomet 
le sucedió su hijo Abdalla, y dió á Budcar el premio 
que merecía su oficiosa crueldad. En la matanza de los 
hijos de Hamet habían caído dos príncipes jóvenes h i 
jos de Sidan , que era el hijo mayor de Hamet, y de 
Lelamarien , hermana de Abdalla. Desesperada esta 
princesa, resolvió vengarse del homicida de sus hijos, 
y este punto le manejó con destreza. A Budcar le ha
bían nombrado gran visir, y la princesa procuró ins
pirar contra él sospechas á su hermano, que ¡a amaba 
más de lo que-debe amarse á una hermana ; p r inc i 
palmente hizo por insinuarle que el visir, en muriendo 
é l , baria lo posible por poner en el trono al hermano 
del emperador en perjuicio de su hijo. Nada quería 
Abdalla creer; pero Lelamarien le propuso que se 
convenciese por sí mismo de los pensamientos del v i 
sir. Todo lo tenia concertado con su hermano. Estaba 
éste enfermo , y su hermana no permitía que nadie 
entrase á verle. El visir, como le negaron la entrada, 
sospechó que el príncipe habia muerto y se lo ocul
taban , y dijo imperiosamente que quería entrar: Le-
kimarien confesó como por fuerza que su hermano ha
bía muerto , y admitió al visir , quien vió al, príncipe 
tendido é inmoble con un velo sobre el rostro. Le pro
puso entónces la princesa que hiciese proclamar al 
hijo del difunto , y respondió el vis i r , « que era de
masiado jóven , y era preciso que le sucediese otro, 
capaz de gobernar el estado , de castigar los delitos 
que había"tolerado Abdalla, y de premiar los vasallos 
buenos que estaban olvidados , para lo cual no había 
otro que pudiese ocupar el trono como el hermano 
del rey, y que, no obstante lo mucho que debía al d i 
funto ," él "seria el primero que se opondría á que su 
hijo le sucediese. Más hubiera dicho si Abdalla, no 
pudíendo ya sufrirlo, no hubiese arrojado el velo y em
pezado á reconvenir á Budcar sobre lo que no enten
dió hasta el fin. Se aturdió , se vistió de mujer, salió 
de la ciudad, y , mientras llegaban los caballos que 
habia pedido, se sentó debajo de un olivo. Unos caza
dores que iban de paso se le acercaron á hablarle 
creyendo que fuese una mujer que buscaba fortuna : 
le quitan el velo y le reconocen. ¡ Un gran visir, y con 
semejante disfraz! Sospecharon, le aseguraron , y le 
llevaron al emperador, el cual, estando todavía en el 
ardor de la cólera, mandó cortarle la cabeza. Su hijo 
Muley Mahamet le sucedió, pero le quitó el trono Mo-
luch," su. tío , que fué el que ganó la famosa batalla 
desde la que no pareció más el rey de Portugal don Se
bastian. Estaba el rey moro enfermo, y para espirar, 
metido en su litera , cuando se empezó el combate. 
Esto no obstante, dió las órdenes, y vió que se inc l i 
naba la victoria á su favor, v murió antes de verla 
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decidida. Su hermano Muley Hamct se hizo proclamar 
en medio de sus trofeos, y su reinado correspondió á 
la felicidad de su principio; porque fué largo y d i 
choso. EldeSidan, su hijo, aunque se atravesaron las 
sublevaciones de sus hermanos , y de otros parientes 
que sujetó, fué por muchos años un reinado muy tran
quilo. A su hijo Muley Abdelmelek, perdido por las 
torpezas, cruel y detestado de sus vasallos, le asesinó 
un tártaro cristiano, á quien queria hacer eunuco, y le 
reemplazó su hermano Muley Elval i , el cual estuvo 
para perder los ojos por órden del bárbaro Abdelme
lek cuando éste subió al trono. Muléy Hamet 1 1 , su 
hermano y sucesor, fué generalmente despreciado por 
su desordenada pasión á las mujeres, las cuales siem
pre le tuvieron ocioso en el serrallo, pero pagó la pena 
de su indolencia, porque le sorprendieron en Marrue
cos los alárabes, tribu de los árabes del desierto, y le 
mataron. 

Estos mismos pusieron en su lugar á su rey Crumel 
Uack , el cual, por no ser de la dinastía, no es contado 
entre los sucesores legítimos. Se habían estos reürado 
al reino de Taíilete, en donde reinó Muley Cherif, que 
era uno de ellos. Sidi-Omar, pequeño príncipe de 
l i lech , ganó contra él una batalla, y le puso en una 
estrecha prisión , en donde vivió mucho tiempo, l e 
envío Ornar un negra muy fea, y tuvo de ella dos h i 
jos, Muley Archi y Muley Ismael. Muley Arch i , el hijo 
mayor de la negra, llegó á ser rey de Tafilete por 
muerte de su padre , restituido al trono y libre de su 
cautividad. Mientras él reinaba, Muley Ismael, hijo 
menor, vivía como particular en Mequinez, sitio el 
más agradable y férlil de Berbería , que entóncés era 
un castillo, y se ocupaba en el comercio y la agricul
tura. Murió su hermano de un accidente; y de labra
dor y negociante que era Ismael, se convirtió desde 
luego en el tirano más bárbaro que jamás se vió .en el 
trono. Su primer sistema fué ocupar de tal modo á sus 
pueblos, quo no tuviesen tiempo para pensar en la 
opresión que les bacía sufrir, y así decía : « Si,yo 
tengo una cesta llena dé ratones, la romperán para sa
lir , á no ser que los ocupe en un perpetuo movimien
to;.» En consecuencia de esta máxima, siempre los traía 
abrumados con nuevos trabajos ó impuestos , estando 
los espíritus como suspensos por sus nuevas órdenes 
y ejecuciones crueles. Su avaricia era igual á su fe
rocidad. Añadía tesoros á tesoros, sin gtstar nada para 
su casa ni para las tropas. Mandó'un día que fuese un 
ejército á sitiar á Marruecos , porque un hijo suyo se 
había apoderado do la ciudad. « ¿ Y el dinero? pre
guntaron los oficiales.» « ¿ Q u é es eso de dinero? 
respondió con ira Ismael, ¿ n o veis, perros moros, 
como las muías , camellos y otros animales de mi i m 
perio nada me piden para sustentarse , sino que ellos 
so lo hallan sin importunarme ? ííacéd lo mismo vos
otros, y marchád apriesa. » Esto era decirles - robád, 
saquead cuanto encontréis por el camino. No dejaron 
de hacerlo así. El príncipe contra quien les enviaba, 
ora Muley Mahomel, el más querido de sus hijos; pero 
las intrigas de una madrastra envidiosa, y lo asusta
dizo de su padre, le precisaron á la sublevación. Te
nia Muley por rival de favor á su hermano Sidan, hijo 
de la negra Layla Ajacha , cuya alma era tan negra 
como el cuerpo; no degeneraba el hijo de su madre ; 
y á la malicia y falsedad añadía una torpeza y cruel
dad, que le hacían aborrecible á cuantos le conocían. 
Muley, por el contrarío , era de tan amables prendas, 
•jue todos generalmente le eslimaban. Fuese capricho 
0 resolución de deshacerse de los dos, envió Ismael a 
•a misma ciudad, y lejos do donde él estaba, estos dos 
cerníanos tan conirarios para vivir juntos; pelearon 

entre s í ; y o l padre, llamándolos á su presencia, y no 
pudiendo conciliarios , tuvo el gusto, que es único en 
este género , de mandar que peleasen de nuevo á su 
vista. Les quitaron los sables, y les dieron fuertes bas
tones. Riñeron con tanto fui-or, que á poco tiempo es
taban cubiertos de sangre; Se hubiera verificado la 
m u e r í e d e Sidan, si no hubiera mandado el padre que 
se separasen. No obedeció tan prontamente Mahomet; 
y , tomando Ismael un bastón, le dió algunos golpes , 
pero á pocos instantes sintió despertarse su ternura, y 
por una especie de saüsfaccion le dió á escoger un go
bierno. A vista de este favor, conoció Layla Ajacha que 
sus astucias no balfían despegado á Ismael de su hijo, 
y que podía temer que destinase para él la corona : 
redobló pues la perfidia :,. mandó al príncipe ejecutar 
un asesinato, con que le hubiera perdido para con su 
padre á no haber tenido á la mano la prueba de que 
su madrastra, con el sello de su marido, le había man
dado el homicidio. Ismael , aunque tan cruel con las 
mujeres,, que por una simple sospecha las mandaba 
ahorcar en el serrallo á docenas, perdonó á esta Diria: 
y el principe , viéndose expuesto á nuevas traiciones, 
levantó al fin el estandarte de la sublevación. El em
perador envió contra él á su hermano Sidan, que,, en 
parte, por la fuerza, y en parte con astucia, le hizo p r i 
sionero. 

Aquí se explica enteramente el carácter de Ismáel. 
Mandó desde luego que le trajesen á Marruecos aquel 
desgraciado hijo ; pero , instándole el deseo de satis
facer su venganza , salió él hasta Mequinez á encon
trarlo. Entró en la ciudad, precedido de cuarenta es
clavos cristianos que llevaban una grande caldera,, un 
quintal de brea , y otro tanto de sebo y de aceite, l e 
iban siguiendo seis carniceros con el cuchillo en la 
mano, y una carreta cargada do leña. Tan espantoso 
apas'ato asustó á los de Mequinez, porque ya habían vis-
to otros castigos de la invención de Ismael, y así esta
ban lodos consternados. La bija de Mahomet daba es
pantosos gritos con sus compañeras ; la misma negra 
sultana , disimulando su odio , se juntó con las demás 
á pedir perdón : el emperador respondió fr íamente, 
que el castigo,que queria dar á su hijo no era más que 
echarle encima un poco de aceite hirviendo. Había ido 
el príncipe delante á una pequeña ciudad más allá de 
Mequinez. Un dia entero estuvo el padre sin hablarle. 
¡Oh qué ,ho r r ib l e esperar! Ya por último le llevaron 
á la presencia del bárbaro , y el hijo se le postró. M i 
rándole el padre , con unos ojos que echaban llamas,, 
lo puso en silencio la lanza con ira contra e l pecho, y 
después , como si se arrepintiera de darle tan dulce 
muerte, mandó que le metiesen en la caldera en donde 
estaba el aceite hirviendo : mandó á un carnicero quo 
se subiese, que le cogiese el brazo derecho en el borde 
de la caldera, y so 1c cortase. No quiso el infeliz eje
cutarlo , y dijo que antes perdería la vida que derra
mar la sangre del hijo de su rey. Se irritó é s t e , le 
cortó la cabeza, y mandó á otro la ejecución , y que 
también le cortase el un pié. Enlónces dijo el rey á su 
hijo , como quien bacía de él escarnio : « Ea, infeliz, 
¿conoces ahora á tu padre ? » Al punto tomó un f u -
si! , y mató al carnicero quo había cortado á su hijo el 
pié y la mano. Todavía tuvo el príncipe valor para de
cir : « Véase su fiereza , pues mata al ejecutor de sus 
órdenes , y al que no quiso ejecutarlas. » Metieron la 
pierna y el resto del brazo en la caldera de aceite 
para detener la sangre, y o n el mismo día l leva
ron al príncipe á Mequinez, en donde entró en una 
¡nula con el brazo terciado y la pierna en una espe-
cíe de caja. Desesperado de "verse tratar a s í , no per
mitió que lo curasen; se quitó las vendas, sobrevino 
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la gangrena, y murió á los trece días. Es imposi
ble expresar los dolorosos gritos y alaridos en que 
resonaba el serrallo con la noticia del suplicio del desr 
graciado cherif. Fué preciso que el rey, para sosegar 
á las mujeres, amenazase con la muerte alas que oye
se gritar; y , para que creyesen que hablaba de ve
ras, hizo ahorcar hasta cuatro que no pudieron conte
nerse. La única que tuvo libertad para llorar y gemir 
fué la hija de Mahomet, y su mismo abuelo la ani
maba. A vista de éste suceso, por demás seria decir 
que Ismael era un monstruo de crueldad ; pero al 
mismo tiempo parecía muy pió y devoto musulmán , 
y muy exacto en los ejercicios mahometanos, de ora
ción , ayunos y abluciones. No pueden atribuirse á la 
embriaguez sus bárbaras acciones, porque jamás be
bía vino ni licores fuertes., Nada emprendía sin ha
berse antes postrado por largo tiempo y pedido al cielo 
luces. A la verdad que hay cabezas en que se acomo
dan , sin saberse cómo, los contrastes más opuestos. 
Llegó el tiempo de que se hiciese sospechoso á su pa
dre aquel Sidan, que fué causa de la funesta tragedia 
de Mahomet. Intentó el emperador atraerle á su corte, 
y aun se valió para esto de la negra. su madre, que, 
según parece, procuró seriamente que fuese; pero 
fueron inútiles las astucias y los esfuerzos , porque se 
resistió Sidan ; pero, como por sus violencias y em
briagueces era detestado de sus mismas mujeres,,que 
vivían en continuo temor de perecer todas sucesiva
mente por los excesos de su furor , las ganó Ismael; 
y un dia en que estaba sobrecogido del vino, le aho
garon en su propio lecho. Como principalmente en la 
vejez, no está un tirano ni por un instante sin sospe
chas , las concibió muy fuertes contra su hijo mayor 
Abdelmalek: también le llamó: y , no consiguiendo que 
fuese á la corte, nombró, por despecho, á Muley Debi 
para que le sucediese, aunque tenia dos años menos 
que el otro. 

Al fin murió en una edad muy avanzada: y puede 
decirse que reinó por el terror , pues jamás perdonó 
á nadie, y para él era un juguete la vida de los hom
bres. ¡ Dichosos los que no morían entre crueles su
plicios 1 No obstante, pasa por grande político , y dió 
al reino de Marruecos el esplendor que por mucho 
tiempo habia perdido. Los hijos de este-príncipe se 
disputaron el trono , y mucho más la gloria de exce
der á su padre en crueldad, si fuese posible. Mu-
ley Debi se sumergió en los excesos de la torpeza, 
por lo que el pueblo maldijo á su padre por haber 
elegido para sucesor al hijo más vicioso. Este odio ge
neral dió muchas ventajas á Abdelmalek , que habia 
tomado las armas. Con efecto , venció á su hermano, 
le hizo prisionero, y quiso sacarle los ojos. Se opuso 
á esto la milicia , mirándole como á único recurso en 
caso de descontentarse del nuevo emperador: y es
to no tardó en suceder, porque al ver que Abdel
malek , que habia pasado por benigno y arreglado en 
la opresión, viéndose dueño del imperio se manifestó 
cruel y disoluto , el cuerpo dé negros , al cual no su
po tratar bien , dió la corona á Debi. Este volvió á sus 
excesos , y de ellos murió ; pero antes hizo ahogar con 
un cordela su hermano,-Dejaba un hijo, á quien des
de luego reconocieron ; pero una de las viudas de I s 
mael supo intrigar de modo, que hizo colocar en el 
trono á Abdalla su hijo, habido del viejo emperador. 
No degeneró de la ferocidad de su padre. Tenia este 
monstruo el bárbaro placer de ensangrentarse; le des
tronaron , y le dieron de nuevo el trono: le quitaron 
otra vez la corona , y segunda ves volvió á ceñirla. 
En esta alternativa, ya tenia en su favor, ya contra sí, 
el cuerpo de negros, que siempre se vendía al que 

más daba. Habiendo hecho prisionero a un general, le 
atravesó él mismo con la lanza , y pidió un vaso para 
beber de su sangre. Le detuvo su gran visir, diciendo: 
«Esta acción es indigna de V. M.:.maslo que no con
viene á un rey , puede convenir á un vasallo : » tomó 
el vaso y se sorbió la sangre. Aunque no fuera cono
cido el príncipe , se le podría graduar por semejante 
ministro. Su madre, desolada con las crueldades'de 
su hijo en la toma de Fez, cuyos habitantes casi lodos 
perdieron inhumanamente la vida , aventuró algunas 
reconvenciones , y él la respondió: « Mis vasallos no 
tienen más derecho á la vida que el que yo les dejo , 
y yo no tengo mayor gusto que el de matarlos con m i 
propia mano .» Su misma madre no tuvo otro medio 
de huir de sus furores que el de emprender la pere
grinación á la Meca. Desde Abdalla el imperio de Mar
ruecos , cuando le disputan los competidores, le da 
definitivamente la milicia; bien que elige entre los 
principes de la sangre real , todos cherifes. Por lo que 
el fanatismo de su falsa religión se ha perpetuado j u n 
tamente con la crueldad en el trono. El emperador Mu-
ley Abderrainan , reinante en 1848, subió al trono 
en 1822 , sucediendo á su tío Muley Solimán. Desde, 
que los franceses han ido formando y extendiendo su 
colonia de la Argelia , han sufrido una grande tras-
forraacion las condiciones vitales del imperio de Mar
ruecos. Aunque enteramente independiente de ios tur
cos , encuéntrase en el dia ceñido de una parte por los 
presidios españoles, y de otra amenazado por la colo
nización francesa. A esta influencia quiso resistir en 
1844 , pero con la perdida de la batalla de Isly se vió 
precisado Abderraman á marcar la línea divisoria de 
su imperio y de la Argelia francesa. Sus poblaciones 
de Tánger y de Mogador fueron bombardeadas al mis
mo tiempo que era derrotado su ejército. Las rentas 
del imperio se calculan en diez millones de florines. 
Su ejército le forman doce mil caballos , y en caso de 
guerra puede llamar á las armas hasta cien mil hom
bres. La marina del estado la componían en 1,834 ún i 
camente diez y nueve buqueSj todos ellos de muy es
casa importancia. 

El terreno y clima de Argel son favorables para to
das las producciones; sus habitantes son de tan varias 
razas como en el reino de Marruecos. Los moros de las 
campiñas son allí más infelices que en otras partes, 
porque sus aduares no tienen aseo alguno, y sus mue
bles son los más pobres que pueden encontrarse, pues 
toda su riqueza se reduce á un molino portátil , á una 
olla para cocer el arroz, y algunas cantarillas y este
ras. Todos se acuestan juntos, padres , madres, hijos, 
asnos, caballos, vacas, cabras, gallinas, perros y 
gatos , y algunas veces muchas familias á la vez. Pa
gaban la contribución al dey de Argel , y el keik era 
responsable por todo el lugar. Su principal guisado es 
el de aceite y vinagre , en donde mojan su mal pan 
de cebada : de aquí se puede juzgar del resto del a l i 
mento. Los hombres cultivan la t ierra; las mujeres y 
los hijos guardan los ganados. El vestido de los dos 
sexos es un pedazo de ¡ana tosca, que ellos se aco
modan como quieren. Las mujeres todavía hallan modo 
de disponerla con cierta gracia : son morenas , ale
gres y vivas. A los siete ó á los ocho años dan á sus 
hijos algunos andrajos para cubrir su desnudez. Los 
matrimonios son muy tempranos, y se ven madres á 
los nueve ó diez años de edad. Cuando ya está tratado 
el casamienlo, el esposo do futuro lleva en ganados á 
la tienda del padre el presente que deslina á la no
via ; y es fórmula que le pregunten ', qué es lo que le 
cuesta la esposa, y que responda é l , que una mujer 
prude'ñlc y laboriosa nunca es cara. 
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La pasean por el logar con grandes gritos de alegría 
cu un caballo de su marido, y , en llegando á su tien
da la presentan un brebaje compuesto de leche y miel. 
Mientras ella bebe, están las compañeras bailando y 
cantando al rededor, diciendo, que desean á los re
cien casados la prosperidad en tedo. Después fija la 
novia en la tierra, lo más profundo que puede, un bas
tón que le dan sus compañeras , y la dicen: « Así co
mo este bastón no puede salir de a h í , si no le quitan, 
así no debes dejar á tu marido , si él no le despide. » 
Este uso da á entender que se permite el divorcio ; 
pero hay poligamia. Ponen á la novia en posesión del 
ganado, y le lleva ó aparenta -llevarle á pacer; el 
resto del dia se pasa en diversiones. Las mujeres no 
se mezclan sino en el gobierno de la casa, y nunca en 
los asuntos públicos , que están exclusivamente reser
vados á los hombres, y , si sobre esto no guardasen 
sus maridos el secreto , no los estimarían. Por lo co
mún sus negocios públicos no son más que las medi
das que se toman para robar á los que pasan por su 
territorio; porque dicen : «El país es nuestro, y nos 
le han usurpado, y así podemos tomar cuanto halla
mos en é l , supuesto que nos tratan con la-crueldad de 
dejarnos en una horrible miser ia .» Los argelinos, que 
son allí los señores , no pueden reconvenirles por el 
robo , pues ellos sin derecho , ni aun tan aparente co
mo el de aquellos infelices , no tienen otro oficio que 
el de robar á todas las naciones, como que son los 
corsarios más peligrosos, atrevidos y crueles de toda 
el Africa. Aunque-conservan el título de reino , el go
bierno es del todo republicano, y está en manos dé la 
milicia. Enviaba el gran señor un bajá con la autori
dad de virey; pero vieron los argelinos que estos ba
jaes solo pensaban en llenar su tesoro, y en despojar 
al puebb con exorbitantes exacciones, y ni aun 
pagaban á los gen iza ros empleados en mantener el 
país dependiente de Constantinopla. Mataron , pues , 
á algunos bajaes, y representaron á la Puerta , que 
la mala conducta de aquellos ministros podia ser per
judicial á la soberanía del gran señor , que la milicia 
se iba debilitando de dia en dia por falta de paga , y 
que, si continuaba el desorden, se verían muy presto 
los árabes y moros en estado de sacudir el yugo de 
los otomanos. Propusieron elegir de entre ellos mis
mos mrdey , que se encargase del cuidado de las ren
tas del país y de emplearlas en pagar las tropas que 
siempre debían estar completas , y en proveer á las 
necesidades del estado, para que este no fuese carga 
de la corte otomana , obligándose con este arreglo á 
reconocer siempre por su-soberano al gran señor. 
Agradó á la Puerta este proyecto , y desde entonces la 
milicia fué la que tuvo todo el poder por el derecho 
de elegir dey de su mismo cuerpo. Se- estableció un 
diván ó consejo general, que al principio constaba de 
ochocientos oficiales, sin los cuales nada podía deci
dir el dey de Argel : y en las ocasiones importantes 
tenia obligación de juntar toda la milicia, la cual l l e 
gaba algunas veces al número de quince mil hombres. 
A medida que los deyes, que vienen á ser como los 
stathouders de Holanda, se han hecho más poderosos, 
han reducido insensiblemente el diván á treinta «chiak-
bajaes, » y llamaban cuando les parecía al muflí y al 
kadí ; pero ya antes que el diván se juntase estaba re
gularmente arreglado iodo entre los'favoritos del dey. 
Las órdenes , no obstante, dimanaban de toda la j u n 
ta , la cual se intitulaba , « Los miembros grandes y 
pequeños de la poderosa c invencible milicia de Ar -
-gél, y de todo el re ino.» Todos los que componen la 
muicia, hasta el menor soldado , tienen derecho para 
pretender la dignidad de dey , de suerte, que un sol

dado, atrevido y emprendedor, se puede considerar 
como heredero presuntivo de la soberanía. No es ne
cesario que la plaza esté vacante por muerte natural 
del que la ocupa, pues basta quitar la vida al príncipe 
reinante; y , si tiene maña y valor, la misma cimitar
ra , que tifió en la sangre del dey . le hará conseguir 
su plaza ; por lo que era una especie de prodigio ver 
morir de muerte natural á un dey en esta dignidad , 
y casi á todos los han muerto ó precisado á huir. Rara 
vez se hacia sin alborotos y muertes la elección , que 
debía ser á pluralidad de votos. Así que el gran señor 
recibia la noticia, enviaba la patente de virey al ele
gido ; pero, algunas veces, cuando esta llegaba, 
ya no era el mismo. El oficial más poderoso, después 
del dey, era el agá de la milicia. Este cargo fué del 
soldado más antiguo; pero después ha pasado á los 
chiak-bajaos. Este agá es el que tiene las llaves de las 
puertas, y goza de grande autoridad. Sigúese el secre
tario de estado , que es como el primer ministro ; y , 
por último, los consejeros en número de treinta. Do 
este cuerpo se compone el diván , y todos están sen
tados ; pero otros miembros inferiores que asisten, 
llamados soldados viejos , oficiales veteranos y otros, 
están en pié , con los brazos cruzados, y , en cuanto es 
posible, inmobles. No se permite entrar allí con armas, 
el dey ó el agá que preside propone la cuestión , y la 
repiten cuatro oficiales. Después cada miembro del d i 
ván la repite á su vecino; pero esto, coando no agra
da la proposición, es con gestos, contorsiones extraor
dinarias y horroroso ruido ; de suerte , que sin llegar 
á los votos puede prever el presidente cuál será la con
clusión. Como todos los que componen el diván son 
soldados antiguos, gente brutal y sin letras , siempre 
es muy grande el tumulto, pero, de ordinario, el dey 
electo toma la precaución de ahorcar á los oficíales 
del diván que se opusieron á su elección (esto y lo 
que signe hasta el principio de la críl. 2.a de la pág. 25, 
se escribió antes de la conquista de Argel). Todas las 
actas se escriben en lengua turca. La de los naturales 
es una mezcla de árabe y de morisco, y, según se cree, 
de la antigua lengua de los fenicios. La del comercio 
es la lengua franca, que es una especie de jerga, com
puesta del español , del por tugués , del francés y del 
italiano; esta se usa en todo el levante. Cada corsario' 
de Argel forma una pequeña república aparte. El ar
ráez ó capitán es el bajá , y compone con sus oficiales 
una especie de diván que arregla todo lo perteneciente 
al navio. La nación solo se diferencia de la dé los tur
cos en que los argelinos son mucho más supersticio
sos, aunque muy relajados en la préciiea. 

El jefe es el muf t i , ó el gran sacerdote. El kadí es 
el que juzga las causas eclesiásticas y civiles. El gran 
morabuto, ó cabeza de los morabutos, especie de er 
mitaños , aunque sin jurisdicción , tiene grande c r é 
dito en el estado. Estos tres hombres se sientan en el 
diván, á la derecha del dey. Todos hacen grande m é 
rito de las abluciones y ayunos , creyendo que estos 
son los medios eficaces de borrar los pecados. Los pe
cados que más aborrecen, son el llevar el Alcorán más 
abajo de la cintura ; dejar caer en el vestido una gota 
de la orina; escribir con una pluma en lugar de p i n 
cel ; tener libros impresos ó estampas , sean las que 
fueren , de hombres ó de bestias ; servirse de campa
nas-; dejar entrar los cristianos, sobre todo las muje
res, en sus mezquitas; cambiar un turco por un cris
tiano ; tomar dinero y ocuparse en cosa alguna, ni 
aun en corar una llaga , antes de haber hecho la ora
ción matutina ; dar una palada en el suelo jugando á 
la pelota , sin duda por señal de impaciencia; come1}' 
caracoles, porque los tienen por sagrados, y tal vc-z 
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será porque son un manjar malo y malsano; castigar 
á sus hijos , como no sea en las plantas de los piés, y 
cerrar su cuarto de noche. Todo esto es bien ridículo, 
como lo es tener por santos á los locos , á los imbéci
les y lunáticos ; pero lo horroroso es preconizar como 
virtud el pecado contra la naturaleza y entregarse á 
él comunmente. Los hombres y las mujeres usan 
vestidos largos y muy semejantes; pero ellas llevan, 
unos velos bastante claros para ver por ellos, y gozar 
de alguna libertad. Los esclavos usan un gorro que 
los distingue ; y solo el dey y los principales del d i 
ván pueden ir á caballo. Las rentas legítimas del dey 
son de poca consideración, pero las extorsiones, m u l 
tas y robos las hacen subir mucho. La justicia es 
pronta y muy dura; pero rió para los turcos, pues, 
como todos son soldados, se les disimula. Los su
plicios horrorizan; pero dicen que han abolido el de 
arrojar los delincuentes sobre garfios de hierro colo
cados al pié de los muros de la ciudad , y en los 
cuales vivían mucho tiempo. 

Una mujer no va sola á que la hagan justicia, sino 
que , alborotando á las vecinas, van todas á gritar á 
la puerta del diván , y tienen precisión de oirías. Cada 
nación se hace sus magistrados, y en los negocios 
particulares se la juzga según sus leyes. Solamente 
los miserables y los esclavos cristianos están siempre 
sin recurso ni protección bajo él bastón ó el sable de 
sus desapiadados dueños. Las mujeres ricas tienen, 
como en otras partes, una vida muy ociosa. Si las quie
ren vírgenes, es necesario que puedan producirse las 
pruebas públicamente. Los enfermos son servidos por 
personas de su sexo: allí poco cuesta ser médico; pues 
basta conocer algunos simples y saber algunas rece
las. El que tiene secretos, como encantos y sortile
gios , presto se hace rico. El luto por los muertos es 
muy lijero. No hay mayor insolencia que la de la m i 
licia , porque el menor soldado turco se tiene allí por 
superior á los más distinguidos ricos de las otras na
ciones ; y todos procuran cederle el paso, ó él hace que 
se le cedan. Estos turcos tan soberbios son al mismo 
tiempo los hombres más avaros, y los que más se aba
ten por el dinero. De aquí viene esto proverbio, que 
es común en Arge l : « Da dinero al turco con una ma
no , y te permitirá que le saques los ojos con la otra.» 
Los estados de Argel estaban repartidos en tres go
biernos, el de Levante , el de Poniente y el de Medio
día : el primero es el más considerable por su rique
za : en él hay muchas antiguas ciudades que contie
nen todavía restos de monumentos que dan testimonio 
de su celebridad, sin contar las que solamente ofre
cen ruinas, como Hipona, en donde han edificado á 
liona , que disputa el título de capital á Constantina. 
Este gobierno confina con el desierto, y sus habitan
tes, por lo general, son soberbios y belicosos. El de 
Poniente tiene también como el de Levante el triste ho
nor de estar cubierto de augustas ruinas. La, capital 
fué por mucho tiempo Oran , la que los españoles to 
maron, perdieron, la volvieron á tomar, y la pose
yeron , hasta que en nuestros dias se arruinó absolu-
iamente con un terremoto. Elgobierno del Mediodía no 
tiene ciudades, y sus pobladores , los á r a b e s , que 
viven en tiendas do campaña , son vasallos muy poco 
seguros. Si el dey los atormenta por su corto tributo, 
enlierran el trigo y los efectos preciosos , en parajes 
que solo ellos conocen, y se retiran á los desiertos ó 
á los lugares inaccesibles, y el infeliz cobrador todo 
lo pierde. Argel, capital de todo el reino, presenta, 
mirada desde el mar, la más bella vista, porque se 
ve la ciudad toda en anfiteatro. Las casas son blancas, 
y adornadas con lorrazas é intercolumnios ó peristilos, 

puestas unas columnas sobre otras; pero, entrando én 
ella, se ven unas calles muy estrechas, sucias y tor-, 
tuosas / siempre llenas de multitud de pueblo y bes
tias de carga; por lo cual se visitan por los terrados. 
Por ellos se puede ir do un cabo á otro de la ciudad, 
porque, cuando las casas no son de igual altura, hay 
escaleras para subir y para bajar. No obstante esta 
facilidad de entrarse en las casas, no hay ladrones; 
porque si en alguna se encuentra algún desconocido, 
se le castiga con la muerte. La campiña al rededorde 
Argel es magnífica, con hermosas casas de campo, 
que son más necesarias por no haber en la ciudad 
plazas ni jardines : al rededor hay baños calientes, y 
esta comodidad no es rara en aquella parte del Áfri
ca , de la que podemos creer que está sobre volcanes, 
según lo frecuentes que allí son los terremotos. Ya 
hemos visto que los romanos, los griegos, los vánda
los y los árabes fueron sucesivamente dueños de 
tocia aquella costa: la dividieron entre sí las tribus de 
estos úl t imos, y formaron diferentes estados peque
ños , entre los cuales hubo algunas veces ciudades 
independientes. De estas era una Argel, plaza, al pr in
cipio, de poca consideración; pero después creció mu
cho con el asilo que dio á los moros echados de Es
paña en tiempo de los reyes Católicos. Estos dester
rados salían de Arge l , ' como desesperados por su 
expulsión, y procuraban resarcirse con la piratería 
por mar, y con el robo por t ier ra , haciendo desem
barcos. 

Los españoles, para poner freno á sus estragos, en
traron en África á principios del siglo xv , tomaron á 
Oran, y , por ser Argel el principal refugio de los cor
sarios, la sitiaron. Apelaron los argelinos al socorro 
de Selim Eutemy , capitán árabe , que á pesar de sus 
esfuerzos no pudo impedir el desembarco de los espa
ñoles cerca de Argel. Se sujetó la ciudad á un t r ibu
to , y tuvo que sufrir por fuerza que los españoles 
construyesen en la isla que está en frente de la c iu 
dad , un fuerte con buena artillería y numerosa guar
nición. Los argelinos , impacientes por este yugo , 
concertaron con Eutemy, su aliado, que se llamase 
para librarlos al corsario Barbaroja , del que se di'ce 
que se había hecho temible en los mares desde la 
edad de trece años. Yino con su hermano Haradino, 
muy contento porque se le ofrecía ocasión de tener 
habitación fija, y un buen puerto adonde retirar sos 
presas , pero no manifestó esta intención á los argeli
nos, y, como entraba en calidad de auxiliar y de alia
do , salió toda la ciudad á recibirle llevando al p r ín 
cipe Eutemy delante. Le recibieron , pues, con todas 
las señales de distinción ; se apresuraron á alojar sus 
tropas en la ciudad, y le brindó el árabe , con expre
siones de afecto, con el palacio que él ocupaba. Se apro
vechó Barbaroja de tan bnena acogida para examinar
lo todo , y disponer su empresa. Dió parte de esta á 
sus principales oficiales, y , hallándolos dispuestos á 
servirle, se encargó de la primera ejecución. Tenia 
Eutemy la costumbre de tomar el baño antes de la 
oración del medio día ; y , sorprendiéndole Barbaroja 
solo, desnudo y sin armas, le ahorcó con una servi-
lleta, Salióse a l punto, y volvió á entrar acompañado, 
como quien iba á bañarse . La sorpresa y novedad 
que afectó, viendo muerto á aquel príncipe , no en
gañaron á todos; pero ya sus soldados se habían hecho 
temer lo bastante para que ninguno se explicase acer
ca de sus sospechas. Unos abandonaron la ciudad, 
otros se encerraron en sus casas, y , aprovechándose 
Barbaroja de la consternación general, pone guardias, 
toma los principales puestos , y en un momento, con 
solo una maldad, se halló dueño de Argel. Reinó con 
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el terror, bien i|ue expuesto á conspiraciones, que 
disipó con destreza , ó castigó con crueldad ; pero á 
un mismo tiempo dió á su reino el esplendor que 
nunca habia tenido, y se hizo reconocer de sus veci
nos y de los extranjeros. Sus tropas se componían 
principalmente de turcos, y en las hazañas marít imas 
siempre habia triunfado con la bandera de la media 
luna. Conservó estrecha amistad con la Puerta , pero 
con independencia. De este modo sacaba reclutas, y 
enviaba regalos. Le mataron en un encuentro con los 
españoles , después de haber subyugado á los árabes, 
vecinos de Arge l , y cuando ya tenia su reino , con 
corla diferencia, una extensión y poder considera
bles., Le sucedió Haradino; y bien por no tener la ca
pacidad de su hermano , ó bien porque las conspira
ciones contra él fueron más poderosas, después de 
haber probado por dos años si podría sostenerse solo, 
tuvo por conveniente interesar á la Puerta á que man
tuviese su autoridad , y ofreció ceder la soberanía, 
contentándose con que le reconociesen bajá ó virey 
del sultán. Con esta condición le envió Selim un po
deroso refuerzo de jen ízaros , y de este modo cayó 
Argel bajo la dominación de los turcos. Se ha visto 
que con el tiempo ha degenerado allí la autoridad de 
la corte otomana, y se ha reducido á una simple i n 
fluencia en el nombramiento del dey , y después en 
el puro honor de dar provisiones que no podia negar. 
Siempre mantenía un bajá , como sucesor de liarba-
rbja, y sus descendientes; pero ya éste ha desapare
cido , y le ha eclipsado enteramente el dey. 

Se Hizo, pues. Argel una potencia del todo indepen
diente y soberana, más bien aliada que vasalla de los 
turcos •, pues no conservó con ellos más atenciones 
que una unión fundada en la identidad de religión. 
Lo que pasó en la república de Argel , desde que la 
fundó Barbaroja, se reduce á envidias, intrigas para 
suplantarse unos á otros, crueldades, deposiciones 
y catástrofes, con otros hechos de la misma natura
leza. Si se hubiera de presentar la pintura de estos 
acontecimientos, seria una sucesión no interrumpida de 
las tiranías más horribles, de asesinatos entre los gran
des, de miseria y opresión entre los pequeños , de 
ejemplares de la más inhumana venganza contra los 
parientes y partidarios del príncipe asesinado, depe i -
secuciones, confiscaciones y encarcelamientos, hasta 
que al cabo de un mes, ó tal vez, de una semana , el 
que entró á reinar sufrió la misma suerte , y vuelve 
la nueva revolución á abrir las mismas escenas de 
furor y crueldad. Esto y las piraterías de sus navegan
tes hadan la principal parle de la historia de cada 
reinado. En cuanto á sus piraterías no podían cesar es
tas mientras subsistiese este nido de corsarios, y 
tales violencias eran muy regulares , porque , como 
decia con toda claridad uno desusdeyes , « los arge
linos son ladrones, y yo soy su capitán; por lo que 
todos los que se exponen al mar, deben prepararse 
para sus ataques. » Cuando les daban en rostro con 
tan vergonzosa piratería , respondían con aquel pro
verbio : « Ninguno debe dejar de sembrar por miedo 
de gorr iones.» Los franceses lograron espantarlos con 
un terrible bombardeo en 1682 , en el cual quedaron 
arruinados enteramente los edificios públicos , y casi 
todas las casas : entregaran todos los cautivos; prosi
guió el bombardeo , y , preguntando qué más preten
día la Francia, tuvieron que entregar el dinero que 
habían costado las bombas, y el llevar allá la escua-

. dra. Al lin pidieron la patf, y prometieron respetar su 
pabellón y sus costas; pero guardaban su palabra co
mo un animal maligno y feroz, ya castigado,' que sé 
abstiene de hacer daño Cuando miran. En el s i -

glo xvm se ejercitaron principalmente sus piratas 
contra la marina española, por cuyos motivos su
frieron distintos bombardeos en m s , y los años s i 
guientes, hasta que se humillaron á pedir la paz. En 
1816, volvieron á bombardearla los ingleses. Por ú l 
timo, en 1880, una injuria hecha por el bey Ilussein al 
cónsul de Francia fué causa de que esta nación de
clarase la guerra á la regencia argelina. Envió contra 
ella una expedición compuesta de treinta y ocho mi l 
infantes, cuatro mi l caballos y setenta piezas de 
artillería de grueso calibre. La escuadra expediciona
r i a , entre buques de guerra y trasportes, constaba 
de seiscientas cuarenta y cuatro velas: desembarcó 
el ejército , arrolló á los argelinos, los acorraló en la 
ciudad de Argel, y , acometida esta y bombardeada, se 
rindió. Cuarenta y ocho millones de francos en dine
ro , y mi l quinientos cañones , y la destrucción de 
aquella famosa cueva de ladrones , fueron el fruto de 
la victoria. En su lugar drearon los franceses una co
lonia que , en lucha perpetua con los árabes , va en
sanchando su dominación y afirmándola cada día. 
Abd-el-Kader, jefe de los á r a b e s , fué su enemigo 
más temible , pues hizo á los franceses una guerra 
encarnizada por espacio de diez y seis años ; pero en 
1847, reducido al último extremo, cayó en su poder, 
y le llevaron preso á Francia. Con esto, aquella parle 
del África ha cambiado casi enteramente,sus divisio
nes políticas. La porción considerable de terreno ocu
pado por la Francia se llama Maghreb francés ó Ar 
gelia. 

Túnez es muy semejante á Argel: la misma re
ligión mahometana, las mismas costumbres, y el 
mismo gobierno: por los mismos sucesos pasó del do
minio de los árabes al de los turcos: en ella se ha de
bilitado la autoridad de estos; y , por último, ya Túnez 
nombra sus señores con el título de beyes, bien que 
sin despreciar la influencia turca. Hasta el principio 
del siglo xvu, nombraba el gran señor deyes muy d i 
ferentes de los de Argel , pues eran unos meros re
presentantes sin potestad. Los beyes se pusieron en 
armas con el auxilio de una milicia compuesta de mo
ros , de árabes, y , sobre todo, de renegados. Dejó la 
Puerta de enviar deyes, y ya los beyes tienen un d i 
ván ó consejo en el cual dominan , y no están sujetos 
á las órdenes del gran señor. Por más que se diga 
que los tunecinos son semejantes á los argelinos , se 
observa cierta media tinta á favor de los primeros, 
porque son más civiles para con los extranjeros, y 
menos fieros y soberbios. Es verdad que ejercen la 
pira ter ía , pero mucho más el comercio: el pueblo 
más bien se inclina á las artes que á la milicia, y aun 
esta no es en Túnez tan insolente como en Argel. Sin 
embargo que no son tan duros con los esclavos cris
tianos, ha sucedido ma l t r a t a r á palos á un caballe
ro de Malta que hicieron prisionero; pero también 
el gran maestre hizo apalear á los tunecinos que 
tenia entre cadenas. Por medio de esta recíproca cor
tesía consiguieron unos y otros guardarse aquellas 
atenciones con que siempre se debían haber mirado. 
El reino ó república de Túnez está dividido en la 
parte de invierno y en la parte de verano , y ambas 
jas visita el bey en persona todos los años para que 
le paguen^ los impuestos. Si aquellos beyes fueran 
sensibles á las mudanzas que la mano destructiva del 
tiempo y la de los bárbaros han causado en toda aque
lla tierra, la verían con dolor impresa en ios monu
mentos soberbios que decoraban sus ciudades. La cé 
lebre Cartago , cuya situación solamente se conoce 
por un trozo de las murallas y por las ruinas del acue
ducto,: ya no tiene sino vestigios de los anfiteatros. 
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arcos Iriuniales , pavimentos de mosaico, templos, al
iares y restos de las antiguas colunas, con algunos 
miembros y troncos de estatuas. Pocos sitios hay en 
su territorio que no estén dando testimonio de que 
allí estuvieron las artes que ahora se ven ausentes. 
En cüanlo á l a naturaleza, como esta no se muda, to
davía precipita rios de lo alto de las mismas rocas: 
da aguas termales ó baños calientes, y sacude, como 
en otro tiempo, la tierra, asustando á sus habitantes; 
pero, constante en sus beneficios, da pródigamente 
cosechas abundantes en las llanuras , tiene separadas 
las montañas para que á trechos soplen por sus gar
gantas los céfiros frescos, y cubre de verdor sus cer-
rosAEn muchos parajes es aquel país una especie de 
paraíso terrestre; pero no sucede así en las cercanías 
de Túnez, cuyo terreno es ingrato y arenisco , y na
da produce sino á fuerza de agua sacada de profundos 
pozos, sin dar al jardinero el gusto de apagar la sed 
con ella , por ser salada ó salobre; bien que.todo lo 
lleva allí el comercio , y así viven contentos. Á.Túnez 
le sucedió como á Argel , ser presa de un Carbaroja 
que se introdujo allí también con una pérfida astucia. 
Reinaba en esta ciudad Hasan, de la sangre de los 
reyes árabes, el que subiendo al trono quitó la vida á 
sus hermanos , menos á Arrashid, el cual se ausentó, 
y , juntando un partido, aunque no tan poderoso que 
pudiese arruinar á Hasan , fué á suplicar á Barbaroja 
que le ayudase. Este le llevó á Conslanlinopla con el 
pretexto de que le haría conseguir tropas auxiliares 
de la Puerta; pero el traidor dijo al diván , « que si 
ponia en sus manos las tropas destinadas á su prote
gido , él se haria dueño de Túnez, rendirla homena
je al sultán , y solo reinarla como su teniente. » Acep
tóse la condición, y partió con una bella escuadra, 
publicando que iba en sus navios Arrashid , á quien 
entre tanto retenían en Constantinopla. Los tunecinos, 
no contentos con Hasan, aspiraban á variar de prínci
pe ; y , creyendo que Barbaroja traia á Arrashid en la 
escuadra, abrieron las puertas. Quedaron sorprendi
dos al ver que nole traia, pero, yahechoel desatino, 
les fué preciso someterse. Su credulidad les fué tanto 
más perjudicial, por la circunstancia de que, teniendo 
en Túnez á Barbaroja, llamaron contra sí las fuerzas 
de Carlos V, que en todas partes perseguía á este 
pirata. Á pesar de los esfuerzos del usurpador, tomó 
el emperador á Túnez, y dió el trono á llasan. 

No tenia este príncipe el don de hacerse querer de 
sus vasallos , y así favorecieren estos á ííamida, su 
hijo,' que se habla rebelado contra él. Fué este I íami
da un monstruo de impureza y crueldad; y, viéndose 
dueño de Túnez , deshonró públicamente, como otro 
Absalon, á las mujeres más queridas de su padre; 
cuando le tuvo en sus manos , sin dignarse de verle 
por más que su padre le suplicaba , le envió los ver
dugos con la elección de morir ó quedar ciego : pre
firió el último partido , y le metieron por los ojos una 
lanceta encandecida. Paranodejaren el alma la impre
sión dolorosa de rasgo tan horrible, procuraré hacer 
diversión con la lección útilísima que dió Mahomet, 
bey de Túnez , á Hibrain , dey de Argel. Pasaba Ma
homet por hombre muy r ico , y gozaba la repu
tación de entender de química , y de haber hallado 
la piedra filosofal; pero, con toda esta ciencia,, que 
se" le suponía , desagradó á sus vasallos, y le des
tronaron. Recurrió, ,pues, á Hibrain para recobrar su 
trono, y éste le ayudó con la condición de que Maho
met le habia de comunicar su secreto. Viéndose el 
tunecino reintegrado en su reino, y pidiéndole el ar
gelino le cumpliese la palabra, Mahomet, en ejecución 
de su promesa; le envió azadas y rejas de arado , d i -

LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

ciendo que esta era la verdadera magia que produce 
las sólidas riquezas, y todo lo convierte en oro. 

El reino de Trípoli, tributario del gran señor, está 
dividido entre el país marítimo y el país interior; pero 
los habitantes del uno no tienen qué echar en rostro 
á los del otro; porque, silos primeros viven de p i ra
terías, los segundos viven de robos. No obstante, hacen 
algún comercio, y el poco que hacep y el corso son 
los que proveen á la ciudad; porque es taño tiene pan 
ni agua, por ser las tierras muy ár idas , y no produ
cir más que palmas y agua de pozo salobre. Todas 
las ciudades de la costa de Trípoli han venido á pa
rar en aldeas ó lugares , que , si son mar í t imos , los 
habitan pescadores; y , si son del interior, los habitan 
unos pobres hortelanos ó labradores tan ignorantes, 
que se ensoberbecen por las nobles ruinas que ven al 
rededor. Por fortuna están persuadidos á que si las 
tocaran les habia de suceder alguna desgracia grande. 
Esta superstición nos ha conservado bellos restos. La 
Puerta envía á Trípqli un bajá , que no hace más que 
enriquecerse; y, como el bey le llene el bolsillo y pa
gue el tributo, le deja hacer cuanto quiere. Estas 
sanguijuelas arruinan á cuál más puede el país, que 
está en un estado deplorable. Trípoli, después de los 
vándalos , tuvo reyes sacados de su mismo seno: des
pués cayó en manos de los árabes , que, viniendo de 
Egipto, se llevaron muchos esclavos así del reino co
mo de la capital. Allí tuvieron el cetro unos piratas ó 
aventureros: la tomaron los españoles , y la cedieron 
á los caballeros de San Juan , cuando perdieron á Ro
das. Salha-Arraez , Sinan-Dasat y Dragot, tres famo
sos corsarios, se la quitaron con las tropas que les dió 
el gran señor. Se quedó en Trípoli Dragut, como go
bernador, y estableció la autoridad de los turcos; 
pero fué tan pesado su yugo, que hubo muchos albo
rotos , hasta que se formó el gobierno mixto, que en 
la apariencia todavía existe; aunque realmente es ab
soluto y despótico. El bey, elegido por la milicia, pa
rece cabeza de republicanos: pero no manda más que 
á esclavos , y solo recurre al diván ó consejo en las 
circunstancias dificultosas. Tal fué aquella en que se 
viy Trípoli, cuando, por los robos de sus piratas, atra
jo sobre sí las armas de Luís XIV en 168!). El t e r r i 
ble bombardeo mandado por el mariscal de Estreos, 
forzó á los tripolinos á pedir con sumisión la paz. E l 
diván, ó senado de Trípoli, fué el que hizo las propo--
siciones, firmó el tratado, y envió embajadores á 
Francia. Como iban á suplicar, no esperaban sino 
pesadumbres de parte de un vencedor irritado ; pero 
quedaron agradablemente sorprendidos por la corte
sía y atención con que en todas parles los reci
bieron. 

Entre todo lo que admiraron, nada les sorprendió 
tanto como la ópera. La música, las actrices, los ac
tores, los vestidos, las decoraciones, las máquinas , 
les parecieron una serie de encantamientos, y un con--
junto de gracias irresistibles. El jefe de la embajada, 
que era un corsario viejo, se conmovió de modo con 
el espectáculo , que exclamó : « De cualquier enemi
go que nos acometiese nos defenderíamos; pero si 
éste fuese la ópera, rendiríamos las armas. » A la ex
tremidad de la costa está el desierto de Barca , en el 
cual se hunde la arena debajo de los piés, la reverbe
ración quema los ojos, y, si el viento levanta las are
nas , sepultan al pasajero, y no hay más que pocos 
pozos, y de agua mala. Sin embargo, se pasa por 
este desierto gobernándose por la brújula, y , aunque 
la soledad asusta , lo más ventajoso para los viajeros 
es no encontrar persona alguna, porque las que se 
ven son árabes bandidos, y los más atrevidos y fero-
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ees. Son unos hombres flacos , miserables , cubiertos 
con los vestidos que han robado, hasta que los dejan 
podrirse en su cuerpo y hacerse andrajos. Estas ban
dadas de árabes son gentes que asustan con solo su 
aspecto, y mucho más si se considera que al que 
cae en sus manos le atormentan por saber si ha t ra
gado el oro para ocultarle. Si no tienen con qué sus
tentarle , le matan; y cuando menos m a l , le llevan á 
un-cautiverio eterno. 

ilESEÑA GENERAL DE LA EUROPA. 
En Europa ya no se camina entre ruinas como en 

el Asia , ni entre desiertos como en Africa , sino por 
ciudades florecientes , que anuncian desde luego que 
esta parte del mundo está todavía en su vigor. En ella 
han lijado su domicilio las ciencias y las artes; y, sino 
siempre es la virtud propiedad de los pueblos que la 
habitan, á lo menos la religión , las leyes y la policía 
ponen un freno al vicio para-que sea menos atrevido. 
La Europa da á la historia moderna más materia que 
el resto del universo; pero , siendo los hechos muy 
semejantes entre s í , debe contenernos el recelo de 
que, referidos por extenso, carecerían de la gracia de la 
singularidad, pues los europeos casi todos se han mo
delado los unos por los otros en su política, en sus 
guerras y en lo más general de sus costumbres. En el 
modo de gobernarse se advierte también, cierta un i 
formidad , por la cual parece que todas las naciones 
europeas son, en este punto , una misma. Antes de 
[ietenernos etí la historia particular de cada país , da
remos una idea general de la Europa , de su situación, 
riquezas naturales , comercio , religión y demás que 
pueda conducirnos á formar de ella una idea exacta. 
Son sus confines: al Norte, el Océano ártico glacial; al 
Este, el rio Kara , la cordillera principal del Oral , y 
el rio de este nombre hasta su desembocadero en el 
mar Caspio, este mar hasta la extremidad oriental de 
la cordillera del Cáucaso, el estrecho de Enikalé , el 
mar Negro, el estrecho de Gonstantinopla, el mar de 
Mármara, el estrecho de los Dardanelos y el Archi
piélago; al Sur, la cordillera principal del Cáucaso, el 
mar Negro, el Mediterráneo con sus brazos , el estre
cho de Gibraltar, y el Océano atlántico ; al Oeste , el 
mismo Océano, y mas allá del círculo polar el Océano 
ártico glacial. Todos los mares de la Europa pertene
cen á las regiones del Océano atlántico y del Océano 
ártico glacial; las cuales con sus brazos forman las 
grandes divisiones hidrográficas de esta parte del 
mundo. El primero recibe en las costas europeas mu
chas denominaciones, debidas en gran parte á los nom
bres de las comarcas que baña : así l lámase mar de la 
Escandinavia al norte del cabo Stat en Noruega y á lo 
largo de la costa de este pa í s ; mar del Norte ó de 
Alemania , entre la Noruega y al sur del cabo Stat, 
el Jutland , la Alemania , los Países-Bajos, la Francia, 
la G ran-Bretaña y las islas de Sketland, formando uno 
de los más notables mediterráneos europeos de mu
chas salidas) y cuyos principales golfos son el Dollaii, 
el Zuidersé , que está en los Países-Bajos , y es uno 
de los más extensos , el Skáger-Rak, que está entre 
el Jutland y la Noruega meridional, y su continuación 
llamada Cattegat, entre la Suecia meridional y el Jut
land , que va á parar por tres estrechos al Báltico; 
la Mancha, entre la Inglaterra y la Francia , al oeste 
del paso de Calés; mar de irlanda, ó canal de San 
Jorje , entre la Gran-Bretaña y la Irlanda ; mar de la 
Caledoma, al noroeste de la Escocia; mar Hispano-
galico entre la Francia y la España , cuyos principa
les senos son el golfo de Gascuña á lo largo de la 
costa suroeste do la Francia, y el de Vizcaya, llamado 

también bahía , á lo largo de la cosía septentrional do 
la España. El mismo Océano atlántico, penetrando en 
el continente europeo , forma dos vastos mares me
di terráneos, uno al norte y otro'al sur; el medi te r rá 
neo del Norte, ó Báltico, es un vasto mar interior s i 
tuado entre el reino de Dinamarca y sus dependen
cias, el Mecklemburgo, laPomcrania, laPrusia, y las 
provincias bálticas de la Rusia y de ja Suecia , cuyos 
principales senos son el golfo de Botnia, él de Fin
landia , y los de Riga y de Dantzig ; el estrecho de 
Sund y los del Grande y del Pequeño-Beltson las tres 
salidas por las cuales el Báltico se junta con el Cat
tegat, que hemos dicho ser ua brazo de mar del Nor
te : el mediterráneo del sur, simplemente llamado 
Mediterráneo, está entre la Europa , el Asia y el A f r i 
ca,, y por el estrecho de Gibraltar se enlaza con el 
Océano atlántico, pudiendo dividirse en dos regiones 
principales , la occidental que cae al oeste de la i t a -
lia , de la Sicilia y del cabo Bueno de Africa , y so 
subdivide en el golfo de Lion que baña las costas de 
la Francia entre el cabo de Creus y la Provenza ; el 
golfo de Génova, que va desde la costa de Niza hasta 
el ducado de Luca, y el mar de Toscana, que sigue 
entre la Córcega , la Cerdeña y la opuesta costa de la 
Italia; y la oriental, que cae al este de la anterior, y 
cuyas principales subdivisiones son , la del mar Jónico 
entre la Italia , la Sicilia y la Grecia ; la del mar Adriá
tico entre la Italia, el Epiro, la Albania y la Dalmacia, 
formando entre otros senos los golfos de Yenecia, de 
Trieste y del Carnero; la del Archipiélago entre el 
reino de Grecia , la Turquía europea, el Asia Menor 
y las islas de Rodas y de Candía, formando varios 
senos, entre ellos los golfos de Kauplia , de Egina 6 
de Atenas, y de Saloniki; la del mar de Mármara, que 
comunica con la anterior por el estrecho de los Dar
danelos y la del mar Negro, separado del de Mármara 
por el estrecho de Conslantinopía, la cual propiamente 
es un vasto lago formado por la costa meridional de 
la Rusia, por la oriental de la Turquía europea , y 
por la septentrional del Asia Menor, mar que ofrece 
entre otros senos la grande laguna impropiamente 
llamada mar de Azof. El Océano ártico glacial, que 
baña solamente la extremidad boreal de la Europa, 
forma varios senos , de los cuales los más principales 
son , el mar de Tcheskaia Yaigatz , que cae entre la 
Nueva Zembla y la costa opuesta de la Rusia de Eu
ropa.hasta el cabo Kanin , y ofrece las bahías de Yai 
gatz y de Tcheskaia; el mar Blanco en el gobierno 
ruso de Arcángel, cuyas cuatro principales bahías son 
la de Mezen, la de Arcángel, la de Onega, y la de 
Eandalaskaia; y el golfo de Yaronger en la Laponia 
rusa. El Caspio, llamado impropiamente «mar ,» no es 
otra cosa que el lago más grande del globo, el ma
yor depósito de agua de la categoría á que damos el 
nombre de lagos «caspianos.» Los principales y más 
frecuentados estrechos de la Europa son, el do Gi
braltar, entre la España y el imperio de Marruecos, 
que junta el Mediterráneo con el Océano atlántico; el 
estrecho ó Faro de Mesina entre la extremidad de la 
Calabria y la Sicilia , que forma la comunicación del 
mar Jónico con el de la Sicilia, los Dardanelos, ó el 
estrecho de los Dardanelos , y el de Gonstantinopla, 
formados ambos por la costa dé l a antigua Tracia y la 
opuesta del Asia Menor, y de los cuales el primero 
junta el Archipiélago cotí el mar de Mármara, y el 
segundo este mar con el Negro; y el paso de Calés 
entre la Francia y la Inglaterra, que abre comunica
ción entre el Océano atlántico y el mar del Norte. Los 
principales cabos de la Europa son, el de Gclania, en 
la extremidad septentrional de la Nueva Zembla; el 
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cabo Norte en la isla de Mageroe en el Finmark ; el 
Nord-Kyn, llamado también Noss-Runn, en el Fin-
inark , que forma la extremidad septentrional del 
continente europeo r í o s dos últimos miran al Océa
no ártico. En e l Océano atlántico y sus brazos se en
cuentran , el cabo Skagen, ai norte del Jutland; el 
de la Hogue, en Francia , departamento de la 31 an
cha ; el Land's End (Finisterre), condado de Cor-
nua lies, en Inglaterra; el de Finisterre, en Galicia, en 
España , y el- de Roca, en la Extremadura portu
guesa, que es el más occidental de todo el continente 
europeo. En el Mediterráneo y sus brazos citaremos, 
el cabo de San Martin, en España; el Spartivepto, en 
Italia, el Faro, en Sicilia, y el de Malapan, en el nuevo 
reino de Grecia. Las muchas sinuosidades del conti
nente europeo, formadas por el Océano y sus brazos, 
dibujan un número considerable de penínsulas. Cuatro, 
sobre todo, se distinguen por sus grandes dimensiones, 
las cuales, exceptuando la italiana , hace muy poco 
que los geógrafos han resuelto clasificarlas entre las 
tierras peninsulares de esta parle del mundo. Estas 
cuatro penínsulas son , la septentrional ó escandiná-
vica formada por la reunión de la Nóruega , de la 
Suecia y de la_ Laponia; la occidental ó hispánica, que 
comprende la España , el Portugal y la república de 
Andorra, y es la mayor de las tres grandes penínsu
las de la Europa meridional; la media .6 italiana , tan 
notable por su figura extraña, pues parece una bota; 
y la orientar ó eaclavona-turco-helénica, no menos 
notable por sus corladuras, que forman varias-penín-
;sulas secundarias , entre las cuales citaremos, el Per 
loponeso ó laMorea, tan célebre en la historia anti
gua , y cuya interés ha vuelto á dispertarse en.nues
tro siglo, y lá península calcídica con sus tres 
penínsulas de tercer órden, de las cuales la oriental 
forma el célebre Monte-Athos. Por fin, nombraremos 
la Crimea en la Rusia Meridional, y el Jutland en la 
monarquía dinamarquesa. Todos los rios d é l a Europa 
desagHan en el Caspio, en el Océano atlántico, en el 
ártico glacial, ó en los brazos de estos úl t imos, for
mando las grandes regiones hidrográficas ya men
cionadas. Varaos á citar los rios de más largo curso, 
distinguiéndolos por los puntos en que desembocan. 
Al Caspio pertenecen, el Oral, que traza los lindes 
entre la Europa y el Asia; el Voiga , que recorre la 
mayor parle de la Rusia europea, y es el rio más con
siderable de esta parte del mundo; el Kourna , ó K u -
nia , notable porque separa la Europa del Asia , según 
el sistema propuesto por Malte-Rrun y adoptada por 
muchos geógrafos; y el Tereck: todos estos rios cor
ren por el imperio ruso. Al Mediterráneo y sus brazos 
pertenecen , el Don, que desemboca en el mar de 
Azof; el Dniéper , el Dnister y el Danubio , que des
aguan en el mar Negro, y de los cuales el tercero solo 
cede en extensión al Volga. y atraviesa toda la Ale
mania Meridional, la llimgría"y la Turquía , separando 
á esta del imperio ruso ; el Marilzá y el la rdar en la 
Turquía europea , con sus desembocaderos en el Ar 
chipiélago ; el Pó y el Adigio, en Italia, que se enca
minan al Adriático, y son los dos más crecidos rios 
de i a península italiana; el Tiber ó Tibre , tan célebre 
en'la historia, pero cuyo c u r s ó o s tan limitado, que 
solo baña una parle de la Toscana y de los estados 
pontificios; el Ródano, que atraviesa el suroeste de 
la confederación suiza , y el sureste de la Francia ; y 
el Ebro, en España; los tres últimos desembocan en el 
Mediterráneo propiamente tal. Al Océano atlántico y 
sus brazos pertenecen , el Guadalquivir, el Guadiana, 
el Tajo y el .Duero, rios que atraviesan la España, y 
de los cuales los tres últiijios tienen su? desemboca

deros en Portugal; el Garona y el Loira, que van á 
parar al Atlántico, y el Sena , que entra en la Mancha 
y baña la Francia ; el Escalda , el Mosa y el Rin , cu
yas aguas se confunden , el Weser y el Elba , entran 
en el mar del Norte, los tres primeros, después de ha
ber atravesado la Francia, los países-Bajos.y la Ale 
mania , y los dos últimos después de haber recorrido 
gran parte dé la Alemania Septentrional; el Glommen, 
que es el rio más caudajoso de la Noruega, y el Got-
helbe , que atraviesa la Suecia , entran el primero en 
el Skager-Rack, y el segundo en eí Caltegat;, el Ta-
mesis y el í l u m b e r , en Inglaterra, desaguan en el 
mar del Norte ó de la Alemania. El-mar Báltico y sus 
brazos reciben , el Dala , el indals ó Ragunda , el An-
german, el Umba y el Lulela en la Suecia, el Tornea, 
en este estado y en la Rusia , el Neva, el Duna y e l 
Niemen en la Rusia , el Vístula, cuyo curso está d i 
vidido entre el imperio del Austria, el nuevo reino de 
Polonia , la república de Cracovia y la monarquía p r u 
siana , y el Oder, que casi enteramente pertenece á la 
Prusia. En el Océano ártico glacial desagua é | Tana, 
en el Finmark comprendido en la Suecia. El mar Blan
co recibe , el Onega, el Dvina, y el Mezen, que atra
viesan la parte septentrional de la Rusia. El mar de 
Tcheskaia Yaigatz, que baña la costa nordeste del go
bierno de Arcángel , recibe el Petczora, que recorre 
el mismo gobierno. Antes que ningún otro lago debe
mos citar el Ladoga, que es el mayor de la Europa: el 
vasto sistema de canales que hace comunicar entre sí 
•los principales rios de la Rusia , y los mares en que 
desaguan , aumenta su importancia por lo mucho que 
favorece al comercio interior de aquel imperio ; los 
lagos Onega, Saima-Lappawesi, limen , etc. perte
necen á la grande región que ocupa la parte principal 
del p a í s , y á la cual hace algunos años que los g e ó 
grafos rusos dan el nombre de región de los Lagos: 
abraza los gobiernos de San Petersburgo y de Olonez, 
una parte de los de Riga, de Pskov, de Novogord y 
de Arcángel , y todo el gran ducado de Finlandia. Vie
nen en seguida los vastos depósitos de agua de la 
Suecia, situados entre Eslocolmo y Gothemburgo, 
siendo entre ellos dignos.de mencionarse elWenern ó 
Wener, y el Wetern ó Weter. Estos y algunos otros 
forman los lagos incomparablemente mayores de !a 
Europa. Entre los restantes de esta parte del mundo, 
aunque en escala mucho más reducida, está en p r i 
mera línea el de Ginebra , y luego el de Constanza, 
que casi le iguala en extensión. El primero baña el 
cantón suizo de su mismo nombre, los de Vaud y del 
Vales y la Saboya; el segundo, los cantones de San-
Galloy de Thurgovia , el gran ducado de Badén , los 
reinos de Wurtemberg y de Baviera, y d círculo aus
tríaco de Vorarlberg, en la confederación germánica 
cuyo principal lago forma; en tercera línea viene el 
lago de Balaton, el mayor de la Hungría. Además, 
son todavía dignos do atención los siguientes : en I ta
lia el lago de Garda , el mayor de los de su clase; 
está situado en el reino lombardo-véneto: el lago 
Mayor y el de Como en la Lombardia , tan justamente 
celebradoB por la belleza encanladora de sus orillas y 
de sus cercanías; y, en fin, el lago Celanoen el reino 
de Nápoles , que de mucho tiempo á esta parte tiene 
nombradía , por los grandes trabajos hidráulicos que 
en él sé han llevado á cabo para evitar su desborda
miento. En la monarquía prusiana, notable por los 
muchos lagos que presenta su parte oriental, merece 
mención especial el lago deSpircüng, por ser el de más 
extensión. En la parte septentrienal de la confedera
ción germánica , citaremos el de Schwerin , situado en 
el Mecklemburgo ,y el de Ratzbourg, que se encuenli a 
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en el Hqlstein. En la Turquía europea donde, son nu
merosos , y algunos de ellos nolables por la grande ele
vación del nivel de sus aguas, lomaremos ñola del la
go de Scútari en la Albania, que nos parece ser el ma
yor; del de Ochrida, en la misma comarca, peror en 
una grande elevación ó altitud, y del lago de'Janiná, á 
quien da nombre esta ciudad populosa. En el Reino-Uni
do llamarán nuestra atención el lago Lomond, en Esco
cia, y el lago Erne, en Irlanda, que son los mayores 
del archipiélago británico. En la confederación suiza 
ó. helvét ica, no nos será lícito pasar en silencio, á 
causa de su grande celebridad histórica, el lago de 
Neufchatel, el de Zurich, ni menos el de Lucerna, 
llamado también de los Cuatro Cantones, porque baña 
los de Lucerna, de Schwitz, de ür i y d e Untenval-
den. No olvidaremos tampoco en el reino de los Países-
Bajos el supuesto mar de Harlem, que dentro de poco 
estará en seco y será reemplazado por el gran canal 
en el que hace algún tiempo se trabaja. Entrelas mu
chas lagunas europeas, á que la rutina da un uombre 
diferente , no vacilamos en contar la parte interior de 
muchos «íiords » de la Escandinavia y Filandia, ni más 
ni menos que los «limans» de la Rusia Meridional. Ade
más de estas, mencionaremos las lagunas de Cristiaiií i 
y de.Droutheim en la Noruega; la de Estocolmo, al 
este d é l a capital de la Suecia. que no debe confun
dirse con el lago Melarn, situado al oeste de la misma; 
la laguna de Viborg en la Finlandia; el liman ó.la la 
guna de Oczakov, en el desembocadero del Dniéper, 
y la de Akerman, en el Dniéster, etc., etc., situadas 
en el imperio ruso. La monarquía prusiana posee tres 
grandes lagunas notables por su extensión , á saber, 
la de Kurisch-Haíf en el desembocadero de! Niemen , 
la de Frisc-Haff en los del Pregel y del Vístula, y la 
de Steltiner-Haff en el del Oder. El réino de Dina
marca tiene la do Liimíior en el Julland. La Francia y 
la península hispánica, que tienen tan pocos lagos , 
propiamente hablando, y ninguno de una extensión 
notable , ofrecen en cambio muchas lagunas de gran
des dimensiones. La Francia cuenta el estanque de 
Thau en el Herault, el de Berre en las Bocas-del-
Ródano , y la bella laguna de Arcachon en la Giron-
da. La España nos brinda con su famosa Albufera ( 
situada al sur de Valencia; y con su Mar-Menor, al 
nordeste de Cartagena. El Portugal presenta las lagu
nas de Aveiro y de Setubal. En la Italia, nos paramos 
ante las célebres lagunas de Vencciaen el reino lom
bardo-véneto , an^e la de Gommacchio en los estados 
del papa, y la del pequeño mar de Tárenlo en el reino 
de Ñapóles. En la isla de Gerdeña llaman nuestra 
atención las lagunas de Sassu y de Cabras, en las cer
canías de Oristano, y la de Cagliari, situada junto á í a 
capital de la isla. En la Turquía europea indicaremos 
por lo menos la laguna de Rossein. situada al sur del 
Delta del Danubio , en el país de los turcos, y Du-
brudjis, al este de Rabadag. Porí in, en el nuevo reino 
de la Grecia, no podremos pasar en silencio las l a 
gunas de Missolonghi, que le han valido á esta ciudad 
el renombre de Pequeña-Venecia, por su semejanza 
con las lagunas en medio de las cuales se levanta la 
Pal mira marít ima. Entre las islas que deben mirarse 
como dependencia de Europa, y dividiéndolas cou res-
pecto á los mares en que se encuentran, se nos ofre
cerán las cuatro clases siguientes: «1.aislas y archi
piélagos en el Océano atlántico y sus brazos. » Á esta 
clase pertenecen, el archipiélago británico, que com
prende la Gran-Bretaña y la Irlanda, que son las 
mayores islas europeas, y otras mucho más peque-
fías, cuyo.conjunto forma el Reino-Unido, núcleo de 
la gigantesca monarquía inglesa. Vienen después las 
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de Vigeren é Hitleren, en el archipiélago norvingien-
se, el pequeño archipiélago de Feeroe, dependiente 
de la monarquía dinamarquesa; las islas de Yalkeren 
y Zuid-Bevelaiul en el archipiélago holandés ; las de-
Jersey y Guernesey en la Normandía y la Bretaña,, 
pero dependientes de la Inglaterra ; las de Oleron y 
de Rhe, que caen frente al departamento del Charen-
ta-Inferior ; el archipiélago de las Azores, dependen
cia del reino de Portugal , cuyas islas más importan
tes, son las de Terceira y San .Miguel. «2.a Islas y 
archipiélagos en el Mediterráneo y sus brazos. » Com
prende esta clase, las islas Baleares, dependientes 
de la España, de las cuales es la mayor Mallorca; la 
Córcega, la Gerdeña, la Sicilia, el grupo de Malta , y 
la isla de Elba, que pertenecen á la Italia, si bien 
son dependencias de distintos reinos , contándose las 
tres primeras entre las más grandes de la Europa; las 
islas Jónicas , la de Corfú y Cefalonia, notables .por su 
extensión ; y la de Zante por su importancia ; Candía, 
una de las más vastas de esta parte del mundo; las, 
muchas que forman el Archipiélago propiamente d i 
cho, y entre las cuales es forzoso distinguir las que 
corresponden al Asia , y las que tocan á la Europa , 
siendo entre estás últimas dignas de mención las de 
Negroponto, Naxos, Andros, Lemnos ó Stalimenes , 
Tasso, por su extensión , y las de Syra, l l yd ra , 
Spezzia y Egina por su importancia , y , en fin , en el 
mar Adriático, el archipiélago Dálmato entre la ístria 
y las bocas de Caítaro, dependientes del. imperio de 
Austria., cuyas islas son , Losina, Curzola, Brazza, 
Veglia y Gherso. « 3.a Islas y archipiélagos en el mar 
Báltico. » Esta piase ofrece primero el archipiélago 
danés , en donde se encuentran las islas de Seeland y 
de Teonja que separan el Báltico del Cattegat; en se
guida las islas de Lalaad , Falster, y otras menores ; 
la de Bornholra, dependencia de la Dinamarca; las de 
Oland y Gotland, que corresponden á la Suecia; y el: 
archipiélago de Áíand, y las islas de Dago y Esel, que 
entran en el dominio de la, Rusia. « 4.a Islas y archi
piélagos., en el Océano ártico glacial y sus senos. »• 
Vienen comprendidas en esta , serie , el grupo de L o -
fodden-Mageroe en la •extremidad septeptrional del ar
chipiélago norvingieris-e , distinguiéndose en él la isla 
de OEstvaage, punto central de la rica pesca que se 
bace .en.las costas de la Noruega , la de Hjndoen , por 
ser la mayor del grupo , y la de Mageroe, celebrada 
por el cabo Norte que en ella se encuentra; el grupo de 
la Nueva Zembla, en, donde se, encuentran las dos 
grandes, islas que por mucho tiempo se ha creído que 
formaban una sola., y la de Vaigatz, que forma una 
de. las castas del estrecho de este nombre; viene por 
remate el archipiélago de Spitzberg, contado por al
gunos sin motivo entre las islas de la América-: raí-
ranle los rusos como una dependencia de su imperio, 
mas nó por eso los navegantes ingleses, dinamarque
ses , hamburgueses y noruegos, dejan de recorrer sus. 
costas , por el número considerable de ballenas., osos, 
blancos,, narvales y otros grandes mamíferos que en 
ellas se eacuentran. El Spitzberg, propiamente dicho, 
ó ja Nueva-Frieslandia de los mápas más recientes , 
es la más extensa porción de tierra de ese archipiélago,, 
compuesto de tres islas principales, y de muchas otras, 
más pequeñas : ' en - su costa oriental, punto de Smee-
remberg, hace tiempo .que una compañía de, comer
ciantes de Arcángel sostiene una partida de cazado
res que anualmente se relevan. Este débil es tablec ió 
miento temporal puede mirarse como el punto habitado 
más boreal del globo. Cerca de la costa' septentrional, 
de la isla Nordeste se encuentra el grupo de las Siéte-. 
Islas ó las Siete-Hermanas, que se consideran come 
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las tierras conocidas más boreales de la Europa. Sin 
mentar los montes, ó, para hablar más exactamente, 
las vertientes fluviales que dominan las vastas llanu
ras sarmáticas del imperio ruso, todas las montañas 
de la Europa pueden comprenderse en los doce siste
mas siguientes, ocho de ellos continentales , y cuatro 
insulares. Los seis primeros están dentro de los l ími
tes de esta parte del mundo, y los dos restantes sis
temas continentales, á saber, el caucásico y el o rá -
lico , pertenecen en común á la Europa y al Asia. Hé 
aquí los sistemas continentales enteramenteeuropeos: 
1.° SISTEMA HESPÉRICO. Llámase así porque abraza 
todas las montañas y las mesas de la antigua Hespe
ria , que corresponde á los reinos de España y Por
tugal , y á él pertenecen todas las montañas de la 
Francia situadas al sur del Garona y del canal del 
Mediodía. Debe cuando menos dividirse en tres cordi
lleras principales, á saber: « ia cordillera septentrio
nal ó pirenaica, que se extiende desde el cabo de 
Creus en Cataluña, bañado por el Mediterráneo, hasta 
el de Finisterre en Galicia; su parte oriental sepára la 
Francia,de la España , y domina la Cataluña , el Ara-
gon y Navarra , formando los Pirineos propiamente 
dichos; su parte occidental atraviesa las provincias 
Vascongadas , Castilla la Vieja, Asturias y Galicia. Su 
punto culminante es el Monte-Maldito (Mont-Mala-
delta), 'en los Pirineos propiamente dichos, cuya a l t i 
tud es de mil setecientas cuarenta y seis toesas. El 
Canigú, que por mucho tiempo habia sido reputado 
por el más alto pico de los Pirineos, no tiene más que 
mil cuatrocientas veinte y siete toesas. «La cordillera 
central ó celtibérica , » así llamada, por su situación 
relativamente á las demás , y porque a t rav iesae lpa ís 
de los celtíberos, el más célebre de los pueblos de la 
España antigua-: su rama principal ia forman las mon
tañas situadas entre el Duero y el Tajo, y las que 
corren del noroeste al sureste, desde el nacimiento 
del Ebro hasta el cabo de Palos eñ e! reino de Murcia. 
En su larga dirección va tomando diferentes denomi
naciones, tales como la de Serra d; Estrella en Portu
ga l , y Sierra de Grédos, do Guadarrama, de Molina 
en España. Su más alta cumbre en la Sierra de Gre-
dos tiene la altitud de mil seiscientas cincuenta toe
sas. El , punto culminante de la Serra d ' Estrella no 
tiene más que mil setenta y siete toesas de altitud. 
«La cordillera meridional (Abética, » llámase también 
Sierra Nevada, y propiamente su parte más alta no 
es más que un ramal de la cordillera del centro; sus 
últimas avanzadas van á formar la célebre montaña de 
Gibrallar. El cerro de Mulhacen en la provincia de 
Granada es su punto culminante , y lai más alta cima 
de todo el sistema hespérico, pues su altitud asciende 
á mil ochocientas veinte y cuatro toesas] 2.° SISTEMA 
CIALÓ-FRÁNCICO. Comprende todas las montañas de la 
Francia que se extienden al norte del Garona y del 
canal del Mediodía, al oeste del Ródano, del Saciña , 
del Danbs y del Rin ; hé aquí sus cordilleras'princi
pales: las Cevenas, que se extienden por los depar
lamentos del Lozere, del Alto-Loira, del Cantal, del 
Pny-dc-Dome, eíc. (en este último departamento , el 
Fuy de Sancy, cuya, altitud es de novecientas seten
ta y tres toesas, forma el punto más culminante , no 
solo de las Cevenas, sino también de todo el sistema): 
los Vosges, que separan la Alsacia de la Lorena, y 
se extienden por el círculo bávaro del Rin : el pico 
(Bailón) de Guebwiller. en el departamento del,Alto-
Uin, es el punto más culminante; su altitud llega á 
setecientas treinta y cuatro toesas. í}.0SISTEMAiunco. 
Es el más vasto de la Europa , pues, comprende todas 
las montañas situadas al este del Ródano y del Daubs, 

á la derecha del Danubio, y al oeste del ünna, afluen
te del Saba. Los Alpes, propiamente dichos, que dan 
nombre al sistema, ofrecen los puntos culminantes 
del continente europeo y do las tierras insulares que 
de él dependen. Entre las numerosas cordilleras q'ue 
le componen, debemos mencionar las siguientes :• la 
cordillera principal , ó los Alpes propiamente dichos. 
Muda muchas veces de dirección, y toma muchas de
nominaciones , extendiéndose desde la división de 
Génova, en el reino sardo, hasta las cercanías de Yiena 
en la Raja-Austria , separando en este largo espacio 1» 
Francia, ia Saboya y la Suiza , de la Italia, y atrave
sando el T i ro l , el Saltzburgo, la Styria, la Carintia y 
el Austria. Las cordilleras principales que de él de
penden, son : la septentrional, ó los Alpes Remeses, 
que separa el cantón del Yalés , del deRerna : «la del 
Vorarlberg, » que desde el Yorarlberg, parle del T i 
rol á que da nombre , se extiende por la Suabia , ó 
Suebia , y por la Baviera : « la cordillera del Jura, » 
que atraviesa la Suiza occidental y ja parte de la 
Francia limítrofe. Los Alpfes Carnianos y los Alpes Ju 
lianos, que completan el límite nordeste de la Italia, 
separando esta región geográfica de la Carintia, y de 
la parte de la Carniola que queda;fuera de sus lindes 
naturales. «La cordillera del Apenino, » que atraviesa 
toda la península itálica del noroeste , desde el punto 
donde sé separa de los Alpes, en el reino de Cérdeña, 
hasta el estrecho de Mesina , más allá del cual vuelvo 
á asomar en la Sicilia , y la recorre en todas direccio
nes formando el Apenino insular. Durante esta-larga 
dirección, atraviesa la parte oriental del reino de Cér
deña , los ducados de Parma, d« Módena y de Luca, 
el gran ducado de Toscaoa, los estados del papa y el 
reino de las Dos-Sicilias. El Monte-Blanco tiene una 
altitud ele dosmil cuatrocientas sesenta toésasv 4." SIS
TEMA ESCLAVON-HELÉMCO , ó de los Alpes-Orientales , 
así llamado porque recorro la provincia que lleva 
aquel nombre , y porque está situado al este del an
terior. Abraza todas las montañas de esta región que 
están, al sur del Danubio en el imperio otomano, y las 
do la Dalmacia y de la Croacia en el de Austria: ofre
ce 'dos cordilleras principales á las que daremos los 
nombres de occidental y oriental. «La cordillera occi
dental , » que también podría llamarse esclavona-art-
naut-helénica, recorre la Croacia y la Dalmacia, la Ros-
nia, la Servia, la Herzegovina, el Montenegro, la Albania 
ó país de Arnaut, separa esto último de la Macedonia 
y de la Tesalia, y, penetrando en el nuevo reino de 
Grecia, va á fenecer en el cabo Malapan de la Morea-. 
Sus puntos culminantes son , el monte Olimpo , en la 
Tesalia , cuya altitud es de mi l quinientas veinte y 
cinco toesas , y domina todo el sistema ; el Schar, en 
la Albania, n-o tiene más que mi l trescientas cincuenta 
toesas; el Dormitor , en los confines de la Bosnia , do . 
ííerzegovina. y del Montenegro , baja á mil trescientas 
treinta y tres toesas; el Liancura (e l célebre Parnaso 
de los antiguos), en el reino de Greciay solo tiene ya 
una altitud de mil doscientas sesenta y dos teosas. En
tre las cordilleras insulares pertenecientes á la cordi
llera occidental citaremos la crotepse, que recorro la 
grande isla de Candia, en medio de la ciía! se levanta 
el monto Psiloriíi ( el Ida do los antiguos) con la_ a l t i 
tud de mil doscientas veinte toesas. « L a cordillera 
oriental, » que también puede llamarse meso-tracia-
na , atraviesa la,Macedonia , la Tracia , una parte de 
la Alta-Mesia , y la Bulgaria ó la Mesia-ínferior. i Sus 
puntos culminantes son, elRilodagh, que correspondo 
al Rodopo de los antiguos, cuya altitud de mil trescien
tas toesas forma la más alta cima do toda Ta cordille
ra ; el Gran-Balkan , punto culminante del lío mus de 
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los antiguos, solo tiene ochocientas setenta y cinco 
toesas , y el famoso Albos , llamado en el dia Monte-
Santo, no pasa dé novecientas noventa y tres toesas. 
5,° SISTEMA, IIERCINIO-CUIPACIANO : abraza todas las 
montañas y las alturas comprendidas entre el Kin , el 
Dniéper, el Danubio, las llanuras de la Alemania sep
tentrional y las de la Polonia occidental. La cordillera 
principal, llamada hercinio-carpaciana , toma otros 
nombres según los países que atraviesa ; montes Gar-
pacios ó Rrapacks la llaman entre la Transilvania y la 
Hungría de una parte, y la Moldavia y la Galitzia de 
otra; montes Sudecios ó montes gigantes, entre la Bo
hemia y la Silesia ; Erzgerbirre, entre la Bohemia y 
el reino de Sajorna ; montes Hercinianos propiamente, 
y también Rauhe-Alp, Jura-Aleman, y Schwarzwald 
( Selva Negra) en el reino de Wurtemberg y el gran 
ducado de Badén. Déla cordillera principal se despren
den otras muchas secundarias, ó van á juntarse con 
ella en diferentes direcciones. Entre ellas citaremos, 
el Bcehmerwald, que separa la Bohemia de la Bavie-
ra, elThuringerwal(Selva dé la Thuringia) en los du
cados de Sajonia , parte del Hesse-Electoral, el pr in
cipado de Schwarzburg-Rudolstadt, el Harz, .capila-
nato de las Montanas , en el reinó de Hanover, en , el 
ducado de Brunswich , y en el gobierno prusiano de 
Merseburgo. 6.°.SISTEMA ESCANDINÍVÍCO. Comprende 
todas las montañas de la Noruega , de la Suecia , de 
la Laponia , y las alturas que recorren la Finlandia , 
el gobierno de Olonetz y la extremidad occidental del 
de Arcángel. La cordillera que al parecer es la pr in
cipal , y á la que por lo mismo hemos llamado escan-
dinávica, ofrece en verdad grandes interrupciones 
indicadas recientemente por sabios viajeros y geólo
gos; arranca en el cabo Lindesnoes hacia la extremi
dad meridional de la Noruega, recorre este reino, le 
separa en seguida del de la Suecia , atraviesa el Fin-
inark , y va á perderse, en el Nord-kyn, promontorio 
e l más septentrional del continente europeo. Esta lar
ga cordillera toma el nombre de montes Thulianos en 
Noruega, de Dofrinianos en la misma comarca, de 
Kicel ó Kelen , entre la Suecia y la Noruega , en el 
Finmark. Sus picos más altos se encuentran en la No
ruega. El Skagstlos Tind , en los Dofrinianos , cuya 
altitud es de mil trescientas trece toesas, forma el 
punto culminante de todo el sistema. En segundo l u 
gar viene el Snechatten", también en los Dofrinianos, 
con la altitud de mil doscientas setenta toesas. Los sis
temas insulares de da Europa-sea mucho más notables 
por la altura do sus montañas que por la prolongación 
de sus cordilleras. La Europa cuenta un gran número 
de mesas y altos valles y la mayor parte de una vasta 
extensión; pero , exceptuando las mesas de la Turquía 
europea, de la Hungría, de la Transilvania, déla Finlan
dia, y algunas otras, pertenecen las más á su parte occi
dental. El Vesubio, Cerca de Ñápeles, es propiamente el 
único volcan que pertenece al continente europeo; pero, 
las islas de esta parte del mundo nos ofrecen algunos. 
Los principales son : el Etna, ó Mont-Gibel, en Sicilia, 
que es el mas activo, el mas antiguo, y al mismo tiempo 
el mas elevado de cuantos pertenecen á la Europa; en 
segundó órden vienen los tres volcanes de las islas de 
Yulcano, Vulcanello , y Estrongoli en el pequeño ar
chipiélago de Lípari; el gran volcan del Pico, y el de 
San Jorje en las islas de este nombre en el archipié
lago de las Azores; y el volcan de Saritcheff en la 
grande isla septentrional del grupo de la Nueva Zem
bla; es el mas boreal de los volcanes conocidos. Gnerita 
asimismo la Europa muchos volcanes sub-marinos, en
tre los cuales citaremos los que se perciben cerca de 
la isla de Santórin, en el Archipiélago propiamente di

cho, y junto á las islas de San Miguel, de Terceira, y 
de San Jorje en el archipiélago de las Azores ; ni de
bemos pasar en silencio el que en las aguas de la Si
cilia meridional produjo en los años de 1832 á 1833 
la isla Fernandina, que desapareció después de algu
nos meses de existencia. Los países •montañosos de la 
Europa nos oírpeen muchos valles , entre los cuales, 
los más célebres por su belleza son los de la Suiza, dé
la Sabaya, del Fiamonte , y del T i ro l ; -sin embargo, 
muchas comarcas presentan otros no menos vastos y 
pintorescos. Nos contentaremos con citar los d é l a No
ruega y de la Suecia ; los de la Escocia , del norte de 
Inglaterra, y del país de Gales en la Gran-Bretaña; los 
los de Hungr ía septentrional, de Galitzia, de la Tran
silvania , de Saltzburgo, de la Síiria, del Bressan, del 
Bergamase, del Vicentino, etc., en el imperio de Aus
tria : los de la Francia meridional en los Alpes, y en 
los Pirineos, y de la Francia central en las Gevenas; 
los de Navarra, de Aragón, de Cataluña y Asturias en 
el norte de España y los de las Andalucías al sur de Es
paña; los de las provincias de Beira y de Tras-os-Mon-
tes en Portugal; los de la Albania, de lalacedonia y de 
la Bosnia, etc., en el,iñiperio,turco, etc., etc. A pesar 
de que las llanadas de la Europa son pequeñas en com
paración de las del Asia, del Africa y de la América, 
con todo no dejan de tener una extensión inmensa; per 
ejemplo, la grande llanada sármato-rusa abraza casi 
toda la Rusia europea-, y-no tiene más límites que el. 
Báltico y el mar Blanco al norte, el mar Negro y el 
Caspio al sur, el Oral al este , y los últimos ramales 
del- sistema hercinio-carpaciano al oeste: en todo ese 
espacio vastísimo no hay propiamente más que p l ie 
gues y colinas que forman la separación de las aguas. 
El Popova-Gora , que, es el punto culminante dé las 
supuestas montañas de Waldi, no tiene más que ciento 
cuarenta y cinco toesas de,altitud ; y Moscou , situada 
en medio de la'supuesta mesa de la Rusia central, ape
nas llega á sesenta y cinco toesas. Y de paso diremos 
que los geógrafos harrformado con esas humildes co
linas de Waldi el núcleo de su imaginario « sistema 
sarmaciano,» que más bien podria llamarse «esclavó-
nico ,» si se quiere hacer una concesión absurda á la 
rutina. Solo en la extremidad meridional de la llanada 
sármato-rusa, y propiamente en la Crimea , es donde 
se encuentran verdaderas montañas que son depen
dencias geográScasvdel sistema caucásico. Con aque
lla llanada van á juntarse las otras dos más grandes 
de }a Europa, que pueden llamarse sus hijuelas. En 
su parte media se junta con la grande llanada germá
nica que comienza én Francia') frontero á l a Mancha, y 
se extiende hasta el Niemen ; en su parte meridional 
se enlaza con la vasta «llanada danubiana,» que desdo 
Pesth, en la Hungría, donde tiene su mayor anchura, 
va á perderse en el mar Negro. También mencinnare-
mos las llanadas del Loira , del Sena y Gironda, en 
Francia: del Po y del Adigio en Italia; del Tajo en Es
paña y Portugal, etei La Europa no tiene ningún de
sierto, propiamente dicho , de una extensión conside
rable ; pero en cambio tiene muchos landos ó eriales 
llamados estepas en Rusia , putvens en la Hungría , y 
páramos en España. Las más vastas estepas se en
cuentran en el imperio ruso: la de Ryn, entre el Volga 
y el Oral , la del Volga entre este rio y el Don, y las 
de la Crimea, del Petchora , etc., son las más exten
sas. •En segunda línea vienen los grandes landos de la 
Suecia, sobre todo en el Nordland, en la Laponia y en 
la Gotia occidental. El imperio de Austria posee ran
chos, sobre todo en la Hungría, donde son muy exten
sos. El reino de Hanover los tiene considerables en las 
cercanías de Stade , de Hanover, de Luneburgo v de 
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•Zejl, Conocida es ia estepa de llamburgo , ni más «i 
menos que las de la Nueva Marca y de la Pomerania 
•en la Prusia. La mayor parle de los deparlamenlos de 
los Landos y del G¡ronda está ocupada por landes. El 
reino de Nápoles los tiene baslante grandes en la pro
vincia de la Tierra de Bari. España, tiene páramos 
notablés en Avila y en la provincia de Soria. La Eu
ropa posee muchos canales, y en este punto, comeen 
otros varios, deja muy en zaga á las demás partes del 
mundo. En la reseña que vamos á trazar, solo indicad-
remos los canales que son muy notables por su exten
sión, por su coste, ó por su iuiportancia • principiare-
tnos por la Francia, pues hace tiempo que disfruta de 
celebridad por sus grandes y magníficas obras de-esta 
ciase. EN FRANCIA. El mar del Norte, la Mancha, e l 
Océano atlántico y el Mediterráneo, esos cuatro mares 
que bañan las partes tan desiguales de las costas de 
ese reina, y que son tan importantes para su comer
cio , se comunican entre sí por medio de las grandes 
lineas de navegación interior formadas por el curso 
<le los rios y por el de los canales que enlazan en va
rios puntos sus regiones respectivas. Entre ios setenta 
y cinco que en el año de 18-íO poseía la Francia, de
bemos citar los siguientes: el de Briare , ,que sale del 
Loira , y , prolongado por el Loing, afluente del-Sena, 
Va á parar en este rio, junto á Moret, siendo en su g é -
«ero unb de los más antiguos de Europa; el del Medio
día j ó del Languedoc, llamado también de los Dos-
Mares, la más grande obra hidráulica ejecutada en esta 
parte del mundo hasta fines del siglo x v n , pues co
mienza en Tolosa, sobre eí '(Jarona,.y va á parar junto 
á Agda en el Mediterráneo ; el de/San-Ouintin, que 
junta mutuamente el Escalda , el *oma y el Oise, 
afluente del Sena: el del Centro, que desde Digoin so
bre el Loira va por Blanz y Chalons á juntarse con e l 
Saona, afluente del Ródano; el de Borgoña, que pr in 
cipiando en Roche por el Yonne, afluente del Sena, va 
por Tonnerre, Monlbard y Dijon á1 parar junto á San-
Juan-de-LOsne en el Saona ; el del Ródano é del Rio, 
que por el Doubs, afluente del Saona , y por el 111, 
afluente del l l in , enlaza los dos rios que le dan nom
bre ; el'lateral del Loira, notable por sus grandes tra
bajos artíst icos; el de Breíaña , llamado también de 
Nantes, que va de esta ciudad á Brest, atravesando el 
país cuyo nombre lleva. A estos debemos añadir dos 
grandes canales que actualmen.te se están constru
yendo; el del Marne al Rin , que, partiendo de Vitr i 
¿obre el Marne, afluente del Sena, se enlazará en Es

trasburgo con el 111, afluente del Rin , pasando por 
Nancy; y el canal lateral con el Garooa, que debe pa
sar por Agen. EN INGLATERRA. Los cuatro principales rios 
de Inglaterra, el Támesis, el Ilumber, el Mersey y. el 
Severnio, en los cuales se encuentran los cuatro gran
des puertos de Londres, Hul l , Liverpool y Bristol, se 
comunican por medio de canales navegables por es
cala. Casi en el centro de ese vasto sistema de cana
lización se encuentra la ciudad de Birmingham, y más 
al norte la de Manchester. Cada uno de esos dos focos 

. inmensos de la industria inglesa es el centro de un 
sistema de canales destinados á dar mutua comunica
ción á las ciudades más industriosas de í reino. Entre 
los numerosos canales de la Inglaterra, cuyo conjunto 
forma el más magnífico tejido de este género qué se 
haya construido jamás, citaremos , el Tronco-Grande^ 
que enlaza el Trent con el Mersey, el canal de Leeds 
en Liverpool,lxy el Grand-Jonction, que abre comuni-
cacioh entre Londres y Oxford.'También ofrece la Es
cocia muchos canales notables, entre los cuales son 
dignos de mención el. de Forth-et-Clyde, que junta los 
dos mares, abriendo comunicación entre los dos pun

tos , cuyo nombre l leva, y el canal caledónico, que 
abre nueva comunicación entre los mismos mares, 
atravesando' cinco lagos navegables. Este último co
mienza en Inverness, y espira en Fort-William, siendo . 
la más soberbia obra de su ciase de todo el Reino-
Unido , y una de las más vastas de Europa • pueden 
navegar en él buques de mi l toneladas, y fragatas de 
guerra de treinta y dos cañones. La Irlanda tiene asi
mismo su gran canal, queenlaza á Dublin con Banagher 
sobre el Shannon • es l a ' ofcra de este género que ha 
sido más costosa, y cuya utilidad es más limitada por 
su plan defectuoso ; lo mismo puede decirse del canal. 
Real, que abre nueva comunicación entre Dublin y el 
Shannon donde desemboca junto á Tarmonbarry. Ei 
imperio roso ofrece las más grandes líneas de nave
gación interior existentes en Europa, á pesar de no te
ner todavía ningún canal que por su extensión y sus 
dimensiones pueda compararse con las grandes cons
trucciones análogas-de la Francia, de la Inglaterra; de 
la AiemaBia, de la Suecia y de la Holanda. El canal de 
Ladoga , que orilla k costa meridional del vasto lago 
de este nombre, es el mayor del imperio y el más im-
portante de sus canales, porque forma el punto de 
reunión de tres sistemas , los cuales por San Peters-
burgo abren otras tantas comunicaciones entre el mar 
Báltico y el Caspio , separados por un inmenso espa
cio. He -aquí estos tres sistemas, el de1 Viehni-Yoiat-
chok, que entra en él Volga por junto á Tever -: el de 
Tikhvina, que termina en el mismo, rio junto á Molog-
da, y el de María , que remata en Rybinsk , asimismo 
sobre el Volga. Otros canales abren comunicación en
tre San Petersburgo y los lagos limen y Onega, y aun 
con Arcángel ,. primer pugrlo del mar Blanco. Dos ca- , 
nales más abren comunicación directa entre el mar 
Blanco y el Caspio, uno de ellos por elEama; afluente 
del Volga, y pór el Vitchegda, tributario del Dvina, y** 
el otro por el sistema de María , y por el Souckhona", 
ramal de Dvina. Tres pequeños canales. aunque no 
por esto menos importantes , abren todavía otras tan
tas comunicaciones entre el Báltico y él mar Negro, 
los dos primeros por el Quila, tributario del Dvina me
ridional , por el Beresina, y por el Prypec, tributario 
del Dniéper , y el tercero por el Bug , tributario del 
Vístula y del Prypec. Otros importantes canales ,' que 
actualmente se construyen, están destinados á reurjir 
directamente en la parle inferior de su curso el Volga 
con el Don, el Niemen con los puertos de Liebau y de 
Windau sobre el Báltico, y además á juntar las regio
nes del Dvina meridional, del Niemen y del Vístula. 
La Suecia posee en su canal de Golha ó de Gothia uno 
de ios más grandes y más hermosos canales europeos: 
enlaza esta construcción el puerto de Gotemburgo, so
bre el Cattegal, con el de Soder Koping, sobre el Bál
tico, abrazando el curso del Golhaelf y atravesando los 
grandes lagos de Wenern, Wetern y otros más peque
ños. LáDinamarca, ápesa r d é l a corta extensión de su 
territorio , ofrece una magnífica obra en su canal del 
Norte y del Báltico, adonde va á fenecer en Kiel , y en 
el del Stecki-tz, que enlaza el Elba con el mismo mar, 
y es Uno de los más antiguos de Europa, pues se ter
minó en 1398. Los reinos de la Bélgica y de los Pa í 
ses-Bajos no solo cuentan con gran número de cana
les, sino que poseen algunos que deben colocarse en
tre ios más bellos trabajos de esta clase; citaremos 
entre otros el niagnífico canal que corre entre Gante 
y Ostende por una parte , y entre Gante y Terrieuse 
por otra,'como asimismo el que desde Charleroi se d i 
rige por Bruselas á Amberes. En los Países-Bajos cita
remos al menos el célebre canal del Norte, que corre . 
de! puerto dé Amsterdam al de Niew-Diep para evitar 
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os escollos del Zuydersé , el de Zuid-Williems-Waats, 
que va desde Bois-le-l)uc hasta Maestricht, y el otro 
canal que reemplazará al supuesto mar de Harlem, 
cuyo desagüe se efectúa. El imperio de Austria posee 
varios canales navegables y de riego, sobre lodo en 
sus provincias italianas, entre los cuales haremos men
ción de los siguientes: el Franz-Canal, ó canal de Fran
cisco, que junta el Danubio con el Theiss, atravesando 
el condado húngaro de Bacs ; el canal de Yiena , que 
abre comunicación entre Neustadt y la capital del i m 
perio; el de Pavía, que desde Milán corre hasta Pavía^ 
ladeando el Tesino, tributario del Po, abriendo así co
municación entre la capital de la Lombardía y los 
puertos de (¡ero , de Chioggia y de Yenecia, situados 
en el Adriático; y, por fin, el canal del Brenta, nota
ble por ser, según se asegura , el primero en que se 
aplicaron las esclusas construidas por el estilo que to
davía está en uso ; abre camino entre yenecia y Pa-
dua. La monarquía prusiana poseia hace algunos años 
doscientas y una millas de canales: el más largo , sin 
embargo , el de Klotnitz , solo recorría veinte y ocho 
millas: á pesar de esto , los canales de la Prusia tie
nen grande importancia porque reúnen los principales 
rios y sus tributarios que atraviesan el territorio pru
siano, por ejemplo, el Elba con el Havel y el Sprea, el 
Oder con el Warta y el Netxe, y el Vístula con el Bra-
he. La confederación germánica , que no ofrece toda
vía más que ¿ortos canales, disfrutará en breve de las 
ventajas de uno grandioso que podrá contarse entre 
los más importantes. Hablamos del Ludwik-Canal (c^-
ual de Luís), destinado á abrir una comunicación d i 
recta entré el mar Negro y el del Norte , al través del 
continente europeo, enlazando el Rednitz, tributario 
del Mein, con el Altmuhl, que lo esdel Danubio , unión 
que se efectuará en el reino de Baviera .Para formarse 
una idea de su importancia comercial, bastará decir 
que solo la línea principal del trecho de navegación 
fluvial que va .á abrirse sin interrupción, recorre trece 
estados diferentes, á saber, los tres imperios, aust r ía
co , ruso y otomano, los tres principados vasallos de 

, este úl t imo, la Servia , la Valaquia y la Moldavia, el 
reino de Baviera, el gran ducado de Hesse-Darmstadt, 
el Hesse-Electoral, la república de Francfort, el ducado 
de Nassau, la parte occidental de la monarquía prusiana, 
y la monarquía holandesa; y el número de estos seria 
aun más considerable si se tomasen en cuenta los paí
ses comprendidos en las regiones de aquellos dos gran 
des rios, y los que por los canales se comunican con 
estos. Además de estos grandes canales en los Países-
Bajos y en la Bélgica (cuyas principales ciudades tienen 
entre sí canales de comunicación mutua), el Píamente, 
el reino lombardo-véneto , la Cataluña, Valencia, Ara 
gon, Murcia, Granada y otras comarcas de Europa po
seen, numerosos canales de riego, algunos de ellos 
también navegables. Entre aquellos merece mención 
el Na vigilo Grande que en Torna vento sale del Tessino 
y va hasta Milán , donde por el nuevo canal de Pavía 
se reúne otra vez con aquel rio. Abrióse- en 1176 con 
el nombre de Ticinello, y por lo mismo se reputa ser 
el primer canal construido en Europa después del re 
nacimiento dé la civilización, con el doble objeto de ser 
vir para la navegación y para el riego. Y no pasare-
unos en silencio la Mima , canal que sale del Adda en 
Cassano y que se abrió en 1220 para riego del Lo-
desano; es reputado el mayor canal do riego que se 
conoce, á causa del inmenso volúmen de agua que 
lleva. La España , este vasto país donde tantas útiles 
empresas pueden llevarse á cabo para elevarle al más 
alto grado de prosperidad , merece que nos detenga
mos con el señor Verdejo Páez en la enumeración de 

TOMO V, 

los pocos canales que por ahora cuenta. El primero es 
el canal de Castilla, empezado en 1753, y cuyo objeto 
primitivo fué establecer comunicación entre Reinosa y 
Falencia, Valladolid y Segovia, para facilitar la salida 
de los frutos de Castilla y León por el puerto de San
tander, toma aguas del Pisuerga, cerca de Alar del 
Rey, y sigue hasta Carrion con el nombre de canal del 
Norte, Continúa al sur hasta el punto del Serrón, donde 
se divide en dos ramales: el uno, que se inclina hacia 
el oeste, y se llama canal de Campos, terminando en 
Paredes de la Nava, y debia seguirse hácia Rio-Seoo: 
el otro trozo, dicho canal del Sur, tiene dos leguas , y 
llega hasta cerca de Dueñas, debiéndose continuar con 
dirección á Valladolid; los tres están ejecutados con 
solidez é inteligencia, pudiendo sostener barcos de 
mil y mi l doscientos quintales. Si se prosiguiese es 
te canal, se exportarían fácilmente los inmensos frutos 
de León y Castilla , además de las incalculables ven
tajas que procurarían el regadío á la agricultura, y 
el curso de sus aguas"á los molinos y manufacturas. 
El canal de Aragón , ó imperial , recibió este nombre 
porque, con la mira de procurar riego á las comarcas 
vecinas, se empezó á construir de orden del empe
rador Carlos V en 1S28 ; pero en el reinado del se
ñor don Carlos I I I se habilitó para barcos , siendo su 
objeto establecer la navegación del Ebro desde Tudela 
al Mediterráneo. Toma aguas en el Bocal, á una l e 
gua escasa de dicha ciudad, y corre hasta más abajo 
de Zaragoza, debiéndose continuar aun hasta Sástago, 
en cuyo punto se unirla con el Ebro , que desde aquí 
puede hacerse ya navegable á poca costa hasta su 
desembocadero. Si á las prodigiosas utilidades de esta 
comunicación se agregan las del riego de más de cua 
renta y dos mi l cahizadas que producirá cuando esté 
concluido, regando en la actualidad sobre treinta mi l , 
se tendrá una idea de la grande utilidad de este ca
nal , construido con toda magnificencia y acierto, y 
capaz de soportar barcos de dos mi l quintales. Á la 
empresa del canal de Aragón se considera unida la 
acequia real de Tauste, que es un canal de regadío de 
ocho leguas. El producto de los dos no baja en la ac
tualidad de un millón quinientos mi l reales, á que 
debe añadirse otro millón que pagan los aragoneses 
para su continuación. El canal de Guadarrama y el 
de Manzanares , empezados en tiempo del señor don 
Carlos 111, debían establecer reunidos la comunicación 
entre aquella sierra y el Tajo en Aranjuez. El de Gua
darrama tomaba sus aguas en Torrelodones, al norte 
de Madrid. Habla ya hechas doce millas de excava
ción, y una presa, la cual reventó antes de servir, pol
lo que se suspendió esta obra. El de Manzanares, que 
debia ser continuación de aquel, empieza al sur de 
Madrid, cerca del puente de Toledo, sacando sus es
casas aguas del Manzanares. Su poco curso y la des
acertada dirección que se le dio, hubieran obligado á 
abandonarle, si la inmediación á la corte, lo delicioso 
de sus paseos y los magníficos edificios con que sé le 
ha adornado en estos últimos años, no le hicieran m i 
rar como á un lugar de recreo. Tiene siete millas y me
dia , y debe unirse con el Jarama cerca de Vaciama-
drid. Desde aquí seguirá la navegación á lo largo do 
este rio hasta Aranjuez: pero ofrece bastantes dificul
tades este último-trozo. Del citado Jarama tomaba or í -
gen otro ramal, que procuraba regadío á una extensa 
comarca, cuya agricultura prosperó con este motivo 
ex t raordmanameníe ; mas en el día está muy descui
dado. El canal Fernandino es una cortadura hecha 
en la isla menor en él Guadalquivir, de dos mil vans 
de largo , y por la cual se ahorran nueve millas de 
navegación ¡lena de retornos y bajos. No es esta sola 
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l a ventaja qne trae dicha obra, sino además la de ha
ber procurado á esta isla, antes desierta, el hallarse 
en eí dia destinada á un cultivo floreciente con gran 
número do casas. Este canal hace parte del proyecto 
de navegación del Guadalquivir desde Córdoba "hasta 
el Océano, con, el cual, además de la fácil comunica
ción , se asegurarla riego á un terreno inmenso , que 
yace por su falta inculto , con notable perjuicio de la 
población y de la prosperidad de estas provincias. Su 
extensión ba de ser de unas setenta y tres millas y 
inedia, y está calculado su coste aproximadamente en 
setenta y tres millone, scantidad bieh corta si se com
para con los inmensos productos que da de sí. El ca
nal de Murcia, apenas empezado, toma aguas del rio 
Ouardal en una de sus fuentes, á doce millas al norte 
ele la ciudad de Baza, Se destinaba al doble objeto de 
navegación y riego, para lo que debia reunir las aguas 
de varios rios , con las que fertilizarla los campos de 
Huesca, Lorca, Totana, Murcia y Cartagena , donde 
debia terminar, uniéndose con el Mediterráneo. Su 
longitud está calculada en unas ciento veinte y nueve 
millas, de las que solo hay hechas quince hasta el dia. 
Es bien sabida la fatal sequedad á que está sujeta la 
provincia de Murcia, cuyo suelo, de los más feraces del 
mundo, rinde cosechas extraordinarias en los años 
lluviosos, que por desgracia son pocos. Las aguas del 
citado canal, supliendo esta falta , convertirían la 
parte central y meridional de esta provincia en un 
país tan ameno y productivo como' la huerta de Ya-
fencia, procurando riego á más de cuatrocientas c in
cuenta mi l fanegas , que rendirían en pocos años los 
cien millones en que está tasada la obra. Otros varios 

/canales, ó más bien, acequias de regadío, hay en Mur-
,cia , entre las que merece citarse la que se abrió_en 
•Albacete con el fin de desaguar las lagunas de sus i n 
mediaciones, y que se extiende por unas seis leguas, 
que ameniza con sus aguas. Canal de ü r g e l : dos 
canales que se' emprendieron en esta parte, yacen 
abandonados. El primero se destinaba á navegaciort y 
riego; pero la mala dirección que se le dió, los gran
des obstáculos que se presentaron , y la falta de me
dios impidieron su prosecución. El segundo, destinado 
á regadío, y dicho el «subsidiar io , » se continuó algo 
m á s ; pero, no estando mejor dirigido que el otro, 
tuvo igual resultado, habiendo sucedido lo mismo que 
con el que se abrió en Asturias para hacer navegable el 
Nálon, y que se rompió antes de concluido. Son muchos 
ios cañales que hay proyectados para establecer co
municaciones de unas provincias á otras, y unir las 
aguas opuestas delEbro, Duero, Tajo, Guadiana, Gua
dalquivir, etc.; todas empresas út i l ís imas, pero muy 
costosas y delicadas. Además de estos canales, hay 
otros muchos destinados al riego solamente, de los 
que hay algunos ejecutados en Aragón, Valencia, Mur
cia y Granada, y otros en proyecto, como el de Ta
ñ ían te , que debe tomar aguas del Cinca; el de Segura, 
que ha de pasar por Cieza y Calasparra; los de Tor-
remolinos y de Guadaljorce en la provincia de Málaga; 
el de Farser en la de Granada, el que debe conducir 
el Jarama á Madrid para amenizar las cercanías de la 
capital, etc. Los proyectos , dice el célebre Antillon, 
de navegación de rios y abertura de canales cundie
ron principalmente en España, en tiempo de Carlos I 
y Felipe I I ; época inoportuna porque el reino carecía 
aun de caminos, y por falta de ellos estaba en deca
dencia y ruina el cultivo de muchas provincias. En-
tónces hicieron tanto ruido las empresas de la « ace
quia imperial, » hoy canal de Aragón, de las nave
gaciones del Guadalquivir y del Tajo, de los canales 
4e Jarama y Manzanares , y otras semejantes. En el 

año 1524 se trató eficazmente de hacer navegable el 
Guadalquivir hasta Córdoba, y , sobre las utilidades de 
verificarlo, leyó públicamente un discurso en el apun
tamiento el maestro Fernán Pérez de Oliva , que se 
halla en sus obras impresas por Morales. Consultado 
el proyecto por Felipe I I , se encontró practicable , y 
aun se mandó practicarlo, concluidos que fuesen otros 
más difíciles, de que entonces se trataba. Promovióse 
después la misma idea en 1(1*8 , en la privanza del 
conde-duque, « quien envió á Córdoba personas peri
tas , que, tanteadas las dificultades y vencidas con el 
arle muchas , dieron principio á navegar ó hacer na
vegable el rio. » Hacia el primer tercio del mismo s i 
glo x v i , se pensó juntar por medio de un canal el 
Guadalquivir con el Guadalete. Estuvo tasada la obra 
en cuatrocientos mi l ducados, pero se abandonó. Otro 
de los.proyectos del reinado de Felipe í í fué la unión 
de los rios Oria y liruniea, á fin de poner corriente la 
navegación desde San Sebastian hasta Tolosa. Los pe
ritos valuaron las obras hidráulicas que para ello eran 
menester en doce mi l ducados: mas no se ha llevado 
á efecto hasta el dia, á pesar de haberse propuesto de 
nuevo en la junta general de Guipúzcoa de l l l t . En 
el año de 1794, se estaban levantando planos y ha
ciendo reconocimientos en Asturias, para poner cor
riente la navegación del Nalon desde Laviana al sur 
de Pola, hasta la ria de Pravia. El proyecto de comu
nicar el Miño con el Océano, ni es nuevo ni imposible. 
Sobre él trabajaba la sociedad económica de Santiago, 
y , en 1791, el capitán de navio D. Eustaquio Gianuini 
manifestó por menor, en una memoria, sus ventajas y 
los medios de realizarlo. El Ebro era navegable , en 
tiempo de Plinio, hasta Logroño, á sesenta y cinco le 
guas del mar. En el siglo xu , de órden del empera
dor don Alonso, y para reprimir los moros, se echaron 
en Zaragoza galeras y « buzas. » Zurita refiere que eii 
el siglo xv vino embarcado por el Ebro el rey don Juan 
desde Navarra. Junto el reino de Aragón en cortes en 
tiempo de Carlos 1 1 , se trató, detenidamente de hacer 
el Ebro navegable , se mandaron practicar visuras y 
levantar planos, enviando ingenieros : mas, por falta 
de caudales, no se efectuó el proyecto que estos halla
ron asequible. En 1738, se hizo nuevo reconocimiento 
del rio desde Zaragoza al mar, sin consecuencia a l -
gun^. En 1778, trataba del asunto la sociedad arago
nesa, autorizada por el gobierno. Emprendida des
pués la grande obra del canal, de que se habló antes, 
quedaron cifradas en su conclusión todas las ideas que 
antes se referían á la difícil navegación del Ebro por 
su álveo natural. La navegación desde Lisboa á A l 
cántara por el Tajo se abrió en 1588. Aprobado des
pués el proyecto de Antonelli, célebre ingeniero, con
tinuaron las obras para hacer navegable el rio hasta 
Toledo; y, en efecto, ya lo estaba en 1588. En el r e i 
nado de Felipe I I I cesó la navegación entablada, aun
que se promovió el pensamiento de restablecerla; 
en 1640, desde Toledo á Alcántara; en tiempo de 
Carlos I I entre estos dos mismos puntos, abriendo des
pués canales de Madrid á Aranjuez, y de Aranjuez á 
Alcalá: y en 1755 desde Toledo á Talavera, y aun 
mfis arriba hasta sierra de Cuenca : nada se puso en 
planta: y los reconocimientos de los ingenieros en
viados en las tres épocas, con los planos que levanta
ron, han quedado soto para ilustración de la topografía 
física de una parte de España, y para mayor demos
tración de ser muy asequible la comunicación por agua 
desde la Mancha al Atlántico. Toda la Europa occiden
t a l , si exceptuamos las penínsulas escandinávica é 
hispánica , y algunas otras fracciones considerables, 
ofrece el más hermoso y magnífico tejido de caminos 
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de todo el globo. En él so cncuentraíi los de las ad
mirables vias militares, tjue, partiendo en Roma de 
la « colima mi l ia r ,» iban á parar á ios últimos confines 
del mundo conocido: algunos trozos todavía sirven. 
Allí , y en medio de los más altos colosos de los A l 
pes , admíranse las obras maestras de este género en 
los soberbios-caminos del «Simplón» y delaMontcenis,» 
construidos por Napoleón : y los del Splugen y del 
Stelvio, obra de Francisco I I . El Reino-Unido, la con
federación germánica , la Italia Septentrional j la 
Francia son las grandes regiones que se distinguen en 
esta parte; pero existen comarcas menos extensas , y 
que sin embargo dejan en zaga á aquellas por la be
lleza y la largura de sus caminos. Así que , después 
de los grandes trabajos empezados bajo el régimen 
imperia l , y continuados con gastos enormes por el 
gobierno actual, el reino lombardo-véneto debe po
nerse en primera l ínea , aun antes que la Bélgica, la 
Inglaterra y la Sajonia, por lo tocante á sus numero
sos y bellos caminos que nada dejan que deseár . 
Desde 1830 la Francia ba mejorado mucho y exten
dido sus vias de comunicación, sobre todo en los de
partamentos del oeste, donde ha abierto caminos es
tratégicos, en los del Sena, Sena-y-Oisa, delNorte, etc. 
En la monarquía prusiana, las provincias que más se 
distinguen en esta parte, son, la delRin y la de Sajo
nia. En el imperio de Austria, después del reino lom
bardo-véneto, hay que hacer mención de la Bohemia 
y de la Moravia. No debemos olvidar el reino de los 
Países-Bajos y la confederación suiza-, muy notables 
por sus calzadas. Nó así la Europa oriental, y part i
cularmente la península helénico-esclavónica, donde 
el atraso es grande en este punto. Pero es fuerza con
fesar que el emperador Nicolás ha hecho mucho para 
abrir grandes comunicaciones entre su corte y los pun
ios más distantes de su vasto imperio : desde 1834 
se trataba con la mayor actividad en la construcción 
de seis grandes calzadas que parten de San Peters-
burgo ; la que enlaza esta metrópoli con Mijni Novgo-
rod , pasando por Moscou y Wladimir, está ya termi
nada , y también está á punto de concluirse la otra, 
no menos importante , que desde la misma capital va 
á Riga, Dunaburgo y Gowno; otros caminos abren co
municación entre Yarsovia, Brzesk-Littewsky, Kowno 
y Kalisch , y se trabaja activamente en los caminos 
del Oral , del Cáucaso y de la Rusia Meridional. Debe 
observarse aquí que la falta de buenos caminos entre 
las ciudades secundarias de la Escandinavia y de la 
Rusia Septentrional y Media está hasta cierto punto 
compensada por el rigor de los largos inviernos de 
estas regiones, pues durante muchos meses el hielo 
y la nieve abren sin gastos líneas inmensas de comu-
nicaciones tan seguras como fáciles. Además , ha
blando de los canales, hemos indicado ya la extensión 
vasta de la navegación interior de ambos pa í ses , ex-
íension que suple en parte también la falta de cami
nos. No menos esfuerzos se hacen en España, á pesar 
de los disturbios que por tanto tiempo han traído re 
vuelto el p a í s , para abrir caminos reales, que par
tiendo de distintos puntos vengan á cruzar en Madrid: 
debemos decir que por efecto de aquellas circunstan
cias , no todos los caminos reales se conservan como 
se debiera, y además que los. caminos transversales ó 
secundarios son casi nulos ó están en pésimo estado. 
Los caminos de hierro, á pesar de su reciente i n 
troducción, forman un poderoso medio de trasporte, 
que se halla ya establecido en muchos puntos, y se 
propaga con asombrosa rapidez por todos los estados 
de la Europa , si hasta el presente se exceptúan las 
tres grandes, penínsulas oscandinávica, hispánica y 

helénico-esclavónica. Los gobiernos no so han mos
trado indiferentes ante esas grandes y útiles empresas: 
el de la Bélgica, entre los estados secundarios, y el 
del imperio de Austria, entre las grandes potencias, 
penetrados de la importancia política , general y es
tratégica de este nuevo medio de trasporte, fueron 
los primeros, no solo en trazarlos, sino también en em
prender su ejecución 'por sistemas completos y bien 
coordinados. Varios otros estados siguieron su ejem-
plo, entre ellos las monarquías francesa; y prusiana , 
el reino de Baviera, el gran ducado de Badén, etc:, etc.. 
El Reino-Unido, la Bélgica, la confederación germánica 
y la Francia son los estados que ofrecen mayor nú
mero de caminos de hierro : pero , donde ha tomado 
más grande desarrollo, es en Inglaterra, en Bélgica, 
en la Baja-Austria , en la Moravia, en Sajonia , en la 
provincia deBrandemburgo, y en los departamentos del 
Sena, del Sena-y-Oisa, de Gard y del Alto-Rin. He 
aquí los más notables, bien sea por la época de su 
construcción, por los trabajos artísticos á que han dado 
márgen , ó por su extensión. La Francia ve su flore
ciente capital ser el centro de grandes líneas que en
lazan todas las plazas industriales y comerciales de 
la monarquía , que dan á París comunicación rápida 
con la frontera belga por Lila y Valenciennes, con la 
Bíancha por Calés y Bolonia, con el Mediterráneo por 
Chalóos, Dijon, Lion y Marsella, con el Océano a t lán
tico porOrleans, Tours y Nantes, con el mismo puntopor 
Burdeos y Bayona, y , en fin, con las fronteras de Ale
mania por Nancy y Estrasburgo : esta última línea es 
de la más alta importancia bajo el punto estratégico, 
y rivaliza con las de París al Havre y á Marsella bajo 
el punto comercial. El imperio de Austria posee el 
camino septentrional del emperador Fernando, que va 
de Yiena á Bochnia en la Galitzia , pasando por Lui i r 
demburgo, Prerau , Freystadt y Oswieczim, del cual 
parten tres ramales que van á Stockerau, á Brunn.y 
á Olmutz. Estos caminos tienen una inmensa impor-^-
tancia comercial, política y mil i tar ; pues en Oswieczim 
se enlazan con el camino prusiano de la Silesia y el 
ruso de la Polonia: en la actualidad es el camino de 
hierro más extenso de toda- la Europa , y más si se 
tiene en cuenta que la sección de Viena "á Veustadt, 
perteneciente al camino austr íaco-húngaro de Viena 
á Raab, viene á ser una prolongación del mismo : este 
último es el más frecuentado de todos los caminos 
comprendidos en los límites de la confederación ger
mánica. La magnífica línea que une las dos capitales 
del reino Ipmbardo-vencto, Venecia y Milán, es el 
más grande camino de hierro de la Italia, que arranca 
de Venecia por medio de un puente inmenso que atra
viesa su laguna. En la Alta-Austria merece, citarse el 
camino de Budweis en la Bohemia (aunque no está 
destinado para uso de locomotivas) porque tiene cien 
millas de extensión , y es el primeF. camino de hierr@ 
de grandes dimensiones abierto en el continente eu
ropeo. Por ú l t imo, añadiremos que el gobierno aus
tríaco, á sus costas, está acabando las cuatro grandes 
líneas que juntan á Vienacon Dresde por Brun. Olmutz, 
y Praga, con Trieste por Neustadt, Rruck, Gratz 
y Cilli, con la frontera bávara por Lint , y con el reino 
lombardo-véneto, . formando la sección principal de 
este la línea de Venecia á Milán que dejamos anotada.. 
De la confederación germánica y de Prusia, cuyos 
estados reunimos aquí porque sus líneas de caminos 
de hierro se cruzan, de suerte que algunos son cos
teados en común por distintos gobiernos, diremos an
te todo que Berlin es el centro de donde parlen cinco 
l íneas , de las cuales cuatro atraviesan la Prusia, par
tiendo de la costa del rnar y dirigiéndose á los gran-
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des caminos de los estados limítrofes. Tales son , la 
de Berlin á Hamburgo, la de Berlín á Stettin, la de 
Beriin á Oppeln por Francfort. Glogau y Breslau, que 
va á reunirse en Oswieczim con el gran camino aus
tríaco del emperador Fernando, y por fin la de Berlin 
á Kol l f i i por Luckenwald, Wjttemberg y Dessau, la 
cual en Kotten se enlaza con la grande línea pruso-
sajónica. La de Berlin á Postdara es la primera en su 
clase construida en la monarquía prusiana. Viene en 
seguida la línea pmso-sajónica, una de las más her
mosas de Europa, y de la más alta importancia, bajo 
el respecto comercial, político y es t ra tégico: va de 
i) res de á Magdeburgo por Oscliatz, Leipzig, Halle y 
Schoemberg, para enlazarse con la grande línea aus
tríaca de Viena á Praga. Las ciudades de Leipzig, Ha
l l e , Kothen y Magdeburgo son cuatro núcleos de la 
más alta importancia. En Leipzig termina la línea b á -
varo-sajónica, que, partiendo de Nuremberg en la 
Baviera, pasa por Bambcrg, Hof, Plauén y Altenbur-
go; un ramal parte de Nuremberg en busca de la l í 
nea de Ausburgo, que llega hasta BluniGh , floreciente 
capital de la Baviera. En Dalle empieza la linea que 
podríamos llamar pruso-hés ica , de la cual será Casal 
el centro, y Francfort-sobre-el-Mein el remate, desde 
cuyo puntó hay ya una línea abierta que va á Wies-
vaden y á Maguncia, y otra se correrá hasta Lipstadt, 
en la Westfaliá. Ya hemos dicho que en Kolhen re
mata «no de ios cuatro grandes caminos que parten de 
Berlin. Por fin, pasa por Magdeburgo la línea prúsi-
co-hannoveriana , cuyo centro es líannover , y la 
cual por Brunswich va á. parar á l i nden sobre él We-
ser, donde rematan asimismo las líneas pertenecien
tes á la Pi'usia del Rih y á la Bélgica. Otras dos l i 
neas parten de l íannover , una hasta Brema por Ver-
den, y otra hasta Boitzenburg por Zelle y Luneburgo, 
prolongándose por Schwerin hasta Wismar, que cae 
sobre el Báltico. Las líneas de Dusseldorf á Elberfeld 
y de Colonia á Aix^la-Chapelle, en la Prusia Riniana, 
son, por decirlo así, él núcleo de la grande línea que 
podrá llamarse riniano-westfaliána, lacualj partiendo-

\ de Minden (que cae sobre el Weser), se dirige á. la 
frontera belga, hasta él punto de Yerviefs, pasando 
por Bielefeld , Lippstadt, Dortmmid, Barmen, Elber
feld , Colonia, Aix-la-Chapelle yEupen. Tampoco po
demos pasar en silencio la línea de Badén , que atra
viesa de norte a sur el gran ducado de este nombre, 
dirigiéndose desde Mancheim á Bale por Heildelberg, 
Bruchsal , .Carlsrube', y por junto a Freiburg t la sec
ción de Manwheim á Heidelberg está habilitada ya. 
Añadiremos por fin que él- Hplstein , de|xmdiente de 
Dinamarca ; tendrá dentro de poco una línea que cor
rerá desde Aliona, que cae sobre el Elba, basta lüel , a 
orillas del Báltico. En el vasto imperio ruso/solo nom
braremos la grande linea muy adelantada ya, qué en
laza á Varsovia con Oswieczira , que cae en el camino 
septentrional del emperador Fernando (imperio de Aus
t r i a ) , pasando por Rawa , Tomasrow y Czenstochau, 
y la otra mucho más considerable que corre desde 
San Petersburgo á Moscou. En los Países-Bajos en
contramos la línea que va de Amsterdam á Rotterdam 
pasando por Haiiem , Leyde , la Haya y Dell'l . La Ita
lia no tiene todavía más que tres caminos de hierro 
terminados, y entre ellos es el más notable el que va 
de Ñápeles á Castellamare por Pórtici , pero dentro de 
poco tendrá muchos que podrán rivalizar con las más 
bellas construcciones de esta clase. Hemos menciona
do ya los de la Italia-Austríaca, y aquí nos rés tase lo 
citarla línea de Florencia á Liorna, por Pisa, ya p r in 
cipiada, con un ramal hacia Luca; la de Ñápeles á 
l o m a por Terracina, que se va á emprender muy 

pronto; y la de Genova á T u r k i , por Alejandría, que 
por una parte se corre hasta Aro na , que está junto al 
lago Mayor, y por otra irá hasta Pavía y Milán, cuyos 
trabajos, según se dice, van á empezar muyluego. Pe
ro en Bélgica y en Inglaterra es donde debemos buscar 
un sistema compléto de este género de comunicaciones, 
no ya en proyecto, ó en principio de realización, sino 
casi enteramente rematado, de suerte que unas líneas 
sabiamente combinadas enlazan mutuamente las prin
cipales ciudades- de entrambos reinos. Malines es el-
centro del tejido de los caminos de hierro de la Bélgica, 
y por medio de ellos comunica al norte con Amberes , 
al oeste con Ostende por Termonde,. Gante y-Bruges, 
al sudeste con Verviers por Lovaina y Lieja . y al sur 
con Bruselas, cuyo último ramal se prolonga por Halle 
y Mons basta Quiverain , para entrar en Valenciennes 
[ Francia): otro ramal se corre de Gante á Tournai 
por un lado, y por el otro hasta L i a (Francia).. El 
brazo del sudeste (3 de Verviers, cuya constroccion ha 
exigido inmensos trabajos artísticos, es de la más alta 
importancia estratégica y comercial, pues viene á 
unirse con la grande linea riniapo-westfaliana que va 
á parar á Berlin. La Gran-iketana, y particularmente 
la Inglaterra, posee el más hermoso y admirable sis
tema de caminos de hierro construidos hasta ahora, y 
algunos de ellos ofrecen trabajos artísticos inmensos, 
"bellísimos, y que han costado cantidades enormes. En
tre sus numerosas y soberbias l íneas , citaremos las 
siguientes : la que de Douvres va á Lancaster, atra
vesando toda la Inglaterra del sudeste al noroeste, 
pasando por Cantorbery, Ghatam, Londres, Rugby, 
Birmingham, Newton y Presten; es, por decirlo así, la 
grande arteria eiria que se concentran los demás ra
males , y lleva diferentes nombres entre las ciudades 
principales; su más notable sección es la de Londres 
á Birmingham. En su largo trascurso pasa por dos-
de los cuatro grandes centros de los caminos de hier
ro, cuyas ramificaciones abrazan la Inglaterra entera: 
tales son los de Londres y de Birmingham en la parte 
meridional; en la parte septentrional pasa por New
ton la magnífica línea de Liverpool á Manchester , la 
que, á pesar de su corla extensión ,[ pues no llega á 
veinte y ocho millas, es admirable por su construc
ción , y por haber sido la primera de esta clase que 
en grandes dimensiones se ha abierto en Inglaterra 
desde 1830. Londres es el centro de donde parten sie
te caminos de hierro, á saber , los de Douvres y de 
Birmingham, que, según acabamos de ver, forman parte 
de la grande linea que va del sudeste al noroeste; el 
General, que va de Londres áYarmoutb por Colches-
ter, Ipswích y Norwich; el que va de Londres á Cam
bridge; el que enlaza á Londres con Bristol por Reading 
y Balh, y se prolonga hasta Exeter y Plimouth; y en 
fin los dt̂  Londres á Soulhamplon y de Londres á 
Brighton: este y el de Londres á Douvres ofrecen 
las comunicaciones más cortas entre Inglaterra y Fran
cia , habiendo buques de vapor que continuamente 
trasportan viajeros de Brighton á Dieppe, y de Dou
vres á Calés. Birmingham, población colocada casi en 
medio de la Inglaterra y á dos millas de la cual está 
el bellísimo colegio de Oscolt, centro del catolicismo 
ing lés , es el segundo grande centro de donde parten 
cuatro caminos de hierro que van á Londres, á War-
ringfcon, á Bristol y á Derby; este últ imo, por SHef-
field sé enlaza con'otro grande centro , el de_ Leeds, 
de cuyo punto también parten otros cuatro caminos con 
dirección á Manchester, á Sheffield , á Selby y á York. 
Ni podremos pasar en silencio la línea que abre nueva 
comunicación entre los dos mares, corriéndose de 
Newcastle á Carlisle. En •Escocia solo citaremos la l í -
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H§a que corre de Edimburgo y Ayr , pasando por 
Glasgow y Paisley; y en Irlanda la que de Dublin va 
á parar á Kilkenny por Aty y Carlow. Los más costor 
sos y admirables caminos de hierro de la Gran-Breta
ña son sin disputa los de Londres á Birminghara , a 
Bristol, y el de Manchester á Leeds. Tocante á la Es
paña debemos decir que das mismas causas que han 
impedido la abertura de nuevos caminos, y la con
servación de los que ya están abiertos, han sido obs
táculo para que se pensase siquiera en la creación de 
caminos de hierro. Sin embargo, en 23 de agosto de 
1 8 Í 3 , autorizó el gobierno la creación de una compa-
fiía que ha abierto un camino de hierro dé Barcelona 
á Matará en Catahula , línea que fué la primera en su 
clase en España , y que promete resultados provecho-
'sos para lá industria y el tráfico del país. El coste total 
ha sido de veinte millones de reales , capital dividido 
en diez mil acciones d e á dos mil reales cada una. La 
distancia que media entre estas dos ciudades , es de 
doce millas. Abrióse luego la via de Aranjuez á Ma
drid, que debe prolongarse hasta Valencia por un lado 
y Alicante por otro. Valencia no se ha quedado en zaga 
para poder ser la primera ciudad marítima que se en
lace con la corte.: Abrióse luego á la circulación la via 
de Barcelona á GranoIlers , la de Barcelona á Molins 
de Rey, y la de Barcelona á Sabadell, que debo pro
longarse hasta Zaragoza. Parece imposible que ya no 
se hayan realizado las tan necesarias vias que deben 
enlazar á Madrid con Irun de una parte, y con Badajoz 
€le otra ; y sin embargo es así. Puede decirse que toda 
la Europa, considerada en su generalidad, es un país 
industrial, salvas algunas excepciones, pues, á pesar 
del crédito que se ha dado á ciertas fábulas tocante á 
la ignorancia de varias poblaciones de la Europa me
ridional y oriental por lo respectivo á la agricultura, 
á las artes y á la fabricación, puede sin embargo afir
marse que ningun país comprendido en la gran fa
milia europea deja de poseer algunos ramos de i n 
dustria más ó menos perfeccionada. La feliz aplicación 
de las ciencias exactas á todas las artes sociales , que 
en estos últimos años se ha manifestado , sobre todo 
en los prodigios de la mecánica, multiplicando hasta 
el infinito las fuerzas del hombre, ha aumentado en 
la misma proporción los artefactos y disminuido su 
precio en Europa , de manera que , después de haber 

, provisto á las necesidades de sus numerosos habitan
tes , envía el sobrante á los demás países , y además 
innumerables objetos de lujo. La industria inglesa, 
por ejemplo, descansa exclusivamente en la existencia 
de las grandes fábricas, en la extensión dada á las 
artes mecánicas , y en la aplicación especial de las 
máquinas de vapor, circunstancias que han contri
buido poderosamente á colocarla en primera línea entre 
las de todas las naciones de la tierra. Si desde luego 
pasamos á considerar cuáles son las grandes divisiones 
políticas de la Europa que más se distinguen bajo este 
respecto, después de la Gran-Bretaña, encontraremos 
la Francia, y en seguida la confederación germánica , 
la Frusia, el Austria, etc. Pero s i , haciendo ábstrao-
cion de las divisiones políticas, nos parásemos á exa
minar cuáles son los países que se distinguen emi
nentemente por su industria , entonces deberíamos 
ante todo nombrar también la Inglaterra y la parte 
meridional de la Escocia , algunos departamentos del 
norte y del este de la Francia, casi todo el reino de 

t n f r f 1 c-f1 ^e Sajonia >las provincias rinianas, casi 
ioaa Ja Silesia en la monarquía prusiana, la mayor 
pane üe la Bohemia, de la Moravia, del archiducado 
' • t Austria , el Vorarlberg y algunas de las provincias 
uauanas en el imperio de Austria , v ios cantones sui

zos de Zarich, Bale , Ginebra, San Gallo, Neuichatel. 
el Appenzell-Exterior, y el de Argovia. Á continua
ción deberíamos por lo menos citar en los estados i ta
lianos las provincias ele Génova, Tur in , Chambery, 
el «campartimento» de Florencia, ladelegacion de Bo
lonia , la provincia de Kápoles; en España , la Cata
luña, el reino de Valencia, la Galicia, la Vizcaya, etc., 
y en el imperio ruso los gobiernos ó distritos de Mos
cou, deWladimir, deKostroma, de San Petersburgo, 
etc. Y si todavía quisiésemos descender á mayores 
especialidades, entóneos indagaríamos las poblacio
nes que tienen en algún modo la exclusiva en ciertos 
ramos: así , por ejemplo , la industria algodonera do
mina en Manchester (Inglaterra), en Mulhausen (Fran
cia), en Elberfeld (Prusia), enChemnitz (Sajonia), en 
Barcelona (España), y en Chonia ó Ivanovo (Rusia); 
la fer rer ía , la quincallería, la armería en Birming
hara (Ing.), en Lieja (Bélg.), en Saint Etienne (Francia), 
'en Steyer (Austria), en Pavlovo (Rusia), en Libar, y 
en Ripol l , si este pueblo logra revivir de sus cenizas 
(España); la sedería en Lion (Francia), en Spital-
íields (Ing.) , en Crefeld (Prusia), etc: Notaremos de 
paso que las capitales de los estados, y sobre todo las 
de las grandes potencias , como asimismo otras gran
des ciudades, por efecto del aumento de población, 
y de las riquezas y lujo que la acompañan , son asiento 
de grande y variada industria. Así es que no hay nin
guna que no esté representada en los productos de la 
capital de la Francia , cuya mayor parte son conoci
dos en el comercio con el nombre de artículos de Pa
rís: lo mismo puede decirse de Londres, y , con algu
nas restricciones, de Viena, Berlín, San Petersbur-
go, Bruselas , Ñápeles , Turin y otras grandes ciuda
des. No podremos formarnos una idea cabal do la 
industria europea sin tener en cuenta ciertos produc
tos dé la caza, de la pesca, de^,cultivo, y corte consi
guiente de los bosques y de la explotación de las m i 
nas, que son ramos importantísimos de la industria, 
y que experimentan grandes modificaciones por mano 
del hombre civilizado. Las vastas comarcas de la Ru
sia europea, á las cuales un largo y riguroso invierno 
rehusa los beneficios de la agricultura , nos procuran 
por medio de la caza un número considerable de pie
les, que, bien preparadas, forman un grande artículo 
en el cuadro industrial de aquel imperio. Cuando la 
pesca se hace por mayor, y entran sus productos eu 
el comercio modificados por el trabajo , forma también 
un ramo principal de la industria europea: tales son 
la del arenque, del bacalao y de la ballena que hacen 
los ingleses, los escandinavos, los holandeses, los 
franceses y otras naciones marí t imas; la del atún, de 
la sardina, del coral, que en algunos puntos de la 
Europa meridional hacen los franceses , los españo
les, los italianos, etc. La agricultura , la primera de 
las artes, entra también en el dominio de la indus
tr ia , cuando es llevada á la perfección que admiramos 
en muchos condados de Inglaterra, en la Bélgica, en 
varios departamentos de Francia , en la Lombardía, en 
algunas otras partes de la Italia, y en varios cantones 
de la confederación germánica. Lo que aquí decimos 
se aplica más particularmente á algunos de sus pro
ductos inmediatos, cómelos caldos, el azúcar, la seda, 
las lanas, etc. Para que el lector pueda formarse una 
idea de su importancia , bastará decir que el valor de 
los vinos y aguardientes de Francia no le iguala ningún 
ramo de artefactos en particular; que el de la cerveza y 
del aguardiente del Reino-Unido casi iguala al valórele 
la más vasta de sus industrias, el algodón; que la cria 
de los gusanos de seda vale á la sola Italia Austríaca 
más de ochenta millones de francos al año por la seda 
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puramenle hilada. La explotación de las minas de la 
Europa, por medio de los difíciles y variados trabajos 
artísticos que reclama, pertenece eminentemente á la 
industria 5 así es que para unos pueblos menos i n 
dustriosos fuera imposible el laboreo de ciertas minas 
que rinden beneficios considerables. Desde que los 
europeos salvaron la valla que por tantos siglos ha-
bia detenido á los navegantes, y que el Océano entero 
se ha convertido en un vasto camino surcado en todas 
direcciones, el comercio de la Europa no tiene otros l í 
mites que los del mundo conocido. Los pabellones de 
las potencias marí t imas flotan en todas las latitudes , 
en las aguas del Asia, del América y del África, y en 
las que se estrellan en las costas de la Australia y 
de las innumerables islas de la Polinesia. La situación 
de una parte de los países europeos sobre el Océano y 
los mares interiores que de é L d e p e n d e n , el número 
considerable.de rios navegables que atraviesan la Eu
ropa en todas direcciones, haciendo participar de los0 
beneficios de la navegación á las tierras centrales, 
lodo ha debido ejercer una grande influencia para el 
prodigioso desarrollo que ha tomado el comercio i n 
terior de esta parte del mundo. Las artes humanas 
aumentan todavía los felices efectos de esa configura
ción física, abriendo canales de un rio á otro, por 
medio de los caminos de hierro que trasportan los 
artefactos, etc. con la más asombrosa rapidez. Recien
temente , merced á la aplicación del vapor á la nave
gación , se han establecido comunicaciones regulares 
y no menos rápidas á lo largo de todas las costas ma
rítimas de la Europa , animadas de suyo por una i n 
mensa navegación velera , y los rios y lagos interio
res son recorridos por numerosos piróscafos. Á los 
grandes descubrimientos geográficos del siglo xv es 
debido en gran parte él vuelo extraordinario que ha 
tomado el comercio exterior europeo. El sistema de 
colonización, que fué su consecuencia, aumentó el 
círculo de su actividad , abriendo comunicaciones con 
los puntos más distantes del globo, comunicaciones 
que se han acrecentado desde que la emancipación 
de la mayor parte de las colonias transatlánticas ha 
hecho cesar los grandes monopolios. La superioridad 
de la marina europea facilita mas y mas esas relacio
nes lejanas, y no existe ningún punto d é l a tierra, por 
distante que esté , que no sea accesible para el tráfi 
co. También en esta parte la aplicación del vapor ha 
obrado prodigios, habiendo probado la experiencia, 
que las grandes dimensiones de ios buques no eran 
obstáculo para el empleo de aquella fuerza motriz. 
Así es que las Indias orientales se dan la mano con la 
metrópoli inglesa por el Océano indio, el mar Rojo y 
d Egipto , en cuyo último punto se concentra parte de 
la navegación por vapor de la Europa occidental y me
ridional que surca en todas direcciones el Mediterrá
neo y los ramales que de él dependen. Por otra parte 
hanse establecido comunicaciones regulares entre el 
archipiélago británico y ios puertos de la América i n 
glesa del norte, y los de la confederación anglo-ame-
ricana. Y muy en breve los grandes piróscafos que se 
construyen en dicha confederación , en Francia y en 
Jos Países-Rajos, van á emprender una navegación 
mucho más atrevida, enlazando los principales focos 
del comercio marítimo de sus costas, no solo con los 
de ias opuestas orillas de la América del norte, sino 
también con las principales plazas marítimas del Me
diterráneo Colombiano, con las de la América del sur, 
con los principales puertos de las magníficas regiones 
del Asia meridional y de la Malesia , y hasta con Sid-
ney en la Australia ," y con la lejana colonia que se 
atiaba de fundar en la Nueva ¿eiandia : una parle de 

esas grandes comunicaciones está abierta ya. Pero el 
inmenso desarrollo del comercio europeo , único que 
puede llamarse verdaderamente universal, no es de
bido solamente á la superioridad de la marina de los 
europeos y de 'los descendientes de estos establecidos 
en otras parles del mundo , sino también al aumento 
progresivo de la industria, de ese lazo que aumenta 
diariamente las relaciones de unos pueblos con otros. 
La Europa, con sú lujo y sus necesidades, recorre l o 
dos los puertos en busca de los productos del suelo y 
del trabajo, dando en cambio los de una industria per
feccionada. De está suerte la industria y el comercio 
se afianzan mutuamente, y ambas causas reunidas 
contribuyen poderosamente á dar á todas las clases de 
la gran familia europea esos hábitos de comodidades 
y de lujo que les son característicos. LoSi productos ele 
íos países más distantes no son ya un objeto de curio
sidad : en las moradas de la opulencia, y en las habi
taciones más modestas, se encuentran las especias de 
la Malesia, el café de las Antillas, el té de la China, el 
azúcar del Rrasil, y tantas otras producciones que nos 
vienen de las más distantes costas. Si después de estas 
reflexiones nos paramos á clasificar los estados de laEu-
ropa, según la importancia de su comercio, en primera 
línea pondremos á la monarquía inglesa, en segunda a 
¡a Francia, y vendrán en pos los países alemanes com-
.prendidos en la grande liga de aduanas formada en 
nuestros dias bajo la influencia de la Prusia, liga que 
abraza, además del territorio de la monarquía prusia
na , lodos los estados de la confederación germánica, ^ 
exceptuando solo los grandes ducados deMecklera- ' 
burgo, de Oldenburgo, del reino deí íannovcr , de tres 
ciudades anseáticas, y de los países comprendidos en 
los imperios de Austria y de Rusia. Pero ént re los de
más estados europeos, no podremos pasar en silencio 
algunos que, si bien que muy inferiores á los ya nom
brados por su extensión y por su población , rivalizan 
con ellos por su importancia comercial. Tales son en
tre otros el reino de los Países-Bajos, el de Cerdefia 
y el de la Bélgica; esta sobre todo, aunque sin colo
nias , y reducida á límites muy estrechos , ofrece un 
movimiento comercial cuyo valor no solo excede al de 
la vasta monarquía sueco-norvingiense, y al del i m 
perio otomano, sino que casi iguala al del inmenso 
imperio ruso; parécenos además que en la misma ca
tegoría podría colocarse la pequeña república de Ham-
burgo, cuyo puerto es el primero de todo el conti
nente europeo por el valor de sus importaciones y ex
portaciones, cuyas sumas reunidas dejan muy en za
ga á iguales suinas respectivas del imperio ruso; La 
superficie de la Europa está calculada en dos mi l lo 
nes setecientas noventa y tres mi l millas cuadradas. 
Su población absoluta es' de doscientos veinte y nue
ve millones doscientos mil habitantes , y su población 
relativa de ochenta y dos habitantes por milla cuadra
da. El cristianismo en sus diversas formas domina en 
casi toda la Europa.'La Iglesia católica extiende su 
imperio por casi toda fa Francia y la Bélgica , por to
da la I tal ia, la España, el Portugal, y las ,cuatro 
quintas partes de la irlanda, por los principados do 
Hohenzollern , y de Lichtenstein, por gran parte del 
imperio de Austria, sobre todo en los países cora-
prendidos en la confederación germánica y en la I ta
lia ; asimismo reina en casi la mitad de la monar
quía prusiana, sobre todo en las provincias del Rio, 
de Posen , de Weslfalia y de Silesia; en la mayor 
parte del reino de Bavierá, y del gran ducado de Ba
dén , en casi la mitad del ducado de Nassau , en más 
de" un tercio del reino de los Países-Rajos, y en otro 
Uiulo de los reinos de Wuríembcrg y del gran duca-
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do de Oldenlmrgo ; profósanla asimismo considera- i 
bles fracciones de la población de los estados protes
tantes , comprendidos en la confederación germánica. 
Varios cantones suizos son también enteramente ca
tólicos romanos. La población de la república de Cra
covia lo es en su mayor ía , lo mismo la de Polonia, y 
la del grupo de Malla: lo es también una fracción con
siderable de la Gran-Bretaña , y del imperio otoma
no. Los soberanos que profesan la*religion católica, 
son , el papa, que es el jefe supremo de la misma, 
el emperador de Austria, los reyes de Francia, Es
paña , Portugal, Baviera, Sajonia y Grecia , todos los 
soberanos de Italia, y los príncipes deHohenzollern y* 
Lichtenstein. Los que profesan la religión luterana, 
son, los reyes de Suecia , de Dinamarca, de W u i -
temberg , los grandes duques de Hesse-Darmstad y 
de Oldenlmrgo, los dos deMecldemburgo, los tres de 
Sajonia, el de Brunswick, los tres príncipes de Reuss 
y los dos de Schwarzburgo. Profesan la religión l l a 
mada evangélica, el rey de Prusia, el gran duque de 
Badén, el elector de Hesse, los duques de Nassau, de 
Sajonia-Altemburgo, de Anhalt-Dessruy Bernbourg, el 
príncipe de Waldech, y el del landgraviado de Hesse-
l íomburgo. Siguen el calvinismo, él reino de los Paí
ses-Bajos , el duque de Hanhall Koethen, y los prín
cipes cíe Lippe-Deimold y de Lippe Schauenbourg. 
Los reyes de Inglaterra y de Hannover profesan la 
religión llamada episcopal ó anglicana. El emperador 
de Rusia, y los príncipes de la Servia, de la Valaquia 
y de la Bloldavia son sectarios de la Iglesia griega ú 
oriental. Puede decirse con bastante exaclitud que 
tres Iglesias principales forman en Europa tres grao-
des divisiones religiosas y geográf icas: la católica, 
que domina en las comarcas,meridionales, la protes
tante en las septentrionales, la griega en las orientales. 
Además de estas tres grandes divisiones eclesiásticas 
de la Europa cristiana, existen algunas pequeñas aso
ciaciones religiosas separadas de la masa general: la 
de los metodistas en Inglaterra; la de los mennonitas 
ó anabaptistas en Inglaterra , Prusia, Países-Bajos, 
Rusia y confederación ge rmán ica ; la de los socinia-
nos en la Transilvania; la de los cuákeros en Ingla
terra y los Países-Bajos ; la de los armenios en Tur
quía , Rusia, etc. La población nó cristiana de la Eu
ropa se divide en las cuatro religiones siguientes: 
el islamismo, dominante en el imperio otomano, y 
profesado por casi todos los pueblos, de origen tur
co , conquistados por la Rusia ; el judaismo le profe
san los judíos esparcidos por casi todos los estados de 
la Europa , y son más numerosos en las provincias 
que formaban el antiguo reino de Polonia , así como 
en la Turquía y en la confederación germánica ; el 
lamismo es la religión profesada por las hordas de 
calmucos errantes por la Rusia europea. Pero solo en 
la pai te europea de la región del Cáucaso , hácia el 
Oral, y en las soledades del gobierno de Arcángel en el 
imperio ruso, es donde existen todavía idólatras en
tre los mitsdjegi y los osetes, pues son ya muy esca
sos entre los samoyedos, los raordsa y los tsclionwa-
ches. Todos los lapones han renunciado ya á la idola
t r í a , y son luteranos ó griegos, según que el territo
rio que habitan está sometido á la Suecia ó á la Ru
sia. La Europa, en sus diferentes estados, ofrece casi 
todas las formas posibles de gobierno , desde el más 
absoluto hasta el más democrático. Si queremos cla
sificarlos , deberemos antes observar que la mayor 
parte ofrecen diferencias notables en unas formas de 
gobierno que parecen á primera vista idénticas. Hay 
estados que nos presentan en una misma línea todas 
las graduaciones de los gobiernos monárquico?, mien 

tras otros parecen con matices tan delicados que con 
razón podríamos colocarlos en una como en otra-serie. 

Combinando las reparticiones políticas de la Euro
pa, con sus grandes regiones geográficas, puede d i v i 
dirse en la forma siguiente : parte occidental: subdi-
vídese en la central, que comprende la Francia, la 
Prusia , la Holanda, la BélgiCá, el Austria y las con
federaciones germánica y suiza ; en la austral, que 
incluye to España , Portugal, Andorra y los diez es
tados de la Italia; y en la parte boreal, que abraza la 
Inglaterra, la Suecia y la Dinamarca. Parte oriental: 
comprende la Rusia, la Turquía, la Grecia, Cracovia, 
las islas Jónicas , y los principados de la Servia, la 
Yalaquia y la Moldavia. Si atendemos solo á las re 
particiones políticas, veremos que los geógrafos y los 
economistas dividen la Europa en estados de primero, 
segundo y tercer orden , fundándose en sus fuerzas y 
en sus recursos , cosa vaga que de un momento á 
otro es incierta, y además no presenta demarcaciones 
fijas. A lo más, nos parece exacta la calificación de 
grandes potencias dada á la Inglaterra , Francia , Ru
sia , Austria y Prusia , si bien esta última queda muy 
en zaga, atendida su población, sus rentas y sus re 
cursos. En último resultado, existen actualmente en 
Europa ochenta y tres estados soberanos , y nueve 
semi-soberanos ó dependientes : entre los primeros 
cuéntanse cuatro imperios , una monarquía electiva, 
eclesiástica , diez y siete reinos, siete grandes duca
dos, un electorado , once ducados , once principados, 
un landgraviado y treinta y dos repúblicas; y entre los 
segundos, cuatro principados, un señorío y cuatro r e 
públicas. La Europa es la más pequeña de las cinco 
grandes divisiones geográficas del globo, y bajo m u 
chos respetos les es también físicamente inferior: siu 
embargo , es la más considerable de todas, por su 
acción y por sus invasiones sobre las d e m á s , pues 
toda la superficie d é l a tierra experimenta el influjo de 
la superioridad de las naciones europeas. En los des
tellos de la inteligencia , en las ciencias , en las ar
tes, en la literatura, y, en fin, enlodo cuanto eleva el 
alma, y engrandece su horizonte moral , desde m u 
chos siglos han sucedido los pueblos de la Europa a 
las antiguas naciones del Asia, y las han dejado muy en 
zaga. Nuestra civilización, aunque muchas veces ha 
acortado el paso , no se ha parado nunca, antes ha 
hecho progresos inmensos, desde que las ciencias, en 
vez de perderse en vanas especulaciones, fueron ap l i 
cadas á mejorar la condición social del hombre, apro
vechando cuanto nos hablan legado cuarenta siglos de-
experiencia , y los grandes y útiles descubrimientos 
que, sobre todo en nuestros d í a s , se han sucedido con 
asombrosa rapidez. Con igual éxito se dedicó la 
ciencia á la exploración del planeta que habitamos: 
el Océano entero ha venido á ser el dominio exclusivo 
de los europeos y de sus descendientes en las colo
nias : los europeos son los que con una mirada abra
zan toda la redondez d é l a tierra, mientras que las na
ciones para quienes son desconocidos nuestros ade
lantos, no tienen más conocimientos geográficos qua 
los encerrados en el reducido círculo de sus conoci
mientos. Nuestras formas de gobierno , distantes á la 
vez de la licencia y de los abusos del poder , ofrecen 
á la seguridad personal y á la propiedad unas garan
tías que buscaríamos en vano en los Qstados indíge
nas de las demás parles del mundo que no nos ofrecen 
más que anarquías turbulentas, ó numerosas poblacio
nes sometidas á ios caprichos de un hombre. Las fuer
zas militares de Europa han sido elevadas á tal punto, 
que ninguna potencia de las demás partes del mundo 
se halla en el caso de poder contraresfarlas. y por ei 
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contrario se ha visto con asombro del orbe á m pu 
ñado de europeos sojuzgar vastos imperios, y á las es
cuadras eur opeas recorrer triunfantes todos los mares. 
Bien es verdad que solo nuestros estados pueden ofre
cer recursos capaces de sostener el desarrollo de unas 
tan considerables fuerzas marítimas y terrestres. En 
pié de paz, los ejércitos europeos cuestan á la indus
tria y á la agricultura un hombre por cada 92 habi
tantes, viniendo á formar una masa de 2,500,000 sol
dados, á la cual contribuyen los principales estados en 
la proporción siguiente: en Dinamarca hay un soldado 
por cada SI habitantes; en Rusia uno por cada 57; en 
Suiza uno por cada 60; en Prusia uno porcada 7 (i; en 
Suiza y Noruega uno por cada 85; en la Turquía uno 
por cada 92; cu la Baviera uno por cada 113 ; en Sa
jorna uno por cada 116 ; eti Wurtemberg uno por ca
da i n ; en Austria uno por cada 118 ; en los Pa íses -
Bajos uno por cada 119; en Francia uno por cada 139; 
en Portugal uno por cada 139 ; en las repúblicas ale* 
manas uno por cada 14S ; en los principados alema
nes uno por cada 148; en el reino de Cerdeña uno por 
cada 16S; en Inglaterra uno por cada-229; en los 
principados italianos uno por cada 242 ; en el reino 
de Nápoles uno por cada 247 ; en España uno por ca
da 278; en la Toscana uno por cada 318; y en los es
tados pontificios uno por cada 431. Hé aquí la propor-
,cion en que contribuye cada habitante á los gastos del 
estado en algunos de los principales países de Europa, 
por cálculo aproximativo : en Inglaterra cada habitan
te, unos con otros, paga2S0 reales; en Francia 127; en 
las repúblicas alemanas 102 ; en los Países-Bajos 98; 
en Dinamarca 80; en los principados alemanes 78; en 
Sajonia 76; en Prusia 67; en Portugal y en Cerdeña 60; 
en los estados pontificios 43; en Nápoles 42 ; en Aus
tria 40 ; en España 30 en 1828 , ahora. 7 0 ; en Ru
sia 24 , y en Suiza 20. Es fácil ver por estos resulla-
dos que las comarcas medias d é l a Europa, Inglaterra, 
Francia, los Países-Bajos y la Alemania occidental son 
mucho más industriosas que las extremas del,Norte y 
del Mediodía, puesto que aquellas soportan cargas más 
pesadas; y que los países en que están ya arraigadas 
las formas representativas, tienen más considerable re
partición de pechos que los sometidos á un gobierno 
arbitrario. Hace algún tiempo que la extensión del ter
ritorio , una numerosa población y unas rentas con
siderables , hermanado todo con otras circunstancias 
favorables al equilibrio general de las naciones , die
ron á cinco de los estados de la Europa una prepon
derancia decidida sobre los demás , y pusieron en sus 
manos los destinos políticos, no solo de esta parte del 
mundo, sino también de las demás. Resulta de esta 
supremacía el sistema de contrapeso, conocido con el 
nombre de equilibrio europeo, cuya influencia está 
marcada en todas las grandes transacciones. Londres, 
Pa r í s , Viena, San Petersburgo y Berl ín, como capi
tales de aquellas potencias preponderantes, son las 
principales poblaciones del mundo civilizado, en don
de so trata de los más vitales intereses de la tierra 
entera. La mitad del Asia al norte, y su más rica pe
nínsula al oeste, no son más que una continuación 
de dos estados europeos. La península del Indostan y 
su numerosa población, las islas del archipiélago ma
layo , las más- preciosas seguramente por sus pro
ductos, son otras tantas dependencias de ciertos go
biernos europeos. La Australia no tiene más pobla
ciones aglomeradas que las colonias europeas. Los 
archipiélagos de la Polinesia, incesantemente recorri
dos por buques europeos , reciben los géneros de la 
Europa , los dogmas religiosos de la misma, las ar
es de nuestras capitales, nuestras leyes y hasta nues

tros vicios. Derrámanse las colonias europeas por casi 
todas las costas del Africa, que ciñen por todas par
tes, y en donde comienzan á formar estados podero
sos. Las naciones de Europa, que suló há tres siglos 
que descubrieron el Nuevo Mundo, puéblanle ya del 
norte al sur, forman en él grandes potencias , y casi 
acaban de desposeer á sus antiguos habitantes. Y , 
fuerza es confesarlo, las cinco grandes potencias son 
las que en todas partes hacen sentir el peso de su po
der, las que tienen encadenada el Asia, desde el Egip
to al Tauro y desde los confines de la Persia, hasta la 
gran muralla de la China, lasque en Africa persiguen 
á las hordas indígenas, hasta en las mismas arenas del 
desierto , y las que son respetadas , en fin , por las 
nuevas é inquietas naciones americanas. De esta suerte 
la tierra, considerada como morada del hombre , t ie
ne por centro de acción la Europa, la que en todas 
partes preside por su superioridad moral y política. 
Oleadas de habitantes salen de su seno incesantemente 
para establecerse en las demás partes del mundo , y 
atónitas el Asia, el Africa, la América y la Oceanía , 
á pesar de su extensión inmensa, y de la población 
considerable de la primera , acatan á la Europa como' 
á metrópoli común , y á la legisladora del linaje hu 
mano. Las fuerzas navales de los estados europeos 
dejan muy en zaga á las de las demás partes del mun
do. En esta parte la navegación por vapor, y la inven
ción de la artillería á la Paixans, han hecho una re
volución completa. Ya no hay que temer la fuerza con
traria de los vientos-; puede maniobrarse por mar co
mo por tierra ; el éxito de las grandes batallas navales, 
que hasta el dia habia dependido en gran parte de la 
casualidad, ó de un arrojo temerario, admite ya las 
grandes combinaciones de una sabia estrategia: sin 
aumentar extraordinariamente el volumen de las pie
zas, se ha duplicado su calibre; los fuegos curvos se 
han trocado por otros rectos que envian con furia i r 
resistible globos preñados que revientan con estruen
do horrible, después de haber perforado las más fuer
tes vallas, y despiden entóneos una humareda negra 
y fétida que sofoca á los defensores. Los ,castillos de 
San Juan de Ulloa, en la república mejicana,' y de San 
Juan de Acre en el Asia , tomado el primero por los 
franceses , y el segundo por los ingleses, ambos en 
pocas horas, prueban que las acometidas de la mar i 
na actual son espantosas : tanto ha progresado el hom
bre en inventar medios para su destrucción y su ruina. 
Para conocer verdaderamente el estado de la marina 
de guerra europea, convendría no solo enumerar sus 
buques, distinguir los mayores de los menores, contar 
los cañones , y además especificar el calibre de cada 
uno de estos , sino también decir con certeza la edad 
que tiene cada uno de los buques : sin esta última c i r 
cunstancia , que han olvidado casi todos los geógrafos 
y estadistas, no será posible calcular nunca la verda
dera preponderancia marít ima de las naciones. Y es, 
que el secreto detener una marina respetable no con
siste en crearla, sino en conservarla : para lo primero 
un rey poderoso , ó un gobierno cualquiera, pueden 
hacer un esfuerzo, pero para lo segundo se necesita 
hacer esfuerzos repetidos, costosos, y se ha de pre
ver antes si reportarán ventajas que resarzan •con usura 
el gasto con que se carga. Á pesar de sus grandes 
medios y recursos, todavía está calculando el Austria 
si le convendrá ó nó crearse una marina de guerra , 
y cargar con el peso de su conservación. La edad de 
un buque varía según su construcción , y los materia
les que en la misma'se emplearon. Mientras que los 
buques de guerra españoles y portugueses subsisten de 
veinte y cinco á treinta años , los de la Rusia , en sen-
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l i r cíe Schnitzler, solo duran de seis á ocho años : lue
go la Rusia tiene que hacer triple esfuerzo y gasto que 
aquellos, solo para poseer una marina al igual suyo. 
En Francia un navio dura de diez á veinte años : si se 
repara en parte, dura seis años más ; y si completa
mente, diez. La magnííica marina militar española que 
on 1808 constaba todavía de doscientos ochenta y tres 
buques, entre ellos cuarenta y dos navios y treinta 
fragatas, estaba reducida en 1813 á unos sesenta bu
ques , la mayor parte inútiles. Algunos años de estada 
en los puertos ingleses bastaron para destruir casi en
teramente la importante y hermosa escuadra dinamar
quesa de que se apoderaron los ingleses tras su b á r -

: baro bombardeo de Copenhague en 1807 . En opinión 
del capitán Trant, la actual escuadra otomana, aun
que numerosa, está muy mal conservada; es pues 
una escuadra nula: por el contrario la del virey de 
Egipto, quien la hace reparar y conservar con el ma
yor esmero. De los dalos que hemos podido reunir so
bre la duración de los buques, resulla, que para po
seer una escuadra de cien buques, cada año deben 
renovarse ó construirse seis , ocho , diez y aun doce , 
según las maderas que se empleen. De los mismos se 
desprende que nada es más inconstante que los esta
dos que muchos se afanan en presentar de la marina 
de las distintas naciones, pues de un año para otro no 
sirven. Sin embargo , se observa , de muchos años á 
esta parte , una graduación marcada relalivamenle á 
la supremacía de unas naciones con respecto á otras , 
graduación que puede fijarse por medio de cifras. Así 
pues, la Inglaterra nos ofrecerá un total de GOB buques 
de guerra, los 260 mayores ; la Francia otro de 
los 110 mayores ; la Suecia 2G1, los 23 mayores; la 
Turquía con el Egipto 171, los 30 mayores; la Rusia 
164, los 58 mayores; la Holanda 1 0 1 , los 43 mayo
res; el Austria 12 , los once mayores; Portugal 47 , 
Dinamarca 23, Ñápeles 17 , Cerdeña 12, siendo ma
yores entre estas cuatro sumas las de 10 , 1 1 , 7 y 5. 
Tocante á la actual marina de guerra española, nos 
bastará citar las tristes palabras del ministro de ma
rina don José Filiberto Portillo en su exposición publ i
cada en 21 de enero de 1844. «Un navio en estado de 
servicio y dos que necesitan fuerte carena, cuatro 
fragatas armadas y dos desarmadas, dos corbetas, 
nueve bergantines, tres vapores de guerra y otros tres 
de poca importancia , quince goletas de mediano por
te y nueve embarcaciones de fuerzas sutiles forman 
el poder marítimo de la monarquía. Algunos otros bu
ques carcomidos y desmoronados, restos venerables 
de grandes escuadras, son la reserva que , dentro de 
los arsenales, espera , en vez de aumentar la fuerza 
de aquel, sumergir en las ondas el postrer monu
mento de glorias que pasaron, y que no es dado re^ 
novar sin lanzarse por sendero que , abandonado há 
muchos a ñ o s , se ha llegado á obstruir con grande co
pia de dificultad y obstáculos. » Compónese actual
mente la marina española de tres navios, seis fraga
tas , dos corbetas, nueve bergantines , veinte y seis 
vapores, quince goletas y nueve barcos sutiles, total 
setenta buques, los treinta y uno mayores. Cinco son 
pues las potencias preponderantes de la Europa. Sin 
embargo, otras hay que, aunque colocadas en se
gunda línea, merecen mención especial tratándose de 
la importancia polílica de las naciones, pues bajo cier
tos respetos, no solo igualan, sino que también supe
ran á algunas de las potencias preponderantes. Los 
Países-Bajos, por sus florecientes posesiones en la 
Oceanía, donde son la potencia preponderante, se co
locan inmediatamente después de la Inglaterra, y for
man la segunda potencia colonial del globo, Luego 
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después, como á potencia colonial, y por las islas F i l i 
pinas, de tan alta importancia bajo el triple aspecto de 
los productos, del comercio y de la posición mi l i ta r , 
debe colocarse la España, potencia de grande impor
tancia además poi; el vasto y fértil territorio que ocu
pa en Europa y por sus dilatadas costas en que posee 
puertos envidiados. Bajo el punto de vista de la ma
rina mercante se nos presentan como potencias pre
ponderantes el mismo reino de los Países-Bajos, el 
de España, la monarquía sueco-noruega, el reino de 
Cerdeña y el de las Dos-Sicilias, cuyas marinas mer
cantes rivalizan separadamente con las del imperio 
de Austria y de la monarquía prusiana , y son consi
derablemente superiores á las del imperio ruso. La 
de este coloso territorial es inferior por su porte á la del 
mismo reino de ¡a Grecia cuya población eg inferior 
de mucho á l a de la sola ciudad de París . Y si de esos 
estados descendemos á otras fracciones políticas m á s 
pequeñas , se nos presentarán otros hechos que ven
drán en apoyo de los principios que acabamos de sen
tar. Las repúblicas de Hamburgo, de Brema y de Eu-
beck, restos magníficos de la famosa liga anseática, 
á pesar de lo reducido de su territorio y de su corta 
población , ofrecen en su conjunto un movimiento co
mercial doble que el del imporio de Rusia, muy poco 
inferior al dé l a Francia, y que pasa de los dos quintos 
del de la monarquía inglesa. ¿ Quién no conoce la 
industria y el comercio de algunos de los pequeños 
estados que componen la confederación suiza, los 
cuales, aunque distantes del mar y faltos de marina 
mercante, disputan á la Inglaterra la supremacía en 
los mercados del Asia , del África y del Nuevo Mun
do? ¿Quién no oyó hablar de Ginebra, la Atenas de 
la Suiza franfeesa-, cuyos relojes y cajas armónicas, n i 
más ni menos que la? de Neufchatel, gozan de vuiá 
celebridad tan merecida; de Bale, de Zurich, ' esa 
otra Atenas d é l a SuízU alemana, que rivalizan por 
sus sederías con las máá acreditadas fábricas france
sas; de Neufchatel, de Appenzell, de San Gallo, de A r -
govia y de Zunch, cuyos algodones, aunque excluidos 
de los mercados europeos , sostienen ventajosamente 
la concurrencia con otros productos equivalentes de 
los países más industriosos de la Europa? ¿Quién igno
ra que Bale y Ginebra deben contarse entre las p r i n 
cipales plazas de Europa por lo tocante al comercio de 
los fondos públicos, y que bajo el mismo respeto la 
ciudad de Francfort, capital de una república cuya su
perficie es apenas triple de la del recinto de París, 
debe contarse como la primera "plaza de toda la Ale
mania , y aun como una de las primeras del globo, 
por la circunstancia de poseer uno de los principales 
establecimientos de una casa , la de Rostscluld , cuya 
influencia se extiende á todas las metrópolis financie
ras de los dos hemisferios? Pasemos á otro orden de 
ideas , y todavía encontraremos vaHos estados, que, 
aunque muy pequeños , son muy importantes. Los dos 
principados de Hohenzollern , cuya superficie reunida 
ni aun llega á la mitad dé la del departamento del R ó 
dano, que es el más pequeño de la monarquía france
sa, después del del Sena, tienen soberanos cuya fami
lia es el tronco de la que ocupa el trono de la monarquía 
prusiana. El gran ducado de Oldenburgo, cuya super
ficie es inferior á la del deparlamento del Paso de Ca
lés , y cuya población es muy inferior á la del distrito 
do Lila, está sometido á un príncipe cuya familia es 
el tronco de la reinante en el imperio ruso , en la 
monarquía dinamarquesa, y de la que hasta 1800 
reinó en Suecia. El ducado de Sajonia-Coburgo-Golha 
cuyo actual territorio ni siquiera'iguala á la mitad del 
del AHo-Rin, uno de los más pequeños departamon-
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los de-Francia, (lió un rey á la Bélgica, olro al reino 
de Portugal, y un esposo á la reina de Inglaterra, cu
yos hijos ocuparán el trono del imperio británico. Los 
ducados de Brunswick y de Nassau, cuyas super í i -
cies reunidas son inferiores á la del deparlamento del 
Dordoña , y cuyas poblaciones reunidas apenas igua
lan á las de Yiena y de Berlín en conjunto, están reg i 
dos por las ramas principales de las familias de Orange 
y de í íannover , que hace algún tiempo reinan en las 
monarquías neerlandesa ó inglesa. Estas relaciones 
tienen para los estados más importancia de la que á 
primera vista parece. Tócanos aquí mencionar asi
mismo un estado, que, aunque colocado en una es
cala inferior, si se le compara bajo muchos respetos 
con otros cuerpos políticos, ejerce no obstante una 
influencia moral inmensa , pues su capital es Roma, 
residencia del soberano pontífice de una religión es
parcida por todas las partes del mundo, y que cuenta 
entre sus creyentes más de una quinta parte de todo 
el género humano. Semejantes hechos , por más ex
traordinarios que puedan parecer, no asombrarán á 
un espíritu filosófico familiarizado con la historia, por
que en la ant igüedad, ni más ni menos que en t iem
pos menos remotos, verá pesar en la balanza del orbe 
á varios estados de reducido territorio. Atenas, Es
parla , Tebas, cuya fama llenó los ámbitos de la tier
ra, no eran más que unas fracciones del pequeño 
territorio del reino de la Grecia actual, y contaban 
mucho menor número de habitantes, no solo que 
Londres y París , sino que San Pelersburgo, Viena, 
Kápoles y Madrid. Roma, antes de que pensase en 
conquistar el mundo occidental, no fué por mucho 
tiempo más que un estado muy pequeño. Las repú
blicas que durante la edad media florecieron en el 
mediodía de la Europa, Yenecia , Génova y Pisa, esas 
ricas y poderosas ciudades que por largo espacio de 
tiempo fueron los estados marítimos preponderantes 
del Mediterráneo, y que, en unión con Florencia, 
ejercieron tan grande influencia en beneficio de la c i 
vilización , de la industria y del comercio, en los dias 
de su esplendor más brillante, solo poseían unos re
ducidos territorios. Por fin , no olvidemos jamás que 
las épocas cambian para ios pueblos, y que entre los 
estados que hoy son secundarios , se encuentran a l -

. gunos que en diferentes épocas han sido potencias 
preponderantes. El imperio otomano, en los siglos xv 
y xv i , bajo los reinados de Bayacelo ó Bajazelo, de 
Mahoraet 11 y de Solimán el Grande, fué terror de la 
Europa y del Asia. El reino de Portugal, cuyo te r r i 
torio europeo no llega á la quinta parte del de la Fran
cia , ha enviado intrépidos marinos á recorrer todas 
las costas del África bañadas por el Océano, ha ex
tendido sus conquistas por una gran parte del conti
nente africano, por lodo el Brasil , por casi todas las 
costas del Asia Meridional, y llevado su triunfante pa
bellón hasta las lejanas playas dé l a Australia. La Es
paña , durante la dominación de la casa de Austria, y 
los memorables reinados de Carlos V y de Felipe 11, 
casi realizó la monarquía universal, y por sus con-
{¡uistas en el Nuevo Mundo, y después por su reunión 
con la monarquía portuguesa, fué por mucho tiempo 
el más vasto imperio que haya existido j a m á s ; la 
misma potencia se levantó como por encanto del aba
timiento en que la habia postrado la guerra de suce
sión , y medio siglo há era una de las grandes poten
cias preponderantes, y la tercera por sus fuerzas na
vales , ocupando la línea que ahora toca á la Rusia. 
La Suecia, bajo los reinados de Gustavo Adolfo, de 
Cristina y de Carlos XIÍ, llegó al apogeo de su poder, 
y tuvo grande peso en la balanza- de las transacciones 

políticas de la Europa. Las siete Provincias-Unidas, 
que forman en el día-'el reino de los Países-Rajos, y 
cuya superficie es inferior sobre manera á la de cua
tro departamentos franceses reunidos, después de ha
ber conquistado su pa ís , arrancándole de manos del 
Océano y de la de los extranjeros, levantáronse arro
gantes en el siglo xvii para quitar á ios españoles y 
á los portugueses el cetro de ios mares en el Oriente, 
y para disputarle á la Inglaterra en ios del Occidente 
y hasta en las mismas aguas del Támesis. 

HISTORIA DE FRANGIA. 
La monarquía francesa, una de las más antiguas de 

Europa, y sin contradicción la más floreciente, debe su 
fundación á un pueblo, que es desde hace mucho 
tiempo objeto de controversia entre los sabios. A la 
verdad, hase ya abandonado la opinión del compendia
dor de Gregorio de Tours, seguido por el antiguo au
tor de los Hechos de ios reyes de los francos, y por la 
turba de cronistas, que hacen venir de la Frigia á 
Pr íamo, Antenor y Franco, á ias riberas del Danubio, 
y de allí á las del Rin , para establecer en ellas la do-^ 
minacion de los francos. Pero todavía no se han reu
nido todos ios votos en favor de los que hacen nacer 
en Germania la nación de ios francos, ni de los que 
la presentan como colonias de escitas y vándalos que 
se establecieron en aquel país. 

Si se juzga como se debe el origen de ios francos 
por la religión y las costumbres que importaron á las 
Gallas , cuando su invasión , se las encontrará , según 
la descripción que hace de ellas Gregorio de Tours 
( l ib . I I ) , tan conformes con las de los antiguos gau-
las, y tan distintas de ias de ios germanos, tales 
como ias describe Tácito , que será preciso recono
cer que regresaron á su primitivo país al hacer la 
conquista de las Gallas. Pero ¿ e n qué tiempo ias ha
bían abandonado, y cuál fué el objeto de su emigra
ción? Sobre este punto no pueden ofrecerse más que 
conjeturas. Sábese que hácia el año 150 de Roma, 
en tiempo de Tarquino el Antiguo, dos capitanes ga
los, Belloveso y Sigoveso, animados por el espíritu 
de conquista, salieron del país de ios biluriges", en 
donde por entonces reinaba Ambigat, ai frente de 
partidas considerables , y que, al separarse, lomaron 
direcciones opuestas; que en tanto que Belloveso con
ducía los suyos á Italia, Sigoveso, con su partida, se 
dirigió hácia" el bosque de Hercinia en donde se sepultó 
de modo, que nada ha podido averiguarse, ni de é l , 
ni de sus compañeros. ¿ Qué inconveniente habría en 
que estos galos, así germanizados, fuesen los padres 
de aquellos á quienes se dió después el nombre de 
francos? 

Con respecto á este nombre, entre las muchas e t i 
mologías que se le han buscado, la más acreditada es 
la que le hace derivar del amor á la libertad y á la 
independencia. Pero ¿qué analogía tiene en su pr inci 
pio la palabra franco con la de libre é independiente? 
No seria mejor referirse ai sofista Libanio, escritor 
del siglo iv , quien, en su tercera oración ó basí l i 
ca , nos dice que en su tiempo habia á lo largo del 
Rin hasta cerca del Océano una nación casi innume
rable de celtas, tan diestros en la guerra, y tan va
lientes, que sus hazañas les habían hecho dar el nom
bre de I 'HUACTOI, esto es,prevenidos y fortificados por 
todas parles, nombre que el pueblo ha cambiado, por 
corrupción, dice, en el de HUIAGCOI (franci). 

Bajo el nombre de francos comprenden comunmen
te los historiadores latinos á los aluarienses, los bruc-
teros, los charaavos, los salienses, ios frisónos, los 
cancos, los arabivaros, los sicambros. Todos estos 
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pueblos se llamaban franci, y en efecto lo eran , no 
denotando estas diversas denominaciones más que las 
diferentes tribus de esta nación. 

El primer lugar en donde se establecieron los fran
cos en Germania . parece haber sido á orillas del Vís
tula. De allí , empujados por otros pueblos que se ha
llaban detrás de eiios , tales como los vándalos , los 
alanos, los suevos, los borgoñones , avanzaron por 
grados hasta llegar á las comarcas próximas al Rin , 
en donde acabamos de ver que se hallaban estableci
dos en el siglo i v . 

Cuando penetraron en las Gallas, estaban estas d iv i 
didas en diez y siete provincias; á saber, cuatro l i o -
nesas, cuyas metrópolis eran , Lion, R ú a n , Tours y 
Sens; dosjbelgas, que tenian por metrópolis á T r é -
veris y Reims; dos germánicas , la superior, que te
nia á Maguncia por metrópol i , y la inferior que de
pendía de Colonia; la secuanesa, cuya capital era 
Resanzon ( en algunas partes se le da el nombre de 
tercera Germania); los Alpes griegos, dependientes 
de Monsíier en Tarenteso ; la vienesa, que sacaba 
su nombre de Viena (esta ha sido siempre única en el 
orden c i v i l ; pero como la Iglesia de Arles disputaba 
el título de metrópoli á la de Yiena, el papa san León, 
por los años de 430, dividió la diferencia entre estas 
dos Iglesias, dando á cada una los derechos de me
tropolitana sobre un cierto número de diócesis; de 
aquí el origen de las dos vienesas eclesiásticas); las 
dos aquitánicas, cuyas metrópolis eran Rourges y Bur
deos ; la Novempopulania, que tenia por capital á 
Eausa; las dos narbonenses, sujetas á las ciudades 
de Narbona y de Aix; y finalmente, los Alpes m a r í 
timos, que dependían de Embrun. Tal era, según la 
xioticia publicada por el padre Sirmond , que pasa por 
la más exacta, la división de las Gallas, cuando los 
francos fueron á establecerse en ellas. No habia sido 
siempre la misma. Divididas al principio en solas tres 
partes , la Bélgica, la Céltica y la Aquilania, las Ga
llas , bajo el dominio de los emperadores romanos, 
experimentaron sucesivamente diferentes subdivisio
nes, hasta llegar á la que acabamos de indicar; esta 
fuéla última , y se atribuye á Honorio. 

Estas diez y siete provincias independientes entre 
s í , solo reconocían por jefe común al prefecto de las 
Gallas, cuyo asiento, establecido primero en Tr ó ve
ris , fué trasladado luego á la ciudad de Arles. Cada 
una tenia su gobernador, que tomaba el título de pro
pretor, algunas veces el de consular, y otras los de 
procurador, rector y presidente. Entre estos títulos el 
de consular era el más noble, y el gobernador que le 
llevaba, tenia preeminencia, mas nó jurisdicción so
bre los otros. En su principio se designaba por él á 
uno que habia sido cónsul, pero en tiempo de los em
peradores , el título de consular se daba por codicilo 
a personas que jamás hablan sido cónsules, ni ordina
rios ni subrogados. 

Aun cuando estas provincias no tenían entre sí nin
guna subordinación , con todo, las siete últimas , que 
se designaban ordinariamente con la denominación 
general de las Siete Provincias , formaban como un 
cuerpo y un estado particular, que se gobernaba de 
duerente manera que el resto de las Gaiias, y cuyo 
centro común era la ciudad de Arles. En esta se reu
nían cada año todos sus magistrados y Sus diputados 
para celebrar una especie de estados generales de 

n ,Galia meridional. 
• 'Vr I(? d e m á s , cada una do estas diez y siete pro

vincias estaban divididas en diferentes ciudades á cn-
dnro « i al)ia conf5es dependientes de los goberna
r e s , bobre este modelo se formaron las provincias y 

diócesis eclesiásticas, que siguieron así largo tiempo. 
EXPEDICIÓNDK LOS FIUNGOS ANTES DE CLODOVEO .—Des

de mediados del siglo m , ó acaso antes, ya en el i m 
perio romano eran conocidos losfrancos. El primero que 
ha hablado de ellos, según observa Tillemont, es 
Vopisque, en el paraje en donde refiere la victoria 
que Aureliano, entonces tribuno de una legión , y 
después emperador, alcanzó sobre ellos, cerca de 
Maguncia, poco antes de la guerra de Persia , lo que 
corresponde al año 241. La canción militar compuesta 
con este motivo, tenia por estribillo, «Mille sarmalas 
semel, semeloccidimus, mille, mil lepersasquicr imus.» 

El año 264 , los francos, después de haber asolado 
las Galias, cayeron sobre la Dalia , la España y otras 
provincias del imperio. 

En el de 277 , obtuvieron del emperador Probo es
tablecimientos en las Galias. Una porción de ellos, 
irritada por las exacciones de los oficiales fiscales del 
imperio, se sublevó, penetrando en Grecia, Sicilia y 
África (Zósimo). 'Habiendo logrado romper sus cade
nas en Asia algunos prisioneros francos, abordaron en 
las playas de Libia , pasaron á Sicilia, y se apodera
ron de Siracusa (Eumepio). 

El año 288 , Athec y Genobaldo , reyes ó jefes de 
los francos, hicieron varias correrías en el territorio 
del imperio. Marchó contra ellos el emperador Maxi-
miano Hércules, y les obligó á pedir la paz, y se la 
otorgó (Mamertino). 

El año 291 , este mismo príncipe dió á los francos, 
para su aprovechamiento, los campos incultos de los 
nervianos, de los treverianos, y de las ciudades de 
Langres, deBeauvais y de Amieñs con condición de que 
prestasen el servicio militar. Estas tierras fueron l la 
madas lé t icas , y los que las cultivaban lelos ( í e t i ) , 
á causa del beneficio de que gozaban. Otros pueblos 
obtuvieron igual favor en las Galias, y la Noticia de! 
imperio nos bace ver ^ que en tiempo del emperador 
Constancio Cloro habia lelos, bátavos , teutones , 
suevos, etc. Según Cambden, la Armórica se pobló de 
tal modo de letos, que lomó de ellos el nombre de 
Letavia. 

El año 293 , los francos fueron echados de la Bata-
via ( hoy Holanda ) , que hablan invadido , por Cons
tancio , que hizo pasar á cuchillo á muchos miles, de 
ellos. El mismo año trasladó este príncipe diferentes 
hordas de francos á las tierras de las Galias, que ne
cesitaban brazos para su cultivo. 

El año 30(i, Constantino, que habia ido á encontrar 
al emperador Constancio én Bolonia, derrotó á los 
francos. Por orden del vencedor, sus,reyes Asea rico 
yRag í i i so , hechos prisioneros, fueron conducidos á 
Tréveris, y allí expuestos á las fieras en el anfiteatro, 
después de haberles afeitado la cabeza (Eulropio). El 
sofista Euraenio, en su Panegírico de Cons.lariüno, co
mete la bajeza de alabar este acto de crueldad. 

El año 341, Constante, hijo de Constantino el Gran
de, hizo la guerra á los francos, con vario suceso. 

Más adelante ios francos.se. dividieron, y muchos-
de ellos se unieron al imperio. En efecto, el año 355, 
se ven figurar muchos oíiciales francos en la corte de 
Constancio. Tal fué ese franco, que, habiendo toma
do el nombre de Silvano, y ascendido á general de la 
caballería y de la infantería romana, fué enviado á su 
frente á las Galias para hacer cesar las muertes, los 
robos y los incendios que las asolaban. Acusado luego 
Silvano, por Arbetiori y los suyos, ante el emperador 
Constancio, de intentar sublevarse, tomaron su de
fensa Malárico y Laniogaiso , también oficiales fran
cos , y lograron justificarle. Pero Silvano no conservó 
siempre lafidelidnd que habia consagrado al empera-
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dorl La ambición prevaleció sobre su deber , tomó la 
púrpura , fué saludado augusto por sus tropas, y poco 
tiempo después recibió la muerte, en Colonia, con 
muchos oficiales francos. Para vengar estos asesina
tos, los francos tomaron y destruyeron á Colonia, 
después de haber saqueado otras cuarenta ciudades á 
orillas del Rin. El año siguiente, el cesar Juliano entró 
en Colonia , y concluyó la paz con los reyes de los 
francos. . 

El año 3;)8, los salienses, arrojados de laBatavia 
por los quados, pasaron á establecerse en la Toxan-
dria, comprendida hoy en el Brabante; Juliano les 
permitió permanecer en ella. Pero marchó contra los 
charaavos ,queq.uérian usurpar á la fuerza las tierras 
del imperio, destrozó á los unos, hizo prisioneros á 
los otros, y concedió la paz á los restantes. El mismo 
año , y en otra ocasión, obligó por hambre á que se 
íé rindiese un cuerpo de mil francos, les envió ata
dos á Constancio, quien les hizo ingresar en sus tro
pas , considerándoles, dice Libanio, como torres que 
colocaba entre sus soldados. 

Él año 378 , Arbogasto , señor franco, retirado á la 
corte imperial, fué empleado junto con el conde Rau-
tóri , en la guerra que Graciano hizo á los alemanes. 
Estos dos capitanes, enviados el año siguiente contra 
los hunos y los godos , consiguieron arrojarles de la 
MaTcédonia y dé la Tracia , que hablan invadido. Dos 
años después , les encargó Graciano la defehsa de las 
márgenes de! Rin , que eran la barrera del imperio. 

Los servicios hechos al imperio por Arbogastó, lé 
merecieron, en tiempo de Teodosio, el cargo de maes
tre de la milicia. Se hallaba revestido de é l , cuando, 
después do deshacerse de Máximo , en el año 888 , 
Teodosio le hizo partir con pn cuerpo de tropas a las 
Galias, á fin dé. apoderarse de Yictor, hijo del tirano. 
Víctor fué preso y muerto sin gran trabajo, en setiem
bre del mismo año. Arbogasto , en uso de su autori
dad, destituyó á los generales Nanniano y Quintín, 
por haberse dejado vencer por Genobaldo , Marco-
mer y Sunnon, jefes de los francos , que hablan pa
sado el Rin , ,y cometido grandes estragos en las cer
canías de Colonia. 

Juzgando Teodosio á Arbogasto tan á propósito para 
gobernar el estado , como para mandar los' ejérci tos, 
le dió por principal ministro al joven Yalentiniano. 
Engañóse en esta elección. La,dureza de carácter de 
Arbogasto , y.el.tono imperioso que tomó para con su 
señor, no tardaron en hacerle perder su aprecio. Un 
dia en que Yulentinianose hallaba sentado en el trono, 
se presentó Arbogasto, y recibió del emperador un 
papel en que le declaraba privado do sus empleos. 
« No sois vos quién me ios lia dado, le dijo brutal
mente Arbogasto, por lo misino no os corresponde qui 
tármelos:» y para colmo de insolencia rasgó el papel. 
El joven príncipe, imposibilitado de vengarse de un 
hombre que tenia á su. favor toda la milicia , tomó el 
partido de disimular. Envalentonó á Arbogasto la de
bilidad' do su señor , y se atrevió á pedirle que le en
tregase un cierto número de personas de las que creía 
deber desconfiar. «No permita Dios, lo contestó el 
emperador, que yo os abandone ningún inocente. Yo 
mismo me considerarla dignó de la muerte si rescata
se mi vida á costa de la'de mis más fieles amigos. Por 
lo demás , si tan sodiento estáis desangre, derramád 
la de vuestro duefto. » Valentiiiiano presentía lo que 
debía sucederlc. En su aflicción, - deseaba ardiente
mente ver á san Atubrosio , obispo de Milán, y le en
vió correo tras correo para apresurar su llegada á fin 
dé recibir el bautismo de sus manos. Pero autos de 
que tuviese el consuelo de gozar de su presencia, Ar 

bogasto le hizo estrangular por sus eunucos, bajo los 
muros de Yiena, en 13 de mayo del año 392. Eu
genio , á quien puso en su lugar, fué derrotado por 
Teodosio, y pagó con la cabeza su rebel ión, en 6 de 
setiembre de 394. Dos dias después, Arbogasto se dió 
la muerte desesperado, dejando un hi jo , llamado 
Arigio, que fué padre de Arbogasto 11. Auspicio, 
obispo de Toul , en una carta que escribió á este ú l 
timo , le felicita por la ventaja que de profesar la re
ligión cristiana tenia sobre su abuelo. En la misma 
carta se ve que era conde de Tréveris (Sidon Apollin., 
libro iv , ep. 17 ). 

El año 89Í5, Kstilicon hizo la paz con los sicarabros. 
y los demás francos. 

El año 397 , algunos traidores , de entre los fran
cos, ganados por Estilicen, le entregaron á sil rey 
Marcomer, á quien hizo poner preso, desterrándole 
luego á Etruria por órden de Honorio. Dispúsose Sun
non , hermano de Marcomer, á vengar esta perfidia , 
mas el general romano encontró medio de hacerle pe
recer en una conjuración de los príncipes y grandes 
de su nación (Bouquet, tom. i . pág . 771) . 

En 31 de diciembre del año 408, los vándalos , los 
alanos y los suevos pasaron el Rin , y entraron en las 
Galias, que desde este año hastael416 desolaron estos 
bárbaros con sus rapiñas. Por los años de 418 se co
loca el principio del imperio de los francos en las Ga
lias. Divididos hasta entonces en diferentes pueblos, 
y gobernados por reyes particulares , se reunieron 
para no formar más que una nación , regida por un 
solo jefe, y eligieron á Teodomero, hijo de Ricimero ó 
Richomero, que fué cónsul en 384. Gregorio de Tours 
dice , sin indicar el año , que fué' muerto con su ma
dre Aschila. Por otra parte, este rey es muy poco 
conocido, lo mismo que sus tres sucesores hasta Clo-
doveo ; lo que ha impulsado á algunos historiadores 
franceses á fijar la época del establecimiento de la 
monarquía francesa en el reinado de Clodoveo , con
ducidos por el cual, los francos, después de ha
ber pasado el Rin , empezaron , según ellos, á tener 
una morada fija en las Galias, y á formar en ellas un 
reino. Antes de este reinado, si se les ha de dar crédito, 
« l a s expediciones de los francos casi no habían sido 
otra cosa que pillajes y saqueos, después de los cua
les, contentos con el botín que habían recogido, ó re 
chazados por los ejércitos romanos, regresaban á sus 
países. » Sistema , dice Freret, inventado reciente
mente , y en contradicción con toda la antigüedad; 
sistema opuesto formalmente á Gregorio, de Tours, 
y á la opinión de todos los autores que han hablado 
del establecimiento de los francos; sistemaren fin , 
que , sin ningún fundamento valedero, arrebata tres
cientos años de antigüedad á esta nación , para hacer 
de ella vma tropa de tártaros, y que no tiene más m é 
rito qile la novedad. 

427. Clodipn no era, como dice el Epítome de Gre
gorio de Tours , hijo do Teodomero , sino de la mis
ma familia de este príncipe á quien sucedió por los 
años de 427. La Crónica de Tiro , Próspero y el au
tor de los Hechos de los reyes franceses colocan entre 
estos dos reyes á Farámundo, desconocido de Grego
rio do Tours , cuyo silencio en este punto parece que 
debe prevalecer sobro la opinión de los demás. Ha 
biendo los francos atravesado el Rin, el año 432, fue
ron derrotados por Aecio, quien les concedió la paz 
después de haberles vencido. Rompióse el ano 438, y 
Clódion tomó á los romanos la plaza de Ba vai con otras 
vecinas. El año i 5.5, se hizo dueño de Tournai, de Cam
bra! , adelantó sus conquistas hasta el Somme, y en
tró en Amions, en donde estableció, según algunos 
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sabios, la silla de su imperio. El año 4 M , cayó sobre 
las tierras de los alrebatos, pero detuvieron el cur o 
de sus conquistas Mayoriano y el general Aecio, apo
derándose ele su campo. Clpdibn murió el año 448 des
pués de un reinado de veinte años. Gregorio de Tours 
le llama «nobilísimo y valerosísimo. » Si Clodion es 
el rey de los francos, de quien habla el retórico Pris
co, y cuya muerte coloca en 4 oO,1 dejó dos hijos, que 
se disputaron la corona. El menor, que algunos creen 
ser Meroveo, fué de embajador á Homa el año 432 
(y nó 480), en donde Prisco le vió «legationem obeun-
lem. » Fué bien acogido por el emperador Valenlinia-
no 111, y obtuvo el favor del general Aecio, quien le 
juzgó á propósito para servir útilmente al imperio. El 
abate Ros, seguido por Ronquease equivoca, dicien
do que los francos de que habla Prisco, eran los que 
habitaban las orillas del Necre , y que siguieron á 
Atila. 

Clodion, hijo (pretendido) de Faramnndo, dicen 
Adon y Sigeberlo , dejó crecer sus cabellos, aun so
bre el trono, y en él empezaron los trancos á tener 
reyes de larga cabellera. «Clodius filius Pharamundi 
rex crinitus regnat super francos. Ex hoc franci c r i -
nitos reges babero cieperunt. » Esta costumbre , á lo 
que parece, duró todo el tiempo de la primera raza 
de los reyes de los francos. Estos la hablan llevado 
de Germania, y la miraban como una señal de inde
pendencia, siendo común uso en todos los países cortar 
el pelo á los esclavos. 

448. Meroveo, jefe de la primera raza, hijo, ó cá lo me
nos, próximo pariente de Clodion, le sucedió el año 448. 
Créese que es el rey de los francos que se encontró 

v el año 451 en la famosa batalla que/en 20 de setiem
bre ganó Aecio á Atila, en la llanura deMeri-sur-Sei-
ne, á seis leguas más abajo de Troyes , llamada pol
los antiguos la llanura de .Ghalons , « campi Catalau-
nici, » y por otros, « campas Mauriacus , » t>n la que, 
según se dice , murieron trescientos mil hombres do 
una y otra parte. Meroveo extendió y afirmó su i m 
perio en las Galias. También la primera raza de los 
reyes de Francia se llama de é lmerovingiana. Murió, 
según Sigeberto, en ÍM-, habiendo reinado diez años. 

438. Childerico ! sucedió , el año 4o8 . áMeroveo, 
su pndre. El año siguiente, se vió obligado á descen
der del trono por su mala conducta, y se retiró á T u -
ringia. Confióse el gobierno á un señor llamado Egi-
dio ó Gilon , quien le. conservó hasta los años 463 ó 
464 en que Childerico fué llamado. Dubos califica de 
fábula esta retirada, contra la autoridad formal de 
Gregorio de Tours ; pero Freret prueba muy bien su 
realidad. Gilon sobrevivió poco al regreso de Childe
rico ; una enfermedad epidémica le hizo bajar al se
pulcro en octubre de 464. Pero los francos se pusie
ron de acuerdo con los romanos para que sustituyese 
á este general su hijo Siagrio. Por otra parte, Adova-
cro ú Odoacro , rey de ios sajones, hizo un desem
barco en las Galias por la embocadura del Loira , y 
volvió á s u s baqlíes después de recogido algún bolin. 
Volviendo siete años después , se adelantó hasta las 
puertas de Angers , cuya ciudad sitió. El conde Paulo 
con sus romanos y los francos de Siagrio, marchó con
tra él para desbaratar su empresa. Aceptó Adovacro 
el combate que le presentaron , mató por su propia 
mano al conde Paulo, y entró, victorioso en Angers. 
Los que pretenden que fué Childerico quien dió 
muerte al conde Paulo, se fundan en un texto mal en
tendido de-Gregorio de Tours, como lo prueba su ú l 
timo editor. Childerico llegó el dia siguiente al de la 
batalla, y celebró un tratado de alianza con Adovacro. 
Marcharon juntos contra Ibs alemanes, quienes, des

pués de haber asolado la Italia , habían entrado en 
las Galias y las subyugaban (Greg. de Tours, hist., 
I . u). Rasina , esposa de Dasin , rey de Turingia, ha
bla seguido á Childerico á su regreso. Desposóse éste 
con ella , y de este enlace nacieron Clodoveo , que le 
sucedió , Álboíleda , ó Anafleda , casada por los años 
de 4tn con Teodorico , rey de los ostrogodos, y Lan-
tilda. Childerico murió en 4 8 1 , después de un reina
do de cerca de veinte y tres años , y fué enterrado 
cerca de Tournai, en donde tenia su residencia. Des
cubrióse su sepulcro en 161)0 , y el emperador Leo
poldo regaló á Luís XIV las armas , medallas y otras 
antigüedades que se encontraron en é l . 

481. Clodoveo I , nacido el año 465, sucedió en el 
de 481 , á su padre Childerico. Durante un reinado 
de cerca de treinta años, acabó de q u i t a r á los roma
nos lo que les quedaba en las Galias. El año 486, ganó 
la batalla de Soissons contra Siagrio , hijo de Gilon, 
á quien Gregorio de Tours califica de « romanorum 
rex; » lo que quiere decir soberano, y nó , como pre
tenden algunos, simple gobernador de las provincias 
romanas en las Galias. Siagrio se refugió junto á Ala-
rico, rey de los visogodos, quien le remitió á Clodoveo, 
que le reclamaba con amenazas , y poco tiempo des
pués fué muerto por órden secreta de su vencedor. 
Pero antes de deshacerse de é l , tuvo Clodoveo la des
treza de hacerle dar órdenes para queleobedeciesen las 
guarniciones romanas que aun ocupaban muchas pla
zas considerables en las Galias ; artificio que apresu
ró sus conquistas y la exiincion del poderío romano 
de más acá do los Alpes. Basin, rey de Turingia , no 
habla olvidado la afrenta que le habla hecho Childeri
co lomándole á su esposa, y casándose con ella. Yien-
do á Clodoveo , el año 491 , alejado del Rin con sus 
mejores tropas, hizo una súbita irrupción en las tier
ras de los francos situadas al otro lado de este rio, y 
asoló una grandf extensión de país. Pidiéronle la paz, 
y fingió concederla recibiendo rehenes, en los que hizo 
luego una cruel carnicería. Pero no tardó mucho en 
sufrir el castigo de tan vil alevosía. Clodoveo, juntado 
apresuradamente su ejército , le condujo á Turingia, 
y redujo á sus leyes todo el país. Sin embargo , sea 
á la fuerza , sea por concordia , Basin volvió á entrar 
en sus estados, poseyéndoles otra vez: lo que no 
puede ponerse en duda , por cuanto se ve á sus liijos 
reinar en Turingia en tiempo de los sucesores de Clo
doveo. Faltábale á éste una esposa legítima. El año 493, 
hizo pedir á Gondebaldo , rey ele los borgoñones , á 
Clotilde , su sobrina , hija del rey Chilperico, á quien 
habla dado muerte., Fuéle concedida, no tanto por i n 
clinación, conío por las funestas consecuencias que po 
día acarrear una negativa. Erala princesa cristiana, y 
poco á poco fué disponiendo á su esposo á renunciar 
las supersticiones del paganismo. Hallábase aun inde
ciso , cuando en 496 marchó contra los alemanes, 
nación belicosa que habia caído sobre las Gallas para 
establecerse en ellas. Habiendo venido á las manos 
con ellos, y hallándose próximo á sucumbir, en lo 
más empeñado de la acción,.ocurrióle el pensamienlo 
de invocar al Dios que Clotilde invocaba. No lo hizo 
en vano. Una victoria completa fué el fruto de su ple
garia. En Tolbiac, hoy Zulpich, entre Bonn y Juliers/ 
á diez leguas del Rin , colocan la mayor parte de los 
modernos el campo de esta baialla. "Pero los padres 
Henschenius, Bertholet, la Guille y B a ñ e son de 
opinión que se dió cerca de Estrasburgo , y este pa 
recer ha sido adoptado per Grandídier , que le apoya 
con sólidas razones. Estos alemanes , sobre los cuales 
fué ganada, eran los pueblos que habitaban la Fran-
cotlia , la Suavia. ta Helvecia v ía Recia. Los boiénses 
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ó bávaros , que se exlcndian hasta el Rin , temerosos 
de queClodoveo no entrase en sus territorios, se le so
metieron con la condición de que conservarian sus le
yes y costumbres bajo el gobierno de; un duque. Pe
netrado de reconocimiento para con el cielo, Clodoveo 
se hizo instruir en la religión cristiana, y el dia de Na
vidad del año í9(i recibió el bautismo de manos de san 
Remigio. Alboíleda y Lantilda , hermanas de Clodoveo , 
y tres mil franceses.fueron bautizados al mismo tiempo. 
Clodoveo marchó luego á sitiar á Yerduri, que.se ha
bla sublevado, resuello á hacer un severo escarmiento. 
Pero, próximo á apoderarse de é l l a ^ s e dejó ablan
dar por los ruegos del sacerdote Euspicio ,¡diputado 
por los ihabitanles. Entró en procesión eti la ciudad 
precedido del clero, y entre las aclamaciones del pue
blo. Euspicio y su sobrino Maximino , ó Mesmino , s i 
guieron á este príncipe á Orleans, en donde fundó, 
sobre las márgenes del Loira, el monasterio de Mici, 
llamado hoy de San Mesmino. También en este mismo 
año , coníirmó y aumentó , con nuevos donativos., la 
fundación del monasterio de Reuma, dos leguas más 
abajo de Seraur, en consideración al'abad' Juan. El 
diploma que expidió con este motivo, lleva la fecha 
del primer año de su cristiandad, «pr imo nostro sus-
cep!a3 chrislianitatisanno,» en 02í) de diciembre, indic
ción v (véanse las cartas de Milles en defensa de este 
diploma). Por el mismo tiempo , á lo que se cree , se 
hizo la primera redacción por escrito de la ley sálica, 
que los francos hablan hasta entónces seguido por tra
dición. Más adelante hablaremos de ella con alguna ex
tensión. El año Í 9 7 , los francos invitaron á las ciuda
des armóricas á que se uniesen á ellos formando una 
sola nación. La Armórica , « Armoricanus Iráctus , » 
comprendía entónces toda la costa de la Galia occiden
tal. « Pero esta denominación general, dice Danviüe , 
parece que se aplicó más particularmente á los pue
blos comprendidos entre las márgenes del Sena y las 
del Loira. Con el tiempo , el nombre de Armórica se 
ha concretado á la Bretaña ; después que se estable
cieron en ella los bretones de ultramar que huyeron 
del yugo de los sajones y de los ingleses.» Losarmo-
ricanos, que desde el año 409 se habían constituido 
en república para sustraerse á las vejaciones de los 
oficiales romanos , se rindieron á las invitaciones de 
los francos, y no tuvieron dificultad en incorporarse 
con esta nación , cuyas costumbres , según el testi
monio de los autores más concienzudos, é ramincom-
parablemente más suaves que las de los demás b á r 
baros. El año 500 , dueño de las provincias romanas 
comprendidas entre el Rin y las fronteras de Rorgo-
ña, Clodoveo se unió á Godegesilo, para hacer la guer
ra á su hermano Gondebaldo , rey de los. borgoñones. 
Puesto en fuga Gondebaldo, entró en Aviñon, endeu
de Clodoveo le sitió. Pero cuando se veia próximo á 
obligarle á rendirse con la plaza, Clodoveo le devolvió 
su reino contentándose con imponerle un tributo, pero 
con la promesa que le arrancó , de que baria cesar 
en sus estados la persecución contra los católicos. Esta 
promesa fué el pretexto que alegó.Clodoveo á Godege
silo, diciendo que el interés de la religión le había he
cho emprender esta guerra, y que, no subsistiendo la 
causa, era justo volver á Gondebaldo en su primer 
estado. Pero la verdad era que este príncipe preferip 
que los dos hermanos se destruyesen mutuametile, 
á dejar á uno solo gjzar pacíficamente de la Rorgo-
fia. La política de Clodoveo se desenmascaro cuando 
Gondebaldo se hubo desluícho dC'Godegesilo. Enton
ces se coligó con Teodorico, rey de Italia , para des
pojarle de sus estados , repartiéndoles entre los dos. 
Teodorico lo d^jó combatir y: vencer solo. A pesar de 

este rasgo de mala íe, Clodoveo no vaciló en abandonar
le la parte de la conquista que lo correspondía. Pero 
poco después , temeroso de tener un vecino peligroso 
en tan poderoso pr íncipe , restituyó á Gondebaldo la 
parte de la Borgoña que le habiá correspondido, y 
persuadió á Teodorico que hiciese lo mismo. Obró 
prudentemente; porque, dueño de una parte de la Bor
goña , era de presumir que Teodorico emplearía para 
invadir la otra los socorros de su yerno Alarioo, rey de 
los, visogodos. Este último y Clodoveo, demasiado po
deroso . y demasiado vecinos para quererse bien , se 
observaban con mutuos celos y desconfianza. El mo
narca francésr más emprendedor que su rival, descu
brió ai-fin sus ambiciosos designios contra él . Tam
bién fué la religión el pretexto de la guerra que le de
claró. El año noi , habiendo reunido los grandes de su 
reino , « es una vergüenza , les dijo, que un príncipe 
arriaoo como Alarico, rey de los visogodos , poséa la 
mejor, porción de las Galias.)^ Al mismo tiempo, todos 
levantaron las manos, protestando que ninguno de ellos 
se afeitaria hasta después de haber vencido y echado 
á Alarico. Pusiéronse en campaña, y Clodoveo, el mis
mo auó (30T), ganó sobre Alarico una gran batalla en 
Youglé , cerca de Champagne-Saint-Hílaire, sobre el 
Clain, á diez millas de Poitiers (los autores de aquel 
tiempo dicen «in campo ó campania Yocladensi»); mató 
por su propia mano al rey visogodo; y , habiendo en 
seguida dividido su ejército , dió una parte de él á 
T ie r r i , su hijo, para que fuese á conquistar el país del 
Albigensés, del Rouergue, del Querci y dé la Auvernia, 
en lo cual se salió con su e m p e ñ o , en tanto que el 
mismo Clodoveo se dirigía á conquistar el Poitou , la 
Saintonge, el Bordelés , en donde pasó el invierno. 
En la primavera siguiente, después de haber sometido 
la Novempopulania, se presentó delante de Tolosa, que 
le abrió sus puertas sin resistencia. Sacó de ella los 
restos del tesoro de Alarico , que su sucesor Gesalrico 
no había podido llevar consigo al retirarse á Carcaso-
na , y los hizo trasladar á París. Determinado á echar 
enteramente de las Galias á los visogodos, marchó 
hacia Carcasona, y la sitió. Su hijo T ie r r i , á quien 
se había juntado Gondebaldo , rey de Borgoña , se es
forzaba, entre tanto, en apoderarse de la ciudad de Ar 
les. Pero fué derrotado y ,puesto en fuga por el gene
ral Ibbas, á quien Teodorico, rey de Italia, había 
enviado ál socorro de la plaza. Á la noticia de esta 
derrota , levantó Clodoveo el sitio de Carcasona, y re
trocedió á Aquítania , en donde puso sitio á la ciudad 
de Angulema , que se rindió después de haber visto 
caer como por milagro una parte de sus murallas. 
De allí se trasladó á Tours , en donde encontró los 
embajadores d:el emperador Anastasio, quienes le pre
sentaron, en nombre de este príncipe, el nombramiento 
de patricio y cónsul honorario , cuyos ornamentos to
mó en la iglesia de San Martin. Había llevado la capa 
de este santo á la batalla en que venció á Alarico , y 
le habia hecho un voto , que cumplió sobre su sepul
cro por medio de ricas ofrendas. Sobre lo cual se 
cuenta, que se le escapó decir, «san Martin sirve bien 
á sus amigos ; pero les hace pagar algo caro sus fa
vores. » De Tours pasó á París, en donde estableció la 
silla de su imperio. El año 309 echó grandes borrones 
en la memoria de Clodoyeo. Después de haber com
batido hasta entónces por jos intereses de los francos, 
&u ambición le lanzó contra los príncipes de su nación 
y de su sangre. Deseando invadir los estados de Ca
carico, rey dé los morinos , según Malbrancq , le de
claró la gíiferra bajo el pretexto de que hallándose con 
él en la batalla de Soissons, dada contra Siagrio ha
cia veifité y tres años, habia aguardado sin combatir ei 
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rosuíuido de la acción. Su victoria coronó una empresa 
tan injusta. Con igual objeto indujo Clodoveo á Cloderi-
co, hijo de Sigiberto, rey de Colonia ó de los ripuarien-
ses , á que diese muerte á su padre , y vengó luego 
este parricidio haciendo asesinar al mismo Cloderico, 
en la caza, por sus criados, después de lo cual se apo
deró de su reino. Bagnacario, rey de Canibrai, y Rig-
nomero, rey del Mans, íueron igualmente víctimas de 
su ambición , y , al sucumbir á su perfidia , le dejaron 
dueño de sus dominios. Nótese que todos estos reye
zuelos eran parientes de Clodoveo ; y por esta misma 
razón trataba de deshacerse de ellos, temeroso de que 
después de su muerte no quisiesen ser preferidos á 
su posteridad ; supuesto que la corona de Francia no 
iba entóneos, y nó lo estuvo hasta mucho tiempo des
pués , anexa á la primogenilura. El año 510, los fran
cos y los borgoñones volvieron á presentarse delante 
de Arles, y le pusieron sitio, Pero fueron derrotados 
por Maroba'ldo, gobernador de Marsella por el rey Teo-
dorico , y perseguidos hasta más allá de la Durancea. 
Clodoveo murió en París , en el palacio de las Termas, 
en donde habia establecido su residencia, el 27 de 
noviembre de 5 1 1 , á ios cuarenta y cinco años de 
edad, y treinta de reinado. Fué sepultado en la iglesia 
de San Pedro y San Pablo (hoy Santa Genoveva.), 
edificada por su esposa Clotilde, que le sobrevivió. De
jó este príncipe los cuatro hijos siguientes, habidos en 
esta princesa, excepto el primero, y una hija llamada 
Clotilde como su madre , y ca^adti, el año MU , con 
Ámalárico, rey de España: Algunos dan á Clodoveo una 
segunda hija llamada Amalberga, esposa de llermen-
ÍVedo, duque de Turingia, lo que parece muy dudoso. 

Clodoveo y sus sucesores permitieron á las naciones 
que subyugaron, que viviesen conforme á las leves 
que encontraban establecidas entre ellas. Así fué, que 
los galos continuaron siguiendo las leyes romanas; los 
visogodos, los borgoñones, los alemanes y los báva-
ros su código nacional, según el cual fueron juzga
dos en los tribunales. La división en. el orden ecle
siástico de las provincias galas , subsistió tal como la 
habían ordenado los emperadores. Pero en el órdeo 
civi l , el reino se dividió en ducados y condados. Ca
da ciudad dividida en cantones ( Pagi) , á cuyo frente 
lenian un centurión, se hallaba gobernada por un 
conde, y un número de ciudades formaban un duca
do. Loque, á pesar de todo, no era uniforme ; por 
c; anto habla ducados que no tenian más que una ciu
dad , y condados que no se hallaban comprendidos-
en ningún ducado. Algunas veces también- el duque 
era inferior al conde, y de aquí provino el que no se 
ofreciese dificultad en abandonar el primer título pa
ra tomar el segundo. El duque de Tolosa, convertido 
en conde, es una prueba de está verdad. Hemos visto 
más adelante que una de las reformas que hizo Cons-
lantino, (uó separar el poder militar del civi l . Clodoveo 
les reunió, y, haciendo una mezcla de las costumbres 
romanas con las de los francos, i-eunió el poder j u d i 
cial y el de las armas en las personas de los duques y 
los condes. En cuanto á los impuestos, les dejó sub
sistir bajo el mismo pié en que les habian establecido 
los romanos, porque su interés no le permitía obrar 
de otro modo. Los francos no se reconocían muy prác
ticos en los asuntos de hacienda, y los romanos ha
bían llevado esta ciencia á la mayor perfección. 

Las tierras sálicas quedaron libres de todo impues
to , y sus poseedores no tuvieron más obligación que 
ei servicio militar. La misma persona del franco no 
quedo dispensada de los donativos que la nación hacia 
anualmente a los reyes en las asambleas solemnes, y 
que la costumbre habla convertido en una especie de 

censo. La justicia se administró sumariamente entre 
los francos, hasta el siglo xm. « Mallum » era el 
nombre que se daba al tribunal en que se administra
ba ; los que le componian se llamaban « rachimbui-
ges , » en tiempo de los reyes de la primera raza , y 
«scabini» ó «scavini» en el de la segunda, y gran 
parte del de la tercera: la voz «placitum» se emplea
ba para designar cada una de sus sesiones, lo mis
mo que el fallo que emanaba de ellos. 

liase pretendido que al principio de la monarquía 
no hubo nobleza hereditaria: « los empleos y los t í tu
los, no lo eran en efecto. No.se llegaba por herencia á 
duque, conde, vicario, scabino y centurión; pero 
existia una clase en la cmd se nacía con el poder de 
ascender á todos estos oficios, y esta clase era la de 
los itígemios, que constituía en el estado la de la noble
za » (Ledrague.) Todos los que no eran ingenuos, eran 
siervos. Pero habia tres clases diferentes de servi
dumbre ; los siervos, propiamente dichos , ó los es
clavos , se hallaban en una absoluta dependencia de 
sus señores , que podían disponer de su fortuna, y , en 
caso de insubordinación ó de infidelidad , hasta de su 
vida. Esta era la servidumbre corporal. Los siervos 
anexos al terreno, « serví adscripti giebse,» anexos á 
un fundo para cultivarle , eran una especie de colo
nos perpetuos que cultivaban por su cuenta, y me
diante una cierta retribución que pagaban al propie
tario. Formaban parte de la tierra confiada á sus cu i 
dados, de tal modo, que no podían abandonarla, y 
se les vendía con ella, como el ganado empleado en 
hacerla producir. En fin , los habla pertenecientes al 
fisco , que eran de dos clases ; los unos siervos pro
piamente dichos del fisco real; y los otros tenian la 
propiedad, de ciertos fundos, de los que podian dispo
ner á voluntad del rey (véase el Glos. deduCangeen 
la palabra «Fiscús»). 

Clodoveo y sus sucesores merovingianos fechaban 
por lo común sus diplomas del año de su reinado, 
dia, mes y lugar en que los expedían , á los chales 
añadían algunos , aunque muy raras veces, la indic
ción. Muchas veces sus diplomas no llevaban fecha. 
Observaremos además que la mayor parle de estos 
diplomas están escritos en papel de Egipto. Al frente de 
los suyos se calificaba Clodoveo de «Yir iníuster,» en 
lo que le imitaron sus sucesores de la primera raza. 

811. Teodorico I , ó Tierri, rey de Mctz, nacido de Clodoveo 
y de una concubina, antes deí nuitrimoHio de su padre con 
Clotilde, empezó á reinar en Aletz, por elección,do-Ios íriti i-
cos, en noviembre de oJl . Poseyó ademas las provincias 
del otro lado del R i n , y.las ciudades situadas entre este 
rio y el-llosa, Reims, Cliajons-sur-Marne, Tro yes; y en la 
Aquitania primera, Clermont, llodez, Gahors, A lb i , con 
Usez, en la Galianarbonense. 

,511. Clodomiro, rey de Orleans, nacido el año 493, de Clo
doveo y de Clotilde , sucedió á su padre en una parte de sus 
estados, en noviembre de 511. Correspondióle en la divi
sión Orleans, l'ours , el Borbonés, la parte del Berri, que 
couíinacon la Auvernia, Bourges, la Soloña, una parte del 
lieauce, Nevers, el Auxerrés, una parte del Senonés, á 
excepción de la ciudad de Sens, el Tonerrés, ci Anjou, el 
Maine, la Bretaña oriental y la Gascuña. 

S U . Childeberto, rey de París, hijo tercero deClodoveo, y 
segundo de Clotilde, sucesor de su padre en una porción do 
la F ranc ia , tuvo en su parte el Meaux, París, Senlis, Beau-
v a i s , y todo lo que se extiende hacia .el Océano, el Lionés 
segundo y entero, Rennes, Nantes, Vannes, la Bretaña y 
algunas ciudades de la Aquitania. Después de la muerte del 
rey Clodoveo, hizo construir Childeberto una iglesia en 
Chateau-Landon, en el Gatinés, sobre el sepulcro de san Se-
verino (Bouquet, t. m ). 

s i l . Clotario I, rey de Soissons, cuarto hijo delrey Clodo
veo, y tercero de Clotilde, nacido el año 497, empezó areinar 
e l d e S i l , y.gozó de Laon, Soissons, San Quintín, Amiens, 
VHIO el país del otro lado del Somme, entre el Mosa y el 
Océano, y de una parte de la Aquitania. 

Tal es, según los padres Córate y Pagi, la división 
que, después de la muerte deClodoveo,se hizo de su 
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reino entre sus hijos. Pero es muy difícil, por no de
cir imposible, determina^ la extensión, y lijar los l í
mites de cada uno de estos reinos, porque machas de 
las provincias y ciudades que formaban un reino , no 
oslaban contiguas, y por el contrario se hallaban muy 
distantes las unas de las oirás,, y hasta una misma 
provincia se hallaba dividida entre dos soberanos. 
Además, vemos que también las ciudades estaban d i 
vididas. Ghildebérto H tenia la mitad dé la ciudad de 
Marsella, perteneciente á s u tio Gontran. París perle-
necia pro indiviso á los cuatro hermanos., de modo 
que ninguno podia entrar en ella sin permiso de los 
demás . Además, si alguno de estos reyes moria sin 
hijos varones, sus estados se repartían entre sus her
manos , y esta nueva división producía mayor oscu-
ridad. Puede verse la disertación de Foncemagne 
(1 . vui de las Mein, de la Acad. de laslnscripi-iones), 
relativa á la extensión del reino dé Francia en tiem
po de los reyes de la primera raza. 

El año lil'ó, y nó 520, Tierrí envió á su hijo Teo-
deberío , contra los daneses que habían venido por el 
Mosa á caer sobre las Galias: este jó ven príncipe der
rotó á los barbaros , mató á su rey Clochilaico, y re
gresó triunfante. Un escritor moderno presenta^ este 
suceso como la primera expedición naval de los fran
ceses. Los cronistas antiguos dicen, que este hecho 
tuvo lugar en t ierra, y no hacen la menor mención 
de los buques en que Tieivi ó Teodeberto hubiesen 
embarcado sus tropas (véase Bouquet, t. v, pp. 43, 
178, 320 , 338). 

El año 521 , Tiérri ayudó á Hcrraenfredo á despo
jar á su hermano Balderico , de la parte de la Tur in-
gia, que poseía. En cuanto no tuvo necesidad de Tier-
riy liermenfredo faltó á su palabra, y se negó á repar
tir con é l , como lo habían concertado , la porción de 
Balderico. 

El año 524 , Tierrí se unió á Clodomiro, su herma
no, contra Godemaro, rey de los borgoñones , y se 
enconlró en la batalla de Yeseronza, á dos leguas al 
oriente de Yiena. 

El año 525 , Tierrí fué á sitiar la ciudad de Cler-
mont, que se había sublevado. El obispo San Quintín, 
después de haber inducido á los habilantcs á some
terse , impidió al rey que la saquease, y destruyese 
sus murallas, como lo habia resuelto. 

El año 523, excitado Clodomiro, por su madre Clo
tilde , á vengar la muerte de Chitperico, su abuelo 
materno, entró á mano armada en la Borgoña, y der
rotó al rey Sigismundo, sostenido por Godemaro, su 
hermano. Sigismundo fué entregado á Clodomiro, 
quien le hizo arrojar á un pozo con su mujer é hijos. 

El año 522 , la reina Clotilde , madre de Childeber-
to , hizo edificar una iglesia sobre el sepulcro de san 
Germán de Auxerre ( Bouquet), 

El año 523 , Childeberto y Clotario se unieron á 
Clodomiro , contra Sigismundo, heredero de Gonde-
baldo, culpable de la muerte de los padres de Clotil
de. Derrotaron á Sigismundo , y permanecieron allí. 

El año 524, Clodomiro regresó á Borgoña, donde 
fué muerto en un nuevo combate dado en Yeseronza, 
cercado Yiena, contra los borgoñones. Estos le cor
laron la cabeza, y se la enseñaron á los franceses, que, 
asustados por semejante espectáculo, se retiraron á 
su país. Clodomiro dejó de su esposa Gondieuca tres 
hijos de corta edad , teodovaldo ó Tibaldo, Gontario 
y Clodoaldo. 

El año 526 , según Aimoin, y otros autores anti
guos, Childeberto y Clotario fueron á encontrar á Clo
tilde , y le propusieron que escogiese entre man
dar qu'A se rapase la cabeza á los tres hijos de Clodo

miro (loque era excluirles del reino), ó verles dar 
muerte. Clotilde rechazó el primer partido. Clotario, 
furioso, á pesar d é l a s representaciones de Childeber
to, degolló á sus dos sobrinos, Teodovaldo y Gontario. 
En cuanto al tercero, Clodoaldo , los cuidados de sus 
criados le libraron de la crueldad de su lio. Rapósele 
el pelo , y fué á santificarse en el retiro. La Iglesia 
le hónrá bajo el nombre de San Cloud. M. de Yalois 
coloca eh el año 532, ó S33 , 'la muerte de los hijos 
de Clodomiro. Después de esta horrible ejecución, 
Childeberto y Clotario se repartieron los estados de 
Clodomiro. 

Acordábase Tierrí , de ¡a mala fé que í l e rmenf redo , 
rey de Turingia , habia usado con él. Para vengarse, 
entró en.este país, acompañado de su hermano el rey 
Clotario , el año, 528, presentó batalla al de Turingia, 
en el cantón que se llama hoy el país deEichfeld, y le 
obligó á emprender la fuga después de una gran car
nicería de los'suyos. En seguida buscó un medio de 
hacer perecer á Clotario, temeroso de que quisiera, 
como era muy probable, que repartiese con él la con
quista de Turingia. Apercibióse Clotario de su intento, 
y se puso en guardia. Para apaciguarle, le regaló una 
palangana de plata , que le retiró luego con sutileza. 
Esta clase de regalos estaban entonces en moda. 

El áñó 530, Tierr í , rey de Metz, habiendo terminado la 
conquista de todo el país de los turingios, hizo llevar á,su 
presencia á liermenfredo, quifen fué precipitado por órden 
suya, ó acaso por él mismo , dé lo alio de las murallas do 
Tolbiac, ó Zuipich. Analberga , esposa de Hermenfredo, 
mujer turbulenta y ambiciosa, que Rabia suscitado laguer-
va civil entre él y Balderico, se salvó con sus hijos en I ta
lia, junto á su hermano Teodato, que fué después rey de 
los ostrogodos. • , • . ' 

E l año 832, Tierrí, invitado por sus hermanos á que les 
acompañase á una expedición a Borgoña , lo rehusó , pre
firiendo ir á Auverniav en donde recobró ¿í Clermonl, que 
Childeberto le habia tomado con motivo de un falso rumor 
que de su muerte-se'habia esparcido, y asoló el país. 

-. E l año O:J0, Childeberto , rey de París, mientras Tierrí se 
hallaba ocupado en Turingia, trató de apoderarse de la 
Auvernia. 

E l año 331, Childeberto, para vengar los ultrajes hechos 
á su hermana Clotilde, maltratada por su esposo Amala-
rico, rey de los visogodos, declaró la guerra á este príncipe, 
y le derrotó cerca de Narbona; Amalarico, vencido, huyo a 
Barcelona, en donde sus soldados le dieron muerte. Childe
berto, cargado de botin, volvió con su hermana, que murió 
en el camino. Fué llevada á París, y sepultada junto á su . 
Padre Clodoveo. 

E l año 532, Childeberto y Clotario hicieron una expedi
ción a Borgoña, sitiaron aAutun , sometieron toda la Bor
goña, después de haber puesto en fuga a Godemaro, y la 
repartieron únicamente entre ellos. Después de su partida, 
Godemaro volvió a entrar en sus estados. 

E l año 828, Clotario 1, rey de, Soissons, acompañó á Tier
rí, en su expedición contra ÍOÍ turingios. Derrotaron el. 
ejército que les opuso el rey liermenfredo , y obligaron a 
éste á emprender la fuga. En el reparto que hicieron de los 
despojos, correspondió á Clotario lladegunda, hija de Ber-
tario, á quien su hermano liermenfredo habia asesinado. 
Llevó consigo a esta princesa, quesolo contaba entóneos diez 
años, y la envió á la ciudad de Athies en el Vermandés , 
para que se educase. Celoso de la gloria que Tierrí ad-
quiria-'con sus conquistas , y noticioso de sus asechanzas, 
Clotario se coligó contra él con Childeberto. Trabajaron 
ambos de concierto por sublevará los auverneses, subdi
tos de Tierrij enseñando de este modo á los pueblos á fal
tar á la sumisión á sus soberanos. 

El año 533; Tierrí para precaverse del resentimiento 
de Clotario , hizo alianza con este mismo Childeberto. 
Pero no tardaron en desavenirse, y los rehenes dados 
por una y otra parle fueron reducidos á la servi
dumbre. 

Del número de los de Childeberto, era Atalo, sobri
no do san Gregorio, obispo de Langres, que fué l le
vado á Tréver i s , y puesto al servicio de un paisano 
de esta ciudad, quien le destinó para mozo de cuadra. 
Pero León, cocinero de san Gregorio , habiendo pa
sado á Tréver is , tuvo la destreza de libertar á Atalo, 
y devolverle á su tio (Greg. Turón.). 
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Tcodeberlo , hijo de T ie r r i , célebre ya por su va
lor , emprendió una expedición contra los visogpdos, 
y recobró de ellos el Rouergue, el Ge-vaudarij el 
Yelai y el Albigenses , que babian invadido. 

Tierri murió en 534 , después de un reinado de 
veinte -y tres años, con corta diferencia , y dejó sus 
estados á su hijo Teotleberto. llabia casado en segun
das nupcias, el año 522 , con Suavegotta , hija de Si
gismundo, rey de Borgoña. Engáñanse ios que le dan 
por segunda esposa á Teodechilda; era hija suya, y 
fundó en Sens el monasterio de Saint-Pierre-le-Yif 
(de Vico), después de repudiada por Radigis, rey de 
los varaos, su segundo marido, de quien era ma
drastra al mismo tiempo , por su primer matrimonio 
con Herrugiskel, padre de este príncipe. En tiempo 
del rey Tierr i , se redujo á escritura, en Chalons, la 
ley de los Ripuarios, semejante á la ley sálica en 
muchos puntos, aunque muy diferente en otros. Llamá
ronse ripuarios, según du Oange, á los francos que 
habitaban entre el Rin y el llosa , tales como los 
güeldreses, los luxemburgeses, etc. 

El año 334 , teodeberto , rey de Bíetz, sucesor de 
Tier r i , su padre, fué establecido en el trono por sus 
vasallos, á pesar de la oposición de sus tios. juntóse 
sin embargo con ellos, en su segunda expedicióná 
Borgoña, y tuvo su parte en la división que hicieron 
de este reino ( véase Godemaro, rey de Borgoña). 

El año 533 , el emperador Justiniano envió á los 
reyes franceses una embajada , con grandes presen
tes para excitarles á que se uniesen á é l , contra los 
ostrogodos; lo que ellos le prometieron. 

El año 334, Childeberto y Clotario, viendo á su 
hermano Tierri en el último extremo , se pusieron de 
acuerdo para desmembrar sus estados , después de 
su muerte, en tanto que su hijo Teodeberto- se en
tretenía en Auvernia. El regreso de Teodeberto imp i 
dió la'ejecucion de su intento. 

Childeberto y Clotario , con su sobrino Teodeberto, 
atacaron á Godemaro , rey de los borgoñones, le der
rotaron , se apoderaron de toda la Borgoña, que se 
repartieron entre s í , y extinguieron este reino ente
ramente. Los autores opinan diversamente sobre la 
época de las expediciones de los reyes francos á Bor
goña. 

El año 536 , Yitiges, sucesor de Teodato, rey délos 
ostrogodos, cumplió el tratado que Teodato habia ce
lebrado el año anterior con los reyes franceses, y les 
envió una cantidad de oro del peso de dos mi l libras, 
cediéndoles todo cuanto los ostrogodos poseían en las 
Galias, esto es, la narbonense segunda , la mitad de 
la vienense, y casi toda la provincia de los Alpes ma
rítimos ; de este modo los franceses quedaron dueños 
de todas las Galias, á excepción de la Septimania, que 
poseyeron los visogodos hasta el siglo vm. 

El interés era el único lazo que unia entre sí á-los 
príncipes franceses; lazo frágil que rompía con fre
cuencia la ambición. 

El año SST, Childeberto y Teodeberto se armaron 
contra Clotario, que estaba saqueando los estados del 
primero. Habiéndose adelantado demasiado para po
der retrocede?, se vió obligado Clotario á encerrarse 
en un bosque, de donde, al parecer, le era imposible 
escapar. Una tempestad que sobrevino , debida, á lo 
que se cree, á las oraciones, de santa Clotilde , ater
rorizo a sus enemigos. Kiciéronle estos proposiciones 

8 Paz' tuvo buen cuidado en no desechar. 
Sil ano 338, Teodeberto , rey de Bíetz, (lió diez mil 

nombres de tropas auxiliares, nó francesas, sino bor-
¿ononas, a \itiges , rey de los ostrogodos , quien con 
t.ve socorro sitió y lomó á Milán. Hizo prisionera la 
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guarnición de esta ciudad, fueron degollados tres
cientos rail hombres del estado llano , y las mujeres 
entregadas á los borgoñones en pago de sus servi
cios. 

El año 539 , Teodeberto con un ejército de france
ses entró en Italia, en donde era aguardado con igual 
impaciencia por el ejército de Justiniano , y por el ele 
Yitiges, acampados cerca de Tortona, y dispuestos á 
darse una batalla. Pero engañó igualmente las espe
ranzas de los dos. Habiendo caído primero sóbre los 
ostrogodos, les tomó su campo , y les derrotó , des
pués de lo cual vino á las manos con los romanos, y 
les obligó á retirarse á Toscana , asoló la Liguria y la. 
Emilia, entregó al saqueo y destruyó á Genova , y 
abandonó la Italia cargado de despojos. Los historia
dores añaden , que la mayor parte del ejército murió 
de enfermedad en aquel país. 

El año 546, Bucélino, general de Teodeberto, pasó 
á Italia con un poderoso ejército, se apoderó en esto
páis de muchos castillos , y penetró el año siguiente 
en Sicilia', en donde hizo muchos estragos. Totila, rey 
de los godos , pidió la paz á Teodeberto , ofreciéndo
le condiciones ventajosas, que aceptó. Este último 
pensaba entónces en vengarse de Justiniano, que ha
bla tenido la audacia de apropiarse el título de Fran
cisco, como si hubiese triunfado de los franceses. Pa
ra contrarestarle, tomó, á ejemplo de su abuelo. Clodo-
veo, el título de Augusto, que se ve aun en algunas de 
sus monedas. No se limitó aquí su resentimiento , te
nia proyectado llevar la guerra á Tracia, é i r á sitiar á 
Constantinopla; pero, en tanto que hacia sus prepara
tivos para esta empresa, recibió una herida mortal en 
la caza, persiguiendo á un toro salvaje. Su muerte, 
según Gregorio de Tours, acaeció treinta y siete años 
después de la de Clodoveo, el año 7.°, después del con
sulado deBasilio, indicción x i . según Mario de Avenche, 
cuyas épocas corresponden al año 548 de 'Jesucristo. 
Teodeberto habia casado , en vida de su padre , con 
Yisigarda , hija de Wacon , rey de los lombardos, á 
la que repudió , el año 535 , para tomar á Deuteria , 
señora de Cabrieres, en Auvernia, y de una ilustre fa
milia romana. Separóse luego de ella el año 542, para 
volver á tomar su primera esposa. Además del hijo 
que'le sucedió , dejó dos hijas, Bertoara y Regintru-
da. Después de la muerte de este príncipe, los francos 
apedrearon , en Tréver is , á su ministro Parlenio , á 
causa de los ruinosos impuestos que les ihabia exi
gido. 

El año 348, Teodebaldo, ó Tibaldo, hijo de Teode
berto y de Deuteria, sucedió á su padre. En esto 
mismo año , el emperador Justiniano confirmó al rey 
de los franceses la cesión que los ostrogodos le habiaii 
hecho de las tierras que poseían en las Galias, con 
la condición de que no pasaría más adelante (Lacean). 
Los que, con el abate Dubos, colocan esta confirmación 
en 540, ignoran ó no prestan atención á que Auxanio, 
promovido el año 343 al obispado de Arles , habien
do pedido el «pallium» al papa Yigi l io , este pontífice 
respondió que no podia enviárselo hasta haber pre
venido al emperador, y que el año siguiente se lo 
envió requerido por el rey Childeberto , y con el con
sentimiento del emperador Justiniano (Saxi, Hist. 
prim. EccI. Arlat,, p. 110 ). 

El año 3 3 1 , Justiniano envió á Leoncio á rogar á 
Teodehaldo, que juntase sus fuerzas con las suyas 
contra Totila, y los ostrogodos, pidiéndole al mismo 
tiempo la ,devolución ele las plazas de que se habia 
apoderado Teodeberto, su padre. Teodebaldo despi
dió á Leoncio, y después envió á Luidardo y otros 
tres á que se viesen con Justiniano. los que, llegados 
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á Constantitiopla , lerminaron el asunto á que haliian 
sido enviados , y concertaron una tregua. El año 5S2-, 
Teias, rey de los ostrogodos, solicitó de Tedoebaldo que 
se juntase con é l ; pero los francos querían apoderar
se de la ítalia, sin obligarse á ninguna alianza. Buce-
lino, y su hermano Leularis , partieron otra vez para 
Italia al frente de setenta mil hombres. En vano se 
opuso á su paso el patricio Narses; marcharon hacia 
Roma, asolando á su paso lodo el país. Llegados al 
« Samniiiin , » se separaron. Eucelino penetró por la 
Gampania hasta el estrecho de Mesina , en tanto que 
Leutaris saqueaba la Lncania y el Abruzo. Maltralado 
por la guarnición de Pésaro, volvió á tomar el cami
no de Alemania por donde habia venido. Una enfer
medad contagiosa, que le arrebató la mayor parte de 
su ejército, le obligó á detenerse á orillas del lago de 
Garde, entre Yerona y Trento. Por el mismo tiem
po, Narses acometió á Bucelino , cuando se retiraba, 
á orillas del Yolturno , ó del Casilino , cerca de Ca-
pua. El general franco pereció en el combale , y su 
ejército fué hecho pedazos. El año 55S , en el tras
curso de estos sucesos, murió Teodebaldo, después de 
un reinado de solos seis años y algunos meses, sin 
dejar hijos. Habia casado con Waldrada, herma
na de Wisjgarda, primera mujer del rey Teodobet to, 
su padre, hijas ambas de Wacon, rey de los lom
bardos , y por consiguiente el padre y el hijo eran al 
mismo tiempo cuñados. Los estados de Teodebaldo pa
saron á Clolario, lio de su padre. 

El año 339 , Clíildeberto, rey de París , reinaba en 
la ciudad dé Arles. Dió el fisco de Nanteuil á san 
Marcoul , que edificó en él un monasterio. El fisco no 
era entónces inalienable, y no pasó á serlo hasta mu
cho tiempo después. 

El año S38, Clolario , rey de Soissons , casó con 
Radegunda , su cautiva , mas enamorado de su belle
za que de su virtud. 

El año 339 , Clolario, ignórase p o r q u é causa, hizo 
una irrupción en las tierras de Clíildeberto. Pero , en
contrándose con fuerzas iguales, no tardaron en hacer 
la paz. 

El año. 342, Clíildeberto y Clolario juntaron sus, 
tropas y las condujeron á España contra los visogo-
doá. Después de haber lomado á Pamplona , Calahor
ra y algunas otras ciudades , pusieron sitio á Zara
goza. Pero le levantaron por respeto á san Yicente, 
cuya estola les dieron. Entre tanto Teudis, rey de los 
vis'ogodos, envió contra ellos sus tropas, mandadas 
por Teudegesilo. Este general cortó la retirada á los 
reyes de los franceses , y destruyó una parte de su 
ejército. Childeberto pasó á su regreso por Biacon y 
Chalons, llevando la reliquia de san Yicente, que es-
las dos iglesias tomaron enlónces por patrón y t i 
tular. 

Por los años dp 543 , empezó Childeberto, en Pa
rís, la iglesia de San Yicente , para colocar en ella la 
estola de esté santo , que habia sacado de España. 

El año 343 (según otros 343 ó 344), murió santa 
Clotilde en Tours , en donde vivia en el retiro hacia 
mucho tiempo. Su cuerpo fué trasladado á Par ís , y 
sepultado al lado de su esposo Clodoveo, en la iglesia 
de San Pedro y San Pablo, hoy de Santa Genoveva. 

El año 544, Radegunda se separó de Clolario, y se 
consagró enteramente á Dios , en un monasterio que 
habia hecho ediíiear en Poiticrs. Dos cosas la deter
minaron á abrazar este partido , la vida disoluta de 
Ciotario, y la muerte de su hermano, á quien este 
príncipe habia hecho matar. San Medardo , obispo do 
Noyon, dió el velo á Radegunda sin el consentimien
to de su esposo ( véanse las dificultades que sobre es

to presenta Bollandus, l . m , de agosto, p. 31). ' 
El año 353, Childeberto, rey de París , acogió en 

sus estados á Cranme, hijo rebelde de Clolario, y ce
lebró un tratado con é l , después de haberle hecho 
jurar, sobro el sepulcro de los mártires, que jamás se 
reconciliaria con su padre. 

El año 536, Childeberto entró en la Champaña « r e -
moise ,» y la saqueó enteramente , en. lanío que Clo
lario hacia la guerra á los sajones. 

El año 333, Ciotario, rey ele Soissons, obligado por 
sus soldados, presentó una batalla á los sajones; 
fué derrotado , y pidió la paz. 

Envió á sus hijos, Caribello y Gontran, contra 
Cramne, su hermano, que, habiendo levantado el es
tandarte de la rebelión, devastaba, con las tropas que 
habia reunido , los estados de su padre. Cramne si-
lió y lomó á Chalons-sur-Saone. 

Por este tiempo, Childeberlo y Ciotario publicaron 
una edición auténtica de la ley sálica , que era pro 
piamente la ley de los francos. Dúdase si fué esta la 
primera redacción ó la reforma .de esta ley. Lo que 
hay de cierto en todo esto, es, que los francos teniau 
una especie de derecho de costumbre, por cuan 
to en el preámbulo de la ley sálica se dice, que que
da abolido todo cuanto en las antiguas costumbres do 
Francia se resienta del paganismo. Esta ley se int i tu
la , « Paclum legis saliese, » lo que prueba que se pu
blicó con expreso consentimiento de la nación. 

El rey Childeberto terminó él curso de su vida en 
23 de diciembre de 338 , después de un reinado de 
cuarenta y ocho años , y fué sepultado en la iglesia 
de San Yicente, que habia fundado. .Solo dejó dos h i 
jos de la reina Ultrogoda , su esposa. Era Childeberto 
humano, valiente y religioso, pero poseia pocos tá 
lenlos, y aun menos política. 

Deben distinguirse en Childeberto tres principios 
de reinado; el primero en Par í s , el año 511 ; el se
gundo en Orleans , en 326, y el tercero en Borgoña, 
el año 534. 

El año 558, Clolario se apoderó de los estados y 
tierras de su hermano Childeberlo, muerto sin hijos 
varones1, y desterró á su viuda y á sus dos hijas, 
Crotberga y Crotsinda. Estos estados le pertenecian 
por una ley fundamental de la monarquía francesa. 
Agallas , autor griego del siglo vi , dice . después de 
haber referido la muerte de Childeberto : « Ciotario 
heredó toda la monarquía , con exclusión de sus so
brinas , pues existe entre los francos la costumbre de 
que las mujeres no suceden en el t rono,» Childe
berto y Ciotario son los dos primeros reyes de Fran
cia que hicieron acuñar moneda de oro. El empe
rador Justiniano consintió en que fuese recibida en 
el comercio por todo el imperio , como si estuviese, 
acuñada con su efigie. 

El año 558, Clolario I , único señor de la monarquía 
francesa, por muerte de Childeberlo, estableció su re
sidencia en París. • 

El año 5S9, Cramne se sublevó segunda vez contra 
su padre, y huyó junto á Conobrio, conde de Bretaña. 

En 560, ClotaVio hizo marchar tropas contra Cramne 
y Conobrio. Este último murió en el combate. Cramne, 
hecho prisionero después de la batalla, fué condenado 
á muerte por su padre. Los soldados encargados de la 
ejecución de esta sentencia le ataron á un banco, y, des
pués de haberje estrangulado, pegaron fuego á la casa 
en donde hábiá pasado tan horrible escena. La mujer 
y las h ijas del infortunado príncipe, que no habían po-
(iido abahdoriaiie, sorprendidas por las llamas cuando 
regaban con sus lágrimas su cuerpo inanimado, fueron 
mlmdtKj á cenizas con él (Greg. Tur., í. I Y , c. '%$}. 
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El año uí i l , Clolario visitó el sepulcro de san Maiiin, 
en Tours. Acometióle una calentura mientras estaba ca
zando en el bosque de Guisa; de allí pasóá Compieg-
ne, en donde murió, después del 10 de noviembre. Al 
espirar, prorumpió en esta exclamación: «¡Ali! ¡cuan 
grande es el Key del cielo, que así dispone de la vida 
<Se los más grandes monarcas! Uva , uva ! quam 
magnus eslllex ille coeleslis qui sic humiliat sublimes 
Ierran r e g e s ! » (Aimoin Flor, de Gest. Fránc. , l ib. n). 
Este hombre, dice Gaillard . tenia una grande idea de 
uit rey de Soissons'ó de París. I lab i a reinado cincuenta 
años. Su cuerpo fué llevado á^Soissons , y, sepultado 
en la iglesia de San Medardo, que habia empezado, y 
que terminó su hijo Sigiberto. Clolario dejó cuatro h i 
jos, que le sucedieron, y una hija. Los cuatro hijos de 
€lotai;io dividieron entre sí sus estados, con corta dife
rencia como lo habían hecho los hijos de Glodoveo. Ha
bia tenido, según unos, seis mujeres, y, según otros, 
únicamente cinco, Gondieuca, viuda de Clodomiro, Ra-
degunda , muerta en 13 de agosto de 587 ; Ingunda, 
madre de Chereberto , de Contran , de Sigiberto y de 
Clodosvinta , mujer de Albuíno , rey de los lombardos 
( os señores de Santa Marta pretenden que Ingunda 
es la misma Gondieuca): Arigunda. hermana de I n 
gunda y madre de Chilperico y de Chunsena, muerta 
antes que su padre; Unscina'ó Gonsinda , madre de 
Crarane , de Bliquilda y de Clotesinda; y Waldetrada, 
hija de Wacon, rey de "los lombardos, y madre de I n 
gunda y de íngellruda, que no sobrevivió á su padre. 

E l año 861, Cariberto ó Chereberto, rey de París, después 
de la muerte de su padre dotarlo, se apoderó de sus tesoros, 
que se hallaban en París, irritados por este proceder sus 
hermanos, le echaron. Hizo la paz con ellos, y obtuvo que 
le llamasen. A este príncipe lo correspondió en el reparto el 
reinó de París, tai como le habia poseído al principio su tio 
Childeberto, con el Querci, el Albigensés y la porción de la 
Provenza comprendida entre la Durancea y el mar. 

E l año S61, Gontran ó Gontrano, rey de Orleans y de Bor-
goña, á quien correspondió el reino de Orleans y de Borgo-
ña, estableció su residencia, ya en Chalons-sur-Saone, ya en 
Lion. Componían sus estados el antiguo reino de Orleans, 
tai como le habla poseído Clodomiro, el reino de Borgoña, 
el Vivares, y los países situados entre el Ródano y la Du
rancea. 

Chilperico', rey de Soissons, empezó á reinar en Soissons, 
el año 86J. Habla querido poseer á París, pero sus herma
nos se opusieron, impuso grandes tributos,que exasperaron 
a la mayor parte de sus subditos, y les obligaron a abando
nar sus. posesiones. 

El año 361, Sigiberto I , rey de Metz, empezó cá r e i 
nar en Metz , y consagró las primicias de su reinado 
en llamar á san Nazario , obispo de Tréveris /dester
rado por su padre Clotario. 

Reunidos los austrasianos para nombrar un mayor
domo de palacio, recayó la elección en Crodin, hombre 
valeroso y temeroso de Dios. Negóse éste á aceptar el 
cargo , y por su consejo eligieron a Gogon. El dia s i -

. guiente , Crodin fué á buscarle , acompañado de los 
grandes de palacio , y , pasándole el brazo al rededor 
del cuello, le anunció" qúe el rey y la nación acababan 
de elegirle conde del palacio : « comitera doraüs re
gias. «Todos los asistentes aplaudieron esta noble elec
ción, y proclamaron á Gogon mayordomo de palacio: 
«majorem domus regiae» (Fredeg., c. 27). Por consi
guiente , conde ó mayordomo del palacio eran entonces 
lo mismo. En su origen , el mayordomo de palacio no 
era otra cosa que el intendente de ja casa real, y habia 
tantos como palacios poseia el rey. De primer criado del 
' ' cy , el mayordomo ascendió á primer oficial del -reino. 

El año 565, Gontran casó con Austregilda, óRobila. 
El afío 366, ó, según otros, 570, Gontran derrotó a 

Sigiberto, que le habia tomado la ciudad de Arles. To-
inóJe a su vez la de Aviñon , que le devolvió en se-
guida por un tratado de paz. 

El año 562, destrozó Sigiberto á los abaros, horda 

de hunos que habían hecho una irrupción en las Galias 
En 364, Sigiberto se apoderó de Soissons , hizo pr i 

sionero á Teodeberto , hijo de Chilperico , derrotó y 
echó á este, y recobró las ciudades que le habían to
mado. 

El año 566 , casó con Brunoquílda , tan célebre en 
la historia de Francia , á la que había enviado á bus
car á España por Gogon , mayordomo del palacio de 
Austrasia. 

El año 562, en tanto que Sigiberto se hallaba ocu
pado en rechazar á los abaros, Chilperico se echó so
bre sus estados, y le tomó á Reims y otras ciudades. 

El año 364 , Chilperico fué derrotado y puesto en 
fuga por Sigiberto , que recobró en seguida las ciuda
des que este príncipe le habia quitado. Pero tuvo la 
generosidad de devolverle Soissons , después de ha
berla tomado. 

Para complacer á su concubina Fredegunda , repu
dió Chilperico á su legítima esposa Audovera , en la 
que habia tenido tres hijos y una hija. 

El año 367, y después de un reinado de cerca de seis 
años, falleció Cariberto. Aiffioin,y el autor de los Hechos 
de los reyes francos, dicen que"murió y fué sepultado 
en Blaya. Gregorio'de Tours. más digno de fé, dico 
que ocurrió en París. Cariberto dejó solamente tres hi
jas habidas en la reina Ingoberga , muerta en 38*3, á 
saber, Berta ó Edítberga, que casó con el rey de Kení 
en Inglaterra; Bertofelday Crodielda,religiosas, launa 
en Tours, y la otra en Poiliers. Habia repudiado á I n 
goberga para casar sucesivamente con las dos don
cellas de su servidumbre, Marofeba y Merofleda , que 
Dios se llevó, poco tiempo después, con un hijo, único 
fruto de estos dos matrimonios. Tomó en seguida por 
su cuarta esposa á Teudegilda, ó Teodechilda, á quien 
Gontran encerró eo un monasterio , después de arre
batarla sus tesoros. 

El año 572, grande victoria alcanzada por el patri
cio Moraraolo, sobre los lombardos que habían entrado 
en el país que hoy se llama la Saboya y el Deiíinado 
(véanse los reyes y duques de Borgoña). 

Brunequilda era hija póstuma de Alanagildo, rey 
de los vísogodos. 

El año 367 , regresaron Va riña río y Fermín, diputa
dos por Sigiberto, el año anterior, a! emperador Justino. 

El año 368, los abaros, sostenidos por los luringios, 
se echaron otra vez sobre la Báyierá y la Franconia. 
Acudió Sigiberto con su ejército á rechazarles. Aban
donado por los suyos , fué derrolado en una batalla y 
hecho prisionero por el rey de los abaros. Encantado 
el vencedor de los modales y de la firmeza de su p r i 
sionero , le devolvió la libertad y sus equipajes , y le 
ofreció la paz con su amistad. Pocos días después Si
giberto le demostró su reconocimiento con el envío de 
un gran convoy de víveres , de que los abaros tenia» 
gran necesidad. 

El año 372, Chilperico envió á su hijo Clodoveo y al 
duque Dídier á que devastasen las tierras de Gontran. 
Pero fueron derrotados y puestos en fuga por el patri
cio Mommolo. 

El año 373, Gontran, rey de Orleans y de Borgoña, 
reunió en París á los obispos para apaciguar las dife
rencias que se habían su&cítado entre Sigiberto y Chil
perico , pero no produjo resultado alguno. Los pre
lados escribieran una carta sinodal á Sigiberto para 
desviarle de tomar la defensa de Promotus, á quien 
Gil, obispo de Reims, habia ordenado obispo de Clia-
teaudun. 

El año 375, Gontran, después de celebrado un tra
tado de paz con Sigiberto, le rompió para enviar so
corros á Chilperico, 
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EJ año 313. siendo Chilperico rey de Soissons, 
envió á Teodeberlo , su segundo hijo, contra Sigiber-
to, quien se apoderó de muchas plazas de Neustria, é 
hizo Iribnlarias á la Tureiia, el Poilon , el Limosin y 
el Querci, devastó la Aquitania . y saqueó sus monas
terios (Bouquet, tom. i i i , ,págs. l í , 212). 

El afio 57-5, tuvo lugar una conferencia, provocada 
por sugetos sabios, entre los tres monarcas, Gontran, 
Chil perico y Sigiberto, en la iglesia de San Lupo de 
Troyes. Diéronse mutuamente la mano en señal de 
reconciliación. Pero, poco tiempo después, Chil perico y 
Sigiberto formaron el proyecto de asesinar á Gontran 
(Ghron. Virdun:). 

El año S7S, Chilpcrico, desavenido otra vez con Si
giberto, envió á su hijo Teodeberlo á asolar los estados 
de este príncipe , situados al otro lado del Loira , en 
tanto que él mismo entró en la Champaña. Teodeberlo 
empeñó temerariamente una batalla , en la que pere
ció con una parte de su ejército. El duque Amoldo 
recogió su cuerpo, y le llevó á Angulema, donde fué 
sepultado. Entre tanto, Chilperico, perseguido por Si
giberto , se vió reducido á encerrarse en Tournai. Si
tiado acto continuo, no se atrevió á salir de la plaza 
hasta que le llegó la noticia de quedos asesinos, apos
tados por su esposa, le hablan librado de Sigiberto. 

El año S73 , Sigiberto i , rey de Metz, tomó las ar
mas contra Chilperico, á instigación de su esposa Bru-
nequilda , para vengar la muerte de Galsuínda , her
mana de esta princesa. 

El año 374, san Germán, obispo de París, exhortó, 
aunque en vano, á Brunequilda, á que disuadiese á Si
giberto de hacer la guerra á Chilperico. Sigiberto hizo 
venir en su auxilio tropas del otro lado del Rin, y con
cluyó en seguida un tratado con Chilperico y Gon
tran, que habia querido al principio oponerse á sus 
tropas. 

El año 375, volvió á encenderse la guerra civil entre 
Sigiberto y Chilperico. Las iglesias , dice Gregorio de 
Tours, se vieron en situación más aflictiva que bajo la 
persecución de Diocleciano. Sigiberto envió los duques 
Godegiselo y Gontran al otro lado del Loira, contra 
Teodeberlo, hijo de Chilperico, y él mismo pasó á aso
lar el país hasta las mismas puertas de París, de cuya 
ciudad echó á Chilperico , persiguiéndole hasta Tour
nai. Ep tanto que tenia sitiada esta plaza, fué recono
cido por rey por lodos los neuslrianos que abandona
ron á Chilperico. Pero, habiendo ido á V i t r i , sobre el 
Escarpa . entre Arras y Douai, para recibir en ella los 
homenajes de los neustrianog , fué asesinado , cuando 
le levantaban sobre el pavés , por dos domésticos de 
Fredegunda, dejando un hijo, que le sucedió, y dos h i 
jas, íngunda, casada en 380 con el príncipe Hermene
gildo , hijo de Leuvigildo, rey de los visogodos, y de 
Clodosvinda. Se hallaba entonces Sigiberto en el año 
catorce de su reinado y en el cuarenta de su edad. Su 
cuerpo, sepultado primero en Lambres, pueblo cerca
no á Douai, fué después trasladado á San Medardo de 
Soissons, en donde se vé aun en el día su estatua y su 
sepulcro. 

Chilperico, después del asesinato de Sigiberto, re
gresó á Vit r i , henchido el corazón de una alegría mez
clada de furor. Ostentó la primera de estas dos pa
siones en medio de las lágrimas que los austrasianos 
vertían por el bondadoso señor que acababan de per
der. A la segunda inmoló á Regila , favorita de Sigi
berto. liaremos gracia al lector de la relación del 
espantoso suplicio que le hizo sufrir. De Vitri pasó á 
París, y, enviando á la reina Brunequilda prisionera á 
Rúan, desterró á Meaux á las dos hijas de esta pr in
cesa : pero el hijo de Sigiberto se le fué de éntré las 

manos por la destreza de un íiel servidor, que le sacó 
furtivamente en una cesta. 

En 373, Childeberto, rey de Metz ó de Ausírasia, naci
do el año S70 de Sigiberto y de Brunequilda, se halla
ba en París con su madre y sus hermanas, cuando les 
llegó la noticia de la muerte de su padre. Ko tardaron 
en ver llegar á Chilperico, á quien átraia á París el 
deseo de apoderarse de toda la familia de Sigiberto.. 
Deseaba sobre todo tener en su poder al heredero de 
este príncipe. Pero el duque Ansoaldo , ó Gondoaldo, 
tuvo la destreza de sacar furtivamente á Childeberto, 
y trasladarle á Metz. Fi::é proclamado rey con toda so
lemnidad, y con el consentimiento , dice Gregorio de 
Tours, de las naciones sobre las cuales habia reinado 
Sigiberto. Establecióse un consejo, compuesto ide los 
principales señores de Austrasia. para gobernar el país 
durante la" menor edad de este príncipe. 

E l año 876, siendo Gontran rey de Orlcans y de Borgoña, 
los lombardos, conducidos por tres de sus duques, lucieron 
una irrupción en las Galias, y desolaron la provincia de Ara
les. Salióles'al encuentro o! general Mommolo , les derrotó 
en dos batallas, y obligo á los que lograron escaparse á vol
ver á su país. 

E l año 876, siendo Childeberto, rey de Metz ó de Austra
sia, Soissons lué tomada por ios señores de Champaña, y re
cobrada por Chilperico, después de vencerle en una batalla. 

El. año 876 , Chilperico, rey de Soissons, envió á su hijo 
Merovco al Poitou , para tomar esta provincia á Childeber
to; llegó á Tours, desde donde, después de licenciar sus 
tropas, revolvió hacia el ílans para ver á su madre Audo-
vera, encerrada en un convento de esta ciudad, y de allí so 
trasladó á Rúan , en donde se desposó con su tta la reina 
Brunequilda. A esta noticia, voló Chilperico áRuan, y llevó-
so consigo ai hijo, dejando á Brunequilda con buena guar
dia; pero algún tiempo después la devolvió á las austrasia
nos, que la reclamaban con amenazas. 

El año 377, habiendo perdido Gontran á sus dos h i 
jos , Clolario y Clodomiro , y no quedándole más' que 
dos hijas , Clódoberga y Clotilde , adoptó á su sobrino 
Childeberto , y lé hizo sentar en el trono , diciéndole : 
« Sean comunes nuestros intereses; que el mismo es
cudo nos cubra y nos defiepda la misma lanza.» Gon
tran envió á su genera! Mommolo para sostener al jo
ven príncipe. Cerca de Limoges derrotó Mommolo á 
Clodoveo, hijo de Chilperico, y al general Didier. 

Brunequilda envió un ejército á Soissons para que 
se apoderase de Fredegunda y su familia, impútase á 
Meroveo este acto de hostilidad, que no dió ningún re
sultado por haber sido muerto el duque Godin, en
cargado de esta expedición. 

Elafio 377, Chilperico hizo ordenar de sacerdote á Me
roveo, y le confinó á l a abadía de San Calés, de donde 
se evadió refugiándose en Tours, pasando desde allí al 
país de los molinos. Persiguiéronle. Encerrado en una 
alquería por la traición de los habitantes de Terouan-
ne, se hizo dar muerte por su amigo Gaileno. 

El año 380, Childeberto dió su hermana Ingunda en 
matrimonio á Hermenegildo, hijo del rey Leovigildo ó 
Leuvigildo. 

El año 580 , afligió al reino de Soissons una en
fermedad epidémica. Sobrevínole á Chilperico, y con
valeció de ella; pero, incontinente, dos hijos que habia 
tenido en Fredegunda, cayeron péligrosame'nte, enfer
mos. Chilperico, para apaciguar al cielo, y por consejo 
de Fredegunda, hizo arrojar al fuego los libros de los 
impuestos que exigía tiránicamente á los hombres l i 
bres lo mjsmo que á los siervos. Este satírificio no 
salvó á los hijos-; ambos murieron. Furiosa por su pér
dida Fredegunda, se apoderé de Clodoveo, su entenado, 
á quien hizo morir con,su madre Audovera (Gregor. 
Turón). Rasina, hija de Audovera, fué confinada á Santa 
Cruz de Poitiers, 

El año 381, Chilperico lomó muchas ciudades á Gon
tran, contra el cual se había coligado con Childeberto. 
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En setiembre del año 380, perdió Gontran á su mu
jer Austrigilda. Al mori r , suplicó á su esposo que h i 
ciese sepultar con ella á sus dos médicos , por estar 
persuadida de que el modo de tratar su enfermedad 
le causaba la muerte. Gontran tuvo la debilidad de 
prometérselo y la crueldad de cumplirlo. Paulet,, en 
su « Historia de las viruelas, » pretende que esta en
fermedad fué la que arrebató ai sepulcro á !a reina Aus
trigilda , y atribuyo á la misma causa la muerte de 
Dagoberto y de Clodobcrto, hijos de.Chilperico y de 
Fredegunda. Lo que hay de positivo en todo esto, es. 
que ya entónces esta enfermedad, originaria de la 
Arabia ó del Egipto, era conocida en Europa. Mario 
dé Avenche, escritor del siglo v i . es de ello un tes-
ligo que no puede inspirar sospechas. En su Crónica 
del año 570 , dice positivamente que una enfermedad 
violenta, que consistía en evacuaciones y viruelas, aso
ló en aquel año la Francia y la Italia. «¡locanno mor-
bus validus cum profluvio ventris et varióla í taüam 
Galliamquc afflixit. » Nótese que este autor ha sido el 
primero en emplear la palabra « varióla. » 

El año 5 8 1 , el general Mora molo abandonó el par
tido de Gontran, y se retiró á Aviñon. Gontran se vio 
de repente acometido por Childeberto, su hijo adopti
vo , y por Chilperico. Guerra sangrienta entre estos 
príncipes. 

En 581, muere Gogon , mayordomo del palacio de 
Austrasia. 

Es falso lo que el compendiador de Gregorio'de 
Tours y Aimoin dicen, relativamente á que fué muerto 
bajo el reinado de Sigiberlo por las intrigas de Bru-
nequilda, á quien é l , como se ha dicho , habia ido á 
buscar á España para conducirla á su esposo. El mis
mo año , Childeberto, coligado con Chilperico contra 
Gontran, le pidió la mitad dé Marsella. El duque Gon-
dulfo, lugarteniente de Childeberto, so apoderó de ella 
por medio de un ardid. 

El año 382 , Gontran Boson en Austrasia , el patri
cio Mommolo en Borgoña, y el duque Didieren Neus-
tria, conspiraron pitra darse un nuevo señor. Pusieron 
Jos ojos en Gondovaldo, que se titulaba hijo de Clota
rio ; pero al que este príncipe no habia querido reco
nocer. Parece , sin embargo, que era su hijo natural. 
Gondovaldo ó Gondebaldo se habla retirado á Cóns-
táñtiíiopla. Fué á buscarle Gontran Boson, y le llevó á 
Marsella. A su arribo, Mommolo y Didier se'declararon 
por él, pero el último nó tan abiertamente. De Marsella 
pasó á Aviñon ; y luego se retiró á una isla anexa á 
la Provenza, en donde permaneció hasta la muerte de 
Chilperico. 

El año 383 , los duques Berulfo, Didier y Bladasto, 
generales de Chilperico, atacaronálos berruieres, súb -
ditos de Gontran. Estos derrotaron á Didier en Gha-
teau-Meillan ; Gontran despedazó, cerca de Melun , el 
ejército de Chilperico , y ambos príncipes hicieron en 
seguida la paz. , 

El año 584, Gontran concedió también la paz á su 
sobrino Childeberto, y, para que fuese duradera, le ce
dió la mitad de la ciudad de Marsella, pero pronto reinó 
la discordia entre ellos con motivo de la muerte del 
rey Chilperico , acaecida este mismo año. No dejando 
Chilperico más que un hijo de menor edad, la regen
cia del reino de Soissons fué confiada á Gontran, que 
uuircho apresuradamente á París al frente de un ejér
cito. Corrigió todo el. mal que Chilperico habia bocho, 
y ordenóla Fredegunda que se retirase á ÍUieil. Do rc-
greso á Cbalons-sur-Saone, hizo una exacta irivesti-
gaeioh de. los autores dé la muerte de Chilperico. 
. El año 383, Childeberto envió á Gil, obispo de Reirns, 
a qne se viese con su lio Chilperico, y renovase la 

alianza con él. Gondulfo hizo levantar el sitio de A v i 
ñon á Gontran Boson, quien, para hacer la paz con el 
rey Gontran , después de haber seguido el partido de 
Gondovaldo habia prometido entregarle al general Mom
molo retirado en esta plaza. 

El año 384 , noticioso Childeberto de la muerte de 
Chilperico, se apresuró á trasladarse á P a r í s , adonde 
llegó pocos dias después que Gontran ; pero los par i 
sienses se negaron á recibirle. Envió embajadores á 
Gontran, que fueron mal acogidos; envióle otros, p i 
diéndole á Fredegunda para hacerla castigar. El mis 
mo año, condujo un ejército á Italia contra los lombar
dos , á solicitud del emperador Mauricio , quien para 
esta expedición le habla enviado •cincuenta mi l sueldos 
de oro. A su llegada, los lombardos se encerraron en 
sus ciudades. Después de haber asolado la campiña, se 
dejó corromper por los magníbeos presentes que le 
hizo Autharis, rey de los lombardos, prometiéndole 
continuarlos en forma de tributo; hizo la paz con él, y 
se re t i ró , rico con el oro de los lombardos y el de los 
griegos. 

El año 382 , Chilperico formó el designio de hacer 
una irrupción en el reino de Gontran,'pero algunos 
sugetos de buen juicio le desviaron de su propósito. 
Nacióle un hijo , y con este motivo hizo abrir-las cá r 
celes , y dió libertad á los prisioneros. Este hijo , l la 
mado Tierri en el bautismo que recibió el (lia de Pas
cua do 383, murió el año siguiente. 

El año 583, Chilperico, después de haber celebrado 
un tratado con Childeberto, pasó á Melun, al frente de 
su ejército. Derrotado por Gontran , pidió la paz, y la 
obtuvo. 

El año 384 , atribuyendo Fredegunda á maleficios 
la-muerte de su hijo, hizo quemar á muchas mujeres, 
acusándolas de magia, é hizo alar á otras en la rueda 
después de haberlas hecho quebrar los huesos. 

En 1.° de setiembre del mismo año, Chilperico en
vió á su hija Rigonta á España para desposarse con e l 
rey Recarédo. Habiendo ido algunos dias después á 
Chelles, fué asesinado al apearse, de vuelta de la 
caza. Su cuerpo fué sepultado en la iglesia de San V i 
cente de Par í s ; sus tesoros, puestos en manos del rey 
Childeberto, y la regencia de su reino confiada al rey 
Gontran. Gregorio de Tours llama á Chilporico el Ne
rón y el Herodés de Francia. Según refiere este autor, 
este príncipe quiso introducir cuatro letras nuevas en 
el alfabeto, sobre cuyas ligaras y sonidos se hallan d i 
vididos los pareceres de los sabios. 

El año 385, Gontran , rey de Orleans y fie Borgoña, fué 
invitado á pasar á París, para sacar de pila á Clotario: so 
trasladó al lá , en donde le desvanecieron las sospechas que 
abrigaba sobre el nacimiento de este joven principe (Clo
tario no fué bautizado entonces, sino hasta el año 591). 

El año 583, Childeberto, rey de Metz ó de Aus
trasia , después d é l a muerte de su ayo Wandalen, fué 
declarado mayor de edad , á los quince años , por su 
lio Gontran , quien le puso Un dardo en la mano, y 
le presentó al pueblo para hacerle conocer que se ha
llaba ya en estado de defenderle. Al mismo tiempo, 
Gontran le declaró heredero suyo. Poco tiempo des
pués , surgieron nuevas desavenencias entre los dos 
príncipes ; pero se apaciguaron por los prudentes con
sejos que á uno y otro dió Gregorio de Tours. 

El mismo año ó el siguiente. Childeberto volvió á 
Italia para satisfacer al emperador que le reclamaba 
su dinero. Esta segunda expedición no produjo ningún 
resultado por la habilidad de Autharis. No babian aban
donado á Gondovaldo sus partidarios. Habiéndose reu
nido, le sacaron de su prisión , formáronle un ejército 
y le proclamaron rey en Brives-la-Gaillarde, en el 
ijraosin. Hizo rápidos progresos, y llevó sus conquis-
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tas hasta los Pirineos. Pero muy pronto Gontran y 
Childeberto, juntadas sus fuerzas, contuvieron sus pro
gresos. Sitiado en Conünges por Leudegesilo , y ven
dido por Moramolo, promotor de su elevación, fué en
tregado á sus enemigos y muerto. Gontran hizo dar 
muerte al mismo Mommolo, junto con Sagitario y otros 
cómplices de.su revolución. Entre los despojos de Mom
molo se encontró una vajilla de plata del peso de tres
cientos cuarenta marcos. Gontran la hizo quebrar para 
hacer con ella limosnas, y solo se reservó dos platos, 
diciendo que bastaban para el servicio de su mesa. 
Queriendo Gontran vengar la muerte de san Herme
negildo y de ingunda, su mujer, muertos ambos por la 
fé en S8.5, Hermenegildo por el hierro, é_ Ingunda por 
Jos malos tratamientos y et destierro en África , envió-
un ejército á España contra el rey Leuvigildo , autor 
de estas crueldades. No habiendo cumplido con su de
ber sos generales, les llamó, y en su reemplazo envió, 
el año 580 , al duque Leudegesilo , junto con Nicecio, 
duque de Auvernia. Al rumor de la aproximación de 
estos dos grandes capitanes, se retiró Recaredo, y 
Leuvigildo envió embajadores á Gontran para pedirle 
la paz. El príncipe les despidió sin prometerles nada. 
Leuvigildo envió, una segunda embajada, que no fué 
mejor recibida. , 

Clotario U, rey de Soissons, hijo de Chilperico, con
taba apenas cuatro meses cuando ia muertede su padre. 
Los grandes del reino, después de haber hecho jurar 
á Fredegunda, que era,efectivamente hijo de Chilpe-
rico, obligaron á las ciudades, que hablan pertenecido 
á este príncipe, á prestar juramento de fidelidad al 
tierno infante. Fredegunda, que en cierto modo ejercia 
la regencia con Gontran; cuyo yugo no tardó en sa
cudir, envió á Cuppa á Tolosa para que llevase consigo 
á su hija Rigonta, á quien el duque Didier, noticioso 
de la muerte de Chilperico, habia despojado de todos 
sus tesoros, reduciéndola á prisión. 

El año 58 S, Fredegunda, intrépida en el crimen, 
formó una nueva conspiración contra Childeberto , en 
la que hizo entrar á los duques Rauchingue, Ursion y 
Rértefleda. Descubrióse la trama , pero los que la ha-
biamurdido eran demasiado poderosos para ser juzga
dos en la forma ordinaria; adoptóse pues un expediente 
más corto, aunque menos legal, para castigarles. Rau
chingue fué asesinado al salir de la cámara del rey, 
adonde habia sido llamado bajo el pretextado tratar de 
negocios importantes. Ursion, atacado en ,un viejo cas
tillo , en donde se habia refugiado , murió defendién
dose coa las armas en la mano. Bertefleda fué ase
sinado en la iglesia de Verdun, en donde se habia en
cerrado como en un asilo inviolable. G i l , obispo de 
Reims, prelado intrigante, estaba también complicado 
en la conjuración, pero logró con sus manejos evitar el 
castigo que merecia (Gregor. Turón., l ib . vui , cap. '22). 

El año 387, rechazó Gontran una tercera embajada 
enviada por Recaredo, sucesor de Leuvigildo. El nuevo 
rey1, que habia abrazado la fé católica , no esperaba 
semejante repulsa. Creía , no sin razón , que un rey 
piadoso como Gontran, consideraría deber suyo .el con
ceder su amistad á un príncipe que se apresuraba á so
licitarla; y que estaba unido con él por los lazos de la 
fé que ambos profesaban. Los mismos embajadores 
fueron á encontrar á Childeberto , y firmaron con él 
un tratado de alianza en nombre de su. señor. 

El año 588 (ynó 500), Fredegunda hizo asesinar á 
Pretéxtalo ,, obispo de Rúan , el día de Pascua (14, de 
abril). El crimen de este prelado, á los ojos de Frede
gunda , era el de Iriber dado la bendición,nupcial á 
Meroveo y Brunequilda. Por esta causa ya Chilperico 
le habia hecho deponer en el concilio dé Par í s , el 

año 577, Pero, viéndole después Fredegunda restable
cido en su silla, tomó esto por un ultraje, que lavó con 
su sangre. El año 3?7, Fredegunda envió embajado
res á Gontran para que le asesinasen. Un hombre apos
tado por ellos en la iglesia , para dar el golpe cuando 
el rey asistiría á-los maitines, fué sorprendido, y des
cubrió la traición. Los embajadores fueron desterrados. 

El año 38G, le nació un hijo al rey Childeberto, que 
fué sacado de pila por, el santo obispo de Tréveris ,, 
Magnerico , y fué llamado Teodeberlo. Con motivo del 
nacimiento de este hijo , recibió Childeberto una em
bajada del rey Gontran, acompañada de grandes pre
sentes. 

El año 387, nacióle á Childeberto un segundo hijo, 
que tuvo en las fuentes bautismales el santo obispo de 
•Cavaillon,, Verano, y al que dió el nombre de T ie r r i , 
ó Teodorico. Con esta ocasión recibió Childeberto una 
nueva embajada de parte del rey Gontran, que le dió 
una cita para Andelot, en la diócesis de Langres, á la 
extremidad de la Borgoña.-Reunidos allí los dos re
yes con la reina Brunequilda, se dieron recíproca
mente grandes* pruebas de la amistad más sincera, 
renovaron y confirmaron sus antiguos convenios ,,. y 
firmaron un tratado de paz, que,lleva la fecha del 28 de 
noviembre (3^7). En uno de los aríículos de este 
nuevo tratado, se convino en que ios subditos respecti
vos de los dos príncipes gozarían pacíficamente de los 
bienes que hubiesen recibido de la liberalidad de los 
reyes precedentes , hasta la muerte de Clotario I , y 
que los que hubiesen sido desposeídos de ellos, se
llan reintegrados. «De eo quod per mu ni ficen ti as príe-
cedenlium regum unusquisque usque ad Iransitum glo
riosa) memorise Chlotarii regís possedil, cum securitate 
possideat, et quod exinde íideiibus personis ablatum 
est, de praesenti recipial» (Gregor. Turón , , lib. ix , 
cap. 20). De aquí ha querido concluirse, que los be
neficios fueron declarados desde enlónces pe rpe tuóse 
irrevocables. Esto es tan poco verdadero, como que 
cinco líneas más abajo de las palabras citadas se lee: 
« Hoc etiam addi placuit pactioni, ut si qua pars pree-
sentía sub quacumque callidílate, tempere quocumque 
transcenderít, omnia beneficia, tam repromissa q u a p 
in praesenti conlata, amittat. » Es preciso convenir, sin 
embargo, en que por este mismo tratado las reinas 
Brunequilda, madre de Childeberto , Faileuba, su es
posa, y Clodosvinda, hermana de este príncipe, que
dan, rjo solo en el goce de sus bienes, sino que quedan 
autorizadas para disponer, en favor de quién mejor les 
parezca , de una parte de las tierras fiscales que les 
componían, de modo que estas concesiones perma
nezcan fijas y estables perpetuamente, sin que j amás 
puedan invalidarse : « ut si quid de agris íiscalibus 
vel speciebus.... pro arbitrii, sui volúntate faceré aut 
cuiquatn conferre voluerint, fixa stabilitale in perpe-
luum conservetur, nec á quibuscumque voluntas i l l a -
rum ullo tempore convellatur. » Véase aquí la potestad 
que tenían estos reyes de enajenar, cuando lo juzga
ban á propósito , sus dominios para siempre. Pero no 
pretendían ejercerla dando tierras en beneficio. 

El año 389 , Crodielda , bija del rey Chereberto , y 
Basina, hija de Chilperico, atnbas religiosas en Santa 
Cruz de Poitiers, se sublevaron contra su abadesa;, 
Leubouera; salieron del monasterio, y fueron á encon
trar á, los reyes parientes suyos. Este asunto tuyo 
grandes consecuencias (véanse los concilios de Poi
tiers y de Metz, celebrados en 590). 

El año 388, Autharis, rey de los lombardos, envió 
á pedir á Childeberto, que le. cediese en matrimonio á< 
su hermana Clodosvinda , y la obtuvo ; pero, como al 
mismo tiempo llegasen embajadores de Recaredo, rey 
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dé España, en demanda de la misma princesa, retiró 
su palabra. Noticioso entónces de que Gontran estaba 
irritado contra él por su,alianza con la España .. envió 
para que le apaciguase á Gregorio , obispo de Tours. 
Ilompióse el matrimonio de Clodosvinda con Recaredo. 

El año 589, Childeberto entró por tercera vez en 
Italia ,' en donde fué completamente derrotado por el 
rey Aulharis. Florentino, mayordomo mayor dé Chil
deberto, pasó de órden de su señor con otros oficiales 
al Poitou para establecer un nuevo catastro. Después 
de haber aliviado al pueblo, á quien abrumaba ei peso 
de impuestos repartidos con grande desigualdad , los 
comisarios establecieron un tributo público que cargó 
sobre los que podian pagarle , esto es, sobre los ga
los; porque los francos, por derecho de nacimiento, go
zaban de la inmunidad. De Poitiers pasaron á Tours 
para ejecutar la misma operación. Pero el obispo y los 
habitantes de Tours se opusieron á que lo veriticasem 
alegando las franquicias que Ciotario y Chariberto les 
hablan concedido por respeto á san Martin. 

El mismo año, envió Childeberto tres embajadores al 
emperador Mauricio, que se hallaba entónces en Car-
lago. Uno de sus. criados robó y mató en la ciudad á 
un mercader. Furioso el pueblo, se arrojó sobre los 
embajadores , que fueron despedazados. El año s i 
guiente, el emperadorfflauricio dió satisfacción de este 
asesinato al rey de Austrasia. 

El año 590, Childeberto , para reparar el mal éxito 
de la campaña anterior, envió contra los lombardos 
dos cuerpos de ejército, uno de los cuales, mandado 
por el duque Andoaldo, no se atrevió á poner sitio a l 
guno ni á presentar batalla; el otro, mandado por Ce-
din , tomó algunas plazas en el Trent iñó, y se retiró 
con algunos despojos; lo que no compensó las pérd i 
das que le hablan causado las enfermedades. 

El mismo año . G i l , obispo de Reims, olvidando el 
perdón que le habia otorgado Childeberto, se conjuró 
con el condestable Simegisilo, el gran refrendario 
Gallus, y Seplimina, aya de los hijos de este monar
ca , para obligarle á repudiar á la reina Faileuba, su 
esposa, y echar á la reina Brunequilda, con resolución 
de envenenarle si no podian obtener de él la conce
sión de estas dos exigencias. Todo induce á creer que 
Fredegunda tenia su parte en esta intriga tan digna de 
ella. Sea lo que fuere , descubrióse la trama: el con
destable y el refrendario fueron desposeídos de sus 
empleos y de sus bienes; el aya , convencida además 
de haber "ensayado en su marido el veneno que pre
paraba para el rey, fué marcada en la frente con un 
hierro candente; al obispo le entregaron al concilio de 
Metz , que le depuso. 

En 593, Childeberto sucedió á Gontran, su tío y padre 
adoptivo, en los reinos de Orleans y de Borgoña, y en 
una parte de París. Lejos de contentarse con tan rica 
herencia, envió al duque Vinlr ionyá Gondoaido, para 
apoderarse de los estados de su primo Ciotario. Ba
talla de Droissy en el Soissonés, en la que fué derro
tado Vintrion por una estratagema de Landri , mayor
domo del palacio de Ciotario. Childeberto creó rey de 
Baviera á Tassíllon. 

El año 393 , Ciotario fué acometido por Vintrion , 
duque de Champaña. Antes del combate, arengó Fre
degunda á sus soldados, teniendo en brazos á sus h i 
jos , y se valió de una estratagema singular para i m 
poner al enemigo. Dióse la batalla en Droissy (en lalin 
Truccia) en el Soissonés. De una y otra parte fué 
grande la carnicería! A treinta mil se hace ascender el 
número de austrasianos que murieron en ella. 

El año 584 , los vamos, que habitaban á orillas del 
mar Germánico, liácia la antigua embocadura delRin, 

excitados por los emisarios de Fredegunda , hicieron 
Una irrupción en las tierras de Austrasia. Childeberto 
marchó contra ellos , y les derrotó , de suerte , que 
desde esta época no vuelven á íigurar en la historia. 

En 28 de febrero del año 595, vigésimo de este 
príncipe, publicó una ordenanza en el campo de Marzo, 
cérea de Colonia-. Consta de quince artículos , el p r i 
mero de ios cuales dice que aquel que mate traidora-
mente y sin razón á otro, será castigado con la muerte, 
sin que pueda rescatarse con ningún convenio (Ba-
luze, Capit., tom. i , col. 18). Comunmente, según las 
antiguas leyes de los francos, el asesino rescataba su. 
vida, conviniéndose con los parientes de su víctima 
y dándoles una cantidad de dinero, l íouquet coloca 
esta ordenanza en 532, y la atribuye á Childeberto 1. 
Pero este príncipe no poseia la Colonia, en donde está 
fechada , ni se hallaba en Alemania en 532. 

El decreto de Childeberto, de fecha de 595, se com
pone de muchas leyes expedidas en diferentes años 
en el campo de Marzo. La primera es del campo de 
Marzo formado en Andernac en 389 ; la segunda del 
de Maestricht en 390; la tercera es del año 391 ; las 
siguientes son del campo de Marzoeslablecido en Colo
nia en 592. La que encierra la ley de la Chrenechru-
de debe ser del año 393 ó 594 , si ya no es del cam
po de Mario tenido en Colonia en 393 , y en el cual 
fué coordinado el decreto con su preámbulo. 

En 596 , Childeberto murió envenenado , según so 
cree. Contaba veinte y seis años de edad, y había rei
nado veinte. De la reina Faileuba ó Faldubrada , su 
esposa,.muerta, según.dicen , el mifemo dia, dejó dos 
hijos, que fueron puestos en posesión de sus estados, 
y una hija llamada Teudelana. 

El año 588, ofendido Gontran de que Childeberto 
hubiese recibido la embajada de Recaredo, y firmado 
alianza con este príncipe , estuvo á punto de romper 
con é l ; pero , apaciguado por Gregorio de Tours-, y 
habiéndose hecho leer el tratado de Andelot, prome
tió con juramento observarle inviolablemente. Después 
de este tiempo, no sobrevino ningún rompimiento en
tre Gontran y Childeberto; al contrario, vivieron en lo 
sucesivo en paz , exceptuando algunas sospechas do 
parte de Gontran, que pronto so desvanecieron. 

El año 589, Gontran envió á la Septimania un ejér
cito contra los godos, que fué derrotado y pereció pol
la mala dirección de su general Gontran-Boson. 

Cazando en el bosque de Vosgc, se apercibió el rey 
Gontran de que habían muerto un búfalo. El guarda 
de la caza acusó á Chandon, chambelán del príncipe, 
de haberle muerto. Gontran obligó á Chandon á jus t i 
ficarse por medio del duelo. El presidente de los bos
ques y el campeón del chambelán se dieron mutua-
menle la muerte. Chandon , á quien, según las ideas 
de aquel tiempo, declaraba culpable la muerte de su 
campeón, fué atado á un poste y apedreado: barbarie y 
manifiesta violación de la ley sálica, que solo condena 
á un ajuste entre las dos partes, en el caso en que se 
hallaba Chandon. 

El .año 590 , Gontran hizo marchar un ejército con
tra los bretones que desolaban los países Nantés y 
Rennés. DKise un combate entre los bretones y los. 
francos , en el que murió á manos de los bretones el 
capitán Beppojeno. 

El año 591, Gontran, invitado por Fredegunda á pa
sar á París para ser padrino de Ciotario l í , lo verificó,, 
y presentó al infante, que fué bautizado. 

En 28 de mayo de 593, murió Gontran, á la edad de? 
cerca de sesenta años, y tras un reinado de treinta y tres 
(véanse los reyes de Borgoña). Fueron sus mujeres, 
Veneranda , que se cree no haber sido más que con-
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cubina, Síarcalrnda , á la que repudió, y Austregilda. 
Adoraba» sus subditos á este príncipe, á quien llama
ban siempre « nuestro buen rey Gontran. » Cuando 
llegaba á Orleans, el pueblo iba delante de él llevando 
banderas y gritando « viva el rey. » Al darle el título 
de santo, según aig« nos martirologios, debo supo
nerse que borró coa una gran penitencia las enormes 
faltas que le echa en cara la historia. 

590. Tiern 11 ó Teodorlco, rey de Orleans y de Borgoña, 
hijo soguiidb de Chiidebei'to , de edad de nueve años, suce
dió á sil padre en 596, y obtuvo el reino de Gontran, esto es, 
de Orleans y de Borgoña. Estableció su residencia en Or-
lean.S'Üfc?;̂  • •. 

598. Teodeberto I!, rey de Austrasia, primogénito de Ghil-
deberto, de edad de diez años, sucedió a su padre en el reino 
Uc Austrasia. Fijó su residencia cu Metz. 

Durante'Ja menor edad de sus nietos , Brunequilda 
administró los dos reinos en calidad de regente. Esta 
princesa y Fredegunda, no teniendo á nadie superior á 
ellas qué las contuviese, desplegaron su recíproca ene
mistad, y trataron de invadir la una el reino de la otra. 
La regeíil:1 de la Neustria , habiendo hecho sus pre
parativos luego después de la muerte de Childeberto, 
se arrojó al frente de sus tropas en el Parisís, en donde 
se apoderó de muchas plazas pertenecientes á la coro
na de Austrasia. Levantó Brunequilda un ejército apre
suradamente, con el cual marchó, acompañada de sus 
nietos contra su rival y su hijo Clolario. Vinieron á las 
manos en las llanuras de un lugar' llamado Lafan (en, 
latin Lcucofaum), cerca de Chaviñon, entre Laon y 
Soissóns. La batalla fué sangrienta, y la victoria se 
declaró por Clolario. 

E l año sól, ó, según Pagf, 598, murió Fredegunda en P a 
rís , princesa para siempre memorable por sus vicios y sus 
heroicas crueldades. Una prueba de su habilidad-en el arte 
de reinar, es, que, á pesar le lo desacreditada que estaba á 
causa de sus costumbres y su carácter, jamás so levantó 
una sedición contra elía durante su gobierno. Fué sepultada 
¡unto á su esposo en lá iglesia de San Vicen te, hoy San Cer
nían de los Prados. 

E l año 598 , Brunequilda hizo perecer, al duque Vintrion, 
padre de santa Glosinda. 

El año 599, Teodeberto, por consejo de los grandes de Aus
trasia , echó de este reino á su abuela Brunequilda. Vióse 
esta tan-abandonada, dice un antiguo escritor, que, habién
dose encontrado sola en el campo, no hubiera sabido qué 
hacerse, ánó haberla socorrido un pobre hombre que la 
reconoció, y la condujo á la corto de Tíerri. 

El año 390 , Tierri acogió á la reina Brunequilda, 
su abuela, echada de la Austrasia. Esta princesa le 
persuadió que Teodeberto no era su hermano , sino 
hijo de un jardinero. Tierri se entregó ciegamente á 
sus consejos, y en consecuencia causó muchos males. 

El año 600, Tierri y Teodeberto destrozaron el ejér
cito de Clotario sobre el rio Orvanne , cerca de la a l 
dea de Dormelles, á dos leguas de Moret, apoderán
dose en seguida de la parte del Catines que rodea el 
Sena, y se detuvieron en Essona. 

El año 602 , Tierri y Teodeberto subyugaron á los 
gascones y les hicieron tributarios. 

El año 600, fué derrotado Clotario por los reyes Teo
deberto y Tier r i , en el Gatinés, y solo debió su sal
vación á la fuga. Refugióse primero eo Par í s , y luego 
en el bosque de Arelarme , hoy de Fonlainebleau. F i 
nalmente, temeroso de perderlo todo , concluyó eon 
Tierri y Teodeberto un tratado, por el.cual- cedió al 
primero todo cuanto poseia entre el Sena , el Loira y 
ol Océano ; y al segundo, el ducado de Dentelen , s i 
tuado entre "el Sena, el Oise, el Aisne y el Océano. 

El aBo60l, Clolario envió á su hijo Meroveo y á Lan-
dri , mayordomo de palacio, con un ejérciio para que 
acometiesen á Bertoaldo, mayordomo del palacio de 
Tierri , é invadiesen una parte de su reino. Marchó Tier
r i contra el ejército neustrio . y , encontrándole cerca 
de Etampes, le cargó con tanto vigor, queLandri tomó 
vergonzosamente la fuga, dejando á Meroveo en poder 

de su enemigo. Tierri le devolvió luego á su padrecon 
el cual hizo la paz. 

El año 604, Teodeberto se juntó á su hermano Tierri 
contra Clotario. Tuvo lugar una batalla en que por 
ambas partes se derramó mucha sangre. En Com-
piegne concluyó Teodeberto un Iratado de paz con 
Clotario : concedió su hija en matrimonio á Adaloaldo, 
que estaba asociado al reino de los lombardos. Estos 
y los franceses se juraron una paz inviolable. 

El año 604, envió Tierri á Bertoaldo, mayordomo do 
palacio, á que recogiese ios impuestos, y se vió incomo
dado por Bíeroveo , hijo de Clotario, y el mayordomo 
Landri , quienes le obligaron á retirarse á Orleans, 
donde le sitiaron. Marchó Tierri contra Meroveo y Lan
dri : vinieron á las manos cerca del riachuelo de Etam
pes ; Bertoaldo, que habia salido de Orleans para 
juntarse con el ejército de Borgoña, fué muerto en la 
acción, Meroveo hecho prisionero, y Landri puesto en 
fuga. Tierri entró en seguida victorioso en París . No 
llevó más adelante sus ventajas, y convino en la paz 
que Clotario le hizo pedir. 

El año 603 , Teodeberto reclamó á su hermano la 
Alsacia , el Sunlgau y el Turgaw, que en otro tiempo 
hablan formado parte del reino de Austrasia, del cual 
la's habia cercenado Childeberto para juntarlas al reino 
de Borgoña. Pusiéronse en campaña ambas partes, y 
ya se hallaban próximos á venir á las manos; pero la 
muerte de Frotadlo, mayordomo de Tierri, y principal 
instigador de esta guerra , y el castigo de sus asesi
nos , suspendieron por algún tiempo las hostilidades. 

El año 603 , Frotadlo , mayordomo de palacio , por 
Tie r r i , que complació en esto á Brunequilda, de quien 
era el amante, marchó con esté príncipe contra su 
hermano Teodeberto, que le disputaba la Alsacia. Los 
grandes de Borgoña llegados a Austrasia , quexabor-
recian á este ministro, sublevaron el ejército contra 
él. Furiosos los soldados, le persiguieron, y le dieron 
de puñaladas en la misma tienda del rey. No quedó 
impune este asesinato. Pero procuró una reconcilia
ción, ó, á lo menos, una suspensión de armas entre los 
dos hermanos. Frotadlo fué reemplazado por Claudio, 
galo de nación. El año doce de su reinado, según 
Aimoin, y por consiguiente en 607 (y nó 608, como se 
ha dicho antes tomándolo de Baillet)', Tierri hizo ape
drear á san Didifcr. obispo de Viena , á instigación de 
Brunequilda, que se creía aludida en las reconvencio
nes que hacia á este príncipe sobre los desórdenes di; 
su vida. 

El año 608, recibió Clotario una embajada de Vi te-
r ico, rey de España , á la cual juntó un embajador 
suyo para que fuesen á avistarse con Teodeberto , y 
le solicilasen que se aliase con ellos contra Tierri. 

El año 608 , recibió Teodeberto los embajadores de 
Clotario y de Víterico, rey de España , y envió con 
ellos un embajador particular á Agón, ó Agilulfo, rey 
de los lombardos, para concluir una cuádrupla alianza 
contra T ie r r i : mas no tuvo resultado. 

El año 608 , Tierri devolvió su hija Ermenberga á 
Víterico, ó Beterico, rey de España , á quien lá habia 
pedido en casamiento, y le había sido enviada el año 
precedente, irritado Víterico por tal afrenta, quiso re
cibir una satisfacción, y trató de atraer á su partido á 
los reyes Clótarío y Teodeberto, junto con Agón ó 
Agilulfo , rey de los'lombardos , para hacer la guerra 
á Tierri . 

El año 009 , T ie r r i , excitado por la reina Brune
quilda, echó de su monasterio de Luxen á san Colum-
bano, para castigarle de las amonestaciones que no 
había cesado de hacerle sobre el desarreglo de su 
conduela. 
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El año 610,san Columbano, echado de su monaste

rio pon Tiérri, á quien reprendía por sus impudicicias, 
fué á encontrar á Clotario, que le acogió perfecta
mente. Tredíjole que en el espacio de tres aflos Tierri 
y Teodeberto perecerían con toda su raza, y que é l , 
Clotario, reinarla sobre toda la Francia. 

El año 610, Teodeberto, que no cesaba de recla
mar la Alsacia, entró en esta provincia, y con las ar
mas en la mano pidió á Tierri que se conformase con 
lo que decidiesen los señores. Tierri consintió en ello 
por consejo de Brunequilda. Señalóse, para tener la 
conferencia, el castillo de Saloissa, hoy Sellz , entre 
Estrasburgo y Saverna, jurando los dos príncipes no 
llevar consigo, ninguno de los dos, más de diez rail 
hombres. El rey de Borgoña pasó allí con una escolta 
poco numerosa, pero, apenas hubo entrado en el lugar 
de la conferencia, cuando se vió rodeado de un ejér
cito innumerable de austrasianos. Ya no fué entónces 
la Alsacia objeto de disputa. Para salir del atolladero 
en que se había metido , la cedió Tierri á su hermano 
sin ninguna dificultad. 

Dé vuelta á su país , supo Tierri con la rabia en el 
corazón, que, para colmo de desdichas , los alemanes 
vecinos al Rin acababan de hacer una irrupción en la 
Borgoña transjurana. Envió contra ellos á los condes 
Herpin y Abbelin, que fueron derrotados. 

Irritado Teodeberto de la altivez de su esposa B i l i -
childe, que habia olvidado la esclavitud de que la sa
cara, la dió de puñaladas para casar con Teodechilde, 
cuya ascendencia se ignora. 

El año C12 , Clotario , viendo á Tierri victorioso de 
Teodeberto , tomó posesión del ducado de#Dentelen , 
conformo al tratado que Tierri habia hecho con él el 
año precedente, para obligarle á no mezclarse en la 
guerra que queria hacer á su hermano. 

El año 612 / T ie r r i , que, después de la cesión for
zada de la Alsacia á su hermano , se ocupaba en los 
medios de recobrarla , declaró de nuevo la guerra á 
Teodeberto. Encontráronse los dos ejércitos en las l la
nuras de Toul , se dieron una batalla, en la que Tierri, 
vencedor, tras una grande carnicería de los austra
sianos , puso en fuga á su hermano, y le persiguió 
hasta Colonia. Retirado al otro lado del Rin , no tardó 
Teodeberto en levantar un nuevo ejército, compuesto 
en su mayor parte de sajones y de turingios, con el 
cual fué k acampar á Tolbiac. T ie r r i , que le aguar
daba á pié firme, ganó también la batalla que le pre
sentó. Pero la victoria fué muy disputada y el combate 
se prolongó muchas horas, sin que ninguno de los dos 
ejércitos retrocediese. Fredegario refiere, que,después 
(íe la derrota , se veian batallones enteros de cadáve
res guardando aun su formación , y tan juntos , que 
algunos se mantenían en pié como si estuviesen v i 
vos. El vencedor, persiguiendo á los fugitivos, cubrió 
de cadáveres todo el camino, desde Tolbiac hasta Co
lonia, en donde se detuvo para apoderarse de los te
soros de su hermano. De allí envió á su chambelán 
Bertario al lado de este príncipe que se habia vuelto á 
salvar al otro lado del Rin. Fué alcanzado y presentado 
á T ie r r i , quien, después de haberle despojado de los 
ornamentos reales, le hizo conducir á Chalons-sur-
Saone, en donde la reina Brunequilda le hizo primero 
cortar la cabellera en señal de degradación, y poco 
tiempo después Je hizo dar muerte á la edad de veinte 
y siete años. Habia tenido en sus dos mujeres cuatro 
íiijos , el mayor de los cuales , llamado Sigiberto , es 
considerado por algunos como tronco de la antigua 
casa de ITabsburgo. Ignórase cuál fué la suerte de los 
dos siguientes, Gontran y Lotario. Al cuarto, Mero
deo , le estrellaron la cabeza contra una piedra por 
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órden de Tierri , según refiere Fredegario (Crón., ca
pítulo 28). 

El año 612, T ie r r i , rey de Borgoña y de. Auslrasia, 
teniendo en su poder la persona de su hermano, se 
apoderó sin dificultad del reino de Austrasia, el que 
reunió con el de Borgoña. Entre los hijos de Teode
berto que le presentaron, habia una jóven, de la que, 
según dicen, se enamoró , pretendiendo tomarla por 
esposa. Brunequilda trató de desvanecerle esta idea , 
diciéndole que no podía casarse con su sobrina. «Infame 
mujer, exclamó el príncipe, detestada de Dios y de los 
hombres, ¿ n o me dijiste que el padre de esta jóven 
no era mi hermano? Así pues me has hecho cometer un 
fratricidio.)) Y sacando la espada quiso atravesarla con 
ella; pero la ocullai'on á su furor. Esto es lo que dice, 
sacado del «Gesta Reg. Fr . ,» Aimoin, 1. m , c . 9. Nó
tese, sin embargo, que , habiendo muerto Teodeberto 
á la edad de veinte y siete años, á lo más, su hija no 
podía tener más allá de nueve ó diez. Sea lo que fue
re, T i e r r i , dueño de los estados de su hermano, cre
yendo no tener nada qué temer de parte de Clotario,. 
reclamó el ducado de Dentelen, que le habia cedido, 
y , en vista de su negativa , hizo marchar su ejército 
contra él . Pero, cuando se disponía á dar una batalla, 
murió en Metz de un flujo de vientre, según unos, y , 
según otros , envenenado por Brunequilda. Acto con
tinuo su ejército se retiró de los estados de Clotario. 
« Este príncipe , dice Plancher, era naturalmente be
néfico, tenia un ánimo dóci l , un corazón tierno y rec
to, honor, valor, y religión , y gustaba de la virtud ; 
pero tuvo la desgracia de no poderse aprovechar de 
estas ventajas porque se dejó dominar por su abuela.» 
¿Es parecido este retrato? El lector juzgará . Tierri 
dejó de sus concubinas (porque Brunequilda le impi 
dió siempre casarse) cuatro hij,os , Sigiberto, Childe-
berto, Corbo y Meroveo. Ninguno de estos hijos i legí 
timos, según "la predicción de san Columbano, sucedió 
á su padre en el reino, ni tuvo el título de rey, á pe
sar de los esfuerzos que después de la muerte de 
Tierri hizo Brunequilda para colocar en el trono á 
Sigiberto, el mayor de los hijos de este príncipe. Clo
tario se apoderó de todo , y reunió en su persona los 
tres reinos de Francia y el de Borgoña. 

El año 613 , Clotario I I , entró á reinaren Soissons, 
después de Tierri . Los señores de Austrasia y de Borgo
ña, temerosos igualmente de caer otra vez bajo la tira
nía de Brunequilda, enviaron una diputación á Clotario, 
convidándole á que se pusiese pronto en camino para 
tomar posesión de los dos reinos. Lisonjeado con esta 
invitación, entró en la Austrasia, al frente de un ejér
cito , y encontró los ánimos dispuestos á reconocerle 
por soberano. Brunequilda le envió una embajada desde. 
Worms, en donde se habia refugiado, para impulsarle 
á dejar á los hijos de Tierri los estados de su padre. 
Respondióle que se remitía al fallo de los señores fran
ceses, el que segui r ía , cualquiera que fuese. De-, 
claróse entónces la guerra entre Clotario y Brunequilda, 
que no se hallaba dispuesta á someter los derechos de 
sus nietos á una sentencia arbitral. Clotario se pre
sentó con su ejército delante del de Sigiberto, el 
mayor de los hijos de Tierr i , que acampaba en las 
llanuras de Chalons-sur-Marne : dióse la señal del 
combate; pero ya se habían concertado Warnacario, 
ó Garnier, mayordomo del palacio de Austrasia, y los 
demás jefes del ejército de Sigiberto; y el ejército de 
éste volvió la espalda, y se retiró tranquilamente : e 
de Clotario le siguió paso tras paso sin hostigarle ni 
apresurarse, hasta Borgoña, en donde Sigiberto, abani 
donado de los suyos, fué entregado á Clotario, junt-
con sus hermanos Corbo y Meroveo, y condenado o 
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muerte con Coí'bo únicamento , salvándose Meroveo 
porque Clotario era su padrino. Childeberto, otro hijo 
de Tierr i , había desaparecido.'La misma Brunequilda 
fué presa por su confidente el condestable Herpon, en 
ia aldea de Orville , cerca de Selongei, entre Dijon y 
tangres, en donde se había refugiado con su niela 
Teudelana. Habiéndosela hecho presentar, la dirigió 
elotarío sangrientos reproches, la acosó de haber cau 
sado la muerte á diez reyes franceses, y pronunció 
contra ella sentencia de muerte. Condenábala en este 
decreto á ser atormentada por espacio de tres días, 
después expuesta á la vista de todo el ejército montada 
en un camello, y , finalmente, la ataron por los cabe
llos, por un brazo y por un pié á la cola de un caballo 
furioso, que le quebró todos los miembros é hizo pe
dazos su cuerpo. Tal fué el fin trágico de Brunequilda 
á la edad de ochenta arios, después de haber visto de
gollar á Sigiberto y á Corbo , sus biznietos. Esta hor
rible ejecución tuvo lugar en la villa de Reneva, 
sobre el rio Vingenne, en Borgoña. El sepulcro de 
Brunequilda se ve en la iglesia del monasterio'de San 
Martin de Autun , fundado por ella en 592. Tenemos 
cartas de san Gregorio el Grande, dirigidas á esta 
princesa, en las cuales la colma de elogios, y la exhorta 
á dar una buena educación á sus nietos. Apoyados en 
estas cartas algunos modernos , han intentado vindi
car la memoria de Brunequilda ; pero los hechos ha
blan más alto contra ella , y todos los cumplidos que 
recibió en vida, no dicen nada en su favor. Na ne
garemos , sin embargo , que hiciese grandes cosas , 
por las cuales mereciese justos elogios. De este n ú 
mero son esas hermosas calzadas que hizo construir ó 
reparar para facilitar el comercio, y que llevan aun su 
nombre. La muerte de esta princesa apagó el fuego de 
la discordia , que no habia cesado de alizar mientras 
tuvo en sus manos las riendas del gobierno. 

El año 613 , Clotario I t , solo, que reinaba en la 
TNeuStria desde el afio 384 , empezó á reinar en toda 
la Francia, y unánimemente le reconocieron por su 
monarca los borgoñones y los austrasianos. Pero pre
sentaron anticipadamente sus condiciones, y exigie
ron que la Borgoña y la Austrasia conservasen en lo 
sucesivo el título de reino cada una, y que tendrían am
bas su mayordomo particular. Con su consentimiento, 
creó Clotario mayordomos de palacio á Garnier, en 
Borgoña, y á Radon en la Austrasia, estableciendo un 
ducado para Herpon, en el país situado más allá del 
'Monte-Jura. No gozó Herpon por mucho tiempo esta 
dignidad. Amante del buen orden y de la justicia, 
quiso hacerles reinar en e í territorio de su gobierno, 
l o que le suscitó el odio de muchos grandes, quienes, 
incitados por el patricio Aleteo , y por Leudemundo, 
obispo de Lion, le asesinaron. Clotario vengó su muer
te haciendo corlar la cabeza á Aleteo; pero hizo gra
cia á Leudemundo, á solicitud de Eustasio , abad de 
Luxen, en cuya morada s e t a b í a refugiado el prelado. 

En 18 de octubre del año 615 de Jesucristo, Clota
rio expidió un edicto para confirmar los cánones del 
concilio celebrado el mismo día en París , y los re
glamentos que en él habían hecho al mismo tiempo 
Jos señores. « Entónces fué , dice Condíllac , cuando 
quedó establecido irrevocablemente que los beneficios 
serian hereditarios en las familias, y que los señores 
gozarían en sus tierras de todos los derechos que hu
biesen adquirido. » E1 edicto dice : «Quídquid paren-
tes nostrí anteriores pr íncipes, vel nos per justítiam 
visi sumus concessisse et confirmasse, in ómnibus 
debeat confirman. » Pero esto, como el tratado de An-
delot del año 58T , no significa otra cosa sino que el 
rey confirma en el goce de sus beneficios i aquellos 

á quienes él ó sus predecesores Ies habían concedida. 
Concluir con Condillac que los beneficios fueron desde 
entónces declarados hereditarios, es violentar el tex 
to, y contradecir á la historia, que nos enseña, como 
se verá luego , que los beneficios concedidos por Jos 
reyes franceses sobre el fisco, eran censos revoca
bles en 81-2. 

El año 616, deseando Clotario q u i t a r á los seño
res de Borgeña todo motivo de queja, que pretendían 
no haber sido bastante recompensados por sus servi
cios, les hizo presentar á todos, con Garnier, en Bou-
neuii-sur-Marne; allí les oyó con bondad, les concedió 
todo cuanto con justicia ped ían , y les hizo expedii-
letras de todas las gracias que habían obtenido. 

El año e n , Clotario recibió favorablemente los em
bajadores de los lombardos, les concedió la exen
ción que solicitaban de los doce mil sueldos de oro 
que debían pagar anualmente al fisco de Borgoña , 
por el tratado hecho con el rey Goutran, y conclujÁ 
una alianza con ellos. 

El año 622, Clotario se asoció en el reino á su hijo 
Dagoberfo, y le dio el reino de Austrasia , á excep
ción de los cantones de las Ardenas y de los Vosges. 
Dagoberto partió con el mayordomo Pepino y san Ar -
noldo , obispo de Metz, para ir á tomar posesión de 
sus nuevos estados ( Fredegario, cap. 47 ). El princi
pio del reinado de este príncipe se toma del fin de 
este año. 

El año 625, Dagoberto se desposó en Clichi . en 
presencia del rey su padre , con Gomatruda, herma
na de Ta reina S-lchilda , su madrastra. Pero apenas 
hubo .terrEÍnadola ceremonia, cuando el joven príncipe 
pidió en alia voz Ja restitución de todo lo que hahia 
sido separado del reino de Austrasia. Clotario disimu
ló el disgusto que le causó demanda tan extraña. Con
vinieron , para terminar esta diferencia, en elegir 
doce señores , de cuyo número fueron san Amoldo y 
otros prelados. Estos arbitros, dice Fredegario (cap. 53), 
movieron de tal modo el ánimo del rey padre , que 
no se quedó de la Austrasia, más que lo que se halla 
de la parte de acá del Loira en la Provenza , « red-
densque eí solidatum quod aspexerat ad regnum aus-
trasiorum, hoc tantum exinde quod cítra Ligerem , 
vel in provincise partibus sítum erat, suaj ditioní r e -
tinuit». 

El año-626 , hizo Clotario reunir en Troyes á los 
grandes de Borgoña para elegir un mayordomo de 
palacio, que ocupase el lugar que dejaba vacante la 
muerte de Warnacario ó Garnier: los grandes se ne
garon á elegir alguno, y suplicaron al rey que no 
les diese otro señor que é l , lo que les concedió de 
muy buena voluntad. 

Clotario murió en 628 , á los cuarenta y cinco años 
de reinado, en Neustria, y quince en Borgoña. Fué se
pultado en la abadía de San Germán de los Prados. 
Había casado , 1.° con Haldetruda , que le hizo padre 
de Meroveo , muerto por órden de Brunequilda el 
año 604 , después de la batalla de Etampes, en la que 
fué hecho prisionero, y de Dagoberto; 2.° con Ber--
truda , muerta en 6 1 8 e n la que tuvo á Chariberto , 
que le sucedió; 3.° el mismo año con Síchilda , en la 
que se ignora si tuvo hijos. 

El reino de Clotario, cuando hubo reunido en sus ma
nos todos los estados de Francia, era de una extensión 
inmensa. De este á sudeste, tenia por límites las 
ciudades occidentales de la Bohemia, la ribera iz 
quierda del Elba, el monte Melibeo ó Meliboc, el Líppo 
y el Rin desde su confluencia con este r í o , hasta su 
embocadura, el Océano germánico y el británico, las 
fronteras orientales de la Bretaña y el Océano aqui tá -
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nico. Al sudoeste se exlendia hasta las monlafias me
ridionales de los Pirineos, y tenia por límites hasta el 
sud las fronteras septentrionales y orientales de la 
Septimania; desde el sud al sudeste, estaba l i m i 
tado por el Mediterráneo y por ios Alpes marítimos y 
penninos; y desde el sudeste hasta el este por los 
Alpes y por una parte del Danubio , hasta el rio 111. 
Además , por el lado del este y del sudeste tenia Clo-
tario por tributarios á los bávaros y á los lombardos, 
y á casi todos los pueblos del Norte desde Lippe hasta 
el Quersoneso címbrico (Longuerue, Disert. le Moine, 
Antig. de Soissons). A pesar de tamaña extensión de do
minios, tuvo Clotario menos autoridad que sus prede
cesores. Cansados los grandes de gemir bajo la tiranía, 
volvieron á entrar en el goce de sus derechos , y no 
permitieron que ordenase un príncipe , sin su parti
cipación, ios negocios del estado. Vióse obligado á 
respetar las leyes, porque no hubiera podido violar
ías impunemente, y á desprenderse un poco de la 
prerogativa real, porque era peligroso para él pre
tender darla demasiado valor. Por lo demás, á través 
de la moderación afectada de Clotario, vióse apare
cer de tiempo en tiempo el carácter feroz de sus ante
pasados. 

Cliarlberto I I , 6 Ariberto, hijo de Clotario I I y de Bertr»-
da , y hermano consanguíneo de Dagoherío, quiso primero 
afjoderarse déla sucesión de su padre. Pero Dagoberto, más 
hábil y mejor secundado que é l , logró privarle de ella en
teramente, después de haber hecho asesinar áBernulío, tio 
materno de Chariberto y defensor de sus derechos. Sin em
bargo, las grandes cualidades de Chariberto que atraían 
hacia él todas las miradas, obligaron áDagoberto á ceder
le por un tratado, hecho á fines de abril de 6b0, el Toulou-
sain, el Querci, el Angoumois, el Perigord, y con poca di-
íerencia lo que componía el antiguo reino de los visogodos, 
pero más bien como una especie de dependencia, que como 
una desmembración de la monarquía. Chariberto se retiró 
luego después de ese tratado á Tolosa, en donde estableció 
la silla de su reino. Este príncipe había heredado el valor 
de sus antepasados. Este mismo año derrotó álos gascones, 
y puso su país bajo su dominio. Pasó á Orleans, y tuvo en 
las fuentes bautismales á Sigiberto, hijo de Dagoberto. Pero 
al regresar de este viaje, el año 631, le sorprendió la muerte 
en Bíaya, á la edad de veinte y cinco años. Habla casado 
con SGisela, hija de Amando, duque de Gascuña, que le 
ílevo en dote el condado de Bigorre y el señorío de Bearne, 
que había heredado de su madre Amancia. De este matri
monio tuvo tres hijos; Childerico, al que hizo reconocer por 
su sucesor, pero que le sobrevivió muy poco tiempo (corrió 
el rumor de que Dagoberto había hecho envenenar al padre 
y al h i jo) , Boggis y Beltran, á quien el rey su tio dió en 
leudo hereditario el ducado de Tolosa. Beltran murió sin 
descendencia. Hablaremos de la de Boggis al tratar de los 
duques de Aquitania. 

628. Dagoberto í ( en tudesco Tagabreth), nacido 
por los años de 600 de Clotario I I y de Haldetruda, 
rey de Austrasia desde el año 622, sucedió, solo, á s u 
padre el año 628, con exclusión de Chariberto, su 
hermano. Los grandes de Borgoña fueron á encontrar 
á Dagoberto á Soissons, le reconocieron por su rey, 
y le prestaron juramento de fidelidad en nombre de la 
nación. Pepino el Viejo, mayordomo del palacio de Aus
trasia, Cuniberto, obispo de Colonia, y Amoldo, obis
po de Metz, fueron puestos al frente "de los negocios; 
acertada elección que hizo florecer al reino en tanto 
que le rigieron tan hábiles ministros. El año 62-9, Da
goberto entró en Borgoña, y pasó áLangres , á Dijon, á 
San Juan de Laona, etc. Por todas partes dió audien
cia á todo el mundo, á los grandes y á los pequeños, 
á todos hizo justicia; reprimió las violencias, contuvo 
las vejaciones, y estableció el buen orden. Sin em
bargo , él mismo dió el ejemplo de una grande injus
ticia, expidiendo üna órden, cuando se hallaba en San 
•luán de Laona, para que se diese muerte á Bernulfo , 
tio materno de su hermano Chariberto, cuyos dere
chos sostenia. Llegado á París, casó con Nanlilde, y 
repudió, bajo el pretexto de esterilidad, á la reina Go-

matruda , á la que habia dejado en Rctiilly. El obispo 
san Amando reprendió al rey por esta conducta : pero 
en vano, y solo alcanzó ser echado fuera del reino. 
En este mismo año, Samon, traficante francés, ha
biendo ido á comerciar entre los «sclavos» ó esclavo-
nes-vinidas, les indujo á sacudir el yugo de los aba
ros , que , habiéndoles hecho tributarios, les trataban 
con insolencia y dureza. Púsose á su frente, y les 
hizo alcanzar sobre sus tiranos una tan completa vic
toria , que bastó á restablecerles en su primera inde
pendencia. En reconocimiento, los esclavones le eligie
ron por su rey. 

El año 630, Dagoberto recorrió la Austrasia, y co
locó en el número de sus mujeres á Bagnetruda, en 
la que al cabo de un año tuvo un hijo llamado Sigi
berto. De regreso á Neustria , se propuso establecer 
en ella su residencia ordinaria^ se entifegó enteramen
te á Ja licencia, y causó grandes males á la Iglesia y 
á sus subditos, á los cuales se hizo odioso, 

Servato y Paterno, diputados por este príncipe al 
emperador Heraclio, regresaron este año. Publicó Da
goberto con enmiendas y adiciones las leyes de los 
francos, las de los ripuarios, y á más las de los alema
nes y las de los bávaros. El título LSII de la primera 
excluye formalmente á las mujeres de la sucesión en 
las tierras sálicas. « De té r ra . . . . sálica in mulierem 
nulla portio hereditatis transit, sed. hoc virilis sexus 
acquirit, hoc est, filii in ipsa hereditate succedunt. » 
A lo cual añade : « Sed ubi ínter nepotes et pronepo
tes post longum tempus de alode terríB contentio sus-
citalur, non per stirpes, sed per capita dividantur 
(Bouquet, tom. i v , pág. 156-15T). Pero la ley de los 
npuarios dice claramente, que á falta de varones en
tren á suceder las hembras en las tierras sálicas. Un 
padre , sin embargo, como se ve en la segunda fór
mula del libro segundo de Marculfo , podia derogarla 
ley sálica por una disposición particular en favor de 
sus hijos. Llamábanse tierras sálicas las que prove
nían de la división que entre ellos hicieron los fran
cos , después de la conquista de las Galias. Dióseles 
también el nombre de alodios, esto es, tierras adqui
ridas por la suerte, ó tierras francas, porque es taba» 
libres de toda carga, á excepción del servicio militar. 
Con el tiempo, esta denominación fué común á todas 
las tierras poseídas en plena y franca propiedad, ya 
fuese por herencia, ya por adquisición. Respecto á las 
otras tierras, el mismo título admite á las hembras en 
el reparto con los varones. Según la misma ley ( to
dos los crímenes, á excepción del de alta traición, po
dían rescatarse, por medio de composiciones pecunia
rias, que se regulaban según la calidad de la persona 
perjudicada. El asesinato de un franco se apreciaba al 
doble del de un galo ó romano. «La ley sálica, dice 
el abate Bos, ha-experimentado la suerte de todos los 
códigos nacionales, esto es, que de íiémpo en t iem
po ha sufrido algunas modificaciones. » 

El año 631 , Dagoberto, después de la muerte de su 
hermano Chariberto, sometió todo el reino de éste á 
sus leyes. Habiéndose los bú lgaros , cebados de la 
Panonia por los hunos, refugiado en el país de los 
bávaros en número de nueve á diez mi l familias, fue
ron mantenidos en él por Dagoberto durante un i n 
vierno; pero, temeroso luego de que se apoderasen del 
p a í s , dió órden de que les degollasen á todos en una 
noche, lo que fué inhumanamente ejecutado. Tan solo 
setecientos pudieron escaparse. Fredegario llama á 
esta bárbara órden de Dagoberto, rasgo de prudencia 
¿ Qué idea , pues, tenia de la virtud ? 

El mismo año (631), Dagoberto envió un oficial 
suyo, llamado Sicario, á Samon, rey de los vinidas-é 
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esclavones, para pedir juslicia contra los robos y ase
sinatos que algunos de sus súbditos, establecidos en el 
Tirol, habían cometido en las personas de comercian
tes franceses que habían ido á negociar en su país. 
Saraon era pagano lo mismo que su pueblo. Poco se
guro de hacerse obedecer en semejante caso, rogó al 
embajador hiciese de modo que este desgraciado i n 
cidente no privase á los esclavones de la amistad de 
su señor. «¿Qué amistad, exclamó imprudentemente 
Sicario , puede existir entre cristianos servidores de 
Dios, y unos perros? » Samon , que conocía los des
órdenes de la corte de Francia, le respondió: « Su
puesto que ofendéis con vuestros crímenes al Dios á 
quien servís, nos será permitido á nosotros, que somos 
perros, el morderos.» Irritado Dagoberto por esta res
puesta, hizo acometer á los esclavones por Crodeber-
lo , duque de los alemanes, en tanto que Tason y 
Caccon, duques de F r i u l , entraron en sus tierras por 
otro lado. Juntáronse los dos ejércitos, derrotaron á 
los esclavones é hicieron muchos prisioneros. Pero 
estos tomaron más adelante su desquite, y derrotaron 
á su vez á los franceses. Esto es todo cuanto nos dice 
Fredegario de este asunto. Plancher y Perreras colo
can la declaración de guerra hecha por Dagoberto á 
los esclavones, en 630. 

El año 632 , Dagoberto remitió á los sajones el t r i 
buto de quinientos bueyes, que debían pagarle, con 
condición de que se opondrían á los esclavones que 
saqueaban la Turíngia. Aceptaron la condición , y re
primieron á los esclavones. 

El año '632 ó 633 , según Plancher , ó 634, según 
Longuemare, creó Dagoberto rey de Austrasía á su 
hijo Sigiberlo , y confió el gobierno del reino al obis
po Cuníberto y al duque Adalgíso. Nacióle á Dagober
to un hijo, llamado Clodoveo U , habido en Nantilde su 
segunda esposa. En cuanto nació éste, Dagoberto, te
meroso de que Sigiberto, después de su muerte pre
tendiese reinar solo, hizo el reparto de su reino entre 
sus dos hijos; dió la Austrasia y sus dependencias á 
Sigiberto; la Neustria, la Borgoña y el ducado de 
Dentelen á Clodoveo. 

El año 635 ó 636 , Dagoberto envió un ejército de 
borgoñones , bajo las órdenes del refrendario Cha-
doín , antiguo oficial del rey Tierrí , con diez duques, 
contra los gascones sublevados á favor de los hijos de 
Chariberto. Fueron vencidos, y se vieron obligados á 
someterse al rey. 

Residiendo Dagoberto en Clichi, envió diputados á 
Bretaña para hacer cesar las rapiñas de los bretones 
é impulsarles á reconocerle por soberano. Judícael, 
rey de los bretones , á persuasión de san Eloy, fué á 
encontrar á Dagoberto, se sometió á él, y se volvió re
compensado como merecía. Juntó Dagoberto «assises» 
generales en el palacio de Garges ó Garchcs, en don
de hizo su testamento. Dió ocho mil libras de plomo 
para cubrir la iglesia de San Dionisio. El año 638 , 
Dagoberto cayó enfermo en Epinaí, de donde habién
dose hecho trasladar á la iglesia de San Dionisio, hizo 
comparecer á todos los señores ,"y les recomendó en 
particular á Ega, mayordomo del palacio de Neustria, 
á la reina Nantilde, y a su hijo Clodoveo 11; murió en 19 
de enero, después de haber reinado diez y seis años, 
seis en vida de su padre, y diez después de su muer
te. Su cuerpo fué sepultado en la iglesia de San Dio
nisio , de la que se le considera como el fundador, á 
causa de las grandes liberalidades que usó con ella. 
Este príncipe había tenido por esposas, además de Go-
matruda, á Nantilde, muerta en 631, y sepultada en 
San Dionisio; á Ragnetruda, que ya hemos nombra
d o ^ Wulfegunday á Bertilde. La sensualidad, el lujo 

y la avaricia son los vicios de que todos los autores, 
antiguos y modernos, convienen en acusarle. Además 
de las cinco esposas que acabamos de nombrar, tuvo 
un número mucho mayor de concubinas. Llevó el lujo 
hasta el punto de tener un trono de oro macizo , cuyo 
metal provenía de los productos del comercio exte
rior , que tomó algún incremento durante su reinado; 
su construcción fué obra de los hábiles plateros que so 
formaron bajo la dirección de san Eloy, después obis
po de Noyon. Pero abrumó de impuestos á sus pue
blos para satisfacer su prodigalidad, y empobreció las 
provincias para enriquecer su corte. Sin embargo, es 
preciso hacerle justicia ; abandonó sus locuras en los 
últimos años de su vida, y aplicó sus cuidados á ex
tender el culto divino, y ^construir y dotar iglesias. 
Después de la muerte de Dagoberto , los mayordomos 
del palacio se hicieron cuasi señores absolutos del go
bierno, y los reyes apenas tuvieron más que el título. 
Cada uno de los tres reinos, de Neustria , de Borgoña 
ó de Austrasia, ya estuviesen reunidos encuna sola ca
beza, ó ya repartidos entre muchos soberanos, tuvo su 
mayordomo particular, elegido , nó por el rey, sino 
por los grandes del reino que debía gobernar. Eran 
propiamente vi reyes, tanto más independientes, cuan
to su autoridad no provenia del r ey , y que éste no 
tenia poder para destituirles. Tales fueron estos oficia
les hasta el año 752 , en que fueron abolidos por la 
elevación del mayordomo Pepino al trono. 

E l año 638, y nó é i í , como dicen algunos modernos, Clo 
doveo I I , rey de Neustria y de Borgoña, hijo de Dagoberto 
y de la reina Nantilde, sucedió á su padre en los reinos de 
Neustria y de Borgoña, cuando apenas contaba cinco años. 
L a reina Nantilde, mujer de admirable virtud , gobernó el 
reino junto con E g a , mayordomo del palacio de Neustria, 
hombre sabio, prudente, r ico, y de una reconocida pro
bidad. 

Fl año 638, Sigiberto I I , rey de Austrasia, hijo de 
Dagoberto y de Ragnetruda , de edad de ocho años p ró 
ximamente , creado por su padre rey de Austrasia , 
desde el año 632 ó 633, le sucedió en este reino y en 
sus dependencias, en enero de 638. Dirigido este prín
cipe por los consejeros que su padre había puesto 
cerca de é l , gobernó sabiamente . y se hizo amar de 
sus súbditos. Pepino yCuniberto, dos ministros suyos, 
habiendo ido á Compiegne, después de la muerte de 
Dagoberto, repartieron entre Sigiberto, Clodoveo y la 
reina Nantilde los tesoros de Dagoberto, y traspor
taron á Metz la parte de su señor Sigiberto. 

El año 639 , Pepino, llamado el Viejo, á quien Da
goberto , en tanto que vivió había retenido junto á sí, 
y á quien el mayordomo Adalgiso cedió su empleo á la 
muerte de este príncipe, murió sumamente llorado de 
los austrasianos, á causa de sus excelentes cualida
des, que le han granjeado ser reverenciado como san
to en Nívelle, en el Brabante, en donde fué sepultado. 
« Un santo en la corte es raro, dice el padre Daniel, 
un ministro santo lo es mucho m á s , y lo que es más 
sorprendente , dos colegas en el ministerio igualmen
te santos, » Amoldo, obispo de Metz, y Cuníberto, 
obispo de Colonia. Pepino dejó de Uta ó ideburga , su 
esposa, dos hijas, que la opinión pública ha canoniza
do , Boga, esposa de Ansigiso , hijo de san Amoldo , 
de quien acabamos de hablar, y Gertrudis , abadesa 
de Nivelle, monasterio fundado por su madre; con 
un hijo, Grimoaldo, á quien se confirió el cargo de ma
yordomo, en atención á los grandes servicios de su pa
dre. Otón, hijo de Beron, pretendía merecerlo con más 
justo título por haber sido ayo de Sigiberto. Ofendido 
por esta preferencia, no cesó de dar en todas ocasio
nes á Grimoaldo señales de su resentimiento. Este se 
coligó con el obispo Cuníberto, y trabajaron de con
cierto, pero en vano, por hacerle echar de la corte. 
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El año G 40, Sigiberto hizo marchar tropas contra 
Radulfo , duque do Turingia, que se habia subleva
do ; pasó el Rin y entró en la Turingia en donde su 
ejército fué derrotado. Después de este descalabro, Si
giberto hizo la paz con Radulfo, se retiró y pasó el 
resto de sus dias ocupado en hacer felices á sus va
sallos, y en cumplir hasta la muerte los deberes de 
un buen rey. 

El ato Úl ó 643, Leutario, duque de los alema
nes, ganado por Grimoaldo, se encargó de deshacerle 
de su rival Otón, y le mató (Aimoin, Gest. Reg. Franc, 
libro i v , cap. 23 ). 

El año 640 , según Bouquet, ó 641 , según Plan-
cher, murió Ega en Clichi ; Erquinoaldo ó Arquim-
baldo, hombre de excelentes costumbres, fué puesto 
én su lugar. 

El año 641 (Bouquet) , ó 642 (Plancher), la reina 
Nantilde convocó en Orleans á los señores de Borgoña 
y se trasladó allí con Clodoveo. Eligióse mayordomo 
del palacio á Flaocat, y la reina le dió en matrimonio á 
su sobrina Ragnoberta. Nantilde murió en este año ; 
fué sepultada en San Dionisio junto á Dagoberto en la 
misma tumba. 

En cuanto Flaocat se vio en la dignidad de mayordo
mo del palacio, formó el designio de deshacerse de Y i -
iiibaldo , patricio de la Borgoña transjurana, designio 
que ejecutó en Auttm; pero él mismo murió quince 
dias después. 

El año 631, y nó 646, fundó Sigiberto el monaste
rio deEstavelo, en las Ardenas, y cuyo gobierno tomó 
san Remado , que fué elegido el año siguiente obispo 
de Maestricht. Ya antes habia sido obispo regionario , 
como se ve en el aéta de la fundación de este monas
terio , en que se le califica de « episcopus et abbas. » 

El año 6SÍ , Clodoveo, en una grande hambre, hizo 
dar á los pobres la plata con que Dagoberto habia cu
bierto la cabecera deja iglesia de San Dionisio. «Quo-
rumdam suasione et consilio , dice el monje de San 
Dionisio, ipsum argentum de super proedicta ábside 
pauperibus Christiet egenisatqueperegrinis... erogari 
prsecepit. » Añade que el monarca encargó esta dis
tribución al mismo abad de San Dionisio. ¿Significa 
esto, como lo supone Vel ly , que los monjes de San 
Dionisio trataron de sacrilego atentado esta liberali
dad de Clodoveo? 

El año 6S3, este príncipe, habiendo reunido en Cli
chi á los grandes y á los obispos de su reino, conce
dió en su presencia á la iglesia de San Dionisio un 
privilegio que la eximió de la jurisdicción episcopal, 
con consentimiento de Landri, obispo de París. Las 
iglesias, exentas de este modo, no dependían entónces 
inmediatamente de la santa Sede, sino del concilio 
provincial. 

Enl .0de febrero de 636, murió Sigiberto, después 
de cerca de diez y ocho años de reinado; fué sepultado 
en el monasterio de San Martin, edificado por él 
cerca de Bíetz sobre el Mosela. Por su piedad ha me
recido este príncipe ser contado en el número de los 
santos. Sus reliquias fueron trasladadas de Metz á la 
iglesia primada de Nanci , el año 1532. Sigiberto dejó 
de su esposa Himnequilda, que le sobrevivió, un hijo 
llamado Dagoberto, de edad de unos cuatro años. G r i 
moaldo , mayordomo del palacio , se apoderó deteste 
jóven príncipe, le hizo cortar el cabello, y mandó que 
le condujese á Escocia Didon, obispo de Poitiers , 
que no se avergonzó, aun cuando era de sangre real, 
de encargarse de esta infame comisión. Después de co
metido este atentado, tuvo la insolencia de colocar en 
el trono de Austrasia á su propio hijo Childebefto. 
Pero, indignados los franceses, echaron al hijo, qué solo 

reinó siete meses, arrestaron al padre, y le enviaron 
al rey Clodoveo, á París, en donde murió encarcelado 
( Longuerue , « Annal. Franc.: » Schoepílin , «Alsat. 
illust.,» tomo i ) . 

El año 660, Childerico I I , hijo segundo de Clodoveo 
y de la reina Batilde, de edad de siete á ocho 
años, fué proclamado rey de Austrasia por los cuida
dos de su madre , y fué á tomar posesión de su reino 
con el duque Vulfoado. Pidiéronle que ordenase á los 
jueces que siguiesen las leyes y costumbres del país 
de cada individuo, como se practicaba antiguamente, 
lo que concedió de muy buena voluntad. Ocupó la re 
gencia Himnequilda , viuda de Sigiberto, y dió mucha 
parte en el gobierno á san Leger, obispo de Autun. 

El año 668 ó 669 , Childerico casó con Bliquilda , 
hija de Sigiberto y de Himnequilda. 

En 5 de setiembre de 656, murió Clodoveo, siendo 
de edad de veinte y tres años , y después de haber 
reinado diez y nueve. Habia casado en 649 con Bati l
de, á quien unos piratas ingleses hablan vendido á 
Erquinoaldo, mayordomo del palacio de Neustria. Dejó 
deesta princesa, que le sobrevivió, tres hijos, Clotario, 
Childerico y Tierri . Clodoveo está sepultado en la igle
sia de San Dionisio. Plancher coloca su muerte en el 
año G33, Longuemare cree que hay más fundamento 
para colocarla un poco antes del mes de noviembre 
del año 637. La Crónica de san Benigno de Dijon dice, 
que este príncipe se llamaba también Clotario. El au
tor de los Hechos de los reyes de Francia (apud 
Bouquet, tom. l i , pág . 369 ) , á quien los sabios ca
lifican de «Fabulator anonymus.» maltrata en gran ma
nera la memoria de este príncipe , no por haber des
cubierto la cabecera de la iglesia de San Dionisio, 
como se adelanta á decir Yelly,,sino por haber toma
do un brazo de este santo; cosa muy extraordinaria 
en aquel tiempo. 

Á fines del año 636 , Clotario H I , rey de Neustria 
y dé Borgoña, hijo mayor de Clodoveo I I , de edad ape
nas de cuatro años, empezó á reinar en Neustria y en 
Borgoña; poco tiempo después , sin descargar un solo 
golpe, fué reconocido soberano en los estados de su 
tio Sigiberto (cuyo hijo Dagoberto , trasladado á Es
cocia pasaba por muer to) , y reinó solo hasta ei 
año 660 , bajo la tutela de la reina Batilde. 

El año 639 , muerto Erquinoaldo , mayordonm del 
palacio, le sucedió Ebroin. «Guerrero violento,minis
tro pérfido , déspota cruel , á cuyo favor, á pesar de 
los elogios que han querido prodigarle algunos escri-
tores de su partido, no tiene más que haber sido su 
amigo san Ouen. Pero en cambio persiguió á otros 
muchos santos (Gaillard). Velly se equivoca al ade
lantar de tres años la elección de este mayordomo. 

El año 664, Sigebrando , obispo de Pa r í s , á quien 
la reina Batilde honraba con su confianza , fué muerto 
por los grandes, á quienes su arrogancia habia su
blevado. Con este motivo Batilde abandonó la corte, 
nó á solicitud délos grandes, como dice Velly, sino de 
su propia voluntad, y se retiró á la abadía dé Cbelles, 
fimdada por ella , en donde pasó santamente el resto 
de sus dias. Esta princesa murió el año 680 , acaso 
en 30 de enero, dia de su fiesta. 

El año 610, Childerico 11, á invitación de losneus-
ti ianos, que le enviaron una embajada después de 
haber destronado á Tierri ( pasó á Austrasia con el 
duque Vulfoado, quien , de concierto con san Leger, 
le hizo proclamar rey de toda la Francia , el año 611, 
según Longuemare. Este sabio observa , tomándolo de 
la Vida de san Leger, que Childerico no fué al pr inci
pio invitado más que por una parte de los neustrianos, 
y que su hermano Tierri tenia én su favor un partido 
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que le sostuvo en eí trono por espacio de tres meses. 
Pero, al consentir en reconocerle por único monarca, 
le hi cieron jurar que habría un mayordomo de la nación 
en cada uno de los tres reinosjuramento que no 
cumplió. Vulfoado quedó único mayordomo durante su 
reinado. 

Á más tardar, en julio de 670, murió Clotario HI , 
sin dejar hijos (Longuerue), después de catorce años 
de un reinado que no se distingue por ningún hecho 
memorable. Longuemare le señala diez y seis años 
de reinado, y coloca su muerte en 611. « Ignórase , 
dice Velly, si habia estado casado. » Sin embargo, el 
autor de la Vida de Ralilde, madre de este prín
cipe , lo atestigua positivamente , cüan'do dice , que 
esta princesa, en su retiro, exhortó á la abadesa de 
Chelles á enviar de tiempo en tiempo «eulogia » al rey 
su hijo, y á la reina su esposa. La empresa deEbroin, 
que después de muerto Clotario se atrevió á apro
piarle un hijo capaz de sucederle, es una nueva 
prueba de que este monarca no habia vivido siem
pre en el celibato ; de otro modo la superchería hu
biera sido inverosímil. Bouquet cree, que este rey 
fué inhumado en Chelles , en donde se ve aun su se
pulcro y su imagen representada en una piedra, aun 
cuando la mayor parle de los modernos pretenden 
que se halla sepultado en San Diomsio. 

El año 670, Tierri I I I , rey deNeustria y de Borgo
ña, tercer hijo de Clodoveo i l , fué elevado al trono de 
Neustria y de Borgoña, después de ta muerte de Clo
tario HI, su hermano , que no habia dejado hijos. Pero 
poco tiempo después , no pudiendo los señores sufrir 
la conducta arrogante y cruel de Ebroin, mayordomo de 
palacio, coligados entre sí, se sublevaron. Arrestaron 
á Ebroin , y le tonsuraron, confinándole al monasterio 
de Luxen. El odio que profesaban al ministro , envol
vió también al príncipe. Tierri fué destronado, le 
cortaron el cabello, y le encerraron en el monasterio 
de San Dionisio. 

El año 673, Tierri fué sacado del monasterio de San 
Dionisio; sin embargo, no fué proclamado rey inme
diatamente después de la muerte de su hermano, aun 
cuando haya contado los años de su reinado del dia 
de esta muerte. Estableció su-corte en Nogent (hoy 
Saint-Cloud), á dos leguas más abajo de París. Noti
cioso Ebroin de la muerte de Childerico, salió inme
diatamente del monasterio de Luxen y volvió á Fran
cia , y , aparentando primero ser afecto al rey Tierri, 
partió incontinenti para irle á encontrar, y llegó áAu-
tun con el obispo Leger; luego, abandonando de re
pente á los que iban á reunirse á este pr íncipe, pasó 
á Auslrasia , se declaró su enemigo, tomó las armas 
contra é l , y dió el título de rey a un pretendido hijo 
de Clotario IH, á quien hizo proclamar en esta calidad 
bajo el nombre de Clodoveo. Didier, obispo de Chalons-
suf-Saone, y Bobon , obispo de Valonee, depuestos 
ambos por sus crímenes , apoyaron esta facción, en 
la que hicieron entrar un gran número de franceses. 

El año 673 , Childerico I I , rey de Auslrasia , ha
biéndose dejado prevenir contra san Leger, tomó la re
solución de matarle, y le confinó al monasterio de 
Luxen, junto á Ebroin, quien fingió reconciliarse con 
él. Privado de los consejos de este prelado, Childe
rico se entregó sin freno á sus pasiones, y sublevó 
todos los grandes por la atrocidad de su conduela . El 
más irritado de todos fué Bodilon, señor jóven á quien 
habia hecho dar de latigazos como á un esclavo, «por 
haberse atrevido, dice Velly, á representarle los ma
les de un impuesto excesivo que pensaba establecer.» 
Los antiguos no dicen tanto, y se contentan con refe
rir el hecho sin explicar las causas. Sea lo que fuere, 

Bodilon , para vengarse de la afrenta que habia reci
bido , armó una emboscada á Childerico , y le mató 
en el bosque de L i v r i , ó Chaumont, en Vexin, según 
Le Beuf, á principios de setiembre de 673 , y de allí 
corríó á palacio á asesinar á su esposa Bliquilda, que 
se hallaba en cinta. Childerico contaba entonces cerca 
de veinte y cuatro años , de los cuales habia reinado 
catorce: fué enterrado en la iglesia de. San Vicente de 
París. El autor de la Vida de san Leger, coloca la 
muerte de Childerico en 674, antes del mes de abril. 
Este príncipe dejó un hijo llamado Daniel, que se sentó, 
el año 715, en el trono de sus antepasados. Muchos 
autores antiguos, seguidos por el 1*. Foullon, señalan 
además , cono o á hija de Gbildériso I I , á Oda, esposa de 
Bogon, duque de Aquitania. Esto puede ser verdad. 
Pero Bullet se equivoca seguramente, diciendo que 
san Rieul, arzobispo de Reims , antes de ser elevado 
á esta dignidad, habia estado casado con una hija del 
rey Childerico. Está probado que Childerico, suegro 
de san Rieul, era uno de los cuatro hermanos de san 
Nilardo, predecesor de este prelado en la silla de 
Reims (véase «Gall. Christ . ,» t. ix, col. 22) . El ma
yordomo Vulfoado, al rumor de la muerte de Childe
rico, huyó á Austrasia, su patria. 

El año 674, Dagoberto II, rey de" Austrasia, hijo de Sigi
berto, que habia desaparecido por la perfidia de Grimoaldo, 
habiendo regresado de Inglaterra, adonde, desde Irlanda 
le había hecho ir san Wiitrido, obispo do Yorck, subió a l 
trono de Austrasia antes del mes de agosto, y reinó en A l -
sacia y sobre algunas otras provincias á ambos lados del 
Rin. 

E l mayordomo Vulfoado hizounaligaconEbroin y le pro
porcionó socorros, á fin de que las turbulencias de la Neus
tria, dice Gaillard, dejasen subsistir su autoridad. 

E l año 677,, se encendió la guersa entre Dagoberto y Tier
ri; las iglesias fueron saqueadas, los sepulcros de los san
tos profanados, los campos asolados, después de lo que h i 
cieron la paz. 

E l año 678, Ansigiso, hijo de san Amoldo, y duque de 
Austrasia, fué muerto en la caza por Godwing, su ahijado, 
dejando un hijo llamado Pepino. Boga, su esposa, que lo 
sobrevivió, fundó en 693 el monasterio de Andenne, entre 
Namur y Hui. 

En 679, murió Dagoberto, á los veinte y seis ó veinte y 
siete años de edad, habiendo reinado cuatro. Pereció ase
sinado, probablemente en 23 de diciembre-. Dagoberto ha
bla casado en su destierro con una sajona llamada Mech-
tilde, en la que tuvo á santa Herminaó I rmina, abadesa 
de Oeren (Horreum), en la ciudad de Tréveris. Henschenio 
le hace padre de cuatro hijos, fundado en pruebas muy poco 
sólidas. Muchos pretenden que es el mismo san Dagoberto 
que se venera en Stenai. Longuerue, Bouquet, y otros s a 
bios no son de esta opinión. Después de la muerte de esto 
príncipe, quedó vacante el trono de Austrasia. 

El año 674, viéndose Ebroin al frente de un ejército, 
marchó con su nuevo rey hacia Pa r í s , en donde falló 
poco para que sorprendiese á Tierri . Asoló los alrede
dores de esta capital, y entregó á sus tropas los despo
jos de las iglesias, como los bienes de los que se nega
ron á entrar en su partido. Tierri y Leúdese , su ma
yordomo del palacio, hijodeErquinoaldo, que se hablan 
salvado á la llegada de Ebroin , dejaron el tesoro real 
que llevaban consigo, en Baisieu, en Picardía, á fin 
de acelerar su fuga. Ebroin, que habia marchado en su 
persecución, se apoderó de estos tesoros. Pasó en se
guida á Crecí, desde donde invitó á Ledeuso á que 
fuese á conferenciar con él , con la promesa de que 
no le haría ningún mal. Pero apenas le tuvo en su 
poder, le hizo asesinar de la manera más inicua. 

La ambición ahoga el reconocimiento. Ebroin debía 
la vida á san Leger, quien con sus discursos habia 
impedido á Childerico que le diese muerte. Pero la 
influencia que sus virtudes y la prudencia de sus con
sejos le habían adquirido en la corte, haciau sombra 
á éste tirano, que queria concentrar en sí toda la au
toridad. Decidido á perderle, encargóáDidon , obispo 
de Chalons, y á Wairner, duque de Champaña , que 
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fuesen con un cuerpo de tropas á prenderle en la igle
sia de Autun, adonde se había retirado algunos dias 
antes. Sitiada la ciudad, el santo prelado no quiso ex-̂  
poner sus ovejas al furor >de sus enemigos, despidióse 
por medio de un tierno discurso , salió de la ciudad, 
y fué él mismo á ofrecerse á los que le buscaban. 
Apoderáronse de é l , le sacaron los ojos, y le abando
naron en un bosque , m donde pasó muchos días sin 
comer. El duque Waimer, que le había llevado á él, 
movido á compasión, fué á buscarle, le llevó á su ca
sa,, y de allí á w\ monasterio que no conocemos. 

El año GTS, Ebroin , haciéndose más y más temible 
á Tierrí, le obligó á concertarse con él, y á restablecerle 
en su cargo-de mayordomo del palacio, después d é l o 
cual abandonó á su fantasma de rey, que no había en
salzado más que para llegar á este término. Cumplido 
ya el objeto principal de su ambición, dedicóse Ebroin 
á buscar los asesinos del rey Childeríco ; y con este 
pretexto se deshizo de una gran parte de los señores 
que podían atravesarse en su camino , ó que le eran 
sospechosos. Del número de estos fué Guerino , her
mano de san Leger, á quien hizo apedrearen 616. 
Atormentó cruelmente al mismo san Leger, á quien 
había hecho comparecer delante del r e y , envíándole 
al monasterio de Fecamp. Finalmente, en octubre de 
678, satisfizo su odio contra é l , haciéndole dar muer
te. La tiranía de Ebroin, ejercida en nombre de Tier
rí , determinó al duque Adalrico, en 676, á abandonar 
á este monarca, su legitimo soberano, y á coligarse 
con los austrasianos para destronarle , lo que no pu
dieron conseguir. Tierrí castigó á Adalrico por su fe
lonía , despojándole de sus beneficios , y dió la tierra 
de Fíelin . «de Físca-Felínis,» que formaba parte de 
ellos, á Waldaleno, hermano de este duque y abad del 
monasterio de Beze, que aun gozaba de ella en 1787. 
El diploma de esta concesión lleva la fecha del 4 de 
setiembre del año 4.° del reinado de Tierrí , que cor
responde al año 676, tomando por primer año del r e i 
nado de este príncipe el de su ['establecimiento en el 
trono después de su salida de San Dionisio. Son notables 
las siguientes palabras con que empieza el acta : «Me-
ri'tó beneficia quee possident amíltere videntur, quí non 
solum largitoríbus ipsorum beneficiorum ingrati exis-
tunt, verum etiam infideles eis esse comprobantur» 
(Bouquet, t. i v , p. 657). • 

El ano 680, siendo Tierrí I I I rey de Neustria y de 
Borgoña , ganó la batalla de Lafau, en el Laonés, 
contra los duques Martin y Pepino, que se habían er i 
gido en señores de la Austrasia. El año 681, Ebroin, 
después de haber tiranizado la Francia por mucho 
tiempo, experimentó la suerte ordinaria de los hom
bres do su carác ter , pues fué asesinado por un señor 
francés llamado Ermenfrido («Chr . S. Medardi»). En 
su lugar fué elegido Yaraton mayordomo de palacio. 

El año 683, Yaraton fué despojado de su empleo 
por su hijo Gislemar, que murió en 684, volviendo 
entonces Yaraton á ocupar su destino. Este murió el 
año 686. Colocóse en su lugar á Bertario; pero los 
señores á quien este nuevo mayordomo era odioso, 
excitaron contra él al duque Pepino , de cuya amis
tad se habían asegurado, envíándole rehenes. 

Pepino envió una diputación á Tierr í , suplicándole 
que hiciese justicia á aquellos á quienes Ebroin había 
despojado de sus bienes, y á los que Bertario , i m i 
tando su ejemplo, maltrataba injustamente. 

El año 680 , siendo los duques Martin y Pepino 
dueños de la Austrasia, Martip , hijo á lo que se cree 
del mayordomo Yulíbado, y Pepino de Ileristal (aldea 
del Liejés), llamado el Guardabosque y el Gordo, hijo 
de Ansigiso y de Boga, hija de Pepino de Landen, 

se apoderaron de la Austrasia después de la muer
te del duque Yulfoado, y dominaron en ella. Pe
learon en Lafau con el rey Tierri y Ebroin, y fueron 
derrotados. Martín se retiró á Laon, y , habiendo salido 
de allí para encontrar á Ebroin, fiado en la palabra 
de éste , fué muerto en Escheri, en el Laonés. 

El año 683, Pepino t rabó , cerca de Namur, una 
sangrienta batalla con Gislemar, hijo de Yaraton, ma
yordomo de Neustria, y alcanzó la victoria. 

El año 686, Pepino envió una diputación al rey 
Tierrí , para suplicarle que diese la libertad de regre
sar á su país á los que Ebroin habia arrojado de él. 

El año 687, ofendido de la mala acogida que Tier
r í , por consejo de Bertario, habia dado á sus dipu
tados , Pepino se determinó á declararle la guer
ra. Pusiéronse ambas parles en campaña. Los dos 
ejércitos se encontraron durante en otoño en Testrí, 
sobre el Daumignon en el Yermandés. Pepino hizo 
ofrecer la paz á Tierr i , quien la rehusó. Yinieron á 
las manos. Pepino derrotó y puso en fuga á Tierri y 
Bertario, se apoderó de su campo, distribuyó el bo
lín á sus soldados, y persiguió á Tierri hasta París, 
en donde los paisanos le abrieron las puertas. Dueño 
de la persona de este príncipe, que ellos le entrega
ron , empezó desde entónces á reinar soberanamente 
en Francia, sin tomar empero el título de rey. Es por 
consiguiente esta la verdadera época de la extinción de 
la dominación merovingíana en Francia, y del princi
pio de una nueva monarquía. 

El año 688, Pepino, después de arreglados todos 
los negocios del reino de Occidente, volvió glorioso á 
Austrasia. Por este mismo tiempo casó con Alpaida, 
que. le hizo padre de Carlos Martel, y repudió á Plec-
truda , su legítima esposa, hija de Hugoberto. 

El año 689, Pepino marchó contra Radbod , duque 
de los frisónos , que fué derrotado, viéndose obligado 
á pedir la paz, y á pagar un tributo. Losfrisones, en
cerrados primero entre el Ein y el Ems, se extendie
ron en seguida á lo largo del mar hasta el Eyder. 

El año 688 , Bertario, cuya imprudencia y altivez; 
habian dado ocasión á la batalla de Testrí, fué muerto 
por los suyos, instigados por Ansfleda, su suegra, 
viuda de Yaraton. Pepino sustituyó á Norberto en el 
cargo de mayordomo del palacio. Norberto fué no tanto 
el ministro del rey , como el de Pepino; pero ambos 
contribuyeron , de concierto , á devolver el órden al 
estado y á restablecerla tranquilidad. Pepino se atrajo 
el amor y la admiración de los pueblos por su mode
ración, su vigilancia, y la sabiduría de su gobierno. 
Conservando á Tierrí los honores debidos á la digni
dad real, se apropió todo el poder, y le complació 
muy á su gusto, proporcionándole una buena mesa, y 
algunos vanos entretenimientos. Hallándose así afian
zado su poder en Neustria, r eg resóá Austrasia. 

El año 690, Pepino envió al sacerdote Wíllibrord á 
Frisía para que predícase el Evangelio en aquel país. 
Ordenado después obispo por el papa Sergio , W i l l i -
brord estableció su silla en TJtrecht. 

En la primavera de 691 , murió T ie r r i , y fué se
pultado en San Wast de Arras. Habia reinado, ó, más 
bien, llevado el título de rey, durante veinte y un años 
comprendidos los tres que pasó en el monasterio de 
San Dionisio. De Crotilde ó Clotilde, su primera esposa, 
dejó á Clodoveo, que le sucedió , y Childeberto, su
cesor de su hermano. Doda, segunda mujer de Tierri, 
murió sin hijos, y fué sepultada junto á su esposo, al 
cual sobrevivió. 

Algunas veces se ha empezado la cuenta de los años 
del reinado de Tierr i , por el en que fué sacado de 
San Dionisio para ser repuesto en el trono, esto es, del 
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año 673. De osle modo prueba Mabillon, que el año 
cuarto de su reinado, en el que se celebró el concilio 
de Crecí, es el de 676 , y que el mismo cuarto año 
corresponde al decimoséptimo del episcopado de san 
Leger. 

El año 691, Clodoveo IH, llamado también Clotario, 
hijo de Tierri I I I , sucedió á su padre, y como él lle
vó el título de rey sin ejercer su autoridad. 

Por el mes de marzo de 693, terminó sus días este 
príncipe. Norberto, mayordomo del palacio, hechura 
de Pepino, terminó sus días aquel mismo año. 

El año 695, Childeberto l ü , hermano de Clodo
veo l l í , le sucedió antes del 23 de marzo. Pepino le dió 
por mayordomo de palacio á Grimoaldo, el más jóven 
de sus hijos, y erigió duque de Champaña á Drogon , 
su primogénito. 

En 14 de abril del año 7 1 1 , murió Childeberto, y 
fué sepultado en Choisí-au-Bac, á una legua deCom-
piegne, en la iglesia de San Estéban. De su esposa, 
cuyo nombre se ignora, dejó un hijo, que le sucedió. 

Dagoberto I I I , hijo de Childeberto I I I , le sucedió en 
abril de 711, á la edad de doce años. 

En el de 714, Teodoaldo, nieto de Pepino, reem
plazó á su padre Grimoaldo en la dignidad de mayor
domo del palacio á la edad de seis años, y con esto vino 
á s e r tutor de Dagoberto, aun más jóven que él. «Fué, 
dice Montesquíeu, colocar un fantasma sobre otro fan
tasma.» El objeto de Pepino al elevar á su nieto á esta 
dignidad, á pesar del inconveniente de sus pocos años, 
era él de hacerla hereditaria en su familia. Plectruda, 
mujer de Pepino, se apoderó del gobierno después de 
la muerte de su marido, y le ejerció con Teodoaldo. 

El año 715, sufriendo con sentimiento los franceses 
se1; gobernados por una mujer y un niño, se subleva
ron, atacaron en el bosque de Guise á Teodoaldo, que 
tomó la fuga, eligieron por mayordomo delpalacio á Ra-
genfredo, ó Rainfredo, se aliaron con Radbod, duque 
de los frisones, y libertaron á Carlos Martel, á quien 
Plectruda retenia prisionero. En 24 de junio del mis-
moaño , murió Dagoberto, y dejó un hijo llamado Tier
r i , á quien los franceses pospusieron al hijo de Chil-
derico I I , rey de Austrasia. 

El año 695, Pepino retenia aun junto á sí á Alpaida 
á pesar de las exhortaciones de san Lamberto, obispo 
de Maestricht, para que volviese á tomar áPlectruda. 
La prosperidad de sus armas iba siempre en aumen
to. Habiéndose negado Radbod, duque de los frisones, 
á pagarle el tributo á .que estaba obligado, se renovó 
entre ellos la guerra. Pepino alcanzó cerca de Dores-
tadt, en Frisía, una nueva victoria, que obligó á Rad
bod á ser más fiel á sus obligaciones. 

El año 708, Drogon, hijo mayor de Pepino, murió 
dejando dos hijos, Hugo y Amoldo, que no han hecho 
papel en la historia. Su hermano Grimoaldo le suce
dió en su ducado, sin dejar la dignidad de mayordomo 
del palacio de Neustria. 

El año 709, Pepino marchó contra un señor de Sua-
bia que había impulsado á los alemanes á sacudir el 
yugo de los franceses, derrotó á los rebeldes, y so
metió todo el país. 

El año 712, Pepino pasó el Rin, asoló de nuevo la 
Alemania sublevada, y la hizo volver á su obediencia. 

El año 714, Grimoaldo, hijo de Pepino, yendo á 
visitarle á Jopil, sobre el Mosa, en donde se hallaba 
enfermo, fué asesinado por Rantgario, en la iglesia de 
San Lamberto, un dia del mes de abr i l , dejando de 
su esposa Theutsvinda, hija de Radbod, duque ó rey 
de Frisía, un hijo de corta edad, llamado Teodoaldo. 
Pepino murió pocos días después de esta visita, en 
16 de diciembre de 714, dejando dos hijos naturales, 

Carlos Martel y Childebrando. Este último fué el tronco 
de la raza capetianay de muchas otras ramas (véase 
la « Tabla genealógica de la tercera raza de los reyes 
de Francia»). Pepino era mayordomo de Austrasia hacia 
treinta y cuatro años, y dominó soberanamente en 
todo el reino de Francia por espacio de más de veinte 
y siete, bajo los reinados de cuatro reyes. Aunque 
siempre con las armas en la mano, y el entendi
miento ocupado en proyectos de guerra , encontró sin 
embargo bastante tiempo para entrar en los detalles 
más minuciosos de la policía del estado, velar en la 
conservación de la religión y facilitar sus progresos. 
Hízola predicar con buen éxito á los frisones y á otros 
pueblos vecinos. Fué, en una palabra, el más modera
do de los subditos ambiciosos, y el tirano (si tal puede 
llamársele) que hizo mejor uso de la autoridad su
prema que habia usurpado. Después de la muerte de 
Pepino, Plectruda, su esposa , hizo encerrar en Colo
nia á Carlos Martel, por entónces de edad de treinta 
años. Á Carlos le nació el mismo año un hijo llamado 
Pepino. 

El año 715, Chilperico I I , rey de Neustria, llamado 
antes Daniel, hijo de Childerico I I , asesinado el año 
673 ó 674, habiendo sido sacado Ragenfredo de un 
monasterio, en donde vivía bajo el hábito clerical, fué 
preferido por los franceses á Tie r r i , hijo de Dagober
to I H , y colocado sobre el trono , hácia el mes de j u 
lio. Según la Crónica de Fon ten elle , Chilperico no em
pezó á reinar hasta el 27 de setiembre. «No debe con
fundírsele, dice Velly, con otros reyes. Tenia cerca de 
cuarenta y cinco años cuando subió al trono. Tuvo 
casi siempre las armas en la mano para sostener sus 
derechos. » 

El año 716, Chilperico y Ragenfredo fueron venci
dos y puestos en fuga, en Amblef, por Carlos Martel. 

El año 717, nueva victoria de Carlos sobre Chilpe-
rico y Ragenfredo. Este último se separó de su señor, 
y fué á buscar un asilo á la ciudad de Angers. 

El año 719, Chilperico y Ragenfredo solicitaron los 
socorros de Eudes, duque de Aquitania. Juntóseles 
éste con un cuerpo de tropas, y los tres marcharon 
contra Carlos; pero, á ío que parece, Eudes huyó des
pavorido, llevándose consigo á Chilperico. 

El año 720, Chilperico fué entregado por el duque 
de Aquitania á Carlos, y murió poco tiempo después 
en el mes de diciembre en Attigni,de donde fué trasla
dado á Noyon para sepultarle allí. «Poseía, dice Yelly, 
todas las cualidades de un grau r ey , sabidur ía , bon
dad, valor, actividad y prudencia.» Este retrato tiene 
un poco de inventiva. Chilperico dejó de su esposa 
N. un hijo de quien hablaremos luego. 

El año 720, Tierri 1Y, llamado de Chelles, del l u 
gar donde fué educado , rey de Neustria , de Borgo
ña y de Austrasia, hijo de Dagoberto I I I , fué susti
tuido á Chilperico á la edad de siete á ocho años. Dos 
cartas de este principe, citadas por el P. Manuel, es
critas la una en Héristal y la otra en Zulpich , mues
tran qué fué rey, no solo de Borgoña y de Neustria, 
sino también de Austrasia. Desde el primer año del 
reinado de Tierr i , los sarracenos se hicieron dueños 
de la Galia Narbonense. Su jefe Zaina sitió y tomó á 
Narbona, en la que puso guarnición. El año 7 2 1 , se 
adelantó combatiendo, hasta Tolosa, y la sitió; pero 
fué atacado, derrotado y muerto, con una parte de su 
ejército, por Eudes, que arrojó á los sarracenos de la 
Aquitania. 

El año 725, los sarracenos volvieron á Francia , é 
hicieron en ella grandes estragos. Su rey Ambisa s i 
tió y tomó con un numeroso ejército á Carcasona , se 
apoderó de Nimes, y llevó sus rehenes á Barcelona. 
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Estos infieles saquearon y destruyeron á Autun. 
El año 713, Carlos, escapado de la prisión, se 

apoderó del gobierno y de la soberana autoridad en 
loda la monarquía francesa, y fué elegido y procla-
iijado duque de Ausirasia por los auslrasianos. 

El año 716, Carlos fué derrotado por Radbod, du
que de los frisones. El misino año, los sajones hicieron 
una irrupción en el territorio de Francia. 

El mismo año, Carlos sorprendió en Arablef, en el 
país de Colonia, el ejército de Ghilperico, le puso en 
fuga, y saqueó su campo. 

El año 717 , Carlos alcanzó, el dia 21 de marzo, en 
Yinciac, óa lquer íade Yinci,en el Cambrcsis,una segun
da victoria tobre Ghilperico y Ragenfredo. Persiguió á 
Ghilperico hasta París, y volvió en seguida á Colonia, 
de la que se hizo dueño, se apoderó de los tesoros de 
su padre, y erigió un rey llamado Glotario, cuyo o r i 
gen se ignora , pero que se cree descendiente dé la 
raza merovingiana. 

El año 718, Carlos asoló enteramente la Sajonia, 
penetró hasta el Weser, y subyugó todo el país. 

El año 719, Carlos salió audazmente al encuentro á 
Ghilperico , á Ragenfredo y á Eudes, duque de Aqui-
tania, que fueron á atacarle* y les puso en fuga. Murió 
el rey Glotario, y fué sepultado en Choisi-au-Rae. Car
los, victorioso, se apoderó de París. Pero, en tanto que 
triunfaba en este lado del Loira, los sarracenos toma
ban á Narbona. 

El arlo 720, Garlos hizo la paz con Eudes, quien le 
remitió el rey Ghilperico. 

Después de la muerte de é s t e , continuó Carlos dis
poniendo de todo, bajo el reinado de Tierri IY, y se 
hizo célebre por sus frecuentes victorias. 

El año 724, Garlos perdió á Rotruda, su primera 
esposa, qurj le habia hecho padre de Garloman y de 
Pepino. Hizo marchar sus tropas contra Ragenfredo, 
y le encerró en la ciudad de Angers, adonde otra 
vez se habia retirado. Garlos le dió por convenio el 
condado de Angers, durante su vida , y se llevó en 
rehenes á su hijo. Ragenfredo murió el año 731. 

El año 725, Garlos, habiendo pasado e lRin , recor
rió la Alemania, púsolo todo bajo su obediencia, do
minó, á los bávaros, y regresó cargado de tesoros y 
llevando á Bilitruda y á su sobrina Soniquilda, con la 
que casó. 

El año 728, Garlos alcanzó diferentes victorias so
bre los bávaros , quienes sufrían con impaciemjia el 
yugo que' les habia impuesto. 

Él año 729, en tanto que Garlos se hallaba ocupado 
haciendo la guerra al otro lado del Rin, los sarracenos 
asolaron la Provenza. Eudes, duque de Aquilania, 
rompió el año siguiente el tratado que habia hecho 
doce años antes con Garlos. Este último, el año 731, 
pasó el Loira, con el objeto de tomar venganza de su 
perfidia, le derrotó y asoló el país. 

El año 732, los sarracenos, mandados por su rey 
Abderramen, pasaron á Burdeos, que saquearon, der
rotaron al duque de Aquitania , y amenazaron apode
rarse de la Francia. Carlos, acompañado de su hermano 
Childebrando, salió en su busca, les encontró al otro 
lado del Loira, y destrozó su ejército en el mes de oc
tubre. Abderramen fué uno de los muertos Los histo
riadores están discordes sobre el lugar en que se dió 
esta batalla, que valió á Garlos el sobrenombre de 
Martel (1). Unos la colocan junto á Poitiers, y otros en 

(1) «Los modernos, diceLonguerue, üan imaginado que 
•a batalla se dió en Turena, en, San Martin-de-Betto; pero 
se equivocan. E l contiduador do Fredegario y las crónicas 
dicen positivamente que tuvo lugar cerca de Poi.tiers; y el 
f • Le Comte ha refutado muy bien osla presunción » (Lon-
suemare, pág. 3"). 

TOMO V. 

las cercanías de Tours. Pero lodos convienen en decir 
que jamás hubo victoria más completa, aun cuando no 
están conformes en el número de muertos que hubo 
de una y otra parte. Los que le hacen ascender á tres
cientos setenta y cinco mil de pai te de los sarracenos, 
y á solos quinientos de la de los franceses , tienen en 
el dia poco crédito (véase Eudes entre los reyes de 
Tolosa). 

El año 733, Carlos penetró en Borgoña, y sometió 
á su ObedienciaáLion y otras muchas ciudades. Llevó 
en seguida la guerra a Frisia, por mar y por tierra, 
derrotó á los frisones en diferentes combates, y mató 
á su duque Poppon. 

El año 734, nueva expedición de Garlos contra los 
frisones , que fueron deshechos enteramente. 

El año 73S , después de la muerte del duque Eu
des , Carlos se apoderó de la Aquitania, hasta el Ga-
rona , y de la Gascuña. 

El año 736, Garlos dió á líunaldo, hijo de Eudes, el 
ducado de Aquilania, con la obligación de prestar ho
menaje á él y á sus dos hijos Garloman y Pepino, sin 
hacer mención de Tierri . 

Hacia el mes de abril de 737, murió Tierri IV. Este pr ín
cipe llabia llevado el nombre de rey durante diez y siete 
años. Carlos no se tomó el trabajo de llenar, ni aun con 
sombra, el trono, vacante por la muerte de Tierri, y conti
nuó gobernando, como antes, la monarquía francesa en ca 
lidad de duque de los franceses. • 

Interregno de cinco años, desde 737 hasta 742. 
El año 737, Garlos envió á Childebrando su herma

no á recobrar á Aviñon de los sarracenos, que se ha
bían apoderado de ella bajo la conducta de Mauronto, 
gobernador de Marsella, y otros señores provenzales 
que tenían el intento de hacerse independíenles. Gar
los fué á reunirse á su hermano delante de esta plaza 
con todas las máquinas necesarias para un sitio. Ha
biéndola tomado por asalto, la entregaron á las llamas 
después de pasar á cuchillo la mayor parle de sus ha
bitantes. De allí, reforzado con un cuerpo de tropas, 
que Liutprando, rey de los lombardos, le habia en
viado, fué á sitiar á Narbona, en donde mandaba A n -
thimo, general de los sarracenos. De España acudió 
Amor al socorro de los siliados, con un ejército de la 
misma nación. Salióles Carlos al encuentro, presentó
les la batalla junto á las márgenes delBerri, y regresó 
triunfante después de haber despedazado gran núme
ro de estos inlleles cón su jefe. Sin embargo, esta vic
toria no le hizo dueño de Narbona. El sitio continuó. 
Garlos dejó en él una parte de sús tropas , y fué á apo
derarse de Nimes, Beziers y otras plazas fuertes del 
país. 

El año 738 , dominó Carlos á los sajones situados 
más arriba de la confluencia del Lippe y del Rín, y les 
hizo tributarios. 

El año 739, Carlos y Childebrando acabaron de re
ducir la Provenza, con la conquista de Marsella , de 
donde huyó Mauronto, para no volver á aparecer en 
el país. 

El año 741, Carlos recibió dos nuncios del papa Gre
gorio líl (son los primeros que se vieron en Francia), 
que le entregaron las llaves del sepulcro de san Pe
dro , con otros presentes considerables. Pusieron al 
mismo tiempo en sus manos una carta del pontífice, 
conjurándole á que acudiese al socorro de los roma
nos amenazados por el rey Liulprando , prometiéndole 
por su parte crearle cónsul, eslo es , patricio de Ro
ma, y sustraerse de la obediencia del emperador para 
someterse á la suya. El Analista de Melz dice además , 
que Gregorio habia incluido en esta caria el decreto 
de los romanos que realizaba sus promesas. Garlos, 
después de haber dado una acogida muy honrosa ú 
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estos .nnneios, les hizo acompañar , á su regreso , por 
Giiraont, abad de Corbia, y Sigiberto; recluso en San 
Dionisio, cargados de ricos presentes para el papa. Por 
este raismo tiempo, conociendo Carlos que se acercaba 
el fin de sus dias, reunió á los señores franceses en el 
palacio de Verberie, y , con su consentimiento, dividió 
la monarquía francesa entre sus dos hijos Carloman 
y Pepino. Dió al primero la Austrasia , la Suavia y la 
Turingia; al segundo la Borgoña, la Neustriay la Pro-
venza. Ninguna disposición se tomó á favor de Grip-
pon, su tercer hijo, sin que ¿ea fácil adivinar la razón 
por qué quedó excluido de la herencia paterna. Pero 
Sonequilda, madre de este pr íncipe , vertió tantas l á 
grimas junio á su esposo, que, hallándose para espi
rar, cercenó una pequeña porción de sus estados, en 
ausencia de Carloman y Pepino, para hacer lín le
gado á su hermano. Lejos de adherirse á este desmem
bramiento los dos príncipes, se que;aron altamente de 
él, y le trataron de nulo, por haber sido hecho sin el con
sentimiento de los grandes del reino. En el entretanto 
murió Carlos, en el palacio de Quierci-sur-Oise, el 22 
de óctubre de T i l , a la edad de cincuenta y dos años, 
después de haber gobernado por espacio de más de 
veinte y cinco la monarquía francesa, como soberano, 
y haber adquirido una reputación , que no finirá j a 
más , por una infinidad de brillantes expediciones. El 
cuerpo de Carlos Martel fué llevado á San Dionisio. Los 
historiadores le llaman indiferentemente, ya duque de 
los franceses, ya príncipe de los mismos, cónsul y pa
tricio. Su epitafio le da también el título de rey; pero 
no le tomó jamás, y en las actas públicas se calificaba 
solo de mayordomo del palacio, y hombre ilustre, ca
lidad que los monarcas franceses de la primera raza 
añadian á la de rey. Las guerras continuas que tuvo 
que sostener, le pusieron en la necesidad detener que 
invadir:, á -falta del fisco, los bienes de las iglesias para 
repartirlos á las gentes de guerra y tenerlas afectas á 
su servicio. Verdad es que lo hizo sin la menor reser
va, y con gran detrimento de la disciplina eclesiástica 
y regular. Yiéronse militares poseer en feudo no solo 
ias alquerías de las iglesias, sino hasta las mismas 
abadías, pasando á establecerse en ellas con sus fami
lias ; lo que con frecuencia hacia interrumpir e l culto 
divino. De ningún modo pretendemos justificar en este 
punto á Carlos'Martel. Pero si se atiende á que la Igle
sia católica le debe su conservación mi las Gallas , y 
que sin el valor de este príncipe iba á ceder su lugar 
ai mahometismo, se sentirá uno m á s inclinado á per
donar los raedios injustos y violentos que empleó para 
defenderla y conservarla. Además d é l o s que acaba
mos de nombrar., dejó Carlos Martel tres hijos natura
les: primero, Remigio/arzobispo de Rúan ; segundo, 
el conde Bernardo, padre de Adelardo , de Yala y de 
Bernardo., los tres monjes de Corbia, de cuyo mopas-
ierio fueron abades los dos primeros; tercero, Jerónimo, 
padre de Eulrado, abad de San Dionisio, y de Folcuin, 
obispo de Terrouenne. Carlos tuvo también una hija, 
llamada Chiltruda , esposa de Odilon, duque de Ba-
viera, y madre de Tassillon, muerta el año 7 S i . La 
Pequeña Crónica de San Galo dice, que Teodoaldo fué 
muerto el mismo año en que murió Carlos Blartel, sin 
seña la r , como lo aseguran Mabillon y Bouquet, que 
fuese el mismo hijo de Grimoaldo, de quien acabamos 
de hablar. , 1 

El año 711, Carloman y Pepino , duques de los fran
ceses , h jos de Carlos Martel y de Rotruda , muerta 
en T24, sucedieron á su padre, el primero en Austra
sia, y el otro en Neustria, y en seguida, habiendo le 
vantado un ejército, sitiaron á Laon, en dondp Grippon 
se había encerrado con su © a d r e . Grippon se rindió á 

sus hermanos, quienes le enviaron preso á Neiifchaíel. 
El año 742 , Carloman y Pepino hicieron varias, ex

pediciones en Aquilania, en donde domaron á los gas
cones rebeldes, y persiguieron á üimaldo, hijo de Eu-
des; también derrotaron completamente á los alema
nes en su país. Estos dos príncipes repartieron entre 
sí el reino de Francia, en el lugar llamado «Vieux-Poi-
t ie rs ;» esto es , según Bouquet, que despojaron á su 
hermano Grippon de la parte que le habla dado Carlos 
antes de morir, y que la repartieron entre sí. 

El ano 142, Childerico 111, rey de Neustria, de Bor
goña y de Austrasia, hijo de Chilperico I I , fué colo
cado en el trono , y empezó á usar el título de rey. 
Este príncipe no fué creado rey de todo el imperio 
francés , si se ha de dar crédito al P. Daniel, sino so
lamente de la parte que gobernaba Pepino, y, en n in 
guna manera, de la Austrasia. que, desde el tiempo de 
Pepino, padre de Carlos Martel, fué un principado se
parado del resto del imperio francés. Pero la prueba 
de que Childerico fué reconocido también soberano, á 
lo menos de nombre, en Austrasia, se saca de muchas 
actas expedidas en Alsacia, con la fecha de los años 
de su reinado (Grandidier, ílist. de la i g i . de Estras
burgo, tom. i , pág. 2T2). Es sin embargo verdad que 
Carloman, en el preámbulo del decreto que publicó el 
año Tí 3, en Leptines, dice haber reunido allí los obis
pos y los grandes de su reino, «in regno meo .» Pero 
la palabra « regnum» parece debe entenderse aquí de 
un gobierno absoluto á la verdad, más bien que de un 
reino propiamente dicho. 

El año l i ' ¿ , Carloman y Pepino hicieron una ex
pedición contra OdiIon , duque de Baviera. Un sacer
dote, llamado Sergio, fué de parle del papa á prohi
birles toda guerra con este príncipe. Respondiéronle 
que la Baviera y sus habitantes pertenecían al imperio 
francés; «Bajoariam bajoariosque ad francorum i m -
perium pertínere.» Odilon, derrotado, huyó vergonzo
samente. Carloman entró en Sajonia , penetró hasta el 
nacimiento del ílaze , que se junta con el Ems , tomó 
el castillo de Oxioburgo , y derrotó á Teodoríco, d u 
que de los sajones. El año 744, Carloman y Pepino 
sometieron á Hunaldo, duque de Aquilania, bícieron la 
paz. con Odilon, duque de Baviera, condujeron un e jé r 
cito á Sajonia,y derrotaron é hicieron prisionero por se
gunda vez á Teodoríco, duque de los sajones, á quien 
se llevaron consigo á Francia. El año 745, nueva 
victoria de Carloman sobre los sajones, muchos de 
los cuales recibieron el bautismo. El año siguiente, se 
apoderó del ejército de los alemanes en Canstadt, y de 
allí pasó á Aquilania. Allí terminaron sus hazañas m i 
litares. El año 747, renunció al mundo, puso su reino 
y su hijo Drogon en manos de Pepino,, su hermano, 
partió para Roma, en donde se hizo cortar el cabello, 
tomó el hábito clerical de manos del papa , y en se
guida se hizo monje de Monte-Casino. Pepino sacó á 
Grippon, su hermano, de la prisión de Neufchatel, 
donde le había metido Carloman , y no tardó en tener 
motivos de arrepentirse. Apenas hubo recobrado la 
libertad, huyó Grippon al país de los sajones, y los su
blevó contra Pepino. El año 748, Pepino marchó á Sa
jonia, adonde muchos señores franceses habían se
guido á Grippon ; sometió á los sajones, é hizo prisio
nero por tercera vez á su duque Teodorico. Grippon 
se retiró á Baviera , y usurpó este ducado á Tassillon, 
hijo y sucesor de Odilon, muerto este año 748 (Pagí). 
El año 749 , Pepino marchó á Baviera , derrotó á los 
bávaros, restableció á Tassillon, hizo prisionero á Grip
pon, le llevó a Francia, y le dió la ciudad de Mans, con 
doce condados, número bastante entónces para for
mar un ducado. Pero el año 7fJl, Grippon, siempre i n -
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qníe lo , fué á buscar un asilo junto á Waiffo / duque 
de Aquibnia. Pepino no juzgó á propósito perseguir
le ; ocupaba su imaginación un asunto más importan
te. Soberano de hecho, faltábale el título de r e y , 
título imponente para el vulgo, que se paga más de íos 
nombres que de las cosas. Para obtenerle, se manejó 
con tanta destreza , que parecía próximo á rehusarle, 
cuando, á solicitud de sus emisarios, se lo ofrecieron 
los grandes de la nación. Hasta quiso, ó á lo menos lo 
üngió, desear para esto la aprobación del soberano pon
tífice. En consecuencia, Burchardo, obispo de Wurtz-
burgo y Fulrado. abad de San-Dionisio, fueron envia
dos á Roma para consultar al oráculo, cuya respuesta 
fué tal como Pepino la deseaba. Viendo ya éste asegu
rado el cumplimiento de sus deseos, juntó , en marzo 
del año 732, un parlamento en Soissons, en donde fué 
proclamado rey. Al mismo tiempo fué depuesto Cl i i l -
derico, á quien cortaron el cabello, encerrándole en el 
monasterio de Silhiu (hoy San Bertin en San Omer), 
era donde murió el año 733. Dejó un hijo llamado Tier-
r i - , que fué enviado al monasterio de Fontenelle ( a l 
presente San yat idr i lo) , y educado en la oscuridad. 
Tal fué el ün de la ilustre dinastía de la raza de Clo-
doveo , después de más de doscientos setenta años de 
reinado en las Gallas. 

En tanto que vivió Carlos Marte!, á pesar de la au
toridad suprema de que gozaba, todo se hacia en 
nombre del rey en los pleitos y asambleas de los fran
ceses. Vemos, por ejemplo, un privilegio concedido al 
monasterio de San Dionisio por Tierri IV, á ruegos de 
Carlos, mayordomo de palacio. Esta súplica, á la ver
dad,; era una órden por la dependencia en que los ma
yordomos-de palacio tenian á los reyes, pero Pepino y 
Cadoman ni aun dejaron á Childerico los derechos 
honoríficos de la soberanía. Casi todo lo hacian y or
denaban en su propio nombre. De aquí proviene que no 
se encuentra ningún diploma original que se encabece 
con el nombre de Childerico H!. Á menudo, también, 
en los concilios y actas públicas , los notarios omiten 
los años del reinado de este príncipe (véase en Prol-
dast, Rer. Allemann., tora, H , núm. 35, un documento 
fechado «anno Xxx, post obitum Dacoberti regis,» esto 
es, deDagoberto 1IÍ, muerto en 713 ; otro íbid. , n. 38, 
fecha del 29 de noviembre , «regnante Carolomanno 
duce et Bobone comi té») . 

Childerico l y Childerico I I I Son-los únicos reyes de 
]&• primera raza, cuyos sellos no son de figura redonda. 

Servíanse en Francia, durante la primera raza, del 
sueldo, del medio sueldo y del tercio de sueldo, cuando 
eran de oro. Estas monedas estaban en uso entre los 
remanos desde el tiempo de Constantino; y no cabe 
duda en que los franceses que se apoderaron de laGa-
l ia , imitaron á los romanos en la fabricación de la mo
neda. La uniformidad que hay en el peso de los suel
dos , medios sueldos y tercios de sueldo de ur)os y 
oíros, no deja lugar a la duda. Tanto el sueldo; de oro 
de los romanos, como el de los franceses, pesan igual-
meríte ochenta y cinco granos y un tercio; los medios 
y tercios de sueldo tienen el peso á proporción. Esto 
se comprueba por el gran número de monedas que se 
conservan de unos y otros. De machos puntos de la 
ley sálica parece deducirse que el sueldo de oro de 
losfranceses valia cuarenta dineros. Estos dineros eran 
de plata fina, y pesaba cada uno cerca de veinte y un 
granos. El medio sueldo valia veinte dineros, y el ter
cio de sueldo trece dineros y un tercio. Estas tres cla
ses de monedas de oro tenian por lo común en una de 
sus caras la cabeza ó el busto de uno de los monar
cas, y en la otra una cruz, coi*el liórabre del lugar en 
«o&de había sido fabricada. 

La libra de oro se dividía en 72 sueldos, y el suel
do en 40 dineros. Esta libra, lo mismo que laromanav 
pesaba (¡,1:44 granos, ó 10 onzas, 2 tercios, peso db 
marco: de este modo valdría en el dia 1104 libras, l;f» 
sueldos (moneda francesa), habiéndose fijado el mar
co, según la declaración de 21 de noviembre de 1785, 
en 828 libras, 12 sueldos. 

El sueldo de los romanos y el de los reyes de la p r i 
mera raza, era, como ya hemos dicho, de oro puro, y 
pesaba 85 granos y 1 tercio, peso de marco; por con
siguiente su valor seria en la actualidad de 13 libras, (! 
sueldos, 10 dineros, 2 tercios. 

El dinero era de plata fina, y pesaba 21 granos, 
peso de marco, y , como la libra de oro valia 2880 d i 
neros, se sigue que, multiplicando esta última cantidad 
por 2 1 , se tendrán 60480 granos de plata que repre
sentaban una libra de oro , y por consiguiente la pro
porción era cuasi décima. Pero la plata de doce dine
ros de la fina no vale, según la declaración citada, más 
que 33 libras, 9 sueldos, 2 dineros ; así el valor ac
tual del dinero no seria más que 4 sueldos 361-768. 
Sin embargo, siendo el dinero la cuadragésima parte 
de un sueldo de oro, que vale 13 libras, 6 sueldos, 10 
dineros, 2 tercios, es evidente que el dinero debía re
presentar 7 sueldos, 8 dineros, un quinceavo de la mo
neda actual. 

Bajo la dominación de esta misma raza, había tam
bién un sueldo de plata que no valia más que 12 dí-1-
neros de lo mismo , y del cual se sirvieron durante la 
segunda raza y á principios de la tercera. Es muy d i 
fícil determinar cuál fuese el peso de este sueldo , y 
cuál número de ellos componía una libra , pero es lo 
cierto que no entraban más de 22 en una libra de pla
ta, porque Pepino ordenó que no entrasen más de este 
número , lo que prueba á lo menos que en tiempo de 
la primera raza contenia más (Le-Blanc, Tratado histó
rico de las monedas). 

QUE EL ESTABLECIMIENTO DE LA MONABQUÍA FRANCESA 
EN LAS GALIAS NO OCASIONÓ N1NGCN CAMBIO EN EL ESTADO 
CIVIL DE LOS N A T ü i u L E S DEL PAÍS.—Si se ha de dar c r é 
dito á algunos escritores modernos, Clodoveo conquistó 
las Gallas del mismo modo que los turcos invadieron 
la Grecia. Todos los naturales del país gimieron en la 
opresión. No seria tan fácil refutar esta opinión acre
ditada , si en toda la monarquía hubiese sucedido lo 
mismo que en el Soissonés; pero, si se exceptúa este 
pequeño país, se ve que el imperio de Clodoveo sa for
mó sucesivamente por la accesión voluntaria de los 
pueblos que á él se sometieron. 

No habiendo podido subyugar á los confederados 
armóricos, reunidos hacia sesenta años, Clodoveo ce
lebró con ellos un tratado de alianza (Procop., de Bel!-. 
Goth., lib. i , cap. 12). Estos pueblos, aniquilados por el 
fisco romano, se habían libertado de él con las armas 
en la mano (Zósira., deGall. ad. ann. Christ. 408). Su
periores á los sucesos de entónces, gobernábanse por 
s í :mismos, y hablan inspirado bastante estima ó te
mor á sus antiguos opresores, para ser empleados por 
ellos en calidad de auxiliares (Procop., ub. ut sup.). 

Las legiones romanas, acantonadas en las cercanías, 
se~ unieron voluntariamente ádos germanos y á los ar
móricos (Procop., de Bell. Goth., 1. i , c. 12). Las de
más tribus de los francos estaban sometidas á reyes 
que Clodoveo habia hecho perecer, pero por su voto 
común consiguió reinar sobro ellas (Greg. Tur . ,1 . H , 
c. 40). _ , • 

La Calía seplentrionaí no ofrece por consiguiente más 
que el Soissonés, del que Clodoveo se apoderase por 
una conquista violenta. Y aun hay lugar á pensar que 
esto no tuvo, lugar sino con respecto á Siagno ;.k:s-
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ligos de ello las relaciones establecidas entre los dos 
pueblos (Sid. Apoll.,Epist.,lib. v.;Bouqnet, 1.1, p. 794), 
la seguridad que manifestaron las ciudades circunve
cinas, y las órdenes dadas por Clodoveo, para librarlas 
del pillaje (Hincm., Vit. S. Remig. —Flodoardo, Hist. 
Eccl. Rem., 1. i , c. 13, p. 36). 

La victoria de Vouglé facilitó sin duda á este prín
cipe la sumisión de la Aquitania (Greg. Tur., l ib. x i , 
c. 37). Pero si la debió á los francos y á los galos, 
reunidos bajo sus órdenes, después del consentimien
to que la nación, reunida en 306, babia dado á la 
guerra contra los visogodos, tenia grandes obligacio
nes á la disposición dé los pueblos (Greg. Tur., íbid.; 
Fredeg., Epit., c. 23). Era esta tan conocida, que, se-
guri Gregorio de Tours, la fama de la gloria y bien-
andanza de que disfrutaban los subditos de Clodoveo, 
hacia desear ardientemente á los demás su domina
ción en la Galia meridional (Greg. Tur., 1. u , c. 23) . 

Estos monumentos y la carta de este príncipe á los 
prélados de Aquitania , ¿dejan acaso alguna duda de 
que, al pasar bajo su imperio , los habitantes del país 
conservaron sus estados, sus leyes y sus costumbres? 
Libres bajo la dominación romana (liist. de Lang., t i ) , 
lo fueron también bajo la de los reyes visogodos 
(Lex Yisigoth., l ib. i , tít. i , l ib. iv , tít. n , Leg. 1 
et 2, lib. v i , tít. i , l ib. n) . 

El establecimiento de estos pueblos en la Galia meri
dional no fué una conquista , según la idea que se lia 
unido á esta palabra. Llamados en 118 por el empe
rador Honorio , lograron, por medio de tratados, do
minar en las provincias situadas entre el Loira y el 
Mediterráneo, los Pirineos y el Océano (Hist. de Lang., 
t. i , p. 176 y 206 ) ; pero debieron mucho menos es
tos rebultados á sus armas que á su política. Conví
nose que en ciertos cantones tendrían las dos terceras 
partes de las tierras; y estas divisiones se hicieron 
entre ellos y los oficiales del imperio , para el bien 
común de los dos pueblos (Esp. de las leyes, 1. xxx , 
cap. 1 y S.—Crón. de Mario sobre el año '436) . 

El mismo plan se siguió con respecto á los borgo-
ñones (Hist. de Lang., t. i , p. 220). Después de va
rias excursiones á la parte de acá de lRinyde perma
necer algún tiempo en la ciudad de Maguncia , se es
tablecieron en 443 entre el Ródano y los Alpes , por 
la cesión que les hizo de esto país Yalentiniano I I I . 
Ginebra fué al principióla capital de este nuevo reino, 
que se extendió luego á lo que después se llamó la 
Sabaya; pero el emperador Anternio , teniendo nece
sidad d e s ú s socorros contra los visogodos, les dió en 
469 la ciudad de Lion , en donde establecieron la s i 
lla de su imperio. Por este tratado obtuvieron las dió
cesis de Yiena , Yalence y Yiviers. Yaison fué en
tonces la frontera de sus estados del lado de Pro-
venza. 

El reparto de sus tierras entre los borgoñones y los 
galo-romanos se hizo por convenio, como se había 
efectuado con las de los visogodos. Cada romano re
cibió á un bárbaro , y recibió la menor lesión posible. 
Los visogodos y los borgoñones, guerreros , cazado
res y pastores, tomaron los baldíos, y el romano 
guardó las tierras más á propósito para eí cultivo (Esp. 
de las leyes, l ib. xxx, cap. 9 ) . 

Lejos de baber atentado los borgoñones á la l iber
tad de los galo-romanos, sus leyes distinguen en las 
dos naciones los nobles, íos ingenuos y los siervos. 

El número legal de los grandes borgoñones y de 
los nobles romanos erade solos trescientos (Lex Rurg. , 
tít. xxvi, § 1 ). El de los ingenuos , de una y otra na
ción , era de doscientos (Lex Rurg., ib. § 2 ). 

Por otra parte , todo es romano en la clasificación de 

la ley Gombette, que no es el código primitivo de los 
borgoñones. Gondebaldo la hizo coordinar única
mente con el objeto de poner término á las disputas 
de sus compatriotas con los romanos. Lo mismo que en 
las de los visogodos se ve en estas leyes la debilidad 
de estos pueblos, y la necesidad que tuvieron de 
contemporizar con los emperadores y los subditos del 
imperio'(Lex Rurg.) . 

Por lo demás, todas eslas leyes de los bárbaros fue
ron personales (Esp. de las leyes, tít. x x v m , c. 2 ); 
cada pueblo era juzgado por los suyos; cada uno podia 
adoptar la ley que queria ; la constitución de Lotario 
exigía únicamente que esta elección se biciese p ú 
blica. 

Así, de esta ojeada á las leyes de los diversos pa í 
ses, cuya reunión forma en el dia la monarquía fran
cesa , se deduce claramente que el establecimiento de 
los galos en nada cambió el estado civil de los galos. 
Estos pueblos no formaron más que pequeñas tribus, 
en comparación de los antiguos habitantes. La prueba 
de esto, en cuanto á los francos, se encuentra en 
san Jerónimo y en la ley sálica (S. Hieronim., in Yit . 
sancti Hilarión. ; Lex Sal.). 

Yese en Salviano , en Sidonio Apolinar , y en Gre 
gorio de Tours, subsistente el régimen de ¡as ciuda
des , enviados de estas tratando con los reyes bá rba 
ros , los ciudadanos belicosos autorizados por Yalen
tiniano ¡II para defenderse y atacar á los enemigos 
bajo sus propios auspicios (Cod. Theod., novell. 20) , 
y las ciudades dé Narbona y de Auvernia obtener hon
rosas capitulaciones , sin nirigun socorro extranjero. 

Los adornos de arquitectura con que se ador
naban los sepulcros, eran desconocidos á los bárba
ros antes de pasar el Rin. La ley sálica, que hace 
mención de ellos, prueba que fué formada en las Ga
llas , y por los galos, y que los francos hablan res
petado sus costumbres (Lex Sal., tít. L V U ) . 

Clodoveo no oprimió, pues, á los habitantes libres 
de las Gallas , como trata de probarlo Montesquieu 
(Esp. de las leyes, 1. xxx, c. 24). 

Intérprete demasiado literal del texto de la ley s á 
lica , este ilustre escritor ha creído que los francos ó 
bárbaros eran exclusivamente las personas á quienes 
se designaban doscientos sueldos de composición, se
gún el capítulo i , del título x: u i . 

Los naturales del país le han parecido designados 
bajo el nombre de « romanos posesores, » y su com
posición reducida, por el capítulo 1,°, á la miiad de la 
de los hombres libres. 

Esta composición de cien sueldos era asimismo la 
dejos «lides,» especie de colonos dependientes per
petuamente de sus señores ( Lex Sal., tít. 30, 34, 37 
y 38). Montesquieu, juzgando sobre esta tarifa, no ha 
visto entre los ciudadanos galos más que un pueblo 
humillado , gimiendo bajo el yugo , y cuya sangre no 
se apreciaba más que en la mitad de la de sus ven
cedores. 

Forzado á convenir en que los francos no reduje
ron á servidumbre á las Gallas (Esp. de las leyes, 
lib. n i , c. 10 y 11), y que la diferencia de las condi
ciones establecía una en las composiciones (íbid., l ib. 
xxvii i , c. 4, y l ib. xxx, c. 19), pone los hombres libres 
en la clase de los libertos, y tropieza asi en notables 
contradicciones. 

Abrumado por nuestros monumenlos, exclama que 
le ha sido preciso devorarlos, como la fábula dice que 
Saturno devoraba las piedras. ¿ No nos será permitido 
decir que los ha digerido mal? 
, Si al clasificar á los subditos de Clodoveo por el código 
sálico, este, hombre de genio hubiese querido deseen-
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der á la más simple combinación de los sucesos de es
te reinado con el espíritu de esla ley, habría concluido 
que la principal cláusula de los tratados que este prín
cipe hizo con los hombres libres de las dalias , debió 
ser la de concederles una composición igual á la de 
los francos de la misma condición Les habría cono
cido en ese capítulo 1.° del tít. xuíL cuya disposición 
comprende, además del franco y del bárbaro, «al hom
bre que vive bajo la ley sálica.» 

¿Cómo imaginar que los pueblos que les habían 
resistido abiertamente, que esa confederación a rmó-
rica que se sostenía hacia sesenta años contra las 
fuerzas del imperio , hubiese consentido en sufrir vo-
lunlariámente las cadenas de la servidumbre? 

Lejos de asimilar toda la nación al romano pose
sor, es preciso concluir que el hombre de esta con
dición , siendo comparado por la ley al lide , era un 
curial ó también un liberto , tal como esos colegiados 
afectos servilmente á su corporación, pero sin embar
go propietarios ; esos citadinos que se encuentran .ba
jo el nombre de wcives oppidani » en muchas leyes 
romanas y el código de los visogodos, que no piidien-
do escapar del fisco, ni aun cambiando de domicilio, 
tenían facultad de testar á favor de sus parientes, y 
aun con ciertas restricciones, en provecho de la igle
sia ; tales en fin como esos hombres, de quienes ha-
'Wa Gregorio de Tours ( l l is t . , l ib. v , et passim), á 
quienes llama inferiores, y á veces ciudadanos, cuan-
doimpropiamente se daba á las ciudades el nombre de 
«cité,1» el 'cual ensu origen designaba un pueblo entero. 

Preciso es recordar, con Salviano, que el nombre 
de romano, antes tan temido, y ambicionado hasta 
de los mismos reyes, habia llegado á ser una califi
cación de odio y de desprecio fsalvian., de Gnb Dei, 
lib. v.—Bouq., t. i , p. T79), que, si ge exceptúan las 
provincias en donde los emperadores establecieron á 
los borgoñones y á los visogodos , no existían libres 
en las Gallas más que ios bárbaros y los hombres que 
por su estado podian adoptar sus costumbres; que los 
armóricos y los demás rebeldes de la Bélgica quisie
ron ser bárbaros, y que lodo cuanto quedó envilecido, 
fué romano. 

El abale Dubos, después de haber probado la alianza 
de Clodoveo con los armóricos , y desenvuelto de 
una manera luminosa la política de este príncipe, cae 
en seguida en las contradicciones que acabamos de re
futar en el «Espíritu de las leyes: » aplica el capítu
lo 1.° del título X I . I H de la ley sálica á los hombres l i 
bres, y les rebaja á la condición del romano posesor. 

Cuando el capítulo 1.° dice que el romano pose
sor era el que tenia bienes propios en su pa í s , ex
plica la clase de esta posesión; su propiedad debia 
ser imperfecta como su ingenuidad. 

Sabido es que las leyes de los bárbaros se inter
pretan recíprocamente," si no hay disposiciones con
trarias. Según la ley de los Ripuarios, al esclavo del 
rey solo correspondía cien sueldos de composición 
( Lex Rip., tft. i x ) . 

Por otro título dé la ley ripuaria, si un tabularío, un 
romano, ó un Lombre real, casaba con una ripuaria, 
libre de origen, ó si una mujer tabularía, ó romana, 
ó real, casaba con un ripuario , su posteridad queda
ba degradada á la más baja condición (Lex Rip. , 
tít. uviir. 

El romano posesor se hallaba, pues, al igual del 
fi'le, del esclavo del rey, y del tabularío, del curial 
inferior', ó plebeyo. 

Montesquieu aprovecha la circunslancia de que el 
•'Oinaho posesor podía llegar á ser convidado del rey; 
¿pero el esclavo del rey no ascendía á grafiony á sa-

gibaron ? La ley sálica lo dice expresamente (Lex Sal.» 
tít. i .vu) ; está fijaba su composición en trescientos 
sueldos, como la del antrustion lo estaba en seis
cientos ; esta tripliacion, que no era m'ás que una 
prerogativa personal, no cambiaba en nada el dere
cho de nacimiento. Se habían visto, en el imperio ro
mano, colegiados, esto es, artesanos ó mercaderes 
incorporados á los colegios de las ciudades, ocupar-
asientos en el senado, obtener los honores de la cor
te, y ser admitidos en la mesa del emperador. 

Si el abate Dubos , que ha hecho investigaciones 
tan útiles para nuestra historia; si Montesquíeu, que 
ha ensanchado los límites del entendimiento humano, 
se han extraviado en nuestros monumentos, ¿no será 
temeridad querer profundizarlos después de ellos con 
tanta desproporción en los medios? Esta reflexión de
be sin duda alguna hacernos vacilar; pero suplicamos 
que se observe, que sí esclarecemos algún error 
en las obi as de estos grandes hombres,, es con el au
xilio de sns propias luces. 

En efecto, si, como ellos convienen, los galos con
servaron su libertad bajo la dominación de Clodoveo, 
es imposible que los ciudadanos libres no hubiesen te
nido más que una composición igual á la del romano 
poseedor. 

Es, pues, incontestable que los hombres libres, 
francos, galos ó romanos de origen, que vivían bajo 
la ley sál ica , conservaron, después del estableci
miento de la monarquía, los derechos y prerogativas 
de que gozaban antes de esta revolución. 

Algunos monumentos relativos á los primeros suce
sores de Clodoveo, parece que hacen invencible esta 
prueba. Childeberto I , dando una parle ele su tierra 
de íssy, para la fundación de la abadía-de San Yícen-
te, hoy San Germán de los Prados, declaró en sacar
la quesera con el consentimiento de los francos y de 
los « neustrasíanos» (Bouquet, t. i v , p. 622). Esta 
última denominación no se dió nunca más que á los 
habitantes de la Armórica (Vales., Not. Gal]., p. 44)-. 
¿ e s , pues, creíble que en un acto tan solemne se h u 
biese Childeberto aconsejado de unos hombres eviden
temente degradadas, si se les supone reducidos al es-
lado de romanos posesores? 

Los neuslrasianos que ocupaban el país , situado 
entre el Sena, el Loira y el Océano , vivieron, pues, 
como los francos bajo la ley sálica, cuyo imperio se 
extendía desde el bosque Charbonníere hasta el Loira 
(Lex Sal., tít. xux). ¿Fueron ellos, por consiguiente, 
esos,hombres libres, designados en este código, co
mo iguales á los francos , ó bárbaros , y gozando los 
mismos derechos? (Lex Sal., tít. xuir) . 

Glotario I , en su conslilucion dada por los años de 
HfiO, dice que, habiendo su padre y su abuelo conce
dido inmunidades á algunas iglesias y á los clérigos, 
quiere que se observe en tocias las causas la forma 
del derecho escrito (Bal. cap., t. i , col . ) . 

Childerico y Clodoveo supieron, pues, doblegarse 
á las costumbres y someter se á las leyes que hicieron 
respetar. 

El rey Teodeberto casó con Deuteria , gala de o r í -
gen (1) (Greg. Tur., hist., 1. ur, cap. 17). La mujer de 
Constantino 1!, padre de san Rigoberto , era de la na
ción de los francos (Vil. S. Rigob. Duct., t. i , p. 788), 
y san Medardo , tercer obispo de Noyon , tenia por 
padre un franco llamado Autar, y su madre era ro
mana (Vit. S. Med., Spicil. t. i i , "p. 70). Los escrito
res contemporáneos, que hablan de estos matrimo-

(1) Será PII consecuencia, por equi vocación, el decir en el 
articulo de esto príncipe, que Deuteria era de familia ro
mana. 
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nios , celebrados en tiempo de los hijos de Clodoveo, 
atestiguan la ingenuidad de las familias galas que 
contrajeron estas alianzas. 

752. Pepino, llamado el Breve, por causa de su es
tatura, jefe de la segunda raza , nacido el año 714, 
mayordomo del palacio de Neustria y de Borgoña, de^-
de ¿1 año 741 , y de toda la monarquía francesa desde 
el de 747, proclamado rey de los, franceses en la 
asamblea celebrada en Soissons, en marzo de 752, 
fué consagrado en el mismo lugar pocos dias después 
de su elección, por san Bonifacio, arzobispo de Ma
guncia. « Es la primera consagración de rey de Fran
cia , dice el P. Daniel, que se- halla consignada en 
nuestra historia por escritores dignos de fé. » Debe, 
sin embargo , notarse que ninguno de los historiado
res contemporáneos (los hemos consultado todos) ha
blan de esta ceremonia como 'de «na cosa nueva 
en Francia. Algunos, hasta parece que la presentan 
como una antigua costumbre. «Pipinnus, sécmidum 
moreni francorum, electüs est ad regem et unctus,» 
dice un antiguo analista , que ha servido de guia á 
Reginon (Bouquet), t. v, p. 33) . Pepino , después de 
su coronación, marchó contra los sajones , que se ha
blan sublevado, y les obligó, después de subyugarles, 
á que le diesen cada año trescientos caballos en for-

- ma de tributo. De regreso á Francia, persiguió á su 
hermano Grippon, quien, como hemos dicho, se había 
refugiado junto al duque de Aquilania. Atravesó este 
ducado, se apoderó dé la Seplímania , que le fué en
tregada por el godo Ansemundo, y reunió esta provin
cia á la corona. El año 733, Grippon, huyendo por el 
país de los lombardos , fué alcanzado en el valle de 
Mauriena por Teodouíno, conde deVíena; y Federico, 
conde de la Borgoña transjurana, pereció, lo mismo 
que los dos condes, en el combate que se dieron. 

El año 754, Pepino fué consagrado.segunda vez en 
la iglesia de San Dionisio, con sus dos hijos Carlos y 
Carloman, el día 28 de julio , por el papa Estéban 11. 
Antes de la ceremonia, el pontífice relevó á Pepino y 
á toda la nobleza francesa, del juramento de íidelidad 
que habían prestado al rey Childerico. Pronunció en 
seguida, con el consentimiento de la asamblea, una sen
tencia de excomunión contra los señores que en lo fu
turo inténtasen colocar esta familia en el trono. Fínal-
rnente, declaró á Pepino y a sus sucesores patricios do 
Roma. En reconocimiento, Pepino se obligó con el papa 
á marchar contra Astolfo , rey de los'lombardos , que 
había invadido el exarcado de Ra'vena, con la parte del 
«Picaenum,» llamada la Pentapolía, desde Ríminí basta 
Gubio, esto es, lo que en el día se llama la Remanía, 
ó el ducado de Urbino, y dirigía sus miras sobre Roma. 
Temiendo Astolfo el poderío del monarca francés, obli
gó á Carloman ,, hermano de Pepino , á pasar á Fran
cia para disipar la tempestad que le amenazaba. Car-
loman no obtuvo nada, y murió á su regreso en 
Yiena. Pepino, después de enviadas inútilmente dos 
embajadas al rey de los lombardos, invitándole á sa
tisfacer al papa, pasó los montes, derrotó á Astolfo, y 
fué á sitiarle en Pavía, en donde se había encerrado. 
Astolfo prometió entónces con juramento entregar á 
Ravena con todas las plazas que había tpmado. La paz 
se hizo con esta condición. Entónces Pepino hizo do
nación de su conquista , esto es, del exarcado de Ra
vena con la Pentapolía á ja sania Sede , después de lo 
cual hizo conducir a! papa á Roma por el abad Pulrado, 
con un cuerpo de tropas, mandado por Jerónimo, hijo 
natural de Carlos Martel, ven seguida regresó á Fran
cia. Pero Astolfo , lejos de cumplir su palabra , en la 
primavera del año de 75fi se puso en campana, 
asoló las cercanías de Roma, y M ó la ciudad, A esta 

noticia, voló Pepino á Italia , acompañado de sus do» 
hijos y de Tasillon, duque de Baviera. Astolfo, al ápro» 
xímarse los franceses, volvió á encerrarse en Pavía , 
en donde fué otra vez sitiado. Hallándose ya la plaza 
en el último extremo, Astolfo pidió la paz ,,pero para 
obtenerla fué preciso que devolviese , además de las 
plazas que había tomado, á Commachío, de la que los 
lombardos se hallaban en posesión hacia mucho tiem
po , y que pagase una gruesa suma por los gastos do-
la guerra. Arreglado ya todo, Pepino confirmó la do
nación que había hecho á la Iglesia romana. « A q u í , 
dice, el P. Daniel, tuvo propiamente principio el do
minio temporal de los papas, que añadió gran realce 
,á su pontificado. Hasta el tiempo de Constantino el 
Grande , la hacienda más común de los sucesores-de 
san Pedro fueron las persecuciones , y á menudo e l 
martirio. » El gobierno del exarcado se dió al arzo
bispo de Ravena, que tomó el título de exarca (véase 
el papa Esteban I I ) . 

El año 737, el emperador Coprónímó envió á Pepi
no los primeros órganos de muchos registros que se 
han vislo en Francia, y éste los colocó en su capilla de 
Compiegne, y no, como dice Yelly, en la iglesia de San 
Cornelio del mismo lugar", que no fué edificada hasta 
el tiempo de Carlos el Calvo. El mismo año, Tassillon 
hizo homenaje de la Baviera á Pepino. Una nueva su
blevación de los sajones llamó á Pepino á su país. ' 
Yol vi ó triunfante sin haber domado su ferocidad. El 
año 759, los godos, encerrados en Karbona bajo la de
pendencia de los sarracenos, entregaron esta plaza á 
los franceses, que la tenían bloqueada hacia siete 
años'. Pepino echó en seguida á estos infieles de toda 
la Gocia. La guerra contra Waifro, duque de Aquila
nia, ocupó á Pepino durante ¡os ocho últimos años de 
su reinado. En fin, la muerte le libró de este enemigo, 
que fué muerto en 2 dé junio de 768 por sus gentes, 
y , á lo que se cree, por consejo de Pepino, que de este 
modo quedó dueño de la Aquilania. Pepino había re
cibido el año precedente una solemne embajada del 
emperador Constantino Coprónimo, cuyo objeto era 
pedirle su hija Gisela para el hijo, primogénito del 
emperador, ofreciendo para dote de la princesa el 
exarcado de Ravena. Era una astucia de los griegos 
para retirar este dominio de manos de los papas y ha
cerle volver á sus antiguos señores. Pero la herejía 
de, los iconoclastas, de qup se tachaba á los griegos, 
era un obstáculo para el buen éxito de la embajada. 
Los eclesiásticos que él emperador había enviado, so 
esforzaron én defender esta doctrina, y acusaron á Sa 
v é z a l o s latinos de haber innovado la procesión del 
Espíritu santo. Pepino remitió, la cuestión al concilio 
de Genlil l i , en donde los legados del papa que se en
contraban en é l , refutaron á l o s griegos. De este modo 
los embajadores se volvieron sin,haber obtenido nada. 

El año 708 , Pépino cayó enfermp en Saintes, y so 
fué á San Martin de Toürs, de donde pasó con su mu
jer y sus hijos al monasterio de San Dionisio, en donde 
murió de hidropesía el día 24 de setiembre, á la.edad 
de cíncuenla y cuatro años , y veinte y siete de r e i 
nado, después dé l a muerte de su padre, y el décimo-
séptimo después- que fué elevado á la dignidad reak 
Fué sepultado en el mismo lugar delante de la puerta 
de la iglesia , como lo había ordenado, la cara contra 
el suelo, y en la postora de un penitente. La reina 
Berta ó Berírada, llamada a del pié grande , » su es
posa, era hija dé Cariberto , conde de Laon , según la 
opinión más probable; murió en 12 de julio de 783 ,̂ 
después de haberle dado á Carlos y á Carloman , 
que sucedieron en el reino, á Pepino, muerto en corla 
edad, á Gisela, de quien hemos labiado, y que fué aba-
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<lesa dé Chelles, áRothais y á Adelaida, imierlas en el 
celibato. El presidente ííenaut da á Pepino un tercer 
hijo llamado G i l , al que no hemos encontrado en nin
gún antiguo monumento. Reunía este príncipe en su 
persona todas las cualidades de corazón y espirito que 
constituyen á los grandes reyes, y pueden en algún 
modo legitimar en un usurpador el uso del poder so
berano. Gobernó el reino con una prudencia y una 
circunspección, que no permitieron á ningún faccioso 
(entonces los había en gran número) levantarse con
tra su autoridad; defendióla con un valor que hizo 
triunfar sus armas .de todos los que se atrevieron á 
atacarla; contribuyó á los progresos de la religión, 
favoreciendo á los misioneros^ fué el protector de la 
santa S e d é , y erigió su soberanía temporal, despo
jando á un príncipe ambicioso que queria reducirla á 
¡a servidumbre. La' fuerza de su cuerpo , á pesar de 
ser de corta talla, correspondía al vigor de su alma. 
Su robusto brazo no .tenia igual entre sus subditos. El 
monje de San Galo (lib. u , cap. 23) refiere,'que, i n 
formado de las burlas que en secreto se hablan per
mitido algunos cortesanos, al principio de su reinado, 
sobre la pequeñez de su estatura, quiso establecer su 
autoridad con algún hecho extraordinario; que , con 
este objeto, dió un dia en la abadía de Ferrieres, en 
el Galinés, el espectáculo del combate de un toro con 
un león. Ya , dice, el león habia cogido ai toro por el 
cuello, le habla derribado, y empezaba ú estrangularle, 
cuando Pepino, volviéndose hácia ios señores, les dijo: 
« ¿Quién de vosotros tendría bastante valor para ir á 
separar ó matar-estos dos animales?» Todos se estre
mecieron. « Pues seré yo., » añadió fríamente el mo
narca. Desenvainó en seguida su sable , síjdtó á la 
arena, fuese derecho al león , le abrió la garganta, y 
sin perder tiempo descargó tan rudo golpe al toro, 
que le derribó la cabeza. Luego, volviéndose fría
mente á su lugar, dijo á aquellos que queria que le 
entendiesen : « David era pequeño y derribó á Goliat; 
Alejandro era pequeño y sobrepujó en fuerza y en va
lor á capitanes de mucha más estatura que él. » 

Consérvanse muchos diplomas de Pepino, queda -
tan el principio de su reinado del año T32, que es el 
de su elección. Pero hay otros. Como lo prueba Schan-
nat, que fijan esta época en la consagración que este 
príncipe recibió de las manos de! papa, esto es, en'28 de 
julio de 734. Yense también cartas, como lo observa 

, Schoepílin , que, por el contrario „ hacen, remontar el 
principio del reinado de Pepino al año 730, y aun 
al 749 , llevando, la fecha del año diez y ocho de su 
reinado. Pero estas actas suponen que Pepino era ver
daderamente rey antes de su elección, porque ejerció 
todos los derechos de la soberanía. Pepino es el p r i 
mer rey de Francia que ha usado en sus diplomas la 
fórmula « por la gracia de Dios; » lo que hizo, ó bien 
para,imitar á los emperadores de Oriente, que toma
ban el título de coronados por Dios, ó bien, por haber 
sido elegido rey por gracia especial de Dios. Sin em
bargo , él y Carloman, su hijo segundo, no usaron 
constantemente esta fórmula, pero Garlomagno iá usó 
casi siempre. Los modernos la han considerado equi
vocadamente como, una señal de soberanía. 'No sola
mente los príncipes , sino los obispos, abades, y sim
ples sacerdotes se han servido de ella,sin otro un que 
acreditar su reconocimiento á Dios. 

El año 7 33, Pepino trasladó del mes de márzo al de 
ínayo las asambleas generales de la nación, que se 
habían llamado hasta entonces el « campo de Marzo, » 
J q ú e en lo sucesivo tomaron el nombre de «campo 
de Mayo. » Las costumbres de la caballería que se 
babiah introducido en el ejército . fueron la causa de 

este cambio (Annal. Petav). Los obispos empezaron en-
lónces á ser admitidos cuestas asambleas. 

En el parlamento reunido en Yernenil el año 733 , 
ordenó Pepino que délos sueldos de plátano entrasen 
más que veinte y dos en cada libra de peso, y que de 
estas veinte y dos piezas, el maestre de la moneda se 
quedaría una, dando las restantes al que hubiese pro
porcionado ¡a plata. Esta libra de peso, como ya lo 
hemos observado , no pesaba más que 6144 granos, ó 
10 onzas y 2 tercios, peso de marco. Rajo este pié, el 
sueldo de plata, de que se habla en esta ordenanza, 
debía pesar 279 granos y 3¡1 i , y el dinero, que es la 
duodécima parte del sueldo,23 granos 3¡11 (Le Blanc); 
de este modo este sueldo de plata valdría actualmente 
poco más de 3 libras, 4 sueldos, 8 dineros, y el dinero 
3 sueldos , 4 dineros,. 2 tercios. 

768. Carloman, hijo de Pepino, nacido el año 731, con
sagrado en San Dionisio por el papa Esteban 11 en 28 de 
Julio de 754, nombrado patricio de Roma, sucedió a Pepino, 
su padre, en 24 de-setiembre de 768, junto con su hermano 
< arlos, y obtuvo en el reparto lo que habia poseído su lío 
Carloman; á saber, la Austrasia, etc. Carloman se hizo 
consagrar segunda vez en Sóissons, el 9 de octubre de este 
año, el mismo dia en que su hermano Carlos lo fué en No-
yon, según el, continuador de Fredegafio, el Analista de 
Petau, el Cronista anónimo, que escribía en 810, y el autor 
de la Pequeña Crónica de San Galo. Pero Eginardo, el cro
nista de san üionisio, el autor de' una continuación de Flo
doardo, Adon de Víena , los anales de Tillet, los llamados 
de Loysel, y Sigiberto, refieren simplemente que los dos 
hermanos recibieron el mismo dia los1 ornamen tos reales, 
« insignia regni susceperunl; » que fueron coronados, ó, en 
fin, que se sentaron en el trono, « in regnum francorum 
elevati sunt, » sin hablar de consagración , ni del ministe
rio de los obispos. E l silencio de estos historiadores, cuya 
autoridad aventaja, a ta de los primeros, merece aquí tanta 
más consideración, cuanto está fuera de toda verosimili
tud que los obispos quisiesen consagrar á unos príncipes, 
que ya lo hablan sido por el pontífice romano. Es por con
siguiente muy probable1 que los autores antiguos que citan 
este hecho, confundieron ¡a consagración con la inaugura
ción. Carloman se un ió, á su hermano para la guerra de 
Aquitania; pero luego volvió á Francia descontento de él. 
Los dos hermanos se reconciliaron poco tiempo después, 

Ei año T/0, nacióle un hijo a Carloman: e) papa Este
ban 1H pidió y obtuvo el honor de sacar de pila a este 
niño, que fué llamado Pepino (1). 

768. Garios, llamado Garlomagno , hijo mayor de 
Pepino, nacido el año 742, en nn lugar que Eginardo, 
su biógrafo y contemporáneo, dice serle desconocido, 
consagrado en San Dionisio por el papa Esteban í l , 
el 28 de julio de 734, y nombrado patricio de Roma, 
habiendo dividido con Carloman los estados de su pa
dre , tuvo para sí la Neustria , la Rorgoña y la Pro-
venza, y empezó á reinar á fines de setiembre de 768. 
Carlos se hizo consagrar segunda vez en Koyon, el 9 de 
octubre siguiente, esto es , el mismo dia que su her
mano' Carloman lo fué en Soissons,. si se ha de dar 
crédito á los autores citados en el artículo de este ú l 
timo. Pero al parecer han tomado por consagración 
una,simple inauguración (véase Carloman). 

El año 769, expedición de Carlos en Aquitania. Hu-
naldo, después de haber cedido este ducado á su hijo, 
hacia más de veinte y tres años , para abrazar el es
tado monástico, había salido de su retiro, viendo á su 
hijo muerto , para volver á ocupar el trono. Pero ha
biéndose presentado Carlos én su provincia, lodo se le 
sometió. Ilunaldo huyó á Gascuña y á los Pirineos, en 

(1) En 4 de diciembre del año 771, Carloman murió en 
Samouci, en el Laonés, á la edad de cerca veinte años,,tras 
cuatro de reinado, y fué sepultado en S. Remigio de Reiins, 
de donde , á lo que parece, fué con el tiempo trasladado a 
San Dionisio; así lo da á entender un sepulcro de piedra, 
que se ve en esta iglesia, y en el cual está escrito «Carolo-
mannus rex, íilius Pippini.» Gerberga, su esposa, con la 
que habia casado en 768 f se refugió con sus hijos Pepino y 
Siagrio, Junto áDidler, rey de los lombardos, que nada omi
tió para hacer colocar al 'mayor en el trono ele su padre, y 
trató,de inducir, el año 772, al papa Adriano J á consagrarle 
rey; pero sus esfuerzos fueron inútiles. 



" i ' l LOS ÍÍÉHOES Y LAS CiKAMH-ZAS DE LA TI LUI'» A 

donde gobernaba Lupo I , en calidad de duque. Pero 
inlimidado esle señor con las amenazas de Garlos, se 
vio obligado á entregarle á liunaldo con su mujer, y á 
prometerle él mismo obediencia. Este duque se es
rapó el año n i , y fué á buscar un asilo á Roma; de 
al l í , habiendo pasado al país de los lombardos, fué 
apedreado en Pavía por el pueblo, porque se oponía á 
la rendición de esta plaza, sitiada por Carlos, y redu
cida al último extremo por el hambre y las enferme
dades (véase Hunaldo, duque de Aquitania). 

El año 769 ó 770, carta del papa Esteban I I I , á 
Carlos y á Carloman , relativa al rumor que corr ía , 
de que uno de los dos debía casar con la hija de ü i -
dier, rey de Lombardía. Este pontífice empleó toda clase 
de razones para desviarles de este intento, llegando 
hasta á decir que debían abstenerse de esta alianza en 
virtud de la obediencia que debían á la silla apostó
lica. Lo que añade para hacer odiosa la nación de los 
lombardos, es tan falso y tan absurdo, que Muratoriy 
algunos otros han creído que era un documento su
puesto. La consideraríamos lo mismo, si no se hallase 
en la « Colección de las Carolinas , » hecha por ór 
den de Carlomagno. Este documento puede presentarse 
como un grande ejemplo de los excesos á que una 
prevención arraigada puede conducir aun á las perso
nas más eminentes. El año 770, Carlos casó con esta 
princesa, que pasó de Italia á Francia, acompañada de 
su madre la reina Bertrada, que tenia mucho empeño 
en este enlace. Carlos despidió á su concubina üimi l -
truda, hija de un señor francés. 

El año 771, Carlos pasó á Carbonac, en donde tuvo 
parlamento con los condes y señores que hablan sido 
afectos á Carloman. Este príncipe repudió el mismo 
año á Desiderata : por una razón que se ignora , dice 
Eginardo , la remitió á su padre , y casó con Hiíde-
garda, que, según Thegan, descendia de Godofredo, 
duque de los alemanes. Consideróse-la por mucho tiem
po como á mujer ilegítima. Pascasio Badbert, en la 
Vida de san Adelardo, dice que abandonó la corte es
candalizado de este matrimonio, y se hizo monje de 
Corbia, de donde, con el tiempo, llegó á ser abad (véa
se Pepino, rey de Italia). 

El año 772, Carlomagno , solo, dueño de toda la 
monarquía francesa, después de la muerte de su her
mano Carloman, celebró una asamblea en Worms, 
en donde quedó resuelta la guerra contra los sajones 
nuevamente sublevados. Entró en Sajonia al frente d é 
un ejército, y ganó á los sajones, mandados por W i t i -
kind, la batalla llamada del «Torrente. » Este nombre 
le provino de un torrente que atravesaba el lugar en 
donde se dió, que, hallándose en seco, se llenó repen
tinamente de agua, muy á propósito para los france
ses , á quienes una sed ardiente obligaba ya á pro
nunciarse en retirada. Tomó en seguida el castillo de 
Ileresbourg, hoy de Stadberg, en Vestfalia , y des
truyó el vasto templo de Irmensul. Era éste como la 
divinidad tutelar de los sajones , y la destrucción de 
su templo dió lugar á una fiesta que se celebra aun 
todos los años la víspera del domingo c< Lastare » en 
Hildesheim, adonde la coluna que sostenía este ídolo 
fué llevada en tiempo de Ludovico Pío. Puestos los 
sajones en el último extremo, pidieron con instancias 
la paz, la que les fué concedida, entregando rehenes. 

Carlos no profesaba menos veneración que su padre 
Pepino á la santa Sede. El año 773, á ruegos del papa 
Adriano I , llevó las armas á Italia, contra el rey D i -
dier, que habia tomado muchas plazas á la Iglesia 
romana. No atreviéndose Didier á sostener la campa
ña contra los franceses, se encerró en Pavía, á ejem
plo de Astolfo su antecesor. La plaza fué embestida y 

se sostuvo por espacio de ocho meses enteros, durante 
los cuales , Carlos , dejando el sitio ó bloqueo de la 
plaza á su tío Bernardo, fué á tomar á Verona , de
fendida por Adalgiso , hijo de Didier. De allí pasó á 
Roma , en donde, en 2 de abril de 774, fué recibido 
con los mismos honores que se hacian á los exarcas. 
Allí confirmó la donación hecha por Pepino, y le aña 
dió los patrimonios dé la Iglesia de Roma en los d u 
cados de Espolcto y dé Benevento , en la Toscana , en 
la Campahia y en otras partes. Pero las provincias 
en donde se hallaban situados todos estos patrimo
nios , permanecieron unidas al reino de Lombar
día , y Carlos se reservó además la soberanía sobre 
todo lo que habia cedido á la santa Sede. De regreso 
al sitio de Pavía , obligó á la plaza á rendirse á fines 
de mayo. Didier, su esposa y sus hijos cayeron en 
poder del vencedor, quien les hizo conducir á Fran
cia , con la mujer y los dos hijos de Carloman , que 
habia hecho prisioneros en Verona. Pepino, el mayor 
de los dos, murió muy jóven; dícese que el segundo, 
llamado Siagrio , fué obispo de Niza , y terminó san
tamente sus dias en 1.° de junio de 797. Esto es un 
error del P. Anselmo, adoptado por Velly. El obispo 
de Niza, llamado Siagrio , se hallaba en posesión de 
esta silla desde el año 777, después de haber s i 
do abad de Saint-Pons, en las cercanías de esta c iu 
dad; y Siagrio, hijo de Carloman, no nació á lo 
más hasta 770 (Cali. , Ciir . , t. m , col. 1274). Des
pués de la conquista de Pavía, fué Carlos proclamado 
rey de Italia, y empezó desde entónces á titularse 
« rey de losiranceses y lombardos», añadiendo á es
tos títulos el de « patricio , » que le fué conferido por 
el senado y el pueblo romano. No era ya este un t í
tulo vano como el que Pepino habia recibido del papa 
Esteban lí . A Carlomagno le concedía el mando; su
puesto que Adriano data sus cartas de esta época, que 
los romanos juraron fidelidad á este príncipe , y que 
ejerció el poder soberano en Koma antes de ser e m 
perador. Después de la extinción del reino de Lom
bardía , ya rio" quedó á los emperadores griegos en 
Italia más que los ducados de Nápoles , de Melfe y de 
Gaeta, de los que formaron una nueva provincia, bajo 
la denominación de Therae de Lombardía. Conserva
ron también la punta de la antigua Calabria, en don
de se encuentran Galípoli y Otranto, y la nueva Ca
labria, desde Cosenza hasta Riga. La Sicilia y la Cer-
deña permanecieron en su poder hasta el tiempo en 
que fueron invadidas por los sarracenos. Las dos Ca
labrias fueron reunidas bajo el gobierno del patricio 
de Sicilia, y de aquí provino la denominación de las 
dos Sicilias , la una del lado de acá, y la otra del de 
allá del Faro (Le Beau). 

En tanto que Carlos se hallaba al otro lado de los 
montes, los sajones habían sacudido el yugo de la 
Francia. Carlos, á su regreso, envió cuatro ejércitos 
para reducirles. El año 77S, habiéndose adelantado él 
mismo sobro el Weser, y de allí llegado sobre el 
Ocker, recibió el juramento de fidelidad y los rehe
nes de los sajones oostfales. Los sajones angarianos , 
ó angrivarianos, cuyas tierras atravesó al volver de 
esta expedición , y los sajones vestíales , que en
contró en seguida en su camino, le dieron iguales se
guridades de sumisión (1). 

(1) 781. REYES cuiroviNüios DE JTALU.—Pepino, llamado 
al nacer Carloman, hijo de Carlomagno y de Hildegarda, 
fué consagrado rey de Italia por el papa Adriano I, en Ro
ma , el dia siguiente al de su bautismo, domingo de Pascua, 
13 de abril de 781. Infonnado Carlomagno el año 788, de que 
los abaros se poriiaa en movimiento para entrar en Italia, 
envió á ella áPepino con el conde Berenguer, que le dió para 
que mandase el ejército bajo sus órdenes. Pepino tuyo di-
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Adalgiso, retirado á la corte de Couslantinopla, no 
permaneció ocioso. Instruido Carlos de las inteligencias 
que mantenía con los señores lombardos, el año 116, 
regresó á Italia en el corazón del invierno para repr i 
mir los movimientos de los facciosos, el más peligro
so de los cuales era el duque de Friul. El monarca, 
después de haberle hecho prisionero en una batalla, le 
hizo cortar la cabeza. Los sajones aprovecharon la 
ausencia de Carlos para enarbolar por tercera vez el 
estandarte de la rebelión. Habiendo vuelto este pr ín
cipe apresuradamente á Worms, tuvo allí una gran 
asamblea, en la que recibió las sumisiones de estos 
pueblos, que prometieron abrazar el cristianismo. H i 
zo que le presentasen á los principales autores de una 
conspiración formada contra él en Turingia. Uno de 
estos , interrogado sobre sus designios, le contentó 
audazmente: « Sabéd que, si me hubiesen creído, no 
habríais repasado el Rin .» Fueron desterrados á Sil
gares muy lejanos , después de haberles hecho pres
tar preventivamente juramento de fidelidad sobre d i 
ferentes reliquias de santos. La conducta de los sa
jones hizo creer que esta vez obraban sinceramente. 
El año 777 , en un parlamento que tuvo Carlos en 
l'aderborn , fueron de todas partes á sometérse le , y 
recibieron el bautismo. El altivo Witikind fué el único 

í'erentcs combates con estos bárbaros, y les ecbó al fin ele! 
F r i u l , en donde habían penetrado. E l año 793, ayudado de 
luís , su bermano, que Carlomagno le habla enviado, hizo 
una incursión en las tierras de Gtimoaldo, duque de Bene-
Tento, que afectaba ser independiente del reino de Italia, y 
le tomó un castillo de poca importancia. Este fué todo el 
fruto de esta expedición, porque una especie de hambre que 
reinaba entonces, no permitió sostener lacampañapor más 
tiempo. E l año 79(5, en tanto que Carloinagno se hallaba 
ocupado en reducir á los sajones. Pepino condujo un ejército 
de italianos y bávaros á Panonia, contra los abaros, y pe
netró hasta la embocadura del Dravo en el Danubio. Volvió 
á principios de invierno á encontrar á su padre con un bo
tín inmenso que le presentó. E l año 797, ó 798, viendo Car-
lomagno que el reino de Pepino,estaba mal gobernado, le 
dió por primer ministro á Adélardo ó Adalhardo, abad de 
€orbia, ynieto de Carlos Martel. E l suceso probó el acierto de 
esta elección. Adelardo administró, ó hizo administrar jus 
ticia, con la mayor exactitud; reformó enormes abusos, yse 
dedicó sobre todo á proteger á los pobres y á los débiles. 
Cuando enlodas partes hubo sustituido la justicia á la vio
lencia, pasó á Roma y supo adquirirse de tal modo la con
fianza deLeoni l l , que este papa decía que «si sucediese que 
Adalhardo le engañase, no creerla jamás lo que le dijese nin
gún francés» (Pase. lUulb., Vit .S. Adelardi). ElafioSOl, Pepi
no volvió á tomar las armas contra el duque de Benevento. 
Tomóle este año ájTíreate, hoyChieti, con las plazas vecinas; 
el año siguiente, Ortona en el Abruzo, y Lucera, hoy No-
cera, en la Pulla. Pero apenas hubo partido, cuando el du
que recobró esta última plaza. E l año 806, Pepino echó á los 
sarracenos de la isla de Córceíra, de la que se habían hecho 
dueños. E l año 810, habiendo equipado una flota numerosa, 
se apoderó de las principales islas de los venecianos. Pero 
no pudo conquistar á Rialto, en donde se habían refugiado 
estos republicanos. Después de esía expedición, Pepino re
greso á llavena, y de allí, habiendo pisado á Milán, terminó 
sus dias en esta última ciudad, en 8 de julio de810, a l a edad 
de cerca de treinta y cuatro años. « Sí hubiese vivido más 
tiempo, diceSigonio, hubiera este príncipe, con la gran
deza de su valor, eclipsado la gloria de su padre y su abue
lo. » No habiendo Pepino dejado más que un hijo natural, 
llamado Bernardo, con cinco hijas, la Italia volvió á pasar 
á Carlomagno, de quien en el fondo no era más que un v i -
rey. Eginardo dice, que el emperador llamó á Francia á las 
hijas de Pepino, para que se educasen á su lado. 

812. Bernardo, hijo natural de Pepino, rey de Italia, re
cibió los estados de su padre, de manos de Carlomagho, en 
octubre de 812, y nó 813, como lo asegura Pagí, cuando este 
monarca le envió á Italia para que refrenase las correrías 
de los sarracenos. Para dirigir su juventud, puso á su lado 
al hombre de más mérito que había en la corte. E r a éste el 
conde Wa la , hermano de Adelardo, que desempeñó las 
funciones de regente en I tal ia, desde la muerte de Pepino, 
hasta el advenimiento de Bernardo al trono. Después de la 
müerte de Carlomagno, el rey Bernardo fué presentado al 
nuevo emperador, Ludovlco Pió como quien habia for
mado malos designios contra él. Llamado por este prínci
pe, el año 814, obedeció, purificándose por medio del Jura
mento de las injustas sospechas que le babian hecho conce-

TOMO V. 

de sus jefes que no asistió á esta reunión. Se habia re
tirado á la llegada de Carlos « i n partibus Kormaniae,» 
lo que puede entenderse de la Sajonia al norte del 
Elba, llamada Nordalbingia. Ebn-el Arabi y Abiatar, go
bernadores sarracenos , el uno de Zaragoza, y el otro 
de Huesca, se hallaban también en esta reunión. Por 
el tratado que hicieron con Carlos, éste se obligó á 
restablecerles en sus gobiernos de que les habia des
pojado Abderramen. El fruto de esta expedición, em
prendida el año siguiente, fué para Carlos la con
quista de la Navarra y una parte del Aragón hasta el 
Ebro; pero á la vuelta , la retaguardia de su ejército 
fué sorprendida y hecha pedazos por los gascones en 
el valle de Roncesvalles. Su sobrino Roldan , tan c é 
lebre en nuestros antiguos romances , hijo de Milon, 
conde de Angers , y de Rerta , hermana de Carlos, 
pereció en este encuentro. El amor á la independen
cia dominaba siempre en el corazón de los sajones. 
El año 780, tuvo lugar un cuarto levantamiento de este 
pueblo. Carlos , después de vencerles de nuevo, re
partió su país á los abades y á los sacerdotes , para 
que les instruyesen y bautizasen. Ocho años después, 
para apoyar la obra de sus misioneros , publicó leyes 
penales y aun capitales , contra los que se negasen á 
recibir el bautismo, y que violasen las leyes de la 

bir de su fidelidad, y se volvió después dehabérse confesado 
su vasallo. E l año 813, habiendo los jefes de una facción 
opuesta al papa León l í l , sido judicialmente condenados a 
muerte, el emperador encargó á Bernardo, que fuese á in 
formarse de esta ejecución , en los mismos lugares. Desem-

817, Bernardo se hizo realmente culpable de los malos de
signios que antes le habia atribuido la calumnia. Viendo a 
Lotario , hijo mayor del emperador, elevado al imperio, 
concibió por ello tal despecho, que se dispuso á la revuelta'. 
Informado el emperador de este designio, pasó inmediata
mente á Italia al frente de un poderoso ejército. Bernardo 
conoció entónces toda la temeridad de su empresa. Habíanle 
impulsado á ello sus aduladores. Otros seductores, envia
dos por la emperatriz Hermengarda, que quería la Italia 
para su hijo, le hicieron caer en otro lazo. Estos emisarios 
le persuadieron que pasase á Franc ia , prometiéndole bajo 
juramento la seguridad de su persona. Bernardo, seguido de 
sus cómplices, fué áencontrar al emperador en Chalons-sur-
Saone. Prosternáronse todos á sus piés, pidiéndole perdón 
Interrogados jurídicamente, descubrieron todas las circuns
tancias del complot. Condujéronles en seguida á Aix - la -
Chapelle, en donde se acabó su proceso. Los laicos fueron 
condenados á muerte, y los eclesiásticos, entre los cuales 
se hallaba Anselmo, obispo de Milán, fueron depuestos y 
encerrados en monasterios. Luís conmutó la pena délos se
culares en la de privarles de la vista. L a emperatriz, sin 
aguardar la órden, mandó hacer la operación á Bernardo 
con tanta violencia, que murió tres dias después, en 17 de 
abril de 818, á ¡a edad de diez y nueve años. Este príncipe 
babia casado con Cunegunda, en la que tuvo un hijo l la 
mado Pepino, que fué padre de Bernardo, de Pepino' y de 
Heriberto, ó Herberto, raíz de los condes de Vermandols 
(Anselmo, S. Marc) . Sigonio y Muratori han publicado e! 
epitafio de Bernardo, sacado de la iglesia ambrosianado 
Milán, en donde fué sepultado. Dice que murió el año i.0 de 
su reinado. Es una equivocación, ó bien este monumento 
señala otro principio del reinado de este príncipe, distinto 
del que nos indican los historiadores y los documentos 

E l año 820, Lotario, hijo mayor del emperador Ludovlco 
Pío, fué nombrado por su padre rey de Italia. A ella fué 
enviado en 822, con Wala y Gerunge, á quienes el empera
dor le habla dado por consejeros, y regresó el afio siguien
te. Volvió á Italia el año 829, después de la asamblea de 
Worms. Habiendo regresado á Francia el año 830, las tur
bulencias que suscitó en ella, obligaron á su padre á des
pojarle del título de emperador, y á reducirle á la simple 
calidad de rey de Italia. E l año 833, después del resta
blecimiento de su padre, á quien habia hecho deponer, ob
tuvo su perdón, con la condición de retirarse á Italia, y no 
salir de ella en vida de este principe. E l año 840, le sucedió 
en el imperio. En el de ü4 i , declaró rey de Italia á su hijo 
Luís II, y le hizo coronar en 13 de junio, por el papa Ser
gio. Los italianos cuentan los afios del reinado de Lotario 
desde el de 820, y los romanos desde 817 (véase entre los 
emperadores Lotario I y Luís II, v sus sucesores en el reino 
de ítaua, en ei mismo artículo). 
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iglesia, como, por ejemplo, de la abstinencia encier 
tos dias. Era este el verdadero medio de crear mu 
chos hipócritas, lo que no tardó en suceder. Sin em 
hargo , el mismo año hubo dos colonias ú hordas de 
.sajones que recibieron el bautismo. 

E l año 781, las desavenencias de la corte de Cons 
tantinopla con el papa Adriano , y las intrigas sordas 
de algunos sediciosos , llamaron á Carlomagno á Ita
lia. Llevó consigo á sus hijos Carloman y Luís, hizo 
bautizar al mayor la víspera de Pascua , por el papa, 
que le dió el nombre de Pepino, y consagrar el dia 
siguiente á los dos, al primero rey de Italia, y al se
gundo de Aquitania. 

Carlos consintió, á ruegos del papa , en volver su 
favor á Tassillon , duque de Baviera, quien, determi
nado á hacerlo por los legados del santo padre, fué á 
prestarle juramento de fidelidad en una asamblea 
reunida en Worms , á fines del mismo año. 

En el de TSa , tuvo lugar la quinta revuelta de los 
sajones, excitada por Witikind. Derrotaron á los fran
ceses al pié del Monte-Sonta!, cerca de Weser. Car
los , á la noticia de esta derrota, corrió á Sajonia, y, 
no encontrando en ella Witikind , que habia toma
do la fuga, y retirádose á la corte de Sigefredo , rey 
de los daneses 6 normandos , su asilo ordinario , hizo 
•cortar la cabeza á cuatro mil quinientos de sus parti
darios junto al rio Aire. Esta matanza solo sirvió para 
promover un levantamiento general de los sajones. 
Habiendo vuelto Carlos el año 783 , les venció en dos 
grandes batallas. El año 78a,, Witikind y Albion, su 
compañero de armas, cansados ya de la guerra , soli
citados por los enviados de Carlos, y después de ha
ber recibido rehenes á su elección, pasaron á ver á 
Carlos en el palacio de Altigni, se sometieron y reci
bieron el bautismo. La sumisión y conversión fueron 
tan sinceras como tardías. Witikind , sobre todo , se 
convirtió en un siíbdito fiel d.e la Francia, y en un pro
tector celoso del cristianismo. Pero el ejemplo dees-
tos dos jefes no arrastró de mucho á toda la nación. 

Hallándose en Roma, el año 787 , supo Carlos que 
Arigiso, duque de Benevento, meditaba una subleva
ción. Marchó contra é l , le obligó á someterse, y vol
vió á celebrar la Pascua en Roma. De allí se líevó á 
Francia sochantres, gramáticos y calculistas, etc., 
para restablecer las escuelas. A esto se aplicó seria
mente á su regreso, y con este motivo escribió una 
muy hermosa carta circular á los obispos y abades. 
Tassillon, duque de Baviera, excitado por su mujer, 
habia entrado en los malvados planes del duque de 
Benevento, su cuñado. Carlos, tanto más ofendido, 
cuanto era su primo hermano , le hizoi comparecer, 
el año 788, en los «assises» de Ingelheim, para res
ponder de su conducta. Convencido de perfidia, fué 
condenado á muerte. E l rey le hizo gracia de la vida, 
y le desterró á un monasterio , con Teodon, su hijo. 
Su esposa Liutberga, hija de Didier, rey de los lom
bardos , y dos hijas suyas fueron también encerradas 
en un claustro. Así quedó reunida la Baviera á la co
rona de Francia ; Carlos la dividió en muchos conda
dos. En tanto que se hallaba al otro lado del Rin , la 
emperatriz Irene atacó la Italia para vengarse de la 
negativa de Carlos al enlace de su hija Rotruda con 
el jóven Constantino, emperador. El ejército do los 
griegos, mandado por el hijo del rey Didier, fué 
completamente derrotado por ios generales de Carlos. 
Adalgiso fué hecho prisionero y muerto, ó , según 
otros, pereció en el campo de batalla. 

En medio de la ocupación que le daban las opera
ciones militares, Carlomagno fijó también su atención 
en la jurisprudencia. Este mismo año hizo escribir el 

Código Teodosiano , según la edición de Alarico , rey 
de los visogodos; y , dice Fleuri, á esta edición de 
Alarico y de Carlomagno debemos nosotros el Có
digo Teodosiano) ó más bien , un compendio de lo
do lo que contenia ; por cuanto no poseemos, añade, 
más que la mitad , según la edición del mismo Teo-
dosio , que era mucho más amplia. Mal sujeto el 
Norte , daba siempre qué hacer á Carlomagno. El 
año 789, se adelantó hasta el Elba, sobre el cual 
construyó dos puentes, pasó á la Esclavonia , subyu-
yó á loswilzes, pueblo acantonado hácia la embocadu
ra del Oder, é hizo prisionero á su rey Dragavit, con 
otros rehenes. El año 791, llevó la guerra á la Pano-
nia, derrotó á los abaros, y los rechazó hasta más allá 
del Raab, cuyas márgenes pasaron á ser las fronte
ras del imperio de los francos. Las nuevas conquistas 
que su hijo Pepino hizo sobre estos pueblos en los 
años siguientes (1), extendieron sus límites hasta el 
Save. 

E l año 791 , celebrando una dieta en Ratisbona . 
descubrió Carlos una conspiración formada contra él 
por Pepino, llamado el Corcobado, su hijo natural, 
que habia tenido en Himiltruda, su concubina. No 
quedó impune este atentado. El nuevo Absalon fué 
desterrado al monasterio de Pruym , en las Ardenas, 
después de cortarle el cabello ; sus principales cóm
plices fueron condenados á muerte, y Fardulfo. su 
denunciador, recibió en premio la abadía de San Dio
nisio (Bouquet, tom. v, págs. 48, 97, 130). E l 6 d e 
julio del mismo año , echando menos los sajones su 
libertad y su antigua religión, pasaron á cuchillo á 
los franceses cerca de la embocadura del Elba, echa
ron á sus misioneros , incendiaron las iglesias y vol
vieron al paganismo (íbid., págs. 29, 48). Era de
masiado atroz esta revuelta para que no excitase la 
venganza de Carlos; pero la historia no dice cómo cas-
ligó á los rebeldes. E l año siguiente, concibió este 
príncipe un proyecto que correspondia á la grandeza 
de su genio. Tal fué la empresa de unir el Océano 
germánico al Ponto Euxino. Él mismo formó el plan 
de los trabajos, é hizo empezar á su vista un canal que 
debia conducir desde el rio Rednits, que desagua en 
el Mein , más abajo de Bamberg, hasta el Altrauhl, 
que entra en el Danubio cerca de Kelheim , en Ba
viera. Este canal se abrió en el espacio de dos milpa-
sos sobre una anchura de trescientos piés. Pero las 
lluvias que sobrevinieron, y la falta de máquinas, no 
permitieron acabar este monumento, el más hermoso 
que Carlomagno podia haber erigido á su gloria, por
que hubiera sido el más útil á su pueblo. Aun se en
cuentran en el dia vestigios de él cerca de Weissem-
bourg, en Franconia (Bouquet, íbid., págs. 74, 330, 
Barre , PfeíTel). Estos trabajos no distrajeron á Car
lomagno de atender á las turbulencias que agitaban la 
Iglesia galicana. Para apaciguarlas, fué para lo que 
juntó, en 794, el gran concilio de Francfort, en el que 
presidió, y cuyos decretos confirmó, haciéndolos pu
blicar en seguida: «congregalis nobis in unum con-
venlum, » dicen los padres de este concilio en su car
ta á los obispos de España, « prsecipiente ac presi
dente piissimo et gloriosissimo domino nostro Carolo 
(véanse los concilios). De Francfort, Carlos, excitado 
por un nuevo levantamiento de los sajones, marchó 
contra ellos con una parte de su ejército, dando la 
otra á su hijo Luís. Los amotinados prometieron, á su 
llegada, volver á abrazar el cristianismo, y ser fieles 

(1) L a carta de Carlos á l a reina Fastrada, prueba por 
el contrario que las conquistas de Pepino fueron anteriores 
á la victoria de Carlos sohre los abaros (-véase Sirm., t . n . 
página lo8). 
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al rey. Pero sin respeto á esta obligación, el año s i 
guiente mataron en una emboscada á \Yitsaíi, rey de 
los abodritos , con un cuerpo de ejército que llevaba 
á Carlos, para hacer la guerra á loslnmos. El estrago 
que hizo el ejercito francés al volver á entrar en Sajo-
nia, abatió el valor de los rebeldes. Cayeron á los 
piés del irritado monarca , le pidieron perdón, y die
ron rehenes en garantía de su fidelidad. Pero, apenas 
el ejército francés habia desaparecido, cuando los sa
jones olvidaron su sumisión. Carlos volvió á aparecer 
en Sajonia, el año TSC, devastó el país , y obligó otra 
vez á los rebeldes á implorar su clemencia. Pero no 
pudieron ablandarle sino haciendo el sacrificio de sus 
principales familias, que Carlos, á ejemplo de los em
peradores romanos, dispersó en las diferentes pro
vincias de sus estados ( Bouquet, íbid.) . 

Muerto, á fines de 793, el papa Adriano, el amigo 
íntimo de Carlomagno , su sucesor León íll envió el 
afio siguiente á este príncipe las llaves de la confe
sión de San Pedro , y la bandera de la ciudad de Ro
ma, rogándole que diputase á alguno para recibir el 
juramento de fidelidad de los romanos. Carlos se ha
llaba entonces ocupado en construirla basílica de Aix-
la-Chapelle, en cuya decoración empleó los más bellos 
mármoles , rematando su cúpula con un globo de oro 
macizo. Cerca de esta iglesia levantó un magnífico pala-
do , cuyos vastos póríicospodian contener un ejército. 

El año 797 se distingue aun por una sublevación 
de los sajones, que fué seguida de un nuevo saqueo 
de su país. Carlos, después de haber destruido sus 
castillos, acampó, en el mes de noviembre, sobre las 
riberas del Weser, donde echó los cimientos de una 
ciudad que hizo llamar Ileristal, que subsiste aun en 
nuestros dias con el nombre de Heristal-Sajon , para 
diferenciarla de Heristal, cerca de Lieja. En ella ce
lebró la Pascua el año siguiente, y, trasladándose lue
go á Aix-la-Chapelle, recibió los embajadores de los 
hunos de la Panonia, que su hijo Pepino habia sub
yugado en tres campañas. Hallándose en Paderborn, 
el año 7t)9 , vió llegar al papa León,. quien , habién
dose escapado de la cárcel, en donde le hablan encer
rado sus enemigos, venia á implorar su protección. 
Garlos , aguardando poder juzgar de este suceso en 
los lugares mismos en donde habia pasado, le remi
tió á Roma con una buena escolta, y le hizo restable
cer en su silla. Los sarracenos acababan entóneos de 
apoderarse de las islas Baleares, hoy Mallorca, Me
norca ó Iviza. Carlos envió prontamente tropas, que 
les echaron de ellas. Estas islas, en reconocimiento, se 
dieron á este príncipe. El año 800 , partió de Magun
cia para Italia. |E1 papa salió á recibirle hasta Lamen-
tana ; llegó Carlos, el 24 de noviembre , á Roma, en 
donde fué recibido como en 774. Siete dias después , 
León se purificó delante de él por medio de juramen
to , de los crímenes de que los romanos le acusaban; 
Carlos se contentó con esta especie de justificación. 
Algunos años antes, Carlos habia enviado al sacerdote 
Zacarías á llevar á Jerusalen unos presentes para la 
iglesia del Santo Sepulcro. A fines de noviembre de 
este año, fué Zacarías á encontrarle en Roma, acom
pañado de dos monjes de Palestina, que le presenta
ron las llaves del Santo Sepulcro de parte del patriar
ca, y de la del califa Haroun, el estandarte de Jerusa
len, en señal de la cesión que le hacia de esta ciudad 
y su territorio, esto es, del poder que le concedia de ar
reglar todos los negocios concernientes á los cristianos. 
Haroun, como ya hemos dicho , raantenia una estre
cha correspondencia con Carlos, cuya amistad, según 
refiere Eginardo, prefería á la de cualquier otro pr ín-
cipe del mundo. 

CARÍ.OMAGNO, CORONADO E M P E H Í I V J E . — E l más célebre 

acontecimiento del año 800 y del reinado de Carlos, 
es el restablecimiento de la dignidad imperial en Oc
cidente. En la persona de este príncipe la resucitaron 
los romanos. Carlos fué proclamado y coronado em
perador en Roma, el dia 2S de diciembre (véanse los 
emperadores). 

El año 802 , concilio ó parlamento en Aix-la-Cha
pelle , en el que Carlos reformó la justicia, recopiló 
las leyes de diversos pueblos que le estaban someti
dos , y las adicionó eon nuevos reglamentos. Prelados 
y condes fueron enviados por todo el imperio bajo el 
título de « missi dominici, » para hacer administrar 
justicia á las iglesias, á las viudas, á los pupilos y á 
todo el pueblo; costumbre que fué seguida por los su
cesores de Carlos. El año 803 , concluyóse un tratado 
con los griegos, por el cual se arreglaron los limites 
de los dos imperios. En este mismo año, se añadieron 
algunos artículos á la ley sálica y á la de los ripua-
rios. A petición de los pueblos, Carlos dispensó á los 
obispos y abades de la obligación en que se hallaban 
de conducir por sí mismos á la guerra las tropas que 
debian proporcionar al estado. Ültima revuelta de los 
sajones. Carlos la castigó trasladando á Flandes, país 
entóneos cubierto de bosques , diez mil familias sajo
nas , y dando sus tierras á los obodritos , pueblo ván
dalo del Meklemburgo. 

Dieta de Seltz, antiguo palacio en el país de Wurtz-
burgo , famosa por la capitulación general hecha con 
los sajones que quedaron en el país. Carlos les con
servó sus derechos , sus inmunidades y sus leyes; 
pero con la condición de hacerse bautizar, de pagar 
el diezmo al clero, y de obedecer á los jueces que en
viase el emperador. Para asegurar entre ellos el cris
tianismo. Garlos, como ya lo había hecho por su 
edicto sanguinario del año 780 , erigió los preceptos 
de la Iglesia en leyes del estado, é impuso penas muy 
severas contra los transgresores. Era este príncipe 
demasiado ilustrado para que dejase de conocer que 
por este medio crearía más hipócritas que verdade
ros cristianos; pero dirigía sus miras á las razas fu 
turas, que, nacidas en una religión que sus padres ha
bían abrazado solo á la fuerza, permanecerían afec
tas á ella por hábito y por inclinación. El éxito 
justificó su previsión. Es sin embargo una calumnia 
atribuirse á este príncipe el establecimiento de un t r i 
bunal tan irregular en su modo dé proceder, como 
terrible en sus sentencias. Queremos hablar del t r i 
bunal vemico, ó justicia de Westfalia, llamado así 
porque tenia su principal asiento en Dortmund, en 
esta provincia, desde donde extendía sus ramas por 
toda la Germania. El célebre Pfeífel, á quien consul
tamos en una carta sobre el origen de este tr ibunal , 
nos ha convencido en una sabia respuesta, de la que 
un sabio ha dado el resúmen en una excelente obra, 
que no se remonta más allá del siglo xm. Este t r ibu
nal se componía ordinariamente del consejo del p r ín 
cipe , que nombraba al culpable, cuyo proceso hacia 
instruir en su ausencia, ó aun sin que tuviese noticia 
dé ello. Habia en medio de los jueces una cuerda que 
tocaban todos aquellos que creían al acusado digno 
del patíbulo. Cuando el número de los que habían to
cado la cuerda, era completo, al Culpable verdadero 
ó pretendido se le reputaba condenado por esta sola 
formalidad. La intimación de esta sentencia se hacia 
de esta manera; los jaeces ó sus emisarios iban á en
contrar al culpable, se le acercaban y le decían estas 
palabras: «En otras parles se come tan buen pan como 
aqufe: Et alibi ita bonus comeditur pañis ut h¡c. » A 
estas fatales palabras, se apoderaban de él , y le i n -
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melaban sin piedad. Esle tribunal, que reunía en si to-
dos los caracteres de la más inhumana inquisición , 
subsistió sin embargo muchos siglos, y no se abolió 
hasta el reinado de Carlos Y. 

El año 804, segundo viaje del papa Leona Francia. 
El emperador envió á su hijo Cariosa recibirle en San 
Mauricio, y él mismo pasó con igual objeto áReims . 
Celebraron juntos la fiesta de Pascua en Quierzi, y la 
de la siguiente Navidad en Aix-la-Chapelle , en donde 
Carlos despidió al papa, llenándole de presentes. Á 
principios de enero del año 806, Caiiomagno tuvo una 
dieta en Thionville, en la cual hizo el reparto de su 
monarquía entre sus tres hijos. El acta que con este 
motivo hizo levantar en forma de testamento , dice, 
que las contiendas que sobrevengan entre estos p r ín 
cipes , en lo relativo á los límites de sus estados, se 
decidan por el juicio de la cruz (esto es, que aquella 
de las partes que tenga más tiempo levantados los 
brazos delante de la cruz, habrá ganado la causa). 
Otro artículo de la misma acta (el quinto), permite á 
los pueblos nombrarse un señor después de la muer
te de los pr íncipes, con tal que sea de sangre real. 
«Quod si talis filius cnilibet istonuntrium fnitrumna-
tus fuerit, quem populus eligat ut patri suo succedat 
in regni hereditate, volumus ut hoc consenliant patrui 
ipsius pueri. » El artículo décimoctavo de esto testa
mento contiene una precaución que debió parecer su-
perí lua, cuando fué ordenada; pero cuya prudencia 
demostraron los hechos, después de lá muerte del 
testador; es una prohibición á sus hijos de hacer mo
rir á sus nietos, nacidos ó por nacer, mutilarles, 
hacerles sacar los ojos, y hacerles tonsurar, bajo n in
gún pretexto. «Placuit nobis prajeipere ut nullus (íilio-
rum nostrorum) quemlibet ex filiis prsedictorum fllio-
rum nostrorum aut occidere, aut membris man
care, aut excoecare , aut invitum tendere faciat. » De 
Thionville-, desde donde envió sus dos hijos, Pepino y 
Lu í s , cada uno al reino que le habia designado , el 
emperador se trasladó por el Mosela á Nimega, y 
reunió, durante la cuaresma, un parlamento, en el 
cual publicó una ordenanza comprendida en diez y 
nueve artículos, el más notable de los cuales (el oc
tavo) tiene por objeto la reforma de un abuso muy co
mún entonces, y muy perjudicial al bien del estado; 
consistía en desnaturalizar las tierras sál icas , especie 
de donación revocable (como hemos dicho muchas 
veces) á voluntad del príncipe , y convertirlas en alo
dios. Para esto, los que las poseían, las vendían á otros 
sin especificar su naturaleza, y en seguida las resca
taban de ellos á titulo de bienes alodiales. Coa esto el 
dominio de la corona disminuía de día en d ía , y el es
tado se vela privado del servicio militar anexo á los 
beneficios. Este fraude fué pues el que Carlomagno 
quiso abolir. Pero el mal habia echado tan profundas 
r a í ce s , que la ley fué impotente para extirparle. 

El año 808, primer desembarco de los normandos, 
ü hombres del Norte, en Francia, bajo la conducta 
de Godofredo. El emperador envió á su hijo Carlos á 
que les diese caza. Previó Carlomagno los estragos 
que estos bárbaros cometerían algún dia en Francia; 
y tomó sus medidas para precaverlos. Yisiló los puer 
tos, é hizo construir buques que permaneciesen siem
pre armados y equipados. Y lo que parece increíble, 
dice Henaut, es que los tenia desde la embocadura del 
Tíber, hasta la Germania. En Bolonia fué donde es 
tabléelo el principal arsenal de su marina. Hizo reedi
ficar en él un antiguo faro, obra de Calígula (es el 
que en el día se llama torre del Orden), y mandó que 
en él se encendiesen fuegos todas las noches. 

El año 813, hallándose en Aix-la-Chapel!p, asoció al 

imperio á su hijo Luís , rey de Aquilanla. Carlomagno 
tocaba entóneos al fin de su carrera. En 28 de enero 
del año siguiente , una pleuresía dió fin á sus dias en 
Aix-la-Chapelle, en donde está sepultado. Hallábase 
entonces en el decimocuarto año de su imperio , cua
renta y seis de su reinado en Francia, y setenta y dos 
de su edad. Muchos escritores antiguos colocan su 
muerte en 813, porque empiezan el año en 2S de 
marzo, ó por Pascua. La historia y la fábula no pre
sentan acaso un monarca que mejor haya merecido el 
renombre de Grande , que Carlomagno. Todo el curso 
de su reinado fué una continua cadena de victorias y 
conquistas. Tuvo por enemigos á todos los pueblos 
que le rodeaban , á todos hizo frente, y apenas hubo 
uno que no se viese obligado á someterse á sus l e 
yes. Atacado á un mismo tiempo en parajes muy dis
tantes , se le vela pasar con asombrosa rapidez , de 
los Pirineos al fondo de la Germania, de las extremi
dades de Italia á las orillas del Océano. En medio de 
sus expediciones militares arregló el interior de sus 
estados como si se hubiese hallado en medio de una 
profunda paz. Los jurisconsultos y los políticos admi
ran aun la sabiduría que reina en sus ordenanzas, y 
la historia atestigua el cuidado que puso en que se 
observasen las leyes que contienen. La religión y las 
letras le deben obligaciones que no pueden olvidar. 
Reunió frecuentes y numerosos concilios para la ex
tirpación de los errores, la reforma dé las costumbres 
y el restablecimiento de la disciplina; estableció es
cuelas públicas en diferentes lugares, y , para dar él 
ejemplo, abrió una academia en su propio palacio, á 
cuyo frente se puso teniendo por asesores á Alcuin, 
Pedro de Pisa y otros sabios. Carlos no era indigno de 
este puesto. Era en efecto muy hábil para su tiempo, 
hablaba el latín como su idioma natural, y entendía 
otras lenguas sabias. Á fines de su vida , se ocupó en 
cotejar la versión latina de los santos Evangelios con 
la versión siria y el original griego, é hizo correccio
nes en ella. 

Carlomagno tuvo cinco mujeres: 1 .a Himiltruda, que 
no fué propiamente más que una concubina, ó mujer 
de segunda clase. 2.a Desiderala ó Hermengarda, hija 
de Didier, rey de los lombardos, con la que casó el 
año TIO, y repudió en el siguiente (1). 3.a Hildegar-
da, de una familia ilustre de Suabia, muerta en 30 de 
abril de 182 , después do oncéanos de matrimonio, 
í .a Fastrada, hija del conde Rodolfo, fallecida el año 
194 (fué la que más ascendiente tuvo sobre su á n i 
mo) . S.a Liutgarda, muerta en Tours, en 4 de junio 
de 800. Tuvo en la primera á Pepino, llamado el Cor-
cobado , desterrado , como se ha dicho , en la abadía 
de Pruym, por haber conspirado contra la vida de sü 
padre, y muerto en 8 1 1 : en la tercera, entre otros 
hijos, tuvo á Carlos, nacido el año TT2, rey de la Fran
cia oriental, muerto en 4 de diciembre "de 8 1 1 , sin 
dejar descendencia ; Pepino, rey de Italia , nacido el 
añoT76, y fallecido en 8 de julio de 810; Luís, que le 
sucedió; Rotruda, nacida el año 175, desposada, en el 
de 787 , con el emperador Constantino Poríirogénito , 
y casada luego con Rorlcon , conde de Maine ; Rerta , 
esposa de san Angilberto, á quien hizo padre de Harnid 
y del abad Nitardo, historiador de su tiempo; la cuarta 
esposa de Carlos le dió á Teodrata é Hiltruda, abade
sas, la primera de Argenteuil, la otra de Farmouliers. 
Además tuvo Carlomagno siete hijos naturales, de los 

(1) Eginardo icnora, ó finge ignorar, las causas del trato 
dado á Desiderata. Según el monje de S. Galo, autor de los 
Hechos de Carlomagno, esta princesa fué repudiada como 
incapaz de tener hijos. Sea lo que fuere, Adelardo, nieto 
de Pepino el Viejo, y entonces uno de los señores de la cor
te, se pronunció altamente contra esle divorcio. 
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que los principales fueron; Hugo, abad de San Quin
tín, etc., muerto en un combate contra los sarracenos 
en 1 de junio de 844, y Drogon , obispo de Metz, en 
823, y muerto en 858. 

Los Anales de la abadía de Lauresheim, posteriores 
al siglo ix, dan también á Carlomagno otra hija l la 
mada Emma ó Huma, que fué , dicen, esposa de 
Eginardo, canciller de este príncipe , superintendente 
de las obras, y fundador de este monasterio. Pero 
este mismo Eginardo, en la Yida que escribió de Car
lomagno, no la cuenta en el número de sus hijas cu
ya enumeración hace, y además dice positivamente, 
que Berta fué la única de todas ellas que casó este 
príncipe. Verdad es, que, escribiendo al emperador 
Lotario, parece tratarle de sobrino, cuando le llama 
«neptitatem tuam,» y que Lupo , abad de Ferrieres, 
contemporáneo de Eginardo, califica á Emma de « m u 
jer nobilísima.» título que no se daba más que á los 
príncipes de la sangre. En vista de estos pareceres 
encontrados, creemos con Saint-Marc, que Emma era 
hija de Carloman , hermano de Carlomagno, y por 
consiguiente prima hermana de Ludovlco Pió ; lo que 
bastaba para que Lotario, por amistad, la llamase lia, 
y lio á Eginardo, á quien por otra parle tenia razón de 
apreciar por haber sido su ayo. 

Según este historiador, llevaba Carlomagno en i n 
vierno un jubón de piel de nutria , sobre una túnica 
de lana, con un simple bordado de seda; echaba so
bre sus espaldas un sayo azul; cintas de varios colo
res , cruzadas unas encima de otras, hacidn las veces 
de calzado y de borceguíes. Envolvíase luego, como 
los reyes merovingianos, con un manto, tan largo por 
delanté como por detrás , y que le llegaba hasta los 
p i é s , y tan corto por los lados, que apenas le cubría 
las rodillas, pero pronto le dejó por los mantos abi
garrados de los galos. Bajo el reinado de este príncipe, 
y aun antes, se contaba en Francia, lo mismo que aho
ra , por libras, sueldos y dineros; pero con la dife
rencia que estas monedas eran entónces reales, y nó 
como ahora nominales y ficticias. La libra de plata 
era del peso de doce onzas , y se dividía en veinte 
sueldos, y estos en doce dineros cada uno. Nada se 
sabe del valor de la libra de oro en tiempo de Carlo
magno ; pero, al parecer, el sueldo de oro se dividía 
aun en cuarenta dineros de plata, y que tenia (más 
peso que aquellos de que se habla en la ley sálica. 
Continuó contándose por libras hasta el reinado de 
Felipe I , que sustituyó el peso de marco á la libra gala. 
No se hacían los pagos únicamente en moneda; d á 
base una cantidad de oro y de plata como entre los 
romanos, y de este modo se hacían los grandes pa
gos. No se empleaba la moneda más que para las co
sas en detalle, y los objetos pequeños del comercio. 
Personas inteligentes pretenden que habia entónces 
en Francia tanta cantidad de dinero como hay ahora, 
pero que su valor era diferente. 

La política de Carlomagno para con los pueblos que 
habia sometido, fué la misma que la de Clodoveopara 
con los galos; les dejó sus leyes y sus costumbres, 
exceptuando que les obligó á abrazar la religión cris
tiana. Así las leyes lombardas continuaron rigiendo á 
los lombardos ; y los romanos, lo mismo que los ga
los, conservaron el derecho romano. Del mismo modo, 
los alemanes, trasladados fuera de su país al igual de 
los que permanecieron en su patria, quedaron en po
sesión de sus leyes. Lo mismo debe decirse de los bá
varos, de los riberoles y de los ripuarios. En las ac
tas se tenia cuidado de expresar bajo qué ley vivian 
los contrayentes, y habia diferentes tribunales en que 
si1 juzgaba según" las leyes de las dos partos. Los 

francos, además de la ley sálica, se reglan perlas or
denanzas. Si habia algún artículo concerniente á va
rias naciones, se insertaba en su código; pero cuando 
no se designaban estos artículos para una nación par
ticular , entónces no tenían relación más que con la 
Francia. «Car lomagno, dice Montesquieu , trató de 
contener el poder de la nobleza en ciertos límites, é 
impedir la opresión del clero y délos hombres libres. 
Atemperó de tal modo los órdenes del estado, que se 
equilibraron, quedando él solo dueño ; todo se unió 
por la fuerza de su genio. Llevó continuamente á la no
bleza de expedición en expedición, y no la dió tiempo 
de formar proyectos, ocupándola siempre en los su
yos. El imperio se sostuvo por la grandeza de su j e -
h : El príncipe era grande, el hombre lo era mucho 
más . Los reyes, sus hijos, fueron sus primeros s ú b -
ditos, los instrumentos de su poder, modelos de obe
diencia. Publicó reglamentos admirables; hizo más , 
los hizo cumplir. Su genio se extendió por todas las 
partes de Europa. Yense en las leyes de este pr ín
cipe un espíritu de previsión que todo lo comprende, 
y una cierta fuerza que lo abraza todo. Quitan se ¡os 
pretextos para eludir los deberes, se corrigen los 
descuidos, y se reforman ó precaven los abusos. Sa
bia castigar; más aun , sabia perdonar. Yasto en sus 
designios, simple en la ejecución, nadie llevó á más 
alto grado el arte de hacerlas más grandes cosas con 
facilidad , y las difíciles con prontitud. Recorrió sin 
cesar su vasto imperio, sosteniéndole en los puntos por 
donde iba á caer. Renacían por todas partes las con
tiendas; enlodas partes las terminaba. Jamás príncipe 
alguno supo arrostrar los peligros como é l , ni como él 
evitarles. Jugó con todos los peligros, y en particular 
con los que rodean casi siempre á los grandes con
quistadores ; las conspiraciones. Este príncipe prodi
gioso era en extremo moderado, su carácter afable, 
sus modales sencillos: gustaba vivir con las personas de 
su corte... Puso un órden admirable en sus gastos , hizo 
valorar sus dominios con prudencia , con atención y 
con economía : un padre de familia podría aprender 
á gobernar su casa en sus leyes. Yese en sus orde
nanzas la fuente pura y sagrada de donde sacó sus 
riquezas. Solo añadiré una palabra; quería que se 
vendiesen los huevos de los corrales de sns dominios, 
y las yerbas inútiles de sus jardines; y habia distr i
buido á sus pueblos todas las riquezas de los lombar
dos, y los inmensos tesoros.de esos hunos que despo
jaron al universo» (Espíritu de las leyes). 

Los diplomas de Carlomagno llevan la fecha de su 
reinado en Francia , de su reinado en Italia y de SÜ 
imperio. No hay ninguna dificultad en cnanto á los 
años de su imperio, sino que su principio le colocan 
en 800, los que empiezan el año en 1.° de enero, y 
eñ 801 los que le empiezan por Navidad. Pero en 
cnanto á s u reinado en Italia, es preciso reconocer dos 
principios . y aun tres , con Bouquet: el primero en 
marzo ó abril de 11 i antes de la conquista de Pavía, 
el segundo entre el 2o de mayo y 18 de junio, des
pués de la rendición de Pavía y el rapto de Didier; 
y el tercero á principios del año" 174. En fin, en cuanto 
al reinado de Carlomagno en Francia , para que des
aparezcan ciertas dificultades que se encuentran en 
los documentos, se le pueden dar tres y aun cuatro 
principios, el primero en 24 de setiembre de "768, 
dia de la muerte de Pepino, el segundo en 9 de oc
tubre del mismo año, dia de su consagración en No-
yon ; el tercero, en 4 de diciembre de 771, cuando 
empezó á reinar solo por muerte de su hermano Car-
loman. Schannat prueba perlas actas de la dedicación 
de la iglesia de Lauresheim,' que el principio de este 
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reinado se toma también del año 772. Algunas veces 
también pone Carlomagno en un mismo diploma la fe
cha de los años de su reinado en Francia, y de los de 
su reinado en Lombardía, como el en que dice: «Data 
v i k a l . j u l . anno v i et n regni nostri; » pero por lo. 
común omite los años del reinado en Lombardía. Tam
bién suprime en sus datas algunas veces el dia del 
mes. Las de la Indicción y de la Encarnación se en
cuentran en algunos de sus diplomas, hasta anteriores 
á su imperio. Carlomagno suprimió los duques que se 
hablan hecho demasiado poderosos, y les reemplazó 
con condes y marqueses. Sellaba algunas veces sus 
diplomas con el pomo de su espada: « Yo los sosten
dré con la punta, » decia. 

Algunos modernos han dicho que este príncipe no 
sabia escribir, fundados en que dice Eginardo en la 
Yida de este príncipe, «que trataba de escribir y ha
cia poner tablillas debajo de la cabecera de su cama, 
pero que hizo pocos progresos en este arte, que em
pezó á aprender demasiado tarde.» ¿Significa esto, co
mo dice Velly , que ni aun sabia escribir su nombre? 
Algo más adelantado estaba que esto, pues, según re
fiere el sabio Lambecio, se conserva en la biblioteca 
imperial el ejemplar de una explicación de la E p í s 
tola á los romanos corregida por sn mano. 

«Carlomagno dividió sus estados en varias legacio
nes , cada una de las cuales abrazaba muchos distri
tos, que entonces se llamaban condados; cada legación 
estaba sometida á dos enviados reales elegidos en el 
órden de la nobleza y de los prelados. Llamábaseles 
«missi dominici.» Estaban obligados á pasar en é p o 
cas determinadas la visita de su departamento, y á 
Ipner en ellos estados particulares, que eran, para 
cada legación, lo que las asambleas nacionales para 
todo el estado (Levesque). 

Las armas de los guerreros del tiempo de Carlo
magno tenían un peso diferente de las de nuestros m i 
litares. 

« Yense aun en el dia, dice el P. Daniel, en la aba
día de Roncesvallcs, las mazas de Roldan y de Olivero, 
su contemporáneo. Esta arma es una especie de palo 
grueso como el brazo de un hombre regular, largo de 
dos piés y medio. Tiene en un extremo un fuerte ani
llo, para sujetar á él una cadena, ó un cordón grueso, 
á fin de que esta arma no se escape de la mano; en el 
otro extremo del bastón hay tres cadenas, á las cua
les va sujeta una bola. La de una de estas mazas es 
de hierro y redonda; la otra es de distinto metal, un 
poco oblonga y acanalada, esto es, que tiene la forma 
de un melón. Cada una de ellas es del peso de una 
bala de á ocho, con la cual se podia seguramente dar 
muerte á un hombre armado , por buenas que fuesen 
sus armas, cuando el brazo que descargaba el golpe, 
era bastante poderoso. No hay ningún hombre en nues
tros dias para manejar tal arma; y es que enlóncesse 
ejercitaba á los niños , desde sus más tiernos años , á 
llevar en la mano grandes pesos; lo que les fortificaba 
¡os brazos; y con la costumbre adquirían una fuerza 
extraordinaria; lo que no se ha puesto en práctica 
desde hace muchos siglos» (ílist. de la milicia fran
cesa, tom. i , pág . 438)\ 

E! año 779, la libra numeraria ó de cuenta era una 
libra efectiva de 12 onzas, peso de marco, que con-
lenia 6912 granos. Dividíase en 20 sueldos, y el sueldo 
en 12 dineros: uno y otro eran dé plata fina; el p r i 
mero pesaba 543 granos 3[5, peso de marco, y el se
gundo 28 granos 4[S (Le-Blanc). Esta l ibra , que es
tuvo en circulación durante todo el resto del reinado 
de Carlomagno y el de su sucesor, valdría hoy 80 l i 
bras, 3 sueldos, 9 dineros; el sueldo 4 libras, 0 suel

dos, 2 dineros 1[4 ; y el dinero 0 sueldos , 8 díne^-
ros3[16. 

814. Ludovico Pió. Luís, á quien su bondad y su fa
cilidad en perdonar han hecho dar el sobrenombre de 
Pió, nacido antes de Pascua del año 77S, en el palacio 
de Casseneuil en Agenois (con un gemelo que murió éa -
si en seguida), de Carlomagno y de Hildegarda, nom
brado al nacer rey de Aquitania, consagrado el dia de 
Pascua del año 781, en Roma, por el papa Adriano I , 
asociado al imperio en el parlamento de Aix-Ia-Cha-
pelle, celebrado en agosto de 813 , sucedió á su pa
dre en 28 de agosto de 814. Luís estaba casado, desde 
el año 798, con líerraengarda, hija de íngeramno, d u 
que de Ilasbaya , y tenia de ella tres hijos , Lotario, 
Pepino y Luís. Treinta dias después de la muerte de 
Carlos, el nuevo emperador se trasladó de Doue , j u n 
to á los confines del Anjou , palacio de los duques de 
Aquitania, á Aix-la-Chapelle; empezó su reinado ha
ciendo cumplir el testamento de su .padre en sus dis
posiciones en favor de los pueblos y de las iglesias. 
Queriendo establecer la decencia en su corte, despidió 
á sus hermanas y sobrinas , cuya conducta era poco 
regular, y las obligó á encerrarse en monasterios (Ni-
lardo). Envió á Lotario. su hijo mayor, á Baviera; al 
segundo. Pepino, á Aquitania, y al más jóven , Luís, 
le retuvo junto á sí. Habiendo los sajones ido á pres
tarle sumisión, les concedió el derecho de suceder, de 
que les habia privado Carlomagno , y con esto logró 
conciliárselos. Recibió también los homenajes de los 
esclavones, y otros pueblos del Norte, tributarios de la 
Francia. Acto continuo, después de su consagración, 
el papa Estéban IV le hizo prestar el juramento de fi
delidad por los romanos. Este pontífice , ya fuese l l a 
mado por el emperador, como lo supone Ermoldo N i -
gello, ya de su propio movimiento, pasé á Francia, en 
agosto siguiente , acompañado de Bernardo , rey de 
Italia, y llegó á Reims, adonde ¡a corte se habia t'-as-
ladado para recibirle. El emperador, que se habia ade
lantado una milla para presentársele, se prosternó tres 
veces á sus piés, tendiéndose enteramente, «toto cor-
pore,» como dice Tegan, al alcanzarle. Luís fué coro
nado, por mano de Estéban, en la misma ciudad, junto 
con su esposa la emperatriz Hermengarda. Este mo
narca, después de la partida del papa, juntó, en octu
bre del mismo a ñ o , ün concilio en Aix-la-Chapel!e, 
para la reforma del clero. Celebró otro en el mismo 
lugar, en junio del año siguiente , para establecer la 
uniformidad en el órden monástico, que se sometió 
umversalmente á la regla de San Benito. Siendo mixta 
esta asamblea. Luís , con el consentimiento de los se
ñores , asoció á Lotario, su hijo primogénito, al impe
rio. Al mismo tiempo hizo la división de sus estados 
entre sus tres hijos , é indujo á los grandes á prome
terle, con juramento, que les sostendrían en ellos. Ber
nardo, rey de Italia, se ofendió por esta asociación, y 
tomó de ella ocasión para sublevarse, pretendiendo 
que le correspondia el imperio, como á hijo del p r i 
mogénito de Carlomagno. Obligados someterse, le sa
caron los ojos el año siguiente ; suplicio de cuyas r e 
sultas murió á los tres dias ( véase Bernardo , rey de 
Italia). Luís empezó entónces á desconfiar de todos sus 
deudos. Alejó de su corte á sus hermanos naturales, 
Drogon, Hugo y T ie r r i , haciéndoles cortar el cabello, 
y desterrándoles al claustro. El arrepentimiento s i 
guió de cerca á estos actos de severidad. El año 822, 
en la dieta de Att igni , celebrada en el mes de agosto, 
el emperador hizo penitencia pública para expiar la 
muerte de su sobrino Bernardo, y reconciliarse con 
sus parientes, á los que habia obligado á hacerse mon
jes, Publicó también en ella una ordenanza •, cuyo se-
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gundo artículo es muy importariíe, porque concede á 
las iglesias la libertad de las elecciones. Hizo partir en 
seguida para Italia á Lolario, que fué coronado en Ro
ma per el papa, el (lia de Pascua de 823. 

El celo por la administración de lajusticia le incitó á 
publicar, en mayo de 802o , en k asamblea de Ais-la-
Chapelle, una extensa ordenanza, sobre las obligacio
nes de los comisarios llamados «missi dominici,» que 
la corte, desde el tiempo de Carlomagno, y acaso an
tes, tenia costumbre de enviar todos los anos á las d i 
versas partes del reino. Habia dos en cada provincia, 
un obispo y un conde , á los cuales se juntaban algu
nas veces uno ó muchos abades; su deber era vigilar 
la conducta de los obispos, de los condes y de los ofi
ciales inferiores, escuchar las quejas, terminar sobre 
la marcha, en cuanto era posible, los pleitos, y remi
tir los demás al emperador. Sus «assises» se celebra
ban cuatro veces al año , en las cuatro estaciones. 

El año 820 , Heriolt, ó Ilaraldo, rey de Dinamarca, 
arrojado de sus estados, pasó por tercera vez á Fran
cia, hizo homenaje de su reino al emperador, y reci
bió el bautismo en Maguncia. Pero este principe, de 
regreso á Dinamarca , abjuró e í cristianismo y la so
beranía de la Francia. 

Después del reparto que Luís habia hecho de sus 
estados entre sus tres hijos, el 8Ü23 , le nació el cuar
to , de Judit, su segunda esposa. Queriendo erigir un 
estado para este niño, llamado Carlos, después de ha
berse asegurado del consentimiento, de Lotario, reunió, 
á mediados de agosto de 829, una dieta en Worms, en 
la cual le señaló la Alemania y la Recia con una parte de 
la Borgoña. Sus demás hijos, en cuyos departamentos 
se encontraban estas provincias, murmuraron del tuerto 
que se les hacia . Reclamaron la división de 811, ju ra 
da solemnemente por los jefes de la nación , y confir
mada por la asamblea de Nimega en 821. La mayor 
parte de los grandes y gran número de obispos toma
ron parte en su descontento. Enviaron al emperador 
al abad Wala, su pariente, para que le representase 
la religión del juramento que queria obligarles á v io
lar ; pero Wala no fué escuchado. El año 830, estalló 
la revuelta. El emperador, abandonado de su ejército, 
se vió obligado á entregarse á discreción con Carlos, 
á sus otros tres hijos. La emperatriz Judit, acusada de 
comercio criminal con el chambelán Bernardo, fué en
cerrada por Pepino , el primero que habia levantado 
el estandarte de la rebelión, en el monasterio de Santa 
Radegunda, en Poitiers, y obligada á tomar el velo. El 
emperador, abandonado de todos, convocó una asam
blea en Compiegne. Presentóse en ella con aire cons
ternado , alabó él celo de los que querian obligarle á 
corregir sus faltas, é hizo una confesión, más humilde 
que digna de la majestad real. Conmovida de su es
tado la dieta, le obligó á sentarse en el trono, lo que 
habia rehusado al principio. Pero la llegada de Lota7 
rio cambió de repente, la disposición de los ánimos. Á 
instigación de este príncipe, quiso obligarse al empe
rador á hacerse monje, y le rodearon de gente á pro
pósito para disponerle á ello. Hubiera sucumbido á sus 
insinuaciones, sin la destreza del monje Gombaut, que 
le sacó de este mal paso sembrando la división entre 
los tres príncipes. Dieta de Nimega, celebrada en oc
tubre de este mismo año, en la que el emperador re
cobró toda su autoridad. Lotario fué á postrarse en ella 
á los pies de su padre, quien declaró públicamente 
que le perdonaba. Instruyóse el proceso de los demás 
jefes de la conjuración en otra asamblea (y nó en la de 
Ai mega), celebrada en 1.° de febrero del año 831 en 
Aix-la-Chapellc. Declarados culpables del crimen de 
lesa majestad, fueron condenados á muerte. Pero el 

emperador les perdonó la vida, y se contentó con des
terrar á diversos monasterios, tanto á los laicos comoá 
los eclesiásticos. La emperatriz Judit, sacada de Poi
tiers, se purificó, por medio del jurament o, de los c r í 
menes de que se hallaba acusada; y su adversario 
Wala, abad de Corbia, habiéndose negado á retrac
tarse , fué desterrado á un castillo i á orillas del lago 
de Ginebra. Clotario, privado de su asociación al i m 
perio, quedó reducido á su reino de Italia. Los tres 
hermanos fueron enviados á sus estados. Pero no lar
daron en renovarse las turbulencias. Pepino, de r e 
greso á Aquitania, concertó una nueva sublevación con 
el duque Bernardo. Instruido el emperador de su de
signio, pasó, el año 832, á Aquitania, hizo arrestar á 
Pepino, y le euvió prisionero á Tréveris ; pero en el 
camino fué rescatado por sus gentes. Para castigar
le , el año 833, le fué quitada la Aquitania, y cedida á 
Carlos. Nueva sublevación de los tres príncipes con 
este motivo. El emperador supo en Worms, que se 
hablan puesto en campaña para hacerle la guerra, l le
vando consigo al papa Gregorio IV. Salióles al encuen
tro con sus tropas. Los dos ejércitos se encontraron en 
un lugar llamado entónces Rotfelth , después Lugen-
feld, ó «campo de la mentira,» y ahora Rottleube, entre 
Brisac y el rio íll. El 24 de junio, en tanto que el em
perador conferenciaba con el papa, su ejército se dejó 
corromper por los príncipes. Arrestáronle con su m u 
jer y su hijo Carlos: Judit fué enviada á Tortona, Car
los a la abadía de Pruym, y el emperador conducido 
á San Medardo de Soissons, y encerrado en una cel
da , de donde el 1.° de octubre fué llevado á la dieta 
de Compiegne. En esta dieta, digna de la abominación 
de todos los siglos, se vió obligado á leer públicamente 
sus pretendidos crímenes en un escrito redactado por 
los obispos, después de lo cual, fué despojado de los 
vestidos reales, y de sus armas; depuesto, vestido de 
un hábito gris, y puesto en penitencia por Ebbon, ar
zobispo de Reims. Hay que notar, que esta odiosa es
cena, en la que jugó ia religión, no hizo más que em
pezar en Compiegne , y se terminó en San Medardo, 
la víspera de san Martin, Lotario llevó á su padre á 
Aix-la-Chapelle, en donde le hizo pasar el invierno 
en Una prisión. Un proceder tan bárbaro indispuso 
contra él á sus dos hermanos, y el orgullo que usó 
con ellos, acabó de sublevarles." Lotario, perseguido 
por estos pr íncipes , llegó á París con su padre, le 
dejó en San Dionisio , y se retiró por la parte de Vie -
na. Asamblea de San Dionisio, celebrada el 1.° de marzo 
de 834. El emperador fué reconciliado en ella por los 
obispos, y restablecido por los grandes. Volvió, acom
pañado de su hijo Luís , á Aix-la-Chapelle, adonde 
hablan pasado su esposa y su hijo Carlos. De allí par
tió algunos meses después para i r á reducir á su hijo 
Clotario, á quien obligó á venir á pedirle perdón junto 
al castillo de Blois. Lotario obtuvo gracia después de 
haber jurado regresar á Italia, y no salir de ella hasta 
nueva órden. El año 835, todo cuanto se habia hecho 
contra el emperador, fué declarado nulo en la dieta de 
Thionville, celebrada en el mes de febrero. En diciem
bre de 837, asamblea de Aix-la-Chapelle, en donde el 
emperador, á instigación de Judit, dió á Carlos la ma
yor parte de la Francia. 

Libre de las guerras intestinas, vió Luís atacados 
sus estados por los enemigos exteriores. El año 838, 
los daneses ó normandos hicieron un desembarco en 
Francia, por el Loira , conducidos por Hasting. Era 
éste un francés, nacido en él pueblo llamado Tránqúi-
l l e , por Raoul Glaber, á tres millas de Troyes, que, 
habiéndose escapado muy joven de la e?sa paterna, sé 
había puesto al servicio de los daneses, que piratea-
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ban en los maros de Francia , y había obtenido entre 
ellos, por su valor y actividad, los primeros empleos. 
Después de haber devastado todo cuanto se halla en
tre el Loira y el Cher, se presentaron estos bárba
ros delante de Tours, la que sitiaron estrecharon 
con el mayor vigor. Pero, habiendo los sitiados llevado 
con ellos en una salida el cuerpo de san Martin, el muer
to, dice un historiador, salvó á los vivos, y derrotados 
los normandos se vieron obligados á levantar el sitio. 
El lugar en donde se alcanzó esta victoria, fué llamado 
después San Martin el Bello, «sanctus Martinus de 
Relio,» del nombre de una capilla que en él se erigió 
en honor del santo. Otra partida de estos piratas ha
bía el año precedente saqueado la Frisía, retirándose 
con el botín. Con la noticia de que el emperador ha
bía pasado á Nímega para darles caza, los sarracenos, 
por otro lado , el año 838 , sorprendieron á Marsella, 
saquearon la ciudad, y se llevaron á los religiosos y á 
los clérigos con los tesoros de las iglesias. 

El año 839 , hallándose el emperador en Worms, 
dividió , á fines de mayo . sus estados entre Lotario y 
Carlos, dejando únicamente la Baviera á Luís. Pepino, 
rey de Aquitania, habia muerto, y el emperador privó 
á sus dos hijos de la sucesión de su padre. Luís tomó 
ocasión de este reparto para sublevarse. El emperador 
marchó contra é l , el año 840 , le puso en fuga, des
pués de Pascua, cayó enfermo de pena, y durante seis 
semanas no tomó más alimento que el cuerpo de Nues
tro Señor, bien persuadido de que no se recobraría de 
su enfermedad; supuesto que este año había visto dos 
cometas y un eclipse deso í , señales, reputadas enton
ces ciertas, de la muerte de un gran príncipe. Como 
se ve, puso de su parte todo lo que piído para que se 
verificase la predicción. Murió, en fin, en 20 de junio, 
con grandes sentimientos de piedad, en una isla del 
Rín , más abajo de Maguncia , frente al castillo de i n -
gelheím. Su cuerpo fué llevado á Metz, y sepultado en 
la iglesia de San Amoldo, junto á su madre Hildegar-
da. Preténdese que estos dos cuerpos fueron traslada
dos hacía el año 834, á la abadía de Kempten, en 
Suabía: y el P. Longueval, siguiendo á los bollandis-
tas, favorece esta opinión. Pero es victoriosamente 
combatida en la nueva Historia de Metz (tora, i , p. 560 
y sig.). Ludovíco Pío había reinado veinte y seis años, 
cinco meses menos ocho días, desde la muerte de su 
padre, y se hallaba en el año sesenta y tres de su edad. 
Se ha dicho de este príncipe que hubiera sido el más 
feliz de los monarcas, si jamás hubiese sido padre. 
Puede añadirse con un moderno, que habría forma
do las delicias y la dicha de sus pueblos, si á la bon
dad , el valor, la piedad y mil otras bellas cualidades 
que brillaban en é l , hubiese sabido juntar más en
tereza de carácter , más firmeza de án imo, más fuer
za de voluntad, más acción y política. Además de sus 
tres hijos, Lotario, Pepino y Lu í s , habia tenido en 
Hermengarda, su primera mujer, muerta en 3 de oc
tubre de 818 , á Alpaida, mujer de Begon, conde de 
P a r í s , ó Híldegarda, casada con el conde Tierri. Ju-
dít, su segunda esposa , hija de Welfo , conde de Ba
viera, y de Helgilwích, después abadesa de Chelles, 
le dió á Carlos, que le sucedió, con Gisela, esposa de 
Evrardo, duque de Friul , y murió en Tours, el 19 de 
abril de 843. La crónica de Moissac (Bouquet, tom. iv, 
págs . 172-4) da también á Ludovíco Pió un hijo na
tural , llamado Amoldo, al que hizo, añade , conde 
de Sens. Hé aquí el retrato que hace Tegan de Ludo
víco Pío. Este príncipe, dice, era de mediana estatu
ra. Tenia los ojos grandes y vivos, la tez encendida, 
la nariz larga y recta, los labios , ni muy gruesos ni 
muy delgados, la voz recia, el pecho robusto, las es-, 

paldas anchas , la fuerza de sus brazos mucha , tanto, 
que no había nadie que le ganase en manejar el arco, 
ni en disparar dardos; las manos las tenia grandes, 
las piernas delgadas, pero proporcionadas en cuanto 
á la altura ó lo demás del cuerpo. Entendía el griego, 
y hablaba con facilidad el latín. Era versado en el co
nocimiento de la sagrada Escritura. Pero en cuanto á 
las poesías profanas , después de haberlas leído en su 
juventud, no quiso más adelante ni leerlas , ni oírlas 
leer. El rasgo principal de su carácter era la dulzura. 
Tardaba en ofenderse, perdonaba con facilidad. Al en
trar en una iglesia, se postraba sobre el pavimento, y 
en esta postura oraba largo rato, y muchas veces con 
lágrimas. Era tan liberal, que hizo donación perpetua 
de muchas tierras reales, que le habían trasmitido 
sus antepasados, á aquellos de sus fieles subditos que 
mejor le habían servido. Nada más sencillo que sus 
vestidos, fuera de los días de gran solemnidad. Entón-
ces se presentaba en público con botines de oro, el 
talabarte y la espada del mismo metal, la clámide tam
bién tejida de oro , la corona en la cabeza, y el cetro 
en la mano. Jamás se sentaba á la mesa que no h u 
biese hecho distribuir abundantes limosnas á los po
bres. Todo lo hacía con circunspección. Pero es pre
ciso decir que concedió demasiada confianza á sus con
sejeros. Repróchasele también haber seguido la mala 
costumbre de sus predecesores ; de elevar siervos al 
episcopado. Porque tales gentes , como lo probaba la 
experiencia, olvidados de su primera condición se ha
dan orgullosos, maldicientes, pendencieros, insolen
tes, no tratando más que de hacerse temer, y no apre
ciando más que á los que tenían la bajeza de adular
les» (de Geslis Ludovící ímperat.) . 

Rajo el reinado de Ludovíco Pío , lo mismo que en 
tiempo de Carlomagno, la etiqueta de la corte era que 
los señores, al acercarse al rey, le besasen los píes. 
Sin embargo, algunos de los más distinguidos tenían 
el privilegio de besarle solamente las rodillas, como 
los cardenales lo hacen hoy con el papa. Las mismas 
reinas besábanlas rodillas á sus esposos. Los duques 
y los condes llevaban entónces coronas en la cabeza, 
pero diferentes de las de los reyes. La prueba del 
agua fría se estableció en tiempo de Ludovíco Pío ; 
y , si nos referimos á dos monumentos antiguos, c i 
tados por Mabíllon, fué el papa Eugenio I I quien 
la instituyó. Más sabio , Ludovíco Pío , la prohibió en 
su ordenanza de 828. «Examen, dice el pár. 1, c. 12, 
aquse frigidae quod hactenus faciebant, á missís nos-
tris interdícatur. » Á pesar de esta prohibición, no 
dejó de subsistir la prueba ; y aun se ve que Hincmar, 
arzobispo de Reiras, trató de justificarla. Ludovíco 
Pío fué el que (en 817 ) dió á ios papas la ciudad y 
el ducado de Roma ; pero se retuvo la soberanía, co
mo lo prueban diferentes monedas de este príncipe 
(Le Rlanc, p. 102), y los actos de autoridad supre
ma que ejercieron en Roma él y sus sucesores. 

Este misrao autor considera 'como un mérito para 
Ludovíco Pío , un género de magnificencia, de que 
no había habido ejemplo antes de é l , y que arrastró 
á la ruina á sus sucesores, queriéndole imitar. Tal 
fué el haber distribuido á sus fieles subditos, para que 
gozasen perpetuamente de ellas, las tierras que le 
habían trasmitido sus antepasados: « í n tantum lar-
gus, dice, ut antea nec in antiquis libris neo ín 
modernis audítum est, ut villas regias, qiwe erant sui 
avi et t r i tavi , tídelíbus suis tradiderit in possessiones 
sempiternas. » «Era esto quitar á sus sucesores , se
gún observa Levesque, los medios de recompensar 
los servicios , ú obligarles á arruinarse , puesto que 
no podían conceder nuevas recompensas, sin tomar 
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aun de su patrimonio fundos que no volvían jamás 
á entrar en él . Aun hizo m á s , añade el mismo autor, 
abandonó á los condes los beneficios reales, situados 
en el territorio de sus condados ; era, despojarse de 
ellos , renunciar al reconocimiento que debia ser el 
precio de sus sacrificios ; no viendo los que recibían 
esta gracia más que la mano que los disíribuia , sin 
remontarse á su origen. Reconocióse que para tener 
parte en los beneficios del pr ínc ipe , era preciso ser
vir á sus oficiales , aun contra él , y sus larguezas no 
servían más que para erigir en condes á sus hechu
ras» (Hist. de los Yalois, introd., p. 70 ). 

Tres épocas hay que observar en los documentos 
de Ludovico Pió ; la primera del principio de su re i 
nado en Aquilania , que se toma desde el dia de su 
consagración en Roma, por el papa Adriano 1, 15 de 
abril de 781; la segunda, de-su asociación al imperio, 
que tuvo lugar en agosto de 813 ( es la menos segui
da), y la tercera de fines de enero de 814, en que 
empezó á reinar solo. Luís y sus hijos se han servi
do indistintamente de la indicción que empieza en I .0 
de setiembre, ó de la que empieza en 1.0 de enero 
(Yaiss'ete). Mabiilon ( Diplom. suppl. , p. K l ) piensa 
que bajo el reinado de este príncipe se empezaron á 
usar para escribir las plumas, en lugar de las cañas. 

S'<ü. Carlos, llamado el Calvo, porque realmente lo 
era, nacido en Francfort, en ,15 de mayo de 823, de 
Ludovico Pió y de Judit, nombrado rey de Aquilania 
por su padre , el año 888 , después de la muerte de 
Repino, su hermano, le sucedió, en 20 de junio de 
840, en el reino de Francia. En 25 de junio del año 
841, unido con su hermano Luís de Baviera, ganó 
sobre el emperador Lolario y su sobrino Pepino la 
me;morable batalla de Fontenaí en Puisaie. Fué horr i 
ble la carnicería de uno y otro lado; contáronse has-
la cuarenta rail muertos del ejército de Lotario y Pe
pino. En tanto que los franceses se hacían mutuamen
te la guerra , los romanos entraron por el Sena en 
12 de m a j o , pillaron y saquearon cuanto encontra
ron ; incendiaron á Riian en, 14 del mismo mes , la 
abadía de San Germer, el 25 , y so reembarcaron el 
31 , cargados de bolín. 

El año 842, tuvo lugar la célebre entrevista de 
Carlos y Luís, en Estrasburgo , en donde dieron jue
gos públicos , muy parecidos , según la descripción 
que nos han trasmitido, á los torneos y á las corridas 
de caballos. Los dos príncipes celebraron allí contra 
Lotario un tratado de alianza, que Carlos pronunció 
en lengua tudesca, y Luís en romano, ó latín cor
rompido. Pasaron el l ó s e l a poco tiempo después, pa
ra ir á atacar á Lotario, que se había negado á dar 
oídos á ningún acomodamiento. No atreviéndose á es
perarles , Lotarió abandonó á Aíx-la-Chapelle, y se 
retiró junto á ios Alpes. Llegadós á Aix-la-Chape!le 
Carlos y Luís, por consejo, y aun por mandato de los 
obispos, repartieron entre sí los estados que su her
mano había tan vergonzosamente abandonado (véanse 
los concilios). Carlos pasó el Hosa , y entró en la 
Aquilania, para echar de ella al jóven Pepino (véan
se los reyes de Aquitania ). Levantó el sitio de Tolc-
sa en junio de 843 para ir á Verdun , en donde los 
tres hermanos habían convenido en encontrarse en el 
mes de agosto siguiente. Tuvo lugar la reunión, y 
en ella se repartieron pacíficamente ¡a monarquía 
irahcesa. Carlos conservó por este kalado la Francia 
occidental, esto es, todo loque se halla de la parle 
de acá delMosa, del Rin y del Escalda. Dcbense-sin. 
embargo excepluar el Lionésy el Vivares;qué se ven 
«;n lo sucesivo comprendidos en la parte/'de ,-Lolario 
(veanf-e las parles coriWpoudieuics á Lolario y á Luís 

el Germánico , en sus artículos). Garlos, asegurado de 
su parte , volvió sus armas contra Nomenoé , que se 
había erigido rey de Bretaña, y contra Pepino, que se 
mantenía en la Aquilania, de que le había despojado 
Ludovico Pió, después de la muerte del rey Pepino, 
su padre (véanse los reyes de Aquilania). 

La atención de Carlos, cuando sus demás ocupa
ciones se lo permitieron, se fijó en la legislación. El 
año 846, publicó una ordenanza, cuyo duodécimo ar
tículo encomienda á los obispos las funciones de en
viado real en su diócesis. Opusiéronse los condes á 
este reglamento , y desde entónces cada señor empe
zó á administrar justicia soberana , y no permitieron 
siquiera que se apelase de sus sentencias á la justicia 
del rey. 

En febrero del año 8 4 1 , asamblea general de toda 
la monarquía en llersen , cerca de Baesliicbt, .adon-
de se habían citado los tres monarcas. Entre los a r t í 
culos que en ella se decretaron, citaremos únicamen
te el segundo y él quinto , que fueron un tiro directo 
á la autoridad real. Por uno-de ellos (e l segundo) 
queda sentado que cualquier hombre libre podrá es
coger su señor entre el rey ó sus grandes vasallos. 
« Volomus ut unusquisque líber homo in nostro reg-
no seniorem, qualem voluerit in nobís et in noslris 
senioribus, accipiat. » Bien es verdad que el hombre 
libre, antes de este tratado, podia ponerse á disposi
ción de otro por un feudo, y que podia mudar la natura
leza de su alodio y someterle al rey. Pero después de 
éste tratado le fué permitido someterle, á su elección, 
al rey, ó á un señor; y, en este último caso, solo de
pendía mediatamente del rey. En él se encontraron , 
a poco tiempo, la mayor parle de los hombres l i 
bres, que pasaron á ser vasallos unos de otros, y la 
soberanía retrocedió muchos grados. En otro (é l 
quinto) los. tres hermanos, para asegurar la unión en
tre ellos, decretaron que ningún vasallo del rey es
taba obligado á seguirle á la guerra, sino cuando esta 
fuese general, y tuviese por objeto la defensa del es
tado contra una invasión extranjera. Esta concesión 
hecha á los vasallos de proporcionar socorros ai so
berano, solo en ciertos casos, relajó los lazos de la su 
bordinación , y envileció una autoridad á la cual era 
permitido resistirse algunas veces. 

El año 848, Carlos, á invitación de los señores aqui-
tanos, descontentos de la conduela de Pepino, se 
trasladó á Límoges , en donde fué coronado rey de 
Aquilania. Pero pronto los que le habían llamado.cam-
biaron de disposiciones para con él (véase Pepino 1!, 
entre los reyes de este país) . Komenoé , rey de Bre
taña, se mantenía aun independiente. Carlos hizo este 
mismo año nuevos esfuerzos para reducirle , pero no 
pudo conseguirlo (véanse los duques de Bretaña). El 
año 849, Carlos y Luís, para ponerse en guardia con
tra las empresas de Lotario, se unieroii con ufta amis
tad tan estrecha, que , « dándose públicamente palos 
uno al otro , encomendaron sus mujeres é hijos al que 
sobreviviese» (Anal. Berlín.). Entre tanto los norman
dos continuaban asolando la Francia. Kantes, Saintes 
y Burdeos experimentaron su furor en 843 ; llegaron 
en 845 hasta las puertas de París , y s aqueá ron la 
abadía de San Germán de los Prados ; devastaron el 
Limosin y la isla de Hermoutier en 840 ; en 847, por 
traición de los judíos , lomaron é incendiaron á Bur
deos, asolaron áTour s y redujeron á cenizas la iglesia 
de San Martin, en 853 ; el año siguiente, entregaren 
por segunda vez á Angers á las llamas. Pero el año 85§ , 
fueron despedazados por los aquilanos, delante de 
Poitiers. Vengáronse en Orleans, que lomaron en 18 
do abril de 8a(], y do la que sacaron un rico, bolín. 

• • •, - ' 11 ••' 
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En 18 de diciembre del aflo 8S7, remontaron el Sena 
hasta París , pegaron fuego á la iglesia de Santa Ge
noveva, y á otras, librándose algunos de sufrir la 
misma suerte á costa de grandes sumas, que les en
tregaron, y se llevaron prisionero á Luís , abad de 
San Dionisio. La pusilanimidad que demostró Carlos 
al frente de estos bárbaros, le hizo caer en el despre
cio. El año 8S8 , los grandes del reino , sublevados 
contra é l , enviaron una diputación k Luís , rey de 
Germania, para invitarle á acudir á ponerse á su 
frente , y defender el estado contra los normandos. 
Llegó Luís, y en seguida se le juntaron todos los des
contentos ; pero, el año siguiente , Carlos le obligó á 
volver á su reino. 

El año 863 es memorable por un accidente funes
to, acaecido, al hijo mayor de Carlos el Calvo. Este 
jóven príncipe, después de haber sido juguete de la 
"inconstancia y de la ambición de los señores aquita-
nos, que muchas veces le habían hecho y deshecho 
rey de su país, vivia tranquilamente en la corte'de 
Francia. Volviendo un dia de la caza , quiso, con a l -
guríos jóvenes de su séquito , asustar á un cortesano 
de la misma edad, llamado Albuín. Cayeron juntos 
sobre é l , espada en mano, gritando con voz amena
zadora, «mata, mata.» Albuín, que les tomó por ban
doleros, se puso en defensa, y descargó un sablazo 
sobre la cabeza del príncipe Carlos, que le derribó al 
suelo. Murió dos años después de este accidente, en 
29 de setiembre de 863, en el castillo de Busancois, 
en Berri, y fué sepultado en San Sulpicio deBourges. 

Por el mes de marzo del año 864, se r eun ió l a 
asamblea general de Bistres, en la que se redactó un 
decreto que es la línea de división éntre la Francia re
gida por la costumbre , y , la Francia gobernada por 
el derecho escrito. En la adición hecha á é l , ordenó el 
príncipe que se demoliesen los castillos que los seño
res hablan levantado, «atendido, dice, á que estos 
lugares se han convertido en asilos de bandidos, ,que 
cometen desórdenes en las cercanías. » Este artículo 
fué mal ejecutado. 

Babia entóneos un capitán, célebre por sus hazañas 
contra los normandos, y capaz de echarlos para siem
pre del reino , si hubiese vivido más tiempo ó hubie
se sido mejor secundado. Era éste Roberto el Fuerte, 
duque de Francia. Noticioso, el año 866 , de que una 
tropa de ellos acababa de tomar y saquear la ciudad de 
Maris , voló á su persecución, y,' habiéndoles alcanza
do eij Briserla , les forzó en sus atrincheramientos, y 
pasó á cuchillo á cuantos no pudieron salvarse en la 
iglesia vecina. Pero el dia siguiente, habiendo ataca
do este puesto sin precaución, fué muerto delante de 
la puerta, y dos de sus generales fueron heridos 
morlalmente' á su lado ( véanse los duques de Fran
cia ) . A pesar ;de su incapacidad para defender sus es
tados hereditarios, no dejaba Carlos el Calvo de am
bicionar los ajenos. Habiendo muerto en Italia , el dia 
8 de agosto del año 869, Lolario, rey de Lorena , se 
trasladó a ffietz , y se apoderó de su "reino en perjui
cio del emperador Luís 11, hermano de Lolario. Luís 
de Germania, su hermano. Je disputó esta presa. Di
vidiéronla entre ios dos en partes iguales , en agostó 
de 870, en Mersen, cerca de Maestricbt. Quedaba 
aun de los estados de Lolario la parte de la Provenza 
que le habla correspondido én él reparto hecho en 
863 con el emperador Luís ! l , después de la muerte 
de su hermano el rey Carlos. Carlos el Calvo quiso 
invadirla igualmente, y marchó, el año 870, contra 
Gerardo de Rosellon, conde de i'rovenza, que defen-
dia este, reino en nombre del emperador. Sitió á Yiena, 
eir donde Berta , esposa de Gerardo . se habia encer

rado , en tanto que su esposo se hallaba ocupado en 
otra parte, y , próximo á tomar la plaza por las inte
ligencias que se habia procurado en ella, obligó á Ge
rardo, que habia pasado á su campo, á entregársela, 
y á abandonarle todo el país. Dueño de este modo del 
reino de Provenza, hizo su entrada en Yiena la v í s 
pera de Navidad. El mismo año 870, Carlos privó de 
sus abadías, y desterró á Senlis, por crimen de re
vuelta, á su hijo Carloraan, á quien habia obligado 
á entrar en religión en 8S1. Habiéndole dado libertad 
en seguida , á ruego de los legados del papa , supo 
que volvía otra vez á sus intrigas, y de nuevo le hizo 
prender el año 873 ; después , habiéndole hecho de
gradar, le mandó sacar los ojos , y le encerró en 
el monasterio de Corbia. Carloman se escapó de la 
prisión, y se refugió junto á Luís el Germánico, que 
le dió la ab'adía de Epternac , en donde murió el 
año 886. 

La muerte del emperador Luís I I , acaecida el año 
87 S, abrió una nueva puerta á la insáciable ambición 
de Carlos el Calvo. Á la noticia de este acontecimiento, 
encaminóse á Roma apresuradamente, y recibió la co
rona imperial de manos del papa Juan V I H , el dia de 
Navidad. El año 876, tuvo otra ocasión de engrande
cerse. Luís,el Germánico, su hermano, murió en 28 
de agosto de este año , y acto continuo Carlos marchó 
con un grande ejército á apoderarse de sus estados , 
en perjuicio de los tres hijos de este príncipe. _ Luís , 
el más cercano de ellos, para probarle la injusticia de 
su proceder, le envió treinta hombres. diez de los 
cuales hicieron la prueba del agua fria , diez la del 
agua hirviente, y diez la del hierro candente (todos en 
su presencia , y sin recibir lesión). Carlos, asombrado 
al principio de este prodigio, concedió una suspensión 
de armas , que confirmó con juramento; pero no dejó 
por esto de proseguir su marcha; su intento era , se
gún el historiador que nos sirve de guia , sorprender 
á su sobrino , y privarle dé l a vista. Advertido de ello 
Luís , le salió al encuentro, y derrotó su ejército en 
Meyenfels, cerca deAndernac, el dia 8 de octubre (Ari
ña!. Fuld.). Casi al mismo tiempo de la pérdida de esla 
batalla, recibió Carlos la noticia de que ios norman
dos se hablan apoderado de Ritan. Desconcertado por 
este doble revés , abandonó sus proyectos de conquis
ta, y pensó alejar á los normandos , por medio del, d i 
nero , según su costumbre. Logró proporcionárselo , 
estableciendo una contribución que fué repartida entre 
todos los miembros del estado. En tanto que sus m i 
nistros se hallaban ocupados en recaudarla , recibió 
cartas del papa , que le insiaban á que pasase á Italia 
á oponerse á los sarracenos. Decidióse elviaje; pero, 
antes de emprenderle , celebró Carlos en Quierzi-sur-
Oise, el 14 y el 16 de junio de 877 , una grande 
asamblea para asegurar la tranquilidad del reino du
rante su ausencia. Allí fué en donde publicó esa fa
mosa ordenanza , en la que nuestros historiadores mo
dernos han creído encontrar el origen de la sucesión 
de los feudos. Por nuestra parte, después de haberla 
examinado detenidamente , nos atrevemos á decir que 
no hemos visto en ella más que la futura de los feu
dos y gobiernos de sus padres , concedida á la jóven 
nobleza que acompañase al emperador en su expedi
ción. Carlos, después de celebrado este parlamento, 
se puso en marcha para ir á socorrer al papa contra 
los sarracenos; pasó los montes , y encontró en Pavía 
al pontífice , que habia salido á s u encuentro. Pero en 
tanto que juntos conferenciaban , supieron que Carlo
man , rey de Baviera , se aproximaba al frente de un 
poderoso ejército para reclamar sus derechos á la Ita
lia. A esta noticia,, se separaron. Carlos tomó el cami-
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no de Francia , adonde no pudo llegar. La muerte le 
sorprendió en 6 de octubre de 877 , enRrios, villa s i 
tuada más acá del Mont-Cenis, á la edad de cincuenta 
y cuatro años, cuatro meses y siete dias , después de 
haber reinado treinta y siete años , tres meses y diez 
y seis dias, como rey de Francia. Preténdese que le 
envenenó el judío Sedecías, su médico. En este caso 
el judío habría perdido el juicio. ¿Qué podía ganar 
cometiendo este crimen , ó más bien, qué no tenía que 
perder? Sea lo que fuere, el-cuerpo de Carlos fué 
sepultado en Nantua, en la diócesis de l.iun, de don
de , ocho años después , sus restos fueron trasladados 
á San Dionisio, lugar que él habia designado para su 
sepultura, por haber sido su abad. Este príncipe , á 
quien los literatos, de quienes fué el protector, han 
dado el nombre de Grande , no tenia más que su am
bición que correspondiese á este título. Todas sus bue
nas cualidades eran menos que medianas , y las so
brepujaban sus defectos. No supo hacerse amar d é l o s 
pueblos que sobrecargó de impuestos, ni hacerse te
mer de los grandes , que se aprovecharon de su de
bilidad para imponerle la ley , ni hacerse respetar de 
los obispos, ante los cuales envileció la majestad real, 
reconociendo que tenia la corona de sus manos y que 
tenían potestad para quitársela, si abusaba de su au
toridad. Los medios que empleó para el buen éxito de 
sus empresas manifiestan la pequenez de su alma , y 
la poca rectitud de su corazón. Quiso invadirlo todo, 
y más de una vez estuvo en peligro de perderlo todo 
merecidamente por sus falsos procederes. Había ca
sado, 1.°, en í í de diciembre de 842 , con HERMÉN-
THUD.V , hija de Eudes , conde de Orleans , muerta en 
« de octubre de 86!); 2.°, en 22 de enero de 870, con 
RICUILDA , hermana de Ricardo , duque de Rorgoña, y 
de Rosón í , después rey de Provenza. En la primera 
tuvo á Luís el Tartamudo, que le sucedió ; Carlos, rey 
de Aquitania. muerto en 29 de setiembre de 863 ; Lo
tario, llamado el Cojo, abad de Moulier San Juan, 
muerto en 866, y sepultado en San Germán de Au-
xerre; Carloman, de quien hemos hablado antes; y 
tres hijas, Judit, que casó , 1.° con Etelwolfo , rey 
de Inglaterra ; E.0, con Etelredo , hijo de este primer 
marido, con el cual no habia consumado el matrimo
nio ; 8.°, con Balduíno , conde deFlandes , que la ro
bó ; RoInula y Ermentruda, abadesas. Del segundo 
enlace nacieron cuatro hijos y una hija, muertos todos 
en tierna edad (véanse los emperadores, los reyes 
de Aquitania, y los reyes de Lorena). 

Deben distinguirse seis épocas del reinado de este 
príncipe. La primera es del año 837 , cuando su pa
dre le dió el reino deNeustria ; la segunda del de 838, 
cuando fué rey de Aquitania después de la muerte de 
Pepino ; la tercera del año 839, cuando recibió el j u 
ramento de los señores de Aquitania, después de ha-. 
ber sido consagrado rey de Francia en 7 de junio , co
mo él lo decltíra eh uno de sus diplomas (Bouquet, 
vol. v i n , pág. S24 ) ; la cuarta de 840 , cuando suce
dió á su padre; la quinta de 9 de setiembre de 870, 
cuando fué coronado en Metz rey de Lorena; la sexta 
del 23 de diciembre de 873 , cuando recibió la corona 
imperial en Roma. Carlos, muerto su sobrino Lotario, 
juntó los años de su reinado en Francia con los de su 
reinado en el reino de Lotario. Estos se cuentan ya del 
nies de agosto de 869, ya del de setiembre de 870. 
Este príncipe añade á la" fecha de algunos de sus d i 
plomas , «cuando sitiábamos á Tolosa , » el año 849. 
Carlos , el Calvo es llamado el Grande, como hemos 
dicho, en algunos antiguos documentos ; lo que le ha 
hecho confundir, por personas inteligentes, con Car
lomagno, Lo que distingue sus diplomas de los de su 

abuelo , es la invocación de la .Trinidad que se halla 
al principio de aquellos; costumbre que Carlos el Cal
vo trasmitió á sus sucesores. Empezaba comunmente 
la indicción y el año en Navidad. 

En el parlamento celebrado en Pistres, el vn de las 
calendas de julio (23 de junio) del año 864 , mandó 
Carlos el Calvo, que los dineros debían ser de plata 
fina y de peso; pero este peso no está expresado. Or
dena además que la libra de oro no pueda vendersa 
en todo el reino más que por doce libras de plata en 
dineros de nueva fábrica. 

Cuasi todos los dineros que nos quedan de este pr ín 
cipe, pesan treinta y dos granos aproximadamente. Ba
jo este pié, el sueldo debía pesar trescientos ochenta y 
cuatro granos ; y no debían entrar "más que diez y 
ocho en la libra de peso; de modo, que, según la pro
porción duódecímai establecida por , esta ordenanza 
entre el oro y la plata, la libra de oro fino valía diez 
libras , diez y seis sueldos; el que no era más que de 
nueve quilates, valia nueve libras; y la libra de plata 
fina valia diez y ocho sueldos (Le Blanc, íbid). Así 
el sueldo de plata de aquel tiempo valdría en la ac
tualidad cuatro libra?, nueve sueldos, un dinero y un 
sexto , y el dinero siete sueldos , cinco dineros , siete 
dozavos. 

877. Luís I I , llamado el Tartamudo , á causado la 
torpeza de su lengua, hijo de Carlos el Calvo y de 
Hermentruda, nacido e n l . 0 d e noviembre de 846, 
coronado rey de Aquitania el año 867 , Sucedió , en 
6 de octubre de 877 , á su padre , y fué coronado 
en 8 de diciembre siguiente en Gompiegne por Hinc
mar , arzobispo de Reims; ceremonia que fué reno
vada en 7 de setiembre de 878 , en el concilio de Tro-
yes , por el papa Juan VIH. La distribución que hizo 
de los tesoros de su padre. al subir al trono , excitó 
grandes murmullos entre los señores que no tuvieron 
parte en ellos, hallándose á su cabeza la. emperatriz 
Richilda, su suegra. Para apaciguarles, Luís se vió 
obligado á darles gran número de feudos á título he
reditario; lo que empobreció al fisco. Se hallaba en
tónces casado por segunda vez , habiéndolo estado en 
primeras nupcias , en 862 , con Ansgarda , hermana 
de Odón , conde de Borgoña , y padre de Bernon, p r i 
mer abad de Cluni; alianza que el rey su padre , sin 
cuyo conocimiento se habia efectuado, le obligó á 
romper al cabo de algunos a ñ o s , para hacerle tomar 
á Adelaida, ó Judit, cuyo nacimiento se ignora. Esta 
segunda unión fué considerada bastante generalmente 
como ilegítima. El papa Juan Y i l l no opinaba más 
ventajosamente de ella; y esta es la verdadera razón, 
según el P. Mabillon, porque este pontítice , después 
del concilio de Troyes, que había presidido, se negó 
á coronar á Adelaida , aun cuando Luís se lo habia su
plicado. El reinado de este príncipe , cuya bondad y 
equidad celebran los Anales de Metz, fué muy corto". 
Se hallaba en marcha para ir á castigar á Bernardo , 
marqués de la Septimania, que se habia sublevado , 
cuando una enfermedad repentina le obligó á hacer
se trasladar á Compiegne. Allí murió , en 10 de abril 
de 879 , día de viernes santo , y fué sepultado en la 
misma ciudad. Ansgarda le dió dos hijos, Luís y Car-
loman , que le sucedieron : dejó á Adelaida en cinta 
de otro hijo llamado Carlos , al que veremos reinar 
después de sus hermanos. 

Luís el Tartamudo no fué reconocido rey en el 
Languedoc al mismo tiempo que en el resto de la 
Francia. 

Yense actas de esta provincia fechadas d«l segundo 
año después de ¡a muerte de Carlos el Calvo. 

879. Luís y Carloman, hijos de Luís el Tartamu-
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do, le sucedieron, después de grandes conlroversias 
suscitadas entre los señores con este motivo. El p r i 
mero habia sido declarado único heredero del trono 
por su padre, quien , en su última enfermedad, le 
habia enviado la corona, el cetro y la espada real á 
Autun , adonde habia pasado por órden suya con Ber
nardo, conde de Auvernia, para proseguir su expe
dición contra, el marqués de Septimania ( Anual. Ber-
ü n . ) . Habiéndose al fin declarado la mayoría d é l a 
nación á favor de los dos hermanos , por ios cuidados 
del duque Boson , suegro de Carloman, fueron con
sagrados por Ansegiso, arzobispo deSens, en la aba
día de Ferrieres, en el Gatinés. Entre tanto' Luís , rey 
de Sajonia, llamado por Gozlen, el conde Conrado, 
y otros señores que no les reconocían por hijos leg í 
timos del rey Luís el Tartamudo , se adelantaba- en 
Francia para apoderarse de este reino. El abad Hugo, 
Bernardo, conde de Auvernia, Bozon y Tierri le en
viaron á Metz, adonde había conducido su ejército, á 
Waut íer , obispo de Orleans, para ofrecerle la parte 
del reino de Lotario , de que habían disfrutado Carlos 
el Calvo y Luís el Tartamudo , é impulsarle á que se 
retírase medían te este abandono. Luís aceptó la pro
posición, y volvió á tomar el camino de Sajonia. Poco 
tiempo después, sabiendo Luís y Carloman, que Carlos 
el Gordo se hallaba en marcha para i r á tomar po
sesión del reino de Lombardía , salieron á s u encuen
tro , y le alcanzaron en el burgo de Orbe, cuando iba 
á pasar el Moní-Jou. Cárlos les prometió su amistad, 
que habían ido á demandarle, A so regreso, marcha
ron contra los normandos del Loira, los alcanzaron 
cerca de la embocadura del Yiena en este r í o , y les 
hicieron pedazos, en 30 de noviembre de 879. A prin
cipios del año siguiente , Luís de Sajonia, llamado por 
algunos malcontentos , se puso de nuevo en marcha, 
para apoderarse de la Franéia. El abad Hugo, acom
pañado de los dos príncipes , le salió a! encuentro con 
un ejército, y le avistaron en Ríbem'ont-sur-Oise. Luís, 
viendo que era más1 déb i l , hizo alianza cón los hijos 
de Luís el Tartamudo, y se retiró. En marzo s i 
guiente. Luís y Carloman pasaron á Amíens, y d i v i 
dieron entre sí la monarquía (Ghroníc. Floriac.)-. Pero 
su unión fué tan constante , que parece haber re i 
nado pro indiviso , y todos los historiadores les aso
cian como si hubiesen ocupado en común el mismo 
trono. • . • ' 

880. Carloman tuvo por su parte los reinos de 
Borgoña y de Aquitania , el marquesado de Tolosa, 
•la Septimania , y en fin toda la parte de] reino de Lo
tario, que Boson habia usurpado , y de la que Luís y 
Carloman resolvieron desposeerle. Carloman se en
contró con Luís y los diputados del emperador Car
los el Gordo, en ía asamblea celebrada en junio de 
880. en Gondreville, en donde estos príncipes convi
nieron en ayudarse mutuamente contra los enemigos 
del estado y de la casa real , y particularmente contra 
Boson y contra los normandos. Tomó parte luego en 
la batalla contra Hugo el Bastardo , en la conquista de 
Macón , y en el sitio de Yiena, que duró cerca de dos 
años por la vigorosa defensa de Hermengarda, esposa 
de Boson. Es de notar, que ninguno de los tres, reyes 
que empezaron el sitio de Viena, se encontró en la 
conquista de esta ciudad, cuando el hambre obligó á 
Hermengarda á rendirse á su cuñado Ricardo, en se
tiembre de 882. Carlos el Gordo había vuelto á Ita
lia en 880 ; Luís abandonó luego el sitio para oponerse 
á los normandos ; y finalmente, Carloman , después 
de haberle abandonado igualmente , como se ve en 
muchos de sus diplomas, volvió, es verdad, y so ha
llaba ocupado en él, cuando murió su hermano Luís ; 

pero, á la noticia de este suceso, encargó al duque R i 
cardo , hermano de Boson , la continuación del sitio > 
y fué á recoger la herencia de su hermano. Las con
tinuas irrupciones de los normandos no permitieron á 
Carloman proseguir la guerra contra Boson ; y al -fin 
se vió obligado á comprar con dinero la paz á estos 
piratas. Este príncipe murió en 6 de diciembre de 884, 
de una herida que había recibido persiguiendo a ua 
jabalí , cazando en el bosque de Baisieu. El analista de 
Metz dice , que fué uno de sus guardias el que tuvo 
la desgracia de herirle queriendo atravesar ai jabalí . 
Añade que el mismo Carloman hizo correrla voz de 
que había sido herido por el animal enfurecido , te
meroso de que quisiesen vengar su muerte en un: cria
do torpe, pero inocente. Este rasgo solo es bastante 
para inmortalizar á este príncipe , recomendable ade
más por su valor, su actividad y su aplicación á los 
negocios. Fué sepultado en San Dionisio. Carloman 
habia sido desposado en el concfiio celebrado el año 
878 en Troyes , ,con Ingellruda , hija, de Boson , que 
casó en seguida con Guillermo el Piadoso, conde.de 
Auvernia. Después de la muerte de Carloman., Car
los , su hermano, llamado más adelante el Simple, 
debía naturalmente sucedeiie; pero , como no conta
ba más' de cinco años , y la Francia tenia una extre
ma necesidad de un príncipe capaz de gobernar por 
sí mismo, y de hacer frente á los normandos, ios 
grandes ofrecieron la corona á Carlos el Gordo,, que 
la aceptó. El jóveá Carlos permaneció como un par t i 
cular,, bajo la tutela del abad Hugo. 

880. Luís I I I obtuvo en su lote todo cuanto de
pendía de la Neustria y del antiguo reino de Austra-
sia , á la parte de acá del losa . Poco tiempo después 
de esta división, se encontró.en e! parlamento de Gon
dreville , en donde hizo un tratado con Carlos el Gordo 
y los agentes de Luís de Sajonia. Marchó en seguida 
contra Hugo , bastardo de Lotario y de Valdrada, que 
revindicaba á mano armada la Loreua , y derrotó sus 
tropas mandadas por Tibaldo, su cuñado. Después 
de esta expedición, volvió Luís sus armas contra Bo
son , que se había hecho rey de Provenza, tomó á Ma-
com y luego puso sitio á Viena, con su hermano Car
los eí Gordo , rey de Italia, y después• emperador. 
Todo esto aconteció 'desde el mes de abril de 880_, 
hasta fines de este año. A principios de 881 , se vió 
obligado á abandonar el sitio de Viena, para ir á opo
nerse á las correrías d é l o s normandos. Ganó sobre 
ellos en el mes de julio una gran batalla en saucourt, 
en el Vimeu: compúsose sobre esta batalla una can
ción tudesca que se ha conservado hasta nuestros días 
( Bouquet, tomo ix, pág. 99 ). El año 882 , Luís per
siguió otra banda de normandos que habían venido 
por el Loira , y les echó del reino. Fué la última de 
sus hazañas. Este príncipe, digno de un largo reinado, 
murió en San Dionisio, lugar de su sepultura , el 3 ó 
el 5 de agosto del mismo año, de una quebradura oca
sionada por los esfuerzos que había hecho en la últi
ma acción contra los piratas. Otros, lomándolo.de los 
Anales de Saint-Waast, dan una causa menos honrosa 
á su muerte. No habiendo dejado hijos este príncipe , 
sus estados volvieron á su hermano. 

Yese en las ordenanzas do Baluze , tomo n , pág i 
na 1513 , una acta fechada en 17 de mayo de 884 , 
tres años después de la muerte del rey Luís. Este mo
do de datar de la muerte de un rey bajo el reinado de 
su sucesor, no es único en su especie, como ya hemos 
visto. Presentaremos aun otros ejemplos. 

Tenemos un diploma de Carloman, fechado del mes 
de enero , « indictione x i v , auno m Carolomanni glo-
riosi regis, » La indicción xiv señala el año 881 , que 
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no era el terce¡' año de Carloinan, después de ja 
muerte de Luís el Tartamudo. Para quitar esta dif i -
ouitad , es preciso poner «armo n , » ó empezarlos 
afros del reinado de Carloman por el mes de enero, 
aun cuando no hubiesen empezado hasta el 10 de 
abr i l , dia de la muerte de Luís el Tartamudo. Ya he
mos hablado en otras partes de esta manera de con
tar los años, de la que hay muchos ejemplos. 

884. Carlos,el Gordo , hijo de Luís el Germánico, 
y nieto de Ludovico Pió, rey de Suabia, en 876 , rey 
de Italia en 879 , coronado emperador en enero ó fe
brero de 881 (y nó en Navidad de 880, como se cree 
comunmente), pasó de Dalia á Francia á fines de enero 
de 883, y fué reconocido soberano de esté último r e i 
no , por'todos los grandes, y regresó en seguida á 
Alemania. Durante su ausencia, los normandos déFrisia 
hicieron un nuevo desembarco en Francia, por el Sena, 
conducidos por Sigefredo y Sinrich , para vengar la 
muerte de su duque Godofredo, que Carlos habia he
cho asesinar aquel mismo ano en la isla de Retan. 
Después de haber tomado á la fuerza á Rúan y Pon-
toise, y alcanzado una complela victoria sobre los fran
ceses ̂  fueron á fines de octubre de 885 á sitiar á Pa
rís . Encerrada entóneos esla ciudad en lo que hoy se 
llama « l a Isla del Palacio, » s e utria á la tierra por dos 
puentes de madera, cuya entrada estaba defendida en 
ambos lados por una torre (estas dos torres eran , ó 
fueron luego, el grande y el pequeño Chatelet, der
ribados desde la revolución). Conócense pocos sitios 
que se hayan estrechado con más vigor y más encar
nizamiento que este. Los parisienses , teniendo á su 
frente á su obispo Goslen y al conde Eudes, le sostu
vieron con un valor imponderable. 

EÍ año 8S6 , Carlos / solicitado é instado para que 
acudiese á su socorro, apareció en fin, por los últimos 
dias de octubre, con un ejército al pié de.Montmartre, 
Pero, nO'atreviéndose á aventurar una batalla, con
cluyó en 30 de noviembre una paz vergonzosa con los 
normandos, y se retiró. De este modo el sitio de París 
duró á lo más trece meses, y nó dos años, como dicen 
casi todos los modernos (Yaissete, tom. i i , pág. 327). 
Esta expedición cubrió de ignominia á Carlos y á la 
nación francesa. El año 887, indignados los grandes 
de tener á su cabeza un príncipe tan despreciable , le 
depusieron solemnemente en 11 de noviembre, en la 
dieta de Tribur, y pusieron en su lugar á su sobrino 
Amoldo (véanse los emperadores). Vese por algunos 
documentos del Languedoc, que Garlos el Gordo no 
estaba aun reconocido en esta provincia el año 886. 
La posteridad no le ha mirado más que como á un rey 
precario, ó un administrador de la Francia. Por esto 
no ocupa un lugar numérico entre los, reyes de esta 
nación que han llevado el nombre de Carlos (véanse 
los emperadores de Occidente). 

El año 887, Eudes ú Odón, conde de París, hijo del 
famoso Roberto el Fuerte, fué elegido rey,de Francia 
en vida de Carlos el Gordo , y después del regresó de 
éste á Alemania, por los principales señores (Yaissete). 
ignórase el dia preciso y el lugar de su elección, aun 
cuando se pretende que tuvo lugar en Compiegne, y 
que fué coronado allí por Wautier, arzobispo de Sena. 
Eudes tuvo muchos competidores, pero ninguno logró 
arrancarle la corona. Amoldo, rey de Germania, hizo 
citar a Eudes á una dieía que.celebró en Worms , y, 
contento de sus sumisiones, le dejó en pacífica pose
sión del reino de Francia. 

El año 880 , Eudes atacó á los normandos que ha
bían vuelto á sitiar á París, les dió'ca?a,vles persiguió, 
y , habiéndoles alcanzado el 2.4 de junio en el bosque 
«e Monlfaucon, en Argona, les mató diez y nueve mil 

hombres. Pero fué derrotado el año siguiente por otro 
cuerpo de tropas de esta nación, que Amoldo acababa 
de batir cerca de Louvain. La toma y el saqueo de 
Troyes, de Toul y de Verdun fueron consecuencia de 
esla derrota. 

La altivez de los señores de Neusíria no podía acos
tumbrarse á doblegarse al yugo de un hombre que 
por mucho tiempo habla sido su igual. En junio del 
año 892, el conde Wallgario, sobrino de Eudes, formó 
un partido contra é l , y se apoderó de Laon. Eudes no 
le dió tiempo de fortificarse en ella., Habiendo ido pron-
tamenle á sitiarle en esta plaza, se apoderó de su per
sona, y , para hacer un ejemplar, le hizo corlar la ca
beza en e l acto. De allí pasó á Aquitania, para reducir 
otro partido, á cuyo frente se hallaban el duque Kai-
nulfo, su hermano Gauzberlo, y Ebles, abad de San 
Germán dejos Prados y de San Dionisio; éste se ha
bla señalado en el sitio de París el año 886 contra 
los normandos: e! analista deMetz dice, que murió 
en 10 de octubre de 893, de una pedrada que recibió 
en el sitio de un castillo. 

El año 893 , hallándose en .Aquitania, supo Eudes 
todo cuanto pasaba relativo á Carlos el Simple, que los 
conjurados habían llamado de Inglaterra , adonde se 
había retirado. Púsose inmediatamente en marcha para 
salirle al encuentro, y le obligó á retirarse á Germa
nia -. pero Carlos no lardó en volver á Francia para 
sostener sus derechos. Al fin obligó á Eudes á conve
nir en un tratado, por el cual dividió la monarquía con 
é l , y le reconoció por su señor : esta paz se concluyó 
á mediados del año 896. Los países situados entre el 
Sena , el Océano , los Pirineos , la España y el Medi
terráneo correspondieron á Eudes. Murió éste en Fere-
sur-Oise , el dia 1.° de enero del año 898, á la edad 
de cuarenta años (Aun. Vedast). Un historiador del s i 
glo x i da á este, príncipe un hijo llamado Amoldo , 
que, dice, tomó después de su muerte el título de rey 
de Aquitania ; pero que lo sobrevivió poco. Tam
bién se le hace padre de una hija llamada Oda, 
que casó , según dicen , con ZuentibokJo, rey de Lo 
rena , hijo natural de Amoldo. El P. Pagi se "equivoca 
cuando da por hijo del rey Eudes á Hugo el Grande , 
padre de Hugo Capelo. Hugo el Grande era hijo , nó 
de Eudes, sino de su hermano Roberto. La esposa de 
Eudes se llamaba Teodrata, según un diploma de este 
príncipe, dado á favqr de la abadía de Saint-Waast de 
Arras (Bouquet, tom. i x , pág. 432). 

Es preciso reconocer, con Yaissete y Bouquet, en los 
diplomas, dos principios del reinado de Eudes, el uno 
del año,887, y el otro del de 888, lo que proviene de 
haber tardado en reconocerle más unos lugares que 
otros. w 

El año 922, Roberto I , duque de Francia, hermano 
del difunto rey Eudes, fué elegido por los facciosos, y 
coronado en la iglesia de San, Remigio, en 29 de junio, 
por Wautier, arzobispo de Sens, durante la enferme-, 
dad de Hérvó, arzobispo de Reinas, que murió tres días 
después de esta ceremonia (Chron. Andegav.). Ro
berto no gozó un año entero la corona que habia usur
pado , habiendo sido muerto por su rival en 13 dê  
junio de 923 , en una batalla cerca de Soissons., De 
Beatriz , su esposa , hija de Herberío, conde de Yer-
mandois. dejó un hijo y una hija , que le sucedieron. 
Después de la muerte de Roberto , ,Hugo el Grande , 
su hijo , y R a ú l . cuñado de Hugo , pretendieron la 
corona. Hugo consultó á Emma, su hermana, y esposa 
de Raúl , á cuál preferirla por rey entre él y Raúl . 
Habiendo Emma contestado que preferiría besar las 
rodillas de su esposo, á las de su hermano, Hugo 
cedió el re ino-áRaúl (Rodulfo Glaber, lib, i , cap. 2 ) . 
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923. Raúl ó Rodolfo , duque de Borgoña , hijo de 
Ricardo el Justiciero , fué elegido rey por las intrigas 
de lingo el Grande, su cuñado, después de la muerte 
de Roberto , y coronado en Soissons con Emma, su 
esposa, en 13 (y nó en 23) de julio de 9;,!3, por Wau-
lier, arzobispo de Sens (Bouquet, tom. v m , pág. 322). 
En cuanto se vió en el trono, reclamó contra la cesión 
que Carlos acababa de hacer de la Lorena al rey de 
Germania. Pero no pudo recobrar más que una parte, 
que le fué quitada el año 925, por este último. El 
año 928 , Raú l , para afirmarse en el trono , hizo u n ' 
tratado con Carlos el Simple, á quien i m p ú s o l a s 
condiciones que le plugo, siendo dueño de su per
sona : una de estas condiciones era sin duda la de que 
le cederla la corona. Los historiadores, al hablar de 
este tratado , dicen únicamente que « Raúl hizo la paz 
con Carlos, le entregó el palacio de Al t igni , y le hizo 
varios presentes» (Flodoard y la Cróñ. de Verdón). Car
los se hallaba entónces fuera de la prisión , de donde 
le habla sacado el conde Herberto, á fines del año pre
cedente , para asustar á Raúl , de quien estaba des
contento. Fué vuelto á meter en ella luego después de 
este tratado. El año 930 , Raúl pasó á Aquilania para 
someter á su dominio este pa í s , qué se negaba á re
conocerle; encontró á los normandos en el Limosin. y 
les derrotó enteramente, lo que le cubrió de gloria, 
y dispuso á los aquitanos á sometérsele. Por el mis
ino tiempo derrotó á los húngaros , y les alejó de sus 
fronteras. 

En tanto que vivió Carlos , le permaneció fiel el 
Languedoc. y persistió seis años, después de su muer
te , ¡negando la obediencia á Raúl. Pero al fin, el 
año 932 , viendo que toda la Francia le estaba some
tida, esta provincia consintió en obedecerle como á su 
rey legítimo. Desde este tiempo se dataron en ella las 
actas de los años de este príncipe , pero, sin contarlos 
más que desde la muerte de Carlos el Simple, ó á lo 
más, desde la sumisión de Raimundo-Pons, marqués 
de Gocia. Murió Raúl de la enfermedad que se llama 
pedicular, el dia 14, ó , según Vaissete, en el dia 
15 de enero de 936, en Auxerre , según Beuf, sin 
dejar hijos varones de Emma , ó.Emina , su esposa, 
hija del pretendido rey Roberto (muerto, el año 935), 
y fué enterrado en Santa Coloraba de Sens. Raúl ,• se
gún los historiadores , fué un príncipe valeroso, acti
vo . l iberal, digno de gobernar en mejores tiempos , 
y de ceñir una corona legítimamente adquirida. Des
pués de su muerte, hubo un interregno, que duró hasta 
el regreso de Luís, hijo de Carlos el Simple , á quien 
llamaron los principales señores. Durante este tiempo, 
se usó para las fechas esta fórmula : « después de la 
muerte de Raúl J. C. reinando, y aguardando otro 
rey. » Raúl, para concillarse y retener en su par
tido á los señores franceses , se vió obligado á aban
donarles la mayor parte de las tierras del fisco , de 
suerte que el patrimonio inmediato del rey se dejó re
ducido á muy poca cosa. 

COMPETIDORAS DEL REY EÜDES. — No juntaron sus su
fragios en favor del conde Eudes todos los franceses; 
muchos de ellos se declararon por otros señores, que 
fueron sus competidores , y se pusieron en estado de 
disputarle la corona, ó , á l ó menos, apoderarse de a l 
gunas partes de la monarquía. 

Guido, duque de Espoleto, que descendía por línea 
femenina de Carlomagno, en cuanto supo la muerte de 
Carlos el Gordo, pasó los Alpes, llamado por un par
tido que Fulco, arzobispo de Reims, su pariente, le ha
bla formado , y se adelantó hasta Langres, en donde 
fué coronado rey de Francia por Geijon, obispo de 
esta ciudad (Annal. Vedas!.) Pero, apercibiéndoselliego 

de que no era igual la partida entre él y el rey L u 
des , y que ni el número ni el celo de sus partidarios 
correspondían á sus esperanzas, tomó el partido de re
tirarse. 

Raúl ó Rodolfo , hijo de Conrado el Jóven , conde 
de Auxerre, fué más afortunado. Se apoderó de la 
Borgoña transjurana, de la que era gobernador, y, ha
biéndose hecho coronar rey en San Mauricio, en el 
Valés , formó un nuevo reino , del que gozó pacífica
mente, 

Rainulfo I I , conde de Poitiers, y duque de Aquila
nia , resolvió invadir los países que se hallan entre el 
Loira y los Pirineos, y se hizo proclamar rey de ellos 
(véanse los emperadores, los condes de Poitiers, y ios 
reyes de. Borgoña). 

893. Carlos I I I , llamado el Simple, hijo postumo 
del rey Luís el Tartamudo, y de Adelaida, su segunda 
mujer, nacido en 17 de setiembre del año 879, fiesta 
de san Lamberto, como él mismo lo declara en uno de 
sus diplomas , excluido del trono hasta el año 893 , 
tanto á causa de su juventud , como por su equívoco 

'nacimiento, fué al íin reconocido rey de Francia á 
principios de este año , por una parte de los señores 
franceses, al frente de los cuales se hallaba Fulco, ar
zobispo de Reims , que le coronó sin perder tiempo , 
en 28 (y nó en 7) de enero. Pero á la proximidad de 
Eudes, Garlos, se retiró junto á Amoldo en Germania. 
El año 896 , Carlos, por las negociaciones del arzo
bispo de Reims, celebró con Eudes un tratado , por el 
cual quedó dueño de los países situados entre el Sena 
y el Rin. La muerte de Eudes, acaecida dos años des
pués , le abrió el camino para entrar en posesión de 
todo el resto de la Francia, El año 888, fué reconocido 
único soberano de esta monarquía , por los señores 
reunidos en Reims, y coronado segunda vez por el ar
zobispo. Un documento citado por Catel (Mem.deLong,, 
pág. 773) nos le presenta en Turin el año siguiente. 
Pero ningún historiador nos explica el objeto ni las 
circunstancias de este viaje. Los normandos continua
ban asolando la Francia. Ya no eran pillajes, ni cor
rerías pasajeras lo que hacían ; su intento era invadir 
el reino , ó formarse en. él un establecimiento consi
derable.. Obligado á entrar en convenios con ellos, en 
la imposibilidad en que se hallaba de resistirles, Car
los, con conocimiento de los grandes, se determinó el 
año 911 á ceder á Rolíon, jefe de esos bá rba ros , por 
el tratado de Saint-Ciair-sur-Epte , una parte de la 
Neustria, que tomó después el nombre de Normandía, 
Dióle además su hija Gisla ó Gisela en matrimonio , 
con la condición de que se haría cristiano. Rollón re
cibió el bautismo el año 912; desde este tiempo la 
Francia quedó menos expuesta á las correrías de los 
normandos. 

El año 912 , ó á fines de 9 1 1 , fué Carlos recibido 
por soberano de los iorenos, después de la muerte de 
Luís , rey de Germania , el último vastago de Carlo
magno, al otro lado del Rin, cuya sucesión debía ha
ber recaído en él por entero. Esta última adquisición 
le dió motivo para datar sus documentos de este acon
tecimiento. Carlos continuó reinando; pero con poca 
autoridad , y aun menos poder. Los señores se apro
vecharon de la debilidad de su gobierno, y casi lodos 
se erigieron en soberanos.'De allí pararon en una 
abierta conjuración , hasta el punto de negarse á re
conocerle por su legítimo soberano. Esta resolución 
fué tomada en una asamblea celebrada en Soissons el 
año 920. Pero un conde, llamado Hugo, que llegó un 
momento después, suspendió el efecto de la delibera
ción. Vencidos por sus representaciones los que se 
hallaban allí reunidos. consintieron en permanecer 
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aun sometidos á Carlos por espacio de un año, bajó la 
promesa que les hizo, en nombre de esle príncipe, de 
mudar de conducta, j de separar á su minislro Haga-
non, que Ies era odioso. 

Los lorenos no hablan sido más pacientes, y, cansa
dos de su gobierno, hablan vuelto á entrar bajo el del 
rey de (iermania. Este mismo año, 920, marchó Gar
los á Álsacia, y obligó á esta provincia, lo mismo que 
á las otras partes del reino de Loro na, á volver á su 
obediencia. Pero, vendido por los dos Giselbertos, se vió 
casi en seguida obligado á abandonar una parle de su 
conquista. En 4 de noviembre de 921, tuvo lugar una 
entrevista entre Carlos y Enrique , rey de Germania, 
en Bonn, en la cual celebraron el tratado llamado co
munmente « Pactum Bonnense , » que al parecer no 
fué más que la ratificación de un convenio arreglado 
por los plenipotenciarios de los dos príncipes. Nadase 
detalló en este tratado, más que una mutua obligación 
de vivir en buena inteligencia. Algunos pretenden que 
Carlos hizo entonces cesión de la Lorena al rey de 
Germania. Es precisamente lo contrario, como lo prue
ba PfeíFel, en el año 921. Ko tuvo esto lugar hasta 
dos años después , en tiempo de Enrique el Pajarero , 
coando. Carlos'en su desgracia le hizo esta cesión. 

El año 922, irritados los grandes del regreso de Ha-
ganon , á quien Carlos había llamado , no guardaron 
ya ninguna consideración. Juntáronse de nuevo, y e l i 
gieron por rey á Roberto, duque de Francia, hermano 
del difunto rey Eudes. 

En 15 de junio de 923, Carlos presentó una batalla 
cerca de Soissons á Roberto, á quien mató por su pro
pia mano; mas nó por esto se afirmó en el trono. 
Hugo, hijo de Roberto, reanimó el valor de sus solda
dos delante del cadáver de su padre , y estrechó 
tan vivamente á Carlos, que le obligó á emprender la 
fuga. Salvóse Carlos al otro lado del Mosa, y volvió 
luego junto á Herberto. conde de Yermandois , que se 
apoderó de su persona-, y le retuvo encerrado en Cha-
teau-Thierri, de donde fué trasladado á Perona. Rí
cese comunmente que Carlos no recibió jamás la l i 
bertad. Esto es verdadero en un sentido. Sin embargo, 
es también cierto que Herberto le sacó de su prisión 
el año 927 , para oponerle á Raúl , de quien estaba 
entonces descontento , y que, habiéndose acomodado 
luego con este último , encerró á Carlos en Perona el 
año siguiente. Este infeliz príncipe terminó allí sus 
dias en 1 de octubre de 929, á la edad de cerca de 
cincuenta años, y fué sepultado en la abadía de Sainl-
Foursi. Carlos dejó de la'reina Odgiva ú Ogiva, lla
mada también Eadgiva , su tercera mujer, un hijo 
llamado Luís, de edad de nueve años, á quien su ma
dre habia llevado á Inglaíerra, después de destronado 
su marido , para buscar en ella un asilo junto al rey 
Aldestan , su hermano. Mucho tiempo después de la 
muerte de Carlos, contrajo Ogiva segundas nupcias 
con Herberto , conde de Troyes, hijo del que habia 
tenido p re so , á su esposo. Ignórase el nombre de la 
primera esposa de Carlos, que le hizo padre de Gi 
sela, casada, como se ha dicho, con el duque de Ts'or-
mandía. Frederuna, su segunda mujer, con quien casó 
en 15 de. abril de 807, en la ciudad de AUigni, murió 
en 10 de febrero de 917. 

Tres distintas épocas encontramos en los documen
tos de Carlos el Simple: la primera del 28 de enero 
de 893, cuando empezó á reinar : la segunda del 3 de 
enero de 898, cuando reunió en sus manos toda la 
monarquía, por muerte del rey Eudes. Esta época está 
expresada por «armo redir i legrante,»ó «pleniter reg-
nante , » ó, en fin , « in successione Odonis. »: La ter
cera es del 2! de enero de 912 . ó de fines de 911, 

según Bouquet, cuando Carlos adquirió la Lorena. por 
muerte de Luís, rey de Germania. Esta época se halla 
ordinariamente expresada por«á largiore,» ó «ampiio-
re hereditale indepia.» Estas tres datas se encuentran 
por lo común reunidas , cada una después del princi
pio que le corresponde. Encuéníranse sobre lodo en 
el tratado de Bonn , del que se ha hablado antes , y, 
combinadas con ¡as del dia, mes y semana en que se 
encontraban juntas, sirven para.corregir ¡a del año , 
que es 928 r en lugar de 9 2 1 , en la edición de Au-
berto ¡e Mire (Cod. don. piar. , pág . 115), y de Du-
morit (Corps. d i p l . , tom. i , pág. 29). Áestas tres épo 
cas puede añadirse la cuarta, que empieza el año '900, • 
cuando Carlos fué reconocido en la Aquitania y la Sep-
timania. Yaissete cita muchos diplomas de Carlos, que 
prueban la verdad de esta época: debe observarse aquí, 
según lo nota esle hábil historiador, que Carlos no fué 
reconocido rey en estos pa íses , inmediatamente des
pués de la muerte de Eudes, y que no lo fué al mis
mo tiempo en todas sos partes. Lo mismo debe decirse 
respecto á la BorgoOa, en donde , según algunos do
cumentos, no fué reconocido hasta 899. 

En el reinado de Carlos el Simple terminan las or
denanzas de los reyes de Francia. 

930. Luís 1Y, nacido el año 921, de Carlos el Sim
ple y de Ogiva , llamado de Ultramar, á causa de su 
permanencia en Inglaíerra , en donde'estuvo por es-' 
pació de cerca de trece años, fué llamado por los se
ñores después de la muerte de Raú l , y conducido 
por Guillermo, arzobispo de Sens, á quien hablan en
viado al rey de Inglaterra para pedirle que se lo en
tregase. Llegado á Francia, fué coronado en Laon , 
el 19 de junio de 936, á la edad de diez y seis a ñ o s , 
por este mismo Guillermo , y después , segunda vez 
en Reims, por el arzobispo Artaldo (Bouquet, tom. ix , 
pág. 65 y 209). La ciudad de Laon era entónces la re
sidencia ordinaria de los reyes de Francia. El año 937, 
Luís tomó en sus manos las riendas del estado, y en
contró la Francia desolada por las correrías de los 
húnga ros , que habian penetrado hasta Berri. Á este 
azote se juntaba el hambre. Para colmo dé males , el 
año 838 , muchos señores , á cuyo frente se hallaba 
Hugo el Grande , se coligaron contra Luís. Por otro 
lado, los señores lorenos, rebelados contra su rey Otón, 
se entregaron á Luis. Para asegurar sus derechos á la 
Lorena , casó con Gerberga , viuda del duque Gisel-
berío, hermana de Otón. Habiendo entrado en seguida 
á mano armada en esle país, penetró hasta la Alsacia, 
á la que invadió. Pero poco después fué echado dc 
ella por Otón. La confederación formada en Francia 
el año precedente, se envalentonó con este revés. E l 
año 9 í 0 , los rebeldes se apoderaron de Reims , cuyo 
condado habia dado Luís este mismo año al arzo
bispo. El año siguiente , Luís fué derrotado por Hugo 
el Grande y Herberto , delante de la ciudad de Laon. 
y puesto en fuga después de haber perdido la m i 
tad de su ejército Ko quedándole ninguna ciudad pro
pia, se retiró á Borgoña , cuyos pueblos le permane
cieron fieles ; y de allí se trasladó á Yiena, en donde 
fué recibido por su conde Carlos Constantino. Los 
principales señores aquitanos fueron á rendirle sus 
homenajes , unos en persona , y oíros por medio de 
enviados. Be Yiena pasó Luís á Aquitania ; hallábase 
en Poitiers en 5 de enero de 942, como se ve por un 
privilegio que dió en favor de^a abadía de San Hila
rio.1 Luís tomó en seguida el camino de Francia , en 
donde, con la sumisioq de Hugo el Grande y de Her
berto , jefes de los rebeldes , se vieron terminar las 
turbulencias que agitaban este reino hacia muchos 
años. La, autoridad del papa Esteban Y I U . á quien 
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Luís habia'recnrrido, y los buenos oOcios de Gmiler-
1110 í , duqufí de Normandía, conlribuyeron en mucho 
á esla paz: pero no fué de larga duración. Después 
de la muerte de Guillermo, quiso LJÍÍS apoderarse de 
sus estados ; pero fué diestramente burlado por Ser-
nardo, tutor del joven Rióardo, quien hizo acudir se
cretamente á sú auxilio á Aigroldo , rey de Dinamarca. 
Habiendo los daneses pedido una conferencia á Luís 
en el lugar llamado después el Vado de Herluín , so
bro el Dive , este príncipe convino en ello. Pero 
en tanto que se celebraba , las gentes de Aigroldo se 
echaron sobre los franceses de) séquito del rey, ma
tando á diez y nueve de los principales. El rey se sal
vó contrabajo en Riian , en donde fué hecho prisio
nero por sus habitantes, con cuya fidelidad contaba. 
Los normandos consintieron en devolver la libertad á 
este príncipe , con tal que diese en rehenes á uno de 
sus hijos, y algunos otros señores, hasta el restable-
cimiento del joven Ricardo. Con estas condiciones, Luís 
fué puesto en manos de Hugo el Grande, quien le re
lavo como á prisionero'aun por algún tiempo, bajo la 
custodia de Tibaldo i , conde de t l o i s (véase'Hugo 
el Grande, duque de Francia). 

El año 0/(6 , Luís, habiendo recobrado la libertad, 
hizo una liga con Otón, rey de Germania, y Amoldo, 

.conde de Flandes , contra Hugo el Grande , y Ricar-^ 
íio !, duque deKormandía . Los tres príncipes así coli
gados, empezaron por apoderarse de Reims, y res-
lablecieron al, arzobispo Artaldo , á quien Hugo , h i 
jo de Herberto , habia suplantado: marcharon luego 
'á Senlis, cuyo sitio levantaron después > de algunos 
días de ataque : entraron en Normandía , fueron re
chazados delante de Rúan , y luego se retiraron ver
gonzosamente , perdiendo mucha gente en la relira-
da. Puesto al último extremo, Luís , en 1 de junio de 
948 , pasó , acompañado de Otón , rey de Germania, 
ai concilio de ingelheim , en donde se quejó amarga
mente de las persecuciones que sufría de parte de 
Hugo el Grande. La excomunión que se fulminó con-
•tra este último , por haberse negado á someterse á su 
soberano, no le impidió perseverar en su revuelta 
hasta el año 930 , en que hizo un tratado con él rey. 

El año 931 , Luís marchó á Auvernia con un ejér
cito , para reducir á los señores del país sublevados 
contra Guillermo, Cabeza de Estopa , que'les había 
•dado por conde. El año 954 , -Luís, yendo de Laon á 
Reims, en, donde contaba establecer su residencia, 
encontró un lobo, le persiguió, cayó de caballo, y de 
sus resultas murió en Reims, el 10 de setiembre 
(Vaissete). Tal fué el fin de una vida de cerca de 
treinta y tres a ñ o s , y de un reinado de diez y 
ocho, tres meses, menos nueve días , lleno de mil 
contrariedades. Luís habia casado, como ya se ha 
dicho, el año 939 con GerbeVga, que le sobre
vivió al menos hasta 968, y fué sepultada junto á 
é l , en' San Remigia de Reims. Dejó de su matri
monio dos hijos, Lotario y Carlos, los que le queda-
lian de cinco que habia tenido en esla princesa. Lota
rio sucedió solo á su padre. Carlos no repartió con él 
sus estados , contra la costumbre de su tiempo, tanto 
por su corta edad, como porque no quedaba enlónces 
aí rey de Francia casi ninguna ciudad en propiedad, 
más que Reims y Laon. Luís dejó también tres hijas, 
Matilde, esposa de Conrado, rey de Arles; Gerberga, 

,mujer de Alberto, conde de Vermandois, y Alberada, 
casada con Renato, conde de Rouci. 

Los años del reinado de Luís de Ultramar se cuen
tan ordinariamente en los diplomas del 19 de jimio, de 
9 26, diaxie su coronación. Se étfcncnlran también do-
nimenlos, en los que el principio de su reinado está lo

mado del dia de la muerte de su padre, esto es, de 7 
de octubre ele 929, y oíros en que se fija á Ja muerte 
del rey Raúl. Muchos documentos de laconnais no le 
toman más que desde el año 938; pero otros del mis
mo país le colocan en 936. Este príncipe, en sus d i 
plomas/empezaba el año en 2o de marzo, ó bien por 
Pascua; testigo esta fecha de un privilegio concedido 
por este príncipe á la iglesia de San Merri de.París; 
«Aclum Lugdimi Caivati Cal. februaiii armo Dom. I n -
carn. DCCCCXXXVL... anuo vero primo Ludo vico re
ge» (Gal!. Chr., t. vi i , 'pp. col. 18). No habiendo em
pezado á reinar Luís de Lllramar hasta el mes de j u 
nio de 936, hasta el de 931 no pudo encontrarse el 
mes de febrero en el primer año de su reinado. 

954. Lotario, hijo de Luís de HUrámar y de Ger
berga , hermana de Otón I , nacido el año" 941, aso
ciado á su padre en 952, con el consentimiento u n á 
nime de la nación , catequiz-ida por Hugo el Grande, 
fué coronado por el arzobispo Artaldo en 12 de no
viembre del año 934, én San Remigio de Reims , en 
donde fué saludado por los principales señores fran
ceses, borgoñones y aquilanos. Su hermano Carlos, 
contra lo que se acostumbraba , no tuvo , como se ha 
dicho, ninguna parte en el reino; y desde enlónces 
empezó á establecerse la ley que adjudica la corona á 
un solo principé de la sangre real. Lotario dispuso de 
los ducados de Borgoña y de Aquilania á favor de 
Hugo el Grande, á quien debia la Corona , por los cu i 
dados que empleó en procurarle los sufragios. 

El año 963, dice la Crón. de Tours, « habiendo Lo
tario, rey de Francia , partido para Roma , fué en ella 
recibido honrosamente por los romanos, quele eleva
ron á la, dignidad imperial.» Esta anécdota , descono
cida de ios autores modernos , parece á primera vista 
increíble, tanto m á s , cuando Juan XH, que.ocupaba 
enlónces la santa Sede , habia coronado emperador á 
Olon el Grande, en 2 de febrero del año precedente. 
Pero, reflexionando sobre el carácter pérfido de este 
pontífice, no debe causar exlrañeza el proceder que 
le atribuye la Crónica de Tours, y hé aquí como se 
explica este hecho. Después de la partida de Olon, el 
papa Juan X I ! ofreció primero á Berenguer, rey de 
I la l iá /coronar le emperador. Pero és te , no atrevién
dose á aceptar este honor, por cuanto no se ve que 
efecíivamenle fuese coronado; Juan, para oponer á los 
sajones los franceses, llamó al rey Lotario , quien, l i 
sonjeado con la oferta , fué apresuradamente á recibir 
la corona imperial. Poro parece que Otón le indujo 
poco tiempo después , sea de grado ó á Ja fuerza , á 
r enunc ia rá esta dignidad. 

El año 966, casó Lotario con la princesa Emma, hija 
de Loíario, rey de i laüa, y de la reina Adelaida , ca
sada en segundas nupcias con el emperador Olon. El 
año .918, Lotario asoció á la corona á Luís , su hijo 
mayor, temeroso de que su hermano Carlos , habién 
dose coligado con Otón 11, que le habia erigido duque 
de Lorena en el año precedente , no formase algunos 
proyectos perjudiciales á la monarquía francesa. La 
ceremonia de la coronación de Luís se verificó en 
Compiegne. el 8 de junio, según un privilegio expedi
do por este príncipe á favor de la iglesia de Orleans en 
Compiegne , « anno Incar. Dom. DCCCCLXXVHÍ, se
cundo regia; ordinaíionis die , vi idus juni i (Archivo 
de la iglesia de Orleans). 

indignado Lotario de que su hermano se hubie
se reducido á vasallo del rey de Germania , se puso 
en marcha con su ejército hácia la alta Lorena, en 
donde entró de improviso , dirigióse rectamente á 
Aix-la-Chapelle, con tanta rapidez, que Olon , que se 
hallaba en esla ciudad, disponiéndose á sentarse á la 
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mesa , tuvo oponas tiempo de montar á caballo para 
huir; esta sorpresa tuvo lugar por las inmediaciones 
de San Juan. De Aix , Lotario pasó á Metz , en donde 
recibió el juramento de íidelidad de los lorenos (Bou-
quet, t. x, p. l i O ) . No tardó Otón en tomar el des
quite. En octubre siguiente, hizo una irrupción en 
Francia al frente de sesenta mil hombres, llevándolo 
todo á fuego y sangre hasta las puertas de París; pero 
pronto se vió obligado á retirarse. Lotario y Hugo Ca
poto le persiguieron hasta Soissons; perdió en su re
tirada la mayor par te de la retaguardia, que fué hecha 
pedazos, ó se ahogó al pasar el rio Aiáne. Lotario no 
supo aprovecharse de estas ventajas. El año 980, ce
lebró en Roitns ( y nó sobre las márgenes del Chier, 
que separa la Lorena del Luxemburgo) un tratado 
con Otón, por el cual le cedió la Lorena en feudo de 
la corona de Francia. De este modo la soberanía del 
reino de Lorena permaneció en manos de Lotario, y 
volvió á estar á su disposición el ducado de la baja 
Lorena, que íiabia sido dado, el año 976 , á Carlos , 
SÜ hermano, á quien le cedió en seguida. Hé aquí 
lo que dice Guillermo de Nangis , en lo que no con
cuerda con Sigeberto. Según este ú l t imo, Lotario en 
el tratado que celebró , renunció absolutamente á la 
Lorena. « Kex Lotharius Lotharingiam abjurat; » de 
donde se sigue, que fué Otón 11 quien confirmó á 
Carlos en el ducado de Lorena. Pero, para decidir en
tre estos dos escritores, seria preciso ver el tratado, y 
no resta de él el menor fragmento. 

El año 982, Lotario se encontraba en Auvernia, 
como se ve por la fecha de dos documentos. El ma
trimonio del joven príncipe Lu í s , su hijo, que entón
eos casó con Blanca, hija de un señor de Auvernia, 
parece haber sido el objeto de este viaje. 

La paz concluida entre la Francia y la Germania no 
tenia la menor solidez. El año 084, á favor de las tur
bulencias que la minoridad del rey Otón 111 habia 
suscitado en Alemania, Lotario entró segunda vez á 
mano armada en la Lorena con ánimo de recobrarla. 
Puso sitio á Yerdun, pero le obligó á levantar el sitio 
el conde Godofredo el Viejo. Pero derrotó en seguida 
á este conde, que se habia puesto en su persecución, 
y le hizo prisionero , con Sigéfredo, su tio , y otros 
señores. Privada Verdun entóneos de su jefe, abrió 
las puertas al vencedor (véanse los condes de Yerdun). 
El año 983 , Lotario pasó el Loira, ya para socorrer 
á Borrell, conde de Barcelona, contra los sarracenos, 
ó bien , para llevarse á su hijo , á quien Blanca, su 
esposa, que no le amaba, habia inducido á i r á v i s i 
tar con ella á sus padres, y al que habia abandonado 
en el camino, para retirarse á casa de estos últimos. 
Lotario murió , poco tiempo después de su regreso á 
Francia, el 2 de marzo de 98G, á los treinta y dos 
años de reinado, contados desde la muerte de su pa
dre, y á los cuarenta y cinco de su edad. Está sepul
tado en San Remigio de Reims. Este príncipe, al morir, 
recomendó su hijo Luís á Hugo Capeto1; era el único 
que le quedaba de su matrimonio, habiendo perdido 
otros dos, Otón , de quien se hace mención en el sal
terio de la reina su madre, y Hugo, cuya firma se ve 
a continuación de la del rey, su padre , en un diplo
ma fechado del año 10.° de este monarca(9G4 de Je
sucristo) , por el cual concede á la abadía de San Ci 
priano, en Poitiers, el pueblo de Saleignes, en la ve
guería de Briou (Archivo de San Cipriano). Si este 
hijo era legítimo, lo que no podemos asegurar, seria 
preciso adelantar de muchos años el matrimonio de 
Lotario., que el padre Anselmo coloca en 966. Tene
mos más certeza de la ilegitimidad de Amoldo , hijo 
de Lotario , que fué arzobispo de Reims. Créese que 

TOMO v. 

este monarca fué envenenado por la reina su mujer. 
Esta princesa , en vida de su marido , se habia des
honrado con sus familiaridades con Adalberon, obispo 
de Laon. Tenia Lotario valor , actividad , destreza ea 
manejar los ánimos , grandes miras, perseverancia y 
método en sus designios. Pero no fué fiel en el cum
plimiento de su palabra; y, por una circunstancia na
tural , sostuvo mal lo que con prudencia habia em
prendido. 

El principio del reinado de Lotario se señala do 
cuatro , y aun de cinco, maneras distintas en sus do
cumentos; el mayor número de estos le refieren al 12 
de noviembre de 934, que es el diade su coronación; 
algunos le fijan en 10 de noviembre del mismo año. 
Muchos, y sobre todo los expedidos en Languedoc, 
le hacen concurrir con el principio de 933; Otros le 
adelantan de un año entero sobre estos. Yense en fin 
algunos que le ligan con la expedición del padre de 
Lotario á Auvernia en 951. Luís de Ultramar, á lo que 
se cree, habiendo caído entonces peligrosamente en
fermo, ordenó que su hijo fuese coronado. Yense ade
más documentos del Maconnais, que le dan hasta 
treinta y seis años de reinado, y que por consiguien
te hacen empozar su asociación en el año 930. Lota
rio toma en muchos diplomas el título de augusto. Es 
el primero de los reyes franceses de la segunda raza, 
cuyo sello sea de forma redonda; los de sus predece
sores, desde Pepino, eran de figura oval. 

El año 986 , Luís V, llamado el Desidioso , hijo de 
Lotario, que se le habia asociado, como se ha d i 
cho, en 8 de junio de 918, le sucedió en 2 de 
marzo de 986, y murió sin hijos en 21 de mayo 
de 987 (Bouquot, tom.' vi i i , pág. 2 3 0 ) , de edad 
de cerca de veinte años , empezando el segundo do 
su reinado, lo que hace que algunos autores le s e ñ a 
len dos años de reinado, y otros le den hasta nueve , 
contándoles desde el año 978 , en que fué asociado 
por su padre. La juventud de este rey, lo corto de su 
reinado, y el valor que demostró en el sitio dé l a ciu
dad de Reims, de la que se apoderó , hacen ver la 
injusticia con que algunos historiadores le han dado 
e l sobrenombre de DESIDIOSO: así lo piensa ju ic io
samente Yaissete. Este historiador añade, que se ve, 
además que Luís se dispuso á marchar al frente de un 
ejército al socorro de Borrell, conde de Barcelona, en 
la guerra que este último sostenía con los sarracenos. 
Las nuevas desavenencias de Luís con la reina Blan
ca , á la que habia vuelto á tomar, después de haber
le abandonado, como se ha visto, no fueron pequeña 
parte á abreviar sus dias; y hasta se pretende que 
ella le envenenó. Este rey es el último de la raza de 
Carlomagno, la que habia reinado en Francia doscien
tos treinta y seis años. Está sepultado en Compiegne. 

Muerto sin hijos Luís Y , el reino de Francia perte-
necia de derecho á Carlos, duque de la baja Lorena , 
hijo de Luís de Ultramar. Pero, como este príncipe se 
habia hecho odioso á los franceses por su conducta, 
y especialmente por su tratado con Otón I I , rey de 
Germania (véase Garlos, duque de la baja Lorena) , 
los señores le consideraron como á qn tránsfuga y un 
desertor del estado, le excluyeron de la sucesión, y 
confirieron la corona á Hugo Capoto, duque de Fran
cia , y el príncipe más poderoso del reino. El cetro 
habia ya pasado dos veces á la familia de los condes 
de París. Eudcs y Roberto, hijos ambos de Roberto el 
Fuerte, duque de Anjou, le habían empuñado , sin 
poderle entóneos trasmitir á sus descendientes. Hugo 
Capelo Jefe de los reyes franceses de la tercera raza, 
hizo entrar por tercera vez la corona en esta ilustre fa
milia , que ha ocupado el trono de Francia por m á s 
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de ochocienlos años , destinada al parecer, no solo á, 
ocupar el trono, sitio á dar también monarcas a otras 
ilaciones de Europa. La hisloria no nos presenta nin
gún ejemplo de una familia soberana que haya con
servado el trono por espacio de tanlos siglos, y que 
haya producido tan gran mira ero de reyes. Añádase á 
esto., que acaso no hay otra que tenga un origen tan 
antiguo , tan noble, ni mejor probado. Después da 
muchos sistemas vanamente imaginados sobre este 
punto, está bien demostrado que IJugo Capelo des-
cendia.por línea recta masculina de Childebrando , 
l ier ináno de Carlos Marte!, como se vera al principio 
de su artículo , en la genealogía y las pruebas que de 
ella dependen , tan detalladas cpmo la brevedad de 
esta obra lo permite. 

Á ünes de la segunda raza se estableció un nuevo 
género de, posesión bajo el nombre de feudo. Los du
ques ó gobernadores de las provincias, los condes ó 
gobernadores de las ciudades y los oficiales de una 
clase inferior se aprovecharon de la debilidad da la 
autoridad real , hicieron hereditarios en sus casas los 
líiulos que hasta entonces solo hablan poseído de por 
vida, y, habiendo usurpado igualmente luego las tier
ras y la justicia, se erigieron ellos mismos en pro
pietarios de los parajes de donde no eran más que ma
gistrados , ya civiles ó militares, ó los dos á un t iem
po., Con esto se introdujo en el estado un nuevo género 
de autoridad , á la que se dió el nombro de « d o m i 
nio eminente, » «palabras, dice Loysean, tan extrañas, 
como absurda es esta especie de, señorío. » « La no
bleza , propiamente dicha, desconocida en Francia 
hasta el tiempo de los feudos , empezó con este nuevo 
dominio, de suerte, que la posesión de las tierras fué 
lo que hizo á los nobles, porque les dió una especie 
de subditos, llamados vasallos, que se adquirieron 
otros á su vez, por medio de segundas infeudaciones; 
y era tal este derecho de los señores , que los vasa
llos estaban,obligados en ciertos casos,á seguirles á la 
guerra aun contra el mismo rey. El servicio militar 
fué otra de las fuentes de la nobleza» (el padre 
líe ñau t ) . 

El año 987, Hugo Capelo , jefe de la tercera raza , 
llamado Capelo , en latín Capito, sea por el tamaño de 
su cabeza, ó á causa de una especie de caperuza, que 
fué el primero en usar, duque de Francia , conde de 
París y de Orleans, abad de-San Martin de Tours, de 
San Dionisio y (le San Germán de los Prados , hijo de 
Hugo el Grande, cuyos títulos habia heredado , y de 
Hatwina ó Halwige, hija de Enrique el Pajarero , rey 
de Germania , descendiente por línea masculina y d i 
recta de Childebrando , hérmano de Carlos Martel, 
duque de los franceses ( I ) , fué elegido , ó se hizo 

(1) PRUEBAS DE LA GENEALOGÍA DE HUGO CAFETO.— I .0 San 
Amoldo , muerto on 6i.O.—Según el autor contemporáneo 
de su Vida, este santo era de raza noble entre los trancos, 
y muy rico en patrimonio ( ¡iouquet, tomo m, p. 807). 

2. ° Ansigiso.—Este era hijo de san Amoldo, según Iler-
manie Contract { Bouquet, tomo MI , pág. 328). 

3. ° Pepino el Gordo.—Este era hijo de Aiisigiso, según 
el segundo continuador de Fredegarlo (Bouquet, lomo a , 
página 451). 

4. ° Childebrando í. —Fredegario, al hablar en la tercera 
parte de su ( 
mo ir, pág. 4,5a). Cavíos JKaiiol, hermano carnal do Childe
brando I, era lujo de Pepino el Gordo ydcAlpa ida , según 
Fredegario (Bouquet, tomo a, pág. 4S3). No os pues verdad 
lo que dice FrOdoardo, que (.arios Martel nació del comer
cio de Pepino con una criada, « ex stupro ancilUc.» 

ti.0 Nivelen, ó Neheiong l, era, según Fredegario (ad aun. 
isa «comes avunculus proedicti regís Pippini» (Bouquet, Io
nio a , pág. 4(10). Nótese que la palabra, «avunculus,» se to
maba en aquella, época iudiferenlemente por tío paterno o 
materno. 

(i.0 Teotberto era; hijo do Nivelen I, como lo prueba un 
diploma de Pepino 1, rey de Aquitania, dado en m , á favor 

elegir, á fines de mayo de 9 8 1 , en una asamblea, 
nó de ía nación, como se cree comunmente, sino cltí 
sus vasallos , y de algunos señores amigos suyos, ve
cinos do sus dominios , en Koyon, y consagrado en íl 
de julio siguiente en Reims, por el arzobispo Adalbe-
ron. Este intervalo, corno observa Coodillac, no bas
taba ciertamente para reunir á todos los grandes del 
reino, sobretodo en estos tiempos de turbulencias, en 
que nadie podia convocarles. El nuevo monarca , á 
ejemplo de Clodoveo , estableció su residencia en Pa
r í s ; pero no le fué posible poseer al mismo tiempo 
todo el reino. Carlos / hermano de Lotario , y duque 
de Lorena , revindicó sus derechos, y tomólas armas, 
para hacerles valer. Apoyáronle varios señores,-de los 
cuales ios más poderosos fueron Guillermo IV, duque 
de Aquitania , y Eades, conde de Tours y de Rlpis, 
que no hablan asistido ni dado su consentimiento en su 
elección. Pero su valor le sostuvo sobre el trono a-
donde su mérito le habia elevado. Para asegurarle á 
sus descendientes , y conservarle en su familia, se 
asoció en el reino á 'su hijo Roberto, y le hizo consa
grar en Orleans, el dia 1.° de enero de 988 (N. S.). 
Pero esta asociación, imitada por sus sucesores hasta 
Felipe Augusto., no obligaba ai padre á dividir con su 
hijo la autoridad soberana ; era una especie de inves
tidura eventual del reino. La nobleza y el clero pro
metían , en esta ceremonia, al príncipe reinante no 
reconocer después de su muerte otro sucesor que el 
que él habia hecho coronar. En verano del mismo año, 
Carlos se apoderó de Laon , en donde prendió á la 
reina madre y al obispo Adalberon , ó Ascelin, ambos 
Sus más declarados enemigos. Habiendo ido Hugo Ca
pelo á sitiarle en ella , se defendió como un héroe , 
durante dos meses, al cabo de los cuales puso en f u 
ga al enemigo , después de haber hecho pedazos su 
ejército en una salida. Nueva ventaja de Garlos ; sor
prendió la ciudad de Reims , por la traición de A m o l 
do , hijo natural de Lotario, á quien Hugo, para 
atraerle á su partido habia dado este arzobispado. 
Pero el mismo Carlos fué vendido luego por el obispo 
de Laon, que, en tanto que este principe se hallaba en 
esta ciudad , franqueó una de las puertas á las tropas 
de Hugo , con el cual estaba de inteligencia. Fué he
cho prisionero en su palacio , junto con su esposa , y 
Amoldo , arzobispo de Reims , la noche del 2 de abril 
de 991. Los tres fueron conducidos á Orleans, y 
puestos en una estrecha prisión. Terminada de este 
modo la guerra, Hugo Capoto quedó sin ninguna con
tradicción dueño del.trono. Murió en 24 de octubre de 
996 , como lo prueba Mabillon , en el décimo año de 
su reinado, y, refiriéndonos á los modernos, cerca del 
cincuenta y cinco de su edad; lo que no hemos en

de la iglesia de San Julián deBriotide(Bouquet,t. vi ,p. 614). 
Teotberto, según Nitardo, Eginardo y el autor de la Vida 

de Ludo-vico Pío, era conde de Madrie. 
Childebrando l i era también hijo de Nivelon I , y herma

no de Teotberto (carta expedida el año 81" ó 832, para la 
abadía de Iseure. Gall. Chr. tomo iv , pr. col. 46, n.0 H ) . 

1:° Haberte el Fuerte y lloberto el Angevino eran una 
misma persona. Roberto habia llevado primero el nombro 
de Fuerte á causa de su valor. Este fué el. motivo, dice Al -
berico de Trois-Foníaines, por que se le, dió la comisión de 
defender las márgenes del Loira contra los normandos, 
«tamquam viro forti». Fué llamado el Augevino á causa del 
gobierno del Aojou que le fué dado en 804. Los que preten
den distinguir el Angevino del Fuerte, se ven obligados á 
convenir en que el Fuerte pereció .en la batalla de Brisseria, 
e! año 860, y en ella fué muerto el Angevino. L a crónica de 
Strozzi no los considera más que como un solo y mismo 
hombro, que fué padre de ios reyes Eudes y Roberto (Bou
quet, tomo x, pág. 213). 

lloberto era un príncipe de sangre real; graves autores lo 
dicen claramente. E l autor de la Vida y traslación de san 
Gen oblo, al hablar dei matrimonio de Hoherto con Anana , 
lo alirnui. (Bouquet, tomo vi. pag, 330). 
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contrado en ningún antiguo monurncnlo. Su cuerpo 
está sepultado en San Dionisio. «Príncipe, dice Velly, 
tan consumado en la política , como en la ' guerra; 
que sostuvo el título de rey, mucho más por su des
treza y prudencia , que por la fuerza y el imperio; su 
moderación , añado , su dulzura , su" habilidad , le 
elevaron al trono ; su valor y su prudencia le sostu
vieron en é l , y le dejó á su "posteridad, que le ocupa 
en el dia con tanta gloria. » Hugo Capeto dejó de su 
esposa Adelaida , de quien hasta el presente no ha 
podido descubrirse el origen , á Roberto , que le su
cedió ; l íadwige, casada con Rainiero, conde de Hai-
naut, y después con Hugo I I I , conde de Dagsbourg, 
y Gisela , esposa de Hugo , patrono de San Riquier, 
en el Ponthieu. El presidente Henant da además a 
Hugo Capeto otra hija llamada Adelaida , de quien , 
dice, no hace mención el padre Anselmo, y que, se
gún é l , tuvo por esposo á Renato I , conde de Ne-
vers. Pero lo más singular, es, que en el artículo del 
rey Roberto coloca á esta misma Adelaida, esposa de 
Renato , entre las bijas de este monarca. Hugo tuvo 
además un hijo natural, llamado Gauzelin, que fué 
abad de Saint-Benoit-sur-Loire, después arzobispo de 
Bourges , dos empleos, y sobre todo el último , de 
que no pudo tomar posesión sin encontrar grande opo
sición , á causa del defecto dé su nacimiento. Hugo 
Capeto reunió á la corona el ducado de Francia, y los 
condados de París y de Orleans. Nombróse , para re
presentar al conde de París en el ejercicio de la ma
gistratura , que era una de sus atribuciones , un ofi
cial , que se llamó preboste, «preepósitus ;» que es el 
que se llamaba antes de la revolución él preboste de 
París (véanse los duques de Francia). 

«A fines de la segunda raza, dice Mezerai, el reino 
de Francia se poseía según la ley de los feudos, y se 
gobernaba más bien como un gran feudo que como 
una monarquía. » Por esto el mismo autor llama á la 
tercera raza « el tiempo de las grandes policías. » «Y, 
en efecto , bajo la tercera raza , según lo nota el pre
sidente Henant, los reyes de Francia recobraron la au
toridad casi extinguida en tiempo de la segunda. Yer-
dad es que á esta misma debilidad debió Hugo Cape
to el cambio que se hizo á su favor. con exclusión de 
los herederos legítimos ; pero en cuanto hubo llegado 
á ser el dueño , él y sus sucesores, animados del mis
mo espíritu, y con'una prudencia que no abandona
ron j a m á s , fueron reconefuistando insensiblemente 
todo cuanto los señores habían usurpado , no dieron 
jamás un paso que no tendiese á este objeto, y se re
sarcieron en fin de los mejores derechos de la co
rona. » 

Los años del reinado de Hugo Capeto se cuentan 
en los diplomas desde el 3 de julio de 987 ; « pero no 

Fué Agana su primera esposa, la segunda fué Adeíaida, 
hija del emperador Ludovlco Pío, y viuda de Conrado!, con
de de Auxerre (Bouquet, tomo v u , pág. 24.)). 

E l que lia escrito la Vida de Santiago el Ermitaño, dice 
formalmente que Roberto ora de sangre real (Bouquet, to
mo vi l , pág. 382). 

Roberto era hermano de Tngeltruda, y cuñado de Pepi
no 1, rey do Aquitania. I.0 Según el autor citado de la Vida 
de san (jenoldo, Pepino habla casado con la hcrmaiva do Ro
berto. 2.° Todos los historiadores convienen en decir que 
Roberto ocupó las primeras dignidades do la corto de Pe
pino, su cuñado, y sostuvo el partido de Pepino I I , su so
brino, contra el rey Carlos el Calvo. 

Roberto era, pues,hijo de Teolberlo. En efecto, si Roberto 
¡•ra de sangre real, como lo dice el autor de la Vida de San
tiago, si era hermano-de la reina IngeWruda, como se ha 
probado por la historia' de la traslación de san Genotdo; si 
era cuñado del rey Pepino I , y si tomó la defensa de Pepi
no I I . , 'su sobrino, contra Carlos el Calvo, era precisamente 
«ijo do Tcotberto, conde de Madfie, 

S.0 Roberto, que fué elegido rey dé Francia en 922, era 

fué reconocido al principio en la Aquitania ni en el 
Languedoc. Aun no se le consideraba como á rey en una 
parle de estas provincias en 993 , en tanto que se le 
reconocía como á tal en la otra. Como desde el año 988 
habia asociado en el trono á su hijo Roberto , la ma 
yor parte de sus diplomas están fechados y firmados 
por uno y otro, y sus reinados concurren algunas ve
ces en las datas. En los diplomas de Hugo Capelo es
tá tomada la indicción del mes de setiembre. Muchos 
llevan la data de la Encarnación. Algunos hay que nú 
llevan ninguna , como no sea acaso la del l u g a r » 
(Nuevo tratado de diplomas, t. S, pp. 749, 750) . 

Dícese que Hugo Capeto hizo de su palacio una 
iglesia, que es en el dia la de San Bartolomé de 
París. 

Consérvase un sello de este príncipe , en el que se 
ve por primera vez lo que se ha llamado « l a mano 
de justicia. » Tiene él este bastón en la mano dere
cha , y un globo en la izquierda , lleva sobre la cabe
za una corona floronada, los cabellos cortos , y una 
barba muy larga. Al rededor del sello se lee esta ins
cripción : « Hugo Del misericordia francorura re-x». El 
P. Hardouin há hecho vanos esfuerzos para presenta)' 
como sospechoso este sello, y la pieza á la que está 
unido. Es preciso, sin embargo, advertir que la mano 
de justicia no vuelve á aparecer hasta el tiempo de 
Luís X,_ 

El primer reloj se inventó bajo el reinado de Hugo 
Capelo, por el célebre Gerbelrt. Era de balancín, y se 
ha usado de él en Francia hasta el siglo xvii , en que 
Huygens sustituyó la péndola al balancín. Gerbert 
pasa también por haber sido el que introdujo en Fran
cia el uso de las cifras llamadas impropiamente a r á 
bigas , porque él las tomó de los árabes establecidos 
en España , que las tenian de los griegos , acostum
brados á servirse de ellas en los cálculos domésticos. 
De los griegos había pasado su uso á los romanos 
para sus libros de cuentas, antes de que fuesen em
pleadas por los árabes. Pero después de la ruina del 
imperio de Occidente, cayeron en desuso entre los 
latinos , y no empezaron á reaparecer hasta mediados 
del siglo xiu. Juan de Sacrobosco es el primer autor 
en cuyos escritos se ven de nuevo esta clase de carac
teres , que no son otra cosa que signos ó letras pare
cidas á las noías tironianas. 

996. Roberto I I , nacido por los años de 970, en 
Orleans , de Hugo Capeto y de Adelaida , educado por 
el célebre Gerbert, en la escuela de Reims, coro
nado, 1.°, en Orleans, el 1.° de enero de 986; 2.°, el 
año 991 en Reims, después de la prisión de Carlos de 
Lorena, sucedió á su padre en 99G. Estaba casado desde 
el año 995, con Berta, viuda deEudes, condede Bíois. 
Berta era prima suya , nacida de un primo hermano, 

hijo de Roberto el Angevino, y le sucedió en la dignidad de 
aliad laico de San Martin de Tours. E r a al mismo tiempo 
hermano de Eudes, que luó rey de Francia antes que él. Asi 
lo expresa Roberto en una carta del año 897, en íavor de la 
dicha iglesia de San-Martin (Martenne, Thes. IN'ov., tomo i, 
pág, Sfi). Se halla además probado por la crónica de Strozzi, 
y otras muchas, que Roberto, que fue rev en 922, era hijo 
de Roberto el Angevino, ó. el Fuerte, y'hermano del rey 
Eudes. 

9.» lingo, por sobrenombre el Grande y el Blanco, era, 
hijo de Roberto que fué rey en 922. L a caria de Roberto I I , 
en favor de S. Maglorio, prueba que Hugo el Grande, abue
lo de Roberto 11, era hijo de Roberto de quien hablamos 
(Martenne, Thesau,, Nov., tomoJ, pág. 107). 

IÍÜGO CAPETO era hijo de Hugo el Grande, y padre de Ro
berto 11, como se ve en la misma carta (ib.). 

E l rey Roberto 11 siguió confirmando las donaciones he
chas por los reyes sus predecesores, y otras personas a la 
abadía de San Germán de Auxerre (Bouquet, tomo x, pági-
na S79). 
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como hija do Conrado, rey de Borgoña, y de Matilde, 
hermana de Lolario , rey de Francia, cuya madre 
Gerberga era hermana de Hatwige, abuela de Ro
berto. Además habia contraído este príncipe afinidad 
espiritual con Berta , habiendo sido padrino de uno de 
sus hijos. Estas dos razones, según la disciplina de 
aquel tiempo, se oponían á su matrimonio. Sainl-Marc 
pretende, que Roberto, habiendo reunido á los obispos 
de su reino , para consultarles sobre esta dificultad, 
fueron todos de opinión de concederle la dispensa que 
necesitaba: dispensa tanto más legit ima, dice este 
escritor, cuanto se fundaba en la razón de estado, 
atendido á que los hijos que naciesen de este matr i 
monio podían suceder en el reino de Borgoña, care
ciendo de ellos Rodolfo el Desidioso, tio dé la prince-
• a. Pero no se percibe en la historia la menor huella 
de esta reunión ni de esta pretendida dispensa. Ade 
más , Eudes habia tenido en Berta cuatro hijos, de los 
cuales tres, todavía existentes, habrían disputado l e 
gítimamente la sucesión del hermano de su abuelo, 
Rodolfo, á los hijos de Roberto y de Berta (véanse los 
condes de Blois). Yerdades que Abbon, abad deFleu-
r i , fué el único en Francia que se atrevió á declararse 
abiertamente contra esta alianza. A causa de sus que
jas fué declarado nulo en un concilio que el papá Gre
gorio Y celebró en Roma el año 998. Habiéndose ne
gado Roberto á someterse al decreto de esta asamblea, 
fué excomulgado por el papa , y puesto su reino en 
entredicho: no se habia visto jamás en Francia un ca
so parecido ; tal efecto hizo la excomunión, que Ro
berto se vió abandonado de lodo el mundo. Solo le 
quedaron dos criados, según Pedro de Damien , au
tor á la verdad de poco crédito; pero tenían buen cui
dado , dice, de purificar por medio del fuego todo 
cuanto él habia tocado. Aturdido Roberto por esta de -
sercion , tomó, en fin, el partido de separarse de Ber
ta , el mismo año , como lo prueba Yaissete , y nó al 
cabo de tres años, como dicen la mayor parte de los 
modernos. Poco tiempo después , en 998, casó con 
Constanza, hija de Guillermo Tallaferro, conde de To-
losa , la más hermosa y también de las más perver
sas mujeres de su siglo .(Yaissete). La llegada de es
ta princesa introdujo en Francia costumbres descono
cidas hasta entónces en ella. «Cuando el rey Roberto, 
dice un antiguo cronista , hubo tomado por mujer en 
Aquitania á la reina Constanza , se vieron la Francia 
y la Borgoña inundadas de una clase de gente la 
inás vana y la más lijera de tQdos los hombres. Su 
modo de vivir, sus trajes, sus armaduras, los arneses 
de sus caballos, eran igualmente caprichosos; verda
deros histriones cuya barba afeitada , los ridículos 
calzones y botines, y todo el exterior mal compuesto, 
anunciaban el desarreglo de su alma ; hombres sin fé, 
sin ley , sin pudor, cuyos contagiosos ejemplos cor
rompieron la nación francesa , tan decente en otro 
tiempo, y la precipitaron en toda clase de desórdenes 
y picardías » (Radulfo Glaber). 

El año 1002 , tuvo principios una larga guerra que 
sostuvo Roberto contra Olto Guillermo, para la pose
sión del ducado de Borgoña , que ambos pretendían, 
después de la muerte del duque Enrique el Grande. 
Roberto quedó al fin, en 1015, dueño de este ducado, 
cuya investidura dió á Enrique,, su hijo segundo 
(véanse los duques de Borgoña). La razón de estado 

obligó á Roberto, al año 101)6 , á marchar con Ricar
do, duque de Normandía , .,81 socorro de Balduíno el 
Barbudo , conde de Flandes, su vasallo, atacado por 
Enrique í l , rey de Germania, á quien obligaron á 
retirarse (véase Balduíno el Barbudo). Roberto y En-
riqgio se estimaban muluaaienle. El año 1007, habien

do pasado el segundo á París , hizo la paz con el rey 
de Francia , por la mediación de Notker , obispo de 
Lieja (véanse los obispos de Lieja). 

El año 1019, y nó 1021 , Roberto se puso en mar
cha para Roma (Yaissete). Se ignora el objeto de este 
viaje; pero, como Berta, su primera esposa, le siguió 
de cerca, algunos sospechan que habian convenido en 
trasladarse á un tiempo junto al papa Benedicto YÍÍI, 
para hacer rehabilitar su matrimonio, y romper e! 
segundo, del que Roberto no tenia motivo de estar 
satisfecho. Esta conjetura es tanto más inverosímil, 
cuanto que, dos años antes (1017), Roberto, á insti
gación de la reina Constanza , y contra la opinión de 
los grandes del reino, habia asociado en el trono á 
Hugo , su hijo mayor, que no contaba entónces más 
que diez años, y le había hecho coronar en Compieg-
ne el dia 9 de junio, fiesta de Pentecostés (Rad. Glab.). 

El maniqueísmo proscrito en Oriente por los san
grientos edictos de los emperadores griegos , se ha
bía esparcido sordamente por varios países del Occi
dente. El año 1022, en tanto que la corte se hallaba 
en Orleans , se descubrieron varias personas de uno 
y otro sexo infestadas de esta herejía, al frente d é l a s 
cuales se hallaba el confesor de la reina. Habiendo Ro
berto convocado inmediatamente un concilio en esta 
ciudad , hizo condenar al fuego á los jefes de estos 
sectarios: primer ejemplo de la pena de muerte i m 
puesta en Francia por el crimen de herejía (véanse 
los concilios). , 

En 1023, se hallaba todo en paz tanto dentro como 
fuera del reino , y Enrique II , entónces emperador, y 
Roberto, para prevenir toda ocasión de ruptura , con
vinieron en tener una entrevista á orillas del Mosa, 
en el paraje en donde este rio recibe las aguas del 
Chiers, cerca de Ivoi, en el Lüxcmburgo. Debian abo
carse en bateles que debían partir al mismo tiempo 
de las orillas opuestas. El emperador cortó las d i f i 
cultades del ceremonial, pasando repentinamente al 
lado del monarca francés, á quien fué á sorprender 
agradablemente en su tienda. Renovaron su tratado 
de alianza, se separaron después de haberse dado 
mutuamente todas las muestras del aprecio y amistad 
más sinceras. A su regreso experimentó Roberto una 
desazón doméstica. que le fué tanto más sensible , 
cuanto amaba tiernamente á su familia. El joven rey 
Hugo, irritado de los malos tratamientos de su ma
dre, abandonó secretamente la corte, y , juntándose con 
algunos señores de su edad, fué á hacer el gasto en 
las tierras del dominio real y en las de sus cercanías. 
Guillermo Talvas, conde del Perche , habiéndole sor
prendido en las suyas , le hizo prisionero y le envió 
al rey, su padre, que le admitió en su gracia por las 
señales que dió de arrepentimiento. Este descarrío es 
la única falla que la historia reprende en este jóven 
príncipe, que por otra parte presenta como á un mode
lo de prudencia y virtud. A la fama de tan bellas cua
lidades debió el que, el año siguiente(1024), le ofre
ciesen la corona de Italia los señores de esle país. 
Pero su padre no le permitió aceptarla por considera
ción al rey Enrique. Destino era de esle jóven pr ínci 
pe no gozar ni aun de lo que le aseguraba su prema
tura consagración. Arrebatóle una enfermedad , en 17 
de setiembre de 1025 , y fué llevado á San Corneiio 
de Compiegne, para ser sepultado. Después de este 
funesto acontecimiento , que cubrió de lu'.o á loda la 
Francia, «Roberto, dice Radulfo Glaber, examinó cuál 
de los tres hijos que le quedaban era el más capaz 
para sucederle , y su elección se lijó en Enrique, » 
que seguía á Hugo, en el órden de nacimiento. El 
trono no con espondia aun de pleno derecho al primo-
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genito de la línea reinante. La reina, que no amaba á 
Enrique , conjuró al rey á que dejase este asunto 
indeciso, esperando que, después de la muerte de su 
esposo, el influjo que habia adquirido , predomina
rla en la elección de su sucesor. Pero el monarca, 
apoyado por Jos grandes, hizo coronar á Enrique en 
Reims , dia de Pentecostés 14 de .mayo (Mabil). 

Roberto era, como lo habia sido su padre, abad de 
San Aguan de Orleans. Habiendo hecho restaurar has
ta sus cimientos todos los edificios de este monaste
rio , asistió , el año 1029 , á la dedicación de la igle
sia, y á la bonilieion délas campanas. Esta bendición se 
llamaba ya entónces bautismo, y se observaban en 
ella las mismas ceremonias que ahora (Bouquet). 

El año 1030, se suscitaron nuevas turbulencias en 
la familia real; los dos hijos del monarca , Enrique y 
Roberto, exasperados por los malos tratamientos d e í a 
reina Constanza , su madre , abandonaron la corte , y 
se retiraron, el primero á üreux, de la que se apoderó, 
y desde donde hizo correrías por las tierras pertene
cientes á su padre, y el segundo á Borgoña, én don
de adquirió muchos partidarios. Por intercesión del 
duque de Normandía, no tardó Enrique en reconci
liarse con su padre. Pero el monarca se vió obligado 
á conducir mi ejército á Borgoña, para reducir á los 
borgoñones rebeldes. Habiéndoles hecho entrar en su 
deber con la toma de Avalon , de Beaune y de Mire-
beau , les concedió la paz , y volvió á París en 1031. 
El martes 20 de julio de este mismo año ( y nó de 
1033), terminó este príncipe sus dias en Blelufi. Su 
cuerpo fué sepultado en San Dionisio, en medio de las 
lágrimas de sus pueblos, que rendían este glorioso 
homenaje á su memoria , y hacían para él estos vo
tos : « En tanto que Roberto ha* sido rey, en lauto que 
nos ha gobernado, hemos vivido en seguridad, no 
hemos temido á nadie. ¡Dígnate, Señor, conceder la sa
lud eterna á este padre tan bueno , á este padre del 
simado , á este padre de todas las pei'sonas honradas! 
¡Dígnese él hacerle entrar prontamente en el cielo, y 
sentarle eternamente con Jesucristo, padre de los re
yes! (líelgaud). Roberto era sinceramente piadoso, j a 
más príncipe alguno asistió con más asiduidad á los 
oficios divinos. Los que juzgan de las costumbres an
tiguas por las nuestras, miran con menosprecio, la 
costumbre que tenia este príncipe de cantar en el co
ro , y de llevar capa, con la corona en la cabeza y el 
cetro en la mano. Su caridad no conocía límites. Man
tenía, por lo común , diariamente hasta mil pobres. 
El jueves santo Ies lavaba los piés , y les servia de 
rodillas, cubierto de un cilicio. Dios le concedió el don 
de curar sus enfermedades tocándoles , y haciéndoles 
la señal de la cruz. Ué aquí de donde deriva , al pa
recer, la costumbre de. los reyes de Francia de tocar 
los lamparones, y la de lavar los piés á los pobres el 
dia de jueves santo. Á la piedad juntó Roberto la sa
biduría. Compuso himnos, responsos y secuencias; 
pero se le atribuye equivocadamente la prosa: «Yeni 
Sánele Spiritus; » débese á Hermán le Contract (y nó 
al papa Inocencio I H , como dice la última ed ic ión) , 
monje de Richenau en Suiza , en el siglo xiu. Al ha
cer de este modo el elogio de la piedad de Roberto , 
no queremos purgarle de toda clase de supersticio
nes. Helgaud nos dice que habia hecho construir un 
relicario de ciisla! adornad o de oro , pero sin r e l i 
quias, sobre el cual hacia jurar á los nobles, y otro 
de plata , que encerraba un huevo de grifo, sobre- el 
cual hacia jurar á la gente ordinaria , todo con el ob
jeto de evitar ¡os juramentos falsos, como si para co
meter un crimen no bastase la intención «Pero enton 
ces ; dice Henaui, no sé raciocinaba mejor, » 

Además de ios tres hijos ya nombrados, tuvo Ro
berto en Constanza á Eudes, de quien se hablará en el 
reinado siguiente ; Havoisa ó Adelaida, esposa de Re
nato í , conde de Nevers; y Adela , casada con Ricar
do H ! , duque de Normandía, y después con Balduí-
no V , conde de Flandes, muerto en 990. El autor de 
la Yida de san Bertulfo da á Roberto, por primera es
posa , á Rosalía , viuda de Amoldo ÍI, conde de Flan-
des, muerto en 989 ; pero este matrimonio es por lo 
menos muy dudoso. 

Obsérvanse en los diplomas cuatro principios del re i 
nado de Roberto. El primero concurre con el de 988, 
que es el año en que fué coronado en Orleans; el se
gundo se toma del año 989, sin que se sepa la razón; 
el tercero, y más común, está fijado en 24 de octubre 
de 99f>, dia de la muerte de Hugo Capelo ; el cuarto 
se refiere al año 991 , después de la prisión de Car
los de Lorena. Los años de la indicción no pueden 
siempre conciliarse fácilmente con los de la Encarna
ción , en los documentos del tiempo de Roberto , sea 
que hayan contado mal aquéllos, ó que no hayan se
guido la más común de las cuatro épocas que "se dan 
á la indicción. 

El rey Roberto no poseía en propiedad más que los 
ducados de Francia y de Borgoña, y el condado de 
París . Las rentas de ía corona consislian en el produc-. 
lo de las tierras de su dominio, los de los prebostaz
gos, la «grueria» (derecho que percibía sobre algunos 
bosques y montes ) , los censos , los derechos de en
tradas y salidas, la moneda, el derecho de albergue, 
y las contribuciones impuestas á los judíos. En tiempo 
del rey Roberto no se distinguía aun en Francia ¡a no
bleza de la ingenuidad. En efecto , Adalberon , obispo 
de Laon, en su poema dedicado á este príncipe, no 
admite más que dos condiciones en este reino, la de 
los nobles ó ingenuos, entre los cuales unos, para 
quienes el principal ejercicio eran las armas , eran 
más calificados que los otros; y los siervos, entre los 
cuales comprende á los negociantes y los artesanos. 
De este modo contaba este prelado tres órdenes en 
Francia, comprendiendo el clero (Hist. de Langue-
doc, tom. H , pág. 112). Roberto fué calificado de 
Piadoso en los primeros años de su reinado, como se 
ve en una carta de Guillermo el Grande, duque de 
Aquilania, fecha del año 999 «regnanleRoberto rege 
Theosopho » {Besl i , Hist. de los concilios de Poitou , 
página 2ÍJ8 ) . Este príncipe es el solo déla tercera ra
za cuyo sello haya sido oval. Poseemos dos diplomas 
suyos , en los que está calificado de « rex francorum 
semper auguslus » _( Bouquet). 

El año 1031, Enrique 1 , nacido el año 1003, de 
Roberto y de Constanza, consagrado en Reims, en 14 
de mayo de Í 0 2 7 , en vida de su padre, le sucedió en 
20 de julio de 1.031. Hallábase entónces en Langres , 
adonde su padre le habia enviado para que diese po
sesión de esta Iglesia al obispo Hugo, á quien habia 
nombrado para regirla. Allí fué donde recibió la no
ticia de la muerte del rey (Chron. sancti Benigni d i -
vion.). La reina Constanza , su madre , aprovechó su 
ausencia para formar una conspiración contra é l , y a 
favor de Roberto, su hermano menor, á quien esta 
princesa quería colocar en el trono. Esla princesa hizo 
entrar en su partido á la mayor parte de los grandes, 
á cuyo frente se hallaba Eudes I I , conde de Bloisy de 
Champaña, y Baldm'no, conde de Flandes. Enrique, 
obligado á abandonar á París, se retiró á Fecamp, 
junto á Roberto, duque de Normandía. Con los socor
ros de éste y los de algunos vasallos fieles, tomó los 
castillos de Poissi y del Puiset, que estaban por los 
rebeldes, derrotó á su hermano Roberto en h llanu-
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ra de Villenonvc-Saint-Georges. y le obligó, lo mis
mo que á su madre, á pedirle la paz. A pesar de lo que 
dice un moderno, Constanza le permaneció después 
í i e l , como lo atestigua un autor contemporáneo, y no 
se ocupó ya más en perjudicarle ( véase Roberto ! í , 
duque de Normandía). Verdades que la muerte no le 
concedió mucho tiempo para renovar sus intrigas , si 
acaso lo deseaba, habiendo fallecido en Mekm , el 25 
de julio de 1032. Esta princesa violenta, avara, or-
gullosa y cruel, habia sido el tormento de su esposo, 
y el azote de sus dos hijos mayores, Hugo y Enrique. 
Él rey lloberto, para hacer el bien tenia necesidad de 
ocultarse do ella, y , cuando recompensaba á sus ser
vidores , les decia siempre , « guardaos do que no lo 
sepa Constanza.» Debe, sin embargo, decirse en elogio 
de esta princesa, que crió á sus pechos á todos sus 
hijos ( l íouque t , tom. x , pág. G3). El mismo año en 
que murió, hubo en Francia un hambre horrible, que, 
según Giaber, duraba aun el año siguiente. Al recon
ciliarse con su madre, hizo Enrique también gracia á 
su hermano Roberto, y tuvo además la generosidad 
de darle el ducado de' Borgoña ; acreditó al mismo 
tiempo su reconocimiento al duque de Normandía , 
con la cesión que le hizo del Yexin francés , l iberali
dad que desaprobaba la política , y de la que no tar
dó en arrepentirse< El conde de Btois y de Champa
ña, que habia sido uno de los partidarios de Constanza 
más encarnizados contra é l , persistió aun en su re
vuelta. Enrique se puso en marcha y le tomó al p r i -
mer combate el castillo de Gournai. Apoderóse en se
guida de la ciudad de Sens que poseía Renato, bajo 
la protección y la soberanía del conde de Champaña. 
Pero, habiéndola recobrado Eudes, el monarca, des
pués de dos asaltos dados á la plaza en el intervalo de 
un año al otro , se vió obligado á concertarse con é l , 
el año 103-3, cediéndole la mitad de este condado. La 
clemencia de que Enrique habia usado para con Ro
berto , envalentonó el año 1041 á Eudes, su otro 
hermano, que le pidió una parte en la herencia pa
terna. Su partido estaba coligado con Tibaldo , conde 
de Blois , Eaul, conde de Vaiois, Valoran , conde de 
Meulent, y Estéban , conde de Champaña, para obl i 
gar al -monarca á satisfacerles sobre este punto, y aun 
destronarle; pero la actividad de Enrique desbarató 
los planes de los conjurados. Fué á acometer súbi ta
mente á Eudes en el castillo en donde se habia re t i 
rado , le hizo prisionero , y le envió con buena escol
ta al de Orleans , en donde permaneció encerrado 
mucho tiempo. Enrique volvió en seguida sus armas 
contra los cómplices en la revuelta de su hermano, 
hizo prisionero al conde de Vaiois, despojó de su con
dado á Valoran , y derrotó á los condes de Blois y de 
Champaña. 

El arte médico encontró qué estudiar , bajo el rei
nado de Enrique, en una enfermedad epidémica que 
se declaró el año 1043, é hizo horribles estragos en el 
reino durante el espacio de unos dos siglos. Era una 
especie de carbunclo pestilencial que llamaban « mal 
d é l o s encendidos:» Fundáronse hóspilales para los 
pobres acometidos de ella; hiciéronse votos y ofren
das para que cesase este azote. 

El año 10;53 , Enrique dió tropas á Guillermo, eon-
dc de Arques , contra Guillermo el Bastardo , duque 
de Normandía, á quien este monarca habia hasta en-, 
tónces defendido. Pero tuvo el disgusto de saber que 
habian sido derrotadas en Val fíes Dimes. Habiéndose 
coligado contra este mismo duque con Geofredo Blar-
te l , conde de Anjou , entró en Normandía por el con
dado de Evreux , en lanío que su hermano Eudes , á 
quien habia sacado do su prisión, conduela una parte 

de sus tropas para penetrar ch ella por el Beauvaisisv 
Los normandos , mandados por Bogerio de Mortemer, 
y Roberto, conde de Eu, sorprendieron en Mortemer, 
el año 1034, antes de la cuaresma, el ejército de E u 
des, entregado á la licencia, y le dieron un combate, 
en el que fué hecho prisionero el conde de Ponlhieu , 
y puesto en derrota el ejército. Enrique, á la noticia de 
este descalabro que el mismo duque le hizo anunciar 
para asustarle , se retiró precipitadamente (Bouquet, 
tomo x i , pág. 46) . El príncipe Eudes terminó sus 
dias algún tiempo después, sin ser calificado masque 
de hermano del rey : « nnltius dignitalis fastigio su-
blimatus » (íbid. , pág. 483). Raúl Tcrtaire dice, 
que su muerte fué el castigo de haber saqueado 
un territorio do la dependencia de Saint-Benoit-sur-
Loire , ocupación á que se en t regó , dice, para suplir 
su indigencia (íbid). Felipe , primogénito de Enrique, 
era á quien este príncipe destinaba al trono, que po
dia trasmitir, si quería, á su otro hijo. Para asegurarle 
esla preferencia , le hizo consagrar en Reims , el dia 
de Pentecostés ( 23 de mayo de 1 OSO ), época de una 
nueva hambre , que duró siete años , y que se com
paró á la de Egipto, bajo el gobierno del patriarca Jo
sé. Enrique no la vió terminar, habiendo muerlo en 
V i t r i , en el bosque de Biere , hoy de Fontainebleau, 
el 29 de agosto de 1060 , á los treinta años de r e i 
nado , á contar desde la muerte de su padre. Orderi-
co Vital dice , que su muerte fué ocasionada por una 
medicina que le dió fuera de tiempo su físico (así se 
llamaba entonces á los médicos ) , Juan el Sordo , na
tural de Chartres. Habia estado desposado con Mati l 
de , hija del emperador Conrado el Sálico, muerto el 
año 1034 , ó, según otros,, en 1044, antes de su ma
trimonio; después habia casado en Reims, el año lOí i l 
( y nó 1044), con Ana, hija de Jaroslow, duque de 
Rusia, de la que dejó dos hijos, Felipe , que le su
cedió, y Hugo, que fué después conde de Vermandois, 
por su malrímonio con Adelaida , hija del conde Her-
berto: Ana, después de la muerte de Enrique, volvió 
á casarse, el año 1062, con Raú l , conde de Vaiois. 
Enrique está enterrado en San Dionisio ( véanse los 
duques de Borgoña). 

Guiberto de Nogent («de vita sua,» cap. 2) acusa á 
este príncipe de haber aumentado considerablemente 
su tesoro, con la venta de los beneficios eclesiásticos. 
Pero . ¿cómo conciliar este hecho con el severo edicto 
que Enrique expidió , según dice Glaber (Hist . , libro 
v , cap. ú l t . ) , contra la simonía , y los discursos que-
este historiador pone en boca suya al hablar de los 
obispos culpables1 de este'vicio? «Como el Señor , 
le hace decir, me ha dado gratuitamente y por sn 
sola misericordia la corona real , del mismo modo 
dispondré yo gráluitamenle de las cosas concernien
tes á la religión, y espero que obrareis del misiño 
modo. » 

Apreciaba tanto este príncipe el vino deRebrcchien 
(de área Bacchi), viñedo del.Orleanés, que le hacia l le
var en pos de él cuando iba á la guerra, á fin de que, 
animado con su ardor, corriese con más fuerza al com
bate. Esto es lo qué nos enseña el abad Baldric en un 
poema , en el que , después de haber exaltado los v i 
nos de T ro yes sobre todos los demáé, coloca superio
res á ellos los de Orleans. 

Luís el Joven no usaba otro vino . como parece por 
una carta, en la,que ordena desde Palestina á Sugerio 
y Raúl, conde de Vermandois, regentes del reino, que 
den á Amoldo, obispo de Lisieux, sesenta moyos de 
su buen vino de Orleans (Da Chesnc, Scrip., tom. iv, 
pág. 511). 

Enrique fué quién extinguió el cargo de conde de 
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palacio, cuyas fiHiciones dividió enire cnalro oficiales, 
á saboi', el canCilítíi', que lemt! juiisdicciou sobre l o 
dos los oficiales de la cámara ; eJ copero major , que 
mandaba á lodos los oficiales de la repostería; el cou-
íieslable, que tenia la intendencia de las caballeri
zas reales, y el panetero may-Or, de quien dependían 
los oficiales de la panetería , los panaderos, pastele
ros, etc. 

Kl reinado de Enrique í empieza en los documen
tos , ya en 14 de mayo de l O ^ , ya en 20 de julio 
de 1031. 

10Ü0. Felipe I , nacido el 1033 (N. S.), sucedió el 
año 10(50, al rey Enrique, su padre, que le babia he
cho consagrar en 23 de mayo del año precedente en 
Reims. Un autor Contemporáneo (apisd Bouquet, lom. x i , 
pág . 32) nota que en esta ceremonia, aun cuando no 
contaba más que siete años, leyó Felipe por sí mismo 
el juramento que precedió á la consagración, y le sus
cribió por su propia mano. El jóven príncipe gobernó 
al principio bajo la regencia y tutela de la reina, su 
madre; luego, después de la retirada de esta princesa, 
que tuvo lugar en 1062 (N. S.), bajo las de llalduíno Y, 
conde de Flandes , que desempeñó este doble empleo 
hasta su muerte, acaecida el i .0 de setiembre del 
año 1007 (véanse los condes de Flantíes). Yelly , lo 
mándolo del l * . Daniel, atribuye á Balduíno, al pr in
cipio de su regencia , una expedición contra los gas
cones, que no tiene el menor fundamento en la histo
ria. ¿Qué había en efecto qué aclarar entré,los gascones 
y el rey de Francia? Constiluian un ducado particular 
que solo dependía muy imperfectamente d é l a corona. 
Bernardo I I , conde de Armañac , les gobernaba en-
tónces en paz, como descendiente de la antigua casa 
de los duques de este país. Yelly se figuraba, al pa
recer* la monarquía francesa del tiempo de los prime
ros reyes capelos, tal como se hallaba en los de Car-
lomagtío , ejerciendo la misma autoridad en todos los 
ángulos de la monarquía. Muy cambiados estaban los 
tiempos. Felipe , á la muerte de Balduíno , no contaba 
más de quince años, y la mayor edad de los reyes de 
Francia se lijaba regularmente entonces en los veinte 
y un años. Sm embargo, Balduíno no tuvo sucesor en 
ía regencia, y Felipe empezó entóñees á gobernar por 
sí mismo , y á hacer expedir las actas vn nombre su
yo. Porque "es de notar , que, en otro tiempo , los re-
geiites tomaban absolutamente el lugar de ios reyes, 
sus pupilos , poniendo su propio nombre al frente de 
todas las actas emanadas de la autoridad soberana , y 
las autorizaban con sü sello. La regencia de Balduíno 
no hubiera-merecido más que elogios si se hubiese 
opuesto, como parecía exigirlo la política , á la con
quista de la Inglaterra, que Guillermo, duque deKor-
liiandía , llevo á cabo en lOGC (véanse los condes de 
Flandes). 

El año 10G8 , fué la época de un aumento del do
minio de la corona. Fulco el i^echin, conde de Anjou , 
para impedir que Felipe auxiliase á su hermano Godo-
fredo el Barbudo, con el cual estaba en guerra, le ce
dió el Gat inés , y el rey juró buenamente , dice una 
crónica manuscrita , « q u e mantendría en el país los 
usos y costumbres que reglan entónces: porque, de 
otro modo, las personas de él no querrían rendirle 
homenaje» (Sinner. Catal. mss. codd.; Bern., lom. u, 
pág. 67'). Á esta adquisición juntó luego el Vexin' fran
cés , y el vizcondado de Bourges. JNo es por lo tanto 
cierto que « Felipe , como dice un moderno , dejó el 
dominio encerrado en los mismos límites en que lo 
habia encontrado á su advenimiento al trono.» 

Habiendo Roberto, apellidado el Frisen, conde de 
Holanda, que se Uámaha entónces la Frisia , invadido 

en 1,070 el condado de Flandes, que pertenecia a 
Amoldo lü , nieto de Balduíno V , el jóven príncipe 
acudió , acompañado de su madre Bichdda , á implo
rar contra el usurpador los socón os de Felipe sir so
berano. Felipe voló al socorro de su vasallo , é hizo 
entónces su primera campaña. Ko fue afortunada. Oa-
biéhdole Roberto presentado una balalla cerca de Monl-
cassel, el 20 de febrero (domingo de Septuagésima) 
del año 1071.(y nó 1072 , como dicen algunos), fue 
derrotado, y el infeliz Amoldo pereció en la acción. 
A pesar de la vergüenza de este descalabro , poco 
tiempo después hizo la paz con ilonerto, y aun se dejó 
inducir á casarse, el año 1072, con Berta, su alnada, 
nacida del primer matrimonio de su esposa Gertrudis 
con Florencio I , Ccnde de Holanda (véanse los condes 
de Flandes). Felipe fué más feliz en la expedición que 
emprendió el año 1073 (y nó 1076), á ruegos del du 
que de Bretaña, contra Guillermo el Conquistador, que 
sitiaba la ciudad de Dole. Habiéndole obligado á levan-
lar el sitio, cargóle en su retirada , y le mató mucha 
gente (véase Hoel Y , duque de Bretaña): Un chiste de 
Felipe, á prepósito de Guillermo, fué vengado por éste 
el[año:l087, con la devastación del Yexin francés y con 
el incendio de la ciudad de Maníes; pero el mismo 
Guillermo expió su cruel venganza, con su muerte, de 
que ella fué causa (véanse los duques de Korniandía). 

Roberto, hijo mayor de Guillermo el Conquistador, 
le sucedió en el ducado de Kormandía, y Felipe tomó 
su defensa, el año 1090, contra su hermano Guiller
mo el Rojo , rey de Inglaterra, que intcniaba despo
jarle de él. Juntos fueron á poner sitio á un castillo de 
Normandía , que había recibido guarnición inglesa. 
Pero, habiéndose Felipe dejado corromper por el oro 
que secretamente hizo llegar á sus manos el rey de 
Inglaterra, abandonó cobaidemente á su vasallo, y se 
retiró (Roger de Uoveden). 

Felipe era naturalmente indolente, y enemigo de! 
trabajo. La ociosidad le sumergió en la crápula y la vo
luptuosidad, á la que se entregó sin frenoi El año 1092, 
disgustado de la reina su esposa, hizo anular su ma
trimonio so.pretexto de,parentesco, la desterró á Mon-
treuil*-sur-Mer, que había designado para su dote, y 
dió su mano á Bertrada , después de haberla arreba
tado en í de junio del mismo año (y nó del siguiente) 
á su marido Fulco el Rechín, conde de Anjou. El arzo
bispo de Ruao-y asistido de Bayeux y de Senlis (ó solo 
de este ú l t imo, según una cai ta del papa Urbano ! i , 
escrita en 27 de octubre dé este año al arzobispo de 
Reims), se atrevió á bendecir tan escandalosa unión. 
Habiéndola condenado altamente Ivés, obispo de Char-
tres , Felipe le hizo poner en prisión por el vizconde 
de Chartres. Quiso en seguida hacerle deponer en el 
concilio de Reims, que convocó en 17 de setiembre 
del año 1004, con objeto.de hacer aprobar en él su 
matrimonio, cosa que le parecía tanto más fácil cuan
to Berta habia muerto hacia poco. Pero fué , por lo 
contrario, excomulgado erí 16 de octubre siguiente 
en el concilio de Aulun , por Hugo de Die , legado del 
papa Urbano I I . Habiendo ido este pontífice á buscar 
un asilo en Francia, renovó su anatema , en 1095, en 
el concilio dé Clei mont. Temiendo Felipe el efecto de 
las censuras en el ánimo de sus pueblos, pidió y ob
tuvo un plazo, durante el cual le fué permitido usar la 
corona (en aquel tiempo era costumbre que los reves
en las grandes solemnidades se presentasen con "los 
ornamentos reales, y en la cabeza la corona, que un 
obispo les imponia). Amenazado constantemente , por 
el mes de enero de 1097, se determinó á separarse de 
Bertrada , y en consecuencia fué absuelto. Pero algún 
tiempo después volvió á llamar junto á sí al objeto de 
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su pasión< con !o cual se atrajo otro anatema, fulmina
do, el año 1100, en el concilio de Poilicrs. El endure
cimiento que opuso el monarca á los nuevos rayos de 
la Iglesia, lo mismo que á las súplicas-de muchos pre
lados, fué castigado, dice Orderico Vital , con muchas 
enfermedades que el ciclo le envió. Sea lo que fuere, 
en 2 de diciembre do 110Í , el obispo de Arras , co
misario del papa Pascual 11, le restableció en la co-
munion , bajo la promesa que hizo de no volver á ver 
á Berlrada. iNo cumplió Felipe su palabra, porque se 
ve que, en agosto de 1106, pasó con esta princesa á la 
corte del conde de Anjou, el mismo que ella habia 
abandonado. La corte de Roma dejó sin embargo de 
perseguirle, y la historia nos dice, que, habiendo Pas
cual pasado á Francia en 1107 , no tuvo ninguna di f i 
cultad en comunicar con este príncipe, quien le reci
bió con honores extraordinarios en Par í s , lo que i n 
duce á creer que este pónlifice le concedió al íin la 
dispensa que Ivés de Ghartres , reconciliado con Feli
pe , habia muchas veces solicitado para él (Pascual, 
según el abad de ü s p e r g , regresó de Francia á Roma 
en el otoño de 1107). En 29 de julio de 1108 , Felipe 
murió en Melun, después de cuarenta y ocho años de 
reinado; su cuerpo fué llevado á Saint-Benoit-sur-Loi-
rc. Guiberto de Nogent le llama , «hominem in rebus 
¡)e¡ venalissimum.» Se ha visto que la misma acusa
ción habia dirigido el padre de este monarca. Pero pa
rece que aquí tiene mejor fundamento. En efecto , los 
demás escritores de aquel tiempo atestiguan que Feli
pe no tenia ningún escrúpulo en vender los beneficios. 
Están en prueba diversos ejemplos de elecciones que 
obtuvo á la fuerza de los capítulos á favor de sugetos 
indignos, de quienes habia recibido dinero. Fué testigo 
de muy grandes acontecimientos , en los que no tomó 
parte alguna: tales son, las cruzadas, que tuvieron 
principio bajo su reinado en Francia , la conquista de 
Inglaterra por Guillermo el Bastardo , duque de Kor-
mandía, ele. Los hijos que tuvo en Berta , son, Luís, 
su sucesor ; Enrique, muerto jóven; Carlos, á cuya 
memoria Luís , su hermano, fundó, en 1136, la aba
día de Chariieu; y Constanza, casada, primero con Hu
go, conde de Champaña , y después , con Boenumdo, 
príncipe de Anli'oquía. Berlrada la dió á Felipe, conde 
de Mantés; Fleuri ó Floro , que casó con la heredera 
de Kangis; y Cecilia, esposa, primero de Tancredo, 
príncipe de Galilea, primo de Boemundo , y luego de 
l'oncio, conde de Trípoli, Velly, siguiendo al presidente 
l í enau t , añade á estos hijos de Felipe y de Berlrada 
una hija, á quien da 'él nombre de Euslaquia, casada, 
dice, con Juan, conde de Efampes ; pero ningún anti
guo monumento hace mención de esta hija, y por otra 
parte Elampes aun no tenia entónces conde (véanse los 
condes de Elampes). Berlrada, muchos anos después de 
la muerte de Felipe , se hizo religiosa en l í au lebruye-
re, priorato de la orden de Fonlevrault, que ella habia 
fundado en 111G ; ignórase el año de su muerte. Una 
anécdota que se ha escapado á todos los modernos, 
es, que Felipe, algunos años antes de su muerte (ha
cia 1106), habia expresado á san Hugo, abad de Clu-
n i , que deseaba terminar sus dias en esta casa. Una 
sola cosa le embarazaba , y era saber si habia habido 
ejemplos de reyes que se hubiesen hecho monjes. San 
Dugo le respondió que sí, y le ciló para esto el ejem
plo del rey Gontran, en lo que no dió pruebas de gran
des conocimientos; por cuanto Gontran, rey de Bor-
gofia, no fué monje jamás . Acaso quiso decir Carlo-
man, hermano del rey Pepino. Sea lo que fuere, 
san lingo , después de la muerte del rey Enrique IV, 
escribió á Felipe, inslándole para que ejecutase su de
signio , demostrándole la urgente necesidad que tenia 

de cambiar de vida , y de hacer una penitencia que 
asombrase, « qnam pamilentiam , le dice, vel conver-
sionem, neo faciliori, ut credimus, nec certiori via po-
teslis apprehendere, quam quod mídtnm volumus et 
optamus monachica p¡ofessione« (Spicil., lom. n , p á 
ginas 401 , 402). Esla caria, á la que no dejaron de 
atribuirse miras interesadas, no produjo ningún efec
to. Pero demuestra á lo menos que Felipe!, en los ú l 
timos años de su vida , volvía sobre s í , y que no era 
insensible á las representaciones de los hombres de 
bien. 

Cuéntanse en los documentos á lo menos cinco é p o 
cas del reinado de Felipe 1. La primera se halla lijada 
en 23 de mayo de 1031); la segunda en 29 de agosto 
de 1060, dia'de la muerte del rey Enrique; la tercera 
en, el año 1061 ; la cuarta corresponde á 1063; la 
quinta se toma de la muerte del conde regente Balduí-
no, acaecida en 1.0 de setiembre de 1067. Desde 1098 
ó 1099 se juntaban comunmente á los años de su re i 
nado , los del jeinado de su hijo Luís. Encuéntranse 
también algunos, en que, viviendo Felipe, solo se hace 
mención de los años de su hijo ; lo que no significa 
que Felipe no era considerado como rey, porque es
taba excomulgado, puesto que se ven otros ducumen-
tos del misino tiempo, en que se expresan los años 
de su reinado. Sus diplomas algunas veces no llevan 
firma ni fecha. Felipe no empleaba por firma masque 
una cruz. Ko fué éste pr íncipe, como se lia dicho , 
el primero que hizo firmar sus diplomas y letras pa
tentes por sus grandes oficiales. Enrique 1 lo habia 
hecho algunas veces antes de él. Estos grandes of i 
ciales eran el senescal, el camarero , el condestable, 
el copero mayor, el mariscal, el canciller, el maestro 
de capilla. Contábanse además entre estos grandes ofi
ciales el ayo del rey, «¿equilibrátor r e g i s , » y su pre
ceptor, «pcedagogus, » ó « magister regis. » 

Es falso, como lo prueba Blondel, que durante la 
excomunión de este príncipe, dejase de emplearse en 
las actas la fórmula « regnanle Phil ippo,» y que se 
sustituyese la de «regnanle Chrislo. » Encuéntrase á 
la verdad en algunas de aquel tiempo «Chrislo regem 
spectante,»esto es, «protegenle,» y no «expectante,» 
lo que no tiene sentido. 

Colócase fuera de lugar , en el reinado de este 
príncipe, el origen de las armas blasonadas, inventa
das, dicen, por los primeros cruzados para distinguirse 
cuando los cascos les ocultaban el rostro. Foncemag-
ne ha demostrado (Acad. deBel. Leí., lom. xvm), que 
se remonta bás t a lo s torneos instituidos el año 93 5 , 
como se hará ver en otra parle, por Enrique 1, rey de 
Germania ; sin embargo , es preciso observar que no 
se generalizó su uso entre los nobles hasta el tiempo 
de las cruzadas. 

Con más verdad se refiere al reinado de este p r ín 
cipe el establecimiento de cuatro órdenes monást i 
cas, célebres en la Iglesia , la de Grammont, fundada 
en 1078 por san Esteban, la de los Cartujos por san 
Bruno, en 1084, la del Cisler por san Roberto en 1098,y 
la deFontevrault por Roberto de Arhrisselles en 1106. 

Al reinado de Felipe i se refiere la época de la dis
minución de las especies monetarias. Este monarca 
hizo acuñar especies de plata alterada con una ter
cera parle de aligación de 'cobre. La alteración fué 
llevada, bajo les reinados siguientes, hasta la mitad. 
Desde entónces el nombre de libra no fué más que 
imaginario, lo mismo que el de sueldo. Mezclando una 
tercera parte de cobre en una libra de doce onzas de 
metal, no debían entrar ya más que ocho onzas de 
plata pura. Así, bajo este mismo reinado de Felipe, se 
abandonó la libra de doce onza?, para adoptar el marco 
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de ocho onzas, porque efectivamente una Jibia de 
plata acuñada no contenia más que ocho onzas de plata 
para. Las rentas de las tierras pagadas en dinero su
frieron ranchas de las revoluciones sobrevenidas á los 
valores numerarios de las especies, y quedaron en fin 
reducidas casi á la nulidad , cuando con la decimoc
tava parle de un marco de plata se pagaba una renta 
que en su origen era la totalidad'de un marco. 

1108. Luis"Yl, llamado Tibaldo y el Gordo, cali
ficado también de Batallador, hijo de Felipe I y de la 
reina Berta, nacido el año 1077 ó 1078 (y no 1081, 
como se ('¡ce en la Yida de pan Amoldo, obispo de 
Soissons), creado conde del Vexin por su padre, en 
1092, (y nó én 1102, como enseña Orderico Yital), 
asociado en el reino el año 1098, ó 1099, sucedió á 
su padre en 1108, y fué consagrado en 8 de agosto 
en Oiieans por Daimberto, arzobispo de Sens, al re
greso de los funerales de su padre, a los cuales habla 
asistido. La ciudad de íleims se hallaba entónces d i 
vidida por el cisma. El partido que habia elegido por 
arzobispo á Kaul el Verde, y que era el más fuerte, 
envió sus agentes á Oiieans para oponerse á la con-
sagracion del rey; pero ya estaba terminada la cere
monia cuando llegaron los d putados. Bertrada, ma
drastra de Luís, que le habia perseguido en vida del 
rey su padre, hasta obligarle á ir á buscar un asilo en 
Londres , -el año 1100, y hasta hacerle dar un veneno 
á su regreso, y del que no curó jamás enteramente, 
renovó contra él sus furores en cuanto le vió elevado 
sobre el trono. Suscitóle por competidor á Felipe de 
Mantés, su hijo, en cuyos intereses hizo entrar á mu
chos señores de las cercanías de París. Sublevándose 
á la vez estos conjurados , dieron bastante ocupación 
al valor de Luís , por espacio de un año ; pero ú fin 
sucumbieron todos (véanse los condes de Blois, los se
ñores de l on l í o r t , de Beaugenci, de Bíontlheri, de 
Gouci, y los condes de Corbeil). Durante el curso de 
esta guerra, Enrique 1, rey de Inglaterra, atento 
siempre á aprovecharse de las ocasiones de engran
decerse, retiró el castillo de Gisors de manos d t l 
caballero Payen, á quien los dos monarcas le hablan 
entregado en secuestro, é hizo añadirle nuevas forti
ficaciones. Ofendido Luís de esta mala fe, hizo in t i 
mar, el año l.!09, al rey de Inglaterra , que hiciese 
demoler la plaza, y , habiéndose negado á hacerlo, 
marchó contra él. Ilaílándose á la vista uno de otro los 
dos ejércitos en Neaufle , en ambos lados del, rio Epíe, 
Luís hizo proponer á Enrique que terminasen sus d i 
ferencias por medio de un combale singular, de rey á 
rey, para ahorrar la sangre de sus subditos. El inglés 
soio contestó con una burla á este desafío. Llegóse en 
consecuencia á una batalla, en la qu-i fué derrotado, 
y puesto en fuga. El año 1111, los franceses entraron 
en Normandía, en donde hicieron la guerra con varie
dad de sucesos. Continuó con mucho encarnizamiento 
por espacio de cerca de ocho años, interrumpido solo 
por una paz momentánea concluida en Gisors el año 
1113, que apenas dió á los fatigados pueblos tiempo 
para tomar aliento. 

Luís el Gordo habia. sido desposado por su padre, 
en 11 Oí, con Luciana, hija de Guido el Rojo, señor 
de Rochefort, antes de que ella fuese nubil, «ante nu
biles annos ,» dice Sugerio. Pero, juzgando los gran
des, añade, muy desproporcionada esta alianza, la h i 
cieron disolver (el año 1107) en el concilio de Tro'yes. 
Luís no se apresuró á contraer nuevo empeño ; y pasó 
muchos años antes de resolverse á ello, por razones 
que se ignoran. Al fin, enlrc las princesas que se le 
propusieron , escogió á Alice , ó Adelaida , hija de 
Uiuuberio 11,. conde de Jtaurieone o de Sabova . v de 

Gisela de Borgoña , y se desposó con ella. La época 
de este matrimonio se halla lijada en un decreto, de 
Luís , dado en 1120, el año trece de su reinado, y 
sexto de la reina Adelaida (Gall. Chisí., I . xn, pr. 
coll. 28, 24, charla x in ) . Esta princesa empezó pues 
á ser reina el año 1115, supuesto que el año sexto 
de su reinado corresponde al décimotercio del de su 
esposo, empezado en 3 de agosto de 1108, ó, si se 
quiere, en 29 de julio precedente. Encuéntranse en 
muchos otros documentos los años del reinado de Ade
laida unidos á los del rey Luís , lo que no habían 
practicado los reyes sus antecesores. 

En 1116, volvió á encenderse la guerra entre los 
reyes Luís y Enrique y uno y otro hicieron grandes 
devastaciones. Habiéndose encontrado el año 1119, cer
ca del castillo de Noyon, en el Yexin , vinieron á las 
manos en 20 de agosto, en la llanura de Brenneville. 
Los franceses, después de haber llevado Jo mejor al 
principio, fueron derrotados; pero la pérdida fué poco 
considerable. Ko hubo de ambos lados, según Orderico 
Vital, más que tres caballeros muertos , de novecien
tos que eran en total; lo que por otra parte no debe 
causarnos sorpresa. Cubiertos de hierro de la cabeza á 

'los piés, estos guerreros eran como otras tantas ciuda-
delasmovibles jmpenetrables á los tiros. Por otra parle, 
como hace notar el mismo autor, los lazos que unian 
entre sí á los caballeros de uno y otro partido, hacian 
que recíprocamente se evitasen , y se entretenían no 
tanto en matarse, cuanto en hacer prisioneros para 
sacar de ellos fuertes rescates. Los normandos, dice 
Orderico, hicieron ciento cuarenta prisioneros, y uno 
solo los franceses. Asegúrase , dice una antigua c ró 
nica , que el mismo rey Luís el Gordo estuvo á p i 
que de .ser hecho prisionero por un soldado inglés ; el 
cual, habiendo cogido las riendas de su Caballo, ex
clamó , « el rey es prisionero; » pero Luís , añaden, 
le descargó al mismo tiempo, un sablazo en la cabe
za, y le tendió á sus piés , diciendo : « S a b e q u e j a m á s 
se hace prisionero al rey, ni aun en el ajedrez. » Esta 
aventura, dice Mezerai, fué lo que indujo á. hacer 
grabar una medalla con esta inscripción , sacada de 
Virgi l io : «Nec capti potuere cap i .» Lo que hay de 
más positivo, es , que Luís, habiéndose extraviado en 
un bosque al huir , se vió obligado á confiarse á un 
labriego, que, sin conocerle, le condujo á Andeli, que 
algún tiempo antes habia conquistado en nombre de 
este príncipe Enguerrando de Chaumont. Sugerio dice, 
que la derrota de los franceses en Brenneville no i m 
pidió á Luís sitiar la fuerte plaza de I v r i , de la que 
se apoderó; pero, para concordarle con Orderico Vi 
tal , es preciso añadir que lo ejecutó con un nuevo 
ejército que hizo venir apresuradamente, y que, com
poniéndose de paisanos, iba mandado por los curas 
de cada parroquia. De i V r i , el rey fué á fcercar á 
Breteuil. Pero Baúl el Bretón, que mandaba en 
la plaza, lejos de intimidarse, hizo abrir todas las 
puertas, y marchó audazmente al enemigo. Combatió
se á la vez en tres puertas, en las que los franceses 
fueron igualmente rechazados (Orderico, p. 836). Las 
hostilidades cesaron en noviembre del mismo año por 
mediación del papa Calixto í l , que desde Reims , en 
donde habia celebrado un concilio, pasó a Norman-
día. Pero la paz que estableció, no fué duradera. Dos 
años después, volvió á empezar la guerra. Enrique hizo 
el gasto de i as tierras ele Francia , para vengarse de 
Luís , que sostenía á los señores coligados á favor de 
Guillermo Cliton, hijo de Roberto y sobrino de Enri
que: Guillermo reclamaba el ducado de Normandía, 
de que habla su padre sido despojado por Enrique,' 
que le reténia prisionero hacia mochos años Con más 
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justicia despojó Luís, con las armas en k mano, el 
año 1123, á su liennano consanguíneo Felipe, del 
condado de Mantés , que .merecía perder por sil nue
va .revueita. Después de haberle guardado por es
pacio de muchos años . Luís le dio en dote á la her
mana de la reina Adelaida, casándola con Guillermo 
Cliloii; , ' •, ... \ ' 

El año 1124, el rey de Inglaterra, atento á suscüar 
enemigos á la Francia , impulsó al emperador Enr i 
que Y á vengar sobre la ciudad de Reims la afrenta 
que habia recibido en ella el año 1119, en el concilio 
que le habia excomulgado. Con este intento el monarca 
alemán condujo su ejército hácia las fronteras de la 
Champaña, l'ero, al rumor de la marcha de los impe
riales , los grandes vasallos del reino se reunieron con 
sus tropas, en número de más de doscientos mil hom
bres al rededor del rey , marcharon apresurados en 
busca del enemigo, en agosto de aquel mismo año, y le 
obligaron á repasar el camino con más precipitación que 
habia,venido. Con .motivo de esta expedición , se ve 
por primera vez en la historia al rey de Francia ir á 
lomar del altar de San Dionisio el estandarte llamado 
oriflama , especie de pendón de color rojo, hendido en 
la parte inferior y suspendido al extremo de una lanza* 
dorada. Los condes del Yexin, como patronos de la 
abad ía , le llevaban en la guerra; y en esta calidad 
fué como Luis le llevó, por ocupar su lugar, después 
de la adquisición ó conquista que el rey su padre ha
bia hecho de este condado. La vergonzosa retirada del 
emperador determinó al rey de Inglaterra á hacer otra 
vez la paz con el rey de Francia (la habia roto du
rante la ausencia de Luís, la que habia aprovechado 
para tentar, aunque sin éxito, de invadir el Yexin fran
cés) . El año 112C, Luís pasó á Auvernia con un ejér
cito, para vengar al obispo de Clermont, vejado por 
el conde Giúllermo Y i . Era la segunda vez que se po
nía en marcha , con el mismo objeto contra esté con
de, que al ün se sometió y. prometió con el duque de 
Aquitania, su prolector y señor feudal, someterse al 
juicio de la corte del rey (véase Guillermo IX, duque 
de Aquitania). 

El año 1127, Luís tomó el partido de los canónigos 
de la catedral de P a r í s , contra su obispo Esteban de 
Senlis, con motivo de una prebenda de su Iglesia, que 
este prelado quería unir sin su consentimiento á la 
abadía de San Yíclor. Persistiendo Esléban en,su em
peño, el rey le castigó por su resistencia, apoderán
dose de sus dominios temporales. El obispo, en repre
salias, puso interdicto en las tierras del rey, y huyó'. 
En tanto que interesaba en su contienda á su arzobispo y 
comprovinciales, en tanto que empleaba en su defensa 
la elocuente pluma de san Bernardo, el rey trabajaba en 
atraer á su partido al papa Honorio 11, y á su sucesor 
Inocencio l i . Él primero levantó ¡as censuras fulmina
das por el obispo de París , y el segundo, después de 
cuatro años de turbulencias, 'cortó la cuestión por un 
medio digno de la prudencia de este ponlíüce, pidiendo 
él mismo al capítulo de la Iglesia de París la preben
da para los Victorinos. Fuéle concedida con elconsen-
timienío tácito del monarca ; y de ésta maneia salvó 
Inocencio á un tiempo mismo'el honor de la majestad 
real y las libertades eclesiásticas que se creían viola
das por la oposición de Luís á la colación del prelado 
(Hist. Li l . de ja Fr., í. x i , p. (US!)). Habiendo muerto 
en el entretanto trágicamente Carlos el Bueno, sin de
jar, posteridad (en 22 de marzo de 1121),'se? trasladó 
Luís inmediatamente al lugar de su muerte p; ra ven
gar este atentado, cuyos autores y cómplices castigó 
severamente, y ejerció su derecho de señor feudal, 
sobre el condado vacante, conceüióndóle á Guüler-

mo Cliton, para compensarle de la pérdida de lu 
Normandía. 

De tiempo inmemorial era la Francia el asilo más 
común y más seguro de los papas perseguidos. Ei 
año 111)0, Inocencio l i , echado de Roma por Añádelo 
su competidor, vino á echarse .en los brazos de Luís. 
A su llegada , ei monarca convocó una asamblea ea 
Etampes , para decidir cuál de los dos contendientes 
era el verdadero jefe de la Iglesia. San Bernardo se 
declaró por Inocencio; y, habiendo prevalecido su opi
nión. Luís envió de su parte a l a b a d S u g e r i o á cumpli
mentar á este pontífice, que aguardaba en Cluni su de
cisión; y fué él mismo luego, en persona, acompañado 
deljóven Felipe, á encontrarle en la abadía de Saint-Be-
noit-sur-Loire, adonde se había trasladado. Duranio 
la permanencia de Inocencio en Francia , Luís peidió, 
en 13 de octubre de 1131, por un accidente funesto, 
á su hijo primogénito Felipe, á quien habia hecho 
consagrar en Reims, el día de Pascua (14 de abril) 
del año 1129, á la edad de trece a ñ o s ; había nacido 
en 29 de agosto de 1116. Para llenar la vacante que 
dejaba su muerte, el monarca, doce días después de 
este suceso, hizo coronar por el papa en el concilio de 
Reims á su segundo hijo Luís. 

Las frecuentes quejas, llevadas al pié del treno, de 
los desmanes y latrocinios que cometía junto á. su cas
tillo el señor de Sainl-Brísson-sur-Loire, se determinó;, 
en 1135 , el rey Luís el Gordo á ir á sitiarle en esta 
plaza. Habiéndola tomado por asalto, nó sin grandes 
esfuerzos, la redujo á cenizas, para asegurar la tran
quilidad del país. Pero las fatigas que experimentó en 
esta expedición , le causaron á su regí eso una disente
ria. Habiéndole esta enfermedad conducido á las puer
tas de la muerte, entregó las riendas del gobierno 
á su hijo Luís j para no pensar más que en la eterni
dad. Recobróse sin. embargo .contra toda esperanza; 
pero fué para languidecer por espacio de cerca de dos 
años , durante los cuales dividió sus cuidados entre 
los negocios públicos, qué.rio habia abandonado del 
todo , y ios de su conciencia. Al fin , habiéndose re
novado el mal, sucumbió en 1.° de agosto de I I 3 1 . 
Nada más edificante qué los pormenores de su muer
te , referidos por Sugerio. Acaso no haya entre lodos 
¡os reyes de Francia uno tan solo cuja vida haya sido 
más activa qué ia suya. « Luís el Goido, dice el padre 
de Orleans, estuvo casi siempre en campaña , ó para 
reprimir la revuelta de algún príncipe, ó para casti
gar la injusticia de algún particular.» Al morir dejó 
de Adelaida seis hijos y una hija; Luís , que le suce
dió; Enrique, monje de Clairvaux; en seguida.obispo 
de Beauvais, y finalmente arzobispo de Reims; Ro
berto, jefe de la rama real de Dreux; Pedro de Cour-
lenai, que ha tenido descendientes varones hasta 
nuestros tiempos; Felipe, casado primero con una de 
las hijas de Tibaldo, conde de Champaña (no se dice 
cuál), después separado de ella el año 1140, ó más 
bien, por Sansón , arzobispo de Reims, por causado 
parentesco, arcediano en seguida de la Iglesia de Pa
rís , que tuvo la generosidad de ceder á Pedro Lom
bardo el obispado de Par í s , para el cual habia sido 
nombrado, y murió deán de Tours, en 1101 ; Hugo, 
de quien nada más dice la historia, y que fué proba
blemente (¡1 hijo que Luís y su esposa consagraron á. 
Dios en ia abadía de Tirorí (Hist. Lit. de Fr., t. x i , 
p. 663). y Constanza, que casó, 1'.°, el año 1140, con 
Eustaquio, conde de Bolonia , hijo de Esléban, rey de 
Inglaterra; 2.", con Raimundo Y, conde de Tol'osa, 
duque de Karbona. Luís el Gordo tuvo además otra 
luja, llamada Isabel; que, desdi; el año 1119, oslaba 
casada con Guillernio, señor de Chaumont, en Yexin, 
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puesto que Orderico .Vital (p.* 837)', hablando de él 
en este año, le califica de yerno del rey. Pero la diíl-
ciillad estriba en saber cuál era la madre, de Isabel. 
No podía ser esta la reina Adelaida, pues que Luís no 
casó con ella hasta 1115. ¿Ser ia esta Luciana dellQ-
cliefoii? Pero en 1104, cuando sus esponsales con 
Luís, no era todavía nubil, como lo atestigua Sugerio; 
y en 1107 fué rota esta alianza imperfecta, sin que, 
al parecer, Luís hubiese tenido comercio con esta L u 
ciana. Sea loque fuere, esta Isabel vivia aun en 1175; 
prueba de ello es el acta de una fundación que hizo 
este año en la abadía de San Pedro, en Yallee de 
Chartres. De sus hijos uno se llamaba Luís , y lirraó 
esta acta con su madre. La reina Adelaida contrajo 
nuevas nupcias con Mateo de Monlmorenci, condesta
ble de Francia. Murió en 1154 , y fué sepultada en la 
abadía de Montmartre, que habia fundado en 1133, y 
en donde pasó los últimos años de su vida. 

Los años del rey Luís el Gordo se cuentan en los 
documentos, ya de 1099, ó fines de 1098, y del 3 do 
agosto de 1108. Desde el año 1115, juntó con bástanle 
frecuencia á los del suyo, los años del reinado de su 
esposa. Añadió también los de sus hijos Felipe y Luís 
cuando hubieron sido consagrados. 

Á este príncipe se atribuye el establecimiento d é l a s 
comunidades, esto es ,' de las asociaciones de paisa
nos de una misma ciudad ó burgo r reunidos en co
munidad; regidos por un alcalde y regidores, que ellos 
ss; elogian para defender la libertad que hablan com
prado á los señores de quienes antes eran siervos, 
juzgar las diferencias suscitadas entre ellos, y man-
terler la disciplina en lo que habían convenido. Cada 
parroquia, libre dé esta suerte bajo ciertas reservas , 
marchaba á la guerra, al servicio del rey, bajo el es
tandarte de su santo. 

Otra insülucion de Luís- el Gordo , que no contri-
huyó pocoá extender la autoridad real, restringiendo 
la de los barones , fué el establecimiento de tas Ve
cindades. Lo que el rey les concedió no fué el cons
tituir entre: ellos ep la misma ciudad un 'cuerpo muni
cipal , sino que les declaró libres de la jurisdicción de 
su señor, y dependían únicamente de los oficiales rea
les, tanto en lo civil como eh lo criminal. 

No se conocen más antiguas letras de«Commitlinuis,» 
que las que Luís el Gordo expidió, en lui de abril de 
1120, á favor de la abadía ele Tirón; existen originales, 
provistos del sello real , y todos los demás caracte-
i r s que prueban su autenticidad. Puede verse la co
pia de -ellos en la Gallia Christiana (tomo v i i i , p á 
gina 320). 

Bajo el reinado de este monarca los franceses l le
vaban vestidos talares, ceñidos en la cintura y con 
mangas anchas, que les cubrían las manos: sus za
patos, llamados « pigaces,» y después zapatos « á la 
poulainc , » terminaban en puntas largas de uno y de 
dos p iés , ya rectas , ó bien encorvadas. Esta moda , 
inventada por Fulco el Rechin , conde deAnjou , sub
sistió hasta el tiempo de Carlos V. Los laicos llevaban 
el cabello largo , costumbre contra la cual se levanta
ron muchos obispos, fundados en un texto mal en
tendido de san Pablo, hasta tratarla de pecado contra la 
naturaleza. 

Los escritores modernos acusan á Luís el Gordo 
de haber carecido de política. Sin embargo, es el 
primero de los reyes de Francia que haya conocido el 
verdadero sistema de reinar. Aquellos de sus suceso-
res.quc han tenido suficientes luces, no han hecho 
más que marchar por el camino que él les trazó. No 
han hecho más que seguir su plan para la reunión 
de los grandes feudos á la corona , y la extensión 

dé la autoridad real por medio de la administración de 
ta justicia. 

Este monarca estaba persuadido de que el home
naje para con sus Subditos por los feudos que tenia 
en su dependencia, era incompatible con la dignidad 
del trono. Cuando iba á tomar el oriílama en San Dio
nisio , declaró , dice Sugerio , en pleno capítulo , que 
tenia el Vexin, de esta abadía, y que, en calidad de su 
portaestandarte , le debería homenaje si no fuese rey. 
En lo sucesivo, los reyes han sido menos delicados, y 
no han tenido dificultad en hacer preslar homenaje en 
nombre suyo por alguno de sus oficiales, en semejan
tes ocasiones, ó bien han rescatado este derecho y los 
servicios á ellos anexos , con una indemnización. 

Un escritor poco fácil en dejarse alucinar, atestigua, 
según el testimonio de sus ojos , que Luís el Gordo 
tenia el don de curar milagrosamente los lamparones. 
!!c aquí sus mismas palabras •. « Hablemos , sin em
bargo , del prodigio que nuestro rey tiene costumbre 
de obrar. Yo mismo he visto á los que estaban afli
gidos por los lamparones , ya fuesen en el cuello , ya 
en otras partes de su cuerpo, agruparse á su alrede
dor para que se dignase tocarles y hacerles la seña! 
de la cruz. Estaba yo entónces á su lado, y quise 
apartarles. Pero este príncipe , recibiéndoles con aire 
de bondad , sé adelantó hácia ellos para tocarles , é 
hizo sobre estosía señal de la cruz. Resultó un asom
broso milagro, virtud que habia también poseído el rey 
Felipe, y que perdió por yo no sé qué pecados. Excusa
ré decir cómo se portan los demás reyes en semejan
tes ocasiones. Pero, lo que sé de positivo, t.-s, que los 
reyes de Inglaterra no han intentado jamás una cosa 
semejante. » Atreviéronse , sin embargo , más ade
lante , después de haberse apropiado el título y las 
armas de los reyes de Francia. 

Á principios del reinado de Luís el Gordo , la abs-
tinencia del sábado no estaba aun establecida como 
precepto en Francia. Esto se ve en un reglamento de 
Ponce, abad de Clúni, ordenando que en todas las ca 
sas de la orden' se celebren , el día 2 de cada mes , 
oficios de difuntos para los hermanos fallecidos y sus 
parientes,'y que al dia siguiente se dará una-comida 
de carne á ios pobres , á no ser que este dia sea vier
nes , en cuyo caso se trasladará al sábado. Pero en 
tiempo de Pedro el Venerable, inmediato sucesor do 
Ponce, la abstinencia del sábado era tan rigurosa-
men'te observada, que'ni los bufones, ni los histriones 
se dispensaban de ella (Mabill. Anua!., tom. v, p. 147). 

Los relojes, inventados bajo el reinado de Hugo'Ca
pelo , eran aun muy imperfectos en tiempo de Luís 
el Gordo, como se ve por los «Usos» del Cisler com
pilados por los años de 1120. Entónces, y mucho t iem
po después, el juego de las ruedas del movimiento y 
el de las horas no tenían uno y otro más quedos 
ruedas en vez de las cinco que tienen en el dia. Las 
dos ruedas solas les bastaban s pero era preciso po
nerles corrientes cuatro veces al dia. 

1137. Luís V i l , llamado el Jóven , hijo de Luís el 
Gordo, nacido el año 1120 , educado en el claustro 
de Nuestra Señora de París , como su padre lo habia 
sido en el de San Dionisio, consagrado err Reims, en 2o 
de octubre de 1131 , por él papa Inocencio I I , suce
dió á su padre en 1.° de agosto de 1137 , siendo de 
edad de cerca de diez y ocho años. Hallábase entónces 
ausente, y se disponia á regresar á Burdeos, en 
donde se habia desposado el domingo precedente con 
Eleonor, hija y heredera de Gui l lermoX, duque de 
Aquitania. Llegado á Poiticrs, fué coronado duque 
de Aquitania, en 8 de agosto. La noticia que recibió 
de la muerte de su padre , le hizo apresurar su re-



100 LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

greso á París. En la siguiente Navidad, fué coronado 
rey de Francia en Bourges , y allí recibió los home
najes de los señores franceses. Orderico Vital pone 
esta cos-onacion en igual dia del año 1138 , bajo la in 
dicción i , porque empieza el año y ía indicción en 
Navidad. El año 1141, Luís , como duque de Aquita1-
uia , quiso apoderarse del condado de Tolosa , pero 
esla expedición no dió resultado ( véase Alfonso Jor
dán , conde de Tolosa). 

El año 1141 , tuvo lugar una desavenencia entre 
Luís y el papa Inocencio 11, con motivo de haber este 
pontítice nombrado y consagrado arzobispo de Bour
ges á Pedro Effetióüardo de la Chartre , contra la vo
luntad del rey, que quería dar esta silla á Gadurce, su 
capellán. Las cosas llegaron á tal punto , que Inocen
cio puso el reino en interdicto, para obligar al mo
narca á reconocer á Chartre. Luís dirigió su enojo 
contra Tibaldo el Grande , conde de Champaña , que 
habia acogido á este prelado, y excitaba por debajo de 
cuerda al papa á mantenerse firme. Entró á mano ar
mada en las tierras del conde, y marchó directamente 
á V i t r i , la que tomó y saqueó "de un modo bárbaro. 
Mil trescientas personas perecieron quemadas ó aho
gadas en una iglesia, á la que habia hecho pegar fue
go. El arrepentimiento siguió de cerca á la falta. El 
año 1143, Luís hizo pedir á Celestino I I , sucesor de 
Inocencio, que levantase el entredicho , y lo obtuvo, 
prometiendo no incomodar más al arzobispo de Bour
ges. El año siguiente, hizo la paz coa el conde de 
Champaña. Pero para expiar el saqueo de Vitr i , el mo
narca tomó la resolución de ir á la Tierra Santa (Rober
to de Mont.). Sugerio,abad de S. Dionisio, no era de opi 
nión de que efectuase este viaje; pero san Bernardo le 
aprobó, después de haber consultado al papa Eugenio, 
y el predicador triunfó del hombre de estado. En las 
Restas de Navidad del año 1143, Luís celebró en Bour
ges una asamblea general, en la que el obispo de Lan-
gres hizo un discurso patético, sobre el deplorable 
estado de los negocios de los cristianos en Oriente , 
y dispuso con sus exhortaciones á los señores france
ses á ir á llevarles socorros (Odo de Diogi l . ) . El año 
siguiente, Luís , con un número casi infinito de caba
lleros y otras personas, recibió la cruz en plena cam
paña en Vezelai, de manos del santo abad de Clair-
vaux, el dia de Pascua, 31 de marzo. Partió en 11 de 
junio de 1141 , al frente d é más de doscientos mil 
hombres, con la reina Eleonor, dejando el cuidado 
del estado á Sngerio y á Raúl, conde de Vermandois, 
nombrados regentes en 10 de febrero precedente, en 
el parlamento de Elampes. Llús pasó el raes de octu
bre á Gonstanlinopla, en donde el emperador Manuel 
le recibió con más política que franqueza. Perdió, al 
atravesar el Asia, una gran parte de su retaguardia en 
los diferentes ataques cielos turcos que tuvo que sos
tener, y llegó á Antioquía en 10 de marzo de 1148. 
De allí / habiendo pasado á Jerusalen, juntó sus tro
pas con las del emperador Conrado , para ir á sitiar á 
Damasco. Habiendo salido mal esta empres por la 

. traición de los francos de Siria , Luís tomó el camino 
de Francia , en abril del año siguiente. Hecho prisio
nero en el mar por los griegos, fué libertado por el 
almirante de Rogerio, rey de Sicilia. Llegado á Fran
cia á fines del mismo año 1149 , partió para Norman-
día , de la que puso en posesión á Godofredo Planta-
genet, y á su hijo Enrique, después reyde Inglaterra; 
después de lo cual recibió de éste el homenaje-ligio 
por este ducado, que su padre le habia cedido. En 13 
de enero de 1132, perdió á su ministro Sngerio, y der
ramó lágrimas en sus exequias , á las cuales asistió. 
Este grande hombre , que la nación condecoró con el 

título de « padre de la patria , » honor que no se ha 
concedido jamás á ningún otro ministro, no fué reem
plazado. Antes de que él hubiese entregado el e sp í 
r i tu . Luís habia partido con la reina Eleonor para la 
Aquitania, y quitado las guarniciones que habia puesto 
en sus plazas. Godofredo de Vigeois observa (cap í 
tulo 3 3 ) , que llegaron á Limoges en la semapa de 
Navidad. De regreso á Par í s , este monarca pensó en 
consumar el divorcio que meditaba, y del que era 
preliminar es,te viaje. Con esta mira , habiendo llega
do , en 18 de marzo siguiente , áBeaugenci , hizo de
clarar nulo su matrimonio en pleno concilio, aun cuando 
habían tenido en él dos hijas, y despidió esta princesa 
volviéndola su dote. La conducta licenciosa de Eleo
nor fué la causa de esta separación, y , como de cos
tumbre, sirvió de pretexto el parentesco. Un moderno 
acusa sin fundamento á Sugerio de haber impulsado á 
Luís el Jóven á llegar á este extremo. La crónica de 
Anchin, según el manuscrito original, echa loda la 
culpa á san Bernardo; y Guillermo , autor de la Vida 
de Sugerio, descarga formalmente á este ministro. Ver
dad es que los preliminares de este divorcio prece
dieron á su muerte. Pero debe convenirse , tratándose 
el asunto con equidad, en que, lejos de haber sido 
efecto de sus consejos , fueron la consecuencia del es
tado de languidez y de inacción á que entonces je te
nia reducido su entérraedad. Dos meses precisamente 
después del concilio de Beaugenci, en 18 de mayo, 
Enrique, duque de Normandía, menos delicado que 
el rey de Francia, dió su mano á Eleonor. El inte
rés fué el nudo de esta alianza. La princesa llevó en 
dote á su nuevo esposo las tres más bellas provincias 
de Francia ; las que con las que ya poseía , hacían á 
este vasallo más poderoso en el reino , que el mismo 
rey s.n señor feudal. Los políticos maquiavélicos no 
habrán dejado de decir, que Luís debía haberse se
parado de su mujer, quedándose con su dote. Pero no 
se conoce ninguna ley divina ni humana que autorice 
para retener los bienes de otro. 

El año 1134, Luís casó en Orleans con Constanza, 
hija de Alfonso V í ü . reyde Castilla. Á fines del año 
siguiente, emprendió la peregrinación á Santiago , 
con su esposa , y de allí fueron á visitar al rey de Cas
tilla , padre de Constanza, que les recibió magnifica-
mente en Toledo. Poco tiempo después de su regreso, 
aconteció á Luís una aventura singular. « Hallándose 
de viaje en las cercanías de París, cuando volvían á su 
capital, les sorprendió la noche en Creteil. Detúvose 
a l l í , haciéndose servir á expensas de los habilan-
tes, siervos de la Iglesia de París. Llegada pronta-
metiíe la noticia á lós canónigos , interrumpieron al 
momento el oficio divino, resueltos á no continuarle 
hasta .qué el monarca hubiese resarcido á sus « sier
vos de cuerpo, » dice Estéban d(e P a r í s , el gastó que 
les había ocasionado. Llegado á Par ís , fué Luís el 
iriismo día á la catedral para asistir á los oficios. Sor
prendióse de encontrar las puertas cerradas , y pre
guntó la causa de esta singularidad. Djjéronsela ; pero , 
lejos de ofenderse, dió sus disculpas, y prometió una 
reparación en presencia del obispo y dé los canónigos, 
á quienes había hecho llamar. Abriéronse entónces 
las puertas de la iglesia, entró en ella , y, después de 
hecha oración , prometió resarcir á los habitantes de 
Creteil de los gastos que les había ocasionado. El obis
po salió fiador del monarca, y dió en prenda al ca
bildo dos candcleros de piala , "para (píe los guarda
se hasta el cumplimienlo de su promesa. El acia de 
esta reparación fué grabada en una pértiga (no se 
sabe de qué metalera), que la Iglesia de París ha 
conservado mucho tiempo en memoria de sus liber-i-
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lacles (Bonquet, iom. X H , pág. 98). Para apreciar jus-
iamente, esto hecho, es preciso trasladarse al siglo en 
que pasó. 

El año 1157 ,, según Radewic, autor contemporá
neo , Luís,se adelantó hasta Dijon. para tener una en
trevista con el emperador Federico, que se hallaha 
entonces en Bosanzon. Pero, sabiendo, dice este his
toriador, que Federico habia regresado á Alemania , 
no pasó más adelante. Los dos príncipes , sin embar
go , se enviaron recíprocamente á saludar por sus em* 
bajadores, á sabor, el emperador envió á su canciller 
Renato y á ülrico ,, conde de Lenzburgo; y el rey de 
Francia, al canciller Alberico. «Pero, he sabido, pro
sigue Radewic, por el venerable Enrique, obispo de 
Troyes, , que , habiendo sabido Luís que la autori
dad de Federico, habia prevalecido sobre estos pa í 
ses (de la Borgoña) , temió que no se atendiese más 
que á una conferencia , á las hostilidades, y habia co
locado tropas bastante considerables , y hasta en tan 
gran número , que, según relación de este - prelado, 
nueve obispos de su séquito se habían alojado unano-
cho en Troyes , cada uno con sus milicias particula
res ; y como este país se hallaba entre revueltas y 
agitaciones, su temor hizo las veces de victoria. » Dé 
aquí un viaje de Luís á Borgoña de que ningún otro his
toriador contemporáneo hace mención. Porque no es 
muy verosímil que Radewic le confunda con el que este 
monarca hizo en 1 lí)2 á invitación de Federico , y que 
llegó hasta Longwi-sur-Saone; para conferenciar con 
el emperador, tocante al cisma que dividía entonces 
la Iglesia romana. Daremos de esto cuenta en otra 
parte (véase Enrique, conde de Champaña) . 

El año l líiB, Luís recibió en París al rey de Ingla
terra , al cual cedió su palacio , y él fué á alojarse en 
el claustro do Nuestra Señora (Radulf. de Di celo). 
Esto prueba qué Luís el Joven no tenia más que un 
palacio en la capital, y que no estaba alojado en él 
muy á sus anchuras. 

El año 1160, tuvo lugar la muerte de Pedro Lom
bardo, obispo de Pa r í s , más conocido comunmente 
con el nombre de « Maestro de las sentencias-. » No 
conviniéndose los votos para la elección de su suce
sor, se nombraron tres compromisarios. El arcediano 
Mauricio , uno de ellos, bien seguro de que sus cole
gas no le desmentirían, se proclamó á sí mismo-obis
po , diciendo que no conocía persona más á propósito 
ni más dispuesta que él á ocupar dignamente la silla 
vacante ; y toda la asamblea dió su consentimiento á 
tan sorprendente elección (Cíes a r Heisterbac). ¡Qué 
contraste I Felipe de Francia , hijo de Luís el Gordo, 
y arcediano de París, nom'brado canónicamente obis
po de París después de la muerte de Tibaldo , habia 
por modestia cedido su plaza á Pedro Lombardo; y 
Mauríeio de Sul l i . de la hoz del pueblo, (porque su 
apellido le provenia, nó de su familia, sino de su país 
natal) , se antepuso á todos los que se hallaban indi 
cados para el mismo objeto. Puede decirse sin em
bargo en su elogio, que reparó el vicio de su elec
ción con la sabiduría do su gobierno. Él fué quien 
edificóla iglesia de Nuestra Señora , cuya primera 
piedra colocó, por los años-de 1163, el papa Alejan
dro I I I . Esto pontífice, echado por la facción de4)c-
taviano, su competidor, se retiró á Francia el año 
1162. Luís fué á visitarle acompañado del rey de !n-
glalerra , .en Touci-sur-Loire , en donde , habiéndole 
saludado en el campo, los dos monarcas le conduje
ron á su tienda. marchando á su lado y teniendo á 
derecha é izquierda las riendas de su caballo (Robér-
!o de Mont). 

Eli áiTío.1164 , Luís,dió asilo en sus estados á otro 

ponlífice perseguido. Era é s t e sanio Tomás, arzobis
po de Cantorberi, que huía de la injusta cólera del rey 
de Inglaterra. Habiendo los embajadores de este mo
narca manifestado á Luís su descontento por haberle 
acogido, « si vuestro señor, les dijo , está tan celoso 
de das costumbres de su reino, que han sido la causa 
d é l a querella, no debe encontrar extraño , que yo 
conserve la que he recibido de los reyes mis antepa
sados ..corno un derecho hereditario , que es, prote
ger á los afligidos, sobre todo á los que sufren perse
cución por la justicia. » Luís dió asilo, el año 1173, á 
un segundo fugitivo de Inglaterra, por causa muy d i 
ferente de la de este prelado. Queremos hablar del 
jóven príncipe Enrique,llamado «del Court-Maníel,» su
blevado contra el rey su padre. No contento con reci
birlo en sus estados y en su corle. Luís se comprome
tió á reunir á los suyos sus esfuerzos , para ponerle 
en posesión de la Normandía. Juntos entraron en es
ta provincia al frente de un ejército, tomaron muchas 
plazas, y se estrellaron delante de otras. Ricardo y 
GodofredOj hermanos del jóven príncipe , le imitaron 
en su revuelta, y encontraron iguales recursos en e! 
rey do Francia , que les proporcionó tropas y dinero 
para humillar á su infortunado padre (véase Enri
que í í , rey de Inglaterra). El año 1176 ó i m , la 
guerra entre Inglaterra y Francia , que tío se habia 
intorrumpido más que por treguas muy corlas , fué 
terminada por la mediación del cardenal Pedro de San 
Grisógono, legado del papa. En 21 de agosto de 1179, 
Luís pasó á visitar el sepulcro de santo Tomás de 
Cantorberi, para pedir á Dios, por la intercesión de es
te santo, la curación de su hijo Felipe, peligrosamen
te enfermo. Obtúvola, se reembarcó en Douvres, el 
26 de agosto, y llegó en veinte y cuatro horas ai 
puerto de Yitsañ, en el Bolones. Rogerio de ¡loveden, 
qué refiere" este viaje , dice que fué la primera vez 
que un rey de Francia pasó á Inglaterra. Algún t iem
po después de su regreso , sufrió Luís el Jóven un 
ataque do apoplejía en la iglesia de San Dionisio, 
adonde habia,ido á dar gracias á Dios, y quedó para
lítico de medio cuerpo. Esto accidente le hizo apresu
rar la coronación de su hijo, que quedó fijada para el 
siguiente día de Todos'los Santos (año 1,179). A pesar 
de su enfermedad, él mismo dispuso todos los prepa
rativos. «Preténdese que, con esia ocasión, arregló la 
clase y el número de los pares que debían Ogurar en 
ella. Lo cierto es, que el rey de Inglaterra ( Enrique 
el Jóven, cuñado de Felipe), como duque de Norman-
día, llevó en ella la corona , y el conde de Fiandes la, 
espada real, y que muchos grandes señores marcha
ban dolante y"detrás de! príncipe , dosempefiando las 
funciones para las que estaban designados. Pero no 
vemos que los seis pares eclesiásticos hubiesen teni
do en ella alguna distinción sobre los demás prelados 
del reino. El arzobispo de Reiras, Guillermo de Cham
paña , hermano de la reina , fué el ministro de la ce
remonia. Aprovechóse del poder y de la influencia 
que le daba su alianza con la familia rea l , para ob
tener tm edicto que asegurase perpetuamente á, los ar
zobispos de Reiras el privilegio de poder ellos única
mente consagrar á los reyes de Francia ; y este' edic
to, confirmado por una bula de Alejandro ÍH, terminó 
por ñ a un asunto que hasta éntónces permaneciera 
bastante indeciso» (Oroux, Hisl. Eccl. de la Cour, 
t. i , p. 238). 

El año 1180, Luís dió por esposa ¿i su hijo, á Isa
bel, hija de Balduíno Y , conde de Hainaut. La pr in
cesa fué llevada á l a abadía deArouaise, en donde so 
celebró este matrimonio el día 28 de abril, por Roge
rio . obispo de Laon, y de allí se la condujo á Rapan-
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me. en donde se celebraron las fiestas del matrimo
nio. En 18 de setiembre siguiente, murió Luís en 
París, á la edad de sesenta años, después de cuarenta 
y tres, un mes y diez y ocho dias de reinado, contados 
desde la muerte de su padre. Su cuerpo fué llevado á 
la abadía de Barbeanx, arriba de Melun, fundada 
por él en 1147, y en la que se ve todavía, en medio 
del coro, su sepulcro , cubierto de láminas de plata. 
Los historiadores contemporáneos dan algunas veces 
á Luís el Jóven el sobrenombre de Piadoso, que me
reció por muchas razones. Fiel, hasta el escrúpulo, en 
las prácticas de la rel igión, observaba tres cuares
mas, se abstenía devino y de pescado todos los vier
nes , asistía religiosamente á los divinos oficios, y 
respetaba á los ministros del altar hasta el punto que 
en las procesiones hacia pasar delante de él hasta al 
más ínfimo clérigo. A pesar de ser tan religioso-, no 
lemia este monarca ultrajar á la naturaleza . fomen
tando , apoyando y hasta excitando la revuelta de los 
tres hijos del rey de Inglaterra contra su padre. Por lo 
demás, la blandura^equidad desu gobierno fueron muy 
ventajosas á la Francia. La agricultura, según el tes
timonio de los mismos autores, no estuvo jamás tan 
floreciente en Francia, como bajo su reinado. Por to
dos lados se vieron convertir los bosques en tierras 
laborables, y, como la población siguió el progreso de 
la agricultura, las ciudades, las villas y las aldeas 
se encontraron muy reducidas y en muy corto núme
ro para contener la multitud de los habitantes. Por 
todas partes se levantaron nuevos edificios, y se res
tauraron los antiguos; ensancháronse las ciudades, 
adornáronlas con magníficos templos, y les añadieron 
nuevas fortificaciones. Estas construcciones llamaron 
á Francia á muchos artistas extranjeros, y sobre todo 
árabes de España. Ellos fueron los que "introdujeron 
estas construcciones elegantes y atrevidas, que se l la
man impropiamente «gótico moderno,» y que deberla 
más bien llamarse arabesco. La iglesia catedral de 
París , empezada, como se ha dicho , por los años de 
11G3, es uno de los más antiguos menumentos de 
esta clase de arquitectura, y tal vez el más bello por 
su extensión y la delicadeza'de su trabajo. Luís el J ó 
ven tuvo en Eleonor dos hijas , como ya hemos d i 
cho , María, esposa de Enrique f, conde de Champa
ña , y Alice, casada con Tibaldo el Bueno , conde.de 
P.lois. De Constanza. su segunda esposa, fallecida en 
4 de octubre de 1160 , dejó á Margarita . esposa pr i 
mero, del jóven Enrique, consagradp rey de Inglater
ra, y después de Reía I I I , rey de Hungría , y Alice, 
concedida á Ricardo , rey de Inglaterra , casada des
pués, en 1193, con Guillermo 11!, conde de Ponthieu. 
Al dar á Constanza esta segunda hija, que los modernos 
atribuyen á la tercera esposa de Luís , seguimos á los 
autores contemporáneos, que concuerdan todos en 
este punto. Luís contrajo terceras nupcias, en 13 de 
noviembre de 1160 . con Alice, hija de Tibaldo el 
Grande , conde de Champaña , muerta en 4 de junio 
de 1206, y sepultada en Pontigni. No tuvo en este úl
timo matrimonio , como lo dice positivamente Godo-
íredo del Yigeois , más que un hijo y una hija, á sa
ber, Felipe é Inés , consecutivamente esposa d é l o s 
emperadores griegos, Alejo el Jóven , y Andrónico 
Cornneno, después casada en terceras "nupcias con 
Teodoro Branas. 

El principio del reinado de Luís el Joven se calcu
la de cuatro maneras distintas en los documentos. Se 
toma primero del año 1131 , época de su asociación 
ai trono; segundo del año 1133 , pasado el mes de 
j u l i o , ó del año í 134 , antes de este mes (no so sabe 
i;i razón de esto); tercero del año 1135, cuando su 

padre, en una enfermedad de la que no pensaba con
valecer , le resignó el gobierno, y. como se ha dicho, 
le remitió el anillo real, en señal de investidura; cuar
to de la muerte de su padre , 1.° de agosto de 1137. 
Yense también diplomas datados, por este príncipe, 
del nacimiento de su hijo. Es notable que en una or
denanza de Luís el Gordo, fechada en París, y en 
otra expedida por Luís el Jóven , en Burdeos , con la 
misma fecha, se citen los mismos,testigos y en el mis
mo'órden. Es que, como las actas se firmaban por los 
ausentes, estaban también atestiguadas por personas 
que no se encontraban en el lugar en donde se ha
blan levantado. Existe un diploma de Luís el Jóven, 
del año i m , en que toma el título de rey de Fran
cia, en lugar del de rey de los franceses", como se, 
calificaban sus predecesores (Ordonn. du Louv., t. i v , 
p. 206). 

El nombre de regalía empezó á estar en uso bajo 
el reinado de Luís el Jóven, para indicar el derecl\o; 
que tiene el rey de percibir los frutos de las abadías 
y obispados vacantes. Son varios los sistemas sobre 
el erigen de esto. Es el primer rey de la tercera raza 
que ha impuesto contribuciones ál clero. Próximo h 
partir para la Tierra Santa, impuso á la abadía de 
Saint-Benoít-sur Loire una cuota de mil marcos de 
plata, cantidad que luego se redujo por convenio á 
trescientos marcos. También se hace mención de la 
que impuso, á la abadía de Ferrieres, y la del cabil
do de Brioude, para el mismo objeto (Du Chesne, 
Scrip. Franc, t. i v , p. 423, S32; Patru, Tratado de 
los diezmos). 

Luís el Jóven es también el primer rey de Francia 
én cuyo sello se ve una verdadera flor de lis ( N. Tr. 
de Dipl., t. iv , p, 380). Y también fué el que introdu
jo los pequeños sellos, para contrasellarlos diplomas. 

El marco de plata valia , en 1144., cuarenta suel
dos; y, en 1158, habia cambiado su valor en 83 suel
dos , 4 dineros torneses (Le Blanc, pág. 163). 

1180. Felipe í ír l laraado Augusto, nacido de 'LuísYH 
y de Alice, el año 1168, en 21 , y nó en I T , del mes 
de agosto , lo que hizo que le "diesen el nombre de 
Augusto, consagrado en 1.° dé noviembre de UTO 
en Reims, coronado segunda vez en San Dionisio con 
la reina Isabel, su esposa, en 20 de mayo de 1180, 
sucedió en 18 de setiembre siguiente á su padre, ba
jo la regencia de Felipe de Alsacia , conde de Flan-
des, y la dirección de Roberto Clemente de Meíz, ma
riscal de Francia, que su padre le habia dado por 
ayo. Desde el tiempo de su primera coronación, era 
considerado como único monarca en Francia ; y, á fin 
de' que Luís el Jóven , dice Raúl de Diceto , no es
tableciese nada sin el. consentimiento desu hijo, se 
le privó de su sello. .Desde entonces Felipe , por las 
intrigas de sus ministros , se descompuso con la r e i 
na, su madre, hasta éí punto de retirarle los castillos 
que le hablan sido dados en dote. Pero el rey de I n 
glaterra , junto al cual ella se habia retirado en Nor-
mandía, habiéndose erigido mediador entre la madre 
y el hijo, les reconcilió en Gisors, el 28 de junio de 
1180 (ídem). Poco tiempo después de la muerte de su 
padre, vió Felipe estallar una revolución de sus gran
des vasallos, que querían prevalerse de su juven
tud para hacerse independientes. Al saber Felipe sus 
primeros movimientos , dijo, sin afectarse , en medio 
de su corte , según refiere una antigua crónica ma
nuscrita: «Yeamos al presente lo que hacen sus fuer
zas , y si me conviene sufrir sus grandes ultrajes y 
villanías; que, si Dios q u i é r e s e debilitarán y enveje
cerán ,. y yo creceré. Dios mediante , en fuerza y en 
poder, y entónces llegará mi vez de vengarme á m i 
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talante. «Temó en seguida las armas, y, en menos de 
dos años, redujo á los rebelde? á la razón. Habiendo 
viiello la paz al reino, emprendió una obra que juzgó 
á propósito para hacerle tlorecer. Por un edicto del 
raes de abril del año 1182 , y que fué ejecutado en 
julio siguiente, ordenó que todos los judíos saliesen 
de sus estados, confiscando sus bienes inmuebles, y 
descargando á sus deudores de todas las deudas para 
con ellos ( Higord). Las inicuas usuras que ejercían, 
los sacrilegios y demás horrores, de que se les acu
saba, fueron las causas de esta expulsión, llabian so
bre todo persuadido á este príncipe desde su infancia, 
que todos los a ñ o s , por Pascua, crucificaban á un 
niño, que arrebataban á los cristianos. Era la misma 
acusación que los paganos habian dirigido calumnio
samente á los cristianos desde los primeros siglos. No 
ejercía ya entóneos la regencia el conde de Flandes ; 
pero gozaba de una gran Influencia en la corte como 
lio de la joven reina, y como padrino del rey. La 
muelle de su esposa Isabel, acaecida en 27 de mar
zo de 1183, hizo decaer enteramente su favor. Esta 
princesa, que era por sí misma condesa de Yermandols, 
no dejó hijos,, y por lo lanto el rey , como más pró j i 
mo pariente , repetía este condado. Pero, habiendo 
Isabel hecho donación á su esposo, éste se negó á 
desprenderse de el. Declaróse entónces la guerra 
entre el rey y el conde; duró dos años, y se terminó 
por un convenio, que aseguró al rey ia propiedad 
del condado, y al conde'el usufructo de algunas plazas 
que de él dependían (véanse los condes de Flandes, y 
los condes de Vermandois. 

Grandes partidas de bandidos, que formaban como 
cuerpos de ejército, desolaban por este tiempo mu
chas provincias de la Francia. Llamábanles brabanti-
nos , porque casi todos habian. salido de Brab. nte. 
Los habitantes del Ber r i , en donde ejercían las ma
yores crueldades, recurrieron al rey el año 1 1 8 í . 
Envió contra ellos un cuerpo de tropas, que, habiéndo
se juntado con las que los señores del país habian 
reunido, mataron,de ellos siete mil quinientos en un 
combate. La nobleza de Auvernia , en otra ocasión, 
pasó á cuchillo tres mil . Esta carnicería, dice elP. Da
niel, les redujo á muy corto número , y les. disipó. 
Yernos, sin embargo, que en lo sucesivo hubo prínci
pes que tomaron á sueldo bandas de ellos. 

Hasta el tiempo de Felipe Augusto la ciudad de Pa
rís no estaba empedrada.. Habiendo ordenado esle 
príncipe que lo fílese, el año 1184, un asentista, l l a 
mado Gerardo de Poissi, cuyo nombro, ha merecido 
pasar á la posteridad, contribuyó generosamente áes te 
gasto , y dló once mil marcos de plata (Salnte-Fols). 
Por el mismo tiempo, hizo el monarca cercar de pare
des el parque de Ylncennes. Veremos otras d é l a s me
joras que hizo en París. Tan Inclinado como era á las 
empresas útiles, , despreciaba los vanos entretenimien
tos. El año 1180 , echó de su corte á todos los jugla
res y bufones, que. formaban las delicias-de la noble
za ociosa, y traspasó á los pobres los presentes que 
acostumbraban hacérseles (Joan, á S. Vlct. Chr . ) . 

Muerto en 1183 , Enrique el Joven, hijo de Enri
que I I , rey de Inglaterra, sin dejar hijos de Margari
ta de Francia, su esposa, las tierras que se hablan 
dado en dote á esta princesa, debían volver á la 
'•rancia. Pero el viejo Enrique no se hallaba de. humor 
de deshacerse de ellas.: Papa retenerlas con alguna ra
zón, imaginó el expediente de pedirlas para dote de 
A i ice , o!ra hermana de Felipe, que habia estado des
posada desde el año 1167 , á la edad de seis años, 
con el príncipe Ricardo, su hijo segundo, y cuyo ma
trimonio había sido diferido desde entónces hasta que 

llegase ella á la edad núbil. Convino en olio Felipe ; 
poro Enrique retardó constantemente l,a conclusión del 
matrimonio, bajo diversos pretextos. Cansado de tan
tas dilaciones Felipe, para obligarle á decidirse, el 
año 1187, entró á mano armada en el Berri, tomó á 
Issoudun, con algunas fortalezas, y puso sillo á Cha-
teauroux Acudió Enrique al socorro de la plaza. Los 
legados del papa intervinieron para establecer la paz 
entre los dos príncipes, y consiguieron concertar una 
tregua de dos años. Ko llegó á tener tar.ta duración. 
El año siguiente, con motivo de las tristes noticias traí
das de Palestina por Guillermo , arzobispo de Tiro , 
los dos royes, Enrique y Felipe, tuvieron, el 21 de 
enero, una conferencia entre Glsors y Trie, en la cual 
sé pusieron de acuerdo para ir á oponerse á los pro
gresos de Saladino sobre los cristianos. Un gran n ú 
mero de caballeros franceses é ingleses, que habian 
asistido á esta entrevista , se obligaron á seguir á sus 
respectivos señores en esta expedición, y el lugar en 
donde se tuvo esta reunión, fué llamado Campo Sa
grado. El conde de Flandes, que se hallaba también 
en la reunión, se obligó á lo mismo con todos los se
ñores de su séqui to , y quedó convenido, dice ñau l 
de Diccto, que el color de la cruz que llevarían los 
franceses, seria encarnada, la de los ingleses blanca, y 
verde la de los flamencos. Felipe reunió en París , en 
27 de marzo siguiente, una gran asamblea, en la que 
se ordenó un subsidio para la Tierra Santa, que fué 
llamado diezmo saladino. Pero el migrao año, Felipe se 
vió obligado á marchar al socorro de Alfonso , conde 
de Tolosa, á quien Ricardo, hijo de Enrique i f , tra
taba de despojar. Concertóse una tregua de-dos meses, 
en-Bonmouilns, el día 18 de noviembre. Pero, cam
biando Bicardo de intereses, se retiró á la corte de 
Felipe. Volvió á encenderse la guerra con Enrique l í . 
Felipe le persiguió de castillo en castillo, y al fin le 
obligó á consentir en una nueva conferencia p ira el 
eslablecimiento de la paz. Celebróse, en Colombiers , 
cerca de YUlandri sobre el Cher, el día 4 de julio 
de 1180 , y el monarca inglés aceptó todas las condi
ciones que quisieron imponerle Felipe y Ricardo. 

Libre de los estorbos que habian retardado su viaje 
á la Tierra Santa, en 24 de junio de 1190 , fué Feli
pe á tomar el oriflama en la iglesia de San Dionisio, y, 
de regreso á Par ís , ordenó su testamento, por el cual 
estableció regentes del reino en su ausencia, á lare i -
ua Alice, su madre (habla él enviudado en 13 de mar
zo de este, a ñ o ) , y á Guiüermo, su tío , cardenal y 
arzobispo de íleims. En esta acte, que comprende vein
te y nueve artículos, se encuentra la primera institu
ción de los bailes reales, como jueces establecidos 
superiores á los prebostes. El monarca se puso en 
marcha el día siguiente, y llegó el 4 de julio á Veze-
lai , en donde debía reunirse con Ricardo, ya rey de 
Inglaterra; de allí tomó el camino de Génova, eh 
donde se embarcó. Habiendo arribado á Sicilia, pasó 
en ella el Invierno , con Ricardo , no sin tener mucho 
qué sufrir del carácter impetuoso y violento de este 
príncipe. Partió, en 30 de marzo de 1191, del puerto 
de Mesina, y llegó al fin , en 13 de abril siguiente, 
dia de Pascua , delante de Acre , sitiada hacia más de 
dos años por los cruzados. La ciudad se rindió en 13 
del inmediato julio. Después de esta expedición, Feli
pe (en 3.de agosto) se hizo á la vela para volver á 
Francia, adonde llegó por las fiestas de Navidad 
(Gllberlo de Mons dice que en enero ). Dos cosas le 
decidieron á tomar.esta determinación , el descae
cimiento de su salud , y la conducta turbulenta é i m 
periosa del rey de Inglaterra en Palestina. Á su re
greso, encontró á ios parisienses ocupados en levantar, 
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como lo habia ordenado antes de su partida, el circuito 
de las murallas y puertas de su ciudad. La obra, em
pegada en 1190, no quedó terminada hasta 1 2 1 ! , 
pero será bueno advertir que no se hacian entonces 
más que murallas sin fosos. Higorddice, que á ejemplo 
de la capital, y por orden del príncipe, se fortificaron 
muchas ciudades y villas. 

El año 1192 . Felipe , á causa de un falso aviso que 
recibió de que eí Vfejo de la Montaña debia enviar ase
sinos á que le matasen, instituyó una compañía de 
soldados, todos nobles, armados de una maza de 
bronce, y de una aljaba, para la guarda de su perso
na. Así , no fué san Lu í s , como dice Erussel, el p r i 
mer rey de Francia que tuvo guardias. Es cierto, por 
otra parte, que los reyes merovingianos, los tenían 
bajo el título de servidores. 

Faltábale á Felipe una nueva esposa. El año 1193 
(y rió 1192,como supone el padre Daniel), dió suma-
no , el dia 14 de agosto , en la catedral de Amiens, á 
Ingeburga ó Isamburga , como se llama ella misma , 
en las actas que se poseen de esta princesa, hermana 
de Canuto V I , rey de Dinamarca, que le habia sido 
conducida por su embajador, Eslébau, obispo de No-
yon , y el dia siguiente la hizo coronar en su presen
cia. Pero en medio de la ceremonia concibió tan gran
de aversión hacia ella , que no pudo contemplarla sin 
horror. Sin embargo, la princesa, según todos los 
historiadores, era digna do su afecto bajo todos con
ceptos. En 4 de noviembre siguiente, Felipe convocó 
en Compiegne una grande junta de prelados y de se
ñores , en la que hizo romper su matrimonio, bajo el 
pretexto, muy común en aquel tiempo, de parentesco; 
después de lo cual la alejó de su presencia. Apeló 
olla al papa, y se retiró á Cisoin, abadía de canónigos 
regulares en la diócesis de Tournai, en donde, según 
el testimonio de Esteban, obispo de esta ciudad, vivió-
entregada á los ejercicios de piedad, careciendo, por 
otra parte, de lo necesario , y obligada á vender sus 
efectos para subsistir: 

El rey de Inglaterra se hallaba entonces retenido 
prisionero en Alemania. Felipe aprovechó la coyuntura 
para sublevar contra él á los barones de Aquitania , y 
hacer una irrupción en la Kormahdia./ Fué , dicen los 
historiadores ingleses, una manifiesta violación de la 
promesa qué Felipe , al partir para la Tierra Santa, 
habia hecho á Ricardo , de no cometer hostilidades 
contra sus tierras, antes de su regreso. Los franceses 
han agotado su sutileza para defender á su soberano. 
Sea lo que fuere, habiendo Ricardo recobrado su l i 
bertad el año 1194 , lomó inmediatamente las armas 
para rechazar á su enemigo. Sorprendido Felipe el 5 
de julio por los ingleses, entre Blois y Fretevai, per
dió lodo su bagaje del que formaban parte los iílulos 
de la corona (era costumbre de los reyes de Francia 
de aquel tiempo hacerlos llevar en pos de s í , como 
h practica aun el gran señor) . Para reparárosla pér 
dida, e! rey mandó hacer exactas investigaciones so
bre sus derechos. Transcribióse por orden suya en 
iodos los registros cuanto pudo descubrir .una inves
tigación laboriosa - y, temeroso de una desgracia se
mejante á la que acababa de experimentar, Felipe or
denó , 1.° que los originales de las acias , tanto de las 
que habia- recobrado , como de las que recobraria en 
lo sucesivo, SG pondrían en un depósito, de donde no 
saldrían jamás (es lo que en el dia se llama el Tesoro 
de las carias); 2.° que los registros en que sé trasla
dasen las actas, harían fé como los originales. 

Cansádos igualmente de la guerra los dos reyes, 
por cuanto ambos tenían igual fuerza , pasaron, en 1 
de mayo de 119a, al Vado de Amor, entre Issoiidun . 

yCharroux, para tratar de sus diferencias (Ryrner, 
lomo i , pág . 29 ). 

En tanto que conferenciaban juntos , ,á vista de los 
dos ejércitos, salió del pié de un árbol una serpiente 
enorme, y se dirigió á ellos, levantando la cabeza y 
silbando contra uno y otro, como para aíacarles. Pu
sieron ambos en seguida mano á la espada para ma
tarla , perd desapareció. Entre tanto, creyendo sus 
ejércitos que iban á batirse, empezaron a moverse 
para acudir á su socorro. Apercibiéronse de ello, y cada 
uno corrió hacia los suyos para contenerles. No se fil 
mó la paz hasta el l ! i de enero siguiente , cerca de 
Louviers. Felipe ganó en ella á Gisors, fernon, Nean-
íle , Pac í , Longuevílle , Iv r í , etc., que Ricardo le 
cedió con la condición de que no daría ningún socorro 
al conde de Tolosa, que Ricardo estaba resuello á 
oprimir. 

Habiendo hecho Felipe autorizar en 1195 su divor
cio con Ingeburga, por los comisarios de la santa Se
de, Celestino I l i anuló el año siguiente esta decisión , 
ordenando al rey que volviese á tomar á la que había 
dejado. Cegado por su pasión Felipe , despreció esia 
órden , y se casó , en junio de 1196 , con Inés , hija 
de Berteldo i V , duque de Merania. El papa declaró 
nulo este matrimonio, y amenazó al rey con un entre
dicho , que fué realmente fulminado sobre el reino, 
en 1200, por un legado de inoceicio .111, su sucesor. 
El rey corlo por sí 'mismo este asunto . volviendo á 
tomar á Ingeburga, pero fué para enviarla algim tiem
po después á Etampes, de donde no fue llamada 
hasta el cabo de doce años. Entretanto habia vuelto á 
encenderse la guerra entre los dos reyes. El año 11 97, 
se encontraron inesperadamente al frente de sus t ro
pas, cerca de Gisors. Felipe no llevaba consigo más 
que doscientos hombres, y Ricardo tenia mil quinien
tos de tropas regulares , además de una multitud de 
brabanlínos. Aconsejaron á Felipe que se retirase; 
rechazó este parecer, y marchó audazmente al ene
migo , desordenóle, pasó por encima de cuantos se le 
opusieron , y tornó á Gisors por una de las más fel i 
ces temeridades. El año siguiente , Juan, hermano de 
Uicardo. sitió á Millí, en el Beauvaisis. Felipe de 
Dreux, obispo de Beauvaís , acudió al socorro do la 
plaza. Fué hecho prisionero en una emboscada por el 
famoso partidario Mercadee, y presentado al monarca 
inglés , quien le envió preso al castillo de Rúan , y 
luego á Chinen, en donde sufrió una ruda cautividad. 
Entre tanto, el conde de Elandes, aliado del rey de I n 
glaterra , sitiaba el castillo de Arras. Acudió' allí e! 
rey Felipe , puso en fuga al enemigo, y , habiéndose 
puesto en su seguimiento, su ejército se vio de repen
te sitiado por las aguas de las esclusas que el conde 
habia abierto. Para salir de allí, se víóobligado á pro
meter, tanto al conde como al rey de Inglaterra, que 
les devolvería todas las plazas quedes habia lomado, y 
oue concluiría la paz con eijes en setiembre siguiente'. 
Pero, dice Maleo París , de regreso á su país le per
suadió su consejo que no estaba obligado á cumplir 
una promesa que la necesidad le había arrancado. 
Á la verdad, todo se redujo á una suspensión de ar
mas. Volvieron á tomarlas el año siguiente. Felipe se 
vio entóneos abandonado de la mayor parle de sus 
grandes vasallos, que se unieron á Ricardo. En el 
embarazo en que le puso esta deserción, concedió á 
los judíos , mediante considerables sumas de dinero 
que le hicieron ofrecer, que regresasen á Francia. 
Combate de Gisors, en 28 de setiembre. Contra IOS 
ingleses, en el que Felipe; arrastrado por los fugiti
vos, corrió riesgo de perdeida vida, habiendo caído en 
el rio al romperse el puente por donde pasaba. Algu-
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nos modernos, y también antiguos escritores, confun
den este combate con el de 1197. 

El ano 1203 fué la época de la célebre contienda 
entre Felipe Augusto y Juan, rey de Inglaterra, su
cesor de Ricardo ; diferencia que hizo perder á este 
último la mayor parte de las tierras que poseia en 
Francia. Los bretones hablan acusado al rey Juan, 
ante Felipe , como al autor de la muerte de Arturo , 
su sobrino, y duque de ellos, en Rúan, el dia de jue
ves santo, 3 de abril. En consecuencia, Felipe le hizo 
citar como á vasallo suyo, en 30 del mismo mes, ante 
el tribunal de los pares de Francia, para responder 
del crimen de que estaba acusado. No habiendo Juan 
comparecido, el consejo dictó una sentencia en la que 
le declaró culpable del crimen de parricidio , y con-
íiscó todas sus tierras dependientes de la corona (1). 
Felipe se dispuso inmediatamente á hacer cumplir el 
fallo. En el trascurso de dos campañas se apoderó de 
la Normandía, llevó en seguida sus armas victoriosas 
al Maine, al Anjou, á l a Turena, al Poitou, y volvió á 
poner estas provincias ,v como ya lo estaban antigua
mente, bajo la inmediata dependencia de la corona. 
Solo quedó á los ingleses la Guienaen toda la Francia. 

En I.0 de mayo del año 1209, Felipe, de concierto 
con muchos grandes del reino, hizo en Yilleneuve, 
cerca de Séns , una coñstitucion en la que se estable
ció , « que cuando se desmembrare una tierra noble 
por via de división entre los coherederos, ó por otra 
via semejante, todos los que se hallaren poseedo
res de una parte de aquella tierra, las tendrán inme
diatamente en feudo del señor feudal de su capital, 
como uno solo tenia de él la totalidad de esta tierra , 
antes de su desmembración. » Bueno será observar, 
con Lauriere, que esta ordenanza no se dictó más que 
para que tuviese cumplimiento en los dominios del rey, 
y en los de los que la suscribieron. «Porque enton
ces , dice este jurisconsulto , los señores barones ex
pedían ordenanzas en sus dominios, lo que era un 
atentado contra la autoridad real, reprimido más ade
lante. El rey Juan no quedó exento por la pérdida de 
las provincias que Felipe le habia lomado en Francia. 
El año 1213, se hizo este último ejecutor de otra sen
tencia que acabó de despojar á su r i v a l ; era esta una 
bula por la cual el papa Inocencio Hí excomulgaba al 
rey Juan, y le privaba de su reino. Felipe, á solicitud 
del legado Pandolfo, jequipó una flota de mil setecien
tas velas (es la primera que armaron los reyes fran
ceses de la tercera raza), y levantó el más brillante 
ejército que se habia visto en Francia, para i r á to
mar posesión de la Inglaterra. En tanto que se dispo
nía tan formidable armamento, el astuto legado pasó á 
Inglaterra; y persuadió al rey Juan á que cediese este 
reino al papa, para recibirle luego de sus manos. 
Arregladas así las cosas, volvió á Francia, y anunció 
al rey que la Inglaterra se habia constituido en feudo 
de la Iglesia romana, y que por consiguiente no po
día incomodar este reino, sin incurrir en la exco
munión. Entónces Felipe volvió contra Flandes las 
fuerzas que habia preparado contra la Inglaterra. 
Ferrando , conde de Flandes, habia formado contra la 
Francia una liga de muchos príncipes, á cuyo frente 
se hallaba el emperador Otón IV. Pero en tanto que 
Felipe sometía la mayor parte de las ciudades de Flan-
des, una armada de quinientas velas, salida de las eos 
las de Inglaterra, bajo la conducta de los condes de 
Bolonia y de Salisburi, y reforzada en el camino por 
la de Flandes, sorprendió á la flota francesa, le apre
só trescientos buques, quemó ó echó á pique otros 

(1) Esta es la primera sentencia conocida de los pares de 
Francia en la tercera raza. 

TOMO V. 

ciento, y persiguió los restantes en el puerto de Dam. 
que tenia bloqueado. Temeroso Felipe de que estos 
no cayesen también en poder del enemigo, bizo pe
garles fuego, y , en desquite, incendióla ciudad do 
D a m , á fin de. que el enemigó repartiese sus pérdidas. 

En 23 de julio de 1214, Felipe partió de Perona 
para volver á entrar en Flandes al frente de cincuenta 
mil hombres. Los enemigos tenían en el país ciento 
cuarenta mil hombres, cuyos principales jefes eran el 
emperador Otón , y los condes de Flandes y de Ro-
lonia. Batalla dada en 27 del mismo raes (domingo) en 
Bouvínes , entre Lilla y Tournai, cerca de Cisoin. El 
canciller Guerin, caballero de la órden del Temple, y 
después obispo de Senlis, fué quien dió las disposicio
nes al ejército francés en esta jornada. Felipe alcanzó 
en ella-una doble victoria, después de haber corrido el 
más inminente peligro. Sabido es, que, derribado por 
el conde de Bolonia , cayó a los pies de los caballos, 
con una herida en la garganta; iba á perecer sin los 
esfuerzos sobrenaturales que hicieron sus caballeros 
y sus sargentos de armas. Debió principalmente su 
salvación á un caballero de la casa de Estaing, y á 
este suceso debía la ilustre raza de este valiente el 
honor de llevar las armas de Francia. Sábese también 
que Galón de Montigni, que llevaba el estandarte real, 
le levantó y bajó sin cesar, para advertir á todo el 
ejército del peligro que corría el rey, en tanto que con 
la otra mano descargaba fuertes tajos sóbrelos nume
rosos enemigos que asaltaban abmonarca. Del n ú 
mero de ¡os prisioneros fueron los condes de Flandes 
y de Bolonia. Un mes antes ó después de esta batalla 
(no podemos decir á punto fijo cuál de los dos), el prín
cipe Luís , hijo de Felipe, alcanzó una considerable 
ventaja sobre el rey de Inglaterra. Habiendo penetra
do este último en el Anjou por el Poitou, habia pa
sado el Loira ; pero el temor que le sobrecogió á la 
proximidad de Luís , le obligó á repasarle con tanta 
precipitación y desórden, que dejó al otro lado del río 
sus tiendas, su bagaje , sus máquinas de guerra, y 
hasta una parte de sus tropas, que fueron hechas pe
dazos , ó murieron ahogadas. Esta acción es conocida 
con el nombre del combate de la Roche-aux-Moines. 
Después de estas victorias , parecía que no faltaba á. 
Felipe Augusto, para coronar su fortuna, más que ir á 
atacar al rey de Inglaterra en Partenai, en donde este 
débil príncipe se abandonaba á la desesperación , no 
atreviéndose á huir ni á salir á campaña ; peró con 
grande asombro de los franceses se dejó desarmar 
de repente , y con el incentivo de sesenta mil libras 
esterlinas que le fueron ofrecidas, ó, según otros, por 
deferencia á la corte de Roma, que intercedía á favor 
del rey Juan , convino en una tregua de cinco años. 
No tuvo tanta duración. El año 1216 , en tanto que el 
príncipe Luís estaba ocupado en hacer la guerra á l o s 
albigenses, los barones de Inglaterra, sublevados con
tra el rey Juan, ofrecieron á Felipe Augusto la corona 
para su hijo, por medio de una solemne embajada que 
le enviaron. Habiendo Luís-, lo mismo que su padre, 
aceptado la oferta, se embarcó, y llegó á Londres, en. 
donde fué coronado en junio del mismo año. El papa 
excomulgó al nuevo monarca, elegido en perjuicio de 
su vasallo , pero fué tiempo perdido; los anatemas 
de Roma no entorpecieron el ardor ni los progresos 
de Luís ; pero la muerte del rey Juan , acaecida en 
18 de octubre de 1216, cambió el ánimo de los. ingle
ses para con él. Luís , abandonado de los barones, se 
vió obligado á renunciar la corona de Inglaterra. Te
nemos el tratado que hizo en Lameth , en 20 de se
tiembre de 1217, con el rey Enrique H I , hijo de 

! Juan. Por esta acta renuncia á todas sus pretensiones 
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á la corona de Inglaterra, con la condición de que En
rique pagará las deudas que Luís ha contraído en I n 
glaterra , devolverá la libertad á todos los .prisioneros 
franceses, restableciendo en sus dominios á los ingle
ses que han seguido el partido de Francia.De regreso 
á su patria, Luís fué á continuar la guerra contra los 
a¡bigenst;s. Sitiaba á Tolosa en 1219, cuando su padre 
le llamó junto á sí. El 14 de julio de 1223 , murió en 
Mantés este monarca , á los cincuenta y ocho años de 
edad, y cuarenta y tres de reinado. Su cuerpo fué se
pultado en San Dionisio. « Lo singular que hubo en la 
ceremonia fúnebre (de este príncipe) , fué verse al le
gado y al arzobispo de Reims cantar juntos , la misa 
solemne en dos altares diferentes , y los otros obis
pos, el clero y los monjes , responderles como á un 
solo celebrante. » Felipe Augusto no dejó de su p r i 
mera esposa Isabel, más que un hi jo . Lu í s , que le 
sucedió. Ingeburga, su segunda esposa, á la que 
habia vuelto á tomar en 1213 , murió en Corbeil, el 
dia 29 de julio de 1236 , sin haber sido madre. De 
¡.nés de Merania , su tercera esposa (muerta de pena 
en -Poissi, él año 1201), dejó á Felipe , llamado f lu-
repel, conde de Bolonia, de Mortain, de Dammartin, y 
otros lugares; y María, desposada primero,el año 1202, 
con el joven Arturo, duque de Bretaña, y casada des-
puésv primero con Felipe, cunde de Kamur, y luego, 
con Enrique , duque de Brabante. El rey, su padre, 
les hizo legitimar antes de su muerte, por el papa Ino
cencio 111. Felipe Augusto tuvo además un hijo natu
ral, llamado Pedro Charíotté, ó Charlot, que, habiendo 
sido educado por Guillermo el Bretón, autor de la Fllí-
p l d a / que le dedicó., fué tesorero de San Martin de 
Tours, y murió siendo, obispo de Noyon, en 1249.^ 

La historia nos presenta á Felipe Augusto como á un 
príncipe dotado de todas las cualidades corporales y 
morales, necesarias para reinar con gloria , valeroso, 
prudente, activo, laborioso, equitativo , firme sin obs
tinación, magnifico sin ostentación , y liberal sin pro
digalidad. De todos los reyes de la tercera raza es el 
que más ha extendido el dominio real. Juntó á la co
rona la Normandía , el A n j o u e l Mame, la Turena. el 
Ber r i , el Poiíou, la Auvernia, el Yermandés, el Ar -
tois, y muchos otros países. 

Tres épocas se encuentran del reinado de Felipe 
Augusto, señaladas en los antiguos monumentos: p r i 
mera, la de su consagración en Reims, dia l .0 de no
viembre de 1179; segunda, la de su coronación en 
San Dionisio , en 29 de mayo de 1180; y tercera , la 
de la muerte de su padre, en 18 de setiembre siguien
te. Muchos de los diplomas de este príncipe carecen 
cíe fecha de mes y de dia , y otros señalan el mes 
sin indicar el dia. Desde e l ' a ñ o 1191 , no vuelve á 
aparecer en los diplomas el gran-senescal entre los 
grandes' oficialesj por muerte de Tibaldo Y, conde de 
Blois, á quien se habia conferido en 1164. El condes
table tuvo luego el mando de los ejércitos; pero esto 
no empezó hasta el año 1218. Enrique Clemente, ma
riscal de Francia, habia mandado en la expedición de 
Normandía, á las órdenes del monarca , contra el rey 
Juan. Felipe Augusto es el único de los reyes de la 
familia Capelo que no ha hecho consagrar rey á su 
h i jo , ni designádole para su sucesor. El año 1190, 
Felipe , antes de su partida para la Tierra Santa, dió 
por armas á la ciudad de París un escudo, cuyo campo 
era de gules, la nave de plata, la parte superior azul, 
sembrada de flores de lis de oro. La ciudad de París, 
falta de buenos caminos, hacia entónces la mayor parte 
de su comercio por agua. 

Felipe Augusto, por sus cartas del año 1210, mandó 
que las porciones de señoríos dadas por los pr imogéni

tos á sus hermanos menores, no serian tenidas ya más 
en servidumbre de aquellos , pero sí de los señores 
de los tales primogénitos. 

Se ha hablado por primera vez en tiempo de Ftdipe 
Augusto, de una milicia que tenia bastante analogía 
con nuestros granaderos y dragones. Llamábaseles 
« ribauds , » y á su jefe se le calificaba de rey ; pero 
la desenfrenada licencia á que se entregaron en lo su
cesivo, fué causa de que se extinguiesen. La mala Idea 
afecta á su nombre subsiste aun en nuestros días. 

También bajo el reinado de este príncipe empezó á 
conocerse en Francia la brújula. El poema de Guloí 
de Provlns , escrito por los años de 1200 , es la p r i 
mera obra en que se haya hablado de ella. En él se 
la denomina « marinelte , » porque servia principal
mente para la marina. 

Finalmente, bajo el reinado de Felipe Augusto se 
fundaron en Francia los primeros hospitales para los 
que estaban infectados de Ja lepra, enfermedad que 
habian traído de Oriente los cruzados. Llamáronse es
tos establecimientos leprerías y malaterías. porque so 
retiraban á ellos los leprosos y malatos. Estos hospi
tales fueron reunidos á la órden de San Lázaro y del 
Monte-Carmelo, por edicto del mes de abril de 1664. 

El marco de plata no parece haberse aumentado en 
tiempo de Felipe Augusto más allá de cincuenta suel
dos. Las letras áe cambio se hallaban ya en uso en 
tiempo, de este príncipe. : / t ' - - ' 

1,21.3. Luís Y111, á quien su valor hizo apellidar el 
León, nacido la noche del 4. al 5 de setiembre de 1187, 
de Felipe Augusto y de Isabel de H^inaut, sucedió,, 
en 14 de julio de 1223, al rey su padre. El 6 ó el 8 de 
agosto siguiente, fué consagrado en Reims con la reina 
.Blanca, su esposa. Es el primer rey de la tercera raza 
cuya coronación no haya precedido á la muerte de su 
padre. Enrique I I I , rey de Inglaterra, en lugar de 
asistir, como debía , á esta ceremonia en calidad de 
duque de Gulena, y de par de Francia, envió á intimar 
á Luís que le volviese la Normandía. Luís por toda 
respuesta hizo -publicar la confiscación que su padre 
habia decretado de todos los feudos de la corona de 
Francia poseídos por los ingleses. El año siguiente, se 
puso en marcha para despojarles de cuanto les que
daba en su reino. Reunió su ejército en Tours, hacia 
el dia de San Juan, pasó el Loira, sitió y tomó á Niort, 
se apoderó de San Juan de Angelí á mediados de j u 
lio , obligó á la Rochela á rendirse á principios de 
agosto , sometió el Limosin , e] Perlgord , y general
mente todo cuanto pertenecía á los ingleses en la orilla 
derecha del Garonai Faltaba arrojarles de Burdeos y 
de la Gascuña , cuando desgraciadamente, á ruegos 
del papa y del clero, abandonó su plan para volver 
sus armas contra los albigenses. En enero de 1225, 
firmó una tregua de tres años con Enrique, de quien 
recibió treinta mil marcos de plata. En 28 de enero del 
siguiente a ñ o , reunida por Luís una asamblea en Pa
r ís , excomulgó en ella el legado del papa al conde de 
Tolosa , cuyos dominios, cedidos en 1224 al monarca 
francés por Amauri de Monlforl y Guido, pasaron á for
mar parte de la corona de Francia. Encamínase Luís 
al Ródano á la cabeza de doscientos mil hombres, 
llega á ia vista de Aviñon el 7 de junio , y , como se 
negasen sus moradoies á abrirle paso, pone sitio á la 
ciudad en 10 del mismo, y se apodera de ella en 12 de 
setiembre. Dirígese al Languedoc, y do quiera no halla 
más que ciudades sometidas, ó dispuestas á rendirle 
homenaje. Pero la peste picó en su campo, y de ella 
murió el rey en lontpensier de Auvernia, el 8 de 
noviembre, de 1226, á los treinta y nueve años de su 
edad, y tres años , cuatro meses 'menos seis días de 
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reinado. En él se Cümplió la predicción de Felipa Au
gusto : « El clero, dijo , empeñará á mi hijo en una 
guerra contra los herejes; y , perdida la salud, morirá 
dejando el cetro en manos de una mujer y de un n i 
ño. » Guillermo de Puylaurent, escritor contemporá
neo á quien siguen la mayor parte de los modernos, 
dice que estuvo en mano del rey el recobrar la sa
lud, por cuanto los médicos creían que era un efecto 
de una harto prolongada continencia por la ausencia 
de la reina, y le aconsejaban un remedio que él re 
chazó, diciendo prefería morir á salvar su vida con un 
adulterio. Juan Bromton, coluna 1034, cuenta lo mis
mo de Luís el Jóven , con la diferencia que éste sanó 
eon dicho íremedio. Ambas relaciones , calcadas so
bre un mismo molde, nos parecen sospechosas, por es
tar fundadas en una sola autoridad. Más cierto es que 
Luí,s, en sus últimos momentos , reunió á doce prela
dos y señores , y les hizo jurar que reconocerían por 
rey á su hijo mayor, y acelerarian su coronación. Ha
bla casado Luís, en 23 de mayo de 1200, en Purmor 
de Normandía , con Blanca, hija de Alonso IX de Cas-
tilia , y en ella tuvo siete hijos y una h i ja : Luís , su 
sucesor, Roberto, conde de Artois, Alonso, conde do 
Poitou, Carlos, conde de Anjou, Juan, que murió pocos 
dias después de su padre, Isabel, célebre por su san
tidad , Felipe, muerto en 1218 á la edad de nueve 
a ñ o s , y otro Felipe muerto recien nacido. Luís YI I I 
fué igualmente recomendable por sus hazañas y por 
sus virtudes. Con el valor del león en los combates, 
hermanaba la dulzura del cordero en el trato fami
liar, por lo que fué llamado el León pacífico. Fué re
ligioso , pero harto deferente con el clero, por cuyos 
consejos emprendió una guerra injusta y contraria á 
la sana política: aumentó su poder temporal, ya harto 
grande en ^u reino, por medio de sus conquistas, hasta 
que, cansado, bajó en la flor de su edad al sepulcro. 
Los decretos de este príncipe llevan solo la data del 
año y mes de la Encarnación, y nó los de su reinado, 
á excepción del que dió en 1224 para reformar las 
malas costumbres en Bourges. Cuando sitiaba la Ro
chela, añadió á sus datas las palabras «durante el s i 
tio de la Rochela. » Contábanse en Francia, durante 
su reinado, dos mil hospitales de leprosos, á cada uno 
de los cuales legó en su testamento cien sueldos , ó 
sea, ochenta y ocho libras modernas. En su tiempo , 
Guerin, obispo de Senlis, aumentó el lustre de la dig
nidad de canciller de Francia, mandando darle asiento 
enire los pares. Desde entónces, el canciller es el jefe 
en la administración de justicia, depositada en sus ma
nos por los monarcas para hacerla llegar hasta el más 
ínfimo de los subditos. 

122G. Luís IX (el santo). Nació san Luís el 2') de 
abril de 1215 en Poitiers, y sucedió, el 8 de noviem-s 
bre de 1226 , á su padre Luís V i l ! , bajo la tutela y 
regencia de su madre doña Blanca de Castilla. Es la 
primera reina que fué á la veztutora y regente. El 29 
de noviembre, Luís fué ungido en Reims por el obis
po de Soissons, porque estaba vacante la sede de 
Reims. Muchos señores que estaban . ó aparentaban 
estar, descontentos del gobierno anterior, no asistieron 
á la ceremonia , y se agitaron durante la menor edad 
de Luís. Pero Blanca supo con su prudencia y su fir
meza contrarestar sus planes. El conde Raimundo V i l 
de Tolosa salió el peor librado en su rebeldía , pues 
esta le costó buena parte de sus estados , que hubo 
de ceder al rey en un tratado de 12 de abril de 1229. 
El conde Pedro Mauclerc de Bretaña se sostuvo algo 
más contra el rey. Le apoyaba Enrique l i í de Inglater-
i'a, pero éste, en 1231, pactó treguas por tres años con 

- fe Francia, y el conde tuvo que someterse. Trastorna 

Velly el órden cronológico poniendo este acontecimien
to antes del anterior. También pone en 12271a insur
rección de la universidad de Pa r í s , que fué en 1229. 
Blientras los cursantes estaban peleando con ciudada
nos de París , fué la tropa para sofocar el alboroto, y 
maíó á algunos estudiantes. La universidad pidió que 
se castigase á los autores de aquellas muertes, y , co
mo se negó á ello doña Blanca , los catedráticos cer
raron las aulas , retirándose unos a Angers, otros á 
Beims , y muchos á tierra extranjera, principalmente 
á Inglaterra. Los padres dominicos les reemplazaron 
en la enseñanza hasta 1231, en cuyo año fué resta
blecida la universidad á petición de Gregorio IX. 

A iínes de mayo de 1234 , Luís casó en Sens con 
Margarita , hija de Ramón Berenguer, conde de Pro-
venza. Este fué un enlace de todas las virtudes. La 
princesa llevó en dote veinte mil libras , unos cuatro
cientos mil francos de ahora. El 28 de mayo de 1235, 
fué coronada Margarita. Poco después juntó el rey en 
San Dionisio á los grandes del reino, ai objeto de 
atajar las extralimitaciones del clero tocante á la jus t i 
cia secular , pues conocía ya en más negocios sobre 
lo temporal que los tribunales laicos. La asamblea es
cribió al efecto una carta respetuosa á Gregorio IX, 
quien contestó con su altivez ordinaria en defensa del 
clero. 

La menor edad legal del monarca no habia concluí-
do con su casamiento, y , el 25 de abril de 1236, fué de
clarado mayor, á los veinte y un años cumplidos, edad 
fijada desde antiguo, aunque se hallan algunas excep
ciones, para monarcas y subditos. La reina madre 
conservó no obstante siempre su influjo en los negocios 
de gobierno. Las escenas de la universidad de Par ís 
se renovaron seis años después en la escuela de Or-
leans, concurrida principalmente por estudiantes de-
familias distinguidas. Tibaldo, conde de Champaña y 
rey de Navarra, y el conde de Bretaña, perdieron 
cada uno un sobrino v muriendo otras personas de las 
mejores familias. En venganza des lo ocurrido, entra
ron en la ciudad parientes agraviados, y la prendie
ron fuego. También lomó el obispo e! partido de los 
estudiantes, y puso la ciudad en entredicho. La sedi
ción se aplacó con interponer Luís su autoridad. 

El religioso monarca tenía vivísimos deseos de po
seer la corona de espinas de Jesucristo. Los latinos 
de Consta'ntinopla la habían empeñado por dinero á 
los venecianos. San Luís, con beneplácito del empe
rador Balduíno, la recobró en 1238 , yendo á recibir 
la preciosa reliquia á cinco leguas de Sens, y acom
pañándola hasta París. Desde el bosque de Viñccnnes, 
la llevó él mismo con la cadeza desnuda y descalzo, 
y la puso en una capilla nueva que hizo construir 
en palacio. Más adelante los venecianos entregaren 
igualmente a san Luís un pedazo de la vera cruz y 
algunas más reliquias, que recibió con la misma ve
neración. 

Decidido Gregorio IX, parecido al V i l , á deponer 
al emperador Federico I I , después de excomulgarle 
par un negocio puramente temporal, hizo ofrecer en 
1239 la corona imperial al rey de Francia para su her
mano el de Artois. No aceptó el rey asistido de un 
consejo, pero no lo hizo en el tono Violento que su
pone Mateo París . No era san Luís hombre para r e 
chazar con injurias una proposición del papa. Pero no 
cabe duda en que se opuso á la percepción de las can
tidades mandadas recaudar en Francia por el papa 
para hacer la guerra al emperador. Ya se había que
jado Gregorio de la ordenanza de 1225, que ponia 
una valla al clero en sus usurpaciones judiciales, San-
Mis conocía bien los lírailes de. ambas potestades. 
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Á 24 de junio de 1241, Luís reunió en Saumur una 
asamblea, que llamaron «sin par» por la magnificen
cia de la misma. Dió en ella el cinluron militar á su 
hermano Alfonso, con la investidura de los condados 
del Poitou, y de Auvernia, á más de las tierras albi-
genses que en 1229 cedió el conde de Tolosa. Luego 
el rey acompañó á su hermano á Poitiers, y allí re
cibió el homenaje de sus vasallos. Hugo X de Lusi-
fian, conde de la Marca, se negó á prestarle, y el 
año siguiente tuvo que pelear con el rey. Llamó en 
su ayuda al rey de Inglaterra , que desembarcó en 
Royans, á orillas del Carona, declarando la guerra á 
Luís. Este sale al encuentro al enemigo; le ataca en 
Tailleburgo á 21 de ju l io , le hace retroceder hasta 
Sainles, y al dia siguiente le derrota por completo. El 
rey Enrique Í1I huye hasta Blaya. El conde de la Mar
ca" no tuvo entonces otro remedio que pedir perdón, 
que Luís le concedió , haciendo lo mismo con el con
de de Tolosa, que también se habia levantado contra 
él. En 1243, Luís llegó hasta Blaya, conquistando po
sesiones del inglés. Una enfermedad contagiosa se 
declaró en el ejército, y en esto Enrique pidió treguas 
por cinco años. Luís vino en ello , con la condición 
de que guardará lo conquistado, y le pagará el inglés 
cinco mil libras esterlinas por gastos dé la guerra. Á 1 
de abril, se firmó el tratado en Burdeos. 

En aquel tiempo, muchos señores poseían feudos 
en Inglaterra y en Francia, por lo cual eran vasallos 
de ambas coronas á un mismo tiempo. Cuando esta
llaba la guerra, se creían con derecho á abrazar el 
partido más conveniente á sus intereses, con solo en
tregar los feudos al señor contra el cual iban á lidiar 
mientras durase la guerra. De este modo el rey no 
podía contar con la fidelidad de sus vasallos. Luís les 
juntó á iodos, y exigió que renunciaran á los feudos 
de Francia ó á los de Inglaterra, pues no quería que 
sus vasallos reconocieran otro señor que el rey de 
Francia. Todos se sometieron á su voluntad. 

En ) 2 5 i , Luís enferma de gravedad, y hace voto de 
i r á la Tierra Santa. Crúzale el arzobispo de Par í s , 
y manda que se publique la cruzada. Por obligar á los 
grandes de su corte á seguirle , se valió de un piadoso 
ardid. Los reyes de Francia solían por noche buena 
regalar capas forradas á los de su corte , que se po
nían luego para i r á la misa que se celebraba antes 
de amanecer. El santo rey hizo este año bordar cru
ces en todas las capas, y, á fin de que los cortesa
nos no las distinguiesen durante la distribución de las 
mismas, se tuvo cuidado que hubiese poca luz en los 
salones. Pero, al entrar en la iglesia, todos.se hallaron 
cruzados, diciendo al rey que era un buen cazadorde 
Iiornbres. En 1248, después de despedirse en San 
Dionisio, según enlónces se dec ía , ,dé los santos m á r 
tires, á 12 de junio, emprende la marcha con las r e i 
nas y con sus hermanos, Roberto, conde de Artois, y 
Carlos, conde de Anjou. Su madre le dejó en Cluni. 
Al pasar por Lion, conferenció con Inocencio IV, acer
ca de la deposición del emperador, y se confesó con él. 
Embárcase en Aguas Muertas, á 2Í> de agosto, pasa 
el invierno en Chipre, llega delante de Damieta, l l a 
ve del Egipto, á 4 de junio de 1249, ahuyenta á los 
infieles al dia siguiente , y entra en la plaza abando
nada é incendiada por los mismos musulmanes. En 
aquel momento, hubiera convenido ir en derechura al 
Cairo, que se hubiera tomado, pues estaban conster
nados, los enemigos. Así lo quería Luís, pero se pre
firió el aguardar refuerzos que habían de venir con 
Alfonso, conde de Poitiers y hermano del rey. Esta 
maccion en Damieta ocasionó la pérdida de las tropas , 
pues que se entregaron á una vida disolula. Según 

dice Joinville , hasta junto á la vivienda del rey habia 
lupanares puestos por cortesanos mismos. Llegó por 
fin el de Poitiers, y á 20 de noviembre salió el e jér
cito para el Cairo, retrasando su marcha combates y 
otros obstáculos. Á 8 de febrero de 12o0, la vanguar
dia, mandada por el de Artois, hace trizas un cuerpo 
sarraceno en el paso del Nilo. El conde persigue á los 
fugitivos , en!ra con ellos en Mansura , en donde pe
rece por haberse rehecho los sarracenos. Esto fué 
causa que á S de abril el rey cayó prisionero en Char-
masac, y encerrado en Mansura. Supo su mujer la 
noticia en Damieta, y tres días después dió á luz un 
niño á quien llamó Juan Tristan. A 5 de mayo del 
mismo año. Luís alcanza la libertad, dando por rescate 
á Damieta y además cuatrocientas mil libras , equiva
lentes á más de siete millones de francos de ahora. 
De vuelta á Damieta con sus hermanos, se dirige á 
Palestina con seis mil hombres, resto de treinta y 
cinco mi l . Fué por mar á San Juan de Acre, y luego 
envió á sus dos hermanos Alfonso y Carlos á Francia. 
Él quería permanecer todavía, para poner las plazas 
de los cristianos en buen estado de defensa , y visitar 
al mismo tiempo los santos lugares. 

En 1233, Luís supo en Jafla , y nó en Sidon, como 
dice Joinville, la muerte de su madre doña Blanca, 
que finó á í . ° de diciembre de 12S2 en París , en eí 
convenio de Maubuisson, fundado por la misma en 
1236. Esa reina era pna verdadera hero ína , y ella 
misma habia formado á su hijo para los deberes de 
rey y de cristiano. Mucho sintió Luís la pérdida de su 
madre. Á 24 de abril de 1234, se da otra vezá la ve
la , y llega á Provenza á 11 de julio , recorre el bajo 
Languedoc, y entra en París á 1 de setiembre. En d i 
ciembre recibió espléndidamente al rey de Inglaterra 
en la misma ciudad. En 1230, reunió enAbbeville los 
estados generales, y á 28 de marzo hace con el rey 
inglés un tratado por el cual le devuelve , además de 
lo que poseía más allá del Carona, el Qnerci, e lLimo-
sin y e í Agenesado, con la parte de la Saintonge, que 
está allende el Charento, pero mediante homenaje, y 
renuncia de las demás provincias de Francia poseídas 
en otro tiempo por los reyes de Inglaterra. Se ha cr i 
ticado bastante este acto de san Luís, y él mismo de
cía que no hacia aquello porque el de Inglaterra t u 
viese derecho sobre aquellos dominios, pues los ha
bia perdido por conquista, sino por procurar la paz 
entre sus hijos, que eran primos hermanos. « Además, 
añadía san Lu í s , antes no me prestaba homenaje , y 
ahora es vasallo mió.» No le valió su proceder la amis
tad del ing lés , pero Enrique reconoció su potestad 
señorial, y esto dió lugar á mayor obediencia, por 
parte de los altos vasallos de Luís , pues vieron qua 
todo un rey de Inglaterra le rendía pleito homenaje. 

Desde éíestablecimiento dé la monarquía , el duelo 
judicial formaba parte de la legislación. No pudiendo 
ó no sabiendo el juez entresacar el verdadero derecho 
de las partes en medio de aseveraciones contrarias, 
ordenaba que le decidiesen ellas mismas con las ar
mas.En lo civil el vencido pagaba la mulla, pero en 
lo criminal era ahorcado. En 1201 (N. S.), reunió Luís 
el parlamento por la Candelaria, y dió una ley contra 
tan bárbaro procedimiento , pero solo fué aplicada en 
los estados de su patrimonio, y aun, muertoél , se ob
servó mal. Todavía en el siglo xvi se hallan ejemplos 
del duelo judicial. Otras reformas hizo san Luís en la 
administración de justicia. Estableció la «justicia de 
apelación » (da ressorl), y los pueblos, vejados con las 
sentencias de los jueces feudales , pudieron apelar 
ante cuatro grandes « bailíos reales » que él creó. En 
esos tribunales , ' y en los parlamentos, puso á pereo-
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ñas instruidas en derecho, pora que tío estuviese tan 
á disposición de caballeros ignorantes la fortuna délos 
subditos. El religioso inanarea administraba él mismo 
justicia , y nada era más patriarcal que el verle sen
tado al pié de un parque de Yincennes, oyendo aten
tamente las razones de los litigantes, y haciendo pron
ta y buena justicia. A su renombre de íntegro y v i r 
tuoso debió el que el rey de Inglaterra y sus barones 
le nombrasen arbitro en sus querellas. 1 23 de enero 
de 1264 (N. S.), dió Luís en Amiens su sentencia ar
bi t ra l , pero los barones la tuvieron por sobrado favo-, 
rabie al rey. Verosímilmente la habrían ellos acatado, 
á no tener cá su frente al sedicioso conde de Leicesler. 

Muy á menudo Dios se muestra misericordioso, y 
no cae el brazo de su justicia sobre el culpable, por
que tiene el poder de convertirle, y de sacar del mal 
el bien. Ko puede suceder lo mismo con los reyes de 
la tierra , que deben prescindir de la compasión na
tural para cumplir con las leyes de la estricta justicia. 
Así pensaba san Luís. Solia leer todos los salmos el 
dia de viernes santo. Ocupado estaba en esa lectura,-
cuando los parientes de un criminal fueron á encon
trarle acompañados de los hijos y hermanos de san 
Luís. « Señor, le dijo el que llevaba la palabra , hoy 
es dia de perdón, pues en él nos redimió el Salvador, 
quién además perdonó en la cruz al ladrón y á los 
que le crucificaban. Haced como Jesús , y de rodillas 
os pedimos la gracia del pobre caballero que sufre en 
la cárcel del Chatelet.» El rey había puesto el dedo 
en el versículo en que se había parado para escuchar 
la súplica, y era cabalmente el siguiente: «Biena
venturados los guardadores de la justicia, y los que 
no dejan de cumplir con ella en ningún tiempo. » En 
esto llamó al preboste, y continuó su lectura. El rey, 
así que llegó el preboste, le dijo que le explicase 
con franqueza el motivo dé la prisión de aquel ca
ballero , y el oficial manifestó sin rebozo la enormi
dad de sus crímenes. Entonces san Luís , sin detener
le la solemnidad de aquel dia, ordenó que inmediata
mente fuesen á ahorcarle. 

Luís pensaba hacia tiempo en otra expedición á Tierra 
Santa. Kn 1207, reunió parlamento en parís, y le cruzó 
el legado. Iban acudiendo campeones de Cristo bajo las 
banderas de Luís , pero la partida se difirió por tres 
años, durante los cuales hizo preparativos para mar
char, y para dejarlo todo asegurado mientras estuviese 
fuera."En marzo de 1269 (N. S.), publicó su pragmática, 
devolviendo á las catedrales y abadías la libertad de 
elegir sus prelados, poniendo cortapisas al clero en lo 
judicial, y limitando á las «necesidades urgentes» los 
impuestos con que la corte romana pudiera cargar á 
las Iglesias de Francia. Nos parece que Velly ha disi
pado las dudas emitidas con respecto áes t e dociunen-
to. En 1210 (N. S.), en febrero hace Luís testamento, 
que contiene muchas mandas piadosas. Nombra en 
seguida regentes del reino á Mateo de Vendóme, abad 
de San Dionisio, y á Simón do Nesle, con exclusión 
tácita de la reina , bien que no debiera acompfiñarle 
á la cruzada. A la misma época pertenece su código 
llamado c< Establecimiento, » muy bueno para fijar la 
jurisprudencia universal del reino, y que no se pu
blicó como ley general, sino como código completo, 
aplicable tan solo á los dominios de la corona. Pero 
poco á poco le fué adoptando toda la Francia. El ar t í 
culo 50 es muy notable. En él se dice que si el rey se 
negara á hacer juzgar algún pleito entre algunos de 
sus vasallos, la parte agraviada pudiese demandar su 
derecho por via de las armas, y basta obligar á los 
'lúe de él dependiesen á seguirle contra el rey. Esto 
piovenia de que la monarquía no ora más que un 

gran feudo , desde Hugo Capelo. Otros artículos reve
lan harta severidad. Por ejemplo, se impone pena de 
la hoguera á la mujer que viviere con homicidas y l a 
drones, sabiendo que lo son ; y pena de muerte al que 
se evadiese de la cárcel , aun cuando fuera inocente 
del delito que se le imputa. Pero, ¿como podía haber 
legislación perfecta en siglos de barbarie? El rey fué 
á despedirse con una plegaria en San Dionisio, y par
tió á l . 0 de marzo de 1270. Pasa por Melun , Sens, 
Auxerre, Vezelai, celebra Pentecostés en Saint Gilíes, 
llega á Aguas Muertas á 24 de junio , lo más tarde, 
y se embarca á 1.° de julio con sus tres hijos y se
senta mil hombres. Se detiene en Cerdeña , y luego so 
dirige á Africa. A 1,7 del mismo, llega delante de Tú 
nez , y forma el sitio. A los ocho días sucumbe el 
fuerte; pero declaróse una epidemia en su real , y 
fué víctima de la misma á 23 de agosto , á la edad 
de cincuenta y cinco años, y cuarenta y cuatro de rei
nado. Sus restos fueron trasladados á Francia, y des
pués á San Dionisio en 22 de mayo de 1271, en hom
bros de su hijo mayor. Luís reunió todas las virtudes 
de un santo á las dotes de un gran monarca. Pocos 
modelos ofrece la historia de príncipes como san Luís. 
A11 de agosto de 1297, Bonifacio VIH le declaró san
to. Dice Joinville , hablando de su reinado, que cada 
año iba creciendo por paitad la renta del rey en las 
tierras de su patrimonio, por la buena justicia y fe l i 
cidad que en ellas gozaban sus habitantes. Tuvo en Mar
garita once hijos; á Luís, muerto á los diez y seis años 
en enero de 1260 (N. S.), sepultado en la "abadía do 
Royaumont (dice Nangis que primero depositaron el 
cuerpo en San Dionisio, y que, estando allí el rey do 
Inglaterra , le acompañó hasta su sepulcro, y le llevó 
en hombros un buen trecho con sus barones) ; á Fe
lipe, que sigue; á Juan, finado á 10 de marzo de 1284; 
á Juan Trjstan, conde de Nevers, muerto delante do 
Túnez, á 3 de agosto de 1270; á Pedro, conde de Alen-
zon, muerto en Salerno en 1284; á Roberto , conde de 
Glermont, marido de Beatriz, heredera de Inés de Bor-
bon, muerto en febrero de 1317 (de aquí provino la 
dinastía de los Borbones); á Isabel, mujer de Tibaldo 
e l jóven, rey de Navarra; á Blanca, muerta en 1243; 
otra Blanca nacida-en Palestina, mujer de Fernando 
de la Cerda, hijo de Alfonso X de Castilla; á Margarita, 
mujer del duque Juan I de Brabante ; y á Inés, casada 
con el duque Roberto 11 de Borgoña . La esposa de san 
Luís murió á 20 de diciembre de 129") en el convento 
de franciscanos del arrabal Sainl-Marcel, y fué se
pultada en San Dionisio. Esta princesa había tomado 
extrañas medidas, mucho antes que él muriera, para 
quedar con la regencia. Había hecho jurar á Felipe, 
su hijo mayor, que permanecería bajo de su tutela 
hasta la edad de treinta años ; que no tomaría ningún 
consejero sin el beneplácito de su madre; que le des
cubriría cuanto llegase á sus oídos de parte de sus 
enemigos para perderla; que no haría ningún U'ahdo 
con su lio Carlos; y que á nadie revelaría jamás eso 
juramento. Pero la precaución salió vana , pues Feli
pe se hizo dispensar del juramento por Urbano IV en 
1263. Dice Gríflet que está en el tesoro de las cartas 
la escritura que hizo firmar Margarita á su hijo. 

En sus diplomas, san Luís comenzaba el año por la 
Pascua. El canciller de Francia Guerin falleció en 1227, 
y el" rey dejó vacante la dignidad el resto de su r e i 
nado. San Luís creó el primero escribanos reales , y 
en 127 0 dió título á sesenta. También se le atribuye 
la institución de maestros de requestas, que al pr in
cipio fueron tres, y más adelante ochenta. Por una 
ordenanza de 1254 se ve que enlóncés se usaba en el, 
Langucdoc el juntar los tres estamentos cuando se 
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tralaha de intereses del pueblo. En tiempo de san Luís 
el número de los pares era,exactamente de doce." Bla-
teo París, en el año 1237, los designa claramente. 
« El arzobispo de Reims , dice , qne unge al rey con 
el celestial óleo, lo cual le bace superior á los demás 
reyes, y es el primero y más digno de los pares. 
Después vienen el arzobispo de Novon , que es conde 
palatino, el obispo de Beauvais, conde palatino , el 
obispo de Ghaíons;, el obispo de Langres , nó indigno 
de la pairía, aunque pobre, y el obispo de Laon, qoo 
es duque y conde por respeto á san Remigio. El du 
que de Konnandía es el primero de los pares laicos ó 
seglares, después el duque de Borgoña , el conde de 
Flandes, el conde de Champaña y el conde de Tolosa.» 

Antes de san Luís la moneda del rey solo circulaba 
en sus estados particulares, y los de aquellos vasa
llos suyos que tenían á bien el aceptarla. Fué el p r i -
ihefo que ordenó la circulación obligatoria en toda la 
monarquía . menoscabando las prerogalivas feudales. 
Para el mejor fundamento ele su ordenanza, en un 
parlamento de 1 Í 6 5 , se hizo atribuir el conocimiento 
exclusivo de las contravenciones á la misma, pero 
obteniendo a! mismo tiempo de los grandes que acer
ca de esto no le fiarían oposición. También es el p r i 
mer rey de Francia que tuvo un general de mar l l a 
mado almirante, nombre lomado del árabe. La común 
opinión atribuye la fundación del célebre colegio do 
la Sorbona á Roberto de. Sorbona (Sorbonne); pero san 
Luís dió las casas y el terreno para el dicho colegio. 
En 1260 , fundó también san Luís el hospital do los 
«Quinzé-vingls.» San Luís es el primero que hizo acu
ñar una moneda llamada «.afieles» («agnels»): eran de 
oro de buena ley . y vallan 12 sueldos'y 6 dineros, 
de suerte que equivaldrían ahora á 14 francos y a l 
gunos céntimos. El marco de plata íioa valia 54 suel
dos, 1 dineros, y ' e l de plata acuñada 58 sueldos. 

1270. F e ü p e ' í ü , el Atrevido , y llamado también 
« Corazón de León , » hijo de san Luís , nació en ma
yo de 1243 , y fué proclamado rey en el campamen
to delante de Túnez, á 23 de agosto de 1270 luego de 
espirar su padre. A 27 del mismo, le juraron los gran
des del ejército. En setiembre, envió letras á los re
gentes Mateo de Vendóme y Simón de Nesle, confn-
mándoles en su dignidad. En octubre , dió una orde
nanza eví forma de testamento , por la cual, en caso 
de morir antes que llegase su hijo mayor á los cator
ce años, habia de ser regente Pedro de Alenzon, her
mano del rey, hasta que cumpliese el hijo dicha edad. 
Felipe seguía en el asedio de Túnez , á pesar de es-
tai1 enfermo, con su tio Carlos, rey de Sicilia , que 
llegó en el acto de morir san Luís. Después de tres 
meses de sitio, y de una batalla, concertó treguas por 
diez años con el rey de Túnez; se embarcó á 28 do 
noviembre , y á 30*del mismo arribó á Sicilia tras de 
una gran tormenta , en que perdieron cuatro ó cinco 
mil hombres, buena parle de buques, y el dinero dado 
por los sarracenos para alcanzarla tregua. Llega á Pa
rís á 21 de mayo de 127t, lleva el cuerpo de su pa
dre á San Dionisio al dia siguiente , y va á Reims, en 
donde le unge el obispo de Soissons "á 13 de agosto, 
según Nangis, ó á 31 , según Zanfliel. Estaba vacante 
la sede de Reims. 

En agosto de 1271, murieron sin hijos el conde A l 
fonso de Tolosa y.su mujer Juana, y el rey Felipe, so
brino de Alfonso, pretendió la herencia. En conse
cuencia , comisarios suyos, tomaron posesión, en su 
nombre, de la rica suCesfon, y les prestaron juramen
to de fidelidad las principales poblaciones del conda
do. Pero en el acta reservaron sus franquicias y liber
tades , lo mismo que los nobles de la provincia. El 

Agenosado (tierra de Agen) fué incluido en la sucesión,, 
y el rey Enrique Hf de Inglaterra pidió á Felipe la 
restitución en virtud del lraíado que hizo con su pa
dre. No se daba prisa Felipe á acceder á los deseos 
de Enrique, y solo lo hizo á instancia de su sucesor 
Eduardo, por el tratado de Amiens á 23 de mayo de 
1279. A principio de febrero1 de 1272, salió Felipe de 
P a r í s , y llegó á Tolosa á 23 de mayo con numeroso 
ejército, para castigar la rebeldía de Rogerio Bernar
do , conde de Foix. Entró en las tierras del rebelde, y 
le obligó á ponerse á su discreción. Preso y maniata
do , le hizo encerrar en una torre de Carcasona. 

En la sucesión de Alfonso, el papa Gregorio X re
clamaba el condado venésiño, cedido á la iglesia 
en 1229 por Raimundo M I de Tolosa para alcanzarla 
absolución de sus pecados , y devuelto por el papa 
hacia algunos a ñ o s , porque "no se le dijera que la 
santa Sede obraba por codicia. En 1274 , Felipe 
fué á Lion, y en abril puso al pontífice en po
sesión del condado. El rey solo guardó para sí una 
parte de la ciudad de Aviñon , que diez y seis años 
más adelante permutó su sucesor con Carlos 1!, con
de de Provenza y rey de Sicilia. Aviñon y el conda
do venesino esíuvieron en poder de la Iglesia has
ta 1791 , en que fueron incorporados á la Francia, 
el 1 i de setiembre. 

En 1273, ordenanza de Felipe dada en parlamento 
por Navidad , prohibiendo á los magistrados el mo-
leslar las iglesias acerca de los bienes cedidos á las 
mismas por los barones, quienes, «por larga pacien
cia de los reyes , » poseían el derecho de enajenar á 
favor de la Iglesia. En efecto, los señores no podían 
desmembrar sus feudos sin permiso del soberano. 

En 1276, el rey pierde á Luís, su primogénito. Pe
dro de la Brosse, que de barbero de san Luís habia 
ascendido á gran chambelán de Francia, acusa á la 
reina María, madrastra del joven príncipe, de haberle 
envenenado. Consultada sobre esto una adivina de 
Rivelte, declaró que la reina era inocente, comple
tando la justificación en el ánimo del rey una carta i n 
terceptada , cuyo contenido se ignora. La-Brosse fué 
preso y ahorcado con gran satisfacción dé los envidio
sos de su privanza. Dicen , qué con el tiempo el rey 
sintió mucho el haberle ajusticiado. 

En 1284, otra ordenanza, la víspera de San Simón 
y San Judas, que todavía eslá vigente. Manda que los 
abogados de los tribunales jurarán todos los años que 
no defenderán sino causas justas, que lo harán con 
diligencia y lealtad , y que las dejarán luego de- ver 
fraudulencia. ¡Felices fueran los pueblos, si fuese dado 
el hacer cumplir con e f espíritu d§ esa ley , tan fácil
mente como con su letra! En marzo de 1283,parte Felipe 
para invadir los estados del rey Pedro DI de Aragón, 
dados por el papa , después de" excomulgar á Pfdro , 
á Carlos, hijo segundo de Felipe. Pedro era así anate
matizado por haber destronado al rey Carlos 1 de S i 
cilia , después de la matanza de franceses en las v í s 
peras sicilianas. Felipe encontró abandonada la ciudad 
de Perpiñan; á 25 de mayo destruye á Elna ; pasa el 
Pirineo y cerca á Gerona, que se rinde á los siete me
ses. Se vió con su diezmado ejército en los mayores 
apuros para pasar oirá vez el Pirineo, y murió en 
Perpiñan , á 5 de octubre de 1285, á la edad de cua
renta años, y quince años, un mes y once dias de r e i 
nado. Su cuerpo fué trasladado á ' S a n Dionisio. Fué 
príncipe sencillo , y amado por su bondad y liberali
dad. Sabia sin embargo guardar intactas las pr-eroga-
tivas de la corona. Tenia el derecho exclusivo de es
tablecer nuevos mercados en las poblaciones, dispo
nía lo .convenicnle acerca de puentes y carreteras; 
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en una palabra. estaba á su exclusivo cargo ia poli-
da general del reino. Fué , por su piedad , digno hijo 
de san Luís. Era tan rígido observador de los ayu
nes que prescribe la iglesia , que en' esto se aseme
jaba más bien á fraile que á monarca. A 28 de mayo 
de í U t , había casado en Clermont con Isabel, bija de 
Jaime 1 de Aragón, muerta de una caída de caballo 
en Calabria, al volver de África, á 28 de enero de 1271, 
á ia edad de veinte y cuatro anos. En ella tuvo á Luís, 
muerto en'1276; á Felipe e lüermoso, que sigue; á Car
los de Yalois, que formó la primera rama colateral de 
los reyes de Francia, y á Roberto, que falleció niño. Fe
lipe casó después, en agosto de 1274, con María, hija 
del duque Enrique íil de Biabante. Tuvo en ella á Luís, 
conde de Evreux, tronco de los condes de Evreux, 
reyes de Navarra ; á Margariía , mujer de Eduardo í 
do Inglaterra, y á Blanca , casada con el duque Ro
dolfo de Austria, hijo del emperador Alberto. La reina 
María finó á 12 de enero de 1321 , eo Murel , y fué 
sepultada en los Franciscanos de París. 

En este reinado se ponen las primeras letras de en-
Roblecimiento. Otorgáronse eo 1272 á Raúl , platero 
del rey, natural de Crepi. Pero, debe observarse que 
antes habla ya dos cosas que hacían noble al plebe
y o ; la adquisición de un feudo, pues esto obligaba al 
servicio militar, y el enlace con una gentil hembra (1). 
Soío desde 157íUa posesión de un feudo dejó de ser 
Ululo ,de nobleza , en virtud de .la ordenanza de Blois. 

« El nombre de cancillería, dice ítilraiimotit, estuvo 
como abolido en Francia en los reinados de Felipe Áu-
gusto, Luís YIJ1, Luís IX. y Felipe el Atrevido. El em
pleo estaba vacante, pero hadan sus veces oficiales que 
llamaban «portadores del gran sello del rey.» Las tres 
primeras flores de lis que se encuentran solas en el es
cudo de Francia, son del contrasello dejado por Felipe 
el Atrevido á los regentes del reino, ai partir para la 
guerra de Aragón. 

En este reinado el marco de plata valia dos libras y 
dieá y seis sueldos. 

1285. Felipe IV , el Hermoso , nació en Fontaine-
bieau, en 1268, de'Felipe é Isabel de Aragón. Era rey 
de Navarra por derecho de su mujer, y á 0 de octu
bre «de 128» fué proclamado rey de Francia en Perpl-
fum. Condujo otra vez el ejercito á Francia, y, á G de 
enero de 1286 (N. S.), se hizo consagrar con la reina 
en Reims. En Pariste arengó, ánombre de la;univer
sidad, Gil Coiona, ó Romano, que habla sido su maes
tro. El mismo a ñ o , en la semana de Pentecostés , él 
rey recibió en París pleito homenaje de Eduardo 1, 
rey de Inglaterra , por los feudos que en Francia te
nia. En agosto, hizo con él un tratado, en el cual el 
inglés hace renuncia de Querci , mediante una renta 
de tres mil libras tornasas . En 1292, riñeron en Ba
yona un Ingles y un normando ; el segundo perdió la 
vida, y esto ocasionó una guerra entre Francia é I n 
glaterra. Los normaados corrieron los mares en ven-
gajua de su compatriota , atacando buques ingleses. 
Pero la marina inglesa no so descuidó por su parte; 
castigados los normandos, fué á sorprender la Rochela, 
y se retiró cargada de botín. En 12í)3, reclamó en vano 
Felipe contra esas hostilidades, y emplazó á Eduardo 
ante la cámara de los pares. La citación , según I le-
úaut , la hicieron dos obispos, y debía comparecer á 
los veinte días después de Navidad.Dice Daniel, á quien, 
sigue Velly, que fué publicada ^jor el señor de Ara-

(1) Esta manera de adquirir nobleza por via de mujer, 
so o se usaba en Champaña y en Biie, y aun ese privilegio 
solo pertenecía á los descendientes de ios cónyuges. Pero, 
eu as demás provincias, los hijos de madre noble v pmiro 
plebeyo quedaban villanos. 

blai, senescal del Perigord, y fijada, en presencia del 
mismo, y de orden suya, en las puertas de Liburna, 
que pertenecía al ingles. Eduardo estaba ocupado en 
la guerra de Escocia, y envió á su hermano, el conde 
Edmundo, á excusarse con Felipe. Entretiene al p r í n 
cipe Edmundo la corte con proyectos de boda, y entre 
tanto sale el condestable de Nesie al objeto de apode
rarse de las tierras francesas del inglés. Dicen que las 
guarniciones Inglesas dieron las plazas sin resisten
cia.- En el parlamento que hubo después de Pascua, 
nueva citación á Eduardo, y nueva incomparecencia. 
Declarado,en rebeldía, se Je sentenciaá perder cuanto 
tenia en Francia. Eduardo declara la guerra á Felipe. 
El emperador Adolfo, movido del Ingles, declara tam
bién la guerra , pues pide el antiguo reino de Arles y 
el condado de Borgoña, con amenaza de invadir el 
p a í s . en caso de negativa. Felipe contesta á Adolfo 
que Je mande embajadores. En Jos archivos se con
serva la carta dei emperador con la copia sellada de 
la contestación de Felipe. Luego Mezerai, Daniel, y 
Velly se equivocan al decir que Felipe solo contestó 
en un pliego de papel ordinario: « Esto es demasiado 
a lemán.» También se engañan al decir que la provo
cación no tuvo consecuencias , pues se rompieron las 
hostilidades en eJ Franco, Condado. En esto Eduardo 
mandaba tropas á Guiena, al mando de su sobrino 
el conde de Richemont, acompañado de Juan de San 
Juan y otros valerosos capitanes. Los ingleses des
embarcaron en 1294, á íines de noviembre, en Ja 
embocadura deJ Gironda. 'Tomaron á Blaya, Bourg , 
Rions y Reola ; y en 1,295 , el 1." de enero, á Bayo
na, luego á Sordos, y á 7 de abril á San Sever-Cap. 
Pero el mismo año recobró la mayor parte de dichas 
plazas Carlos , hermano del rey. En 1296, Roberto, 
conde de Artois , reemplaza á Carlos , y derrota á tos 
ingleses. EJ año siguiente, Felipe ataca al conde Guido 
de Fjandés , aliado de Inglaterra. El conde de Artois 
derrota á los flamencos en Fumes, á 13 de agosto. 
Ríndense muchas ciudades de Flandes, y Felipe viene 
en una tregua de dos años cón Eduardo y con el de 
Flandes. Agradecido Felipe á los servicios prestados 
por los pueblos de las senescalías de Tolosa y dei 
Aíbigenses, les concedió varios privilegios en abril 
de 1298. Abolió, entre otras cosas, «toda servidumbre 
corpora l ,» mudándola en un lijero censo anual; en 
una palabra, á todos, sus subditos -inmediatos de dicha 
tierra otorgó plena libertad, y desde entonces no hubo 
siervos en aquella parte del tanguedoe. 

En 1299 , otra vez guerra con Flandes. En junio 
de 1300, el conde Guido se entrega á discreción del 
rey , por consejo del de Yalois. Felipe le guarda p r i 
sionero con sus dos hijos, y se apodera de Flandes, 
que reúne á Ja corona, aJegando que Guido liábla sido 
traidor. En vez de tratar á Jos flamencos con suavi
dad , la Francia hizo lo contrario. Exasperados los fla
mencos con Ja tiranía de Ghatlljon, conde de San Pol, 
se alzaron en 1302 , y á 11 de julio mataron á veinte 
mil franceses en Courtrai, en batalla, pereciendo en ella 
el de Artois, el condestable, el canciller, los dos ma
riscales de Francia, el conde de Dreuv, Jos condes de 
Eu, de AumaJe, de Angulema y de Dammartin, con 
más de cuatro mil caballeros , cuyos despojos colga
ron, los vencedores en la iglesia de Courtrai. Conmo
vido Felipe con tal suceso, l l a m a á todos sus nobles á 
las armas, impone á sus subditos el quinto de su pro
ducto ó de su renta, y aumenta el valor de Ja moneda. 
La Inglaterra sostenía á los flamencos , pero en 1303 
Jos abandona, haciendo á 20 de mayo un tratado 
con Felipe, que le devuelve Ja Guiena. No hablaremos 
de Ja famosa querella entre Felipe el Hermoso y Boni-
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fació YIH. Véanse sus pormenores en la cronología de 
ios concilios y en el artículo correspondírífrte á dicho 
papa. Baste decir que la asamblea nacional de París, 
convocada á 10 de abril de K502 (N. S.); fué la p r i 
mera en el reinado de la lercerá dmaslí t, en que en
traron diputados del tercer brazo ó estado llano. Antes 
no había más que prelados y barones. ESÍÍS asambleas 
d é l o s tres brazos se llamaron después « Estados ge
nerales.» Celebre ordenanza, el año siguiente, para la 
reforma de abusos en la administración. Es de 18 de 
marzo de 1302 (N. S.). En el artículo (¡2 dice el rey 
que se propone mandar que dos veces al año habr'á 
parlamento en Par í s , y que durará cada vez dos me
ses. Dice Pasquier que el parlamento quedó estable-
cido en París desde 1304 ó 1305. El rey nombraba 
cada vez á los que hibian de componerle. Solo los 
pares eran miembros natos, y además se convocaba á 
gentiles hombres y juristas. Cuando el duelo decidía 
de la razón entre los litigantes, ningún magistrado era 
incompetente para dictar la sentencia , pues bastaba, 
como dice un buen ingenio, fallar á favor del que ven
cía. Pero, desde san Luís, hubo que acudir á las leyes, 
examinar usos y documentos, lo que no podían hacer 
los señores , que apenas sabían firmar en su mayor 
parte. Por fuerza hubo que poner á su lado personas 
versadas en esas materias. Llamáronles «consejeros 
re la to res ,» y llamaron á los nobles «consejeros juz
gadores .» Pero aun esto fué muy en breve fastidioso 
para los segundos, que preferían las armas y los pla
ceres á aquella ocupación, y quedaron solos "los legis
tas. Entónces se formó la nobleza de toga junto á la de 
espada. 

En 180Í , Felipe salió de París para Flandes, y á 18 
de agosto ganó la batalla de Mons , nó sin peligro de 
su vida. Pero los vencidos tuvieron valor para ofrecer 
al rey ó nueva batalla ó paz honrosa, y Felipe prefirió 
la paz, que se concertó el año siguiente. De vuelta á 
París, Felipe entra en la catedral con las mismas armas 
y el mismo caballo de la batalla de Mons , y lo ofrece 
lodo á la Virgen. Esto representa la estatua ecuestre 
que hay en dicha iglesia. En 1306, la alteración de la 
moneda, - autorizada por edicto real , causa una sedi
ción en París, que el rey calma disimulando al princi
pio , pero ajusticiando después á veinte y ocho dé lo s 
principales. En 1309, por dar curso exclusivo á su d i 
nero, Felipe da una órden, suspendiendo á los grandes 
el uso del derecho de acuñar moneda, y aun estos vK 
níeron á poco en venderle su prerogativa. 

El mismo año , hizo comenzar Felipe los procedi
mientos contra los templarios, acusados de crímenes 
tan enormes como difíciles de creer. Acabaron con la 
orden , y con el suplicio del gran maestre Jacobo de 
Mola y , junto con el de los principales caballeros del 
Temple. 

Pedro de Saboya, arzobispo de Lion , se negaba á 
reconocer por soberano, al rey de Francia. En 1310, 
Felipe manda á su hijo Luís , rey de Navarra , contra 
el prelado rebelde , que se había preparado pyra lin 
sitio, pero este, asustado al ver el ejercito real, se en
tregó á su pariente, el conde de Saboya, que iba con 
el rey de Navarra. A 21 de julio fué conducido como 
prisionero á P a r í s , y fué perdonado á ruegos de dos 
cardenales enviados por el papa. Luís puso un gober
nador en Lion, jurando antes fidelidad sus habitantes. 

En 1312, como Roberto de Flandes no derribaba las 
fortificaciones de su condado exigido por Felipe , éste 
quiso obligarle á la fuerza. Enguerrando de Marigni 
impuso para esa guerra muy crecidas cantidades. Tanto 
se falsificó la moneda del rey , que llegó á no tener 
más que el séptimo de su valor intrínseco. Nueva se

dición en París, muy difícil de aplacar. El pueblo, que 
no podía ya sobrellevar el resultado de la adultera
ción, llamaba en alta voz «monedero falso» al jey . La 
Francia se llenó de moneda falsa, pues había tanto i n 
terés en falsificarla , haciendo concurrencia al rey en 
tan honrosa profesión muchos monederos secretos. Fe
lipe acudió al papa para que los excomulgase ; pero, 
¿cómo pudo esperar que los detendrían: unos anate
mas de que él no hacia caso ? Siguieron pues las fá
bricas de moneda falsa, además de la del rey, y todo 
contribuyó á la ruina del país . 

Sale el rey c<>n su hijo en setiembre de 1313 para 
Flandes, con un ejercito. Pero hizo muy poca cosa, y 
el mismo año ajusta treguas por un año con los fla
mencos, por mediación de Marigni y del cardenal Jos-
cerando. Vuelve Felipe á París , y va á Fontainebleau, 
en donde muere á 29 de noviembre de 1314 , de una 
caída de caballo, según Villani, Ferretí y Ventura, au
tores contemporáneos. Lo mismo dicen ilocacio y Me-
yer. Felipe tenia á la sazón cuarenta y seis años , con 
veinte y nueve y cincuenta y cinco días de reinado. 
El cuerpo se llevó á San Dionisio, y el corazón á Pois-
si. Á 16 de agosto de 1284, habia casado con Juana, 
reina de Navarra, muerta á 2 de abril de 1305 (N. S.), 
después de dar á luz cuatro hijos y tres hijas; Luís, 
que sigue; Felipe el Largo, conde de Poitiers; Car
los, conde de la Marca; y Roberto , muerto en 1308 , 
y, según se cree , sepultado en Poissí. Las hijas son, 
Isabel, mujer de Eduardo 11 de Inglaterra; Margarita, 
prometida en 129 4 con Fernando, rey de Castilla, sin que 
se verificara el enlace;y Juana, que murió jóven. Con su 
casamiento, Felipe reunió en su mano la corona de 
Navarra, con los condados de Champaña y Brie. Era el 
mejor mozo de su tiempo , tan codicioso como pródi
go , duro con el pueblo y amigo de aumentar su au
toridad. Era implacable en su venganza, y parecía que 
solo habia concentrado su amor en su familia. Tenía 
alguna tintura de las letras que le enseñó Gil de Ro
ma, agustino, á quien hizo arzobispo de Rourges, y á 
quien llaman el « doctor fundadísimo, » por sus trata
dos de teología, en donde prueba que Jesucristo no 
ba dado dominio temporal á su Iglesia , que el rey de 
Francia solo de Dios tiene su autoridad temporal, y 
que solo reconoce superior en lo espiritual. 

En 1314, Margarita y Blanca, mujeres de los p r ín 
cipes Luís y Cailos, fueron convictas de comercio i le
gítimo con los caballeros Felipe y üualtero de Aunai , 
que fueron desollados vivos. Felipe el Hermoso es el 
último rey de Francia que usó el monograma en sus 
diplomas. En alguno de los mismos se ven todavía los 
nombres de los grandes dignatarios dé la corona. Tam
bién hay letras de Felipe el Hermoso con la fórmula: 
«Por la plenitud de la potestad real.» Acaso es el p r i 
mer rey que la haya usado. Él puso en las monedas 
el «Sil noraen Doraíní behedictum.» Púsole por la vez 
primera á 4 de agosto de 1289. En 1305, el marco de 
plata habia subido á 8 libras , 10 sueldos , y en 1313 
estaba á 2 libras, 14 sueldos, 1 dineros , cuya varia
ción causó gran daño al comercio. 

En ese reinado principió á establecerse la inaliena-
bilidad del patrimonio real. En el cartulario de ese rey 
(acta 26) se ven letras de 10 de j u l i o , por las cuales 
cede al cardenal Pedro Colona todos los bienes mal 
adquiridos que haya en el reino, sea cual fuere el po
sesor , y sea cual fuere el modo de posesión. Es una 
singularidad sin ejemplo en Francia. 

Al escribir los magnates á los reyes, ponían en sus 
cartas sellos de oro ó de plata. 

Felipe permitió el duelo en lo criminal. San Luís le 
habia prohibido en lodo. En su reinado principió, se-
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gnn se dice , la caballería á tomar la armadura com
pleta de hierro. Es el primero que resolvió no dar 
grandes feudos á las hembras de la familia real. Ex
tendió á todo el reino la jurisdicción de sus bailíos. 
Existe una carta de Felipe al bailío de París, en laque 
le dice que, sabedor de los muchos robos y asesinatos 
cometidos por algunos , pretextando los más ser sol
dados pobres que vuelven de la guerra de Flandes, 
cuide dé castigar severamente, y bajo su responsabi
lidad, á los culpables. La carta es de 1303. 

Dice Robertson que Felipe el Hermoso fijó el interés 
del dinero, en julio de 1311 , á veinte por ciento. Es 
cierto, pero la real órden existe en latin y en francés. 
El original latino dice : «quinquies quatuor libras, per 
centum l ibras ;» pero en el francés se lee : cincuenta 
sueldos por cien libras cada dos mes.es , ó sea dos y 
medio por ciento por cada término llamado de feria, 
pues fuera de esto, el mismo texto francés fija el i n 
terés á dinero la libra por semana , cuatro por mes, y 
cuatro sueldos por año, lo cual es en realidad el veinte 
por ciento. 

En su tiempo se introdujo la cámara de cuentas en 
París. Se creó principalmente para las cuentas del pa
trimonio real. Al principio se consideró como una parte 
de la audiencia (parlement), pero fué luego erigida 
en tribunal separado , primero con apelación de sus 
sentencias á la audiencia, pero más adelante con fallo 
inapelable. 

Martenne publicó una curiosa órden de Felipe el 
Hermoso, que es de enero de 1296 (Y. S.), relativa 
al arreglo de palacio. El rey señala los sueldos de cada 
uno. Tenia ák?, consejeros de estado, llamados « c lé
rigos del consejo.» Estos no comian en palacio , bien 
que no era muy espléndida la mesa, pues se lee en lo 
relativo á la fruta: «En la mesa del rey y de sus her
manos se servirá la fruta,como hasta ahora; es decir, 
nada más que nueces; excepto en la cuaresma , que 
se servirán nueces, higos y pasas.» No abundaba á l a 
sazón la fruta en Francia , pues no se habia introdu
cido la cultura de árboles frutales. 

Felipe el Hermoso es el primero que tuvo á sueldo 
tropas extranjeras. 

1314. Luís X, el Terco (Hutin), rey de Francia y de 
Návarra , nació á 4 de octubre de 1289 , y sucedió á 
su padre á 29 de noviembre de 1314. Era ya rey de 
Navarra desde 1304 en cuyo año murió su madre 
Juana. En 1307, habia sido consagrado en Pamplona. 
En 1303, Luís habia casado con Margarita, hija del du 
que Roberto 11 de Borgoña. No fué muy regular la con
ducta de Margarita. Probado que estuvo, como hemos 
visto, su comercio criminal con Felipe de Aunai, fué 
encerrada en 1314 en Chateau-Gaillard, y, en agosto 
del año siguiente, ahogada con una servilleta. Por el 
mismo tiempo quitó Luís la dignidad de canciller á 
Pedro de Lat i l l i , obispo de Senlis, acusado de varios 
crímenes , de que se purificó en 1318 en el concilio 
de Senlis. También fué destituido Enguerrando de Ma-
rigni, administrador general de Hacienda, y, acusado 
luego de peculado por el tio del rey, Carlos de Yalois, 
fué condenado á la horca. Ejecutóse la sentencia , se
gún el «Miroir Historial,» á 21 de junio de 1313, en el 
mismo patíbulo que Marigni habia hecho poner en Mont-
faucon. Pocos autores hay que no justifiquen la me
moria de ese ministro, y el rey se arrepintió de la 
sentencia. Lo mismo hizo Carlos de Yalois poco antes 
de morir. El mismo año de 1313, ordena Luís que se 
haga una información tocante á los privilegios de los 
nobles y de los comunes, para calmar la agitación pro
ducida desde el año anterior por la exorbitancia de 
los ilegales impuestos de su padre sobre nobles y ple

beyos. Á 3 de julio , para remediar los apuros del te
soro, da Luís libertad á todos los siervos de sus esta
dos particulares, «mediante una compensación, dice, 
de lo que pudiera valer esa servidumbre para nosotros 
y nuestros sucesores .» Faltos igualmente de dinero 
los señores, vendieron á sus siervos la libertad , pero 
tal era la miseria general, que no pudo el pueblo apro- , 
vechar mucho la oferta. El padre de Luís habia des
terrado á los judíos. A 28 de jul io, éste dió un edicto 
permitiendo que volvieran por espacio de doce años. 
•El permiso habia costado á los judíos buenos dineros. 
Luís casó con Clemencia, hija de Carlos Martel, rey 
de Hungría, siendo ungido con ella en Reims , á 3 de 
agosto. No obstante la peste que asolaba el reino. Luís 
se preparaba para i r á apaciguar á los flamencos. A 
fines del mismo mes, sale con un buen ejército para 
Marqueta , sitiada por los rebeldes. Estos se retiran á 
Courtrai. Pero á poco, la lluvia obligó á los franceses á 
levantar ignominiosamente el sitio, dejando su baga
je en los caminos. Con todo, los flamencos hicieron 
la paz con Luís, que en 1316 murió de pulmonía, á 3 
de junio , según La-Guionie , ó , á 8 , según Yaissete. 

Luís tenia buenas intenciones, y, por imitar el estilo 
de un contemporáneo, diremos que era «voluntativo 
para el bien del reino , solo que le faltaba el ser en-
lenditivo. » En su primera mujer tuvo á Juana, na
cida á 28 de enero de 1 3 1 1 , que fué reina de Navar
ra , y casó con Felipe , conde de Evreux. Su segunda 
mujer Clemencia estaba en cinta cuando él murió. 
No es fácil decir por qué motivo se le apellida el 
«Terco.» 

Los diplomas de Luís X traen el lugar, dia , mes y 
año de su fecha. Sus letras no tienen firma ni mono
grama , sirviéndose solo del sello como los antiguos 
reyes de Persia. En su sello se percibe una mano de 
Terais. 

En ese reinado el marco se puso otra vez á vein
te y ocho libras, y el de plata á cincuenta y cuatro 
sueldos. 

1316. Juan I , hijo de Luís X y de Clemencia , na
ció á 13 de noviembre de 1316 , y murió á 19 del 
mismo mes. Dice Daniel, que algunos no le ponen en
tre los reyes de Francia , pero que al nacer adquirió 
ese título , pues se le da en algunos diplomas. Su ma
dre falleció á 13 de octubre de 1328. 

1316. Felipe Y , llamado el Largo , por su estatu
ra ,' conde de Poitiers y segundo hijo de Felipe el Her
moso , nació en 1294. Hallábase en León para activar 
la elección de up papa , cuando supo la muerte de su 
hermano Luís. Á mediados de julio , fué á Pa r í s , y 
en su mismo palacio tuvo asamblea de los doce pares 
y otros grandes , en la que fué declarado regente del 
reino de Kavarra. « En cuanto al de Francia, dice 
Yignier, ordenaron los barones, que, si la reina daba 
á luz un hijo , gobernaría Felipe el Largo , hasta que 
llegase el joven príncipe á la edad de veinte y cuatro 
años (otros dicen hasta diez y ocho años , y aun ca
torce) ; pero que si pariese niña, Felipe el Largo ocu
paría el trono en propiedad. » Como solo vivió cinco 
días el niño que Clemencia tuvo, Felipe se hizo co
ronar en Reims con su mujer, á 6 de enero de 1317 
( N . S.). En esa ceremonia, Mahalda ó Maha'ut, con
desa de Artois, hizo las veces de par de Francia, y,sos
tuvo la corona con sus manos como los demás pares. 
Dos príncipes de la sangre real , Carlos, conde de la 
Marca , y Eudes I V , duque de Borgoña, no asistie
ron á la coronación, por pretender que la corona pe i -
tenecia á Juana , hija del rey Luís. Pero Felipe reu
nió á 2 de febrero los tres brazos del estado, que de
clararon úhániraemenle que «las leyes y la costumbre, 

15 



114 LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

seguidas inviolablcuienie entre franceses , excluian de 
la corona á las hembras. » Este rey, anduvo siempre 
ocupado contra los flamencos, sin resultado. 

En 1318 ( N . S.) , á 2;Lde enero , Felipe conürmó 
la emancipación de ios siervos de sn dominio particu
lar. «Considerando, decia, que nuestro reino se llama 
de los francos, y queriendo que la realidad esté con
forme con el nombre ordenamos, que en nuestro^ 
reino sean libertados los siervos de las tierras que' 
nos pertenecen y que se les otorguen franquicias 
con buenas condiciones. » 

Los albigenses , valdenses, y be gardos , llamados 
comunmente fraticelos y apostólicos, fueron muy per
seguidos en Languedoc por los inquisidores , durante 
este reinado. En 1319 y siguientes , perecieron rlm-
chos en hogueras. En 1321, sufrieron ebmismo rigor 
los leprosos y judíos , acusados de conspirar contra 
los franceses; Formáronse entonces compañías llama
das de «pastoureaus.» que, so color de vengarla na
ción , cometieron toda clase de excesos, siendo- por 
fin dispersados cerca de Carcasona. 

« En 1320 , dice una crónica manuscrita, el preboste 
de París , Enrique Tapperel, tenia en la cárcel á un 
hombre rico sentenciado á la horca. El dia d é l a eje
cución ., el preboste se dejó corromper con dinero, 
cogió á un pobre de la misma cárcel, y le hizo matar 
en lugar del rico. Y como se supo el hecho, fué ahel
eado el preboste » (en agosto del mismo año). El 2 
de! precedente mayo , Felipe habia terminado la guer
ra de Flandes, quedando en posesión de Orchies, Litó 
y Douai. 

En 1322 ( N . S . ) , murió Felipe en la noche del 2 
al 3 de enero , de una calentura que le duró muchos 
meses , á la edad de veinte y ocho años, y cinco me
nos cinco dias de reinado. En su testamento, otorgado 
á 26 de agosto de 1321 , señalaba ciertas cantidades 
á los propietarios vecinos de sus bosques de caza, en 
indemnización de los daños que les hubiesen causado 
jas fieras. Este rey quiso establecer la unidad de mo
nedas , pesos y medidas en todo el reino : pero no pudo 
vencer las dificultades que se le atravesaron. En ene
ro de 1807 , habia casado con Juana, hija del conde 
Otón IV de Borgoña, y de Mahalda , condesa de Ar
léis. Juana fué también acusada de adulterio como su 
cuñada, pero Felipe se contentó con relegarla á Dour-
dan , admitiéndola otra vez á su lado pasado un. año ; 
y vivieron en adelante muy bien. Juana fué madre 
ile Luís , que murió niño, y de cuatro hijas ; Juana , 
condesa de Borgoña y de Artois, mujer de Eudes IV, 
duque de Borgoña; Margarita, casada con Luís de 
Creci, conde de Flandes ; Isabel, mujer del delfin del 
Vienesado, Guignes ViH; y Blanca, religiosa de Long-
champ. Juana murió en Roye, á 21 de enero de 1329. 
Fundó en París el colegio de Borgoña, pero á los tres 
años de muerta principió á edificarse. También es fun
dadora del hospital de San Jacobo de París. 

En 1317, Felipe el Largo hizo un ordenamiento 
relativo á los pormenores de la servidumbre de pala
cio. En él se especifican el número de servidores, los 
manjares que-se han de servir, etc. 

1322. Carlos ÍV, conde de la Marca, tercer hijo 
de, Felipe el Hermoso, sucedió, á 3 de enero de 1322, 
á su'hermano, Felipe el Largo, en los reinos de Fran
cia y Navarra. Á 2 1 de febrero, fué ungido en Reims. 
A principios del anterior reinado , habia sido partida
rio dé la sucesión de Juana ála corona. Pero, después 
de la decisión de los estados generales, juró obediencia 
á su hermano. Lo primero que hizo Carlos, fué perse-
guir á los banqueros, llamados á la sazón « l o m b a r 
dos , » por ser casi lodos italianos, Gouíiscáronse sus 

bienes, y tuvieron que volverse á su tierra arruina
dos. Trató de acuñar al principio buena moneda, pero 
después volvió á adulterarla. y esto produjo infinitos 
males. Envió á las provincias comisarios para que 
procedieran contra los malos jueces, y los nobles que 
despojaban sin piedad á los particulares. El señor de 
Casaubon, Jordán de 1' lie, y , por parte de su mujer, 
sobrino del papa Juan XXÜ, era el magnate de Gas
cuña más odiado por sus tropelías. Por fin, el rey le 
entregó al parlamento, que en 1323 le condenó á ser 
atado á la cola de un caballo, y después á la horca ; 
la sentencia se ejecutó la víspera de la Trinidad. Ai 
dia siguiente, el rector de San Merri escribió al pa
pa la siguiente letra, en lat in: «Santís imo padre: 
desque supe que iban á ajusticiar al marido de vues
tra sobrina , reuní el colegio , y expuse, que era con
veniente aprovechar la ocasión para manifestaros toda 
nuestra veneración. Así que acabaron de ahorcar á 
vuestro sobrino, fuimos á buscarle al patíbulo con mu
cha luminaria , y le enterramos dignamente y gratis. 
Padre santo, nosotros seguimos pidiéndoos vuestra 
santa y paternal bendición^ Firmado, J. Tomás Che-
vecier. » 

Si la sencillez de esa carta raya en lo ridículo, no 
puede menos de ser aplaudida la justa severidad del 
rey. La carta está sacada de los manuscritos de Fon-
lanieu. Carlos decia que eran necesarios grandes ejem
plares. El mismo año citó á Eduardo I I de Inglaterra 
para que compareciera aprestar homenaje en Amiens, 
entre la Candelaria y Pascua. Eduardo envió mensa
jeros pidiendo próroga del plazo, y al mismo tiempo 
quejándose dé la conducta de los franceses en el Age-
nesado y Sainlonge. Y era que Carlos t r a t á b a l e ha
cerse con algunas tierras enclavadas en dichas pro
vincias. En este número se hallaba el priorato de Saint-
Sacerdos ó Sardos, dependiente de la abadía de Sar-
lat, que habia cedido sus temporalidades al .rey de 
Francia. Durante las negociaciones , los ingleses sa
quearon é incendiaron la Bastida del priorato, ahor
cando además al procurador del rey junto al escudo 
mismo de Francia. Carlos citó á los culpables ante el 
parlamento de Tolosa. Más de cuarenta señores fueron 
á pedir perdón, y los demás condenados al destierro 
y confiscación de bienes por rebeldía. El rey expidió 
una órden , en que prohibía e l que nadie obedeciera 

.á Raúl Basset, senescal de Guien a, que había presi
dido la ejecución de su procurador. Blanda al mismo 
tiempo que se embargue el castillo de Montpezat, 
cuyo señor guardaba el botin hecho por los ingleses. 
Pero el senescal de Guiena puso preso al encargado 
de cumplir con la órden del rey , y al principio quiso 
darle muerte, pero luego vino en soltarle mediante 
un buen rescate. Enojado el rey de Francia , manda al 
senescal de Perigord que reúna tropas para entrar 
en la Guiena. Los embajadores de Eduardo alcanzan 
que se suspendan las hostilidades, y prometen que 
ayudarán para el embargo del castillo de Montpezat, y 
el castigo de los culpables. Pero Eduardo desaprobó la 
conducta de sus embajadores , y el rey de Francia h i 
zo invadir la Guiena á 3 de agosto por"sU tio Carlos de 
Valois. En menos de seis semanas fué dueño de gran 
parte de aquel país. A 21 de setiembre, Carlos y el 
conde de Kept concertaron hasta el 21 de abril' un 
armisticio, durante el cual guardaría cada uno lo que 
poseyera. Eduardo se negó también á ratificar la con
vención, y , aunque medió el papa entre ambos re
yes , no quisieron avenirse. Por fia , á punto de esta
llar la guerra, la reina de Inglaterra , hermana del 
rey de Francia, fué á este reino , y pudo negociar un 
irritado firmado en 31 de mayo de 1323. A 14 de se-
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Uenibre dei mismo año, ei principo heredero de I n 
glaterra, hijo de Isabel, hace á Carlos pleito home-
i'iaje de la (iuiena y del Ponthieu , que le acababa su 
padre de ceder. La nueva paz duró poco. Isabel re
tardaba su marcha no obstante las reiteradas instan
cias de Eduardo. Carlos favorecía la permanencia de 
su hermana , por engañarle ésta con pretextos, pero 
al fin hubo de marchar en 1320 por Pentecostés. En 
el mismo año , varios bastardos de las principales fa
milias de Gascuña se unen con los ingleses para ata
car las fronteras del rey de Francia , y esa guerra se 
llamó « d e los bastardos. » Alfonso dé la Cerda , que 
servia en Francia, pasó al Languedoc, y fué también 
después el mariscal de Briqucbec, derrotando á i n 
gleses y bastardos. 

En Ú l l , el rey Carlos murió eriYinccnnes á 1.° de 
febrero , á los treinta y cuatro años de edad. Fué se
pultado,en San Dionisio. Habla casado antes de 1307 
con Blanca , que por los años de 1315 hizo encerrar 
por adúl te ra , divorciándose después por sentencia 
del papa, dada á 19 de mayo de 1322. Blanca murió 
en un convento de Mauboi'sson en 1320. Casó des
pués Carlos, á 21 de setiembre de 1322, con María, 
bija del emperador Eprique V i l , imada en febrero de 
1324 ; y por fin, á 5 de julio de este año, según una 
crónica , casó tercera vez con .luana, hija del conde 
i u í s de Evreux, en la que tuvo á Juana, que murió 
u iña ; á María , que murió doncella , á 6 de octubre 
de 1341 ; y á Blanca , hija póstuma, que casó con el 
duque Felipe de Orleans, á 18 de enero de 1 3 í o . La 
madre de esas hijas falleció en Brie-Comte-Robertá 4 
de marzo de 1311,. Fué sepultada en San Dionisio. 

A veces Carlos omite, en sus diplomas el poner el 
día de la fecha. En su tiempo llevaban las mujeres 
tan extraordinariamente alto el peinado , que semeja
ba á una pi rámide, llena de encajes que ondeaban al 
«iré. Cerca de doscientos años duró en Francia esa 
moda. La inquisición tuvo mucho qué hacer con las 
brujerías y demás maleficios. Entonces comenzaron 
Jos plebeyos á pagar cierta contribución por los feu
dos que adquirían. 

11 AMA. COTATEIUL' DE LOS VALOIS.—1328. Felipe VI 
nació en 1293. Fué el primer rey de la casa de Va
léis. Su padre era el conde Carlos de Valois , tercer 
hijo de Felipe el Atrevido. Luego de muerto su primo 
el rey Carlos Í V , fué declarado regente del reino, 
mientras se esperaba el parto de la reina, con exclu
sión del rey Eduardo I I I de Inglaterra , que aspiraba 
á ese cargo , como sobrino del rey difunto, pues era 
nieto de Felipe el Hermoso , por parte de su madre 
Isabel, hermana de Carlos IV. Como á 1.° de abril la 
reina parió una niña , Felipe subió al trono por con
sentimiento de los estados generales. A i i i de mayo, 
fué ungido en Reims con su esposa. Después de la 
ceremonia hubo unas fiestas que duraron quince dias. 
A los dos meses de estar en el trono, Felipe fué á guer
rear contra los flamencos, rebelados contra su pariente 
Í-'I conde Luís, y , á 23 ó 24 de agosto, les venció en 
Cassel, nó sin peligro de su vida. 

En 1329, el rey de Inglaterra hizo pleito homenaje 
á Felipe , á 6 de junio , en la catedral de Amiens, con 
un aparato humiílante para el inglés. Presenciaron el 
seto los reyes de Bohemia, de Navarra y de Mallorca, 
con los duques de Borgoña, de Bordón , y de Lorena, 
b)s;condes de Flandes , de Aleozon , de Bcaumont-le-

• Hoger, y otros grandes dignatarios civiles y eclesiás
ticos, todos de pié junto á un trono magnífico , en el 
cual estaba sentado' el rey do Francia, con vestido de 
'wciopelo morado recamado de flores de lis de oro , 
«na rica diadema y cetro de oro. El rey Eduardo se 

presentó con vestido de terciopelo carmesí bordado de 
leopardos de oro , con espada, corona y espuelas do
radas. Así que estuvo junto al trono, ordenó el gran 
chambelán que se quitara la corona, espada y espuelas, 
y que se arrodillase. Obedeció con despecho. Luego 
ie dijo el chambelán : « Señor , como duque de Guie-
na, quedáis vasallo absoluto de monseñor el rey que 
está presente, y le prometéis fé y lealtad.» Respondió 
Eduardo , que solo debia homenaje simple , pidiendo 
tiempo para que consultara en sus archivos, qué clase 
dé homenaje debia prestar. Se vino en otorgarle lo que, 
pedia , y entónces Felipe dió el ósculo en la boca al 
rey de Inglaterra , cuyas manos tenia entre las suyas. 
Así terminó la ceremonia , que exasperó á Eduardo , 
quién juró en sus adentros odio implacable a! francés, 
por haberle tratado con tamaña altanería. 

Quejábanse los jueces reales de las exlraümilacio-
nes de los jueces eclesiásticos, y, en 1329, Felipe de 
Valois convocó una gran junta al objeto de oír ambas 
partes, y fijar su jurisdicción respectiva. Pedro de 
Cugneres habló en defensa de la autoridad secular. El 
arzobispo de Rúan, Pedro Roger, que después fué papa 
con el nombre de Clemente V I , secundado por Bel-
tran, obispo de Autun, sostuvo la parte del clero. Nada 
se decidió en el fondo , pero allí se estableció la ape
lación por abuso de autoridad eclesiástica, ó sea, el re
curso de fuerza al príncipe. 

Desde el reinado de Felipe el Hermoso, Roberto de 
Artois, conde de Beaumont-le-Roger, reclamaba sin 
cesar el condado de Artois, fundado en el derecho de 
su cuna: desechada su pretensión por varias senten
cias , instó de nuevo en el reinado de su cuñado Fe
lipe de Valois,, figurándose que saldría con la suya con 
motivo del parentesco con el rey. Reunió Felipe á los 
pares , y Roberto quedó convicto ante ellos de haber 
presentado documentos falsos para sostener su de
manda , y sentenciado por lo mismo á destierro del 
reino , y confiscación de bienes. El conde se retiró al 
Brabante, y después á Inglaterra , causando después 
mucho daño á su patria. 

Aun no habla pasado del todo Ja afición á las cru
zadas , no obstante su inutilidad. En 1338 , Felipe de 
Valois fué á Aviñon con los reyes de Navarra y •Bohe
mia, junto con muchos grandes', para disuadir á Bene
dicto XI I de la idea de volver á Roma, y el papa supo 
excitarles á tomar la cruz para ir á la Tierra Santa. El 
rey de Francia principió á recoger dinero por. medio 
de las décimas otorgadas por el papa. Pero upa nueva 
guerra le obligó á renunciar á la cruzada. ^ Entramos, 
dice Bossueí , en los tiempos más terribles para la 
monarquía. La Francia estuvo a punto de sucumbir 
á manos del inglés, vencido hasta entónces casi siem
pre per la misma. Ahora vamos á verle entrar á la 
fuerza en nuestras plazas, talar las provincias, derro
tar muchos ejércitos reales , matar á nuestros mayo
res capitanes , hacer hasta prisioneros á nuestros re
yes ; y, por fin , hacer coronar dentro de París á uno 
de sus monarcas. Y luego, como por milagro, le ve
remos de repente arrojado de nuestro suelo, sin con
servar más que una plaza en toda la Francia. » Felipe 
y Eduardo rompieron' este año abiertamente. La guerra 
comenzó á la vez en Guiena y Flandes, y continuó en 
los siguientes por mar y tierra. En 1339, por consejo 
de Jacobode Artevelle, jefe de los sublevados flamen
cos, toma Eduardo el título de rey de Francia. Enton
ces tuvo el escudo de Inglaterra leopardos.y flores de 
lis. Eduardo asedia áCarabray sin resultado. En 24 de 
junio del año siguiente, vence á nuestra flota, que 
constaba de ciento veinte buques , é iba al mando de 
ios dos almirantes mal avenidos Kieret v Bahuchel, 
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Eduardo hizo colgar de una entena á Balxuchet; des
pués desembarcó en Flandes con ciento cincuenta mi l 
hombres, dando la tercera parte á Roberto de Artois , 
que llegó hasta Saint-Omer, y estuvo asolando la 
frontera por espacio de un mes. l'ero el duque de Bor-
gofia Eudes 1Y fué con el conde de Armañac al en
cuentro de Roberto, le atacó en 26 de julio, vencióle, 
y le persiguió hasta Mont-Cassel. Eduardo estaba s i 
tiando á Tournai. En ^ de julio , envió un cartel al 
rey de Francia , ofreciéndole terminar el negocio en 
combate singular, ó con cien hombres escogidos cada 
uno, ó en batalla general. Felipe le contestó en 30 de 
ju l io , que las leyes feudales vedaban al vasallo de
saf iará su señor , 'y que él le habí» hecho verdadero 
homenaje como á legítimo rey de Francia, y que con
taba vencerle en su rebeldía. El P. Daniel amplifica 
bastante esta contestación de Felipe á expensas .de la 
verdad. Por ambas partes se hacían aprestos para una 
batalla general. Juana de Yalois, madre del conde de 
llainaut, hermana de Felipe, y suegra de Eduardo, 
salió entonces del convento de Fontenelles, en que v i 
vía 'retirada, y pudo concertar entre ambos reyes una 
tregua duradera desde el 20 de setiembre de 1340 
hasta San Juan del año siguiente. Fenecido el plazo, 
se rompen de nuevo las hostilidades en Bretaña, cuyo 
ducaio se disputaban Carlos de Blois/protegido por 
Felipe , y Juan de Montfort, sostenido por Eduardo. 
En 1342 , Roberto de Artois toma á Yannes , que los 
bretones recobran muy presto. Roberto es herido 
gravemente, y va á morir á Inglaterra. El mismo 
Eduardo va á sitiar en vano á Yannes, Nantes y Reú
nes. Nueva tregua en febrero de 1343 (N. S.) por me
diación de legados del papa. El mismo año, Godofredo 
de Harcourt y el mariscal deBriquebec tiraron de sus 
espadas delante del rey por disputas sobre un casa
miento. Por lo d e m á s , entónces los reyes presencia
ban á menudo desafíos. Felipe manda citar ambas par
les al tribunal. Godofredo no quiere comparecer ante 
la audiencia, y solo quiere valerse de las armas. Prin
cipia por sitiar el castillo del obispo de Bayeux , her
mano del de Briquebec. Enojado el rey, expide una 
órden en 19 de julio, después de cuatro citaciones i n -
l'Firctnosas, desterrando á Godofredo y confiscándole los 
bienes. Ya á Inglaterra , y Eduardo le hace mariscal 
de su ejército. 

En enero de 1344 , en unas juntas de París , Felipe 
hizo prender á Oliveros Clison, padre del que fué 
condestable, con otros diez caballeros bretones, y po
cos días después hace cortar la cabeza á Clison en la 
plaza del mercado , sin forma de proceso. En 29 de 
noviembre, los demás sufrieron igual pena , todos por 
sospechas de inteligencia con el inglés. Entre la eje
cución de Clison y sus compañeros , hubo otra de tres 
caballeros normandos en el mismo sitio, por haber que
rido hacer duque de Normandía á Godofredo de Har
court, de cuyo ducado habia hecho ya pleito homenaje 
á Eduardo, según una antigua crónica. Uno de los tres 
caballeros se llamaba Godofredo de Malestroit. y éste 
tenia un hermano llamado Enrique , que después fué 
encerrado en la,prisión del Temple. Como era clérigo, 
fué entregado al tribunal eclesiástico , y el arzobispo, 
según la misma crónica, le hizo morir de mala.mucr-
te. Aquellas muertes enojaron á Eduardo , y en 1343 
rompe la tregua. En este mismo año, Enrique de Lan-
caster desembarca en Bayona con fuerzas; toma á Ber-
gerac, Angulema y otras plazas. Sale contra él el du
que de IN'ormandfá, y le hace retirar á Burdeos. Se 
recobran las plazas tomadas por los ingleses. Mientras 
los franceses sitiaban á Aiguillon, Eduardo desembarcó 
en Normandía en julio de 1346. Solo Caen le opuso 

alguna resistencia, y la tomó después de un combale 
en que hizo prisioneros al conde de Eu, condestable 
de Francia , y al conde de Tancarville. Luego avanzó 
victorioso hasta las puertas de París, talándolo todo á 
su paso. Desde las torres de la catedral, ven arder 
los parisienses los pueblos de las cercanías. Al saber 
Eduardo que Felipe habia juntado bastantes fuerzas, y 
que le iba al encuentro, mueve el real de Poissi, en 
cuyo camino estaba, y va á Beauvai's, cuyos arrabales 
sorprende. Allí los suyos quemaron la abadía de San 
Luciano , y tanto lo sintió Eduardo , que hizo ahorcar 
al soldado que habia pegado el fuego. No pudo tomar 
á Beauvais, ni áPequ ign iy Pont-de-Rémi. Pasa el rio 
Somma, cuyo vado guardó mal Godemaro del Fay, y 
a 26 de agosto Felipe alcanza á Eduardo en Creci. Su 
hermano, el conde deAlenzon, mandábala vanguardia, 
y el combate se empeña desde luego, contra la opi 
nión de los más experimentados, que querían,esperar 
al día siguiente. Eduardo, con treinta mil hombres 
bien descansados y aguerridos, derrota totalmente un 
ejército de cien mil franceses, fatigados ya con la 
marcha de aquel día. Subre treinta mil hombres pe
recieron en aquella sangrienta jornada , porque, dice 
Froissard, el inglés había resuelto no dar cuartel. 
Murieron el rey de Bohemia, el conde de Alerízon , el 
duque de Lorena, los condes de Flandes, de Bloís, de 
San Pol, Luís de Harcourt, hermano de Godofredo, y 
además muchos caballeros. Felipe pudo escaparse con 
dos heridas, una en el cuello y otra en el muslo. Pero 
tuvo el consuelo de ver arrepentido á sus pies en el 
raismo'campo de batalla al traidor Godofredo de Har
court, vencido de remordimiento al ver muerto á su 
hermano Luís. Felipe le perdonó fácilmente. « El rey, 
añade Froissard, anduvo gran trecho á caballo, y llegó 
al castillo de Arbroie Dijo el rey al castellano: 
abrid, que soy el infortunado rey de Francia .» Al 
día siguiente d é l a batalla, según el mismo historia
dor, perdieron los franceses, en varios encuentros, 
aun más gente que el dia anterior. Alcanzada esa vic
toria , Eduardo fué á sitiar á Calais, en la que estaba 
de gobernador, Juan de Yiena. Previo el inglés la re
sistencia de la plaza, y en su real construyó casas para 
albergar á su ejército, de modo, que levantó delante de 
la plaza otra población , como hizo más tarde delante 
de Granada un gran monarca español. Un año casi en
tero duró el sitio, y el gobernador tuvo que pedir ca
pitulación por falla de víveres. Se ha dicho que Eduar
do habia exigido por condición la entrega de seis ciu
dadanos principales de Calais, presentados con la soga 
á la garganta para ahorcarles, pero, en el tomo xxxvn 
de las Memorias de la Academia ele Bellas Letras , ha 
refutado esa fábula Brequigní . Por consiguiente , no 
es cierto que la reina de Inglaterra hubiese de inter
venir con sus ruegos para salvar la vida de Eustaquio 
de Saint-Pierre, y otros cinco habitantes notables de 
Calais, quienes, según la tradición, se habían ofre
cido voluntariamente por víctimas. Eustaquio mereció 
después la mayor confianza de parte de Eduardo, te
niéndolo muchos como un borrón para su memoria. 
Eduardo entró en Calais el 4 de agosto de 1347. Como 
los habitantes de Calais tuvieron qnfe irse á otra parte, 
Felipe procuró aliviar su suerte dándoles tierras y em
pleos. Según Yaissete , se dió á cincuenta de ellos la 
posesión de los oficios vacantes de la senescalía de 
Carcasona. El año siguiente, estuvo la Francia á punto 
de recobrar á Calais por traición del italiano Aimerico 
de Pavía, á quien dejó en ella Eduardo de goberna
dor. Supo Eduardo que debía entregar la plaza por 
veinte mil escudos que le ofreció Charni, comandante 
de Saint-Omer: mandó comparecer al italiano, y, des-
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pnés de echarle en cara su perfidia , le prometió el 
perdón si le secundaba para engañar á los franceses, 
lisios se acercaron en seguida á la plaza, y hasta se 
recibió su dinero; pero en esto salió de Calais Eduardo 
con fuerzas, y mató ó hizo prisioneros á la mayor 
parte. Eduardo hubo de luchar personalmente con- un 
caballero llamado Ribaumont, que por dos veces hizo 
caer al rey de su caballo. Pero rindióle por fin Eduar
do, y, lejos de maltratarle, le regaló una sarta de per
las , y le dejó libre sin rescate , después de ensalzar 
públicamente su denuedo. 

En la misma época los ingleses hacian notables pro
gresos allende el Loira. Á fines de setiembre, ambos 
reyes vienen en una tregua de nueve meses á instan
cia de Olemente V I ; después la prorogaron hasta 
Pentecostés de 1330, y de nuevo hasta 1.° de abril 
de 1331. Pero no se guardó religiosamente. Entonces 
se propagó , según dicen , por toda la tierra la peste 
más terrib'e que menciona la historia. Inglaterra y la 
Francia le dieron más pábulo con motivo de la guerra. 
Antes habia tenido el hambre por precursora. Los his
toriadores refieren cosas extrañas acerca de ese azote, 
y sin embargo no deja de darles verosimilitud la un i 
formidad de sus teslimonios. Hablan de un vapor de 
fuego que devoró cuanto habia en más de doscientas 
leguas de terreno, consumiendo hasta las piedras; de 
víboras y otros animales inmundos en asombrosa mul
titud , y añaden que la enfermedad era contagiosa 
hasta tal extremó, que al parecer solo la mirada bas
taba para inficionar. Y sobre esto dice Mezerai, que 
los franceses son de sí tan dados á la vida alegre, que 
esto no bastó para corregirles , siguiendo como antes 
en sus cantares , y bailando hasta sobre los cuerpos 
de sus deudos. Nada les importaba ya el incendio de 
sus casas, ni la muerte de sus amigos. Con todo , la 
peste dió lugar á muchos actos de piedad, y entónces 
nació la fanática secta de los « flagelantes. » 

En 12 de diciembre de 13i9 , habia muerto de la 
peste la reina Juana , hija del duque Roberto 11 de 
Rorgoña , primera mujer de Felipe, que casó con ella 
en julio de 1313. En 1349 (Y. S.), casó de nuevo 
en 29 de enero con Rlanca, hija de Felipe de Evreux, 
rey de Navarra. En este año adquirió elDelfinado ce
dido á la Francia por el delfin Humberto, con la con
dición de que el príncipe de la familia real que le po
seyese . habia de llamarse delfin , y tomar las armas 
del Delfinado junto con las de Francia; y de que ese 
país no podría incorporarse al reino sino en caso de 
tener un mismo monarca el imperio y la Francia al 
mismo tiempo. Desde entónces se llamaron « delfi
nes » los primogénitos de Francia. También adquirió 
á la sazón el señorío de Mompeller, que le vendió don 
Jaime, rey de Mallorca, en 18 de abril en Yille-Neuve 
de Aviñon, mediante ciento y veinte mil escudos de oro. 

En 1330 , prorogada de nuevo por tres años la tre
gua con Eduardo , enfermó Felipe en Nogent-le-Roi, 
y murió en 22 de agosto (y nó en 28 , como dice su 
cpitaOo), á los cincuenta y siete años de edad, y veinte 
y tres de reinado, dejando en cinta á su mujer. Tuvo 
eP su primera mujer cinco hijos y una hija ; Juan, que 
sigue , Felipe , duque de Oríeans , con otros tres que 
murieron niños ; y á María , casada con Juan de Rra-
bánte, duque de Limburgo. Rlanca, segunda mujer de 
Felipe , falleció en 3 de octubre de 1398 , y no tuvo 

as que una hija postuma de su mismo nombre, que 
murió en'la niñez. Fué respetable por su virtud. El 
cuerpo do Felipe fué sepultado en San Dionisio, sus 
p i r a ñ a s en los Dominicos de Saint-Jacques, y el co-
]^'ion en la Cartuja de Oourg-Fonlaine , en el Yalois. 
^ g u n Mezerai, á pesar de sus virtudes y de su es

fuerzo, siempre se Vid contrariado Felipe por la mala 
fortuna. Cuando el quería pelear, no querían sus tro
pas, y al revés; encontrando en los suyos más traición 
que lealtad. 

Hay letras de Felipe que concluyen a s í , «por el rey, 
previo informe del gran consejo, al cual asistíais.» 
Ese asistíais se refiere al canciller. Otras traen en la
tín , « ad relationem vestram, » es decir, solo por i n 
forme del canciller. 

Se atribuyen á Felipe de Yalois,en 1331 ó en 1 3 Í 2 , 
los depósitos de sal para expenderla al público con 
bastante recargo. Ya en 1286 Felipe el líeiraoso ha
bia impuesto gabela sobre la sal, y aumenládola Fe
lipe el Largo en 25 de febrero de 1318 ; pero Felipe 
de Yalois fué el primero que en 1344 la estancó, por 
lo cual Eduardo le llamó « r e y de la ley sálica» (de 
sa l ) , diciendo á su vez Felipe , que Eduardo era un 
« mercader de lanas, » pues seguía en buenas rela
ciones con los flamencos por el comercio de las lanas 
inglesas. 

En 1346, los franceses ignoraban, ó poco menos, el 
uso de los cañones. Según Yillani, en la batalla de 
Crecí tenian los ingleses seis piezas, que causaron 
más miedo por la novedad, que por daño efectivo. Se
gún la opinión más común , la pólvora se inventó so
bre 1300 , y era poco perfeccionada. Los cañones se 
coraponian ele planchas de bronce juntas entre sí con 
cercos de hierro. Eran de forma cónica con la punta 
en la boca. La voz cañón viene de caña , pues , como 
esta, es hueco y largo; Los caballeros no recibieron 
bien la innovación, y decían que, con esas armas p é r 
fidas, un cobarde podía dar muerte al hombre más 
valiente. Preferían la espada y la lanza. Ni del arco 
querían servirse los franceses "al principio, pero h u 
bieron de adoptarle para pelear con los ingleses, y 
aun tomaban á sueldo á arqueros de otros países. 

Felipe de Yalois es el primer rey de Francia que 
puso dos ángeles, en su'escudo. Por fin , en su reina
do, en 17 de febrero de 1338 (Y. S.), se ordenó, que 
para disfrutar los bienes de su obispado los prelados 
franceses elevados á cardenales , hubieran de prestar 
nuevo juramento al rey. Este quiso privar de sus ren
tas episcopales á los pastores nombrados cardenales, 
fundado en que estos tenian que vivir en Roma, pero 
la santa Sede les dispensó de la residencia diocesana. 

1330. Juan I I , el Dueño, duque de Normandía, na
ció á 26 de abril de 1319, y sucedió á su padre Fe
lipe, á 22 de agosto de 1330. Fué ungido en Reims 
á 26 de setiembre. A pesar de la tregua concertada 
en el reinado anterior, siguieron las hostilidades. Juan 
comenzó el reinado con un acto de despotismo más 
propio de un sultán que de un rey cristiano. A 16 
de noviembre de 1330 , mandó prender al condesta
ble Raú l , conde de Eu y de Guiñes , por sospechas 
de traidor, y sin forma de proceso le hizo decapitar 
delante del palacio de Neslc. Entónces hizo condesta
ble á Carlos de la Cerda. 

En 1351, Juan instituyó la órdén de la Estrella, 
para imitar á Eduardo H I , que acababa de instituir 
la de la Jarretera. Es la primera institución de caba
lleros seglares , mencionada en la historia de Francia. 
No fué una cofradía , como supone un escritor mo
derno ; desde el principio se envileció la orden , 
pues se hicieron en su creación quinientos caballeros. 
Mal tiempo era aquel, sin embargo , para fiestas; e í 
trigo estaba carísimo, y humilladas las armas france
sas. Los ingleses tomaron este mismo año á Guiñes , 
en setiembre , haciendo traición el teniente de la pla
za Reaucourroy , que murió luego ignominiosamente. 
Airaerico de Pavía habia comprado á Reaucourroy, y 
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el año siguiente trató de sorprender á Sainf-Omer, 
en la que mandaba Charni. Pero el de Pavía cayó en 
una celada, y Charni le hizo descuartizar. Villana fué 
la acción de Charni, paes Eduardo habia sido gene- -
roso con él en 1348. 

En 1334 ( N . S.), el condestable de la Cerda fué 
asesinado en la: cama, á 6 de enero, en Laigle, de 
órden del rey de Navarra Carlos el Malo, por envidia 
de su favor coii los grandes, ,y en venganza de haber 
sido la Cerda preferido para eí condado de Angulema, 
que él ambicionaba. El rey, que era suegro del cul
pable , tuvo que disimular el crimen , por no poder 
castigarle. 

En 13S5 ( N . S.), por la noche del martes de car
naval, sorprenden los ingleses el fuerte decantes, 
pero la misma noche le recobra Guido de Rochefort, 
que degüella la guarnición inglesa por haber que
brantado la tregua. En octubre desembarcó en Bur
deos el príncipe de Gales, hijo del rey Eduardo, y 
corrió la tierra basta las puertas de Tolosa , mientras 
que su padre, después de desembarcar en Calais, ta
laba la Picardía y el Artois. El rey Juan convoca los 
estados generales para pedir recursos. Antes de deci
dir ningún punto, se convino en que no se admitirla 
ninguna proposición sin el concurso de los tres brazos, 
lo cual dió al estado llano , con corta diferencia , la 
misma autoridad que á la cámara de los comuues'en 
•Inglaterra. No fué tempestuosa la asamblea, y á 28 
de diciembre confirmó el rey sus deliberaciones. Or
denóse el levantamiento de treinta mi l lanzas ú hom
bres de armas , cada uno de los cuales debia tener á 
sus órdenes cuatro combatientes. Todos los impuestos 
quedaron reducidos á dos solas clases, y se reformó 
el abuso cometido por los -oficiales reales, que exi
gían del pueblo, para o;! servicio del príncipe, víveres, 
carros y caballerías sin pagar nada. Se limitaron las 
jurisdicciones, fijóse el servicio mili tar , púsose a l 
gún coto á Ja tiranía de la caza y pesca, y se fomentó 
el coiuercio. 

Hasta entonces el rey habia diferido el -vengarse 
del rey de Navarra, por una conjuración tramada con-
ira él, para destronarle y poner en su lugar al delfm. 
Este conoció que el de Navarra le llevaba por mal 
camino , y descubrió el secreto á su padre. Entonces 
el rey y su hijo se concertaron para armar un lazo á 
los conspiradores. En 1356 . sabedor el delfín de,que 
el rey de Navarra iba á dar un gran banquete en el 
castillo de Rúan, va allá como furtivamente, con po
cos amigos suyos. Tras de él salió su padre, de no
che, con cien hombres de armas, y por un camino ex
traviado. Entra en el castillo así que se sentaban á la 
mesa , y desde luego dice que se tengan todos, bajo 
pena de la vida. Acércase en seguida ai rey de Na
varra, y le prende él mismo , y hace .coger a los de
más . Cinco, y entre ellos el conde de Hárcourt , 
fueron decapitados allí mismo, en un campo que llama
ban « del perdón.» El de Navarra va preso , con otros 
dos conjurados, á la cárcel del Chatelet, de París, y fué 
trasladado después el prisionero al castillo de Arleux, 
en Cambresis. 

Entre tanto los ingleses con el príncipe de Gales ha
blan entrado ya en el Berri. El rey . Juan parte de 
Normandía para saliries al paso. Ambos ejércitos so 
avistaron en Mauperluis, á dos leguas de Poiliers. No 
tenían los ingleses retirada , y tomaron el partido de 
hacerse fuertes en el sitio en que se hallaban. Venta
josa era la posición, pero hubieran tenido que darse 
por falta de víveres : desde luego ofrecía el príncipe 
de Gales abandonar las conquistas de su carapafla , y 
soltar los prisioneros que tenia, prometiendo además 

que ni él, ni ninguno de los de su hueste, barian ar
mas contra la Francia, por espacio de siete años. Era 
natural no aceptar tamañas condiciones, y exigir la 
rendición del enemigo. I'ero por desgracia de la Fran
cia no'se aguardó á que le obligara el hambre , sino 
que quiso el rey combatir desde luego ; dióse la ba
talla á 19 de setiembre de 1336 , y fué la repetición 
de la de Crecí. Doce mil ingleses , mandados por un 
jefe excelente, vencen á cuarenta mil,franceses, que 
sin órden y en mal terreno hubieron de sucumbir á 
pesar de su valor. Allí pereció la nobleza principal de 
Francia, ó quedó prisionera. El rey Juan y su hijo 
Felipe cayeron en poder del vencedor , que les con
dujo á Burdeos, y desde allí á Londres, en abril de! 
año siguiente. Éntónces la Francia quedó abierta 
á las correrías de ingleses y navarros, y de compa
ñías sueltas de bandidos. El primogénito del rey es
capó del combate con la fuga, suponiendo algunos 
que fué el primero en dar tan mal ejemplo. Sea como 
fuere, importaba mucho á la Francia que se salvara 
el heredero' de la corona. Este fué á París y tomó las 
riendas del gobierno como lugarteniente del reino, 
así nombrado ya por su padre , cual si presintiera su 
desgracia , poco antes de lá derrota. A 1" de octubre 
reúne á los estados generales de la Francia septen
trional, ó sea. de la lengua de «Oil, » y quedaron d i 
sueltos á los ocho d í a s , sin que en ellos se resolvie
ra cosa alguna, pues se le pidieron cosas qué-menos
cababan la real autoridad. Maree!, preboste de los 
mercaderes, mueve una sedición en Par í s , y obliga al 
delfín á convocar otra vez á los estados. Reúnense es
tos á 3 de febrero,de 1.357 , destituyen á los princi
pales magistrados', nombran un consejo de regencia, 
y comisionados para recaudar los impuestos. Á 23 de 
marzo, ajusta el rey Juan treguas por dos años con el 
ing lés , la agitación seguía no obstante en Pa r í s , y 
aumentó á fines del año con la llegada de! rey'de Na
varra , que se escapó de su encierro á 8 de noviem
bre , ó fué puesto en l ibertad, según dicen otros, 
de órden del delfín , á instancia de los estados'gene
rales. Marcel da la señal de una insurrección gene
ral, y , para distinguir á los de su bando , les da un 
gorro mitad verde y mitad encarnado , y cierra con 
cadenas las bocacalles , para hacerse fuerte en ellas , 
cosa no usada hasta entonces. París se convirtió en 
teatro de horrores. Fn enero de 1358 , el parisiense 
Macé asesina en medio del día en una calle á Baiileí, 
tesorero del delfín , y luego se refugia en la-iglesia 
de San Jacobo , que tenia derecho de asilo. Roberto 
de Clermont, mariscal de Normandía, le saca del tem
plo de órden del delfín , y le ahorca inmediatamente. 
El obispo de Par í s , Juan 'de Meülent, se queja por ha
berse violado el sagrado del asilo. Manda quitar del 
cadalso el cuerpo del asesino , y le hace enterrar 
pomposamente en la misma iglesia de San Jacobo , á 
26 de enero. Al mes siguiente , entró Marcel con su 
escolta en la cámara del delfín , hace matar delante 
del príncipe á Roberto de Clermont, y también al 
mariscal de Champaña, Juan de Conflans. No quiso el 
obispo que el de Clermont se enterrase en tierra sa
grada , por haber incurrido en excomunión en lo de 
la violación del asilo. 

No creyéndose seguro e! delfín, huye de P a r í s ; 
pero iguales desórdenes habia en provincias. En Pi
cardía se hablan levantado las gentes del pueblo, y 
coligádose con el nombre de los « j a q u e s . » Su ob
jeto era el exterminio de los nobles , por los malos 
tratamientos que les hablan hecho sufrir. Cuantos ca
balleros calan en sus manos, morían irremisiblemente, 
asaltando sus moradas y forzando á las mujeres. Los 
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ingleses y navarros seguían devastando el reino. El 
delíki habia cumplido los veinte y un años , en cuya 
edad se entraba entónces á mayor. El 14 de marzo, 
juntó los estados en Compiegne, hizo que le declara
sen mayor de edad y regente de Francia , titulo que 
ya le dió su padreantes de salir para Inglaterra, con-
íirmándole además el de lugarteniente del reino, pero 
cuyo cargo no habia podido ejercer con motivo de su 
minoría . Ya mudaron las cosas de aspecto, pues co
menzó á ser la autoridad del príncipe obedecida. El 
regente se dirige á París , de donde habia tenido que 
marcharse también el rey de Navarra , y al ver Mar-
cel dispuestos á los parisienses á recibirle, resuelve 
él entregar el 1 d e agosto la ciudad á los ingleses y 
al rey de Navarra , con ánimo de dar á éste el trono 
de Francia. Supiéronlo Maillard y Pepino des Es-
sarts , y prenden á Marcel la noche del '¿1 de julio, 
así que" iba á abrir á los navarros la puerta de San 
Antonio. Allí mismo le dan muerte , igualmente que á 
los que le acompañaban. Al dia siguiente, matanza de 
sus cómplices. El obispo de Laon, Roberto el Cocq, el 
más temible después de Marcel, pudo escaparse. En
tonces los parisienses envían comisionados al delíin 
para que vuelva á la ciudad. Sale de Charenton , y 
entra á 4 de agosto. El rey de Navarra se une con los 
ingleses, y declara formalmente la guerra al regente. 

Las compañías de bandidos, ó «brigantes,» coniinua-
ban en sus correrías. Llamábanles a s í , por una espe
cie de espada que traian, conocida con el nombre de 
«brigantina.» A Eustaquio de Aubericourt, uno de sus 
principales jefes, opone el delfín á Brocardo de Fenes-
trange, capitán de aventureros lorenos, que le ven
ció é hizo prisionero en batalla, dispersándose su 
gente. En esto trataban de la paz los reyes de Ingla
terra y de Francia, y , por fin, se concertó con condi
ciones vergonzosas para la segunda. El rey Juan ce
día, con pleno y absoluto dominio, al de Inglaterra el 
Poitou, junto con la tierra de Belleville, y el feudo de 
Thouars, la Saintonge, el Agenesado, el Perigord, L i -
mosin y Querci, Tarbes y su territorio, con elAngou-
mois y Ruerga. Cedía , a d e m á s , siempre con entera 
soberanía , la ciudad de Montreuil y süs pertenencias; 
el Ponthieu , Calais y los señoríos de Merle, Sangate, 
Colonia, Yalk, Oye y sus dependencias; el condado de 
Guiñes, y las islas adyacentes á dichas tierras. Por fin, 
el de Francia se obligaba á pagar al de Inglaterra, en 
varios plazos , tres millones de escudos de oro. El 
duque de Borbou trajo el tratado á Francia , y se ne
garon á ratificarle los estados generales , á 02Sf de ma
yo de 1331). Eduardo hace guardar más estrecha
mente á Juan , y á 28 de octubre desembarca en Ca
lais con cerca de cien milhombres. Fué devastándola 
tierra sin hacer conquistas formales. Llega delante de 
París, y tiene que volverse sin entrar. Por fin, los ple
nipotenciarios conciertan la paz en Bretigni, á 8 de 
mayo de 1360. Queda para Inglaterra el antiguo du
cado de Aquitania, con el Ponthieu y la ciudad de 
Calais. El regente confirma el tratado en Par í s , dos 
días después. El rey Juan desembarca en Calais á 8 
de julio , y á 24 de octubre ratifica también el tratado. 
Al dia siguiente se le puso en completa libertad, y á 
13 de diciembre llegó á París. A los que traíabande i n 
culcarle que los compromisos contraídos en prisiones 
no obligan, repuso, «s i la buena jfé y la verdad des
aparecieran de la tierra , deberían encontrarse en 
la boca y el corazón de los reyes. » La Francia sigue 
azotada. Evacuadas por los ingleses las plazas que 
ocupaban,se repartieron en cuerpos varios, con el nom-
hre de «grandes compañías ,» «malandr ines ,»« ta rde 
degados,» y otros, que, sin más paga que el saqueo, aun 

eran más feroces que durante la guerra. Parte de 
esos bandidos fueren á amenazar á Aviñon. El papa 
publicó contra ellos una cruzada , y el rey puso con
tra ellos en movimiento á diez mil nobles, mandados 
por Jacobo de Borbon , conde de la Marca. El ejer
cito francés ios encontró cerca de Brignais , á tres le
guas de Lion , y fué derrotado con muerte de muchos 
señores , quedando mortalmenle heridos el general y 
su hijo. Esto fué á 2 de abril de 1361. Estaba en el 
destino, según el padre Daniel, del rey Juan, el que 
habia de presenciar un desastre en cada año de su 
reinado. Ya los «tarde llegados» se figuraban poderlo 
todo. Por fortuna el marqués de Monferrato , á instan
cia del papa , les movió á ir á Italia , pero antes obl i 
garon á Inocencio Vi á que les diera la absolución de 
sus crímenes. Durante ese borrascoso período , un tal 
Gouge, natural de Sens, hasta llegó á hacerse alzar rey 
de Francia , nombrando por su lugarteniente general 
al caballero inglés , Yerna y , cargado de cr ímenes. 
Después de hacer mucho daño por la parte del Róda
no , fueron ambos capturados, pero se ignora qué fué 
de ellos. 

Todavía no daba entónces nobleza la dignidad de 
canciller, pues en la cámara de cuentas de París so 
conservan letras de 1334, en octubre, en las cuales 
el rey Juan ennoblece al canciller Pedro de la Foret. 

Yiendo el rey , en 1364, que su hijo, el duque de 
Anjou, había huido de Londres, en donde estaba dete
nido bajo su palabra, va él mismo en enero á Ingla
terra para borrar la mancha, resuelto á estar allí 
hasta el entero cumplimiento del tratado de Bretigni. 
Es la única razón plausible de cuantas se han dado 
para la explicación del viaje del rey. A poco de llegar, 
adolece en Londres, y fallece á 8 de abril, á los cua
renta y cinco años menos diez y ocho días de edad, y 
catorce de reinado , el mismo dia en que Beltran de 
Guesclín toma áBlantes. Trasladóse su cuerpea Fran
cia , y fue sepultado en San Dionisio á 7, de mayo, 
llevándole desde París á su última morada, según 
costumbre , individuos oficiales del parlamento. Era 
Juan muy hombre de bien, pero fallábanle bastantes 
dotes para estar al frente de una nación. Se cree que 
la batalla de Maupertuis le afectó de tal suerte, que 
le hizo perder su natural moderación. Pero sus actos 
de severidad deben atribuirse á las circunstancias.más 
bien que á crueldad , pues solo se ensañó contra re
beldes poderosos. Si fué impetuoso en sus opera
ciones militares, téngase presente que entónces la 
nobleza de Francia adolecía del mismo defecto, la pre
cipitación. Sea como fuere , la posteridad ha confir
mado el renombre de Bueno, que le dieron sus con
temporáneos. Casó primeramente en mayo de 1332 
con Bona, hija de Juan de Luxemburgo , rey de Bo
hemia , muerta á 11 de setiembre de 1349 , en Mau-
buisson, en donde reposa ; y á 19 de febrero de 1330 
casó otra vez con Juana, hija del conde de Auvernia, 
Guillermo XÍI, finada sin• prole á 29 do setiembre de 
1360. En la primera tuvo á Carlos, que sigue; á Luís, 
cabeza de la segunda rama de Anjou; á Juan, duque 
de Ber r i , á Felipe el Atrevido, duque de Borgoña ; 
á Juana, mujer de Carlos el Malo de Navarra ; á Ma
ría, casada coa el duque Roberto 1 de Bar, y á Isa
bel, mujer de Joan Gaieazo Visconti, duque de Milán. 

Á veces el rey Juan omite el dia del mes en sus d i 
plomas; también los siglos trascurridos de la era cris
tiana, y aun algunas veces el año de su reinado. En 
el registro del parlamento señalado con las iniciales 
C y D, se hallan las letras patentes del nombramiento 
de su primogénito para lugarteniente y regente del 
reino, y debajo de las mismas se ice ca latín: «Leídas 
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y presentadas en la cámara del parlamento, á 3 de 
marzo de 135ü.» En 1301 , á Unes de noviembre , el 
rey Juan ordenó que quedasen incorporados á la co
rona los ducados de Normandía y Rorgoña, con los 
condados de Tolosa y Champaña. 

Durante su reinado cesó la costumbre en Francia de 
cantar maitines á media noche en los cabildos. Esto 
fué mientras los ingleses asolaban el país , y el de la 
catedral de París fué obligado á adoptar otra vez el 
antiguo uso por un edicto del parlamento en 1359. 
Muchas alteraciones sufrieron entónces las monedas, 
y á tal estado so l l egó , que el rey tuvo que pa
gar lo que compraba para su casa con una moneda 
de cobre , que tenia un poquito de plata en medio. Y 
sin embargo, nunca los grandes se entregaron más al 
lujo que en aquel tiempo. 

Durante el cautiverio del rey, se estableció la cá 
mara de ayuda ( des aides), compuesta de personas 
elegidas por los estados genérales , al objeto de i m 
poner la contribución para ayudar al rescate del rey, 
y atender además á las necesidades financieras más 
urgentes. Muertos los primeros que eligieron los es
tados , nombró otros el rey en su reemplazo con j u -
risdiccion contenciosa. 

1364. Carlos Y el Sabio, primogénito del rey Juan, 
duque de Normandía y primer delfin de Francia, 
nació en Yinccnnes, á 21 de enero de 1337 (N. S.). Á 
8 de abril de 13(M, sucedió á su padre, y fué ungido 
en Reims á 19 de mayo. Tres dius antes (e l 1 6 ) , 
Guesclin había derrotado en Cocherel, á orillas del 
Eure , á ingleses y navarros, mandados por el caplal 
deRuch Juan de Grailli , el cual cayó prisionero. Dice 
Froissard que Guesclin habia prometido esta captura 
á Carlos para el buen principio de su reinado. Pero á 
29 de setiembre el valeroso capitán cayó á su vez, en 
la batalla de Aurai , en poder de Juan Chandes, el 
mejor general inglés de aquellos días. El año siguiente, 
principió la Francia á respirar con el tratado de Gue-
rande, de 12 de abr i l , concertado con Juan de l o n t -
fort para el ducado de Bretaña , que se le cedió tras 
de veinte y tres años de guerra. Hízose también la paz 
con el navarro , y solo faltaba acabar con las « gran
des compañías , » bien que buena parte estaba ya en 
Italia con el de Monferrato. Puesto Guesclin en l i 
bertad por cien mil libras que exigió Chandes de 
rescate, se fué con aquellos foragídos á España, á las 
órdenes del de Traslamara , que disputaba el trono á. 
Pedro el Cruel, sostenido por el príncipe de Gales. 
Este exigió á la sazón crecidos impuestos en Aquita-
nia; y sus habitantes, nobles y plebeyos, se quejaron 
a í r e y de Francia. A 25 de enero de 1367 (V. S.) , 
Carlos mandó citar ante el tribunal de los pares al de 
Gales por un caballero y el juez del crimen de Tolosa. 
La citación no se hizo hasta 25 de enero de 1368 (Y. 
S.). El príncipe responde á los que se la leen , « d e 
buena gana iremos á París , pues que así lo manda el 
rey de Francia , pero será con mi buena armadura, y 
con sesenta mil hombres que me acompañen. » Esto 
dió lugar á nueva guerra. En mayo, Carlos declara for
malmente la guerra al rey Eduardo. Un simple ciiado 
de palacio fué á llevar la declaración, haciéndolo así 
porque el príncipe de Gales habia puesto presas á las 
dos personas caracterizadas que le habían citado de 
orden del r ey , y aun hay autores que suponen les 
quitó la vida. Desde luego el conde de San Pol y el 
señor de Chatillon invaden el Ponthieu. Abbevílle les 
abre las puertas. Hacen prisioneros á los ingleses que 
allí habia , y entre ellos á Louvan, gobernador inglés 
del Ponthieu. Se l inde Saint-Yaleri, y lo mismo ha
cen casi todas las demás plazas. Casi no hubo más que 

Ponl-de-Hemi, que resistiera el sitio, pero fué toma
da por asalto, y el Ponthieu fué ganado con mucha 
prontitud. El duque de Anjou, gobernador del Langue-
doc, hacia progresos en Aquitania. Parte del;Queici, 
Ruerga y Limosín sacudió el yugo inglés. Montalbau 
y otras tuvieron que rendirse también. En esto él du 
que de Lancaster va á correr la Picardía. El duque de 
Rorgoña no hizo más que estar en observación contra 
él. Bien quisiera llegar á las manos , pero le estaba 
formalmente prohibido por el rey el hacerlo, pues 
queria enseñar á los franceses el arte de vencer sin 
pelear. En 1370, Guesclin vuelve de España, y va 
á reunirse con el de Anjou. La presencia del famo
so capitán inflama á la tropa, y todo cede ante los 
franceses. El duque de Berri toma á Limoges , mer
ced al obispo y á los habitantes, pero el príncipe de 
Gales la toma otra vez á poco, castigando cruelmente 
á sus moradores. Fué su postrera expedición; pues 
desde entónces fué decayendo su salud, yendo á 
Inglaterra por recobrarla. Por aquel mismo tiempo 
Roberto Knolles estaba asolando la tierra más acá del 
Sena con treinta y cinco mil ingleses. Llegó hasta las 
puertas de París , y se dirigió hácia el Maine. Yiene 
otra vez Guesclin, y á 2 de octubre le da el rey la es
pada de condestable. El guerrero le dijo : « ¿Soy de 
muy humilde cuna para cargo tan elevado; ¿cómo po
dría yo mandar á vuestros hermanos , sobrinos y pr i 
mos? » Y el rey le respondió : «Maestre Beltran , de
jaos de excusas, pues no tengo en el reino hermano, ni 
pariente, ni conde , ni barón que deje de obedeceros, 
y el que tal hiciera, incurriría en mi real desagrado.» 
Y el rey le envió en persecución de Knolles. Guesclin 
alcanza parte del ejército enemigo en Pont-Yallain, y la 
derrota, haciendo lo mismo en otros cuerpos; duran
te esta campaña hizo pacto de alianza en P.ontorson , 
á 28 de octubre , con el paisano Oliveros Clisen, ene
migo implacable del ingles. Esas alianzas equivalían 
á fraternidad de armas. Los ingleses no tuvieron me
jor fortuna por mar. En 1371 , á 22 ó 23 de junio, la 
flota castellana , al mando de Bocanegra, derrota en
frente de la Rochela á la inglesa mandada por el con
de de Pembrock, que huye hasta Burdeos, peroPem-
brock quedó prisionero , y fué conducido á Castilla. 
Esto, dice Mezerai, acabo con el bando inglés. En 
1372 , el condestable , seguido del duque de Rorgo
ña , del conde de Alenzon , y de la flor de la nobleza 
de Francia , pasa el Loira con un ejército de más de 
tres mil lanzas. No obstante el valor y pericia del cap-
tal de Buch , puesto en libertad cuando la paz con el 
rey de Navarra , y que reemplazaba al príncipe de 
Cíales, la mayor parte de las poblaciones de Aquita
nia se entregó sin mucha resistencia. Pero delante do 
Soubise cajó otra vez prisionero el de Ruch,. á quien 
el rey hizo encerrar en París en la torre del Temple , 
y esta fué gran fortuna para Francia. Murió á los cin
co años de estar en la torre , y el rey nunca quiso 
venir en entregarle. Con la rendición de Soubise, vino 
la de Saint-Jean-d'Angeli, Angulema . Taillebourg y 
Saintes. Rloqueada la Rochela por la flota castellana, 
se entregó á la Francia , trabajando mucho al objeto 
Ivain de Gales, descendiente de los antiguos príncipes 
de Gales. Ese Ivain era el que habia hecho prisionero 
al de Buch. En cuanto á Thouars hubo que sitiarla en 
regla. Apurada la guarnición, prometió entregarse, si 
por San Miguel ( entonces corría el mes de junio) no 
le habia llegado socorro. El rey de Inglaterra equipó 
una escuadra para ir en su socorro , pero los vientos 
contrarios le impidieron acercarse á las costas de 
Francia, y tuvo que volver á su isla. Fenecido el pla
zo, Thouars abrió las puertas. 
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Por aquel tiempo Carlos V hizo un viaje á Borgoña, 

que no mencionan los historiadores. Fué al monasterio 
de Cluni, y á 3 de enero de 1371 ( V . S.) , expidió 
una declaración en que decia haber encontrado á los 
religiosos muy dignos de la fama que tenían; añadiendo 
que quería ser hermano é hijo de dichos religiosos 
« en cuerpo y alma ». 

En 1373, ganado por el condestable casi todo lo que 
quedaba en Poilou á los ingleses, va á Bretaña, cuyo 
duque Ies favorecía. Al llegar el ejército francés , se 
sometieron todas las poblaciones, excepto , según 
Meólo Gi l íes , Brest, Aurai y Derval. El condestable 
estaba ocupado en el sitio de Brest cuando tuvo que ir 
á contrarestar al duque de Lancaster, que á 20 de 
julio habia desembarcado en Calais con treinta mil 
hombres. Cerca de Troyes encontró al inglés , y tanto 
le maltrató, que, al llegar el enemigo á Burdeos, solo 
tenia ya seis mi l hombres. 

No pocas veces hablan tratado los papas de recon
ciliar á ambas coronas. Gregorio X I fué algo más 
afortunado que los demás. En 1373, consiguió que en 
Bruges se concertara una tregua á 17 de junio por un 
año y tres dias. Fué prolongada hasta 1377. Acabada la 
tregua, murió Eduardo, á 2 1 ó 23 de junio del mismo 
año. Carlos aprovechó la ocasión. Tenia preparada una 
flota de treinta y cinco navios, sin contar otros buques 
menores. La hizo salir para Inglaterra al mando de 
Juan de Yiena, sobrino del defensor de Calais. El des
embarque se hizo en el condado de Kent, cuatro dias 
después de muerto Eduardo. La Rye fué dada á las 
llamas, y luego la armada fué costeando y sembrando 
el terror. Supone Froissard que todavía ignoraban los 
franceses la muerte de Eduardo, pero sabían á lo 
menos que no podía operar personalmente. En esto el 
duque de Borgoña avanzaba hácia Picardía con un 
ejército, y el condestable y el duque de Anjou iban á 
Guiena, y , en tres meses, tomaron ciento treinta y 
cuatro plazas ( debe tenerse presente que á la sazón 
todos los pueblos estaban fortificados). Bergerac sos
tuvo quince dias de sitió. El gobernador de Burdeos, 
llamado Folletón, acudió en socorro de la plaza, y fué 
hecho prisionero. Clison , el hermano de armas del 
condestable , fué á Bretaña con otras tropas, y some
tió el ducado , excepto Brest, que quedó bloqueado. 

En 1378 ( N . S.) , el emperador Carlos FV llega á 
París con su hijo Venceslao, rey de los romanos, y va en 
romería á San Mauro. La primera entrevista del em
perador y del rey fué á 4 de enero cerca de la Cha-
pelle, entre París y San Dionisio. A 16 del mismo mes, 
el emperador salió otra vez para Alemania, dejando su 
canciller en París para que presentase al delfín el 
nombramiento de vicegerente del imperio en el an
tiguo reino de Arles, de lo cual se infiere que todavía 
se consideraba Arles como feudo del iqiperm. Poco 
después se descubrió el proyecto de envenenamiento 
tramado por el rey de Navarra contra el de Francia. 
El encargado de la ejecución era Jacobo de Rué , y 
fué ajusticiado á 21 de junio. El duque de Borgoña y 
el condestable salieron para Normandía , al objeto de 
tomar las plazas que el de Navarra tenia en Norman-
día. Cherburgo fué la sola que no tomaron , y la de
fendían ingleses, á quienes la habia dado el navarro. 
Entonces estalló el gran cisma de Occidente, que duró 
cuarenta años de uno en otro anlipapa. A 16 de no
viembre de 1378, previa una declaración unánime de 
una asamblea numerosa, el rey Carlos reconoció á 
Clemente VI I contra Urbano V I . La universidad de 
París no se decidió hasta fines de 1382. 

Así que Carlos se hubo declarado por Clemente, la 
Inglaterra lo hizo por Urbano. El duque de Bretaña, 
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que estaba en aquel reino , reconoció igualmente á 
Urbano. En 1378 , Carlos reúne á los pares, y ordena 
la confiscación del ducado de Bretaña. El condestable 
fué encargado de la ejecución del mandato, y se portó 
con moderación por ser natural de aquella tierra. El 
cortesano La-Riviere hizo concebir sospechas al rey 
contra el condestable , suponiéndole adido al duque 
de Bretaña. Carlos escribió al viejo capitán tan agria
mente, que éste le envió su espada de condestable. 
El rey reconoció su error, y, á instancias de ¡os d u 
ques de Anjou y de Borbon, Guesciin volvió á la 
corte. En 1380 , fué á las provincias meridionales, en 
las cuales todavía se mostraban los ingleses. El i lus
tre guerrero enferma delante del castillo de Randan , 
que estaba asediando , y muere á 13 de julio , á los 
sesenta y seis años , poco después de entregarle las 
llaves de la plaza: de órden del rey su cuerpo 
fué llevado á San Dionisio, para ponerlo junto al 
sepulcro que Carlos se habia hecho erigir para sí (1). 
Al despedirse de los caudillos que le seguían hacia 
cuarenta años , les dijo : « No olvidéis lo que mil ve
ces os tengo repetido; en cualquier país en que hicie
reis la guerra, no debéis mirar como á enemigos á los 
eclesiásticos, mujeres , niños , y gente menuda del 
pueblo. » Cuentan que antes de entrar en batalla, so-
lia tomar tres sopas en vino en honor de la Trinidad. 
En la novela de Perceval leemos lo mismo de los an
tiguos paladines. Guesciin tuvo dos mujeres legí 
timas , pero no dejó más que un bastardo. Carlos m u 
rió dos meses después de é l , á 10 de setiembre de 
1380, y dicen que fué á consecuencia del veneno dado 
veinte míos antes por el rey de Navarra. Tenia cua
renta y cuatro años, con diez y siete de reinado. Hasta 
4 de octubre no fué sepultado, pues se esperó parala 
ceremonia á sus hermanos , y á su cuñado el duque 
de Borbon. Ordenó en su testamento que le sepulta
sen junto á su madre en la capilla fundada por él mis
mo , y á sus piés al chambelán La-Riviere, cuando fi
nase. A 8 de agosto de 1850, Carlos habia casado con 
Juana, hija del duque Pedro I de Borbon. Llamábala 
Carlos « el sol de su reino , » y lo merecía por sus do
tes mentales, morales y físicas, pero murió de sobre
parto , á 6 de febrero de 1878 ( N . S . ) . Fué madre de 
nueve hijos; dos, con una hija, sobrevivieron á su pa
dre ; á saber, Carlos , que sigue; Luís, duque de Or-
leans, de quien proviene la rama real de este nom
bre, y de la que, comenzando en Francisco I , se llamó 
de Orleans-Valois. La hija fué Catalina , que causó la 
muerte de su madre. El conde deMonlpensier Juande 
Berri casó con Catalina, que falleció en octubre de 
1388. Carlos mereció el timbre de Sabio , pues halló 
el reino en los mayores apuros , y supo dejarle flore
ciente. Sin salir de su gabinete, recobró la tierra que 
perdieron sus predecesores á la cabeza de los e jér 
citos. Eduardo ÍH decía al ver aquella ext rañeza: 
«Carlos viste pocas.veces armadura, y , sin embargo, 
me da mucho en qué entender .» Dicen que dejó en 
sus arcas hasta doce mil escudos de oro. El fijó á ca
torce años la mayor edad de los reyes de Francia, en 
agosto de 1374 , y la órden se registró en el parla
mento de Par í s , á 20 de mayo del siguiente año. 

(1) Vcse no obstante en la iglesia de dominicos del Puy 
un sepulcro con ta iraágen de un caballero completamente 
armado, y esa inscripción al rededor del monumento: «Aquí 
yace el íionorable varen y valeroso señor Beltran Claikin, 
conde de Longueville, ex-condestable de Francia , muerto 
en 1380, á 14 de Julio.» Tal vez el sepulcro contiene las en
trañas del célebre capitán ú otra parte del cuerpo.—Esta 
inscripción prueba que se ha conservado en España mejor 
que en Francia el verdadero apellido de ese héroe, pues le 
llaman nuestros cronistas Claikin ó Claquin,y nó Du-Gues-
cl in , como los franceses. 
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Carlos Y protegía las letras. A 61 se debo la biblio
teca real , en la que juntó novecienlos volúmenes. 
De órden suya , tradujo la Biblia en francés Nicolás 
Oresmo, gran maestre del colegio de Navarra, y des
pués obispo de Lisieux. Todos los años el rey la lela 
íntegra. Raúl de Presles tradujo igualmente ía « Ciu
dad do Dios,» de san Agustín, para lo cual se lo die
ron cuatro mi l francos de oro al año. Carlos construyó 

4a Bastilla., cuya primera piedra puso el preboste A u -
briot, á 22 de abril de 1370, terminándose la obra en 
1382. El mismo preboste hizo más grande el Petit-
Chatclet, reedificó el puente mayor, ahora puente del 
Chango, ó hizo las primeras cloacas de París para las 
inmundicias, y aguas sobrantes. Parece que dicho Au-
bi iot no oslaba muy bien con la Iglesia, pues fué 
preso á principios del -siguienlo reinado por hereje. 
En una sublevación . los parisienses fueron á sacarle 
do la cárcel para ponerle á su cabeza, pero aprove
chó la ocasión para desaparecer de la escena. Los 
cursantes do la universidad le detestaban por haber 
puesto coto á sus demasías. 

Carlos Y tenia la debilidad do creer en la astrolo-
gía; dice un autor antiguo, que, agradecido al «p ro 
fundo astrólogo, » Gervasio Crética, fundó para él en 
París un colegio de astronomía y do medicina en 1376. 
Se llamó el colegio de «Maese Gervasio.» También te
nia bufón para divertirse. Todos sus sucesores tuvie
ron luego bufones hasta Luís XlY, á quion pronto can
saron sus impertinencias. 

El reglamento que hizo tocante al dominio del del
fín, está firmado de su propio p u ñ o , lo demás lo está 

~casí siempre -por secretarios. Durante la prisión del 
rey Juan, los sellos-de Francia estaban en Inglaterra. 
Entre tanto, Carlos se sirvióprimero del sello del Cha-
telet, y , cuando fué regente, del gran sello de^ Nor-
mamiía. En el mismo reinado se comenzaron á usar 
los vestidos de dos colores : los que fueron á recibir 
al emperador Carlos 1Y los llevaban blancos y mora
dos. Yestia el rey una túnica de.grana , muy pareci
da á un sayo, que también llevaban de la misma for
ma hombres y mujeres , con una cola más ó menos 
rozagante, según la categoría de las personas. Tam
bién entónces principiaron los nobles de ambos sexos 
á bordar en sus vestidos el escudo de su familia. Aña
damos , según una antigua crónica , que los hombres 
solían llevar también una segur atada al cinto% 

En 1371, Carlos Y otorgó carta de nobleza á todos 
los ciudadanos de París, laque confirmaron Carlos Yí, 
Luís X I , Francisco I , y Enrique I I . Pero Enrique I I I 
limitó, en 1577, el privilegio solo al preboste y reg i 
dores. 

El marco do oro, en el reinado de Carlos Y , estaba 
á 03 libras , 17 sueldos , 6 dineros .; y el de plata á 5 
libras, 10 sueldos; do lo que se infiere , que las diez 
m i l libras señaladas por él á cada h i ja , equivalían 
á 90 mil francos actuales. 

1380. Carlos Y í , « el bien amado, » nació el dia 
3 de diciembre de 1368 , y á 10 de setiembre 
de 1880 sucedió á su padre. Al principio de su reina
do hubo mucha discordia entre sus tres tíos los du 
ques de Anjou, Eerri y Borgoña , por querer todos la 
regencia. Para conciliarios, se dispuso en una asam
blea, & 2 de octubre, que, aun cuando el rey no tuvie
ra más que doce años , se le emancipase y declarase 
mayor, con la condición de gobernar con el consejo 
de sus tíos. El duque do Anjou, que se había hecho ya 
regente, dejó el cargo. A l . 0 de noviembre, llega 
Carlos á Reims , y el 4 le unge el arzobispo Ricardo 
Picque. En el festín que hubo después de la consagra
ción, los altos digna'arios trajeron los platos á la me

sa, montados encaballes enjaezados con pafiosde oro, 
según Froissard.El cardenaído la Grange, benedictino, 
y ministro principal de Carlos Y , fué echado de la 
corte. Carlos YIno le quería, y, muerto su padre, d i 
jo á Savoisi: « Gracias á Dios que estaremos libres 
de ese cura. » Tampoco era el cardenal muy querido 
del pueblo, por suponerle causante de los grandes 
impuestos que hacia pagar Carlos Y. Ello es, que so 
retiró á Aviñon muy rico y maldecido. El duque de 
Anjou le reemplazó en Hacienda , y, además de apro
piarse el tesoro del rey difunto , guardaba para sí el 
dinero de las contribuciones, al objeto de i r á tomar 
posesión con esplendidez del trono de Ñápeles , que, 
en 23 de junio de 1380, le legó Juana de Ñápeles. Fué 
en efecto á Italia en 1382 con muy crecidas sumas de 
dinero; pero frustráronse sus esperanzas, y murió 
pobre en Biselia á 20 de setiembre de 1384. A 15 de 
enero de 1381, había reconciliado al duque de Breta
ña con la corona. También debe agradecérsele el 
edicto de 5 de abril de 138] , aboliendo Ja antig«a 
costumbre de confiscar los bienes á les judíos que 
abrazasen el cristianismo. Fundábase esa extraña cos
tumbre en que, cobrando libertad el judío al entraren 
el catolicismo, perdía el señor Ja propiedad de su 
persona, de suerte que esto iba directamente contra 
la conversión. Felipe el Hermoso quiso corregirlo, 
pero prevaleció el uso contra su edicto de 4 d« abril 
do 1302. 

Carlos amaba Jas Jídes. En 1382, Jos ganteses echa
ron al conde de Flandes, y éste pidió socorro al rey 
de Francia. Este marcha á fines de octubre con sus 
l íos , capitaneando el ejército Clisen , nombrado con
destable por indicación del rey difunto. Batalla de Ro-
sebecq, á 27 de noviembre, ganada por los franceses 
contra Jos flamencos, de Jos cuales murieron hasta 
veinte y cinco m i l ; pereciendo también en ei campo 
su caudillo Felipe de Artevelle. Boucicaut, que llegó á 
ser mariscal de Francia, peleó en esa jornada, y te
nia entónces pocos años. Había un flamenco que "der
ribaba á sablazos cuanto le venía delante, y , viendo á 
Boucicaut que iba con eJ hacha Jevantada, de un re
vés se la hizo caer de Jas manos, y Je dijo con des
precio, sin que se dignara quitarlo Ía vida: « Anda á 
mamar, niño.» Pero eJ mozo tiró entónces de la espa
da , y fué á pasarle de parte á parte. En ausencia del 
rey, ios parisienses se sublevaron con motivo de Jos 
impuestos, é iban ya tres revueltas per Jo mismo desde 
eJ advenimiento del nuevo rey. Esta se Jlamó de los 
«maillotins,» porque les sublevados jJwn con grandes 
martillos (maillets) á derribar las puertas de las cár
celes, y las de Jos ^ recaudadores , para matarles y 
quitarles el dinero. Á 10 de enero do 1382 (Y. S.), 
volvió Carlos victorioso á París y castigó á culpables 
é inocentes: entre estos al íntegro magistrado Juan 
Desmarets, que no tenía más deíito que haber incur
rido por su probidad en el odio de los duques de Ber-
r i y de Borgoña. Al llegar al patíbulo, le decian que 
pidiera perdón al rey; Desmaretsi'espondio: «He ser
vido lealmente al rey Felipe, al rey Juan , y al rey Car
los, padre do éste. Sí el rey actual tuviera más edad y 
más juicio, haría conmigo Jo que sus antepasados. Yo 
no quiero pedir perdón más que á Dios.» Todos llera-
ron por aquella muerte. Á 27 de enero, el rey supri
mió les regidores municipales junto con el cargo de 
preboste de mercaderes, cuyas funciones quedaron 
embebidas en las del prelwste de París, eJ cuaJ fué el 
mismo dia á tomar posesión de Jas casas consistoria
les. El castigo de Jes parisienses amedrentó á las ciu
dades que habían seguido su ejemplo. 

Los ganteses habian pedido socorro á Jos ingleses, 
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y se habían levaníado olí a vez contra su conde. Car
los jimia otro ejército para volver allá. Antes de se
guirle , exigió la nobleza la suspensión de todo proce
dimiento contra ella durante la campana, primer ejem
plo de lo que llamaron «letras de estado.» En adelante 
no se otorgaron nunca tan amplias. Los cruzados ha
blan tenido un privilegio bastante parecido. El rey sa
lló á 3 de agosto de 1383, con doscientos mil bom-
bres, acompañado del duque de Borgoña, que, como 
presunto heredero de Flandes, habia de recoger el 
fruto de la expedición. Los ingleses, mandados por el 
obispo de Korwich, tuvieron que salir de Flandes , y 
los habitantes que acatar á su conde. A 22 de setiem
bre, salió otra vez Carlos para París . A n d e julio de 
1385, casó con Isabel, hija de Esteban, duque de Ba-
vlera-lngolstad. 

En 1386, Carlos preparó una gran flota para i r con
tra Inglaterra. Era la mayor que habia visto la Fran
cia desde Carlomagno. Constaba de mil doscientos 
odíenla y siete buques, y, según Froissard, habia los 
sulicientés para formar con ellos un puente desde Ca
lais á Douvres. Fué Carlos á la Esclusa, de donde habia 
de salir la flota , con ánimo de ponerse al frente de la 
expedición, pero el duque de Bprri le hizo retardar has
ta 14 de setiembre, y entónces ya no era propicia la es
tación para salir al inar. Se aplazó la empresa para la 
primavera , pero durante el invierno los ingleses que
maron una rallad de la flota, y apresáronla otra mitad. 

El cófebre edicto de san Luís que prohibía el due
lo judicial, estaba ya casi del todo olvidado , aun en 
los estados particulares del rey. A 22 de diciembre de 
1386, ordenó el parlamento que tuviese lugar uno de 
esos combates, presenciado en París por el rey y su 
corle, entre el caballero Juan Carouge y Jacobo el 
Gris, escudero del conde Pedro I I de Alenzon. La mu
jer del primero acusaba al segundo de haberla ido á 
solicitar mientras estaba su marido en Palestina, y a«n 
de haberla forzado. El acusado negaba , y ella no te
nia testigos. Carouge recibió primero una herida en 
el muslo, pero, exasperado y a , arremete contra el 
otro, y con su espada le pasa de parte á parte. El ven
cido fué considerado culpable , según la preocupación 
dominante ; fué arrastrado su cuerpo, y entregado al 
verdugo. Y, sin embargo, era inocente, pues, antes de 
morir por otros crímenes, declaró un reo, que él ha
bia cometido la violencia de que se acusó á Le-Gris. 

En 1388, á instancia del preboste de P a r í s , Juan 
de Folleville, el rey volvió á nombrar preboste de 
mercaderes, y confirió el cargo á Juan Juvenal de 
los Ursinos, padre del historiador que llegó á ser ar
zobispo de Reims. Se devolvió á la municipalidad la 
casa consistorial, y fué á vivir en ella el nuevo pre
boste. 

Ajustadas treguas con Inglaterra , á 4 de mayo de 
1389, el rey hizo celebrar un gran funeral por el alma 
de Guesclin. Cuatro príncipes presentaron , al oferto-
rió, cuatro caballos ricamente enjaezados, y , después 
del ofertorio, el obispo de Auxerre hizo un sermón muy 
patético, en alabanza del difunto condestable. Se ha 
creído que esta fué la primera oración fúnebre pro
nunciada en Francia , mas no es as í , pues el obispo 
de Evreux habia becbo el panegírico de Guillermo el 
Conquistador, en 1087, en sus exequias, según Orde-
'"ico Vital. Dice un poeta contemporáneo, que, en aque
lla oración para Guesclin, los grandes lloraban to
dos, celebrando el orador sus proezas y virtudes. 

A 20_de junio del mismo a ñ o , según Froissard, ó 
mejor, á 22 de agosto, según dos registros del parla
mento , entró la reina en París . Froissard describe la 
entrada. 

En el Languedoc, donde gobernaba el duque de 
Berr i , y en otras partes de la Francia meridional, iba 
tan mal la administración , que los pueblos no podían 
ya sufrirla. El rey salió, á 2 de setiembre de 1389, 
para enterarse mejor de las reclamaciones populares. 
A 30 de noviembre, saluda en Aviñon á Clemente Y i l , 
y al día siguiente asiste á la consagración de Luís I I , 
como rey de Ñápales. Sale á 4 de diciembre, después de 
obtener del papa la facultad de nombrar para los obis
pados de Cbartres y de Auxéi're, y para otros, sete
cientos cincuenta beneficios á su elección ¿ fué una 
especie de concordato. EnBeziers, hizo procesar al 
secretario del duque de Berr i , Juan Éet isac , el cual 
fué quemado vivo, á 22 de diciembre. en presencia 
del rey, por defraudador y por impío. El rey fue lue
go ,á visitar al conde de Foix, que le recibió con mag
nificencia. Al estar otra vez el rey en París , quitó de 
gobernador del Languedoc á su l i o , por sus dilapi*-
daciones, pero al cabo de tres años le devolvió aquel 
cargo. 

El pueblo amaba á Carlos V I , pues en 1392 celebró 
el restableckniento de su salud. Las fiestas que hubo 
con este motivo fueron turbadas por un incidente que 
tuvo muy tristes resultados. A13 de junio, el condes
table Clison fué acometido de noebe al salir de un 
baile : acaudillaba á los asesinos Pedro de Craon, 
señor poderoso y depravado. Le dejaron por muerto, 
pero sus heridas no se tuvieron por mortales. Enojado 
el rey, pidió al duque de Bretaña que le entregase á-
Craon, que decían se habia refugiado en sus estados. 
Contestó el duque que ignoraba el paradero del culpa- ' 
ble , y el rey le declaró la guerra , por no satisfacerle 
la respuesta. En julio, se dirigió áMans, punto de reu
nión del ejército, con el cual salió de allí á 3 de agos
to. Al pasar este mismo día por un bosque, apareció 
un hombre mal vestido, y no de muy buena traza, que 
tomó de las riendas el caballo de Carlos , y le dijo: 
« Kobie rey , no sigáis adelante; volvéos, que estáis 
vendido.» Hacia mucho calor, é hizo aquella aventura 
tal impresión en el ánimo del rey, que se puso como 
fuera de s í , tiró de la espada, é hirió á algunos de su 
escolta. Le cogieron no sin trabajo, y le condujeron á 
Mans, en un carro de bueyes. Luego le acompañaron 
al castillo de Creil, siempre con la misma enajenación 
mental. Se hicieron plegai-ias en todo el reino, para 
la salud del monarca , y al fin , un médico de Laon, 
llamado Barseli, pudo curarle. La curación no fué más 
que momentánea, pues el rey tuvo muchas recaídas, 
que causaron un inal inmenso á la Francia. Desde el 
principio tomaron los duques de Berri y de Borgoña 
las riendas del estado, quitaron á los ministros, y pu
sieron hechuras suyas. Clison huyó á Bretaña ,'pues 
le odiaban mucho los duques. Se le formó causa, y 
le quitaron la condestablía, dándola, á 19 de noviem
bre de 1392, á Felipe de Artois, conde de Eu, yerno 
del duque de Berri. 

Se principiaba á contar con el restablecimiento del 
rey, cuando, á 31 de enero de 1393, tuvo otro ataque 
de locura, con motivo de un baile de máscaras , en 
que estuvo á punto de morir abrasado. Iba disfrazado 
de salvaje, eon otros cuatro señores , atados unos á 
otros, y cubierto, como ellos, de estopa de cáñamo 
pegada con pez. Al ver aquellos trajes, el duque de 
Orleans aproxima una 1Í:Z, se prende fuego á la esto
pa de uno, y se propagó á la de ¡os demás, que no po
dían separarse por estar atados entre sí con cade
nas. La duquesa de Berri tuvo la serenidad de cubrir 
al rey con la cola rozagante de su vestidura, y el rey 
fué el único que pudo salvarse. Pero aquello acabó 
de volverle el juicio. Dicen míe •entóneos sé inventó, 
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para divertirle , el juego de naipes, aunque pretenden 
algunos que ya era conocido antes. Añaden otros que 
la invención "pertenece al reinado de Carlos Y l l . El 
rey fué varias veces en romería , buscando alivio en 
su dolencia. No obstante el estado del rey, diez caba
lleros jóvenes de la corte hicieron pregonar para el 1S 
de setiembre de 1393 un famoso torneo , que llama
ron «paso de Sandricourt,» por ser las justas junto al 
castillo de Sandricourt, cerca de Pontoise. Grande fué 
el concurso de damas y caballeros, y á lodos trató 
con esplendidez Luís de Hedouville, señor de dicho 
castillo; de modo que quedó completamente arruinado. 

En 1394, á 17 de setiembre, edicto de expulsión 
perpetua de Francia contra los judíos. En 1395, trata
do de 9 de marzo entre Inglaterra y Francia, en el 
cual se conciertan treguas hasta el dia de San Miguel 
del año 1426. El mismo dia, los plenipotenciarios i n 
gleses, en nombre de su rey Ricardo lí , se casan con 
Isabel, hija del rey de Francia. En 1396, la república 
de Genova , cansada de agitaciones intestinas, se da 
á la Francia. Á 23 de octubre, ss firmaron en Genova 
las condiciones con que se entregaba. A 27 de no
viembre , el dux Antonio Adorno se despoja de sus 
insignias ante los comisarios de Garlos Y í , que en 
nombre del rey le hacen gobernador de Genova. Este 
año , pereció en Nicópoli de Hungría la flor de la no
bleza de Francia, derrotando Bayaceto I á los cris
tianos, h 28 de setiembre. Diez mil hombres de armas 
habían ido con el conde de Nevers, hijo del duque de 
Borgoña. Todos sucumbieron en la lucha, menos tres
cientos , que cayeron prisioneros. Pero Bayaceto les 
hizo quitar la vida, guardando solos veinte y cinco de 
los principales , para tener un buen rescate. Allí mu
rió peleando el almirante Juan de Yiena. El condes
table de Eu murió cautivo. 

Hasta Carlos V i , el parlamento de París, y otros, se 
habían negado á que los reos de muerte tuviesen con
fesores. A12 de febrero de 1397 (N. S.), salió una real 
orden otorgándoles esa gracia , señalándose para esa 
clase de asistencia á los franciscanos, según Mezerai. 

A pesar de la tregua entre Francia é Inglaterra, es
tallaba por cualquier accidente el odio de ambas na
ciones. Todo era desaliarse franceses é ingleses en 
combates parciales. En 1402, siete franceses, acau
dillados por Bárbazañ , y siete ingleses, se desaliaron 
entre Monlendre y Blaya. Los primeros salieron ven
cedores. Se había convenido en que el vencedor gana
ría un anillo de oro, guarnecido con un diamante. En 
1403, estallan las disidencias entre la casa de Orleans 
y la de Borgoña. Juan «Sin Miedo,» jefe ó cabeza de la 
segunda, después de muerto su padre Felipe, que 
finó en 1404, entra en el consejo, y desaprueba alta
mente la administración del de Orleans, que gober
naba el estado con la reina, durante la incapacidad 
de Carlos. A 31 de agosto del mismo año, Juan casa 
á su hija Margarita con el delfín Lu í s , y esto aumenta 
su orgullo. En 1403, el rey llega hasta á desconocer á 
los que le rodean. Más de cinco meses estuvo as í , y , 
sin embargo, en todo ese tiempo no se desnudó, guar
dando siempre la misma ropa, hasta la camisa, sin 
que la reina y el duque de Orleans tuvieran de él el 
menor cuidado. Escandalizados los parisienses por las 
impúdicas relaciones de la reina y del duque su cu
ñado, se declaran por el duque dé Borgoña , que aca
baba de llegar de los Países-Bajos con tropa. En julio, 
la reina y el de Orleans se retiran á Blelun, asustados 
por la prepotencia del de Borgoña, pero Luís de Bavie-
ra, hermano de la reina, debía llevar consigo al delfín 
y á l a delfina. Súpolo el de Borgoña, y pudo ir á sacar 
á su yerno de manos de Luís , que ya se le llevaba. 

Amenaza la guerra civil . Los duques de Berri y de Bor-
bon, tios de los dos príncipes enemigos, tratan de 
reconciliarles. Lográronlo en apariencia , pero el odio 
del de Borgoña no se apagó sino con la sangre del 
rival . En 1407, la noche del 23 al 24 de noviembre, 
hace asesinar al duque de Orleans, al salir éste de 
ver á la reina , que entonces vivía en el palacio l l a 
mado Barbette. Sabe la duquesa de Orleans el asesi
nato de su marido, y va desde Blois á París á pedir 
justicia. El de Borgoña se había ido á refugiar á Flan-
des , poco después del golpe, pero volvió á París ufano, 
y el pueblo le recibió con júbilo. Entóneos hasta hizo 
alarde de su crimen. El teólogo Juan Petit, franciscano, 
según algunos, y clérigo seglar, según Juan Juvenal, 
habló en defensa del asesinato, en una audiencia p ú 
blica , á 8 de marzo de 1408. Jamás se oyó más des
carada y escandalosa apología. Después de acusar el 
orador al de Orleans de las más abominables fe
chorías , concluyó con esta máxima, « es lícito matar 
á los príncipes, á quienes se tiene por tiranos. » Nue
va reunión á 11 de setiembre, en que- Tomás , abiid 
de Cerisi, y nó Felipe, abad de San Dionisio, jus t i f i 
ca la memoria del de Orleans, á instancia de su v i u 
da , y refuta las teorías y razones de Petit. Por últ imo, 
el duque de Borgoña fué declarado judicialmente ene
migo del rey y del estado , mientras estaba ocupado 
contra los de Lieja , á quienes venció. Yolvió t r iun
fante á París, y, al aproximarse, el rey y la reina sa
len de la capital, y se retiran á Tours. A poco de es
tar el duque en P a r í s , á 18 de mayo , presenció im 
hecho muy singular. A 26 de octubre del año ante
rior, el preboste de París, Tignonville , había mandado 
ahorcar á dos estudiantes, convictos de robo y homi
cidio en despoblado. La universidad de París, apoyada 
por el de Borgoña, que era enemigo del preboste, 
reclamó contra la medida , y se cerraron las cátedras 
hasta que se diera saüsfaccion. El duque de Borgoña 
quitó el prebostazgo á Tignonville, y nombró á Es-
sarts, y hasta dice Guagnin , que le obligaron á i r á 
dar un ósculo á los ahorcados, y á acompañarlos á la 
iglesia con gran pompa. Ello^'s que los dos ahorca
dos fueron sepultados honrosamente, según muestra 
el epitafio, pero también es cierto que Tignonville 
llegó á ser primer presidente del tribunal de cuentas. 

Carlos de Savoisi, caballero borgoñon , gran teso
rero de Francia y primer chambelán del rey, habia 
experimentado cual.ro años antes con mayor rigor que 
el preboste el poder de la universidad. Por una riña 
entre unos estudiantes y sus criados , á quienes ha
bia apoyado, se vió desterrado del reino, públicamente 
excomulgado , y derabada su casa, menos las gale
rías que se dejaron por las hermosas pinturas que te
nían. Hasta le obligaron á fundar cinco capillas, cuyos 
capellanes nombraría el rector. Hasta 1308 no se ree-
düicó la casa. Savoisi equipó, á sus cosías, cinco ga
leras , y fué á correr las costas de Africa, volviendo 
lleno de gloria y de bolm. Los prisioneros que hizo, 
fueron empleados para construir el castillo de Seigre-
lai. Murió en 1420. 

Conocía el de Borgoña que le era conveniente re 
conciliarse con.la casa de Orleans. En 1409 (N. S ) , 
la corte, prevenida de anlemano , fué á Chartres , y 
en su catedral, á 9 de marzo, delante del r ey , de la 
reina y grandes dignatarios , el duque dió una espe
cie de satisfacción á los hijos del príncipe que habia 
hecho asesinar. Perdonado ya el borgoñon , desplegó 
su poder contra un favorito del rey y de la fortuna. 
Este era Juan deMontagu, superintendente de Hacien
da, y mayordomo del rey , que eclipsaba á los pr ín
cipes con su lujo y su arrogancia. Consultados pi ' i -
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meramente los demás príncipes, el duque de Bor-
gofía le hizo prender por el preboste de París , Es-
sarts, y á los diez dias se le cortó la cabeza por sen
tencia de una comisión especial. El rey se quejó por 
aquella ejecución en sus momentos de "lucidez. Mon-
tagu fué conducido al suplicio en un carro y con es
puelas doradas. Los frailes Celestinos de Marcoussi, 
cuyo convento había fundado Montagu, no cesaron de 
trabajar en la rehabilitación de su memoria, vendien
do al objeto dos imágenes de oro macizo que tenían 
adornadas de piedras preciosas. Por fin, en 1 4 1 1 , se 
les permitió enterrar el cuerpo en su iglesia, y p u 
dieron erigirle un sepulcro. Un dia Francisco I , en el 
siglo siguiente , estaba contemplando el sepulcro, y 
dijo que no le parecía muy justa la pena de Montagu. 
« Señor , le dijo un Celestino, no fué juzgado por jue
ces, que lo fué por una comisión especia l .» Dice 
Monstrelet, que Montagu era natural de P a r í s , é 
hidalgo , por parte de madre, de lo que puede infe
rirse , lo mismo que del capítulo 130 de los Esta
blecimientos de san Luís , y del capítulo 45 de los 
Usajes del Bauvaisís, por Beaumanoir, que también 
en París las madres daban nobleza. 

El mes anterior , aprovechando los genoveses la au
sencia del mariscal Boucicaul, que era gobernador, 
echaron á todos los franceses sin distinción , y nom
braron capitán general de la república al marques de 
Montferrato. 

Poco tardó la altivez del duque de Borgoña en i n 
disponerle con los demás príncipes. En 1410 , los du
ques de Berri y de Borbon se retiran de la corte y van 
á Gien, y allí se reúnen con los duques de ür leans y 
de Bretaña, y con los condes de Alenzon , de Cler-
mont y de Armañac. A 15 de ab r i l , firman allí un 
tratado contra el de Borgoña. Este trata de hacerles 
frente. Las ciudades del reino se dividen entre el ter
rible duque y los príncipes confederados. Estos se l l a 
maban los drleanistas ó armañaques , por ser jefe el 
conde de Armañac , suegro del joven duque de Or-
leans. Llamábanles también « b a n d a d o s , » por una 
banda blanca, que era su distintivo. Borgoñones l l a 
maban á los del otro bando, que adoptó el gorro azul, 
con la cruz roja do san Andrés. La capital sufre las 
consecuencias de aquella división. Después de hosti
lizarse por algún tiempo , los príncipes, por interven
ción de la corte , hicieron un convenio con el de Bor
goña en el castillo de Bicetre , pero el año siguiente 
tomaron otra vez las armas. El conde de San Po!, go
bernador de Pa r í s , favoreció cuanto pudo al de Bor
goña. Con los cortantes formó un cuerpo de quinien
tos hombres , y les llamó « milicia r e a l , » á las ó rde 
nes de tres hermanos, sacados de entre ellos mismos, 
y cuyo padre era un tal Goix. Esa milicia fué aumen
tando , y , para quitar de en medio á algún enemigo 
personal, bastaba decir que era de los armañaques . 
Hasta los hombres de mala fé daban ese nombre á sus 
acreedores. Entonces París no fué más que un teatro 
de horrores , en donde todo crimen quedaba impune. 
Fué como un furor epidémico, y pronto en todo el 
reino sucedió lo que en París Los príncipes reúnen 
sus fuerzas , corren la Picardía , y van á bloquear la 
capital. El- duque de Borgoña corre desde Flandes al 
socorro de los parisienses, y en su ejército van ocho
cientos hombres de armas ingleses, capitaneados por 
el conde de Arondel. Entra en París , y el otro bando 
tiene que retirarse. El conde de Armañac se apodera 
del tesoro que la reina habia depositado en San Dionisio. 
Pero, á fines de'otoño de 1411, tiene que abandonar á 
Saint Cloud. Varias ciudades y señores pasan entónces 
al bando del de Borgoña, y los príncipes invocan el 

auxilio del ing lés , enemigo natural de la Francia. 
También lo había hecho el de Borgoña, pero ellos le 
prometen, si les da auxilio , devolverle todas las tier
ras que le cedió el tratado de Bretigni, y reconocerse 
vasallos suyos por los feudos que en Aquitania tenían. 
Un religioso de San Dionisio y un agustino, enviados á 
Londres por ios príncipes , concertaron el ignominioso 
tratado. La corte supo el objeto de esa misión á Ingla
terra antes que estuviera concluida , y declaró ene
migos del estado á los principes. El rey fué personal
mente á sitiarles á 10 de junio en Bourges. Yivo fué el 
ataque, y enérgica la defensa. Pero entraron enfer
medades en el ejército real , y se hicieron las paces 
por. mediación del delfín, á 13 de julio en Auxerre, en 
una entrevista de los duques de'Borgoña, de Orleans, 
de Berri y de Boríjon. A los dos primeros se les vió 
pasear por la ciudad, montados en un mismo caballo. 
Pero el de Orleans iba todavía de luto, y esto solo i n 
dicaba la dificultad de una reconciliación sincera. Tan 
poco se creia en esa paz , que se tardó dos meses en 
publicarla. Por fin se efectuó, prohibiéndose, bajo po
na de muerte, el llamar á nadie , a rmañaque ó bor-
goñon. Pero el de Borgoña no fiaba en los príncipes, 
y , á 21 de abril de 1413 , se levantan en París sus 
partidarios. Acaudillaban á los sediciosos el carnicero 
Simón Caboche , que por esto hjs llamaron « cabochia-
n o s , » y el cirujano Juan de Troyes. Se dirigen al pa
lacio del delfín , allí prenden al duque de Bar y á va
rios oficiales del presunto heredero de la corona , y 
los encierran en la torre del Louvre. El mismo delfín 
quedó sin libertad , pues no se le permitió salir de pa
lacio. Se dió á los de su partido un gorro blanco, y el 
cirujano hizo poner uno al rey. Solo se salvaban del 
furor popular los que llevaban ese distintivo. A 20 de 
mayo, volvieron al palacio del delfín, y se llevaron pre
so al Louvre á Luís de Baviera, hermano de la reina. 
Al mismo tiempo, prendieron á oíros varios señores y 
damas de la corte , pidiendo á voces que se les formo 
causa. Juvenal de los Ursinos fué preso también, y 
destituido el canciller Corbíe. El duque de Berri t u 
vo que ocultarse. Entónces comenzaron las ejecu
ciones , siendo la más notable la del preboste de Pa
rís , Essarts , gobernador general de Hacienda, el mis
mo que habia hecho condenar á Montagu. El duque do 
Borgoña le hizo conducir á la cárcel del Ghatelet, y 
á 1.° de julio fué decapitado , como se lo habia predi-
cho el duque de Brabante , hermano del de Borgoña. 
Su hermano Antonio , chambelán del rey, pudo l ibrar
se apenas del mismo suplicio, de suerte, que, en ac
ción de gracias , erigió después la estatua colosal do 
san Cristóbal, que habia en la catedral de París . El 
rey , la reina y el delfín estaban como presos en casa 
del de San Pol, y , todos los dias, el heredero del t ro
no sé veía insultado por las turbas , bien que, á decir 
verdad, lo merecía, por la mala vida que llevaba. Los 
duques de Orleans y de Borbon temieron por la vida 
del príncipe , y pidieron una entrevista al de Borgoña 
en Pontoise. A 31 de julio de 1413, firmaron do 
nuevo1 la paz, y el 3 de agosto se publicó en París-, 
después de poner en libertad á los presos orleanistas. 
El delfín se puso á la cabeza de treinta mi l parisien
ses , y echó de la capital á los sediciosos , pero quedó 
en la ciudad algún resto del bando que acababa do 
vencer. En 1414, el duque de Borgoña se dirige ha
cia París con dos mil hombres de armas. A 10 de fe
brero, el rey se declara contra él; tiene el duque que 
retirarse á Picardía y pedir la paz, y á primeros do 
setiembre se le otorga , delante de Arras , sitiada por 
el rey hacia seis semanas. En aquel sitio emplearon 
ios franceses, por vez primera , los arcabuces, que 
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llamaban cañones de mano. Los cañones de artillería 
se conocían desde mucho antes. 

En 1415 , el rey Enrique V de Inglaterra aprove
chó los disturbios de la Franci;». Pidió á Carlos YI las 
provincias cedidas en el tratado de Bretigni, con la 
mano de Catalina, hija del mismo Carlos, y un millón 
de escudos de oro por dote. Tales eran los apuros del 
r e y , que se nombraron comisionados para negociar 
con los ingleses. Abiertas á 13 de marzo las confe
rencias en Par í s , se acabó por ofrecer á los ingleses 
diez de las provincias meridionales, con seiscientos 
mil escudos de oro para el dote de Catalina. Los co
misionados ingleses no aceptaron. Luego se enviaron 
embajadas á Londres á negociar de nuevo. Una hubo 
compuesta del arzobispo de Bourges, del obispo de L i -
sieux , del conde de Vendóme y otras personas de i m 
portancia. A 27 de julio de l i r ó , se reunieron en 
Winchester con los plenipotenciarios ingleses, y En
rique rechazó sus proposiciones. En la respuesta que 
dió , tomó 'el titulo de rey de Francia y de Inglaterra, 
dando á Carlos V i el "de « serenísimo príncipe de 
Francia, su par ien te .» Entónces Enrique fué á des
embarcar, á 21 de agosto, con cincuenta mil hombres 
á tres leguas de Harfleur, y asedia desde luego esta 
plaza. A 22 de setiembre, se rindiéronlos habitantes, 
perdida ya toda esperanza de socorro. Dicen algunos 
que fué tomada por asalto, y pasados á cuchillo sus 
moradores. Enrique trata luego de retirarse á Calais, 
pero el condestable Albret le sale al encuentro, y 
vienen á las manos á 23 de octubre, cerca de Azin-
court. Los franceses tuvieron la misma desgracia que 
en Creci y en Poitiers. El rey Enrique habia enviado 
á un oficial llamado David Gaut á reconocer al ene
migo , y le preguntó á la vuelta , á cuántos miles su
bían aproximativamente los franceses. El oficial res^ 
pendió tranquilamente: « S e ñ o r , no me he parado 
mucho en contarlos ; solo me ha parecido, así, á bu l 
to , que cuando habremos matado buena parte y he
cho muchos prisioneros, todavía quedarán bastantes 
para hu i r .» Más de ocho mil caballeros perecieron en 
la batalla. El condestable, los duques de Alenzon , de 
Bar y de Brabante , el conde de Kevers, Luís de Bor-
bon-Preaux y Juan de Montagu , arzobispo de Sens, 
perdieron la vida. El mariscal Boucícaut murió de 
sus heridas, pocos días después. Quedaron catorce 
rail prisioneros, y , entre ellos, los duques de Or-
leans y de Borbon , y los condes de Eu y de Verman-
dés. Aun habrían hecho más , pero se elijo equivoca-
damerite , acabada la acción , que los franceses vol
vían á la carga, y los ingleses mataron á muchos por 
temor de que sirvieran de estorbo. A 18 de diciem
bre el delün Luís murió en Par í s , sin que causara 
^entíniiento su pérdida. Era yerno del duque de Bor-
gofia, cuyo amigo y enemigo fué alternativamente. 
Quedó para reemplazarle su hermano Juan, duque 
de Turena, y no quiso salir del lado de su suegro, el 
conde de Hainaut, para ir á la corte. A 30 del mismo 
raes, fué hecho condestable el conde de Armañac. A 
12 de febrero de 1416 , le hicieron también superin
tendente de Hacienda, y gobernador general de todas 
!as plazas fortificadas del reino. Trata desde luego de 
emplear á los de su bando, y echar á los del opuesto. 
A1.0 do marzo, el emperador Segismundo liega á Pa
r ís . Aparenta querer ser mediador entre Francia é I n 
glaterra, pero el condestable se opone á sus proposi
ciones de conciliación. A 2 de abril, se descubre en 
París una conspiración de los emisarios del duque de 
Borgoña contra el rey y el duque de Berr i , el rey 
y la reina de Sicilia , el canciller Marle, y otros se-
Tíores del partido orleanista. Los culpables sufren pena 

de muerte , menos el canónigo Orgemont, que fué r e 
clamado' por su obispo, y encerrado á pan y agua. A 
15 de junio, muere el duque de Berr i , á los setenta y 
seis años. Era tan ambicioso como inconstante, avaro 
y pródigo á la par. Al mismo tiempo, el condestable 
forma el sitio de Harfleur, pero los ingleses se lo h i 
cieron levantar, y aun le venció el duque de Belfort. 

El delfín Juan seguía al lado de su suegro. El rey 
y la reina deseaban que fuese con ellos. Por fin , el 
conde de Hainaut salió con su yerno, y le dejó en 
Compiegne , yendo luego solo á París, para tratar con 
el rey de las condiciones con las cuales permítiria que 
el delfín fuera á su corte. En París notó que se tra
taba de prenderle , y salió precipitadamente otra vez 
para Compiegne, en donde encontró desahuciado al 
príncipe, que en efecto falleció en 5 de abril de 1417. 
Se cree que murió de un tumor en la cabeza, bien que 
pretenden algunos que le envenenó el rey de Sicilia. 

La reina se habia hecho despreciable por sus de
vaneos, y el pueblo la designaba con un apodo d e i g -
nominia. En M i l , el condestable abrió por fin los ojos 
al rey acerca do su conducta. En su enojo correa V in -
cennes, en donde estaba la reina con sus amantes. En 
el camino encontró al caballeroBois-Bourdon, mayor
domo de la reina, que acababa de dejarla. Primero lo 
dejó pasar, pero luego ordenó al preboste Dúchate! 
que corriera tras de él y le arrestase. El mayordomo 
fué puesto en tormento , y, por lo que en él dijo, fué 
cosido en un saco de cuero, y arrojado al Sena con 
este rótulo en el saco, « dejen pasar la justicia del 
rey. » La reina fué conducida á Tours, y estaba con 
centinelas de vista. Su hijo el delfín se apoderó del 
dinero y alhajas que ella tenia, fruto de su codicia, y 
esto acabó de echarlo todo á perder. El reino no pe
dia hallarse en peor estado. Por una parte, el rey de 
Inglaterra se iba apoderando de la Kormandía. Por 
otra, el duque de Borgoña saca á la reina de Tours, y 
la conduce á Troyes. Allí se establece la corte, y se 
intitula gobernadora del reino « durante la ocupación 
del rey. » Ya en noviembre, al pasar por Chartres, ha
bia instituido un tribunal soberano en Amiens, para los 
bailíos de Amiens , Tournay, Vermandés y Senlis. Á 
16 de febrero, erigió un nuevo parlamento en Troyes 
con un nuevo tribunal de cuentas, é hizo un canciller, 
que era Eustaquio de Laistrc. En 1418 , la noche del 
28 al 29 de mayo, Ile-Adan, Guido de Bar, con Cha-
telux, del bando borgoñon, entran en París con ocho
cientos hombres de armas. Señorean la ciudad, validos 
del pueblo bajo, se apoderan del rey, y prenden al 
condestable y al canciller, además de otros señores y 
ciudadanos partidarios del delfín. Dúchate! corre adon
de estaba este príncipe, medio dormido se lo lleva en
vuelto en sus mismas sábanas á la Bastilla , y al dia 
siguiente le acompaña basta l íelun. En 12 de junio, el 
pueblo da rienda suelta á su furor centra los orleanis-
las ó armafiaques; mata á ancianos, mujeres y niños, 
abre las cárceles , y corre la sangre del condestable , 
del canciller, de seis obispos y muchos magistrados. 
Á los presos del edificio llamado Grantl-Chatelet, por 
haber hecho alguna resistencia, se les obligaba á pre
cipitarse ellos mismos desde lo alto sobre picas colo
cadas al efecto abajo en el suelo. En seguida los ase
sinos se esparcieron por la ciudad, yendo cada cual á 
matar á sus enemigos personales, de cualquier bando 
que fueran. Tres dias duró el alboroto, y hubo más de 
tres mi l quinientos asesinatos. En 14 de julio , el du
que de Borgoña y la reina llegan á París, y se les re
cibe triunfalmenle. En 16 del mismo, letras patentes 
del rey anulando casi todo lo que se habia hecho hasta 
entónces en su nombre. En 22 , otro decreto, en el 
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c u a l « por consejo de su muy 'amada compañera la 
reina, de su muy caro primo el duque de Borgoña, y 
otros de la familia real, » nombra á Morvillier primer 
presidente del parlamento, con los demás magistra
dos de que ha de componerse. En realidad, el de Bor
goña y la reina eran ios que hablaban , y nó el rey. 
Todo fué renovado. Corrían tropas borgoñonas por las 
cercanías de París, y robaban á los que llevaban v íve
res á París. Se dió á entender al pueblo que la facción 
contraria tenia la culpa de que es( aseaban los v íye-
res. Despertóse de nuevo el furor plebeyo, y el ver
dugo Capeluche iba por cárceles y casas á degollar 
á indefensos, acaudillando una turba sedienta de san
gre. Vaciadas las cárceles de Pa r í s , fueron por los 
presos de Vincennes, que se les entregaron con la 
promesa de que serian conducidos al Chatelet de Pa
rís . Antes de llegar, los mataron. Durante esos dias de 
horrores , un soldado del duque de Borgoña , al salir 
de una taberna en que habia perdido el dinero, dió 
con su daga en una imagen de la Virgen. El sacrilego 
fué condenado á muerte. Todos los años , el dia 3 de 
j u l i o , se quema en la calle de los Ours una figura 
que representa á un hombre con un puñal , en memo
ria de,este hecho. 

Mientras en la capital se derramaba así la sangre y 
crecia el hambre, mientras los ingleses seguían apo
derándose de Kormandía, el delfín Carlos se habia re
tirado allende el Loira con muchos caballeros. Para 
que fuera su voz más autorizada, tomó el título de re
gente del reino, aunque su padre no le nombrara an
tes más que lugarteniente general del mismo. Á 2 46 
setiembre, establece un tribunal soberano en Poitiers, 
en oposición al de París. Formóle en parte con ind i 
viduos del antiguo parlamento , escapados de la ma
tanza. También acogió á los miembros fugitivos de la 
universidad de París, y fundó la de Poitiers, que llegó 
á ser célebre. 

El rey de Inglaterra proseguía activamente el sitio 
de Rúan desde el 26 de agosto. Los habitantes se de
fendieron cinco meses, bien que hiciera traición el go
bernador Bouteiller. Capitularon en 13 de enero de 1419 
(N. S.), y seis dias después entregaron la plaza. El 
vencedor se reservó en la capitulación el disponer á 
su antojo de algunos ciudadanos. Blanchard, alcalde 
de la ciudad, pagó por todos con 13 vida. Después de 
esta bárbara acción , Enrique entró en Rúan , prece
dido de un paje que llevaba en la punta de la lanza una 
cola de zorra. Dicen que era para significar que Bou
teiller daba auso á Enrique de lo que pasaba en la 
plaza. En 29 de mayo , entrevista de Enrique con el 
duque de Borgoña y la reina en e l parque de Meu-
lent, que duró tres semanas. Tratóse del enlace de 
Catalina con Enrique, y , según Saint-Foix, el duque y 
el rey se concertaron para perder al delfín. En julio , 
el delfín y el de Borgoña tuvieron una entrevista en
tre Corbeil y Melun , que duró á lo menos ocho dias. 
Allí juraron ambos , delante del legado, amarse como 
hermanos, y resistir de mancomún,á la «infernal em
presa del inglés.» Se separaron dándose otra cita para 
Montereau , que fué á 10 de setiembre (y nó á 18 de 
agosto), sobre el puente de la población, acompañado 
cada uno de diez personas. Los del delfín asesinaron 
al de Borgoña. EÍ hecho se cuenta de diferente ma
nera, y la opinión general dió la culpa al delfín. Dice 
Condillac que no puede probarse la complicidad del 
delfín , pero que aun es más difícil el probar que no 
!0 íuera- El delfín va á Gien , luego á Bourges, y allí 
junta fuerzas para resistir á su madre , que traía de 
pnvarle del trono. En seguida recorre el mediodía de 
wancia. En esto e! rey, gobernado por su mujer, or

dena á sus subditos que dejen de obedecer á su hijo 
Carlos , por quebranlador de la paz. La reina pidió al 
huevo duque de Borgoña que la ayudase contra su 
•hijo, é implora al mismo tiempo la alianza inglesa. E! 
-duque Felipe vino en ello, y también el rey de Ingla
terra. Después de un congreso en Arras á 17 de oc
tubre, conducen á Carlos VI á Troyes, y á 21 de mayo 
•de 1420 hizo con Enrique V el tratado más funesto , 
registrado por el parlamento de París el 30 del mismo, 
y jurado por las cuatro facultades. Su esencia está en 
dos artículos. Por el primero Carlos da la mano de su 
hija Catalina á Enrique; por el segundo, le declara 
regente del reino y heredero de la corona de Francia, 
excluyendo á otra cualquiera persona de la familia 
real. De modo, que Felipe de Borgoña, nieto del rey 
Juan, sacrificaba los derechos de su cuna al espíritu 
de resentimiento que le animaba. Con lodo, la segun
da parte del tratado no agradó á la mayoría de la na
ción. Por otra parte , no estaba muy puesto eh razón 
que un monarca dispusiera así de un reino que era 
incapaz de gobernar. El rey de Inglaterra casó en 2 de 
junio del mismo año en Troyes con Catalina. Los dos 
reyes juntaron en seguida sus fuerzas, y quitaron al 
delfín Sens, Montereau y Melun , llegando el primer 
domingo de adviento á París, en donde cada uno tuvo 
su corte especial. El de Inglaterra se hace entregar el 
Louvre, la Bastilla y el fuerte de Vincennes, quita al 
conde de San Pol, gobernador de París, y pone en su 
lugar al duque de Clarencia. En 23 de diciembre , eb 
delfin fué condenado por rebeldía , desterrado perpe
tuamente, y declarado, á juicio del parlamento , inhá
bil para suceder al trono. Así lo consigna Monstrelet , 
y los demás historiadores, pero se han suscitado sin 
embargo algunas dudas. Pero esto no es de maravi
llar, pues se componía la audiencia ó parlamento de 
magistrados borgoñones. El delfín no se inmuta mu
cho al saber en tierra de'allende el Loira su condena
ción. Según un autor antiguo , apeló de la sentencia 
« á Dios y á su espada. » 

En 1421 , pasó Enrique á Inglaterra para levantar 
más tropas. Entretanto al delfin le llegan siete rail es
coceses al mando del conde de Bucban , hijo del d u 
que de Albania, regente, ó sea tirano de Escocia. 
Reunióse con e l mariscal de Lafayelte, y juntos fue
ron contra el enemigo, á quien vencen en 22 de marzo 
en Baugé, en Anjou, pereciendo en la refriega el d u 
que de Clarencia. El delfin nombró una guardia de 
escoceses para su persona , conservando por mucho 
tiempo el nombre de guardia escocesa la primera com
pañía de la guardia real. Á 10 de jun io , Enrique es
tuvo otra vez en Francia con veinte y ocho mil hombres; 
persiguió al delfín en la Beauce y el Orleanesado , 
y luego se dirigió á tierra deBrie. En octubre, cercó 
á Meaux, que no se rindió hasta mayo del año s i 
guiente. El bastardo de Vauro, valeroso defensor de la 
plaza, perece ahorcado de orden de Enrique en el mis
mo árbol en que habia atormentado á los sitiadores 
que cayeron en su poder. Llamaban al árbol « el olmo 
de Vauro. » Muere Enrique en 31 de agosto en V i n 
cennes , á los treinta y cuatro años de edad , á punto 
de recoger el fruto de sus afanes, pues la Francia no 
podia sostenerse ya por más tiempo. Sin embargo, 
¿cómo hubiera podido gobernar Enrique? 

Un dia, el mariscal de ITle-Adan miró de frente al 
rey Enrique, ante quien se presentó en traje impropio 
de un guerrero. Reconvenido por la libertad d e s ú s 
miradas y por la singularidad del vestido , respondió 
el mariscal, que el que no mira á la cara del interlo
cutor, sea éste quién fuere , es tenido en Francia por 
ruin y mal intencionado. Poco tiempo después el ma-
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riscal, so color de traición , fué encerrado en la Bas
tilla, y no salió hasta que hubo muerto Enrique. Este 
queria corlarle la cabeza , pero el duque de Borgoña 
pudo salvársela con sus ruegos. En 22 de octubre, mu
rió también Carlos en el palacio de San Pol. Estaba en 
los cincuenta y cuatro años de edad, y cuarenta y tres 
de reinado. Después de sepultarle en San Dionisio, el 
duque de Betfort, lio y tutor del jóven Enrique VI de 
Inglaterra , hizo pregonar por Pa r í s : « Viva Enrique 
de Lancaster, rey de Inglaterra y de Francia.» La rei
na Isabel hizo á Carlos padre , entre otros hijos, del 
delfín Luís , duque de Guiena, nacido en 22 de enero 
de 1390 (N. S.), muerto sin prole; de Juan , nacido 
en 31 de agosto de 1398, muerto sin hijos el 4 de 
abril de 1417 ; de Carlos, que sigue; de Isabel, ca
sada primero con el rey Ricardo I I de Inglaterra , y 
después con el conde Carlos de Angulema, más tarde 
duque de Orleans; de Juana, mujer del duque Juan VI 
de Bretaña; de María , religiosa en Poissi; de Micaela, 
casada con el duque Felipe el Bueno de Borgoña; de 
Catalina, mujer de Enrique V de Inglaterra, que des
pués lo fué de Owen Tudor, de cuyo enlace nació el 
conde deRichemont, cuyo hijo fué Enrique VII de I n 
glaterra. No obstante las calamidades de ese reinado,, 
en que todo se hundió, hasta las buenas costumbres, el 
pueblo quiso siempre á Carlos, no creyéndole respon
sable de las desgracias del reino. 

Al fin de las letras patentes de Carlos VI suele ha
cerse mención de los príncipes y señores de su con
sejo. Así que la Francia se hubo apartado de la obe
diencia de Benedicto X i l l , Carlos ordenó, en 22 de 
agosto de 1398, á los notarios apostólicos, que fecha
sen en sus escrituras , nó por el año del pontificado , 
sino por el año de la última elección del papa. Desde 
el tratado de Troyes, el canciller Le-Clerc hacia es
cribir debajo de los documentos que salían de la can
cillería : « El rey, de acuerdo con el rey de Inglaterra, 
heredero y regente del reino de Francia.» 

En ese reinado se fijó á doce el número de secre
tarios de estado, ó « notarios del secreto, » con pode
res para firmar en materias de Hacienda. Se hallan 
cosas bastante oscuras durante el reinado de Carlos VI , 
pues habia confusion> de poderes-, y altos cargos con
feridos á un mismo tiempo á diferentes personas por los 
diversos bandos. El delün tenia sus dignatarios, y los 
suyos el duque de Betfort, en nombre de Enrique V i . 
En 1427, se cuentan hasta seis grandes chambelanes. 

Hasta entónces el parlamento no se reunía más que 
dos veces al a ñ o , y , según Pasquier, siguió funcio
nando con motivo .de la debilidad mental del rey, y 
disensiones de los príncipes. Al principio del siglo xv 
eran tan escasos los libros, que, en París, el presbítero 
Enrique Beda ordenó por testamento, en 1406, que pu
siesen su breviario en una jaula de hierro, afianzada 
en la coluna más clara de la iglesia de San Jacobo de 
la Boucherie. Podían , los que necesitaran consultar
le , pasar la mano para hojear, mas nó para robarle. 
En 1413/ se hizo lo mismo en la iglesia de Saint-Se-
verin. Y luego en Burdeos, Senlis, Laon, y otros pun
tos, hubo así breviarios para la lectura de los ecle
siásticos que no pudieran tenerles propios. 

Antes de Carlos VI se tenia por un crimen el disecar 
cadáveres, y hasta 1396 no fué prescrito á los magis
trados de Mompeller por dicho rey, que entregasen 
cada año á la facultad de medicina el cuerpo de un 
ajusticiado. En aquel tiempo, si se presentaba una j o 
ven para casar con un reo de muerte , le salvaba la 
vida. Véase el siguiente documento de 1382 : «Hene-
quino Doulart ha sido condenado por nuestros vasa
llos juzgadores en nuestro tribunal de Pcrona.... á s e r 

arrastrado y ahorcado. Áconsecuencia, ha sido arras
trado y conducido en un carro hasta el patíbulo por el 
ahorcador, y se le ha puesto la soga á la garganta. 
En esto se présenlo allí Juanita Mourchon , alias Be-
bauda. soltera, natural de Hamaincourt, suplicando y 
requiriendo al preboste, que ella puede casar con d i 
cho Doulart, si así á nos pluguiere; por lo cual fué 
acompañado otra vez á la cárcel . . . . A tenor de la pre
sente, remitimos, perdonamos y anulamos el hecho por 
el caso susodicho.» 

Iguales letras de perdón habia concedido ya Car
los V en 1376. En los primeros años del reinado de 
Carlos V I , el marco de oro y el de pLata estuvieron 
como en el anterior, pero, con motivo de las guerras, 
se alteraron otra vez las monedas, y en 1420 el marco 
de oro valia 171 libras, 13 sueldos, 4 dineros, y veinte 
y ocho libras el de plata. 

En tiempo de Carlos VI se adoptó otra vez para 
la alta milicia la armadura completa. Si se quiere sa
ber cómo se comportaba la tropa en aquella época en 
un país que estaban encargados de proteger, Frois-
sard va á decírnoslo con su acostumbrada sencillez. 
Habla del paso del ejército que condujo Carlos VI a 
Flandes para i r contra Inglaterra en 1386. «Llegó, dice, 
el rey de Francia á Bapaume, á Arras, á Lila, y todo 
era llevarse las provisiones, de tal suerte, que no que
daba nada en aquella tierra. Todo se tomaba sin pa
gar. Los pobres labradores se quedaban con la paja, 
unos se les llevaban el trigo; y si chistaban, eran apa
leados ó muertos. No dejaban nada de v íveres , y 
echaban abajo las casas para tener lumbre. No pudie
ran causar mayor soledad los ingleses, si fueran á 
Francia, que la que ocasionaban las mismas tropas 
francesas. La pobre gente las maldecía , mas solo en
tre dientes, y dec ía :« Id con el diablo á Inglaterra, y 
ojalá no vuelva ni uno solo de vosotros.» 

1422. Cai tos YO, el Victorioso , nació á 22 de fe
brero de 1403 (N. S.). Supo en Espali á 27 de octu
bre la muerte de su padre Carlos V I , y se vistió de 
luto. Al dia siguiente, tomó la púrpura, y en la capilla 
del castillo se^ desplegó el estandarte de Francia con 
flores de lis de oro , y exclamaron todos, « ¡ viva el 
r e y ! » Luego fué á coronarse á Poitiers. Al mismo 
tiempo, el de Betfort observaba todas las formalidades 
para el reconocimiento por rey de Francia de su so
brino Enrique V I , que no tenia más que diez meses. 
En París los tres brazos le juraron sin la menor opo
sición. Á 9 de noviembre, se principió á sellar en la 
cancillería de palacio en nombre de «Enrique , por la 
gracia de Dios, rey de Francia y de Inglaterra .» Ya 
antes Eduardo li í había tomado el mismo título. Car
los se vió reducido á la posesión del Delíinado, Lan-
guedoc, y pocas más provincias, con todo lo demás 
en poder del inglés ó del duque de Borgoña. Al p r in 
cipio , el duque de Bretaña y su hermano el conde de 
Bichemont se moslraban como neutrales, pero , á 27 
de abril de 1423, se declararon ambos contra el del
fín. En todo era superior el inglés , hasta en la mejor 
disciplina de sus tropas. Carlos ni siquiera tenia un 
general. Añádase que el delfín estaba rodeado de m i 
nistros codiciosos, mientras que los del inglés eran ge
nerosos , espléndidos y de mayor capacidad. A 31 de 
julio, batalla de Crevant ganada por ingleses y borgo-
ñones , contra franceses y escoceses, mandados por 
Juan Estuardo, condestable de Escocia, .y señor de Es-
tíssac. Tanto se alegraron por la victoria los canóni
gos de Auxerre, señores de Crevant, que fundaron 
una misa anual en acción de gracias, llamada « misa 
de la victoria.» Al de Chatelus, defensor de Crevant, 
le dieron los mismos una prebenda canonical, que fué 
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hei edilaria en su familia. París celebró lambien la vic
toria á G de agosto con una procesión general, á la que 
asistió la magistratura en peso. Combate en Gravelle 
el mismo a ñ o , en que el conde de Aumale mató mil 
seiscientos ingleses, quienes el año siguiente, en Ver-
neuil, á 11 de agosto, vengaron esa pérdida. Aquel dia 
pereció el vizconde de Narbona con muchos señores y 
más de cinco mil hombres de Carlos. Esto les dió por 
resultado la toma de Vérneuil, en que se hallaban los 
equipajes y la caja del ejército. Entonces los ingleses 
señorearon el Maine, y llamaron por burla á Carlos el 
rey de Bourges. Iba á perecer la monarquía francesa 
sin la guerra que sobrevino entre el duque de Glo-
cester y el duque Juan de Brabante, en ta que auxilió 
él de Borgoña al segundo, que era su pariente, loque 
vino muy bien para Carlos. En 1425, cansado de los 
ingleses el conde Ai turo de ílichemont, pasa al servi
cio de Carlos, que le hace condestable en noviembre, 
pues había muerto Boukan en Vérneuil. El duque de 
Bretaña sigue el.ejemplo de su hermano Arturo á 23 
de octubre de 1426. Este año y el siguiente no fué tan 
viva la guerra. En enero de 1427 , el condestable , el 
gran chambelán La-Tremoille, y Albret, matan de mala 
muerte á Giac, canciller y consejero principal de Car
los, porque, en su opinión, extraviaba á su señor. Se ha 
dicho que antes de morir se declaró culpable, pero es 
cierto que después La-Tremoille casó con su viuda. 
E r a el mismo Giac que habia inducido al duque Juan 
de Borgoña á ir á la funesta entrevista de Montereau. 
Ileemplazó á Giac, Camus de Beaulieu , á quien hizo 
asesinar también el condestable delante de Poitiers. 
Carlos disimula , y le dice le indique un ministro de 
su gusto. «La-Tremoille,» le responde éste. «Querido 
primo, repuso Carlos, vos me lo dais, pero os habéis 
de arrepentir; le conozco mejor que vos.» Pero quedó 
La-Tremoille, que no dejó frustrada la profecía de Car
los, pues hizo todo el mal que pudo al mismo condes
table , según el historiador de Ilichemont. En esto el 
conde de Suffolk y el señor de la Pole con el conde 
de Warvick, sitiaban á Montargis. Iba la plaza á ren
dirse por falta de víveres, cuando mil seiscientos hom
bres , al mando del bastardo Juan de Orleans , conde 
do Dunois, de veinte y cuatro años de edad, acompa
ñado del de Yignoles , conocido lambien por La-Hire, 
á 4 de setiembre de 1427 hicieron levantar el sitio (1). 
Carlos recompensó á los habitantes con un permiso de 
dos ferias francas por año. El duque de Betfort entra 
este mismo año en Bretaña, obliga al duque á dejar el 
partido de Carlos , y á 8 de setiembre le hace firmar 
el tratado de Troyes, cuya formalidad habia ido elu
diendo hasta enlónces. 

Este año parecieron en Francia por vez primera 
esas cuadrillas de mendigos que corrían la Europa di
ciendo la buena ventura. Se les llamó bohemios, por
que de Bohemia pasaron á Francia. Cuando llegaron 
á España se llamaron egipcios , egipcianos ó gitanos, 
cuyo origen no hacia improbable su bronceada tez. 
Pero en realidad eran oriundos de los montes situados 
entre Hungría , Moldavia y Yalaquia , adonde les ha 
hecho volver á la fuerza la legislación de las naciones, 
y de cuyo país no salen ya. 

En 1428, el duque de Betfort resolvió conquistar la 

( l)María (iciEngliien, casada con Auberto de Caui, mayor
domo del duque de Orleans, hermano de Carlos V I , llamó 
á sus cinco hijos para darles su bendición en el trance de 
la muerte, y entonces les dijo que uno de ellos era hijo del 
duque de Orleans, pero que le parecía mejor no decir quién 
era. Pero mostráronse tan curiosos todos, qúe la moribun
da les declaró que era Juan, á quien el príncipe reconoció 
en efecto. Es el Juan, conde de Dunois, que llego á ser pr ín
cipe y tronco de la casa de Longuevilie, que principlójpor un 
grande hombre y acabó por un insensato. 

TOMO Y. 

ciudad de Orleans. El conde de Salisberi se presenta 
delante de la plaza á 12 de octubre , y emprende el 
sitio. Fué memorable por la resistencia de la guarni
ción y de los habitantes de ambos sexos. A 18 de fe
brero de 1429, el conde de Clermont dispersó á unos 
ingleses que conduelan á los sitiadores un convoy de 
arenques , pues era tiempo de cuaresma. Con todo, 
Orleans hubiera sucumbido sin un acontecimiento muy 
extraordinario. Dice el padre Daniel que no acierta á 
comprender cómo pueden explicárselos hechos h is tó-
ricos que ahora vienen, sin la intervención d é l a Provi
dencia. Juana de Are, llamada la doncella de Orleans, 
nació en 1412, de padres honrados , pero pobres , en 
Dom-Remi, cerca de Yaucouleurs; y á diez y seis años, 
con una recomendación de Roberto de Baudricourt, co
mandante de armas de Yaucouleurs, fué á encontrar á 
Carlos á fines de febrero en Chinen , anunciándole de 
parte de Dios que ella está destinada á hacer levantar el 
sitio de Orleans, y á hacerle ungir en Reims. Dicen que 
dijo al rey cosas secretas que solo él sabia , para que 
creyese en la misión de la joven. Además la hizo exa
minar por teólogos y otros varones importantes , y al 
ñn se decidió á aprovechar el socorro que le ofrecía. 
Juana de Are se dirige á Blois, y á 28 de abril sale de 
esa ciudad con seis mil hombres , y un convoy para 
Orleans. Al dia siguiente, llega delante de la plaza; 
hace entrar el convoy , y entra ella también á instan
cia del de Dunois, que mandaba dentro de la plaza, y 
de sus habitantes. A 4 de mayo, introduce sin oposi
ción un nuevo convoy, y el mismo día toma el fuerte 
de Saint-Loup, haciendoprisioneros ó matando á los i n 
gleses que le guarnecían. El 6 , se apodera del fuerte 
de los Agustinos. El 8_del mismo mayo, esta heroína 
obliga á los ingleses á levantar el sitio , después do 
quitar la vida á más de seis m i l , sin perder ella cien 
franceses. Es de notar, que era tan compasiva como 
valerosa, pues nunca hacia uso de la espada que l l e 
vaba. «Quiero echar fuera á los enemigos del rey, 
decía, mas yo no quiero matar á nadie .» Y en efecto, 
así parece que fué. Se la veia por entre las filas ene
migas , la primera en acometer, y la postrera en re 
tirarse. El prestigio que consternaba al enemigo, dice 
Gaillard , consistía en su valor, en la seguridad que 
tenia de la victoria , en su estandarte , que tenían por 
sobrenatural, en su gracia, y en su serenidad en me
dio del peligro. A 13 de mayo , sale de Orleans; se 
pone al frente del ejército mandado por el duque de 
Alenzon; toma por asalto á Gergeau, en donde SuíTolk 
cae prisionero, se apodera del puente de Mean, y en
tra en Beaugenci. A 18 de mayo , pelea en Patai, cu 
donde el general inglés Talbot queda prisionero coa 
otros jefes , después de perder dos mil hombres. En
tonces el rey , que por consejo de Juana habia per
manecido más allá del Loira, va á Gien, y se dirige 
con el ejército á Reims , á instancia de la misma. Se 
apodera de Troyes, y á 16 de julio entra en Reims, 
coronándole al dia siguiente el arzobispo Renaldo dé 
Chartres. Cumplida la misión á que se habia compro
metido la doncella, pide al rey que la deje volver á s u 
casa , pero éste la guarda con él. A poco se le some
ten muchas ciudades de Champaña y Picardía. El d u 
que de Betfort sale de París para retirarse á la alta 
Normandía. El rey avanza hacia la capital, fuerza un 
port i l lo, y se retira por falta de víveres y dinero. 
En 1430, se le rindenSens yMelun. Sitiada Compieg-
ue en mayo por Suflblk y A rondel, entró la doncella 
en la plaza, y el 2S, en una salida contra el enemigo, 
cae en manos del bastardo Lyonel de Yendome. Este 
la entrega al conde de Ligni-Luxemburgo, el cual la 
vende á los ingleses. Tanto celebraron su captura, 
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que canlai'Gn el Te Deum en Taris. A 1.0 de noviem
bre, el conde de Vendóme descercó á Gompiegna. A 
íines del año, en la Croisette, Arnaldo Guillen de Bar-
bazan , llamado « el caballero sin t a c h a , » derrota con 
tres mi l hombres á ocho mil , y el año siguiente quedó 
mortaimenle herido á 4 de julio en la batalla de Bu-
llegneville. En San Dionisio está su sepulcro en bronce 
al lado del de Garlos V , porque Carlos V i l quiso hon
rarle en su muerte como á un rey. La casa de Fau-
doas desciende de un sobrino suyo. 

En 1431, losingleses procesaron á Juana de Are, para 
vengarse de las derrotas que les hizo sufrir, los jue
ces estaban vendidos, y la condenaron á la hoguera 
por delito de magia y por haber vestido traje de va-
ron. A 30 de mayo (y nó á 14 de junio), se ejecutó la 
sentencia en una plaza de Rúan. Pero al cabo de veinte 
y cuatro años el papa hizo revisar el proceso , y la 
declaró inocente para oprobio eterno de sus jueces. 

Sigue la guerra con nuevo ardor. Loré derrota en 
setiembre, ea San Ceierin , un cuerpo de ingleses. El 
jóven Enrique YI vino á París por disposición de Bet-
l'ort, y a 17 de diciembre es coronado en la catedral. 
Después se volvió á Rúan. A 21 de abril de 1482, los 
franceses entraron por sorpresa enChartres.En 1427,se 
realizó la profecía de Carlos YH, tocante al de La-Tre-
moille. El nuevo favorito causó la caída del condes
table Richemont. Su desgracia duró seis años , pero 
en 1432 hizo coger á La-Tremoille por tres caballeros, 
y el privado desapareció de la corte, volviendo Riche
mont á gozar del favor del rey. En 143o, á 6 de agos
to , se abrieron conferencias en Arras, en las cuales 
hubo representantes de todos los príncipes cristianos, 
del papa y del concilio de Bale. Los plenipotenciarios 
ingleses se mostraron harto exigentes, y pronto se 
rompieron las negociaciones con ellos. Pero se con
certó la paz á 21 de setiembre con el duque de Bor-
g o ñ a , á quien se concedieron cosas que en mejores 
tiempos no se hubieran otorgado. A los ingleses se 
les ofreció la Normandía en feudo, pero despreciaron 
altamente la proposición. A 30 del mismo mes, muere 
en París la reina Isabel, despreciada de ingleses y 
franceses, mientras el mariscal de Rieux echaba al i n 
glés de la alta Normandía. Solo cuatro personas acom
pañaron el cuerpo de la reina á San Dionisio. Ni un 
obispo tuvo en sus exequias. Isabel habia establecido 
on palacio, en vida de su esposo, una cámara, ó par
lamento de amor, compuesto de hombres y mujeres, 
con canciller, presidentes y presidentas, consejeros y 
consejeras, abogados, secretarios, etc. En ese ridículo 
y escandaloso tribunal se discutían y decidían cues
tiones de amor, y sabe Dios si se limitaban sus indi 
viduos á meras teorías. Después de la reina murió el 
conde Arondel, general inglés, que, hecho prisionero 
delante de Gerberoi por La-Ilirc y Saintrailles,.murió, 
corno Aquiles, do una herida en el talón. 

París seguía en poder del inglés. En 1430, el con
destable y Dunois entraron en la capital á 13 de abril, 
echando al enemigo eon ayuda del pueblo. Los ingle
ses, refugiados en la Bastilla, capitularon, y se fueron 
á Rúan con el obispo de Terouenne, muy partidario su
yo. Al saber Carlos la rendición de París, va á Tours, 
y celebra á fines de junio la boda de su primogénito 
Luís con Margarita de Escocia. En. agosto, Carlos orde
na la traslación á París de su parlamento de Poitiers, 
establecido allí solo por la necesidad de los tiempos. 

En 1435 , los ingleses habían perdido á Pontoise , 
pero le recobran en 1437, con un ardid de guerra un 
dia de carnaval. Hacia mucho frió y el suelo estaba 
cubierto de nieve. Talbot cubrió á 'sus soldados con 
UmzQ muy blanco , con órden de avanzar á gatas ha

cia la plaza luego de anochecido. Arrimaron sin rolda 
las escalas á la muralla , pues el agua del foso estaba 
helada , y , sorprendida la guarnición , quedaron los 
ingleses dueños de la ciudad. La-Ilire quiso sorpren
der á su vez á Rúan, pero no fué tan afortunado como 
Talbot. Carlos no habia entrado en la capital desdo 
hacia mucho tiempo. Supo que se hacian grandes pre
parativos para recibirle , y quiso merecerlo con a l 
guna acción señalada. Fué con el condestable al sitio 
de Montereau , que fué tomada por asalto, capitulan
do el fuerte en octubre de 1437. En seguida Carlos 
fué á San Dionisio , y de al l í , el 8 de noviembre, ó 
el 12, según otros . á P a r í s . entrando con su herede
ro y varios magnates. Por las calles estaban repre
sentando misterios, á la usanza de la época. El espec
táculo que pareció más original, fué la lucha de los 
siete pecados moríales contra las virtudes teologales 
y cardinales. Eran aquellos los días de la gran quere
lla entre los padres del concilio de Bale y del papa 
Eugenio IY. El concilio habia enviado al rey de Fran
cia varios artículos opuestos á las pretensiones ultra
montanas , y conformes con la antigua doctrina de la 
Iglesia galicana, y Carlos tuvo asamblea en Bourges , 
á 4 de julio de 1438, en la que se establecióla prag
mática registrada por el parlamento, á 13 de julio del 
año siguiente. « Sabido es, dice un escritor moderno, 
que se ha llamado á esa ley el «Paladión de la Fran
cia ,» y que restablecía las elecciones eclesiásticas , 
aboliendo reservas , expectativas y ana ta s» . 

En 1430 , se rebeló el delfín Luís contra Car
los Y l t ; de modo que éste fué desgraciado como hijo 
y como padre. El motor principal fué La-Tremoille, 
con quien se juntaron los duques de Borbon y de Alen-
zon, los condes de Yendome y de Dunois, el bastar
do de Borbon , y otros enemigos del condestable. Se 
dió el nombre de «Praguei la» á esa facción, por alusión 
á la guerra que hacian entóneos á los católicos los 
husitas de Praga, cuya propagación se temía en 
Francia. En 1440, sale el rey con el condestable para 
el Poitou.y, persiguiendo á su hijo, le alcanza en A u -
vernia por setiembre. El delfín pide con sus adictos 
perdón, y el rey se lo concede. Perodice Chárt ier ,que 
hubo de perdonar á todos sin excepción, y de exten
der al efecto letras selladas con el gran sello de cera 
verde. La sola víctima fué el bastardo de Borbon, 
famoso por sus fechorías más aun que por sus proe
zas. Habia ido á ver al monarca muy confiado, y ésto 
le hizo formar causa. Fué condenado á morir ahogado 
en el agua dentro de un saco. Este mismo año, recobró 
su libertad el duque de Orleans , prisionero en Ingla
terra, hacia veinte y cinco años. El duque de Borgoña 
pagó parte de su rescate, que ascendió á treinta y seis 
mil libras esterlinas. 

En mayo de 1441 , Carlos arrojó á los ingleses de 
Creil, después de un sitio de doce días. Pontoise cayó 
á 17 de ju l io , subiendo el rey al asalto espada en ma
no. En 1442, quita con su hijo varias plazas al inglés, 
en Gascuña y Languedoc. Pero en esto, el duque de 
Orleans urde nuevas intrigas, y le secunda el de Bor
goña. Reúnense en Nevers los conjurados, y dan un 
manifiesto clamando por la reforma de abusos. El 
monarca prometió atender á los príncipes en lo que 
fuera de razón. Disipada esta borrasca , el rey y el 
delfin siguieron ganando tierra más allá del Garona. 
Pero tenían todas las fuerzas del reino con ellos, y el 
norte quedaba expuesto al enemigo. El general Talbot 
atacó á Dieppe en noviembre de 1442 , con diez mi l 
hombres. Dunois entró en defensa de la plaza; y, muy 
apurada ya, acudió á libertarla el delfín, en agosto de 
1443. El rey estaba en Saumur, y , por edicto de 11 
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dé octubre , instituyó eí parlamento ó audiencia de 
Tolosa para conocer de los negocios judiciales del 
Languedoc y ducado de Guiena. Fué el segundo gran 
tribunal de Francia, bien que, á 14 de noviembre de 
1 454, declaró el rey que los magistrados de París y 
¿ e Tolosa debian considerarse unidos, y como for
mando una misma audiencia , con igualdad de cate
goría para los mismos cargos de uno y otro cuerpo. 

Tanto Inglaterra como Francia necesitaban un res
piro , y en 1444, á 1.° de junio, se ajustaron treguas 
en Tours, hasta 22 de abril de 1446, que luego se pro-
rogaron hasta 1449. Durante ese periodo, los caballe
ros franceses se ocuparon en justas y otras diversio
nes de guerreros , á fin de no perder la fibra militar 
en el ocio. Hablase principalmente de un paso honroso 
entre Razili y Chinoti, dado por cuatro adalides que 
desafiaron á todo paladín , según se usaba en aquel 
tiempo. En medio de una encrucijada se habla levan
tado una coluna, y en lo alto se veía figurado un 
dragón , que representaba estar guardando las armas 
de los cuatro campeones del palenque. Se habla i m 
puesto la condición de no dejar pasar á ninguna se
ñora ó damisela, sin venir acompañada de un caballe
ro que habría de romper por ella una lanza, y que, en 
el caso de ir sola la dama, dejaría una prenda , que 
los cuatro no deberian devolver, sin que se presen
tase un caballero para rescatarla en buena l id . A ins
tigación del emperador Federico 111, el delfin fué por 
su lado á pelear contra los suizos, á quienes hizo le
vantar el cerco de Zurich, tras de sangrienta batalla 
en Bottelen, á 26 de agosto : después las tropas fran
cesas fueron á Alsacia, y quedaron mal paradas , 
yendo á juntarse con el rey en el sitio de Sietz, que 
resistió siete meses, al cabo de los cuales sus habi
tantes dieron trescientos mil florines para quedar des
cercados.- A 17 de abr i l , el rey expidió en Nanci un 
edicto en que suprimía por escandalosa la «fiesta de los 
Locos, » celebrada desde tiempo inmemorial, el día 
de los Inocentes y el de la Circuncisión en varias 
iglesias del reino , y en especial en Troyes. En 1444, 
se estableció una contribución anual y perpetua, ex
clusivamente destinada para el pago de la tropa. Este 
fué el golpe maestro de Garlos V i l , pues así tuvo 
ejército permanente, no soló para prescindir de los 
grandes vasallos, sino aun para tenerlos á raya. Re
dujo la caballería á quince 'compañías , y cada una te
nia cien hombres de armas. Cada hombre de armas, ó 
gendarme, llevaba consigo á cinco individuos; tres 
arqueros, otro con una especie de chuzo, y un paje
les seis componían lo que se llamaba una lanza com
pleta. De modo, que las quince compañías venían á 
formar nueve mil hombres, sin contar los voluntarios 
que se agregaban á ese cuerpo , compuesto todo de 
nobles, esperando tener con el tiempo una plaza de 
hombre de armas. Reformó la infantería , y puso 
francos-arqueros , así denominados porque estaban l i 
bres de todo subsidio. Parte de estos servia á p i é , , y 
parte servia como caballería tijera. Enlónces cesaron 
en el ejército francés los pendones particulares de 
tanto caballero privilegiado para llevar en la guerra 
su bandera. 

En 1448, el inglés quebrantó la tregua tomando á 
Fougeres, en Bretaña. El rey pidió satisfacción , y no 
la obtuvo, y el año sigoiente se someten á la Francia 
muchas poblaciones normandas. Á 20 de octubre, en
tran los franceses en Rúan , y , á 4 de noviembre , se 
rinden sus fuertes. El 10, hizo el rey la entrada solem
ne en Rúan , armado de piés á cabeza , en un corcel 
cubierto hasta jos piés cou terciopelo recamado de 
ftores de lis de oro , seguido de sus-pajes brillante

mente engalanados. Dirígese después á Harfieur, la 
primera plaza tomada en Normandía por Enrique V 
en 141o , y capituló á 1.° de enero de 14S0. El 15 ó 
18 siguientes, batalla de Formigni ganada por el con-
destable con tres mil hombres, contra Kir ie l , que tenia 
seis m i l , de los cuales tres mil setecientos sesenta y 
cuatro quedaron en el campo, y prisioneros con el 
general mil cuatrocientos. Según Juan Chartier , los 
franceses no perdieron más que ocho hombres. El rey 
acabó de conquistar la Normandía con la toma de Cher-
burgo , á 12 de agosto , y en un año y seis días per
dieron los ingleses una hermosa provincia, por no ha
berla querido en feudo. El rey pasó á Guiena , é hizo 
iguales progresos. Bergerac abrió sus puertas en oc
tubre. El día de Todos los Santos, nueve mi l ingleses 
y bordeleses atacaron al señor de Orval , y fueron 
vencidos con pérdida de más de tres rail muertos, y 
mil doscientos prisioneros. Con esto varias ciudades 
se entregaron á Francia. En abril de 1451,Dunois 
salió de Tours como lugarteniente del rey, y fué á 
Guiena á acabar la conquista, que fué coronada con 
la rendición de Burdeos y de Bayona , la primera en 
junio, la segunda en agosto. En una « Historia crono
lógica de Carlos VII » se lee que los habitantes de 
Bayona vieron en el cielo una cruz blanca sobre la c iu
dad , por espacio de media hora, y que esto les de
cidió á darse á la Francia. La cruz blanca era divisa 
francesa, como la roja era la inglesa. Consignamos el 
hecho sin salir garantes. El escritor supone que v i e 
ron la cruz sitiadores y sitiados, y , en general, cuan
tos quisieron verla. 

En 1453 , Jacobo Cosur, tesorero del r e y , cayó 
de la opulencia en la ignominia y la pobreza. Según 
un escritor moderno, había servido al rey en Hacien
da, tan bien como en guerra sus mejores caudillos, y 
su crimen consistía en sus riquezas adquiridas con su 
inmenso comercio en el extranjero. Ello es que Bona-
mi pretende que era inocente, bien que Villaret ma
nifieste alguna duda. Condenado á muerte, el rey 
conmutó la pena en destierro, y Jacobo se fué á Ro
ma. El papa Calixto I I I le dió el mando de una flota 
destinada contra el turco, y murió en 1455, al ¡legar 
á Chio. 

En 1432, habían recobrado los ingleses algunas pla
zas en Aquilania, y, en 1433, el rey les echó otra vez. 
Las dos que más se resistieron, fueron Castillon, de-
laníe de la cual pereció Talbot, que iba en socorro 
de los sitiados , y Burdeos, que se rindió á 19 de oc
tubre. Entonces el rey mandó construir dos fuertes ea 
dicha ciudad para contener á los habitantes. 

En abril de 1454, ordenanza de Montil-les-Tours , 
en ciento veinte y cinco artículos. Manda el l^?».9 po
ner por escrito , y ordenar por los prácticos de cada, 
país el derecho consuetudinario del reino , para que , 
examinado y autorizado por el consejo y la audiencia, 
se atengan todos á él en los tribunales. Pero la com
pilación no comenzó á llevarse á efecto hasta el r e i 
nado del nieto de Carlos V I I . 

En 1446, el rey permitió á su heredero que fueseá 
visitar el Delfinado , y^ por odio á los validos de su 
padre, especialmente á su primer ministro Brezé, fijó 
allí su residencia. En 1436 , fué Chabannes con fuer
zas para obligarle á volver á la corte , y prefirió re
fugiarse en Brabante al lado del duque' de Borgofia. 
El rey dijo enlónces : «El de Borgoña no conoce á mi 
hijo ;"es un zorro que con el tiempo le comerá las ga
llinas. » El delfin no volvió á la corte hasta que m u 
rió su padre. 

Arrojados los ingleses de casi todas las plazas de 
Francia , osaron los franceses i r á acomeledes en &w 
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isla. A 28 do agosto de Í457 , fueron á desembarcar 
en Sandwich , y , saqueada la ciudad , volvieron con 
el botin. No todos los príncipes de la sangre real te
nían noble el corazón. En 1436, se descubrió una cor
respondencia del duque Juan I I de Álenzon con el i n 
glés , al objeto de facilitarle otra vez la entrada en 
Wormaridía. Preso el duque, se le formó causa, y 
á 10 de octubre de 1458 le condenó la cámara de los 
pares á la decapitación; pero el rey conmutó la pena 
en prisión perpetua , que solo duró hasta la muerte 
de Carlos. 

Carlos V i l principió á sentirse débil, y en 1461 mu
rió en Melun á 22 de j u l i o , después de estar siete 
días sin probar bocado y sin beber, pues se figuraba 
que le hablan de envenenar. Así lo atestiguan el con
tinuador de Mónstrelet y el cronista de San Dionisio, 
que son contemporáneos, por más que lo pongan en 
duda algunos modernos. Carlos se bailaba en los cin
cuenta y nueve años de edad , y treinta y nueve de 
reinado. Muerto el rey , dijo Dunois: «Hemos perdi
do al señor ; que vea cada cual lo que mejor le con
venga.» El pueblo, que no sabe disimular, lloraba la 
líiuerte de Carlos , pero en la corte ios corazones es
taban fríos por no disgustar al nuevo monarca. Ni s i 
quiera se atrevían á tributar al difunto los últimos de
beres. Solo Duchatel, sobrino de! célebre Tanneguí 
Du.chatel, tuvo valor para encargarse del entierro, que 
se hizo en San Dionisio á sus costas. Carlos VII fué 
gran príncipe , bien que con algunos defectos, y al 
título de « Victorioso » pudiera añadir el de « Afortu
nado , « si tuviera otra madre y otro hijo. Se citan 
unas palabras suyas que prueban cuán amigo era de 
la verdad. « ¿ Q u é ha sido de la verdad? decía; pre
ciso es que.haya muerto , y aun sin encontrar quién 
la confesara al morir. » En 1422 (y nó 1416), Carlos 
íiabia casado con María, hija de Luís 11 de Anjou, rey 
de Sicilia , muerta á 29 de noviembre de 1463 , á los 
cincuenta y nueve años. Era respetabilísima por sus 
virtudes , modelo de reinas y de esposas , y dió doce 
hijos á Carlos. Son los principales, L u í s , que sigue; 
Carlos, duque de Berri y después de Guiena, que 
murió sin prole , á 28 de mayo de 1472 ; Catalina, 
primera esposa del conde Carlos de Charoláis ; Vio
lante, casada con el duque Amadeo ÍX de Saboya ; 
Juana, duquesa de Eorbon; Magdalena, mujer de 
Gastón de Foix, príncipe de Viana. No obstante las al
ias dotes de su mujer, Carlos VU no la amaba, y t u 
vo.por manceba á la famosa ¡nés Sorel. Esta tenia ianto 
patriotismo como amor al rey ; y le inspiró deseos de 
gloria , sacándole del letargo de los deleites. Falleció 
de parlo en la abadía de Jumieges. á 9 de febrero de 
1430;, después del sitio de Harfleur. El niño que 
Inés dio á luz al morir, vivió seis meses, y tuvo ade
más tres hijas; Carlota , casada con Rrezé , senescal 
de Normandía , quien la sorprendió en adulterio con 
Pedro de laYergne, y á ambos amantes mató á puña
ladas en el acto. Fué en Romiez-les-Dourdan. Tuvo 
además Inés á Margarita , mujer de Oliveros de Coe-
t iv i ; y á Juana, que lo fué de Antonio de Beuil, conde 
de Sancerre. 

A ocho libras puso Carlos VU el marco de plata en 
noviembre de 1422, y en 1.426 subió otra vez á nue
ve y once libras. En 1437, estableció una cámara de 
ayuda ó subsidio para Languedoc, Rouergue, Querci, 
y Guiena , por una ordenanza fechada en Mompeller 
á 20 de abril. Garlos VH es el primer, rey de Francia 
que impuso nuevas contribuciones, sin el concurso de 
los estados generales. Para auxiliarla memoria dé los 
primeros empleados de cuentas, les dió tantos ó fichas 
de oro y plata. Uasta Carlos V i l no fueron muy cono

cidos los diamantes, y se pretende que Inés Sorel fué 
la primera en llevarlos. Antes' no se conocía el arte 
de pulirlos , y solo servían en bruto para coronas de 
reyes y relicarios de santos , de modo que no bri l la
ban mas que cristal. Aun no se conocían entóneos en 
Francia los encajes, y tampoco las camisas de lienzo, 
pues se nota como una particularidad el que la reina 
tuviese dos. Las hijas del rey tenían de dote cien mi l 
escudos de oro , que valian tanto como ahora un m i 
llón setecientas mil libras. 

Por una carta del emperador Federico HI á Car
los VU se echa de ver que se daban mutuamente el 
tratamiento de « serenidad. » Hasta Carlos V ü , en la 
universidad de París solo se enseñaba el latín. En*l 438, 
Gregorio de Tiferno , discípulo de Manuel Crisoloro, 
obtuvo licencia para enseñar el griego. Dice Crevier 
que aquel fué el primer conducto por donde fué co
municada á la Francia la literatura griega cuando el 
renacimiento de las letras. En este reinado había en 
la universidad de París hasta veinte y cinco mi l cur
santes; en la de Praga habia hasta cuarenta mi l . En
tonces se aclimató en Provenza la morera blanca, pe
ro, antes de utilizar las hojas para alimento de los gu
sanos de seda , se pasó un siglo. Por tener Carlos Vü 
corlas las piernas á proporción de su estatura, que 
sin embargo solo era mediana, adoptó el traje talar 
como se llevaba en tiempo de Felipe de Valois. 

1 Í 6 1 . Luís Xí nació en Bourges á 3 de julio de 1423, 
y á 22 de jul io de 1461 sucedió á su padre Carlos V I I , 
Se habia señalado en algunas expediciones antes de 
subir al trono, acompañando á su padre , en algunos 
sitios. Pero por su carácter hipócrita y por su ambi
ción apesadumbró mucho á su padre, y aun pre
cipitó su muerte. Se ha visto que en 1436 se retiró al 
lado del duque de Borgoña, negándose á volver á la 
corte. En Genap de Brabante supo su muerte, y fué á 
Avesnes , en donde, vestido de negro , hizo celebrar 
un oficio de difuntos. Pero luego se vistió de púrpura 
por ser costumbre en Francia, dice Mónstrelet, vestir 
de púrpura el heredero luego de muerto el rey. Luís 
fué ungido en Reims á 13 de agosto de 1 Í 6 1 por el 
arzobispo Juvenal de los Ursinos. En medio de la ce
remonia, el duque de Borgoña se puso de rodillas ante 
Luís , y le pidió que perdonara á los que le hubiesen 
ofendido. Luís prometió atenderle , pero exceptuando 
de la gracia á siete personas que se abstuvo de nom
brar , reservándose de esta suerte la elección de sus-
víctimas. A 31 de agosto, llegó á París, y destituyó á 
todos los empleados del reino. Esto ocasionó un cla
mor general. Quejóse el parlamento, y hubo de decre
tar que en adelante no perdería nadie su.empleo, sino 
por renuncia, muerte ó traición. Hasta entonces, á ca
da advenimiento de nuevo rey , éste confirmaba á los 
empleados principales en sus cargos. Luís recargó 
los impuestos hasta tres millones, y castigó con seve
ridad los motines que ocasionó esta medida. A 27 de 
noviembre, á instancia del papa Pío I I y de Juan Jou-
f r o i , Obispo de Arras , suprimió aquella pragmática, 
« considerada por los hombres de bien del reino , dice 
el gran Bossuet, como fundamento de la disciplina de 
la Iglesia galicana. » El obispo de Arras envió en 
marzo al papa el original de la pragmática , y recibió 
al momento el capelo de cardenal. Pero no quiso 
acordarse de inclinar al papa á que protegiera á Re
nato de Anjou para obtener el trono de Ñápeles, ni de 
pedirle un legado para i r á Francia á conferir los be
neficios , á fin de que no saliera del reino el dinero; 
dos cosas que el papa habia ofrecido , ó poco menos. 
Vió Luís frustradas en esto sus esperanzas, y no hizo 
publicar ni registrar el edicto de revocación de la. 
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pragmática , quedando así poco más ó menos las co
sas en el estado que antes tenían. A 12 de abril del 
año 1462, presta Luís en Burdeos trescientos mil es
cudos al rey Juan II de Aragón , que necesitaba d i 
nero para mantenerse en el reino de Navarra, que lo 
disputaban parte de los naturales y el rey de Castilla. 
Juan II le cedió por dicha cantidad lodo el Rosellon y 
la Cerdaña, con pacto de retrovendendo. En junio, Luís 
estableció el parlamento en Burdeos , diciendo en el 
decreto que durarla mientras fuera tal su voluntad. 
Se nombró primer presidente de ese tribunal inde
pendiente á Juan Tudfrt . 

En 1463, á fines de abr i l , entrevista de Luís.en 
el Bidasoa , con Enrique IV de Castilla , que le nom
bró arbitro en sus diferencias con el de Aragón. Al 
cabo de un cuarto de hora , los dos reyes se separa
ron descontentos uno de otro. Al de Castilla le chocó 
el traje de Luís, «tan mal vestido, dice Commines, que 
no podia ir p e o r , » y el rey de Francia despreció á 
Enrique por el poco ingenio que echó de ver en él. 
De vuelta á París, Luís recobró, por cuatrocientos mi l 
escudos de oro , las tierras de Picardía que se le ha
blan cedido por el tratado de Arras. 

En 1465 ( N. S.), á 4 de enero, muere en Amboi-
se el duque Carlos de Orleans, sonrojado por el rey 
porque habia tomado la defensa del duque de Breta
ña, en una jimia de señores, en Tours. Luís barrunta
ba que el de Bretaña tramaba algo , y la conspiración 
estalló en efecto en 14 65. La guerra que produjo, se 
llamó « del bien público, » por ser este el objeto del 
levantamiento, según decían sus autores. Fueron los 
jefes de la liga lo^ duques de Calabria , dcBorbon, de 
Bretaña, y aun el de Berri , Carlos, hermano del rey, 
el duque de Neraurs, los condes de Charoláis, de Du
nois , de Armañac, de Dammartin , y el mariscal de 
Loheac, con otros grandes despojados de sus cargos 
por Luís. Este supo la insurrección en Poitiers; y en
tra con catorce mil hombres en el Ber r i , somete par
le del país, y luego el Borbonesado y la Auvernia. 
Luego corre á París á impedir que se junten el con
de de Charoláis y el duque do Bretaña. En aquellos 
días se hizo un buen reglamento para París. El miér 
coles 4 de julio, se pregonó por las calles, que en to
das las casas se pusiera una luz por la noche en una 
ventana , y que se encerrasen de noche los perros, 
bajo pena de la vida. Desde entonces los habitantes 
hubieron de iluminar las ventanas hasta el estableci
miento de faroles públicos. A 16 de julio, el ejército 
real y el del conde de Charoláis llegan á las manos 
cerca de Montlheri, y , tras de un combate sangriento 
é indeciso, los borgoñones quedaron con el campo de 
batalla. De ambas partes fué vivo el temor al fin de 
la acción; hubo un jefe de los de Luís que huyó sin 
parar hasta Lusiñan, y uno de los de Carlos que hizo 
otro tanto hasta Quesnoi. « Esos dos, dice Commines, 
no habia cuidado de que llegaian á morderse.» El rey 
estaba preparando socorros en Norraandía, y los prín
cipes juntan sus fuerzas, que avanzan hacia París en 
número de cincuenta mil hombres, entre ellos qu i 
nientos suizos, acaudillados por el duque de Calabria. 
Fueron los primeros que sirvieron en Francia. A 11 
de agosto, los príncipes tomaron el puente de Charen-
ton. Luís entra el 24 en París con tatitos víveres, que, 
en tres meses que sufrió de sitio , no hizo falta nada. 
Tratado de Conflans á 5 de octubre , y de San Mauro 
á 20, que dieron fin á la guerra « del bien público. » 
Con esos tratados, dice Commines, ios príncipes no h i 
cieron más que robar al rey. Como en los tratados no 
se tuvo presente al pueblo para nada, llamó á la coali
ción de los príncipes la liga « del mal piblico. » Cedió 

Luís al duque Esforcia de Milán, qüe le aconsejó ei 
transigir con los rebeldes, y luego, según fueran las 
circunstancias, cumplir ó nó con lo acordado. En 1466, 
en enero y febrero, recobró á mano armada la Kor -
mandía , que habia cedido á su hermano. 

La corte de Roma solicitaba cen empeño que se. 
publicase la revocación de la pragmática, y al efecto 
fué á París un legado del papa , á quien el rey entre
gó el edicto que pedia, pero no quiso el fiscal gene
ra l que se publicase en debida forma, ni que se re
gistrase según costumbre. 

Carlos, hermano de Luís , se habla retirado á tier
ra de! duque de Bretaña , el cual en 1 5 07 invadió la 
baja Normandía, la que ganó exceptuando á Saint-Lo, 
cuyos habitantes, movidos de uaa mujer , hicieron 
una buena resistencia. Luís va á echar al duque de la 
mayor parle dé lo que habia conquislado. En abril de 
1468, junta los estados generales en Tours, para impo
ner silencio á hermano, y decidieron que la Nor
mandía era inseparable de los dominios de la corona. 
Carlos de l e l u n , señor de Nantouillet, estaba preso 
en Chateau-Gaillard , y á 20 de agosto se le cortó la 
cabeza por traidor y reo de lesa majestad. Habia sido 
gran valido de Luís. En la cuestión del tormento ha
bia dicho muchas cosas contra el de Bretaña; y , con
tinuando Luís á operar contra dicho duque , hicieron 
después la paz á 10 de setiembre en Anconis. Ese tra
tado no agradó al nuevo duque Carlos de Borgoña , 
antes conde de Charoláis , reSentido ya desde los tra
tados de Conflans y de San Mauro. Á'íin de calmarle, 
Luís fué á Perona el 3 de octubre, por consejo de su 
ministro el cardenal Baluc. Al l l e g a r á dicho punto, 
supo el duque que los de Lieja se hablan rebelado y 
puesto pre^o á su obispo , y cometido otros excesos, 
todo á instigación de Luís. El duque mandó entonces 
encerrar al rey enfrente de la misma torre en que 
acabó sus dias Carlos el Simple , y aun estuvo á 
punto de quitarle la vida. Apurado Luís, firma á 14 
de octubre un tratado , en el cual cede á su hermano 
la Champaña y la Brie. El duque le obligó además á 
que le ayudara contra los de Lieja, cuya ciudad fué 
tomada el 30, saqueada y reducida á cenizas, estando 
presenté el r ey . que tiene la bajeza de aplaudirla 
energía y el valor del de Borgoña. Puesto en.libertad, 
Luís va á Senlis, y comunica al parlamento y al t r i 
bunal de cuentas el tratado de Perona. Así qiie llegó 
á París, hasta los loros repellan el nombre de Perona, 
pues los parisienses no querían al rey , y se reian del 
resultado de su visita al de Borgoña. Enojado Luís con 
aquella burla, ordena ridiculamente que se quite la 
vida á lodos los loros. El mismo año, murió Dunois á 
28 de noviembre, y le enterraron en Cleri. Hasta 
1672 duró su descendencia con el apellido de Lon
guevilie, pereciendo el último duque al pasar el Rin. 

En 1469.manda Luís poner presos por traidores al 
cardonal Ealue y á Luís de l íarancourt , obispo de Me
lón. Al obispo le encerró en la Rastilla , en una jaula 
de hierro, inventada por el mismo prelado, l aque 
tenia ocho pies cuadrados. «.No pocos le han malde
cido por esa invención, dice Commines, y también yo 
he tenido que ca tar la .» Según un historiador, el 
cardenal, que tenia todos los defectos, menos el de 
ser hipócrita , tuvo varias cárceles , siendo la última 
el castillo de Loches. El uno esinvo preso doce años, 
y catorce el otro. Entonces hubo mejor armonía en la 
familia real, y Carlos acopló la Guiena, en cambio de 
la Champaña y de.la Brie. Á 1 0 de agosto, instituye 
Luís en el castillo de Amboise la órden de San Miguel, 
para treinta y seis caballeros, hidalgos por el ape
llido y por las armas, sin mancilla, de los cuales 
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«nos seremos, dice el rey, jefe mientras viviremos, y 
después ¡os reyes sucesores nues t ros ,» imponiendo | 
la obligación á sus miembros de no pertenecer más j 
que á esa orden, dejando otra cualquiera. La primera 
promoción fué de quince' caballeros , y, entré ellos, 
Juan y Luís de Borbon, Andrés y Luís de La val, Jor-
je de Lá-Tremoiile, Garlos de Grussol, Antonio y G i l 
berto de Chabannes. La órden fué celebre,, dice Hono
rato de Sania María, durante cuatro reinados seguidos, 
pero se envileció en el de Enrique I I . . 

En l i l i , guerra otra vez con el duque de Borgoña. 
Á 3 de diciembre del año anterior. Luís habia confis
cado las tierras del duque, porque trataba de suscitar 
nuevas insurrecciones. Fué guerra de poca monta , y 
terminó con una tregua de tres meses, prorogada 
después con la cesión de algunas tierras al duque. 
En 1472, el duque de Guiena muere en Burdeos, á 
28 de mayo. Se cree qtíe le dió la muerte, á instiga
ción del rey , el abad dé San Juan de Angelí, con un 
melocotón envenenado. Tal vez no habia entonces me
locotones en Francia , pero el abad fué preso en Naa-
tes, por reo de ese crimen. La víspera de la senten
cia, le encontraron muerto, lo que acabó de confirmar 
Jas sospechas contra el rey y contra él. Luego de 
muerto su hermano, Luís incorporó la Guiena á la co
rona. Entónces restableció en Burdeos el parlamento 
trasladado á Poitiers, cuando la cesión de la Guiena á 
su hermano. Después fué con cincuenta mil hombres 
á Bretaña, para romper la alianza de su duque con el 
de Borgoña. Enojado és te , entra en Picardía , toma á 
Nesie y á Roye , procurando apoderarse de Beauvais; 
pero unas mujeres, dirigidas por Juana Uachette, cu 
yo verdadero nombre era Juana Lainé, ayudaron á la 
guarmeioh , y el duque tuvo que retirarse á 10 de 
junio después de dos asaltos. Agradecido Luís , orde
nó que todos los años se hiciera en Beauvais una pro
cesión aquel mismo día , en la que las mujeres pre
cedieran á los hombres, colocándose inmediatamen
te ' después de los eclesiásticos, en memoria de su 
denuedo y su constancia. El rey casó además á Juana 
con Golin Pilón, eximiendo del impuesto á sus des
cendientes , bien que no consta que los haya tenido. 
También otorgó varios privilegios á la ciudad. 

Seguía la guerra con el de Borgoña en Normandía, 
Champaña y Borgoña, cuando el rey de Aragón se 
apoderó de Perpiñan, del condado de Arraañac, y de 
Lectoure. Acababa Luís de concertar treguas con el de 
Borgoña, y en 1473 ordenó al cardenal Jopfroi, obis
po de Albi, que-reuniese la milicia meridional al ob
jeto de recobrar á Lectoure. Defendíala el conde de 
Armañac, y deja que entre en ella el cardenal para 
negociar juntos. Se ajustó una paz ventajosa al conde, 
pero, entrado que hubieron los realistas dos dias des
pués, el conde fué asesinado en brazos de su mujer 
en presencia de los jefes del ejército real, entre otros, 
de Montfaucon. Luego fueron pasados á cuchillo los ha
bitantes , y la ciudad dada á las llamas. Esto fué á 5 
de marzo. En seguida.el ejército francés fué á s i t iará 
Perpiñan. Allí estaba Lu í s , pero el rey de Aragón de
fendió la plaza con tal denuedo , bien'que contara ya 
setenta y seis años de edad, que hubieron de retirar
se los sitiadores. Hicieron ambos reyes la paz, y co
mienzan otra vez las disidencias entre Luís y elde 
Borgoña , y el rey movió al legado de! papa á que 
excomulgase, á l 3 de octubre, á aquel délos dos que 
se negara á un convenio. Fl parlamento se opuso á que 
se registrase la bula de excomunión , fundado en que 
esto seria muy mal precedente para la autoridad real 
y fueros nacionales. Á 10 de noviembre, Luís ratifica 
el tratado de P e r p i ñ a n , en él que renunciába al 

Hoscllon y Gerdaña, luego de recibir la cantidad que 
en cambio de la posesión de dichos países habia en
tregado. Luís quería engañar al rey don Juan , pues 
estaba haciendo al mismo tiempo secretamente pre
parativos contra el Rosellon. En esto descubre una 
conspiración contra su vida. Un borgoñon , llamado 
í í a rd i , dependiente del comerciante Ithier , se había 
encargado de envenenarle por cincuenta mil escudos 
que le prometió su amó. Dos de la servidumbre del 
rey , á quienes trató de complicaren el negoció, lé 
descubrieron , y fué descuartizado á 30 de marzo 
de 1474. Se sospechó que el instigador de ' Hardi 
bien pudo ser el duque de Borgoña. Unos cuatro me
ses después , supo Luís que el rey de Inglaterra y ej 
duque do Borgoña intrigaban para destronarle. Se pu
so sobre aviso, y á 2íj de octubre formó alianza 
ofensiva y defensiva contra el duque con ios ocho can
tones suizos (á la sazón no habia m á s ) . Entre tanto, el 
rey disimuló perfectamente sus intentos, mientras 
duraba el armisticio. 

Las interminables disputas de nominales y reales, 
parecidas á las dé los tomistas y esc'otistas, movían tal 
ruido en la universidad de Par í s , que degeneraban 
casi én cisma. Luís se d c c k r ó por los primeros, y, á 
1.° de marzo de 1473 (N. S.), prohibió por real órden 
shs escritos, y, para ínayor seguridad, hizo clavaren 
las bibliotecas las obras de los nomínales. Pero en 
1481 permitió otra vez la lectura de estas obras , de
jando libre campo á las escolásticas disputas. 

Luís Xí hacia marchar fuerzas hácia el Rosellon, y , 
a 15 de marzo de 1473, Perpiñan se entrega al fran
cés , después de una admirable defensa. Las otras 
plazas siguieron el ejemplo de la capital. Luís manifes
tó al cardenal de Albi, que podia disponer para sí de 
fos beneficios de aquella provincia que fueren de su 
gusto , pidiéndole que dé los demás á franceses. « Si 
hay algún mal beneficio , le dice, que lo prometa á 
los del pa í s , y después que no lo cumpla, y deje ha
cer al rey, que todo lo ar reglará .» 

Terminada la tregua de Luís con el de Borgoña, el 
rey se dirige hácia Picardía , y quita al duque las 
plazas que tenia á orillas del Somma, mientras el bor
goñon está ocupado en el sitio de Nuits. De allí fué á 
Rúan , y, á 10 de junio , su prisionero Guillermo de 
Ghalons le cede la soberanía de Orange, en pago de 
la libertad , pero reservándose los demás derechos á 
aquel principado. 

El rey de Inglaterra desembarcó en Francia un ejér
cito bien organizado, pero él duque de Borgoña faltó 
á su palabra por estar todavía en el sitio de Nuits, y 
á 29 de agosto conciertan sus comisionados .treguas 
con Luís por nueve años , comprometiéndose éste á 
daral inglés setenta y dos mil escudos, y luego una 
pensión de cincuenta mi l . El mismo dia, los dos reyes 
conferenciaron juntos sobre el puente de Pequigni, 
pero los separaba una verja por la cual solo podia pa
sarse el brazo, como en las leoneras, dice Commines. 
«La Chronique scandaleuse, » en la narración de esa 
entrevista, dice que el monarca inglés puso la rodilla 
en tierra tres veces al llegar junto á Luís, y que éste 
le hizo levantar benignamente. Abandonado del i n 
glés, trató el de Borgoña de negociar la paz con el rey, 
que no estaba mal dispuesto para lo mismo. En So-
leure , en tierra del Luxemburgo , hicieron ambos un 
tratado , en el cual se sacrifican recíprocamente sus 
enemigos y amigos. El condestable San Po l , á quien 
el rey detestaba , fué una de las víctimas. Él d u 
que le entregó á Luís. Luego que le tuvo , dijo , 
« por Pascua-Dios (era su juramento acostumbrado) 
que ha de morir, » A t i dp noviembre , fué encerra-
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do en la Bastilla, y, á l 9 ele diciembre de í i V ó , deca
pitado. Su vida habla sido un tejido de malas intrigas. 
Al cabo de un •ario y poco más, Luís quedó libre de un 
enemigo más temible , Carlos , duque de Borgoña , 
muerto en el sitio de Kanci, á S de enero de l i l i ' . 
Desde luego trató Luís de apoderarse de sus estados, 
y comenzó por el duendo de Borgoña. Allá envia al 
obispo de Langres y á dos magistrados del par iamén-
lí) con setecientas lanzas, para tomar en nombre suyo 
posesión de la provincia. No ofreció gran dificultad el 
negocio, porque por ley del reino había reversión del 
feudo á la corona , si moría el feudatario sin hijos va
rones , sin embargo de que, según parece , Carlos el 
Temerario poseía, el ducado con mejor tílülo. Durante 
algunos dias se puso en duda la muerte de Carlos, 
pero , á 29 de enero , la asamblea del país juró, á 
Luís Xí, el cual con otro ejército sometió las poblacio
nes picardas que habían pertenecido al duque. En se
guida se dirige al país deArtois, cedido ya por María, 
bija y heredera de Cas los , porque dijo á sus diputa
dos que el delfín casaría con dicha heredera. En Arras, 
á 18 de marzo, estableció un parlamento en ambas 
Borgoñas, que debía funcionar alternativamente en D i -
jon y en Dole, pero el proyecto no se efectuó basta 
1180 , y en 1483 Carlos Vli ' l le incorporó al de Pa
rís, restableciéndole en 1186. En 1489, limitó su j u 
risdicción al solo ducado de Borgoña. 

Volvamos á las guerras de Luís X I en los Pa íses -
Bajos. Dueño del Artois , entró después en Cambrai, 
mientras que Oliveros « el Gamo, » su barbero y fa
vorito , á quien había hecho conde de Meuienl, to
maba posesión de Tournai. El ííainaut entró así so el 
yugo de Luís. Asustados los flamencos, tratan de con
tener tantos progresos , y piden auxilio al duque 
Adolfo de Gueldres, proraeliéndoie la mano de su se
ñora si les ayuda para echar á los franceses. Adolfo 
no tuvo suerte : pereció en un combate á 28 de junio 
contra el francés Mouy, el cual dos dias después derro
tó todavía á los flamencos. En nada favoreció la muer
te de Adolfo ios planes de Lu í s , y solo fué un obstá
culo menos para el enlace proyectado por el empera
dor Federico lií entre su hijo Maximiliano y María de 
Borgoña. En vano se opuso Luís , y á 18 de agosto 
de 1477 se efectuó el matrimonio en Gante. Algunos 
dias antes de este acontecimiento, funesto para Fian-
cía, Luís habia hecho decapitar, á 4 de agosto, por reo 
de lesa majestad, á Jacobo de Armaílac, duque de 
Keraurs y conde de la Marca , hecho que consternó 
á todo el reino. 

La política del monarca quedaba burlada con aquel 
enlace de María; pero, por dar una sombra de justicia 
á la usurpación de parte de la herencia de dicha pr in
cesa, á 11 de mayo de 1478 hizo comenzar una cau
sa contra la memoria del duque de Borgoña , á fín de 
que, declarado traidor, pudiera confiscar así la suce
sión. Durante este extraño proceso, continúa sus con
quistas , pero tiene que abandonarlas por !a tregua de 
un año concertada en Bouvines con Maximiliano. A m 
bos entran de nuevo en la lucha en abril de 1479. 
Chaumont de Araboise sometió la Borgoña por cuenta 
de Luís en una campaña. Maximiliano va á sitiar á 
Terouenne con veinte y ocho mil hombres. Querdes 
ac¡;d« á socorrer la plaza. A 4 de agosto llegaron á las 
manos los ejércitos al pié del monte de Guinegatc. 
Querdes vence á la caballería flamenca, pero su infante
ría , imprudentemente abandonada, fué al mismo tiem
po derrotada por Maximiliano , bien que éste no pudo 
seguir sitiando á Terouenne. En 1480, tregua entre 
Luís y Maximiliano, durante la cual se conferencia 
para la paz, fingiéndose mucho por ambas parles. 

Luís escribía á sus plenipotenciarios r « Bien mienten 
ellos con vosotros, mentid vosotros también mucho.» 
En el mismo año , estando el delfín enfermo de gra
vedad en el castillo de Amboise , Luís estableció una 
posta en el camino para tener con prontitud y regu
laridad noticias de su hijo , y á poco las estableció en 
las carreteras principales del reino, bien que hasla 
1030 solo servían para asuntos de! rey y del papa. 
En octubre, el rey incorporó á la corona el ducado do 
Anjou. Trasladó de Dole á Salins el parlamento de Bor
goña , y puso fábrica de moneda en Dijon. t i carde
nal Balue y el obispo de Verdón seguían presos. El 
legado Juliano, sobrino de Sixto 1Y, inspiró al rey a l 
gún escrúpulo acerca de su encierro. Bien que el car
denal fuese e l más culpable, fué puesto en libertad 
el primero , y se fué á Roma, en donde se le recibió 
bien. El Obispo no salió hasta dos años después , y 
aun con la condición de permutar su diócesis por la 
de Yintiraille. 

Hasta 1481 Luís habia estado bueno. Pero, al r e 
gresar este año de un viaje a Kormandía, tuvo en 
Plessis-les-Tours un ataque de apoplejía (otros dicen 
epilepsia) , que le dejó muy postrado , sin que pudie
ra ya restablecerse por completo. A medida que dis
minuían sus fuerzas , iba siendo más sombrío y cruel. 
Sia embargo , todavía hizo este año conquistas en Ar 
tois , y supo ingeniarse para que le nombrase here
dero el conde Carlos 111 de Provenza y del Maine. 

Cuando enfermó en Tours, Bouchage y Commines 
hicieron voto de i r por él en romería á San Claudio. 
En 1482 , quiso cumplir el voto. Duranto el viaje, fa
lleció María de Borgoña, apoderándoselos garriesesd!p 
sus hijos Margarita y Felipe, contra la voluntad de su 
padre Maximiliano , á quien obligaron á tratar de paz 
con la Francia. Concertóse en Arras el enlace de Mar
garita , que no tenia más que tres años , con el del 
fín, que tenia doce, y á 22 de enero Luís ratificó^ el 
contrato. Todos los grandes del reino le conürmaron 
con sus respectivos sellos , comprometiéndose con un 
juramentó horroroso á desconocer la autoridad del 
rey, si violaba las condiciones de aquel pacto, A 23 de 
de'junío se hicieron los esponsales en Amboise , y se 
señalaron por dote á Margarita ¡os condados de Bor
goña , de Artois, de Auxerroix, de Maconnais y Cha
roláis. Con todo, no llegó á efectuarse el matrimonio. 
Gomo Luís no experimentó alivio por su romería, hizo 
venir de la Calabria á un sanio e rmi taño . llamado 
Francisco ¿le Paula (1). con la esperanza de que sus 
oraciones le devolverían la salud. Llegó el hombre 
del Señor el 24 de abril de 1482 á Plessis-Ies-Tours, 
en donde residía Luís , y le exhortó ante todo á que 
ordenase lo relativo á la conciencia. Poco aprovecha
ron al rey sus consejos. Cada día iba siendo más des
confiado y más tiránico. Eizo colocar rejas de hierro 
en las ventanas, y puntas del mismo metal en las 
paredes para hacerse inaccesible. Al mismo tiempo 
mandó plantar cadalsos en derredor de su morada, 
dando diariamente ocupación al verdugo Tristan el 
Ermitaño, á quien el rey llamaba su compadre. Ator
mentado á la vez por su espíritu de desconfianza, 
de odio y de ferocidad , igualmente que por los r e 
mordimientos de la conciencia , mezclaba sus manda
tos de sangre con plegarias á santos y santas de
lante de las muchas reliquias que se había procu-

(1) Francisco de Pauta tenia una hennana, llamada E r i 
gida, cuyo hijo nacido de su enlace con el caballero-calabres 
Antonio de Áiesso, acompañó á su tío á Francia , en donde 
se quedó, y fué tronco de lasJ'amilias de Alesso, Cliaillon, 
Eaubonne, Ormesson, Courcelles, etc., que se distinguieron 
todas en cargos elevados, principalmente judiciales, y ha
cen todavía gala de descender de san Francisco de Paula. 
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sado. ¿Pero de qué servian tamañas m o n e r í a s ? ü n 
dia lo recitaba su capellán una oración, en la que pe
dia la salud del alma y del cuerpo , y Luís le inter
rumpió para decirle que no pidiese tantas cosas á la 
vez. « Atengámonos primero á la del cuerpo, dijo, 
que luego pediremos lo otro. » Este era el único ob
jeto de sus preces, y enviaba ofrendas cá todas las 
iglesias de alguna nombradla para ja curación de en-
íermedades . El papa le envió el corporal que sirvió 
para el apóstol sau Pedro , y el rey le cedió entónces 
los condados de Die y de Yalence , sobre los cuales 
creia la Iglesia tener algún derecho. INo obstante sus 
turbaciónes, Luís previo las turbulencias que podrían 
agitar el reino durante la menor edad de su ü i j ) , y 
nada omitió de cuanto podia sugerir la humana pru-
denda. Murió por íin á 30 de agosto de 1483, á los 
sesenta años de edad y 23 de .reinado. Fué sepultado, 
según su deseo , en'Nuestra Señora de Cleri. Un ano 
antes de morir fué á ver al delíin en Amboise en don
de le tenia como secuestrado , enteramente ignorante 
de las cosas de gobierno, y le entregó extensas instruc
ciones escritas de su puño , sobre los deberes de los 
reyes. Hizo además copiar y archivar ese escrita en 
el parlaínento, y se puede decir que eso es todo lo que 
hizo para la educación de su hijo. « La naturaleza ha
bla formado á Luís , dice Robertson , para que fuera 
tirano. Cualquiera que hubiese sido la época en que 
reinara, habría tratado de oprimirla nación. Mañoso, 
c ruel , sin en t rañas , y ajeno de ttída justicia , era 
además indecente , sin guardar ninguno de esos mi-^ 
ramientos que el pundonor ó el deseo de gloria impo
nen á los ambiciosos. Solo le guiaba su propio interés; 
este era su cínico y sistemático objeto, quejamás per
día de vista , y que seguia obsünadamenle sin que 
hubiera nada capaz de distraerle.» Con todo, no tenia 
malas miras en lo político. Es el primer rey de Fran
cia, desde Carlomagno, que se ocupó en fomentar el 
comercio y la industria. Atrajo á obreros de Grecia é 
Italia para la fabricación de ricos tejidos, eximiéndo
les de contribuciones. Fué severo con los salteadores 
de caminos. La humillación de los grandes, en prove
cho de la corona , redundó en bien del pueblo, á 
quien tenia oprimido. Su divisa era la de Tiberio: 
« El que no sabe disimular, no sabe reinar. » Estaban 
sin cesar dichas palabra» en la lengua del sucesor de 
Augusto: «Qui nescit disídmulare , nescit regnare ,.» y 
decia que su hijo no habla menester más lalin que 
estos cinco vocablos. Pero, como dice Duelos, de 
tanto repetirlas se exponía á pei der su fruto. Otra m á 
xima citan suya que vale más que esta: « Guando la 
vanidad va delante , no están lejos el daño y la ver
güenza. » Generalmente se le considera como á autor 

•dedos producciones. Compuso en Borgoña, siendo 
delíin, una colección de cuentos con el título de: « Las 
cien novelas nuevas, » á imitación del Decameron de 
Bocacio. El otro libro es el « Rosal de las guerras , » 
compuesto en 1470, y dividido en despartes. LuísXI 
casó, á 24 de junio de 1436, con Margarita de Esco
cia , hija del rey Jacobo í , muerta sin hijos á 16-de 
agosto de 1444. Eia digna de mejor esposo. Tan des
graciada la hizo, que dijo al dejarla tierra á los veinte 
y seis años : « Ya tengo bastante; que no me hablen 
más de la vida. » En m s , se encontró su cuerpo en 
Thouars , en un ataúd de plomo. En marzo de 1431, 
casó Luís otra vez con Carlota, hija del duque Luís de 
Saboya, en la que tuvo tres hijos y tres hijas. Carlos, 
que sigue; Ana, mujer de Pedro de Borbon, señor 
de Beaujeu; y Juana , casada con el duque Luís de 
Orleans, que después fué rey de Francia, son los que 
sobrevivieron á su padre , falleciendo la reina Carlota 

á 1.° de diciembre de 1483 en Amboise, á los treinta 
y ocho años. Fué sepultada en Cleri. 

Más de una vez los papas y el clero de Francia ha
bían llamado cristianísimos á los reyes de esta nación, 
pero, durante el poíitiíicado de Paulo I I , fué cuando 
Luís obtuvo para él y sus sucesores el título de cris
tianísimo. También en tiempo de LuísXI se principió 
á dar á los reyes tratamiento de Majestad. Luís no 
quería jurar por la cruz de San Lo de Angers, por 
creerse desde tiempos antiguos que el que faltaba al 
juramento, moría el mismo año en que se violaba. Más 
de una vez se valieron sus enemigos de ese temor, 
descubriendo de esto modo la disposición de su ánimo. 
Se le exigía que jurase por la cruz de San Lo , y sise 
negaba, no se creía ya en su sinceridad. Al, principio 
de su reinado, según Monstreiet, era moda llevar 
corlo el vestido y los cabellos largos , con gorros de 
paño muy altos, y después se usó el vestir muy largo. 

En el reinado de Luís X I , se introdujo en Francia la 
imprenta. Por los años de 1470, UlricoGering, Martin 
Krantz y Miguel Friburger, impresores de Maguncia, 
fueron á ejercer su oücio en París , por instigación de 
Guillermo Fichar y Juan de la Fierre , doctores en 
teología. En el coíegio de la Sorbona pusieron su p r i 
mer establecimiento, y allí mismo vivían. Tal escasez 
habia entónces de libros, que Luís XI pidió presta
das al colegio de medicina de París las obras del mé
dico árabe Rasis , y tuvo que dejar en garantía mucha 
vajilla de plata, saliendo además responsable de la 
devolución un caballero en la escritura que se extendió 
al efecto. 

También hubo en su reinado las primeras manufac
turas de seda. En 1410, se establecieron en Tours, d i 
rigidas por obreros de Yenecia , Genova y Florencia. 
En 1472 , ordenó Luís X I , que diariamente se tocasen 
las oraciones á medio dia , y que con una rodilla en 
el suelo rezaran todos tres veces el Ave María. 

A diez libras estaba entónces el marco de plata. 
Hasta Luís XI no se conocía en Francia el extraer las 
piedras de la vejiga, bien que hubiese datos para afir
mar, que en el siglo x se practicaba en los Pa íses -
Bajos esta operación, según veremos al tratar de Ar -
noido el Malo, conde de Flandes. « En 1474, un ar
quero natural de Meudon, aquejado de esa dolencia , 
fué condenado por varios robos á la horca en Mont-
faucon. Los facultativos de. París hicieron presente al 
rey que adolecían de lo mismo muchas personas de 
todas clases , y particulacmenle Bouchage, y que por 
lo mismo seria conveniente ensayar en un reo de 
muerte operación tan ventajosa parala sociedad. Acce
dió el rey á la súplica, y á los quince dias el ar quero 
estaba operado y fuera de peligro. El rey hasta le dió 
una gratificación además de perdonarle ». 

1483. Carlos YIH nació á 30 de junio de 1470, 
en Amboise, y sucedió á su padre Luís X I , á 30 de 
agosto de 1483. Luís habia confiado su tutela y la 
gobernación del estado á su hermana Ana de Beaujeu. 
El duque Luís de Orleans pretendió que, como pr i 
mer príncipe de la sangre real, debia de ocupar el 
puesto de Ana. Esta dice que estará á lo que decidan 
sobre eso los estados generales, é interinamente que
da de gobernadora. A 9 de octubre del mismo año , 
por acallar al de Orleans, lenombró, con poderes am
plios, gobernador y lugarteniente general de París, de 
la He de Francia, de Champaña , de Brie, etc. A 23 
del mismo, da en Blois la espada de condestable al 
duque de Borbon, hermano menor del señor de Beau
jeu. El parlamento mandó poner presos á tres favoritos 
de Luís; á Oliveros el Gamo, que de barbero habia 
ascendido á gentilhombre de cámara, alcaide del cas-
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tillo de Loches, y gobernador de San Quintín; á Juan 
Doyac, de bajo linaje como Oliveros, enriquecido con 
la delación; y á Jacobo Coltier, médico de Luís X I , á 
quien habia hecho pagar muy caros sus remedios. El 
Gamo fué ahorcado. A Doyac le dieron azotes por 
las calles, le cortaron la lengua y una oreja , en-
viándole á Montferrand, de donde era natural, y 
allí le atormentaron también bastante. El médico 
escapó con una multa de ciento cincuenta mil libras. 
Dicen que, al verse libre del naufragio, hizo esculpir 
en la puerta de su casa un albaricoquero con esta ins
cripción: ((Alalbaricoquero»(t). Ana habiaofrecido con
vocar los estados generales, y á ISde enero de 1484 
se abrieron en Tours, y duraron hasta 14 de marzo. Se 
declara mayor de edad á Carlos, y se nombran doce 
personas para su consejo. A,3-0 de mayo, el arzobispo 
Pedro de Laval unge á Carlos en Keinis. Los pares 
seculares vestían en la ceremonia sus mantos forrados 
de armiño y «cercos de oro en la cabeza ». En 1483, 
el duque de Orleans y el conde de Dunois se levan
tan contra Ana de Beaujeu , que seguía disponiendo 
del mando. El rey va á Beaugenci-. en' donde estaba 
el de Orleans. Se someten los príncipes, y se hacen 
las paces á primeros de octubre , pero á poco el du
que de Orleans se retiró á Bretaña, con cuyo duque 
se coliga , y también con el archiduque Maximiliano. 
Muchos señores franceses van á reunirse con el pr ín
cipe. Por otro lado, el conde de Angulema y el de 
Dunois (éste era hijo del célebre Dunois) van á Guie-
,na, y levantan parte de la provincia. Sale Carlos de 
Tours, con la señora de Beaujeu, en enero de 1480 , 
para Guiena. Eu menos de dos meses estuvo tranqui
lo otra vez todo, y luego, á fines de marzo, fué á An-
jou. Los señores de Bretaña se dividen, pero hay en la 
corte algunos mal intencionados. Jorje de Amboise , 
obispo de Monlalban ; Gofredo de Pompadour, obispo 
de Puy, y Felipe de Commines , célebre por las memo
rias qúe escribió, fueron presos, y el último estuvo 
en una jaula de hierro ocho meses. Dos años do p r i 
sión lleváron los dos obispos, y salieron en l iber tadá 
instancia del papa. Maximiliano habia tomado ya á 
Terouenne , y el rey va á atajar sus progresos en Pi
cardía. 

El de Orleans seguía en Bretaña , y Carlos invadió 
por tres puntos diferentes aquellos estados , en ven
ganza del asilo que daba el duque al rebelde. Carlos 
fué personalmente á Gonlier. El primer cuerpo de 
ejército toma por asalto á Píoermel , él segundo entra 
sm resistencia en Yánnes, y el tercero va á cercar á 
Nantes, en la que estaban los duques de Orleans y de 
Bretaña, el príncipe de Oran ge, y oíros caballeros. A 
19 de junio, empezó el sitio, y hubo que levantarle, 
á ñm't Je julio , por la valerosa defensa de la plaza. 
El ejército real procuró borrar con nuevos hechos el 
mal éxito de aquella tentativa. Querdes, general de 
Carlos, ganaba entre tanto terreno en Flandes. A 28 
de agosto, con seiscientos'hombres toma á Saint-Omer 
por un ardid, y recobra del mismo modo á Terouenne 
en octubre. Dos dias después, derrota la infantería del 
duque de Gueldres y del conde de Nassau , á quienes 
hace prisioneros. Dueño el rey de varias plazas de 
Bretaña, vuelve á París, á fines de diciembre. En 1488, 
nueva expedición á Bretaña, En marzo, junta un ejér
cito en Tours, y le acaudilla Luís I I de la Tremoille, á 
quien llama Guichardin « el mejor capitán del mun
do». Este general tomó en pocos dias á Chaleaubriant, 
Aticenis y Fougeres. Los príncipes llegan con él á las 

(1) En francés « A. 1' abricotier, » equívoco que en la tra
ducción pierde la gracia, y que equivale á decir: « Al abri
go, CotUer.» 
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manos á 28 de ju l io , y quedan completamente derro
tados. El duque de Orleans y el príncipe de Orange 
caen prisioneros, y el de Orleans fué conducidoá Lu-
siñan, y después á Bourges. Diñan , Saint-Malo, y otras 
cinco ó seis plazas, se rinden á las fuerzas reales. Pide 
el de Bretaña la paz, que obtiene á 21 de agosto, ex
tendiéndose un tratado que no tuvo efecto, por morir 
el duque tres semanas después. Al duque de Bretaña, 
sucedió' Ana , su primogénita , que, con socorros del 
inglés, pudo sostener la guerra. En 1491, el rey puso 
en libertad ai de Orleans, sin consultarlo con la seño
ra de Beaujeu. Hizo esto con el objeto de contraer en
lace con Ana de Bretaña. La princesa amaba cabal
mente al duque de Orleans, y solo éste podia deci
dirla á que diera su mano al rey, á quien no amaba. 
Tan generoso fué el de Orleans , que satisfizo en un 
todo ios deseos del rey. Concertóse la paz, y, á 6 de 
diciembre , se celebró el matrimonio de Ana con Car
los en Langeais. llesenlido Maximiliano con la doble-
afrenta que le hacia Carlos, pues se unía con la 
princesa con la que habia casado ya él por pode
res , y despedía á su hija Margarita, educada en 
Francia, para enlazarse con el rey, se quejó amarga
mente. Enrique V i ! de Inglaterra secundó sus planes 
de venganza. En 1492, Enrique va á cercar á Boloña, 
y Carlos le ofrece dinero para que se vuelva á Ingla
terra , ajustando además la paz á 3 de noviembre en 
Etaples. Maximiliano sorprende á Arras y Saint-
Omer , y después viene en una tregua de un año. 

Carlos estaba en hacer valer el derecho de la casa 
de Anjou al trono de Ñapóles. Al objeto se amistó con 
Fernando el Católico y con Maximiliano, á l a sazón rey 
de romanos, por no verse turbado en la expedición 
que proyectaba. A 18 de enero de 1493 ( N . S.), hizo 
un tratado en Narbona cori el primero, devolviendo e! 
Rosellon y la Cerdaña, y, á 23 de mayo, otro en Seniis 
con Maximiliano, á quien cede los condados de Bor-
gofla , de Charoláis y de Artois. Era el dote estipulado 
para el frustrado enlace de Margarita con Carlos. 
Luego Margarita fué acompañada á Flandes, y más 
adelante casó con el infante de Castilla. Es decir, que 
Carlos dejaba lo cierto por lo dudoso. 

En 1494, movido Carlos de Luís Esforcia , regente 
del Milanesado, sale en setiembre para Italia, con 
veinte y cinco ó treinta mil hombres , sin dinero ni 
municiones de guerra, dejando la gobernación de! es
tado á la reina, al duque de Borgoña, y al almirante 
Graville. Los tres desaprobaban la expedición del 
rey. Pe>o su chambelán Estéban de Vese, y Brisonneí, 
obispo de Saint-Malo , le indujeron á seguir adelante. 
Acompaña la reina á su marido hasta Lion , y allí 
permanece para mandarle refuerzos en caso necesa
rio. Carlos dejó enfermo en Lion al mariscalQuerdes, 
y paríió con el duque de Orleans, y los generales Gié 
y Rieux. A poco falleció Querdes, buen capitán y buen 
consejero, que hizo al rey mucha falta. Sin duda le 
hubiera disuadido de i r al extremo de Italia, sin ase
gurar antes la conquista de Genova y de Milán. En 
Asti el rey adoleció de viruelas, y, luego de restable
cido , pasa por la Lombardía, llega á Toscana, y en 
tres dias toma á Sarzana. la plaza más fuerte de los flo-
rentinos. En seguida se dirige á Pisa, y á n de no
viembre entró en Florencia. Hace un tratado con los 
florentinos, y sale para Roma, adonde llega á 31 de 
diciembre. Entró de noche, y mandó en la ciudad 
como si estuviese en París. El papa Alejandro Vi, se 
habia retirado al castillo de San Angelo. Varios car
denales aconsejaban al rey que se uniera con ellos pa
ra deponer al papa por simoníaco y disoluto , pero le 
disuadió el obispo Brisonneí, á quien el papa habia 
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prometido el capelo. A 1 tí de enero de Hí)!>, hizo 
Carlos un Iralado con' Alejandro , en el cual éste se 
comprumele á entregarle algunas plazas, junto con el 
pi.'ncipe Ziziin, hermano de Bayaceto l í , de quien 
queria servirse Carlos para guerrear, contra el turco. 
Pero Zizhn le fué entregado casi moribundo, por ha
berle envenenado Alejandro, según dicen. A 27 de 
enero, sale Carlos de Roma para Ñápeles. Dueño ya 
de varias plazas., llega á Capua, en donde entra á 18 
de febrero. El 22 ó el 24, entra en Ñápeles con i n 
signias de emperador de Oriente. Carlos M i l hizo 
esto , porque, á 6 del'anterior setiembre , Andrés Pa
leólogo, sobrino y heredero de Constantino Paleólogo, 
le habla cedido sus derechos al imperio griego. Gran 
número de ciudades se someten á Carlos, y en poco 
tiempo conquistó el reino de Ñapóles, á excepción de 
Brindis. Los demás .reyes trataron de atajarle ,, y el 
papa, el emperador, los venecianos, el rey Católico y el 
duque de Milán concertaron, á 81 de marzo , una l i 
ga en Yenecia para salirle al paso á su regreso. Por 
so parle los napolitanos comenzaban á detestar á los 
franceses. Sobre todo, los principales estaban muy re
sentidos por la preferencia con que Carlos trataba á los 
franceses. A 20 de mayo de 149.5-, el rey sale de Ña
póles para Francia , con el ejército ¡'educido á nueve 
mil hombres. Los aliados tenian cuarenta rail al pié 
de! Apenino , mandados por el marqués de Mantua. A 
S de jul io , se encontraron en un valle ,.á nueve m i 
llas más allá de Plasencia. Al dia siguiente,, tras de en 
combale que solo duró una hora, el rey hizo perder 
al enemigo sobre cuatro-mil hombres, y él no tuvo 
más baja que la de unos: doscientos. En esto , el du
que de Orleans se hallaba sitiado en Novara. A. 18 de 
octubre,.sale de Novara en virtud de un tratado que 
hizo Carlos con el duque de Milán, y los franceses 
prosiguieron su camino.. Al hablar Commines-de esta 
expedición, dice, que el rey y sus generales no sirvie
ron para gran cosa. Pronto hubo recobrado el grao 
capitán Gonzalo todo el , reino de Ñápeles para su 
soberano. Carlos habia dejado de virey á Gilberto de 
Borbon , conde do Monlpensier, con cuatro mil fran
ceses , y un cuerpo de suizos é italianos; pero nada 
pudo hacer con ellos. Sitiado en Atolla, á mediados 
de agosto tuvo quepasar por una capitulación, pompa-
rada por Commines con la de los dos Cónsules romanos 
con los samnitas en las horcas caudinas. El de Monl-
.pensier murió poco después en Puzol. En esto. Gar
los tenia que defenderse contra Fernando él Católico , 
que amenazaba apoderarse de Narbona. El rey de Fran
cia habia ido él mismo en mayo hasta Aviñon. Ei,.con-
de de San Andrés entró de orden suya en Roseiíon-, y 
solo pudo tomar á Salses á 8 de octubre. 

Carlos no quedaba bástanle escarmentado con su 
expedición á Ñápeles , y solo esperaba reunir más 
fondos para emprender otra; pero su ministro, el car
denal Brisonnet, no se daba mucha prisa á reunirlos. 
Entre tanto , Carlos se ocupó en la administración i n 
terior del reino. Como no se habia llevado á efecto la 
compilación del derecho consuetudinario dispuesta por 
Carlos V i l , Carlos V i l l mandó de nuevo que se eje
cutase dicho trabajo por personas competentes. Co
menzada tan importante operación en este reinado, 
fué terminada en el de Carlos IX. El gran consejo, ó 
consejo supremo, no tenia estabilidad; seguía la cor
te , y no siempre tenia el número suficiente de magis
trados; de modo, que ios litigantes tenian que seguirá! 
rey en sus correrías, y aun más de una vez sin resul
tado. Por edicto de 2 de agosto de 1 Í 9 7 , ese tribunal 
se declaró permanente en París, con diez y siete ma
gistrados, para despachar, juntó con ios maestros de 
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«requestas,» ó sea de solicitudes , y el canciller por 
presidente. Como san Luís, á veces Carlos V i l ! admi
nistraba justicia él mismo. En Italia habia visto her
mosos palacios , y quiso restaurar el de Amboise por 
el mismo estilo. Fué á Amboise en 1498, y allí quiso 
presenciar una partida de pelota. Al pasar por una 
puerta sobrado baja, recibió una'fuerte contusión en la 
cabeza. No se quejó , y poco después cayó de repente 
en el suelo sin sentido , espirando á 7 de abr i l , á 
los veinte y ocho años de edad, y catorce de reinado, 
con siete meses y nueve dias. No dejó sucesión, bien 
que habia tenido en Ana tres hijos y una hija. Carlos 
era generoso, valiente y «tan bueno, dice Commines, 
que no podia darse más excelente criatura. » Mucho 
sintió el pueblo su muerte, y en sus funerales dos 
criados suyos murieron de dolor. Tres dias pasó la 
reina sin probar alimento, y fué necesario que el obis
po la Marck la disuadiera de su propósito de dejarse 
morir. Fué la primera reina de Francia que adoptó 
vestido negro para traje de luto, pues' antes le lleva
ban blanco.'Por esto se daba el nombre de Blanca á 
muchas viudas de reyes. En la catedral de Montalban 
hay letras de Carlos Y l l l dadas en dicha ciudad, á 25 
de setiembre de 1484. Y , sin embargo, á fines de 
setiembre estaba en Monlargis. De suerte que son le
tras « per eonsilium ; » es decir, por los del consejo 
de la cancillería del parlamento de'folosa. Carlos Y l i l 
llevaba la corona cerrada, pero su sucesor no le i m i 
tó en esa innovación. 

En los reinados anteriores se hacían caballeros «en 
leyes,» y en este , se crearon caballeros «en merca
dería. » 

Letras de Bernardo Abzat, lugarteniente genera! 
del duque de Borbon , en el ducado de Guiena : «Ha
cemos saber que, atendidos los buenos informes que 
se nos han dado acerca de JacobO Maree , habitante y 
mercader de Tulle ,, le hemos hecho caballero de mer
cadería , prestándonos el acostumbrado juramento de
lante de muchos maestros , caballeros en mercadería, 
y pagando los derechos de costumbre. En Bragerac, 
16 de noviembre de 1483.» 

En 149,0, eslabieció Carlos la compañía de los Cien 
Suizos. Con motivo de su casamiento , se acuñó en 
Lion , según Bizot, la primera moneda con el busto 
del rey. Antes de Carlos Yíll no habia «l imosnero 
m a y o r » en Francia, y el obispo Gofredo de Pom-
padourfuéel primero que llevó ese título. En ese re i 
nado subió el valor del marco de oro y del de plata. 

1498. Luís X l l , el Padre del pueblo, de la casa de 
Orleans , nació en Blois, á 27 de junio de 1 M 2 . Era 
hijo del duque Carlos de,Orleans, y de María de ele
ves, descendiente del rey Carlos V , por Luís de Or
leans, su abuelo, asesinado, en 1407. A 7 de .«Vil de 
1498, sucedió-á Carlos Y l i l , y fué ungido- en Reims 
por Brisonnet, á 27 de mayo. Lo primero que hizo Luís 
fué disminuir los impuestos, y reformar los abuses. 
Perdonó generosamente á los que fueron sus enemi
gos en el anterior reinado , diciendo á los cortesanos 
que le excitaban á la venganza , « el rey ele Francia 
no ha de vengar las injurias hechas al duque de Or
leans. » Be quién tenia más-qué quejarse era de La-
Tremoille, y dijo relaüvgmenie á é l , « si tan bien 
sirvió á su soberano contra mí , ¿ p o r q u é , no habia 
de servirme ahora con igüal celo contra los enemigos 
del estado?» En 1478, Luís Xí le había hecho casar 
sin amor con su hija Juana, virtuosa y discreta, pero 
poco agraciada, y aun algo contrahecha. Luís X i l , así 
que estuvo en el trono, hizo anillar el matrimonio por 
Alejandro V i , á fin de contraer enlace con la viuda de 
Carlos VIH. trajo la bula de divorcio César Bórja ó 
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Rorgia, hijo do Alejandro V I , lan conocido más ade
lante por el duque de Yalentinois. Juana era digna de 
compasión, pues habia mostrado en todas ^ocasiones 
un cariño ilimitado á Luís , haciéndole poner en l i 
bertad por Carlos VIH, á fuerza de suplicar. La reina 
Juana se retiró á Bourges, con el título de duquesa de 
Berri , fundó la « órden de las Anunciadas ,» y murió 
santamente á 5 de febrero de 1505. El contrato ma
trimonial de Luís con Ana de Bretaña se firmó á 1 de 
enero de 1499, en Nantcs , y al dia siguiente se cele
bró el enlace. Por parte de su abuela Valentina , he
redera de sus hermanos Juan María y Felipe María Vis-
conli , duques de Milán , muertos sin sucesión , Luís 
tenia derecho al ducado de Milán. Quiso reclamarlo 
con las armas. Se arregló con los príncipes que pu
dieran contrariarla expedición , y en 1 499 envió un 
ejérciío á Italia, al |mando de ,Luís de Luxemburgo , 
conde de Ligni, de Roberto Ealuardo, señor de Aubigni, 
y de Jacobo Trivulcio , miianés. El rey pasó á Lion 
para estar cerca del teatro de la guerra. En poco tiem
po se conquistó el Miianesado, ocupado á la sazón por 
2bfá Esforciá. El rey fué después allá , y entró en Mi
lán á G de octubre. Génova le envía comisionados á 
jurarle obediencia. A primeros de diciembre, se vuelve 
a Francia y deja el gobierno del Miianesado á Trivulcio. 
A poco se sublevaron los milaneses contra sus nuevos 
señores-. Luís Esforcia vuelve de Alemania, y á princi
pio de febrero de 1500 entra en Milán con vítores en
tusiastas. En Loches supo Luís este suceso, y manda 
otro ejército á Italia, al mando de Luís de la'Tremoi-
l le , que se apoderó del duque de Esforcia, á 10 de 
abril, y sometió otra vez el ducado. Esforcia fué con
ducido á Francia, y iinurió en el castillo de Loches, 
en 1510. 

Luís pensó ya en conquistar á Ñápeles. Pero Fer
nando el Católico no estaba muy dispuesto á ceder 
sus derechos á aquella corona. Luís trató de aliarse 
con é l , prefiriendo su amistad á su rivalidad. Ame
nazado el rey Federico de Ñápeles por el francés, no 
recelaba de Fernando, que era pariente suyo. Aparenta 
éste que le va á socorrer contra los franceses, y J e 
manda á Gonzalo de Córdoba, á quien cede Federico 
algunas plazas pedidas por Fernando. Al llegar los 
franceses, los españoles se juntan con ellos. Entónces 
Federico se puso á discreción de la Francia. Los ge
nerales de ambas potencias se reparten los estados de 
Federico, que se retiró á Francia con una pensión de 
treinta mil escudos , hasta 1504, en que murió. Poco 
estuvieron en paz españoles y franceses, y el rey Luís 
supo que se estaba tratando de una liga entre el papa, 
el emperador, el rey Fernando y Venecia , para ex
pulsar,/* sus tropas:'y entónces fuéá Milán, en donde 
le visito, de parte de su padre Alejandro VI , el duque 
de Valentinois. El duque le persuade de que no es 
eierto lo de la liga , y le induce á tratar con el papa. 
Luís se vuelve á Francia , y á 5 de abril de 1503 hace 
en tratado en Lion con el archiduque Felipe , yerno 
de Fernando el Católico, concertando en él el enlace 
de Claudia, hija mayor de Luís , con Carlos de L u 
xemburgo (después Carlos V ) , hijo del archiduque 
Entónces se estipuló que el reino de Ñápeles seria 
para los futuros esposos. Fernando dijo á Gonzalo que 
en nada atendiera á ese tratado, y sigue la guerra 
Dugo de Cardona y Antonio de Leiva van á reforzar á 
Gonzalo. Batalla de Seminara en Calabria, á 21 de 
flbril, ganada por el de Leiva al general Aubigni, en 
el mismo punto en que ocho años antes fué vencedor. 
A 28 del mismo, otra victoria de Gonzalo contra el 
francés , en Cerinola , en la Pulla ( ó Apulia). En este 
cómbale pereció Luis de Armañác, duque de Nemurs , 

y Virey de Ñapóles. Esto ocasionó la pérdida de cuanto 
ten an los franceses en aquel reino, que quedó en po
der de la casa de Aragón , pasó después á la de Aus
tria , y por fin á la de Borbon. 

Estás desgracias apesadumbraron tanto á Luís, que 
enfermó de gravedad. La reina Ana le creyó muerto, 
y habia embarcado ya en el Loira lo más precioso que 
tenia, pues quería retirarse á su Bretaña. El mariscal 
de Gié (Pedro de Roban) hizo detener los fardos de 
Ana en Saumur, y esta no se lo perdonó. El rey con
valeció , y Ana obtuvo de él que mandase encau
sar al mariscal, contra quien se declaró, igualmente 
Luisa de Saboya, condesa de Angulema , que odiaba 
al mariscal porque éste era ayo de su hijo , y á pro
pósito de su educación hablan disputado muchas ve
ces. A 9 de febrero de 1505 (V. S ) , el parlamento de 
Tolosa condenó al mariscal á la suspensión del mando 
en el ejército por cinco años , durante los cuales ha
bia de estar fuera de la corte , cesando en el cargo de 
ayo del conde de Angulema , y perdiendo- su compa
ñía de cien lanzas. Y aun pudo tenerse por dichoso en 
escapar con la cabeza, bien que no hiciera más que su 
deber. El enlace de Claudia con Carlos no por esto 
se abandonaba. El emperador Maximiliano, abuelo de! 
príncipe Carlos, y el archiduque Felipe, procuraron 
entenderse, para ese negocio, con Julio I ! , y en Blois 
se hizo un tratado que aseguraba á Carlos la mano de 
la princesa, con los ducados de Bretaña , de Borgoña, 
y de Milán por dote, si Luís muriera sin hijos varones. 
Mucha desmembración era esla para Francia, pero la 
reina no habia querido que su hija casase con el hijo 
de su rival , la condesa de Angulema. Los buenos pa
tricios sintieron que se hubiese hecho ese tratado. En 
mayo de 150G, juntó Luís los estados generales'en 
Tours, y, después de conferirle el título de «Padre del 
pueblo, » le hicieron presente que habla violado la 
ley fundamental, consintiendo en la enajenación de 
una parte considerable del dominio de la corona. Re
vocó Luís lo pactado, en virtud de esa queja, y arre
gló el matrimonio de su hija con el conde Francisco 
de Angulema. Mucho sintió el emperador esa retrac
tación de Luís , pero se asoció sin embargo con él á 
la liga de 1508, formada por el papa contra Venecia, 
y firmada á 10 de'diciembre, en Cambrai. por Mar
garita de Austria , gobernadora de los Países-Bajos, 
en nombre de su padre el emperador, y en el del rey 
de España. Por el-rey de Francia , firmó el cardenal 
de Amboise , primer ministro, y también lo hizo por 
el papa, pues tenia poderes al efecto. Era objeto d é l a 
liga el quitar á los venecianos cuanto poseían en tierra 
firme. En abril de 1509, pasó los montes Luís , y á 
14 de mayo ganó á los venecianos la batalla de Agna-
del. El rey se portó valerosamente. Algunos cortesa
nos le decían que no se expusiese tanto. Conoció que 
lo decían por el miedo que les causaba el tener que 
seguirle, y respondió, « el que tenga miedo , que so 
ponga detrás de mí.» Yerona, Padua y Vicenza envían 
las llaves á Luís , que no las admite , porque , según 
el tratado, hablan de pertenecer al emperador. Luego 
Luís se volvió triunfante , entró en Milán, y , después 
de tratar con el papa en Biagrosa, regresó á Francia á 
primeros de agosto. 

Sigue en 15 i 0 la guerra contra Venecia , pero el 
papa y el rey de España se habían retirado de la liga; 
y el primero, que deseaba ardientemente echar de Ita
lia á los franceses, consiguió que los suizos los aban
donasen . y en verdad que no fué muy difícil , pues 
estaban resentidos por unas palabras del rey , al ne
garles el aumento de paga que le pidieron. « E s m u y 
extraño, habia dicho Luís , que tinos miserables mon-
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t añeses , que no conocian el dinero antes que mis 
predecesores se lo dieran , quieran venir ahora á dic
tar la ley á un rey de Francia. » No quedaron más 
aliados á Luís que Maximiliano, y el duque de Fer
rara , á quien el papa perseguía. El mariscal de Chau-
mont impidió á doce mil suizos el invadir el Milanesa
do. En esto murió, á 23 de mayo, en Lion, el carde
nal de Amboise, ministro que deseaba obrar bien, 
pero, desgraciado en guerras y tratadas, se dejó en
gañar por el cardenal de la Róvere, después Julio I I , 
competidor suyo para la elevación al papado. Fué 
desinteresado y bienhechor. En 1511, Luís se decidió 
á guerrear contra Julio I I , aprobando la agresión una 
junta de prelados y doctores en Tours. Sale Chaumont 
en socorro del duque Alfonso de Ferrara , á quien el 
papa quería despojar de sus estados. El general muere 
á 10 de marzo en medio de su expedición. Al verse 
sin esperanzas, le asusta el estar excomulgado por el 
papa, y le pide la absolución, que fué concedida. «Este 
inconveniente tienen las guerras contra la Iglesia, dice 
Bossuet; hasta para los fuertes dan lugar á escrú
pulos. » Trivulcio reemplaza á Chaumont. Batalla de 
la Bastida, en que Bayardo vence á los confederados, 
salvando así á Ferrara, que iba á sucumbir. Trivul
cio toma á Concordia , llega el 21 á Bolonia, y pocos 
dias después vence las fuerzas del papa. Trivulcio se 
volvió á Lombardía , sin llevar las cosas al último 
extremo contra el papa, pero éste siguió inflexible 
contra,los franceses. En 1512, Gastón de Foix, duque 
de Nemours, y gobernador del Milanesado, obliga al 
célebre Pedro Navarro á levantar el sitio de Bolonia, 
luego va á Brescia, sorprendida á 3 de febrero por los 
venecianos, vence á Baglione, que mandaba parte de 
la hueste veneciana, y á 19 de febrero entra en Bres
cia , matando á muchos enemigos. A 11 de abril, ba
talla de Ravena , que duró ocho horas y fué ganada 
por los franceses. Cayó prisionero Pedro Navarro, 
pero les costó cara la victoria, muriendo en el campo 
el duque de Nemours á los veinte y tres a ñ o s , con 
muchos jefes valientes. Exclamó el rey Luís ai saber 
tamaña pérd ida , «con victorias de esa clase pronto 
está uno perdido.» Raveña , con muchas poblaciones 
da Romanía , se dan al francés, pero no tardan las 
cosas en variar de aspecto por la súbita irrupción de 
Jos suizos , llamados por el papa y demás confedera
dos. Maximiliano se separa del rey de Francia, y el 
abandono es general por parte de las ciudades italia
nas. Todas se declaran por los aliados. Julio I I exco
mulga al rey Luís, y pone su reino en entredicho. Los 
franceses tratan de replegarse y salvar elMilanesado, 
pero Luís hubo de ver cómo se posesionaba de dicho 
país Maximiliano Esforcia, el hijo del mismo duque 
que murió prisionero en Francia. Genova se subleva 
también , y elige por (lux á Juan Fregóse. Quedaban 
á ios franceses los fuertes de Milán, de Novara y Gre-
mona. En 1313, otro ejército francés v a á Italia man
dado por Luís de la Tremoille. La guerra principia 
bien, como siempre; Trivulcio toma á Ast i , Alejan
dría , etc., y la flota francesa sorprende á Genova, 
pero á 6 de junio ganaron los suizos la batalla de No
vara , y de todo quedaron dueños los vencedores. 

En julio , Enrique VIH de Inglaterra, coligado con 
el papa, desembarca en Calais con treinta piil hombres, 
y el emperador Maximiliano se le reúne con veinte 
y tres mil hombres. Se emprende el sitio de Terouenne, 
y Piennes introduce víveres en la plaza , pero á la 
vuelta queda derrotado. Este combátese llamó «la jo r 
nada de las espuelas ,» porque los franceses hicieron 
más uso de las espuelas que de las espadas. El duque 
de Longuevüle-y el caballero Bayardo, por no querer 

salvarse con la fuga, quedaron prisioneros. Los fran
ceses de Terouenne capitularon á 23 de agosto. Unos 
treinta mil suizos, al mando de Wateville, con la ca
ballería alemana que acaudillaban el duque de \Vür-
temberg y el conde de Furstemberg , yendo además 
con ellos el mariscal de Vergi , con tropas del Franco 
Condado, y la artillería del emperador, llegan, á 7 do 
setiembre delante de Dijon , y comienzan el sitio, La-
Tremoille mandaba en la plaza, y la salvó mediante 
la cantidad de cuatrocientos mil escudos ofrecida á ios' 
sitiadores. Sede imputó á crimen el tratado, pero fué 
acto de alta prudencia, pues Dijon hubiera ca ído, y 
los aliados hubieran podido llegar hasta París. A 13 
do setiembre, el rey de Inglaterra asedia á Tournai, 
y, como habia despreciado los refuerzos ofrecidos por 
el de Alenzon, á los ocho dias de sitio ofreció capitular, 
pagando cuarenta mil ducados para librarse del saqueo 
y conservar sus privilegios. 

En 1314 (N. S.), la reina Ana muere de mal de pie
dra , á los treinta y siete años de edad, apreciada de 
lodos. Antes de ella , no tenían las reinas guardia , ni 
daban audiencias á embajadores, dándola el rey esa 
consideración „ tal vez por ser duquesa de Bretaña. 
El rey se vistió de negro, contra la costumbre, como 
lo habia hecho ella, cuando la muerte del primer 
marido. A18 de mayo, se verifica el enlace del conde, 
Francisco , de Angulema con Claudia. Ana se opuso 
mientras vivió. 

Á 14 de setiembre , paz de Abbeville entre Enrique 
y Luís. Este casa en Abbeville , á 9 de octubre , con 
María, hermana del monarca inglés , la misma que 
en 1503 habia pontraído esponsales con Carlos de Aus
tria. Es la primera princesa de Inglaterra que fué 
reina de Francia en tiempo de los Capelos. Lejos 
de obtener dote Luís , tuvo que dar un millón de es
cudos por su mano. 

Luís hizo con Enrique alianza defensiva y ofen
siva , pero se alteró su salud poco después del nuevo 
enlace, según consta por el historiador de Bayardo. 
Murió á 1.° de enero de 1313 . á los cincuenta y tres 
años de edad, y diez y siete de reinado. En Ana tuvo 
á Claudia y á Renata, mujer del duque Hércules H de 
Ferrara. María casó otra vez, á 31 de marzo de 1313, 
con Carlos Branden, duque de Suffolk; a 16 de abril 
se fué con él á Inglaterra , y á 23 de junio de 1S34 
falleció. 

Pocos reyes hubo tan queridos como Luís XÍI. Mira-' 
ha á sus subditos como á hijos, y por esto le llamaron 
« Padre del pueblo, » título confirmado á són de 
Irompa en sus exequias. Vivió en un siglo de perfi
dias políticas, y tenia buenos principios para el go
bierno de un estado. Algunos le acusaban de poco es
pléndido, y él decía, « más quiero que los artesanos 
rían de mi mezquindad, que no ver llorar al pueblo 
por mis prodigalidades. » Su divisa era un enjambre 
de abejas con esta leyenda : « Nuestro rey no se sirve 
del aguijón. » ' 

En 1498, mandó Luís que fuesen graduados los bai-
líos y senescales. En 1301, creó la audiencia de'Aix. 
Luís X I I , como Carlos VIH, prohibió la venalidad de 
los cargos judiciales, bien que á veces faltó él mismo 
á sus edictos. Antes de san Luís se compraban ya esos 
empleos de jurisdicciones inferiores. En su reinado 
comenzó á tener la Francia infantería nacional. Al 
principio ningún caballero quería servir en ella, y solo 
por deferencia vinieron algunos en entrar de oficiales 
en la misma. Después de las guerras de Haliav ya va
riaron sobre esto las ideas. 

Hasta Luís X I I , solo el canciller guardaba el sello 
rea!. Á 6 de enero de 1513, Luís le hizo guardar por 
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Esteban Porcher, que solo le tuvo dos años. En el si
guiente reinado no siempre Divo los sellos el canci
ller, y, en 13S1, Enrique 11 nombró un guardasellos 
particular. 

París debe dos puentes á Luís X I I , el del Change y 
el de Saiut-Michel. construidos los dos por el dominico 
Giocordo, natural de Verona. 

A fines del reinado de Luís X I I , el marco de plata 
estaba á 12 libras, 13 sueldos, y el de oro á 130 l i 
bras, 3 sueldos, 4 dineros. 

1513. RAMA COLATERAL DE ANGULEMA.-—Francisco I , 
« el Padre de las letras, » conde de Angulema y du
que de Valois , biznieto de Luís de Orleans y de Va
lentina Visconti, é hijo del conde de Angulema, Car
los de Orleans, y de Luisa de Saboya, nació á 12 de 
setiembre de 1494 en Cognac, fué proclamado el 1.0 de 
enero de LSI3 , y á 25 ungido en Reims por ef arzo
bispo de Lenoncourt. Luego dé estar en el lrono, trata 
de recobrar el Milanesado. Para hacer dinero, vende 
empleos judiciales. Contrae alianza con los venecia
nos. Marcha en julio dejando de regente á su madre , 
á la que nombró poco antes duquesa de Angulema. 
Pasa los Alpes en agosto, y entra en el Milanesado, de
fendido solo por suizos. Movidos estos por el cardenal 
de Sion, enemigo de Francia, atacan á los franceses en 
Marinan á 14 de setiembre, sobre las dos de la tarde. 
El combato duró hasta la noche , y el rey la pasó so
bre tina cureña. Al despartarse, v ióque habia dormido 
á cincuenta pasos de un batallón suizo. Aldia siguiente, 
rompen unos contra otros con la misma obstinación , 
pero al fin los suizos se retiraron en buen orden, de
jando en el campo de batalla quince mil muertos, y 
dirigiéndose parte á Milán y parte á su país. En me
nos de un mes el rey fíié dueño del Milanesado. Á 23 de 
octubre, entró en la capital. En diciembre, el papa y el 
rey fueron á conferenciar á Bolonia. Allí firmaron á 
14 del mismo el célebre concordato, obra del canci
ller Dupraty de dos cardenales, en el cual, con la abo
lición de la « pragmática, » el monarca cede las ana
tas al pontífice , obteniendo de éste en cambio el de
recho de proveer los obispados y abadías del reino. 
La cesión de las anatas no consta expresamente en el 
concordato , y , sin embargo, siempre se cumplió con 
esa condición. Clero, audiencias y universidades se 
opusieron al concordato, y , después de inútiles instan
cias y órdenes , vino al fin el parlamento de París en 
registrarle á 22 de marzo de 1318 , consignando sin 
embargo que lo hacia á la fuerza, que no entendía por 
aquel acto aprobar el concordato, y que en asuntos 
beneficiarios seguiria juzgando en virtud de la prag
mática. 

En 1516, conferencias en Noyon entre lofe plenipo
tenciarios de Francisco 1 y los de Carlos de Austria, 
ya rey de España. Duraron desde el 1.° de agosto hasla 
el 13. En ellas se trató de la devolución á Francia de la 
Navarra , que no se efectuó , como tampoco el enlace 
que entóncés se proyectó de Luisa, hija de Francisco L 
con el rey Carlos. Era la tercera princesa de Francia 
que se le proraetia por esposa. Á 29 de noviembre, 
Francisco 1 hizo en Friburgo un tratado con los sui
zos. Desde entóneos estos fueron amigos de Francia. 
En este año, fundó el rey la ciudad y puerto del Havre 
de Grace en la embocadura del Sena, El vicealmirante 
Chillón puso la primera piedra. Los que escribian en 
latin la llamaron « Franciscopolis, » ciudad de Fran
cisco. Allí mismo existía una capilla dedicada á «Nues
tra Señora de Gracia. » y por esto dicen « Havre de 
Grace, » Los ingleses éran dueños de Tournai des
de 1513. En 1518 , Francisco la recobró por cuatro
cientos mil escudos. Vacante el imperio el año s i

guiente por muerte de Maximiliano, Francisco envió al 
almirante Ronnivet á Francfort á solicitar el trono de. 
los Césares , pero fué elegido Carlos. Jamás perdonó 
Francisco la preferencia, y su resentimiento dió lugar 
á todas las guerras que agitaron su reinado. 

Francisco procuró captarse la amistad del rey de 
Inglaterra. Ambos tuvieron una entrevista en 1320 
entre Ardres y Guiñes , que duró desde el 1 de junio 
hasta el 24. El lujo fué extraordinario , y dice Martin 
de Rellai, que muchos señores traian en galas « sus 
molinos, bosques y prados. » Dicen que Enrique V l i l 
luchó allí con Francisco , y que éste le hizo venir al 
suelo, no obstante dos zancadillas de Enrique. 

En 1321,comienza la guerra en los Países-Bajos, en
tre Carlos V y Francisco 1. Roberto de la Marck, du
que deBouillbn. las hubo con los imperiales del conde 
de Nassau. Tomadas Sainl-Amaml, Mortagne y Mon
zón, el de Nassau se presenta delante de Mezieres, en 
la que estaba de comandante el caballero Bayardo. Le 
intiman la rendición, y Bayardo contesta que ha des
truido el puente del Mosa , y que cuenta para salir 
con cuerpos de los sitiadores. Por fin , el conde tuvo 
que retirarse. Dicen que en el ataque de Mezieres se 
emplearon por vez primera las bombas. Francisco 
pudo derrotar después .á Carlos, pasado el Escalda , 
pero no supo aprovechar una ocasión que no se pre
sentó ya más. Este año perdieron los franceses, man
dados por Lautrec, casi todo el Milanesado, inclusa su 
capital. En 1522 , los franceses entran por asalto en 
Novara , á cuyos habitantes trataron muy mal. Aban
donado Lautrec de los suizos, pierde á 22 de abril la 
batalla de la Bicoca, entre Monza y Milán. Esta victo
ria , mal puesta por'Daniel en 1 523 , facilita á los de 
Garlos la conquista de Lodi, de Pizzigitone , y de Cre-
mona, bien.que nó del fuerte, tomando á GénQva por 
asalto á 30 de mayo. La rica ciudad fué saqueada. 
Francisco no acató la decisión de Enrique \7íü nom
brado arbitro entre él y Carlos, y resentido Enrique le 
declara la guerra. El almirante inglés Surrey devasta 
las costas de Normandía , luego va á Bretaña á que
mar á Morlaix, y se vuelve á Calais en 1523. Después 
fué con el conde de Burén á Picardía , pero el duque 
de Yendoma supo contrarestarle. 

En 1523 , Lautrec vuelve á Francia con el Milane
sado perdido , y el rey se queja de él amargamente , 
pero Lautrec le responde que se eche á sí mismo la 
culpa, pues él no pudo obrar por falta de dinero y de 
víveres. Extrañó el rey la respuesta, pues el superin
tendente Semblanzay habia debido remitirle cuatro
cientos mil escudos./Se pregunta al ministro , y éste 
responde, que ía, madre del rey le ha obligado á en
tregarla aquella cantidad, y ofrece probarlo; pero 
apoyábala el canciller DupraL, enemigo del superin
tendente , y éste , después de cinco años de prisión, 
fué ahorcado á 12 de abril de 1527, por sentencia de 
comisión especial. Pretenden que Gentil, primer sub
secretario de Semblanzay, vendió á gu jefe en aquella 
ocasión, y que también fué ahorcado más adelante. 

No fué Semblanzay la única víctima délos artificios 
de la duquesa de Angulema. Por no haber querido ca-
sar con ella el condestable de Borbon , le movió un 
proceso , que le hizo perder los cuantiosos bienes de 
la rama primogénita de su familia, que él parecía des
tinado á heredar. La injusticia era cruel, y en 1523. 
pasó á servir al emperador, cuando Francisco I se es- ' 
taba preparando para entrar otra vez en Italia. Eu 
Lion supo Francisco que el condestable llevaba aquella 
idea , pero pudo reunirse con las tropas de Carlos en 
Plasencia. Su deserción retrasó las operaciones del 
francés. El general en jefe Bonnivei se apoderó de parte 
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del Bülanesado. y luego fué á bloquear á Blilan. En 
oslo Bayardo tomó á Lo-di, y fué á socorrer el fuerte 
de Cremona , sitiado hacia veinte y dos meses, y de
fendido soló por ocho soldados, resuellos á morir. I n 
troduce víveres y alguna gente en el fuerte. 

Entonces la guerra estaba otra vez declarada entre 
Inglaterra y Francia , á consecuencia de una liga for
mada entre Enrique YIH , Francisco María Esforcia, 
Florencia , Yenecia y Genova. El conde de SuíFolk, 
marido de la viuda de Luís- XIÍ, mandaba un ejército 
inglés en Picardía, que no hizo gran cosa merced á la 
pericia y decisión del duque de Yendoma, de los con
des de Guisa y de San Pol, y de Crequi de Pontdormi, 
dirigidos.por el general La-frcmoille, qué hizo entón
eos una campaña muy útil. 

En enero de 1524 , el comandante Franget rindió á 
Fuenterrabía á los españoles. Pero después Franget fué 
encausado, y condenado á la degradación pública por 
cobarde y traidor, en un consejo de guerra. La rendi
ción de aquella plaza la ponen los escritores contem
poráneos en 1523, porque entonces el año principiaba 
todavía por Pascua. La campaña de Italia fué muy 
desgraciada también para los franceses, que tuvieron 
(fue abandonar el bloqueo de Milán. Perseguido Bon-
nivét por el de Borbon y el marqués de Pescara , es 
herido en el brazo , y cede el mando á Bayardo , que 
en abril queda mortalmente herido de un tiro de ar
cabuz, arma que entónces comenzaba á usarse, El de 
Borbon va á ver á Bayardo , y le dice que siente su 
desgracia, á lo cual responde el célebre caballero, que, 
más debiera sentir el guerrear contra su patria. Á los 
pocos momentos espiró como héroe cristiano, á los 
cuarenta y ocho años de edad, confesándose con su 
mayordomo á falta de sacerdote , según entónces se 
acostumbraba. Sepultáronle con grandes honores en 
Grenoble, de donde era natural. El P. Daniel pone 
equivocadamente su muerte en 1525. El conde de San 
Pol vuelve á Francia con los pocos restos del ejército 
francés; los imperiales entran en la Provenza por el 
mes de j u l i o ; toman varias plazas, y á 1 de agosto 
sitian á Marsella. Á los cuarenta dias se levantó el s i 
tio, y Francisco I se dirigió hácia l i l a n , en cuya ciu
dad entró á-mediados de octubre, principiando el sitio 
de Pavía el 28. Al mismo tiempo destaca diez mil 
hombres para ir contra Ñapóles. 

En 1525, á 24 de febrero, quedó libertada Pavía 
con la batalla en que, no obstante su bizarría, perdió 
el rey Francisco su libertad , con ocho mil hombres 
muertos. El rey habia cometido la imprudencia de co
locarse entre su propia artillería y el enemigo, de 
suerte que aquella no pudo servirle. En esa jornada 
tristísima para Francia, murió á los setenta y cinco 
años el veterano La-Tremoillc , que habia servido con 
gloria en cuatro reinados. También pereció allí Bon-
nivet con otros muchos señores. El rey fué conducido 
á Madrid. La madre del rey fué declarada gobernado
ra , con un consejo de regencia presidido por Carlos 
de Borbon , conde de Alenzon , abuelo de Enrique 1Y. 
El mismo rey anunció á su madre , según dicen, el 
éxito de la batalla con estas palabras: « Señora , todo 
se ha perdido, menos el honor.» Á 30 de agosto, la re
gente hace un tratado de alianza con Inglaterra, cuyo 
rey se puso sobre sí al ver la preponderancia de Car
los Y, y procuró restablecer el equilibrio europeo. 

Por fin, á 14 de enero de 1526, Francisco cede en 
un tratado á Carlos el ducado de Borgoña, el condado 
de Charoláis, los señoríos de Noyers y de Chatel-Ghi-
non , renunciando además á sus pretensiones sobre 
Milán , Ñápeles, Genova , etc. Á 21 de febrero queda 
l ibre , y á 21 de marzo le canjean en el rio de An -

daya con sus hijos, el deJOu y el duque de Orleans, 
que quedaron en rehenes paradla garantía del tratado. 
A 22 de marzo, ya Francisco 1 ajusta en Cognac una 
liga con el papa,'Yenecia, Inglaterra, Florencia y los 
suizos, contra Carlos. Se llamó la «Santa liga » por 
estar el papa á la cabeza. También fué el que más 
tuvo que arrepentirse. 

En 1527, llega á Francia la noticia de que los impe
riales han entrado en Boma por asalto, y que tienen 
preso al papa en el castillo de San Angelo. En junio 
llega Lautrec á Lombardía, somete parte de ese país, 
y se dirige hácia el reino de Ñápeles. A 9 de abril 
de 1528 bloquea la capital, dueño ya de lo demás. 
Mientras Lautrec sitia á Ñápeles por tierra , Doria 
vence á 6 de mayo la escuadra española que iba á 
socorrer la plaza, y Moneada perece en la batalla. Dos 
meses después Doria se pasa al emperador como ya 
lo habia hecho su tio Andrés , por no haberle querido 
conceder Francisco la libertad de Genova, que era su 
patria. En esto, una enfermedad contagiosa diezma el 
ejército francés delante de Ñápeles , y el mismo Lau
trec muere de ella á 15 de agosto de 1528. Un sol
dado tuvo oculto su cuerpo por espacio de doce años 
con la esperanza de que por' él le hablan de dar d i 
nero-, y al fin fué sepultado dignamente en Ñápeles 
por el nieto del Gran Capitán, hallándose allá de.virey. 
Esta expedición habia sido como todas las demás, br i 
llante al principio y funesta al fin. 

Poco mas ó menos lo mismo sucedió en el ducado 
de Milán. En 1528, el conde de San Pol recibió de 
Francia mil lanzas y doce mil suizos, y se concertó 
con el duque de ürbino, genera! de Yenecia, para s i 
tiar á Pavía. A 9 de setiembre, fué atacada, y tomada 
á 19 , siendo cruelmente saqueada ; añadiendo Mura-
tori que la guarnición, que se retiró al fuerte, capituló 
algunos dias después honrosamente. Pero á 30 de 
agosto del año siguiente Antonio de l e iva recobró la 
plaza, después de vencer al de San Pol. Ya no queda
ron franceses ni en el Milanesado, á bieu que ya so 
habia firmado la paz á 3 de agosto, pero no se sabria 
aun en Italia cuando la toma de Pavía. La hablan pro -
curado Margarita de Austria, gobernadora de los Pa í 
ses-Bajos, y la madre de Francisco I . Se habia conve
nido en Gambray en que el emperador abandonariaja 
posesión de Borgoña, que el rey de Francia renuncia-
ria a! homenaje de Flandes y de Artois, y que pagarla 
dos millones de escudos de oro (1) por el rescate do 
sus hijos que estaban en Madrjd. Llamaron este arre
glo «paz de las damas .» 

Enrique YHI prestó el dinero á Francisco para darle 
á Carlos. El canciller Duprat habia hecho acuñar los 
dos millones en moneda de mala ley , pero los espa
ñoles lo echaron de ver, y Francisco tuvo que indem
nizarles. En junio de 1530, fué el rey de Francia á bus
car á sus hijos en el mismo punto en que los hablan 
recibido los españoles en 1520. Leonor , hermana del 
emperador, y viuda del rey don Manuel de Portugal, 
iba con ellos para casar con Francisco , en virtud del 
tratado de Madrid. A 3 de julio se reúnen, y al dia s i 
guiente Francisco celebra matrimonio con Leonor en 
la abadía de Venes; entre Capjoux y Roquefort de Mar-
san. A su regreso, cuidó de que florecieran las letras, 
y, no obstante la oposición de la Sorbona , fundó dos 
cátedras de lenguas sabias, dando esto origen al cole
gio real. Juan Yatable tuvo la de hebreo, y la de grie
go Pedro Danés, obispo de Lavaur más adelanté: Tam
bién fundó la gran imprenta real ó nacional, que ha 
publicado tan curiosas obras antiguas. El año siguiente, 

(1) Sobre veinte y dos millones trescientos quince mil 
novecientos mil francos de ahora. 
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murió la madre del rey , á 22 de setiembre , en un 
pueblo llamado Grez. El hijo sintió la pérdida, más nó 
así el pueblo, pues era mujer ambiciosa, avara y ven
gativa- Dejó millón y medio de escudos de oro, délos 
cuales sacó Francisco la tercera parte para retirar de 
manos de Carlos las tierras de la casa de Yendpma, 
sitas en los Países-Bajos. Entonces dió Francisco un 
«'dicto que reunia á la corona todo dominio enajenado 
de la misma, menos los estados cedidos á miembros 
de la familia real. 

En í W t , el duque Enrique de Orleans, hijo se
gundo del rey , casó con Catalina , hija de Lorenzo de 
Médicis, duque de Ürbino. El rey , con sus hijos y la 
reina, sale en abril á recibir al papa Clemente V i l , tio 
de Catalina , que iba á Francia á acompañar á su so
brina. Rabian de encontrarse en Provenza. En Tolosa 
festejaron mucho al rey , y facultó á la universidad 
para crear caballeros. Los catedráticos veteranos de 
jurisprudencia de la misma podian ya ser nombrados 
« condes en leyes. » En virtud del nuevo privilegio, 
Pedro Auriol. catedrático de cánones y sacerdote, fué 
hecho caballero con gran apáralo por su colega Pedro 
Dassis, que le dió espada, cinluron, espuelas doradas, 
collar y anillo. De Tolosa el rey pasó á Marsella, y el 
mismo papa casó á los novios á 28 de octubre. 

Españoles y portugueses estaban conquistando á la 
sazón mucha tierra en América, y un día hasta llegó á 
decir Francisco í, «quisiera yo ver el artículo del tes
tamento de Adán que da la América á españoles y por
tugueses.» En 1334, hizo partir á Carlier de Saint-Ma
lo , que fué al Canadá , volviendo á Francia el año s i
guiente con una descripción de sus costas. Luego fueron 
allá otros de varias naciones, que fundaron estableci
mientos. 

Desde 1S23 estaba Francisco í relacionado secreta
mente con el emperador Solimán, ¡'or espacio de nueve 
años lo habla negado, siempre que se habia tratado de 
estas relaciones, pero, en 1534, Solimán y Francisco 
hicieron un tratado formal de alianza ofensiva y de
fensiva , asustados por un gran armamento marítimo 
do Carlos V. El rey de Francia recibió entonces pú
blicamente, y con muchas consideraciones, al embaja
dor turco que fué á buscarla ratificación, y desde en-
lónces tuvo siempre embajadpr'en Constantmopla. Esta 
alianza de Francisco 1, y la que formó en Eslingen, 
en 1532, con los protestantes de la liga de Smalca-
de, prescindiendo de sus intimidades con Enrique \ ü l , 
han hecho dudar de su ortodoxia. Sin embargo, como 
eri ja noche del dia 18 de octubre de 1534 los sec
tarios pi'otestantes de París pusieron carteles en las 
puertas de las iglesias contra la misa y la Eucaristía, 
el rey mandó hacer una procesión general, que tuvo 
lugar á 19 de enero de 1 535, como en reparación de 
aquel escándalo. Luego fué á presenciar en la plaza 
el suplicio de seis desgraciados , condenados á morir 
á fuego1 lento por autores de los carteles. En ninguna 
cosa sabia contenerse dentro de la moderación. 

El rey quería ir otra vez á Italia contra el duque de 
Milán, que había mandado cortar la cabeza al mensa
jero lervei l le , pero el duque de Saboya tuvo miedo 
al emperador, y se negó á dar paso ai ejército fran
cés , mandado por Chabot y por el conde de San Pol. 
El rey manda pasar á la fuerza, y sale para Lion. Los 
¡ranceses pasaron como conquistadores por Saboya, y 
parle del Pjamonte, pero volvieron á poco con el pre
texto de que habia muerto ya (á 24 de octubre de 1535) 
''1 duque de Hilan. Quedó "guarnición francesa en Tu-
'"in, Fossano y Coni. 

A 9 de julio habia muerto el canciller Duprat, ar
zobispo de Sens-. Fué sepultado en su catedral, en que 

no habia puesto el pié durante su vida. Habia acunur 
lado cuantiosas riquezas por comprar votos para el 
papado , y, luego de muerto, el rey pidió un emprés 
tito forzoso de cien mi l escudos , á sus herederos (1). 
El mismo rey decia de ese prelado que habia hecho 
muchos desgraciados. 

Por entónces pareció en Francia Juan Calvino, cuyo 
verdadero nombre era Chauvin. En 1509 nació de Ge
rardo Chauvin, tonelero y procurador fiscal del obis
po de JNoyon. Ko contaba todavía veinte y seis años 
cuando Se puso á dogmatizar heréticamente , diferen
ciándose de Lotero en que no solo negaba corno él la 
transustanciacion , pero además la presencia real eu 
el Sacramento del altar, destruyendo la jerarquía , y 
suprimiendo todas las ceremonias de la iglesia como 
supersticiosas. Su libro de Jas « instituciones cristia
nas, » publicado cinco años más adelante , y dedicado 
á Francisco í con expresiones muy elocuentes , le va
lió muchos prosélitos. Pero , al ver que en Francia no 
había más que hogueras para -ios innovadores, se fué 
á Ferrara , cuya duquesa infectó con sus doctrinas. 
Esta no pudo sin embargo librarle de la persecución, 
y fué á establecerse en Ginebra,, adquiriendo allí un 
prestigio poco menos que igual al del papa en Roma. 
A 27 de mayo, de 1564 murió á la edad de cincuenta y 
cinco años , dejando , como dice un escritor, mucha 
fama, muchos admiradores, y aun más enemigos. Sus 
sectarios se han dado el nombre de «reformados,» en 
vez, del de calvinistas que les dan Jos católicos; y en 
efecto , exceptuando el punto de la Eucaristía en que 
están conformes con Calvino, en lo demás difieren casi 
en todo, habiendo además gran divergencia entre ellos 
mismos; de suerte , que no hay dos teólogos de esa 
secta que piensen del mismo modo sobre artículos 
de le. . , , 

Seguian enemigos Carlos y Francisco. En 1536, el 
primero pasa el Var á 25 de julio con sesenta mil hom
bres , y á fines de agosto va á sitiar á Marsella, pero 
á 11 de setiembre se retira á llaüa. Francisco iba á 
Provenza para contrarestar á Carlos, cuando á 12 de 
agosto falleció su hijo mayor á lá edad de diez y nue
ve años. Se llamaba también Francisco. EnTournon ei , 
jóveri príncipe se habia cansado jugando á Ja pelota, 
luego habia bebido mucha agua fria. En cuatro dias 
estuvo muerto. Su escanciador Montecucuii le habia 
presentado el agua, y se le acusó de haberle envene
nado. Fué condenado á la descuartizacion por cuatro 
caballos. Lo que más daño le causó, fué el haber en
contrado entre sus papeles mi manuscrito sobre el arte 
de preparar venenos. Al mismo tiempo ardiada guerra 
en la Picardía. Dueños ya de Guisa los imperiales , 
atacaron en agosto á Perona. Estaba dentro de la plaza 
el general Fleuraoges , y:sostuvo dos asaltos , tras de 
los cuales se retiró el enemigo. El rey Jacobo Y de 
Escocia pasa el mareen fuerzas para socorrer al fran
cés. En París le reciben grandemente, y á 1.° de enero 
casa con Magdalena, hija de Francisco"!. 

En 1 537 sigue la guerra. Francisco tomó á llesdin, 
San pol, San Yenant, y algunas otras plazas, pero los 
imperiales las recobran casi todas. A 10 de julio, tre
guas para diez meses, solo para Picardía y Países-Ba
jos. Francisco se dirige hácia el Piamonle , precedido 
del mariscal Montmorenei. A 16 de noviembre, el em
perador viene en una tregua general de tres meses, 
con motivo del,terror causado por el corsario Barba-
roja, aliado de Francisco i . 

(i) A propósito de sus riquezas y de su muerte, y a!u-
diciuló a su nombre de Du Prat, ó Prado en nuestro idioma, 
se recordó mucho y oportunamente en aquella ocasión el 

! «Satprata Mverunt»de Virgilio/ 
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El cargo de condestable estaba vacante desde la 
muerte, ó sea desde la deserción del duque de Boi-
bon. A 10 de febrero de 1338, le tuvo Slonlmorenci. 
El emperador y Francisco fueron el mismo año , el 
primero á Vitíafranca , y el otro á Niza, distantes una 
legua una de otra , y a 18 de junio , por mediación 
del papa Paulo 11!, ajustaron sin verse treguas por 
diez años. Después se vieron en Aguas Muertas, des
de 14 hasta n de ju l io , agasajándose como si nunca 
hubieran sido enemigos. 

En 1539, se introdujo en Francia una de Iks cosas 
más perjudiciales para un reino. Por un edicto de mayo 
el rey permitió establecer loterías en todas las ciuda
des, dando especial privilegio á un tal Juan Laurent 
para hacer en París das que quisiera, mediante una 
contribución anual de dos mil libras tornesas. Esto 
cra^autorizar juegos de azar por real órde». A 10 de 
agosto, salió otra órden más digna de elogio , prohi
biendo que las sentencias de los tribunales se exten
diesen en otra lengua que no fuese !a francesa Esta or
denanza se llamó «Guillelmina,» de su autor Guillermo 
Poyet, nuevo canciller. Sin embargo, no todas las sen
tencias sallan ya entonces en latiri. La orden que nos 
ocupa limitó mucho la competencia de los tribunales 
eclesiásticos ,ide modo , que les dió un golpe mortal. 
En el artículo SI.0 de la misma se lee que se llevará 
registro formal de bautismos, en el cual se indicará el 
dia y hora del nacimiento. El mismo año, hubo una su
blevación en Gante, y fiarlos pidió permiso á Francisco 
para atravesar la Francia. Tiene en ello (1) , pero le 
hace prometer al mismo tiempo, por medio de su can
ciller, que dará la investidura del Milanesado á un hijo 
suyo: El rey 'envió á sus hijos á recibir al emperador 
en Bayona, esperándole él en Chatelleraut. 

A 1*° de enero de 1S40, llega Carlos á París, y fué 
espléndidamente recibido. Durante su permanencia 
todo fueron regocijos y torneos, pero no faltaba quién 
dijera á Francisco que aprovechase la ocasión para re
vocar el tratado de Madrid. El rey se negó á ello, pero 
los príncipes no tuvieron la misma delicadeza. El del-
íin; el rey de Navarra y el duque de Vendoma se ccn-
ccrlaron para prenderle en nombre del rey en Chan-
lillijv adonde había ido por ver al condestable , con el 
ánimo de obligarle el primero á dar el ducado de M i 
lán , el segundo el reino de Navarra , y el otro algu
nas tierras en los Países-Bajos. Luego de llegar,. el 
delíin participó á Montmorenci el objeto de su veni
da. «Esta casa es vuestra, respondió el condestable, 
y podéis hacer en ella lo que os diere la gana. Pero, 
ya que me pedís parecer, permitidme os diga que á 
los toros no se les coge por los cuernos, ni á los mo
narcas por la violencia. Yuestro padre ha dado su real 
palabra al emperador, y no ha de querer pasar en toda 
Europa por un rey desleal y perjuro.» El delíin quedó 
;dn saber qué decir, y á 8 de enero" Carlos salió para 
los Países-Bajos, acompañado del rey hasta San Quin
t i l ! , y hasta Valenciennes de los príncipes y del con
destable. 

Al llegar á Flandes, el rey recuerda al emperador 
lo del Milanesado. Este dice sin rodeos que nada le ha 
prometido con respecto á eso. Entóneos Francisco des
terró, de la corte al condestable , por haberle éste i n 
ducido á fiar en Carlos. El año siguiente, el marqués 
de Guasle hizo asesinar en una barca, en el Po; á Fre-
goso y á Rinzon, á quienes Francisco í enviaba de em-

(1) Entonces fué cuando Tribulet, el bufón de la corte, 
dijo al rey: «siel emperador se expone á pasar por Francia, 
está más loco que yo. »« Pero, y si le dejo pasar, respondió 
el rey, sin hacerle ningún daño, ¿qué dirás?» « Entonces 
diré de vos lo que acabo de decir ele Carlos.» 

bajadores, á Venecia el uno, y á Constanlinopla el otro. 
El rey se quejó á todas las corles suponiendo causante 
de las muertes al emperador. 

En Francia se iban haciendo pesquisas sobre los que 
se hubiesen enriquecido á expensas del estado. El a l 
mirante Felipe Chabot fué acusado por haber hecho al 
rey una respuesta muy altiva acerca de esto. Una co
misión especial fué encargada de procesarle. El co i -
rompido Poyet. canciller desde 1538 , se empeñó en 
que apareciera culpable. Hasta ef condestable, que 
siempre había sido amigo del acusado, activó el pro
ceso. Chabot fué sentenciado á la pérdida de empleos 
y honores, á confiscación de bienes y al destierro. 
Pero era amigo de la duquesa, de Elampes , y ésta le 
hizo devolver por el rey honores y bienes. Al presen
tarse otra vez en la corle, el rey le dijo: «Qué tal, ¿aun 
diréis ahora que sois inocente?» « Señor , respondió 
el almirante, harto sé que nadie es inocente delante de 
Dios y del rey .» El canciller había incurrido en el des
agrado de la reina de Navarra y .de la duquesa do 
Etampes. Esta indujo al rey á que le pusiera preso á 2 
de agosto de 1541, y mandó formarle causa, que duró 
más de cuatro años. A 13 de abril de 1545, fue decla
rado reo de varias malversaciones , destituido y con
denado á una multa de cien mil libras. Este Poyet mu
rió en 1548, despreciado, mas nó en la miseria, como 
escriben algunos, pues, á más de dos abadías, tenia de 
renta diez mil libras. Él había sido el que, á instancia 
de la madre del rey, había defendido el negocio de la 
sucesión de Borbon contra el duque Carlos. 

Francisco í quería vengarla muerte de sus dos em
bajadores. Hizo alianza con el rey de Sueea, Gustavo 
Yasa, la primera que hizo la Francia con soberanos 
del Norte, y en 1542 ataca al emperador por dos par
tes. El delíin , con el mariscal Annebaut, entra en el 
Rosellon, y va á cercar á mediados de agosto á P.erpi-
ñan , levantando el sitio á 25 de setiembre. El duque 
de Orleans abandona elLuxemburgo para ir hacia Per-
pifian. A 21 de octubre, el rey sale de Beziers para la 
Rochela, cuyos habitantes acababan de sublevarse. 
Pero el rey ios perdonó. A 1 de diciembre, el rey dió 
un edicto en Cognac, que fué el origen de la tesorería 
de Francia. 

En 15ío , ve Francisco que van en aumento sus ene
migos, pues muchos príncipes alemanes tratan con 
Carlos, y hasta el rey de Inglaterra. Arde la guerra 
en el Luxemburgo, Brabante, Picardía y Piamonle. 
El rey vende nuevos cargos judiciales pal a hacer d i 
nero, como se habla hecho ya en 1415, a pesar del 
parlamento. Bellai entra en Landrecies, habiendo an
tes huido sus habitantes, y pegado fuego á la ciudad. 
Llega allá el rey en junio , y da la órden de que se 
reedifique Landrecies. El delíin toma algunas pobla
ciones, pero el emperador, después de someter al 
duque de Cleves, que estaba por la Francia, fué á s i 
tiar á Landrecies á mediados de setiembre , y con un 
cuerpo de ingleses que se le reunieron, forma tres 
Campamentos en derredor de la plaza , defendida por 
Lalande. El rey fué en socorro de los sitiados. y á 
fines de noviembre el emperador se retiró, pero, á poco 
tomó á Cambray ^perdiendo al mismo tiempo el Lu-
xemburgo por las" armas del duque de Orleans y de 
Annebaut, almirante el segundo desde S de febrero. 
El conde de Enghien había sitiado á Niza junto con el 
célebre Barba roja, pero no pudo ganar el fuerte de la 
ciudad. El marqués de Guastc lomó á Marinan y otras 
plazas, y, como la campaña fué poco gloriosa para el 
de Enghien, éste volvió al Píamente en 1544 para re
cobrar su prestigio militar. A 14 de abril, ganó al de 
Gnaste la batalla de Cerisola, cerca de Carinan, por 
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inspiración da Gaspardo de Tavanes, y también de 
Monlluc. Unos diez mil imperiales perecieron, con tres 
mil prisioneros. El rey de Inglaterra, ñel á su alianza 
con el emperador, va á sitiar á Boloíia, que rinde á 
14 de setiembre después de defenderla siete semanas 
Jacobo de Couci, á quien, en el siguiente reinado, 
en 1349 , cortaron la cabeza , por. suponer que habia 
vendido la plaza. Francisco de Lorena, llamado de Au-
male, y después duque de Guisa, habia ido en so
corro de la plaza, y allí recibió una lanzada en el ros
tro, entre la nariz y el ojo derecho, extrayéndole el 
hierro de la lanza el célebre cirujano Ambrosio Paré 
con la mayor serenidad del paciente , según dice 
Bellai. 

Carlos se apoderó del Luxemburgo, de Lign i , y de 
San Dizier, penetró hasta Soissons , y á 17 de setiem
bre hace la paz con Francisco en Crepi, para hacer 
[rente á los príncipes protestantes de Alemania. El 
delün no aprueba el tratado , suponiendo que solo era 
ventajoso para su hermano el duque de Orleans, á 
quien se pensaba en casar con una hija del empera
dor. En la corte habia entonces dos camarillas , la de 
Diana de Poitiers, querida del delíin, y la.de la duque
sa de Etampes, querida del rey; dos sanguijuelas para 
el estado. 

En 1343, Annebaut atacó á G de julio la flota ingle -
sa, cerca dé la isla de Wight, la dispersó, y volvió en 
agosto al Havre. A 8 de setiembre, el duque de Or
leans, segando hijo del rey, muere, a los veinte y cua
tro años, de epidemia en Forest-Myutier. Como el del
fín y el duque no se querían, se dijo si el primero le 
habia hecho envenenar. 

En Provenza hubo escenas horrorosas. A 18 de no
viembre de 1 340, el parlamento de Aix se declaró 
contra los valdenses, y, en 1343, una soldadesca des
enfrenada quema á Merindol y , Cabrieres con otras 
veinte poblaciones en que los valdenses vivian pací
ficos , acuchillando indistintamente á cuantos pueden 
haber á las manos. Más adelante el primer presidente 
de aquel tribunal, llamado Oppede , junto con el ba
rón de la Garde , fueron presos á consecuencia de esas 
tropelías , pero fueron puestos otra vez en libertad , 
pagando tan solo el fiscal Guerin, en 1334, con la ú l 
tima pena, lo merecido ya por otros crímenes. 

A 23 de febrero de 1346 , murió trágicamente el 
conde de Enghien. Estando en la Roche-Guion, le 
echaron desde la ventana un baúl á la cabeza , mien
tras estaba descansando junto á la puerta dé la misma 
casa, que habia ido á salvar de un ataque del delíin 
y demás príncipes, los cuales hacian aquello por pasa
tiempo. Era hermano del rey de Navarra , y del pr ín
cipe de Condé. Fué su muerte muy sentida. Se dijo, 
en tiempo de Francisco I I y de Carlos I X , que el del
fín y Francisco de Lorena , después duque de Guisa, 
se hablan entendido para quitarle la vida. Thou y 
Henaut así lo creyeron también, pero Martin de Be
llai y Juan de Tiílet atribuyen la desgracia á mera 
casualidad. A 24 de abril de 1177, Poirier trató este 
punto muy á fondo, en una memoria leída en la Aca -̂
demia de Bellas Letras. 

. A 7 de junio, paz en Ardres entre Inglaterra y Fran
cia. Enrique Y1I1 prometió devolver á Boloña en ocho 
años por ochocientos mil escudos, pero murió á 28 
de enero de 1347. A 21 de marzo, Francisco mandó 
celebrar un oficio fúnebre por el alma del monar
ca , «según se usa entre reyes ,» según Thou , el cual 
nada dice de lo que ha supuesto un escritor moderno, 
acerca del arrepentimiento de Enrique en sentido ca
tólico en sus postreros dias. Francisco 1 murió á 31 
de marzo en Rambouillot, á los cincuenta y tres años 
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de edad, y treinta y tres de reinado. Le ocasionó la 
muerte una úlcera en las parles secretas, debida á su 
incontinencia. Cuando pasaron su cuerpo por París , 
para llevarle á San Dionisio , decian los pregoneros en 
cada bocacalle: « Rueguen por el alma del muy alto , 
muy poderoso y muy magnánimo Francisco, por la 
gracia de Dios, rey cristianísimo de Francia.... p r ín 
cipe clemente, padre de las artes y de las letras.» El 
obispo de Macón aseguró en su oración fúnebre que 
habia ido en derechura al paraíso sin i r al purgatorio, 
lo que ocasionó graves querellas entre el prelado y la 
Sorbona. A 18 de mayo de 1314, Francisco I habia 
casado con Claudia, primogénita de Luís X I ! . No era 
hermosa, pero tenia buen carácter , y sobre todo era 
muy compasiva. A 20 de julio de 1324, habia muer
to en Blois, á los veinte y cinco áños de edad , na
ciendo de ella Francisco, que murió en 133G; Enrique, 
que sigue ; Carlos , duque de Orleans , muerto á 8 
de setiembre de 1543; Magdalena,' mujer de Jeco-
bo M de Escocia ; Margarita , duquesa de Saboya ; y 
otras dos hijas, que murieron niñas. Leonor de Aus
tria , con la que casó después Francisco , murió á 18 
de febrero de 1338 en España , sin tener hijos. 

El rey Francisco I era tan ambicioso como dado á 
los deleites. Pero era más bien un caballero que un 
conquistador. Lo más notable de su reinado, fué, pres
cindiendo de las desgracias del monarca, el restable
cimiento de las letras. Francisco reinaba justamente 
cuando, escapándose de la Grecia, vinieron á refu
giarse en Occidente. Como los Médicis, las protegió re
giamente. Entónces se puede decir que volvieron á 
nacer en Francia las artes , y sobre todo la arquitec
tura. Á Francisco se deben los palacios de Fontaine-
bleau, de San Germán, en Laye, deChambord , y a l 
gunos otros. El principió el Louvre. A pesar de sus 
guerras y otros gastos, dejo.en sus arcas cuatrocientos 
mil escudos , gran cantidad para aquel tiempo , pues 
el escudo de oro equivalía á tres libras francesas. Hasta 
Francisco I no habia grandes fortunas en dinero , se
gún las Memorias de Beauvais de Nangis , « pues las 
casas de Armañac , de Foix, de Albret, de Roban, de 
Laval, de Luxemburgo y otras , aun cuando fueran 
para ellas los altos cargos , prosperaban p^r medio de 
casamientos , y nó por la liberalidad de los reyes, 
porque como antes los reyes no exigían mucha con
tribución de los súbditos , podían enriquecer muy po
co á sus favoritos. » 

Asegura Bodin , que desde 1315, hasta 13S8, hubo 
en Francia mucho oro y plata, debiéndose á la indus
tria, al comercio, y áun banco establecido en Lion, que 
prestaba á ocho por ciento. 

Los « lansquenetes , » ó bandas negras, cuerpo así 
llamado por el color de sus banderas , fueron aniqui
lados en la jornada de Pavía. Eran casi todos alema
nes. Al cabo de nueve años, Francisco Iquiso formar 
otras siete legiones, compuestas de seis mil hombres 
cada una. Pero, á poco, hubo de volver á los antiguos 
cuerpos de infantería de seiscientos á setecientos hom
bres. 

Desde Luís el Jóven , los franceses dejaban crecer 
los cabellos y se afeitaban la barba. Francisco I intro
dujo la moda contraria; barba larga y cabello corto. 
Este cambio fué debido á que, jugando con el capitán 
de Lorges, en 1521 , éste le dió en la cabeza con un 
tizón. Con todo , clérigos y magistrados siguieron afei
tándose, hasta que los cortesanos principiaron á dejar 
esa moda. También se usó, en tiempo de Francisco 1 
el vestir más corto que en el de Luís X I I , y así siguió 
hasta Luís X I I I . Antes de Francisco I solo habia dos 
mariscales de Francia , menos en el reinado de Car-

19 



lití LOS HÉROES Y LAS GUAMDlíZAS i)E LA TÍEÍIRA. 

los V l t , que había cuatro á la vez. Francisco I hizo 
vitalicia esta dignidad , fijando á cuatro los marisca
les.JPero, en adelante , no se fijó ya más el número. 
Cada uno tenia su radio militar. 

El fué el primero que llamó primos á los cardena
les y maríscales de Francia. Tenia una manera par
ticular de portarse con las personas. Luego que tra
taba á alguno de « hijo ó amigo , » ya podia ponerse 
sobre sí. Un dia llamó «hija» á la duquesa de Uzes , 
y ella dijo después contristada : « Mucho me temo que 
río me trate como á Semblanzay, á quien siempre l la
maba p a d r e . » 

La divisa de Francisco I , era una salamandra en la 
lumbre, con estas palabras : « Nutrisco et extinguo, » 
que se ha interpretado de varios modos. En todos los 
edificios que hizo construir, puso esta divisa, y aun en 
algunas monedas suyas, que llaman por esto « escu
dos de salamandra. » Pretende Paradino, que ese sím
bolo le debia á su padre el conde de Angulema, d i 
ciendo que habia visto una medalla de .este príncipe 
en que habia una salamandra con estas palabras i ta
lianas : «Nutrisco i l búono, e spingo i l reo.» « Soy l i 
beral con los buenos, y castigo á los molos. » 

En 1532 , la Bretaña fué agregada definitivamente 
á la corona. Desde el principio del siglo x u , hasta 
Francisco I , el sello equivalía á la firma, y era tanto 
más necesario que así fuera, cuanto que la mayor 
parte de los nobles no sabían escribir. Estampaban el 
.sello, y nada más, pero desde entonces fueron apren
diendo , y disminuyó por lo mismo el uso de los 
sellos. En dicho reinado todavía se bautizaba en Fran
cia con la triple inmersión. En los Estatutos sinodales 
de Guillermo de Prat, obispo de Clerraont, publica
dos en 1587 , se lee : « Prima immersío fit cum dice-
im ' m NOMINE PATUIS; secunda cum dicetur É T F U J I ; 
tertia cum dicetur ET SPUUTUS SANCTI . » Luego este 
uso subsistió en Occidente más tiempo de lo que han 
creído algunos. 

« Francisco I era tan amigo del saber, que en To-
losa puso al rector de la universidad en el puesto de 
preferencia junto á"su persona, y en agosto de 1S33 
hizo caballeros á los catedráticos de la misma univer
sidad. Todavía se entierran estos con el anillo de oro, 
la espada, y espuelas doradas» (Baville). En su reinado 
había unos empleados especiales, encargados de exa
minar las lenguas de los cerdos, para ver sí eran le 
prosos ó lacerados. Así lo manifiestan los registros j u 
diciales de 1544. 

Francisco I es el inventor de esta fórmula, usada 
después por los reyes de Francia en sus decretos: 
« Car tel est notre bon plaisir,» como si dijera, «por
que así nos da la gana. » En su tiempo aumentaron 
los impuestos en más de nueve millones, y los esta
dos generales no se convocaron ni una sola vez. Pero 
Francisco I juntó doble ejército que su antecesor. L l e 
gó á tener hasta tres mil lanzas, cinco ó seis m i l h o m 
bres de caballería l i jera, cincuenta mil de infantería 
permanente, á los cuáles deben añadirse doce ó quin
ce mil suízos'ó lansquenetes en ciertas temporadas. 
En íos anteriores reinados se enviaban á las cortes 
principales seis ó siete obispos, ó magistrados , pero 
entonces se multiplicaron las embajadas, enviando por 
vez primera embajadores á Constantínopla , Hungría , 
Dinamarca, Suecia, y aun alas cortes de segundo 
órden. 

En el mismo reinado se nombraron muchos emplea
dos para ríos y bosques. 

I S I I . Enrique I ! , hijo de Francisco I y de Clau
dia , nació á 31 de marzo de 1519 , y á 31 de marzo 
dé i 541 sucedió á su padre. El cardenal arzobispo , 

Carlos de Lorena , le consagró enReims. Enrique l le
vaba en su coronación medias de seda, que no seco-
nocían en Francia. Uno de sus primeros actos fué l la 
mar al condestable Montmorenci, que vivía retirado 
en sus posesiones, apartando al cardenal de Turnon 
y á Annebaut. Esto era obrar contra las instrucciones 
de su padre , pues le habia dicho que dejase al p r i 
mero en su retiro, y se aconsejase con los otros dos. 
Enrique no conservó más que al canciller Leuville, y 
aun más adelante le fueron quitados los sellos. La 
corte fué renovada, y los validos principales fueron 
entónces el cardenal de Lorena , el duque Francisco 
de Guisa, hermano del cardenal, también contra las 
instrucciones de su padre (en cuanto al segundo sin 
razón) , el condestable, el mariscal Saínt-André, y 
Diana de Poitiers, duquesa de Válentínois. A 10 de 
jul io, Enrique autorizó con su presencia elfamosoduelo 
de Yívonne dé la Chaleigneraie con Chabot de Jarnac. 
Este venció á su rival', dándole de improviso un go l 
pe en el jarrete. Xuego Chabot se puso de rodillas , 
y decía compungido : « Domine, non sum dígnus.» En 
Francia se dice todavía « golpe de J a rnac ,» para i n 
dicar algún ardid nó de muy buena ley. Dice Branto-
me , sobrino de Chateigneraie, que el embajador del 
sultán Solimán extrañó mucho aquel combate entre 
dos caballeros de una misma nación, añadiendo que 
los mahometanos no procedan a s í , y que hacen con
sistir el pundonor en servir bien en la guerra á su so
berano. Después del desafío, acompañaron á Jarnac 
á la iglesia , y en ella colgó sus armas. 

El gobierno inglés , dirigido á la sazón por el duque 
de Sommerset, lío y tutor de Eduardo Y l , que solo con
taba algunos meses, se ocupaba en la agregación de 
Escocía á Inglaterra , por medio de un proyecto de 
enlace entre Eduardo y María Estuardo, que tenia so
bre seis años. Acudió á las armas para a r ranca rá Ma
ría de manos de su madre la regenta -del reino. En 
1548 , Enrique envió al señor de Essé con seis mi l 
hombres en socorro de los escoceses , y éste hizo con
ducir á Francia á María, en donde se educó, para ca
sar con el delfín. 

En julio de este año, sublevación en Guiena con mo
tivo de un nuevo impuesto. A 23 de agosto, los borde-
leses matan á Trislan de Monneins, gobernador de los 
fuertes de Burdeos. Ya el condestable contra los re 
beldes , y á 8 de octubre los principales habitantes de 
la ciudad fueron á ofrecerle las llaves, á dos jornadas 
de Burdeos. El condestable les dijo que podían vo l 
verse con sus llaves; que para abrir traía sus caño
nes , y que quería ahorcarlos á todos. Y en efecto, 
añade Brantome, el castigo fué ejemplar. 

A 16 de junio de 1549, el rey hizo su entrada so
lemne en París , y dos días después la reina. El resto 
del mes se pasó en fiestas. A 2 de jul io, fué al parla
mento, y el día 5, después de una procesión general, 
se sacó de las cárceles á muchos calvinistas , y hubo 
hoguera en cinco plazas diferentes. El mismo rey pre
senció la muerte de algunos. Se dice que Diana de Poi
tiers , su querida, excitaba su cólera contra los secta-
r íos , pero, educado en la intolerancia , no necesitaba 
estímulo para esto. 

No se había efectuado la restitución de Boloña á 
Francia por parle de los ingleses, bien que lo prome
tiera Enrique Y H l , y Enrique í l acudió para ello á las 
armas. A mediados de agosto de 1549, fué allá, y en 
seis semanas tomó todo lo que poseían los ingleses en 
derredor de Boloña , pero , con motivo de las lluvias, 
dejó el sitio de dicha plaza para la próxima campaña. 
Pero luego se negoció su devolución, pacíficamente , 
y se convino en que Boloña seria otra vez de Francia, 
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mediante cuatrocientos mil escudos. Estipulóse ade
más que los franceses saldrían de Escocia, y que Isa
bel de Francia casarla con el rey de Inglaterra , así 
que ella llegase á los doce.años. A 24 de marzo de 
1330, se firmó el tratado, y á 11» de mayo hizo el rey 
su entrada en Bolofia. 

Hemos visto que en 1-349 hablan ajusticiado á Ja-
cobo de Yervins , por no haber defendido bien á Bo
loña en 1347. A 3 de agosto de 1331, su suegro, el 
mariscal Biez, fué condenado á perder la cabeza co
mo su yerno, por cómplice en el mismo crimen. Pero 
el rey suspendió la ejecución, y puso al reo en el 
castillo de loches. Puesto después en libertad, el ma
riscal murió en París de pesadumbre, en 1333 , re
habilitando Enrique 111 su memoria y la de su yerno 
en 1373. 

En 1352 ( N . S . ) , Enrique declara la guerra al 
emperador Carlos V , en virtud de una coalición 
hecha con los príncipes alemanes , y , al pasar por la 
Lorena , manda conducir á París al jóven duque de 
aquel país. Luego se apodera de Metz, Touly Yerdun, 
pertenecientes al imperio, bien que la Francia alega
ra antiguos derechos sobre las mismas. Al llegar á 
Alsacia, sabe Enrique que los príncipes se han avenido 
con el emperador por el tratado de Passaw, y que ade
más la gobernadora de los Países-Bajos corre la P i 
cardía. Retrocede el rey á fines de j u l i o , y tiene que 
sostener solo el peso de la guerra contra Carlos. Ena
jena parte de sus dominios para sostenerla , ordena 
el pago de veinte y cinco libras por cada campanario 
del reino, y saca grandes recursos del tesoro de las 
iglesias. En esto el parlamento prohibía las escuelas del 
campo en que se reunían los luteranos para burlar la 
vigilancia oficial. Pacificada la Alemania , Carlos fué 
á Metz con cien mil hombres , y comienza el sitio á 
31 de octubre. El duque de Guisa estaba. en la 
plaza, y á mediados de enero Garlos levantó el sitio. 
A 20 de junio de 1333 , Carlos V toma á Terouen-
ne, y la destruye hasta en sus cimientos. Es ciudad 
que no se ha reedificado. Después de Terouenne la 
Francia perdió también á Hesdin. La guerra del Pia-
raonte continuaba , admirándolos piamonteses la dis
ciplina de los franceses al mando de Brissac. Termes 
pelea ventajosamente contra los imperiales en tierra 
de Siena, y somete parte de Córcega, con ayuda del 
corsario Dragut-Rais. Pero Andrés Doria volvió á to
mar todas las plazas conquistadas en dicha isla, me
nos Bonifacio. 

Mucho sentía Enrique la destrucción de Terouenne, 
y en 1334 invade los Países-Bajos por tres puntos d i 
ferentes. El rey, acompañado del duque de Guisa, va 
á poner sitio al castillo de Renti, y el emperador vue
la al socorn) de la plaza. No obstante un hecho de 
armas brillante de Gaspar de Tavanes , Enrique tiene 
que levantar el sitio. Este año, 1534, tuvieron reveses 
en Italia los franceses. El mariscal Strozzi mandaba á 
los franceses, y á 3 de agosto fué vencido en Marcia
no en laToscana, por el general español marqués de 
Mariñan, que luego sitió y tomó á Siena á 21 de abril 
del año siguiente. Enrique creó el parlamento de Bre
taña , cuyos estados generales se reunian antes para 
ejercer funciones judiciales. 

El mariscal Brissac seguía en e l P i a m o n t e . Á l : 5 d é 
diciembre de 1535, los cardenales de Lorena y de Tur-
non fueron á Roma, y ajustaron con el papa Paulo ÍV 
una liga contra España. La alianza provenia de una 
intriga de los príncipes lorenos y de los Caraffa, so
brinos del papa, por hacerse con el reino de Nápoles, 
que el papa y el rey se habían de repartir luego de 
sonquistado, Los mejores consejeros de Enriípie des 

aprobaron el plan. Metz estuvo á punto de caer otra 
vez en poder del emperador, por medio do una estra
tagema. Muchos soldados entraron en Metz disfraza
dos de franciscanos, con el pretexto de que hablan de 
celebrar capítulo general de la órden. El plan era pe
gar fuego á la ciudad , pero el gobernador de la plaza 
descubrió la conjuración, y abortó el plan. 

No obstante la liga qoe acababa de concertar con 
el papa , á 5 de febrero de 1356, vine el rey en una 
tregua de cinco años con el emperador. Quejóse e l 
papa, y el cardenal Caraffa, que fué de legado á Fran
cia, pudo hacerla quebrantar. Al dia siguiente de fir
mar el tratado Carlos Y , habia abdicado sus r e i 
nos á favor de su hijo Felipe , y el imperio á favor 
de su hermano Fernando. La guerra siguió con Feli
pe I I , casado desde 1554 con la reina Bíaría de I n 
glaterra. Enl557, sale el duque de Guisa para Italia 
en enero, con la flor de los guerreros de Francia. 
Poco hizo el de Guisa; tuvo que habérselas con el d u 
que de Alba , y á poco se volvió á Francia. La reina 
de Inglaterra, mujer de Felipe 11, declara la g u e r r a á 
Enrique. Es sitiado San Quintín por los españoles, man
dados por el duque Manuel Filiberto de Saboya, y den
tro de la plaza estaba el almirante Coligni con su 
hermano Andelot. El condestable trata de socorrer la. 
plaza. Alguna fuerza pudo penetrar en ella, pero al 
retirarse fueron tan destrozados, quede la infantería 
no quedaron más que ochenta hombres, cayendo pr i - , 
sioneros, con el condestable, los principales jefes del 
ejército y la flor de la nobleza. El duque de Enghien 
recibió una herida mortal. Esto fué á 10 de agosto; 
París se llenó de espanto , y la Francia creyó que es
taba perdida. Carlos V preguntó , cuando le anun
ciaron la victoria , si su hijo estaba ya en París . 
En efecto , el duque de Saboya y todos los jefes es
pañoles opinaban por i r inmediatamente á la capi
tal de Francia ; pero Felipe , que durante la batalla 
habia estado en oración con dos franciscanos, no q u i 
so moverse de delante de la plaza, que fué tomada á 27 
de agosto, al onceno asalto. En seguida los españoles 
toman á Catelet, Noyon y Chauni, mientras se apode
ran de Ham los ingleses. El duque de Guisa habia 
vuelto de Italia, y echa de Bresse al barón de Polle-
ville, que tenia veinte mil hombres, y le impide el se
ñorear á Lion. El de Guisa fué nombrado lugarte
niente general de los ejércitos, título que á la sazón 
equivalía al de generalísimo; y en 1558, á 1.° de ene
ro, se presentó de improviso delante de Calais. Toma 
por asalto la ciudadela, y, á 8 ó 10 del mismo mes, 
tiene que rendirse la ciudad. Es una dé las sorpresas 
más notables. Pocos dias después cayó Guiñes del 
mismo modo en poder de Tavanes. Los ingleses te
nían á Calais, desde 1347 , y así fueron echados del 
territorio francés , arrojando de la ciudad no solo á la 
guarnición, sino también al paisanaje. A 24 de a b r i l 
de 1558, se celebró el enlace del delfín con la reina 
María Estuardo, y por esto llamaban al jóven príncipe 
el rey delfín , mientras vivió aun su padre Enrique. 
Á 23. de junio, el de Guisa toma á Thionville, después 
de diez y siete dias de sitio, en el que pereció el ma
riscal Strozzi. Cuando llegó la noticia al r e y , estaba 
ocupado en-leer las profecías de Nostradamus , pues 
Enrique era muy dado á laastrología , según ElorUluc. 
El cargo de Strozzi se dió á Termes. Este cercó á Dun
kerque á 2 de julio, y al cuarto día la gana por asal
to. En seguida llega hasta Nieuport. A 13 de julio. 
batalla_ de Termes con el conde de Égmont , cerca de 
Gravelinas. Peleaban con igual ardor ambos ejércitos, 
cuando asoman doce buques ingleses y cañonean al 
francés, Este cede, y hasta el.mariscal cae prisionero; 
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En agosto, estando muy cerca espafioles y franceses, 
el duque de Nemurs sale de Pequigni, de noche, con 
la caballería lijera , y después de alarmar el campa
mento espafiol, matando centinelas y atropellando la 
vanguardia, vuelve ileso á su real. El condestable 
seguia todavía prisionero. A primeros de octubre de 
líiSS , le ponen en libertad, bajo palabra de honor , 
para ir á mediar con el rey, quien viene en hacer la 
paz con España. También accedía á ella María de I n 
glaterra. A 15 de octubre, se abren las conferencias 
en la abadía de Cercamp, cerca deHesdin. A fines de: 
enero de 1559 , los plenipotenciarios van á Cateau-
Carnbresis. A 2 de abril, se firma la paz con Inglater
ra, y con España al dia siguiente, con estas condicio
nes: Inglaterra cede Calais á Francia ,por ocho años, 
bien que la ha conservado hasta el presente. Los re
yes de Francia é Inglaterra se devuelven las plazas 
que cada uno tenia del otro. Los de Guisa echaron en 
oara al condestable el haber negociado de un modo 
poco ventajoso para la Francia. Al duque de Saboya 
se le devolvió parte de sus estados. En el mismo tra
tado se concertó el enlace dé Isabel, hija del rey de 
Francia, con Felipe l i , y el de Margarita, hermana de 
Enrique, con el duque de Saboya. A 26 de junio, el 
cardenal de Borbon casa á Isabel con el rey de España, 
representado por el duque de Alba. El 29, se habia con
cluido ya un magnífico torneo dado en París de orden 
del rey, en el cual, brillando éste por su bizarría, ocur
rióle el romper todavía una lanza con Monlgommeri, 
capitán de la guardia escocesa, quien tuvo la desgra
cia de herir al rey un poco más arriba del ojo izquier
do. A 10 de julio murió Enrique de la herida, á los 
cuarenta años, tres meses y once dias de edad, y doce 
de reinado., con tres meses y once dias. Dice Branto-
me que Enrique se hizo decir la buenaventura de
lante del condestable Montmorenci, y que , según el 
horóscopo, habia de morir en desafío, añadiendo, que 
el condestable «e burló de esas predicciones , y dijo 
que los astrólogos eran unos « embusteros y char
latanes.» Fué sepultado en San Dionisio. Un mes antes 
de morir habia dado una real órden contra los lutera
nos, que fué registrada en los siete parlamentos del re i 
no. Luego habia ido personalmente al parlamento de 
P a r í s , y habia puesto presos á cinco" magistrados por 
sospechas de herejía, mandarido formarles causa, que 
se sobreseyó por muerte del rey. Este tenia buenas 
cualidades, pero se dejó gobernar por Diana de Poi
tiers , que lo hacia todo con su privanza. Fueron los 
impuestos en aumento, y al morir Enrique debía cua
renta y dos millones de libras. En su reinado, no hubo 
más que libros de amores, y poesías eróticas. Enrique 
tuvo en Catalina de Mediéis á Francisco, que sigue; á 
Carlos (después Carlos I X ) ; á Eduardo (después Enri
que I I I ) ; á Hércules , llamado después Francisco, du
que de Alenzon que nació á 18 de marzo de 1554; á Isa
bel, que nació á 13 de abril de 1 545; casada con Fe
lipe I I ; á Claudia, nacida á 12 de noviembre de 1547, 
casada con el duque Carlos I I de Lorena, y á l a r g a -
rila , duquesa de Valentinois, nacida á 14 de mayo 
de'1552 , y cacada con Enrique de Navarra , después 
Enrique IV de Francia. Enrique tuvo además, de unión 
ilegítima, á Diana de Angulema, casada primeramente 
con Horacio Farnesio , duque de Castro , después con 
Francisco de Montmorenci, hijo del condestable, y 
á otro bastardo, que fué Enrique, gran prior de Fran
cia , gobernador de Provenza y almirante, muerto á 
manos del conde Altoviti, á 2 de junio de 1386. 

Desde el tiempo de Carlos V i habia doce secreta
rios de estado; Enrique los redujo á cuatro, seña
lando á cada uno un número de provincias, en cuyos 

negocios hablan de ocuparse. El reglamento es del 3 
de abr i l , y se llamaron «secretarios de órdenes y de 
Hacienda.» 

Á 8 de agosto de 1548 , decretó Enrique I I que en 
la moneda se pondría siempre la efigie del rey, en vez 
dé l a cruz, porque así no pedria falsificarse tan fácil
mente. En su reinado, Nicolás Bliot perfeccionó el arle-
de acuñar, pero la Inglaterra utilizó solo el método de 
Bliot , hasta que en el reinado de Luís X1Y se adoptó 
también en Francia. Hasta Enrique I I no se puso el 
año de la fabricación en la moneda. En aquella época 
el marco de oro valia ciento setenta y dos libras, y el 
de plata, quince. 

El obispo de Pa r í s , autorizado por una bula de Ju
lio HI , quiso, en 1355, permitir el uso de huevos en la 
cuaresma. El parlamento lo llevó á mal, y protestó con
tra la bula del papa y la pastoral del obispo. 

Este año se erigió en París el primer templo pro
testante, y en seguida loshuboenMeaux, Poiliers, An-
gers, ó lie d'Alvert, en Saintonge. A los dos años, 
había ya cinco ó seis iglesias en el Orleanesado. 

En 1356, se declararon nulos los matrimonios clan
destinos , y se fulminó pena de muerte contra la m u 
jer que destruya el fruto de su seno. En 1558, la ma
gistratura entró en los estados generales , á quienes 
se pidió una contribución extraordinaria. Nunca más 
volvió á entrar en ellos. 

En el segundo año de este reinado se fundó la un i 
versidad de Reims. 

La cofradía de legistas establecida en París en 1303, 
y á la que llamaban «Basoche,» ofreció, en 1548, seis 
mil individuos de su seno para unirse al ejército contra 
los rebeldes de Guiena , á las órdenes de Montmorenci, 
el cual obtuvo del rey, en recompensa de tamaña leal
tad, que la Basoche pudiera corlar en adelante, en los 
bosques reales, los árboles que quisiese para la fiesta 
de la plantación del árbol de mayo en el patio grande 
del parlamento. 

1559. Francisco I I , rey de Francia y de Escocia, 
nació á 19 ó 20 de enero de 1544 (N. S.), y á 10 de 
julio de 1559 sucedió á su padre Enrique I I . A 18 de 
setiembre fué ungido en Reims. Era ya rey de Esco
cia por su enlace con María , hija del rey Jacobo V, y 
de María de Lorena , hermana de los de Guisa. Desde 
luego gobiernan la madre del rey y los de Guisa. El 
cardenal es primer ministro, y al duque se le pone á 
la cabeza del ejército, sin hacer ya caso del condesta
ble de Montmorenci. Los príncipes de la sangre real 
siguieron en los altos consejos , pero sin tener parte 
en la administración. Al principio, el cardenal y el du
que de Guisa no encontraron oposición. El primero 
suspendió el pago de las pensiones para extinguir más 
pronto la deuda de los cuarenta y dos millones que 
hemos dicho; y, como acudían á verle en tropel los 
agraviados por la medida, hizo pregonar, de órden del 
rey, que todos salieran de la corte á las veinte y cua
tro horas, bajo pena de la vida; expediente ridículo 
que no impidió las reclamaciones. El duque de Guisa 
hubo de prometerles, que tan luego como se despejase 
un poco aquella situación, se procurarla satisfacer
les. El cardenal puso manos á la obra,y, en efecto, ya 
en marzo pudo disminuir los impuestos. Pero, como 
era irreconciliable enemigo de los protestantes, salían 
de continuo libelos infamatorios contra él y su herma
no. Los protestantes se agitan á pesar de su corlo n ú 
mero, y se les impula el asesinato del magistrado M i -
nard, celoso católico , otro de los jueces encargados 
de instruir el proceso de los cinco magistrados pre
sos por herejes en el anterior reinado, Minard fué 
muerto de un pistoletazo al -volver del parlamento á 
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su casa, entre cinco y sois de la larde, de suerte, que se 
dispuso que en adelante se cerrarla el parlamento á las 
cuatro. El crimen se cometió cá 12 de diciembre , y la 
causa sobreseída de los cinco volvió á abrirse con este 
motivo. En virtud de sus profesiones de fé, los cuatro 
fueron absueltos , pero el quinto, llamado Du-Bourg, 
declaró ser calvinista, y persistir en sus creencias. 
Degradado por el juez eclesiástico (era diácono), fué 
ahorcado , y quemado su cuerpo á 23 de diciembre. 
Sintióse mucho su muerte, por ser varón virtuoso y 
sobrino de Antonio Du-Bourg, que fué canciller en el 
reinado de Francisco I . 

En marzo de 1M0 ( N . S.), hubo la conjuración de 
Amboise, tramada por los calvinistas. Se proponían 
apoderarse del rey, y asesinar á los de Guisa. El alma 
del negocio era Juan de Barrí de la Renaudie. Este 
comunicó el secreto á un abogado protestante, que le 
descubrió. Los conjurados se,dirigían de varios puntos 
á Amboise, en donde estaba la corte á la sazón , y á 
13 de marzo cayeron en una emboscada en un bosque 
que habían de atravesar. Allí pereció gran número , y 
entre ellos Juan de Barrí. Muchos fueron conducidos a 
Amboise; ahorcando á unos, y echando á otros al rio 
Loira. Dos días después, compareció otra partida de 
conjurados, que tuvo igual suerte. Más de mil doscien
tas personas murieron así desastradamente; dicen que 
el duque de Guisa salvó la vida á algunos por igno
rantes. En la corte se creía que el verdadero autor de 
la conjuración era el príncipe de Condé. Este trató un 
día de justificarse, y hasta tiró el guante , relando á 
cualquiera que se presentase para acusarle. El duque 
de Guisa tuvo la generosidad de ofrecérsele por padri
no, si llegara á efectuarse el desafío. A poco, Condé se 
volvió á ver al rey de Navarra, y si hasta entóneos 
aparentó siempre ser católico, al llegar á los estados 
de Bearne hizo pública profesión de calvinista. En
soberbecidos los hugonotes, que así se principiaba á 
llamar á los sectarios de Lulero y Calvino, se suble
van en varios puntos. La corte ordena á los goberna
dores que les contengan. Edicto de mayo, en Rorao-
rentin, dando á los obispos solos facultades para 
conocer del crimen de here j ía / inhibiendo á los par
lamentos. El canciller Miguel del Hospital, que á 30 de 
junio reemplazó á Olivier, finado á 30 de marzo, 

. fué ei autor de dicho edicto, y dicen que solo vino en 
ello para evitar el establecimiento de la Inquisición. 
Prohibe á los calvinistas el reunirse en asambleas, 
creando un tribunal especial para esos casos, llamado 
« cámara ardiente. » A 21 de agosto, tuvo el rey con
sejo extraordinario en Fontainebleau para tratar de la 
situación. Hubo varios pareceres en los tres días que 
duró. El almirante Coligni, presentó un memorial 
en favor de los calvinistas. Juan deMontluc, obispo de 
Yalence y consejero de estado, se expresó con calor 
contra el alto clero, bien que él distara bastante de 
ser dechado de virtudes. Carlos de Marillac, arzobis
po de Viena , insistió muy particularmente en los abu
sos de Roma. A su vez habló el cardenal de Lorena. 
Dió cuenta de su administración, y se opuso á un con
cilio nacional, igualmente que á la convocación de 
estados generales, concluyendo por opinar que h u 
biese tolerancia para los protestantes pacíficos, contra 
el parecer del cardenal de Turnen, que estaba por el 
rigor. La mayoría estuvo por la convocacion'de esta
dos generales en Orleans. En esto, los hugonotes tra
tan de apoderarse de Lion, á S de setiembre, y les 
sale mal el golpe. A 1.8 de octubre, entra el rey en 
Orleans. A 31 del mismo mes , llegó el príncipe de 
Condé, con el rey de Navarra, y el primero quedó pre
so asi que salía 'de ver á la reina madre, Se le forma 

causa , y le condenan á muerte. Dice Thou que no 
llegó á firmarse la sentencia, y Castelnau pretende 
que sí; añadiendo sin embargo, que el conde de San-
cerre, juez en aquel proceso, dijo muy alto, que 
antes daria su vida que su firma. Sea como fuere, es 
probable que solo se trataba de intimidar á los dis i
dentes, y nó de quitar la vida al de Conde. En esto, 
enfermó el r e y . y murió á 5 de diciembre, á los 
diez y siete años "de edad, y diez y seis meses 
con veinte y cuatro dias de reinado. El cardenal de 
Lorena, según Bossuet, le exhortaba en sus horas pos
treras á pedir á Dios que le perdonase sus faltas , y 
que no castigase en él las de sus ministros, por ser 
príncipe que jamás había obrado de su propia voluntad. 
No consta que los de Guisa tuvieran parte en el proceso 
de Condé. Brantome, autor contemporáneo, basta d i 
ce . que Francisco de Guisa se oponia á su prisión, y 
á la formación de causa. Francisco H no tuvo hijos 
en María Estuardo, la que el año siguiente salió para 
Escocia, adonde llegó á 21 de agosto. Francisco lí 
había tenido por maestro á Amyot, después obispo de 
Auxerre, que le enseñó muy bien el latín. Sus allega
dos le llamaban el « r e y sin vicios, » y han dicho los 
protestantes que también podía decirse « rey sin v i r 
tudes. » No pretendemos justificar los sanguinarios 
edictos de ese rey contra los protestantes, pero no ha
cia más que obrar como otros príncipes católicos. Ya, 
en el año 1022, el rey Roberto castigó cruelmente 
en Orleans á unos maniqueos , verdaderos ó supues
tos. Desde entónces, siempre se tuvo la herejía en 
Francia por uno de los crímenes mayores. Con todo , 
no puede negarse que era de buena índole. Desde la 
conjuración de Amboise, había lomado por divisa un 
pilar inflamado con estas palabras: «Lumen rectis». 

1360. Carlos I X , hijo de Enrique I I y de Catalina 
de Médicis, nació á 27 de junio de 1330, y sucedió á 
su hermano Francisco I I , á 3 de diciembre de 15G0. 
Cuentan que el astrólogo Noslradamus predijo que su 
reinado seria sangriento. El archiduque Maximiliano, 
después emperador, le sacó de pila; pero, al confir
marle, le pusieron el nombre de Carlos, y este fué el 
que guardó en adelante. Era todavía menor cuando 
murió su hermano , de suerte que su madre tuvo la 
administración del reino, con el rey de Navarra. A n 
tonio de Borbon, por lugarteniente general. El duque 
de Guisa no quiso tener la autoridad del de Borbon, 
como así se lo aconsejaban muchos, á quienes res
pondió , según Brantome, «que no era ley usurparlo 
que á otros pertenecía.» El nuevo gobierno puso desde 
luego en libertad al de Condé. A 13 de diciembre, se 
abren los estados generales en Orleans. No obstante 
el fin de Enrique I I , seguía la afición á los torneos, de 
los cuales dijo un embajador turco, ya en tiempo de 
Carlos YIÍ, al asist irá unas justas: « Si es un juego, 
esto va sobrado lejos; y para lucha de veras, es po
co. » Durante las sesiones de los estados generales , 
hubo otro torneo. En él mur ió , á la edad de catorce 
años , Enrique de Borbon , marqués de Beaupreau , 
príncipe de la Roche. Los estados generales conclu
yeron en el año 1S60. Lo más notable que en ellos se 
hizo, fué la ordenanza sobre asuntos eclesiásticos , y 
sobre justicia. En ella se quita á bailes y senescales 
la administración de la justicia , de modo, que desde 
entónces acabó de establecerse la diferencia entre el 
vestido corto y el talar; es decir, entre la espada y la 
magistratura. A 3 de febrero del año siguiente, sale 
la corte de Orleans para París. El rey de Navarra co
mienza á declararse abiertamente protector de los'hu-
gonoles. Viendo entónces el condestable que peligraba 

| la religión católica, se reconcilia con el duque de Gui-
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sa y el raariscal Saint-André. Los protestantes llama
ron aquella unión , « el nuevo triunvirato ». 

Á 13 de mayo, el caidenal de Lorena unge á 
Carlos en Reims. Entre los condes pares de Francia, 
el conde de Champaña tuvo el primer puesto en ,la ce
remonia, y el segundo el conde de Tolosa. A 31 de 
julio, se prohibe á los protestantes el predicar, bajo 
pena de destierro : los del Languedoc se niegan de
cididamente á obedecer. Después de convocado su 
primer sínodo en Sainte-Foi, en tierra de Agen, se 
levantan, y se hacen dueños de varias iglesias, y 
hasta de algunas plazas. Sus jefes piden una conferen
cia pública con los católicos, y se otorga por consejo 
del cardenal de Lorena , bien que se opusiera el de 
Turnon. Abrióse el coloquio en Poissi á 9 de setiem
bre ( y nó en-agosto), en el refectorio de la abadía , 
en presencia del rey, de la reina y grandes de Fran
cia , de seis cardenales y cuatro obispos , aumentán
dose luego estos hasta cuarenta. Por el partido católico 
asistieron Claudio de Esperise, Claudio de Xaintes, y 
algunos más doctores de París. Teodoro de Beze, dis
cípulo de Calvino, habló por los hugonotes, y le res
pondió el cardenal de Lorena con elocuencia y soli
dez. Dice Branlome, que el cardenal de Lorena y 
Teodoro, á pesar de su antagonismo, se dirigieron 
mutuamente muchos cumplidos acerca de su respec
tiva ciencia «como dos hermosos caballos, a ñ a d e , 
que se miran uno á otro; y nó como dos burros, 
según se decia á la sazón. » A KJ de setiembre, hubo 
otra sesión, seguida de cinco conferencias particulares, 
entre cinco doctores católicos y cinco ministros pro
testantes. Estos presentaron una extensa profesión de 
fó , que fué tenida por capciosa y herética. Los ca tó
licos presentaron otra. Después se propuso á los m i 
nistros protestantes que firmasen el artículo décimo de 
la confesión de Ausburgo, y se negaron á ello. Así 
terminó el coloquio de Poissi. Después los prelados h i 
cieron algunos reglamentos de disciplina , y Láinez, 
general de la Compañía de Jesús, aprovechó la oca
sión para que se aprobase hasta cierto punto su ins
tituto. El de Navarra dijo, que en la discusión no le 
habían parecido de buena fé Jos mantenedores del pro
testantismo ; abandonó á los hugonotes, y se recon
cilió con los de Guisa. 

En 1382, asamblea en Saint-Germain sobre la cues
tión religiosa, y, por su dictamen, el rey concede á los 
calvinistas el ejercicio público de su religión fuera de 
las pobJaciones. El parlamento no quiso registrar el 
edicto, hasta que el rey lo hubo mandado por tres 
veces consecutivas. El parlamento creía que la reina 
madre solo habia hecho aquella concesión á los hugo
notes, porque principiaba á menguar su prestigio en
tre los principales católicos. Ella dió á entender que 
así se calmaría la agitación . más no se tardó en co
nocer que habia procedido con falacia. A 1.° de mar
zo, pasaba el duque de Guisa por Vassi, en Cham
paña, y , mientras estaba oyendo misa, su escolta tuvo 
ima riña con unos hugonotes reunidos cerca de la 
iglesia. Acude el duque para calmar los ánimos, y re
cibe una pedrada en el rostro. Entónces los suyos ma
taron á cincuenta calvinistas, hiriendo además á irnos 
doscientos. Esto dió lugar á un'a guerra civil muy san
grienta. En vano pidieron justicia los protestantes pol
lo de Yassi. Apelaron á las armas, y el príncipe de 
Conde, reconocido ya por su caudillo, se apoderó á 2 
de, abril de Orleans," que fué su baluarte en adelante. 
Luego los hugonotes se apoderaron de Blois, de Tours, 
de Augers, de Poiíiers, de la Rochela , de Rúan , de 
Dieppe , Havre y Lion. Entran á saco las iglesias, 
destruyen imágenes, queman reliquia?, y maltratan á 

religiosos. El más feroz de todos era el barón de los 
Adrets, de la casa de Beaumont, jefe de los del Delfi-
nado , en cuyo país coínetió loda'clase de horrores. 
Tenia por costumbre , cuando habia entrado una pla
za , hacer que los prisioneros se arrojasen desde lo 
alto de alguna torre, después de tener abajo soldados 
suyos con las lanzas enhiestas, sobre las cuales ha
bían de caer los desdichados. Una vez hubo uno, que, 
al estar al borde del precipicio, retrocedió hasta dos 
veces. Enojóse, mucho el bárbaro por la irresolución 
del paciente, que le respondió con frescura: «He pro
bado dos veces, no hay dada, pero ya quisiera yo ver 
como en cuatro veces "dais vos el sa l to .» La salida 
gustó al barón , y le perdonó la vida. En 1387 , m u 
rió esa fiera, volviendo á la fé de sus mayores, pero 
quedó odiado de uno y otro partido. En Borgoña 
permaneció tranquilo todo por la prudencia del maris
cal Tavanes. 

Los ingleses ayudan á los hugonotes , y estos les 
hacen .dueños del Havre. El gobierno decidió sitiar á 
Rúan , y á 26 de octubre se tomó por asalto, entran
do el rey y la reina tres dias después por la brecha. 
Antonio, rey de Navarra (1), mandaba el sitio, y fué 
herido en el hombro,muriendo, á 17 de noviembre, 
de su herida, en Andeli. Las demás ciudades norman
das se sometieron, y no se temió ya que se apodera
ran otra vez los ingleses de tan hermosa provincia. El 
príncipe de Condé recibió un socorro de protestantes 
alemanes conducidos por Andelot, y con ellos fué á 
atacar los arrabales de París. Rechazado por el duque 
de Guisa, se replega hácia Normandía, para unirse 
con los ingleses, pero á 19 de diciembre Condé ca
yó prisionero en poder del duque de Guisa, haciendo 
en la misma batalla el ejército de Condé prisionero al 
condestable. Esta singularidad fué debida á que, en un 
primer encuentro, venció Condé, y después el de 
Guisa salió vencedor. En los primeros momentos cor
rió en la corte que Condé había vencido definitivamen
te, y Catalina dijo : « Vaya con Dios, todo será orar 
en francés , y nó en latín. » El mariscal Saint-Andró 
murió en la acción, y el duque de Nevers fué herido 
mortalmente. El duque de Guisa se acostó por la no
che con su prisionero , el príncipe de Condé. La cos
tumbre de ofrecer la cama á un amigo duró hasta 
Luís X!Y. Luís Xílí fué á dormir más de una vez con 
el condestable de Luines. El duque de Guisa no tenia 
mando superior en el ejército; solo era capitán de los 
hombres de armas, y, sin embargo, á todos daba órde
nes sin recibirlas de nadie. Dicen que el de Guisa dur
mió toda la noche, como si estuviera al lado de su mejor 
amigo. Luego canjearon al de Condé con el condesta
ble. A 21 de abr i l , murió el cardenal de Turnon , ar
zobispo de Lion, á los setenta y tres años. Si trabajó en 
bien de la religión, supo atender á sus intereses par
ticulares. Acaso á él se debió que no transigiese Fran
cisco í con los protestantes. 

A 6 de febrero de 1363, cercó el duque do Guisa á 
Orleans, y al anochecer, al retirarse, le tiró un pistole
tazo , á 18 del mismo, un caballero hugonote, llamado 
Poltrot de Mere. El duque vivió seis días , y á 18 de 
marzo el asesino fué descuartizado judicialmente. Fran
cisco de Guisa era el ídolo de los católicos , y lo me
recía por sus altas dotes. Después d é l a conjuración 
de Amboise, le llamaron «el Conservador de la patria.» 
Murió á los cuarenta y cuatro años. Como se hacia eü 
sitio durante la cuaresma, se suplicó al legado del 
papa que dispensase á los soldados el comer de pes
cado , y no vino en el lo, alegando que convenia no 

(1) Entiéndase que Antonio de Borboo se intitulaba rey 
de Navarra , s ia serlo en realidaid. 
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dejar los buenos usos católicos delante de los herejes , 
pero á poco fué concedido el comer de carne ciertos 
dias de la semana, y desde entonces ha seguido en 
Francia tolerándose la innovación. A 12 de marzo, Con
de y el condestable conciertan la paz en el campamento 
de brleans , á pesar de los ministros. El 19, sale un 
edicto ventajoso para los hugonotes, tratándoles así 
por temor á ios ingleses. El condestable, con su hijo 
el mariscal Montmorenci y el mariscal Brissac, sale 
contra el Havre, ocupado por ingleses, y á 2^ de j u 
lio el conde de Warwick rinde la plaza. El rey habia 
¡do al sitio , y á 17 de agosto fué declarado mayor de 
edad en Rúan. En noviembre, se establecen los jueces 
cónsules para el comercio de París. El mismo año, se 
crea el cuerpo de guardias francesas. 

Catalina de Médicis gustaba de bellos edificios, y 
puso la primera piedra del palacio de las fullerías (1) 
en 1564, continuado por Enrique !V, Luís X i H , y 
Luís XIV. Los planos fueron de Filiberto de Lorma y 
de Juan Bullan. El rey fué con su madre á viajar en 
abril por el reino, y, al entrar en Borgoña, le dijo Ta-
vanes , gobernador de la provincia: « Señor, mi co
razón y mi espada os pertenecen . » El rey llegó á Lion 
enj i l l ió , y se detuvo poco porque la aíligia la peste , 
como á otras ciudades; de allí fué al castillo de Rose-
llon , junto al Ródano. En dicho castillo dió la órden, 
á 4 de agosto (y nó á 9) , que fijaba el principio del 
año á 1.° de enero. Cinco dias después, Carlos modi
ficó las ventajas otorgadas á los hugonotes, y fué una 
gran falta, pues, prescindiendo de otras consideracio
nes de justicia, no era político el faltar á la promesa 
qne so hizo al de Conde, de nombrarle lugarteniente 
general, como'á su hermano. 

A 1.0 de febrero de 1365, hizo el rey su entrada so
lemne en Tolosa , adonde habia llegado la víspera de 
incógnito. A 18 de marzo, su hermano el duque de 
Anjou recibió el sacramento de la confirmación de ma
nos del cardenal de Armañac, y el rey le hizo mudar 
el nombre de Eduardo Alejandro, por el de Enrique. 
Tambten mudó el nombre de su otro hermano, llamado 
Hércules, por el de Francisco. En seguida Carlos fué 
á Burdeos, y llegó á 9 de abril. Al mes siguiente, pasó 
á Bayona, á verse con su hermana Isabel, reina de-
España , acompañada del duque de Alba, con el cual 
conferenciaron Carlos y su madre. Después fué á Blois. 
y al fin del año á Moulins. Durante el viaje del monarca, 
defendió á los jesuítas contra la universidad, Juan Ver-
sorio, y esta tuvo por abogado á Esteban Pasquier. 
Ambos eran abogados célebres. El dictámen fiscal fué 
contrario á los jesu í tas , pero el parlamento aplazó el 
negocio, por no juzgar definitivamente. 

Estando Carlos en Moulins, en febrero de 1366, con
vocó asamblea de varones notables. En ella se dió una 
ordenanza de ochenta y seis ar t ículos, parte concer-
nientes al edicto del castillo de Rosellon , y parte á la 
administración de justicia; pero la reina trataba pr in
cipalmente de reconciliar á los dos partidos, y solo en 
apariencia pudo conseguirlo. Reinaba entonces en los 
Países-Bajos la mayor agitación , pues se les hablan 
quitado los privilegios, y les amenazaba Felipe 11 con 
establecer la Inquisición. En 1367, fué el duque de 
Alba á contener aquella sublevación , y se temió que 
luego no incomodase por las fronteras de Flandes. El 
príncipe de Gcndé y el almirante aconsejaron á la reina 
que se hiciesen preparativos de defensa, pero los mis
mos imaginaron después que el armamento podia ser 
contra ellos. Movidos de algunos indicios, proyectaron 
arrebatar al rey, y apoderarse del gobierno. La corle 

(1) Llamóse de las Tullerías por construirse en un sitio 
C" que habia un tejar, en francés «tuilerie.» 

se hallaba á la sazón en Monceaux, y se fué á Bíeaux, 
acompañándola luego hasta París seis mil suizos que 
mandaba el coronel PfiíTer de Lucerna. Llegó el rey á 
la capital á 29 de setiembre , habiendo Condé y Co-
ligni tratado en vano de apoderarse de él en el camino. 
Nuevo llamamiento del príncipe y del almirante á sus 
coreligionarios del reino y extranjeros para un arma
mento general. Entónces se acuñó una medalla que 
representaba al de Condé por el anverso, y por el re
verso las armas de Francia con estas palabras : « Al 
rey dé los fieles. » Se ignora si la hicieron acuñar sus 
amigos, ó sus enemigos por desacreditarle. Llega Juan 
Casimiro, hijo del elector palatino, con un refuerzo de 
ocho á nueve mil hombres para Condé , pero éste no 
puede darle los cien mil escudos que ofreció , y en
tónces jefes y soldados de Condé se reunieron para 
aprontar dicha cantidad ; de suerte, dice Mezerai, que 
un ejército estipendió á otro ejército. Orleans habia 
vuelto al poder del rey con el arreglo de 136:$, pero 
á 28 de setiembre de 136T la sorprendió La-Noue, cau
dillo de hugonotes. Acabaron de arruinar las iglesias. 
A 23 de octubre , Condé se aproxima á París. A 10 
de noviembre, el condestable Montmorenci le pre
senta batalla en el llano de San Dionisio. La acción no 
duró más que tres cuartos de hora, y cada partido se 
atribuyó la victoria , bien que en realidad solo la Es
paña ganaba con tales divisiones, según así lo dijo al 
rey el mariscal de Yielleville. El condestable,recibió 
ocho heridas mortales, siendo la última de un pisto
letazo que le tiró el escocés Roberto Estuai do, bien que 
le quedaron todavía fuerzas para romperle la mand í 
bula con el pomo de la espada, pues se habia roto la 
hoja. Antes de salir del combale , pudo ver cómo en 
él sus cuatro hijos se cubrieron de gloria. Murió como 
héroe cristiano dos dias después, á los setenta y cua
tro años de edad (y nó ochenta). Habia mandado en 
jefe en cuatro batallas, y peleado con más gloria que 
fortuna. La reina madre no le quería , y dijo al saber 
el éxito de la lucha : « Hoy debo dar gracias al cielo 
por dos molivos; el primero por haber el condestable 
vengado al rey de sus enemigos, y luego por haberle 
estos librado del condestable. » Con todo , se le hizo 
un funeral magnífico. En vano pidió Catalina á su hijo 
el puesto del condestable para el duque de Anjou, pues 
el rey le respondió, «aunque sea joven, me siento con 
brios para llevar mi espada solo. » Pero el de Anjou 
tuvo en cambio la lugartenencia general del reino. En 
setiembre del mismo año, buho en París asamblea ge
neral del clero de Francia, en la que se dispuso que 
todos los años habría la misma junta general. El arzo
bispo de Sens dijo que no se entendiera fuese la asam
blea sínodo ni concilio. 

El elector palatino era el aliado más fiel de los pro
testantes de Francia. En febrero de 1568 procura nue
vos refuerzos á Condé , con el duque Wolfgang por 
caudillo. Estos refuerzos consrslian en siete mil hom
bres de á caballo , llamados « reilres , » y seis mil de 
á pié , llamados « lansquenetes. » Brantome dice del 
palatino, que era mancebo valiente y ambicioso. JNo 
hizo más que saquear las poblaciones que encontró á 
su paso. A 12 de marzo, los tolosanos forman una aso
ciación contra los hugonotes á manera de cruzada, con 
esta divisa: « E a m u s n o s ; moriamur cum Christo. » 
Ya en 1363 habían hecho algo semejante , y esto sir
vió de modelo, según Bossuet, á la gran liga que por 
poco perdió el estado. Paz con los protestantes á 27 de 
marzo en Lonjumeau, que solo duró seis meses. Ta-
vanes dió aviso á Condé de que la reina trataba de 
prenderle, y el príncipe se levantó de nuevo, entrando 
el 19 en ia í lochcla, en donde se le rcime Juana de 
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Albret, reina de Navarra, con sus hijos. A 23, declara 
el rey que no quiere más que una religión en Fran
cia, y ordena ¡que los ministros protestantes salgan del 
reino. Los hugonotes, con socorros de Inglaterra y de 
Alemania, tratan de resistirse á todo trance. Batalla de 
Jarnac, á orillas del Charento, á 13 de marzo de lo69 . 
La ganó el mariscal Ta vanes, bien que el jefe no
minal fuese el duque de Anjou. Conde peleó heróica-
mente, y, con un brazo inutilizado y una pierna frac
turada, cayó prisionero en poder de Argence r matán
dole á sangre fria Montesquieü , capitán de guardias 
del de Anjou. Conde tenia treinta y nueve años. Los 
católicos solemnizaron la victoria con grandes demos
traciones, é instituyeron en varios puntos, en conme
moración, procesiones anuales, que suprimió después 
Enrique 111 en 1577. Juana de Kavaná reanima á los 
protesíanles, á quienes da por jefe á su hijo Enrique, 
príncipe de Bearne, que solo tenia quince años. El al
mirante Coligni se pone á la cabeza del ejército , y 
á 2S de junio vence á los católicos de la Uocht'-Abeiile . 
Allí peleó Enrique de Bearne por la. vez primera. Los 
vencedores casi no daban cuartel. A poco, Coligni fué 
á sitiar á Poitiers, pero tuvo que retirarse á 7 de se
tiembre con alguna pérdida. A 3 de octubre, le vence 
el de Anjou, ó sea Tavanes, en Moncontour. Murieron 
diez ó doce mil hugonotes, según escribió el rey al 
parlamento de Tolosa; luego el duque de Anjou fué á 
sitiar á.San Juan d'Angeli. Mucho costó ganar la pla
za, que se rindió al rey á 2 de diciembre. En IfJIO, 
después de correr Coligni varias provincias , entra en 
Borgoña , y toina á Arnai-le-Duc. En junio , el ma
riscal Cossé quiere desalojarle de dicho punto , y no 
lo consigue. Tercera paz á 13 de agosto en Saint-Ger-
main, muy ventajosa para los protestantes. Con !á fa
cultad de obtener lodos los cargos del estado, se les 
concedió además el tener cuatro plazas para su segu
ridad; la Rochela , Montalban , Cognac , y Charité. A 26 
de noviembre, el rey casó en Mezieres con Isabel, hija 
del emperador Maximiliano í l . 

En 1371, el rey quiso reconciliarse con Juana de 
Navarra y Coligni. Ambos desconfiaban de la corte, 
viviendo la princesa en sus estados y el almirante en 
la Rochela. El rey propuso á Juana el enlace de su 
hijo Enrique con su hermana Margarita, é hizo decir 
á Coligni que deseaba conferenciar con él acerca de 
un proyecto de guerra en Flandes. La corte fué á 
Blois para recibir á Juana, y á 11 de abril se extendió 
el contrato matrimonial de Enrique con Margarita. Co
ligni llegó entonces á la corte, y fué muy agasajado. 

,a Ya os tengo, dijo el rey; y en verdad que no me 
habéis de dejar fácilmente. » «Este, añadió , es el dia 
más feliz de mi vida.» Pesado todo detenidamente, Co
ligni se declaró por la guerra de Flandes, y el rey le 
dejó esperar que él mandarla en jefe la expedición. 

En 1 372, Juana muere en París á 10 de junio, y 
Enrique toma desde luego el título de rey de Navar
ra. Llega á París con su primo el príncipe de Condé, 
y á 18 de agosto casa con la hermana del rey, á pe
sar de la repugnancia de la misma , la que, según se 
dijo, no pronunció nunca el «sí» correspondiente. La 
nobleza hugonola acudió de todas partes á la boda de 
su jefe. El rey seguía dando pruebas de predilección 
á Coligni, quien le aconsejaba que gobernase ya por 
sí mismo. Esto producía su efecto, y como la reina 
madre y el duque de Anjou lo echaron de ver, resol
vieron la pérdida de Coligni. Pero antes quisieron co
municar sus designios á Ana de Este , duquesa de Ne-
murs, que miraba á Coligni como á instigador de la 
muerte de su primer marido Francisco de Guisa. Ella 
comunicó luego el secreto á su hijo, el duque Enrique 

de Guisa. Pensaron, al objeto, en un caballero llamado 
Maurevers, que aceptó gustoso el encargo. Puesto un 
dia en acecho en casa de un canónigo, amigo de los de 
Guisa, estuvo esperando que Coligni volviese de pa-
lacio, y á 22 de agosto, sobro las once de la mañana, 
le disparó desde la ventana un arcabuz con dos balas, 
hiriéndole la una en el brazo izquierdo y fracturándo
le la otra un dedo de la mano derecha. Al saber el rey 
el atentado, juró públicamente que sabsia vengarle, y 
fué á hacerle una visita, en la que le acompañaron la 
reina madre y el de Anjou. Ambos oyeron cómo el rey 
decía á Coligni: « P a d r e , vos tenéis las heridas, pero 
yo siento el dolor. » Catalina y su hijo, el de Anjou, 
deseaban saber la conversación secreta que habla 
mediado luego entre el rey y Coligni, á petición de 
é s t e , y por fin Carlos respondió bruscamente": « Lo 
que me decia el almirante es muy cierto: á ios reyes 
de Francia no se les conoce sino por el bien ó por el 
mal que pueden hacer á sus subditos; ese poder me 
le he dejado escapar de las manos, y debo tra
tar dé recobrarle, pues de n ó , podría arrepentirme 
algún dia; y que , como subdito leal , habla querido 
decírmelo antes de morir. Y esto , señora , ya que os 
habéis empeñado en saberlo , me estaba diciendo el 
almirante. » Aterrada Catalina con aquellas palabras y 
el tono con que fueron pronunciadas , no supo qué ha
cerse en todo aquel dia, y lo mismo el de Anjou, 
pero el dia siguiente, 23 , determinaron el acabar 
abiertamente con Coligni. Después de comer, fueron al 
aposento del rey , y mandaron llamar al de Nevers, 
á Tavanes (1), al de Retz, después mariscal, y al 
gran prior, hermano natural del rey. Tomó Catalina 
la palabra , y comenzó por poner ante el rey el fan
tasma de una nueva guerra civil con todos sus horro
res. Dijo que el almirante tenia ya formado el plan do 
esa guerra, y - refirió pormenores. Aseguró que cami
naban ya hácia Francia diez mil alemanes y seis mi l 
suizos, mientras que dentro del reino se estaba for
mando otro ejército hugonote. Añadió, que , al ver la 
inacción del rey , trataban los católicos de nombrarse 
un jefe independiente , quedando de esta suerte anu
lada la autoridad del rey. Para conjurar tantos males, 
no habla más que un medio, proseguía Catalina, ma
tar al almirante, jefe y autor de todo. Con él moriría 
la causa hugonota; y los católicos, satisfechos con la 
sangre de uno, de dos 'ó de tres hombres , se conser
varían fieles al rey. Más dijo todavía la reina madre, 
apoyada por el de Anjou y demás miembros del con
ciliábulo. Solo el de Retz fué de sentir contrario. Con 
las mejores razones políticas combatió la idea del 
asesinato de Coligni, pero tuvo al fin que callar ven.V 
cido por el número y la pasión. De repente el rey va-' 
rió de opinión, y no solo abrazó la del comité se
creto, sino que fué mucho más alia, y « m u c h o más 
c r imina lmen te ,» diciendo al levantarse: « S e ñ o r a , 
ya que os parece bien que se mate al almirante, 
vengo en ello, pero que se haga lo mismo con toaos 
los hugonotes de Francia, á fin de que no quede uho 
solo vivo para echármelo en cara. Ya podéis dis
ponerlo prontamente. » Y el rey salió de la estan
cia , dejando á los demás que deliberasen acerca del 
terrible acuerdo. Lo demás del dia y parte de la noche 
se empleó en preparativos para la espantosa esce
na. Se obtuvo la cooperación del preboste de París, 
de los capitanes de barrio, y , sobretodo, del duque de 

(1) E l mariscal Tavanes asegura en sus Memorias, que 
tuvo que insistir muclio para excluir del degüello á E n 
rique de Navarra y al de Condé, y que por fin prevaleció su 
opinión. Cabalmente el duque de Nevers dice lo propio. To
do bien mirado, tal voz tos dos son igualmente verídicos. 
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Guisa. El domingo, día 24 de agosto , fiesta de San 
Bartolomé, sobre las dos de la madrugada, el de 
Guisa va con una escolta de asesinos á casa de Colig-
n i , y el primero que entró en su cuarto, ya le, hiere 
mortal mente de un pistoletazo. Al o ir desde el Louvre 
el tiro, Catalina y el de Anjou se espantaron , y man
daron un gentilhombre al de Guisa, para que sus
pendiera matar al almirante. Era ya tarde, y la muerte 
de Coligni fué la señal de matanza para todos los p b -
testantes de París ( l ) . Hasta en palacio fueron asesi
nados, á la vista del de Navarra y de Conde, los que 
allí hablan ido á refugiarse; y los dos príncipes solo 
evitaron la muerte abjurando el protestantismo. En 
dos días que duró la carnicer ía , perecieron en París 
más de diez mil personas. Hasta sacrificaban « niños 
de teta. » Fueron víctimas veinte señores principales, 
y unos seiscientos nobles. Muchos católicos quedaron 
envueltos en ese diluvio de sangre. 

El tener dinero, ó m buen empleo , era ser hiigo-
note para el que contase con algún enemigo renco
roso; se habian enviado correos á todas las provin
cias , para hacer con- todos los protestantes del reino 
lo que con los de París . Obedecieron muchos, pero 
otros contestaron , que no acertaban á comprender 
cómo el rey mandaba aquello. En Borgoña solo mu
rió un hombre, por la prudencia y humanidad de 
Ghabot. El conde de Gordes salvó la í 'rovenza; los 
de San Herem , la Auvernia ; Tannegui, la alta Nor-
raandía; Matignon, á San Lo y Alenzon. El vizconde de 
Orthe escribió al rey desde Bayona : «He comunicado 
vuestra orden á los fieles ciudadanos y soldados de 
esta plaza , y no he encontrado tyi solo verdugo; por 
lo cual, ellos y yo os suplicamos humildemente que 
tengáis á bien emplearnos en cosas hacederas, pues, 
por aventuradas que fueren , pondremos brazos y 
vidas.» 

Tres dias después del terrible degüello de París, la 
corte envió de nuevo á provincias orden de que ce
sara , pues todo el mundo comenzó á comprender 
cuan harrible espectáculo era aquel. El rey habia ido 
al parlamento, á 26 de agosto , y dijo que todo se 
habia hecho de orden suya. Las herejías no se des
truyen con medios violentos, y los protestantes que 
quedaron, se defendieron con más firmeza que nunca, 
desde las mejores plazas del Ber r i , Aunis, Poitou, 
Vivares, Cevenas, Languedoc, etc. De modo,que en 
vez de la paz que se esperaba, hubo otra guerra civil. 

(1) Las circunstancias que aquí so consignan sobre la 
raatanza de San Bartolomé, están sacadas del razonamiento 
que el mismo duque de Anjou, elevado árey de Polonia, hizo, 
á su primer módico Mirón, á los dos dias de llegar á Craco
via. Su participación en aquellas escenas le habia despresti
giado en Polonia, y al pasar por Alemania se habia visto 
insultado por ello más de una vez. Una noche, no pudien-
do vencer el insomnio, á eso de las tres da la madrugada 
llamó á Mirón, que estaba cerca de su dormitorio, y le dijo 
que le turbaba el sueño,el recuerdo de la ejecución de San 
Bartolomé, y que queda contárselo todo del modo que ha 
bía sucedido en realidad, concluyendo con decir: « Heos 
aquí, Mirón, ta verdadera relación de lo de San Bartolomé,' 
que esta noche me ha conturbado el ánimo. * Pero hoy se 
tiene por cierto que aquella ejecución estaba premeditada 
hacia tiempo; quje desde 186) la habian concertado en Ba
yona Catalina de Médicis, Garlos, y el duque de Alba(*), no 
pudiendo haberlo ignorado el duque de Anjou, interesado en 
negarlo por mirarle coa este motivo de reojo los polacos , á 
quienes ya el embajador francés Montluc íiabia procurado 
inculcar que era inocente. 

(•*) Es una equivocación suponer que el duque de Alba 
tuvo parte de lejos ni de cerca en aquella carnicería sin 
ejemplo en los anales del mundo. No hace mucho un distin
guido historiador alemán probó, con documentos incon
testables, tenidos también por tales por un crítico francés, 
que el gran general español no tenia alma de asesino. Cuan
do supo lo de San Bartolomé, dijo, que ningún soldado lo 
aprobaría jamás. 

TOMO V . 

En 1573, el duque de Anjou va á sitiar la Roche
la, defendida por el valeroso La-Noue. Era la princi
pal plaza de los protestantes, y la ciudad se gober
naba republicanamente. Después de nueve asaltos, en 
que los sitiadores perdieron mucha gente, á 24 de 
junio entraron en tratos con él duque, pero fué de 
modo , que los rocheleses quedaron los más fuertes 
en su ciudad. En medio de esta confusión, falleció, a 
13 de marzo, el canciller Miguel del Hospital. Se le 
deben los mejores reglamentos de aquella época. 
Pero, es muy triste para su memoria , que se le en
cuentre apoyando las más tiránicas exigencias del fis
co en su,tiempo. Pasaba por protestante en el fondo, 
aunque católico en apariencia.- En aquella época se 
solia decir; «Guárdenos Dios de los padrenues
tros del condeslabíe, de la misa del canciller, y del 
mondadientes del almirante, » y era , porque el con
destable no dejaba el rosario de la mano, en la 
expedición á Guiena, para decir tranquilamente : 
« Ahorcar á éste , echar al otro al rio , e t c . » Toda 
la familia del canciller Hospital era protestante, y 
Coligni, hasta mondándose los dientes, estaba com
binando algún proyecto. A 6 de j u l i o , nuevo edicto 
de pacificación no acatado por muchas poblaciones 
protestantes. La plaza de Sancerre se rindió á La-Cha
tre , á 19 de agosto, después de una defensa obstina
dísima. El sitio costó cuarenta mil hombres á la Fran
cia , y se vieron durante el mismo los horrores del de 
Jerusalen. A 18 do agosto, llegaron á París embajado
res de Polonia, para manifestar al duque de Anjou, 
que le habian elegido rey. El de Anjou comunicó al 
rey la noticia , y éste le contestó por escrito, que de 
contento no sabia qué decirle. La baronesa de Reíz 
( Catalina de Clermont) respondió en latin por la rei
na madre á los embajadores, y la mujer de Enrique 
de Navarra les habló también "en lat in, muy elegan
te. Solo dos nobles hubo que pudiesen entenderse en 
ese idioma con los polacos. A 28 de setiembre, sale el 
de Anjou para Polonia , acompañándole el rey y la 
reina hasta Y i t r i . 

Seguía la guerra religiosa en Languedoc. Formóse 
entóneos otro partido , llamado « de los desconten
tos y de los políticos.» Los jefes principales de ese 
partido eran el duque de Alenzon y los Montmoren-
ci. Se les reúnen muchos protestantes. Sabe Catalina 
en 1314, que «los políticos» tratan de llevarse al de 
Alenzon, consintiendo éste en ello , y el martes de 
carnaval le pone preso con Enrique de Navarra. En 
Vincennes les tuvo muy estrechos , dice Brantome , y 
después los trasladó ai palacio del Louvre, poniéndo
les'rejas en las ventanas, «principalmente al de Na
varra, que ocupaba la parte más baja.» Los marisca
les Montmorenci y Cossé fueron encerrados en la Bas
tilla por haber querido libertar á los príncipes. Thoré 
y l e r u , hermanos del primero, se retiran á Estrasbur
go con el príncipe de Conde. A 30 de abril, se corta la 
cabeza á La-Mole y á Coconas, dos de ios principales 
conjurados, víctimas sobre todo del amor y de los ce
los. Dos princesas les amaban tanto, que hicieron em
balsamar sus cabezas , guardando cada cual la de su 
querido. El mariscal Damville , gobernador del Lan
guedoc, tomó sus medidas de seguridad. El protes
tante Montgoraeri fué sitiado con sus fuerzas en Dom-
front, por Matignon, que mandaba en Normandía, y le 
conducen preso á París, de orden de Catalina. A 26 de 
junio, le cortaron la cabeza. Dejaba nueve hijos y dos 
hijas, declaradoa lodos en la sentencia «vi l lanos, i n -
t e s t ab le s , é incapaces de tener ningún empleo en ei 
reino. » Guando la leyeron al paciente, prorumpió en 
estas palabras: « Decid á mis hijos, que si les faltare 
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lu entereza que á nobles corresponde, para hacer 
nula la sentencia en lo que les toca , no me ha de pe
sar el que se cumpla. » Montgomeri era justamente el 
natador de Enrique U. A 30 de mayo, dia de Pcnle-

costés, falleció el rey en Yincennes , á los veinte y 
cuatro años de edad, menos veinte y ocho dias, y 
trece y medio de reinado, el que fué verdaderamente 
de sangre. Se le ha de juzgar con alguna indulgencia 
por su edad. Hahia nacido con buenas disposiciones; 
era aficionado á las letras , y versificaba con bastante 
facilidad. Compuso un tratado sobre la caza del cier
vo, de que habla Brantome con elogio. Su madre le 
corrompió, y le.enseñó á fingir. Alberto de Gondi, 
mariscal de Retz, nieto de un molinero de Florencia, 
le pervirt ió, dice Brantome, haciéndole olvidar las 
buenas máximas que le ensenaron Ciojerre y Caína-
vaiet. Ello es, que su impetuosidad natural v inoá pa
rar en crueldad^.Carlos amó á su nodriza , bien que 
fuera protestante , y también á sus hermanos , sobre 
tocio quiso mucho a Enrique, de quien sintió separar
se cuando se fué á reinaren Polonia. En 1371, dismi
nuyó los impuestos. Era alto, descolorido , los ojos 
amarillentos y como amenazadores, nariz aguilena, y 
el cuello algo torcido. Solo dejó una hi ja , nacida á 
21 de octubre de 1372, que falleció á los cinco años y 
medio. ílabia enviado una embajada á Isabel de ¡n -
gialerra, convidándola á ser madrina de esa hija, y 
esa reina comisionó para representarla en la ceremo
nia al barón de Worchester, que trajo para el bau
tismo una pila da oro macizo. La viuda de,Carlos se 
retiró á Viena , a! monasterio de Santa Ciara, fundado 
por ella en 1592. .Murió á los treinta y ocho afios. Decían 
de ella que aun en sus primeros años tenia las v i r tu 
des de los antiguos. En Haría Touchet tuvo Carlos un 
bastardo, llamado también Carlos , y fué gran prior 
de Francia , conde de Auvernia , y duque de Angule
ma. En las exequias de este rey surgieron dificulta
des sobre precedencia entre varias corporaciones, y 
al ün no asistieron más que cinco caballeros. No fué 
un obispo quien presentó su cuerpo á los religiosos de 
San Dionisio , sino un capitán de guardias, llamado 
Yi t r i . i. " '.*ot,t 

Carlos es el primer rey de Francia que autorizó á 
BUS secretarios á firmar por él en ciertos casos. JJa 
dia se le presentó el secretario Yil leroi , para que fir
mara varios despachos , y , como iba á jugar á la pe
lota, le dijo e; rey que firmase por él . 

El marco de oro estaba á fines de su reinado á 200 
libras,, y á 17 el de plata. En sus préstamos pagaba el 
rey de interés veinte por ciento. La corte solia diver
tirse jugando-á una especie de lotería con billetes que 
tenían lernas particulares. En el suyo, siendo aun ni
ño Enrique de Navarra, después Enrique IVde Fran
cia , puso una vez en griego estas palabras, « vencer 
ó morir. » Catalina de Médicis le preguntó qué sig
nificaban esas palabras, y Enrique no quiso decirlo, 
pero las explicaron á la, reina , que prohibió á su 
maestro el que le enseñase sentencias por ese estilo. 
A principios de este reinado, servían todavía los cuños 
de Enrique tí, y esto explica el que se encuentren en 
1561 monedas con el busto de Enrique, bien que mu
riera éste ea 1359. Esto podría causar con el tiempo 
algunas dudas cronológicas.-

1 574. Enrique l l l (Eduardo Alejandro), tercer hijo 
de Enrique lí y de Catalina de Médicis, nació á 19 de 
setiembre de Í 3 3 I . Primero duque de Anjou, y luego 
rey de Polonia, fué proclamado rey de Francia en su 
ausencia, luego de muerto su hermano, á 30 de ma
yo de 1574. A 18 de junio, huye de Polonia para i r á 
Francia. En Yíena, Veuecia y Tuiinfué bastante aga

sajado. A 8 de setiembre, llega á Ponl-Beauvoísm, 
donde le estaba esperando Catalina , otra vez gober
nadora del reino. Estaban con ella Enrique de Navar
ra y el duque de Alenzon. Al dia siguiente, estuvieron 
en Lion , y allí decidieron , contra la opinión de los 
consejeros más sesudos, el continuar la guerra contra 
los protestantes. Luego Enrique fué á Aviñon, al ob
jeto 4 e contener á los bugonqtes del Languedoc, d i 
rigidos por el mariscal Damville , y no pudo conse
guirlo. En Aviñon murió, á 26 de diciembre , á los 
cincucDta años el cardenal Carlos de Lorena, azobís-
po de Reims, más recomendable por su talento que 
por sus virtudes. Por captarse la voluntad de los mu
chos italianos que habia en Aviñon, mandó el rey que 
se hicieran procesiones, á que asistió vestido de peni
tente. El cardenal de Lorena iba á la cabeza de los pe
nitentes azules, é iba descalzo como los demás, lo cual 
le ocasionó una pulmonía de que murió . Al adminis
trarle el viático, dijo al rey que siempre había desea» 
do el bien del estado , y le recomendó dos sobrinos. 
Escribe su hermana Margarita, que en su adolescencia 
Enrique no había podido librarse, del contagio cal v i -
nísta. , ' 

« Me estaba repitiendo sin cesar, dice la misma, 
que mudase de rel igión, y arrojaba á la lumbre mi 
devocionario, dándome en cambio salmos y oracio
nes de hugonotes , que yo entregaba luego á mi aja 
madama de Courton, laque, gracias al S e ñ o r , p e r m a 
necía católica; y me acompañaba á casa del buen car
denal de Tournón, el cual me consolaba y fortalecía, 
dándome más libros de devoción y más rosarios, en 
lugar de-los que me echaba á perder mi señor her
mano de Anjou... . LuVgo que lo supo mi madre , tomó 
sus medidas para que volviese á seguir la verdadera, 
santa y antigua religión de nuestros padres, que ella 
no abandonó jamás . » 

Enrique regresó á Lion , y, en enero de 1S73, par
tió para ir á Reims. En el camino descubrió una cons
piración, que tenia por objeto el poner en el trono á 
su hermano el duque de Alenzon. Este fué perdonado 
por jurar que no había consentido en la trama. El 
cardenal de Gqisa, obispo de Metz, ungió á Enrique el 
18 ó 15 dé febrero. Dos veces le cayó al rey la corona 
de la cabeza; se olvidó de dar el ósclilo de paz, y no 
hubo Tedeum, todo lo cual se tuvo por de mal agüero. 
También se observó ojra singularidad , pues, al revés 
de la coronación de Carlos I X , el de Tolosa fué el 
primer conde entre los condes pares, y el de Champaña 
el postrero, cuyo orden se siguió observándose en 
las coronaciones siguientes. Uno ó dos dias después , 
el rey casó con Luisa , bija del conde Nicolás de Va l -
demonte. A 27 del mismo, entra en París . A fines de 
ju l io , Montbrun, jefe de hugonotes en el Delfmado, cayó 
prisionero , y el rey encarga la formación de su causa 
al parlamento de Grenoble. Enrique habia recibido de 
él agravios personales, pues no habia respetado su 
equipaje cerca de Pont-Beauvoisin, diciendo, que las 
armas y el juego hacen" iguales á los hombres. Mon!-
brun fué ajusticiado á 12 de agosto. A l o de setiem
bre, el duque de Alenzon se escapa de la corte para 
reunirse con los confederados. El príncipe de Condé 
penetra al mismo tiempo en Francia con fuerzas ex
tranjeras. Cerca de Chateau-Thierrí , el duque de Gui
sa derrotó una división de los alemanes,de Condé, 
pero en ¡a acción el duque recibió una bala en la me
j i l la , y por la cicatriz que le quedóle llamaron el «Ra-
lafré » ( el de la cara cruzada ). 

En noviembre, la reina madre pone en libertad á los 
mariscales Monlmorenci y Cossé. El primero procuró 
una entrevista del de Alenzon con su madre, en Cham-
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pigüi, y dió por resultado una tregua de seis meses, 
pero antes de espirar el plazo, el de Aleuzon se puso, 
en marzo, á la cabeza de los hugonotes, y en Moulins 
recibió un refuerzo de ocho mi l alemanes , entre r e i 
lres , que eran los de á caballo , y lansquenetes, que 
así llamaban á la infantería. Iban capitaneados por 
Juan Casimiro, y estaba con él el de Condé. Enrique 
de Navarra va á reunirse con ellos, y de nuevo abju
ra el catolicismo. Eran ya tres los príncipes de la san
gre real que se habían sublevado, y Catalina pensó 
en la paz, en la que intervino mucha el de Alenzon, 
poco apreciado por los mismos hugonotes. Se le die
ron los estados de Anjou para contentarle, y desde en
tónces se llamó duque de Anjou. Los hugonotes obtu
vieron el libre ejercicio de su religión , la mitad de 
magistrados suyos en los ocho parlamentos del reino, 
y plazas de seguridad. Al palatino Juan Casimiro le 
dieron, á más de varias condecoraciones, el ducado de 
Elarapes; y, cuando regresó á Alemania, entró en 
triunfo á la manera denlos antiguos cónsules romanos, 
según Brantome, con muchos bueyes engalanados 
como en los antiguos sacriOcios, y un rico botín. A 
14 de mayo, se dió el quinto edicto de pacificación , 
registrado en el parlamento delante del mismo rey. Pe
ro Humieres, gobernador de Perona, se negó á admi
tir tropas del de Condé, bien que se hubiese cedido 
la plaza como otra de l is de seguridad. A 13 de fe
brero de t3T7, los señores de las cercanías de Pero-
isa hicieron tina liga para el sosten de la religión ca
tólica, cuyo ejemplo siguieron luego muchas ciuda
des del reino. Este principio tuvo la liga que llamaron 
« Union santa , » tan funesta para la misma religión y 
el estado. El rey dejó que creciera, y la reina madre 
la fomentó por odio á los hugonotes. Estos se queja
ron por la confederación . y pidieron que se convoca
sen estados generales , que-se abrieron en Blois< á 6 
de diciembre. PeroJa asamblea no fué favorab leá los 
hugonoles, pues declaró que se habían de revocar 
sus privilegios, y hacerles la guer ra .Además , auto
rizó la l iga, y la hizo firmar al rey. Este no soló f i r 
mó, sino que se declaró jefe de la "misma , lo que hu
biera podido ser un gran golpe político, si fuera él 
otro monarca. Los estados generales de Blois se cier
ran en marzo de 1377. Comienza de nuevo la guerra 
entre católicos y hugonotes. El rey da el mando de un 
cuerpo de ejército al duque de Anjou (antes de Alen
zon), que se apodera de Chanté , á orillas del Loira, 
en abri l , y después de Issoire cu Auvernia. Reconci
liado Damville con la corte, guerrea contra el partido 
que hasta entónces sostuvo. Quita varias plazas á los 
religionarios, y va á cercar á Mompelier. Durante el 
asedio , el rey viene de nuevo en la paz , que 
se firmó á 7 de setiembre en Bergerac, y rati
ficó el rey á 3 de octubre en Poitiers , expidiendo el 
sexto edicto de pacificación , menos favorable que el 
anterior. Mompelier quedó de plaza de seguridad pa-

¡os hugonotes , pero á poco principiaron Otra vez las 
hostilidades ene! Languedoc y en Guiena. 

Seguia más que nunca la manía de los lances de 
honor. A 27 de abril de 1378, desafío de Cailo (Levis), 
Katigiron y Livarot,tres mancebos favoritos de Enrique, 
contra Kntragües , Riberac y Schomberg, amigos de 
los de Guisa. Maugiron murió en e í palenque, y Cailo 
veinte y ocho dias después , de las heridas que reci
bió. A 21 de julio, Saint-Haigrin, otro jóven favorito ó 
paje del rey, fué asesinado de órden del duque de 
wnsa, ó de su hermano el duque de Mayena, porha-
«er hecho alarde de amoríos con la duquesa de Guisa. 
A los tres muertos hizo sepultar el rey con gran apr-
'aw en San Pablo , colocando en el sepulcro la esta

tua de cada uno. t e n í a n .esos favoritos malísima repu
tación; eran disolutos y supersticiosos como^su sobe
rano , y, después de i r en procesiones en traje de 
penitencia, su vida privada en la corte era verdadera
mente nefanda. El rey agobiaba al pueblo con impues
tos para saciar la codicia de sus allegados. A 9 de se
tiembre, mandó al parlamento hasla veinte y dos edic
tos sobre cosas de Hacienda, y solo dos quiso regis
trar. En diciembre, instituyóla órden del Espíritu San
to , á imitación de la instituida en 1352 por Luís de 
Anjou, intitulado rey de Ñápeles. Principió la ceremo
nia en los Agustinos, á 31; de dicho mes , y duró tres 
dias. Solo entraba en ella la grandeza de! reino, y es
to amenguó mucho la órden de San Miguel. Parece 
que el rey lo hacia por tener seguros á ios grandes, 
pues en la recepción habían de hacer profesión de fe 
católica; y, sin embargo, los mismos de la liga fijaron 
un cartel en la puerta de la igksia del convento donde 
estaba comiendo el rey con ios nuevos caballeros, con 
'estas palabras del primer capílnio de Isaías : «Oíd la 
voz del Señor, tiranos de su pueblo, príncipes que 
imitáis á los reyes de Sodoma , detesto vuestras so
lemnidades , etc. » Hasta corrían muchachos por las 
calles, ridiculizando al rey y á los cortesanos con la 
imitación de sus caprichosos trajes. El rey les hizo po
ner presos, Catalina habia ido á ver á Enrique de Na
varra á Guiena, para hacer que se observase el úl
timo edicto, de pacificación. La acompañó Margarita, 
esposa de Enrique, á la que no habia permitido el 
rey que se reuniera antes con su marido. 

En febrero de 1579, Catalina hizo un tratado con En
rique, y le indujo á i r á la corle. A fines de año, estuvo 
otra vez en París. Durante ¡a ausencia do su madre, 
dió Enrique su famosa ordenanza de Blois. .Bien que 
publicada en P a r í s , la llaman de Blois, por fundarse 
en las reclamaciones do los estados generales de Blois 
en 137G. Tiene trescientos sesenta y tres artículos, 
concecniénles muchos á disciplina .eclesiástica. Á 13 
de abril, habia muerto en Tolosa Juan de Monlluc, obis
po de Yalence, prelado muy sospechoso en materia de 
religión , y hábil diplomático, Habia ido diez y seis 
veces de embajador á. cortes extranjeras, por lo cual 
adoptó por divisa el siguiente verso de Yirgilio: 

. Qaae regia in terrls nosíri non plena iatioris '? 
En 1580,,estalló otra guerra, llamada de «ios ena

morados,» por-provenir de intrigas de amores. En una 
asamblea de hugonotes se decidió el levantamiento, en 
Montalban , á instancia de Enrique de Navarra. Al 
principiar las hostilidades, el duque de Aojou va á 
Londres al objeto de casar con la reina Isabel, y vuel
ve con vanas esperanzas. A 3 de mayo; Enrique de Na
varra loma á Cahors. En este sitio usaron los france
ses por vez primera el petardo . ó morterete, con (ra 
las puertas de una plaza."El mariscal Biron se opone 
^ los proyectos de.Enrique de Navarra en Guiena, Á 
hríes de junio, asedia el mariscal realista Malignen-á La-
Fe r.e , y la toma á 12 de setiembre. Cree Daniel que 
allí se empleó por vez primera ¡abala roja. El de An
jou seguia en sus ilusiones matrimoniales con respecto 
á LsabeMe Inglaterra. Ambicionaba además la sobe
ranía de los Países-Bajos rebelados conira España. 
Quiso antes bienquistarse1 con el de Navarra, y en 26 
de noviembre ajustan la paz en Fleix. Nada ganó el re i 
no con ella , porque seguia el rey en sus desórdenes 
y prodigalidades. 

Las cabezas se acaloraban otra vez en Guiena, y 
el rey dió otro ediclo de pacificación en enero de 1581. 
El príncipe de Condé suspendió su aceptación en el 
Languedoc, bien que al fin le reconocieron los hugo 
notes do ese país á últimos de octubre. Por aqúel 



J;)G LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

tiempo sale secretamente el de Anjou para los Países-
liajos, y los estados generales de Holanda le nombran 
soberano, por consejo del príncipe Guillermo de Oran-
ge : volvió á Inglaterra en noviembre , y estuvo tres 
meses sin obtener por esto la mano de Isabel. De 
vuelta, en febrero de 1S82, á los Países-Bajos, le coro
nan duque de Brabante, en Anvers. Después le hicie
ron conde de Flandes. Pero no correspondía á las es
peranzas que en él se hablan fundado. 

En agosto de 1581 Joyeuse fué nombrado duque y 
par, y trató luego de ocupar el puesto del duque de 
Montmorenci, gobernador del Languedoc. Su r iva l i 
dad trajo graves danos á dicha provincia, por la cual 
corrian impunemente muchos bandidos. Al fin se re
conciliaron las dos familias , y se restableció la tran
quilidad en el Languedoc. 

Dado el rey exclusivamente á sus infames deleites, 
no cuidaba de los clamores del pueblo , oprimido sin 
misericordia. Toda su ocupación se reducía á inven-
lar con aus pajes nuevos simulacros de devoción, para 
encubrir mejor su torpe vida. En 1S83, instituyó una 
cofradía de penitentes en honor de la Anunciación , y 
á 25 de marzo se le v i ó , cubierto de un saco blanco, 
ir en procesión á la cabeza de los de la cofradía. To
dos se reian de é l , y más al verle con el saco moja
do , pues llovió durante la procesión. En boca del 
pueblo andaban unos versos que decían : 

Después de haber saqueado 
á la Franc ia , sin clemencia, 
¿no es bastante penitencia 
vestir un saco mojado? 

Las aventuras del duque de Anjou , antes de Alen-
zon, acabaron á 10 de junio de 1584 en Chateau-Thier-
r i , muriendo á los treinta años. Habia tenido que huir 
de los Países-Bajos por enemistarse neciamente con el 
príncipe deOrange. Con su muerte, quedó Enrique de 
Navarra el presunto heredero de la corona de Fran
cia. Entóneos se aumentó el fanatismo de los, de la 
liga católica, dirigidos por el duque de Guisa , y 
su hermano el cardenal, que aspiraban , con el pre
texto de la fé , á la dominación de la Francia, Movi
dos de los de Guisa , los predicadores comenzaron- á 
declamar en el pulpito contra Enrique de Navarra, 
secundándoles los demás sacerdotes en el tribunal de 
la penitencia. En octubre de 1584, la liga se declaró 
abiertamente. El rey de España fué reconocido por 
ella protector del reino, el cardenal de Borbon pri
mer príncipe de la sangre real, y los de Guisa padres 
del pueblo. Favorecida la liga por Gregorio XÜIy por 
Felipe I I , organiza un ejército, y opone á los derechos 
del de Navarra un competidor de sesenta y dos años, 
su lio el cardenal, Carlos de Borbon, que á aquella 
edad dejó el hábito eclesiástico por la espada y la co
raza. En 1585 , seducido por los de Guisa el cardenal 
Carlos, da á 31 de marzo un manifiesto desde Pero-
na, en el cual dice, que si el rey muriese sin dejar 
hijo varón, le pertenece la corona primero que á su 
sobrino de Navarra , jurando la conservación de la fé 
católica , y declamando en favor de las inmunidades 
dé los nobles, y contra los impuestos harto onerosos; 
ófrecia además mantener las prerogativas de los par
lamentos , y también de los estados generales cuando 
llegaran á convocarse. El manifiesto salió encabezado 
con una lista de príncipes nacionales y extranjeros , 
que se comprometían á apoyarle, y produjo una fer
mentación general, Enrique de Navarra y el rey de 
Francia representaron á la sazón dos papeles bien d i 
ferentes. El primero , apoyado por el duque de Mont
morenci, da, á 10 de junio, en Bergerac, un conlrama-
nifiesto, en contestación al de su lio, v á las acusacio

nes de la liga. El segundo echa á volar un escrito en 
que se declara culpable, y .pide á los coligados que 
dejen las armas. Luego, á 1 de jul io , hace con ellos un 
tratado en Nemours, dando después un edicto en que 
revoca todos los privilegios de los protestantes , y 
concediendo á los de la liga plazas de seguridad, co
mo las hablan tenido aquellos. Arde otra vez la guer
ra. El duque de Mercieur (Felipe Manuel de Lorena) 
pelea en Bretaña por la l iga ; Lesdiguieres , en el 
Delfinado, por los protestantes; el duque de Montmo
renci por los realistas en el Languedoc; y el duque 
de Joyeuse contra Montmorenci. En esto falleció Gre
gorio XHl , y su sucesor Sixto Y expide, á 10 de se
tiembre, una bula contra el de Navarra y el de Condé, 
tratándoles de bastardos , y diciendo, que su madre, 
Juana de Albret, había casado con el duque de eleves , 
antes de hacerlo con Antonio de Borbon. El papa los 
declaraba además herejes relapsos, excomulgados, 
privados de sus bienes , é inhábiles para suceder á la 
corona. A 6 de noviembre, ambos príncipes escribie
ron una contestación, que pudieron fijar en la puerta 
misma del Vaticano. Este,acto de energía no pareció 
mal al papa, que en el fondo no estaba mucho por la 
liga. Con todo, la bula de Sixto V era favorable á los 
de la liga, por excluir del trono á Enrique de Navarra, 
que era el más aborrecido. Entóneos se formó en Pa
rís la liga particular , llamada de ¡os Diez y seis , no 
por el número de sus miembros , pues dicen que no 
eran más que diez , sino por el de los barrios de Pa
rís , cuya administración se habian repartido entre sí. 
Con todo , creen algunos que eran en efecto diez y 
seis personas, vendidas todas al partido del duque de 
Guisa, bien que la asociación se formó sin su anuen
cia. Ella hizo imprimir la bula de Sixto V. 

En 1 586, vemos á tres príncipes con el nombre 
de Enrique los tres , armados -unos contra otros; el rey 
de Francia , el de Navarra y el duque de Guisa ; jefe 
el primero de los realistas , el segundo de los hugo
notes , y de la liga el tercero; de suerte, que_ se l la
mó « l a guerra de los tres Enriques. » No hizo más 
que acrecentar el odio recíproco de los partidos. En 
1581, los Diez y seis trabajaban decididamente por des
tronar al rey , pero Juan Luís de Nogaret, nombrado 
duque de Epernon y par de Francia, en noviembre 
de 1581 , 'se .apoderó de la Bastilla y del arsenal, y 
contuvo á los conjurados. El duque de Mayena , her
mano del duque de Guisa, salió de París, creyendo 
que no se hallaba seguro. Todo eran libelos contra el 
rey A 20 de octubre, el duque de Joyeuse pierde la 
batalla de Contras, en la Guiena, contra el de Navarra, 
y perece en la acción junto con su hermano Claudio. 
Poco antes de entrar en lucha Enrique de Navarra, y 
los suyos hincaron la rodilla para orar. «Miradlos , 
dijo ei de J o y e u s e á Lavardin, ya son nuestros; en su 
actitud parecen vencidos ya.» «No fiéis mucho en ella, 
respondió Lavardin , que los hallareis tanto más ani
mosos en la l i d , cuanto más humildes los veis ahora .» 
Según Sulü, Enrique dijo al príncipe de Condé y 
al conde de Soissons: « No olvidéis que sois de la es
tirpe de Borbon; y , en cuanto á m í , habéis de ver , 
vive Dios, que yo soy el mayor de la familia.» «Por lo 
que hace á nosotros, también os probaremos que so
mos dignos hermanos. » A los soldados, Enrique les 
habia dicho , mostrándoles ai duque de Joyeuse s 
« Amigos , acaba de casarse , y tiene todavía el dote 
de su mujer en sus arcas. A ver si sabréis dar con 
ellas. » Sin embargo , el duque habia casíidp ya , en 
1581 , con Margarita de Lorena, hermana de la reina 
de Francia. Como Enrique, hermano de Joyeuse, se 
habia metido capuchino , á 5 de setiembre , heredo 
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el ducado Escipion, su cuarto hermano, gran prior de 
Tolosa. El vencedor de Contras no aprovechó la victo
ria anonadando á la liga, y volvió á Bearne por el 
amor que tenia á la condesa de Guiche. Enrique ÍÍI 
sale por fin del letargo en que le tenia su favorito V i -
llequier. Entra en campaña en octubre, y detiene en 
las riberas del Loira á unos suizos y alemanes que 
iban á incorporarse al ejército del Bearnés. Obligados 
á retroceder, fueron luego vencidos, la noche del 27 
de octubre, por el duque de Guisa, en Vimori . El ba
rón de Donaw, jefe de aquellos extranjeros, con mo
tivo de su ataque nocturno, llamó al de Guisa « p r í n 
cipe de las tinieblas, » pero, á 24 de noviembre , le 
encontró otra vez en Auneau, y le derrotó completa
mente. Por ü n , á 8 de diciembre, á los soldados ex
tranjeros que quedaron, dió el rey libre paso para vol
ver á su tierra con muy poca gloria. A pesar de esta 
campaña , siguió la liga desacreditando al rey con 
escritos y sermones. En febrero de l f )88 , los pr inci
pales de la liga extendieron"con su jefe, en Nanci, un 
memorial para el rey. Pedian varias Cosas en once ar
tículos, pero principalmente la publicación del concilio 
de Trento, el establecimiento de la Inquisición, y un 
cambio de gobierno. Escrito tan atrevido movió al rey 
á desterrar de París al duque de Guisa. En esto falle
ció, en San Juan de Angeli, el príncipe de Conde, á los 
treinta y cinco a ñ o s , á 13 de marzo. Era valiente , 
pero tenia envidia al de Navarra. Su mujer, Carlota de 
laTreraoille, quedó en cínla de tres meses, y á l .0de 
setiembre le nació un hijo , llamado Enrique , padre 
del gran Conde. Así lo escribe Thou, y e s una ca
lumnia el decir que parió á los trece meses de viudez. 
Acusada de haber envenenado á su marido, el de Na
varra la hizo formar causa en San Juan de Angeli, pe
ro , á 24 de julio de 1 596 , fué plenamente absuelta 
por el parlamento de París. 

A 9 de mayo, vuelve de improviso de Soissons á 
París el duque de Guisa, contra la orden expresa del 
rey , que dijo no babia recibido. Enajenado de gozo 
el pueblo , le recibe como en triunfo. Anuncian su v i 
sita al rey, y éste tuvo la intención, en un primer ar
ranque, de matarle con una especie de lanza que tenian 
antes los reyes de Francia á la cabecera de la cama ; 
pero, cuando se presentó el duque, ni siquiera tuvo 
valor para mandarle arrestado. A 12 de mayo, el rey 
hace entrar seis mil hombres en París , para su segu
ridad personal. Uno de los Diez y seis, llamado Cru
cé , comienza á sublevar al pueblo, se cierran con ca
denas las calles, y se desempiedran; por lo cual se 
llamó el levantamiento « de las barricadas. » l a s t ro
pas del rey estaban expuestas por todas partes á morir 
casi sin defensa. El duque de Guisa fué llamado á pa
lacio para que hiciera cesar el alboroto ; dijo que no 
le era posible, y se retiró. Sin embargo, fué después 
á recorrer las barricadas , calmó al pueblo, é hizo po
ner en libertad á muchos soldados prisioneros. Espan
tado ef r ey , sale de París el 13; va á Chartres, y 
luego á Rúan, donde pasa todo el verano. Los pari
sienses envian una comisión al r ey , pidiéndole que 
les perdone y vuelva á la capital. El comisionado prin
cipal era el capuchino Enrique de Jpyeuse; de quien 
hemos hablado, llamado enlónces fray Angel , y que 
habia sido paje del rey. Sale éste con otros capuchi
nos y varias personas. Al llegar á Chartres, entran en 
procesión, representando la pasión del Salvador, y 
fray Angel iba desnudo hasla la cintura, con una gran 
cruz á cuestas, y á cada lado un hermano de la ór-
'hm, dándole con disciplinas. Así va á postrarse á los 
ijies del rey , que estaba oyendo vísperas en la cate-
araj. Ha Enrique una respuesta favorable. Pero, en vez 

devolver á París , se dirige hacia Rúan, en donde á 21 
de julio se hizo la paz con el « Edicto de reunión , » 
diciendo, entre otras cosas, que ningún príncipe he
reje, ó fautor de herejía, podría suceder al rey, si éste, 
muriera sin hijo varón. A fines de setiembre , sale el 
rey para Blois á los estados generales, cuya primera 
sesión fue á 16 de octubre. También estuvo el duque 
de Guisa, con el objeto de que se declarase vacante el 
trono , ó de reducir al rey al estado de los reyes de la 
primera dinastía, cuando los alcaides ó mayordomos de 
palacio. Así se lo hizo decir por Alfonso Ornanó el d u 
que de Mayena, reñido á la sazón con sus hermanos 
el duque y el cardenal. El duque de Guisa se mostró 
muy soberbio en la asamblea , y el rey tomó al fin el 
partido de asesinarle. Por varios anónimos se avisa al 
duque que ande prevenido', pero cree que el rey no 
se atreverá con él. Por fin , á 23 de diciembre , le 
matan á puñaladas, á las ocho de la mañana, unos ase
sinos apostados por el rey en las antesalas de su apo
sento , habiéndole citado el monarca para dicha hora 
en palacio. Los asesinos eran cuarenta y cinco guar
dias del rey. El rey habla dicho á Crillon si quería dar 
el golpe , y éste le contestó que se batirla de buena 
gana con é l , en combate singular, pero que el oficio 
de verdugo no le gustaba. El duque de Mayena no fué 
preso en Lion , pero lo fué su hermano él carde
nal: también lo fueron el cardenal de Bbrbon; Ep i -
nac, arzobispo de Lion; el príncipe de Joinville, hijo 
del duque de Guisa, y algunos otros jefes de la liga. 
Encerrados el cardenal de Guisa y Epinac en un mis-
mq cuarto , se confiesan uno á otro , aguardando la 
muerte. El primero fué asesinado al dia siguiente en 
un pasadizo oscuro , después de sacarle del cuarto, y 
el segundo pudo librarse de la muerte , por el v a l i 
miento de su sobrino el barón de Lux. Enviado con 
los demás presos á Amboise, el de Guaste le puso en 
libertad mediante treinta rail libras. Valido el duque 
de Saboya de la confusión en que se halla la Francia, 
se apodera en octubre del marquesado de Saluces. so 
color de impedir la propagación de la herejía. 

La sangre de los de Guisa reanimó el fuego de la 
discordia. Los de la liga juraron vengar la muerte de
sús jefes (1). Los parisienses manifiestan de nuevo su 
odio al rey, y en todas partes se le maldice , l l egán
dose, en ei tribunal de la penitencia , h a s á i É n e g a r la 
absolución á los que tengan á Enrique í l P B r rey le
gít imo. El cura párroco de San Barloloma predicó , á 
1.° de enero de 1389 , y exigió de; sus oyentes que-
jurasen el vengar á los de Guisa, haciéndoles alzar las 
manos. Harlai, primer presidente del parlamento, se 
hallaba en la iglesia, y le dijo el cura: «Alzád la 
mano, señor primer presidente; levantadla muy alto, 
para que os vean todos. » Obedeció el magistrado , 
temeroso de que no le hiciera trizas el pueblo , pues 
se le habia hecho creer que habia consentido en e l ase
sinato de los de Guisa. La misma Sorbona aprobó esas 
terribles manifestaciones. En esto, la reina madre m u 
rió en Blois, á 5 de enero. Tenia setenta años. En nada 
influyó el fin de su larga carrera en la situación. Al 
cabo de veinte y un a ñ o s , fué trasladado su cuerpo 
desde Blois á San Dionisio. Mucho se ha escrito contra 
la memoria de Catalina , dice Eloile, siendo poco 
más ó menos igualmente merecedora de vituperio y 
alabanza por lo bueno y lo malo que hizo; de suerte, 
que parece tan digna del infierno como del para í so , 
según unos versos de su época. Bussi, antes causídico, 
elevado á alcaide de la Bastilla por el duque de Guisa, 

(!) E l rey mandó quemar los cuerpos de los de Guisa, y 
dar al viento las cenizas, á fin de que los de la liga no los 
venerasen como á santos. 
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entra a 10 de enero , á mano armada, en el parla
mento , y se Jleva á la Bastilla á Ilarlai con otros c in 
cuenta magistrados, de suerte , que llamaron á Bussi 
((penitenciariomayor del parlamento.» Los ciento vein
te y seis magistrados que quedaban continuaron en sus 
funciones , jurando sobre el crucifijo que serian fieles 
á la liga. A! día sigaiente . el presidente Brisson hizo 
una protesta, ante dos escribanos, de que cedia á la 
violencia. Esto era precaverse por si perdía la liga. A 
12 (le febrero, liega á París el duque de Mayena, 
hermano menor del duque de Gaisa. Los Diez y seis 
le nombran lugarteniente general «del estado, y coro
na de Francia. » Como por contagio se comunica á l a s 
provincias el espíritu de París. El primer magistrado 
de Tolosa , Duranti, es condenado á muerte, á 10 de 
febrero, por los de la liga. El rey da un edicto trasla
dando el tribunal, de París á Tours, adonde pasa él 
desde Blois. Enrique ?e halla sin ejército , y no tiene 
más remedio que invocar el auxilio de su vencedor e! 
rey de Navarra. Este se dirige á Tours con su ejército, y 
tiene una conferencia con el rey de Francia , á 00 de 
abril. Ambos reyes obtuvieron ventajas por la parte 
del Loira, y avanzan hacia París con objeto de sitiar
le. En el camino se les reúne , á 2(5 de julio , el ba
rón de Sanci, con un refuerzo de diez mil suizos, pa
gados á costas del mismo, empeñando al efecto el 
hermoso diamante que fué á parar á ía corona de In 
glaterra, y que aun le llaman «el Sanci.» A 81 de j u 
lio, Enrique l i ! pone sus reales en Saint-Cloud, y, á 1.° 
de agosto, un-fanático , llamado Jacobo Clemente , le 
hunde un puñal en el bajo vientre. Al dia siguiente, 
muere el rey con muestras de cristiano fervor y de 
arrepentimiento. Tenia treinta y siete años de edad , 
diez meses y catorce dias, con catorce años , cinco 
meses y veinte dias de reinado', contados desde ,su 
coronación. So cuerpo fué deposilado eñ San Cornelio 
de Compiegne, y trasladado, en 1610, á San Dionisio. 
Roma no quiso hacer funeral para Enrique I I I , de 
modo, que más adelante se hizo en París lo mismo con 
los papas. Su mujer Luisa de Va'demonte , muerta á 
29 de enero de lí!01 , no le dio hijos, y así acabó la 
ilustre rama de los Yalois, que hablan reinado doscien
tos sesenta y un años , siendo trece los monarcas de 
esta estirpe. Enrique tenia buena presencia , y en a l 
gunas oca^fces dignidad, pero lo que más dominaba 
en él, era ¡fniipocresía , la supersiieion , y el instinto 
de libertinaje sin freno. Yenia de una procesión, y se 
pohia á bailar con un rosario al costado, ensartado cou 
calaveras. Más cuidadoso del cutis que una cortesa
na , dormia con guantes para conservar blancas ias 
manos, y con una careta de perfumes. Iba siempre 
con muchos perritos, y en medio de ellos daba au
diencia. Con indiscretas palabras echaba á perder la 
honra de casi todas las señoras de su corte. Siempre 
guardó el título de rey de Polonia, bien.que, á los 
nueve meses de haber huido de ella, declarado va-
canle el trono, se eligiera otro rey. El lujo y el juego 
fueron en su reinado extraordinarios. Se ponia en los 
(ejidos tanto oro y plata , que esos metales llegaron á 
faltar para la fábrica de moneda. El marco de oro es
taba á doscientas veinte y dos libras, y á diez y nue
ve el marco de plata. Parece que el interés del dinero 
estaba entónces á 8 y 1|3 por ciento , á lo menos así 
parece por una representación de la cámara de mone
da á los estados generales de Blois de 1370. 

En tiempo de Enrique iíl se introdujeron en la corte 
los sillones de terciopelo para el rey , y las sillas de 
tijera para los demás . 

En 1378, á 31 do mayo, puso Enrique ÍII la primera 
"piedra del Pont-Neuf, cuyo plano formó Androuel del 

Cercean. A 31 de enero de 1380, creó Enrique el cargo 
de gran maestro de cerémonias , que hasta entónces 
iba anexo al de mayordomo mayor. PotdeRhodes fué 
el primero que le obtuvo. Á los sombreros, inventados-
en tiempo de Carlos Yí, prefirió Enrique la gorra italia
na, que le daba un aire más afeminado. La llevaba de 
terciopelo, llena de pedrería, inclinada á un lado, des
cubriendo bien el otro , de cuya oreja pendía un dia
mante. 

GENKALOGLV DH LOS YALOIS Y DE LOS BORBONES. 
LUÍS !X( el santo). 
F E L I P E I I I . . 

ROBERTO, conde de Clermont.—LUIS, duque de Bor-
bon.—JACOBO 1, conde de la Marca, hijo '2.°.—JUAN, 
conde de ia Marca.—LUIS, conde de Vendoma, hijo j2.0. 
—JUAN, conde de Vendoma.—FRANCISCO , conde de 
Yendoma.—CARLOS, creado duque de Vendoma.— 
ANTONIO, duque do Vendoma y rey de Navarra. 
- E N R I Q U E IV. 

F E L I P E VI . — JUAN II. 
F E L I P E iV. 

CARLOS, conde de Valois. • 
—CARLOS V. 

LT l lSX. F E L I P E V. CARLOS IV. 
CARLOS V I . LUIS, JUAN, 

duquí? de Orteans. conde de Angulema. 
CARLOS VI ! . CARLOS, GARLOS, 

duque de Orleans. conde de Angulema., 
- E U i S X I . L U l S X I i . FRANCISCO I. 

CARLOS VIH. ENRIQUE l í . 
FRANCISCO I I . CARLOS ÍX. . ENRIQUE 111. 

1 389. RAMA DE BORBON. — EBrique I V , el Grande,, 
nació á 13 de diciembre de 1S33 , en el castillo de 
Pau , en Bearne , de Antonio de Borbon , rey de 
Navarra (titulado), y duque de Yendoma , y de Juana 
de Albret, descendiendo por su padre del conde Ro
berto de Clermont, sexto hijo de san Luís. Sucedió á 2i 
de agosto á Enrique l!í, como heredero más inmediata 
á la corona. El 4,. le juraron en su piayor pártelos prin
cipales del ejército real, después de p' ome te rqüé man-
tendria la religión católica, que él se instruiría tam
bién en ella, y que solo permiüria el culto protestante 
con arreglo á lo establecido por el rey difunto. El du
que de Epernon , Yil r i y oíros no quisieron jurar á 
Enrique, y se retiraron con sus tropas. Esto impidió ai 
nuevo rey la continuación del sitio de París . Enrique 
se dirige á Normandía á esperar el socorro que había 
de llegarle de Inglaterra. La liga se niega á negociar 
con él ningún arregló. La doctrina de! regicidio se es
taba enseñando públicamente , y á Jacobo Clemente se 
le calificaba de mártir. El duque de Mayena se dirige 
á Dieppe, cuyo gobernador había entregado ta plaza 
ai rey , y a 21-de setiembre-fué vencido cerca de Ar
ques, á pesar de haber prometido á los parisienses 
que les traería prisionero al Bearnés. Esle peleó como 
bueno', y después de la batalla escribió á Crillon: 
«Ahórcate, caro Crillon; hornos combatido en Arques, 
y tú no has estado en la íiesla. » A fines de octubre, En
rique vuelve delante de París, y el 1.0 de noviembre, 
á media noche , tomé los arrabales por asalto. Llegó 
el duque de Mayena, que le obligó á la retirada, d i r i -
giéhdose á Tours, en la que entró á 21 de noviembre, 
después de tomar en el camino algunas plazas. El 
mismo dia, el de Mayena hizo proclamar rey en el par
lamento de París, con el nombre de Carlos 1 , al carde
nal de Borbon , preso en Fohtenai, siendo confirmado 
entre tanto el duque por la asamblea en el tíinlo dé 
lugarteffiente general del reino para el tiempo que du
rara la prisión del supuesto rey , en cüyo nombre se 
acuñó moneda. Fabricóse al mismo tiempo una me
dalla , en la que el cardenal estaba representado con 
corona, y ía siguiente leyenda : «Carlos,, por la gracia 
de Dios, rev de los franceses » 
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Va á Francia el legado Cayeíano, enviado para exa
minar el estado del país. Llega á París á primeros de 
enero de 1390. Sixto V le habia recomendado la neu
tralidad , en caso de poderse contar con la abjuración 
de Enrique. Pero el legado se declaró por la liga. A 15 
de enero, fué al parlamento, y tuvo la osadía de sen
tarse bajo de dosel, en un asiento destinado para los 
monarcas. El primer magistrado le toma cortesmente 
¿le la mano, y le hace sentar debajo de él. 

A 14 de marzo, Enrique gana la batalla de ívri, d ió 
cesis de Evreus, contra el de Mayena. £1 Bearnés ha
bia dicho antes de la acción á ios suyos : «Si perdie
reis los pendones, replegaos en derredor de mi pena
cho blanco, pues siempre le hallareis por la senda del 
honor y de la glor ia .» Peleó como soldado, y soiia 
decir á cada tajo : &Ei rey te toca, que te cure Dios.» 
La batalla estuvo á punto de perderse. Fué herido el 
portaestandarte del rey, y su caballo le llevó fuera de! 
teatro de la lucha. Como un caballero con penacho 
blanco séguia al portaestandarte, se llegó á creer que 
Enrique se retiraba de la refriega, y éste tuvo que ir 
recorriendo luego las filas para reanimar cá los suyos. 
El marqués de Courton se apoderó al mismo tiempo de 
Issoire y de la Auvernia. A 7 de mayo, bloquea el rey 
la capital. A 9 del mismo, fallece en su encierro «1 car
denal de Borbon, á los setenta y siete años, y desapa
rece aquella sombra de monarca. Por más que se haya 
dicho contra el cardenal, ello es que, al saber que ha
bían alzado rey á su sobrino, le escribió que le reco-
nocia por soberano legítimo. 

Sintieron su muerte los de la liga. El rey Felipa I I 
pedia la corona para su hija , y el duque de Lo re na 
para su hijo, y cada cual tenia en la liga sus partida
rios. Sigue el bloqueo de París. Animados sus habi
tantes por la duquesa de Montpensier, por el duque do 
Nemurs , gobernador de la ciudad , por el legado, por 
el cardenal Pellcvé, y por Slendoza, embajador de Es
paña, resuelven sostenerse á todo trancé. Á 14 de mayo 
(y nó á 3 de junio), hubo en París la extraña procesión ó 
«parada de París,» compuesta de curas y frailes con el 
hábito arremangado, y de mil trescientos estudiantes, 
completamente armados unos y otros. El obispo de 
Senlis , el prior de los Cartujos'y el párroco de San 
Cosme abrian la marcha. Desfilaron tan singulares 
guerreros por delante del legado, acompañado del j e 
suíta Bellarmino , m á s adelante cardenal, y de otros 
italiai os; pero salió el tiro de un fusil que no se creia 
cargado, y mató á su secretario en la portezuela del 
cocho, por lo cual se retiró bastante aprisa el legado, 
dando su bendición á la tropa. No asistieron á la fa
mosa revista benedictinos, ni Celestinos, ni Victorinos, 
ni genovevanos, bien que pretenden algunos que la tal 
parada es invención de Giliot, uno de los autores de 
la Sátira menipea. 

A %l de julio, los arrabales de París caen en poder 
del r ey , y la ciudad principia á sentir de veras el 
hambre. Á 16 de agosto,, ya estaban reducidos les s i -
liados á comer pan amasado cotí una harina espanto
sa, con huesosJburaanos molidos, l o r i an cuantos pro
baban el funesto alimento , que llamaban « pan de 
madama de Montpensier, » por haber alabado ella la 
invención. Nutriéronse luego los parisienses con carne 
humana. Hasta hubo madres qué devoraron á sus pro
pios hijos. Enrique permitió que entrasen algunos ví
veres , al contemplar tan horroroso cuadro. A 30 de 
Agosto , Enrique tiene que levantar el sitio para salir 
íd encuentro al duque de Parma (Alejandro Farnesio), 
q»e iba á socorrer á París con un ejército español. El 
de Parma toma á Lagni á 8 de setiembre, Corbeil, á 14 
del mismo, abastece á París, y se vuelve á los Pa íses -

Bajos. Enrique le siguió , pero no hubo combates for
males. En la mayor parte d é l a s provincias a r d i l l a 
guerra. Los duques de Joyeusey de Mercoeur comba
tían por la liga, el primero en el Langucdoc, y el otro 
en Bretaña. Lesdiguieres en el Delünado estaba contra 
la misma. El duque de Saboya , valido del desórden 
general, fué á Aix,- en Pro venza, y á 16 de noviembre 
aquel parlamento le declaró gobernador general de 
Provenza. El año siguiente, Lesdiguieres y La-Yalette 
desvanecieron sobre esto las ilusiones del de Saboja. 
A 22 de dicíerñbre de 151)0, cae Grencbíe en poder de 
Lesdiguieres, que pide luego al rey que le deje de 
gobernador de aquella provincia. Enrique IV se la ha
bia prometido,, pero sus consejeros le recordaron que 
se habia comprometido á no dar gobiernos de provin
cias más que á católicos, y se opusieron á la petición 
de Lesdiguieres, hecha por boca de su secrelario Sainí-
Julien. Este so retiró sin proferir una sola .palabra, 
pero á poco volvió á entrar, y dijo ; «Señores , vues
tra inesperada respuesta me ha hecho olvidar imaco
sa, el decir que. ya,que no os parece bien dar á mi 

•amo el gobierno de Grenoble, veáis cómo podréis q n i -
társelo. »!ppinó el consejo que este era caso particu
lar, y se otorgó la dentuda. 

En diciembre de i |90; , Gregorio XIV ascendió a su
mo pontífice, y á I.0 de marzo de 1591 publicó con
tra Enrique un monitorio, que fué condenado ai fuego 
por los magistrados que seguian la parte del rey, ex
pidiendo al mismo tiempo auto de prisión contra el 
nuncio Landriano, que le habia traído. Luego, á 21 de 
setiembre, una asamblea de prelados declaró en Nan-
tes, y después en Cbartres,' nulo y abusivo dicho mo
nitorio. A 3 de enero de 1591, el caballero de Auma-
le, príncipe loreno , quiso sorprender á San Dionisio, 
y pereció en la demanda. A su vez trató Enrique de 
sorprender á París. Envía (felante á oficiales suyos 
disfrazados de vendedores de harina, la que llevaban en 
carros. Pero fueron descubiertos en la puerta de Saint-
llonoré, de la cual trataban de apoderarse, y huyeron 
hacia el ejército. Llaniarnn.ája intentona «jornada do 
las harinas.» A 19 de abril,: el rey se apoderó de Char-
tres. Fórmase en la liga un partido que quería dar la 
corona al joven cardenal de Borbon , Carlos , hijo de 
Luís , príncipe de Conde. Los Diez y seis quieren de
jar al- duque de Mayena, y poner á su cabeza al joven 
duque de Guisa, que á 3 de agosto se habia escapado 
de Tours, en donde estaba preso desde el asesinato 
de Su padre. A 16 de noviembre, los Diez y.seis ahor
caron por. sospechosos á Brisson , primer presidente 
del parlamento, junto con Larcher y Tardif, también 
magistrados. Pedia Brisson que le dejasen concluir en 
la cárcel su «Tratado dejas fórmulas antiguas, » obra 
de las más importantes de su siglo , pero apenas le 
dieron tiempo para confesarse. Como el de Mayena 
estaba ausente, y no tomaba ninguna resolución , los 
Diez y seis escriben al rey de España , participándole 
que desean por reina de Francia á su hija , con el j ó - -
ven duque de Guisa por marido. Va á pedir la mano 
de la princesa el jesuíta Mathieu , llamado el « correo 
de la liga.» La carta fué interceptada, y Enrique mandó 
una copia a í d e Mayena , y fué manzana de discordia, 
pues este se convirtió en enemigo de su sobrino el de 
Guisa. Vuela á París á restablecer su autoridad, y quila 
de gobernador de la Bastilla á Bussi. A I de diciembre, 
hizo ahorcar á tres de los Diez y seis, sin forma de 
proceso, y el parlamento hizo sufrir la misma pena al 
verdugo que dió muerte á Brisson y á sus colegas. Esto 
fué por haber muerto á personas (rué ninguna autori
dad legal puso en sos manos. En esto recibió el rey 
dinero v inunicioncs de la reina de Inglaterra. con 
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diez y seis mil hombres de los príncipes proteslanles 
de Alemania , y con este refuerzo, á 11 de hoviem-
bre, Birpn va á cercar á Rúan. Mandaba en la plaza Y i -
llars-Bi'ancas, que se defendió muy bien , y á 24 de 
noviembre el rey fué á tomar parte en el sitio. En fe
brero de 1392, el duque de Parma avanza en socorro 
de Rúan. Enrique le sale al cncueníro, y recibe en la 
acción una herida sin gravedad, peleando al frente de 
un escuadrón. El de Parma hubiera podido cogerle p r i 
sionero , pero respondió á los que le echaban en cara 
el no haberlo hecho: « Pensé que el Bearnés era un 
general de ejército , y nó un capitán de caballería l i -
jera; no he conocido el yerro hasta después de la l u 
cha.» A 26 de febrero, hacen los sitiados una salida, 
matan más de mil sitiadores, se apoderan de la pól
vora con parte de los cañones , y vuelven á la ciudad 
con buen orden. El mariscal Biron quedó herido en 
la refriega. Villars-Brancas creia que él solo bastaría 
para hacer levantar el sitio, á lo menos así lo dió á en
tender al de Parma, que por lo mismo se retiró. Pero 
los sitiadores activaron entónces sus ataques, y Yillars-
Brancas vino en que si dentro de seis dias, contando 
desde 1 í de abr i l , no recibía socorro , trataría con el 
rey. A 20 de abril , se presenta otra vez el de Parma; 
y el rey tiene que levantar el sitio. Luego el duque va 
á tomar á Caudebec. El rey le siguió, y pudo ponerle 
entre el Sena,- el mar y su ejército. El de Parma burló 
á Enrique pasando el rio en un puente de barcas, mu
riendo en Flandes á 3 de diciembre, con la reputación 
de uno de los mayores capitanes de su siglo. El rey to
ma á Epernai, en Champaña, pero pierde en el s i 
tio al valeroso Biron, muerto de un cañonazo á 28 de 
jul io . Biron se gloriaba de haber ascendido de soldado 
raso á mariscal. Era católico , pero fué de los prime
ros en reconocer á Enrique 1Y. Su hijo llegó también 
á mariscal en 1594 , y más adelante veremos su tris
te fin. 

Lcsdiguieres fué á guerrear á Saboyá contra su 
duque. El duque de Lorena sitiaba á Beaumonl, en 
Argouá , pero á 14 de octubre le hizo levantar el sitio 
o! duque de Bouillon. En el Languedoc, el duque de 
Joyeuse, mariscal de la liga, ve entrado su campa
mento delante de Yillemur, y á 19 de octubre se aho
ga en el Tarn al escaparse. Entónces los de la liga le 
reemplazan con su hermano el capuchino fray Angel. 
El buen religioso deja el hábi to , pide dispensa al pa
pa , que no llegó hasta junio de 1594 , ciñe la espa
da y se pone al frente del ejército. A 14 de noviem
bre, convoca en Carcasona á los representantes de la 
liga . y un mes después ajusta treguas por un año con 
el duque de Montmorenci. 

A 20 de enero de 1393 , el duque de Mayena abrió 
en París los estados generales para procederá la elec
ción de nuevo rey. El duque de Feria , embajador de 
España , propuso á 2 de abril la abolición de la ley 
sálica, añadiendo en la misma asamblea, que se de
clarase reina de Francia á la infanta Isabel, nieta, 
por parle de madre, del rey Enrique l í . El mismo 
obispo de Sení is , panegirista del asesinato de Enri
que I I I , se opone á la propuesta de Feria. El duque 
de Mayena induce á los estados generales á conferen
ciar con el rey , y las conferencias se abren en Su
reña, á 29 de abril, concluyendo á \ 1 de mayo. Sem-
blanzay, arzobispo de Bourges, era el primero de los 
comisionados del rey , y el principal de los de la liga 
era el arzobispo de Lion. Terminadas las conferen
cias, Semblanzay anuncia á los comisionados , que el 
rey se convertirá. La liga1 hace poco caso del anuncio, 
y en esto los agentes españoles proponen sencilla
mente qué sea electo rey el duque de (iuisa, y que 

éste case con la infanta. La mayor parle de los de la 
liga vinieron en el lo, pero después mudaron de pa
recer. A 18 de junio, el rey ganó la plaza de üreux : 
los parisienses piden la paz. A 28 de junio, el presi
dente Le-Maítre hace expedir por el parlamento una 
declaración contra las pretensiones de, Felipe 11. A 23 
de jul io, conferencias en San Dionisio, en las cuales se 
promete de nuevo la conversión del rey. A ífí; Enr i 
que abjura solemnemente en San Dionisio , confiesa , 
y oye misa. El legado y el de Mayena habían prohi
bido á los parisienses el asistir á la ceremonia , pero 
hubo sin embargo mucha concurrencia. La liga siguió 
en su odio. Un tal Barriere ¡ 'marinero , trata de asesi
nar al rey. Le descubrió un dominico de Lion, á quien 
reveló el secreto en confesión , y á 31 de .agosto fué 
descuartizado por cuatro caballos. Por el mismo t iem
po , el duque de Nemurs trataba de hacerse soberano 
de Lion. Al saberlo el arzobispo Epinac , el mismo que 
fué preso con el cardenal de Guisa, y favorito del do 
Mayena , le hizo encerrar con un ardid en el castillo 
de Pierre-Encise , de donde se fugó más tarde, yendo 
á morir á Annecí en 1395. El de Mayena dió en re
compensa al arzobispo el mando entero en Lion. Prin
cipiaba á calmar el fanatismo, y no conlríbuyó pocoá 
ese objeto la publicación de la « Sátira menípea , » es
crito en que se ridiculizaba ingeniosamente á los jefes 
de la liga. A 27 de diciembre, el rey publicó amnistía 
para cuantos dejasen la liga. Meaux"se' entrega al rey 
por consejo de su gobernador Y i t r i , y á principio do 
febrero Lion hace lo mismo, á pesar de su arzobispo. 
Siguen el ejemplo Orleans y Bourges, con otras ciuda
des; pero la liga dominaba todavía en Languedoc, 
Bretaña, y otras provincias. Enrique no estaba ungido 
en ileims, cosa que la preocupación popular tenia por 
indispensable , y como Reiras estaba en poder de la 
liga, en defecto de "su botella del óleo santo , se acu
dió á la de San Martín , que se hallaba en Marmoutier. 
A 27 de febrero de 1 394 hizo la ceremonia Thou, obis
po de Ghartres. Dice Peirat, que el rey comulgó 
en la misa con las dos especies de pan y de vino. En 
esa consagración , el arzobispo de Reims fué repre
sentado por el obispo de Ghartres, el de Laon por el 
obispo de Nantes , y el de Langres por el obispo de 
Digne., París principió á ver ya las cosas de diferente 
manera El de Mayena había hecho gobernador de la 
capital alconde de Brissac, y éste trabajaba á favor del 
rey. A 22 de marzo, puso en secreto tropa en los pun
tos más importantes parü contener á los más obstina
dos , y fué á ver á Enrique, á quien presentó una 
banda blanca con bordados. El mismo día , Enrique 
hace su entrada en París, yendo básta la catedral con 
bastantes aclamaciones. «Ya veo, dijo el rey, que te
nían líraíiizado al pobre pueblo. » Al llegar ai Lou-
vre., dijo que le parecía imposible que se hallase en 
aquel palacio, y que esto debía atribuirse á la voluntad 
de Dios. La fuerza española que habla en Par í s , se 
situó junto al Temple ; el duque de Feria capituló con 
el r ey , y dicha fuerza salió libremente con armas y 
bagajes. A 29 de marzo, hubo procesión para celebrar 
mejor la entrada de Enrique, y en adelante se hizo 
todos los años á 22 de marzo, en conmemoración de 
la entrada. Se reunieron los del parlamento de Tours 
á los de París, y, como estos eran de la liga, tuvieron 
que jurar obediencia al rey. Lo mismo hicieron todas 
las corporaciones y órdenes monásticas, excepto los 
capuchinos y jesuítas, que^legaron no serles lícito sin 
obtener venia del papa. A 27 de marzo, la Bastilla y 
Vincennes se entregan al rey. Yíllars-Brancas entrega 
á Rúan , y el rey le hace almirante , dejándole el go
bierno de dicha ciudad y de Havre, segun lo ante-
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nórmente estipulado. Dióle además en metálico doce 
mil libras, con'una pensión de sesenta mil . Enrique 
fué comprando de este modo la mayor parte de las 
plazas. Una vez le dijo un cortesano que por fin se 
habia dado al César lo que era del César. «Decid ven
dido, y nó dado , » interrumpió el rey. El duque de 
Guisa también transigió con condiciones muy ventajo
sas. Su lio el de Mayena no le imi tó , y procuró con
servar la Picardía en su partido. Pero 'á 2 de agosto 
se somete Laon , sitiada por Riron, y Amiens echa 
fuera al duque de Aumale. El duque de Aumont aprie
ta en Bretaña al duque de Merecenr. 

A 12 de mayo de 1594 , la universidad de París re
mueve la causa que tenia pendiente hacia tiempo con 
ios jesuítas. Era la ocasión favorable, pues no hablan 
estos querido reconocer al rey. El clero parroquial de 
París se unió con la universidad. Sigue de nuevo el 
pleito. Antonio Arnaud defendió á la universidad. Do
lé á los párrocos , y Duret á los j e s u í t a s , que por esto 
continuaron en sus tareas ordinarias. No tardaron en 
sufrir otra borrasca. Un jóven de diez y nueve años , 
llamado Juan Chatel, hijo de un tendero de paños de 
P a r í s , que habia estudiado en su colegio , dió una 
puñalada al rey. Pero solo le rompió un diente. A 29, 
fué condenado Chatel á la pena de los parricidas , y 
condenados al mismo tiempo los jesuítas á salir de 
París dentro de tres dias, y del reino dentro de quin
ce , por corruptores de la juventud , y enemigos del 
rey y del estado. El padre Guignard fué ahorcado, 
por haberle encontrado escritos subversivos. Los par
lamentos de Rúan y de Dijon formularon también 
sentencias de expulsión contra los jesuítas que se ha
llaban en el territorio de su jurisdicción ; pero los con
servaron en el suyo los de Burdeos y Tolosa. En oc
tubre, quedó libre el reino de un insigne defraudador, 
con la muerte de Francisco de O , superintendente de 
Hacienda , malo de cuerpo y de alma , según un es
critor contemporáneo. Dejó ál estado con una deuda 
de ochocientos diez millones de francos , dejando sin 
embargo cuatro millones á sus herederos. Crillon de
cía de él que se verla muy apurado para rendir cuen
tas en el cielo. El rey suprimió el cargo de superin
tendente , y creó en su lugar un consejo de ocho 
miembros, contra el parecer de Rosni. Fueron ocho 
sanguijuelas m á s , y las dilapidaciones siguieron como 
antes. 

El rey de España continuaba intrigando con los más 
fanáticos de la liga. El príncipe Ernesto , gobernador 
de los Países-Bajos, hacia correrías por la frontera de 
Francia. A l " de enero de 1595, Enrique declaró la 
guerra á Felipe I I con un manifiesto , al cual contestó 
éste á 7 de marzo con otro publicado en Bruselas. En
rique se preparó al mismo tiempo para i r contra el de 
Mayena, que gobernaba en la Borgoña. Fué allá el 
mariscal Biron , y separó de la liga á varias poblacio
nes. En mayo, sale el rey de P a r í s , para i r contra 
Fernando Velasco, condestable de Castilla, que t ra
taba de penetrar en Borgoña por el Franco-Condado. 
El de Mayena acompañaba al condestable. El rey los 
at'?c.ó/ c,on roás fortuna que prudencia , y después es
cribió á su hermana la duquesa de Lorena: « E n poco 
ha estado cjue no fuerais mi heredera. » Unos ponen 
la acción á 5 de junio , y otros á 30. Cuentan que el 
i'ey, al ver huir á parte de los suyos, dijo á Roquelau-

, después mariscal, que fuera tras de ellos para 
hacerles volver. « Yo me guardaré muy bien, respon
dió ; pensarían los demás que yo también huyo con 
ellos. Aquí seguiré peleando á vuestro lado. » El rey 
'"ecorre la Rorgoña. y á 4 de setiembre entra en Lion. 
Al mes siguiente, salió para Cambray, sitiada por el 

TOMO v. 

conde de Fuentes, Supo en Beauvais que se habia 
rendido á 9 de octubre, habiendo tomado antes los 
españoles á Capelle, Catelet y Dourlens. 

Por fin llega á Enrique la noticia de su absolución, 
pronunciada en Roma á n de setiembre por Clemen
te VIH. La obtuvieron los cardenales Ossat y Perron, 
pero tuvieron que sufrir la humillación de que,, d u 
rante la ceremonia, el papa les azotara en los hom
bros en señal de expiación. 

Viendo el de Mayena reconciliado á Enrique con el 
papa , concertó con el rey una tregua de tres meses , 
durante los cuales concluyeron la paz en el castillo de 
Folembrai, en el bosque de Couci, que se publicó en 
enero de 1596. Se dieron al de Mayena tres plazas 
para seguridad, y el rey tomó á su cargo el pagar to 
das las deudas del duque contraídas dentro y fuera 
del reino para hacerle la guerra. En el mismo punto 
se sometió el duque de Joyeuse , quedando de tnaris-
cal de Francia, con la lugárlenencia general del Lan-
guedoc. El duque de Mercoeur se obstinó en no reco
nocerle , y permaneció fuerte en Bretaña con los más 
rehacios d é l a l iga. Parece que quería ser duque de 
Bretaña. 

Gilberto Genebrard, arzobispo de Aix, y uno de los 
varones más doctos del reino, agitaba la Provenza con 
sus predicaciones á favor de la liga. A 26 de enero 
de 1596, le condenó el parlamento de Aix á salir del 
reino, permitiéndole después que se retirase á Se-
mur , en donde falleció el año siguiente. 

Carlos Casaux y Luís de Aix impedían que Marse
lla se sometiera al rey. A 17 de febrero de 1596, un 
corso la hizo decidir, y al saberlo Enrique , exclamó: 
« Ahora sí que soy rey. » Fallaba sin embargo la Pro-
venza, en que mandaba el duque de Epernon. Roque-
laure fué el mediador, y el dusfuese sometió. Peroles 
españoles quitaron á Calais al rey en abril de 1596,y 
á Ardres á 23 de mayo. La víspera de la pérdida de 
Ardres, el rey habia ganado La-Fere. El rey se hallaba 
muy apurado en materia de dinero. A 14 de abril , eŝ -
cribia á Rosni: «Estoy casi sin un caballo.... tengo las 
camisas hechas pedazos, y rotas las mangas de la ro 
pilla. Hace dos días que tengo que ir á comer con unos 
y otros , porque mis criados no tienen con qué com
prar. Hace ya más de seis meses que no han visto un 
maravedí . Creo que no merezco que se me trate de 
esta suerte . y no es regular que los consejeros de Ha
cienda tengan opíparas mesas, mientras en ini casa 
hace falta todo. Os ruego por lo mismo , que tratéis 
de asistirme. » 

El rey se proponía con esta carta decidir á Rosni á 
que se encargara solo de la Hacienda. 

En julio, llega á Francia de legado el cardenal Ale 
jandro de Médicis, y el rey le obsequia grandemente. 
Sale en posta para Chartres á visitarle, y va con él el 
de Mayena, á quien dijo : « Vamos juntos á ver al l e 
gado , querido primo , que también habéis menester 
una buena absolución. » 

Atendidos sus apuros, el rey convocó la asamblea de-
nobles en Rúan, donde entró á 16 de octubre. A 4 de 
noviembre, abrió la asamblea con el siguiente dis
curso : « Señores , como aspiro más bien al título de 
libertador y restaurador de la Francia, que al de gran 
orador, vengo aquí con buena voluntad á falta de be
llas frases. No os he llamado para que aprobarais cie
gamente mis voluntades, como hacían mis predeceso
res, sino para recibir vuestros consejos, seguirlos , y 
ponerme en tutela en vuestras manos. Es idea esta 
que no suele ocurrir á los reyes , á los hombres de 
canas y á los victoriosos; pero lodo me parece fácil y 
hacedero para procurar el bien de mis subditos. » 
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Gabriela de Estrees, su querida, habia oído el dis
curso puesta detrás de una tapicería , y reconvino al 
rey por haber dicho que quería ponerse en tutela. 
« Cierto, le respondió, pero será con mi espada al cos
tado. » La asamblea mostró buen celo, pero no eran 
practicables los remedios que propuso. 

A 11 de marzo de 1397, los españoles conquistaron 
á Amiens. Al'saberlo el rey, dijo á Rosni: « ¡Qué des
gracia! los españoles se han apoderado de Amiens en 
íiiedio del dia, mientras que aquellos pobres habitantes 
se entretenían en calentarse, en beber y coger nueces 
tiradas en derredor del cuerpo de guardia de la puerta 
por soldados disfrazados. » Rosni trató de consolarle. 
Después de unos momentos de reflexión , repuso En
rique : « Vamos, es preciso montar otra vezá caballo.» 
Condujo el ejército á Picardía, y , en mayo, Biron sitió 
á Amiens, que capituló á 23 de setiembre, distinguién
dose entónces en favor del rey el de Mayena. Por la 
vez primera trabajaron los soldados en la trinchera 
delante de Amiens, pues antes tenian á deshonra el 
cavar y remover la tierra. Se habia observado que los 
paisanos que hacian ese trabajo, huian con sobrada fa
cilidad en las salidas del enemigo, y se repartió entre 
¡os soldados el dinero que á ellos se daba. Lesdiguie-
res guerreó gloriosamente contra el duque de Saboya, 
el cual le llamaba «elzorro del Delünado,» y solo faltaba 
doblegar al duque de Mercoeur, que tenia la Bretaña. 
A 18 de febrero de 1598, marcha el rey con ese ob
jeto. Mercoeur. envía" á su mujer y á su suegra á A r i 
ge rs á ver al rey, y Gabriela de Estrees pudo ver á 
sus pies:á las altivas señoras que hasta entónces la 
habían despreciado , ofreciéndola la mano de la opu
lenta heredera de Mercoeur para César de Yendoma, el 
pr imogénito de los hijos que Gabriela habia habido 
del rey. Se aceptó la oferta , y quedó sepultada la 
liga. El duque de Mercoeur fué después á Hungría á 
pelear contra los turcos , y allí murió en 1602. Partió 
el rey para Nantes, y allí dió, en abril, el célebre edicto 
en que se permite á los protestantes reunidos en Cha-
tellerault el libre ejercicio de su religión, declarándo
les aptos para todos los cargos del estado. El parla
mento no lo llevó muy á bien, pero el rey dijo, entre 
otras cosas, que siempre estaba pronto á oír el pare
cer de todos , y á seguirle cuando fuera bueno , pero 
que no debía haber distinción entre católicos y protes
tantes; que lodos podían ser buenos ciudadanos, y que 
á los primeros correspondía convertir á los segundos 
con el ejemplo de sus virtudes. Añadió que él era un 
pastor que no quena derramarla sangre de sus ovejas, 
sino tratarlas á todas con blandura. Por íin, se hizo la 
paz con España á 2 de mayo en Yervíns , y las p r in 
cipales condiciones fueron, que el condado de Charo
láis quedaría á España como en feudo del rey de Fran
cia; y que Calais, Ardres, Capelle, Catelét y Blavet se 
devolverían á Francia. Este año se fundaron dos cáte
dras más de teología en la Sorbona. 

En 1399, entró en el,ministerio dé la dirección de la 
Hacienda Maximiliano de Belhune, marqués de Rosni, 
y más adelante duque de Suil í , reemplazando al ba
rón de Sanci, que tenia este cargo desde 1596. No 
fué por incapacidad n i traición de Sanci, sino poí
no gustar a la favorita Gabriela. Laboureur habla de 
Sanci con grande elogio, diciendo de él que durante su 
administración fué tan íntegro , que después tuvo que 
vender todos sus bienes para satisfacer las deudas 
contraídas cuando tuvo á sueldo diez mil suizos en fa
vor de Enrique IY. 

Enrique de Joyeuse no se acordaba, según parecía, 
de que había sido religioso, y , hallándose un dia con 
el rey en un balcón de palacio, hacía el cual miraban 

unos hombres del pueblo , éste le dijo : « Parécemo, 
buen pr imo, que á esa gente le gusta bastante el ver 
juntos á un renegado y á un apóstata.» A 8 de marzo 
de 1399, Joyeuse entró en el convento de capuchinos 
de París , y fué el fray Angel de antes. A 9 de ab r i l , 
dia de viernes santo , murió de apoplejía en París Ga
briela , la manceba del rey, á la que había hecho 
marquesa de Monceaux y duquesa de Beaufort. Espiró 
en casa de un banquero llamado Zamet, señor sobe
rano, según él decia, de un millón setecientos mil es
cudos. Todos los cortesanos se vistieron de l u l o , y 
hasta el parlamento le envió una comisión de su seno 
para dar el pésame al rey , bien que el presidente ex
clamara á sus solas: « Laqueus contrilus est. » Cabal
mente el rey estaba negociando á la sazón su divorcio 
con Margarita de Yalois, á fin de casar con Gabriela. 
En efecto, el enlace fué declarado nulo á 17 de d i 
ciembre por los comisarios del papa. Margarita se 
conformó perfectamente, estando á la sazón en üsson 
(Auvernía), separada de Enrique hacia ya cuatro años. 

Plessis-Mornai, gobernador de Saumur, llamado el 
papa de los hugonotes, habia publicado su obra de la 
« Institución de ia Eucaristía, » y los católicos le acu--
saron de haber alterado varios pasajes de los padres 
de la Iglesia. El autor pidió una audiencia pública al 
rey para contestar. A 4 de mayo de 1600, compare
cieron en Fontainebleau, en presencia de toda la corte, 
Mornai y Perron, obispo éste de Evreux. Animada es
tuvo la discusión, pero generalmente se creyó que e l 
católico habia vencido. «¿Qué os ha parecido vuestro 
papa?» preguntó después el rey á Rosni, que era pro
testante. Este respondió : « Señor, es más papa de lo 
que os figuráis, pues acaba de dar el capelo al obis
po. » En efecto , poco después Perion fué creado car
denal. Dudaban muchos del catolicismo de Enrique IY, 
y él mismo dijo más de una vez : « Tres cosas hay en 
que generalmente no se, cree, y, sin embargo, son cier
tas ; el que haya muerto virgen la reina Isabel de I n 
glaterra, el que sea gran capitán el! archiduque de 
Austria, y el que sea buen católico el rey de Francia.» 

A 27 de febrero, el duque Carlos Manuel de Saboyá 
habia firmado un tratado en París , por el cual r e s l í -
tuia el marquesado de Saluces, que tenia desde En
rique 111. Pero luego no quiso venir en la ejecución 
del tratado , y el rey le declaró la guerra en julio. E l 
mariscal Biron le quitó la Bresse y el Bugei, m í e n -
tras Lesdiguíeres conquistaba la Saboya; La cinda
dela de Bourg no se rindió hasta 16 de enero del año 
siguiente. Al dia siguiente, el duque hizo otro tratado 
con el rey, y éste le cedió la Bresse (ó Brescía) , el 
Bugei y Yal—ROmeí por el marquesado de Saluces 
(Saluzzo). A 10 de diciembre, el rey casó en Lion con 
María de Médicís, hija de Francisco, duque de Floren-
cía , la que tenia veinte y siete años. En Francia no 
habia marina, pues el rey tuvo que valerse de buques 
prestados para llevar su consorte á Francia. En marzo 
llegó Enrique á París con María. 

A13 de junio de 1602, fueron encerrados en la Bas
tilla el mariscal duque de Biron , y Carlos, conde de 
Auvernia, bastardo de Carlos IX. A la edad de cua
renta y un años fué Biron ajusticiado en la Bastilla 
á 31 de j u l i o , por reo de inteligencias contra el rey 
con España y Saboya , que le habían ofrecido el ser 
soberano de los estados de Borgoña. El golpe que cortó 
la cabeza de Biron, dice un escritor, sirvió de lección 
á Richelieu para acabar con el orgullo de la nobleza. 
Para que se vea cuánta elocuencia militar tenia Biron, 
copiaremos el discurso que dirigió á sus jueces : 

« Si he cometido alguna falta, dijo, la perdonó el rey 
en Lion, y no debéis ya conocer de ella. Aunque el 
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perdón na conste por escrito, esto importa poco; al 
rey tocaba el hacerlo. El proyecto de un tratado con 
el duque de Saboya es de m¡ puño, pero trae la fecha 
anterior á mi viaje á Lion con el rey. Se me opone la 
carta que escribí á ese malvado Lafin , bien que él 
fuese cómplice en todo. Pero esa misma carta de
muestra que yo habia renunciado ya á mis quimeras. 
En ella digo que, « teniendo ya el rey un hijo,.no 
quiero pensar ya en vanidades. » Tengo la satisfac
ción de que ninguno de vosotros ignora mis servicios 
al rey y al estado. Señores , yo os he puesto otra vez 
en el terreno de las flores de lis , del cual os hablan 
echado las saturnales de la liga. Este cuerpo mió, que 
ahora depende de vosotros, no tiene una sola vena 
que por vosotros no haya manado sangre , y la mano 
que estampó esas letras, por las cuales me acusáis, es 
la misma que ha hecho siempre lo contrario de lo que 
escribía. No hay duda en que he pensado y hablado más 
de lo que debiera, pero no tenemos leyes que casti
guen con la muerte los movimientos del alma y la l i -
jereza de la lengua. ¿No podia hacer al rey algún 
deservicio en mis embajadas á Inglaterra y á Suiza ? 
Y sin embargo , nada sobre eso puede echárseme en 
cara. Yo vine de Eorgofia sin séqui to , sin precaucio
nes, contando con la seguridad que debe tener el rey 
de que soy buen servidor, pues conoce mi corazón. Si 
solo me perdonó para quitarme luego la vida, esto no 
es propio de su magnanimidad, y solo pueden habér 
selo inspirado enemigos suyos y mios. Tuve la idea 
dé obrar ma l , mas no lo llevé á efecto , y no veo por 
qué debiera empezarse por mí para castigar pensa
mientos. ¿Habia yo de ser el único con el cual el rey 
se mostrase sin clemencia? Cualquiera puede dar la 
muerte , solo el superior puede dar la vida. Además , 
bien sabe él rey que me perdonó. La reina de Ingla
terra rae dijo que si el conde de Essex hubiese solici
tado el perdón, se le hubiera concedido. Pues bien, yo 
le pido ahora , y el de Essex era culpable , mientras 
que yo soy inocente. Qué, ¿ n o se acordará de la con
juración de Mantés-, ni del sitio de Amiens, en que me 
vi ó tantas veces cubierto de fuego entre las balas ? Es 
decir, que solo me ha querido mientras le he sido 
necesario. Esto es apagar la luz; en mi sangre , des
pués que le ha servido. Mi padre murió por sentarle 
en el trono; cuarenta heridas he recibido yo por a í k n -
zarle en el mismo , y la recompensa es cortarme la 
cabeza. A vosotros cumple, s e ñ o r e s , el impedir un 
acto de injusticia que deshonrarla su reinado, y con
servar al rey un leal servidor, á la Francia un solda
do , y al extranjero un enemigo decidido.» -

A pesar de tan noble defensa , murió Biron , como 
Memos dicho, pero fué perdonado el conde de Auver-
nia , con el barón de Lux , el príncipe de Joinville, 
y otros que hablan tenido parte en la conjuración. 
En 1602, terminó la alianza dé los suizos con Francia, 
y se renovó á 20 de octubre del mismo año en la ca
tedral de París, adonde fueron con ese objeto cuarenta 
embajadores. 

Los jesuítas desterrados no cesaban dé trabajar por 
volver á Francia. Cedió por fin el rey las instancias 
de l papa y dé otras personas, y en setiembre de 1603 
dio un edicto en Rúan , alzando el extrañamiento del 
reino. Es de notar que el P. Jouvencr dijo : « El rey 
prefirió tener á- los jesuítas por amigos que por ene
migos. » Hasta el 2 de enero no se registró el edicto 
en el parlamento de París , por la repugnancia que 
causaba. Según el edicto, se obligaba á los jesuítas á 
tener uno de la Compañía en la corte para responder 
personalmente de la conducta de los de su órden , la 
que dió co reheoos al P, Collón. El rey le nombró 

después su confesor, y as í , la condición humillante al 
principio dió un resultado glorioso para la Compañía. 
Desde entonces, con una interrupción que duró poco , 
siempre fueron jesuítas los confesores de los reyes 
de Francia. Sabidas son las ventajas que esto les ha 
valido. 

En 1 6 0 1 , el conde de Auvernia fué preso otra vez 
por conspirador, junto con Balzac de Entragues, su 
hija la marquesa de Verneuil , querida del rey, y To 
más Morgan. En febrero de 1603, fueron condenados á 
varias penas, y perdonados luego por el rey. En 1607, 
Enrique fué mediador entre el papa y Venecia , cuya 
república le merecía gran consideración. El cardenal 
de Joyeuse negoció la paz á satisfacción de la sania 
Sede y de Venecia. En 1609, intervino también entre 
el rey'de España y las Provincias-Unidas, consiguiendo 
que concertaran treguas por doce años. 

En 1610, el rey estaba haciendo grandes prepara
tivos para algún proyecto, que nunca se ha llegado á 
saber de un modo positivo. Antes de salir para la ex
pedición, hizo coronar á la reina en San Dionisio, 
á 13 de mayo , exigiendo que Margarita , su prime
ra mujer, asistiese á la ceremonia. Al dia siguiente, 
el 14, fué asesinado en su coche, sobre las cuatro 
de la larde, por el fanático Francisco Ravaillac, na
tural de Angulema, dándole dos puñaladas , de las 
que murió, en el acto. Lo hizo al entrar en la callo 
de la Feronner íe , mientras el rey estaba leyendo un 
papel al duque de Epernon. A 4 de junio, llevaron 
su corazón a los jesnítas de la Fleche, y á 29, 
el cuerpo á San Dionisio. Tenia Enrique cincuenta 
y seis a ñ o s , cinco meses y un dia, y veinte y un 
años de reinado en Francia. Era de mediana esta
tura , y semblante agradable. Era colorado, coa la na
riz aguileña , la frente espaciosa y el cabello castaño 
cuando jóven. A 27 de marzo de 1613, murió sin hijos 
su primera mujer, hija de Enrique H. Tuvo en María 
de Médicis tres hijos y tres hijas •:. Lu í s , que sigue ; 
otro que falleció en 1611; Juan Bautista Gastón , d u 
que de Orleans, nacido á 23 de marzo de 1608; Isa
bel, nacida á 22 de noviembre de 1602 , mujer del 
rey Felipe 1Y de España; Cristina, mujer del duque 
Víctor Amadeo de Saboya, y Enriqueta, que nació á 
25 de noviembre de 1609 , mujer de Carlos I de I n 
glaterra. Tuvo muchos bastardos: en Gabriela , á Cé
sar, duque deVendoma , que nació en junio de 1594; 
á Alejandro de Vendoma, nacido en abril de 1398; á 
Catalina , casada con el duque de Elbeuf. En Enrique
ta , marquesa de Verneuil, t u v o á Enrique, duque de 
Verneuil-, y á Gabriela. En Jacquelina de Beui l , á 
Antonio de Borbon, conde de fflorct, nacido en 1601, 
y muerto en 1632 peleando en Cástelnaudari. En 
Carlota de Essarts, tuvo á Juana, abadesa de Fon-
tevrault, y á Enriqueta , abadesa de Chelles. 

Enrique no queria que sus hijos le Uámasen « se-
ffor, » y sí tan solo « padre. » Hizo cuanto pudo por 
corregir la mala índole del delfín, y un dia dijo á la 
reina : « No Ijoreis porque haya pegado á vuestro h i 
jo, pues algún dia os ha de pesar por ello... Vos obs
tinada y él testarudo, por fuerza habéis de tener mur 
clíos disgustos con él en lo venidero.»-

Se ha observado que Enrique aumentó eb dominio 
dé la corona con más estados que Felipe de Valois, 
Luís X I I y Francisco I , de línea colateral como él; 
pues trajo el resto del reino de Navarra , la soberanía 
del Bearne, los ducados de Alenzon, de Vendoma, de 
Albret, de Belmonte, con los condados de Foix, de 
Armatlac, Bigorra, Rucrga, Perigord, La-Fére , Marle, 
Soissons, Limoges, Tarascón y otros. 

Enrique quiso tener en su guardia al soldado que 
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le hirió en la batalla de Aumale, lo que prueba su ge
nerosidad. Mereció Enrique que le llamaran e l « Gran-
de,).- no solo por sus proezas, sino también por haber 
reanimado el comercio y las artes. Estableció manu
facturas de tapices recamados de oro y plata. Á él se 
debe la introducción de los gusanos de seda en Fran
cia. En su reinado se principió á hacer espejos pe
queños , al estilo de los de Venecia. Termrnó ía gale
ría del Louvre, la fachada del palacio municipal de 
París , y el puente Nuevo, mostrándose liberal con sa
bios y artistas. Más hubiera hecho, á no cortar Ravai-
llac el hilo de sus dias. Supo escoger buenos ministros, 
y el canciller Silleri, el presidente Jeannin, Rellievre, 
Vi l le ro i , y sobre todo Su l l i , inmortalizaron su rei
nado, fém Wtí \b fSfei • 61 W ' •. • ' 

En cuanto á la vida privada, está llena de faltas, 
ocasionadas por su afición al juego, y sobre todo á las 
mujeres. En su reinado se inventó el poner polvos en 
el cabello, y en sus años juveniles su mujer Margarita 
no conocía aun esa moda, que adoptó después con 
gusto, según Brantorae, por tener sobrado negro el 
cabello. Pero en 1593 ya se paseaban , según Etoile, 
por las calles de París religiosas empolvadas de aquel 
modo. 

El marco de oro valia doscientas cuarenta libras, 
diez sueldos; y el de piala, veinte libras, cinco suel
dos, cuatro dineros. En julio de 1 (í01, se redujo la 
renta á 1G por 100. 

1010. Luís X l l l , el Justo , hijo de Enrique IV y de 
María de Médicis , nació á 27 de setiembre de 1601 
en Foníaineblcau, y á 14 de mayo,de ICIO sucedió á 
su padre bajo la tutela de la reina. El duque de Eper-
non fué M¡ parlamento, y á la fuerza hizo declarar 
regenta a María , sin permitir que se deliberase , con-
iirmándosc a! dia siguiente la declaración en presen
cia del rey. La reina admitió en el consejo de regen
cia á muchos individuos para hacer menos desconten
tos , poro luego fué muy difícil entenderse entre tantos 
pareceres. La reina se valió de un consejo secreto ó 
camarilla, compuesto del nuncio del papa, del padre 
Cotton, y algunos otros. El más intluyente en el m i 
nisterio era €oncino, que habia ido á Francia con la 
reina , y estaba casado con Leonor Galigai, hija de 
su ama de leche. Concino y su esposa tenían toda su 
confianza, y el marido fué nombrado mariscal de 
Francia en 1617, sin saber qué era ejército. 

Asustados los protestantes con la muerte de Enri
que, lomaron sus medidas por si seles atacaba. Pero 
á 22 de mayo de 1610 la reina confirmó el edicto de 
Kantes. A 27 del mismo, sufrió la última pena el re
gicida Ravaillac. Nadie ignora los pormenores de su 
liorroroso suplicio, pero se ha perdido el proceso o r i 
ginal , y se escribió de tal modo su testamento, que es 
imposible el descifrarle. 

Enrique iV estuvo contra el emperador tocante á la 
sucesión de los ducados de Berg y de Juliers, y el 
mariscal de la Chatre fué con doce mil hombres á reu
nirse con Mauricio de Nassau, que estaba sitiando á 
Juliers. La plaza capituló á 1.0 de setiembre de 1610; 
y . según lo convenido, ambos generales la entregaron 
al marqués de Brandemburgo y al duque de Neuburgo. 
Á 17 de octubre, el arzobispo de Rúan , en defecto 
del de Reims , ungió á Luís. El príncipe Enrique I I de 
i/ondé hizo en la coronación las funciones de primer 
par de Francia. Dicho príncipe habia tenido que refu
giarse en los Países-Bajos antes de morir Enrique IV, 
por motivos que honran muy poco la memoria de d i -
chorey. . • 

La reina renuncia al tratado de Brusol, do 25 del 
precedente abril, entre Enrique y el duque de Saboya, 

contra España , procurando aliarse con la última. Te
mieron los protestantes, y pidieron permiso para reu
nirse en Saumur. Allí formularon varias quejas, y a 23 
de julio de 1611 declaró la reina que podrían poseer por 
cinco años más las plazas de seguridad que tenían. 
Fastidiado el duque de Sul l i , se retira de la adminis
tración , dejando muy floreciente el estado financiero. 
En.lS9G, se cobraban ciento cincuenta millones d e l i 
bras , y solo treinta entraban en el tesoro. Sulli supo 
arreglarlo de tal suerte, que, con solos treinta y cinco 
millones de impuestos, pagó en diez años doscientos 
millones de deudas , y aun dejó guardados en la Bas
tilla catorce ó quince millones, y hasta dicen algunos, 
treinta millones. No pocas veces habiaa tratado los 
cortesanos de perderle, pero siempre habia recono
cido Enrique que no encontraría otro ministro como 
él. En 1394, le hizo secretario de estado, miembro del 
consejo de Hacienda en 1396, y , á más de otros ho
nores , duque de Sulli y par de Francia en 1606. Solo 
le faltaba el ser mariscal de Francia , cuya dignidad 
le hubiera conferido sin duda Enrique, pues era tan 
excelente capitán como gran administrador, bien que 
Luís le dió ese título en 1634. 

A 3 de octubre de 1611, muere en Soissons Carlos 
de Lorena , duque de Mayena, tan célebre en la liga. 
Dicen que pidió el ser sepultado en la catedral de d i 
cha villa , pero sin que se supiese el sitio de la sepul
tura, y escribe Piganiol, que en efecto no se descu
brió hasta 17 38. La reina comenzó á tener menos m i 
ramientos con los protestantes. A 13 de diciembre de 
1612, les prohibió reunirse en asambleas sin real per
miso. 

Estaba en su apogeo el furor de los desafíos. A 28 
de enero de 1613, se renuevan los edictos contra esas 
luchas tan absurdas como funestas, y fué con motivo 
de haber muerto en duelo el barón de Lux, provocado 
por el caballero de Guisa. Este año , se principió el 
acueducto de Arcueil para traer agua á París. En 1614, 
se insurrecciona el príncipe de Condé, con los du 
ques de Nevers, de Longueville, de Vendoma, y va
rios señores descontentos. El de Condé publica un 
manifiesto, al que respondió la reina. El "de Vendoma 
trata de crearse un partido en Bretaña. Los demás 
hacen lo mismo en los puntos en que tenían influen
cia. Pero á 13 de mayo se someten por el tratado de 
Sainte-Menehould. A 23 de agosto, se coloca en el 
puente Nuevo la estatua ecuestre de Enrique IV, envia
da por el gran duque Cosme 11 de Toscana. El puente 
se habia acabado en 1604. La reina hace un viaje con 
Luis á Anjou, Poitou y Bretaña. A 16 de setiembre, 
regresa á París. A 2 de octubre, es declarado mayor 
de edad á los catorce años. En la ceremonia se quiso 
que los cardenales tuviesen un lugar preferente al de 
¡os pares eclesiásticos, y estos no asistieron por r e 
sentimiento. Abrense en París los estados generales 
á 27 de dicho mes, y antes de la apertura hubo tres 
días de ayuno general, que terminaron con una gran 
procesión. Los tres brazos no supieron entenderse. Los 
representantes del estado llano pidieron una ley que 
declarase la corona independiente del papa, y se 
opuso el cardenal Perron, amenazando con la exco
munión al que negase la competencia del papa para 
deponer á los reyes, Hasta añadió que la potestad del 
papa «e ra plena, plenísima, directa en lo espiritual, 
é indirecta en lo temporal. » Los del clero y de la no
bleza no osaron contradecirle. Esos estados generales 
fueron los últimos que hubo en Francia hasta 1789. 

En 1613, la reina María hizo principiar el palacio de 
Luxeraburgo según ios pianos de Jacobo de Brosse. 
Á 21 de marzo. mucre en París Margarita de Valois, 
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á los sesenta y tres afios. Tuvo ingenio, pero malas cos
tumbres, y estas dieron principalmente lugar al d i 
vorcio con Enrique. El príncipe de Conde quería ser 
primer ministro, y adihinistrar la Hacienda. Como no 
se accedió á sus deseos, sale de la corte en jul io , y a 
9 de agosto publica un manifiesto terrible contra los 
principales del consejo, y en particular contra el ma
riscal de Ancre. A 10 de setiembre, el rey diócn Poi-
tiet'S una declaración , confiscando los bienes del p r ín 
cipe , y sus adherentes , por reos de lesa majestad. A 
7 de octubre, llega á Burdeos, y, á 23, casa con Ana 
üe Austria , infanta de España éh i ja de Felipe Hí, ca
cando éste al mismo tiempo con la hermana de Luís. 
En noviembre, el de Conde rompe las hostilidades, 
unido con los protestantes. A 17 de diciembre, sale el 
rey de Burdeos para Lpudun , al objeto de negociar 
con el príncipe. A 30 de febrero principiaron las con
ferencias, y al mes siguiente salió en Blois un edicto 
de pacificación, confirmado á 2 de mayo en Par í s , el 
dia mismo en que llegó el rey á la capital con su j o 
ven esposa. Pero la reina hizo prender el 1.° de se
tiembre al de Conde; y Themines, que le arrestó, fué 
creado mariscal. El príncipe fué encerrado en la Bas
tilla , y después en Yincennes. Retiranse en esto de la 
corte los duques de Vendoma, de Guisa , de Mayena, 
deNevers, de la ' fremoille, etc. El principal motivo 
de su oposición consistía en la extraña privanza del 
mariscal de Ancre, cuyo poder disgustaba al mismo 
rey, prevenido [contra el mariscal por Luines, des
cendiente de los Alberti de Florencia. Luines supo 
adquirirse el favor de Luís, por su habilidad en cazar 
pájaros con trampas. Todo lo debia al mariscal de An
cre , que le habia hecho dar el gobierno de Amboise, 
y tuvo la poca delicadeza de quedarse con los bienes 
confiscados al mariscal, cuando éste hubo muerto. 
A 24 de abril de 1617, el de Ancre fué arrestado por 
Yitri en el puente del Louvre, y muerto á pistoleta
zos. Vi t r i tuvo por ello e l mariscalato. Al saber María 
el asesinato, dijo : «He reinado siete años , ya no hay 
para mí más corona que la del cielo.» María se vio 
despreciada, y á 3 de mayo salió de la corte para re
tirarse á Blois. Siguióla el obispo de Luson , Arman
do Duplessis de Richelieu, secretario de estado. El 
rey, desde una ventana, habia dicho á Yitr i cuando 
acababa de asesinar al mariscal: « Gracias , gracias; 
ahora soy rey .» El cuerpo de Concino fué desenterra
do, y arrastrado por el populacho , que le hizo peda
zos, quemándolos luego en diferentes puntos de la 
ciudad. 

A poco fué presa en Blois la reina María. Los pr ín
cipes vuelven á la corte , excepto el de Conde , que 
permanecía en su prisión. A 8 de j u l i o , cortaron la 
cabeza á la viuda del mariscal. La dijeron en el in 
terrogatorio , dé qué sortilegio se habia valido para 
hechizar á la reina, y respondió noblemente, que no 
habia más sortilegio que el ascendiente que natural
mente tienen las almas fuertes sobre las débiles; pero 
«1 parlamento la condenó por bruja. Luines quedó así 
dueño del rey. En noviembre, hubo en Rúan una asam
blea de notables, que presidió Gas tón , el hermano 
del rey, disolviéndose á 26 de diciembre sin haber 
resuelto casi nada. 

En 1618, á 8 de setiembre, murió el cardenal Per-
ron , primero obispo de Evreux , y después arzobispo 
de Sens. Fué el prelado francés más elocuente de su 
tiempo , y el mayor enemigo de las libertades de la 
iglesia galicana. 

En 1619 , la reina madre se escapó de Blois, en la 
noche del 21 al 22 de febrero, y el duque de Epcr-
m n 5(4 la llevó á .MO ciados del Angoaraois. Alarmada 

la corte, mandó venir de Aviñon , adonde estaba des
terrado desde 7 de abril de 1618, al obispo de Luson, 
enviándole de comisionado á la reina para negociar un 
arreglo. A 6 de setiembre, tiene una entrevista con su 
hijo en Cousieres , cerca de Tours. De allí pasó á A n -
gers, de la que el rey la nombró gobernadora. A 20 
de octubre , ponen en libertad al de Conde, y á 9 de 
noviembre el rey le rehabilita, en términos infamantes, 
para el gobierno de su madre, durante su menor edad. 
Apoyado Luines por el de Condé, es nombrado du
que y par á 14 de noviembre de 1619. En 1620, se 
retiran de la corte muchos grandes , agraviados por 
la privanza del de Luines. La reina madre apoya á los 
descontentos. Aconsejado el rey por el de Condé, sale 
en julio para Normandía , y .disipa el partido del d u 
que de Longueville, gobernador de la provincia , y 
jefe de los descontentos. Luego se dirigió á Anjou, y á 
7 de agosto atacó, en el puente de Cé, álas tropas de su 
madre, que tiene que pedir la paz. Madre ó hijo so 
reconcilian el 13, en Brissac. Los duques de Epernon 
y de Mayena se someten igualmente, y se restableció 
la calma". .Ya el rey á Bearnc , y le agrega á la coro
na por un edicto de octubre , dando la jurisdicción al 
parlamento de Pau, y ordenando la devolución de los 
bienes eclesiásticos que tenían los protestantes en 
Béarne ; lo cual dió origen á la guerra religiosa del 
año siguiente. A 7 de noviembre, el rey estuvo de vuel
ta en París, donde encontró á su madre. 

Desde 1614 estaba vacante la condesiablía , por 
muerte del duque Enrique de Monlmorenci. Se creía 
que el rey iba á dar este cargo á Luines. Decia el 
duque de Mayena que no podía conferirse esa d ign i 
dad á un hombre que ignoraba «lo qué pesa una es
pada; » pero, á 2 de abril de 1621, tuvo Luines la es
pada de condestable, por lo cual pudo ver el de Ma
yena que un favorito es bueno para todo. El mismo 
rey presentó á Luines una espada magnífica con un 
aparato extraordinario, y dicen, que solo las piedras 
preciosas del puño valían treinta mil escudos. El du
que de Añjou fué el encargado do ceñírsela, con aplau
so de los cortesanos , bien que eri secreto murmura
ran. Luines era enemigo de los protestantes. Con mo
tivo de haber tenido estos una junta en la Rochóla,, 
contra la voluntad del rey , el privado le exaspero fá
cilmente. Los protestantes se apoderaron de Privas y 
de algunas otras plazas, y á 29 de abril sale contra 
ellos el rey con el príncipe de Condé, con el nueve 
condestable, y otros. Llega á Sauraur, cuyo gobier
no quita á Mornai, y se dirige con el ejército al Poi-
tou. En esto , la asamblea protestante de la Bóchela 
confirmará 10 de mayo, la división que habia hecho 
de provincias, en ocho círculos ó departamentos, nom
bra jefes para el gobierno de cada círculo , y se 
apresta para la lucha. Por fin, tratan de establecer la 
república. Nombraroi) generalísimo al duque de Boui-
llon, pero los más de los nombrados para mandar en 
los respectivos círculos, rehusan tan peligroso cargo. 
Sin embargo , el duque de ilohan acepta el mando de 
la alta Guiena, y del alto Languedoc. A 3 de junio, el 
rey asedia á San Juan de Angel í , en cuy a plaza esta
ba de comandante el de Soubise , hermano del duque 
de Roban. El 23 , capituló. A 4 de junio, Bernardo de 
Nogaret de Epernon, duque de la Yalette , habia sido 
nombrado lugarteniente genera! de los reales ejérci
tos. Es el primero que tuvo esto grado en el siglo XVII. 
A 7 de jul io, cayó Nerao en poder del duque de Ma
yena. A 4 de agosto, el rey tomó á Clerac, y varias 
poblaciones circunvecinas se le rindieron. A 17 de 
agosto , cercó á Montalban , defendida por el marques 
de la Forcé, y tuvo que levantar el sitió, 'que fué mor-
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Ufero y duró tres meses. En él perdió el rey ocho mi l 
hombres, con muchos jefes distinguidos, y entre otros 
ai duque de Mayona. A 1S de diciembre falleció Luines, 
de enfermedad, cerca de Monheur, de cuarenta y tres 
años. Según Avrigni , en solos cuatro años allegó más 
bienes y más caudal que el mariscal de Ancre, contra 
el cual tanto se clamó, y Luines más que lodos. A 28 
de enero de 1622, el rey estuvo otra vez en París, y 
sale otra vez en campaña á 21 de marzo contra los 
protestantes. A Í 6 de abr i l , pasa de noche con sus 
guardias por la isla de ¡iié , en Poitou (y nó isla de 
R h é ) , echando al de Soubise, que perdió allí cuatro 
mi l hombres. A 4 de mayo, el duque de Elbenf y 
Themines toman á Tonneins, y la arrasan. Royan se 
rinde el 1 1 , y en este sitio fué el rey á examinar la 
trinchera personalmente. A 24, el marqués de la For
cé abrió las puertas de Sainte-Foi, abandonando al 
partido protestante. Tuvo por recompensa el mismo 
dia el bastón de mariscal. A 10 de junio, Kegrepelise, 
en tierra del Querci, fué tomada por asalto, y casti
gados sus habitantes por haber pasado á cuchillo, en 
agosto anterior, á cuatrocientos realistas. El 22, se so
mete Saiiit-Antonin. Á 16 de julio, se hace pública la 
conversión de Lesdiguieres, que tenia á la sazón 
ochenta años , y el rey le nombra condestable. A, 2 
de setiembre, manda el rey abrir trinchera delante de 
Mompeller. Mucha sangre costó el sitio , que terminó 
a 19 de octubre, con un tratado de paz, en el cual 
confirmó Luís el edicto de Kantes, dejando á los hugo
notes, por plazas de seguridad, á Monlalban y la Roche
la. Richelieu ; obispo de Luson, fué nombrado carde
nal á 5 de setiembre , por recomendación de la reina 
madre. A 8 de diciembre, en Lion, en el salón del pa
lacio arzobispal, recibió el capelo de manos del rey, 
y Richelieu hizo entónces un discurso, que fué muy 
aplaudido, terminado el cual se dirigió humildemente 
á la reina madre, diciendo : « Señora , esta púrpura 
la debo á vuestra majestad , y siempre me recordará 
el voto que tengo hecho de dar mi sangre por vos.» 
Ya veremos cómo cumplió con su voto. A 20 de oc
tubre del mismo año, el obispado de París fué erigido 
en silla arzobispal. A 31 de octubre, murió el presi
dente Jeannin, ministro de estado en tiempo de Enr i 
que 1Y\, sin embargo de haber pertenecido á la liga 
por algún tiempo. Muerto Enrique, él administró la 
Hacienda. ííabia sido un pobre abogado^ y dejó pocos 
bienes al morir. Enrique 1Y dijo alguna vez: « H e c u 
bierto con oro á algunos subditos para que no se vea su 
malicia, pero, en cuanto á Jeannin, hablo bien de él sin 
hacerle bien. » Un dia supo que algún miembro del 
consejo había revelado un secreto , y dijo desde lue
go : « Estoy seguro do ese buen hombre , examinaos 
vosotros, señores . » 

A 10 de enero de 1620, el rey entró otra vez en 
París con las dos reinas. En el mismo mes, firma con 
Venecia y con el duque de Saboya un tratado, con el 
objeto de recobrar la Yaltelina , que estaba en poder 
de los españoles. En la entrada de ese país tenían el 
castillo de Fuentes, que no agradaba mucho á ningu
na de las tres potencias. En poco tiempo Richelieu 
dominó al rey , como le había dominado Luines. Pero 
el primero fué por su superioridad positiva. En abril 
de 1624 entró en el consejo, y en el mismo año dejó 
el obispado de Luson. Desde entónces se propuso tres 
cosas : amenguar á los grandes , á los hugonotes , y 
á la casa de Austria. El marqués de Cocuvres fué en
viado á la Yaltelina , y se 'apoderó de la mayor parte 
del país; Los protestantes se quejaban de que no se 
cumplía el último tratado , y , en 162;!, se agitan de 
nuevo, A 18 d'e enero, el de Soubise toma el Puerto-

Luís, en Rretaña, Se retira después por mar, y toma 
las islas de Rhé y de Oleron ( Avrigni) . Griffet pono 
este hecho antes d é l a toma del Puerto-Luís . El duque 
de Roban trataba de dar algún buen golpe en el Lan-
guedoc y en el Delíinado ; pero se le anticipó Themi
nes, el cual, á 23 de junio, entró á la fuerza en el cas
tillo de Bonnac. A solo un protestante déla guarnición 
se salvó la vida, y aun con la condición de que había 
de ahorcar á los otros, entre los cuales estaba su pa
dre. ¿Quién era más bá r ba r o , el jefe católico, ó el 
aüeyO verdugo? A 15 de setiembre, Rochefoucault, 
Saínt-Luc, y Toiras , apoyados por seis navios del 
duque de Montmorenci, desembarcan en la isla do 
Rhé , y Soubise se retira al fuerte de San Martin. Al 
dia siguiente, ataque de la escuadrilla por los roche-
leses. Reñida fué la acción , pero venció el de Mont
morenci. El 11 , capituló el fuerte de San Martin. La 
escuadrilla fué á desembarcar á la isla de Oleron , y 
el 20 los realistas se apoderaron de un castillo guar
necido por setecientos hugonotes. Soubise se había em
barcado la víspera para Inglaterra, y fué bien recibido 
por Carlos I . Pero Carlos había casado á 11 de mayo 
de este a ñ o , por poderes, con Enriqueta, herma
na de Luís X I I I . En Italia , los españoles abandonan 
lo que les quedaba de la Yaltelina. 

En 1626, los protestantes piden la paz, que se ajus
ta á 3 de febrero , registrándose á 6 de abril el edicto 
de pacificación. Por el tratado de Blonzon, en Aragón, 
fechado á íi de marzo, la Yaltelina quedó en poder 
de los grisones. A 19 del mismo, muere de pena el 
fiscal general del parlamento de P a r í s , llamado Luís 
Servin , por no haber podido impedir la legalización 
de unos decretos sobre contribuciones. El magistrado 
Bougier compuso sobre su muerte el siguiente d í s 
tico : 

Servinum una di es pro libértate ropientem 
vidlt, ct oppressa pro libértate cadentem. 

A 4 de mayo, Ornano , que era mariscal desde el 
precedente enero, según Bassompierre, fué conduci
do preso á Yincennes, y allí murió á 4 de setiembre. 
Se le acusaba de haber querido enemistar al rey con 
su hermano , cuyo enlace estaba negociando á la sa
zón Richelieu con la de Montpensier. Se conspira con
tra la vida del cardenal; y el conde de Chaláis , ca
marero del hermano del r e y , A quien llamaban ya 
duque de Orleans, fué decapitado á 19 de agosto en 
Kantes, salvándose con la fuga otros, entre los cua
les el conde de Soissons. El cardenal Richelieu se h i 
zo dar una compañía de guardias para su seguridad 
personal. El condestable Lesdiguieres muere á 28 do 
Setiembre, á los ochenta y cuatro años. Fué muy i lus 
tre capitán. 

En enero de 1027, se suprimen los cargos de con
destable y de gran almirante-, y se crea para Riche
lieu el de"superintendente general de comercio y na
vegación. Comienza otra vez la guerra civi l . Los d u 
ques de Roban'y de Soubise obtienen socorros de 
Inglaterra, A 22 de julio , el duque de Bnckingham 
desembarca tropas en la isla de B h é , y á 8 de no
viembre le echa el mariscal de Schomb'erg. A 10 de 
agosto, sitio de la Rochela, principiado por el duque 
de Angulema. El rey llegó delante de la plaza á 22 
de octubre, con Richelieu y los príncipes. A 28 de no
viembre , para cerrar el puerto por la parte de mar, 
el cardenal hace construir un dique de quinientos pies 
de largo, cuya idea se atribuye á Luís Mctezeau, y a 
Juan Tiriot, "pero se acabó en el siguiente mayo bajo 
la dirección de Targon, uno de los ingenieros mejo
res de la época. Seguían los duelos entre los nobles, 
á pesar de los edictos , Francisco de BoulevíUe-Mont-
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morenci, padre del celebro mariscal de Luxembur-
go , y su primo el conde de Ghapelles, ténian j a repu
tación de ser los espadachines más temibles'; mata
ban impunemente, pero, á 22 de junio, fueron ajusti
ciados en la plaza de Greve. Ese acto de severidad 
hizo más impresión en los ánimos que todas las rea
les órdenes. 

A 19 de enero de 1628 , quiso el duque de Roban 
apoderarse do Mompeller, y no lo consiguió. A 10 de 
marzo, el príncipe de Condé obliga á Pamiers á entre
garse á discreción. El duque de Montmorenci somete 
varias plazas en el Yivarés y el Languedoc. El de Soubi
se no cesaba de pedir socorro al inglés á favor de la Ro
chela. Había sido creado duque en 1626, pero no fué 
confirmado el título legalmente. Buckingham envía una 
escuadra, que á 18 de mayo se vuelve sin haber hecho 
nada: Se manda otra mayor , mandada por el conde 
de Lindsei. A 2 de octubre, se presenta delante de la 
Rochela , trata de forzar el dique , y tiene que r e t n 
rarse , sometiéndose la plaza á 28 de octubre. Cerca 
de doce mil personas perecieron de hambre. El rey 
hizo su entrada á 1.0 de noviembre. Se derribaron las 
foi tiíicaciones , y se restableció el ejercicio del culto 
católico. Fué un golpe fatal para el protestantismo. 
A 23 de diciembre , volvió el rey triunfante á París , 
pues en el sitio se había mostrado valeroso. 

En 1627 , Carlos de Gonzaga, duque de Nevers, 
heredó el ducado de Mantua. Los duques de Saboya 
y de Guastalla le disputaron la sucesión, apoyados 
por la casa de Austria, que no podía mirar con i n d i 
ferencia que dicho ducado estuviese en poder de un 
príncipe allegado á la Francia. Luís Xlií tomó la de
fensa de Carlos , y á 16 de-enero de 1629 pasa los 
Alpes. A 6 de marzo, fuerza el paso de Suza, y en 
esta villa hace, con el duque de Saboya, un tratado á 
11 de marzo , por el cual éste se compromete á dar
le socorros contra los españoles que estaban sitiando 
á Casal, ret irándose estos al tener noticia del conve
nio. Luís se volvió á Francia, y fué contra el duque 
de Rohan, que continuaba la guerra en el Languedoc. 
A 14 de mayo, cercó á Privas el mariscal de Schom-
berg, y á 27 la tomó , sin embargo de que era muy 
fuerte. Privas fué dada á saco, ahorcados cien habi
tantes principales, y condenados á galeras otros cíen
lo. Ríndense muchas plazas de las Cevenas y del bajo 
Languedoc. A 9 de junio. Luís asedia á Alais, en las 
Cévenas, y capitula el 16. Entonces se juntaron en 
Anduze los protestantes, resolvieron el tratar de paz, 
y á 27 de junio se concertó en Alais. El duque de 
Rohan se retiró á Yenecia con permiso del rey , hasta 
que por su fama y su mérito se le confió el mando del 
ejército francés en la Yaltelina. A 14 de julio , edicto 
de pacificación en Nimes, y el dia siguiente el rey se 
va á París, dejando al cardenal en el Languedoc, pa
ra la demolición d é l a s plazas hugonotas. A 28, los d i 
putados de Montalban dijeron a Richelieu, que no 
consentirían en el derribo de sus murallas, pero va
riaron de parecer con la aproximación del ejército. A 
20 de agosto, entró el cardenal en Montalban, y luego 
se fué á Fontainebleau. Así concluyó la tercera y 
última guerra religiosa. A 21 de noviembre, se decla
ra primer ministro a) cardenal. A 20 de diciembre, 
con el título de «lugar teniente general del rey, » sa
lo el cardenal para i r en socorro de Casal," sitiado 
de nuevo por los españoles. Le acompañaban el carr-
denal de la Yalette, el duque de Montmorenci, y los 
mariscales Schomberg, Bassompierre , y La-Force. 
El duque de Saboya se entendía secretamente con los 
españoles. Richelieu le declara la guerra, y , á 20 
de marzo de 1680, manda á Creqni que ataque á 

Pignerol, que se rinde el día 22. La cindadela se r i n 
dió á 19. En mayo, el rey va á Lion con toda la corte. 
Entra en Saboya, y en poco tiempo la somete. A 10 
de julio , Montmorenci hace prisionero á Doria; á 20 
del mismo se rindió Saluces, y su castillo á 2 1 . Yi l la -
franca, Revel, Pontcarlíer y Carignan sufrieron la 
misma suerte, pero los españoles seguían en el sitio 
del fuerte de Casal, defendido por Toiras. A 2 de se
tiembre , el italiano Julio Mazarini logra que se ajus
ten treguas entre Toiras y Espinóla. Este fallece á 25 
de setiembre en el castillo de Escrivia. A 22 del mis-
rao. Luís habia enfermado de gravedad en Lion. Los 
enemigos del cardenal habían formado ya varios pro
yectos , que se disiparon con el restablecimiento del 
rey. También la reina madre estaba contra Richelieu, 
por no corresponder éste á las esperanzas que en él 
habia fundado. Terminada la campaña , pudo conse
guir con sus artificios que su hijo consintiera en des
pedir al cardenal. A 26 de octubre, el ejército francés 
llega delante de Casal, y se levanta el sitio. El empe
rador y el rey de Francia se habían concertado ya, 
el 13, para dejar el ducado de Mantua al duque dé 
Nevers. A fines de noviembre, queda evacuado el 
Montferrato, y Casal (Cásale) queda en poder del du 
que. El rey habia llegado á París á principios del mes. 
El cardenal recobra el favor del rey , quien le recibe 
con grande satisfacción en Versalles. « Seguid s ir
viéndome como hasta ahora, le dijo, y continuareisá 
mi lado, á pesar de todas las intrigas. » 

El rey Gustavo Adolfo de Suecia estaba en guerra 
con el emperador Fernando 11 , el cual amenazaba la 
libertad germánica so color de defender el catolicis
mo. La Francia se unió con los protestantes del Norte, 
á trueque de humillar á la casa de Austria. Y, sin em
bargo, un cardenal era primer ministro. Á 23 de ene
ro de 1631, el barón de Charnacé concertó en el cam
po de Bernwald , en Brandemburgo , una liga entro 
Francia y Suecia, en socorro de los príncipes del i m 
perio contra el emperador. El papa Urbano YHl re
convino mucho al cardenal por la alianza. Pero con
testó que habia tomado sus medidas para que no que
dase menoscabada en Alemania la religión católica. La 
reina madre habia dicho que se daría al mismo diablo 
por vengarse del cardenal, pero, á 23 de febrero, fué 
arrestada en Compiegne , escapándose á 18 de julio á 
Bruselas. Enemistado también Gastón, el hermano del 
r ey , con el cardenal, se habia ido de la corte, á 30 
de enero , dirigiéndose á Orleans. A 13 de marzo , 
salió de allá para Lorena, á fin de casar con Margari
ta, hermana del duque. Gastón era viudo desde 1627. 
La boda se suspendió por temor de enojar al rey. Es
te , á 14 de junio, instituyó un tribunal para procesar 
á los partidarios de su madre y de su hermano ; de
claró la guerra al duque de Lorena por favorecedor 
del duque de Orleans, y los mariscales La-Force y 
Schomberg se apoderaron de varias plazas en Lore
na. Luís va con su ministro á Metz; á 26 de diciem
bre, va á verles el de Lorena,y, á 6 de enero de 1632, 
se obliga á entregar la plaza de Marsal, y á hacer sa
l i r de la Lorena á Gastón con sus partidarios, lo cual 
fué puntualmente ejecutado. Por fin, Gastón habia 
celebrado su matrimonio, el 3 de dicho mes ( y nó el 
31), con Margarita. Gastón sale de Naiici , y se ret i 
ra á Bruselas, adonde ¡lega á 28 de enero de 1632. 
El cardenal triunfaba de sus enemigos de dentro y de 
fuera. A 5 de mayo, el duque de Saboya cede defi
nitivamente Pignerol á Francia , plaza qrie esta ya te
nia como en depósito, por el tratado de 31 de mayo del 
año precedente. A 10 de marzo, el mariscal Mafiliac , 
arrestado el año anterior en medio de sujejército, fué 
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públicarnenle decapitado en París por malversación y 
tiranía. Pero, á los ojos del cardenal, consislia su 
mayor crimen en haber sido partidario de la reina y 
del duque de Orleans. Con tan poco miramiento se 
llevó el proceso , que la sentencia se dictó en la casa 
de campo del cardenal, y uno de los jueces del ma
riscal era autor de una violenta sátira contra él y su 
familia. Cuentan que el cardenal se burló de los jue
ces que habia creado él mismo al objeto. Se supone 
que di jo: « Es fuerza confesar que Dios da á los jue
ces lapes que niega á los d e m á s , pues nunca llegué á 
imaginar que hubiera motivos suficientes para conde
nar á muerte á Marillac. Yo me figuré que á lo más 
habia en esto materia para dar de azotes á un paje. » 
En efecto, solo se trataba en el proceso de más ó me
nos paja , leña , piedra y cal, y el mariscal exclama
ba : « ¡ A mí acusarme de peculado ! » 

El duque de Orleans y su madre trataban, desde 
los Países-Bajos, de alterar la paz del réino. A 13 de 
junio de 1632 , Gastón invade la Champaña al frente 
de dos mil españoles , pasa por Borgoña , .y va á j u n 
tarse en Languedoc con el mariscal Montmorenci. 
El duque de Lorena secundaba al de Orleans, y los 
mariscales La-Force y Eífiat le quitaron á Pont-Musson, 
Bar-le-Duc y Saint-Mihiel. A 23 de junio, partió el rey 
para sitiar á Nanci. A 26 de junio , el duque de Lo
rena trató con el rey en Liverdun , Vendiéndole Cler-
raont, y cediéndole por cuatro anos Jamets y Eslenai. 
Luego el rey parte para el Languedoc contra su herma
no. A 5i2 de julio, los estados generales del Languedoc 
se declaran por el duque de Orleans en Pezenas, á ins
tigación de varios obispos , y de Montmorenci, go
bernador de la provincia. A 1.0 de setiembre , tuvo 
¡ugar |el combate de Castelnaudari, en que Schomberg 
hizo prisionero á Montmorenci. Allí murió el conde de 
Moret, bastardo de Enrique IY, diciendo algunos, sin 
embargo, que se escapó á Portugal, disfrazado de 
ermitaño , y que después volvió á Anjou , en donde 
vivió oculto en una ermita, con el nombre de fray 
Juan Bautista. A 9 de noviembre, salió el rey de Lion 
para el Languedoc. Perdonó á su hermano , perjurar 
éste que en adelante le seria fiel. El rey, naturalmen
te severo , no quiso perdonar á Montmorenci, acon
sejándole además Richelieu el rigor. Montmorenci fué 
ajusticiado enTolosa, á 30 de octubre de 1632, á 
los treinta y siete años. Fué más desgraciado que cul
pable ; murió como héroe cristiano, y se sintió mucho 
su fin. El duque de Orleans salió por tercera vez del 
reino , al saber la muerte de Montmorenci. Su madre 
habia salido de Bruselas, no queriendo verle porque 
nada habia hecho por ella al reconciliarse con el rey. 
Primero fué á Holanda, y después á Inglaterra, al la
do de su hija la reina. En enero de 1633, el rey puso 
en Metz parlamento, y en marzo dió una amnistía á los 
del bando de su hermano. Fueron exceptuados, sin em
bargo , los principales; y, entre ellos, los obispos de 
A l b i , de Uzés , de Lodeva, de Alet y Saint-Pons. El 
papa autorizó la formación de causa contra ellos, y el 
clero protestó, en 1630', contra la autorización. 

Gustavo Adolfo murió en la batalla de Lutzen, á 16 
de noviembre de 1633, pero siguió la alianza de Sue-
cia con Francia. En marzo de 1633, la estrecharon de 
nuevo en Hailbron el marqués de Fouquieres y Oxens-
tiern, canciller de Suecia. Así apuraba Richelieu á la 
casa de Austria. El cardenal estaba enojado contra el 
de Orleans por no haber querido consentir en divor
ciarse de Margarita de Lorena, á cuyo hermano arre
bató el ducado de Bar, por decisión judicial del 30 de 
jul io . A 20 de setiembre, el duque de Lorena viene 
en entregar su hermana Margarita al r ey , pero, en 

163 í , el duque hace cesión de sus esiados á su her
mano el cardenal Francisco, y va á reunirse con el 
ejército'del emperador. El mariscal La-Force mar
chó contra el nuevo duque Francisco, y le hace p r i 
sionero en Luneville. Luego fué á la Mothe, que tomó 
tras de cinco meses de sitio , bien que solo tuviera 
cüatrocientos hombres de guarnición, animados por un 
capuchino, hermano del comandante Istche, muerto 
al principio del sitio. El religioso, trasformado en cau
dillo valiente, recibió una herida en la brecha , que 
defendía admirablemente. Pretenden algunos que en 
este sitio se emplearon las bombas por la vez primera. 
La guerra fué poco favorable este año á los suecos 
contra el emperador. Perdieron la batalla de Nordlin-
ga , á 6 de setiembre, y esto varió la faz de las cosas 
en Alemania. Sintiólo el cardenal, pero persistió en 
sus designios. Había hecho declarar nulo el matrimo
nio del duque de Orleans, con aprobación de gran 
parte de los prelados franceses, bien que el papa Ur
bano Y i l i no quiso venir en invalidarle. El cardenal ha
bía consultado al objeto al abate de Saínt-Ciran, pero 
fué de los que no opinaron como él quería , y con un 
pretexto le encerró en Yincennes, de donde no salió 
hasta que hubo muerto el vengativo ministro. Este i n 
dujo á Gastón, por medio del confidente del mis
mo , á volver á Francia, y fué bien recibido, á 21 de 
octubre, en Saint-Gerraain. El confidente Puylaurent 
casó con una sobrina del cardenal, y á los ocho dias 
fué nombrado duque y par. Después fué encerrado por 
insolencia en la Bastilla, y allí murió á los pocos d ías . 

Los aliados de Francia sufrieron reveses á princi
pios de 1633. Filisburgo fué sorprendida, la noche del 
23 de enero, por seis mil aus t r íacos , y el 26 del 
mismo, los españoles lomaron á Tréveris , haciendo 
prisionero al elector, que era del partido francés. Co
mienza entónces una guerra cruel entre Francia y Es
paña. A 8 de febrero , tratado de Francia con Holan
da, al objeto de repartirse los Países-Bajos españoles . 
Á 13 de abr i l , Laudé toma los pasos de la Yaltelina. 
El duque de Roban los hace fortificar. A 20 de mayo, 
batalla de Avein, en Luxeraburgo , en que quedan los 
españoles, mandados por Tomás de Saboya , imposi
bilitados para oponerse á la reunión de franceses y 

- holandeses. A 6 de jun io , el ejército franco-holandés 
entra en Tiilemont, y comete toda clase de tropelías. 
Ya después á Dieste y Arschot, y luego á cercar á 
Louvain (Lovaina); pero tiene que levantar el sitio á 
3 dé jul io. El dia 11, liga, en Kívoli, de Francia, Sa
boya y Parma. A 24, el cardenal de la Yalette abas
tece á Maguncia , sitiada por los imperiales, haciendo 
además levantar el sitio de Deux-Ponts. A 31 de oc
tubre, el duque de Roban vence á los imperiales , y 
les echa de la Yaltelina. En 1636 , á 20 de marzo, 
confederación de Luís XIH y la reina Cristina de Sue
cia. En mayo, el príncipe de Condé (Enrique II) entra 
en el Franco-Condado, y asedia á Dole. Intimada la 
rendición , los habitantes le contestaron, por medio de 
heraldo, que ellos le daban seis dias francos para re 
tirarse de delante de la plaza sin ser molestado. Todo lo 
probó Condé para vengar aquel acto de orgullo , pero 
perdió tres mil hombres, y tuvo que retirarse. A 9 do 
julio, el príncipe Tomás recobra á Capellc, y á Catelet á 
fines del mismo. A los comandantes de ambas plazas 
hizo condenar el cardenal á ser descuartizados , por 
traidores , bien que en realidad no lo fueran. Los es
pañoles tomaron el 13 de agosto á Corbia, é hizo con
denar á la misma pena al marqués de Soyecourt, pero 
los tres sentenciados solo fueron ejecutados en efigie. 
Los progresos de las armas españolas aterraron á los 
parisienses, y hasta el cardenal pensó en dejar el m i -
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nisterio , pero el superintendente Bullion, y el padre 
José , capuchino ¡ le disuadieron. Este capuchino dijo 
ai cardenal que se paseara por París sin guardia , y 
se mostrase tranquilo , lo cual tuvo buen resultado , 
pues alentó á los parisienses. El padre José era de la 
familia de Clerc del Tremblai, y RicheliCu decia de 
él qüe era el mejor plenipotenciario que se conocía en 
Europa. En efecto, sirvió grandemente al cardenal, y 
era su principal consejero. Corbía fué tomada otra vez, 
á 14 de noviembre , por el duque de Orleans y el de 
Soissons. Durante el sitio, dichos duques conspiraron 
para asesinar al cardenal, que se hallaba en Amiens. 
Pero el golpe fracasó por la indecisión del de Orleans. 
Supo Richelieu la trama , y los dos autores principa
les huyeron , uno á Blois, otro á Sedan. El duque 
.Carlos IV de Lorena y el general Galas invadieron la 
Borgoña , y, á 2§ de octubre, cercaron a San Juan de 
Lona. Había poca guarnición, y , abierta la brecha, su
pieron defenderla los habitantes en dos asaltos. A 3 de 
noviembre , los imperiales levantaron el sitio por la 
llegada del conde de Ranizau, más adelante mariscal 
de Francia. El cardenal La-Valette, hijo del duqiie 

. de Epernon , y el duque de Sajonia-Weimar mataron 
bastantes enemigos, persiguiéndoles hasta el Rin. En 
octubre , el almirante de Aragón ganó á San Juan de 
Luz. En Italia , el duque de Rohan vence á los espa
ñoles, á 18 de abril, á orillas del lago de Como, y, á 
14 de jun io , el mariscal Toiras mudre:de.una bala, 
atacando.el castillo de Fontanete. Tanto le quer íanlos 
soldados, que procuraban recoger en sus pañuelos un 
poco desangre. A 23 del mismo , el duque de Sabo-
ya y el mariscal de Crequi vencen , á orillas del Te-
siao, al marqués de Leganés. 

El duque de Rohan estaba en la Val telina, pero los 
españoles atajaron sus progresos. En 1637 , como la 
Francia debia un millón de libras á los grisones por 
sus sueldos , estos obligaron , á 26 de marzo , al de 
Rohan á cederles las plazas que tenia, y á salir del 
país. El duque temió el enojo del cardenal; se retiró 
á Suiza, y fué á reunirse con el de Weimar en Alsa-
cia. En abril, el duque de Harcourthizo un .desembar
co en Cerdeña, y se retiró después de saquear á 
Oristan, recobrando d e s p u é s , á 12 y á 14 de ma
yo, las islas do Santa Margarita y dé San Honorato. 
En el Rosellon, los españoles cercan á Leucate , á 2 
do setiembre , pero el duque de Hahvin forzó la no
che del 28 el campo español, cuya acción le valió el 
bastón de mariscal, llamándose desde entóneos el ma
riscal Sehomberg. A 26 de ju l io , el cardenal La-Va-
lelte toma á Landrecies, y á 21 de setiembre la Ca-
pelíe. Caíelet se había rendido seis dias antes á Ha-
íiier; de suerte que los franceses penetraron luego en 
el Haiaaui, conquistando á Maubeuga y á Bavai. El 
mariscal de Chatillon tomó algunas plazrs en el L u -
xemburgo, y , á 6 de octubre, el príncipe de Orange 
quitóá Bredaá los españoles, después de un sitio de dos 
meses. Este año fundó Richelieu la Academia-france
sa, autorizada en julio por el rey. 

En 1638, sigue activamente la guerra en Alemania 
entre imperiales y aliados de Francia. A 28 de febrero 
(y nó 22), Juan de Wer t , general de los primeros, 
hace levantar el sitio de Rhinsfeld al duque de W e i -
raar, le mala mil quinientos hombres, y hace prisio
neros á mil doscientos. El duque de Roban habia que
rido pelear, voluntariamente en esa jornada, y fué mor-
talmente herido, espirando á 13 de abril en la abadía 
de líoenigfeiden, en el cantón de Berna. El cuerpo fué 
•evado á Ginebra , y sus armas á Venecia . que reci

bió gustoso el legado. A 3 de marzo (y nó á 23), Wei-
taar atacó á los imperiales cerca ele Rhinsfeld mismo, 

••' TOMO V 

é hizo prisioneros á los generales Con ochocientos hom
bres. Juan de Wert fué conducido á Francia , y can
jeado después con- el general sueco Horn , que cayó 
prisionero en la batalla de Nordlinga. A 24 de marzo, 
Rhinsfeld se rindió á Weimar después de diez y ocho 
dias de sitio. Tomó á Friburgo tres días después, y fué 
á sitiar á Brisach , que no se rindió hasta el'19 de d i 
ciembre , nó sin apurar, todos los recursos extremos. 
Madres hubo que devoraron á sus hijos, y el goberna
dor tuvo que poner guardia en los cementerios para 
impedir á los famélicos, el desentierro de cadáveres. 
Varias ciudades de Suabia se entregaron. A fines de 
junio , el príncipe de Condé fué á guerrear á España. 
Sourdis, arzobispo de Burdeos, derrota, á 22 de agos
to, cuatro fragatas y catorce galeones españoles delante 
de Gattari. A 1 de setiembre , el almirante y el mar
qués de Mortara fuerzan el campamento del,de Condé, 
que tiene que abandonar el sitio de Fuenterrabía, que 
duraba hacia dos meses. El cardenal de Richelieu no 
amaba al duque de la Valette, y á él echó la culpa del 
descalabro , nombrando una comisión que le condenó, 
á la decapitación en eügie . La-Valetle fué rehabilitado 
después de muerto el cardenal. A 5 de setiembre , el 
nacimiento del delfín Luís causó una alegría general, 
pues era cosa tan deseada. A 14 de diciembre, fallece 
el padre José de apoplejía , en Ruel, á los sesenta y im 
años, próximo á obtener el capelo, que el papa no ha
bia querido otorgar antes por odio á Richelieu, y por
que habia ya tres franciscanos en el sacro colegio. Los 
cortesanos le llamaban anticipadamente la «eminencia 
parda,» por el color del hábito. Guando estaba agoni
z á n d o l e decía Richelieu para esforzarle: «Ánimo, pa
dre José, que Brisach es ya nuestro.» Luego que hubo 
muerto, dijo Richelieu: «He perdido mi consuelo, m i 
único apoyo, mi confidente y amigo .» El padre José 
había establecido lá congregación de benedictinos del 
Calvario.. • 

Entonces tenia la Francia seis ejércitos. En 1639, 
á 1 de junio, el general francés Feuquieres fué derro
tado delante de Thionville, y hecho prisionero por Pi-
colomini. Este fué luego á sitiar á Monzón , pero á 21 
de junio le hizo lewmtar el sitio el mariscal Chati
llon. A 30 de jun io , Oesdin se rinde ¡a Luís XIH •, que-
sobre la brecha nombra mariscal á Melleraye r e í cual 
casó más adelante con Hortensia Mancini, sobrina de 
Mazarin. El obispo de Frejus negoció el enlace", pro
metiéndole Melleraye quince mil--escudos si se efec
tuaba ; pero luegó no quiso dárse los , alegando que, 
como el matrimonio es un sacramento, habría simo
nía en comprarle. El duque de Weimar murió á 18 de 
julio, y los jefes de su ejército convinieron, á 9 de oc
tubre , en Brisach , en ponerse á sueldo de Luís X ü i . 
El duque de Longueville fué nombrado general de las 
fuerzas francesas en Alemania', y tomó varias plazas 
del Palatinado. En Piamonte , el príncipe Tomás y su 
hermano el cardenal disputan la regencia y tutoría 
de los hijos á su cufiada. El marqués de Leganés se 
junta con ellos, por ayudar la Francia la parte do la 
viuda. A 27 de agosto (y nó á 15) , toman á Turin, 
retirándose los franceses al fuerte. A 28 de setiembre, 
muere en Rívoli, á los cuarenta y siete a ñ o s , el car
denal La-Valette, general del ejército francés en el 
Piamonte. Era arzobispo de Tolosa, pero prefería guer
rear á estar en su diócesis. Más de una vez Urba
no y i l l le amenazó con.quitarle el capelo si no renun
ciaba á una profesión de sangre, pero fué en vano'. Su 
padre, el duque de Epernon, trató también de hacerle 
abandonar las armas , y á todo fué insensible. Cuando 
murió este prelado, se opuso á que celebrase un 
oficio para el difunto una congregación de la cual era 
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miembro. El conde de Harcourt le sucedió en el mando 
del ejército; y destacó á La-Bíolhe para que se apó-r 
derase de Quierasco, la que tomó á 24 de octubre , 
introduciendo luego un convoy en Casal, sitiado pol
los españoles. Hubo una sublevación en Normandía, 
llamada de los «descalzos.» A 24 de noviembre, el co
ronel Gassion entró en Caen, y dispersó á los sedi
ciosos en el obispado de Avranches. A 27 de setiem
bre , Richelieu erige en París una estatua ecuestre á 
Luís X I I I . 

El parlamento de Normandía estuvo suspenso por 
un año. por no haber manifestado, la severidad que eT 
cardenal deseaba contra los sediciosos descalzos. El 
canciller Seguier fué á Rúan, á 2 de enero de i&íQ, á 
participar la real disposición. Entónces el superinten
dente Bulíion hizo acuñar los primeros Juíses de oro. 
Los mariscales Ghaulnes, Chaliilon y Meileraye toma
ron á 10 de agosto á Arras, que sitiaban desde el 13 de 
junio. El .conde de Harcourt abre trinchera delante de 
Turin, á 1(5 de mayo, y entra á 24 de setiembre. Fué 
sitio muy singular." El príncipe Tomás estaba dentro 
de la plaza , y-sitiaba la ciudadela : el conde de Ha i -
court'sitiaba la ciudad, y éste se vió asediado en su 
campamento por el- de Léganos. Al í se distinguió el 
vizconde de Turena ,, después tan afamado. Cuentan' 
que Juan de Wert dijo, al saber todas las particulari
dades del sitio , que preferida ser «gene ra lHarcour t 
á ser ehiperador.» 

Celosos los catalanes por,,sus fueros , conculcados 
por el ministro Olivares, apelaron á su defensa .con 
las armas, después de reclamar en vano por su viola
ción. A 2:0 de febrero de 1641, se acogieron, á la pro
tección de la Francia. Buena parte tuvo el cardenal en 
el levantamiento, sin prever que estaba Francia en 
vísperas de una guerra civil . La ocasionó el resenii-
rniento del -conde de Soissons; pero éste pereció vic
torioso en la batalla de Matfee, cerca de Sedan , y la 

' insurrección no tuvo consecuencia.; Dice Daniel que la 
muerte del de Soissons es un misterio no aclarado 
todavía. El -duque Carlos IV de Lorena1 sé decidió á 
tratar de paz con-Francia, y por el tfeitado de 2 de abril 
recobró sus estados , haciendo pleito homenaje por el 
ducado de Bar. Así que estuvo en Lorena, se agitó de 
nuevo, y Luís XIH envió contra él á Grancei, que le 
despojó otra vez dé sus estados. En Alemania, el conde, 
dé Gnebriant venció ,. á 2o de junio , en Wolffenbuítcl 
a rarebíduque Leopoldo y á Picolomihi. En los Pa íses -
Bajos , capitula, á 26 de julio. Aira , sitiada hacia dos 
meses por Mtlieraye. Ei cardenal infante se presenta 
delantc de la plaza poco después ; á S de agosto la 
abandonan los franceses/Meileraye tiré luego á apo
derarse de Bassea , Leus y Bapaume. Saint-Pfeuil-, 
gobernador de Arras, causó algún daño , por equivo
cación, á una partida de tropa de Meileraye, y Riche-
lieu le hizo cortar la cabeza á 9 dé noviembre, no obs
tante sus, buenos servicios, reconocidos en otro tiempo 
por el mismo cardenal. Él era el que habia hecho pr i 
sionero á Montmorenci en Cástelnaudari. En el Rose-
¡Ion , el príncipe de Gondé tomó á Fina á 27 de julio, 
en diez (lias. La-Mothe, que habia ido en socorro de los 
catalanes, sitió á Tarragona. A 27 de marzo, el arzobis
po de Burdeos habia apresado en Rosas cinco buques 
españoles , pero á 20 de agosto dejó pasar el socorro 
enviado<por el rey de España á Tarragona, y hubo que 
levantar el sitio. Enojado Richelieu , confinó al arzo
bispo á Carpentras, residencia que , al fin y al cabo, 
era menos impropia de un prelado, que la-de un buque 
de guerra, según dice un escritor. 

No pareciendo bastante deferente el parlamento al 
cardenal, le hizo sentir todo-el peso de su despotis

mo. Hizo prohibirle por el rey e] que conociese de 
negocios de estado, á no ser que él mismo se lo man
dase ; ordenó que registrase los edictos concernientes 
al gobierno , sin deliberación ninguna , sin exceptuar 
fys relativos á impuestos,,si el monarca desechaba las 
reclamaciones que se le dirigiesen. 

A 17 de enero de 1642, el general francés Guebriant 
vence á Lamboy y á Merci en l íempen. Murieron dos mi l 
imperiales., y se hicieron cinco mil prisioneros, entre 
los cuales, los dos generales citados, que fueron con
ducidos á Vincennes. Guebriant fué nombrado maris
cal, y se hizo dueño del electorado de Colonia. Cuando 
Luís Xlíí supo esta victoria, se preparaba para un viaje 
á Cataluña. A 23 de enero, salió de Paiís , siguiéndole 
el cardenal, que todas las noches se le reunia. Pero 
el cardenal adoleció en Narbona, y el rey prosiguió 
su camino , tomando algunas plazas. Hallándose de
lante de Perpiñan, se descubrió un convenio del duque 
de Orleans con el conde-duque , firmado'por este en 
Madrid,-i 13 de marzo, en nombre de su soberano, y 
por Fontrailles , en nombre del de Orleans. El conve
nio tendía á trastornarla Francia y perder al carde
nal. Figuraban en él los nombres del duque de Bouilkm 
y del marqués de Eííiat de Cinq-Mars. Fué el rey á 
Narbona para tratar de este asunto con el cardenal, y 
Cinq-Mars tuvo la imprudencia de acompañarle. A 13 
de junio , fué arrestado, y á 23 el duque de Bouillon, 
que lo fué en Casal, eíf medio del ejército que man
daba en Italia. El hermano del rey hizo lo que solia,, 
acusar á sus cómplices para obtener perdón, pero1 esta 
vez le despojaron de honores y bienes , viéndose i g 
nominiosamente desterrado. El duque de, Bouillon es
capó cediendo al rey el principado de Sedan, bien que 
en cambio recibió tierras de más valor. En cuanto á 
Cinq-Mars , el cardenal fué inflexible , pues le debía 
su fortima , y le tenia por autor principal de la etnj-u-
racioD, pero el mismo Luis X l l l habia sugerido la idea 
á Cinq-Mars, dándole á entender que le baria un gran 
servicio ei que quitara de en medio á su terrible m i 
nistro, A 12 de setiembre, le cortaron la cabeza en 
Lion , de veinte, y dos años de edad. Francisco de 
Thou fué ajusticiado con él, á los treinta y siete años, 
por no haber revelado «1 convenio de Mádrid, que sa
bia por boca-de su amigo Cinq-Mars, bien que lo ha
bia desaprobado. A 17 de agosto , se embarcó el car
denal en Tarascón para ir á Lion por el Ródano, y 
Thou seguia preso en otro barco, remolcado por el del 
cardenal. Entonces se puso de manifiesto ei carácter 
vengativo del ministro. La defensa de Thou era victo
riosa. «Para revelar el convenio de Madrid, decia, era 
preciso delatar como á reos de estado al hermano de! 
rey, que es único, al duque de Bouillon, y al escudero 
mayor, y por un crimen acerca del cual no podia dar 
la menor prueba.» Ei canciller Seguier se senlia ven
cido con estas razones , pero el cardenal le dijo : « lis 
preciso que Thou muera .» El ilustre magistrado Thou, 
padre del acusado , habia dicho de uno de la familia 
de Richelieu, al hablar.de la conjuracion^de Amboise, 
que era «un fraile apóstata : manchado con toda clase 
de vicios.» El cardenal respondía á Seguier : «Su pa
dre puso mi apellido en su historia , yo pondré en ia 
mia el de su hijo. » Este fué tan discreto y tan gene
roso, que también la ,reina le habia hablado del con
venio de Madrid , y no la comprometió en los interro
gatorios. Sabia el rey, el dia y hora en que hablan de 
morir Cinq-Mars y Thou , y , hallándose á la sazón en 
Saint-Germain, sacó el reloj y dijo: «Mal gesto pondrá 
Cinq-Mars dentro de «na hora .» Toda esta muestra 
de seatimiento dió Luís X iH por el favorito que más 
llegó á querer. La salud del cardenal no se rcstable-
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c i ó , y sus guardias ie ilevaban en hombros , en,una 
especie de habitación portát i l , tendido en la cama, 
con alguno á cada lado para platicar. A lo de octu
bre, llegó á l'ontainebleau, en donde el rey le estaba 
esperando. 

Este año los franceses sufrieron descalabros en los 
5'aíses-Bajos. A 2G de mayo, don Francisco Meló mató, 
en Honnecourt, dos mil hombres al marisca! de Gram-
mont, hizo mil doscientos prisioneros , y le tomó la 
artillería , bagajes y caja. A 9 de setiembre , Schom • 
bérg y Moliera ye entran por capitulación en Perpiñan, 
después de más de tres meses de trinchera abierta. Y 
el cardenal escribió al r e y . « S e ñ o r , no existen ya 
vuestros enemigos, y el ejército ha entrado en Peí p i 
san. » A 7 de octubre, La-Mothe, mariscal desde el 2 
de abril , gana la batalla de Lérida al marqués de L e -
ganés , el cual engañó á Felipe IV, escribiendo que les 
habia desalojado , y quitado sus cañones ; Felipe , al 
saber la verdad, le tuvo arrestado en su casa, en Ma
drid, líabia muerto en la miseria María de Médicis, á 3 
de julio de este año, á los sesenta y ocho años, en Co
lonia , y hacia nueve ó diez meses que habia dejado 
i! , Inglaterra. A 8 de marzo del año siguiente, traslada
ron su cuerpo á San Dionisio. Tuvo más ambición que 
talento. Mandó construir acueductos en Par í s , el pala
cio de Luxembnrgo , y el paseo llamado « d e la Eei-
ná. » El cardenal falleció á 4 do diciembre , á lo s c in -
euenja y ocho años , en el «Palais-Cardinal ,» hoy el 
« Palais-Uoyal ,» que él hizo construir. Hizo grandes 
cosas, no obstante grandes obstáculos. Quitó á los 
grandes la mayor parte de sus privilegios, á los pro-
iesiantes sus plazas de segundad , y provincias ente
ras á la casa de Austria. Pero , ¿qu ién se atreverla á 
justiücar los medios de que se valió? Eclipsaba al rey 
con su fausto , y á los principes de la familia real con 
su orgullo; intrigó para insurreccionar á súbditos contra 
s, beranos ; quiso tener todas las dignidades eclesiás
ticas, civiles y militares, empleó la violencia para con 
los que pudieran oponerse á sus planes , y hasta fué 
miserablemente envidioso de grandes escritores, á 
quienes no podia igualar. El mismo Luís X i í l , que le 
dejaba gobernar, no le amó jamás . Una vez , al pasar 
por una puerta , le dijo el rey : « Pasád el primero, 
que vos sois el amo.» El cardenal cogió la luz que un 
paje llevaba , ¥ dijo: « Obedezco á vuestra majestad, 
como su más humilde subdito.» Al saber Luís X l i l que 
habia espirado, no hizo más que decir: «l ía muerto 
un gran político. » Fué sepultado en la iglesia de la 
Sorbona, restaurada por él. En su mausoleo , obra de 
Giiardon, hubieran podido inscribirse , en sentir de 
algunos, estas palabras: «Magnum disputandi argu-
menlum. » aludiendo al bien y al mal que habla he
cho. Muerto él, salieron de la Bastilla las muchas víc
timas de-su suspicacia y de sn venganza. Entre ellas 
se contaba el mariscal Bassompierre-, que estuvo preso 
doce años. Cuando se presentó delanlede la reina, habia 
engordado tatito, que le dijo: «¿Cuándo pariréis, ma-
nscal?» «Guando hallaré una comadrona,» respondió. 

El abate Mazarin reemplazó en el consejo á JRiche-
licu , y á 16 de diciembre del mismo año fué nom
brado cardenal. A 14 de mayo de 1643, fallece el rey 
en Saint-Germain, á los cuarenta y dos años de edad, 
y treinta y tres de reinado. Tuvo, en Ana de Austria, á 
Luís, que sigue, y á Felipe, que nació á 2 0 de setiem
bre de 1640. LuísXUÍ tenia talento y valor, pero des
confiaba de sí mismo, cosa poco común en príncipes. 
Se ha dicho de él que no expresaba todo lo que sen-
lia , que no ejecutaba todo lo que queria , y que no 
hacia lodo lo que podia. Con lodo, e i cetro" hubiera 
sido para él liarlo pesado , sin el talento y la energía 

del cardenal. Era poco afable, e ignoraba el arte de 
ganar voluntades. Melancólico por carácter, solo mos
traba algún cariño á sus favoritos , bien que se sepa
raba de ellos sin pena. 

A fines de este reinado valia el marco de oro 384 . 
libras, y el de plato 26 y media. 

1643". Luís X1Y el Grande , hijo de Luís Xfíí y de 
Ana .(le Austria , nació en Saint-Germain, á S de se
tiembre de (638. Aínacer , le apellidaron « Deodato, » 
y sucedió á la corona á 14 de mayo de 1643. A 18 del 
mismo, le llevaron al parlamento, y allí se declaró re
gente sin restricción á Ana de Austria. En su testa
mento, el rey instituyó un consejo de regencia , pero 
allí se facultó á Ana" para componer uno á su gusto. 
.A 19 de mayo , el duque de Enghien , llamado más 
adelante el gran Conde , ganó, á veinte y un años, la 
batalla de Rocroí , cuya plaza estaban sitiando los es
pañoles. Se ha observado que el vencedor durmió 
tranquilo la víspera de la batalla , después de dar sus 
disposiciones para el dia siguiente. Desde entó.nces 
decayó el prestigio de las armas españolas. A 10 de 
agosto , el príncipe tomó á Thionville. En Alemania , 
Guebriant tomó á Rohvil á 19 de noviembre, muriendo 
de sus heridas á 24. A 25, el duque de Lorena, Juan 
de Wert y Merci derrotan á los franceses cérea de Tu-
teiingen. Todos los jefes cayeron prisioneros con unos 
seis mil soldados, la artillería y bagajes. El desca
labro se atribuyó á la negligencia de Rankau, que 
tomó el mando por muerte de Guebriant. Pocos dias 
después, los franceses perdieron otra vez á Rotwil. Se 
hizo venir de Italia á Turena, para darle el mando 
del ejército-en Alemania. An de noviembre, se nom
bró mariscales á Turena y á Gassion. El primero no 
tenia más que treinta y seis años. A 3 de setiembre, 
el duque de Breze vence por mar á los españoles. 
Edicto de París , nombrando abogados para asesores 
del consejo real. En diciembre , la reina nombra p r i 
mer ministro al cardenal Mazarin, con disgusto de los 
grandes. Era de Piscina , en el Abruzzo , y habia na
cido en 1602. Dice madama de Motleville en sus Me
morias, que era muy cortés , y que sabia cautivar los 
ánimos. 

En 1644, el mariscal La-Mothe fué vencido por don 
Felipe de Silva , al querer d^r auxilio á la guarnición 
de Lérida , cuya plaza cayó á 31 de julio. Mazarin le 
hizo formar causa. Pero en 1648, La-Mothe quedó pu-
riíicado por el parlamento de Grenoble. En Alemania, 
Merci toma á Friburgo á 28 de jul io. El duque de En 
ghien,- con los mariscales de Grammout y de Turena, 
vence, en agosto, á Merci, en Friburgo. A 9 de se
tiembre, se apodera de Filisburgo en once dias de 
sitio. A 17 de setiembre , Maguncia le abre las puer
tas. En los Países-Bajos, el duque de Orleans toma 
á Gravelinas á 28 de julio, en cuarenta y ocho dias de 
sitio y cuatro asaltos sangrientos. A 7 de setiembre , 
el príncipe de Orangc entra en Sas de Gand, después 
de seis sema-nas de trinchera abierta. Esto facilitó el 
establecimiento de los. holandeses en Brabante. 

Por ausencia del duque de Enghien, se indisciplinó 
la tropa del mariscal de Turena, pero avanzó sin em
bargo con parle del ejército hasta Necker,. á fin de 
impedir á Merci la entrada en Franconia. Turena se 
dejó sorprender por Merci á 5 de mayo de 1S4» ,, y 
éste perdió sin embargo parte de su caballería y ar
tillería, pero se espantó la infantería, y tuvo que aban
donar el campo de batalla. Reunióse otra vez con él el 
duque de Enghien , y á 3 de agosto dió la batalla de 
Nordlinga , en que murió Merci. Por su muerte obtu
vieron los franceses la victoria. Los austríacos tuvie
ron cuatro mil muertos, quedando prisioneros dos mil , 
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Tiirena se distinguió mucho en la batalla , y después 
fué á Tréveris , en donde entró á 19 de noviembre, 
restableciendo al elector. En los Países-Bajos, el du
que de Orleans sostiene la campaña , secundado por 
Oassion y Rantzau. Este fué nombrado general á 30 de 
junio, y á I b de agosto abjuró el luteranismo. En •Ca
taluña , Rosas se entrega por capitulación , á 26 de 
mayo, y nó á 31 , al conde de Plessis-Praslin, después 
de cuarenta y nueve días de abierta la trinchera. Pies-
sis fué-nombrado mariscal á 20 de junio. El conde de 
Harcourt gana la batalla de San Llorens á 22 de junio, 
contra don Andrés Cantelmo. A 19 de octubre, tomaá 
Balaguer. La reina madre comienza la iglesia de Yal 
de Grace, en París, según el plan de Mansard, y el rey 
puso la primera piedra el 1.0 de abril. 

En 1 f¡í G , el duque de Orleans se distinguió en los 
Países-Bajos. A 18 de junio, tomó á Courlrai, y á 24 de 
agosto á Mardick. El duq ue de Enghien se apoderó de 
Dunkerque á 10 de octubre. GaSsion termina la cam
paña de Flandes victoriosamente. En las costas de Tos-
cana, el príncipe Tomás de Saboya mandaba un cuerpo 
francés , y sitió por tierra á Oibitello. Vino en su so
corro una escuadra española , que á 14 de junio fué 
atacada por la del duque de Brezé. Este muer* de una 
bala de cañón á los veinte y siete años ; pierden los 
franceses ¡a acción, y Orbilelío queda libre. Melleraye y 
Plessis tomaroná Piombino á 9 de octubre, ya 2!)á Por-
tolongona. Á 21 de noviembre, Harcourt tiene que l e 
vantar el sitio de Lérida, con pérdida de parte de su ar
tillería y bagaje. A 26 de diciembre, muere el príncipe 
Enrique 11 de Condé , y su hijo Luís , duque de En
ghien, toma el apellido de su padre. 

A 23 de mayo de 1647, el archiduque Leopoldo se 
apodera de Armentieres en los Países-Bajos, y á 18 de 
julio de Landrecies. A19, Gassion toma á Bassea, á 24 
de setiembre pone sitio á Lens, y á 27 recibe un balazo 
delante dé la plaza, muriendo á 2 de octubre á la edad 
de treinta y ocho años. Lens cayó, sin embargo, á 3 de 
octubre. Gassion , hijo de un magistrado de Pau , era 
protestante, y había merecido el aprecio del duque de 
Rohan y del gran Gustavo. Decia que, no se casaba, 
poique la vida valia muy poco para darla a otros. En 
reemplazo de ese mariscal, se hizo venir de Alemania 
al de Turena. Detiene al enemigo en Flandes, y vuelve 
al bajo Palalinado en socorro de Worms, cuyo sitio 
hace levantar al enemigo. A 28 de mayo, el príncipe 
de Condé abre trinchera delante de Lérida á son de 
violines, pero á 17 de junio tiene que retirarse á Ba
laguer'. Parece, dice un historiador, que Lérida habia 
de ser el límite que no pudieron traspasar los france
ses , y el escollo de sus mejores generales. En Ñápe
les, el pueblo se sublevó en octubre contra el gobierno 
español , invocando el auxilio de Francia. Los suble
vados escribieron al duque Enrique de Guisa, que á 
la sazón se hallaba en Roma , ofreciéndole el mando 
en jefe. El duque se embarca en Fiumicino, y á 15 de 
noviembre logra entrar en Ñapóles , bloqueada por 
ios españoles. A 22 de diciembre , combate naval, en 
la altura de Gastellamare, de la escuadra francesa 
contra la española. El duque de Richelieu mandaba 
la primera. La lucha duró seis horas, y Richelieu tuvo 
que retirarse sin soco r r e r á Ts'ápoles, que siguió de
fendiéndose, pero con rancho trabajo, hasta el año s i 
guiente. Don Juan de Austria, hijo natural de Felipe 1Y, 
entró á 6 de abril en Kápoles , estando fuera el de 
Guisa , que luego quiso entrar otra vez en la ciudajl, 
y cayó prisionero. Fué conducido á España, y no re 
cobró la libertad hasta 1652. En Alemania, uñido Tu
rena con los suecos,-gana la batalla de Zusmarhausem 
á 7 de mayo (y nó 17), loma varias plaza? en Ba-

viera, cüyo elector favorecía por entónecs al empe
rador. En los Países-Bajos, los españoles entran en 
campaña con mucho orgullo. El archiduque Leopoldo 
toma á Courtrai á 19de abril. Ipres se rinde á Condé 
á 28 de mayo, y , á 19 de agosto, el archiduque toma 
por su parte a Lens. Batalla, el 20, delante de Lens en
tre el archiduque y Condé. Pierde el primero unos 
nueve mil hombres entre muertos y prisioneros. Lens 
cae otra vez en poder de los franceses, y también se 
ringle Furpes á 10 de setiembre. A 12 de junio, el ma
riscal Schomberg toma á Tortosa, y en Italia plessis 
gana á los españoles la batalla de Cremona á 30 de' 
mayo. Por fin , á 24 de octubre de 1648, se ajusta la 
paz de Munster, en Weslfalia, entre el imperio, be Fran
cia y la Suecia. España no accedió al tratado , y l i 
Francia quedó con la posesión de Melz, Touly Yerdun, 
con la de Pignerol, la de Alsacia y Brisach. Conclui
da la guerra con el imperio , tuvo Francia una guerra 
civil . Por exigir el gobierno impuestos harto e n e r ó -
sos, se dividió la magistratura en tres bandos : el de 
los « frondisias, » enemigos del palacio, él de los « ma-
zarihós, » partidarios del primer ministro, y el de los 
« templados, » que formaban un medio entre los dos 
primeros. Prevalecieron los frondistas, y el parlamento 
de París declaró unidos los parlamentos y tribunales 
del reino, primero á 13 de mayo, y luego á 1S de j u 
nio. El pueblo aplaudió la determinación. Mazarin se 
figuró que calmaría los ánimos reemplazando al su
perintendente de Hacienda Emeri con el mariscal Me
lleraye, Emeri era hijo de un labrador de Siena , y 
Mazarin habia elevado poco á poco á su compatriota, 
que todo lo vendia por dinero, y era ciego instrumento 
del autor1 de su fortuna. Ka bastó la destitución de 
Emer i , y eutónces la reina mandó prender á Blanc-
Menil y á Broussel, considerados por el pueblo como 
los magistrados que más por él se interesaban. Su pr i 
sión tuvo lugar el mismo día en que se cantaba el Te
deum por la victoria de Lens. El pueblo corrió á las 
armás , y á 26 de agosto se hicieron barricadas. La 
reina tuvo que soltar á los dos magistrados. Salió un 
edicto disminuyendo de diez millones la contribución, 
y de dos millones el derecho de puertas en París. Pro
metió además la reina, que solo los jueces ordinarios, 
y nó comisiones especiales , conocerían de las causas 
que se formasen en adelante. A 24 depclubre, fué re
gistrado el edicto; pero estaban agriados los án imos , 
y apoco hubo otra vez sublevación. Francisco de Relz, 
coadjutor de P a r í s , atizaba el fuego de la discordia, 
lejos de atender á apagarle. Era de carácter bullicioso, 
y hombre de mucho talento; de modo que se puso al 
frente de los frondistas, solo por el gusto de ser jefe de 
un partido. 

La corte huyó de París á (i de enero de 1649, y se 
trasladó á Saint-Germain. Los caballeros y señoras t u 
vieron que dormir en el suelo sobre un poco de paja , 
y solo hubo cama para el rey y para su madre. Ni v í 
veres habia , de suerte , que tocios echaban de menos 
sus casas, pero París les hubiera cerrado las puertas. 
Condé era el único príncipe que había seguido lacer
to , y quedó encargado de sitiar la capital. Esta se 
aprestaba á Ja defensa, y el coadjutor formó un reg i 
miento llamado « d e los corintios ̂  » porque el de Relz 
era arzobispo titular de Corinto. Los parisienses p u 
sieron en sus banderas estas palabras: « Estamos bus
cando á nuestro rey. » Eran sus jefes principales, el 
duque de Beaufort," recien fugado de Ymcennes , en 
donde había estado cinco años preso; el príncipe de 
Conti, con su hermana la duquesa dé Longueville; el 
duque de Bouillon,y el mariscal de Turena. A 8 de fe
brero , Condé gana el puente de Charenton. El coad-
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jutor quiso hacer una salida contra los realistas, y 
volvió á' París derrotado ; burlándose los rnismos pa
risienses de su.fuga, diciendo que era aquella la 
«p r imera epístola á los corintios. » De suerte que 
aquello parecía una tragi-comedia. La guerra se ha
cia con la lengua y la pluma, aun más que con la es
pada. A 11 de marzo, ss hicieron las paces.ejijluei, y 
se dió amnistía general. 

A 18 de agosto, vuelve la corte a Varis. Entre tanto, 
los españoles tomaron á Saint-Yenant y á ípres , en los 
Países-Bajos, ganando además terreno en Caíaluoa. 
Terminada la guerra civil ,, el cardenal manda á Flan-
des un ejército mandado por Harcourt. A 2S, de agosto, 
éste toma ia plaza de Conde , que era bastante for t i 
ficada. Sintió el príncipe de Conde que no le hubiesen 
empleado á él para aquella expedición, y , mdvido por 
la duquesa de Longuevilíe, prepara nuevos trastornos. 

A 18 de enero de 1650 , la reina mandó prender á 
los príncipes de Conde y dé Gonti , jimio con el duque 
de Longuevilíe. Les encerraron en Vincermes, y , como 
TÍO habia cama para ellos, pasaron la primera noche 
jugando. Después les llevaron á Marcoussi , y á 15 de 
noviembre al 'Havre. Temió el de Turena la misma 
suerte , y se retira á Sienas, en donde se-jimia con 
los españoles. En febrero, va el rey á Normandía , á 
impedir la agitación que habia movido la duquesa íle. 
Longuevilíe. Esta, va á reunirse con Turena, que esta
ba rendido á sus voluntades, i'acificada la Normandía, 
el rey va á Borgooa, y , á pesar dé que Conde habia 
estado de gobernador en ese p a í s l o d o se sometió; 
menos Beíiegarde , que se rindió no obstante en pocos 
dias. Regresa el rey á-'París, y á primeros de julio se 
dir ige 'á G-uiena, en donde' tenían los príncipes ma
chos partidarios. Burdeos estaba por ellos, y habia 
admitido dentro de sus maros á la princesa dé Conde 
con su hi jo, á instancia de los duques de Rochefou-
cault y de Bouillon. Iba á cercarse á Burdeos, cuando 
se.hizo la paz en Bourg. Durante estas divisiones, los 
españoles hablan tomado á Catelet, Capelie, Rethid y 
Monzón. A 14 de diciembre., Plessis recobra á Rethel, 
y el 13. vence á los españoles , mandados por don Es
teban de Gomara y por Tu re na , que por poco cae p r i 
sionero. Este año falleció en Estokolmo, en donde os

laba hacia cinco meses , á 11 de febrero el gran filó
sofo Renato Descartes, á los cincuenta y cuatro años. 
Murió, en nueve dias de una pulmonía , y por descon
fiar de los médicos , hasta del mismo médico de c á 
mara de-la reina de Suecia , á quien dijo que no vol 
viese á visitarle , cuando fué de orden de su soberana. 
Dió el alma en brazos del padre Yiogué, agustino , su 
confesor ordinario. En 1807, sus restos fueron lleva
dos á Francia, y se prohibió que se pronunciara la 
oración fúnebre que se habia compuesto para su fune
ral celebrado en Santa Genoveva, en donde fué se
pultado. / ! - J 

Cada dia iba haciéndose el cardenal más odioso. El 
duque de Orleans . el parlamento , los frondistas , y 
casi todos los grandes, se declararon por los prínci
pes presos en el Havre. Mazarin se espantó de tal 
inerte, que resolvió el salir de Francia. A S de fe-
hFerodel651, deja á París, y á 13 del mismo, al llegar 
a Havre , anuncia á los presos que están en libertad. 
Aquel d iá comió con ellos; luego se dirigió á Sedan , 
y de allí á Colonia, hospedándose en el castillo de 
Brn l l , que le cede su amigo el elector. A 8 de febre
ro, los príncipes vuelven á París triunfal mente, acom
pañados del duque de Orleans. A 11 de marzo, resuelve 
e» parlamento que se abrirla expediente para averi
guar las malversaciones del cardenal, y a 18 de abril 
dió el rey una ordenanza, en que si" ,prohibía el for

mar parte del consejo á extranjeros, y hasta á carde
nales franceses , por tener jurada obediencia á un so
berano de otro país. El parlamento aprobó la dechw 
ración, registrándola al día siguiente , no obstante la 
oposición del clero. A 2 de mayo, Turena vuelve á la 
corte, y ya no se separó más de ella., A 6 de j u l i o , 
el-de Condé se .retira á San Mauro, y pronto se le r e ú 
nen muchos nobles. Va á verle el duque de Orleans, 
y le induce á volver. Asiste á varias asambleas, en 
que trata de justificarse , acusando al coadjutor de ha
ber publicado un escrito contra él . Este le respondo 
agriamente , -y hubo otra vez tres partidos; el de la 
reina, con la cual estaban el duque de Bouillon "y T u 
rena ; el de Condé, con los duques de Roeheí'oucauH y 
de Nemurs, y el de los frondistas , á cuya cabeza es
taban el duque de Orleans y el coadjutor. A 1 de se
tiembre, se declara mayor al rey á la edad de catorce 
años. Fué muy mal educado , y su maestro l lardni
ño de Beaumont, obispo de Rodez, y arzobispo de 
París en 1664 ,- nada le enseñó. A quince-afiés sabia 
apenas leer. Pero' montaba á caballo*, y sabia de es
grima y de danza.-Toda la vida sintió Luís XIV los 
efectos de su mala educación , por lo cual se mostró 
siempre poco aficionado á la lectura , que es, sin em
bargo , el alimepto del alma', como le dijo una vez el 
marqués de Dangeau. , ^ 

Condé se retira á Guiena , y se prepara de nuevo á 
luchar contra la corte. Sale el rey á mediados de oc
tubre para el Berr i , insurreccionado por el de Conli. 
Al presentarse Luís, Bourges se sometió. A. 31. del mis
mo, llega á Poitiers, y manda á Harcourt que vaya con
tra el de Condé, que estaba sitiando á Cognac. El pr ín
cipe se retira , y á 29 de diciembre , al saber el par
lamento que el cardenal habia vuelto á Sedan , le de
claro rebelde , autorizando la venta de los muebles de 
su.palacio, y ofreciendo ciento cincuenta rail libras al 
que presentare, viyo. ó muerto, á Mazarin, con el per
dón absoluto-, si el aprehensor fuese algún criminal. 
Muy cruelmente se trataba á ün hombre que no fué 
amigo' de .sangre* á pesar de sus defectos. Efectuóse, 
la venta de sus muebles. Cristina de Suecia tenia en 
París-un-comisionado llamado Bidal , y al ver que se 
vendían pór poca cantidad cosas de grarf precio, com
pró para ella objetos artísticos , y manuscrifos ani i -
guos. Pero Cristina lo devolvió después todo al car
denal , y ahora los raanuscrilos, están en ia biblioteca 
rea! de París. 

El cardenal vuelve á entrar en Francia en 1632 , es
coltado por seis milhombres , mandados por ios ma
riscales Hocquincoürt y Gnancei. E l parlamento comi
sionó á^dos magistrados, para que fueran á intimarle 
que saliese del reino, en virtud de la sentencia do 
extrañamiento pronunciada contra él. Uno de los dos, 
llamado Beraod, fué preso é interrogado por Hocquin
coür t , pero dijo al mariscal • «Cuando ps viere en el 
banto de ios acusados , entonces hablaremos , pero 
ahora nó. » El colega de Beraud habla huido. A 28 de 
febrero, el cardenal llegó á Poitiers,, en donde estaba 
la corte, y ocupó otra vez su puesto en el consejo. 
En marzo, Ilocquincourt-somete á Angers, y después á 
Pont de Cé. Condé sale de Agen á 24 de marzo , con 
solas seis personas, entre las cuales Rochefoucault y 
tíourville, reuniéndose á los ocho dias con su ejército, 
acampado cerca del bosque de Orleans. A 6 de abril 
( y nó 2 ) , le conduce á Montargis, cuya plaza toma en 
una hora. Luego fué de noche á sorprender á Hoc
quincoürt, á quien quitó gran parte de la fuerza, y solo 
Turena salvó a! rey de Una humillación completa. A 2 
de julio , combate del orrabal de San Antonio , que el 
rey estuvo mirando desde lo alto do Charona, en el 
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cual no pudo Conde, con toda su pericia é intrepidez, 
vencer al prudente Turena. Pero, los parisienses, mo
vidos por la hija del duque de Orleans, abrieron las 
puertas de la ciudad á Conde. Hasta fueron cañonea
das , de orden de dicha señori ta , las tropas del rey 
por las bocas de fuego de la Bastilla , á propósito de 
lo cual dijo Mazarin • « Con esto ha matado á su ma
rido , » aludiendo á que antes podia esperar fundada
mente casar con el rey , pero ya no después de ese 
insulto. Pocos clias después . Conde hizo aprobar por 
el parlamento el nombramiento del duque de Orleans 
para la lugartenencia genera! del reino, prescindiendo 
de que se habia reconocido ya mayor á Luís. Resen
tido el r ey , traslada á 6 de agosto el parlamento á 
Pontoise. Pocos magistrados fueron a l lá , pero eran 
los más sesudos; á 9 de agosto recabaron del rey 
que alejase á Mazarin , y á 19 de agosto salió por se
gunda vez de Francia , pero desde lejos difigia el t i 
món del estado. El rey volvió á la capital 'á 21. de oc
tubre , y á 22 da amnistía general. Conde salió de 
París tres dias antes que entrase Luís , y se pasó á 
los españoles , que le nombraron generalísimo. El du
que de Orleans se retira á Bloís , y su hija á sus es-
lados. A 19 de diciembre, prenden al coadjutor, creado 
cardenal á 19 de febrero anterior, y le encierran en 
Viacennes. A 13 de octubre, después de quince meses 
de sitio, Barcelona reconoció otra vez al rey de Es
paña. Los españoles tomaron á Gravelinas á 18 de ma-
M>. y á Dunkerque á 1G de setiembre. 

A 3 de febrero de ,1C53, vuelve Mazarla á Pa r í s , 
acompañado de Tureua. El rey le salió á recibir á dis
tancia de cinco leguas. Entonces, todos trataron ya 
de halagar al ministro. Se procura someter á los re
beldes. A 8 de julio , Bellegarde, en Borgoña , se r i n 
de á Epernon; Rethel á Tnrena el dia 9, y el 28 Mou-
zom El rey presenció este sitio,,y también el de Sain-
te-lenehould , tomada á 2G de noviembre por Plessis. 
El duque dé Yendoma pone sitio á Burdeos, en donde 
estaban el príncipe de Conti, con lasduque asdeCou-
dé y de Longueville , y además el conde de Marsin. 
Dos bandos había en la ciudad , el de los «ormeistasp» 
compuesto del pueblo bajo, y el del «gorro rojo , « de 
la clase media. Prevaleció el segundo, y á 31 de julio 
se firmó un convenio , por el cual se obligó á los bor-
deleses á la reconstrucción de dos fuertes que hablan 
derruido. El de Conti y las duquesas salieron de k 
ciudad, cuya sumisión imitaron otras varias. El conde 
de Marsiri, natural de Lieja , se fué á servir en el ejér
cito español. A fines de noviembre, Hocquincourt tiene 
que levantar el sitio de Gerona, pero se retira con 
gloria. 

Desde 1633, los intendentes ejercieron en las pro
vincias toda su autoridad. En 1634, se hablan instituí-
do ya, pero fueron suprimidos en 1648 por abuso de 
poder. Sin embargo , ál principio , solo conocían de 
materias de Hacienda, y desde 1633 fueron más am
plias sus facultades , subsistiendo los intendentes hasta 
la revolución de 1789. 

Eri 1634, el príncipe de Conti se reconcilió con el 
rey, y á 22 de febrero casó con María Martinozzi, so
brina de! cardenal. A 28 de abr i l , el rey declaró reo 
(le lesa majestad "á Conde. A 1 de junio, es ungido en 
Reims por Enrique de Saboya , obispo de Soissons , 
que fué nombrado arzobispo de Reims sin ser aun sa
cerdote. Se habia acuñado una medalla en memoria 
de la coronación , que debía tener lugar á 3 de junio, 
bien que por un contratiempomo se efectuó hasta el T. 
Es de notar que todos los pares eclesiásticos fueron 
representados por otras personas. El rey se dirigió 
luego á Sedan , para estar cerca del silio de Sienai, 

comenzado por Turcna , y continuado por Faberl, por
que el primero fué en socorro de Arras , sitiada por 
Condé, junto con el archiduque y el conde de Fuen-
saldaña. A 23 de agosto , Tnrena forzó la línea ene
miga ; hizo prisioneros y tomó bagajes • pero los es
pañoles hicieron una retirada admirable , que valió á 
Condé muchos elogios. Luís XIY lomó á Stenai á 6 de 
agosto , y esta fué su primera campaña. A 6 de se
tiembre, Turena entró sin resistencia en Quesnoi. Por 
la parle de los Pirineos', Conti toma á Yillafranca á 5 
de jul io, y á 21 de octubre á Puigcerdá. Este año falle
ció, á 21 de marzo, el arzobispo de París Francisco de 
Gondij y el cardenal de Retz, su sobrino y coadjutor, 
toma él mismo posesión del arzobispado por procura
ción, pues él seguía preso en Yincennes. Como la corte 
se opuso , el de Retz hizo dimisión á 28. Trasladado 
al castillo de Nantes, se refugió en tierra española ,. 
desde donde escribió a l . cabildo de la catedral de Pa
las revocando su dimisión. Pasó eo noviembre á Roma, 
y fué muy bien recibido de í aocenc ioX, enemigo de 
Mazarin. 

A 26 de junio de 1633, Turena abre trinchera de
lante de Landrecies en presencia del rey , y á 14 de 
julio entra por convenio. Toma la plaza de Condé á 
18 de agosto, y á 23 la de Sainl-Guilain, en cuyo s i -
lio estuvo el rey. En Dalia , Tomás de Saboya fué 
mandado en socorro del duque de Médena ; á 22 de 
marzo hace levantar á los españoles el sitio de Beggio, 
y á su vez tiene que levantar el de Pavia á 14 de se
tiembre. A:29 de setiembre, el duque de Yendoma-
vence, delante de Barcelona, la flota española. El p r ín 
cipe Francisco de Lorená se pasa á los franceses. Pe
dro Gassendi, deán de la iglesia de Digne, nacido 
en 1392 , muere en París á 24 de octubre , reputado 
por el filósofo más grande de su época después de 
Descartes. 

En 1 656 , experimentaron las armas francesas va
riedad en la fortuna. En los Países-Bajos, Turena cer
có á Yalenciennes á mediados de junio,pero fueron en 
su socorro Condé y don Juan de Austria , atacando á 
16 de julio las posiciones del mariscal La -Fe r t é , á 
quien no pudo auxiliar Turena por haberse inundado 
de ántemano la campiña. l .a-Ferté cayó prisionero con 
muchos de los suyos , y Turena hizo una bella re t i 
rada con los restos de su ejército. A 18 de agosto, los 
españoles toman otra vez la plaza de Condé. Turena 
toma á Capelle á 27 de setiembre , y hace abortar los 
planes del enemigo. En I tal ia , V a l e n c i a o r i l l a s 
del Pó , se rinde á los duques de Módena y de Mer-
coeur, á los setenta y nueve dias de trinchera abierta. 
Fundación en abril del hospital general de Pa r í s , y , 
á 1 de dicho mes, muerte del magistrado Jerónimo 
Bignon, á quien el cardenal de Retz llamaba « el Catón 
de su siglo. » A 8 de setiembre, fué muy bien rec i 
bida en París la reina Cristina de Suecia , que aca
baba de abdicar á la edad de veinte y siete años. 

Condé y Turena, como generales, eran enemigos 
dignos uno de otro. A 22 de marzo de 1637 , el p r i 
mero tomó á Sainl-Guilain. Turena cercóá Cambray, 
pero Condé le hizo levantar el sitio. A 6 de agosto, La-
Ferté tomó á Monmedi, en el Luxemburgo , asistien
do el rey al silio. A 27 de agosto, Turena se apoderó 
de Saint-Yenant en tres dias de trinchera abierta; 
obligó al de Condé á levantar el asedio de Ardres , y 
á 3 de octubre tomó el fuerte de Mardick , cerca de 
Dunkerque. 

En 1638, la campaña de Flandesfué próspera para 
Francia A 23 de mayo, Turena cercó áDunke rque ; 
y á 14 de junio hubo la batalla en la cual fueron ven
cidos Conde y don Juau de Austria, que acudian en 
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defensa de la plaza. Esta siguió rosisUcndose , pe 
ro murió el gobernador, y Dunkerque se rindió á 
2 3, poniendo los ingleses guarnición en el la , se
gún así se habia estipulado con Cromwel. A 2 de 
j u l i o , se rindió Rerg-Saint-Vinox, á 3 Fumes, a í 
Dixmuda , á 30 de agosto Gravelinas, Oudenarda á 9 
•de setiembre , Menin á 11 , y á 26 Ifnes. En Dalia, 
los duques: de Módena y de Kavailles baten al enemi
go en el Adda, pasan el Tesin'Ojy;toman a le r ta ra á-5 
de agosto. En julio de este año, adoleció el rey de gra
vedad en Mardifck , y sanó con la administración del 
emético , remedio poco usado entónces. , 

Cansadas España y Francia de una guerra do veinte 
y cinco, años , , ajustaron la paz á -7 de nóv 'embre 
•de IGIi'J en la isla de los Faisanes, en el Yidasoa. Fué 
negociada por Mazarin y don Luís de Haro en veinte 
y cuatro conferencias, habiendo tenido ia primera 
ií 13 'dé agosto. Esta es la paz que llaman de los Pi
rineos. El tratado contiene ciento veinte y cuatro ar
tículos. En el 23." se estipula el enlace de Luís con la 
infanta María'Teresa, primogénita del rey de España,, 
con la condición de que ¡a infanta renunciaría sus de
rechos á la corona de Castilla, como habia hecho Ana 
de Austria. En el tratado se favoreció al príncipe de 
Cendé , y en enero deb año siguiente éste fué á Aix 
de Pro venza, en donde estaba el rey , que le prome
tió olvidar lo pasado.' 

A 9 de junio de 1660 se Celebró en San-Juan de 
Luz el enlace de Luís con María Teresa. A 2 de fe
brero, habia fallecido en Blois el duque Gastón de Or
leans, tío del r e y , á l o s cincuenta y dos años. Hubo, de 
su primer matrimonio, una hija única, Luisa deMcnt-
pensier, destinada á varios reyes , y que sin embar
go casó al fin en secreto con Lauzun, coronel general 
de dragones. Del segundo enlace con la princesa de 
Lorena , que por fin fug ratificado por Luís Xí l l , t u 
vo tres hijas. La primera casó con el gnvTduque Cos
me 111 de Florencia , la segunda con el duque Luís de 
Guisa, y la otra con el duque Carlos Manuel I I de Sa-
boya. Gastón fué intrigante, débil c innoble. A S de 
abril, el rey nombró á Turnia,mariscal general ó ma
yor de sus ejércitos. A 1 6 de agosto, el rey entra con 
su esposa en París. 

A 9 de marzo de 1661, espiró en Vincennes. á los 
cincuenta y nueve años, el cardenal Mazarin. Instituyó 
heredero de su nombre y de sus inmensos bienes "al 
marqués de Kelleraye, casado con su sobrina Hortensia 
Mancini. Tenia otras cuatro sobrinas; Laura, Vidorra, 
María Olimpia, y María Ana. La penúltima habia sido 

, apasionadamente amada por Luís XIV. Tuvo también 
un sobrino, Felipe Mancini ó Mazarini, que fué duque 
de Nevers. Mazarin empleó la moderación. ^ la ¿astu
cia y la paciencia; al revés de Richelieu, que era v io
lentó y sanguinario. -Los dos lograron sus fines, peí o 
no puede negarse que Mazarin fué más mezquino. ÍRi-
chalieu fué gran ministro; Mazarin , ministro sagaz, 
y sobre todo sórdidamente codicioso. No desagradó 
ai-rey la muerte del ministro, pues ansiaba gobernar 
por s i só lo . Luís justificó las palabras que habia dicho 
Mazarin al duque de Grammont, según cuentan, á sa
ber , «que había tela en él para cuatro r e t e s . » A 1.° 
de abril /Felipe , hermano* del rey . casa con Enr i 
queta de Inglaterra, hija del desgraciado Carlos I . A 
23 de julio , el rey suprime el cargo de coronel ge
neral de infantería , muerto el duque de Epertíonl En 
agosto' ya el rey á Breíaña," y á 5 de setietóbre manda 
prender áFouquel , superintendente de Hacienda. Col-
bert y le Tcllier eran sus principales enemigos , y 
Fouquet se habia hecho representar entre los dos con 
'vl emblema de una ardilla , puesta en medio de ocho 

lagartos y una serpiente, aludiendo al escudo de am
bos, con "el. siguiente !ema:«Qi!Ó me veríam, nescio.» 
El rey suprimió el título de superintendente , y dió la 
dirección de la Hacienda á Colbert. A 1.° de noviem
bre nace el delfín. 

A l . 0 de enero de 1662, crea él rey muchos caba
lleros.de la orden del Espíritu Santo., poniendo á la 
cabeza de la lisia á los príncipes de Conde y de Conti. 
Rehusa la caballería el marisca! Fabert por" modestia, 
no viniendo en presentar pruebas de falsa nobleza: 
era hijo de un librero de Metz. A 20 de agostó , la 
guardia corsa de Roma insulta al duque de Crequi, 
embajador de Francia, matando á un paje suyo, bien 
que no quedó impune el atentado. A 11 de noviembre, 
el rey recobra á Dunkerque, dando cinco millones 
de libras á los ingleses, que evacúan.al mismo t i em
po á Mardick, y cuantas plazas poseían en las cosías 
de Flandes. A i 9 de agosto, fallece Blas Pascal v á los 
treinta y nueve años. Es nombre que no necesita en
comiarse. 

Por lo sucedido en Roma al duque de Crequi, se 
incorporaron á la corona de Francia, Avifion y el con
dado Venesino, á 26 de julio de 1 063. Sigue la guerra 
en Lorena. El rey fué al sitio de Marsal, en cuya 
plaza entró á 4 de setiembre. El duque de Beaufort 
derrota á 10 de setiembre á los piletas argelinos, que 
infestaban las cosías de Italia y de Provenza. A 23 de 
diciembre, va el rey al parlaraenío, y crea catorce du
ques y pares. Fúndase la Academia de inscripciones y 
Bellas'Letras. , 

Á 12 de febrero de 1 664. el papa y Luís hicieron 
un tratado en Pisa , en virtud del cual el cardcnalChi-
g i , sobrino de Alejandro Y l l , fué á ver al rey en 
París á 9 de agosto. El cardenal Imperialí pide perdón 
al monarca. Por consejo de Colbert , Luís envió colo
nos á Cayena , en la. América meridional, y también 
al Canadá, en ia septentrional. La. Francia ""construye, 
bajeles, y en poco tiempo fué .potencia marítima. El 
duque de" Beaufort toma, á Gigei'i en Africa , á 22 de 
julio, abandonándola á ,30 de octubre. Luís envía seis 
mi! hombres de refuerzo al emperador contra los tur
cos, que habían penelrado en Hungría. El elector de 
Maguncia pidió socorro al rey parasometer la villa de 
Erford , que se había sublevado, y á l o de octubre 
capitula. Colbert establece la Academia de Pintura y 
Escultura. :Se ,comienza en noviembre el canal de Lan-
guedoc para la comunicación de los dos mares. La 
empresa se había ideado y a en el reinado dé Carlos I X; 
la nobleza de Languedoc lo pidió de nueyo en el de 
Luís X i l i en los estados'generales d e , 1 6 Í 4 . E n 1618, 
Bernardo Ar-ibai, de paite del rey, propuso á los es
tados del Languedoc, convocados en Pezenas , la em
presa de tm canal desde Tolesaá Narbona-, ofreciendo • 
el anticipo de los gastos. 

En 1665, uuevos combates del de Beaufort contra 
los piratas argelinos,, uno en abrí! dejante de Túnez, 
y otro, á 24 de agosto,-delante de Argel. Este año 
fundó el «Journal des savants » (Diario de los sabios) 
Dionisio de Salo, magistrado del parlamento de París, 
y se pusieron varías manufacturas, debidas á Colbert. 
En 1666, establecimiento de laÁcademia de Ciencias; 
y construGcíon del puerto1 de Cette, en el Mediterráneo. 
Ana de Austria , madre del rey , muere á 20 de ene
ro, á los sesenta y cuatro años., Se mostró muy firme 
durante las agitaciones civiles, y después sé diú á 
obras de piedad."Él rey cuidó mucho á su madre en 
su postrera enfermedad. Muerta Ana . ya casi siempre 
Luís vivió en el campo en sitios reales. 

A 26 de enero de L667, firmaron la paz en Breda. 
Francia . Inglaterra y Dinamarca; pero las hostíiida-
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des siguieron hasta que tuvieron Jos ejércitos noticia 
del tratado. A í) de mayo, La-Barre derrota la escua
dra inglesa, qué bloqueaba la isla de' San Cristóbal. 
A 24 , murió, Felipe iY , encendiéndose otra vez la 
guerra en los Países-Bajos. Luís fué allá con treinta y 
cinco mil hombres en demanda de los derechos de sií 
mujer, hija de Felipe 1Y. Toma cVChaiieroi á 2 de j u 
nio , Berg-Saint •Yinox á 6,, Fumes á 12, Aíh á 18, 
Tournai á 28, Douai y el fuerte de la Escarpa á '6 de 
jul io , Courtrai á 18, Oudenarda á 81 , Alost á 1,0 de 
agosto, Lila á 27. La expedición terminó con la der
rota del conde de Marsin y del príncipe de Ligne, de
lante de Li la , á '3 í de dicho mes. Este año se cons
truyó el Observatorio de París,, y se nombró, á 13 de 
marzo, un teniente general de policía en París. El p r i 
mero fué La-P.einie, que hizo poner faroles , en todas 
las calles de Par í s , pues antes la ciudad estaba i l u 
minada do noche, con luces que los vecinos ponían 
en las ventanas. En 17G7 , Saríine puso faroles per
feccionados, ó de reverbero. Luís viene en que Cíe-' 
mente ÍX d e r r í b e l a pirámide erigida en Roma, á p r o -
pósito de la muerte del paje del embajador francés, 
en el pontificado de Alejandro V i l . 

El teatro de la guerra contra España, en 1668, fué 
la Borgoña , adonde se dirigió el rey en invierno. A 5 
de febrero, se presentó Condé delante de Besanzon, 
que dió las llaves el 7, sometiéndose Salios el mismo 
día. Luís toma á Dola el 14, y-pocos dias después 
tuvo todo el Franco-Condado, cuyos habitantes no opu
sieron casi resistencia. A 2 de mayo, paz entre España 
y Francia en Aquisgran-, resti tuyéndose á la primera 
el Franco-Condado, y conservando la otra lo ganado en 
Flandes. A 29 de octubre, llegan varios nobles france
ses, en socorro de Yenecia , á Candía, sitiada por 
los turcos. A 23 de dicho mes, Turena abraza la r e l i 
gión católica. Para él compuso Bossuet el libro-"de .k 
«Exposición de la fé, » habiendo contribuido también 
mucho á su conversión el de « La-Perpetuidad. » A 3 
de octubre, arreglo definitivo con Clemente IX tocante 
á las disputas sobre el formulario, solo que no exten
dieron letras patentes, como se habia ofrecido, para 
hacer más firme el convenio. 

En 1669, Candia se hallaba en el último apuro, 
pues la bloqueaban ios turcos por espacio de diez y 
echo años, con sitio formal hacía ya cerca de' veinte, 
y nueve meses. El rey, á instancia del papa y deYe5-
necia, mandó al de Beaufort con seis mi l hombres en 
socorro de la plaza. A 19 de junio, ' l legó Beaufort á 
Candia , y á 25 pereció delante de la plaza, sin que se 
sepa exactamente de qué modo; únicamente consta, 
según Montbrün, que entonces era gobernador de 
Candia , que el gran visir envió su cabeza á Conslan-
tinopla i por cuyas calles la pasearon durante tres días 
como pregonando la derrota .déloscris t ianos. A 10 de 
setiembre, falleció en Colombe, cerca de París, María 
Enriqueta , bija de Enrique IV, y viuda de Carlos l de 
Inglaterra. En noviembre descendió del trono el rey 
Casimiro de Polonia , y se retiró á Francia , viviendo 
en Saint -Germain-des-Prés . 

Nuevos actos de piratería de los argelinos, quienes 
al ver, en 1670, los preparativos que contra ellos se 
hacian en Francia, enviaron una diputación al rey,, 
con el cual hicieron un tratado , en el que promelian 
poner en libertad á todos los cautivos franceses. El 
mariscal de Crequi fué en setiembre á despojar de 
sus estados al duque de Lorena, por intrigante. La 
duquesa de Orleans, hermana de Carlos ií de Ingla
terra, muere á 30 de junio en Saint-Cloud. Se publica 
en agosto una-ordenanza-criminal. 

En mayo de 167!, se dirige el rey á los Países -Ba

jos en carruaje. Hasta entonces siempre habia ido á la 
guerra á caballo. Todavía no había sillas de posta. 
Perfecciona la fortificación de Dunkerque. A su re
greso, funda una Academia de Arquitectura en el Lou-

.vre. A 30 de noviembre, se empieza á construir el pa
lacio de, los Invál idos, cuyo edificio honra mucho á 
Luís XIY. 

El rey tenia envidia á los holandeses por la pros
peridad en que se hallaban, y los escritores de aquel 
país se vengaban con sátiras. Hasta medallas se acu
ñaron en Holanda , crueles para el amor propio de 
Luís. En 1672, la declaró la guerra con un manifiesto 
á 6 de abril. En mayo, parte el rey para allá con cien 
mil hombres , divididos en varios cuerpos, á las ó r 
denes de su hermano, de Condé , de Turena y de i . u -
xemburgo. El mariscal Plessis no fué por ser ya muy 
viejo, pero el rey le dijo que después de tantas victo
rias bien pedia descansar con satisfacción. Orsoi se 
rindió al rey á 3 de junio, y el mismo día Bur ická Tu
rena. A 4, Condé entró,en Wesel. Rimberga , Eme-
rick y otras abren sus puertas. A 12 de junio, los fran
ceses vadean el Bin por la parte de Toiho. Al duque 
de Longueville le mataron luego de llegar á la otra 
orilla, y quedó herido Condé, pero les enemigos, quo 
eran pocos, fueron acuchillados todos. A 15 de junio, 
entra Turena en, Arnheim, á 16 en el íueríe de Nime-
ga, á 19 en el de Skerik, y á 21 se rinde Doesburgo al 
rey con cuatro mil hombres de guarnición, ütrechl se 
somete , y el rey entra en ella el 30. Allí va á pedirle 
la paz una diputación holandesa. Lcuyois,-ministro de 
la Guerra , induce al rey á que rechace sus proposi
ciones, y el príncipe de Orange aconseja á los holan
deses que no acepten las del rey. Los hermanos Cor-
neille y Juan de Wilt estaban por la aceptación , y el 
príncipe de Orange , que estaba enemistado con ellos, 
los acusó por ello de traidores. Juan d e W i í h era con
sejero pensionado, de la república. El pueblo les con
sideró vendidos á Francia , y hubo un motín en el 
que murieron asesinados los dos hermanos , • á 22 
de agosto, según Henaut, óá 3 de jul io, según Avrig^ 
ni. A 9 de j u l i o , entra Turena en Nimega, y así 
tuvo el fuerte y la ciudad; á 12 se rinde Ñaer -
den , á 14 Grava , á 19 el fuerte de Crevecceur, á 
26 de setiembre Bommel. A 12 de octubre, Luxem-
burgo hace levantar el sitio de Yoerden al príncipe de 
Orange,. Luís XiV estaba delante deAmsterdam , y el 
espanto era general en:la ciudad, cuyos magistrados 
resolvieron ir á presentar al rey las llaves de la mis
ma. Cuentan que un burgomaestre anciano se durmió 
durante la deliberación, y que, al despertarle para quo 
diera su voto como los d e m á s , preguntó si el rey de 
Francia les había pedido dichas llaves. Le dijeron que 
todavía no, y^eniónces repuso el viejo,: «Pues , á lo me
nos, aguardemos á que lo haga. » Esto salvó la ciudad, 
pues á poco se adoptó la idea de abrir los diques, y 
todo el territorio de Amsíerdam quedó inundado. I m i 
tan otras muchas poblaciones á la capital para librarse 
de los franceses. Al mismo tiempo los holandeses con
fieren al príncipe do Orange la dignidad de estatuder. 
Liga del emperador, de España, del elector de Bran-
demburgo y de Holanda, contra Francia. En la campaña 
de Holanda emplearon los franceses bomhas oblongas, 
cuya descripción se halla en el Diccionario de Tre-
voux. En junio, hubo una batalla naval de franceses é 
ingleses contra holandeses, mandados por Buyter, sin 
que ninguno pudiera atribuirse la victoria. 
' En enero de 1673, Turena pasa el Bin con doce mil 
hombres para ir contra el elector de Brandemburgo, 
que apiñado pide la paz /y obtiene treguas en mayo. 
A l . 0 de jaÜOjx el rey toma á Maestricht. y después va 
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á Alsacia obligando á Estrasburgo á permanecer neu
tral. En setiembre, el príncipe de Orange recobra á 
Naerden. A 19 de octubre, Luís declara á su vez la 
guerra á Espala , la cual se la habia declarado á 13. 
Viéndose atacado por tantos , retira sus tropas de Ho
landa. El príncipe de Orange, auxiliado con tropas 
imperiales y españolas, va á cercar á Bonn, que ca
pitula á 12. Tréveris se rinde á 13 al marqués de Ro-
chefort. Las escuadras de Francia é Inglaterra se ba
tieron tres veces con la holandesa, mandada por Ruyler 
y Tro ra p. á 1 y 14 de junio, y á 21 de agosto. No ven
cieron á la holandesa las escuadras reunidas de dichas 
dos naciones. Confisca el rey, este año , el principado 
de Orange, que da al conde de Auvernia. Decreto á 10 
de febrero, extendiendo la regalía á todas las diócesis 
del reino, excepto las eximidas á título oneroso. Des
pués de alguna oposición , se someten los obispos del 
Languedoc y provincias limítrofes. Solo los de Pamiers 
y de Alet persisten en no acceder al decreto. El papa 
los defiende, y enojado el rey, quiere hacerlos com
parecer en la corte para castigarlos. « Señor , le dijo 
Bossuet, ¿en todo -el camino r o habrá muchísima gente 
que les pedirá de rodillas la bendic ión?» A 24 de fe
brero, declaración del rey, registrada á 255 de marzo, 
prohibiendo á los tribunales superiores el presentar 
la menor queja acerca de reales órdenes y declara
ciones , antes de registrarlas buenamente sin ninguna 
restricción en los parlamentos. Por un accidente sen
sible , se suprimieron este año las « señoritas de ho
nor de la reina ,» puestas desde los tiempos de Ana 
de Bretaña , esposa de Luís X I I . Fueron sustituidas 
con las «damas de palacio.» A 17 de febrero de este 
año, murió Pequelin, llamado Moliere, padre de la co
media francesa. Al principio no querian enterrarle, 
pero al fin lo permitió, después de muchas instancias, 
el arzobispo de París. 

En 1614, Luís XIV estaba én guerra con muchas 
potencias de Europa. Fué á Besanzon, y la tomó á 13 
de mayo en ocho dias de trinchera. El fuerte se rindió 
á i l . A 6 de junio, entró en Dole,y á 22 en Salins. De 
modo, qne Luís arrebató el Franco-Condado á España 
para siempre. En los Países-Bajos, Conde venció á 11 
de agosto la retaguardia del de Orange, en Senef, y 
luego hubo una acción general, qxy ambas partes d i 
jeron haber ganado. Condé hizo tres mi l prisioneros, 
y entre ellos muchos jefes de graduación. Pero, si 
se atiende, á que los franceses perdieron también m u 
cha gente y gran número de oficiales superiores , en 
vez de cantar el Tedeum por una y otra parte, no 
habia sino motivo para derramar lágrimas. A 21 de 
agosto, el de Orange levantó el sitio de Oudenarda, por 
ir Condé en socorro d é l a plaza. A26 de octubre, Gra
va se rinde á los holandeses; á 18 de noviembre to
man á Dinant, y á 2 de diciembre á Huí. En elRose-
Hon,, los españoles toman áBel legarde , y en julio h i 
cieron perder en una emboscada mi l quinientos hom
bres al general Bret, salvando el ejército el conde de 
Schomberg. Al almirante Tromp le sale mal una ten
tativa en las costas de Bretaña , y también á Ruyter 
otra en la Martinica. En setiembre, envia Luís socorros 
á los de Mesina. A 3 de marzo, Turena, tomó en Ale
mania , á Germersheira con su fuerte. A 16 de junio, 
derrota al enemigó en Sintzeim. El elector de Bran-
demburgo rompe de nuevo las hostilidades contra Fran
cia. Turena vuelve al Palatinado, y reduce á cenizas 
cinco ciudades y veinte y cinco pueblos. El elector 
nada pudo contra aquel furor propio de bárbaros. Es
trasburgo dejó pasar por su territorio al ejército i m 
perial, mandado por el duque de Lorena, y el de Bonr-
monville. A 4 de octubre, Ies acomete Turena en En-
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sisheim, y les derrota. Luego se retira á Lorena coa 
susquinee rail hombres, abandonando la Alsacia n 
los enemigos. En diciembre, vuelve á la Alsacia; á 2í) 
vence en Mulhausen , y á 3 de enero de 1673 queda 
dueño de toda la Alsacia. 

En los Países-Bajos, la cindadela de Lieja se r i n 
dió, en 1673, á 27 de marzo, al conde de Estrade, y 
Dinant al rey á 25) de mayo. A 6 de junio, cae Huí, y 
l.iraburgo á 21 . El conde de Schomberg torna á Figue-
ras, con algunas más plazas del Ampurdan; y, después 
de vencer al duque de San Germán, se apodera de 
Bellegarde. En Aieraania, Turena se hace dueño de 
varias plazas, y estuvo haciendo marchas y contra
marchas tres meses seguidos, hasta que, á 27 de j u 
lio , muere, por los efectos de un cañonazo, á los se
senta y cuatro años de edad. La misma bala que mató 
á Turena quitó un brazo al general Saint-Hilaire. Ei 
hijo de éste acudió lloroso al lado de su padre : « Por 
raí no debes llorar, le di jo , sino por este grande 
h o m b r e . » El talento de Turena consistía principal
mente en prevenir los designios del enemigo, sin 
cansar inútilmente al soldado. A 2 de agosto, el ejér
cito de Turena se retiró en buen órden á la derecha 
del Rin, conducido por Lorges. Se dió después á Con
dé el mando en Alemania, y á 22 de agosto hizo le-
variiar á Montecucuii el sitio de Haguenau, luego el 
de Saverna,, obligándole á pasar otra vez el Rin. En 
esto, los príncipes de Luneburgo-Zell estaban asedian
do á Tréveris . Fué el mariscal de Crequi en socorro 
de la plaza, y quedó derrotado á 11 de agosto, en 
Consarbruck, penetrando sin embargo en Tréver is , 
que no se rindió hasta 6 de setiembre. La capitulación 
se hizo á pesar de Crequi, y á 20 de octubre murió 
en Metz, en un cadalso, el principal autor, que'era Bois-
jourdan. * 

Abriéronse conferencias en Nimega, por mediación 
del rey de Inglaterra, pero siguieron las hostilidades. 
En 1676 , la plaza de Condé se rindió al rey, á 26 de 
abril. El hermano del rey tomaá Bouchain, & 11 de 
mayo , y el duque de Humieres á Aira, á 31 de jul io. 
El conde de Schomberg, ya mariscal, hace levantar 
el sitio de Maestricht al príncipe de Orange, á 27 de 
agosto. A 17 de setiembre, y nó 29 , Fai rinde Filis-
burgo á Carlos de Lorena, después de quedar sin mu
niciones , por lo cual no perdió la benevolencia del 
rey. A 8 de enero del mismo año, Dü-Quesne entró en 
el puerto de Mesina, á pesar de Ruyter. A 22 de abril, 
fué Du-Quesne en socorro de Xgusta, y trabóse nueva 
batalla con Ruyter, el cual murió á los pocos dias de 
Sus heridas. Allí murió Almerás, que mandaba lavan-
guardia de la escuadra francesa. A 2 de junio , otra 
batalla naval cerca de Palermo, en que hubo gran 
pérdida por una y otra parte. A 20 de diciembre , el 
conde de Estrees "quita la isla de Cayena á los ho
landeses. 

Seguían las conferencias en Nimega, pero sin re 
sultado. Á 20 de febrero de 1677, los franceses cer
caron á Valenciennes, que fué tomada por asalto á 17 
de marzo. El rey estaba delante de la plaza, y no per
mitió que fuese saqueada, poniendo así á prueba la 
disciplina de sus soldados. Á 3 de ab r i l , entra el rey 
en Cambray , y á 11 el de Orange pierde la batalla 
de Cassel. El fuerte de Cambray se rinde á 17 , y 
Saint-Omer á %0. A 14 de agosto, el de Orange le
vanta por segunda vez el sitio de Charleroi. En Ale
mania , Carlos de Lorena pasa el Rin, y avanza hacia 
Metz con ánimo de recobrar sus estados , pero tuvo 
que retirarse por la pericia de Crequi. El duque de 
Sajonia tuvo que retirarse también de la Alsacia. A 7 
de octubre , batalla de Cokesberg, cerca de Es tras-
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burgo., ganada por toqui. Este silia luego á Fribur-
go , capilal del Brisgaw, que loma en ocho dias de 
trinchera. En julio , el mariscal de Kavaiilcs vence á 

- los españoles en la frontera. El conde de Estrccs q u i 
la en las Antillas á Tabago á los holandeses, después 
de un reñidísimo combate naval en aquellas aguas al
gunos'meses antes. 

En 1G78 , abre de nuevo el rey la campaña , co
menzando personalmente , á 4 de marzo, el sitio de 
(rante, que se rinde á í), y a 12 la cindadela. ípres se 
somete á 25. Por fin, á 10 de agosto, paz de Nimega 
entre Francia y Holanda, laque recobra á Maestricht. 
El de Or-aoge ño sabia que se hubiese ajustado la paz, 
y atacó al mariscal Luxemburgo , saliendo éste ven
cedor. Algunos historiadores han dicho que el de 
Orange tenia ya noticia del tratado, pero es inexacto. 
En aquella jornada los ingleses pelearon áfavor dé los 
holandeses. A 17 de setiembre, España viene en la 
paz, que deja á la Francia el Franco-Condado, Ya-
leneiennes, Cambray , Ipres, Saint-Omer, y algunas 
más poblaciones. En Alemania , Crequi vence á los 
imperiales en Gretxiijgen, luego, á 0 de ju l io , en,el 
puente de Rhinfeid, derroía al príncipe Carlos , que 
mandaba seis-milhombres, y á 27 toma el .fuerte de 
líell , que luego demolió. 

El emperador concertó también la .paz con Francia, 
á 5 de febrero de 1679,, en Nimega, cediendo el p r i 
mero á Friburgo, de que se habia apoderado Crequi. 
Eos príncipes alemanes aceptaron, igualmente la paz. 
Entonces se principió á llamar al rey Luís-el Grande. 
Á M de agosto, muere el cardenal de Retz en Par í s , 
adonde habia vuelto desde .1GG1. Al fin, habia he
cho dimisión del arzobispado del modo que el rey 
qoeria. ' 

En enero de 1680, se instituyó en París un t r ibu
nal especial para los crímenes de envenenamiento , 
muy frecuentes en aquellos (lias. Muchas personas 
Driñcipales fueron acusadas con este motivo . A 7 de mar
zo, el delfin casó, á la edad de veinte años, con Ana Ma
ría, hija de Fernando, elector de Baviera. Conlapaz de 
Nimega parecía asegurada la paz en Europa; pero 
iouvois, ministro de la Guerra, alarmó á los príncipes 
alemanes, reuniendo á la corona ¡os feudos de los Tres 
Obispados y de la Alsacia, no obstante las quejas de 
los-agraviados con el despojo. Por enlónces expidió el 
rey--dos edictos contra los protestantes, dando á Jos 
misioneros católicos, destinados á convertirles, r eg i 
mientos de dragones para auxiliarles. A esto han llama
do « l a d r agonada ,» . 

Comenzado el canal de Languedoc, en 1CG4, bajo 
la dirección de Riquet, quedó terminado á 19 de mayo 
de 1681. Du-Quesne persiguió hasta el puerto de Chio 
á los piratas de Trípoli. Como el gobernador de Chio 
no-les obligó, á salir deLpuerto, á 23 de jul io, les hizo 
fneo-0 allí mismo. El sultán de Constantinopla tuvo la 
idea de hacer matar en represalias á todos los france
ses de su imperio,pero le detuvo ĉon su prudencia el 
embajador.francésGuillerague. Después Du-Quesne fué 
á bombardear á Argel. A 30 de setiembre, los france
ses sorprendieron á Estrasburgo, que hubo de obede
cer en adelanío al rey de Francia. Esta ciudad se ha
bia gobernado Aparte por sí misma, y era como una 
pequeña república. A 23 de octubre, hizo el rey su 
entrada en la misma. A 9 de noviembre, se abre la 
asamblea general del clero, con motivo de las dis i
dencias del rey con Inocencio X I , acerca del edicto de 
1673, sobre la extensión de la regalía. ; 

En 1682, continúa la asamblea del clero, y , a 3 de 
febrero, consiente en la extensión do la regal ía , bien 
que el rey vino también en usar de ella con modera-
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cion. A 13 de a b r i l , breve del papa, anulando lo l ie* 
cho en dicha asamblea, y entonces Eossuet, obispo 
de Meaux, redacta cuatro artículos locante á la potes
tad eclesiástica ^ aprobados unánimeraente , á 19 de 
marzo, por los miembros de la asamblea, y confirma
dos por el rey en el mismo Bies. Los cuatro artículos 
se reducen en sustancia , 1.0 á que el papa no tiene 
ninguna autoridad sobre los reyes en lo temporal: 2.6 
que el concilio general es superior al papa: 3.° que 
el uso de la potestad apostólica deben regularle los 
cánones , salvas las libertades de la Iglesia galicana : 
4.° que las decisiones papales solo son irreformables, 
si las acepta la Iglesia. A 6 de agosto, nace el duque de 
Borgoña, hijo del delfín. A 30 del mismo, Du-Quesne, 
bombardea á Argel, en desagravio dé las tropelías co
metidas contra cautivos franceses. Este año comenzó 
Ville de.Lieja la célebre máquina de Marli. 

A 26 y 27 de junio de 1683, Du-Quesne bombardea 
de nuevo á Argel. Rabiosos los argelinos, ataban á los 
franceses cautivos á la boca de los cañones , llegan
do así á la escuadra horrorosamente mutilados. Entre 
las víctimas estuvo el cónsul francés, Choiseul; solo so 
salvó por una casualidad. Por fin, pidieron la paz, v i 
niendo en libertar sin rescate á los cautivos cristianos 
que se hallaban en su poder. Hasta seiscientos de va
rias naciones quedaron en libertad. En Fiandes , á (» 
de agosto , í íumieres tomó á Courtrai, alegando que 
lo hacia por algunas hostilidades del gobernador do 
los Países-Bajos españoles. A 30 de ju l io , fallece Ma
ría Teresa, esposa de Luís , á los cuarenta y cinco 
años. Dijo el rey que sentía su muerte, y que era una 
mujer admirable. A 6 de setiembre, murió Colbert, á 
los sesenta y cuatro años. Es uno de los ministros m á s 
grandes que ha tenido la Francia. Todo lo fomentó ; 
marina, comercio , manufacturas, ciencias y arles. Y 
sin embargo, tan fanatizado estaba contra Colbert el 
populacho, que quería desenterrar su cuerpo para i n 
sultar su memoria. A 20 de noviembre, muere en Cour-
trai el conde de Yermandés , hijo natural del rey y 
de la señorita de la Yalliere, haciéndole Luís sepultar 
en la catedral de Arras. Algunos han supuesto que no 
murió , que pusieron en su lugar otro cadáver, y que 
el bastardo fué ¡negó el de la famosa máscara dehier-
ro, muerto en la Bastilla, á 19 de noviembre de 1703, 
y enterrado en Sari Pablo con el apellido de Marcliiali. 
Pero, el hombre de la máscara es todavía un miste
rio. A 19 de diciembre, nace Felipe, duque de A n -
j o u , hijo segundo del delfin, que después reinó en 
"España. 

Pretendió Luís que los genoveses no se habían por
tado bien con é l , y , en mayo de 1684, hizo bombar
dear á Génova. En los Países-Bajos, el mariscal 
Luxemburgo hizo capitular la plaza de Luxemburgo, 
á 4 de junio, en veinte y seis dias de trinchera abier
ta. A 20, el mariscal Crequi hace arrasar las fortifica
ciones de Tréveris. A 4 de julio, un embajador arge
lino reconoce que en su patria se ha obrado mal con
tra los cristianos, y el rey aprueba el tratado con la 
Puerta, concertado á 23 de abril, por Tourville. A 16 
de agosto, treguas en Ralisbona, por veinte años en
tre el imperio y Francia. En este año murió, á 17 de 
febrero, el Sófocles francés, Pedro Corneille. 

A 12 de febrero de 1683, tratado entre Francia y 
Génova. El dux va á París con cuatro senadores, y so 
presenta humildemente al rey á 15 de mayo. El coro
nel d é l a guardia suiza, llamado Estuppa, pide al rey 
las pagas atrasadas de los oficiales, y Louvois dijo : 
«Señor , si tuviera V . M. todo el dinero que vos y 
vuestros predecesores habéis dado á los suizos, ha
bría para empedrar de plata una carretera desde aquí 
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á Balo.»'—«No diré que nó , respondió Esluppa, pero 
cambien loda la sangre suiza derramada en servicio 
de la Francia, fürmai'ia un rio desde París á Bale. » 
(instó la salida á Luís , y mandó pagar á los suizos. A 

de junio, el mariscal de Estrees bombardea á Tr í -
poli% obligando á los corsarios á devolver los buques 
apresados, y más de doscientos cautivos. A 30 de 
agosto, los de Túnez se someten a las mismas condi
ciones. A 22 de octubre, revocación del edicto de 
Nantes, dado por Enrique I V , en 1ÍÍ08. El canciller 
Tellier le firmó en la cama moribundo, rezando el 
« Nunc dimiltis servum tunta, Domine. » Cristina de 
Suecta escribió desde Boma al caballero Terlon i 
« Comparo la Francia con un pobre enfermo, á quien 
han cortado brazos y piernas, por curar un mal que 
hubiera desaparecido con un poco de paciencia y de 
suavidad. » Del mismo sentir eran muchos católicos 
üustrados. Estoes, que la revocación del edicto de 
Nantes privó á la Francia de muchos industriales y 
comerciantes, que fueren al extranjero , enriquecien
do otros países con su inteligencia y su trabajo. 

Los príncipes protestantes admitieron gustosos á los 
expairiados que profesaban sus creencias, y el que 
más dispuesto se mostró á vengarles, fué Guillermo de 
Orange. Este consiguió que á 9 de julio de 1686 fir
masen la famosa liga de Ausburgo el emperador, Es
paña y Suecia, los electores de Sajonia y Baviera, los 
círculos de Suabia y Franconia , á los cuales se reu
nieron luego el elector palatino y el de Brandemburgo, 
junto con el duque de Saboya. El objeto de la liga era 
la observancia de los tratados de Munsler, deNimega y 
Hatisbona. Ai principio se dijo que la alianza iba con
tra los turcos. En agosto, llegan á París tres enviados 
del rey de Siam. A 30 de agosto, nace el duque de 
Berr i , tercer hijo del delfín. Adolece el rey de grave
dad. A t i de diciembre , el príncipe de Conde fallece 
cristianamente á los sesenta y cinco años de edad. En 
su lecho dé muerte , dijo á sus hijos: « Acordaos de 
que solo llegareis á ser grandes permaneciendo fie
les á Dios y al rey. » Conde y Turena diferian en el 
modo de mandar. El primero, según dice Saint-Evre-
mont, daba por escrito sus órdenes , y el otro veibal-
mente, fiando en su prudencia. Este año se fundó el 
colegio de Saint-Cyr para la educación do doscientas 
cincuenta señoritas. 

Por los privilegios de los embajadores en Roma de 
las diferentes naciones, iban á refugiarse en sus mo
radas no pocos malhechores. En 1687, abolió tan fu 
nestos privilegios Inocencio X I , pontífice virtuoso y 
amigo del buen órden , amenazando con la excomu
nión al que se opusiera á la reforma , después de la 
cual murió el embajador Estrees. Fué á reemplazarle 
el marqués de Lavardin , con la órden de mantener 
intactos los antiguos privilegios. A 16 de noviembre, 
hizo su entrada en Roma con gran ostentación, y luego 
comunicó las órdenes que habia recibido. Inocencio se 
negó á darle audiencia, por haber incurrido en exco
munión. El embajador fué sin embargo á comulgar 
públicamente por Navidad en la iglesia de San Luis , 
h que al dia siguiente puso el papa en entredicho. 
Enlónces vivia ya Luís XIV en el palacio de Versalles, 

• que se acababa de construir. 
A 22 de enero de 1688 , apeló el fiscal general de 

la bula del papa acerca de los privilegios^ y á 7 de 
octubre se apoderó el rey del condado de Aviñon. Al 
mismo tiempo envia tropas allende el Rin. Bouíllers 
somete, á 20 de setiembre, á Kaiserslautern. y en se
guida á Crcutznach y Oppenheim. A l a de octubre, 
w y ó Hailbron, y á 2 5 ileidelberg y Maguncia. A 215, en~ 
""o el dclíin en Filisburgo , despiics de diez y nueve 

dias de trinchera. Su ayo, el duque de Montausier, le 
escribió en estos términos : « Monseñor, no os felicito 
mucho por la loma de Filisburgo , pues no era cosa 
muy difícil con un buen ejército , con artillería y con 
Vauban. Tampoco os elogiaré por vuestro valor, pren
da hereditaria en vuestra familia; pero sr os doy el 
parabién porque os mostráis liberal, generoso , com
pasivo, y agradecid'o á los que prestan buenos servi
cios.» Manheim cayó á 11 de noviembre, Frankendai 
á 18 , y se rmd;eron también Neusladt, Espira , T ré -
veris y Worras. A 3' de diciembre , el rey declara la 
guerra á Holanda , por haber favorecido la expedición 
del de Orange á Inglaterra con quince mil hombres. 
A l . ® de julio , otro bombardeo de Argel por Estrees. 

A 7 de enero de 1689, llega á S a i n H í e r m a i n Ja-
cobo I I de Inglaterra, destronado por sus subditos y 
su yerno. Luís XIV le recibe con magnificencia , y le 
da una ilota al mandó de Cabaret para ir á Irlanda en 
marzo. Luís le dijo al despedirse, que deseaba no v o l - . 
verle á ver, dando á entender que, si así fuera, subi
rla otra vez a i trono , y permanecería en él. A princi
pios de mayo, el conde de Chateau-Renaud va á 
Irlanda con un socorro de víveres y tres mil hombres, 
que desembarca sin contratiempo , luchando ventajo
samente á 12 de mayo con la escuadra inglesa,.y 
apresando á la vuelta siete naves holandesas. A 18 de 
mayo, ya estuvo de vuelta en Brest. A 2o de junio,el 
rey declara la guerra á los ingleses. En Alemania, la 
dieta de Batisbona declara enemigos del imperio á la 
Francia y al cardenal Fuslemberg, el cual disputaba 
el arzobispado de Colonia al príncipe de Baviera. Eo 
febrero, los generales franceses, de órden del rey, 
notificaron á los habitantes del Palatinado que aban
donasen sus poblaciones, pues iban á incendiarlo todo. 
La órden se ejecutó prontamente y con el mayor r i 
gor. El ministro Louvois la habia sugerido al rey, para 
que luego hubiese un desierto entre la Francia y sus 
enemigos. La Europa entera quedó horrorizada. En
tonces se decidieron á obrar los confederados de Aus
burgo , y á 28 de junio se apoderan dé Kaiserwert. 
A 26 de agosto, Boufflers toma por asalto á K oche i ni. 
A 8 de setiembre , el marqués de üxeles entrega Ma
guncia á Carlos de Lorena , después de siete semanas 
de sitio, y acabadas las municiones. El rey dijo al ver 
al marqués , que se habia defendido bien la plaza. El 
barón de Asfeld tuvo que entregar á Bonn , no sin de4-
fenderla con valor, á 12 de octubre, al elector dé 
Brandemburgo. Asfeld fué herido en el ultimo asalto , 
y de la herida murió en Aquisgran al mes siguiente, á 
los treinta y cinco años de edad. A 27 dé agosto, e í 
mariscal í íumieres fué vencido en Flandes, en Va l -
couct. 

A 10 de julio de 1690, Tourville vence á las escua
dras inglesa y holandesa. En agosto incendia en Ting-
moutíi varios buques enemigos. En octubre, los ingle
ses atacan en vano á Quebec, en el Canadá, pero en d i 
ciembre quitan á los franceses lo que poseían en la isla 
de San Cristóbal. El mariscal Luxemburgo vence al 
principe de Waldeck á 1.° do julio en Fleurus, cerca 
de Charleroi. Fué victoria de mucha trascendencia. 
El hijo del marqués de Villarceaux cayó en poder de 
los enemigos, á quienes mostraba el cordón de la ór
den del Espíritu Santo, pero, disputando estos sobre 
quién habia de guardarle, acabaron por quitarle h r 
vida. Catinat ,x en Ital ia, vence al duque de Saboya 
á 18 de agosto cerca de Saluces. A 19, cayó Saíuc'es 
en poder de los franceses, y, á poco, varias plazas del 
Piamonte. A 12 de noviembre, Catinat toma á Suza 
con su fuerte. Sin embargo , Louvois tuvo el descaro 
de escribir á Calinat después de lodo oslo : «Amir 



180 LOS HÉROES ¥ LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

cuando en esta campaña hubiereis servido muy m a l , 
el rey se ha dignado conservaros la gratificación or
dinaria. » Eslo lo decia porque el general no era san
guinario. En esto, Saint-Ruth obtenía también ventajas 
en Saboya. A 20 de abril, muere Ja esposa del delfín, 
á poco de dar á luz al duque de Berrí. Antes de morir 
dió un beso al niño, y dijo : « Es beso cordial, aunque 
me cuestas caro. » Luís XÍY quiso asistir á sus últ i
mos momentos , diciendo á Bossuet: « Dejad que vea 
cómo mueren los mios. » La princesa gustaba de vivir 
retirada, y por esto no era muy querida, no obstante 
su natural ingenio. A. 11 de ju l io , Jacobo I I perdió en 
Irlanda la batalla que le obligó á volver á Francia. 

A 21 de marzo del año IGOl , toma Catinat á V i -
llafranca, Niza á 2 de abr i l , Yeillana á 30 de mayo , 
Carmañola á 9 de junio , recobrada luego por el ene
migo, y á 21 de diciembre á Monlmelian, En los Paí
ses-Bajos , el rey toma á Mons á 9 de abril. En este 
sitio Luís dió el grado de coroneles á los capitanes de 
guardias francesas y guardias suizas. A 18 de setiem
bre, Luxemburgo gana al príncipe de "Waldeck la ba
talla de Leuze con fuerzas inferiores. En irlanda, el 
general francés Saint-Ruth pereció á 22 de julio en la 
batalla de Kilcomiel,y queda enteramente perdida la 
causa de Jacobo I I . Chateau-Renaud fué á buscar á 
Irlanda los franceses que quedaban , con muchas fa
milias que se expatriaron voluntariamente. 

A 1G de julio de 181)1, muere repentinamente Lou-
vois, de cincuenta y un años de.edad. Tuvo talento , 
pero fué inhumano. Se le tiene sin embargo por el 
restaurador de la disciplina militar. Hizo mucho para 
uniformar la tropa , y parf) que hubiese buena admi
nistración en el ejército. Reemplazóle su hijo, el mar
qués de Barbezieux, más dado á deleites que al tra
bajo, por lo cual pronto disgustó al rey. 

En 1C92 , creación del primer cuerpo de húsares 
en Francia. Pusieron á su cabeza al bastardo de Corn-
beí 'g , alemán , y al año siguiente fué encerrado en la 
Bastilla , de la que no salió hasta la paz de Riswick 
para ser expulsado del reino. A S de junio , el rey se 
apoderó de Ñ a m a r , y á 22 de su fuerte, á pesar del 
príncipe de Oraage y del duque de Baviera. Cohorn , 
que habla fortificado la plaza, la defendía contra su 
rival Vauban , que la estaba atacando. A 2 de agosto, 
sale el rey para fersalles. El 3 , Luxemburgo vence 
al príncipe de Orange en Steinkerque. Estaban con 
Luxemburgo el duque de Orleans , los duques de 
Borbon , príncipe de Conti y duque de Vendoma, con 
otros grandes, luchando todos con denuedo. Catinat 
supo sostenerse contra el duque de Saboya. En Ale
mania , el mariscal Lorges pelea con buen, éxito á 
primeros de setiembre cerca de Estrasburgo, y á n del 
mismo hace lo propio cerca de Fortzheim , haciendo 
prisionero al duque administrador de Wurtemberg. 
A 29 de mayo , acometido Tourville por la fióla ene
miga, supo retirarse con honra, bien que perdiera ca
torce buques , sin poderlo remediar, en Cherburgo y 
en la Hogue. Antes de-esta batalla se habia acuñado 
en Francia una medalla que decia: « Imper ium pe-
lagi. » Después de la victoria de la Hogue , acuñaron 
los holandeses otra con esta leyenda , sacada de Y i r -

g i l io : . , v 
Maturate fugam, regique lisec dicile vestro, 
Non i l l i imperium pelagi.... 

A C de enero de 1(¡93, Bouíílers, en los Países-Ba
jos , ganó en un dia á Furnes , defendida por ingleses 
y holandeses. A 29 de j u l i o , Luxemburgo salió ven
cedor en Nenvinda , cerca de Bruselas , perdiendo el 
príncipe de Orange cerca de doce mil hombres, bien 
que los franceses perdieron también muchos miles; 

de modo, que habia más motivo para cantar « De pro-
fundis» que « T e Deum. » A 11 de octubre, entran 
los franceses en Charleroi. A 8 de enero , levantan los 
franceses el sitio de Rhinfeld , en Alemania. A 21 de 
mayo , el mariscal Lorges gana á Heidelberg, come
tiendo atrocidades, sin respetar siquiera los sepulcros 
de los electores palatinos. A 8 de junio, ataca Lorges 
al príncipe de Badén , y es rechazado , ret irándose.al 
Yurtemberg. El delfín fué á reunirse con Lorges, y se 
dirigen hacia Haibron. En Italia , el duque de Saboya 
bombardea á Pignerol desde el 23 de setiembre hasta 
el 1.° de octubre , y luego se retiró. Catinat le siguió 
el alcance , y en Marsailíe le mató más de siete mi l 
hombres, cogiéndole treinta y cuatro cañones, mas de 
cien banderas , y muchos prisioneros distinguidos. El 
duque de Yendoma y su hermano se portaron en la 
acción con bizarría. Después de esla victoria, los fran
ceses asolaron el territorio de Tarín. A 5 de abril, los 
ingleses hicieron una tentativa contra la Martinica, 
pero erraron el golpe. A n de junio, ataca Tourville los 
buques mercantes ingleses y holandeses, que venian 
de Esmirna escollados por navios, y le» causa mucha 
pérdida. Los ingleses trataron de destruir á Saint-
Malo, cuyos marinos les incomodaban mucho, imagi 
nando aí efecto una máquina infernal, que (lió muy 
poco resultado. A 2T de marzo, hizo el rey una pro
moción de siete mariscales de Francia : Choiseul, Y i -
lleroi, Joyeuse, Tourville, Noailles, Bouíílers y Catinat. 
A 10 de mayo, instituye la orden militar de San Luís. 
Fall 'ce á los sesenta y seis años de edad Ana María de 
Mojntpénsier, hija única de Gastón, duque de Orleans. 
Pasó entre placeres é intrigas gran parle de la: vida, 
dándose en la vejez á la devoción. 

En 1 094 , el delfín hizo la campaña de los Países-
Bajos con el mariscal Luxemburgo. El príncipe de 
Orange asedia á l í u i , qqe capitula á 28 de setiembre. 
Noailles pasa el Tecle á 27 de mayo delante de los es
pañoles, que tuvieron bastantes muertos y más de tres 
rail prisioneros A 1 dejunio, cayó Palamós, y su fuerte 
á 10; Gerona Capitula á 29; el castillo de Hostalrich 
sucumbe á 20 de julio , y á 8 de setiembre Castell-
follit. Los ingleses pierden á 18 de junio unos dos m i l 
hombres en un ataque inúlil contra.Brest^ y entre 
otros al general Talmach. A 19, el famoso Juan Bart, 
con ocho buques de guerra, ataca delante de Texel á 
otros ocho holandeses que hablan apresado un convoy 
marítimo f jancés, tomó tres buques de guerra ene
migos , y les quitó todo el convoy. A 22 de julio , los 
ingleses bombardean á Dieppe, y á 2(i el Havre. La p r i 
mera fué casi enteramente destruida. A 21 de se
tiembre, bombardean á Dunkerque, sin hacer gran da
ño. A 8 de agosto, el ilustre Antonio Arnaud, doctor de 
Sorbona, y una de las lumbreras de su siglo , muere 
en Bruselas. Cuando le presentaron á Luís XIY, dijo : 
« ¿Este es el grande Arnaud? » Era como Sócrates y 
como Agesilao , de físico poco imponente. 

A 4 de enero de 1693, murió Luxemburgo, á la sa
zón el mejor general de Europa. Entóneos principió á 
eclipsárse la estrella de Luís XIY. Montal toraa á Dix-
muda á 28 de junio , y Deinsa á 29. A 14 de julio , 
Yilleroi obliga al príncipe de Yaldemonte á la re t i 
rada, que fué sin embargo admirable. A 4 de agosto, 
el príncipe de Orange toma á Namur. Bouíílers de
fiende el castillo hasta el 2 de setiembre , y capitula, 
pero luego el de Orange le detiene prisionero, no obs
tante la capitulación. Preguntó Bouíílers, por qué se 
hacia con él aquella injusticia, y le dijeron que en re
presalias de las guarniciones de Dixmuda y Deinsa. 
hechas prisioneras en violación de las capitulaciones. 
« Siendo as í , repuso Boufflers. que hagan prisioneros 
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á mis soldados, y nó á mí .»—«So prefiere guardaros á 
vos, le respondieron , que á diez mil hombres. » Du
rante el sitio de Namur, Yilleroi bombardeó áBruselas 
á mediados de agosto. En Italia, á 11 de jul io , el mar
qués de Crenan entrega Casal al duque de Saboya, 
pactando el derribo de sus fortificaciones y la devo
lución de la plaza al duque de Mantua. En Cataliifla, 
el de Yendoma hace levantar á 23 de agosto el sitio 
de Palamós al marqués de Castaoaga. A 15 y 16 de 
julio, los ingleses bombardean a Saint-Malo. En agosto, 
bombardean á Dunkerque y Calais sin gran ventaja. 
A 10 de setiembre, el marqués de Nestnond apresa 
muchos buques mercantes ingleses que venían de la 
india. Se encargó á Bossuet, en 1694, el exámen 
de las obras de madama Guyon, acerca de la vida 
mís t ica , y, á 10 de marzo de 1693, el obispo de 
Meaux, el de Chalons, el superior general de San Sul-
picio, y Fenelon , el cual al principio parecía favora
ble al misticismo de madama Guyon , convienen en 
redactar treinta y cuatro artículos doctrinales. Edicto 
pn abril sobre la jurisdicción contenciosa de los t r ibu
nales eclesiásticos. A14 de agosto, Antonio de Noailles, 
obispo de Chalons, es electo arzobispo de París , por 
haber fallecido el 6 el arzobispo Harlai. 

En el año de 1696, la guerra fué de poca impor
tancia. A 4 de julio, paz del de Saboya con Francia, 
que no se publicó hasta 10 de setiembre. Se estipuló 
el enlace de su hija María Adelaida coa el duque de 
Borgoña. A S de noviembre, recibió el ífey á la p r in 
cesa en Montargis. Los ingleses bombardean á Calais, 
y en la isla de Rhé el fuerte de San Martin. A 28 de 
julio, muere Croissi, ministro de estado, que enga
ñaba á los diplomáticos extranjeros con decir la ver
dad, que ellos se guardaban muy bien de creer. 

A 3 de junio de 1697 , en los Países-Bajos, Catinat 
loma á Ath en catorce dias. El de Yendoma pone sitio 
á Barcelona, y á 10 de agosto capitula el príncipe de 
Darmstadt, después de cincuenta y dos dias de t r i n 
chera. A 23 de abr i l , Guai-Trouin apresa la flota ho
landesa quev.eniade Bilbao. En América, Poiotis loma 
á Cartagena á 3 de mayo, y á 29 de agosto arriba á 
Brest con mucho, bótih. . A 20 del mismo , Nesmónd 
apresa tres buques ingleses ricamente cargados. Por 
fin , después de tan larga guerra , ajustase la paz en 
Riswick, cerca dé la Haya, á 20 de setiembre, por me
diación de Carlos X i l de Suecia, entre Francia, Espa
ña, Inglaterra y Holanda. A 30 de octubre, el empera
dor hizo su tratado separadamente. El duque de L o -
rena recobra sus estados en virtud de este tratado. A 1 
de diciembre, se efectúa en Yersalles el enlace del du
que de Borgoña , de catorce a ñ o s , con la princesa de 
Saboya, de doce. 

En 1698, el rey formó un campamento cerca de Com-
piegne , y fué ix pasarle revista á fines de agostq. Por 
aquel tiempo, el príncipe de Orange se estaba ocu
pando, sin saberlo Luís XIY , en la repartición even
tual de los estados del rey de España , y el proyecto 
del de Orange fué aceptado por muchas polenciás en 
la Haya á 11 de octubre. Pero á 6 de febrero se des
concertó el plan con la muerte del príncipe electoral 
de Baviera, que habia de ocupar el trono español. A 22, 
de abril, fallece en París Juan Hacine, á los cincuenta y 
nueve años. A los treinta y ocho habia renunciado ya 
a las musas profanas, y quiso que le enterraran en 
Port-Royal. J • 

En 1700 , el duque Felipe de Anjou, hijo segundo 
del delfín, fué instituido heredero á 2 de octubre de 
toda la monarquía española , por testamento de Car-
jos IT, que murió á 1.0 de noviembre. Luís XIY acepta, 

6 del mismo, la herencia para su nieto, proclamado 

rey á 24 en Madrid. El abuelo dijo á Felipe, al part i
ciparle la noticia: «Hijo m i ó , ya no hay Pirineos.» 
Felipe marcha á 4 de diciembre, acompañado del 
duque de Borgoña y del de Berri hasta la frontera. 
En diciembre, letras patentes de Luís X I Y , conser
vando á Felipe y á sus descendientes el derecho de 
heredar la corona de Francia. Las letras fueron regis
tradas á 3 del siguiente febrero. A 26 de octubre, fa
llece Juan Armando Boutillier de Raneé, abad y refor
mador de la Trapa. Se comenzó la reforma en 1664, 
y revivió con. todo su rigor el primer instituto del 
Cister., 

En 1101 , principia otra guerra larga y sangrienta. 
El emperador Leopoldo se declaró inmediatamente con
tra el testamento de Carlos I I , y envia á Italia al p r ín 
cipe Eugenio (1) con treinta mil hombres. Pronto so 
hace general el levantamiento , secundando á Leopol
do los ingleses, gobernados por su rey Guillermo ÍII, 
príncipe de Orange , igualmente que los holandeses. 
Las tres potencias se coligan con un tratado que l la
maron de la «gran a l ianza,» firmado en la Haya á 7 
de setiembre. El rey de Portugal se une con el "de Es
paña y de Francia. El duque de Baviera, nombrado 
gobernador dé los Países-Bajos por Carlos I I , adopta 
el partido de Felipe Y, y guarnece sus plazas con fran
ceses. El duque de Saboya . cuya hija segunda casó 
con Felipe Y á 11 de setiembre , sigue también á su 
yerno. Comiénzala guerra en Italia. A 9 de ju l io , com
bate de Carpí , en que el príncipe Eugenio de Saboya 
derrota á los franceses mandados por Saint-Fremond. 
Catinat sufre varias pérdidas , que no puede atribuir 
únicamente á la pericia del príncipe Eugenio. Sospe
chó que el duque de Saboya se entendía secretamente 
con el enemigo , y así lo participó á Luís XIY. No se 
hizo caso, y le reemplazó Yilleroi en el mando en jefe 
del ejército. Al ceder el primer puesto , Catinat da á 
su rival patrióticos consejos, irónicamente recibidos. 
«Ha pasado ya el tiempo de la prudencia , dijo Yi l l e 
roi , y nunca la eché de muy circunspecto. » Poco 
tardó en probarlo efectivamente. A 1.° de setiembre, 
combate de Chiari, trabado por el duque de Saboya y 
Yil leroi , contra la opinión de Catinat. Este gran gene
ral Uivo la generosidad de pelear aquel dia , no obs
tante sus pronósticos, y quedó herido en la acción. 
Desanimada ya la tropa, todavía Catinat iba á dar otra 
carga. «¿Queré is que vayamos á m o r i r ? » le dijo un 
oficial. — « No hay duda , respondió, la muerte está 
delante, pero detrás está la deshonra .» Perdieron los 
franceses más de dos mil hombres, y tuvieron que Re
tirar. Catinat volvió á Francia, y lo sintió el ejército, 
que le quería mucho» y le llamaba el «pad re Pensa
miento.» A 16 de setiembre, fallece Jacobo l í a l o s se
senta y ocho años. Contra la opinión de su consejo, 
Luís XÍY reconoce por rey de Inglaterra á su hijo Ja-
cobo. El duque Felipe de Orleans , hermano del rey, 
muere á 9 de junio , á los sesenta y un años. Luego 
de haber ganado Felipe, en 1677, la'batalla de Cassel, 
le quitó Luís el mando del ejército, y cabalmente solo 
porque la había ganado, según diceti algunos. Dice el 
marqués de la Fare que se sintió su separación del 

f J) Francisco Eugenio de Saboya, liijo de Eugenio Mauri
cio rio Saboya, conde cíe Soissons, fué conocido primera-
inente por el abate deCarignan, pero dejó la. carrera eclesiás
tica, por haberle negado Luís XIV una abadía. Después re
solvió entrar e n l a mi l ic ia , y le pidió un regimiento, que 
también se le negó. Al verse así despreciado, se fucf á Ale
mania á servir contra los turcos, con los príncipes de Con ti, 
y el emperador le dió el mando de un regimiento de drago
nes. «¡Vaya una pérdida que liemos tenido!» dijo Luís X IV 
con ironía á sus cortesanos, al saber que ya no volverla E u 
genio á Francia. Más adelante pudo ver que no era tan des
preciable como indicaron sus palabras. 
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mando, y que ora bizarro, afable y capaz de seguir un 
buen consejo. Añade que, teniendo defectos, es fuerza 
hacerle justicia por sus dotes. Edicto de diciembre, d i 
vidiendo á París en veinte barrios. En el siglo x no te
nia más que cuatro. 

En \ l \ jf . , se abrió en Italia la campaña con nna es
tratagema del príncipe Eugenio. Este hizo entrar tres
cientos hombres en Cremona por un conducto sub
terráneo, sorprende la plaza el 1.0 de enero, y se lleva 
al mariscal Yil leroi , que se había jactado de ha
cerle «bailar el rigodón» durante el carnaval do Ye-
necia. Pero la guarnición francesa pudo echar luego 
de la plaza á los imperiales. A 8 de mayo, declaran los 
holandeses la guerra á España y Francia. Ana Estuar-
do, hija del rey Jncobo l l , foé aclamada reina luego de 
muerto el príncipe de Orange, y declara la guerra, 
h 13 del mismo mes, y el emperador á 3 de jul io. 
Felipe V fué al reino de Ñápeles , y se pone al frente 
del ejército. A 2G de julio, el duque de Yendoma vence 
á Aníbal Yisconti en Santa Yictoria, entra en Módena, 
y á 1.° de agosto hace levantar el sitio de Mantua al 
príncipe Eugenio. El 15, ataca Eugenio de improviso al 
enemigo en Luzzara , y corrió mucha sangre por una 
y otra parle , bien que el campo quedó por Felipe Y. 
Un oficial español fué á Yersaües á anunciarla al rey. 
A 9 de setiembre , Guastalla se rinde á Felipe, en seis 
dias de trinchera. En los Países-Bajos, el duque de 
Borgoña vence á 10 de junio á la caballería enemiga 
cerca de Ni mega. Los aliados toman á Yenlo á 23 de 
setiembre, á llurcmunda á 1 de octubre, y á 23 la c i n 
dadela de Lieja. En Alemania, á 13 de junio, los alia
dos hacen capitular á la guarnición de Kaiserwert. A 8 
de setiembre , el duque de Bavierá sorprende á ülma 
ó Ulrn, capital deSuabia, y algunas otras plazas. El 10, 
se rinde Landau al rey decios romanos'. El marqués de 
Yillars, destacado por Catinat, pasó el Rin, y tomó á 
Neuburgo, ganando á 14.de octubre la batalla"de Fr id-
lingen al príncipe do Badén. En el campo mismo de 
batalla le proclaman los soldados mariscal de Francia, y 
el rey co'nfirma la elección quince dias después. A 23 de 
octubre el conde de Taílard toma á Tréver í s , y á Traer-
back á 6 de noviembre. A 30 de octubre, Federico de 
Brandemburgo levanta el sitio de Rhinbcrg,ciiya plaza 
defendía el marqués de Gramont, pues el elector de 
Colonia era á la sazón aliado de FranciaVA 3 de d i 
ciembre, los franceses se apoderan de Nanci,para pre
caverse contra la invasión dé l a Lorena. En setiembre, 
la flota inglesa y la holandesa atacan á Cádiz, y se 
retiran con una pérdida de más de dos mil hombres. 
A 22 do octubre, fué atacada en el puerto de ATigo la i l o 
ta española, que, mandada porCbauícau-Renaud, per
dió cinco baques de guerra, y otros tantos galeones 
ricamente cargados, "pues venían de América • incen
diando los mismos españoles , para que no cayesen en 
poder de enemigos, siete navios con quince galeones, 
y echando á pique además otros cuatro navios, cuatro 
galeones y cuatro fragatas, después de retirar las t r i 
pulaciones. Entóneos ya no existía Juan Barí, que mu
rió de pulmonía á 2 cíe abril de 1702, á los cincuenta 
y dos años. En la iglesia mayor de Dunkerque , su 
patria , fuá sepultado. Este año hubo una sublevación 
de los hugonotes de las Cevenas , por exígírseles más 
contribución de la que, en su opinión, debían satisfa
cer. Movidos de un espíritu fanático, perseguían á lo 
recaudadores de impuestos y al clero católico, escri
biendo en sus banderas: «Fuera contribuciones'; l i 
bertad de conciencia.» 

No obstante algunos reveses, todavía recogieron 
gloria los franceses en el año de 1703. A 9 de febre 
1. 0, el marqués de Gramont tuvo que rendirse en Rhin-

berg. A 23, los imperiales levantaron el sitio do Traer--
back. Yillars pasó el Rin, y á 9 de marzo lomóáKel l . 
A 11 , el elector de Bavicra venceá los imperiales cer
ca de Passaw, hace muchos prisioneros, toma la a r t i 
llería y bagajes, apoderándose de Burglenfeldt á 28, y 
de Ratisbona á 8 do abril. A 13 de mayo , se rinde 
Bonn al duque de Marlborough. El duque de Baviera 
se dirige al Tirol, toma á Citsteim á 18 de junio, á 26 
á ínspruk, y luego otras plazas del país. El duque de 
Saboya se pasó enlónces al partido imperialista, y el 
de Baviera hubo de retroceder. A 30 de julio, vence 
Legal á una división del emperador, pereciendo en el 
combale sujete, el duque de Brunswick-Luneburgo, 
con mi l cuatrocíenlos de á caballo. A 7 de setiembre, 
el duque de Borgoña entra en Brisach , en trece dias 
de trinchera. El conde de Arco mandaba dentro de la 
plaza, y tenia á sus órdenes al célebre ingeniero Mar-
sigli; el emperador mandó formarles causa por su ren
dición. El primero fué condenado á muerte , el se
gundo á la degradación. Cruel pareció la sentencia. 
Un día Luís XIV v i ó á Marsigli sin espada, y le dió la 
suya. Á 20 dé setiembre , el duque de Baviera y Y i 
llars vencen cerca de Donawert á los imperiales que 
acaudillaba el conde de Estiro, y hacen más de cuatro 
mil prisioneros. A 15 de noviembre, Tallard gana la 
célebre batalla de Espira al príncipe de Oesse-Cassel, 
genera! imperialista. El general victorioso escribió á 
Luís XIY: « S e ñ o r , son más las banderas que hemos 
tomado,, que los soldados que hemos perdido.» Al día 
siguiente, Landau se entregó á los franceses. A 14 de 
diciembre, el de Baviera toma á Ausburgo. A 10 de 
mayo . en los Países-Bajos , Yilleroi toma á Tongres. 
A 26 de junio. Huí abre sus puertas al de Marlborough. 
A 30 , Bouíllers y el marqués de Bedmar llegan á ¡as 
manos cerca de Ekeren, en Brabante, con el barón de 
Opdam, y ambas partes se atribuyen la victoria. A ,27 
de setiembre , cae Limburgo en poder de los aliados; 
á 17 de diciembre Gueldres, después de catorce me
ses de bloqueo. En Ital ia, Bersello se entrega al de 
Yendoma á 27 de jul io. A 19 de agosto, desarma la 
tropa del duque de Saboya de órdon del rey. A 23 de 
octubre, coge en San Sebastian á mil de á caballo, con
ducidos por Yisconti. A18 de mayo, hacen los ingleses, 
una tentativa inútil contra Guadalupe. A 22 , el mar
qués de Coetlogon ataca y se apodera de cuatro na
vios que escollaban buques mercantes de Holanda é 
Inglaterra, echando otro á pique. Vanas tentativas de 
ingleses en las costas de Bretaña. A 14 de enero, 
Luís XIV nombra diez mariscales. Sigue la rebelión 
dé las Cevenas. Nada pudo contra aquellos fanáticos, 
llamados «camisardos,» el mariscal Monlrevel, cuyo 
rigor no hizo más que exasperarlos. Este año se abo
lió generalmente la pica en la infantería, y se substi
tuyó la bayoneta á la boca del fusil. No por todos fué 
aplaudida la innovación; el mariscal de SajOma echa
ba de menos las picas. 

En 1704, principió á sentirse realmente l a supe r ío -
í ídad do los aliados contra Francia. Sin embargo, en 
enero entró la Feuiilade en tierra del duque de Sabo
ya, y sojuzgó la parte de acá de los Alpes. Los aliados 
enviaron en socorro del duque al general Staremberg, 
pero el do Yendoma le hizo muchos prisioneros, y 
le tomó gran número de carros. A 12 de junio, el du 
que de la Feuiilade toma á Buza; á 21 de jul io, el du
que de Yendoma se apodera do Yerceil, haciendo cer
ca de seis mil prisioneros, y también toma el castillo 
de Ivrea á 30 de setiembre. En Alemania , el duque 
de Baviera toma á Passaw á 9 de enero. Á 13 de agos
to, se trabó la famosa batalla de Uochstedt,' en los mis
mos campos en que ci año anterior vencieron losfran 
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ceses, pero Tallard, Marsin y ei de Bavicra tenían 
que habérselas con el príncipe Eugenio y el duque de 
Marlborough, Los imperiales pasaron una laguna cpie 
se creía impraclicablc, y el ala derecha de los fran
ceses fué arrollada, quedando herido y prisionero Ta
llard, que la mandaba. Más de doce mi l franceses pe
recieron , cayendo prisioneros catorce m i l , perd ién
dose toda la artillería é infinidad de banderas. Marl
borough dijo a u n soldado francés que se habia dis
tinguido por su denuedo en la acción: « A tener Luís 
XIY muchos soldados como tú, seria invencible.»—«No 
son los soldados los que hacen falla , respondió, sino 
generales como vos. » Entonces varió enteramente el 
aspecto do las cosas. Los franceses perdieron ochenta 
leguas de terreno, teniendo que retirarse desde el 
Danubio al Rin. A 26 de noviembre, los imperiales ga
naron á Landau, y á 2!) á Traerback. Avrigni pone la to
ma de Landau á 23 de noviembre , y á 18 de diciem
bre Ja de Traerback. El archiduque Carlos había 
lomado el titulo de rey de España, y á 9 de marzo 
llegó á Lisboa en una ilota inglesa. El rey de Portu
gal habia hecho corno el duque de Saboya, habia 
abandonado el partido francés. Sin embargo, Felipe t 
progresaba en España. A 4 de agosto , la importante 
plaza de Gibraltar, en la que se cometió la impru-
denéia de no dejar más que cien hombres de guarni
ción , cayó en poder de los ingleses , mandados por 
el príncipe de Darm'stadt, y e l almirante ilook. Este 
ataca el 2 í la escuadra francesa, mandada por el con
de de Tolosa , y el honor de la batalla fué para los 
franceses. El mariscal Villars consiguió aplacar la 
sedición do las Cevenas. Cavalier, uno de los princi
pales de los rebeldes , transigió con Villars ; y otro 
jefe, llamado Rolland, murió de un balazo que ie tiró 
un dragón. Quedaba uno, llamado Ravenet, á la ca
beza de trescientos «camisardos» , que fué derrotado 
y se retiró á Ginebra , siguiéndole allá luego con sus 
tropas varios jefes subalternos. Con todo, el año s i 
guiente estalló de nuevo en las Cevenas otra subleva
ción, y Ranvick fué á sofocarla. A12 de abril, muere 
Bossuet, gloria de la Iglesia galicana. A 13 de mayo, 
fallece también el'padre jesuíta Bourdaloue, uno de los 
más grandes predicadores que han existido. A 25 de 
junio, nace el duque de Bre taña , hijo del duque de 
Borgoña. 

En n o í ) , destinado Villars para el mando del ejér
cito en el Mosela, Barwick va á reemplazarle en el 
Languedoc. Barwick da un manifiesto , en que pro
mete proteger á los subditos pacíficos, y castigar á 
los revoltosos. Tuvo que acudir á medidas de rigor. 
«Noignoro , dice en sus Memorias, que se ha tratado 
de deshonrar, por nuestro comportamiento , al inten
dente Basville y á m í ; pero declaro por raí honor, que 
los camisardos cometían toda clase de horrores, 
llegando hasta á abrir el vientre de mujeres en cinta, 
y quemar vivos á sacerdotes y á niños. » En Italia á 
2 de febrero , el gran prior de Francia hace muchos 
prisioneros, junto al lago de Guardia y á orillas del 
Adigio. A 7 de marzo, Feuillade toma á Viüafranca , 
y su castillo á 3 de abr i l ; luego á Montalban, se apo
dera de Niza el 9 , y, á 10 de a b r i l , el de Vendoma 
entró en Verua. La Mirándola se rindió á discreción, á 
11 de mayo, al general ingeniero Lapara. A 10 de 
agosto , el duque de Vendoma vence al principe Eu
genio, en Cassano, comprando españoles y franceses, 
"nidos, la victoria, con raudales de sangre. A 23 de 
octubre, toma á Soncino. Muere á 6 de mayo el empe
rador Leopoldo, y le sucedo su hijo José. Villars i m 
pide los progresos de Marlborough, que amenazaba con 
entrar en Thionville, y seguir adelante. En España, el 

barón Pointis , jefe de escuadra , debia atacar á G i 
braltar con trece buques, mientras el mariscal Tes-
sé la estaba sitiando por tierra; pero, á 21 de marzo, 
derrotó á Pointis el almirante Leake. Á 23 de abril 
se levanta el sitio de Gibraltar. A 9 de octubre, el ar
chiduque entra en Barcelona. A 16, Tessé hace levan
tar el sitio de Badajoz , al marqués de las Minas. A ' 
31 de octubre, Bar apresa una flotilla mercante i n 
glesa, escoltada por tres navios, pereciendo en el 
combate con estos el caballero de Saint-Paul. A 13 
de ab r i l , muere en Versalles el duque de Brejaña. 

A 4 de enero de 1700, Barwick tomó á Niza, cuya 
plaza fué destruida, sometiéndose todo el condado de 
Niza. Barwick fué nombrado mariscal de Francia, en 
febrero, pasando entonces á España para pelear con
tra Portugal. A 19 de abril , el duque de Vendoma 
derrotó al enemigo en Calcinato, y á poco tuvo que ir 
á mandar él ejercito de los Países-Bajos. A13 de ma
yo , su sucesor, el duque de Feuillade , cercó á Turin, 
abriendo trinchera la noche del 3 de junio, k l de se
tiembre , el duque de Saboya y el príncipe Eugenio 
derrotan á los franceses , acaudillados por el duque 
de Orleans y el mariscal Marsin. el cual quedó mor-
talmente herido , siéndolo también en un brazo él de 
Orleans. Este no hubiera querido aguardar al enemi
go , sino acometerle primero , pero se oponían á ello 
las órdenes terminantes de lacerto. Perdiéronse cien
to cuarenta cañones , con bagajes y caja del ejército. 
La pérdida en hombres fué solo de dos m i l , pero fué 
tal la consternación, que , en vez de retirarse por Cá
sale, para cubrir el Milanesado, se dirigieron los ven
cidos á Pignerol, falta irreparable, que en poco t iem
po produjo las más tristes consecuencias en Italia. A 
9 de setiembre, el conde Medavi-Grancey ba t ió , en 
Castiglione, á los imperiales, mandados por el land-
grave de Hesse , más adelante rey de Suecia ; pero 
la victoria fué inútil. También en los Países-Bajos fué 
funesta para los franceses la campaña. A 23 de mayo, 
él elector de Bavieray Villeroi fueron completamente 
derrotados en Ramillies, por Marlborough y el duque 
de Wurlemberg. Solo duró la acción una media hora, 
y perecieron cuatro mi l franceses durante la acción, 
pero fué mucho mayor la pérdida en la retirada, hecha 
con la mayor confusión. Los vencedores quedaron 
dueños del Brabante, y déla mayor parte de las plazas 
que habían pertenecido á los españoles; como Bruselas, 
Lovaina, Brujas, Gante, Ostende, etc. La retirada 
fué hasta Lila. En Alemania, Villars fué más afortu
nado, pues á 1.° de mayo hizo levantar el asedio de 
Fort-Luís al principe de Badén. El 10, Perri hizo dos 
mil quinientos prisioneros, que guarnecían á Hague-
nau. Villars va á Espira, exige una contribución á to
do el Palatinado , y á 20 de julio se apodera de la i s 
la del Marquesado , y aun habia tenido que despren
derse de parte del ejército para enviarle á Flandes. 
En España , hubo victorias y derrotas. A 14 de abril, 
y nó á lG, como dice Avrigni, el lord Galloway, al fren
te de los portugueses, toma á Alcántara, cuyo gober
nador se rindió antes de estar abierta la brecha. 
Avrigni le acusa de traidor, pero nó Barwick , que 
se hallaba sin embargo á tres leguas de Alcántara. A 
12 de mayo , levanta Felipe V el sitio de Barcelona, 
espantados los sitiadores, á los treinta y siete días de 
trincheras , por haber arribado á su puerto el a lmi 
rante Leake. Como el Aragón se habia levantado con
tra Felipe, ésto tuvo que retirarse por el Rosellon, 
dando vuelta á los Pirineos para pasar á Navarra. A 
16 de junio , Galloway y el de las Minas entraron sin 
resistencia en Madrid, haciendo proclamar rey al ar
chiduque Carlos , bien que parle del pueblo aclamara 
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á Felipe Y. A 1.° de agosto, sale de Madrid y sus cer
canías el ejército aliado, y encuentra al archiduque 
en Guadalajara el 0. Púsose Felipe á la cabeza del 
ejército de Rarwick, y, reforzado con tropas de Fran
cia, va en busca del enemigo , que evitaba la lucha. 
A 4 de octubre , entra Felipe en Madrid. A 18 , Car
tagena , en la cual hablan entrado los aliados á 13 de 
jun io , se entrega á Rarwick. A 13 de diciembre, to
ma el marqués de Ray á Alcántara por asalto. Parte de 
la guarnición portuguesa fué pasada á cuchillo. A 21 
de febrero, el conde de Chavagnac desembarcó en la 
isla de San Cristóbal, y la estuvo saqueando hasta 2 
de marzo. A 1.° de abril, fué igualmente á la isla de 
Nieves , que estaba en poder de ingleses, y apresó 
veinte y dos buques, entre de guerra y de co
mercio. 

En 1707, batalla de Almansa, á 23 de abril, gana
da por Rarwick, contra los aliados que acaudillaba 
Galloway. Dió la casualidad que el jefe de los france
ses en Almansa era inglés, y francés el de los ingle
ses. Con esta victoria perdieron los aliados Aragón y 
Yalencia. Requena se rindió á 3 de mayo , Yalenciaá 
8, Zaragoza á 24 , Mequin(*nza á 7 de julio , Monzón 
á 7 de agosto, Puigcerdá á 12 de setiembre, Ciudad-
Rodrigo á 14 de octubre. El duque de Orleans tomóá 
Lérida á 13 de octubre, y á 11 de noviembre su cas
tillo , delante del cual se hablan estrellado los mejo
res capitanes de Francia. A12 de diciembre, cayó tam
bién Morella. A 13 de marzo, el ejército franco-espa
ñol entrega á los aliados lo que quedaba en Lombar-
día, y evacúa aquel país. A 7 de julio, se declaran por 
el emperador los napolitanos. A 30 de setiembre, cae 
Gaeta , y Suza se rinde al duque de Saboya, á 3 de 
octubre. A 22 de mayo, Yiliars toma las' líneas de 
Bihel , ó de StolhoíFen, miradas como el baluarte de 
Alemania , y encuentra allí ciento sesenta cañones con 
muchas provisiones ; sigue hasta Wurtemberg, impo
niendo contribución al país, y en junio y julio bate en 
retirada á los imperiales. El duque de Saboya entra 
en Provenza en julio , y somete algunas plazas de po
ca importancia. Estando en Frejus, el de Saboya pro
puso á su obispo Hércules de Fleuri, que le recono
ciese por soberano. «Bien sabéis, respondió éste,que no 
puedo ser desleal á mi rey ; y , por otra parte , per
maneceréis en esta tierra tan poco tiempo, que en 
verdad no hay para 'qué hacer juramento. » Supo 
Luís XIV esa respuesta, y ella valió á Fleuri su pos
terior privanza. Eugenio y el duque de Saboya sitia
ron á Tolón por tierra, secundados por mar, por la-
flota inglesa y holandesa , pero el mariscal Tessé 
hizo que se levantara el sitio á 22 de agosto, volvién
dose los sitiadores al Piamonte. La flota enemiga sir
vió para el trasporte de unos cuatro mil enfermos ó 
heridos. A 3 de enero, recobró la isla de Menorca el 
conde de Yiliars. Á 13 de mayo, Forbin , con ocho 
fragatas, apresa dos navios ingleses y veinte buques 
mercantes. En julio, se apodera de cuarenta barcos 
ingleses y holandeses. 

Á 8 de enero, da á luz la duquesa de Borgoña un 
niño, al que nombra el rey duque de Bretaña. A 30 
de marzo , muerte de Sebastian Prestre de Yauban , 
mariscal de Francia, desde 4 de enero de 1703. Per
feccionó el arle de fortificar plazas y sitiarlas. Habia 
reparado trescientas plazas antiguas, y construido 
nuevas treinta y tres; habiendo asistido á ciento cua
renta acciones importantes. La duquesa de Neraurs 
falleció á 1G de jun io , y dejó vacante el principado 
de Neufchatel, que muchos pretendían , principal
mente el rey de Francia; pero la regencia de Neuf
chatel le adjudicó al rey de Prusia, dándole la inves

tidura á 3 de noviembre. Esta decisión fué confirma
da por la paz de Utrecht. Fallece en París, á 27 de d i 
ciembre, el benedictino Juan Mabillon, á los setenta y 
cinco años. Era tan modesto como erudito. 

En 1708, fué Yiliars al Delfinado, que amenazaba el 
de Saboya. El experto general hizo fracasar todos los 
designios del duque. Este dijo una vez de Yiliars, que 
debía ser brujo, pues penetraba todos sus pensamien
tos. En los Países-Bajos , el duque de Borgoña man
daba el ejérci to, y tenia á sus órdenes al duque de 
Yendoma. Pero éste no era libre en sus movimientos, 
por no mandar en jefe , de suerte que hubo de come
ter faltas. A 3 de julio, los franceses sorprenden á Gan
te, y entran el misino dia en Brujas. Eugenio y M a r l -
borough vencen á los franceses en Oudenarda, á 11 de 
dicho mes. La retirada fué fatal , y hecha con el ma
yor desorden. A 12 de agosto , cercaron los aliados á 
Lila , rindiéndose la ciudad á 23 de octubre , y á 8 de 
diciembre la cindadela. El mariscal Roufflers defendía 
á Li la , y mereció la admiración del enemigo. Des
pués de la capitulación , le dijo Eugenio : « Tengo á 
mucha honra el haber tomado á Lila , pero preferiría 
haberla defendido como vos. » A 28 de setiembre, el 
conde de la Blothe fué vencido en Yinendala , cerca 
de Dixmuda, y á 30 de diciembre cae otra vez Gante 
en poder de los aliados. Solo quedaban á España, en 
los Países-Bajos, Nieuport, Morís y Luxemburgo. A 
11 de ju l io , Tortosa abre las puertas al duque de Or
leans ; á 12 de noviembre Asfeld entra por asalto en 
Denia, rindiéndose el castillo cinco dias después . A l i 
cante capitula á 3 de diciembre. En marzo, Luís XIY 
envió al pretendiente á Escocia con una escuadra , 
pero fué menester toda la maestría de Forbin para 
vo lve rá Francia con solo un navio perdido. En agosto, 
fué el almirante Loake á Cerdeua, y la sometió al 
partido austríaco. A 29 de setiembre, los ingleses se 
apoderan de Mahon. En Italia, los imperiales-invaden 
los estados del papa/por obligarle á reconocer por rey 
de España al archiduque. 

En 1709 , el invierno fué rigurosísimo en Francia. 
El frió echó á perder casi todos los frutos de la tierra, 
y la carestía fué general. A 22 de febrero, muere 
Francisco Luís de Borbon, príncipe de Conti, apelli
dado el Grande, por su genio, su valor, su l iberal i
dad y su buen corazón. Tenia cuarenta y cinco años. 
Por no entenderse el duque de Yendoma y el de Bor
goña en los Países-Bajos, se dió el mando de aquel 
ejército á Yiliars; su mujer procuraba disuadirle de 
encargarse de aquella misión. « Si soy vencido, la d i 
jo , esjo tendré de común con los generales que me 
han precedido en Flandes; y si salgo vencedor, con 
nadie tendré que compartir la gloria. » A 29 de ju l io , 
tomaron Eugenio y Marlborough á Tournai, y á 3 de 
setiembre1 su cindadela. El obispo Beauvau rio quiso 
cantar el Tedeum. Los vencedores fueron á c e r c a r á 
Mons. Salió Yiliars para impedirlo, poniéndose á sus 
órdenes Boufflers, bien que fuera más antiguo, lo 
que prueba su abnegación. A 9 de setiembre, se en
cuentran ambos ejércitos cerca de la aldea de Malpla-
quet, entre Mons y Bavai. A 11 , llegan á las manos. 
Los franceses rechazan el ataque de los ingleses, sien- • 
do esta la batalla más sangrienta de toda aquella 
guerra. Yiliars fué herido en la rodi l la , quedando 
fuera de combale , y fué un golpe muy sensible para 
los franceses, que tuvieron que retirar, pero conórden. 
A 25 de setiembre, los aliados cercan á Morís, que ca
pitula honrosamente á 20 de octubre. A 2G de agosto, 
el conde Du-Bourg derrota en Alsacia á doce mi l ale
manes , mandados por Merci, que iba á juntarse con 
el de Saboya para entrar en Borgoña. A 17 de abri l , 
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se rinde el castillo de Alicante , bloqueado desde el 
año anleVior, quitando así Asfeld al enemigo la ú l t i 
ma plaza que quedaba en el reino de Valencia, lo 
que le valió la autorización de poner en su escudo las 
armas de Valencia. A 7 de mayo, el marqués de Bay 
vence á Galloway, general del ejército portugués, á 
orillas del Gayo; y a 1.ade junio toma el castillo de 
Alconchel, A 7 de agosto, el duque de Noailles derro
ta á dos regimientos que sallan de Figueras. A 17 de 
marzo, Guai-Trouin apresa cinco buques enemi
gos , y á 29 Casart se defiende con buen éxito contra 
quince bajeles ingleses , retirándose con su navio. 
Este año, el papa Clemente X I vino, á 15de enero, en 
reconocer por rey de España al archiduque. A 20 de 
enero, muere el jesuíta Francisco de la Ghaise, confesor 
de Luís XIV, hacia treinta años, disponiendo de él en
teramente en negocios de religión. Se ha dicho de 
este jesuíta que amaba el lujo y las riquezas, y ma
dama de Maintenon no le quería , bien que no fuera 
amiga de los jansenistas, y escribía al cardenal de 
Noailles, que La-Ghaise tenia más talento «para el mal 
que para el bien. » Habia jurado destruir á l 'ort-Ro-
yal-des-Champs, obra que vió llevada á cabo el j e 
suíta Miguel le Tellier, pues, á 11 de julio del mismo 
año, el cardenal de Noailles, arzobispo de París , reu
nió aquel monasterio á Port-RoyalAde París . Le-Te-
llier imperó en el ánimo de Luís X i V , como lo habia 
hecho su predecesor La-Ghaise, y bien que de rígidas 
costumbres, el nuevo confesor del rey hizo mucho 
daño, según algunos, por su carácter vindicativo, ó 
por celo mal entendido. 

En 1710, estaba muy apurada la Francia, y no sa
bia ya el rey cómo continuar la guerra. Se impusie
ron nuevas contribuciones á un pueblo exhausto , se 
vendieron empleos , y se acudió al papel moneda, que 
por su abundancia perdió pronto su valor. La Hacienda 
cayó en el mayor desorden , y se hizo bancarrota. El 
comercio de Saint-Malo prestó al estado treinta y tres 
millones. En los Países-Bajos, Eugenio pasó el Es
carpa á 20 de abril. Üos dias después, se pone sitio á 
Douai, y , como Villars nopudo socorrer la plaza, tuvo 
esta que rendirse á 23 de junio. Á 23 de jul io, conclu
yen las conferencias de Gertruidenberg, cerca de 
Breda , abiertas en marzo. Los plenipotenciarios fran
ceses llegaron hasta á ofrecer dinero para contribuir 
al destronamiento de Felipe V, pero se exigía que el 
mismo Luís XIV quitase la corona con sus propias ar
mas á su nieto. Entónces dijo Luís X I V : « Ya que de 
todos modos tengo que hacer la guerra , prefiero pe
lear contra mis enemigos que contra mis hijos. » El 
príncipe Eugenio, Marlborough, y Heinsio deseaban la 
continuación de las hostilidades , bien que á todas las 
potencias conviniera la paz. A 26 de agosto, los aliados 
entraron en Betuna, en treinta y dos dias de sitio. Á 
19 de setiembre, Ravignan vence una división de alia
dos. Estos, á 29 de setiembre, entran en Saint-Venant. 
Aire cae á 9 de noviembre. En España , combate de 
Almenara, á 27 de jul io , ganando la acción los alia
dos que mandaba Stanhope, pero ret i rándose orde
nadamente los españoles. A 13 de agosto , son recha
zados los enemigos en Peñalva. A 20, el conde de Sta-
remberg gana la batalla de Zaragoza al marqués de 
Bay, y á 3 de setiembre tiene que pasar la corle á 
Vailadolid. El archiduque Garlos entra en Madrid, cu
yos habitantes se le mostraron poco afectos. Se dió 
orden al marqués de Mancera , presidente del consejo 
de Gastillá , muy anciano ya , para que fuese á jurar 
al archiduque , y respondió i « Yo no tengo más que 
un rey, á quién he jurado y a , y éste es Felipe V 
Tengo al archiduque por muy aventajado príncipe, mas 
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nó por mi soberano, lie llegado á muy avanzada edad 
(era centenario) sin faltar á mis deberes, y, por los 
pocos dias que me quedan, no quiero perder mi hon
ra.» Enojado el archiduque quiso dar á Madrid á saco, 
y Stanhope se opuso á ello. El duque de Vendoma so 
acercaba , y los austríacos salieron de la capital. Des
de sus disidencias con el de Borgoña , Vendoma ha
bia permanecido inactivo y sin favor en la corte de 
Luís XIV, pero, sabida la pérdida de la batalla de Za
ragoza , fué enviado en socorro de Felipe. A 3 de d i 
ciembre, entró con el rey en Madrid , y el archiduque 
se retira hacia Portugal. Sigúele el de Vendoma, va
dea el Tajo, hace, el 9, prisionero en Bribuega al ge
neral Stanhope con cinco mil ingleses, y alcanza el 
mismo día al general Staremberg, en Villaviciosa, 
trabándose allí mismo al día siguiente la batalla. Fel i 
pe V se puso á la cabeza del ala derecha , y de la i z 
quierda el de Vendoma. Perdió Staremberg la batalla, 
pero supo hacer una buena retirada. Cuentan que Fe
lipe V no tenia cama en que acostarse después de la 
acción , y que le dijo el de Vendoma : « Voy á prepa
raros el lecho más hermoso que j amás haya tenido un 
monarca ; » haciéndole un colchón con banderas co
gidas al enemigo. Esta victoria afianzó á Felipe V en 
el trono. A Vendoma se le dieron los honores de prín
cipe de la sangre real. Felipe le dijo : « Os debo la 
corona,» y él respondió : « Vuestra majestad ha ven
cido á sus enemigos, y yo á los míos. » Luís XIV ex
clamó al anunciarle la jornada de Villaviciosa: «¡Véase 
lo qué es un hombre más!» aludiendo á una princesa, 
que, al partir el de Vendoma para España , había d i 
cho con desden : «será un hombre más.» 

A 23 de jul io, los ingleses entran en Cette, y á 30 
los echa el de Noailles , que salió al efecto del Ro-
sellon. 

La razón del sistema político de los aliados vino á 
tierra con la muerte del emperador José , que fué á 
17 de abril de 1711. Como dicho sistema estaba fun
dado en el equilibrio europeo, ya no era conveniente, 
prolongar la lucha en favor del archiduque Garlos, 
pues, elevado éste al trono imperia l , hubiera tenido 
sobrada preponderancia con la corona de España. El 
obrar de otra manera era resucitar el formidable po
der de Garlos V; y sin embargo siguió la guerra por 
humillar á Luís XIV. A 4 de enero, entra Felipe en Za
ragoza , abandonada algunos dias antes por Starem
berg. Se le dan otras ciudades. El duque de Noailles, 
mariscal en 1734, quedó dueño de Gerona á 25, por 
capitulación, en la que hubo de consentir el gober
nador por falta de socorro, y aun no evacuó los fuer
tes del monte de los Capuchinos hasta el 31 . Entónces 
penetraron en el llano de Vich las tropas francesas. A 
23 de febrero, los aliados abandonan á Balaguer. El 
marqués de Arpajon acaba de conquistar el Aragón, á 
1G de setiembre, con la toma de Benasque . A17 de no
viembre, entra el conde de Muret en Cardona, pero l e 
vanta el sitio del castillo á 24 de diciembre. En los 
Países-Bajos, á 28 de mayo, el conde de Villars des
truye los diques de Harlebeck. A 12 de julio, Gassion 
lleva ventaja al enemigo entre Arleux y Douai. A 23, 
el mariscal Montesquieu toma por asalto el fuerte de 
Arleux. A 13 de setiembre, los aliados se apoderan de 
Bouchain, terminando Marlborough su última campaña 
con esa conquista, pues le quitó el gobierno inglés 
d é l a cabeza del ejérci to, por creer conveniente la 
paz, que no agradaba á Marlborough. Durante el sitio 
de Bouchain, el mariscal Villars molestó bastante al 
enemigo, y aun hizo prisioneros á algunos oficiales 
superiores. A 16 de enero, Saus quita á los ingleses 
casi toda la ilota de Virginia, En setiembre, Guai-
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Tronin desembarca en Rio-Janeiro , peiieneciente a! 
Portugal, se apodera de la ciudad y sus fuertes á 23 
de dicho mes, en once dias de sitio , exigiendo del 
gobernador seiscientos diez mil1 cruzados para pre
servar del saqueo á la ciudad. Murieron este año m u 
chos grandes, pero la pérdida más sensible para 
Francia fué la del delfín. Murió de viruelas en l e u -
don, á 14 de abri l , á los cincuenta años de edad , de
jando de Ana de Baviera tres pr íncipes; el duque de 
Borgofia, Felipe Y, rey de España , y el duque de 
Rerri. Muerto su padre, el heredero se llamó delfín 
de Francia, y nó delfín del Vienesado, como hasta en
tonces. Pero, á 18 de febrero de 1712, murió el d u 
que de Borgoña , precediéndole en el sepulcro su mu
jer, que falleció seis dias antes. A 8 de marzo, murió 
su hijo el duque de Bretaña, á bs cinco años. Luís XIV 
sobrellevó tan sensibles perdidas con ánimo varonil. 
Se observó que se daba al ejercicio de la caza para 
templar la atliccion. A 23 de febrero, falleció también 
vi mariscal Catinat, á los setenta y cuatro a ñ o s , re t i 
rado desde 1702. Se ha dicho que hubiera sido tan 
buen ministro y aun canciller, como hábil general.. Era 
modesto y desinteresado. Cuando volvió del Piamonte, 
después de explicarse sobre las cosas de la guerra, 
le dijo el rey: «Basta ya de mis negocios; ¿cómo están 
los vuestros?»—«Muy bien, señor, respondió, gracias á 
las bondades de vuestra majestad.»—«Este es el p r i 
mero á quien he oído expresarse de este modo ,» re
puso LuísXIV. En 170S, Catinat rehusó las órdenes de 
caballería que le ofreció el rey, y su familia l̂o llevó 
muy á mal. «Pues bien, dijo el mariscal, bo r r ádmede 
vuestra genealogía. » Desde el año anterior, Luís XIV 
estaba secretamente en correspondencia con la cor
te de Inglaterra, preparándose así las conferencias 
para la paz general, abiertas en Utrecht á 29 de enero 
de 1712. Por esto, siguieron las hostilidades. A 30.de 
marzo, el conde de Broglie, destacado por Montes-
quieu, se apoderó de la Esclusa , cerca de Arleux. A 
4 de julio, el enemigo toma á Quesnoi. A 17 , el ge
neral inglés Ormond se separa de los aliados , y pu
blica una suspensión de hostilidades por dos meses. 
A 2 í , burlando la sagacidad del príncipe Eugenio, 
Villars cayó de improviso sobre diez y siete batallo
nes que se hallaban en Denain. Apenas se salvaron 
cuatrocientos hombres; todos los demás fueron muer
tos ó prisioneros. El conde de Dhona pereció anegado 
en el Escalda. Eugenio llegó al fin del combate, y , 
después de atacar en vano un reducto que guardaba 
el puente, tuvo que renunciar á la lucha. Folard elo
gia mucho este hecho de Villars, que tuvo por conse
cuencia la toma de Mortagne y Saint-Amand por A l -
bergotti á 26 de jul io, la de Marchiennes á 30, y el le 
vantamiento, á 2 de agosto, del sitio de Landrecies, 
atacada por el príncipe Eugenio. A primeros de agos
to, fué Villars á cercar á Douai, y á 8 de setiembre 
fué dueño de la plaza. A 4 de octubre, hizo rendir á 
discreción á los que guarnecían á Quesnoi, terminan
do á 19 de octubre, con la toma de Bouchain, una cam
paña que hizo perder al enemigo el fruto de seis años 
de esfuerzos. Conocen por ün los holandeses , que sin 
el apoyo do Inglaterra no les es posible seguir venta
josamente en la lucha, y piden la paz. En España pier
de Felipe V á su mejor apoyo, que era Luís José, d u 
que de Vendoma. Este ilustre capitán murió de una 
indigestión en Vinaroz,á los cincuenta y ocho años. Biz
nieto de Enrique IV, era grande por su talento m i l i -
lar, y su buen carácter. Con todo, Felipe V conservó 
la superioridad sobre su r iva l , cuyo partido fué de
creciendo cada dia. A fJ de noviembre, firma una re
nuncia á la corona de Francia para él y sus descen

dientes. En defecto de varones de la rama de Boibcn, 
la casa de Saboya estaba llamada , en virtud de osle 
documento, á suceder á la corona de España. 

Por fin, en 1713 , la Francia concertóla paz á 11 do 
abril en Utrecht con Inglaterra, á las tres de ia lardea 
con el duque de Saboya: á las cuatro , con el rey do 
Portugal á las ocho , con el rey, de Prusia á las doce 
de la noche, y con Holanda á la una do la madruga
da. Cada tratado tenia sus condiciones particulares. 
El emperador y algunos príncipes alemanes no acep
taron la pacificación do Utrecht. Villars manda en jefe 
el ejército francés; y el austríaco, Eugenio. A 20 de 
agosto, el mariscal Bezons tomó á Landau, defendida 
por el duque de Wurtemberg. A 20 de setiembre, Y i -
liars fuerza las posiciones del general Vaubona, y á 1.° 
de noviembre se le linde Friburgo á discreción, en
tregándose los fuertes á 16. En España , la empera
triz sale de Barcelona, y se embarca á 18 de marzo 
para ir á Alemania. A 10 de julio, abandona Starem-
berg el suelo español con el resto de las tropas ale
manas , no quedando á Felipe más enemigos armados 
que los barceloneses. «Negocios eclesiásticos.» A v i 
vas instancias de su confesor , Luís XIV pide á Cle
mente X I una bula contra el libro intitulado : « Bello-
xiones morales sobro el Nuevo Testamento , » cuya 
obra circulaba en sus varias ediciones autorizada por 
el cardenal de Noailles. Dicen que Clemente, antes do 
ser papa, admiraba dicha obra, pero después fué del 
mismo parecer de los jesuí tas , habiéndola reprobado 
ya en 1708 en una bula no admitida por el parlamen
to de París . Con todo , vaciló el papa antes de acce
der á la petición de Luís X I V , por temer que la se
gunda bula encontraria acaso la misma oposición que 
la primera. Como el rey le prometió valerse de toda 
su autoridad para hacerla aceptar, el papa publicó , 
á 8 de setiembre , la famosa constitución « Unigeni-
lus , » en la que se condenan ciento y una proposicio
nes del libro que se ha citado. A 16 de octubre, con
vocó el rey á cuarenta obispos reunidos en París, para 
hacerles recibir la bula. Las sesiones duraron hasta el 
o de febrero. Fué aceptada, pero con explicaciones que 
se consignaron en una instrucción llamada do los cua
renta. Presidia la asamblea el cardenal de Noailles , 
que, con ocho obispos más, se negó á tomar parte en 
las deliberaciones. Eran de opinión , que, antes de 
aceptarse la bula , el papa habia de dar explicaciones 
él mismo, pero el rey dijo á los disidentes que se re
tirasen á sus diócesis. 

En 1714, el rey ordenó que la bula «Unigenitus» 
fuese aceptada en todo el reino, y á 13 de febrero el 
parlamento registró el mandato pero con modifica
ciones en lo concerniente á excomunión. Enlónces em
pleó el confesor del rey todos sus resortes , y hubo 
prisiones y destierros para los disidentes. A 4 de mayo 
de este año, falleció, á los veinte y ocho años, Carlos, 
duque de Berri. A 2 de agosto , el rey hace admitir 
por el parlamento un edicto, en que declaraba aptos-
para suceder á la corona , en caso de extinguirse la 
línea legítima , al duque de Maine y al conde de To-
losa, sus bastardos legitimados. El mismo dia , hizo 
el rey testamento, y le manda cerrado al parlamento, 
prohibiendo que se abriera antes de su muerte. El rey 
no se hacia- sobre aquel acto muchas ilusiones , pero 
lo hizo á instancias de los enemigos del de Orleans. 
En el tratado de Utrecht, el rey so habia obligado á des
truir el puerto de Dunkerque , pero hacia construir 
otro en Mardick. El embajador inglés se quejó , y 
Luís XIV lo respondió altanero que siempre habia sido 
amo en su casa , y á veces en la-do los demás . A 6 
de marzo, tratado de paz en Rasladt, entro el empera-
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dor y Luis XIY. Le ajustaron Eugenio y Yil lars , y 
éste dijo al primero-. « Nosotros no somos enemigos, 
los vuestros están en Viena, y los raios en Yersalles.» 
En efecto, los cortesanos odiaron eternamentealhom-
bre superior y honrado. Yi l la rs , al despedirse de 
Luís XIV , le había dicho ya : « Señor , voy á pelear 
contra vuestros enemigos; en la corte quedan los 
mios.» A 8 de noviembre, se publicó la paz en París. 
Sigue la guerra en Cataluña. Ño se vieron jamás ma
yores esfuerzos que los de los barceloneses para de 
fenderse, pero, después de un sitio muy largo, y de la 
más obstinada resistencia, se rindieron á 12 de se
tiembre al mariscal Barwick. Asfeld sujetó al año s i 
guiente á los mallorquines, desembarcando en la isla 
á 16 de jun io , y apoderándose de Palma á 2 de julio 
d e l l l o . 

En n i 5 , llegó á Francia un embajador del rey de 
Persia , y obtuvo audiencia de Luís á 19 de febrero. 
A 9 de mayo , se renovó la alianza de Francia con los 
cantones católicos de Suiza y el Yallés. Principiaba el 
rey á sentirse malo , y murió en Yersalles á 1.° de 
setiembre , á la edad de setenta y siete años menos 
Ares dias. Dio, al morir, buenos consejos al heredero 
del trono , pero es sensible que siguiera hasta sus ú l 
timos momentos las sugestiones de su confesor. No 
quiso ver, en el trance supremo, al cardenal de Noai-
Ues, arzobispo de París. Aun antes de espirar, le 
abandonaron iodos, hasta el mismo Le-Tellier, que le 
dejó en manos de un capellán, luego de haber obte
nido el nombramiento de confesor y vice-preceptor 
del rey futuro. 

Parecía que la naturaleza se hubiese complacido en 
adornar con altas cualidades á Luís XIY. Era bello su 
físico á la par que majestuoso. De una mirada se le 
distinguía entre sus cortesanos. Era fino en el trato, 
y enemigo de la sátira. Quería que todo estuviese 
siempre en el lugar correspondiente. No era instruí-
do , pero amaba sin embargo las artes liberales , sin 
agradarle caricaturas. Tenia recto el juicio , y se en
gañó pocas veces en la elección de ministros y gene
rales. Pero era sobrado amigo del lujo y de la va
nagloria, y además sobrado altanero. No miraba al 
pueblo con la debida ternura, y creyó más de lo que 
era menester en intrigantes, que supieron encubrir 
con manto de religión sus ar te r ías , siguiéndose de esto 
graves daños. En su reinado progresaron mucho las le
tras . ciencias y artes. Tuvo en la reina tres hijos y 
tres hijas; á Luís, que murió en 1111 ; á Felipe, que 
murió en 1671 ; á Luís Francisco, muerto á 4 de no
viembre de 1672; á Ana Isabel, muerta á 30 de d i 
ciembre de 1662 ¡fá María Ana, muerta en 1664; y á 
María Teresa, muerta en 1672. Tuvo muchosbastardos, 
y son los principales. Luís, conde de Yermandois, que 
murió en 1683; María Ana de Blois , que casó con el 
príncipe de Gonti, y falleció en 1739. Estos dos le 
nacieron de la señorita de la Yalliere , que en 1673 
entró carmelita , y falleció en 1710. Tuvo además á 
Luís Augusto, duque de Maine, muerto en 1736; á 
Luís César, conde de Yexin , abate de San Dionisio y 
de Saint-Germain-des-Prés, muerto en 1683 ; á Luís 
Alejandro, conde de Tolosa , muerto en 1737; á Luisa 
Francisca de Nantes , casada con el duque Luís l ü de 
Borbon-Condé, muerta en 1743; á LuísaMaríade Tours, 
muerta en 1681 j á Francisca María de Blois , casada 
con el duque Felipe I I de Orleans, y muerta en 1749: 

En 1656, se estableció en París, en el bosque de Bo-
loña, la primera fábrica de medias, dé seda con tela
res. Hasta 1663 no se hacían espejos en Francia , y 
por medio de un privilegio , que se fué renovando de 
winte en veinte a ñ o s , Golbert pudo conseguir que 

unos venecianos planteasen una fabricado grandes 
espejos, como los do su patria. A esto se debió le 
magnífico establecimiento de Saint-Gobin. A fines del 
reinado de Luís X I Y , el marco de oro acuñado valia 
cuatrocientas veinte libras, y veinte y ocho el de plata. 
El marco de oro fino valia cuatrocientas cincuenta y 
ocho libras, y treinta con diez sueldos el de plata. 
En 1674, se arrendaron los derechos del tabaco por 
quinientas mil libras , y en 1771 daban ya al estado 
veinte y siete millones de libras. 

1715. Luís XY , llamado el Bienquisto , tercer hijo # 
del duque Luís de Borgoaa , que después fué delfín . 
y de Adelaida de Saboya, nació en Yersalles á 13 
de febrero de 1710 , á las ocho de la m a ñ a n a , y su
cedió, á 1.° de setiembre de 1715, á su bisabuelo 
Luís XIY. Este monarca nombraba en su testamento 
un consejo de regencia, sin hacer más para con su 
sobrino el duque Felipe de Orleans , que ponerle á la 
cabeza de la lista. A 2 de setiembre, Felipe fué al par
lamento , y se hizo declarar regente único , lo cual á 
12 del mismo mes fué solemnemente confirmado. Le 
devuelve , el (lia 15 , al parlamento el antiguo dere
cho de representación antes de admitir las reales ó r 
denes. Durante la menor edad de Luís XV , no hubo 
las conmociones que solían agitar la Francia en otras 
épocas, cuando eran menores los reyes. 

El regente encontró la Hacienda en el mayor des-
ó rden ; de suerte, que solo los intereses de la deuda 
del estado , al morir Luís XIY, subían á noventa m i 
llones de libras. Asegura en sus Memorias el maris
cal de Noailles, que la mitad del dinero de Francia 
habia pasado al extranjero. Se hizo volveren 1716 lo 
chupado por algunas sanguijuelas. A 2, y luego á 20 
de mayo de 1716 , edictos para plantear el banco ge
neral del escocés Law y compañía. Cualquiera podía 
entregar su dinero al banco , y este daba en cambio 
billetes pagaderos á la vista. EÍ comercio del Misisipi, 
del Senegal y de indias servia de base al banco. 

A 15 de febrero de 1717, se encargó el mariscal de 
Villeroi de la educación del rey , que tenia ya siete 
años. Se le dió por maestro á Hércules de Fleuri, y 
por confesor á Claudio Fleuri. A 8 de mayo, va Pedro 
el Grande desde Holanda á P a r í s , saliendo á 20 de 
junio para Rusia. A 1.° de marzo, los obispos de M i -
repoix , de Senez, de Mompeller y de Boloña apelan 
de la bula «Unigenitus» al futuro concilio general. A 5l 
de dicho mes , se presentan los cuatro prelados en la 
Sorbona, y notifican su apelación á una gran junta de 
teólogos, que aprobaron solemnemente aquel paso. , 
El dia 12, la facultad de artes se adhirió también, y el 
año siguiente las facultades de derecho y de medici
na. Lo mismo hicieron muchos eclesiásticos, y cabildos 
y comunidades del reino , contra aquella bula. A l g u 
nos obispos imitaron á los cuatro que hemos mencio
nado , y , entre otros, el cardenal de Noailles. 

Por las intrigas de Alberoni contra el emperador , 
Inglaterra y Francia , las tres potencias se ligaron 
contra España , á 2 de agosto de 1718, en Londres. 
Se les unió después Holanda, formando así « la cua
drupla alianza. » A 26, se declara nulo lo hecho por 
Luís XIY, para que sus bastardos pudieran obtener la 
corona, quedando estos sin las prerogativas queseles 
habían dado. El cardenal Alberoni trama una conjura
ción para quitar la regencia al duque de Orleans , y 
conferirla á Felipe V, y , como él gobernaba al rey d't* 
España , hubiera logrado de esta suerte mandar en 
ambos reinos. A 2 de diciembre, se prende en Poitiers 
al abate Portocarrero, agente secreto de Alberoni. 
Se le encuentran varias cartas del príncipe de Cela-
mará ; embajador de España , al eardcnaí ministro , 
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que conlenian todo el plan de la conspiración. Se ha
bía de arrebatar al regente, y conducirle á España. 
Se pone preso el 9 al embajador en Pa r í s , y se le 
ocupa la correspondencia. El duque y duquesa de 
Mainé fueron arrestados él 29 por cómplices. Tam
bién fué desterrado por lo mismo el cardenal Polignac, 
con otros magnates. A 7 de abril de este año, falleció 
en Saint-Germain la viuda de Jacobo It de Inglaterra. 
A 31 de mayo., se decretó la nueva acuñación de toda 
la moneda quejándose en vano por la medida los 
principales tribunales del reino. A 4 de diciembre, se 
declara banco real el de í .aw, y éste queda de direc
tor del mismo. A 27, se prohibe el hacer en metálico 
pagos que excedan de seiscientas libras , lo cual dió 
ItigHi* á una mayor emisión de billetes. No podia ca
ber desacierto más funesto. Entónces hubo una revo
lución en las costumbres, enriqueciéndose muchos 
individuos de la ínfima plebe, y quedando sumidas en 
la miseria personas de cuantiosos bienes. En medio 
de aquel horroroso agiotaje , el hijo vendió al padre y 
el hermano al hermano. 

A 2 de enero de 1719, la Francia declara la guerra 
á España , y envia á Yizcaya á Barwick con un ejér
cito. A l o de abril, fallece en Saint-Gyr madama de 
Maintenon , que vivia en el retiro desde la muerte de 
Luís XIV. Viuda del poeta Scarron desde 1060, habia 
llegado al más alto grado de privanza con Luís XIV, 
elevándola por fin , según parece , á la dignidad de 
esposa. A 1ü de junio Barwick, toma áFuenterrabía en 
veinte y un días de trinchera , apoderándose de San 
Sebastian á 1.° de agosto , y á 17 de su fuerte. Fué 
después á entrar por Cerdaña , y ocupó á 11 de oc
tubre la Seo de Urgel. A 23, fué á sitiar á Rosas, y 
tiene que levantar el sitio á 17 de noviembre. A esto 
siguió una tregua, y luego la paz. Este año, empeza
ron las disputas de Holanda con el emperador, rela
tivas á una compañía comercial establecida en Osten-
dc , bajo la protección imperial. Prosperaba tanto, que 
en pocos años llegó dicha compañía á dar envidia á 
los holandeses. Francia, España é Inglaterra tomaron 
parte en la querella, y hubo de sucumbir aquella aso
ciación comercial. A 23 de setiembre, se rebaja con
siderablemente el valor de la moneda. A 11 de d i 
ciembre, prohibición de hacer pagos en dinero más 
allá de diez libras , obligando así á convertir él me
tálico en papel. Se hizo correrla voz de que se ha
bían descubierto en Luisiana dos minas de oro, y llegó 
á ser tanta la alucinación , que las acciones del banco 
fueron subiendo desmedidamente. Multiplicáronse los 
billetes hasta tal punto, que en mayo de 1720 se supone 
que excedian ya en más de dosteVceras partes á todo 
el oro y piala de Francia, incluso el metal acunado. 

En 1720, peste en Marsella-, que se propaga por 
casi toda la provincia. Esta ciudad contaba ya otras 
veinte epidemias, fruto de,su comercio con eí Levan
te. Antes de recibir el Evangelio , habia la costumbre 
en Marsella de hacer vivir regaladamente á algún i n 
feliz por espacio de un año ; y luego, coronado de 
flores, se le paseaba por la ciudad , y se le echaba al 
mar. Pero antes le llenaban de maldiciones, imitando 
en esto á egipcios y judíos , bien que ambos pueblos 
se contentaran con echar un animal al desierto, y nó 
un hombre al mar. A21 de jul io, el regente traslada á 
Pontoise el parlamento ( l)de París, por haberse opues
to á algunas medidas relativas al banco de Law. El 
abate Dubois, cardenal más adelante , el hombre más 
incompetente en materias religiosas, logró aquietar los 
ánimos con respecto á la apelación de los cuatro obis-

(t) Los parUinwatos cu Francia eran tribunales dp justicia 

pos acerca de la bula « Unigcniliis. » El cardenal de 
Noailles presentó al regente un cuerpo de doctrina 
sobre este punto, y, á 13 de marzo, fué aprobado por 
cuarenta obispos, salvas algunas modificaciones que se 
hicieron, y , á 4 de agosto de este año de 1720, se 
declaró obligatoria la bula , con prohibición de apelar 
d é l a misma. A 4 de diciembre, fué registrado el 
edicto por el parlamento, que estaba ya en Pontoise , 
bien que con algunas salvedades. Á 21 de diciembre, 
se abrió otra vez el parlamento en París. Los cuatro 
obispos que apelaron al principio , no quedaban satis
fechos con aquel arreglo, y á 10 de setiembre insta
ron de nuevo sobre lo mismo, secundados por muchos 
eclesiásticos. A 3 de enero, se nombra á Law primer 
jefe de Hacienda, abjurando antes la religión protes
tante. Entónces comenzó á desacreditarse el sistema 
de Law» y, alarmada ya la nación, subió á tal punto 
la indignación general, que, á 10 de diciembre. Law 
se marchó de Par ís , por no estar ya seguro en ¡a ca
pital. Acciones y billetes perdieron su valor, y todo 
el mundo pudo contemplar los resultados del agio. 
Law se retiró á Bruselas, y fué á morir á Venecia, á 
21 de marzo de 1729 , quedándole algunos restos de 
una fortuna inmensa. 

En 1721, hubo de notable la embajada de Mehe-
med Eíferídi, enviado por el sultán Achmet I I I para 
felicitar al joven rey. 

A 29 de enero de 1722, llegó á París la infanta Ma
r ía , nacida á 31 de marzo de 1718, cuyo enlace con 
Luís XV se habia concertado el año anterior. A 22 do 
agosto, se nombra primer ministro á Dubois, que era 
cardenal desde 1721. A 23 de octubre, coronación do 
Luís en Reims. 

A 15 de febrero de 1723, cumplió el rey los catorce 
años, y, á 22 del mismo, fué declarado mayor solem
nemente. A 10 do agosto , muere el cardenal Dubois, 
y muere también repentinamente en Yersalles, á 2 do 
diciembre, el duque Felipe de Orleans, ex-regente , 
á los cincuenta años. 

A 20 de enero de 1724, se abrió en Cambray un 
congreso para terminar las diferencias del emperador 
y de Inglaterra con España. 

En 1723, el rey hizo acompañar á España á la i n 
fanta que habia de ser su mujer, en atención á que 
ella era todavía de pocos años, y se aconsejaba al rey 
que debía casarse pronto por tener sucesión. A 17 de 
mayo llegó la infanta á San Juan de Pié del Puerto, y allí 
fué recibida por comisionados españoles. Casó más 
adelante con el rey de Portugal. El rey de España 
mandó á su plenipotenciario que se retirase de Cam
bray , manifestándose resentido con la devolución de 
la infanta. A 30 de mayo, Luisa Isabel de Orleans, 
viuda del rey Luís I de España, llega á Vinceimes, en 
donde la reciben dignamente. No volvió más á Espa
ña. A 27 del mismo, se publica oficialmente el enlace 
del rey con María Carlota Leczinski, nacida en 1703, 
hija de Nicolás Leczinski, electo rey de Polonia, á 12 
de julio de 1704. A 13 de agosto, el duque de Orleans 
casa por el rey con la princesa en Estrasburgo. A 4 
de setiembre , 'el cardenal de Roban da la bendición 
nupcial al rey y á la reina en Fontainebleau. 

A 26 de mayo de 1726, el valor de los luíses de 
oro fué elevado de veinte á veinte y cuatro libras , y 
de cinco libras á seis el escudo. A 13 de junio , él 
marco de oro fino se fijó á setecientas cuai'enta libras, 
nueve sueldos y un dinero, y el de plata fina á cin
cuenta y una libras, tres sueldos con tres dineros; 
desde entónces hubo en Francia alguna estabilidad en 
la moneda. A 11 de junio , suprime, el r ey el título de 
primer ministro, bien que nombra primer ministro dí; 
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estado a Fleur i , el antiguo obispo de Frejus, que á 
11 de setiembre fué elevado á cardenal. 

Á 81 de mayo de 1727, se firman en París los pre
liminares de la paz general. A 14 de agosto, da á luz 
la reina dos princesas, Luisa Isabel, después duque
sa de Parma, y Ana Enriqueta. A16, se abre el con
cilio de Embrun. A 20 de setiembre , Juan Soanen , 
obispo de Senez, es condenado por trece obispos, por 
su oposición á la bula «ünigenitus. » A 22 de setiem
bre , apela el disidente al futuro concilio general. A 
11 de octubre, fué relegado á la abadía de Chaise-
Dieu, en la que murió á 2 0 de diciembre de 17 Í 0 , á los 
noventa y cuatro años. A 30 de octubre, consulta de 
cincuenta abogados de París contra la sentencia del 
concilio de Embrun, desaprobada por el consejo real, 
á 3 de julio del año siguiente. 

En 1728, defensa del obispo de Senez por el car
denal de Noailles y once obispos, quejándose al rey . 
á 17 de marzo, de lo hecho en Embrun. Pero dicho 
cardenal murió á 4 de mayo, á la edad de setenta y 
ocho años. Vino en destruir á Port-Royal por captar
se el favor de los jesuí tas , y , sin embargo, le persi
guieron estos después encarnizadamente. Ilobo t ra i 
dores que abusaron de su confianza, cuando quería 
conciliar'jos ánimos. A 14 de junio, se abre el congre
so de Soissons, para tratar de las disidencias de varios 
reyes, y duró hasta junio del año siguiente sin haber-i 
se resuelto nada. A lí) de julio , Grandpré bombardea 
á Trípoli por inobservancia de los tratados. En 1728, el 
rey adoleció de viruelas, y el correo de Francia en
teraba á Felipe V del estado de Luís XV. Un día faltó 
el correo , y presumió Felipe que su sobrino habia 
muerto. Cedió la corona al príncipe de Asturias, de
clarando que iba á salir para Francia con su hijo se
gundo , pero llegó la noticia de la convalecencia de 
Luís XV, el mismo dia en que Felipe había de partir. 

Después de varias hijas, tuvo por fin Luís XV un 
hijo, á 4 de setiembre de 1729. A 24 de octubre > el 
cardenal Fleuri convocó á los teólogos de la facultad 
de París , y vino en hacerles aceptar la bula « Ünige
nitus. » Hubo no obstante cien doctores que se opu
sieron , pero fueron excluidos de la facultad. 

A 24 de marzo de 1730 , real órden para qüe se 
tenga la bula por ley de la Iglesia y del reino, regis
trándola el parlamento, á 3 de abril. En este mes co
menzó la insurrección de los moradores de Córcega 
contra Genova, con motivo de contribuciones. 

En 1732, protestas de muchos magistrados contra 
algunas disposiciones del rey, que los destierra, y los 
vuelve después á sus puestos. 

En 1733, guerra entre el emperador Garlos VI y 
Luís XV por la corona de Polonia, conferida á Esta
nislao , libre y unánimemente , á 12 de setiembre , 
después de muerto Augusto i l . El emperador hizo ele
gir nuevo rey , y salió favorecido el elector de Sajo-
nia. Luís XV trató de vengar á su suegro , y envía á 
Barwick con un ejército á Alemania , y á Italia otro 
que debía mandar Villars , bien que á las órdenes del 
rey de Cerdeña. A 23 de junio , se hunde en Auver-
nia un pueblo llamado Pardinas: se salvaron los ha
bitantes. A 24 de noviembre, firma la Holanda un 
tratado de neutralidad durante la lucha con el empe
rador. Se consideró ese tratado de la Haya como fruto 
de gran habilidad política del marqués de Fenelon , 
plenipotenciario francés. A 12 de octubre, pasan los 
franceses el Rin. A 28, se rinde el fuerte de Kell . En 
octubre , pasa el otro ejército los Alpes, reuniéndose 
con el del rey de Cerdeña en Morlaca y Alejandría. A 
4 de noviembre, entra dicho príncipe en Pavía, Lodi y 
otras poblaciones indefensas abren sus puertas, A 30 

de diciembre , capituló el castillo de Milán , r e t i rán
dose el gobernador Viscontj á Mantua con todos los 
honores de la guerra. 

Maillebois y Coigni secundaban bien en Italia á 
Villars. A S de enero de 1734 , el primero toma el 
castillo de Seravalla, frontera de Génova, y , á 7 del 
mismo mes, el segundo hace capitular á Novara. A I> 
de febrero, se apoderó Maillebois de Tortona, única 
plaza que quedaba por someter en el Bíilanesado. A 27 
de mayo , dejó Villars el ejército por sus achaques, y 
á 27 de junio, y nó á 6, fallece en Turin, á la edad do 
ochenta y tres años. Al saber la noticia, exclamó el 
príncipe Eugenio: o Mucho lardará la Francia en re
parar la pérdida que acaba de tener. » Villars solia 
decir que lo que más le habia gustado en su vida, era 
ganar un premio en el colegio, y una victoria en el 
ejército. A 29 de junio, Coigni gana á los imperiales en 
Parma una batalla, en que pierden más de nueve mil 
hombres, incluso el generalMerci. A 19 desetiembre, 
el rey de Cerdeña les derrota en Guastaila. En Ale
mania , Barwick se pone en movimiento á 8 de abril. 
El conde de Belle-isle se apodera d e - I r é v e r i s , é i m 
pone una contribución al electorado. A 2 de mayo , 
cae el fuerte de Taerbach ; á 4 el duque de Noailles 
echa al enemigo de las líneas de Etlingen ; á 23 el 
marqués de Asfeld cerca á Filisburgo; á 3 de junio , 
abre la trinchera, y los soldados tuvieron á poco agua 
hasta la cintura. A 12 de junio, el mariscal Barwick 
muere de un cañonazo en este sitio. A 14 del mismo, 
se nombra mariscales de Francia á Noailles y á Asfeld. 
A 18 de ju l io , capitula Filisburgo. El príncipe Euge
nio no pudo socorrer la plaza, bien que mandase-un 
numeroso ejército. Con todo, adquirió todavía míicha 
gloria en esa campaña , que fué la última del célebre 
capitán. 

En 1733, suspensión de hostilidades. A 3 de octu
bre, so firman en Viena los preliminares de la paz en 
siete artículos. Por el 1.° el rey Estanislao cedo 
la corona de Polonia á Augusto, quedando con el t í 
tulo y honores de rey de Polonia, y gran duque de 
Lituania. Luís XV viene en que su suegro entre en 
posesión de los ducados de Bar y de Lorena , con re
versión á la corona de Francia al morir Estanislao. 
Por el artículo 2.° se da el gran ducado de Toscana á 
la casa de Lorena, para indemnizarla de los ducados 
de Bar y de Lorena. El artículo 3.° mantiene á don 
Carlos (después Carlos ífl de España), en posesión do 
los reinos de Ñápeles y de Sicilia. El 4.° da al rey do 
Cerdeña tierras limítrofes,á sus estados, y el 3.° de
vuelve al emperador lo demás que tenia en Italia an
tes de la guerra, cediéndole con plena posesión los 
ducados de Parma y de Plasencia. En el 6.° Luís XV 
se compromete á hacei* cumplirla pragmática del,em
perador acerca de la sucesión de sus bienes heredita
rios ; y en el 7." se estipula que se nombrarán comi
sarios para señalar los límites de Alsacia y ios Países-
Bajos. Estos artículos fueromaprobados por todas las 
parles, y , á fines de agosto de 1736, quedó terminado 
todo. Sigue en Córcega la agitación. A 13 de marzo, 
llega á la isla el barón de Neuhuff, alemán educado en 
Francia, con un socorro de armas y municiones para 
los corsos. Tanto supo cautivarles, que le proclama
ron rey á 13 de abr i l , con el nombre de Teodoro 1. 
Los genoveses fueron proscritos, y confiscados sus 
bienes. El nuevo rey, bien que no pudo tomar á Bas
tía, alcanzó algunas ventajas. Falto de recursos, ima
ginó el interesar por su causa á una compañía de co
mercio holandesa, y, á 1.4 de noviembre, partió, con 
este objeto, de la isla, prometiéndole todos fidelidad 
hasta su vuelta, 
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A 5 de enero de 1731, se canjean las actas de ce
sión y garantía entre el emperador, el rey de España 
y el de las Dos-Sicilias , y á 8 de febrero el barón de 
Mcchec toma posesión del ducado de Bar á nombre 
del rey de Bolonia , y á 21 de marzo del ducado de 
Lorena. Con todo, el tratado definitivo de paz no le 
firmaron el emperador y la Francia en Yiena hasta el 
18 de noviembre ele 1738. Los genoveses piden socorro 
á Luís XY para sujetar á los corsos. A ü de febrero, 
desembarcaron en efecto en la isla seis batallones, que 
mandaba Boissieux. A 18 de marzo, los insurgentes le 
manifiestan que están prontos á atenerse á lo qué dis
ponga Luís XV, seguros de que nada querrá contrario 
á sus privilegios. A 24 de mayo, aceptan el convenio 
propuesto por Boissieux. El barón de Neuhotf habia 
hallado en Córcega lo que buscaba, y á 13 de setiem
bre arribó á Sorracco con armas y municiones, pero 
era ya tarde. Retiróse á Ñápeles, .y el gobierno le puso 
preso á 3 de diciembre, bien que le soltó á poco. Llegó 
de Francia en noviembre el proyecto de pacificación 
para Córcega, admitido por unos, y rechazado por 
otros, que de nuevo proclaman á Teodoro I . 

La facultad de artes de París seguia oponiéndose á 
la bula « Unigenitus.» A 11 de mayo de 1739, el abate 
de Yentadour fué electo rector de la universidad á los 
diez y ocho años, y en asamblea general hizo aceptar 
la buia por mayoría de votos. El síndico Gibert y el 
célebre Rollin , con otros muchos disidentes , fueron 
desterrados. A 23 de mayo , estatuto de la misma fa
cultad, confirmando la adhesión al decreto del dia 11 . 
A 1." de febrero, Boissieux muere en Bastía, reempla
zándole á 20 de mayo Maillebois. Tardó diez y ocho 
meses en domeñar á los insurgentes. El barón de 
Drost, sobrino de Teodoro , se defendió con singular 
constancia, saliendo de la isla por octubre de 1740 
para l iorna . 

Muerto á 20 de octubre de 1740 el emperador Car
los VI, su hija mayor, María Teresa, se declaró here
dera en virtud de la pragmática de su padre. Por pre
tensiones de varios príncipes, y, sobre todo, del elector 
de Baviera, se enciende de nuevo la guerra. Luís XY, 
con notoria infracción del tratado de Yiena, se declaró 
por el de Baviera , y en l174l le envia cuarenta mi l 
hombres. María Teresa habia sido coronada ya reina 
de Hungría á 25 de junio. A fines de agosto, pasan el 
Rin los cuarenta mil auxiliares franceses, y fueron á 
Passaw, cuya plaza habia lomado el de Baviera á 31 
de agosto. A 19 de noviembre, llega delante de Praga 
el bávaro, y se reúnen los refuerzos del rey de Prusia, 
el cual habia comenzado la guerra contra la reina de 
Hungría, y á 31 de octubre habia conquistado ya la 
Silesia. A .23 de noviembre, se abre trinchera contra 
Praga, y fué tomada por asalto aquella noche, sin l le
gar á tiempo para salvarla el gran duque. Un teniente 
coronel francés, llamado Chevert, fué el encargado de 
dar el golpe. Dió ta siguiente instrucción al sargento 
que envió á probar fortuna: « Subirás por allí (por el 
ángulo entrante de un bastión). Al estar cerca del cen
tinela, éste te dará el quién vive, y no contestarás. Lo 
mismo harás al segundo y tercer grito. Entónces te dis
parará un t i ro , y no te dará. Luego matas tú al cen
tinela, y eft esto llego yo para socorrerte .» Todo salió 
efectivamente de este modo , y fué tomada la plaza. 
A 19 de diciembre, el de Baviera queda reconocido rey 
de Bohemia por la dieta del reino, y se vuelve á Mu
nich , dejando el mando al mariscal Rroglie. A 31 
de diciembre, Kevenhuller, que mandaba una d i v i 
sión austríaca , entra en el Austria alta, y obliga á los 
f ranceses que en ella estaban á replegarse á Lintz. 

En esta plaza fué sitiado el conde de Segur, que ca

pitula á 23 de enero de 1 7 Í 2 . A 24, fué electo empe
rador el de Baviera. A 26, se apodera de Passaw una 
división austríaca. A 27, capitula t i castillo de dicha 
ciudad, apoderándose Kevenhuller en seguida de Brau-
naw y de Munich. A 19 de abr i l , el conde de Sajonia 
toma á Egra por capitulación. De repente ajusta el rey 
de Prusia la paz con María Teresa, firmándola en Bres-
law á 11 de junio, y luego en Berlín á 28 de julio. En 
estos tratados iban comprendidos además los reyes de 
Inglaterra, Polonia, Dinamarca, la emperatriz de Ru
sia y Holanda ; de suerte, que el peso de la guerra 
gravitó todo sobre Francia. Broglie pudo retirarse 
hasta Praga con grandes dificultades, y con el maris
cal Belle-ísie se halló sitiado muy pronto, tomando 
ambos las medidas necesarias para defenderse en d i 
cha plaza. El príncipe Carlos abrió la trinchera por la 
noche del 16 al 17 de agosto, y, después de cincuenta 
y ocho días de sitio , y la pérdida de más de quince 
mil hombres, abandona la empresa á 13 de setiembre 
para ir á oponerse á la entrada del mariscal Maille
bois en Bohemia. Este pasa el Danubio á 7 de noviem
bre, habiendo dejado cuatro mil hombres cerca de Ra-
tisbona , para esperar al de Broglie , que se juntó con 
ellos á 16. A 9 de diciembre , Broglie socorre á B r a u -
naw, teniendo que levantar el sitio de esta plaza el ba
rón de Berenklaw. A 16 de diciembre , por la noche, 
sale de Praga el de Belle-Isle con parle del ejército, 
y llega el 26 á Egra , por medio de una retirada que 
le hizo mucho honor. A 16 de junio , fallece la reina 
viuda de España, en Lnxemburgo (la esposa de Luís 1), 
á los treinta y dos años de edad. 

A 29 de enero de 1743, falleció también el cardenal 
Fleuri, á los ochenta y nueve años y siete meses. Hasta 
sus momentos postreros tuvo claro el entendimiento. 
Fué desinteresado, económico, y preparó la anexión de 
la Lorena al reino de Francia. Éra poco amigo de dis
cordias, y si se dió durante su administración sobrada 
importancia á la cueslion del jansenismo, culpa fué de 
las personas que le rodeaban, según dice un escritor. 
Pero cometió ¡a gran falta de descuidar el fomento de 
la marina de guerra , dejando adquirir sobrada supe
rioridad á la inglesa. Belle-Lsle habia dejado en Praga 
guarnición francesa , que capitula á 2 de enero. Á 1 1 
de mayo, se hace coronar en dicha ciudad María Tere
sa. Los austríacos invaden de nuevo la Baviera , y á 
primeros de junio entran por la vez tercera en Mu
nich, mandados por Berenklaw. En esto, el de Baviera 
suspende las hostilidades con Blaría Teresa. Luís XY 
ordena al ejército el evacuar la Baviera y el alto Pa-
latinado. Á 26 de julio, se comunica á la dieta del i m 
perio la evacuación do la Alemania por los franceses. 
Pero-María Teresa no teme ya la guerra , y envia al 
príncipe Carlos en persecución de los franceses que 
habían pasado ya el Rin. El mariscal Coigni había 
tomado el mando del ejército de Broglie , y echa un 
destacamento de austríacos de la isla de Reignac. El 
marques de Balincour derrota al mismo tiempo á tres 
mi l enemigos que habían pasado el Rin cerca de N i -
ffern. Á 7 de setiembre, la guarnición de Egra se r i n 
de al conde de Collowralh. A 27 de junio , á orillas 
del Mein, el rey de Inglaterra, con cuarenta mil hom
bres, se escapa al mariscal Noailles, que le habia acor
ralado entre Aschaífembourg y Etlingcn. Nuevo le
vantamiento en Córcega. 

En 1744 , Luís XY pone en pié un ejército en Pro-
venza , dos en Flandes , y uno en,el Rin. El de Conli 
manda el primero, los otros dos Noailles y el conde de 
Sajonia, nombrado mariscal este mismo año, y Coigni 
el cuarto. A 27 de abril, declaración de guerra en Pa
rís á María Teresa. A 12 de mayo, llegó LufcXY á L i -
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la , para ponerse á la cabeza del ejércilo de Flandes. 
El 15, pasó revista al campamento de Cizoing. El 17, 
vuelve á Lila , y el 28 abre trinchera contra Bíenin. 
A 7 de junio, entra el rey en la plaza por capitulación. 
Se habia dicho á Luís que si daba el asalto , entraría 
cuatro dias antes en la plaza. «Tomémosla cuatro dias 
después , respondió , pues prefiero perder cuatro dias 
que un solo subdito. » A 27, hace capitular á Ipres, y 
k 10 de julio á Fumes. A 30, sale de Flandes para A l -
sacia, con objeto de oponerse al principe Carlos, que 
habia pasado el Rin. A 4 de agosto, llega el rey á Metz, 
y enferma de gravedad. Creyó que iba á morir, y d i 
jo al conde de Argenson : « Escribid de mi parte al 
mariscal Noailles , que, mientras iban á sepultar á 
Luís X I I I , el príncipe de Conde ganó una batalla.» 
Entonces apellidaron los franceses «Bienquisto» á Luís, 
figurándose que morirla, pero, á 1!) de agosto, estuvo 
fuera de peligro. En Flandes , t i mariscal de Sajonia 
contuvo al enemigo superior en n ú m e r o , y adquirió 
solo con esto muéha gloria. A 29 de junio, comenzó á 
pasar el Rin el ejército del príncipe Carlos , por des
cuido de Sekendorf, general del dtí̂  Baviera. Al sa
berlo Coigni, marcha contra el enemigo, que ya se 
habia hecho dueño de las líneas de Lauteren, de Lau-
lerburgo , de Weissemburgo y del pueblo de Astaldt. 
A S de julio, Coigni le arroja de dichos puntos , pero 
á 7 se retira á Haguenau. A 13 de agosto, el duque 
de Harcourtecha de Saverna un cuerpo de austríacos, 
y tiene luego que retirarse por la llegada de Beren-
klaw. Las tropas francesas de Flandes y de Alsacia se 

. Jtíntaron , y el príncipe Carlos trató de retirar. La no
che del 13, Berenklaw abandona á Saverna, que el dia 
siguiente ocupó Harcourt. En la noche del 24, el pr ín
cipe Carlos pasó otra vez el Rin en retirada, acudiendo 
en socorro de la Bohemia, invadida por el rey de Pru-
sia, en virtud de un tratado con el de Baviera y el rey 
de Suecia. Pero antes que llegara Carlos, el de Prusia 
habia entrado en Praga, tomando en seguida á Pisseck, 
Frawemberg y otras plazas. Con todo, á 27 de no
viembre, tuvo que retirar el de Prusia la guarnición 
que tenia en Praga por los movimientos de Carlos. El 
de Baviera se dirigió en esto hacia sus estados , que 
van evacuando los austríacos , entrando por ün el ba-
varo en su capital á 22 de noviembre. A 19 de setiem
bre, Coigni asedia á Friburgo.y abre á 3-0 la trinchera. 
A 10 de octubre, llega Luís XV delante de la plaza s i 
tiada , que capitula á 1.0 de noviembre. Rendida F r i -
burgo, el rey regresa á París, y llega á 1 ü de noviem
bre. Hasta el 25 no capitularon los fuertes de Friburgo, 
dándose prisioneros á 28 los que los guarnecían. En 
Piamonte, el infante don Felipe, hecho ya dueño de Sa-
boya, pasa á reunirse con el príncipe de Conti. A l . 0 
de abril, pasa el infante el Var, con algunas fuerzas, y 
el 2 van diputados de Mza á rendirle obediencia, El 
dia 20, pierde el enemigo unos tres mi l hombres, te
niendo que abandonar sus posiciones. El conde de Suza 
con cinco regimientos quedó prisionero. El 21 , don Fe
lipe parte paraj í l lafranca. El 23. cae Yillafranca y p r i 
sionera la guarnición , capitulando el 25 la ciudadela. 
Después de ganar el condado de Niza, el infante y Con
t i , por varios motivos, tomaron el camino de Brianzon, 
llegando á esta plaza á 12 de jul io. A 18 y líi fuer
zan los príncipes los parapetos de los valles de Slnra 
y del castillo del Delfín, y se abren paso para los l la
nos del Piamonte. A 19 , el bailío de Givri gana un 
desfiladero bien guardado por artillería , perdiendo en 
él el rey de Cerdeña seis batallones que en su pre-
sencia le estaban defendiendo. El de Givri recibió sin 
embargo una herida en dicho ataque, de que murió á 
las pocos dias. A 1C de agosto , Conti hizo prisionera 

la guarnición del fuerte de Demont. Por la noche del 12 
de setiembre se abre trinchera contra Coni. El rey de 
Cerdeña va en socorro de la plaza ; el infante y Conti 
le presentan batalla el 30, y le derrotan. Pero el l igor 
dél clima obliga á los príncipes á levantar el sitio a 22 
de octubre , y se retira al Delíinado. Á 22 de febrero 
de este año, hubo un combate naval entreoí almirante 
inglés Mathews con Court y Navarro, que mandaban ta 
flota hispano-franca. Esta llevó la ventaja, bien que el 
español y el francés se quejaron luego uno de otro. 

A 28 de enero de 17 45 , enlace en Versalles del 
delíin con la infanta Maiía Teresa. En este mismo mes 
tiene noticia Luís XV de un tratado en Varsovia de Ma
ría Teresa, del rey de Inglaterra , del de Polonia, del 
elector de Sajonia y Holanda, contra Frahciay Prusia. 
El mariscal de Sajonia fué nombrado general en jefe 
del ejército francés en los Países-Bajos, y , bien que 
estuviera hidrópico, fueron sus operaciones muy acti
vas. A 22 de abril, puso sitio á Tournai. Luís XV llegó 
al campamento á 8 de mayo. Tres dias después asis
tió á la batalla de Fontenoi, ganada por la pericia del 
mariscal de Sajonia contra los aliados, que mandaba 
el duque de Curaberland. Este se habia propuesto ha
cer levantar el sitio , y los ingleses se portaron vale
rosamente, pero, rota su infantería, quedó pronunciada 
la victoria. Los aliados perdieron 13 mil hombres , y 
parte de la artillería. Luís XV manifestó humanidad 
para con los heridos, hasta del bando eneinigo/El ge
neral hidrópico se halló mejor después de la acción, 
de modo, que el de Noailles , que tuvo también parte 
en ella, dijo con gracia: «El conde de Sajonia es el 
primer general á quien haya deshinchado la gloria.» 
A 22, cae Tournai, y á 19 de junio capituló la ciuda
dela. A 10 de julio, derrota de seis mil aliados en Me
tía. A 11 , el marqués de Challa y el conde de Lowen-
dal entran en Gante espada en mano, y á 13se da p r i 
sionera la guarnición del fuerte. A 18, entra Souvré 
sin resistencia en Brujas, y á 21 Lowendal se apodera 
de Oudenarda. A 23, hace su entrada en esta plaza el 
rey, que habia salido del campamento de Bost. A 12, 
Harcourt hace capitular áDendermonda, yá 25de agos
to Ostende se rinde á Lowendal, entrando en eíla Lnísá 
3 de setiembre, y volviendo triunfalmente á París , 
adonde llegó el 7. A 3 de setiembre, cayó también N i -
euport con su guarnición, que se rindió á Lowendal. 
A 8 de octubre, el conde de Clermont-Galerande se 
apodera de Ath. La república de Génova transige en 
mayo con España y Francia, y se compromete á apron
tar diez mil hombres , con la correspondiente artille
r ía . El infante don Felipe y Maillebois llegaron á 23 
do junio á Final, y luego á Savona. El duque de Mó-
dena , á la cabeza" de los españoles , echa de No vi al 
general austríaco Schullembourg, y á 5 de julio pone 
en dicha plaza tres mil quinientos hombres de guar
nición ;•: toma el l í de agosto á Tortona , cuyo fuerte 
capitula á 3 de setiembre. El 9 , Vieuville toma por 
asalto á Plasencia , y su cindadela sucumbe tres dias 
después. Los austríacos evacúan á Parma. Por la noche 
del 21 el duque de Módena se apodera de Pavía , en
trando por un acueducto. A 27, Maillebois, derroia á los 
piamonteses en Basignana. A 10 de octubre, destroza 
Lautrec una división austríaca. A 12, entra don Felipe 
en Alejandría. A 30, se rinde Valenza. A 4 de noviem
bre; la guarnición de Casal abandona la plaza al-apro-
ximarse el ejército hispano-franco, retirándose al cas
tillo , en donde capitula á 29. A 8 de diciembre. Che-
vert loma á Asli, cuyo fuerte se rinde á 17. A 10, abre 
Milán sus puertas, empezándose el mismo dia el sitio 
de su castillo. 

A 19 de julio de 1746, la delíina da á luz una niña, 
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y muere á 22 de sobreparto. A 30 de enero, el maris
cal de Sajonia pone silio á Bruselas, que tenia una 
guamicioa de diez y ocho batallones y nueve escua
drones, con muchos jefes superiores. A 20 de febrero, 
cae, la plaza, quedando la guarnición prisionera. Con 
esta hazaña subió de punto la fama del de Sajonia. 
Luís XY salió de Versalles el 2 de mayo, y llegó á 
Bruselas el 4. Lo"\yendal y Armentieres salen'el 6 para 
Lovaina, que habia abandonado el enemigo, y se apo
deran de varios puntos entre Malinas y Amberes. Los 
franceses entraron en Amberes, cuya "ciudadela capi
tuló á 31 . A 4 de junio, hizo Luís XV su entrada en 
Amberes, y partió para Versplles á 10. El príncipe de 
€onti se separó de su ejército para i r á sitiar á Moas, 
y , abierta la trinchera a 24 de junio, ganó la plaza á 10 
de julio. A 2 é i agosto, entró eu Charleroi, entrando 
al mismo tiempo la Fare en Saint-Guilain. El de Sajo
nia fué á concertarse con Conti al objeto de desalojar 
al enemigo del campo de Mazi, tan celebrado en la 
historia. El mariscal mandó á Lowendal que se pose
sionase de í lu i , y lo efectuó á 21 de agosto. El ene
migo tuvo que salir de las cercanías de Namur, cuya 
ciudad lomó el conde de Clermont á 19 de setiembre, 
y el castillo á 30 del mismo , quedando prisionera la 
guarnición. Termina el de Sajonia su gloriosa campaña 
con la victoria de Raucoux á 11 de octubre. Los alia
dos perdieron doce mil hombres, tres mil prisioneros, 
cincuenta cañones y nueve banderas. En esta batalla 
ingleses, hanoverianos, hesseses, holandeses y báva-
ros sostuvieron todo el peso , á las órdenes del p r ín 
cipe Caiios. En Italia es muy diferente la campaña. 
Mientras don Felipe está sitiando el castillo de Milán, 
el rey de Gerdeña pone sitio á Asti á 5 de marzo. Mon-
tal entregó la plaza con la guarnición, y el infante paiv 
lió de Milán á 19 para Pavía. Los austríacos principian 
á rehacerse. A 27, se entrega Guaslalla al príncipe de 
Lichtenstein. Luego toman los austríacos á Casal, y 
cercan á Yalenza. Broun asedia á Pama, de cuya plaza 
sale la noche del 19 de abril con cinco mi l hombres 
el marqués de Castellar, abriéndose heroicamente paso 
por entre el enemigo, y yendo á reunirse con el ejér
cito español que mandaba el conde de Gages. A 22 de 
abril, Broun entra en Pama. A 2 de mayo, Yalenza se 
rinde al general Leutrum. A 16 de jun io , don Felipe 
ataca al enemigo cerca de Plasencia , y tiene que re
tirar. Luego los austiáacos, dueños de Seravalla y de 
Gavi , ganan varios desfiladeros , entre otros el de la 
Bochetta. A 2 i de agosto, junta don Felipe consejo de 
guerra en Génova . y resuelve el marchar á Antibas, 
desfilando españoles y franceses hacia Niza. A 6 de 
setiembre, Genova se entrega á Botta, general aus
tríaco. Por otro lado, el rey dé Cerdeña loma á Sa
yona y á Final, defendiéndose la ciudadela de Savona 
hasta el 18 de diciembre. En seguida se juntaron las 
fuerzas piamontesas y aust r íacas , y entraron en el 
condado de Niza á 16 de octubre. Se retira don Feli
pe, con el parecer de sus generales . dejando guarni
ción en la ciudadela de Yillafranca, y en el castillo de 
Montalban. Pasa otra vez el Yar con su ejército el 18, 
y va á Antibas con el duque de Módena. A los pocos 
dias, llega el rey de Cerdeña á Niza, y unos setecien
tos , á quienes dió la órden de pasar el Yar , fueron 
destrozados. A 23, sucumbe la guarnición deYint imi-
lla , igualmente que el fuerte de Yillafranca. Pasa el 
enemigo el Yar la noche del 29 de noviembre , entra 
en Provenza, y á 3 de diciembre llega delante de 
Antibas. El mariscal Belle-lsle fué á reemplazar á 
Maillebois en el ejército de Provenza, y el enemigo 
progresa muy poco. En esto se insurreccionan á 5 de 
diciembre los genoveses, mal hallados con el yugo ale

mán, echan fuera hasta de la Bochetta á los austr íacos, 
y á 16 estaba ya concluido todo en Génova. Más de 
cinco mil hombres costó á los austríacos toda aquella 
sublevación. Por mar , La-Bourdonnaie se apoderó de 
Madras á 21 de setiembre, exigiendo una contribución 
de trece millones de francos. El almirante Lestock hizo 
un desembarco a l . 0 de octubre en las costas de Bre
taña, y se retiró á 8 del mismo, después de atacar en 
vano á Lorient. 

A 9 de febrero de 1747, casó otra vez el delfín con 
María Josefa, hija del rey de Polonia y elector de Sa
jonia. A 3, de febrero, austríacos y piamonteses tienen 
que salir de Provenza, pasando precipitadamente el Yar. 
A 3 de junio , le pasa también el mariscal Belle-lsle , 
y á 4 rinde á la guarnición de Montalban. A U , capi-r 
tula Yillafranca. A 19xde julio, el conde de Belle-lsle, 
después de grandes pérdidas en el ataque de parape
tos enemigos, que cubrían Exilas y Fenestrellas, tiene 
que retirarse mal herido á Brianzon. A 18 de octubre, 
don Felipe ataca varias posiciones del enemigo cerca 
de Yintimilla, desalojándole en tres dias con buen éx i 
to. Botta trató en vano de entrar otra vez en Génova, 
y no hizo más que perder gente. Reemplazóle el ge
neral Schullembourg , vencido luego en el monte del 
Diamante por españoles , franceses y genoveses reu
nidos. El ilustre general austríaco cayó del caballo du
rante la acción , y se fracturó una pierna. A 1.° de 
mayo, llega Boufflers á Génova para tomar el mando 
de las fuerzas que hablan de auxiliar á Génova, y , des
pués de algunas proezas, muere de viruelas á 2 de 
julio, á los cuarenta y dos años de edad. El senado de 
la república inscribió á la familia del difunto entre las 
más nobles de Génova, en testimonio de gratitud. 
Schullembourg se retira enteramente á 6 de mayo. Los 
genoveses instituyen el 9 una procesión perpetua para 
el dia de la Concepción de la Virgen. El 15, llega Bissi 
á Génova, y loma el mando del ejército, r eemplazán
dole á fines de setiembre el duque de Richelieu. A 
18 de octubre de 1748, otorgó Génova á Richelieu el 
mismo honor que á Boufflers, inscribiendo su nombre 
y el de su hijo en el Libro de Oro. Por el mismo t iem
po. Luís XY nombró mariscal á dicho duque. A 31 de 
marzo de 1747, liega el mariscal de Sajonia á Bruse
las, y da disposiciones para la campaña de los Pa í ses -
Bajos. A 17 de abr i l , se toman los dos reductos de 
Boucautaven ydeZaidick. A 22, Lowendal entra en el 
fuerte de la Esclusa, y en Islendick á 24. La noche 
del 30 de abril, cae prisionera la guarnición de Sas de 
Gante. Ilulst se entrega á 11 de mayo , y Axel á 16. 
En un mes quedó conquistado cuanto hay entre el 
Escalda y el mar. Aterrada ¡a Zelandia, nombra es-
tatúder al príncipe de Orange , adhiriéndose á este 
paso las demás provincias ; de suerte, que los estados 
generales confirmaron la elección á 4 de mayo, de
clarando hereditario el eslaluderato, no solo en fa
vor de los varones como en 1674 , sino hasta d é l a s 
hembras de esta familia. A 31 de mayo, llega Luís XV 
á Bruselas', y á 2 de julio asiste á la batalla de Law-
feldt, en la cual el mariscal de Sajonia toma al ene
migo veinte y nueve cañones y diez y seis banderas, 
haciendo prisionero al general Ligonier. Gran pérd ida 
tuvieron también los franceses , pereciendo aquel dia 
en sus filas el conde de Baviera. El de Sajonia dijo al 
r e y , con el cual recorría después de la acción el 
campo de batalla: « Señor, toda esta matanza no os 
valdrá una sola pulgada de terreno ; mañana tendre
mos que ret irar .» Después de esta victoria, Lowendal 
fué á sitiar á Berg-op-Zoom , y, abierta la trinchera 
á 14 de julio , cayó la plaza por asalto á 15 de se
tiembre , bien que tuviera una guargicion numerosa, 
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y entraron provisiones en ella de continuo por mar y 
tierra. En 1388, la habia sitiado en vano el duque de 
Farma , y en 1G2'2 el marqués de Espinóla. Como el 
asalto fué de noche , no pudo impedirse el saqueo. 
Luís XV nombró mariscal de Francia á Lowendal, y 
se fué ávVersalles, llegando el 26. Antes de marcharse 
babia nombrado comandante general de los Fa í ses -
Bajos al mariscal de Sajonia. A J.0 de octubre, capi
tula el fuerte de Federico, y e l 12 Filio. A 1.° de no
viembre, estuvieron todas las tropas en sus cuarteles de 
invierno. La campaña no fué tan gloriosa para la ma
rina francesa. A-14 de junio, en el cabo de Finisterre, 
el almirante inglés Anson apresó la escuadrilla de 
Jonquieres, de cuatro navios y cinco fragatas. A 25 de 
octubre, combate en las mismas aguas, en que el a l 
mirante Hawcke acabó de destruir la marina de guerra 
francesa, mandada por Etenduere. 

A 12 de abril de 1148, el mariscal de Sajonia, bien 
secundado por Camiíle y por Yernei, supo engañar al -
enemigo en Flandes, y hacerle dividir sus-fuerzas, con 
el fin de tomar á Maestricht. El 15, se abrió la trinchera. 
« La paz está en Maestricht,» habia dicho más de una 
vez el mariscal , y así lo confirmaron los aconteci
mientos. Los aliados pidieron la paz, ai ver á los fran
ceses próximos á invadir la Holanda. Generoso Luís 
como Escipion con Anlíocó, vino en la paz con las mis
mas condiciones que habia sentado antes de ser ven
cedor. A 6 de mayo , iza bandera blanca el goberna
dor de Maestrich, á 1 se firma la capitulación, y á 10 
sale la guarnición con los honores de la guerra. A 1 1 se 
publica el armisticio , y á 1.8 de octubre se firma en 
Aquisgran el tratado de paz definitivo entre España , 
Francia, Inglaterra, María Teresa de Austria, el rey de 
Cerdeña, Holanda, el duque de Módena y la república 
de Genova. Con este tratado dió Luís XY una gran 
prueba de moderación. En i a India oriental, ignorán
dose todavía la conclusión de la guerra , los ingleses 
atacaron á Pondicheri á 28 de agosto, y, defendida ad
mirablemente la plaza por Dupleix, se levantó el sitio 
á n de octubre. 

A 12 de febrero de 1749, se publicó la paz en París. 
A 23 de julio, evacuaron los ingleses el cabo de Bre
tón, y el fuerte de Luisburgo, en virtud del tratado de 
paz, entregando ambos puntos á los franceses. En j u 
nio, se quejó el rey de Francia al de Inglaterra, de que 
sus colonos de la Nueva Escocia se apropiaban; tier
ras francesas en las fronteras del Canadá. Se nombra
ron comisarios por ambas partes comeste objeto. Decre
to en agosto prohibiendo él adquirir á las manos muer
tas , ni recibir rentas sin permiso del rey, previa i n 
formación acerca de su trascendencia. En la India 
oriental, lo's franceses de Pondicheri vencieron al 
príncipe de Arcate , lo que les valió nuevas tierras, y 
además la villa de Masulipalan. A 21 de Setiembre 
de 1750-, los dos comisarios ingleses y los dos fran
ceses se entregaron recíprocamente loque cada parte 
habia escrito acerca de la cuestión de límites del Ca
nadá. No pudieron avenirse, y principiaron otra vez las 
hostilidades entre ios colonos de Inglaterra y de Fran
cia por la parte.de la Acadia y del Oyó. A i.0 de no
viembre, dispone Luís XV que la profesión délas armas 
puede ennoblecer aLque prestare buenos servicios, lo 
que no sucedía antes en Francia, pues se veia más de 
una vez á un plebeyo de graduación salir del ejército 
y quedarse villano (!). A 27 de noviembre, Agucs-
seau>ddvuelve los sellos al rey. Era canciller desde el 
2 de febrero de 1717. Lamoignon le reemplazó en esta 

, (1) A 2* de mayo do 1781, Luís X y í renovó ¡a decisión, ha 
ciéndolo de un modo muy poco lisonjero para, la cíase ple
beya. ' . ' 

dignidad. A 30, fallece en el castillo de Chambord el 
mariscal de Sajonia, á los cincuenta y cuatro años de 
edad. Fué sepultado «n el templo protestante dé Santo 
Tomás de Estrasburgo. Una vez visitaban el mausoleo 
del esclarecido general dos granaderos, sacaron los 
sables y los pusieron en contacto con el monumento, 
retirándose meditabundos. Esto indica lo mucho que 
se venera la memoria del que allí reposa. 

En enero de 1 7 5 1 , Luís XV fundó un colegio m i l i 
tar para los hijos de nobles sin bienes de fortuna. Ar-
genson tuvo la primera idea de ese establecimiento. 
A 9 de febrero, fallecimiento de Aguesseau. Se ha d i 
cho de é l , que, si se hubieran perdido las leyes , se 
habrian hallado en la-cabeza del ilustre magistrado. 
Era extraordinariamente erudito , y sus virtudes iban 
á la par con su talento. A 13 de setiembre, da la del -
íina á luz un hijo , á quien dió el rey el título de du
que de Borgona. Lo que debia gastarse en fiestas en 
esta ocasión , mandó el rey que sirviera para dote de 
seiscientas doncellas pobres , rasgo muy digno de 
elogio. .- • V' 

A 4 de febrero de 17S2, murió el duque de Orleans, 
modelo de virtudes. Estaba retirado en Santa Geno
veva de París hacia ya muchos años , ocupado exclu
sivamente, en la lectura dé los libros Santos. A 10, mu
rió Enriqueta de Francia, á los veinle y cuatro años de 
edad, cuya temprana pérdida fué muy sentida. A 18 de 
abr i l , hubo de prohibirse el negar la administración 
de sacramentos , so color de falta de billetes de con
fesión , ó inaceptacion de la bula « Unigenitus. » Esta 
prohibición solo emanaba del parlamento, y los pre
lados alegaron que era incompetente , pero la magis
tratura se mantuvo firme , y castigó á los contraven
tores. 

A 22 de febrero de 1753, real órdeñ para que so 
sobresea en'todo lo actuado contra los que se negasen 
á administrar los sacramentos, El parlamento resuelve 
elevar queja fundada acerca de la real órden. El rey 
no admite la persistencia de la magistratura, y manda 
que se registre en debida forma lo ordenado á 22 de 
febrero. Declaran á 7 de mayo los magistrados, que 
no pueden obtemperar el mandato sin faltar á su j u 
ramento,. Destierro de varios jueces, y prisión de cua
tro de los mismos. Traslación á Pontoise, el 11, del t r i 
bunal supremo. A 8 de setiembre, nace al delfín otro 
hijo, que murió á 22 de febrero. De Pontoise, los del 
tribunal supremo fueron desterrados á Soissons á 7 de 
noviembre. A 11, un decreto para la institución, de otro 
tribunal en París, que se abre á 13 en reemplazo del 
otro. 

En 1754, construyen los ingleses un fuerte en Amé
rica, harto próximo á las posesiones francesas. Con-
trecoeuf, comandante general del Canadá, les envía á: 
Jumonville, manifestándoles que no hacen bien. A 
24 de mayo, es asesinado el mensajero, y presa su es
colta de treinla hombres. A 3 de julio , Villiers , her
mano de Jumonville, marcha de órden del comandante 
general contra los ingleses, y les toma el fuerte de ¡a 
Necesidad, exigiendo la entrega de ios treinta prisio
neros. A 23 de agosto , parió la delfina al duque de 
Bcrri . A 2 de setiembre , el rey impone silencio á los 
eclesiásticos que perturbaban la Iglesia galicana con 
sus controversias , y restablece el parlamento de Pa
rís , reponiendo á ' l o s magis'rados que había des
terrado. 

El clero estaba muy agitado. A 28 de mayo de 1755, 
tuvo junta general, en da que se discutió lo relativo ai 
respeto que merecía la bula a Unigenitus, » y é la ad
ministración de sacramentos, opinando diez y seis pre
lados de un modo , y diez y siete de otro. Por fin , 
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convinieron en escribir juntos al papa acerca detesto. 
A 17 de noviembre , la delfina da á luz al conde de 
Provenza. Boscawen , almiranle ing lés , apresa en el 
banco de Terranova dos buques,de guerra franceses, 
jy esto sirve de declaración de guerra. El embajador 
francés se relira de Londres. A 9 de julio , combale á 
orillas del Oyó entre ingleses y franceses: los p r i 
meros quedaron vencidos, y, muerto Braddok, su ge
neral. En sus papeles se halló la prueba de que el 
ministerio inglés trataba de quitar- á los franceses la 
mayor parte de sus posesiones de América. A l . 0 de 
setiembre , nueva derrota de cinco mi l ingleses cerca 
del lago Géprges, en el Canadá. 

En enero de IToG, Luís prepara tres1 escuadras, una 
para América, y otras dos en Bresf y Tolón para i r 
adonde convenga. En este misino, mes, se nombra al 
mariscal de.-Belle-ísle generalísimo de las costas del 
Océano, y de las del Mediterráneo al mariscal Ricííe-
l ieu. A l l ; de ab r i l , llega éste á Menorca,, y desem
barca sin obstáculo. Dos días después, ocupó á Ciuta— 
della, y en seguida fué á Mahon, en la que entró sin 
resistencia,í-por haberse retirado los ingleses-al fuerte 
•de, San Felipe , qoe pasaba por inexpugnable. Pero , 
á 8 de mayo, comenzó Richelieu el ataque con la ar
tillería, colocada en el monte de las.Señales. A 20, ia 
escuadra francesa , que cnbria el sitio mandado por 
Galissonniere, peleó con la inglesa al mando del a lmi
rante Bing, que iba en socorro de los sitiados. Esta 
fué derrotada ,• y tuvo que retirarse á Gibrallar sin 
llenar su objeto." Al año siguiente, Bing fué ajusticiado 
en Inglaterra por no haber vencido. Por fin . á 28, de 
junio, por la noche, Richelieu se apoderó de ti'es fuer
tes , y solo quedaban ya dos , que se rindieron Á 
con la condición de que la guarnición seria conducida 
á Gibraitar. A 8 de j u l i o , Richelieu se dió á la vela 
para Francia , dejando de gobernador en la isla al 
conde .de Lannion. Desde el 20 de junio habia decla
rado Luís XY formalmente la guerra al, inglés , ha
biendo hecho Luís, a l . 0 de mayo, un tratado de alianza 
con la emperatriz María Teresa. En octubre, envió el 
rey de Francia á Alemania veinte y cuatro mil hom
bres al mando del:príncipe Soubise, que era el socorfo 
estipulado con la emperatriz, en el caso de invadir sus 
dominios el rey de Prusia, que habia entrado ya en la 
Bohemia. A 11 de.noviembre, el parlamento suprime 
el breve del papa , dad;0 á 1& de octubre en.contesta-
don á los obispos de Francia. A 10 de diciembre, manda 
otra vez-.el rey que no ,se dispute más sobre esa.(bula, 
queso la mire c ó n e l debido respeto, pero que tam
poco se tenga como-regla de fé. Declara que solo los 
jueces eclesiásticos conocerán de la negación de sa
cramentos, y da una amnistía genera!. El dia 1-3, fué 
el rey al parlamento, é hizo registrar.estás disposicio
nes, quedando amedrentada la magistratura. Pero pre
sentaron muchos la dimisión de. sus, cargos al canci
ller. En el Canadá, llegó el marqués de Montcalm en 
mayo á la colonia con refuerzos, y á 13 de agosto 
toma á los ingleses el fuerte Ontario , que se halla 
cerca del lago así llamado. El dia siguiente, se apodera 
de .los fuertes de Ckmagen y deGeorges.Hizamil seis
cientos prisioneros en los tres fuertes, y quedó dueño 
de cerca de doscientos cafjones. Montcalm derribó en 
seguida las tres fortificaciones que los ingleses habian 
construido para conquistar el Canadá y la Luisiana. 

A 5 de enero de 17 37, sobre las seis de la tarde, 
subia el rey en coche para ir á cenar á Trianon, 
cuando un tal Boberto Francisco Damiens le dió una 
puñalada en la parte derecha del pecho. No fué gra
ve-la herida, y el criminal fué preso inmediatamente. 
A 26 de marzo, fué condenado á la pena dé los regi 

cidas, y á 28 se ejecutó la sentencia. A 9 de enero, 
muerte de Fontenelle, el Néstor de los literatos. Tenia 
cien años menos un mes. A1.° de setiembre, quedó el 
parlamento de París como antes, entrando á funcionar 
otra vez los magistrados que habian dimitido sus car
gos. A 9 de octubre, da á luz la delfina al conde de 
Arféis. Los diputados de Artois felicitan al rey por ha
ber dado al recién nacido él nombre de su provincia. 
Se alza el destierro á los obispos condenados por ha
ber negado sacramentos. A tS de octubre, fallece el 
reverendo Agustín Calmet, abad de Senones , tan c é - , 
lebre por sus escritos, y principalmente por su Co
mentario, de toda la.sagrada Escritura. El mismo Y o l -
taire celebró su. ciencia y virtudes en unos versos que 
le pidió el sobrino del difunto. Luís XY envió cien mi l 
hombres más á. Alemania, en socorro de María Teresa 
y del rey, de Polonia. > El mariscal Estrees fué nom
brado general en jefe de ese ejército, mandándole i n 
terinamente el de Soubise. A 6,de abr i l , una división 
franco-austríaca toma.á Cleves á ios prusianos ; á 8, 
á-Wessel, y en pocos dias perdió el rey dePrusia sus 
estados de Cleves y Guéldres. A 17 , cae Lipstadl en 
poder del conde de Saint-Germain. En esto llegó al 
ejército el de Estrees. Este fué á atacar al duque de 
Cumberland en Bielefeld. El gener al inglés pasó otra 
vez el Weser, para defender el electorado de Hanno-
ver. A 3 de jul io, el marqués de Áuvet se apodera de 
Embden y del Oost-Frisia , cuyo territorio pertenecía 
á Prusia desde 1744 , por haberse extinguido la fa
milia de Oost-Frisia. A 26, batalla de Hastembeck, 
cerca de Ilamelen, entre el dé Cumberland y el de 
Estrees. Este la gana , y el inglés tiene que abandonar 
el electorado deFlannover, con todos los estados de 
la ,casa.de Brunswick. En esto recibe Richelieu órdén 
de ir á ponerse al frente del ejército de Westfalia, co
mo más antiguo que Estrees, y se reúne con'las t ro
pas en Oldendorff. Richelieu persigue al de Cumber
land., quien, en. vez de dirigirse á la derecha para 
aproximarse al rey de Prusia por la parle de Magde-
burgo, sigue la izquierda entrando por el ducado de 
Werden. Richelieu le obligó á retirar muy luego ha
cia Slade, quedando por fin en tan mala situación, que 
ya no. podia salvarse. Entónces^acudió al rey de Dina-
•marca para un armisticio , que en efecto tuvo lugar, 
conviniendo, á 10 de setiembre, el de Cumberland en 
pasar el Elba, con todas las fuerzas inglesas quesobra-
ren,dejada guárnicion en Slade y sus cercanías.-y en 
despedirá los soldados auxiliares que tenia. Esta fue la 
convención del campo de Closíer-Sevcrn. Los france
ses habian,de quedar dueños de Bremen y, de Wer
den hasta la paz. El tratado no.fué aprobado por el 
gobierno inglés , y bien le vino esto al rey de Prusia, 
pues iba-á cargar solo con,todo el peso de la guerra, 
A 23 de diciembre , Richelieu hizo retirar á Luneburg 
áJoshannoverianos, q ue habian lomado otra vez las ar
mas á pesar de lo estipulado en Closter-Severn. Eu la 
India orienta!, á 24 de maí-zo, los ingleses quitan alca 
franceses á Chandernagor, en la embocadura del Gan
ges. En el Canadá, Montcalm tomó á 9 de agosto, á.los 
ingleses , el fuerte de Georges , á orillas del lago del 
Santo Sacramento. 

Hasta 1758 no hubo en Francia reglas fijas para los 
ascensos de los oficiales en el ejército. A veces, al salir 
un jóVen del colegio, mandaba ya una compañía , y 
un teniente subia á coronel. A 19 de marzo de este 
año, ordenó el rey que en adelante nadie mandaría un 
regimiento sin tener siete años de servicio, y cinco de 
capitán, cuyo grado, no podia alcanzarse sin estar 
dos años1 de teniente. A 5 de junio, hicieron los ingles 
sé? i n d.esembarcQ dé unos quince mi l liombres cotí-
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Ira Saint-Malo, pero á 1 1 , 12 y 13 del mismo tuvie
ron que entrar de nuevo en sus buques. A 1 de agosto, 
otro desembarque de ingleses, que entran en Cher-
burgo, en j a baja Normandía , llevándose campanas y 
cañones. El 15 , se embarcaron otra vez. A 4 de se
tiembre , atacan á Saint-Brieux en Bretaña. Marcha 
contra ellos el duque de Aiguillon, los alcanza en Saint-
Cast, y perdieron unos tres mil hombres, con setecien
tos prisioneros. En Westfalia, Richelieu hace entrar 
al duque de Broglie el 16 de . enero en Bromen, en 
nombre de la emperatriz. A 14 de marzo , -Fernando 
de Bhinswick'se apodera de Minden en ocho dias de 
trinchera. A 23 de junio, el mismo ataca en Creweldt á 
los franceses que mandaba el conde de Clermont, y 
éste tuvo que replegarse á Nuits. Allí murió el hijo 
del mariscal- Belle-lsle, jóven de esperanzas. A 23 
de julio, combate de Sunderhausen, cerba de Cassel, 
en que el duque de Broglie venció á los hannoveria^ 
nos, mandados por el príncipe de Isemburgo. A 24 
de, agosto, se nombra mariscal al marqués de Conta-
des, á quien, á 8 de julio, el conde de Clermont habia 

, entregado el mando de su ejército. A 14 dé octubre, 
ganó Soubise la batalla de Lutzelberg, en tierra de 
Cassel ^contra ingleses, hánnoverianos y hesseses, re
compensándole el. rey á 19 con el bastón de mariscal. 
En el Canadá, Montcalm venció con tres mi l quinientos 
franceses á 1 mucho tnafer número de ingleses al 
mando de Abercrombi. Sin- embargo, á 27 del mismo 
perdieron los primeros á Luisburgo. ' 

En la órden militar de San Luís soló,podian 'entrar 
católicos, y á 11 de julio de 1759 Luís XV fundó para 
los oficiales protestantes la órden del Mérito / cuyo 
distiotivo es una cruz de oro, con una espada á m ¡ 

' lado, y lar leyenda , «Pro virtute bellica.» En el rever
so hay una corona de laurel y el nombre del funda
dor de la órden. A 13, de abr i l , Fernando de l inins-
wick ataca cerca de Francfort á los franceses manda
dos por Broglie, y tuvo que retirarse con gran pérdida, 
coníándose entre los muertos al príncipe de Isembur
go. A 9 de jn l io , Broglie fuerza á Minden, junto al 
Wéser. 'A 1.° de agosto , batalla de.Minden, ganada-
por el de Brunswick contra el; mariscal Contados, que 
tuvo que retirarse á Cassel. En América, los ingleses 
quitan á los franceses la Guadalupe á 2 de, mayo. A 
18, de setiembre, toman á Quebec en sesenta y cuatro 
dias de sitio. A 17 de agosto, combate naval eu la cos
ta de Lagos, perdiendo ios franceses'cmco buques, de 
los siete que entraron-en lucha con catorce enemigos. 
A 10 de setiembre,.combate naval indeciso, á la a l 
tura de Coromandel, entre el almirante , Pokok y Ha
ché. A 15 , arriba éste á- Pondicheri. A 20 dé no
viembre, otra batalla naval entre el mariscal Couflans 
y el almirante Hawcke*, en que éste salió vencedor. 

A 10 de julio de 1760/ 01 mariscal Broglie ganó la 
batalla de Corback, en Veteravia, al,príncipe de Bruns
wick, que tenia treinta mil hánnoverianos. El príncipe 
recibió un balazo , y el campo quedó para los france
ses. A 2 de octubre, los haiinoverianos se apoderaron 
del castillo-de Cleves. A 16 de octubre, el de Bruns
wick combatió con el marqués de Castries cerca de 
Rhinberg, en el bajo Rin , y la ventaja fué para el se
gundo, que el dia antes entró en Rhinberg á la fuerza. 
A 8 de setiembre, se apoderan los ingleses de Montreal, 
y de todo el Canadá. 

A 22 de marzo de 1761, murió á ¡os diez años el du
que de Borgoña, ingenio muy precoz. A 8 de abr i l , 
van los ingleses á Belle-lsle, y son rechazados, pero 
vuelven en junio, y á 7 del mismo cae la ciudadela, 
saliendo libre la guarnición con los honores de la guer-
^ A 15 de agosto, tratado ó «pacto de familia,» en

tre los reyes de España y Francia , eí de las Dos-Sici-
lias y el infante duque de Parma, en virtud del cual 
prometen defenderse recíprocamente contra toda clase 
de enemigos. Se estipula en el mismo, que los subdi
tos de cualquiera de estos soberanos que fueren de 
un estado á - o t r o , gozarán de los mismos derechos 
que los regnícolas. A 18 de octubre , el delfín mostró 
á sus hijos las partidas de bautismo de la parroquia, 
y les dijo : «Están vuestros nombres entre los nombres 
del pobre y del menesteroso ; la religión , como la na
turaleza, coloca á los hombres en.- un mismo nivel; 
solo.la virtud los diferenció, y acaso alguno de estos 
nombres oscuros, puestos junto á los vuestros , será 
más gramte á los ojos de Dios,,, que no llegareis á serlo 
vosotros á los del mundo. » A 13 de febrero, el p r ín 
cipe Fernando , después de otras ventajas, cercó á 
Cassel, pero á 21 de marzo venció Broglie, al de 
Brunswick cerca de Grmiberg, y tuvo que abandonar 
el sitio de Cassel, abandonando la Hesse. A 15 de j u 
lio,.Broglie y Soubise atacan sin éxito á Fernando de 
Brunswick. A 16, so empeña otra vez la lucha, per
diendo los franceses la batallan A 25 de setiembre, 
Conflans tomó á Embden ocupada por ingleses. A 3 de 
octubre, el príncipe de Condé, destacado al objeto por 
Soubise, se apodera de Meppen en cuatro dias de t r i n 
chera. A 15 de enero, en la india, la guarnición fran
cesa de Pondicheri tiene vque rendirse á los ingleses. 
A 10 de febrero, quita también la Inglaterra á Fran
cia la factoría de Mahé , en,: la costa de Malabar. A 
17 de abril de este año, un magistrado del parlamen
to de París llama la atención de sus colegas sobre 
los jesu í tas , demiaciando los estatutos de la'Cómpafiía 
por contrarios al órden y máximas del reino', igual
mente que á la disciplina de la iglesia. El mismo dia, 
manda el parlamento á los jesu í tas , que presenten 
dentro de tres dias un ejemplar impreso de sus cons
tituciones , lo cual se verifica al dia siguiente. A 8 de 
ju l io , nombramiento de comisarios para el detenido 
examen de dichas constituciones. El abale Ghauvelin, 
primer denunciador, hizo un nuevo discurso contra la 
moral de varios teólogos jesu í tas , presentándolos co
mo á maestros de corrupción. Por sa parte Luís XV 
mandó también, á '2 de agosto, á todos los superiores 
de los colegios de jesuítas, que en el término'de; seis 
meses-debían •presentar los títulos de su estableci-
mienlo en Francia. A. 6, el fiscal general clamó contra 
algunas Inulas relativas á la Compañía, y el mismo dia 
fueron condenadas á las llamas varias obras de los 
jesuítas- , prohibiéndose á los subditos del rey el entrar 
en la Compañía , y á, ésta el continuar enseñando pú
blicamente. A 10 de octubre, el rey convoca asamblea 
de obispos, para que emitan su dictámten acerca dé lo 
siguiente : «De qué utilidad pueden ser en Francia los 
jesuítas, , y qfiié ventajas ó inconvenientes pueden r e 
sultar de las funciones por los mismos ejercidas; cuá
les son-las opiniones de estos, acercado la seguridad en 
que debe estar la persona del monarca ; qué piensan 
del ultramontanismo,^de las libertades galicanas y do 
los cuatro famosos artículos del clero francés;"qué 
podría hacerse para atemperar en Francia la autori
dad del geueralde la Compañía.» A 30 de noviembre, 
se abre la junta de obispos en casa del cardenal do 
Luines y siguen sus sesiones hasta todo el diciembre. 
El 30 de dicho mes, hubo cincuenta y un obispos que 
deliberaron , los cuarenta y cinco fueron enteramente 
favorables á los j e su í t a s , solo seis estuvieron en 
contra. 

En enero de 1762, Inglaterra dec la ró la guerra á 
España , y ésta á 20 de junio la declaró á Portugal, 
por la inteligencia de su rey con el inglés. A 6 de 
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agosto, se disuelve judicialmente en Francia la Com
pañía de J e s ú s , se prohibe á sus miembros el vestir 
su hábito, permanecer debajo la obediencia de su ge
neral y superiores, y estar con ellos en corresponden
cia , directa ni indirecta; se ordena que dejen sus co
legios y se abstengan de vivir en comunidad, decla
rándoles inhábiles para poseer ningún beneficio, n i 
ejercer otro cualquiera cargo, eclesiástico ó munici
pal, sin prestar antes el juramento prescrito en el 
propio decreto. Se hacia sin embargo la reserva de 
s e ñ a l a r á cada jesuíta una pensión alimenticia. Los 
demás parlamentos del reino, menos dos, hicieron lo 
mismo que el de Pa r í s , en sus respectivas jurisdiccio
nes , bien que ninguno con tanta unanimidad como el 
primero. A 30 de agosto , el parlamento de Dombes 
archiva la declaración del rey que agregaba á la coro
na el principado de Dombes, cedido á 28 de marzo por 
el conde de Eu, en cambio del condado de Gisors. En 
Alemania , Estreesy Soub i se sa l i e roná24 dejuniodel 
campamento de Grebenstein, para aproximarse á Cas-
sel. El enemigo les salió al paso, y fueron maltratados 
los franceses, pero pudieron llegar hasta Cassel. A 30 
de agosto^, batalla de Johannesberg, cerca de Fried-
borg, ganada por Estrees y Soubise contra el de Bruns
wick . Conde se distinguió mucho en ese dia. A 22 de 
setiembre, capitula el castillo de Ameneburg con los 
franceses. A10 desetiembre, habia llegado á París eldu-
que de Belfort como plenipotenciario de Inglaterra para 
aj ti star la paz, y á Londres el 12 el duque de Nivcrnais 
con el mismo objeto por parte de Francia. Por fin , á 
3 dé noviembre, firman en Fontainebleau los pre l imi
nares de la paz entre Francia , España é Inglaterra, el 
duque de Praslin, el duque de Belfort y el marqués 
de Grimaldi. t o s artículos fueron veinte y seis , y hé 
aquí los principales: cede la Francia á la Inglaterra, 
la Acaclia, el Canadá , el cabo Bretón, la Granada, 
consintiendo en la repartición de las islas neutrales; 
á saber, Santa Lucía para Francia; SanYicenle, Santo 
Domingo y Tabago para Inglaterra. Esta reconoce á la 
primera el derecho de pesca del bacalao en las costas 
de Terranova, y aun en el golfo de San Lorenzo, 
restituyendo á Guadalupe, María Galante, la Deseada, 
la Martinica, con las islas de San Pedro y Miguelon 
para servir de albergue á los pescadores franceses. 
También cede Inglaterra la isla de Gorea en Africa, y 
Belle-lsle. La Francia cede á Inglaterra el Senegal. le 
devuelve Menorca , y al elector de Hannover y al 
iandgrave de Hesse todas las plazas que les tenia. En 
la India oriental ambas potencias se devuelven lo que 
cada una poseia antes de la guerra. El mismo dia en 
que se ajustó la paz en Fontainebleau, la Francia ce
dió á España la Luisiana. 

En n(13, se completó la obra de pacificación, y á 
10 de febrero firmaron en París los mismos plenipo
tenciarios el tratado definitivo , sin hacerse la menor 
alteración. Portugal se adhirió á la paz el nfismo dia, 
siendo Meló el plenipotenciario. A 15 del mismo , fir
man igualmente la paz en Hubesburgo (Sajonia) Aus
tria y Prusia. Cesa la guerra en Europa. A 5 de fe
brero, registra el parlamento un edicto en que se de
claran ocupadas las temporalidades de la Compañía de 
Jesús. 

A 16 de junio de 1764 , el rey se incorporó otra 
vez del puerto de Lorient, de las costas de Africa é 
islas de Francia y de Borbon , que habia cedido á la 
Compañía francesa de Indias, devolviéndola el rey 
todas las obligaciones de que contra ella era poseedor, 
dejándola en completa libertad para obrar en adelan
te, según lo juzgare oportuno, para el restablecimien
to de su comercio. A 6 de setiembre , el rey pone la 

primera piedra de la iglesia de Santa Genoveva. En 
noviembre, supresión de la Compañía de Jesús, en to
do el reino, permitiendo vivir como particulares á sus 
individuos, con tal de conformarse con las, leyes del 
país. A 17 de diciembre, registró el parlamento de 
París la real órden , con la restricción, sin embargo, 
de que ningún ex-jesuíla pudiera aproximarse á diez 
leguas de París . 

Al ver Clemente X I I I abolida en Francia la Compa
ñía de J e s ú s , confirmó de propia autoridad la institu
ción de la misma. Su bula está fechada á 7 de los 
idus de enero dé 1764 , al estilo florentino (bien que 
corresponde á nuestro 7 de enero de 1765 ), pero fué 
declarada de ningún valor por el parlamento de Pai í s , 
á 11 del siguiente febrero. A 20 de diciembre, murió á 
los treinta y seis años el delfín, en Fontainebleau, se
pultándole, según sus deseos, en la catedral de Sens. 
Era querido por su discreción y su bondad. En su se
gunda mujer, María Josefa de Sajonia , tuvo á Luis 
Augusto , duque de Berri (Luís XY1); á Luís Estanis
lao Javier, conde de Provenza ( Luís XVI I I ) ; y á Car
los Felipe , conde de Artois (Carlos X] . Tuvo además á 
María Adelaida, nacida á-23 de setiembre de 1737, 
casada á 21 de agosto de 177 3 con el príncipe del 
Piamonte , después Carlos Manuel IV de Cerdeña, la 
que murió en 1802 ; y á Isabel Filipina, nacida á 3 
de mayo de 1784, víctima del-tribunal revolucionario 
á 10 de mayo de 1794. La república de Génova es
taba muy agitada por las divisiones de los ciudadanos 
entre sí, y en 1766 pidieron á Luís XV que media se 
entre ellos , como se lo pidieron también los cantones 
de Berna y de Zurich. A 24 de marzo, Beauteville, 
enviado al objeto por Luís , pronunció en Génova un 
discurso patético para conciliar los án imos , pero sin 
fruto , pues se negó á admitir su plan el consejo ge
neral á 15-de diciembre. • 

A 13 de marzo de 1767, murió la viuda del delíin, 
á los treinta y seis años, y fué sepultada junto á su 
marido á 23 del mismo, en el mismo mausoleo. A 13 
de mayo , Génova cede la Córcega á Francia. 

En 1768, á 26 de febrero, el parlamento de París 
protesta contra el breve de-Clemente X ü i , . dado en 
enero, contra algunas disposiciones del duque de Par-
ma. Edicto en marzo, para que, desde el 1.° de abril 
de 1769, ningún súbdito pueda entrar de profeso en 
ningún convento, antes de veinte y un años , para va
rones, y de 18 para hembras. Al mismo tiempo se 
prohibe admitir en una órden , sea cual fuere , á los 
extranjeros. Por fin, á 11 de marzo, se avinieron los 
genoveses. Edicto en mayo, lijando la congrua para 
los curas á quinientas libras, y á doscientas para los 
vicarios. A 9 de junio, el parlamento de Provenza de
clara agregada á la corona la ciudad de Aviñon, 
con el condado Yenesino. El 11, se notificó la deci
sión ai viceT^gado Vincentini en Aviñon , y á los 
cónsules 'de la misma ciudad, publicándose luego á. 
són de trompa. A 24 de junio, la reina muere en Ver-
salles, á los,sesenta y cinco años y un dia. Fué virtuosa, 
y tuvo hartos motivos para echar de ver las miserias 
que pueden encubrirse en un palacio. Hubo de LuísXV 
dos príncipes y ocho princesas, entre las cuales Ade
laida, Victoria y Luisa, que murieron emigradas. En 
agosto, sale un edicto otorgando carta de nobleza á los 
magistrados del Chatelet, después de cuarenta años de 
servicio. A 17 de setiembre, se nombra canciller y 
guardasellos á Meaupeou , por dimisión del canciller 
Lamoignon. A 24 de octubre, Luís XV recibe, en Fon
tainebleau , al rey de Dinamarca , que viaja con el 
nombre de conde de Travendalh , que salió de Pa
rís para sus estados, á 9 de diciembre, dejando bue-



HiSTORÍÁ DE FRANCIA. l i l i 

na memoruf de sus altas y brillantes cualidades. 
A 13 de junio de 1769, sale de Córcega con sus 

compañeros Pascual Paoli, jefe de los sublevados, 
y queda sometida la isla. A 22 de agosto , confirma 
Luís XV la convención celebrada entre la emperatriz 
y el, acerca de los límites de sus respectivos dominios 
en los Países-Bajos. 

A 8 de abr i l de 1770, se encarga el rey de la l iqui 
dación de La Compañía comercial de Indias, y esta 
queda extinguida. Luisa, última hija del rey, entra de 
carmelita en San Dionisio, con satisfacción de los 
buenos católicos. A 18 de mayo , el delfín casa en 
Versalles con la archiduquesa María Antonieta Josefa 
Juana , nacida á 2 de noviembre de-17,83 , hija de 

,Francisco I y de María Teresa de Austria. 
A 10 de mayo de 177 i , murió de viruelas LuísXV, 

á los sesenta y cinco a ñ o s , y á los cincuenta y ocho, 
ocho meses y diez dias ,de reinado. Era bueno y afa
ble , pero se hicieron cosas muy malas durante su 
administración , por fiar en otras personas. Era bas
tante instruido , y en 1778 se publicó una obra com
puesta por él , bajo la dirección del geógrafo Delille, 
sobre el curso de Jos principales ríos de Europa. Fué 
gran protector de las ciencias y arles. A costas del esta
do hicieron,entónces sus célebres viajes Maupertuisal 
polo ár t ico, y Condamine al Ecuador, para el pro
greso de la navegación y de la historia natural. Fo
mentó las obras públicas, y sobre todo las carreteras. 
Pero se dejó llevar-miserablemente de mujeres capri
chosas , y esto ha desdorado su memoria. Antes de él 
un quintal de género costaba de porte , de París á 
Burdeos, ochenta libras. : • 

1771. Luís XVS nació en Versalles á 23 de agosto 
de 17.34,• del delíin Luís y de sü segunda mujer, hija 
del rey de Polonia. A 10 de mayo de 1774, fué ele
vado ai trono. Ya pareció desventurado al nacer. La 
corte se hallaba en Choisi /cuando su madre le dió á 
luz, sin que asistiera al parlo ningún príncipe de la 
sangre. El correo que.traia la nueva del nacimiento á 
la córte , murió de una caída de caballo , sin que pu
diera" desempeñar el encargo. Luís XVÍ dispensó al 
pueblo de la contribución que pagaba al advenimien
to de cada rey. En seguida prometió pagar la deuda 
del estado, realzando así el c réd i to , bastante que
brantado por Luís XV. A 12 de noviembre de 1771,. 
restableció en sus funciones á los magistrados de los 
parlamentos, los cuales hablan sido desterrados. Pa
gados los intereses de la deuda , volvió la.confianza, 
resucitó la Compañía de Indias, y se,quitaron pensio
nes inmerecidas. El rey dió el ejemplo de la econo
mía. A 1.0 de febrero de 1776, dispone la traslación, 
á varios colegios, de muchos de los niños que se edu
caban en el colegio militar de la Fleche. La construc
ción y conservación de las carreteras habia gravitado 
casi exclusivamente sobre la clase agrícola , y , á 12 
de marzo de 1776 , el rey estableció un impuesto pe
cuniario , que iodos hablan de pagar. A 2 de juüo de 
1777, entra Necker en la dirección de Hacienda. Á 9 
de diciembre, se funda un monte pió en París, á favor 
del hospital general, contra la usura. A 6 de febrero 
de 1778 , tratado de alianza y de comercio coti los 
Estados-Unidos de América. La notificación de este 
tratado á Inglaterra, á 13 de marzo, es al mismo 
liempo una declaración de guerra. Este año murieron' 
dos hombres extraordinarios: Voltaire , en París, á 30 
de mayo, y á 2 de julio J. J. Rousseau en Ermenon-
ydle. Combate'naval, indeciso, entre la flota inglesa y 
ja francesa en bíseoslas de Bretaña. El conde de Orvi-
mers mandaba la segunda, y la primera el almirante 
Kpppei. A 7 de diciembre , Bouillé , gobernador dé l a 

Martinica , forma una expedición , y se apoderare la 
Dominica ; pero á 24 del mismo los ingleses tomffi las 
islas de San Pedro y de Miguelon ; á i 6 de octubre, á 
Pondicheri, en la india oriental, y á 12 de diciembre 
la isla de Santa Lucía , que en vano probó de reco
brar Esíaing en 1779 , en cuyo año, del 23 al 30 de 
enero, echaron los franceses á los ingleses de sus es
tablecimientos én el Senegal. A 12 de abril, convenio 
con España , que se obliga á tomar parte en la guer
ra de América contra Inglaterra. A 16 de junio, la 
corte de Madrid , fiel al pacto de familia , declara la 
guerra á la Gran-Bretaña. La flota francesa toma la 
isla de San Vicente, en junio , la Granada á 2 de j u 
lio , y á 6 vence á la flota inglesa , mandada por B i -
ron , que se retira á San Cristóbal. En Europa, la flota 
de Brest sale al mar á .3 de junio, al mando de los al
mirantes Orvilliers, Guichen y Touche-Treviiie, y á 
23 se junta con la flota española , navegando.unidas 
hácia la Mancha , en número de sesenta navios de 
línea. Hallábanse hasta sesenta mil hombres en las 
costas de Normandía y Bretaña , con trescientos b u 
ques de trasporte. Inglaterra temió una invasión, pe
ro los vientos la contrariaron. Á 9 de octubre de 1779, 
asalto infructuoso de Savannah (América) por los fran
ceses. A lO dejuiiO/ de 1780, Rochambeau toma á 
Bhode-Islañd. Inglaterra envía al cabo de Buena Es
peranza al comodoro. Johnston , para apoderarse de 
dicho punto , pero, á 16 de abril de 1781, le atacó el 
bailío de Su tiren, delante de las islas de Cabo-Verde, 
y maltrató bastante á los ingleses. Suffren siguió há
cia Buena Esperanza , y desembarcó sus tropas. A 2 
de junio, Grasse se apodera de Tabago. Desde la derro
ta de los ingleses enKing-Montain, el lord Cornwallis 
habia permanecido en la defensiva en Charles-Town, 
Recibió refuerzos del general Clinton , y se hizo due
ño de la Carolina septentrional; pero Washington, 
Rochambeau y Lafayetle reúnen sus fuerzas en la 
Virginia , y desembarca Grasse tres mil hombres en 
la bahía de Chesapeack, mandados por el marqués de 
San Simón. Lord Cornwallis tiene que capitular, dán
dose prisionero á 18 de octubre'con seis milhombres. 
Esta pérdida fué para los ingleses irreparable, y tras 
de ella siguió la de las islas de San > Eustaquio , de 
San Martin , de San Cristóbal y de Moulférráj. A 6 de 
abril de 1782, Suffren se apodera de Gondelour, en la 
India orienta!, punto importante 'para los franceses. 
A 12 de abril, el almirante Rodney derrota á Grasse, 
apresándole el inglés,cinco navios de los mejores. El 
mismo dia Suffren y Hughe pelean en las aguas de la 
India oriental, y ambas escuadras quedaron mal pa
radas. En Europa, e! bloqueo de Gibraltar se convier
te en sitio formal. Formidables fueron los medios em
pleados por España para reducir la fortaleza . El duque 
de Crillon mandaba 'el ejército combinado de España 
y Francia. Todo lo inventado hasta entónces por el 
genio de la destrucción, no valia costra un peñón de 
mil piés de altura , hecho inexpugnable por ' la natu
raleza y el arte. Se imaginaron baterías flotantes, en 
cuyo invento.se tuvo gran confianza. Figúrese el lec
tor unos cascos de navio , reforzados por el costado-
con, un maderaje de seis piés de espesor, para que no 
pudieran penetrar las balas r a í a s , y cubiertos además 
con una solidez á prueba de bomba , con conductos, 
para el agua en caso de incendio, llevando cada uno 
desde nueve hasta veinte y cuatro bocas de fuego , y 
se podrá formar una idea de esas famosas baterías", 
destiladas contra Gibraltar. A 13 de setiembre , á las 
diez de la mañana, rompieron diez de dichas baterías el 
fuego contra las fortificaciones de! centro. Ai mismo 
tiempo, ciento noventa y''tres bocas de fuego batían 
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loda|Jas obras hechas por los ingleses en el peñón. 
Pero, á más de que no duró bastante el ataque simu
lado por la parte dé tierra , el general E l l io t , gober
nador de la plaza , hizo tirar tantas bombas, grana
das y balas rasas contra las baterías flotantes , que en 
poca tiempo estuvieron incendiadas. Los aprestos ha
blan costado much í s imo , pero todo fué infructuoso, 
prescindiendo ahora de los hombres que perecieron 
en aquella tentativa. El siiio de Gibraitar se convirtió 
otra vez en bloqueo. 

A 3 de setiembre dé 1783., paz de Yersalles entre 
Francia, España, Inglaterra y Estados-Unidos. En es
te año, se inventaron los globos aerostáticos. Pero va
rios accidentesHesgraciados hicieron perder en breve 
la ilusión á que habian dado lugar, acerca de la na
vegación aérea. A 20 de mayo de 1784, paz de París 
entre Inglaterra y Holanda. A 23 de agosto, el célebre 
La-Perouse se embarca en Brest, y sale en los dos 
buques llamados «Astrolabio y Brújula,» con otrossa-, 
bios, al objeto de hacer descubrimientos en los mares 
del Norte, y reconocer sus costas. A 10 de noviembre, 
Francia y Holanda firman en Fontainebleau un tratado 
de alianza. 

Desde 1774 habia Luís XV mandado hacer un r i 
co collar de diamantes, para una mujer que la diso
lución del rey habia introducido en palacio. Murió el 
monarca mientras se estaba haciendo escollar, y , co
mo Manon Dubarsi, á la que se destinaba, fué rele
gada enlónces á un convento , se quedaron con él los 
joyeroá de la corte , valorándole en dos millones de 
francos. Difícil era vender tamaña prenda , pero, con
sistiendo parte de su valor en el arte coa que estaban 
simelrizados los diamantes, no se decidían á desmon
tarlo. Hubo una mujer intrigante, que suponía des
cender de la cuna de los Yalois, y que se decía con
desa de la Mothe-Yaloís. Esta dió á entender al carde
nal de Roban, que la reina deseaba adquirir el collar 
sin que llegara el rey á saberlo , mostrándole falsas 
cartas de la reina , cuya letra se habia procurado imi 
tar, que le comisionaban para dicha adquisición. El 
cardenal compró el collar por un millón seiscientos 
mi l francos, y le entregó á la medianera. Habian tras
currido ya seis meses, y observaba el cardenal que 
la reina no habia llevado" todavía el collar, y entonces 
dijo á los artífices que escribiesen á la reina, y que, 
sin pedir el pago , la dieran las gracias por haberles 
comprado su obra. A los pocos dias el cardenal fué 
preso y encerrado en la Bastilla , acreditando su bue
na fé la instrucción del proceso, que duró seis meses. 
A 11 de junio de 1786, La-Mothe fué condenada á azo
tes, v á vivir ' encerrada para siempre eu la Salpe-
triere (1). 

A 26 de setiembre ele 1786 , tratado de navegación 
y de comercio entre Francia é Inglaterra. A 22 de fe
brero de 1787, fué convocada en Yersalles la prime
ra asamblea de notables, al objeto de buscar un me
dio para cubrir el déficit en la Hacienda , que era á 
la sazón de ciento diez millones de francos. A l . 0 de 
mayo, forma el rey un consejo de Hacienda, y pone á 
la cabeza á Mr. de Brienne arzobispo de Tolosa. A 2 2 
de junio, so crean « asambleas-provinciales.» A 15 de 
agosto, destierro á Tro yes de los magistrados del par
lamento de Par í s , por haber protestado contra un 
nuevo impuesto sobre el papel sellado, pero son re in 
tegrados en la capital á 20 de setiembre. A 19 de no
viembre, el rey trata de negociar un empréstito de 

. cuatrocientos veinte millones de francos, oponiéndose 
cuatro magistrados, sostenidos por el duque de Or-

(í) Véase sobro esto el notable trabajo de Luís Blanc, en 
su«Historia de la revolución francesa.» 

leans , que fué confinado á Rainci el 21 Asiendo des
terrados dos de los magistrados oposicionistas. A 25 
de agosto de 1788 } dice el arzobispo de Tolosa al rey 
que no puede seguir al frente de la Hacienda, y que 
llame á Neckér. A 27, el pueblo quema la efigie del 
ministro caído sobre el puente Nuevo, y aun quiso pe
gar fuego á la qasa de su hermano , por lo cual hubo 
de acudir la fuerza pública , que á muchos quitó la 
vida, dando esto lugar á un nuevo molin contra el 
jefe que mandó hacer fuego contra el pueblo. Laefer-
vescencia^va .en aumento. A. 5 de mayo de 1789, el rey 
pronuncia un discurso generalmer% aplaudido , en la 
primera sesión de los estados genefales en Yersalles. 
A 17 de junio, los estados generales , á la voz del 
abate Sieyes, se erigen en « asamblea nacional. » 
Conmuévese la corte, y el rey anuncia que irá á la 
asamblea al objeto de hablar acerca de las-innovacio
nes que se han adelantado á hacer los diputados , 
mandando cerrar el salón de las sesiones so color de 
adornarle decentemente para el dia en que ha de i r 
el rey. A 20 de junio, al presentarse los diputados á 
la puerta del salón , se ven rechazados por una guar-
edia. Llega Bai l l i , presidente de la asamblea , y con
duce á sus miembros á un juego de pelota. Desdé 
luego se sentó el principio de que" en cualquier punto 
en que se hallasen reunidos los diputados, allí estaria 
la asamblea nacional, jurando todos en el acto el no 
separarse hasta que estuviera afianzada la regenera
ción del país con una constitución política. Sesión re 
gia á 23 de junio, en la que el monarca anula la de
liberación del dia 17 , en el cual se erigieron los es
tados generales en asamblea nacional. En seguida 
Luís-XYl señala, á los diputados los puntos sobre los 
cuales han de deliberar, terminand-o la sesión con 

/ m a n d a r á los diputados que se separen inmediata
mente, y que vayan al dia siguiente al lugar desig
nado á cada brazo. Se hizo la observación de que 
Necker no habia asistido á la sesión regia , y que por 
consiguiente no debia de aprobarla. El estado llano , 
lejos de obedecer , se instala en el sitio que se le man
da desocupar. En vano el maestro de- ceremonias or
dena, en nombre del,rey ,- que se vayan ; Mirabeau le 
responde que están allí á nombre de la nación, y que 
solo sa ldrán 'á la fuerza. En esto so decreta que los 
dipotados son inviolables. A 5 de ju l io , entran tropas en 
Yersalles , el 9 se pide al rey que^nande salir de allí 
la fuerza armada , y, á pesar de un discurso del rey 
encaminado á calmar los án imos , sube de punto la^ 
fermentación. A ^ l l de julio, se manda á Necker que' 
salga de Francia á las veinte y cuatro horas. Al sa
berse en Par í s , el 12, el extrañamiento de Necker , 
ídolo del pueblo. fué aun mayor la agitación. Se pa
sean por las calles de París los retratos de Necker y 
del duque de Orleans, cubiertos con un velo negro. El 
príncipe de. Lámbese , á la cabeza de un regimiento 
alemán, disipa los grupos, persiguiéndolos hasta las 
Tüllerías , en donde se estaban paseando no. pocas 
personas inofensivas, que fu'.'ron maltratadas sin m i 
ramiento. Entónces se levantó un grito general de 
venganza. El 13, el pueblo se apodera de quince mil 
fusiles que habia en el palacio do los inválidos, junto 
con los cañones del mismo edificio. Se pega fuego á 
los portillos , y se toca á rebato. El 1 4 f se apodera e l 
pueblo de la Bastilla, y quita la vida al alcaide , que 
era Mr. Launai. El preboste de los mercaderes sucumbo 
de un pistoletazo junto á las casas consistoriales, y 
hubo además otros asesinatos. El 16 , se nombra a l 
calde de París á Bai l l i , y comandante de la guardia 
nacional á Lafayette. El conde de Artois, hermano del 

| r ey . el príncipe de Conde, y varios grandes, se retí-
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pan á Cobieniz. Poco lardó en hacerse general la emi
gración. 

A n de julio, llegó el rey a París, dirigiéndose á la 
asamblea á pié , con poca escolta. Púsose de pié en 
medio del salón, y dijo que, ya que se dudaba de sus 
intenciones, quería fiar él en los diputados. Calmóse 
enlónces la agitación , y el entusiasmo llegó á ta! pun
to, que la mayoría de la asamblea quiso acompañar 
al rey hasta "palacio. A 28 de jul io, vuelve Necker 
triunfante á París. La noche del 4 de agosto, ia asam
blea nacional decreta la abolición de los derechos feu
dales , y de las prerogativas de la clase privilegiada. 
A 24 del mismo, se-decreta la libertad de imprenta. 
A 2 de octubre, los guardias de corps dan un banquete 
á la oficialidad del regimiento de Flandes , y tales ex
presiones se profirieron en esa fiesta, que los amigos 
de la libertad se alarmaron en gran manera. El S, sale 
para Versalle's mucha gente def pueblo con toda clase 
de armas. Penetra en los aposentos de palacio, ma
tando á los guardias que les opusieron resistencia , y 
exigiendo que el rey vuelva á Pa r í s , en-cuya capital 
se ¡forma el mismo dia 'e l club de los «amigos de la 
constitución ,» que fué más adelante el de los « j a c o 
binos. » A 21 de octubre, la corte de Roma consiente en 
la supresión de las anatas en l ' i aiicia. A 19 de diciem
bre, crea la asamblea nacional un papel moneda con 
el nombre de « asignados territoriales , » que no tar
daron en exceder, por la mucha emisión, al valor de su 
hipoteca. A 1S de enero de 1790 , división del reino 
en ochenta y tres departamentos, subdivididos en dis
tritos y cantones. A 13 de febrero, supresión de votos 
monásticos. A 19 de jun io , supresión de todo título 
de nobleza, de libreas , y escudos de armas. A 2 1 , 
insurrección en el fuerte de Saint-Pierre de la Marti
nica. A12 de jul io, se decreta la constitución" civil del 
clero ; á 14, el aniversario de la toma de la Bastilla , 
jurando cuatrocientos m i l ciudadanos reunidos en el 
campo de Marte el permanecer fieles á la nación , á 
la ley y al r ey , y defender la constitución b á s t a l a 
muerte. Jamás hubo un juramento más grandioso. 
A 14 de octubre de 1789, se habia marchado á Lon
dres el duque de Orleans , y volvió á 7 de agosto de 
1790 , hallando muy disminuido ya su bando. A 31 
de agosto, llega á París la noticia de una insurrección 
en Nanci del regimiento del Rey y otro regimiento 
suizo. El marqués de Bouilié fué á Nanci para conte
ner á la tropa sublevada. 

Necker da su dimisión á 4 de setiembre, y le reem
plazó Yaldec de Lessart, asesinado en Versalles en se
tiembre de 1792. A 20 de octubre de 1791, emigran 
las tias del rey. A 22, se suprime definitivamente toda 
distinción señorial . A 2 de abril de 1791 , fallece S i -
rabeau , varón extraordinario por su ingenio y dotes1 
oratorias. La asamblea nacional ordena que se hon
rará su [memoria con un luto de ocho dias. A 4 de 
abri l , se destina el templo de Santa Genoveva para 
panteón de los grandes varones. A 30 de mayo, se 
decretó la traslación de Yol ta i re al panteón. Decreto 
de la asamblea á 1.0 de junio , para que en adelante 
todo condenado á muerte sufra la pena por medio de 
la decapitación , á fin de hacer padecer lo menos po
sible al ajusticiado. A 21 de jul io, á las dos de la ma
drugada, sale furtivamente el rey dé las Tuberías con 
su mujer , sus dos hijos y su hermana , y fué arres
tado en Varennes. A 23 , vuelve á entrar en París la 
familia real. A 27 de agosto, declaración de Püni tz , 
firmada por el emperador y el rey de Prusia, en la 
cual se promete auxiliar á íos emigrados si la revolu
ción francesa sigue adelante. 

ASAMBLEA CWPTOTIB. — E n p t y s los. estados 

generales en asamblea nacional, quedó herido de 
muerte el poderío de palacio. La asamblea suprimió 
los votos religiosos, los diezmos , excluyó á los ecle
siásticos de toda función c iv i l , por incompatible con 
su sagrado ministerio ; decretó la constitución civi l 
del clero , exigiendo á cada uno de sus miembros un 
juramento que produjo un gran cisma político en 
Francia. Decretó la elección por el pueblo de obis
pos y curas , como en los primeros tiempos del cris
tianismo. Trasformó en moneda el metal precioso 
de las iglesias, considerándole inútil para el cu l 
to. Abolió la nobleza hereditaria , con los títulos do 
duques , marqueses , etc. Mudó la organización j u d i 
cial. Decretó que solo á la nación correspondia el de
recho de declarar la paz ó la guerra. Puso en venta 
los bienes eclesiásticos y nacionales , señalando una 
lista civil á la familia rea!. Abo l ió lo s gremios , las 
órdenes de caballería , y decretó una constitución pu
blica , con la monarquía hereditaria, y confiado e L 
poder legislativo á un congreso de diputados elegidos 
por la nación. El poder ejecutivo quedaba para el rey, 
cuya persona se declaraba inviolable. A 14 de setiem
bre de 1791, juró solemnemente Luís la constitución , 
y á 30 terminaron las sesiones de la asamblea cons
tituyente, que declaró i r reelegiblesá lodos sus miem
bros para la asamblea legislativa , que habia cíe su
cedería. ^ . -

ASAMBLEA L E G I S L A T I V A . — A 1.0 de octubre de 1791, la 
asamblea legislativa sucede á la constituyente, y co
mienza las sesiones. A 20 de junio de 1792 , el pue
blo penetra en el palacio de las Ti^llerías , y trata de 
obligar al rey á sancionar los decretos de la asam
blea, en los cuales habia puesto el «veto.» Se alza la 
Vandea á favor de la monarquía. Crece el espíritu re 
volucionario. Llega el 10 de agosto. Los marselleses, 
y el pueblo de los arrabales en París , están amenaza
dores. Se ataca el palacio de las Tullerías , sucumbe 
la guardia suiza, y el poder ejecutivo del monarca 
queda suspenso. A 12, prisión en el Temple de la fa
milia real. El plan de, esta obra no permite extender
se acerca de los pormenores de tan terribles dias. 

Luís XVí era débil é irresoluto , pero sufrió resig
nado sus desgracias. Cuando hubo de comparecer co
mo reo ante la Convención , supo responder con cal
ma y sencillez á treinta y cuatro capítulos de acusa
ción. Entonces se le echó en cara hasta su espíritu de 
beneficencia. Malesherbes ? Tronehet y Deseze fueron 
los defensores del rey , mas no pudieron librarle de 
la pena de muerte, que sufrió á 21 de enero de 1793. 
En el cadalso , dijo estas últimas palabras: « F r a n c e 
ses, muero inocente; perdono á mis enemigos, y 
deseo que mi muerte sea útil al pueblo. La Francia . . .» 
Y en esto el redoble de los tambores ahogó su voz, 
presentando él mismo la cabeza al verdugo. Luís XYI 
tuvo, todas las virtudes domésticas , pero obliga á 
añadir la impai cialidad. que se entregó á veces con so
brada confianza á personas poco dignas. Cúpole la 
misma suerte que á Agis, rey de Lacedemonia , á 
quien-dijo su madre : «Hijo m i ó , has sido bueno, 
clemente y virtuoso, pero has perdido al estado y á 
tí mismo con tu debilidad. » La reina María Antonieta 
tuvo el mismo fin que su esposo á 16 de octubre 
de 1793. Sus hijos fueron , Luís José Francisco Ja
vier , delfín de Francia , nacido en Yersalles á 22 de 
octubre de 1781 , muerto en Bíeudon á 4 de junio 
de 1789,; Carlos Lu í s , de quien vamos á hablar , y 
María Teresa Carlota, que nació á 19 de diciembre 
de 1778, y casó á 10 de junio de 1799 con el duque 
Luís Antonio de Angulema. 

1793, Luí§ X V I I nació en Yersalles á 27 de marzo 
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de 178;», y llevó el ííUilo de duque de Normandía 
hasta que m u d ó su hermano el deifin. Le correspon
dió la corona luego de muerto su padre Luís XVI . 
Murió cautivo en el Temple á 8 de junio de 171)?]. El 
desventurado niño tenia una cara angelical, pero con 
el mal trato que le daban llegaron á hacerle perder 
las facultades morales, según el comentador Dolille. 

Es necesario ahora dejar la pluma á un escritor de 
nuestros dias, para que trace los calamitosos de la 
revolución de 1189 , con sus causas , y con sus con
secuencias inmediatas , dejando para el tomo octavo 
el complemento de estas hasta nuestros dias. Forzoso 
será alguna vez repetir ciertos hechos, pero será 
cuando la claridad lo exija. 

Uno de los más arduos negocios del largo reinado 
de Luís XV habia sido su continua lucha con los par
lamentos. Le hablan estos frecuentemente molestado 
y fatigado con representaciones ejecutivas , interrup
ciones en su servicio , y coaliciones conminatorias: 
Luís XV les habla correspondido humillándolos, anu
lando sus providencias , desterrándolos, y puede de
cirse que estaban bajo del anatema cuando murió es
te príncipe. Habría sido quizá buena política aprove
char esta ocasión para poner freno á la autoridad de 
estos cuerpos, ya fuese consolidando variaciones i n 
troducidas en su régimen por Luís X V . ó ya rio res
tituyéndoles el poder sin restricciones que le debil i
tasen cuanto convenia; pero Luís-XVI, haciendo más 
caso de la opinión pública que del interés de su pro
pia autoridad, decretó el regreso del parlamento, que 
fué tina de las primera? providencias de su reinado. 
Agradó mucho al pueblo, y especialmente al pueblo 
de París sumamente afecto á estos magistrados. El 
rey habia hecho que á esta gracia precediese la 
exención de los derechos llamados « del suceso ale
gre , » que habían llenado su tesorería. Este fué su 
primer edicto ; y por o!ro hizo libres á los siervos de 
las tierras dominicales, aboliendo al mismo tiempo la 
rigurosa ley que agravaba con mancomunidad á los 
pecheros para el pago de los impuestos: suprimiólas 
corbeas, y abolió la llamada cuestión preparatoria ó 
tortura. Estos testimonios de beneíicencia con que em
pezó á darse á conocer el monarca, hicieron concebir 
esperanzas de un buen gobierno. Habla LuísXVsos te-
nido severamente la prohibición delibres opuestos á la 
religión, sin permitir que sus autores residiesen en 
Francia por más celebridad que les prodigasen algu
nas obras suyas, pero empeñaron á Luís XVI para que 
alzase estas proscripciones ; y el jefe de estos perni
ciosos escritores volvió á Francia, acogido con entu
siasmo por muchos que creían acreditarse de sabios 
abrazando sus extravagantes opiniones. Estas se h i 
cieron el asunto ordinario de las conversaciones. Era 
común y continua la discusión sobre los derechos que 
atribuyen al pueblo tales obras. cuyos principios en 
nada son favorables á los soberanos, y la insurrección 
de la América inglesa, de un pueblo que se armó 
contra su metrópoli por la libertad, y á quien auxi
liaron los franceses, extendió y acreditó los principios 
republicanos, que dieron motivo á esta guerra en que 
tuvo tanta parte la Francia. Esta nación la hizo antes 
que el rey , voluntariamente , y con la intervención 
de algunos particulares. Una juventud ansiosa de glo
ria dejó la corte y ejércitos por i r á enseñar disciplina 
mi l i ta r , y preparar para la victoria á los batallones 
anglo-americanos. Algunos negociantes, excitados con 
el cebo de las ganancias , surtieron á los mismos de 
municiones, y de las mercaderías que el rompimiento 
con su metrópoli hacia muy lucrativas para los que 
las llevasen á aquellas.cokíiiias. Los (rué censuran CQ-
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mo error grande en Luís XVI su condescendencia con 
la efervescencia militar y con la codicia mercantil de 
sus vasallos , no pueden negar sin embargo, que, 
continuando los ingleses en vejar, tanto secreta como 
abiertamente , á los franceses en las dos indias y en 
todos los mares, autorizaron para las represalias. De 
aquí se siguieron entre las dos naciones desabrimientos 
que en IT"8 terminaron con formal declaración de 
guerra , que produjo á los franceses las ventajas de 
privar á sus antiguos rivales de una gran parte de su 
poder, y procurarse una alianza sólida y durable con 
un estado irreconciliable ya con la Gran-Bretaña. De 
esto resultó en los ingleses un vivo resentimiento y 
un ardiente deseo de vengarse del perjuicio que se 
quiso hacerles. Luís XVI se determinó , en 1783 , á 
una paz poco ventajosa , por el desórden de su real 
hacienda. Láhab i a recibido de su predecesor en muy 
mal estado ; y su primer objeto cuando subió al t ro
no habia sido restablecerla. En su edicto para la exen
ción del derecho llamado «del suceso alegre,» se ex
plicó a s í : «Entre los diferentes gastos que sufre el te
soro público, hay algunos necesarios que deben con
cillarse con la seguridad de nuestros dominios; otros 
que derivan de liberalidades, susceptibles acaso de 
moderación , pero que han adquirido derechos en el 
orden de la justicia por una dilatada posesión, y que 
por otra parte solo ofrecen economías parciales; y 
hay por último algunos que corresponden á nuestra 
persona , y á la magnificencia de nuestra corte. Sobre 
estos últimos podremos seguir más prontamente les 
movimientos de nuestro corazón » Reducciones 
graduales hubieran disminuido insensiblemente la 
desproporción que resultaba entre las rentas y el gas
to , cubriendo el «déficit,» que le atormentaba, y que 
ha causado todas sus desgracias. Los ministros , á 
quienes sucesivamente encargó el manejo de su real 
hacienda , empezaron todos por insinuar la necesidad 
de estas reformas y los medios más oportunos para 
igualar el gasto con las rentas;. y para salir de este 
conflicto convocó el rey en 1787 una asamblea de no
tables, compuesta de los príncipes y de diputados es
cogidos en la primera nobleza , en el clero superior, 
en los parlamentos y en las provincias. Se creia que 
estas personas, ricas por sus empleos, pensiones , y 
sobre todo por sus propiedades territoriales , intere
sadas más que nadie en el alivio del tesoro público, 
de que dependía la seguridad de todos los manantia
les de su opulencia , no se detendrían en sacrificar 
aquellos privilegios de que hacia mucho tiempo que 
se quejaba el pueblo sobrecargado con estas exencio
nes. 

Se propuso eñ esta asamblea un impuesto territorial, 
que se cargarla en proporción á los bienes de los contri
buyentes, sin excepcian alguna á favor dé la nobleza ni 
del clero. Esta proposición produjo grandes alterca
dos , que concluyeron con una negativa general. Bien 
ajenos estaban los notables entóneos de que la nega
tiva de una pequeña parte pudiera arrastrarlos á per
derlo todo. Disuelta sin haber producido fruto alguno 
la asamblea de los notables, y creyendo el ministro 
lograr mejor partido con el parlamento, dispuso que se 
le remitieran edictos sobre el impuesto terr i torial , y 
aumentando el derecho llamado « timbre , » y el rey 
hizo registrarlos-en su presencia, pero el parlamento 
los reclamó y adelantó públicamente la opinión, que 
tan graves consecuencias ha tenido, de que en Fran
cia el derecho de establecer nuevos -impuestos era 
privativo de los estados generales, cuya convocación 
pidió. Este voto vino á Ser por aclamación el de la 
nación entera ; y el rey ofreció solemnemente la con-
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vocación de los estados. Los juntó en 1789 con la m i 
ra de obtener de los dos primeros órdenes, lo que ha
bían negado los notables, dando al estado llano una 
fuerza capaz de contrabalancear la de los otros dos, lo 
que se creyó lograr poniendo en esta última clase un 
número de diputados que igualase al de las dos p r i 
meras. Pero, como lo habian previsto los que querían 
humillar á los dos primeros órdenes , duró bien poco 
la igualdad de votos , llevándose muy pronto la p l u 
ralidad el estado llano, al cual se unieron inmedia
tamente varios miembros del clero inferior poco obli
gados por el superior, y luego una porción escogida 
de nobles de las provincias , hombres de talento , y 
de otros nobles de corazón ambicioso ó malconten
tos. Entónces los estados generales tomaron el nom
bre de « asamblea nacional: ». variación de nombre 
que no era indiferente, porque, sabiéndose por la 
historia hasta dónde se extendían los derechos de los 
estados generales, podían hallar obstáculos las inno-^ 
vaciones que se meditaban; al paso que una asamblea 
nacional, instituto del todo nuevo, podía autorizarse 
á su placer con todo el poder que la pareciese nece
sario. La primera tarea que abrazó la asamblea na
cional, fué la confección de una constitución, con cuyo 
motivo tomó el nombre de «asamblea constituyente,» 
sirviendo de pretexto para esta empresa la suposición 
de que un imperio que contaba mil y cien años de 
existencia/carecía de constitución. Se dividió entónces 
la asamblea en varias facciones. Á los que sostenían 
la prerogativa real los llamaron impropiamente «ar is
tócratas» ó amigos del gobierno de los grandes; los 
que aspiraban á íjeducírla, «demócratas» ó amigos del 
gobierno popular ; y de aquí nacieron las violencias 
contra ios nobles , los incendios de los castillos , los 
tumultos en las ciudades y campos, y otros muchos 
excesos. Nada más singular en este género que el ar
mamento de todo el reino en un solo día, y casi en un 
instante. Mientras tronaba el cañón contra la Bastilla, 
corrieron por todas las calles tropas de descamisados 
que aparecían en todas las plazas gritando « á las,ar
mas, » y anunciando que los salteadores iban á robarlo 
todo. Por este medio, á vista de los magistrados, que 
no hicieron oposición, y de las tropas todavía fieles, 
que ningún movimiento hicieron, se sublevó el popu
lacho , formó cuerpos de bandidos y asesinos, y en
contró jefes que los capitaneasen y animasen para to
dos los delitos. Buscando el principio de estos movi
mientos, y cómo es que pudieron organizarse , se cree 
que el origen fué la venganza del duque de Orleans , 
descontento de la corte, por el maligno placer que 
hallaba en incomodarla, y acaso con la esperanza que 
concibió de arrojar del trono á su pariente que le 
ocupaba, y de sentarse en su lugar. 

Dicen que dedicó al logro de este proyecto la ma
yor parte de sus bienes , que eran inmensos ; se du
da también si le ayudó con dinero la Inglaterra para 
pagar al populacho ; pero esta duda pasa á evidencia 
cuándo nos acordamos de que al principio de nuestras 
inquietudes el ministro Pitt p id ió , y le concedió el 
parlamento, un millón de esterlinas , de cuya inver
sión no había de obligársele á dar cuenta. Este hecho 
nos recuerda otro de Temístocles. Pidió en cierta oca
sión á los atenienses una suma considerable para una 
expedición muy ventajosa, pero que se malograría si 
se divulgase. Respondieron que no se detendrían en 
dársela si la expedición fuese justa; y mandaron á 
Temístocles la confiase solo á Arístides para que éste 
juzgase de su equidad. Informado Arístides , se pre
sentó al pueblo y dijo: « Lo que propone Temístocles 
puede sernos muy útil., pero e& injusto. » Esto bastó 
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para que á una vo7, se negase el dinero. El parlamen
to de Inglaterra no piensa con esta delicadeza; pero 
su nación , arrastrada á una guerra fatal para toda 
Europa, ¿ e s más feliz acaso con nuestras inquietudes? 
Después de la toma de la Bastilla , en 14 de julio 
de 1789 , acompañada de crueldades, de que no se 
hubiera creído capaz al pueblo tres meses antes, pasó 
á Versalles, en la noche del 5 al 6 de octubre , una 
multitud armada con designio de llevar al rey"á París, 
y retenerle allí como un salvoconducto contra las em
presas hostiles de que se decía estar amenazada la 
capital. Satisfecho el rey de su buena conciencia, y 
superior á los temores que su familia le hizo presen
tes con la mayor vehemencia, se confió al pueblo, 
fué bien recibido en Par í s , y por última vez oyó de 
los franceses el alegre grito, el grito lisonjero de «vi 
va el rey. » En una sesión real habia dado este mo
narca un edicto de que se prometía el mejor suceso, 
pues en él había principalmente limitado los dere
chos ejercidos hasta entónces por el poder soberano 
en orden á los impuestos, y habia ofrecido congre
gar ios estados en determinadas épocas ; pero con 
gran dolor vió desechado este medio conciliatorio: 
disgusto que le hizo prever otros mayores que no 
se retardaron; y , como los escritos seductores de la 
opinión publicase desencadenaban abiertamente con
tra los hermanos del rey , éste les permitió salir 
de Francia. Partieron con ellos varios señores y ma
gistrados, quHipran ó temían ser sospechosos al pue
blo ; y este fué el principio de la emigración que vino 
á hacerse ihoda. Continuaban las tai-cas para forjar la 
constitución ; pero cada artículo , cuya aprobación se 
pretendía , costaba las mayores angustias al monarca, 
ya dudando, ya difiriendo la sanción , ó ya r ehusán 
dola. Los jefes de las facciones vivían sobresaltados, 
viéndole en Yersalles, de donde podía huirse fácil
mente , internarse en las provincias , juntar en ellas 
un ejército , y regresar con este á disolver los esta
dos generales , por lo cual tomaron la resolución de 
encerrarle en Par ís . Sus guardias, en una fiesta que 
se graduó de borrachera, se arrojaron, acaso impru
dentemente , á públicas protestas de su amor y fide
lidad al soberano, lo cual sirvió de pretexto para su
poner algún proyecto contra la asamblea ; y algunos 
regimientos llamados á Versalles , sirvieron de alar
ma. De la capital se arrojó al camino de aquel real 
sitio una tropa de furiosos , blandiendo toda clase de 
armas, y sus horribles gritos y alaridos anunciaron 
su llegada. Asaltaron aquel palacio, se repartieron 
por todas sus estancias , y mataron á cuantos guar
dias intentaron defender las puertas. Luchaba desde 
algunos días antes la asamblea con el monarca, sobre 
íá sanción de artículos ; pero se la arrancaron con el 
cuchillo de aquellos verdugos que degollaban á sus 
guardias; y aun se le prescribió al mismo tiempo 
que regresase á París con su familia. Partió á la ca
pital, acompañado de tan terrible escolla, é hizo su 
entrada bajo de una bóveda de picas , horcas y de 
cuantos instrumentos de muerte hizo inventar la ra
bia. Fué sin embargo muy bien recibido en la casa 
consistorial de la ciudad , y conducido desde ella con 
testimonio de amor, ó acaso de compasión, á las T u 
nerías , donde fljó su residencia con su familia, y don
de después se estableció también la asamblea. En po
cos dias se consumó la destrucción de la nobleza, 
aboliendo sus títulos, privilegios y distinciones de sus 
clases; y se arruinó también al clero, declarando que 
sus bienes quedaban á disposición de la nación. Se se
ñalaron estos como hipoteca de un papel-moneda que 
Uaraaron « asignados, » los cuales distribuyeron con 
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profusión al publico, y han sido d instrumento pr in
cipal de la revolución. El real aparato que rodeaba el 
palacio de tas Tutlerías, no bastaba á alejar los rece
los y funestos pesares que aíligian al príncipe que lo 
líabitaba. Cada (lia le asaltaban nuevas inquietudes, 
siendo las principales la emigración y la guerra ex
tranjera. Se hablan esparcido los emigrados por todas 
las cortes, y en ellas ponian en movimiento cuantos 
resortes se les proporcionaban para que se armasen 
contra la Francia. Acompañaban sus esfuerzos con 
amenazas contra ¡os rebeldes , que decían ellos tener 
preso al rey: y sus instancias, apoyadas en la facili
dad con que decían era posible llevar á cabo la em
presa , determinaron á algunas potencias á coligarse 
para una invasión en Francia , en favor del monarca 
preso , el cual entre tanto padecía la repercusión de 
estas medidas. 

Se le imputaron como delito propiolas amenazas de 
los emigrados, suponiendo que estos procedían enlodo 
con órdenes suyas; y aunque fué bien notorio que el 
rey deseó evitar la guerra extranjera, persuadieron al 
pueblo que, silos enemigos entraban en Francia, era á 
in.'-tancia del rey , ó cuando menos con su aprobación. 
Los primeros triunfos de los coligados irritaron á los 
franceses, á quienes la necesidad de defenderse ins
piró una energía á que debieron asombrosas victorias; 
pero estas mismas dieron una fuerza iitesistible á la 
facción enemiga del trono, y acaso fueron ellas las 
que alentaron á sus jefes para excesos^S que sin ellas 
no se hubieran atrevido- Las representaciones que en 
H Í U hacian al rey, dirigidas todas á limitar su auto
ridad, más desagradables y atrevidas aun de lo que 
él mismo habia previsto, le determinaron á evadirse 
de ellas con la fuga, que logró emprender después de 
varias tentativas inútiles. Su designio era llegar auna 
frontera, en la cual se proponía tal vez juntar un 
ejército para volver con él á la capital, disipar la 
asamblea y recobrar toda la autoridad que le habían 
hecho abandonar; pero fué detenido en el camino, 
conducido á Caris con ignominia, y solo pudo evitar 
la pérdida de todos sus derechos, en que iban á de
clararle incurso, aceptando la constitución , y ra t i f i 
cándola en todas sus partes en presencia de los dipu
tados de toda la Francia, que concurrieron á esta ce
remonia. Esta fué la obra última de la «asamblea 
constituyente , » la cual fué reemplazada por la « le
gislativa» el 1.° de octubre. No fué para el rey esta 
menos embarazosa que la otra. La primera le había 
dado muchos pesares forjando lacon&titucion; pero no 
le dió menos la segunda continuando en su ejecución. 
Al tiempo de la apertura de los estados generales se 
habían formado sociedades compuestas de diputados, 
principalmente del estado llano , que se llamaron 
« clubs, » y se reunían para discutir de antemano las 
proposiciones que habían de hacerse luego en la asam
blea. Continuaron estas sociedades en París después 
que la asamblea se transfirió á Versalles. Los diputa
dos , que al principio las componían solos,, franquea
ron luego la entrada en ellas á la multitud de i n t r i 
gantes que desean darse á conocer en las revoluciones. 
La de los jacobinos, que tomó este nombre por el l u 
gar donde se congregaban , absorbió insensiblemente 
todas las demás. Por el número , el entusiasmo, y tal 
vez los talentos de algunos de sus miembros , como 
por la reunión de los clubs erigidos á su ejemplo en 
las provincias , la sociedad madre vino á ser tan po
derosa, que imponía aja asamblea'.leyes de que no se 
atrevía á desentenderse. De aquí nació el entorpeci-
liiiento que deshonró á la asamblea legislativa, ha
ciéndola sufrir á su vista asesinatos continuados por 

tres días en las prisiones, la carnicería hecha on los 
traídos de Orleans , á quienes habia lomado bajo de 
su protección, y, en f in , tantas atrocidades cometidas 
en varias parles con órdenes de los jacobinos, y co
nocidas con los nombres de anegaciones, fusilamientos 
y metralladas, que expresan con harta claridad los 
géneros de muerte que hicieron sufrir á una mull i lud 
de desgraciados: pues la gnillolina, instrumento de 
muerte inventado para abreviar los suplicios, no era 
sin embargo bastante expedita para satisfacer á la ira-
paciencia de hombres tan sedientos de sangre. Se d í s -
linguieron entre ellos los llamados «sansculolles)) ó 
«sin calzones,» la hez del populacho, honrándose con 
los andrajos de la miseria y con nombre tan despre
ciable, como hicieron los holandeses con el de «gueux» 

,ó «mendigos»al principio de su revolución. Los gueux 
se adornáronlas cabezas con un gorro pardo: los sans-
culottes se las cubrieron con uno encarnado, que vino 
á ser el signo distinlivo de los más acalorados patrio
tas ; y era muy arriesgado no enarbolar este, que ellos 
llamaban, signo de patriotismo, así como el no imitar 
el traje asqueroso, y el grosero lenguaje de estos fre
néticos demagogos. Su aborrecimiento á cuanto esta
ba fuera de sus conocimientos y costumbres, se ma
nifestó en los estragos que hicieron, y que conservarán 
por mucho tiempo la memoria de sus furores. Depó
sitos de las ciencias y de las arles , monumentos de 
gusto y magnificencia consagrados por el respeto r e 
ligioso , él amor filial, y aun.por el voto de la nación, 
nada perdonaron. Tropas de ignorantes fanáticos, que 
con el hacha, el hierro; y la tea en la mano se es
parcieron por todo el reino, derribaron, destruyeron 
y abrasaron cuanto creyeron que representaba ó era 
capaz de perpetuar las insignias de la nobleza y del 
clero , que querían aniquilar. Si la capital ha podido 
indemnizarse de estas pérdidas con las riquezas de los 
países conquistados que se han trasladado á ella, las 
provincias despojadas llorarán siempre la pérdida de 
aquellas obras maestras que adornaban sus casas, 
paseos, plazas y templos igualmente devastados. Se 
verificaron estos horrores en el modo que van referi
dos, á la vista y durante el entorpecimiento de la asam
blea legislativa. Los jacobinos hacian que por medio 
de esta se pidiese al rey la sanción de las penas que 
ellos determinaban contra los emigrados y contra los 
eclesiásticos, á quienes llamaban refractarios, por ha
berse negado á prestar un juramento repugnante á su 
conciencia. Manifestaba el rey que lodo esto excedía 
los términos de la ley , á los cuales deseaba ceñi rse ; 
pero , resueltos los jacobinos á arrancar por fuerza lo 
que no podian obtener de otro modo, se aliaron con la 
municipalidad de París que los protegía , reunieron a 
los más revoltosos del populacho de los arrabales, y* 
mezclando con ellos aquellas mujeres que (?ran el de
secho de los mercados y del libertinaje , unos y otros 
se armaron de guadañas , hachas y tridentes. 

Llevaba consigo esta,.numerosa gavilla doce piezas 
de cañón, y el 21 de junio de 1192 marcharon con 
alaridos hácia las Tuller ías; y , aunque nada de esto 
podía haberse previsto, mandó el rey abrirles las 
puertas. Le pidieron con osadía cierta sanción : pero 
el rey se la negó con afabilidad, haciéndoles ver con 
tanla'bondad y dulzura las razones, que se aplacaron 
aquellos furiosos , y los sosegó del todo aceptando el 
gorro encarnado que le presentaron : en términos que 
los que habían ido con intenciones amenazadoras, se 
retiraron apaciguados y casi arrepentidos. Sí los d i 
rectores ó«meneurs , ) ) como los llamaban, habían for
mado el proyecto de arrastrar al rey por este medio 
á alguna violencia., de que pudieran luego forjarle un 
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crimen , les burló el suceso; pero no tardaron en pro
curarse el completo logro de sus inicuas miras. Per
suadidos de (jue el malogro de su eippresa habia con
sistido eti no haber puesto á la cabeza del populacho 
un cuerpo de tropas regladas que inspirase audacia á 
aquella inexperta gavilla , y que sufriese el primer 
fuego si se llegaba á este extremo, enmendaron este 
defecto en otra expedición, que aplazaron para el 10 
de agosto , dia fatal que debia decidir de la ruina del 
trono, y por consecuencia de la vida del monarca. A l 
mediodía de la Francia se hablan formado cuadrillas 
de hombres acostumbrados á robos y homicidios; pero 
que eran al mismo tiempo soldados intrépidos, cono
cidos con el nombre de raarseíleses; y á estos llama
ron á París para que llevasen la vanguardia en el ata
que meditado contra el palacio de las Tullerías. Se 
hallaba instruida de este proyecto la corte, y preve-^ 
nida por su parte con varias compañías de suizos, cu
yas filas se engrosaron notablemente con militares 
nobles, y otros que acudieron para este momento de
cisivo. A las cinco de la mañana , bajó el rey , señaló 
los puestos, y pasó revista á los suizos. La infantería 
y caballería de la guardia nacional ocupaba la plaza y 
sus avenidas, dudando sobre el partido que deberla 
tomar; y se dice también que el mayor número se i n 
clinaba al del rey. Es constante, que. á saberse que esta 
multitud habia de volverse contra el palacio, hubiera 
sido la mayor de las temeridades intentar resistirla. 
Así se le hizo presente al r ey ; pero la creyó fiel, y , 
sin tiempo para sondear mejor la disposición de los 
ánimos, se retiró á la asamblea. Como si su presencia 
hubiera sido un dique para el furor del pueblo, no 
bien se habia retirado, cuando empezó el fuego de ca--
ñon y fusilería; pero de un modo bien desigual para 
los desgraciados suizos. Como se hallaban estos sin 
órdenes ni jefes, se replegaron en las estancias del 
palacio, donde fueron perseguidos con encarnizamien
to , hasta que les fué preciso huir arrojando las armas; 
y , por más que pedían gracia,, fueron inhumanamente 
asesinados por un populacho feroz, que se distribuyó 
y llevó en triunfo los miembros palpitantes de aque
llos infelices. El rey y su familia acudieron inmedia
tamente á la asamblea, la cual quedó por algún t iem
po en silencio; pero los hicieron retirarse para del i 
berar ; y en aquel dia se dió aquel tan famoso como 
deplorable decreto, cuyos dos primeros artículos fue
ron concebidos en estos té rminos : « 1 . ° : Se invita 
al pueblo francés á que forme una convención na
cional. 2.a: El jefe del poder ejecutivo queda provi 
sionalmente suspenso de sus funciones hasta que la 
convención nacional haya determinado las medidas 
que crea deber adoptar para la soberanía del pueblo, 
y el reinado de la libertad y de la igualdad. » Siguen 
algunas leyes de policía para el ejercicio del gobierno 
durante la suspensión de la autoridad real. Se esta
bleció también que el rey y su familia habitasen el 
palacio del Luxemburgo; pero, habiendo hecho pre
sente la municipalidad, encargada de custodiarlos, 
que eran muchas las salidas de este palacio para que 
ella pudiese responder dé un depósito de tanta consi
deración , se les encerró en la torre del Temple. Los 
departamentos se adhirieron á los sucesos del 10 de 
agosto, y el ejército, aunque realista constitucional, 
estaba dispuesto, con la mayor parte de sus generales^ 
como Dumouriez, Custine, Kellerman, etc., á some
terse á la opinión dominante. Sin embargo, Lafayette, 
jefe del partido constitucional, y amante de cumplir 
hasta la muerte todos sus juramentos , formó aun el 
proyecto de realzar el trono y defender una conslilu-
eion que habia dejado de existir, teniendo puestas sus 

miras solamente en lo pasado, en la ley, en los jura
mentos comunes; y sin tener en cuenta la situación 
verdaderamente extraordinaria en que so hallaba la 
Francia. Frustráronse sus esperanzas, abandonáronle 
los hombres con quienes contaba para llevar á cabo 
su plan, y hubo de separarse de su ejército. Pasando 
por entre' los destacamentos enemigos , pudo llegar 
hasta Holandaf, para trasladarse desde allí á los Es
tados-Unidos, que eran su segunda patria; pero fué 
descubierto y arrestado con sus compañeros. Violando 
el derecho de gentes, se le trató como á prisionero de 
guerra, encerrósele en los calabozos de Magdeburgo, 
y luego los austríacos le trasladaron á Olmutz. En 
vano el parlamento inglés intercedió por é l , pues no 
pudo conseguir su libertad, hasta que la reclamó Bo-
naparte en el tratado deCampo-Formio. Durante cua
tro años del más duro cautiverio, víctima de todas las 
privaciones, ignorando la suerte de la libertad y de su 
patria, y sin tener otra perspectiva que el porvenir 
desconsolador de un prisionero, mostró siempre un 
valor heroico; ofreciéronle su libertad con tal que h i 
ciese algunas retractaciones; pero prefirió quedar se
pultado en su calabozo á abandonar en lo más mínimo 
la causa que habia abrazado. Pocas vidas en nuestros 
tiempos han sido más puras que la de Lafayette, y 
pocas popularidades más duraderas y mejor adquiri
das. Después de haber defendido la libertad en Amé
rica al lado de Washington, hubiera querido estable
cerla del mismo modo en su patria; pero esto era i m 
posible en este país. 

Cuando un pueblo lucha por su libertad, sin disen
siones intestinas, y no tiene otros enemigos que á los 
extranjeros, es fácil que halle un libertador , un Gui
llermo Tell en Suiza, un Washington en América ; 
pero cuando quiere alcanzarla, en medio de las dis
cordias civiles y contra los ataques de los extraños , 
no puede producir más que un Cromwel y un Bona-
parte , que se hacen dictadores de las revoluciones, 
después de las luchas y el aniquilamiento de los par
tidos. Lafayette, autor de la primera época de la c r i 
sis, se declaró con entusiasmo por sus resultados; fué 
el general de la clase media , ora á la cabeza de la 
guardia nacional durante la constituyente, ora al fren
te del ejército en tiempo de la legislativa. La clase 
media era la que le habia ensalzado, y con ella debió 
sucumbir. Aunque cometiese algunas faltas, debe de
cirse en su alabanza que no tuvo nunca más que un 
objeto , la libertad; y que para conseguirlo no se sir
vió de- otro medio que la ley. Su gloriosa carrera y su 
invariable constancia le honrarán en la posteridad. 
Después del 10 de agosto, la situación de los partidos 
era manifiesta; la división los iba minando. Los hom
bres audaces, extremados, revolucionarios por esen
cia, iban adelantando siempre , mientras los de ideas 
más fijas y sentadas iban quedando rezagados. Así es 
como las revoluciones marchan y fenecen por el ais
lamiento de sus más fogosos partidarios. El partido 
audaz se habia apoderado de la municipalidad; por 
ella queria dominar en Par ís ; por París , en la asam
blea ; y por esta en la Francia entera. Danton , el r e 
volucionario gigante, el Mirabeau del populacho, era 
su jefe. Cuando se supo en París que los prusianos 
hablan invadido el reino , que el 25 de agosto habia 
capitulado Longwy, y que el 30 acometian los ene
migos á Vcrdiin , exclamó Danton ; « Soy de parecer 
que hagamos miedo á los realistas. » Y cuando en la 
noche del 1.° al 2 de setiembre llegó la noticia de la 
toma de Verdun, el tribuno apostrofó asi á la asamblea: 
« El cañón que oís no es el de alarma , rió; es el paso 
de carga contra nuestros enemigos. ¿Qué se noccsUa 
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par;),vencerlos , para anonadarlos? Audacia, más au
dacia , siempre audacia. » Entónces se oyó tocará re
bato , y principió la matanza. El hombre que no ha 
visto este cuadro de la más horrible carnicería, repro
ducido casi instanláneamcnle en muchas otras ciuda
des de Francia , no puede formarse de él una idea. 
Dejemos hablar, pues, á un testigo ocular, y por una 
escena dramát ica , calculemos el resto. « Mis conduc
tores , á quienes probablemente se habia encargado el 
silencio, me dejaron en el primer postigo de la casa 
de la Fuerza, en poder del alcaide, y se fueron luego 
que se les dió el recibo de su entrega. Entónces , 
alumbrando con dos antorchas ahumadas, un llavero 
con su gorro de pelo , escoltado de dos perros enor
mes, me hizo atravesar un corredor largo, estrecho y 
torcido, y me condujo á un pequeño patio, encima del 
cual estaban los segundos encierros. Pasé trabajosa-
mente por las puertas de hierro , por las cuales no se 
puede entrar sino á galas. Después de pasadas nueve, 
me dejó en un calabozo, sobre un mal piso de made
ra apOliilada, con un jergón medio lleno de paja me
nuda , y una manía hecha pedazos. Mi huésped , con 
voz ronca y tono áspero, me dió las buenas noches, y 
me encargó tuviese buen ánimo , y luego , llamando 
á sus perros , cerró la maciza puerta con tres cerra
duras y otros tantos cerrojos. Repilo que abrevio, 
para llegar á lo que más nos interesa. Como mi ardid 
para manifestar á Luís que no le hablan desamparado 
todos sus amigos, suponía alguna travesura , me pu
dieron sin comunicación. Seguí así hasta el 3 de se
tiembre , esto es, veinte y un dias, privado de ha
blar con olro que con mi carcelero, alimentado con 
sopa malísima y con habichuelas á medio cocer; 
pero con más zozobra por la suerte de la familia 
destronada , que por mi propia desventura. Los p r i 
meros dias de setiembre serán de execración eter
na, por los delitos públicos que los mancharon. Cuan
do la historia ejecute este cuadro, pintará con co
lores sangrientos á los asesinos , sentados sobre sus 
víctimas , mandando desde este horroroso trono nue
vos homicidios. No es mi ánimo extenderme en su fú
nebre narrativa, sino contentarme con lo que mira á 
m i persona. Un escaso rayo de luz entraba en mi ca
labozo por los barrenes de una lumbrera, á la cual so-
lia arrimar mi vista. El espectáculo de los presos que 
se pascaban por un patio anchuroso, y el grato verdor 
de un plantel de arbolillos regocijaban mi vista , a l i 
viaban mi tristeza, y disminuían al parecer la lobre
guez de mi sepulcro. En la mañana del 2 de setiembre, 
advertí en la fisonomía de los más de los encarcelados 
un mortal desasosiego. Vela que puestos en corrillos 
eonférenciaban , y que después los principales entre 
ellos se paseaban , dándose palmadas en la frente, 
mientras qlros permanecian mudos, pálidos y sin mo
vimiento. Cerca del mediodía, un oficial general entró 
ce el patio rodeado del alcaide, de su mujer, y como 
de una docena de porteros, carceleros y llaveros. To
cios ios presos le cercaron, y me pareció que les ha
blaba. Acabado el razonamiento, salió; cada cual vo l 
vió á;su cuarto, los guardas cerraron las puertas, y el 
patio qiiedú despoblado. Todas estas disposiciones y 
el ademán asombradizo de los carceleros me infundiañ 
el mayor sobresalto. Se aumentó todavía más al oir 
unos "alaridos lejanos , interrumpidos y sofocados de 
improviso. Entre estos gemidos dolorosos me pareció 
distinguir algunos clamores violentos y como un ruido 
de armas. Cinco ó seis toqúes de rebato redoblaron mi 
susto; y nada encuentro comparable al terror que me 
mfimdió el silencio que se siguió después. Luego fué 
mteiTiunpido por la llagada de un portero, que con 

una voz en extremo lúgubre llamó uno por uno á va
rios individuos. Los veo salir, á unos con precipitación 
y como fuera de s í , y á otros pausadamente, cubier
tos de palidez. Por espacio de más de cuatro horas se 
fueron desocupando los cuartos, y los presos pasaban 
al gran retrete del centro , de donde ninguno volvía. 
Estamos en la boca de un volcan : huyamos de este 
suelo mortífero, que acaba con cuantos lo habitan. El 
hervor revolucionario ha levantado la espuma que va 
á mancharlo y anegarlo todo. En los desiertos abra
sados del África hay tigres hambrientos que destrozan 
y devoran á los viajeros ; pero aquí son hombres los 
que sacian con la carne de otros hombres su apetito 
desenfrenado. La sangre que están derramando por 
dos dias consecutivos excita aun más su sed homici
da ; sus brazos, cansados de degollar, cobran un nuevo 
vigor con los mismos asesinatos, y se hallan, por de
cirlo de una vez, engolfados en un piélago de delitos. 
Acaban de a se s ina r á la interesante Lamballe He 
visto su hermosa cabeza separada de su cuerpo ultra
jado , y que la llevaban al extremo de una lanza en
sangrentada. He visto á un irracional arrancarle el 
corazón palpitante, exprimir su sangre en un vaso, y 
deleitarse en satisfacer su inhumana sed con esta be
bida execrable. Ya creeremos los horribles y trágicos 
banquetes de la ant igüedad, pues todos los delitos do 
la fábula se hallan comprendidos en los hechos de la 
historia.» Desde este instante se multiplicaron los su
cesos con tanta rapidez,' que apenas puede igualarse 
en su relación. 

La convención , decretada el 10 de agosto, se ha
llaba ya en ejercicio el 21 de setiembre. En su p r i 
mera sesión abolió la monarquía, y proclamó la r e p ú 
blica. En el 6 de diciembre, determinó que se formase 
proceso al rey, y éste fué conducido el 11 á la barra. 
Ignoraba los cargos que iban á hacerle; pero satisfizo 
sin embargo á todos con mucha claridad y discerni
miento, y sobre todo con la mayor serenidad y sosie
go. El 20 del mismo mes , después de haber oído la 
defensa que hizo sü abogado, el mayor número de 
miembros manifestó inclinarse á que se suspendiese 
la causa, y á decretar que bastaba tomar medidas de 
precaución hasta que la nación hubiese manifestado 
sus intenciones sobre la suerte de Luís ; pero los m á s 
osados jacobinos se arrojaron al tribunal, amenazando 
y aun usando de violencia, hasta que lograron decreto 
para que, con suspensión de cualesquiera otros nego
cios , se continuase la causa hasta la decisión defini
tiva. El 20 de enero de n93 , fué condenado á muerte 
Luís XYI por una muy escasa pluralidad de votos; y , 
aunque por medio de sus abogados interpuso apela
ción al pueblo, la convención la declaró nula, y mandó 
ejecutar la sentencia. El 21, dia fatal, después de un 
sueño que parecía no haberle turbado inquietud a l 
guna, el rey, á quien hablan intimado su sentencia h 
víspera, se levantó á las seis de la mañana , oyó misa, 
comulgó , encargó á su ayuda de cámara su última 
despedida para su augusta esposa y familia; y con 
muestras de una envidiable calma interior, ocupán
dose solo en sus oraciones , anduvo lodo el camino 
desde su prisión al cadalso, al cual subió á la vista de 
un inmenso pueblo y de una formidable guardia des
tinada á contener cualesquiera movimientos- si se h i 
ciesen en su favor. Se adelantó á la extremidad del 
tablado, quiso hablar, pero un redoble de tambores 
impidió que le oyesen. Se volvió , se abandonó á sus 
verdugos, cayó su cabeza, y todo aquel gentío se dis
persó con extraordinario silencio. Luís XYI se hallaba 
en la edad de treinta y ocho a ñ o s , y habia reinado 
diez y ocho, La posteridad no le juzgará por el lesli-
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inónio de los escritos que abortan las facciones en los 
tiempos de revolución, ni confirmará los odiosos nom
bres que tales escritos le han prodigado. Era bueno , 
humano , deseaba y procuraba sinceramente la fel ici
dad de su reino. Fué buen esposo , buen padre y ex
celente amo: poseia conocimientos, amaba la lectura. 
Luís XVI, hijo segundo de Luís , delfín de Francia , y 
de María Josefa de Sajonia , nació en Yersalles el dia 
23 de agosto d e n i) i . Los que se entretienen en pro
nosticar lo pasado, dirán , que el propio que llevaba la 
noticia de su nacimiento á Choisi, donde se encon
traba á la sazón la corte, murió de una caída de ca
ballo sin poder cumplir su comisión ; que, cuando es
piró el delfín su padre en n6 í ) , el joven Luís se puso 
á llorar amargamente oyendo como gritaban á su trán
sito: «Paso para el delfin;» que , en m o , las fiestas 
de su casamiento con María Antonieta costaron la vida 
á muchísimos espectadores; que el dia de su corona
ción en Reims, al tocar sus sienes la diadema, excla
m ó : «Me comprime.» Pero la fatalidad de su reinado 
no estriba en esos livianos detalles; venia ya rodando 
de más lejos : desprendíase de las circunstancias po
líticas del anterior reinado, y de las desgracias de los 
últimos años del de Luís XIV; la fatalidad no era hija 
del acaso, sino de una serie de hechos providenciales 
que unos á otros se iban sucediendo como las conse
cuencias de sus premisas. El carácter de Luís XVI en 
medio de esa ilación incesante proclamó una verdad 
tristísima, á saber, que las virtudes de un rey, si bien 
sirven para llenar una hermosa página biográfica, con 
lodo , no excusan las faltas que tiene que archivar la 
historia inflexible. Y esto que ningún príncipe conve
nia más por la rectitud de sus intenciones á su época, 
que Luís XVI. La arbitrariedad era insoportable, y 
Luís estaba dispuesto á abandonarla; el libertinaje dis
pendioso de la corte y def gobierno llenaba de indig
nación á los vasallos, y Luís era hombre de costumbres 
puras, poco onerosas por tanto; la opinión reclamaba 
reformas, y Luís, conociendo por instinto humanitario 
que existían necesidades públicas , cada dia más i m 
periosas , anhelaba vivamente satisfacerlas. Pero era 
tan difícil tomar un buen sendero como continuar en 
el malo, porque era necesario tener la suficiente ener
gía para someterlos privilegios á las reformas, ó bien 
la nación á los abusos: y Luís no era regenerador, ni 
déspota. Faltábale aquella voluntad soberana, única 
que es capaz de llevar á cabo gnndes reformas en las 
naciones, voluntad tan necesaria á los príncipes que 
quieren limitar su poder, como á los que quieren exten
derle. Dotado Luís de un espíritu justo y de un cora
zón recto y bondadoso, carecía de energía de carác
ter, y de perseverancia en sus ideás y principios. Así 
es que sus proyectos de reforma encontraron obstácu
los que él no habia previsto , y que no supo vencer: 
por lo mismo sucumbió por reformador, ni más ni me
nos que otro hubiera sucumbido por enemigo de i n 
novaciones. Hasta la época de los estados generales, 
no fué su reinado más que una no interrumpida suce
sión de ensayos de mejoras sin resultado. En la época 
de su entronizamiento, la elección que hizo de Maure-
pas para primer ministro, contribuyó en gran parte 
á dar á su gobierno el carácter de irresolución que 
le distingue. Jóven Luís , conociendo todo el lleno 
de sus deberes, y estando además penetrado de su 
propia insuficiencia, recurrió á un anciano de setenta 
y tres años, creyendo encontrar en él la sabiduría, el 
tacto y la experiencia que en sí echaba de menos; 
pero, en vez de hallar un sabio, dió con un cortesano 
cuya funesta ¡nfliioiiria dejó impreso en su posterior 
conducta un sello fatal, Maurepas procuró conservarse 

en gracia del monarca , mas no se curó de su gloriís 
ni del bien de la monarquía. Mantuvo vacilante el áni
mo del rey, é irresoluto su carácter , le habiluó ai 
sistema de tira y afloja , á lás medias medidas, á las 
mudanzas inconsideradas de sistemas , á las inconse
cuencias del poder, y á la necesidad desastrosa de no 
saber dar un paso sin andadores. A Maurepas sucedió 
la reina en el favoritismo del monarca. Cuando la 
tumba se abrió para el viejo cortesano, fué violento el 
tránsito de un favorito á otro. Obedeciendo al impulso 
que le daba Maurepas, nombró Luís algunos ministros 
populares ó hizo ensayos de reformas; pero, siguiendo 
el camino que le indicó la reina, los ministros que 
nombró fueron cortesanos, y los ensayos que hizo 
fueron de autoridad y de mando; no"obstante, ni 
aquellas reformas pudieron realizarse, ni surtieron 
ningún efecto las voces de mando. Después de haber 
recurrido inútilmente á los cortesanos, demandándoles 
economías, á los parlamentos pidiéndoles tributos, y á 
los capitalistas proponiéndoles emprésti tos, probó por 
último á buscar una nueva clase de contribuyentes en 
las personas de los privilegiados. Llamó á las puertas 
de los notables, á saber, de la nobleza y del clero, 
pidiéndoles que tomasen sobre sus hombros una par
ticipación en las cargas del estado, y tanto el clero 
como la nobleza se negaron. La Providencia fué justa, 
pues , cuando les envió por castigo la plaga de la re
volución, que parecían estar llamando á voces, y que 
se cebó en ellos atrozmente. Enlónces no le quedó á 
Luís otro camino que dirigirse á la Francia entera , y 
convocó los estados generales. Trató primero con los 
miembros, uno por uno, antes de tratar con el cuerpo 
de la nación en masa, y solo en el postrer apuro, 
cuando aquellos se le negaron , apeló á una potencia 
cuya intervención y apoyo le arredraban. Prefería 
por instinto las asambleas particulares, porque por su 
propio aislamiento debían permanecer siempre en se
gunda línea , en vez dé que una asamblea general, 
por lo mismo que representaba los intereses de todos, 
llebia también resumir lodo el poder. Hasta la época 
del llamamiento hecho por Luís á la nación entera, 
anualmente iban subiendo de punto las necesidades de 
su gobierno , y á medida de ese acrecentamiento iba 
ensanchándose el círculo d é l a oposición. Esta pasó de 
los parlamentos á la nobleza, de la nobleza al clero, y 
de éste al pueblo; á medida que cada una de estas 
clases entraba en la participación del poder, daba prin
cipio á su resistencia, hasta que todas ellas reunidas 
debieron confundirse de bueno ó mal grado en el caos 
de la oposición de la Francia toda. Los actos que más 
popularidad dieron á Luís, fueron, la supresión de a l 
gunos pechos que recordaban los privilegios odiosos 
del feudalismo; y la abolición de las leyes relativas al 
tormento, que tantas veces arrancó mentidas confesio
nes de crímenes supuestos, sistema de una barbarie 
salvaje y feroz , inspiración acaso del más estúpido y 
cobarde de los hombres , pues castigaba al azar con 
penas mil veces más temibles que la muerte, antes de 
descubrir al culpable, y hacia que presenciasen los 
jueces hasta las últimas convulsiones de las víctimas. 
Pero esa popularidad fué efímera, porque esas refor
mas descorrían el velo que encubría otras muchas ú l 
ceras que corroían el seno del país. Un ano antes de 
que estallase la revolución, cuando el riguroso invierno 
de 1/778 sumió en la indigencia á tantas familias. Luís, 
animado del amor más puro y sincero en favor de la 
humanidad, se hizo acreedor á que la gratitud nacio
nal le erigiese una estatua como al hombre más com
pasivo. Los socorros en su mayor parte iba á distri
buirlos en persona, y así se aseguraba de que no eran 
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estériles. Casi siempre alejaba paradlo á su comitiva, 
y se despojaba de todo el fausto de la grandeza, que 
tan vivo contraste forma con los harapos de la mise
ria. Trasformábase en un labriego, en un vecino aco
modado de algún pueblo, y allí estaba en su elemento, 
allí su fisonomía respiraba contentamiento y dulzura, 
porque Luís hubiera sido el modelo de los vasallos y 
de los hombres probos. Y si por acaso era reconocido 
en alguna de sus excursiones caritativas, lo sentia v i 
vamente , y se quejaba de no poder hacer de las su
yas sin que alguno le anduviese á la zaga. Durante 
uno de esos viajes, el intendente de palacio mandó re
parar una sala pequeña y algo obscura , reparación 
que costó treinta mil francos. Á su vuelta, se puso fu 
rioso Luís, y , deshaciéndose en gritos y quejas contra 
el intendente, «con estos treinta mi l francos, dijo, h u 
biera hecho felices más de treinta familias. » Y al cabo 
de cuatro afios estaba escrito que en nombre del pue
blo debia ser condenado á muerte ese rey bondadoso 
que hubiera derramado hasta la última, gota de su 
sangre para acallar la voz del más recóndito inforlu-
nio de sus vasallos, ¡-a revolución de Inglaterra habia 
conducido al cadalso á un rey ; la de Francia en pos 
del rey hizo decapitar á la reina; una prueba más de 
que la última ni aun supo detenerse después de con
sumado el crimen político cuya necesidad proclama
ba, y, espoleando al bruto indómito, se arrojó ciega á 
las más nefandas abominaciones. Hija del emperador 
Francisco I y de María Teresa la Grande , María A n -
lonieta nació en Yiena el 2 de noviembre de 17 oí), dia 
de luto para Lisboa, víctima en él de un espantoso ter
remoto. Era la joven hermana de Leopoldo II y de 
José í í , y la cuarta de las archiduquesas austríacas , 
en cuyo número se con'aba la famosa Carolina. Las ú l 
timas miradas de su moribundo padre se clavaron con 
ternura en esta niña que prometía dejar en zaga á sus 
hermanas , no solo en hermosura , si que también en 
gracia y amabilidad de carácter. Haría Teresa , can
sada de la guerra, como la mayor parte de los so
beranos en el declive de su carrera , puso todas sus 
esperanzas en las combinaciones políticas , y aspiró á 
ejercer influencia en Europa , no ya poniéndose á la 
cabeza de numerosos ejércitos, sino casando á sus h i 
jas. Parpia y Kápoles hablan recibido ya dos princesas 
destinadas á dominar la Italia , en provecho del Aus
tria. Faltaba una influencia en Francia , y María Anto-
nieta fué destinada para esposa del nieto de Luís XV. 
La negociación fué llevada á cabo por el duque de 
Choiseul, la señora de Pompadour y el conde de Merci. 
Alegre por el feliz éxito, María Teresa colmó de pre
sentes á la Pompadour, y la honró con el título de 
«cara prima. » En Francia nunca fueron populares 
los enlaces con la casa de Austria, y desde el mo
mento que se supo la negociación, formóse intriga 
contra la futura dei í ina, poniéndose al frente de ella 
las hijas de Luís XV, tías del delfín. No pasó m u 
cho tiempo sin que lograsen hacer penetraren el áni 
mo apocado de ese príncipe sus fatales prevenciones. 
Necesitaba la deiíina un maestro que la ensenase el 
idioma f rancés , y la preparase á las usanzas d é l a 
corle de que iba á formar parte. El abate Vermond, 
propuesto por Brienne , arzobispo de Tolosa, recibió 
orden de Luís XV para trasladarse al efecto á Viena. 
Esta elección fué funesta para él presento y para el 
porvenir: presumido, cauteloso . superficial y aun ve
nal, Vermond se convirtió en agente de María Teresa, 
y trabajó por cuenta de és ta , y nó en bien de su dis-
dpula. Más adelante, creyendo deber pagar una deuda 
de gratitud á Brienne, influyó para que subiese al m i 
nisterio en descrédito de la reina y para mal do- la 

monarquía. El reinado de María Teresa, agitado so-̂  
bremanera, no permitió que esta princesa pudiese 
ocuparse como debia en la educación de sus hijas. La 
de María Antonieta fué confiada al azar, que la sirvió 
en partp . dándola para maestro de italiano al poeta 
favorito de su madre, al célebre Metastasio. Aunque 
dotada por la naturaleza de una disposición feliz, casi 
nada sabia la futura delfiivi: aunque hablaba con fa
cilidad el francés , lo escribía muy incorrectamente , 
y aunque apasionada por la música , no locaba me
dianamente ningún instrumento. Hé aquí los talentos 
que iba á llevar en dote á la Francia , en una época 
de crisis, y en unas circunstancias que hacían más 
imperdonable el olvido de María Teresa. ¡ Qué de ma
les no hubieran ahorrado á la Francia unos principios 
luminosos sembrados en la inteligencia de la jóven 
delfina! Porque ella era naturalmente despejada para 
recibir y fecundar esas semillas , y para hacerlas to 
mar en su ánimo el desarrollo conveniente. Así es 
que , aunque adicta por hábito á las antiguas preocu
paciones, dió muestras en varias ocasiones de un ins
tinto innovador y de un vivo deseo de reformas que la 
acarrearon enemistades crueles. Sacudióse el yugo 
de la etiqueta, y fué llamada en los salones el Martin 
Lulero de la moda ; y aun fa acusaron de revolucio
naria porque honraba con su amistad á una familia 
que fío podia presentar ¡ó miseria! más que dos cuar
teles de nobleza. Si su educación hubiese sido más 
sólida, más extensa, en vez de ser reformadora en los 
salones, ¿ n o hubiera llevado á más alto punto sus 
miras , y ejercido su instinto en un campo más vasto 
y más digno? ¿No hubiera influido en el ánimo de su 
esposo , para dar afianzamiento á su vacilante volun
tad , en vez de agitarle más y más , y para preparar 
sabiamente el porvenir nacional, en vez de resistirse á 
él y de provocar aquella lucha terrible tras de la que 
las lágrimas regaron tantas ruinas? Cuando María 
Antonieta llegó á Francia , ya no existia la señora de 
Pompadour, y habia caído en desgracia el duque de 
Choiseul: se encontró pues sin protectores, y casi 
sin amigos. Los más funestos presagios turbaron las 
fiestas de su casamiento. En Versalles, el 16 de mayo 
de I H O , estalló una tempestad espantosa en el mo
mento mismo en que se celebraba la ceremonia nup
cial: en Par í s , el descuido de la policía dió margen á 
que los grupos que acudían alegres á disfrutar del 
contentamiento general, chocasen , sofocándose , es
trujándose, y sepultándose en los escombros de la ca
lle Real, cuyos edificios se estaban entónces constru
yendo. 

La camarilla formada de antemano contra la delfi
na no descuidó coyuntura que pudiese redundar en 
su daño : á fuerza de astucia y de audacia alcanzó de 
golpe su primordial objeto, es decir, convirtió el h i 
meneo de derecho en un divorcio de hecho. La noche 
misma de las bodas, Luís XV dijo chanceándose al 
delfin que cenaba con el mejor apetito del mundo : 
«No és bueno cargarse el estómago esta noche.» — 
«¿Porqué nó? respondió con serenidad el delfín; acos
tumbro á dormir mucho mejor después de bien cena
do.» Terminada la cena, acompañó el delfin á su jóven 
esposa hasta la puerta de su retrete , y , saludándola 
cortesmente , la deseó buenas noches. «P re sumo , la 
dijo á la mañana siguiente después del desayuno, que 
habréis dormido bien.»—-«Mucho que sí, respondió Ma
ría Antonieta , pues nadie rae lo ha impedido.» Y por 
espacio de siete años , todas las mañanas hubiera po
dido dar la princesa la misma respuesta. Parecía que 
el jóven príncipe no tenia ojos ni sentidos al mante
nerse frió ante las gracias de una belleza que extasía-
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ba al mismo Luís XY , aunque preso en las redes de 
la Dubarri. La voz de los enemigos de la delfina era 
más poderosa que sus gracias , y sus delracloros se 
valian para el ataque de irnos medios que ella no pe
dia emplear para la defensa. «Una indiferencia tenaz, 
dicen las Memorias de la señora de Campan, una 
frialdad que á veces degeneraba en impolítica , eran 
los únicos sentimientos que la demostraba el joven 
príncipe. Todos los encantos de la hija de María Teresa 
m hablan avivado los sentidos del nieto de Luís XY ; 
y para colmo de desprecio acostábase el joven con la 
delfina , y dormíase sin haberla dirigido siquiera una 
palabra. » Tanto podían en el ánimo del delito los con
sejos de su preceptor. La voz pública acusaba al du
que de Lavauguyon de ser la causa del desvío de los 
dos esposos. Este largo é increíble ultraje, incesante
mente repelido por el delfín , exponía á María Anto-
nieta á los rumores injuriosos del pueblo. Este jamás 
perdona á las reinas la esterilidad, y no tarda en unir 
sus maldiciones á las del cielo , pues toma por tal la 
incapacidad de reproducirse, j Cuánto no tuvo que 
sufrir la interesante delfina! Su cuñada, la condesa de 
Artois, liabia dado ya á la Francia dos vástagos de la 
familia real, y María Antonieta ni aun tenia la esperanza 
de poder llegar á ser madre. Algunas veces, aun en 
vida de Luís XY, se trató de convertir en divorcio l e 
gal el que lo era de hecho. « Por último (son las pro
pias palabras de la señora de Campan), hácia fines 
de i l l l , la reina , estando sola en su gabinete , nos 
mandó á llamar á mi padre político y á m í , y dándo
nos á besar su mano , y mirándonos uno después de 
otro como apersonasá quienes consideraba interesadas 
en su felicidad , nos dijo que queria que la felicitáse
mos, porque, al fin , podia llamarse ya reina de Fran
cia , y confiaba en Dios que pronto tendría hijos ; que 
hasta aquel dia habia sabido ocultar sus sinsabores , 
pero que en el secreto de su gabinete habia derrama
do abundantes lágrimas. Antes de un año de habernos 
hecho esta confidencia dió la reina á luz una princesa. 
Desde aquel dia feliz el cariño del rey para con la re i 
na tomó el carácter de un verdadero y apasionado 
amor. » Cuando los pueblos están quejosos de sus re
yes , en los gobiernos absolutos, casi siempre co
mienzan por zaherir á las reinas , como si el instinto 
les enseñase á herirlos de una manera más sensible 
y profunda. Las quejas contra Carlos I de Inglaterra 
se manifestaron al principio por medio de susurros 
contra su esposa. 

Una especie de fatalidad parecía andar siguiendo 
los pasos de María Antonieta, y la acosaba en sus fa
vores , en sus amistades , j hasta en sus más leves 
caprichos. Sin duda cometió faltas, hijas de una i m 
prudente lijereza, pero ¡cuánto no las abultó la ca
lumnia , que, bajada de la camarilla, se esparcía á lo 
lejos , se derramaba hasta el fondo de las masas , y 
volvía á subir más fuerte y más terrible! En el s i 
glo x v m , que espiraba cansado de intrigas y exte
nuado por los placeres , ni más ni menos que el siglo 
anterior habia muerto de tristeza y de misticidad , la 
moral se echaba de menos en todas partes, y más que 
en ninguna en la corte. Y si Luís XY1 era una excep
ción de la regla, ¿ habia motivo para creer que. la reina 
10 seria también? Comparando al esposo con la esposa 
¿ no pudieron creer los cortesanos que uno no habia 
nacido para la otra , y que para caer en gracia de ésta 
se necesitaba ser más amable , más galante y más se
ductor que aquel ? Hé aquí lo que explica una circuns
tancia que en otro tiempo hubiera parecido abomina-
Mé : hé aquí porque los Bezenval, los Lanzan y otros 
Presumieron que sus pretensiones sacrilegas estaban 

apoyadas en el derecho procedente de aquel racioci
nio ; hé aquí porque osaron dirigirse con tierna y pro
fana solicitud á la majestad de su reina , y sufrieron 
el más cruel y digno desengaño. Humillados por su 
derrota, la juraron venganza , y la calumniaron. M 
perdonó su ira á las amigas de Ja reina, á la princesa 
de Lamballe , de virtuosa memoria , y á la señora de 
Polignac. Pero entre tanto la idea de solicitar á María 
Antonieta pasó á ser una manía , un verdadero conta
gio. El ejemplo del cardenal príncipe de Relian enseñó 
el tránsito de ese sentimiento de ternura al de despe
cho, y al paso que se iban tocando desengaños, iba au
mentando el número de los airados y de los enemigos. 
Si María Antonieta los tuvo en tan gran número , esto 
prueba su severidad en medio de unos cortesanos cor
rompidos. Si la revolución de Francia llegó impre
vista para alguno, fué sin duda para ella , que, l i m i 
tada á su perspectiva del Trianon en Yersailes , don
de pasaba dulcemente la vida, en su círculo com
puesto de su familia y de sus amigas, representando 
comedias, concurriendo al baile de máscaras , dando 
y recibiendo fiestas , y esforzándose para olvidar que 
era reina, no podia concebir que tan pronto se lo re
cordasen cruelmente. Por último, cuando se dió p r in 
cipio al drama grande y sombrío , María Antonieta no 
le comprendió , como tampoco le habia previsto. Hasta 
la muerte de Maurepas permaneció extraña á la mar
cha de los negocios , más entónces, los que se llama
ban sus amigos, la impelieron á tomar parte en ellos. 
Este paso fué cruel para el la , y la hizo llorar amar
gamente. « ¡ Ah ! exclamó cierto dia: se acabó la fe
licidad para m í , desde que me han convertido en i n 
trigante.» Su preocupación natural, la lijereza de su 
espíritu, y sus intimidades, lodo la hizo dar impulso á 
¡os negocios en un sentido que debia ser fatal á la 
Francia, al rey y á ella misma: los que la aconseja
ron á seguir el mal sendero, fueron los primeros en 
abandonarla : el conde de Artois huyó al solo rumor 
de las primeras conmociones ; la señora de Polignac 
salió para el extr anjero el dia mismo de la toma de la 
Bastilla , y la reina quedó sola , hecha responsable de 
los consejos de otros. La revolución , en vez de l i m i 
tarse á hacerla guerra á los abusos, viéndose contra
riada en su marcha mostróse sañuda contra las perso
nas, y la reina fué una de las primeras á quien aspiró 
á inmolar. Pero la hija de María Teresa dió muestras 
de un valor sublime en los peligros, si bien no habia 
desplegado antes aquella sagacidad que los calcula/ 
que los previene, y los conjura. La Francia no o l v i 
dará jamás aquella declaración de su generosa reina , 
cuando en circunstancias criticas , en que sus palabras 
podían haber sido otras tantas sentencias de m u e l 
l e , prefirió decir, aparentando un candor sublime: 
«Todo lo he visto , todo lo he sabido, y lodo lo tengo 
olvidado.» No la olvidó la revolución, nó, en su frene
sí. Los pasos que dió el gabinete de Madrid para sal
var al desgraciado monarca fueron nobles y dignos de 
ser atendidos, llegando á proponerse á la república 
que si se salvaba la vida á Luís X Y I , no se entraría 
en alianza con los demás príncipes de Europa para 
declararla la guerra. Desoyeron los franceses la re
clamación , y en consecuencia fué ya imposible que 
el conde de Aranda se mantuviese en el peder. 

En el Rin y en la Bélgica fueron batidos los fran
ceses, y los aliados se adelantaron hácia el interior de 
Francia, hasta Yalenciennes y Arras por una parte, y 
hasta Landaw por otra. Todavía se manlenian firmes 
los girondinos en el seno de la convención nacional, 
y, como los montañeses no pudieron dominarles , re
currieron á la violencia , hicieron que se levantase en 
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masa la población dirigida por el ayuntamiento, ata
caron á la misma convención, y de esta suerte consi
guieron prender ó desterrar á la mayor parte de los 
girondinos. Entonces se formó el triunvirato de Ma-
ru t , Danton y Robespierre, cuyo fruto fué la pros
cripción y la muerte. Encontrábase á cada paso una 
guillotina, y apenas había bastantes brazos para ser 
verdugos. Recurrióse á medios que la historia recor
dará siempre con horror y con vilipendio. Reuníanse 
innumerables víct imas, alábaselas de dos en dos, se 
las embarcaba, y luego después las iban ahogando en 
los rios. Otras veces se deshacían, a metralladas, de 
tres á cuatrocientos desgraciados á la vez. Matábase 
solo por matar; bastaba haber sido amigo de un ajus
ticiado para que se temiese que conspirase contra la 
república, y para que se le hiciese seguir la misma 
suerte que á su amigo. Hombres infames habia que 
se gozaban en ver padecer a sus semejantes los más 
atroces tormentos; alaban á un \ ivo con un cadáver, 
y le dejaban de esta suerte perecer de hambre y de 
ía desesperación más horrorosa. Pero la convención do
minaba ya por la montaña , y quería vencerá los ene
migos interiores por medio de la tiranía más atroz, y 
á los exteriorés por medio de un armamento colosal. 
La junta de salud pública decretó un armamento de 
un millón y doscientos mil hombres , y envió tropas 
armadas á todas partes para hacer frente á toda la 
Europa. Al propio tiempo tenia que combatir á los 
que se habían sublevado en varias ciudades como Bur
deos , Tolosa y Marsella , y solo la quedaba para re
sistir dentro de la misma Francia la ciudad de Tolón , 
cuando esta se entregó á los aliados. Estos fueron ven
cidos en las líneas del Sambra y del Mosa por el ge
neral íloche , y solo en la pai te del Rosellon alcanzó 
algunas ventajas el general Ricardo haciéndose dueño 
de Rellegarde, ganando la batalla de Traillas , y to
mándoles á los franceses varias plazas. En la parte del 
Bidasoa no fué la fortuna tan favorable al general Ca
ro , que mandaba en aquel punto el ejército español. 
Tolón era el blanco del ataque de los franceses, por
que deseaban vengarse de una ciudad que se había 
mitregado á los ingleses, donde se hallaba man
dando la artillería del sitio el jóven Bonaparte, que 
tantos días de gloria debía dar después á su pa
tria. En vano se defendieron con el mayor tesón ocho 
mi l españoles que guarnecían la ciudad, pues, habién
dose alejado la escuadra inglesa á causa del bien d i 
rigido fuego de la artillería francesa, fué ya imposi
ble resistir más tiempo. La alegría que dió á los fran
ceses la toma de Tolón, fué extraordinaria , y se apli
caron con más ahínco los demagogos á hacer pesar 
sobre el pueblo unas desgracias y una devastación 
horrorosas. Todos los jefes de los anteriores partidos 
fueron sacriílcados , y tras de la reina María Antonie-
ta , que pereció en el cadalso , fué guillotinado tam
bién el mismo duque de Orleans , que . según fama 
había atizado la revolución en sus principios para sa
car partido de ella. Aunque la anterior campaña no 
habia sido favorable á los aliados , hicieron sin em
bargo extraordinarios preparativos para acometer de 
nuevo á la Francia, trabajada por discordias.intesti
nas. Había llegado la época en que Robespierre debía 
pagar á la vez lodos sus crímenes , porque cansada la 
Francia dió un grito de indignación contra sus verdu
gos , y el 27 de julio de 1794 Robespierre fué deca
pitado con la mayor parte de la municipalidad de Pa
rís . No pudo efectuarse sin mucho derramamiento de 
sangre, y sin que tuviese lugar una de aquellas crisis 
peligrosas, que tantas veces habían puesto á la Fran
cia al borde del precipicio; pero tiempo era ya de 

decidirse entre ver convertida á la nación en un de
sierto y en un lago de sangre, ó en atender á su sal
vación por medio de un esfuerzo extraordinario. En
lónces empezó á contenerse la anarquía feroz, que 
cada dia se iba ensañando más en los mismos subdi
tos á quienes debía proteger. Volvieron triunfantes al 
seno de la convención los setenta y tres diputados g i 
rondinos que habían sido desterrados por la montaña. 
Cinco eran los principales campos de batalla en que 
los franceses tenían que hacer frente á los aliados, la 
Bélgica , la frentera del Rín, la frontera de los Alpes, 
la de Cataluña y la de Guipúzcoa. Pichegru mandaba 
el primer ejército y Jourdan el segundo ; los dos con
siguieron ventajas considerables. Pichegru batió en 
Clairfait á los austríacos , se apoderó de toda la Bél
gica , aprovechóse de la circunstancia de hallarse he
lados los ríos, y conquistó la Holanda, cosa que no había 
podido lograr Luís XIV. Jourdan derrotó también á 
los aliados en la batalla de Fleurus, los arrojó al otro 
lado del Rín, y se apoderó de Coblenza. Ninguna de las 
partes beligerantes habia puesto empeño en hacer en la 
frontera de los Alpes la guerra de un modo decisivo, 
y así fué como allí tuvieron solo lugar encuentros par
ciales. Se vió el gobierno español precisado á h a c e r l a 
paz con la Francia, casi al mismo tiempo que'la hacia 
también la Prusía , separándose de la alianza. Habia 
entre tanto Pichegru creado en Holanda la república 
bá tava , que se reconoció aliada de la Francia; pero, 
al volver aquel general al ejército del Rin, cuyo man
do se le habia confiado, fué derrotado en la batalla 
de Heidelbergh y tuvo que levantar el sitio de Ma
guncia. En el interior de la Francia la convención an
daba luchando con los anarquistas, y trabajaba con 
tesón para que fuese adoptada en Francia la constitu
ción directorial. Pero, como la reacción contra los j a 
cobinos habia sido tan fuerte y general, juzgaron los 
realistas que habia llegado la época de volver á r e -
cóbrar todo cuanto se había perdido , y de restaurar 
la monarquía. Armáronse en las secciones de París , 
reunieron una multitud de gente, y acometieron con 
ardor á la convención. Esta solo contaba paia defen
derse con cinco mil hombres; pero estos, al mando de 
Bonaparte, aquel comandante de artillería á quien casi 
exclusivamente se debía la toma de Tolón. Reunió 
cuanta artillería fué posible, rechazó con vigor el ata
que de los agresores, y al fin los acosó y arrolló en 
todas direcciones. Después de esta conmoción memo
rable (en 1795), cesó en sus funciones la convención 
nacional, cuyo recuerdo estará mezclado en la historia 
con las atrocidades más inauditas y la energía más 
extraordinaria. Instigadas por sus atrocidades, se de
clararon contra ella la Prusía, la Holanda, la Inglater
ra, el Austria, y hasta la Rusia se aliaba con sus ene
migos. La Francia, después de haberse librado de la 
Prusía y de España , continuó en 1796 la guerra con
tra el resto de la Europa. El general Moreau pasó el 
Rin , y se adelantó hasta el corazón de la Alemania; 
pero, privado de los socorros con que habia contado, 
hizo una retirada admirable , en que siempre anduvo 
venciendo al enemigo. Este año perdieron la Córcega 
los ingleses, que se habían apoderado de ella. Pero los 
prodigios de esta campaña deben buscarse en Italia. 
El jóven Bonaparte pasó los Alpes á la cabeza de treinta 
mil hombres, derrotó en Montenolte, Milessino y Dego 
á los austríacos y sardos; obligó al rey de Cerdefla á 
que hiciese la paz; persiguió después tenazmente á 
los austríacos , y los derrotó en la famosa batalla de 
Lodi. En vano enviaron contra él nuevos ejércitos los 
austríacos : porque sucesivamente derrotó á tres ge
nerales , les hizo un increíble número de prisioneros, 
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entró en el castillo de Milán, sofocó una revolución 
popular en Pavía , impuso leyes al papa y á toda ia 
Italia , se adelantó hasta Verona , se apoderó de Bfan-
tua , y consternó con repetidas derrotas á sus ene
migos. 

Todo fué maravilloso en esta campaña; no solo era 
irresistible el general en el ataque, sino que en la de
fensa burlaba los planes más bien combinados, y caia 
con la rapidez del rayo sobre sus enemigos en los 
momentos de crisis: de esta suerte principiaba su car
rera de general el hombre que estaba destinado á dar 
leyes á la Europa. Solo un general se conoció apto en 
Europa en 1797 para oponerse á Bonaparle; tal era 
el archiduque Garlos, que habia dado muestras de t ác 
tica y de genio en la anterior campaña contra el ge^ 
neral Jourdan. Pero Sufrió la misma suerte que en el 
año anterior hablan sufrido los generales Beauíieu, el 
valiente Wurmser y Alvinci. Los bien combinados mo
vimientos del jóven Bonaparte obligaron al archiduque 
Carlos á replegarse; marchaba aquel sobre Viena asom
brada, cuando el emperador de Austria pidió la paz. En 
consecuencia se ajustaron los preliminares de Leoyen, 
y poco después se firmó la paz de Campo-Formio , en 
virtud de la cual adquirió la república la Bélgica y 
mucha parte de territorio hasta las márgenes de l í l in . 
El emperador de Austria quedó indemnizado con los 
•estados de la república veneciana, que quedó extin
guida. Pero la Inglaterra no queria la paz.,La fama 
del general Bonaparte era inmensa entónces en Francia 
y en Europa, y el directorio francés procuró en 1798 
alejarle del continente , porque su nombradla le hacia 
sombra. Destinóle pues para la expedición de Egipto, 
expedición que Bonaparte aceptó con gusto, porque 
preveía un nuevo campo abierto á sus ideas de domi
nación y de conquista. Partió pues para el Egipto, 
desde donde habia formado el plan gigantesco de ex
tenderse hasta las indias ; tal vez lo hubiera logrado; 
tal vez con un brazo se hubiera apoderado de Cons-
lantinopla, y hubiera extendido el otro hasta las m á r 
genes del Indo, solo con que le hubiese favorecido muy 
poca parte de aquella fortuna que siempre fué propicia 
á Alejandro y á Taraas-Kouií-Kan. Los franceses h i 
cieron unos prodigios de valor que la posteridad repu
tará algún dia fabulosos; se internaron en los desier
tos entre remolinos de inflamada arena, arrollaron á 
lodos cuantos enemigos se les opusieron, adquirieron 
una gloria inmortal, y hubieran alcanzado los resulta
dos que esperaban, si la peste no los hubiese diezma
do , y si no hubiese sido por la tenacidad de los i n 
gleses en defender, junto con ios moros, con el mayor 
encarnizamiento á San Juan de Acre. Por mar triunfa
ban los ingleses, y las aguas de Aboukir presenciaron 
la destrucción de casi toda una escuadra francesa. En 
el continente se apoderaron los ejércitos de la repú
blica de casi todos los estados de Italia , y agitaron el 
ánimo de los austríacos para que accediesen á la se
gunda alianza , que estaba destinada á abrumar á la 
Francia por medio de los más poderosos ejércitos de 
las naciones europeas. La alianza formada en 1799 
contra la Francia era sobre manera poderosa. Reforzó 
a los austríacos un brillante y aguerrido ejército ruso 
mandado por Suvarow, que tanta celebridad habia ad-
íiuirido peleando en Polonia y en Turquía. El general 
francés Jourdan fué derrotado en la ribera del Rin. 
Fischerer, que mandaba en Italia, fué derrotado en 
Magnan por los austro-rusos. Sucedióle Morcau, y fué 
también batido dos veces por Suvarow Después se 
Ij^mbró general del ejército de Italia á Goubert, y en 

^ llanuras de Novi perdió una batalla y la vida : la 
nP«hljca perdió en Italia lodo cuanto habia conqnis-

TOMO v. 

lado Bonaparte. Proyectaron entonces el archiduque 
Carlos y el general Suvarow caer de mancomún sobre 
la Suiza y penetrar en Francia. Distinguióse entónces 
el general Massena, que mandaba en la línea del Rin. 
Así que conoció que el archiduque Carlos se habia se
parado con parte de sus fuerzas , cayó sobre las res
tantes , las derrotó completamente , voló al encuentro 
de Suvarow, le derrotó y arrojó al Tirol, y , revolviendo 
después para hacer frente al archiduque Carlos, le con
tuvo con hábiles movimientos y con la preponderancia 
adquirida. Bonaparte volvió en esto á París , dejando 
al valiente Kleber el mando del ejército de Egipto , y 
llegó precisamente cuando un nuevo cambio se prepa
raba en los negocios públicos. 

La debilidad con que gobernaba el directorio habia 
dado margen á nuevas intrigas y conspiraciones ; el 
desorden habia llegado á su colmo. Bonaparte , cuya 
gloria militar era propia para seducir los ánimos á su 
favor, atrajo las miradas de un partido poderoso. Ganó 
para sí la mayoría del consejo de los ancianos, dis
persó por la fuerza al de los quinientos, anuló el d i 
rectorio y se hizo nombrar cónsul. Esta nueva revo
lución es la que se llama del 18 de bruma r io , en 
el cual puede decirse que concluyó definitivamente la 
primera revolución de Francia. Mientras' que los par
tidos se agitaban en Francia, y mientras ganaba Na
poleón la batalla de las Pirámides en Egipto, los aus
tríacos auxiliados por los rusos se hablan apoderado 
de casi toda la Italia. Necesitaba pues Bonaparte ha
cerse de nuevo ilustre con la victoria, y concibió el 
proyecto más atrevido y gigantesco que ningún gene
ral haya podido meditar. Reunió sus fuerzas sin hacer 
grandes preparativos , pasó los Alpes entre la nieve y 
el frió, cayó á la retaguardia de los austríacos, diólos 
la famosa batalla de Marengo, en la que se peleó do
rante todo el dia , y por resultado de esta batalla ar
rojó de nuevo á los austríacos de toda la Italia. No era 
menos afortunado Moreau en el mando del ejército del 
Rin : pues arrojó á los austríacos de la Suabia y de la 
Baviera, los humilló en varias batallas, y últ imamente 
en la de Kohenlinden, y (lió el último golpe para obl i 
gar al Austria á pensar seriamente en la paz y á que 
enviase plenipotenciarios para que se tratase de ella 
en Luneville. Esta camparía mudó la faz de la Europa, 
porque se desarrolló en ella más y más el genio ex
traordinario del héroe del siglo; y así como hasta en
tonces todos los esfuerzos de la Europa se hablan d i 
rigido contra el gobierno republicano, desde este me
mento tomaron por blanco hacer la guerra á un hombre 
solo. Mucho debia costar, porque ese hombre era el 
organizador general á quien seguía entusiasmada una 
nación, cuyos habitantes se hablan convertido en otros 
tantos soldados. En tanto se firmó la paz de Luneville 
por la cual se confirmó la de Campo-Formio, con a l 
gunas cesiones más por parte del Austria : y celebró 
¡a Francia un tratado de paz con la Rusia, y otro con 
la Turquía , poco después ele haber sido evacuado el 
Egipto. Subió á poco al trono de los moscovitas, por 
muerte del emperador Pablo, su hijo Alejandro I , que 
debia algunos años después tomar una parte tan activa 
eü las contiendas de Europa. Los franceses hablan 
procurado tener de su parte al rey de Dinamarca , y 
Napoleón le habia empeñado á que reuniese su escua
dra con la de los franceses ; pero no bien lo supo el 
gabinete británico, cuando dió orden al almirante Nel-
son para que pasase al mar Báltico, y éste derrotó 
completamente á la escuadra dinamarquesa. Conclu
yóse en 1802 el tratado de Amiens entre la Francia y 
la Inglaterra , y la Europa gozó de una paz general, 
que solo debía durar diez y ocho meses. 
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Durante este corto intervalo de reposo vió la Fran
cia aumentarse su prosperidad interior. Pusiéronse en 
planta varias reformas preparadas por la convención 
y por el directorio. Creábanse escuelas centrales, reor
ganizábase la instrucción pública en los liceos-, y se 
trabajaba en la obra inmensa del código civil . Bajo la 
administración de Bonaparte desarrolláronse todos los 
elementos de prosperidad nacional en Francia , y da
ban márgen á que el reconocimiento público se d i r i 
giese en favor del que se desvelaba por el bien gene
ral . Mas esta perspectiva halagüeña habia de durar-
poco, porque la Inglaterra no podia sufrir que una po
tencia rival suya como la Francia se elevase á un grado 
de esplendor extraordinario. Así es que el 16 de mayo 
de 1803 se declaró la guerra entre ambas potencias, 
y en todos los dominios de la Gran-Bretaña se arrestó 
á cuantos franceses se hallaban en ellos. El gabinete 
inglés envió al momento órdenes terminantes para que 
en las Indias cayesen, sus tropas sobre las posesiones 
holandesas , y efectivamente lograron apoderarse de 
la mayor parle. Eotónces peleaba en aquellas aparta
das regiones el general inglés sir Arturo Wellesley, 
que tañía gloria debía adquirir después en la penín
sula, capitaneando las tropas españolas é inglesas: el 23 
de setiembre derrotaba completamente á los máralas 
y se adelantaba hácia Agrá y Delhi , que debían caer 
en su poder. Así adquiría nombradla ese general, cuyo 
destino se parecía tanto en algunos puntos al de Bo-
naparte. Nació, como él, en 1"C0; mientras Bonaparte 
se hacia célebre en Egipto, destronaba él en las indias 
á Tippoo-Zaib; y al fin, después de sus largas guerras 
en Europa, debían un día decidir los dos en una bata-
lia la suerte que la esperaba. No intentamos con esto 
establecer un punto de comparación entre los-dos j e 
fes , porque el héroe de la Córcega era infinitamente 
superior al inglés en talento creador y en genio: solo 
sí queremos que se noten los puntos de contacto de su 
mutuo destino. Adoptaba en París el cuerpo legislati
vo , á pesar de la guerra , un nuevo código civil l l a 
mado después « Código Napoleón; » apoderábanse los 
franceses de la isla de Gorea, y casi al mismo tiempo 
se descubría en París una conspiración tramada contra 
el primer cónsul por los generales Moreau, Pichegru 
y Jorj« Cadoudal. El primero fué desterrado de Fran
cia , el segundo se suicidó en la cá rce l , y el tercero 
pereció en un cadalso. No habia trascurrido mucho 
tiempo , cuando creyendo Napoleón que una medida 
enérgica podía hacerle respetar en Francia, hizo apri
sionar y fusilar al descendiente de los príncipes de 
Gondé :' lo que es una mancha indeleble para el p r i 
mer cónsul. Para manifestar entónces el senado cuánto 
se interesaban los franceses en la suerte de su primer 
cónsul, declaró á éste emperador de los franceses. Esta 
declaración fué aprobada por el tribunado, y solo una 
voz digna de los más hermosos dias de la Grecia se 
atrevió á declararse en contra de semejante proyecto. 
Pero en Francia se habian aletargado ya aquellas ideas 
primitivas de libertad y de república, y ya se hablaba 
solo de la gloria militar adquirida en tantos combates 
y contra tan encarnizados enemigos. Así pues, solo re
sonó un grito de admiración y de entusiasmo a! sa
berse que el día 18 de mayo debía Bonaparte ser pro
clamado emperador de los franceses : preparaba éste 
una de aquellas expediciones gigantescas que tienen 
muy pocos ejemplos en los siglos : tal era el arma
mento del campo de Boloña, destinado á caer so
bre la Gran-Bretaña y abrumarla con un ejército de 
ciento sesenta mil hombres, el más disciplinado y 
aguerrido que acaso se haya conocido. Pero el Austria 
estaba interesada en que no sucumbiese la Inglaterra, 

con cuya potencia se habia aliado, y la cual le enviaba 
cuantiosos subsidios para armar nuevos ejércitos. Su 
primer paso, en 1803, fué convenir en la nueva alianza 
formada para caer contra la Francia con un numeroso 
ejército austríaco y otro ruso, que debia adelantarse 
con el mismo emperador Alejandro I . Con aquella ac
tividad y decisión inspirada únicamente por el genio, 
tomó Napoleón su partido. Da orden para que las tro
pas del campamento de Boloña marchen á Alemania; 
sale de París para dirigirlas, atraviesa el Rin, colócase 
á espaldas de los austr íacos , los bate en Yertingen, 
en Gunzburgo , en Ausburgo y en Munich , les hace 
seis mil prisioneros ; derrótalos en Elchingen, en Lan-
genau y m t ima , obliga al general austríaco Biack á 
capitular con treinta mi l hombres; otro general capi
tuló también con diez m i l , y Napoleón se hace dueño 
de casi toda la Alemania. Adelantábase el ejército ruso 
para socorrer al emperador de Austria; reúnese un 
numeroso ejército en Austerlitz para hacer frente al 
emperador francés, mas éste con fuerzas inferiores le 
derrota completamente y acaba con la nueva alianza; 
pues el Austria se vió precisada á firmar la paz de 
Presburgo , por la cual perdió los estados de Venecia 
y otra gran parte de territorio. Los ingleses vengaron 
en parte la derrota del Austria , destruyendo en Tra
ía Igar las escuadras española y francesa. La victoria 
de Marengo y la paz de Luneville habían sancionado 
el consulado: la victoria de Austerlitz y la paz de Pres
burgo consagraron el imperio. Abandonáronse los ú l 
timos restos de la revolución. El 1.0 de enero de 1806, 
se cambió definitivamente el calendario republicano 
por el gregoriano, después de catorce años de exis
tencia, Pero el emperador mantúvose sobre todo firme 
en extender su dominio en el continente. Habiendo el 
rey de Nápoles , Fernando , violado durante la última 
guerra el tratado de paz con la Francia , fueron inva
didos sus estados; y el 30 de marzo, José Bonaparte 
fué declarado rey de las Dos-Sícilias. Poco después , 
el 5 de junio , la Holanda fué convertida en reino , y 
recibió por monarca á otro hermano del emperador. 
Luís Bonaparte. Ya no existia ninguna de las repúbl i 
cas creadas por la convención ó por el directorio. Na
poleón , que nombraba reyes secundarios , restableció 
el régimen militar j e rá rqu ico , y los títulos de la edad 
media. Erigió en ducados grandes feudos del imperio 
á la Dalmacia, la Istria, el Friul, Cadera, Bellune, Y i -
cenza , Padua y Bovigo. El mariscal Berthier fué de
clarado príncipe de INeufchalel; el ministro Talleirand, 
de Benevcnto; el príncipe Borgese y su esposa, de 
Gnastalla ; Murat recibió el gran ducado de Cleves y 
de Berg. Napoleón, que no se habia atrevido á destruir 
la república suiza, se declaró su mediador; y acabó la 
organización de su imperio militar , poniendo bajo su 
dependencia el antiguo cuerpo germánico. El 12 de ju 
lio, catorce príncipes del Mediodía y del oeste de Ale
mania reuniéronse en confederación del Rin, y recono
cieron por protector á Napoleón. El 1.° de agosto, notifi
caron á la dieta de Ratisbona su separación del cuer
po germánico; dejó de existir el imperio de Alemania, 
y Francisco I I , en una proclama, abdicó su título. Por 
un convenio firmado en Viena el 15 de diciembre, la 
Prusia cedió el país de Anspach, Cleves y Neufchatel, 
por el electorado de Harmover. Napoleón tuvo el Occi
dente bajo su poder. Dueño absoluto de la Francia y 
de la Italia, como « e m p e r a d o r y r e y , « éralo también 
de la España por la subordinación de aquella corte; 
de Nápoles y de Holanda por medio de sus dos her
manos; de ía Suiza por el acta de mediación ; y en 
Alemania disponía de los reyes de Baviera , de Wur-
temberg v de la confederación del Hin, contra el Aus-
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Iria y la Prusia. Después de la paz de Ainiens , man
teniendo la libertad , hubiera podido hacerse el p ro
tector de la Francia , y el moderador de la Europa; 
pero, habiendo buscado su gloria en el dominio, y su 
vida en las conquistas, condenóse á una larga lucha, 
que debía acabar, ó con la dependencia del continente, 
ó con su propia ruina. Este sistema invasor ocasionó 
la cuarta confederación. LaPrusia, que habia perma
necido neutral desde la paz de Basilea , poco falló, en 
la última campaña , para que se reuniese a los confe
derados ; solo la habia contenido la uapidez de las 
victorias del emperador; pero , espantada ahora con 
el acrecentamiento del imperio , y alentada por el 
buen estado en que se hallaban sus tropas, se alió 
con la Rusia para echar de Alemania á los franceses. 

El gabinete de Berlín , so pena de guerra , exigió 
que las tropas repasasen el Rín; y al mismo tiempo 
quiso formar en el norte de Alemania una liga contra 
la confederación del Mediodía.' El emperador, que se 
hallaba enlónces en la época más brillante de su for
tuna , de la robustez y juventud de su poder , y d é l a 
adhesión nacional, marchó contra la Prusia, lejos de 
someterse á su ultimátum. Abrióse la campaña, á prin
cipios de octubre. Napoleón , según su costumbre, 
aterró á la confederación con la prontitud de su mar
cha y el vigor de sus golpes. El 14 de octubre, destru
yó en Jena la monarquía militar de la P r u s i a c o n 
una victoria decisiva, en la cual los prusianos tuvieron 
veinte mil muertos ó heridos, treinta mil prisioueros, 
y dejaron en poder de los franceses cuarenta y cinco 
banderas , trescientos cañones é inmensos almacenes 
de víveres. Su rey huyó al través de los campos 
la cabeza de un regimiento de caballería: los demás 
cuerpos prusianos , acosados de cerca, buscaron su 
salvación en la fuga, vagando sin dirección ó met ién
dose en las plazas fuertes, que capitularon al momen
to. El 16, catorce mil»prusianos rindieron las armas 
en Erfurlh; el 25 , el ejército francés entró en Berlín, 
y empleó los últimos días de este año en tomar forta
lezas, y en marchar á Polonia contra el ejército ruso. 
Por tercera vez la Rusia quiso medir sus fuerzas con 
la Francia. Vencida en Zurich , vencida en Austerlitz, 
lo fué también en Eilau y en Friedland. Al amanecer 
del día 8 de febrero de 1801, el ejército ruso , com
puesto de ochenta mil hombres-, apareció formado en 
cohma á medio tiro de cañón de Eilau, teniendo á 
su frente una artillería formidable. Para responder á su 
terrible fuego, dirigióse el emperador á la posición 
de la iglesia de Eilau ; hizo adelantar, independiente
mente de la artillería de los dos cuerpos de los ma
riscales Soult y Augereau , toda la artillería de sa 
guardia, en número de sesenta piezas, y mandó al gran 
duque de Berg que se pusiese á la cabeza de las d i v i 
siones Michaud , Klein , Grouchi y Haatpoult, y, sos
tenido por el mariscal Bessiefes, á la cabeza de la ca
ballería cayese sobre el flanco del ejército enemigo. 
Ejecutóse esta, maniobra ooa tanta audacia como pre
cisión , y la infantería rusa , cargada impetuosamen
te fué arrollada y perdió parte de la artillería que 
t e ñ i r á su frente. Eran-las cuatro de la tarde cuando 
se vió llegar á la ex-trema izquierda, del ejército fran
cés, hácia el pueblo de Althoff, á la división prusiana 
del general Lestorg, perseguida á la bayoneta por la 
^anguardia del mariscal Ney; su cabeza compuesta 
de granaderos, viendo que las colunas rusas se re
plegaban hacia Koenigsberg, corrió á paso de carga á 
sostenerlas, y quiso tomar posición en el pueblo de 

>chon)pditen , para dar tiempo de desfilar á los her i -
^ ^ ^ 'a artillería : pero la vanguardia del mariscal 

^ ocupaba,ya. Llegaron en breve seis batallones 

de granaderos para entrar en el pueblo, pero fueron 
recibidos con mortífera descarga á boca de jarro por 
el sexto de infantería lijera y por el treinta de línea. 
La noche puso fin á la persecución del enemigo, 
que dejó en el campo de batalla una parte de su ar t i 
llería y muchísimos heridos. Esta victoria habla des
baratado todos los proyectos formados por los rusos 
contra el bajo Vístula. Sin embargo, el 5 de junio, el 
ejército ruso se puso otra vez en movimiento. El 13 , 
todos los cuerpos del grande ejército se dirigieron h á 
cia los alrededores de Friedland. El 14, los rusos des
filaron sobre el puente , y á las tres de la mañana se 
oyó un vivísimo cañoneo": « ¡Es te es un dia de gloria, 
dijo el emperador; es el aniversario de Marengo! » 
Alucinados los rusos en vista de los movimientos del 
emperador , y creyendo que no tendrían que luchar 
más que contra unos quince mil hombrés , continuaron 
su movimiento sobre .Koenigsberg; pero á las cinco de 
la tarde los diferentes cuerpos del ejército francés 
ocupaban sus respectivas posiciones. Napoleón reco
noció las del enemigo , y decidió atacar la población , 
de Friedland: Ney cíió principio al movimiento. Una 
batería de treinta cañones colocada en el centro hizo 
un destrozo horrible entre los rusos. La guardia i m 
perial de Alejandro, que se habia emboscado á corta 
distancia de Friedland., salió al campo con intrepidez, 
é hizo una descarga sobre la izquierda de Ney , á la 
cual hizo titubear por un momento ; pero la división 
de Dupont marchó contra el enemigo y le arrolló con 
espantosa carnicer ía ; en vano los refuerzos enemigos 
se. lanzaron obstinadamente contra el centro de los 
franceses, pues Lannes estaba allí con sus valientes, 
y los rechazó. Por otra parte Mortier, que durante to
da la jornada habia demostrado su ordinaria calma, 
hizo movimiento contra los rusos", y derrotó cuanto se 
le opuso por delante. El campo de batalla ofreció un 
aspecto horroroso : los rusos dejaron en él unos diez 
y ocho mil hombres, siendo asi que los franceses no 
hablan perdido cinco m i l : ciento veinte cañones, vein
te mil prisioneros y un sinnúmero de banderas que
daron en poder de estos , siendo destruida la valero
sa guardia rusa, el grande ejército, del emperador 
Alejandro y los últimos restos del ejército del rey da 
Prusia. Después de estas memorables jornadas, el em
perador Alejandro en t róen negociaciones, y en 21 do 
junio de 1801 concluyó, en Tilsitt, un armisticio , al 
cual , el 7 de julio , siguió un tratado definitivo. La 
paz de Tilsitt extendió por el continente la dominación 
francesa, y con ella quedó la Prusia reducida á la 
mitad. Napoleón en el mediodía de Alemania institu
yó los dos reinos de Baviera y de Wurtemberg con
tra el Austria , mas hácia el Norte creó los dos reinos 
feudatarios de Sajonia y de Westfalia contra la Prusia. 
El de Sajonia se formó del electorado de este nombre, 
y de la Polonia prusiana , erigida en gran ducado de 
Varsovia; el de Westfalia comprendió los estados de 
Hesso-Casel, de Brunswick, de Fuld, de Faderborn y 
la mayor parte del Hannover, y se dió á Jerónimo Do
na parte. El emperador Alejandro , que asistió á todos 
estos arregles, evacuó la Moldavia y la Valaquia. Con 
lodo, la Rusia fué la única potencia que permaneció 
intacta, aunque vencida. Napoleón iba cada dia s i 
guiendo más las huellas de Carlomagno ; el dia de su 
consagración, mandó que le trajesen la corona, la 
espada y el cetro del rey franco; un papa habia pa
sado los Alpes para consagrar su dinastía , y arregla
ba sus estados conforme ai modelo del vasto imperio 
de aquel conquistador. La- revolución habia querido 
restablecer la libertad antigua ; Napoleón restauró la 
jerarquía militar de la edad media ; aquella habia he-
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d io ciudadanos , él hizo vasallos; ella convirtió la 
Europa en repúblicas, él la transformó en feudos. Co
mo era grande y fuerte , como habia sobrevenido tras 
un sacudimiento que fatigara el mundo después de 
ponerle en acción , pudo arreglarlo pasajeramente 
según sus ideas. Elevóse en el interior el « g r a n d e 
imperio » con su sistema de administración , que 
reemplazó al gobierno de las asambleas ; sus tribuna-
Ies especiales; sus colegios, en donde se sustituyó 
la educación militar á la republicana de las escuelas 
céntrales ; su nobleza hereditaria, que en 1808 com
pletó el restablecimiento de la desigualdad; su disci
plina c i v i l , que hizo á la Francia entera obediente á 
la órden del dia,como un ejército; en el exterior, con 
sus reinos secundarios , sus estados confederados, sus 
grandes feudos y su supremo jefe. No hallando ya re
sistencia en parte ajguna, pudo Napoleón correr y 
mandar del uno al otro extremo del continente. En es
ta época, toda la atención del emperador se dirigía á 
la Inglaterra , única potencia que se libertara de sus 
golpes. Hacia un año que Pili habia muerto , pero el 
gabinete británico continuó con mucho ardor y obsti
nación sus planes con respecto á la Francia. Después 
de haber formado en vano una tercera y cuarta con
federación , no depuso las armas; pues era una guer
ra á muerte la que se hacia , y , habiendo la Gran-
Bretafia declarado á la Francia en estado de «bloqueo,» 
proporcionó al emperador el medio de colocar á ella 
misma fuera de las relaciones europeas , por medio 
de una medida semejante. El « bloqueo continental» 
fué el segundo período del sistema de Bonaparte. Pa
ra llegar á una supremacía universal, no disputada 
de nadie, valióse de las armas en el continente , y de^ 
la paralización del comercio contraía Inglaterra. Pero, 
al prohibir á los estados de tierra firme toda comu
nicación con la Gran-Bretaña, preparóse nuevas d i f i 
cultades; y á las enemistades de opinión que excita
ba su despotismo, á los odios de estado que le acar
reaba su dominación conquistadora, pronto hubo de 
añadir el desenfreno de los intereses parlicdares , y 
los menoscabos comerciales ocasionados, por el blo
queo. Todas las potencias, sin embargo, parecían 
unidas con el mismo designio , y la Inglaterra quedó 
desterrada de la Europa hasta la paz general. 
' Declaráronse contra ella la Rusia y Dinamarca en 

los mares del Norte ; y la Francia, la España y l a l í o -
ianda, en el Mediterráneo y el Océano. Este fué el 
momento del máximum del poder imperial. Empleó 
Napoleón toda su actividad y todo su genio en crear 
recursos marítimos capaces de contrabalancear las 
fuerzas de la Inglaterra, que entónces tenia mil y cien 
buques de guerra de toda especie. Hizo abrir puertos, 
fortificar costas, construir embarcaciones , y todo lo 
dispuso para combatir , dentro de algunos años , so
bre este nuevo campo de batalla; pero, antes que l l e 
gase este momento, quiso asegurarse de la penínsu
la española , y colocar en ella su dinastía para intro
ducir allí una política más firme y personal. La expe
dición de Portugal y la invasión de la España dieron 
principio para él y para la Europa á j m nuevo orden 
de acontecimientos. Era Portugal desde largo tiempo 
una verdadera colonia inglesa. El emperador, de 
acuerdo con los Borbones de Madrid , por el tratado 
de Fontainebleau del 2T de octubre de 1807 decidió 
que la casa de Braganza habia cesado de reinar. Un 
ejército f rancés , al mando de Junot, entró en Portu
gal , cuyo príncipe regente se embarcó para el Bra
sil , y los franceses ocuparon á Lisboa el 30 de no
viembre de 1807. La invasión de Portugal solo fué 
ana preparación para la de España. La más escanda

losa anarquía reinaba entre la familia real ; el pueblo 
maldecía al favorito Godoy , y el príncipe de Asturias, 
don Fernando, conspiraba contra el poder del favorito 
de su padre. Aunque semejante gobierno poco debiese 
dar qué temer al emperador, sin embargo habíale alar
mado un armamento indiscreto mandado por Godoy, 
cuando la guerra de Prusia. Sin duda fué entóneos 
cuando proyectó poner a uno de sus hermanos en el 
trono de España ; creyó abatir fácilmente una familia 
desunida , una monarquía moribunda, y obtener el 
asentimiento (jíe un pueblo al cual llamarla á la c i v i l i 
zación. So pretexto de la guerra marítima y del b lo
queo , penetraron sus tropas en la Península ; ocupa
ron sus costas , sus principales plazas, y se apostaron 
cerca de Madrid. Entónces insinuóse á la familia real 
que se retirase á Méjico á ejemplo de la de Braganza; 
pero el pueblo se sublevó contra esta partida. Godoy, 
objeto del público rencor, corrió los mayores riesgos 
para salir con vida, y el príncipe de Asturias fué pro
clamado rey bajo el nombre de Fernando V i l . Apro
vechóse el emperador de esta revolución de corte pa
ra verificar la suya. Los franceses entraron en Ma
dr id , y él pasó á Bayona , adonde llamó á los p r í n 
cipes españoles. Fernando restituyó la corona á su 
padre , que á su vez la abdicó á favor de Napoleón ; y 
éste hizo que una junta suprema, el consejo de Cas
tilla y la municipalidad de Madrid la ofreciesen á su 
hermano José. Fernando fué arrestado en el castillo 
de Yalencei , y Carlos IY fué á habitar en Compieg-
ne. Napoleón colocó á su cuñado Mura l , gran duque 
de Berg, en el trono de Nápoles , en reemplazo de 
José. En esta época empezó la primera oposición con
tra la dominación del emperador y el sistema conti
nental. Declaróse la reacción en tres pa íses , hasta en
tónces aliados de la Francia , y provocó la quinta con
federación. La corte de Roma estaba descontenta ; la 
España herida en su orgullo nacional por la imposi
ción de un rey extranjero, y en sus costumbres por 
la supresión de los conventos, y de la grandeza; la 
Holanda se resentía del bloqueo en sus relaciones co
merciales , y el Austria sufría con impaciencia sus 
pérdidas y su posición subordinada. La Inglaterra, 
que acechaba todas las ocasiones de reanimar la l u 
cha sobre el continente, provocó la resistencia de Ro
ma , de la España y del gabinete de Viena. El papa 
m a rite ni a frias relaciones con la Francia desde 1805; 
habia esperado que, en pago de su complacencia 
pontificia para la consagración de Napoleón, volverian 
al dominio eclesiástico las provincias que el directo
rio reuniera á la república cisalpina. Al ver burladas 
sus esperanzas , volvió á entrar en la oposición euro
pea contrarevolucionaria , y desde 1807 hasta 1808 
los estados romanos fueron el punto de reunión de los 
emisarios ingleses. Tras algunas vivas representacio
nes , el emperador dió al general Miollis la órden de 
ocupar á Roma ; amenazóle el papa con excomulgarle, 
y Napoleqn le quitó las legaciones de Ancona, de Ur-
bino, de Macéralo , y de Camerino, que pasaron á ha
cer parte del reino italiano. Salió de París el legado á 
3 de abril de este año , y por intereses materiales tra
bóse la deplorable lucha religiosa con el jefe de la 
Iglesia. Más séria fué todavía la guerra con la Penín
sula , pues los españoles reconocieron por rey á Fer
nando VH , en una junta provisional celebrada en Se
villa el 27 de mayo de 1808, y tomaron las armas 
en todas las pruvincias que no ocupaban las tropas 
francesas. - ' 

Los portugueses dieron también el grito de insur
rección el 1(1 de junio en Oporto. Estos dos levanta
mientos fueron muy felices en sus principios, y en 



3̂ 

m 





P m 

l i i i s i i i i mmm 
SiiilliK 

i l f i iS 





O 

p-a 
O 
&. 



ffí BÍTBíflfiffllafl BÍ 
ti&iíml ewa eaiBJMo 
oo sJniup B! obflfiuo 
uÁ la aafildfiH .0081 
mqoii eua ob e! 9b 
ira cJíiooofiio oJnoií) 
In6 y „i9dwbnBl sol. 
b daóysídug , e 0 8 í 
aév ; fffiinóial y8"1 
GJO'I :;)h Sfiu Bdfi'oa 

goidmáic 

o M Ó'lkíS 



HISTORIA DE FRANCIA. 

poco tiempo hicieron rápidos progresos. Imporlanlísi-
snas ventajas conseguidas acrecentaron el entusiasmo 
v la esperanza de los españoles. El Bruch, Bailen, 
Zaragoza y Gerona son nombres que recuerdan otras 
tantas glorias militares de los españoles. Con la guerra 
de la Península habíase Napoleón empeñado en una 
empresa larga, peligrosa, para la cual poco podia su 
sistema de guerra. No consislia allí la yictoria en la 
derrota de un ejército y en la posesión de una capital , 
sino en la entera ocupación del territorio, y , lo que 
es más difícil todavía , en la sumisión de los ánimos. 
En vano Napoleón penetró en la Península , ganó en 
ella victorias y se hizo abrir las puertas de Madrid. La 
España no se rindió como se hablan rendido el Austria, 
la GermaniaylaPrusia. Napoleón iba acasoá ver mar
chitarse sus laureles en un nuevo género de guerra, 
cuando la quinta confederación le llamó á Alemania en 
1809. Habíase el Austria aprovechado de su ausencia y 
de ia de sus tropas ; hizo un nuevo esfuerzo , levantó 
ciento cincuenta mil hombres, comprendiendo en ellos 
loslandwher, y entró en campaña por la primavera de 
1809. Sublevóse e l T i r o l , los weslfalianos echaron al 
rey Jerónimo'; vacilaba la Italia, y la Prusia solo es
peraba una derrotado Napoleón para lomar las ar
mas i pero el emperador se hallaba todavía en toda la 
fuerza de su poder y de su fortuna. Acudió desde 
Madrid, hizo prevenir á principios de febrero á los 
miembros de su confederación que le tuviesen sus 
contingentes preparados, y, saliendo,de París el 12 de 
abri l , pasó el Rin, se internó en Alemania, y ganó las 
victorias de Echmuhl y de Esling, en la cual pereció 
su buen amigo el mariscal Lannes , que cayó herido 
de muerte en el momento en que daba á sus tropas 
el ejemplo de una firmeza y de un valor sublime. No 
espiró en el instante mismo, sino que antes tuvo que 
sufrir una doble amputación. «Ese pobre Lannes, de
cía el emperador, habla pasado en Vicna la noche que 
precedió á la batalla de Esling. Presentóse en el campo 
de batalla sin haber comido, y se batió todo el dia. El 
médico decía que este concurso de circunstancias ha-
bia causado su muerte Á cada instante el desgra
ciado preguntaba por el emperador, incorporábase 
hácia mí con todo el resto de su vida , solo á mí me 
queria, y no pensaba más que en mí. ¡Especie de ins
tinto! observaba Napoleón. Seguramente que amaba 
más á su mujer y á sus hijos, y sin embargo no hablaba 
de ellps, nada esperaba de ellos, porque éi los protegía, 
mientras que por el contrario era yo su protector, pa
ra él era yo un no sé qué de vago, de superior su 

providencia. Lannes me adoraba, y era seguramente 
uno de los hombres en quienes podia contar más . Acaso 
en su humor fogoso hubiera podido pronunciar algu
nas palabras contra mí ; pero era hombre para rom
per la cabeza del que laslmbiese oído.» Napoleón hizo 
trasladar á París el cuerpo de su amigo, y mandó que 
se hiciesen los más grandes honores fúnebres al fiel y 
desgraciado compañero de su gloria. Ocupó luego por 
segunda vez á Yiena el 13 de mayo y con la batalla 
de Wagram desconcertó la nueva confederación tras 
cuatro meses de campaña. Habíase sublevado el W n r -
temberg, y el archiduque Carlos iba reuniendo cuan
tas tropas le era dable para presentar en batalla un 
ejército formidable. Logrólo al fin el 6 de junio de 
¡809, y se dló la memorable batalla de Wagram, 
batalla decisiva y para siempre célebre , en que ma-
mohraron cerca de cuatrocientos rail hombres y de mil 
|imnientas piezas de artillería, para decidir grandes i n -
.f'roses, sobre un campo estudiado, meditado, y fort i -
^cado por el enemigo algunos meses antes. El día de la 
'Wialía maniobró Macdonald con mucha habilidad, v 

mereció los elogios de Napoleón; pero lo que decidió la 
victoria fué la mudanza de frente, la conversión del 
ala izquierda á retaguardia, ejecutada por las ó r d e 
nes del príncipe Eugenio: el fuego de la balería de 
cien cañones de la guardia dirigido por el general 
Laurislon, edecán de Napoleón; y el movimiento del 
cuerpo del mariscal Davpust, el que rodeó el ala i z 
quierda del enemigo. 

De resultas de esta memorable victoria se concluy ó 
un armisticio en Znaim. Mientras Napoleón perseguía 
á los aus t r í acos , los ingleses hicieron un desembarco 
en la isla Walcheren y se presentaron delante de A m -
beres, pero bastó un levantamiento de guardias na
cionales para impedirles su expedición en el Escalda. 
Con la paz de Viena del 14 de octubre de 1809, per
dió la casa de Austria algunas provincias más , y en
tró en el sistema continental. Seguían entre tanto los 
españoles en su porfiada resistencia, y con su indo
mable constancia desbarataron los planes de los aven
tajados generales que Napoleón dejara en la Pen ínsu
la. Ninguna derrota bastaba á disminuir el entusias
mo de los españoles, que con su heróica resistencia 
desconcertaban los planes de Napoleón, acostumbrado 
á que todo se doblegase ante su voluntad incontrasta
ble. Cuando éste volvió de la guerra de Austria, que 
para él tuvo tan feliz remate, anunció al senado fran
cés, «que se presentaría á la otra parte de los Pirineos 
y que el leopardo aterrado huiría hácia el mar, pro
curando evitar su afrenta y su aniquilamiento. » No se 
cumplió este pronóstico contra los ingleses, ni t a m 
poco se verificó el indicado viaje, persuadido quizá 
Napoleón de que la guerra peninsular, como guerra 
de nación , no se terminaría con una ni dos batallas: 
único caso en que hubiera podido empeñar con espe
ranza de gloría su militar nombradla. Ocupábanle 
también por entónces asuntos domésticos que queria 
acomodar á la razón de estado; y la afición que tenía 
á su esposa la emperatriz Josefina, y las buenas pren
das que á ésta adornaban, cedieron al deseo de tener 
heredero directo, y al concepto tal vez de que , enla
zándose con algunas de las antiguas estirpes de Eu
ropa , afianzaría la de los Bonapartes. á cuyo trono 
faltaba la sólida base del tiempo. Resolvió, pues, se
pararse de aquella su primera esposa , y á mediados 
de diciembre publicó solemnemente su divorcio , de
jando á Josefina el título y los honores de emperatriz 
coronada , para casarse con María Luisa , archiduque
sa de Austria. Fué esto una verdadera falta, pues dejó, 
su posickm y su papel de monarca advenedizo y re 
volucionario, que obraba en Europa contra las anti
guas cortes, como la república contra los antiguos 
gobiernos, y se colocó en mala situación respecto del 
Austria, á quien era preciso, ó destruir tras la victo-
ría de Wagram, ó restablecer en sus posesiones tras 
el matrimonio con la archiduquesa. Las alianzas sóli
das solo descansan sobre intereses efectivos , y Napo
león no supo quitar al gabinete de Yiena ni el deseo,, 
ni el poder de combatirle de nuevo. El enlace de Na
poleón con María Luisa cambió el carácter del imperio 
y le separó mucho más de los intereses populares; e í 
emperador buscó las antiguas familias para decorar 
con ellas su corte, é hizo los esfuerzos posibles para 
mezclar la antigua y la nueva nobleza , del mismo 
modo que mezclaba ¡as dinastías. Austerlitz había con
sagrado el imperio plebeyo; después de Wagram se 
estableció el imperio noble. Prosiguióse en 1810 con 
vigor ¡a guerra en España , pues el territorio de la 
península era defendido á palmos, y los franceses te
nían que tomar las ciudades por asalto. Con algunos 
triunfos, aunque caramente comprados, iba estable-



2 I Í LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

ciéndose paulatinamente en la Península la domina
ción de Napoleón , el cual, hallándose á la sazón en 
paz con las demás potencias de Europa, podia dedi
car todas sus fuerzas á la pronta conclusión de esta 
guerra. 

Por este tiempo también , vió el emperador colma
das sus esperanzas, y cumplidos los fines que se ha
bla propuesto al repudiar á Josefina y enlazarse con la 
archiduquesa' María Luisa. El nacimiento de un hijo, 
quien recibió el título de « rey de Roma, » asegurán
dole un sucesor, pareció consolidar el poder de Napo
león. Pero acercábase la nueva lucha en que éste de
bía sucumbir. Mientras continuaba la guerra en la Pe
nínsula con ventaja , pero sin un resultado decisivo, 
preparábase en ei Norte una nueva campaña. Veia la 
Rusia acercársele el imperio de Napoleón. Estrechada 
en sus propios l ímites, quedaba sin influjo y sin ad
quisición, sufriendo las incomodidades del bloqueo, 
sin sacar ninguna ventaja de la guerra. Este gabine
te , por otra parte, soportaba con impaciencia una su
premacía á que aspiraba él mismo, y á que se dirigía 
con lentitud y sin interrupción desde el reinado de 
Pedro I . A fines de 1810, aumentó sus ejércitos , r e 
novó sus relaciones comerciales con la Gran-Bretaña, 
y no pareció distar de un rompimiento. Pasóse todo el 
año 1811 en negociaciones , que nada produjeron, y 
de una y otra parte se prepararon para la guerra. El 
emperador, cuyos ejércitos se hallaban entónces de
lante de Cádiz, y que contaba con la cooperación del 
Occidente y del Norte contra la Rusia, hizo con ardor 
los preparativos de una empresa que debia someter 
la única potencia á que no habla tocado todavía, y l l e 
var hasta Moscou sus águilas victoriosas. El país de 
Oldenburgo acababa de ser reunido á la Francia. Los 
departamentos franceses se extendían en 1812 desde 
Roma hasta Hamburgo. y la Europa entera obedecía á 
Napoleón, excepto la Inglaterra. Pero una potencia 

• que habla sido vencida tres veces, y que por último 
se habla mostrado adicta á la Francia , pugnaba por 
reconquistar su independencia , y no hacia caso de los 
tratados que habla celebrado con el, emperador: tal 
era la Rusia, confiada en su inmenso terri torio, en 
sus cincuenta millones de habitantes , y en las nubes 
de cosacos que podia levantar así que diese la orden 
para ello. Napoleón , cuyos pensamientos eran gran
des y vastos como el mundo que le obedecía, no pudo 
sufrir que otro monarca pudiese oponer la menor re
sistencia á su voluntad; deseaba, que en toda la re
dondez de la tierra fuese respetado el nombre del i m 
perio francés, y que fuesen sojuzgados lodos cuantos 
desconociesen su poder, ó se atreviesen á desafiarle. 
Resolvió por lo mismo castigar á la Rusia por haber 
roto el bloqueo continental. Hablando el emperador de 
la guerra de Rusia, decia :• « Hacia aigun tiempo que 
se habian elevado motivos, de queja entre la Francia y 
la Rusia. La Francia echaba en cara á la Rusia la vio
lación del sistema continental. La Rusia exigía una 
indemnización por el ducado de Oldenburgo, y eleva-, 
ba al propio tiempo otras pretensiones. Acercábanse 
tropas rusas á Varsovia, y se formaba un ejército 
francés en el norte de la Alemania. Sin embargo, es
taba lejos de haberse decidido la guerra , cuando de 
repente un nuevo ejército ruso se pone en marcha ha
cia el ducado, envía el czar una nota á París como 
u l t imátum, y su embajador en la corte de Francia 
amenaza con salir de la capital si dentro de ocho diasmo 
se le ha dado una contestación afirmativa. Creí entón
ces declarada la guciTa: hacia tiempo que no estaba 
acostumbrado yo á semejante tono. No quería dejar
me prevenir por nadie, podia marchar contra la Ru

sia á la cabeza de la mitad de la Europa : la empresa 
era popular, la causa europea; era el último esfuerzo 
que le quedaba por hacer á la Francia ; sus destinos, 
los del nuevo sistema europeo, dependían de la lucha. 
La Rusia era el último recurso de la Inglaterra , la 
paz del globo estaba en Rusia . y el éxito no podia ser 
dudoso. Part í , pues. Sin embargo, cuando llegué ala 
frontera, á pesar de que la Rusia me habla declarado 
la guerra retirando su embajador, creí deber enviar e l 
mió al emperador Alejandro en Wilna; pero no se le ad
mitió y se dió principio á la guerra. » Apenas se habla 
abierto la campaña, cuando la arrogancia rusa tuvo 
que humillarse. Al cabo de tres ó cuatro días, Alejan
dro envió á decir al emperador francés que si volvía 
á pasar el Niemen, tratarla con él. Pero á su vez Na
poleón se negó á tratar; le pareció que aquello era 
una astucia, que solo se trataba de ganar tiempo , y 
además las primeras ventajas obtenidas le habian ani
mado para acabar de destruir al ejército moscovita. 
No detiene, pues, ni un momento la marcha triunfal do 
sus veteranos, los rusos son vencidos en todas partes, 
y el ejército francés se adelanta hasta Smolensko. 
Descontentos los rusos de su general, claman por otro 
que les lleve al campo do batalla para defenderse en 
él con gloria; múdase el general en jefe ruso, pero si 
antes eran vencidos en detalle, ahora lo son en grande; 
sucédense unos á otros los desastres que amenazan la 
destrucción total del imperio moscovita, y al fin el ca
pitán del siglo se adelanta hasta la antigua capital del 
inmenso imperio. Hasta entónces el sistema adoptado 
por los rusos consistía en irse retirando siempre, que
mando las mieses, destruyendo los Víveres, é incen
diando todo cuanto podia dar abrigo á los franceses; 
pero el pueblo clamaba contra este sistema de des
trucción que se decía no ser necesario, y fué preciso 
arriesgar batallas campales. El 6 de setiembre, se 
avistaron los dos ejércitos en las. llanuras y posiciones 
del rio Moscova. El emperador pasó la noche dando 
órdenes, y al despuntar los primeros rayos del sol 
llamó á Caulaincourt. Corriendo después el cortinaje 
de su tienda, se presentó en medio de los dos centine
las y se adelantó hácia sus oficiales, que estaban 
reunidos en gran número. «Empieza á sentirse el frió, 
dijo, pero el sol está hermoso; es el sol de Austerlitz.» 
Todos responden con entusiasmo al oir este feliz pre
sagio. A las cinco de la mañana, monta el emperador á 
caballo y recorre á galope su derecha. Toda la guar
dia se pone en movimiento para seguirle. El total do 
los hombres presentes que mandaban los franceses, 
era de ciento veinte mil , dirigidos por el mismo Na
poleón en-persona. El del ejército ruso, mandado por 
Kutusoff, era dé unos ciento treinta y cuatro mi l . Com
batióse con un encarnizamiento inaudito de una y otra 
parte. Kutusoff habia fortificado unas posiciones ad
mirables, pero á las cuatro dé la tarde se habian apo
derado de ellas los franceses. Napoleón quería perse
guir al enemigo en derrota; pero los jefes franceses 
hablan de fatigas, y en verdad que las tropas no pue
den sostenerse en pié. Además, seria preciso emplear 
la guardia; y el emperador no juzga por conveniente 
comprar á este precio una última ventaja. La artille
ría, dirigida por jefes distinguidos, arroja sobre el ejér
cito ruso un sinnúmero de balas y metralla. Solo al 
cerrarla noche cesó enteramente el fuego. La pérdida 
del ejército francés fué considerable , pero la de los 
rusos inmensa. Napoleón evaluó la pérdida de los p r i 
meros en veinte y tres mi l hombres: los nueve nm 
muertos, y los demás heridos, y la de los rusos en 
cincuenta mil. Un historiador ruso no desmiente esta 
evaluación , pues dice que Uivo el ejército ruso quince 
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mil muertos, treinta mil heridos y dos mi l prisione
ros ; añade que fué preciso reorganizar el cuerpo que 
pudo escapar de la matanza de Borodino. Al cabo de 
siete dias de la batalla del Moscova, entró el ejército 
francés en Moscou. Creian los soldados que al ñn ha
blan llegado al término de sus padecimientos-, y que en 
]a antigua capital rusa gozarían con seguridad de sus 
triunfos. 

Alucinamiento fatal. El 15 de setiembre, llegó el em
perador al famoso Kremlin , y por la noche ardía ya 
toda la capital, y al otro dia el mismo palacio de los 
czares. El fanatismo de los incendiarios salvó al imperio 
ruso. Napoleón contemplaba esta población convertida 
en una inmensa hoguera, y , á pesar de que quiso 
ocultarlo á sus tropas, un presentimiento profundo le 
decia que aquellas llamas consumirian, nó su gloria, 
porque no perecerá j a m á s , sino su fortuna, la que 
siempre se le habia fiiostrado propicia. Creyó sin em
bargo que el emperador Alejandro -accedería al fin á 
la paz, viendo ocupada la mitad de su imperio , pero 
solo logró perder un tiempo preciosísimo , que des
pués ya no fué posible recobrar. Empieza á sentirse 
el frió más riguroso y prematuro que haya enviado el 
cielo á las regiones moscovitas. Emprende entonces 
Napoleón la retirada tan fatal al imperio francés, la 
más desastrosa quizás de que haga mención la histo
ria. El hombre que habia llegado á la cumbre de la 
prosperidad, debia sumergirse en lo más profundo de 
la adversidad; el general más famoso de los tiempos 
antiguos y modernos debia ser también el más des
graciado. «El frió, las privaciones, dice un testigo de 
vista, llegaban al extremo : la hora de los desastres 
habia llegado ya. Encontramos por el camino muer
tos á nuestros heridos , y á los rusos que nos espe
raban en Wiasma. A vista del enemigo , recobra el 
soldado un resto de energ ía , cao sobre los moscovi
tas y los derrota. Pero á cada paso volvían nuevas 
colunas de enemigos á la carga, teníamos que to
mar nuevas posiciones , combatir y detenernos en un 
terreno devastado que hubiera sido preciso atravesar 
con la mayor rapidez. La temperatura , el hambre, los 
cosacos , todo se declaraba contra nosotros. Abrumaba 
á los soldados el peso de las armas : su camino estaba 
diseñado por cadáveres , y seguramente no podrá 
imaginarse jamás con verdad lo qué sufrimos. ¡Cuántos 
generales "enfermos ó heridos encontré en esta te r r i 
ble retirada, y á los cuales no creia volver á ver ! 
Contábase entre estos al general Frían, cuyas heridas 
estaban abiertas todavú"; al general Durosnel, que 
efectuó el tránsito con una fiebre nerviosa, casi siem
pre en delirio, y al valiente general Belliard, que ha
bla sido herido en la batalla del Moscova. Habla en 
otro tiempo penetrado hasta la Etiopia; habia dirigido 
los colores nacionales más lejos que las águilas roma
nas; debia encontrar diferencia entre los dos climas.» 
El 8 de noviembre, arreció el frió de un modo espan
toso; el 9 morían ya á millares los caballos, y en me
dio de este conflicto llegó el emperador á Smolensko. 
Á poco de haber evacuado esta ciudad, el termómetro 
estaba á veinte grados bajo cero. Retirándose, y com
batiendo siempre, pasó el ejército el Dniéper y llegó 
el 22 del mismo mes á las márgenes del Beresina. 
Wóse aquí una batalla de tres dias, batalla sostenida 
Por los franceses con el mayor heroísmo , pero que 
en cierto modo dió principio á su dispersión general. 
porque el que los sostenía con su presencia , el que 
los animaba con su voz, juzgó necesario partir repen-
llnamente para Pa r í s , dejando el mando á Murat. Du
rante su ausencia de la capital de su imperio, por poco 
la conspiración republicana , y sobre manera audaz, 

del general Mallet no muda enteramente la forma de 
gobierno. Desbaratóse empero la trama, y Mallet fué 
condenado á muerte. Solo Napoleón podía salvar el 
país ; solo él podia reparar los desastres del grande 
ejército. Por lo mismo no fué indiferente la Francia á 
la voz de su jefe, y probó á cuánto alcanza un ardien
te patriotismo. El emperador iba á abrir su nueva 
campaña. Contaba todavía en 1813 bajo su mando 
doscientos cincuenta mil hombres , de los cuales c in 
cuenta mil eran los contingentes de la confederación 
del B i n , y se componían de sajones, westfalianos , 
bávaros y demás . Los doscientos rail eran reclutas , 
sobre todo los de caballería , excepto la guardia , los 
polacos , dos ó tres regimientos de caballería lijera , 
y cuatro ó cinco de la pesada. Los franceses tenían un 
puente sobre el Elba en Dresde, y otros en Meissen , 
Torgau , Wittemberg, Magdeburgo y Lamburgo. No 
se engañaba Napoleón respecto á la crisis que ame
nazaba á la Francia ; por esto estaba decidido á pro
barlo todo, y , en caso necesario, á imponer sacrificios 
á su vasto sistema de política, si no le era próspera 
la suerte de las armas como un dia lo fué para él en 
Italia. Abrió la campaña de Sajonia en 2 de mayo, ga
nando la victoria de Lutzen , victoria sorprendente y 
de honor inmortal. El general de Marengo no había 
perdido nada de su genio ; muy bien lo conoce la va
lerosa juventud á la que dirige , pues improvisa su 
oficio llenando de admiración á los militares de Italia 
y de Egipto. Sin caballería, se hubiera visto á las ma
sas de infantería adelantarse en cuadros flanqueados 
per una inmensa artillería , á manera de fortalezas 
móviles. Ochenta y un mil infantes y cuatro rail caba
llos baten á ciento y siete mil prusianos ó rusos, entre 
ellos veinte m i l caballos. Alejandro y el rey de Prusia 
estaban presentes, y su vieja guardia, tan vana y 
orgullosa, no pudo sostener el choque de los reclutas 
franceses. La batalla de Lutzen costó á los aliados de 
diez y ocho á veinte mi l hombres , pero los franceses 
perdieron doce mi l . Se hubiera podido sacar partido 
de la victoria si se hubiese tenido más caballería para 
perseguir al enemigo : entóneos la batalla de Lutzen 
hubiera tenido el mismo resultado que la de Auster-
litz. Con todo esto, fué inmenso el efecto producido por 
esta primera victoria; los soldados franceses recobra
ron su sentimiento de superioridad , y el poder de la 
opinión se declaró por el emperador: los aliados se 
retiraron sin atreverse á arriesgar nueva batalla. La 
victoria de Lutzen fué para Napoleón un dia de luto , 
pues perdió al valiente Bessieres , duque de Isti ia , 
que le era sinceramente adicto. El digno rey de Sajo
nia le ha hecho elevar un monuraento en el mismo 
paraje donde cayó muerto, no muy lejos de la tumba 
de Gustavo-Adolfo. Después de la batalla de Lutzen 
entró Napoleón en Dresde , y envió al príncipe Euge
nio á Milán para secundar sus planes. El 27 de agosto, 
tuvo lugar la batalla de Dresde, en que, por un momen
to, el formidable ejército de los aliados estuvo á punto 
de ser destruido. Alejandro fué testigo del desastre de 
sus tropas. Una de las primeras balas disparadas pol
la guardia imperial francesa se llevó las dos piernas 
del general Moreau , quien sucumbió con la mengua 
de combatir contra su patria; este augurio parecía fa
vorable á la gloria de Napoleón. Pero, si donde quiera 
que él estaba salía vencedor, en cambio experimen
taba reveses allí donde no podia por sí mismo dirigir 
las operaciones. En Berlín y en Bohemia fueron der
rotados sus generales; Blucher fué superior á los fran
ceses, y á Bernadolte le favoreció más la fortuna que 
á Moreau. El 16 y el 18 de octubre, se dió la famosa 
batalla de Leipsick . jornadas á las cuales dará la bis-
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toria el nombre de gigantescas; los aliados, en número 
de cuatrocientos mi l borabres contra ciento sesenta 
rail franceses , perdieron en ellas ciento cincuenta mi l 
bombres de sus más escogidas tropas , entre ellos 
cincuenta mil muertos ; los franceses perdieron c in
cuenta mil bombres, se pasaron al enemigo veinte mil 
bávaros , mas á pesar de esto quedaron dueños del 
campo : pero , como su inferioridad numérica no les 
permitía soportar tan grandes pérdidas, debieron efec
tuar su retirada. El Vj de noviembre y los dias s i 
guientes, un mes después de la batalla de Leipsick , 
el ejército francés efectuó su retirada. Presentóse el 
mariscal Poniatowski para recibir órdenes. «Pr ín 
cipe , le dijo Napoleón, defenderéis él arrabal del 
mediodía.» — «¡ Señor, tengo muy poca gente !..» — 
«Pues bien : con la que tengáis.» — «¡Ay, señor , nos 
defenderemos 1 Todos estamos prontos á morir por 
vuestra majestad. » Estas palabras conmovieron viva
mente a! emperador, y, sin embargo, estaba lejos de 
prever que fuesen el último adiós de Poniatowski. De 
orden suya pasa el duque de Rassano á tranquilizar al 
rey de Sajonia , pues se ba recibido la noticia de que 
Blucher ha sido rechazado en dos ataques dirigidos 
contra uno de los arrabales, que la retaguardia del 
duque de Ragusa se sostiene todavía firme, que el 
general Regnier es dueño de otro arrabal, y que , en 
fin, el mariscal Ney defiende con la misma obstinación 
otros dos puntos atacados por los rusos, por los pru
sianos y por el ejército sueco , mandado por el pr ín
cipe Bernadotte, traidor á su pa í s , y cuya memoria 
abominaba la Francia. Particípase también al rey de 
Sajonia que el duque de Táren te , el general Lau-
risíon y el príncipe Poniatowski defienden con no 
menos constancia los arrabales del mediodía , de ma
nera que el enemigo no puede avanzar por ningún 
Jado. En semejante situación, el puente grande de 
Klster era un punto esencial para asegurar la retira
da, y el emperador llama la atención de todos los i n 
genieros y de la artillería para que á toda costa de
fiendan este importante punto. Manda hacer volar el 
puente así que se hayan retirado de la ciudad los ú l 
timos batallones. Los zapadores empiezan ya á minar
le. Después de haber dado sus últimas ó rdenes , can
sado el emperador, se duerme profundamente , á pe
gar del ruido de ios soldados y de los carros que 
desfilan por el camino , y del estruendo de los ca
ñonazos que resuenan en todos los arrabales de la po
blación. De repente se oye una explosión espantosa; 
auméntase el tumulto, y el rey de Ñápeles y el duque 
de Gonegliano acuden , suben "al cuarto del emperador 
y le despiertan participándole lo que acababa de su
ceder. El gran puente de Elster ha sido volado, y, sin 
embargo, están aun dentro de la ciudad las tropas del 
duque de Tárenlo , las del general Lauriston , las de 
Regnier y del príncipe Poniatowski, con más de 
doscientos cañones. No queda retirada; y el desastre 
no puede ser más completo. ¿ Quién habreá sido la 
causa? ¿Quién habia dado órdea de pegar fuego á la 
mina? ¿Cómo explicar esta increíble precipitación? 
Todos se pierden en vanas conjeturas. Forzoso será 
dejarse arrastrar por el gentío que ha buido de la c iu
dad en desorden. Sigúese raaquinalmente el camino 
real de Erfurt. Napoleón vuelve a ver los campos de 
Lutzen, pero no le rodea ya el ejército victorioso. 
Poco tardaron en presentársele algunos oficiales que 
pudieron huir de Leipsick, entre ellos un edecán de 
Poniatowski: éste participa al emperador la deplora
ble muerte del ilustre mariscal. Queriendo pasar el 
Elster á nado, se habia precipitado en un abismo. 
Después de la desastrosa retirada de Leipsick recibió 

Napoleón noticias positivas del ejército austro-bávaro, 
que á marchas dobles habia llegado al Mein; forzoso 
era salirle el encuentro. El 30 de octubre, le encontró 
alineado en batalla delante de Hanau, interceptando 
el camino de Francfort. Era fuerte este ejército y ocu
paba hermosas posiciones ; pero á pesar de esto fué 
arrollado, puesto en completa derrota, y desalojado 
de Hanau. El ejército francés continuó su movimiento 
de retirada detrás del Rin, cuyo rio pasó el 2 de no
viembre. Aquí termina la campaña de Sajonia. En la 
península hispánica el grande acontecimiento de 1813 
fué la batalla de Vitoria ganada por los ingleses y los 
españoles contra los franceses , y que obligó á estes á 
repasar el Pirineo. El ejército ruso y el prusiano de 
Silesia hablan pasado el Rin, el 1.° de enero de 1814, 
componiéndose de cuatro divisiones que presentaban 
un total de setenta mil hombres. El duque de Ragusa 
tuvo que replegarse á vista de estas fuerzas. El 10 de 
febrero , Napoleo» se adelantó hácia Champ-Aubert, 
donde acometió á los enemigos,-arrojó dos mil contra 
un lago, en dónde quedaron ahogados, y les tomó 
treinta cañones , doscientos carros, varios generales, 
coroneles y muchos prisioneros. El dia siguiente, se 
puso el emperador á la vista de Montmirail. El gene
ral Nansouti estaba en posición con la caballería de la 
guardia, conteniendo á un nuevo ejército enemigo que 
habia acudido durante la noche. Alas once, los aliados 
se formaron en batalla, al mismo tiempo que iban 
llegando las divisiones del ejército francés. 

Napoleón hubiera querido esperar á que llegaran 
todas sus fuerzas, pero á las tres de la tarde , acer
cándose ya la noche, mandó al duque de Trevisa que 
hiciese movimiento sobre Montmirail. El general Priant, 
con cuatro batallones de la guardia, recibió órden de 
atacar una quinta de cuya posesión dependía el éxito 
de la jomad;!, y que por lo mismo fué defendida por 
los aliados con cuarenta cañones. Para hacer más fá
cil el ataque, mandó Napoleón al general Nansouti que 
se extendiese sobre la derecha para obligar á los alia
dos á debilitar su centro. Con el mismo objeto cedió 
alguu terreno, y casi al mismo tiempo mandó acome
ter á las tropas rusas y prusianas por la vieja guar
dia, dirigida por el mariscal Ney, al paso de carga. 
Los tiradores se retiraron llenos de espanto sobre las 
masas; no pudo jugar entónces la arti l lería, pero_ el 
fuego de fusil se hizo espantoso; la batalla estaba i n 
decisa- todavía, cuando los lanceros, los dragones y 
los viejos granaderos de la guardia cayeron sobre las 
masas de infantería del enemigo , las rompieron , las 
pusieron en desorden, y acabaron con todo cuanto no 
cayó prisionero. El duque de Trevisa se apoderó del 
pueblo de Fontenelle, y , en menos de un cuarto de 
hora , sucedió al más vivo fuego el más profundo 
silencio. Los aliados no buscaban ya su salvación más 
que en la fuga , y esta jornada les costó ocho mil 
hombres entre muertos y prisioneros. El imperio es
taba invadido por distintos puntos. Los austríacos 
avanzaban hácia Italia; los ingleses, hechos dueños 
de la Península entera , durante los dos últimos años, 
hablan pasado el Bidasoa á las órdenes del general 
Weltington y asomaban en los Pirineos; tres ejércitos 
acosaban á la Francia , al este y al norte. El_ grande 
ejército aliado , fuerte de ciento cincuenta mil hom
bres, á las órdenes de Schwartzemberg, desembocó 
por la Suiza ; el de Silesia , dé ciento treinta mil , al 
mando do Blucher, entró por Francfort; y el del Nor
te , de cien mil bombres , mandados por Bernadotte, 
habia invadido la Holanda y penetraba en la Bélgica-
Los enemigos despreciaban á su vez las plazas fuertes^ 
y, amaestrados en la guerra en grande por su vencedor 
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marchaban sobre la capital. En el momento en que 
Napoleón salió de Paris, los ejércitos de Schwarlzem-
berg y de Blucher iban á efectuar su reunión en la 
Champaña. Piivado del apoyo del pueblo, que per
manecía en observación , Napoleón quedaba solo con
tra él mundo entero con un puñado de veteranos, y su 
genio, que nada había perdido de su audacia y de su 
vigor. ¡ Cuan admirable es en este momento , nó ya 
oprimiendo ni conquistando, y sí defendiendo palmo á 
palmo con nuevas victorias el suelo patrio, y á un 
tiempo su imperio y su fama! Sale para Champaña 
contra los grandes ejércitos enemigos. El general Mai-
son debía contener á Bernadolte en Bélgica; Augereau 
á los austríacos en Lóon, y Soult á los ingleses en la 
frontera de España. El príncipe Eugenio estaba encar
gado de defender la Italia. El imperio, si bien que 
invadido en el centro, extendía todavía sus dilatados 
brazos hasta el fondo de Alemania, por medio de sus 
guarniciones de la otra parte del Bin. Todavía confia
ba Napoleón en rechazar por medio de una poderosa 
reacción militar á ese_ hervidero de enemigos fuera 
de la Franciaj y llevar la guerra sobre el territorio 
extranjero. Colocóse hábilmente entre Blucher, que 
bajaba por el Marne, y Schwartzemberg, que lo hacia 
por el Sena; lanzándose de uno á otro contra entram
bos ejércitos , que arrolló sucesivamente. Blucher fué 
derrotado en Champ-Aubort, en Montmirail , en Cha-
teau-Thierri y en Yauchamps; y cuando estuvo des
truido su ejército, volvió el emperador sobre el Sena, 
arrolló á los austríacos en Montereau y les obligó á 
replegarse. Sus combinaciones fueron tan fuertes, su 
actividad tan extraordinaria y sus golpes tan seguros, 
que estuvo á punto de lograr la desorganización en
tera de esos dos ejércitos formidables, y acabar de 
este modo con la alianza, Pero si era vencedor do 
quiera que se hallaba, el enemigo ganaba terreno 
donde él faltaba. 

Los ingleses habían entrado en Burdeos, donde se 
pronunció un partido por la familia de los Borbones; 
los austríacos ocupaban á Lion , y el ejército de Bél
gica se habia reunido á los restos del de Blucher, que 
hostigaba de nuevo la retaguardia de Napoleón. l n -
trodújose la deserción en su familia, y Murat renovó 
en Italia la conducta de Bernadolte, accediendo á la 
alianza. Servíanle todavía, pero flojamente, ios grandes 
oficiales del imperio, y solo en los generales inferio
res y en sus infatigables soldados hallaba un ardor y 
una lealtad á toda prueba. Napoleón marchó ele nuevo 
contra Blucher, pero por tres veces se le escapó: á 
la izquierda del Marne, á causa de una helada que 
endureció los pantanos donde se habían metido los 
prusianos y donde debían perecer: sobre el Aisna por 
la deserción de Soissons, que les abrió un paso cuan
do ninguno les quedaba ya para salvarse ; y en Crao-
ua por la falta del duque de llagusa, que impidió se 
diese una batalla decisiva, dejándose sorprender de 
noche. Después ¿e tantas fatalidádes, que desconcer-
taban sus proyectos y sus planes más seguros, mal 
sostenido Napoleón por sus generales y abrumado por 
ia alianza, concibió el atrevido designio de situarse en 
Saint-Dizier, para cerrar al enemigo la salida de 
Erancia. Esta marcha audaz y llena de genio, hizo 
vacilar por un momento á los generales aliados, á 
quienes debía cortar toda retirada ; pero , instigados 
por secretos agentes, sin alarmarse por lo que pasaba 
a retaguardia, se adelantaron hacia París. Esta ciudad 
populosa púnica capital del continente que no habia 
sido invadida , vió desfilar por sus llanuras las tropas 
u« toda la Europa, y estuvo á punto de sufrir la humilla
ron común. Estabaabandouíií.lausí mistna; laempcra-
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tr iz, nombrada regente pocos meses antes, acababa 
de partir con dirección á Blois ; Napoleón estaba dis
tante. Faltaba aíjuella desesperación , aquel arranque 
por la libertad , únicos que animan para la resisten
cia : la guerra no se hacia ya á las naciones , sino á 
ios gobiernos, porque Napoleón hizo depender de su 
persona la salvación del estado, y solo contaba por 
medios de defensa las tropas mecánicas. El cansancio 
era extraordinario: solo un sentimiento de orgullo, de 
justísimo orgullo , hacia dolorosa la presencia de los 
extranjeros, y comprimía á los corazones franceses 
ver hollado el suelo patrio por ejércitos por tanto 
tiempo vencidos; pero este sentimiento ño era bastante 
fuerte para levantar la masa de la población contra el 
enemigo, en tanto que el partido realista, á cuya ca
beza se hallaba el príncipe de Benevento , le llamaba 
á la capital. A pesar de esto, hubo el 30 de marzo una 
refriega á las puertas de Par ís ; pero el 31 los confe
derados entraron por capitulación. El senado consumó 
la grande deserción imperial, abandonando á su anti
guo d u e ñ o : dirigíale Talleirand, que hacia poco se 
hallaba en desgracia del emperador y acababa de de
clararse contra él como lo habia hecho con lodos los 
partidos moribundos. Hombre de una profunda indife
rencia política , presentía de lejos con sagacidad pro
digiosa la caída de un gobierno, y sabia retirarse con 
tiempo, llegado que era el momento de abatirle. Po
nía en ello todos sus medios, toda su influencia , todo 
su nombre y autoridad, que procuraba siempre no 
perder completamente. Partidario de la revolución bajo 
la constituyente; del directorio en el 18 de fructidor; del 
consulado en el 18 de brumario, y del imperio en 180 í , 
lo fué de la restauración de la familia real en 1814. 
Parecía el gran maestro de ceremonias del poder, 
pues hacia treinta años que despedía é instalaba go
biernos. Bajo su influencia nombró el senado un go
bierno provisional, declarando á Napoleón destituido 
del trono , abolido el derecho hereditario de su fami
lia , y libre al pueblo y al ejército francés del j u r a 
mento de fidelidad que le habían prestado. En fin , 
proclamó tirano á aquel cuyo despotismo facilitó con 
eterna adulación. Entretanto Napoleón, instado á que 
socorriese la capital, habia abandonado su marcha 
sobre Saint-Dizier, y acudía á la cabeza de cincuenta 
mil hombres esperando impedir todavía la entrada al 
enemigo. Pero el l .0 de abril supo ia capitulación, y 
se concentró en Fontainebléau, donde conoció el pro
ceder del senado y su destitución. Entonces , viendo 
que por su mala suerte le abandonaban á la vez el . 
pueblo, el senado, los generales y los cortesanos, ab
dicó en favor de su hijo. Envió al duque de Yicenza , 
al príncipe de la Moscowa y al duque'de Tárenlo como 
plenipotenciarios entre los confederados; por el ca
mino debían juntarse con el duque de Ragusa, que 
cubría el punto de Foiitainebleau con un cuerpo de 
ejército. Napoleón, con sus cincuenta mil hombres y 
su fuerte posición militar, podía imponer todavía á ía 
alianza la coronación de su hijo. Pero el duque de Ra
gusa abandonó su posición , trató con el enemigo , y 
dejó en descubierto á Fontainebléau. Yióse con esto 
reducido á admitir las condiciones de los aliados, cu
yas pretensiones aumentaban con sus adelantos. En 
Praga le cedían el imperio con los límites de los Alpes 
y del Rin ; después de la invasión de Francia le ofre
cían únicamente el Chatillon , y las posesiones de la 
antigua monarquía : poco después se negaban á tratar 
con él para hacerlo solo en favor de su hijo : pero hoy 
dia , decididos á destruir hasta el menor resto de la 
¡•evolución con respecto á Europa, sus conquistas y su 
dinastía, obligaron á Napoleón á una abdicación abso> 
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Jula. El 11 de abri l , renunció por él y sus hijos á los 
Ironos de Francia y de Italia, y recibió en cambio de 
su vasta soberanía , cuyos límites sé extendían desde 
el estrecho de Gibrallar hasta el mar Báltico , la pe
queña isla de Elba. El "20, al medio día, los coches de 
viaje están preparados. La guardia imperial se forma 
ea línea; á la una sale Napoleón á la calle, encuentra 
formados en derredor suyo los restos de la más nu
merosa y Ijriilante córte de Europa ; el duque de Cas-
sano, el general Belliard, el coronel de Bussi, el co
ronel Moritcsquieu, y otros varios jefes distinguidos. 
Napoleón tiende la mano á cada uno , baja vivamente 
la escalera , y, dejando atrás los coches , se adelanta 
hacia la guardia. Hace una señal de que va á hablar; 
reina nn profundo silencio , y dice el emperador: 
« Soldados de mi antigua guardia, me despido de vos
otros. Por espacio de veinte años os he encontrado 
constantemente en el camino#del honor y de la glo
ria. En estos últimos tiempos,'como en los de nuestra 
prosperidad, no habéis cesado de ser modelos de va
lor y fidelidad. Con hombres tales como vosotros , no 
estaba perdida nuestra causa; pero la guerra.se h u 
biera hecho interminable ; amenazaba una guerra c i 
v i l , y la Francia hubiera sido más desgraciada. lie 
sacrificado, pues , todos nuestros,intereses á los de la 
patria; parto : vosotros , amigos mios , continuad sir
viendo a j a Francia. Su felicidad era mi único pensa
miento, y será ,s iempre el objeto de mis votos. No me 
compadezcáis, pues. Si he consentido en sobrevivirme, 
ha sido para servir aun á vuestra gloria. Quiero es
cribir las grandes cosas que juntos hemos llevado á 
cabo.... ¡Adi'os, hijos mios, quisiera apretaros á todos 
contra mi corazón.; pero que al menos abrace vuestra 
bandera ! . . . . » Al oir estas palabras, se adelanta el ge
neral Petit cogiendo el águila. Napoleón recibe al ge
neral en sus brazos, y besa el estandarte. 

El silencio de admiración, impuesto por tan grande 
escena, solees interrumpido por los sollozos de los 
soldados. Napoleón,, cuya emoción es visible, hace un 
esfuerzo y continúa con voz más firme: « Adiós , por 
última vez, mis antiguos compañeros, que este último 
beso llegue á vuestros corazones!» El 3 de mayo 
d e l 8 1 í , el emperador desembarcó en la isla de Elba, 
adonde le había conducido una fragata inglesa. El ejer
cicio de su gobierno no fué para Napoleón más que 
una administración de familia durante los diez meses 
que ejerció su nueva soberanía. Extendió el trabajo de 
las minas, hizq plantíos, y derramó beneficios por to
das partes. Su madre y su hermana la princesa Pau
lina vinieron á suavizar la amargura de su destierro. 
En esto las esperanzas de la Francia humillada se d i -
rigian constantemente hácia la isla de Elba. Sabién
dolo el congreso de Yiena, se ocupaba ya en los me
dios de sorprender á Napoleón y de trasportarle á 
Santa Ileléna. Instruyéronle de este peligro, que le 
amenazaba .«Mural y dos nobles ingleses: al mismo 
tiempo un sugelo conocedor le informó del verdadero 
estado de la Francia , dándole los detalles más preci
sos. En fin , el emperador determinó presentarse en 
Francia. Se hablan comprado municiones de guerra 
en Nápoles, armas en Argel, y trasportes en Génova. 
Todo estuvo dispuesto para la marcha: una división 
de mil hombres, entre ellos seiscientos de la guardia, 
y además cien polacos de caballería lijera , recibieron 
órden el 2G de febrero de 181;; para embarcarse. Na
poleón eligió este día en que el comandante de la es
cuadra inglesa habia partido para Liorna : y , á On de 
alejar toda sospecha, daba él mismo una fiesta cuyos 
honores hacían su madre y su hermana Paulina. « La 
suerte está decidida, » dijo embarcándose en el ber

gantín llamado el Inconstante. Este buque armado de 
veinte y seis cañones, llevaba cuatrocientos granade
ros : otros seis buques lije ros componían toda la es
cuadra imperial. Pronto se perdió de vista la isla. Ex
cepto los generales Bertrand y Drouol, nadie sabia 
qué dirección tomarían. Sin em'bai go , la opinión co
mún era de que Napoleón desembarcaría en Italia: 
« Granaderos, dijo é s t e , vamos á Francia , vapaos á 
París. » Los gritos de ¡viva la Francia! ¡viva Napoleón! 
resonaron en la embarcación, y una alegría patriótica 
animó la frente de los viejos guerreros de Fontaine-
bleau. De esta suerte las aguas del Mediterráneo iban 
á conducir de nuevo á Francia , para destronar la fa
milia real, al mismo que quince años antes habían 
conducido de Egipto para derribar al directorio. En 
fin , el 1.° de marzo , mes favorito del emperador en 
sus prosperidades, vió las orillas de su nación, y des
embarcó en el golfo Juan. Los habitantes no le vota
ron, como lo habian hecho los de Calais á Luís XYÍIl , 
una placa de bronce que llevase impresa la señal del 
pié que habia puesto en Francia después de tan larga 
ausencia; pero en cambio, los labriegos le hicieron una 
favorable acogida. Establecióse el campamento en un 
olivar. « ¡Buen presagio, exclama Napoleón, quiera el 
cielo que se realice! » Entre los habitantes que llega
ron, hubo uno que había servido, y , como reconociese 
á Napoleón , no quiso abandonarle. « ¡Bertrand , dijo 
el emperador al gran mariscal, ya nos ha llegado un 
refuerzo! » El 0, Napoleón partió de Gap para Greno-
ble. Por el camino , Cambronne, que formaba la van
guardia con cuarenta granaderos , se halló detenido 
por una coluna enviada de Grenoble. No vaciló un mo
mento y se adelantó solo; cien granaderos le seguían á 
alguna distancia con las armas bajas : la vista del em
perador, su sombrero , su levita parda , hicieron un 
efecto mágico sobre los soldados que permanecieron 
inroóbiies: detúvose á algunos pasos de distancia, des
abrochóse el pecho , y exclamó : « Si, entre vosotros 
hay alguno, uno solo que quiera malar á su general , 
á su emperador, puede hacerlo; aquí le tiene.» Pronto 
se oyeron á lo lejos numerosas aclamaciones: era el 
séptimo de línea , mandado por el desgraciado Labe-
doiere , que venia á reunirse con Napoleón. Este mo
mento fué decisivo. 

Las dos divisiones, impacientes por reunirse, rom
pieron sus líneas y corrieron á abrazarse dando g r i 
tos de ¡ viva Napoleón! ¡viva la guardia! ¡viva el 
séptimo! El impulso estaba dado ya ; y la cuestión de
cidida. En Grenoble , el general Marchand habia lo
mado medidas de defensa: las puertas de la ciudad 
estaban cerradas, la guarnición y la población entera 
sobre las murallas. Napoleón,se adelantaba con su 
cuerpo de ejército dando los gritos de ¡ viva Greno
ble! i viva la Francia ! ¡ viva el emperador! Resuenan 
en las murallas de Grenoble las mismas aclamaciones, 
y de repente se abren las puertas de la ciudad des
trozadas por los habitantes. « Á falla de las llaves de 
la ciudad, dijeron estos á Napoleón , ahí tienes las 
puertas. » — « Todo está decidido ya, dijo éste á sus 
oficiales : vamos á París .» El día siguiente, 8 de marzo, 
fué reconocido y cumplimentado solemnemente como 
emperador por lodas las autoridades civiles, judicia
les, militares y eclesiásticas. De repente vuelve á con
vertirse en el hombre de los soldados y del pueblo, 
cuya milagrosa vuelta habia entusiasmado á la nación. 
Después de haber pasado revista á la guarnición, se 
puso en marcha hácia Lion con unos seis mil hom
bres. Bacía siete días que esta milagrosa ^evolución 
continuaba su curso, cuando el Monitor dió la noticia 
de ja llegada de Napoleón por medio de un decretó 
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que le ponía fuera de la ley, y de una proclama que 
convocaba las dos cámaras. Mientras se propalaba la 
noticia de su derrota , Napoleón retinia bajo sus ban
deras todo un ejército enviado contra é l , y hacia en 
Lion una entrada triunfante. El resto de su viaje pasó 
en medio de un entusiasmo del cual hasta entónces 
no habia habido ejemplo; el 20 de marzo, entró en 
París ": este es uno de los dias más memorables de la 
historia de Francia. Pocas horas antes Luís XVIII ha
bía abandonado las fullerías en medio del asombro de 
sus partidarios, que no podían calcular cómo obligaba 
á tal extremo la tentativa de Napoleón, que, según de
cían los partes oficiales , no era más que un aventu
rero que corría á buscar fortuna á la cabeza de algu
nos centenares de traidores. La fuga hácía Gante tavo 
logar en la noche del 19 al 20 de marzo. Por la ma
ñana del 20 fué un espectáculo curioso el que ofreció 
París : nadie mandaba; y sin embargo no hubo nin
gún desórden. Por último resonaron en los aires las 
aclamaciones al emperador. Cuando Napoleón se de
cidió á abandonar la isla de Elba, contaba con las bue
nas disposiciones de los franceses, y con la coope
ración de los que le habían permanecido ieleso La 
audacia de su proyecto fué reputada sublime , y se 
adelantó llevando por vanguardia los intereses de la 
revolución y del prestigio que acompaña siempre á las 
empresas extraordinarias. Él ejército, acostumbrado á 
serle fiel, reconoció su voz, el pueblo vió en él al hom
bre idólatra de la Francia y protector de sus intereses; 
todos cuentan con el César y su fortuna, Los primeros 
cuidados de Napoleón se dirigieron á la organización 
del ejército, porque el emperador había atraído sobre 
sí; la cólera de los extranjeros que acababan apenas de 
salir de Francia. Hizo principiar las fortificaciones de 
París y de muchas ciudades de Champaña: revistaba 
sus tropas y,daba libre campo á la opinión. La guar
dia nacional se mostraba decidida y ardiente. Solo las 
cámaras le hacían oposición , con extraños elementos 
que dominaban en su seno. E l 13 de junio, Napoleón 
había salido de la capital para ponerse á la cabeza de 
su ejército, y al momento-todos los franceses anhela
ban saber el porvenir de su patria ; la suerte de esta 
dependía de una batalla. El primer plan de Napoleón 
fué hacer en Francia una guerra defensiva, pero á 
instancias de muchos militares le varió enteramente, 
y pensó en concentrar sus tropas y caer sobre los 
acantonamientos enemigos, movimiento que debía ha
cer el mismo dia en que Wellington y demás jefes de 
los ejércitos aliados asistían á un baile en Bruselas. 
Con efecto , el emperador había reunido su guardia y 
gran parte de sus tropas al otro lado de una selva, sin 
que nadie pudiese presumir sus designios. Bourmont 
había abandonado aquella misma noche el ejército im
perial. Sabido es que á él se debe la destrucción del 
ejército francés, pues por todo-su tránsito anduvo ad
virtiendo á los generales enemigos, y fué imposible ya 
ejecutar el golpe grande meditado. Con todo esto, los 
prusianos sufrieron dos grandes derrotas, y su cuerpo, 
de ejército, tan brillante pocos días antes, qnedaba re
ducido á poco más de la mitad. El 18 de junio, avistó 
Napoleoual ejército inglés todavía intacto en las lla
nuras de Waterloo. La tardé anterior se había desta
cado del ejército imperial al general Grouchí, con 
treinta mil hombres, para que completase la destruc
ción de los prusianos y les impidiese venir .al auxilio 
de los ingleses. En la noche que precedió á la batalla 
de Waterloo , se recibió un parte de Grouchí en que 
decia que los prusianos se retiraban y que él los se-

- gB«w;y tiiii^h'mt. tmiltjñ ;-.o'>flW«ólijfléni• »xA 
dispertaron á Napoleón, y éste dijo que nada habla 

que responder, pues Grouchí tenia ya sus instruccio
nes. Los ingleses presentaban en batalla noventa mil 
hombres, y los franceses solo sesenta mil. El centro 
del ejército inglés ocupaba el monte San Juan, La llu
via que caía á torrentes impedía que los movimientos 
pudiesen ejecutarse con presteza, y solo á ¡as once de 
ta mañana principió el ataque contra la línea inglesa. 
Al cabo de una hora estaba todavía indecisa la victo-
íoria, cuando á la izquierda del ejército inglés desfi
laron treinta mil prusianos , que al estruendo de los 
cañonazos acudieron á su socorro. Tuvieron que des
tacarse fuerzas del reducido ejército francés para ha
cer frente á este nuevo enemigo. De esta suerte, poco 
más de cincuenta mil franceses tenían ya que resis
tirse á noventa mil ingleses: con lodo esto continuó 
sosteniéndose el ataque con nuevo brio. Los ingleses 
resistieron con valor heróico, pero lá impetuosidad 
francesa triunfó. Retirábanse ya los ingleses sobre 
Bruselas ; pero en este momento decisivo los diez mil 
hombres enviados contra los treinta mil prusianos per
dieron terreno. Acudióse á su socorro, y los treinta 
mil prusianos fueron de nuevo contenidos. Volvióse 
á principiar el ataque en toda la línea, y de nuevo 
tuvieron ventaja los franceses. De esta batalla puede 
decirse como de la de Aníbal delante de Cartago: 
Napoleón mereció y debió vencer, pero fué vencido. 
En estos momentos de crisis se supo que llega
ban por otro punto otros treinta mil prusianos sin 
que compareciese el general Grouchí que debía se
guirlos; sesenta mil hombres no podían resistir , á 
ciento cincuenta [mil; la batalla se perdió , con glo
ria para los vencidos. Los veteranos de la guardia 
murieron cómo unos héroes, todos dando la cara al 
enemigo, y respondiendo á las intimas de los ingleses, 
que la vieja guardia perecía, mas no se rendia. Napo
león quiso morir en este dia de desgracia , y perma
neció éri el último cuadro de su vieja guardia; pero 
sus generales y las mismas tropas le instaron viva
mente, y aun le arrancaron del campo de batalla. Las 
pérdidas de los franceses en esta corta y desgraciada 
camparla fueron grandes ; diez y nueve mi! muertos, 
siete mil prisioneros , y la mayor parte del material 
del ejército; pero los aliados,'á^pesar de sus victorias, 
tuvieron treinta y cinco mil hombrfs fuera dé comba
te. Aun hubiera podido reunirse un nuevo ejército y 
defenderse el suelo francés ; pero la cámara de dipu
tados se mostró más hostil que nunca á Napoleón , y 
éste tuvo que abdicar segunda vez en la persona de 
su hijo. Volvieron los aliados á ocuparla Francia en 
número de quinientos mil hombres; la segunda res
tauración estaba-consumada , y el genio de las bata
llas fué conducido á Santa Helena. Los últimos mo
mentos de Napoleoftfueron tan grandes como las más 
gloriosas épocas cté su existencia. Harto seguro de su 
muerte, tenia lástima de los que procuraban disuadirle 
de semejante idea. El 1 i de abril de 1821 , firmó su 
testamento, en el cual no olvidó á nadie, á los que -le 
siguieron , á los que habia dejado en Francia , á los 
que hacia mucho tiempo que no existían, ni á los per
versos que le fueron traidores. En seguida volvió á 
conversar tranquilamente con sus amigos. El doctor 
Arnold, cirujano inglés, entré en este momento. «Aca
bóse, le dijo Napoleón , está dado ya el golpe; mi fin 
se acerca y voy á restituir mi cuerpo á la tierra. Acer
caos, Bertrand, traducid al señor lo que vais á oír sin 
que omitáis una palabra... ,—«Vine á sentarme en los 
hogares del pueblo británico, pidiendo una leal hospi
talidad , y , contra todos los derechos de la tierra, se 
me presentaron cadenas. Mejor hubiera sido recibido 
de Alejandro , del emperador Francisco , de! rey de 
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1 rusia. Pero tocaba a la Inglaterra sorprender á los 
reyes, hacerles entrar en sus cálculos, y dar al mundo 
el espectáculo inaudito de cuatro grandes potencias 
encarnizadas contra un hombre solo. Vuestro ministe
rio es el cpie ha. escogido un espantoso peñasco, donde 
se consume en menos de tres años la existencia de los 
europeos, para acabarla mia con un asesinato. Y ¿có
mo me habéis tratado desde que estoy en este esco
llo? No hay indignidad con la cual no me hayáis abru
mado. Me negasteis las más sencillas comunicaciones 
de familia, aquellas que á nadie se prohibieron j a 
m á s . . . . mi mujer, mi hijo, no viven ya para m í : du
rante seis años me habéis mantenido en la más atroz 
incomunicación. En esta isla inhospitalaria me habéis 
dado por morada el paraje menos propio para ser ha
bitado, aquel en que más se hace sentir el clima mor
tífero de! trópico : ha sido preciso encerrar entre cua
tro paredes al que recorría á caballo la Europa entera. 
Me habéis asesinado inicuamente, con premeditación, 
y el infame Hudson-Lowe ha sido el ejecutor de la alta 
misión de vuestros ministros.... Acabareis como la so
berbia república de Venecia; desde aquí , muriendo so
bre esté horrible pico , falto de todo , lego el oprobio 
de mi muerte á la casa reinante de Inglaterra.» 

Tal fué el manifiesto testamentario de Napoleón. 
El M i tuvo el emperador bastante, fuerza para añadir 
cuatro codicilos á su testamento. El 28, encargó á An-
tomarchi que hiciese autopsia de su cuerpo, que co
municase á su hijo sus observaciones, y que, conser
vando su corazón, le enviase á su querida María Luisa: 
«Iréis á Roma, doctor, y diréis que Napoleón el Grande 
ha muerto sobre este triste peñasco en el estado más 
deplorable, falto,de todo , abandonado á sí mismo y á 
la glor ia .» Manifestó deseos de ser sepultado en las 
orillas del Sena ó en la catedral deAjaccio,y, en caso 
de ser proscrito también su cadáver, en Santa Helena, 
junto á la fuente Ilutsgate. El 2 de mayo , en un ac
ceso do delirio, se creia á la cabeza del ejército de 
Italia, y exclamaba: «Dessaix, Massena: ¡acudid, pron
to, cargad sobre ellos, que ya son nuestros!» El 3 de 
mayo, conoció Napoleón que se acercaba su última ho
ra, y dirigiéndose á sus ejecutores testamentarios, los 
generales Bertrand y Montholon, les dijo: «Vais á v o l 
ver á Europa, y os debo algunos consejos sobre la 
conducta que debéis observar. Habéis tomado parte en 
mi destierro, seréis fieles á mi memoria , y nada ha
réis que pueda mancharla. He sancionado todos los 
principios, los cuales están de manifiesto en mis leyes 
y en mis actos; ninguno queda que no haya yo con
sagrado. DeiSgraciadamente las circunstancias serán 
graves; me he visto obligado á ser severo , y , como 
han sobrevenido los reveses , no he podido consumar 
la obra, y la Francia ha quedado privada de las insti
tuciones liberales que yo la destinaba. Ella me juzga 
coa indulgencia , toma en cuenta mis intenciones, y 
mi nombre y mis victorias son para ella cosas estima
bles. Imitádla ; séd fieles á las opiniones que hemos 
defendido , y á la gloria que hemos adquirido: fuera 
de esto solo hay baldón y mengua.» El dia 4, una tem
pestad espantosa arrancó de raíz hasta el último árbol 
que habia dado sombra á Napoleón. Á las cinco y media 
de la larde, el emperador no interrumpió su sueño l e 
tárgico sino para pronunciar estas dos palabras: «¡Ca
beza del ejército... .!» Fueron las últimas que pronunció 
el vencedor de Europa. Su última mirada se clavó en el 
busto de su hijo, que un mes antes habia hecho colocar 
enfrente de su cama. Veinte minutos después , esas 
manos que habían empuñado y repartido laníos cetros, 
que habían elevado tantos monumentos , y destruido 
tantos atrincheramientos, se helaron al tiempo mismo 

en que las besaban ó inundaban de lágrimas los hijos 
del general Bertrand. 

La esposa del difunto , María Luisa , archiduquesa 
de Austria é hija del emperador Francisco I , se vió, 
por su casamiento celebrado en 1809 con el empera
dor , asociada al inmenso poder de aquel dueño del 
conlinente. Si hubiera tenido alguna de las cualidades 
morales de su abuela María Teresa, hubiera podido 
representar un gran papel en la historia , puesto que 
los destinos del imperio francés estuvieron momentá
neamente en sus manos, cuando Napoleón la encargó 
la regencia al partir en 1812 para la campaña de Ru
sia, y después para la de Francia; pero la naturaleza y 
la educación se habían concertado para hacer de Blaría 
Luisa un sér puramente pasivo , sin elevación y sin 
energía. Jamás apareció orgullosa por hallarse unida 
al hombre más grande de su tiempo. Cuando los acon
tecimientos de 1814 la separaron de Napoleón, fué con
vertida en juguete y dócil instrumento de la maquia
vélica política del gabinete austríaco. Desde los últimos 
meses del mismo año de 1814 , el general austríaco 
Nieperg, obedeciendo á las instrucciones de Metter-
nich , que le bahía colocado cerca de ella , habia l o 
grado introducirse en su corazón y en su lecho. La 
vergonzosa facilidad con que- cedió á esta intriga i n 
moral, indigna hasta á los más encarnizados enemigos 
de Napoleón. Éste, sin embargo , que ignoraba el en
vilecimiento de su mujer, procuró á su vuelta de la 
isla de Elba atraerla á sí por medio de una fuga que 
ella hubiera podido precipitar por lo menos, á despe
cho de la vigilancia de la corte de Viena. La presen
cia de la hija del emperador de Austria en las Tulle-
rías hubiera modificado ciertamente la posición de 
Napoleón , con respecto á la Europa , y acaso hubiera 
restablecido su fortuna ; pero Blaría Luisa no quiso 
prestarse á ejecutar ninguno de los medios que los 
agentes secretos de Napoleón le proponían para es
caparse de Viena , y llevó su vileza hasta el extremo 
de asociarse, en su calidad de duquesa de Parma, á la 
declaración de las potencias contra él. Entonces fué 
cuando la famosa reina Carolina de Ñapóles la dijo en 
Un momento de indignación: «Yo he manifestado bas
tante mi odio á Napoleón : pero si fuera esposa de un 
hombre como él, amarrar ía , si preciso fuera, mis s á 
banas á la ventana para salvarme y reunirme á él.» 
Estos pormenores bastan para conocer moralmente á 
María Luisa. Cuando nuirió Napoleón, se legitimó por 
el matrimonio su unión con Nieperg , y después de la 
muerte de é s t e , la archiduquesa eligió uno que le 
reemplazase en el estado mayor del ejército austríaco. 
Los hijos de María Luisa y del general de Nieperg se 
han ligado casi todos por matrimonios á familias i i a -
lianas. Murió María Luisa en n de diciembre de 1847. 
Su hijo , el rey de Roma , habido en Napoleón , habia 
muerto en 1832, de consunción , de modo, que no ha 
quedado descendencia de aquel hombre grande. 

1814. Luís XVI1Í nació en Versalles á 17 de no
viembre de 1758. Después ;de veinte y cinco años de, 
emigración, y por la caída de Napoleón, subió al trono 
á 31 de marzo de 1814. Supo acomodarse bastante al 
nuevo espíritu nacional, y fué muy aficionado á las 
letras. A14 de mayo de 1771, habia casado con María 
Josefina do Saboya, nacida á 2 de setiembre de 1733, 
bija del rey Víctor Amadeo IH de Cerdeña , la, cual 
falleció sin sucesión, á 13 de noviembre de 1810. 
Luís XVÜ1 falleció á 16 de setiembre de 1824. Suce
dióle su hermano Carlos X. 

Cuando Napoleón faltó á la Francia, pareció que to 
dos los instintos bélicos habían quedado aletargados. 
Aquella nación , que del colmo dé la gloria habia ba-
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jado á ser esclava del extranjero, quedó sumida en 
una especie de estupor que solo podia disiparse ai oir 
nuevamenie el són del clarin. Este llamamiento se hizo 
oir en él decenio de 1820 á 1830. Tres fueron los 
acontecimientos memorables de esa época; la guerra 
de España , la de Grecia y la conquista de Argel. En 
España peleó la Francia como protectora del absolu
tismo; en Grecia como protectora de la libertad; en 
Argel como adalid de la civilización contra la barba
rie. Esta última campaña fué la que le valió más glo
ria , y reputación más duradera. Entre la revolución 
de Inglaterra y la de Francia existían ya asombrosas 
analogías ; pues en ambos piieblos habia seguido la 
restauración al asesinato -jurídico de un rey , y á la 
caída del gobierno fundado por el talento de un hombre. 

Luís XVI recordaba á Carlos I : Napoleón tenia al
guna semejanza con Crorawell, y Luís XY1H habia sido 
reinstalado, Como Carlos I I , en el solio de sus mayores. 
Faltaba solamente que Carlos X fuese destroñado'como 
Jacobó l í , para completar la terrible semejanza entre 
ambas dinastías. Esto hizo la revolución de julio, para 
que la rama primogénita de los Borbones nada tuviese 
que envidiar á la desgraciada familia de los Estuar-
dos. Desacertado seria el buscar en los sucesos de la 
víspera la causa de los acontecimientos de hoy : y así 
no comprenderían más que á medias la verdad los que 
pensasen que en Francia sucumbió la dinastía de Car
los X , porque un solo personaje quiso escalar y con
servar el ministerio ; pues este personaje no era más 
que el hombre fatal de una situación aun más fatal que 
él mismo. La restauración nunca cesó de tratar como á 
enemiga á la revolución , y por consiguiente era ine
vitable que entre ambas partes se trabase al cabo una 
batalla decisiva. Los partidarios del absolutismo así 
lo hablan previsto, lo habían deseado y lo hablan pro
movido, como si hubiesen tenido una completa segu
ridad de su victoria : para ellos toda la dificultad con-
sistia en escoger el momento y en hallar un caudillo. 
Durante quince años estuvieron desviviéndose por con
seguirlo , repitiendo marchas y contramarchas; y en 
sus frecuentes derrotas firmaron tratados y aceptaron 
capitulaciones , dando por resultado la carta, que no 
era á sus ojos más que un cómodo formulario. Mu
dando cada dia de generales /hallaron muchos bas
tante diestros para la guerra de observación y de 
sorpresa, pero ninguno bastante osado que quisiese 
empeñar abiertamente la batalla. Por últ imo, los res
tauradores dieron el grito de alarma , y se gloriaron 
de que iban á exterminar la revolución. 

Por este tiempo se hablan ya separado de ellos to
dos los hombres ilustrados y prudentes, y el jefe que 
estaban aguardando desde tanto tiempo, el hombre fa
tal, el personaje audaz , halló libre el paso, presentó
se , y fué proclamado con entusiasmo. La fecha de su 
advenimiento al poder quedará grabada con caracte
res indelebles. Hacia diez y nueve meses que la Fran
cia , confiada á la débil autoridad del ministerio Mar-
lignac , descansaba de los años de fraude y violencia 
del triunvirato Yillele , Corbiero y Peironnet. Dos l e 
yes , que aseguraban la libertad de imprenta y los 
derechos electorales, hablan sido la única indemniza
ción que se habla dado al país. Habíase prometido una 
ley de ayuntamientos, y esta ley , que debía salvarlo 
ó perderlo todo, y que con su adopción ó repulsa de
bía unir ó separar para siempre el pueblo y la mo
narquía, fué retirada por el ministerio : la corte quiso 
ver en las enmiendas propuestas en la cámara de d i 
putados la invasión de la democracia. Perseguido, 
P'ies, por los clamores de la nobleza el ministerio 
.Marlignac, cayó, y los hombres á quienes se acusaba de 

haber comprometido la monarquía, cedieron su puesto 
á los que tenían la misión de derribarla. Dia de asom
bro habia sido para París el 9 de agosto de 1829. El 
Monitor revelaba a sus, innumerables lectores la for
mación de un nuevo ministerio. Un periodista, consti
tuyéndose órgano de la opinión pública , decia en un 
célebre diario: «¡Desdichado rey! ¡desventurada Fran-

• c ia!» Otro orló con una faja negra las colunas en que 
disparaba , contra los nuevos hombres de estado , la 
metralla de sus epigramas; otro, por último, más gra
ve, resumía en estas pocas palabras su juicio sobre el 
ministerio: «Ó es una necedad, ó es un atentado.» El 
ministerio consiguió justificar sucesivamente toda la 
profecía. El príncipe de Polignac fué nombrado m i 
nistro de Negocios extranjeros; el conde de Labour-
donnaye , del Interior, el conde de Bourmont, de la 
Guerra; de Courvoisier de Justicia; de Montbei, de 
Cultos é Instrucción pública; y Chabroi de Crousel, 
de Hacienda. Por último , dábase al ilustre almirante 
de Rigni el ministerio de Marina. Luego de organi
zado el ministerio, su primer deber era el obrar; 
pues, ya que aparentemente para algo habia sido nom
brado , claro era que estaba en la obligación de ha
cerlo todo: el terror de sus nombres constituía su 
fuerza; y su interés estaba en aprovecharlo. Desgra
ciadamente este terror que habia inspirado al pr inci
pio, obró luego de rechazo contra él mismo , en té r 
minos de constituirle en una completa inacción. 

En la deshecha tormenta de indignación nacional 
que levantó por todas partes , en vez de aumentar su 
audacia , y de amedrentar con su actitud, no pensó 
más que en cortar sus mástiles , replegar sus velas y 
abandonarse al viento: desde entónces quedó juzgado, 
y la Francia le escarneció. A la divisa de los minis
tros : «no más concesiones, » opuso el país esta otra 
no menos enérgica : «no más d ine ro ;» formáronse 
asociaciones en todos los puntos del reino, y organi
záronse resistencias legales contra la recaudación i le 
gal de las contribuciones. En vano se citaba ante los 
tribunales á los periodistas que publicaban el prospec
to ; pues como era imposible que el golpe alcanzase 
á los suscritores, el número de estos iba aumentán
dose cada dia. Trascurrian semanas y meses, y el 
ministerio, atacado sin cesar, reproducía siempre los 
mismos argumentos. Cuando se le interpelaba sobre los 
planes que le atribulan sus órganos, respondía: «Nada 
hemos hecho todavía;» y, cuando se discutía el mérito 
y la capacidad de sus individuos , escudábase con la 
prerogativa del rey. Empero no siempre podia durar 
este estado de incerlidumbre, pues importaba decidir 
si se gobernarla con las cámaras ó sin ellas, y , en el 
primer caso,, de qué modo podría conseguirse una ma
yoría. Suscitóse sobre esto un empeñado debate entre 
Polignac y Labourdonnaye, pues, exagerándose el 
uno sus talentos y su influencia, quería ensayar el gOr 
bierno legal, sin perjuicio de abandonarle luego si no 
daba buen resultado, al paso que el otro, conociendo que 
tarde ó temprano seria necesario valerse de golpes de 
estado , era de diclámen que se principíase por aquí 
desde luego. Labourdonnaye tenia de su lado la ra 
zón ; pero Polignac contaba con el monarca. Sal ió, 
pues , el primero del consejo , y el segundo fué nom
brado presidente, á 11 de noviembre de 1829. Apro
vechando esta coyuntura , Montbei entró en el rainis-
terío del Interior, y en reemplazo de éste fué nombrada 
ministro de Instrucción pública Guernon de Barville. 
Con esto se halló aun el ministerio en peor disposi
ción para presentarse ante las c á m a r a s , al paso que 
entónces habló más que nunca de verificarlo. Entre 
tanto corrían de cuando en cuando siniestros rumores: 
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tratábase tan pronto de una nueva ley constitutiva, 
como de un acta adicional. Á últimos de diciembre, 
aseguróse que se habia celebrado un consejo, en que 
se habia discutido la triple reforma de los electores, 
de la imprenta y de los tribunales; añadiéndose que 
solo la oposición del delfín habia sido causa de que 
se aplazase para más adelante la ejecución de aque
llos proyectos. Desvaneciéronse sin embargo todos 
estos rumores con la ordenanza real de 6 de ene
ro de 1830 , que convocaba las cámaras para el 2 de 
marzo siguiente. Entre tanto seguían y se multiplica
ban los procesos intentados contra la prensa; hal lá
banse procesados dos periódicos, «el Globo» y «el Na
cional , » y entre los cargos que se les hacian vióse 
figurar el de provocación al asesinato. Los periódicos 
de la facción contraria se expresaban con un furor que 
iba cada dia en aumento , exhortando sin embozo ni 
escrúpulo al poder absoluto á que « montase á caba
llo , » que era á la sazón la frase favorita. Reuniéron-^ 
se las cámaras en el dia señalado , y el discorso del 
trono terminaba con estas palabras, dignas de ser con
servadas literalmente , pues que fueron las primeras 
con que se abrió la terrible lucha. «.Pares de Francia, 
diputados de los departamentos, no dudo que me ayu
dareis á labrar el bien que yo deseo , y que recha
zareis con desprecio los pérfidos rumores que la ma
levolencia se complace en propagar; si algunas tra
mas culpables promoviesen á mi gobierno obstáculos, 
que no puedo ni quiero prever , cuento para vencerlos 
con mi firme resolución de conservar la paz públ ica, 
con la justa confianza de los franceses , y con clamor 
que estos han profesado siempre á su r e y . » Luego de 
constituidas las cámaras , la de los pares contestó a l 
discurso del trono en términos muy templados y con 
bastante reserva ; al paso que la de los diputados lo 
hizo con más firmeza. « Señor , dijo esta al rey por 
boca de su presidente , la carta que debemos á vues
tro predecesor , y cuyos beneficios Y. M. quiere, con
solidar , consagra como un derecho la intervención 
del país en la deliberación de los intereses públicos. 
Esta intervención debe ser y es efectivamente indirec
ta , sabiamente combinada , y circunscrita dentro de 
límites trazados con exactitud , y que nosotros no po
demos permitir que sean traspasados ; pero es posi
tiva en su resultado , pues hace que la armonía per
manente entre las miras políticas de vuestro gobierno 
y los votos de vuestro pueblo forme la condición i n 
dispensable de la marcha regular de los negocios p ú 
blicos. Sin embargo-, señor, nuestra lealtad y el afecto 
que os profesamos nos obligan á manifestaros que esta 
buena armonía ha dejado de existir. Una injusta des
confianza de los sentimientos de los franceses es hoy 
dia el pensamiento fundamental del gobierno. Vuestro 
pueblo se conduele por ello , porque lo cree una in ju 
ria ; y se desasosiega, porque ve amenazadas sus l i 
bertades. «Después de haber escuchado este discurso 
c! rey , contestó , que sentía vivamente el que los d i 
putados le declarasen que por su parto habia dejado 
de existir la buena armonía con que él contaba, pero 
que de todos modos « sus resoluciones eran inmuta
bles. » Esto daba á entender que habian cesado ya 
las dudas de Polignac, y que por fin habia com
prendido la necesidad de adoptar desde luego medidas 
extremas. Sin embargo , persistiendo en su sistema 
de no emplear el absolutismo sino como remedio he-
ró ico , el presidente del consejo quiso tantear aun los 
medios legales, y las cámaras fueron prorogadas hasta 
el 1." de setiembre; por más que este aplazamiento 
no debiese considerarse ya para la cámara de dipu-
'ados^ino como el preámbulo de una disolución defi

nitiva que desde entónees podia considerarse ya como 
cierta. En el intervalo del primero al segundo de estos 
actos, propúsose por el ministerio, y adoptó el trono, 
un plan de conducta definitivo: resolvióse hacer un 
nuevo llamamiento al país , valiéndose de todos los 
medios de influencia , y apoyándose además en un 
manifiesto real y en una expedición militar cuyos tr iun
fos debian coincidir con las elecciones. Si el país re 
sistía aun á tantas combinaciones, suya ser ía la culpa, 
y no podría quejarse si se procuraba someterlo por 
medio de la fuerza. El ministerio, ó mejor, « el pen
samiento del 8 de agosto,» habia sufrido ya importan
tes modificaciones, aunque nó las últimas que debie
se experimentar. Rourmont, que conocía cuán ne
cesario era rejuvenecer su gloria, hizo momentánea
mente dejación del ministerio, para encargarse del 
mando del ejército de Africa. La cámara de diputados 
fué disuelta el dia 26 de mayo de 1880, y tres días des
pués Chautelruze reemplazó á Courvoisier en el minis
terio de Justicia , y en el del Interior Peironnet su
cedió á Montbel, quien pasó al de Hacienda por 
haber sido destituido Chabrol. Sobre las ruinas de la 
dirección de puentes y calzadas, que quedaba su
primida , creóse un nuevo ministerio de. Obras p ú 
blicas, confiado á Capelle. Fundóse además una es
cuela diplomática , semejante al instituto de jóvenes 
legistas que Jacobo I I destinaba desde su'destierro á 
estudiar sus prerogativas. El dia 27 de mayo , la es
cuadra se habia dado á l a vela para A r g e l , y el 13 de 
junio apareció el manifiesto real , no menos "impotente 
como exhortación, que como amenaza. Empezaron por 
finias elecciones al, resplandor d é l o s incendios que 
desde algunos meses estaban asolando algunas pro
vincias de Francia , como la Normandía , la Bretaña y 
la Picardía. El decreto de disolución habia fijado el 
dia 23 de junio para la reunión de los colegios de de
partamento. Las reclamaciones de muchísimos elec
tores , que j habiendo descuidado el hacerse inscribir 
en 1829 , quer ían ser inscritos ahora en 1830 , y los 
fallos de los tribunales que acogieron aquellas recla
maciones , dieron nuevos motivos de sobresalto '» los 
íntimos del ministerio , y así es que las elecciones 
fueron aplazadas para los dias 12 y 15 de Julio en 
veinte departamentos, entre ellos el "del Sena. 

Los partidarios de la constitución obtuvieron en to
das partes una notable mayoría , y la reelección de los 
ciento veinte y un diputados que habían votado el men
saje , adoptada por punto de partida , fué practicada 
por do quiera ; ningún escándalo turbó las sesiones de 
los colegios electorales; ningún motín comprometió 
tampoco la seguridad ; y ninguna noticia verdadera ó 
falsa pudo alterar las resoluciones de los partidos , n i 
aun la de la toma de Argel , sabida en París el 10 de 
junio. Algunos dias más adelante, la publicación del 
resumen general de las elecciones dió la estadística 
siguiente: doscientos cuarenta y un diputados cons
titucionales, diez y siete dudosos , y ciento veinte y 
siete ministeriales. El país habia hablado claramente; 
y el ministerio no podia ya apelar de esta segunda sen
tencia : tampoco podia presentarse á las c á m a r a s , 
donde se hubiera fulminado contra él la más terrible 
acusación. Aun suponiéndole bastante fuerte contra 
las cámaras , ¿cómo hubiera podido defenderse con
tra ¡a prensa? Habian sido presos ima multitud de in
cendiarios ; su presentación ante los tribunales debía 
producir terribles revelaciones, y uno de los ministros, 
sino todo el ministerio, tenia el mayor interés en aho
garlas. Sin embargo , nada parecía anunciar aun nin
gún proyecto hostil contra las instituciones tantas ve
ces juradas, Habíase señalado el 3 de agosto para tó 
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apertura do las sesiones , y cuando se supo que los 
pares de Francia y muchísimos dipulados habian re
cibido sus carias convocálorias, creyóse generalmente 
que las cosas seguirían su curso regular , y que el 
ministerio aguardarla el primer choque de las cáma
ras para disolverlas, ó para retirarse. Otras eran las 
ideas de los ministros. Las cartas convocatorias no 
t>ran más que un armadijo, á no ser que se suponga 
que la última determinación que causó la ruina del 
ministerio y del trono , fué desechada y adoptada en 
nn mismo dia. El lunes 26 de jul io , empezó la lucha;' 
¿1 Monitor publicaba una exposición al rey y seis de
cretos. La exposición , escrita en términos afectada
mente templados , era un compendio y resumen de 
todas las censuras fulminadas contra la imprenta pe
riódica. Porque esta era hostil al ministerio , el re
dactor de la exposición concluía que era funesta á la 
sociedad. « L a experiencia, s eño r , decían los minis
tros al rey , habla más alto que las teorías. Algunos 
hombres , ilustrados sin duda , y cuya buena fé no 
puede por otra parte ser sospechosa , seducidos por 
el ejemplo mal aplicado de un pueblo vecino , habrán 
podido creer que las ventajas de la prensa periódica 
equilibraban sus inconvenientes , y que sus excesos se 
neutralizarían por otros excesos contrarios. Desgra
ciadamente no ha sido a s í : la prueba es decisiva, y 
la cuestión ha sido ya fallada por el buen sentido pú
blico. Efectivamente, la prensa periódica no ha sido 
nunca ni puede ser por su naturaleza más que un ins-
Irnmento de discordia y de sedición. » «No nos ha
llamos ya , decia la exposición , en las condiciones or
dinarias de! gobierno representativo Una demo
cracia turbulenta , que ha invadido hasta nuestras-le-
yes , trata de sustituir al poder legítimo , disponer de 
É mayoría de las elecciones por medio de sus diarios, 
y con la ayuda de numerosas asociaciones ha parali
zado, en cuanto ha podido, el ejercicio regular de la 
prerogativa más esencial de la corona , la de disolver 
la cámara electiva. Por esto está bamboleándola cons
titución del estado , y solo V. M. conserva la fuerza ne
cesaria para atianzarla de nuevo sobre sus bases. Así 
el derecho como el deber mandan asegurar su con
servación como un atributo inseparable de la sobera
nía : ningún gobierno del mundo pudiera subsistir sino 
tuviese el derecho de atender á ¿u seguridad. Este 
poder es preexistente á las leyes , porque está en la 
naturaleza misma de las cosas. Estas, señor, son m á 
ximas que tienen a su favor la sanción del tiempo y 
el dictamen de todos los publicistas de Europa. Ade
más-, esas máximas tienen otra sanción aun más po-
siüva, la de la misma carta. Eí arlísuló l i.0 da a V. M. 
poder suficiente , sino para cambiar nuestras institu
ciones, á lo menos para consolidarlas y hacerlas más 
inmutables. Imperiosas necesidades no permiten d i 
ferir por nrás tiempo ese ejercicio del poder supremo. 
Ha llegado el momento de recurrir á medidas que, 
aunque conformes con el espíritu de la carta , se 
hallan fuera del órden legal, cuyos recursos han sido 
agotados en vano. Estas medidas, señor, vuestros mi
nistros, que deben asegurar su buen éxito , no vaci
lan en proponéroslas convencidos como están de que 
triunfará la justicia.» En consecuencia , un primer de
creto destruía la libertad de la prensa, prometida por 
la carta y consagrada por las leyes ; otro disolvía la 
cámara de dipulados, antes de haberse reunido , y el 
ultimo Irastornaba el sistema electoral, que había sido 
ordenado por las leyes. En cuanto á los otros actos de 
la voluntad real ó ministerial, el uno marcaba la épo 
ca de la_ reunión de los colegios electorales y de la 
nueva cámara, el otro daba enlrada en el consejo de 

oslado, como á miembros ordinarios ó extraordinarios, 
á hombres que habian perdido el concepto público du 
rante los últimos diez y seis años. Fallan palabras para 
expresar lo que sintió toda la población de París al 
leer aquellos decretos; los sucesos nos lo darán á co
nocer mejor. 

Á un profundo estupor sucedieron la indignación y 
el desprecio ; durante lu lo el dia reinó una conlitma 
agitación ; los fondos públicos sufrieron una baja con
siderable ; lodos los habitantes se preparaban para al
go , sin saber para q u é , y cada uno visitaba á sus 
amigos , como si tuviese ei presentimiento de que era 
posible que no los volviese á ver. Sin embargo, la 
población permaneció tranquila y sosegada, pero con 
aquella caima que anuncia la tempestad. En cuanto al 
ministerio . contábase también seguro , y no st) halla
ba menos confiado que el pueblo. Habia previsto ya 
que estallaria algún alboroto, y se complacía en ello, 
porque preveía la gloría de una represión fácil. Las 
cabezas estaban ya señaladas desde mucho antes ; fal
laba un pretexto para derribarlas, y la jornada del dia 
siguiente debía sumínisti arle. Algunos grupos que se 
formaron en el Palacio Real, algunos oradores impro
visados, y algunas sillas que servían de tribunas, fue
ron los únicos movimientos de aquella tarde. Gomo á 
las diez de la noche algunos pelotones de soldados 
marcharon contra ciudadanos inermes, armada la ba
yoneta , pero, acosados desde luego, tuvieron que 
desistir de su propósito. — « Hasta mañana , dijo para 
sí el pueblo. » — « Hasta mañana , repitieron también 
los ministros. » Al amanecer del martes, la alarma 
habia pasado ya de boca en boca hasta los arrabales 
más apartados: levantóse un inmenso-murmullo, y la 
ciudad se preparó para la lucha. No sucedió entóneos 
como en las asonadas ordinarias /en que una turba de 
agitadores recorre la ciudad , exaltando por un mo
mento á los curiosos que halla al paso, hasta queque-
dan luego fríos é indiferentes i sino que hubo un sa
cudimiento universal, particular en cada cuartel, se
gún la naturaleza de su situación , y permanente en 
cada calle; una insurrección de lodos los parientes y 
vecinos en la puerta de cada casa , un incendio que 
era imposible ya apagar porque tenia doscientos mi l 
focos. La cólera y la agitación partían desde el centro 
basta los arrabales, y volvían con el mayor ímpetu de 
los arrabales al centro. Aun antes de la prueba , r e i 
naba ya mutua confianza en la unidad de sentimientos, 
y fraternidad en los actos exteriores: extraños ayer 
los unos á los otros., amigos hoy, los ciudadanos, se 
prometían con firme continente un mutuo apoyo. Las 
calles estaban más concurridas y animadas que de 
ordinario , al paso que no se oían los gritos de ios vo
ceadores ni los chirridos de los carruajes. Como la 
mayor parle de los periódicos no se habían aun pu
blicado, andaban todos en busca de noticias, y los 
diarios que podían distribuirse secretamente, aumen
taban la indignación de cada uno, llamando á todos 
los parisienses á l a defensa de la causa pública. Desdó
las nueve de la mañana , habíase reunido en el Pala
cio Real una muchedumbre de todas clases, que iba 
creciendo por momentos. En los corros discutíanse en 
alta voz las cuestiones más graves, y tanto allí como 
en los cafés y círculos literarios, estallaban contra el 
ministerio las más violentas imprecaciones, sin temor, 
sin restricción y sin disfraz. Veinte Camilos Desmou-
líns oslaban arengando á los ciudadanos, encarama
dos en algunas sillas, leyendo á la multitud los per ió
dicos ; y los grilos de ¡Viva la carta ! profetizaban ya 
ol órden con que debia llevarse á cabo aquella asom
brosa revolución. Fué acogida con bravos v aclama-
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ciones una carta de M. Danoyer, fechada del dia an
terior, en que juraba por sil honor y su vida que m 
pagaría las conlribuciones hasta tanto que hubiesen 
sido retirados ios decretos. Un guarda del jarüin quiso 
arrebatar un diario de manos de un repartidor, pero 
tuvo que meterse en una tienda para librarse del fu 
ror popular. Una patrulla de la guardia real , que ha
bía salido para restablecer el orden, fué silbada é i n 
sultada , y tuvo que guarecerse apresuradamente en 
el cuerpo de guardia. La fuerza armada trató luego 
de echar á la multitud de las Tullerías y del Palacio 
Real; la autoridad mandó cenar los cafés y los gab i 
netes de lectura; quedó apenas una que otra tienda; 
mas nó por esto el pueblo quiso retirarse. Circulaban 
lentamente numerosas patrullas de gendarmería de á 
pié y de á caballo. París tomaba un aspecto sombrío 
y siniestro : no habia llegado aun la hora de obrar; 
pero, sin embargo, se echaba de ver que aquella quie
tud y aquel silencio eran forzados y violentos. Habían
se publicado ya los periódicos, fueron distribuidos, y 
venían llenos de artículos enérgicos y amenazadores, 
protestando contra la ilegalidad de los decretos, y j u 
rando no obedecerlos. 

El foder , cuya debilidad imprevisora estaban 
atestiguando aquellas publicaciones, quiso poner 
en ejecución sus medidas : á las once fué invadi
da la oficina del « Nacional, » y los comisarios de 
policía mandaron romper las puertas. En la oficina 
del « Tiempo , » la. escena fué más grave y solero»©,: 
hé aquí en qué términos lo contaron los directores del 
periódico. «A medio día se han presentado, en v i r 

tud de decretos ilegales , para allanar la habitación 
de un ciudadano protegido por las leyes del estado, 
algunos hombres á quienes no conocemos, páli
dos , macilenlos y desencajados, llevando ya en su 
semblante la mancha del crimen que iban á perpe
trar; han cometido un robo con fractura. Verdades 
que uno de ellos llevaba la insignia de magistrado; 
pero no podía ser más que una impostura, porque un 
magistrado no se presenta ni obra sino en nombre de 
la ley. Otros hombres, vestidos con un traje respeta
ble , el de soldado francés , han asistido más bien que 
lomado parte en una operación nueva para ellos, que 
al parecer- les era tan repugnante como á nosotros 
mismos. En ayunas desde la m a ñ a n a , les daban me
nor pena sus privaciones que su ministerio, y Tes de
bemos la justicia de decir, que, durante una visita 
que les parecía sobrado larga, han guardado una dig
nidad que su uniforme les impone siempre , pero que 
en semejante ocasión era no solamente un deber sino 
una necesidad. Los agentes de tamaña violencia han 
empleado siete horas en tantear todos los medios pa
ra penetrar en nuestra morada ; simples jornaleros 
han enseñado á los magistrados el respeto debido á l a 
ley, y uno de ellos, maestro cerrajero , al paso que 
se na" descubierto en señal de acatamiento al leer un 
artículo del Código, se ha negado á concurrir al alen
tado que exigía de él un hombre con insignias de au
toridad. Otro más joven, con el mismo valor é igual 
sencillez, ha resistido legalmente á todas las per
suasiones y á todos los medios de que se ham valido 
durante dos horas para seducirle é inlimidarle. Por 
ú l t imo, no ha sido posible hallar en todo el cirartel 
un solo operario que quisiese allanar un domicilio y 
hacerse cómplice de un robo. Entónces han acudido 
al magistrado que tiene el encargo de defender la 
propiedad , al prefecto de policía , para que diese los 
medios de violarla, y éste ha enviado para forzar 
nuestras puertas ai misino operario que tiene el en-
f-aríío de remiichur ius grillos délos presidarios: ¡ d i g 

no instrumento de semejante misión! ¡digno-emblema 
del tratamiento que los rebeldes del 26 de julio des
tinan para los ciudadanos! Hé aquí p o r q u é manos ha 
sido consumado el c r i m e n . » Luego que se hicieron 
públicas estas violencias, llegó á su colmo la indigna
ción general; á cada hora era más numerosa y más 
animada la concurrencia de la población en las calles; 
reinaba en la bolsa extremada agitación, y la baja de 
los fondos .públicos era espantosa. 

Reuníanse los diputados en casa de Casimiro Pe-
rier, para tratar de los peligros de la si tuación, y 
lord Stuart, embajador de Inglaterra, extranjero más 
previsor que los ministros, no se cansaba de enviar 
correos al rey pa¡a suplicarle que retirase los decre
tos. Sin embargo, la autoridad^ que había levantado 
la tormenta, no sabia resistir á ella; t ímida, al paso 
que pertinaz, retrocedía ante las medidas extremas 
que había juzgado necesarias , y perseveraba en co
meter infracciones de ley que ella misma tenia por ar
riesgadas. Así es que no se atrevió á publicar un de
creto, en virtud del cual quedaban instituidos tribuna
les prebostales , con la misión de absolver ó condenar 
á muerte, y cuyos fallos habían de ser ejecutados so
bre la marcha ; ni se atrevió tampoco á hacer uso de 
una lista de proscripción que se habia formado contra 
algunos pares, diputados y escritores, al paso que no 
tuvo inconveniente en disponer el empleo de la fuerza 
armada , en mandar cargas de caballería , descargas 
de fusilería y cañonazos, cuando el sable de los j i 
netes y los piés de los caballos no fuesen suficientes. 
En vez de tomar consejo de una política astuta , solo 
inventaba la matanza para conservarse. Como á las 
tres de la tarde corrió la primera sangre. En todos los 
puntos de París á la vez la gendarmería y la caballea 
ría de la guardia arremetieron contra la multitud. En 
los arrabales de San Jaime y San Antonio , al rede
dor del Palacio Real, los grupos fueron acuchillados 
sin piedad. El pueblo estaba desarmado y no resistía 
aun , pero su actitud era ya amenazadora ; iba aeos* 
tumbrándose á los sablazos, como más adelante se 
acostumbró al estampido del cañón ; cuando se veía 
acosado, se dispersaba gritando: «¡Yiva la c a r t a ! » 
y se replegaba luego dando otra vez el mismo grito. 
Al ver de qué modo huían aquellos hombres desar
mados, cdnocíase/ya que más adelante, cuando t u -
viesen armas, ahuyentarían ellos á sus acometedo
res : pues echábase de ver , en su retirada, su orgu
llo y la confianza que tenían en la victoria. Algunas 
muertes heroicas habían dado el ejemplo. En la calle 
de San Antonio algunos jornaleros habían enarbolado 
la primera bandera tricolor á los ojos de los coraceros; 
dispersados por una carga de caballería, se habían 
refugiado en las escaleras á d templo de los protes
tantes : pero el que llevaba el estandarte conoció que 
no le era permitido huir bajo tan nobles colores t in-
móbi l , erguida la cabeza , serena la frente, radiantes 
ios ojos, y empuñando la gloriosa enseña , agua rdó , 
firme en medio de la calle, aguardó á los cora ceros, y 
le estaban ya pisoteando los caballos, cuando gritaba 
todavía : « ¡"yíva la-carta! » Como la parte más exal
iada y activa de la población se había dirigido.hácia 
el centro de la ciudad , bastó el sable para contenerá 
ja multílüd en las extremidades; pero en el corazón 
habíase empeñado ya la batalla de París. Una mult i
tud de estudiantes ," de jóvenes de todas,profesiones, 
y algunos centenares de jornaleros estaban sitiando la 
plaza del Palacio Real, ocupada por destacamentos 
de gendarmería de á pié y de á caballo, de la guar
dia real y de lanceros. Oíanse algunos gritos de «¡Vi
va la ü b e r l a d ! » oíros de «¡Yiva Napoleón!» olro^ 
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más numerosos de « ; Abajo Polignac! ¡Abajo Car
los X ! pero dominaba sobre lodos el grito" legal de 
« ¡ Yiva la caria! » l a caballería podia á duras penas 
rechazar al pueblo en las calles de Kichelieu, San Ho
norato, Chartres, Santo Tomás del Louvre, Fromen-
teau, etc. Menudeaban las cargas, volaban ya algu
nas piedras, resistíase con palos á los sablazos , y la 
multitud iba aumentándose por instantes. Á las cinco 
de la tarde, se rompió el fuego y silbaron las primeras 
balas. Este mortífero ruido pudo helar de dolor y de 
espanto el corazón de las mujeres y niños eneen ados 
en sus casas, pero en la plaza lanzó la multitud un 
grito terrible : «¡ Alas armas! ¡Venganza!» Contesta
ron luego algunos pistoletazos al nutrido fuego de los 
soldados; trazáronse algunas barricadas imperfectas, 
y colocáronse ómnibus y coches para barrer la calle 
de San Honorato. «¡A las armas, á las a rmas !» repe
llan todos con mayor furor cada vez que una nueva 
descarga causaba nuevas víctimas. Piedras, ladrillos, 
pedazos de plomo , todo servia de artillería al pueblo, 
q u é , armado con pértigas , maderos , mangos de es
coba , palos y cuchillos , rechazaba con ^us manos 
valerosas á la caballería armada con sus lanzas y Ire-
íiiendos sables. Cada calle de París habia enviado, por 
decirlo así, su diputado á esta primera matanza, como 
anuncio y promesa de un levantamiento general para 
el dia siguiente. Durante seis horas continuó vivo el 
fuego en la plaza del Palacio Real y én las calles i n 
mediatas ; y los soldados, fíeles ejecutores de las ó r 
denes del príncipe de Polignac , tiraban « adonde po
dían , adonde querían , » siendo muchas veces vícti
mas ciudadanos pacíficos retirados en sus habitacio
nes. Al pasar por delante de cada calle ios soldados 
disparaban al azar algunos tiros , y una de aquellas 
balas alcanzó y dió muerte á una mujer que se halla
ba , algunos dicen que vestida de hombre , entre los 
combatientes, mientras otros afirman que casualmen
te pasaba por la calle. Cogióla entonces un mancebo 
panadero , llevósela , y fué á deponerla en la plaza de 
las Victorias al pié de "la estatua de Luís X V I : Arengó 
allí á la multitud que la rodeaba, y tiñendo todos sus 
manos en la sangre de aquella mujer , juraron ven
garla. El joven volvió á tomar entonces su lúgubre 
carga, y la echó á los soldados del quinto de línea 
que guardaban el barco.—lié a q u í , les dijo , cómo 
tratan vuestros camaradas á nuestras mujeres ; ¿ lia
reis vosotros lo mismo?—Pálidos , consternados, j u 
raron los soldados que no harían el oficio de verdu
gos. Su oficial dejó escapar algunas lágrimas, y pidió 
que le fusilasen. 

Durante toda la noche, los jornaleros pasearon s i
lenciosamente por las calles de París , llevando an
torchas en la mano y enarbolada una bandera negra, 
acpiel cadáver elocuente, sobre el cual tendían las 
manos los transeúntes. Una escena semejante y no me
nos característica tenia lugar al mismo tiempo en la 
plaza de la Bolsa. Allí también el pueblo hacia sobre 
un cadáver juramentos de venganza. Á las diez era 
presa de las llamas el cuerpo de guardia de los gen
darmes , y fueron desarmados los bomberos que ha
bían acudido para apagarle, porque la multitud no 
quiso que fuese perturbada su fiesta. Oíanse de vez 
en cuando algunos tiros, y un grito claro y distinto de 
« i Viva la carta !» á lo lejos un sordo murmullo y las 
descargas del Palacio Real, y luego sucedíase un pro
fundo y lúgubre silencio en todas aquellas calles, que 
habían quedado á oscuras por haber sido rotos los re
verberos. Los parisienses pasaron las primeras horas 
de la noche buscando armas , mandando abrir de su 
gfado ó por fuerza los almacenes y lleudas de los ar-

TOMO V . -

meros , y recomponer'fusiles viejos , y sables , y p i 
cas mohosas. Cada casa quedó convertida en un arse
nal, cada hombreen el seno de su familia se preparó 
para el combate de la m a ñ a n a , hasta que al ñn to
da la población, confiada, se entregó al sueño, aguar
dando á que sonase la hora del combate. Entre tanto la 
autoridad triunfabaí dando á la matanza el nombre de. 
victoria-, aquella indignación profunda de los ciuda
danos no era según ella más que un arrebato de c ó 
lera ya sosegado; aquellas primeras tentativas de re
sistencia habían sido Jos últimos esfuerzos de un pue
blo desalentado ; y por otra parte el imponente apa
rato de las tropas podia dar una completa seguridad. 
Aquella misma noche agolpáronse los cortesanos en 
los salones dé palacio , y los ministros, salpicados de 
sangre francesa , recibieron las felicitaciones de sus 
palaciegos. Sin embargo, era preciso llevar á cabo r i 
gores saludables y recoger el fruto de la victoria. Un 
real decreto declaró en estado de sitio a la primera 
ciudad del mundo , y el general Marmont, duque do 
Ragusa , que en 25 de julio habia sido nombrado go
bernador de la primera división militar, quedó encar
gado del mando de todas las tropas. 

Por lo d e m á s , no se tomó ninguna medida, ningu
na precaución, ninguna disposición preventiva; re
duciéndose todos los medios de gobierno á sables, f u 
siles y cañones. Pensaba el ministerio que solo tendría 
que castigar, y el pueblo se preparaba para comba
tir. Al alborear del día 28 , el pueblo estaba aun des
armado , pero las armas estaban prontas; su aclilud 
era grave y resuelta, y traslucíase en su semblante el 
entusiasmo y ta tristeza. Quiso París ante todo cum
plir un acto de independencia , rompió el pacto con su 
rey, rasgó el escudo real, y desaparecieron de la ciu
dad todos Tos vestigios, y todas las insignias de la 
monarquía. Los escudos de armas de los Porbones y 
los emblemas de las ñores de lis fueron todos a r r ancá -
dos , rotos, pisoteados, alados á las ruedas de los car
ruajes , colgados de las cuerdas que sostenían los re
verberos , y acribillados de balas. Apareció la ban
dera tricolor, y era imponente y curioso ver el 
ardoroso afán con que aquellos destructores de i m á 
genes cumplían la obra de que se hablan encargado. 
Hacíase la ejecución con órden y regularidad; iban 
delante algunos exploradores para tomar nota de to
dos los rótulos y emblemas sospechosos, y para i n t i 
mar á los mercaderes que los quitasen. En los prime
ros pisos los albañiles y pintores desírnian los blaso
nes; Por lo visto, la noche habia dado mayor exaltación 
y fuerza á las ideas, y el pueblo quería ya todo lo 
que podia. La cuestión de personas se habia conver
tido en cuestión de cosas : ya nadie se paraba en los 
efectos , sino en destruir el poder capaz de imponer 
al país hombres de tan mala voluntad. Aquella reso
lución extremada era una consecuencia precisa de la 
longanimidad con que la nación habia sobrellevado 
quince años de vejaciones. Habia querido lomarse 
tiempo suficiente para convencerse con pruebas repe
lidas de que la dinastía era hostil al p a í s , antes de 
sacar la consecuencia de que era necesario cambiar
la , para quê  con ella desapareciesen lodos los males 
de que era causa. Así discurría el pueblo, el pueblo 
de las tiendas , el pueblo de los talleres ; y esas ideas 
dominantes, quizás oscuras y vagas en los individuos, 
pero claras y fijas en la masa , combinadas en la i n 
teligencia y la virtud nacional, dieron á las jornadas 
de julio su fisonomía tranquila, noble y majestuosa. 
Ellas fueron las que produjeron aquel órden , aquella 
regularidad , aquella armonía , y aquella tendencia 
común de todos los movimientos y operaciones, que 
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parocioron un prodigio. Rajo la influencia de una idea 
abstracta, la niullilud sin jefes y sin dirección física, 
obró simultánea y unáninieinente, como si hubiera s i -
'do dirigida por una sola voluntad poderosa y hábil . 
Procurarse armas para pelear, pelear hasta vencer^ 
vencer para derribar á Carlos X y su raza , lié aquí 
el objeto de la revolución ; el pueblo trabajó sin tre
gua y sin desviarse para conseguirlo , y se desdeñó 
de aplastar al paso á sus pequeños enemigos. Algunos 
quisieron quizás satisfacer sus pasiones privadas y 
sus particulares intereses ; pero viéronse arrastrados 
á pesar suyo en el movimiento general: no hubo nin
guna venganza particular, ninguna agresión aislada, 
ninguna tentativa contra los individuos; ni siquiera 
fueron atacados los ministerios ; y si los hombres , á 
quienes perseguía el odio público , temblaron en su 
morada, fué sin ningún motivo y solamente par h á - . 
büo. Sin vocería , sin furor, cada ciudadano salió con 
las armas que había podido proporcionarse. Fusiles, 
escopetas, pistolas, espadas, sables, picas, hachas, 
palos, piedras; jóvenes, viejos , niños, mujeres; ban
queros, legistas, artesanos , estudiantes, jornaleros; 
ricos , pobres : vestidos suntuosos , harapos , unifor
mes ; viejas banderas tricolores , otras nuevas; Lafa-
yette deseada, jefes prometidos , la guardia nacional 
esperada ; una idea fija, una resolución incontrasta
ble , un valor á toda prueba, brazos vigorosos, una 
inteligencia estimulada , una impaciencia de pelear y 
la certeza de vencer , tal era el ejército ciudadano d i 
seminado en mil pelotones. Los ministros, que empe
zaban á presentir la gravedad de las circunstancias, 
habían simplificado su posición resignando todos sus 
derechos-y deberes relativamente á P a r í s , y habían 
mandado retirar sus agentes^ París no era ^a para 
ellos una ciudad que debiesen administrar ni gober
nar, sino una ciudad enemiga, una población que de
bía ser ametrallada. Pusiéronse pues en marcha las 
tropas en número de diez y ocho mil hombres , entre 
ellos mil ochocientos de caballería, con veinte y cua
tro piezas de artillería , llevando á su frente al maris
cal de Ragusa; pero no todas aquellas tropas se ha
llaban animadas de un mismo espíritu , pues los sui
zos, los gendarmes y los lanceros eran los únicos que 
mostraban ardor y decisión. 

Las demás tropas de la guardia andaban tristes y 
silenciosas , y en las de línea echábase de ver cuánto 
les repugnaba el servicio que se exigía de ellas; ya 
en el dia anterior algunas compañías del quinto regi 
miento se habían negado á hacer fuego. La insufi
ciencia del ejército, debilitado aun por las fuerzas que 
debía dejar en los cuarteles y en los cuerpos de guar
dia , se hizo evidente luego que la resistencia general 
obligó á concertar un plan de operaciones. Recono
ciendo entónces él duque de Ragusa la imposibilidad 
de ocupar militarmente toda la ciudad, hubo de pres
cindir de los arrabales y de los cuarteles distantes, 
para agolpar todas sus fuerzas contra el centro de la 
población, y estableció un cordón de tropas al rededor 
de toda la parte de la ciudad comprendida entre los 
baluartes interiores, la calle de San Antonio , los pre
tiles de la margen derecha, el Louvre , las Tullerías 
y la plaza de Luís XV. El cuartel general y la reser
va se establecieron en el Carrousel; algunos destaca
mentos de suizos, de la guardia real y de granaderos 
de á caballo recoman los pretiles para mantenerlos 
libres: los coraceros barrían los baluartes desde la 
Bastilla hasta la puerta de San Dionisio, y desde esta 
puerta hasta la calle de la Paz circulaban lentamente 
los regimientos de línea entre la multitud, en medio de 
los gritos de « ¡Viva la carta! ¡Vívala tropa de lineal» 

y de patrióticas y vehementes alecuciones. Su fide
lidad veíase á cada paso comprometida, pues el 
quinto regimiento habia fraternizado j a con el pueblo. 
Por último, algunos batallones de la guardia y dos 
piezas de artíllena cubrían el ministerio de Negocios 
extranjeros. Con semejantes disposiciones, el duque 
de Ragusa mantenía en respeto á los arrabales : pero 
dejábales al mismo tiempo entera libertad para que 
organizasen su insurrección , y se exponía á quedar 
cogido entre dos fuegos.,Ni aún los cuarteles en que 
se habia establecido el cordón quedaban mejor v i g i 
lados , pues las numerosas patrullas que de cuando en 
cuando atravesaban las principales calles, ni siquiera 
podían interrumpir los preparativos de defensa y ata
que , en que los ciudadanos se estaban ocupando con 
afán. Aun antes de empezar el combate aquellos diez 
y ocho mil hombres parecían ya perdidos en el seno 
de la vasta ciudad. A las nueve de la mañana estaban 
ya formándose las masas en todos los cuarteles. La 
casualidad , ó algunas relaciones de amistad , de ve
cindad ó de profesión, reunían á los individuos entor
no de algún ancianc/militar, de algún jóven de cabe
za entusiasta ó de alguna bandera tricolor. Esos bata
llones , casi sin armas , y que contaban apenas dos
cientos hombres cada uno, pusiéronse luego en movi
miento sin dirección fija , sin objeto determinado: * 
yendo , como quien dice, á la ventura: rendían.a lgu-
ña vez á las partidas de tropa poco numerosas que 
hallaban al paso , quitaban á los soldados sus armas 
y municiones , y marchaban luego con mayor fuerza 
y ardor en busca de una nueva conquista. Así fué co
mo ciento y cincuenta jornaleros inermes, pero llenos 
de energía moral y de vigor, desembocaron en la 
plaza de Chatelet, se apoderaron en un instante del 
cuerpo de guardia de los gendarmes , repartiéronse 
sus fusiles, y se dirigieron en seguida á l a Casa d é l a 
Ciudad y se apoderaren de ella. El duque de Ragusa 
conoció luego cuán imporlante era recobrar una posi
ción tan fuerte y desvanecer de golpe la confianza y 
exaltación públicas , por lo que hizo marchar contra 
la Casa de la Ciudad algunos regimientos suizos, de 
la guardia y la gendarmería , un escuadrón de cora
ceros y lanceros , y cuatro piezas de artillería, mien
tras que un regimiento de línea desfilaba por los pre
tiles de la ribera izquierda, para cubrir los flancos de 
la coluna de ataque, que hubiera podido ser molesta
da por los insurgentes de los arrabales. Entretanto 
acudía el pueblo en tropel á la Casa de la Ciudad y 
fortificaba la plaza; emboscábanse tiradores en las 
casas, cuyas ventanas se parapetaban ; improvisá
banse barricadas móviles ; llegaban municiones de 
boca y guerra , y organizábase la defensa con un ar
dor, inteligencia y método asombrosos. Al ver la aco
gida que se le daba , y de qué modo aquellos hom
bres que no habian sentido nunca el olor de la pólvo
ra , recibían las halas, la guardia hubiera podido 
creer que bajo cada uno de aquellos vestidos de pai
sano había un veterano de Austerlitz ó de Marengo ; 
y efectivamente, el fuego que hacían aquellos ciuda
danos podía rivalizar por lo regular y bien sostenido 
con el de las mejores tropas de Europa. AI oír de l e 
jos las descargas, difícil era adivinar de qué parte 
salian: eran dos ejércitos hábiles y valerosos que tra
baban la pelea según los principios del arte y en toda 
regla. De improviso vióse tremolar en las torres de 
Nuestra Señora una bandera tricolor; y la lúgubre 
campana , mezclando su voz al estampido del cañón, 
llamaba á los ciudadanos á la defensa de la Casa de 
la Ciudad. 

Llegaban á cada instante refuerzos á los patriotas 
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por las calles, y á las tropas por los pretiles, pues poco 
á poco se iba generalizando la batalla por todo lo lar
go del Sena. Los arrabales de la márgen izquierda 
que hablan quedado abandonados á sí mismos, se ha
blan también insurreccionado ; y la guardia nacional 
que habia podido organizarse allí con mayor afán y 
regularidad que en ningún otro punto , las escuelas 
de derecho y de medicina, y la escuela politécnica, 
licenciada imprudentemente, habian reunido bajo sus 
banderas á los jornaleros y artesanos. Apoderáronse 
de la Abadía, del cuartel de los gendarmes de la ca
lle de Tournon, del Museo de la art i l lería, de la plaza 
de Santo Tomás de Aquino, y de todos los puestos de 
poca fuerza, con cuyos despojos armaron á los patrio
tas. No quedándoles ya que hacer en los arrabales, 
desembocaron en los pretiles, y desde la Greve hasta 
las Tullerías una línea de fuego indicó el curso del 
Sena. Algunos disparos de artillería y cargas de ca
ballería barrían el puente Nuevo y el de Nuestra Se
ñora; pero la posesión del puente colgante de la Gre
ve fué disputada con encarnizamiento. Repetidas veces 
las tropas reales y los ciudadanos se embistieron en 
él á la bayoneta. Así duró el combate hasta las diez 
de la noche sin interrupción en toda la longitud de los 
pretiles. La plaza de la Greve y la Casado la Ciudad, 
que fueron tomadas y recobradas infinitas veces, fue
ron testigos de herólcas proezas. La calle de San An
tonio formaba una serie de desfiladeros formidables, 
semejantes á los que la naturaleza nos ofrece en las 
montañas. Más lejos, hácia los baluartes , habia tam
bién algunas escaramuzas. Estimulados por los caño 
nazos y el toque de rebato los ciudadanos, impacien
tes por la inaccioa de las tropas, arremetían contra 
los destacamentos con que tropezaban. A la bayoneta, 
con sables ó con palos, no tenian reparo en cargar á 
!os coraceros, les cuales fueron muchas veces rotos 
y dispersados, y entóncés los vencedores, montando 
en sus caballos, formaban una caballería extraña y 
de terrible aspecto. Las puertas de San Dionisio y San 
Martin parecían fortalezas de la edad media, pues en 
su cima, adornada Con los tres colores, veíanse amon
tonados proyectiles de todas clases. Causaba espanto 
el ver todos aquellos pedruscos y maderos , que, ar
rastrados á? fuerza de brazos , y puestos en equil i 
brio, estaban amenazando á cincuenta pasos al rededor. 
Los cuarteles del interior se conservaban aun pacífi
cos , pero aguardaban el momento oportuno, y se es
taban preparando para una resistencia desesperada. 
Entre tanto, poníanse en estado de defensa las calles 
y casas , salían algunos guardias nacionales armados 
y con sus uniforme, y la multitud los recibia con aplau
sos, gritando: ¡Viva la carta! ¡Viva la guardia nacio
nal! A eso de las dos, el duque de Ragusa, á quien se 
echaba en cara su larga inacción , estaba ordenando 
un ataque general. Según la dirección que tomaren 
los diferentes cuerpos, pareció que el plan d e l ma
riscal fué el probar un esfuerzo decisivo contra la Ca
sa de la Ciudad, restableciendo su línea de operacio
nes cortadas en diferentes puntos de los baluartes y 
de la calle de San Antonio, y en la plaza de la Gre
ve. Algunos centenares de suizos salieron del Louvre 
y se metieron en las calles de Fossés-Saint-Germain 
y de Roule ; otro destacamento siguió la calle de San 
Honorato hácia el mercado de los inocentes y la calle 
de los Lombardos : el general W a l l , á la cabeza de 
un cuerpo numeroso , ocupó la plaza de las Victorias, 
destacando fuertes patrullas por las calles de Monl-
martre, Montorgueii y Coquillerc, y por último el ge
neral Saint-Charaans condujo una fuerte coluna há-
eia los baluartes; pero todos- estos ataques simultá

neos tuvieron el mismo resultado desgraciado. La vic
toria de los parisienses fué completa , pues al termi
nar está jornada las tropas reales no conservaban más 
que el Louvre, el Palacio Real, las Tullerías, la plaza 
de Vendoma , el baluarte de la Magdalena y el arra
bal de San Honorato; y maniobraban ya para cubrir 
á Saint-Clond. Hasta media noche, millares de tirado
res las molestaron en sus posiciones , y hasta la mis
ma hora la campana de todas las parroquias llamó á 
las armas para el dia siguiente. Entre tanto, Carlos X 
estaba jugando en Saint-Cloud una partida de whist. 
Al alborear del dia 29- de ju l io , presentáronse otra 
vez los tiradores al rededor del Louvre, de las Tulle-
rías y del Palacio Real; tronó de nuevo el cañón y 
oyóse otra vez la campana. 

Poco á poco , los suizos que ocupaban las inmedia
ciones del Louvre fueron rechazados hasta dentro del 
palacio , y , habiendo tomado una fuerte posición de
trás de las colunas y ventanas, principiaron un mor
tífero tiroteo. Sin embargo , los parisienses embistie
ron la plaza de más cerca , apoderáronse de San Ger
mán 1' Auxerrois, cuya,conslruccion irregular y angu-» 
losa ofrecía cómodos parapetos , y desde allí acribi
llaren de balas la columnata. Salían también algunos 
tiros de las casas vecinas, y hasta de las ve-jas y 
empalizadas, al pié de las cuáles se deslizaban algu
nos jóvenes intrépidos. La fachada del Louvre , pa rá 
lela á la calle de San Honorato, estaba también sitia
da por las calles de Coq y de la Biblioteca, y , á pesar 
del riesgo de verse cogidos entre las guarniciones del 
Louvre y del Palacio Real, estaban llenas de tiradores 
las calles de Chartres, Fromenteau y Santo Tomás del 
Louvre. Para cubrir elCarrousel, ocupado por los res
tos del ejército real, habíanse apostado algunos sui
zos en las casas de la calle de Roban , ' y fuertes pa
trullas mantenían despejadas las calles de la Escala, 
de San Nicasio , del Deífin , etc. Por la parte del rio, 
la plaza era atacada en toda su longitud , pues , em
boscados en los bajos del Instituto y en las casas i n 
mediatas de la ribera izquierda, los patriotas hacían 
fuego contra todas las ventanas y aberturas del Lou
vre y las Tullerías. Algunos estudiantes y nó pocos 
jornaleros avanzaban despreciando las balas hasta en 
medio de los puentes para acertar mejor el t i ro , de 
modo que los soldados reales , que de agresores ha
bian pasado á ser sitiados, se veían obligados á con
centrarse cada vez m á s , y el círculo del combate que 
en el dia anterior iba ensanchándose , se estrechaba 
ahora con asombrosa rapidez. Sin embargo, duraba 
aun la refriega en los arrabales, y al rededor de los 
cuarteles : algunos de estos capitularon sin disparar 
un t i r o ; pero en otros fué obstinada la defensa. Los 
ministros se hallaban aun en las Tuller ías; solo los 
jefes Polignae y Peironnet conservaban , ó más bien 
aparentaban conservar una seguridad desdeñosa. 
Obstinábanse contra la evidencia , y se indignaban al 
ver la zozobra que manifestaban sus colegas, más 
ilustrados y menos rehacios. A duras penas pudo per
suadirles el duque de Ragusa que se acercaba el mo
mento d é l a crisis, y que más adelante ni siquiera 
podría proteger su fuga. Mientras que la autoridad 
vencida era echada de las Tullerías, una autoridad 
nueva se establecía en Casa de la Ciudad. El general 
Dubourg, y después de é l Lafayette, tomaban el 
mando de la guardia nacional, reorganizada nueya-
mente, y la institución del gobierno provisional anun
ciaba á todos que Carlos X habia cesado de reinar. A 
las dos , la entera sumisión do todas las tropas reales 
que se hallaban en París habia puesto fin á la batalla. 
Los regimientos de linca S,0 y S3,0; que ocupaban la 
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azotea inmediata al rio y la plaza de Yendoma, habian 
permanecido neutrales desde por la mañana , y, des
pués de haberse retirado la guardia, se pasaron, adop
tando los colores nacionales. 

Algunas compañías del 50.° y del lS.0]ijero frater
nizaron también con el pueblo, de modo que todos los 
que empuñaban un arma en París se hallaron dispues
tos á defender la bandera tricolor. Al amanecer del dia 
.30, volvieron á abrirse ya las tiendas, abasteciéronse 
los mercados , y la comisión municipal, que no con
taba más que un dia de existencia, multiplicó sus es
fuerzos y beneficios. Los diputados presentes en Pa-
rfs-se reunieron aquel dia como en la víspera en casa 
de Laffitte, y continuaron ocupándose en la orga
nización del gobierno provisional. Una proclama ema
nada de este gobierno, anunció el deseo de dar al 
duque de Orleans la corona caída de las sienes de 
Carlos X. A medio dia, el duque de Angulema arengó 
a los doce mil hombres que quedaban en Saint-Cloud, 
pero en vano; habíase apoderado de las tropas el más 
profundo desaliento, y ni una sola voz respondió á 
aquel llamamiento. A las dos, la cámara de los dipu
tados se puso en comunicación con la de los pares, y 
á las tres y media Sussi hizo, en nombre de Carlos X, 
las siguientes proposiciones : Primera , la revocación 
de los últimos decretos ; segunda , el nombramiento 
de Montemart para el ministerio de Negocios extran
jeros con la presidencia del consejo ; tercera , el del 
general Gerard para el ministerio de la Guerra; cuar
ta , el de Casimiro Perier para el de Hacienda. Sin 
embargo, aquellas condiciones fueron escuchadas con 
indiferencia , y no fueron recibidas sino como una co
municación cualquiera. Por último , después de una 
discusión bastante larga, en que fueron á su vez pro
puestas y desechadas diversas formas de' gobierno, 
decidióse por mayoría de votos conferir al duque de 
Orleans la lugartenenciageneral del reino, y se envió 
una diputación á este príncipe, que se hallaba retirado 
en Neuilly, de donde no se habiamovidodurantelostres 
dias. El 31 por la mañana, leíase ya en las esquinas 
la siguiente proclama: « Habitantes de P a r í s : Los 
diputados de Francia reunidos en este momento en 
París me han manifestado el deseo de que me pre
sentase en la capital para ejercer las funciones de fu-
garteniente general del reino. No he vacilado, pues, 
en tomar parte en vuestros riesgos, en constituirme en 
medio de vuestra heroica población , y emplear todas 
mis fuerzas para preservaros d é l a s calamidades dé l a 
guerra civil y de la anarquía. Al volver á entrar en 
la ciudad de París , también yo llevaba con orgullo 
los gloriosos colores que vosotros habéis reconquista
do , y que en otros dias habia yo mismo llevado por 
mucho tiempo. Las cámaras van á reunirse , y ellas 
adoptarán las medidas necesarias para asegurar el 
reinado de las leyes y la conservación de los dere
chos nacionales. La cai ta será en adelante una ver
dad. Luís Felipe de Orleans. » — A la una se reunie
ron los diputados en el salón de sus sesiones. Tomó 
la palabra el general Sebastiani para dar cuenta del 
resultado de la comisión que habia llevado al prínci
pe el mensaje de la ciudad; y luego el presidente 
propuso redactar una declaración , destinada á tran
quilizar los ánimos, explicando los motivos que habia 
tenido la cámara de los diputados al adoptar su línea 
de conducta. Adoptada la propuesta , fué redactado 
por una comisión el manifiesto , y llevado al lugarte
niente general por todos los diputados presentes. 

A la lectura de cada pasaje, que contenía garanlías 
para la libertad , dió el príncipe expresivas muestras 
de su asentimiento. Hé aquí las palabras de su res

puesta. « Señores , los saludables principios que pro
clamáis han sido siempre los mios: traeisme á la me
moria los recuerdos de mi juventud , y mis últimos 
anos serán su continuación , me esforzaré en labrar 
la felicidad de la Francia por vosotros y con vosotros, 
como un bueno y verdadero padre de familia. Sin em
bargo , los diputados de la nación me comprenderán 
fácilmente si les digo, que me son muy sensibles las 
deplorables circunstancias que me obligan á aceptar 
la elevada misión que me confian, y de la cual espe
ro hacerme digno. » Los diputados recibieron con 
muestras de satisfacción esta profesión de fé franca y 
leal, y luego anadió el príncipet « Señores , al llegar 
vosotros me disponía á pasar á la Casa de la Ciudad, 
y me tendría por dichoso si pudiese atravesar las ca
lles de París en medio dé los diputados de la nación.» 
Los mandatarios de la Francia se apresuraron luego 
á seguir al príncipe , que pasó desde el Palacio Reai 
Jhasta la Casa de la Ciudad, en medio de arrebatos de 
entusiasmo difíciles de describir. Cuando el duque de 
Orleans y el general Lafayette se presentaron en e! 
balcón estrechamente abrazados , y agitando en sus 
manos la bandera tricolor, resonaron en ambas orillas 
del Sena estrepitosos aplausos y gritos d e ¡ Y i v a l a 
carta! Así quedó ratificada la alianza entre un pueblo 
y un príncipe , y este pacto que no era entóneos más 
que provisional, no tardó en producir otro pacto de
finitivo , pues en 9 de agosto aceptó el duque do Or
leans la corona de Francia que las cámaras le ofrecie
ron. Tales son los hechos de la revolución de julio 
de 1830. 

Conviene ahora dar una idea de los primeros años do 
Luís Felipe , y en seguida entrar en el pormenor de 
los hechos relativos á su reinado. Luís Felipe era hijo 
mayor del duque de Orleans , que habia casado con 
la virtuosa hija del duque de Penthievre; por la linea 
femenina descendiente de Luís XIV , y era su abuelo 
paterno Enrique IV. Se confió la educación de este 
príncipe al caballero deBounard, poeta festivo y hom
bre de mundo. Madama de Genlis , tan célebre por 
sus obras , se encargó más tarde de la educación de 
los hijos de Orleans, á la cual consagró todas sus ho
ras. Esta señora hablaba muchos idiomas y tenia m u 
chos y extensos conocimientos sobre una porción de 
ciencias extrañas entonces á su sexo; así puede afir
marse que jamás ha habido hijos de príncipes educa
dos con más perfección. El padre de LuísFejipe, arras
trado por Lacios y Mirabeau , abrazó el partido de la 
revolución con ardor, que no le pagó con gratitud, 
pues le envió al cadalso. Luís Felipe, nombrado co
ronel de un regimiento , tomó una parte activa en las 
primeras guerras que la Francia declaró á la Europa; 
viósele combatir en Valmi y en Jemmapes, sirviendo 
á las órdenes de Dumouriez, y al fin hubo de esca
parse con este general porque la convención reclama
ba su cabeza. Antes de encontrar un asilo en país ex
tranjero , corrieron los mayores riesgos. Algunos 
soldados, que formaban el batallón de Yonne , man
dados por Davoust, que después llegó á Ser príncipe 
deEckmuhl , dispararon una descarga á los proscri
tos , y algunos dragones fueron en su persecución. 
Parecían perdidos; peroBaudoin, palafrenero de Luís 
Felipe, llamó la atención de los dragones, tendiéndose 
en el camino como si estuviese herido. No dejaron de 
interrogarle como era consiguiente , y engañó en las 
contestaciones. El príncipe aprovechó esta circunstan
cia para dirigirse á todo escape á la ciudad de Mas. \ 
su vida fué conservada ; pero le esperaban inquietu
des de todas clases. El duque de Chartrcs, tal era-eb 
título que cntónces llevaba el duque de Orleans, no 
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podía dar un paso en país extranjero sin ser recono
cido , y COIHO las ciudades , si le concedían un asilo, 
lemian atraer sobre sí los furores de la convención , 
apenas llegaba á su noticia la cualidad de sos h u é s 
pedes, cuando los expulsaban. Luís Felipe hubo más 
de una vez de cambiar de nombre; en íin , gracias á 
la protección del general Montesquieu, pudo entrar en 
calidad de profesor en el colegio de Reichnau ,• donde 
durante muchos meses enseñó geografía , historia y 
matemáticas. Después de haber visto segunda.vez á su 
hermana Adelaida, salió de Suiza para pasar á Ham-
burgo , y en seguida recorrió á pié la Laponia. Este 
príncipe tenia dos hermanos, que fueron encerrados en 
las mismas cárceles en que lo eran entonces todos los 
franceses; pero se les puso en libertad. Así que los 
tres hermanos se vieron libres, volvieron á verse en 
América , en seguida retornaron á Londres y se re
conciliaron con Luís XYI1Í, que era entónces el jefe 
de la familia de los Borbones. El duque de Orleans, 
que así se le llamaba después de haber fallecido su 
padre, perdió por una muerte prematura á Montpen-
sier y Beaujolais, sus dos hermanos. Casó en seguida 
con la princesa Amelia de Nápoles, cuyo padre, des
pojado por Napoleón de su trono, se refugió á Sicilia. 
A la primera restauración, el duque de Orleans volvió 
á Francia. En la época de 20 de marzo se retiró á país 
extranjero, después de haber procurado servir con 
distinción á Luís XYiíí en el departamento del norte. 
Después de la batalla de Waterloo, y , cuando Napo
león fué desterrado á la isla de Santa Elena, Luís Fe
lipe habitó de nuevo en Francia. Separado por el rey 
de los negocios públicos, no pensó más que en reco
ger, los restos de la herencia de su padre, y, puesto 
en posesión del Palacio Rea!, vivió con la sencillez de 
un padre de familia. Apenas venia la primavera, se 
retiraba á su patrimonio de Neuiily. Entre tanto , por 
medio de la inteligencia notable que este príncipe te
nia en los negocios, y coa las restituciones que le hizo 
Luís XVII I , consiguió poseer una renta proporcionada 
á su rango. Educado en la escuela de la desgracia, 
quiso que su hijo mayor, el duque de Chartres, en
trase desde jóven en el comercio de los hombres para 
aprender á conocerlos mejor, y le puso en un colegio 
como á hijo de un particular. El mismo método siguió 
con respecto á los otros hijos. Luís Felipe , que ins
piraba inquietudes á Luís X V I i l , durante todo el r e i 
nado de este príncipe se mantuvo en la mayor reser
va; recibía sin embargo en palacio á algunos diputados, 
prodigando además premios á los artistas. La sencillez 
con que vivia , pues se le veia muchas veces salir al 
campo con toda su familia encerrado en un solo carrua
je , la4ernura sincera que tenia á su mujer, las opi 
niones liberales que se le suponian, todas estas cau
sas reunidas le adquirieron una verdadera populari
dad. Carlos X , coronado rey de Francia, y cuyo hijo 
el_ duque de Berri habla casado con una princesa de 
Nápoles, sobrina de la mujer de Luís Felipe , se afi
cionó á la familia de Orleans. El duque por su lado se 
apartó de más á m á s , bien convencido de que el rey 
de Francia iba caminando al abismo: mas, al paso 
que se lamentaba de la conducta del hermano do 
Luís X Y i i l , se le mantuvo fiel y no le hizo oposición 
alguna. . 

Tales eran los antecedentes de Luís Felipe cuando 
las cámaras le llamaron al trono, ó por mejor decir, 
le encargaron ¡a más espantosa responsabilidad', la 
de restablecer el órden en medio del caos. Consumada 
la revolución de 1830 , ó debía descarriarse comple
tamente como la de 1789 , y convertirse en una anar
quía desenfrenada , ó bien" le era forzoso afianzar el 

poder que tan violenta sacudida acababa de recibir. 
Las bases de este afianzamiento debiau asentarse en 
los primeros ímpetus del entusiasmo popular. Volver 
á la república pasada, aunque muchos lo deseaban 
de buena fó , era punto menos que, imposible. En tor
no de la Francia estaba la Europa entera , que habia 
triunfado de Napoleón , y que no hubiera consentido 
en su mismo centro un foco eterno de sublevación y 
de ira. Para volver su lustre y dignidad á la monar
q u í a , era preciso poner ea el trono á quien supiese 
hacerle respetar. Una regencia en aquellas circuns
tancias azarosas es probable que hubiera traído con
sigo el encarnizamiento de los partidos, y la guerra 
con la Europa'. Naturalmente, pues, debia volverse la 
vista hacia un hombre popular por sus antecedentes y 
por su conducta , y designado por la opipity) pública 
como muy adicto á las instituciones libres , y como 
muy capaz de regir la nave del estado. Tal era el /du
que de Orleans;,. Luís Felipe. Como su familia es la 
que ha recogido la parte más pingüe en el triunfo de 
la revolución , pregúntase si hay fundamento para 
creer que esta fué obra suya , hábilmente preparada, 
y á su .tiempo dirigida. ' • 

Asunto es este que á los analistas les loca apuntar, 
y que más adelante desentrañará la historia. Sin em
bargo, al sentir de personas entendidas y concienzu
das. Luís Felipe está libre de la nota de conspirador. 
Dedicado casi exclusivamente á la educación de sus 
hijos , desde su vuelta de la emigración , si la ambi-

.cion fermentaba en sus adentros, y si á sus sueños 
dorados se eatregó jamás allá en eí silencio de su ga
binete , ello es que ni una palabra, ni una acción lo 
revelaron. Además , la sagacidad humana no era ca
paz de preparar una revolución tan espontánea , tan 
general como la de ISíiO; lo más que pudo hacer Luís 
Felipe fué preverla, disponerse para un evento po
sible , y aprovechar la coyuntura si se realizaba. Que. 
tales fuesen sus miras, es opinión que está en los lí
mites de la probabilidad , y. aun da margen la huma
na condición para suponerlo. En ios dias de peligro 
para los miembros de la familia real, el puesto del 
duque de Orleans era al lado de Carlos X. No obstan
te , prefirió aparecer en medio de la revolución tr iun
fante:, lo que da márgen á creer que conoció que ha
bia llegado el momento decisivo en el que reina la 
inspiración, y triunfa, si la acompaña, la audacia. La 
enumeración de los actos principales de su remado 
bastará para poner de manifiesto su política hábil y 
consumada. En el interior supo granjearse la estima
ción de los generales de más talento y de más presti
gio entre el ejército. Si Lannes, si Lasalle , y los 
demás generales del imperio viviesen entónces, serian 
sus amigos. En la marina creó la dignidad do a lmi 
rante , y elevó á ella ai intrépido Duperré y á T r u -
guet. El primero habia mandado las escuadras de la 
restauración , y habia contribuido más que nadie á la 
toma de Argel. El segundo habia prestado á la marina 
francesa los más brillantes servicios , sabiendo impe
dir en 1814 y en 1813 que los. ingleses , ávidos cíe 
destrucción, se cebasen en ella y la anonadasen. Para 
ad.dantar en el ejército y en la marina, los méritos 
contraídos ante la gloria de la Francia fueron lo único 
valedero, ya sea que datasen del imperio ó de la res
tauración. El ejército se mantuvo adicto á ¡as bande
ras de la Francia , sin que en éi pudiesen abrir bre
cha las sugestiones dolos partidos; así conservó su 
unidad indispensable, y por él se salvó la revolución, 
y se afianzó la nueva dinastía. Y si á esto se añade el 
sacrificio de su misma sangro hecho por Luís Felipeá 
la Francia , enviando á sus hijos á los peligros de la 
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guerra en el suelo africano , y á los de los elemenlos 
en medio de los mares , se concebirá fácilmente el 
entusiasmo de que él y su familia fueron desde luego 
objeto entre la milicia francesa. 

La ocupación de Ancona y la toma de Amberes 
rehabilitaron el honor francés en Italia, y en las m á r 
genes del Rin; la fuerza pública perteneció al monar
ca , y el gobierno quedó robustecido. En vano se ag i 
taron erítóricés los partidos extremos para revolver el 
reino; en vano la Yendea dió el grito de alarma, tan 
pronto oído como sofocado; en vano la demoeracia 
pura sublevó á Lion, y ensangrentó las calles de la 
capital, para probar su impotencia ; en vano por ú l 
timo el despecho recurrió al regicidio por medio del 
asesinato : el retroceso fué vencido , la anarquía , do
mada,y la Providencia salvó muchas veces, casi m i -
lagrosámenle, del plomo homicida al qneen sus ines
crutables decretos habia elegido para probar que puede 
ser regida pacífica y liberalmente la nación más bel i
cosa y más inconstante. En el exterior fué obra suya 
la alianza que separó á la Inglaterra de las tres gran
des potencias del continente. Sin esta separación , la 
revolución de 1830 hubiera sucumbido. Aquella alian
za dió por resultado inmediato la creación del reino 
de Bélgica, antemural precioso para la Francia. La 
restauración habia legado á Luís Felipe la conquista 
de Argel , casi reducida al casco de aquella antigua 
guarida de piratas. Por el honor dé la Fnncia era pre
ciso no abandonar una conquista que daba aliciente al 
ardor guerrero, facilitaba el adelanto en la milicia, y 
hacia, aunque remotamente, presagiar el estableci
miento de una útil colonia. 

La guerra se sostuvo, pues, cofTvario suceso, por-

3ue la Francia halló en Abd-el-Kader un contrario 
igno de ella : pero, á pesar de los esfuerzos del h é 

roe del desierto, la Francia de julio ha ido ensan
chando la conquista de la restauración, y puede de
cirse que posee los principales graneros de Roma en 
los dias de su mayor pujanza. En 1836 , los campos 
africanos fueron testigos de una aceten de guerra me
morable que llevó la consternación en medio de las 
lilas de los árabes . Tal fué el combate del Sickak en 
que un general francés, Bugeaud, supo alucinar á 
Abd-eí-I íadcr y derrotarle completamente , cuando él 
le creía ya en su poder. Desde entónces< continuó 
ilustrándose cada día más Bugeaud por la constan
cia con que supo seguir el sistema de guerra que 
adoptó , desplegando-distintas veces en su ejecución 
los recursos que solo al génio le es dado encontrar. 
El 18 de octubre de 1837, fué ganada por asalto Cons-
tantina, dirigiendo en persona las columnas de ataqué 
e l duque de Némurs. La defensa fué obstinada; el 
fanatismo africano habia llegado á su colmo; sabian 
los árabes que recientemente habia muerto en el cam
po de batalla el general Damremont. gobernador de 
la Argelia, y creían que algunas horas más de resis
tencia obligarían á los franceses á levantar el sitio. Sin 
embargo , los mismos obstáculos enardecieron el va
lor del príncipe de INemurs y de sus tropas , y palmo 
á palmo fué ganada la segunda población de la Arge
lia. Hacia- tiempo que la Francia reclamaba del go
bierno mejicano varías satisfacciones por una multitud 
de violencias de que habían sido víctimas los france
ses residentes en,aquella naciente república. Por ú l 
timo, en 1838, envió allá Luís Felipe una escuadra com
puesta de tres fragatas, dos bombardas y una corbeta, 
mandada por el tercero de sus mismos hijos, el pr ín
cipe de Joinville. El 11 de noviembre, embistióla es
cuadra ef fuerte de San Juan de Ulíoá, hasta entónces 
reputado inexpugnable ,• y en menos de ocho.horas de 

un fuego mortífero y destructor, que hizo volar lodos 
los repuestos de pólvora de aquella fortaleza , capitu
ló la guarnición, y á poco la plaza de Veracruz. La 
Europa quedó absorta al oír esta novedad. La marina 
francesa se llenó de entusiasmo, y el príncipe real 
que había asistido y tomado parte "gloriosa en la lid , 
se hizo desde aquel dia el ídolo de los franceses. No 
bien los hijos de Luís Felipe completaban su educa
ción en los colegios , cuando iban ya á recibir el bau
tismo de sangre en la lid contra los enemigos de la 
Francia. En ] 8 i 0 , le recibió otro de los pr íncipes, el 
duque de Aumale, en Aífroum. Pasó á África como 
ayudante del ducpie de Orleans, su hermano mayor, 
y en una acometida contra los árabes no pudo conte
ner su ardor, y , poniéndose á la cabeza* de su r eg i 
miento, dió una carga brillantísima, que desordenó.y 
puso en precipitada fuga á los enemigos. En 1 M 0 , 
acabó de popularizar en Francia á Luís Felipe el ha
ber dado sepultura en los Inválidos á los restos de 
Napoleón. Pero el año de 1840 fué para Luís Felipe 
el complemento de su fortuna , y el principio de su 
desgracia. Por no querer adoptar los planes atrevidos 
del ministro inglés lord Palmerston, respecto á una 
intervención anglo-francesa para arreglar las diferen
cias entre el sultán de Consfantinopla y el bajá de 
Egipto, amostazado aquel diplomático con la negativa 
entró en convenio con Austria, Rusia y Prusía para 
poner fin á aquella contienda : de repente pues supo 
la Francia que la habían eliminado dé lo s consejos eu
ropeos, y que ya no la contaban entre las grandes 
potencias. Luís Felipe pudo disimular el insulto; pero 
el pueblo francés sintió vivamente la afrenta. En vano 
Guízot, que subió al ministerio, se esforzó en reanu
dar la alianza rola con la Inglaterra : el espíritu 
público llamaba á este sistema de contemporización el 
de las bajezas. En vano recobró en 1843 la influencia 
perdida en España; en vano en 1844 impuso imperio
samente la paz al imperio de Marruecos; en vano ob
tuvo de la misma reina de Inglaterra cjue visitase al 
monarca francés en uno de sus palacios : la opinión se 
declaraba cada dia con más fuerza contra un sistema 
de gobierno que no habia sabido hacerse respetar de 
las demás potencias, impidiendo el ultraje de 1840. 
La desgraciada muerte del duque de Orleans acaeci
da en 1842 habia además rodeado á la corona de to
dos los temores á que la exponía el peligro inminente 
de una próxima regencia. 

Pensó Luís Felipe que daría más estabilidad á su 
dinastía por medio del matrimonio de uno de sus h i 
jos con la infanta de España; pero los franceses cre
yeron ver en este enlace los intereses de la raza, y 
ñó los de la nación; y , uniéndose á estas circunstan
cias la acusación contra el ministerio , de que tendía 
á contrariar el movimiento reformador que se decla
raba en Italia, resultó que la oposición anduvo cre
ciendo en fuerza y en audacia, á medida que iba au
mentándose el general descontento ; y por fin estalló 
un rompimiento. « El ministerio francés , dice un au
tor contemporáneo, condenando en 1 848 con sobras 
de aspereza los banquetes públicos, hirió en lo más 
vivo el pundonor de los más famosos diputados do 
la oposición, que á ellos habían asistido Tendre
mos un banquete en P a r í s , dicen. Nó t a l ; os lo 
prohibo, responde el ministerio. Y por tan leve 
cosa se juegan los destinos de la Francia. » La oposi
ción abandona el parlamento y se hace fuerte en las 
calles. Tres días duró también la batalla , como en el 
año 1830. En el primero, dia 22 de febrero, obtiene 
ventajas el poder. En el segundo , dia 23, bambolea; 
crecen sus contrarios en número , en obstinación , y 
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en audacia; la guardia nacional no obedece; el e jér
cito vacila, dudando si se batirá por un banquete más 
ó menos; el ministerio dimite sus carteras , pusiláni
me en lo más empeñado de la l id , y la Francia queda 
sin gobierno ; va á nombrarse un nuevo gabinete ; la 
oposición triunfa. En la noche del 2-3., regocijadas las 
masas, llevando banderas tricolores , recorrian las 
calles de aquella ciudad inmensa . que á sus clamo
res aparecían repentinamente iluminadas. Un grupo 
de unos trescientos hombres acertó á desembocar la 
esquina de la calle de «Capncmes» en donde está s i 
tuado el palacio del ministerio de Negocios extranje
ros, guardado entonces por una respetable fuerza del 
ejército. Su comandante , al ver aquel grupo que se 
adelantaba con bandera desplegada , y al oir su con
fusa y amenazadora gr i ter ía , parecióle ser aquello 
una agresión hostil contra la morada que debia pro
teger,}' mandó disparar sobre el pueblo. Esludiád, f i 
lósofos , las causas de las ruinas de los imperios: bus
cad documentos, inquirid noticias, investigad lectu
ras; ¿ q u é encontraréis? ilusiones, y un nada: de la 
firmeza en una sola piedra depende acaso la conser
vación de un inmenso edificio; algunas varas de un 
dique salvan á la Holanda de una inundación comple
ta. Estudiád, pues, por qué se desploman los pala
cios, y por qué las civilizaciones se levantan y se abis
man. Aquella descarga imprudente derriba una mo
narquía. Yeinte personas del grupo cayeron bañadas 
en sangre; los demás huyeron, dando alaridos de fu
ror y de venganza , y sembrando por todas pgrtes la 
exaltación y el encono. Aquella noticia fatal cunde y 
se propaga con la rapidez del relámpago, abultada, 
exagerada, pintada como una emboscada traidora con
tra el pueblo dispuesta. Los más pacíficos ciudadanos 
salen á la calle armados, se expresan con calor y ve
hemencia , se emplean en formar barricadas, y juran 
defenderlas hasta obtener justicia. Al amanecer del 
dia 24 el aspecto de París presagiaba una espantosa 
tormenta. Abandónanse las barricadas para tomar la 
ofensiva. En vano corre la voz de que el rey ha ele
gido un gabinete popular; la regia morada es acome
tida, lomada y devastada. En vano el monarca abdica 
en favor de su nieto el conde de París , á quien su 
animosa madre lleva hasta el seno de la representa
ción nacional; la cámara de los diputados es invadida 
por el pueblo triunfante. La dinastía fugitiva ha de ir 
á mendigar un asilo al suelo extranjero. La revolu
ción, pasando por encima de los diputados y de la 
guardia nacional, que la habían promovido, "dejólos 
tras de sí á una distancia inmensa ; de suerte que, al 
querer apellidar victoria, se sintieron anulados, y á 
viva fuerza impelidos por una corriente irresistible. 
Algunos de ellos, hombres de grande aliento , dando 
á su voz y á su exaltación unas proporciones colosa
les , consiguieron sacar del cataclismo un gobierno 
provisional. Éste proclamó la república, y , tomando 
por base la elección por sufragio universal, convocó 
una asamblea que en 4 de mayo aclamó por unanimi
dad aquel régimen de gobierno. Esta nueva revolu
ción, tan trascendental para la Europa, tuvo que sos
tener luego luchas interiores encarnizadas. Á los diez 
dias fué invadida la asamblea por los comunistas, y á 
duras penas logró ser restablecido el órden. En los úl
timos dias de j u l i o , los partidarios del comunismo , ó 
república social, sublevaron la mayor parte de los 
harrios de París , y sostuvieron por espacio de cuatro 
dias una sangrienta batalla contra el general Cavaig-
nac en quien la asamblea habla concentrado el poder 
ejecutivo para comprimirlos. Durante cuatro meses 
fue preciso apelar al estado de sitio para contener á 
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los comunistas, mientias la asamblea discutiala nue
va constitución que iba á dar á la Francia. Esta con
sagra el principio de una sola cámara , y de un pre
sidente elegido por sufragio universal. Pero si no lle
gase en las elecciones á obtener ningún caiididato por 
lo menos dos millones de votos, entóo^esla asamblea 
elegirá al presidente de entre los chico qu;1 hayan 
obtenido mayor número de votos. En geaeijrf el e sp í 
ritu de moderación preside á los actos de la nueva re
pública. En 10 de diciembre de 1848, tuvieron lugar 
las primeras elecciones para presidente de la repúbl i 
ca, en las que tomaron parte siete millones y medio 
de electores. Lcs'cinco millones y medio votaron en 
favor de Luís Napoleón Bonapartc, sobrino del em
perador, é hijo de Luís Bonapai te, que desde 180(5 
hasta 1810 fué rey do Holanda. Fué instalado, pues, 
en la presidencia para permanecer en ella hasta majo 
de 18Í)2, pero en realidad para trocarla por un nuevo 
imperio (véase en el tomo 8.° el complemento do 
esta obra). 

DUQUES , DESPUÉS REYES, 
DE BOHEMIA. 

La Bohemia (en alemán Bobinen), antiguamente el 
bosque de Hercinia ú Orcinia, tan celebre en los auto
res griegos y latinos , tuvo por primeros habitantes 
conocidos á los boienos. Salidos de las Gallas bajo el 
mando de Sigoveso, por los años de 104 de la funda
ción de Roma, se apoderaron de este país y le dieron 
su nombre. De él fueron arrojados por los marcoma-
nos bajo el reinado del emperador Augusto , y se re
tiraron á la Norica, á la que dieron el nombre de Ba-
viera (país de los boienos). Sin embargo, la Bohemia 
conservó el nombre que la hablan dado. Más adelante 
(en el ^exto ó séptimo siglo), los eslavos ó esclavones, 
conducidos por Tschecus, ó Czechiis, pasaron á Bohe
mia, y echaron de ella á los mal cómanos. « Según la 
opinión más probable, dice Büsching, los eslavos bohe
mios descienden de la parte de la nación de los es
lavos que lleva el nombre de Tsechiens, y que habi
taba en otro tiempo las costas de la laguna Meótide, y 
del mar Negro. Al principio, añade, hubo muchas re
públicas de eslavos con diversas denominaciones, de 
donde proviene el que muchas veces se ex; resé en 
plural el riombre del país. » La más poderosa de es-
las repúblicas fué la que se estableció en las cercanías 
de Praga. Logró someter á las d e m á s , ó por alianzas 
hechas con sus jefes, ó por la suerte de las armas. El 
terror que esparcían por do quiera las armas victorio
sas de los francos, inspiró á los eslavos bohemios , lo 
mismo que á los demás pueblos vecinos, la resolución 
de cambiar el gobierno democrático y aristocrático en 
monarquía. Su primer duque, bien reconocido, es Pre-
mislas, ó Premislao, llamado también Przemislas, que 
trasmitió á su posteridad la administración de la Bohe
mia. Verdades que Carlomagno hizo tributaria a l a 
Bohemia; pero esta dependencia fué de corla dura
ción , y sus habitantes luvieroti continuas contiendas 
con los alemanes. Los más graves autores, iuchisos los 
nacionales, no concuerdan en la duración precisa de 
los reinados de los sucesores de Premislao, hasta Bor-
zivoi , primer duque cristiano, contemporáneo del em
perador Amoldo. Por esta razón los suprimiremos, 
empezando por este último. 

890. Borzivoi, ó Borziwof, llamado también Bori -
w a i , sucedió, el año 8í)0, á su padre Hoslivito , en 
tiempo del emperador Amoldo, quien cedió á Zuenti-
poldo, rey de Moravia, el tributo que le pagaba la 
Bohemia; pero, habiéndose más adelante sublevado 
é s t e , Amoldo le redujo con las armas. El año 894 , 
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Borzivd abrazó el cristianismo, y fué bautizado por 
B'elodio, obispo de loravia , con su esposa y sus h i 
jos , en junio del mismo «fio. Algún tiempo ilespucs , 
ii-ritados los bohemios por su cambio de religión , le 
echaron de sus estados , y colocaron en su l o g a r á 
Sioimiro, duque de Büin , y descendiente por l ínea 
femenina de los antiguos duques; pero al cabo de diez 
meses Borzivoi fué restablecido , y muchos bohemios 
recibieron el bautismo. Borzivoi construyó iglesias en 
Praga y en otros lugares , y estableció escuelas para 
instruir á sus pueblos. PeiV ¡os1 grandes de Bohemia, 
siempre adictos á sus supersticiones, tomaron pretexto 
de los ,cuidados que tenia por los negocios de la r e l i 
gión para acusarle de que descuidaba los del estado. 
Cómo sus clamores aumentaban de dia en dia , temió 
Borzivoi una segunda expulsión , y en su consecuen
cia tomó el partido de abdicar. Habiendo, con este ob
jeto , convocado , en ,í)062 , y no 90;), como dicen los 
modernos, una asamblea general, hizo elegir en ella, 
por su sucesor á su hijo primogénito , el año séptimo 
después de su restablecimiento; hecho lo cual se re
tiró al castillo de Teschen, en donde murió el año, 910. 
¡labia casado con Ludomilla , hija de Slavibor, conde 
de Hielnick , en la que tuvo a Spiligneo, que sigue; á 
Vralislao y á Boleslao, que murió jóven. 

90¡í. Spiligneo.1, hijo primogénito de Borzivoi, ob
tuvo el ducado de Bohemia por dimisión de su padre, 
en 902 , bajo la tutela de dos condes , cuyos consejos 
no tardó en despreciar, entregándose á todas sus pa
siones. Murió joven, en 907, sin dejar hijos. 

907. Vralislao I . Borzivoi, llamado para gober
nar después de fallecer su hijo Spiligneo , no salió de 
su retiro sino para hacer proclamar duque á su se
gundo hijo Vralislao, aun de menor edad, prometiendo 
ayudarle con sus consejos. Le dió un ayo sabio y adic
to. Al principio de su reinado, Vralislao casó con Draho-
iñira. de Lulilz, « Lucensis, » bajo la promesa que hizo 
ella de abrazar el cristianismo. Pero, después de mo
rir Borzivoi , la princesa fué enemiga declarada de los 
cristianos, a! paso que su esposo procuraba propagar 
la religión. Ya se habia aliado con los húngaros con
tra la Baviera, en donde habia alcanzado con ellos a l 
gunas ventajas, cuyos frutos se desvanecieron en una 
batalla perdida en 913. Pero el socorro que creyó de
ber prestar al rey de Koravia, atacado por aquellos 
bárbaros, le hizo después volver las armas contra ellos 
para defender á su vecino. Ilabiétidoles derrotado en 
diversos encuentros, les obligó á_ huir á su país , y 
volvió ál suyo, coronado de gloria. Este príncipe m u 
rió el 13 de" febrero de 916 , dejando dos hijos de su 
matrimonio, Venceslao, que sigue, y Boleslao , y una 
hija, Vralislao füé enterrado en la iglesia de San Jorje 
dé Praga , donde todavía existe su sepulcro con una 
inscripción que je califica de bienaventurado. 

916. Venceslao ! , nacido en 908 , edücadb por su 
abuela Ludomilla, sucedió, en 910, á su padre. Para 
alejar todo motivo de discordia entre él y su hermano 
Boleslao , señalóse á éste el distrito de Boleslavia , al 
norte del Elba. Drahomira, después de la muerte de 
su marido, se apoderó del gobierno durante la menor 
edad de sus hijos / persiguió á los cristianos , mandó 
cerrar sus templos y estrangular áLudomilla, susuer-
gra , en 922. Estos "desórdenes cesaron cuando Ven
ceslao tomó en sus manos las riendas del estado. 
Educado en la escuela de Budio por un virtuoso sa
cerdote que Ludomilla le habia dado por ayo, aprove
chó sus lecciones, arreglando á ellas su conducta. En
rique el Cazador, rey de Gemianía, llevó muchas veces 
la guerra á Bohemia desde 920 , deseando hacer t r i 
butario suyo este país. En 930, sitió á Praga, la tomó, 

hizo prisionero al duque Venceslao, y sometió la Bohe
mia á la ley que quería imponerla. Esto es en resu
men lo que refiere Bobuslaus Ilalbinus. Otros histo
riadores , por el contrario, dicen que desde que vió 
entrar al rey de Germania en Bohemia, Venceslaoky 
salió al encuentro , se declaró su vasallo , y que des
pués nunca se apartó de su sumisión. Lo cierto es que 
en 931 vivía en perfecta inteligencia con Enrique. En 
efecto, vemos que Venceslao, con los socorros del mis-, 
rao rey, sofocó Ja rebelión de Badislao, duque de Gu-
r im. Durante su reinado, la Bohemia sufrió mucho con 
motivo de las incursiones de los húngaros . Su celo 
para reformar los_abusos, le acarreó otros enemigos, 
siendo de este número su hermano Boleslao, quien, 
habiéndole nacido m hijo, invitó á Venceslao á que 
fuese á Boleslavia ó Buntzlau para asistir á las fiestas 
con que se, celebraba este acontecimiento, durante las 
cuales Venceslao fué asesinado en la iglesia por la 
propia mano de Boleslao, aconsejado por Drahomira, 
su madre común , el 28 de setiembre de.936 , á los 
treinta años de edad. No estaba casado: después se le 
ha canonizado como á mártir . La execrable Drahomira 
tuvo el fin que merecía : en 9S8, cayó en un precipi
cio cerca de Praga , en donde la fierra , dice Dubra-
vius, parecía haberse abierto para tragarla. 

936. Boleslao I , hijo de Vralislao 1, nacido en 909, 
se apoderó del gobierno de Bohemia después de su 
fratricidio, y empezó á restablecer la idolatría, en que 
le habia educado su creí madre. Otón 1, rey de Ger
mania , para vengar la muerte de Venceslao, declaró 
la guerra al duque de Bohemia , pero sus generales 
fueron derrotados varias veces por Boleslao. Por fin, 
Otón se puso al frente de su ejército , y obligó á Bo
leslao á permitir el libre ejercicio de la" religión cris
tiana en Bohemia, y á declararse tributario delimpe-r 
rio. Pero esta sumisión no duró mucho. Boleslao se 
sublevó; pero en 950 Otón le sitió en Boleslavia, y le 
forzó á aceptar las condiciones que le fueron impues
tas. El duque de Bohemia, escarmentado por sus 
derrotas, restableció la religión cristiana , construyó 
nuevas iglesias, y permaneció después adicto al em
perador, á quien siguió en sus guerras contra los h ú n 
garos. Murió, en 13 de julio de 967, dejando de su 
mujer Bolzenia de Stochou un hijo llamado Boleslao,, 
que siguej Dambroucka, casada con l icislao, príncipe 
de Polonia, y otros cuatro hijos. , 

967. Boleslao 11, el Pío y el Casto, sucedió, en 967, 
i su padre Boleslao 1. Fundó el obispado de Praga , 
construyó veinte iglesias y las dotó de rentas, hizo flo
recer la 'religión cristiana, y llamó, de Sajorna á Pra
ga, á Tiedagus, que fué el primer obispo de Bohemia. 
En 973, consiguió una victoria sobre los paganos de 
Bohemia que se habían sublevado. Después de la 
muerte del emperador Otón I , Boleslao tomó el par
tido de Enrique , duque de Baviera, que aspiraba al 
imperio. Pero Otón ií hizo declarar rebelde á Boleslao, 
y en 976 entró con un ejército en Bohemia, en donde 
fué sorprendido un cuerpo de sus tropas cerca de Pl i 
sen. El duque de Bohemia, viéndose atacado otra vez 
el año siguiente , hizo la paz con el emperador, y se 
sometió en la dieta de Quedümburgo , en la que ob
tuvo el restablecimiento del obispado de Praga, con el 
consentimientodel obispode Ratisbona, que era el ordi
nario de la Bohemia. Esta Iglesia fué sometida otra vez 
á la metrópoli de Maguncia , permaneciendo de este 
modo hasta el reinado del emperador Carlos IV, q"e 
hizo erigir á Praga en arzobispado. En 984 , Boleslao 
invadió la Misnia, que pertenecía al margrave Ric-
dag;' pero Eckard, sucesor de éste , obligó á Boleslao 
á resliluiria. En 9 9 í , habiendo hecho Boleslao, duque 
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do Polonia , una incursión en la Baviera , fué recha
zado con pérdidas considerables. El duque victorioso 
le persiguió hasta el corazón de sus estados, y con
quistó á Cracovia , su capital, y otras plazas que re
tuvo, después de obligarle á pedir la paz. En 995, los 
paganos de Bohemia se sublevaron otra vez. El duque 
triunfó y les propuso la alternativa del bautismo ó de 
la muerte. Ellos íingieron convertirse y recibieron el 
sacramento; pero, cuando el duque se retiraba ya tran
quilo dejando vagar sus tropas por el campo , fueron 
tras él con el designio de prenderle. Ya empezaban á 
rodearle, cuando su ejército , prevenido del peligro 
que el duque corría , se reunió y voló á su socorro. 
Los traidores fueron despedazados, y Boleslao volvió 
triunfante á su capital. Esta fué su última expedición, 
y pasó tranquilamente el resto de sus dias ocupado 
en hacer florecer la religión en Bohemia. Murió car
gado de años y de buenas obras, el 7 de febrero 
de 999, á los treinta y dos años de reinado. Emma de 
Sajonia, su esposa, que murió en 1006, le d ióun hijo 
llamado Boleslao, que sigue; Jaromir, Udalrico, que 
vienen después , y Mesico , Mistivoi y Wladiboi. 

Los bohemios , "cuya lengua es un dialecto del es
clavón , se servían antiguamente de las mismas letras 
que los rusos; pero bajo el reinado de Boleslao 11 
adoptaron las letras y liturgia latinas. 

999. Boleslao I I I , llamado el Ciego, hijo de Boles
lao I I , le sucedió en 999 ; pero no tuvo ni el valor ni 
la habilidad de su padre. En el año 1000, por su ava
ricia y cobardía , perdió á Cracovia y las demás con
quistas de su antecesor. Boleslao I , duque de Polonia, 
so pretexto de terminar sus diferencias en una entre
vista, le persuadió, en 1002, á que pasase á Cracovia, 
prometiéndole seguridad. El duque de Bohemia confió 
en las promesas de su primo ; pero , por la más ref i 
nada traición, después de una comida se le privó de la 
vista, aplicándole una lámina de cobre ardiendo sobre 
los ojos ; y todos los individuos de su séquito fueron 
degollados.-Boleslao, ya ciego, fué remitido á su país, 
en donde dimitió el ducado en favor de su hermano 
Jaromir, y se retiró á la vida privada con su mujer 
Ezmislava. Murió en 1037, á la edad do ochenta años 
cumplidos. 

1002. Jaromir, hermano de Boleslao I I I , y su su
cesor, tuvo que resistir desde luego la irrupción de 
Boleslao, duque de Polonia, que se apoderó de varias 
plazas de Bohemia, una de ellas Praga, por traición, 
excepto el castillo, y quedó dueño del país durante dos 
años. Jaromir se retiró á Sajonia junto al emperador 
Enrique 1¡ , cuyo socorro imploró. El emperador pe
netró en Bohemia con su ejército, en 100o, tomó va
rias ciudades , y envió á Jaromir con tropas para re
cobrar á Praga. Boleslao, no pudiendo resistirse, 
emprendió la fuga. Jaromir fué recibido en Praga 
como legítimo soberano, y confirmado por el empera
dor. Gobernó tranquilamente hasta 1012, en que Ucial-
rico, su hermano, llegado de Baviera con un ejército, 
sobornó á los señores dé Bohemia , é invadió el du
cado. El emperador abandonó á Jaromir en virtud de-
las quejas producidas contra él á causa de las veja
ciones que ejercía contra sus vasallos y contra los ex
tranjeros. Jaromir, encerrado primeramente en Ulrecht. 
fué después entregado á Udalrico, quien le privó de la 
vista, y le encerró en el castillo de Lissa. Los dos her
manos se reconciliaron más adelante. Jaromir murió 
de muerte violenta , por las intrigas de un polaco l l a 
mado Cochan , de Varsovia , en el mes de noviembre 
de 1037 aproximadamente, sin haber estado casado. 

1012. Udalrico, hermano de Jaromir, habiendo 
sido confirmado por el emperador en el ducado' de 
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Bohemia, tuvo después mucho trabajo para evitar las 
asechanzas de varios señores que ambicionaban el d u 
cado. En 101 ;>, hizo prisionero á Micislao,hijo de Bo
leslao Chrobri, delante de Meissen, plaza que Udalrico 
sitiaba , y en seguida le libertó. Sostuvo ventajosa
mente la guerra en 1026 contra los polacos, en la Mo
ravia y en la Lusacia , y contra el emperador Conra
do 11 en 1031. Udalrico murió en 9 de novicmbie. 
de 1037, después de gobernar la Bohemia por espacio 
de veinte y cinco años. Bozena ó Beatriz, hija de Do-
marado , labrador , su concubina y nó su mujer, se
gún el analista sajón , le hizo padre de Bretislao, que 
sigue. Bozena murió en 1052. 

1037. Bretislao, ó Brzelislao, llamado el Guerrero 
y el Aquiles , sucedió en 1037 á su padre Udalrico , 
con el consentimiento de su tio Jaromir. En 1021, á l a 
edad de diez y ocho años, Bretislao habia arrebatado 
de un convento vecino á Uatisbona á Judit, hermana 
de Alberto Otón , conde de Schweinfurt, casándose 
con ella en Praga. El emperador Cornado I I , en v i r 
tud de las quejas del padre de Judit , llevó la guerra 
á Bohemia. Hallábanse dispuestos á combatir ambos 
ejérci tos, cuando Judit se adelantó en medio de las 
tropas y pidió la paz á grandes gritos. El emperador 
cedió á sus ruegos y consintió en retirarse mediante 
cierta satisfacción que Bretislao prometió dar á su sue
gro. Esto sucedió en vida de Udalrico, corriendo el 
año 1028. 

En 1038, Bretislao , viendo á la Polonia sin rey, 
llevó la guerra á aquel país, tomó á Breslaw, Posna-
nia, Gnesne y otras ciudades, recogió un bolin consi
derable, y trasportó á Bohemia mucha gente, á la que 
dió tierras para cultivar. El emperador Enrique l l l , 
instado por Casimiro , rey de Polonia , cayó sobre la 
Bohemia en 1 0 Í 1 . Su ejército fué derrotado al atra
vesar unos bosques sin precaución. El año siguiente, 
entró en Bohemia con nuevas fuerzas, asoló el país y 
puso sitio á Praga, en donde se encerró Brelisíao. 
Este, no pudiendo resistirse, se sometió á las condi
ciones que el emperador quiso imponerle , las cuales 
fueron moderadas, porque el emperador temía su va
lor y los recursos de su genio. Hecha la paz , Bretis
lao atacó en seguida la Silesia , la cual hizo tributaria 
de la Bohemia. En 1049 , Bretislao invadió de nuevo 
la Polonia y tomó á Gnesne, Cracovia, Posnania y 
Yratislavia , después de-lo cual se retiró cargado de 
grandes riquezas; extraídas particularmente de la p r i 
mera de aquellas ciudades. El emperador Enrique I I I , 
á quien también recurrieron los polacos, mandó á Bre
tislao que devolviese el oro y la plata de que se había 
apoderado. El príncipe se negó a ello, y se le declaró 
la guerra. En 1052,,el emperador sitió á Praga. El • 
obispo Severo salió de la plaza para avistarse con En
rique en su campo, y j e pintó tan al vivo la dificultad 
de tomarla, que le resolvió á consentir en un arreglo, 
que salvó el honor de la majestad imperial. De re
greso á Praga, el prelado indujo á Bretislao á prome
ter al emperador mi l quinientos marcos de plata con 
el homenaje, por cuyo medio se hizo la paz. Bretislao 
se preparaba para otra expedición contra los húnga 
ros, cuando cayó enfermo en Chrudim. Viéndose p r ó 
ximo á morir , declaró á su primogénito Spitigneo 
príncipe de toda la Bohemia, repartió la Moravia, á t í 
tulo de infantazgo, entre sus hijos Vraíislao , Conrado 
y Otón , y destinó el obispado de Praga á Jaromir, el 
último de sus hijos. Judit, su madre, murió el 2 de 
agosto de 1058. Bretislao es uno de los más grandes 
príncipes que han reinado en Bohemia. Murió el 10 de 
enero de 1 055. 

1053. Spitigneo 11, hijo mayor de Bretislao y su 
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sucesor en Bohemia , fué un príncipe inquieto y tur-
huíento. El primer uso que hizo de la soberanía , fué 
desterrar á todos los alemanes , sin exceptuar a su 
propia madre. Yrerdad es que vivían en Bohemia como 
en un país conquistado. Spitigneo atacó en seguida á 
sus hermanos en Moravía. Después de obligar á Yra-
üslab á salvarse al lado de Andrés , rey de Hungría, 
retuvo prisionera á su esposa. También obligó á sus 
otros hermanos Conrado y Otón á rendirse, y les con-
lió ios primeros destinos de su palacio; pero luego 
les restableció en sus bienes. Abandonando los deva
neos de su juventud por las exhortaciones del obispo 
Severo, Spitigneo murió, sin haberse casado, el 28 de 
enero de 1061 , á la edad de treinta y un años. Habia 
dado principio á la fábrica de la catedral de Praga. 
Nótese que el papa Nicolás 11 le concedió el permiso 
de llevar la mitra con tal que pagase un censo anual 
de cíen libras de plata á la Iglesia romana; lo cual 
nunca se permitió á ningún lego. 

1061. Wratislao ó Yratislao I I , príncipe de Olmutz, 
entró en posesión del ducado de Bohemia después de 
la muerte de Spitigneo su hermano , por derecho de 
mayorazgo, como el mayor de los demás hijos de 
Bretislao, y repartió la Moravía entre sus hermanos 
Conrado y Otón. Jaromír, el último, que habia abra
zado el estado eclesiástico, se quejó vivamente de que 
ie privasen de la sucesión paterna, y para apaciguarle 
se le dió una ciudad de la Moravía ; pero no se conten
ió , y , habiéndose retirado áPolonia, reunió tropas para 
hacer la guerra á su hermano. Habiendo á poco queda
do vacante el obispado de Praga, le fué concedido por 
via de indemnización. En 1068, el papa Alejandro H 
permitió á YVratislao el uso de la mitra, como Nico
lás íl lo habia permitido á Spitigneo. Según el papa, 
YVratislao había merecido esta merced por el ardiente 
celo con que se levantó contra los supersticiosos de la 
época. Nada era tan común bajo el reinado de Wratis-
lao como los adivinos y los mágicos. Para exterminar 
a estos impostores, estableció como una inquisición, 
que les perseguía á sangre y fuego. Yíendo que los 
judíos se habian multiplicado excesivamente en Bohe
mia , y que con sus usuras acumulaban todas las r i 
quezas del estado, desterró las dos terceras partes, y 
contuvo á los demás con leyes severas. 

Adicto al emperador Enrique YÍ, Wratíslao le socor
rió contra los príncipes rebeldes del imperio, y reci
bió por recompensa la alta Lusacia en 107S. En 16 de 
junio de 1086, Enrique le dió en la dieta de Maguncia 
'el título de rey de Bohemia, confiriéndole al mismo 
tiempo la investidura de la Lusacia, la Móravía y la 
Silesia. Wratíslao fué coronado el 3 de julio siguiente 
con su esposa, por el arzobispo de Tréveris y el 
obispo de Misnía. 

Habiendo hecho Leopoldo, marqués de Austria , al
gunas incursiones en la Moravía , Wratislaó voló al so
corro de sus hermanos, y obligó al marqués á re t i 
rarse. Poco tiempo después , Otón, uno de sus dos 
hermanos , murió , y el rey de Bóhemia quiso apo-
derarse de su sucesión en perjuicio de sus hijos. 
Conrado tomó la defensa de sus sobrinos. Wratíslao 
envió á la Moravía á su hijo mayor Bretislao, el cual 
se declaró contra su padre. Hízose la paz. Bretislao, 
olvidando su perdón, abandonó la corte para estable
cerse en Hungría. Wratíslao se encolerizó tanto con 
este proceder , que, postrado en el lecho de muerte, 
llamó á Conrado su hermano y le declaró su sucesor, 
recomendándole sus demás hijos. Wratislaó murió el 
1 i de enero de 1002. Habia casado, 1.°, con Arabona. 
que falleció al ir á reunirse con su marido en Hungría 
después de salir de la cárcel en donde la tenía Spi

tigneo; 2.°, con Adelaida, hija de Andrés , rey de Hun
gr í a ; 3.°, conZuatava, bija de Casimiro 1, rey de Po
lonia. En la Segunda tuvo á Judit, casada en 1083 
con Uladíslao Hermán , duque de Polonia; á Ludomi-
lia, casada con el conde Yigberto de Lusacia; y á Bre
tislao. En la tercera tuvo á Boleslao , Borzivoí, Wia-
dislao y Sobíeslao, tres de los cuales tuvieron el du 
cado de Bohemia. En 1080, Wratislaó pidió al papa 
Gregorio Y1I el permiso de celebrar en sus estados ci 
oficio divino en lengua esclavona, lo cual no le fué 
concedido, aun cuando el papa Juan YHl había otor
gado este permiso á los moravos y á algunos otros 
pueblos convertidos por san Cirilo y san Método. 

1092. Conrado I , llamado por su hermano Wra t í s 
lao á la sucesión de Bohemia, fué reconocido por los 
señores del país en calidad de duque, por haber sido 
el título de rey, como se ha dicho, concedido perso
nalmente á Wratislaó. Solo gobernó ocho meses, y 
llamó á sus sobrinos, hijos de Wratíslao, á la sucesión. 
Conrado murió el 6 de setiembre de 1003. Había ca
sado con Walpurga, que le hizo padre de Udali ico y 
de Leopoldo, los cuales obtuvieron en herencia á Brinn 
y á Znaim. 

1093. Bretislao I I , primogénito de Wratíslao I I , 
vino al frente de un cuerpo de húngaros á tomar po
sesión de la Bohemia , en virtud del testamento de su 
tío Conrado. Al principio gobernó muy tranquilamen
te. Queriendo gran parte del pueblo restablecer el 
culto de los paganos, Bretislao publicó un edicto severo 
contra la idolatría. Levantó un poderoso ejército contra 
los polacos , que hacia dos años se negaban á satisfa
cer el tributo que Bretislao I les había impuesto. De
vastó la Silesia, sometida á aquellos, y sacó de ella 
un gran botín. Bretislao no concedió la paz á la Polo-
nía sino después del pago de los atrasos del tributo 
que habia causado la guerra. Este príncipe tuvo re 
yertas con los hijos de Conrado, y los arrojó de laMo-
ravia. Habiendo ido á la dieta de Batís bou a, en 1099, 
recibió del emperador la investidura de sus estados. 
Al mismo tiempo hizo aprobar por la dieta el arreglo 
hecho con Borzivoí. En diciembre de 1100, Bretislao, 
mientras cazaba, fué muerto de un flechazo por su 
enemigo Lorec de Y'arsovía. Había casado con Lucre
cia , hija de un príncipe de las orillas del Rin , en la 
cual tuvo á Uladíslao , que condujo un ejército á Italia. 

1100. Borzivoí I I , hijo de Wratíslao 11, tomó pose
sión del ducado de Bohemia el 25 de diciembre de 
1100. Su reinado, y los siguientes, estuvieron agita
dos por desórdenes y divisiones entre los hermanos y 
los primos de los duques. Habíase introducido el de
recho de mayorazgo, y el príncipe de más edad de
bía suceder. Udalríco, primogénito de Conrado, se vió 
con la prerogativa de la edad y recurrió al empera
dor reclamando el ducado. Este príncipe reconoció el 
derecho de Udalríco; pero dejó á los bohemios la 
elección entre Udalríco y Borzivoí. Falto de socorros 
el primero, se vió obligado á desistir. En 1103, Borzi
voí y Suatopluc, su primo hermano , hijo de Otón de 
Moravía, entraren con tropas en Polonia. El duque 
Boleslao IH dió sumas de dinero para que se rebl a
sen; Borzivoí tomó todo el dinero, y no quiso dar nada 
á su hermano. Irritado Suatopluc, se presentó con 
tropas delante de Praga, y pretendió el ducado; pero, 
no habiendo podido lograr nada á la fuerza, tramó 
con los versovicios y otros señores de Bohemia una 
conspiración contra Borzivoí, poco amado de sus pue
blos. Este príncipe se salvó con Sobíeslao, el más j o 
ven de sus hermanos , junto á Boleslao, en Polonia, y 
después cerca del emperador , en Sajonía. Suatopluc 
•se apoderó del ducado, en el cual entró Borzivoí dos 
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Vcceá, pero siempre tuvo que cejar, como luego se 
verá. Esle príncipe murió en Hungría el 2 de febrero 
de 1 1 2 í . Habia casado con Helberga, hija de Leopol
do el Hermoso, marqués de Austria , en la que tuvo 
un hijo llamado Jaromir. 

1107. Suatopluc, después de la fuga de Borzivoi, 
ocupó el ducado vacante de Bohemia , y fué recono
cido par los estados. El emperador Enrique Y le l la
mó á dar cuenta de su conducta; Suatopluc fué encar
celado, y Borzivoi entró en Bohemia con algunas t ro
pas; pero no permaneció tranquilo. Otón , hermano 
de Suatopluc, fué á sitiar á Borzivoi en el castillo de 
Donin, de donde se salvó con los suyos , y se fué á 
Polonia. Suatopluc prometió al emperador una gran 
suma, si le ponia en libertad y le daba el ducado, y 
al mismo tiempo un cuerpo de tropas para servirle 
contra Coloraan , rey de Hungría. Suatopluc sirvió al 
emperador en Hungría y en Silesia, en el sitio de Glo-
gaw contra la Polonia. Un señor de la c^sa de Yerso-
vicio lo hizo asesinar al salir de la tienda del empe
rador, el 12 de setiembre de 1109. En su primer ma
trimonio habia habido á Wenceslao , llamado por a l 
gunos Enrique, muerto en 1130; á Sobieslao. muerto 
en Italia el año 1136; y á Bretislao, señor de Leutme-
ritz, fundador de una abadía de preraonstratenses en 
el mismo lugar. Hilda, su segunda esposa, hija de 
un conde llamado T i e r r i , le dió á Gontier, patriarca 
de Aquilea, y una hija cuyo nombre se ignora. 

1109. Wládislao I I I . Muerto Suatopluc, el empe
rador Enrique Y, á . petición de los moravos, coníi-
rió el ducado de Bohemia á Otón de Moravia, her
mano del último duque; pero los bohemios hablan j u 
rado no reconocer, después de la muerte de Suatopluc, 
más que á Wladislao, hermano de Borzivoi, cuyo de
recho citado no podia quitarle el emperador. Habiendo 
ido Wladislao á la dieta de Ratisbona, durante su au
sencia Borzivoi entró en Praga con tropas. Enrique 
citó á los dos hermanos á Rokitschani, en 1110; Bor
zivoi fué guardado do vista, y Wladislao enviado á 
Praga para encargarse del gobierno. Sobieslao, el más 
jóven de los hermanos, sostenido por los polacos, a l 
teró la tranquilidad de Bohemia en 1110 y 1114 ; pero 
los bohemios triunfaron.-Zuatava , madre de ambos 
hermanos, les reconcilió, é hizo dar al más jóven el 
distrito de Luckau. Wladislao, enternecido de la infe
liz suerte de Borzivoi su hermano, que iba errante, le 
llamó á Praga en 1117, y compartió con.él el gobierno. 
Borzivoi, odiado por los bohemios, se retiró á Baviera 
en 1120 y después á Hungría. Wladislao murió el 
de abril de 1123, después de nombrar sucesor á 
Sobieslao su hermano, en perjuicio de Otón de Mora
via su primo, que tenia á su favor la prerogativa de 
la edad. En Gertrudis, hija de Leopoldo el Piadoso, 
raargrave de Austria, muerta en 1174, habia tenido 
tres hijos: Wladislao, después rey de Bohemia; En
rique Bretislao, obispo de Praga, Tibaldo, que murió 
en Italia, y una hija casada coa Federico , duque de 
Baviera. 

1123. Sobieslao I sucedió en 1123 á su hermano 
Wladislao , y fué reconocido por todos los bohemios. 
Otón de Moravia, que queria disputarle el ducado, i m 
ploró el socorro del emperador Lotario I I ; pero So
bieslao fué con un formidable ejército al encuentro del 
emperador, y ganó contra é l , el 18 de febrero dé 
1126, la batalla de Chluraélz, en la cual murió Otón. 
Lotario hizo la paz, y dió la investidura de Bohemia á 
Sobieslao, que le siguió con sus tropas contra los du 
ques Conrado y Federico de Suabia. Sobieslao devastó 
la Silesia y la Polonia , por los atrasos del tributo que 
se le debia. Construyó varias ciudades, v dio nuevas 
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leyes á la Bohemia. Después de la muerte de Lota
rio I I , Sobieslao reconoció emperador á Conrado l ü , 
y le envió un ejército contra Enrique, duque de Sáje
nla. Habiendo ido en 1139 á la dieta de Bamberg, p i 
dió en recompensa de sus servicios al emperador, que 
declarase á Wladislao, hijo de su hermano, sucesor cu 
el ducado de Bohemia. Conrado accedió , y al mismo 
tiempo dió por esposa á Wladislao su hermana Ger
trudis. Sobieslao murió á 13 de marzo de 1140. Ha
bia casado con Adelaida, hija de Coloman, rey de 
I lungría , en la que tuvo á Sobieslao, Udalrico, Wen
ceslao y Blaría, esposa de Leopoldo I Y , marqués de 
Austria. 

1140. Wladislao IY, hijo de Wladislao I H , su
cedió en 1140 á su lio Sobieslao. El principio de su 
reinado fué turbado por Conrado, marqués de Mo
ravia, nieto de Conrado, hermano menor de Wra-
tislao, primer rey de Bohemia. Conrado pretendía 
que debia poseer el ducado por tener la prerogativa 
de la edad. Atrajo á su partido un gran número de se
ñores de Bohemia , y , sostenido por las tropas de Be-
la H, rey de Hungría, ganó en 1142 una batalla con
tra Wladislao, que hubo de retirarse á Praga. El em
perador Conrado HI fué á Bohemia con un ejército, 
restableció á Wladislao, y obligó al marques de Mo
ravia á someterse. 

En 1147, habiendo el emperador partido para la c ru 
zada, Wladislao creyó de su deber el acompañarle en 
aquella expedición; pero una enfermedad, ó algún otro 
inconveniente, le obligó á retroceder, lo cual sintió mu
cho. Esto es lo que él manifiesta en una carta del año 
1149, por la cual consigna varios fundos en Bohemia 
para los hospitalarios, en reconocimiento de que, ins
truidos de la imposibilidad en que se hallaba de i r á 
reunirse con ellos, le enviaron las llaves del castillo 
de Crac. El emperador estaba quizá entónces de re
greso en Alemania. Lo cierto es que Wladislao, á ú l 
timos del año 1149, le envió tropas para hacerla 
guerra á los^polacos. Federico Barbaroja, que sucedió 
en 1132 al emperador Conrado , recibió de Wladislao 
pruebas de adhesión , por lo cual le recompensó con
firiéndole el título de rey en 13 de enero de 1138 en 
la dieta de Ratisbona. Honrado con este t í tulo, que, 
como ya se ha dicho, no era en Bohemia más que 
personal, Wladislao volvió á sus estados á fin de pre
parar la expedición á Italia , proyectada por el empe-
rador. Wladislao tuvo á su cargo el sitio de Brescia, 
que tuvo que rendirse, y luego atravesó con su gente 
el rio Adda. en presencia de los enemigos, distin
guiéndose mucho en aquella guerra, hasta la sumi
sión de los milaneses. Sobieslao, hijo del último du
que de Bohemia, promovió algunos desórdenes en la 
Moravia durante la ausencia del rey. Pronto se le hizo 
prisionero, y se le tuvo encerrado en un castillo du 
rante muchos años. Wladislao acudió á socorrer al rey 
de Hungría contra Manuel, emperador de los griegos; 
pero fué más como pacificador, que como guerrero. 
Arregló sus cuestiones y entabló una alianza con eí 
segundo, casando á su nieta con el nieto del empera
dor dé lo s griegos, en 1162. El rey de Bohemia ^por 
su avanzada edad, asoció al gobierno, en 1173 , á su 
primogénito Federico. El emperador, considerando 
semejante conducta, observada sin su beneplácito, 
como contraria á los derechos del imperio sobre la 
Bohemia , no quiso confirmar á Federico en su digni
dad; mandó que Wladislao continuara gobernando, y 
que después de su muerto eligieran los bohemios entre 
Sobieslao el jóven y Udalrico, hijo del anterior duque 
Sobieslao. Wladislao se retiró con s.ú mujer é hijos a 
Lusacía, y su hijo primogénito Federico á Hungría certa. 
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del rey Reía. El primero no sobrevivió á su retirada 
más que cuatro meses, muriendo el 11 de enero de 
1174. Este ,pr íncipe habia casado, 1.°, con Ger
trudis , hija de Leopoldo el Piadoso, duque de Austria, 
hermana uterina del emperador Conrado I I I , la cual 
falleció en "¿lí de junio de 1151 ; y 2.°, con Judit 
ó Cecilia, hija de Luís I I , landgrave de Turingia. Dejó 
cinco hijos: Federico, que luego vendrá ; Alberto, 
arzobispo de Saltzburgo; Suatopluc; Premislao Otoca-
rio, que fué después rey de Bohemia; y Uladislao, 
marqués de, Moravia. 

1174. Sohieslao If, hijo del primero de este nom
bre, fué duque de Bohemia con el consentimiento de 
UdalricG, su hermano menor, y se encargó del go
bierno. Socorrió á Conrado, marqués de Moravia, con
tra Enrique l , duque de Austria. Entregó á Bela , rey 
de Hungiía , el hermano de és te , Emerico, que se ha
bía refugiado á su lado. Habiendo acompañado en 1173 
al emperador Federico al sitio de Alejandría de la Pa
l l a , en el Milanésadó, se retiró súbitamente con sus 
tropas, frustrando así la expedición. Irritado Federico 
de esta defección, tomó pretexto de las quejas que á 
su regreso le dirigieron- los bohemios contra Sobies-
iao, para citarle á la dieta del imperio. En virtud de 
su incomparecencia, el emperador le declaró desti
tuido del ducado , y lo confirió á Federico, p r imogé
nito de Wladislao. El nuevo duque se apoderó de Pra
ga, y obligó á Sohieslao á huir á Lusacia el año 1178, 
después de un reinado de cuatro años. Sohieslao per
dió una batalla contra Federico, y murió en el des
tierro. Rabia casado con Isabel, hija de Micislao ÍH , 
duque de Polonia, de quien no dejó hijos varones. 

1181. Federico, nombrado duque de Bohemia por 
el emperador , no reinó tranquilamente. Mientras es
taba en la dictado Ratisbona, Sohieslao ocupó los des
filaderos para impedir su regreso, y sorprendió su 
ejército derrotándolo. Federico , socorrido por Conra
do, marqués de Moravia, y por los habitantes de Fra
ga , dió bajo los muros de esta ciudad una nueva ba
talla á Sobieslao, le hirió por su propia mano, y alcanzó 
una completa victoria. Precisado, á causa de los gastos 
de Ja guerra, á imponer otros tributos á sus vasallos, 
Federico descontentó á los bohemios , quienes , vién
dole partir para la dieta del imperio, llamaron á Con
rado, marqués de Moravia, que se apoderó de Praga. 
El emperador proscribió del imperio á Conrado, y res
tableció á Federico. Este príncipe se sostuvo en su dig
nidad á pesar de los desórdenes promovidos por Con
rado y por los hijos de Sobieslao I . Murió en 1190. 
Habia casado con Isabel, hija de Ge isa I I , rey de Hun
gría, en la que tuvo á Sofía, esposa de Alberto, mar
qués de Misnia. 

1190. Cornado H . marqués de Moravia, hijo de 
Eeopoldo y nielo de Conrado I , duque de Bohemia, 
fué, como se ha visto, él rival del duque Federico. De 
regreso de la expedición á la Tierra Santa, Conrado 
fué llamada al ducado'de Bohemia, después de la 
muerte de Federico, por derecho de agnación y de 
mayorazgo. El emperador Enrique Yí le indujo á ayu
darlo con sus tropas en la guerra de Ñápeles contra 
Tancrcdo. Conrado acompañó al príncipe al sitio de 
Nápoles , en donde murió de la peste, en 1191. Su 
muerte causó nuevos disturbios en Bohemia por la 
sucesión. Había casado con una hija de Bela el Ciego, 
rey de Hungría, y después con María, cuyo origen es 
desconocido. 

1191. Wenceslao lí", el más.jóven- de Jos hijos de 
Sobieslao I , aspiró ál ducado de Bohemia después de 
Ja muerte de Conrado. Enrique , obispo de Praga , Je 
hizo reconocer y recibir en la ciudad ; pero solo reinó 

tres meses. PremisJao, hijo deJ duque WJadislao, fué 
su r i v a l , y se presentó delante de Fraga con un ejér
cito. Wenceslao se refugió entónces á Bamberg, cerca 
del emperador. PremisJao entró en Praga, y se pose
sionó deJ ducado; pero eJ emperador Je amenazó con 
desterrarle deJ imperio si no salía de la Bohemia. 
Wenceslao, enviado á su ducado, fué hecho prisionero 
por Alberto , marqués de Lusacia , y murió de pesar 
en su cá rce l , el año 1193 , dejando un hijo llamado 
Spiligneo , á quien más adelante privaron de la vista 
por orden de Premislao. 

1193. Enrique Brelislao. Después de la muerte de 
Wenceslao, irritado siempre el emperador contra pre
mislao, que habia hecho una incursión en el imperio y 
asolado la Baviera , no quiso confirmarle en su digni
dad. En su consecuencia , los bohemios ofrecieron el 
ducado á Enrique Brelislao, obispo de Praga, úJtimo hijo 
deJ duque Wladislao l i l ; pero el emperador no Je con
cedió Ja investidura , sino bajo Ja condición de que Je 
pagase Jas sumas que Wencesfao le habia prometido. 
Enrique restableció Ja paz y desterró á Jos vagabundos 
que devastaban Ja Bohemia. Hizo felizmente Ja guerra 
en Moravia y Lusacia, y sus generales rechazaron Jas 
tropas de Premislao y Wladislao su hermano , siendo 
éste hecho prisionero. Hízose amar de sus pueljlos, y 
murió en Egra, el año 1196, sin dejar hijos. 

1196. Wladislao V , quinto hijo deJ rey WJadislao, 
fué sacado do la prisión y reconocido por duque, puesto 
que Premislao su hermano estaba aun detenido en Ra
tisbona , y habia sido privado del ducado. Muerto el 
emperador Enrique V I , en Mesina, el año 1197, Pre
mislao se trasladó á Bohemia. Wladislao le entregó el 
ducado, como á su hermano mayor , después de ha
berle gobernado por espacio de quince meses, y se 
contentó con la Moravia , en donde murió el l í do 
agosto de 1218 , dejando un hijo llamado Wladislao, 
que heredó de su padre la Moravia, y una hija, Richsa, 
esposa de Enrique, hijo de Leopoldo Y, quinto marqués 
de la Baviera oriental. 

1197. Premislao I í , llamado Otocario I y el Victo
rioso , se aprovechó de los disturbios causados por la 
doble elección de dos emperadores, para afirmarse e« 
el ducado de Bohemia. EÍ emperador Felipe logró 
atraerle á su partido. Premislao invadió la Sajonia 
para vengarse de los daños causados por Otón en L u 
sacia ; trasladóse después á la dieta de Maguncia, en 
donde Felipe, con autorización de los príncipes, le de
claró rey de Bohemia, en 1198 , y en seguida le hizo 
coronar en su presencia en Boppart, según Godofredo 
de San Pantaleon. Dubraviusdice. que el mismo Felipe 
le puso en Ja cabeza una corona de oro. Sea Jo que 
fuere, desde entónces no se ha interrumpido en Bo
hemia Ja dignidad real. Pero Ja buena armonía entre 
ambos príncipes no fué constante. EJ marqués de Mis
nia enemistó á Felipe con Premislao, que se habia he
cho divorciar de su esposa, hermana del marqués ; c\ 
emperador Je despojo de la dignidad real , y le tomó 
varias ciudades en 1204. El rey de Bohemia abrazó 
con tanto calor el partido de Otón , que fué apellidado 
Otocario, c hizo una guerra muy viva á Felipe. Este 
último triunfó; por fin, en 1203, se reconcilió con Pre
mislao , prometiendo á su hija Cunegunda en matri
monió á Wenceslao, hijo del rey de Bohemia. Des
pués de la muerte de Felipe , Premislao envió tropas 
al emperador Otón para su \iaje á Italia, en donde se 
indispuso con el papa, y le hizo Ja guerra. Otón fué de
puesto: se convocó una asamblea en Coblenlz, en 1210, 
en donde Premislao y los demás príncipes eligieron 
emperador al jóven Federico, hijo del emperador En
rique YE Federico, reconocido . otorgó al rey de Bo-
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hernia y a gus herederos ranchos privilegios , les exi-
niió de todo censo, bajo la condición, empero, de re
cibir del imperio la investidura, y , en 1216, confirmó 
á Wenceslao, hijo de Premislao, en la sucesión even
tual del reino. En 1228 , Premislao hizo coronar á su 
hijo Wenceslao y á Gunegunda , esposa de éste , por 
Sigefredo , arzobispo de Maguncia -, y concedió á los 
prelados de aquella Iglesia el derecho de coronar en 
lo sucesivo á los reyes de Bohemia. Premislao murió 
en Praga el 15 de diciembre de 1230, á la edad de 
ochenta años cumplidos. Habia casado , 1.°, con Ade
laida , hija de Otón , marqués de Misnia, repudiada 
en 1190 ; 2 .° , con Constanza , hija, según parece, de 
Bola l l t , rey de Hungr ía , la cual minió en 1240, 
en la que tuvo á Wenceslao, que sigue; á Premislao, 
príncipe de Olmutz ; y tres hijas , una de las cuales, 
Inés, abrazó la regla de San Francisco, el 18 de mayo 
de 1230, en el monasterio de San Javier, que ella ha
bla fundado en Praga ; otra, llamada Beatriz , fué es
posa de Otón el Piadoso, margrave (y nó elector) de 
Brandemburgo, á quien trajo en dote las ciudades de 
Budissin, Goerlitz, Lauban y Lcebeh, con sus distritos; 
la tercera, llamada Ludomilla, casó con Luís I , duque 
de Baviera. 

1230. Wenceslao H í , el Tuerto , coronado rey en 
vida de su padre , el año 1228 , le sucedió en Í230 . 
Enemistado con Federico l í , duque de Austria , pene
tró en sus estados el año 1232, y le derrotó dos veces 
en el mismo año ; pero en el siguiente se desquitó Fe
derico talando la Moravia. Para garantir á este país 
de las nuevas incursiones con que le amenazaban los 
austr íacos, Wenceslao envió allá á su hijo Przeraislao 
Otocario , bajo la dependencia de la reina Constanza, 
abuela del joven príncipe. En 1237 , Wenceslao juntó 
sus armas á las del emperador para hacer ejecutar el 
decreto de proscripción publicado el año anterior en 
la dieta de Aushurgo contra el duque de Austria. Tomó 
á'Vieha; que después rescató el duque de Austria me
diante veinte mil piezas de oro, en cuya ocasión Wen
ceslao se mostró espléndido con sus soldados. En 1242, 
los tártaros, después de asolar la Polonia y la Silesia,, 
cayeron sobre la Moravia, y sitiaron á Olmutz. Jaros-
lao de Sternberg, comandante de la plaza, hizo por la 
noche una salida contra los énemigos , que encontró 
dormidos, mató á su general, y cubrió el campo de 
cadáveres. Los que pudieron escapar de este degüello, 
huyeron presurosos á Hungría. Los austr íacos , des
pués de la pérdida de Federico I I , su duque , muerto 
en una batalla contra los húnga ros , en 1246 , v ién
dose rodeados de enemigos, quisieron someterse á 
Wenceslao. Este les ofreció su hijo Przemislao por du
que , casándolo con Margarita, hermana de Federico. 
En 1248, apoyado Przemislao por el marqués de Mis
nia , se rebeló contra su padre; pero Wenceslao le 
venció , le tuvo prisionero algún tiempo, y al fin le 
perdonó. En este mismo año, Wenceslao se trasladó á 
Aix-la-Chapelle, y el 1.° de noviembre asistió á la co
ronación del anticésar Guillermo de Holanda, después 
de haberle armado caballero. En 1232 , Bela IV , rey 
de Hungría , que quería conquistar el Austria, la de
vastó, lo mismo que á la Moravia; pero fué derrotado, 
hecho prisionero, y se vió obligado á aceptar la paz 
con pérdida de parte de sus fronteras. Wenceslao mu
rió el 22 de setiembre de 1233, á la edad de cuarenta 
y ocho años. Habia casado con Cunegunda , hija del 
emperador Felipe, en la cual tuvo á Przemislao Oto-
cario , que sigue; á Wladislao, marqués de Moravia, 
que falleció sin descendencia orí í f i l ; á Inés, esposa 
de Enrique el Ilustre, landgrave de Tudngia; y á Ca
talina, casada con Otón el Largo, margrave de Bran 
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demburgo. Wenceslao I I I unía al valor la liberalidad, y 
acostumbraba á decir que un príncipe bienhechor j a m á s 
carecía de nada. 

1233. Przemislao Otocario I I , el Yictorioso, hijo p r i 
mogénito de Wenceslao Otocario ,, rey de Bohemia, y 
su sucesor, sobrepujó á todos los duques y reyes de 
Bohemia en valor, riquezas y poder. Obtuvo el Austria; 
y la Estría por su matrimonio contraído, el 11 de fe
brero de 1232, con Margarita, hermana del último du
que , Federico el Belicoso, y viuda de Enrique , hijo 
del emperador Federico H; y conservólas eñ perjuicio 
y exclusión de Federico de Badén, hijo de Gertrudis y 
nieto por ella de Enrique (Je Austria, primogénito de 
su casa. Hacia la misma época estuvo en guerra con 
Enrique, duque de la baja Baviera, por un motivo que 
la historia no declara. Otocario repudió á Margarita ef 
año 1261 , y á pesar de este divorcio guardó él dote 
de su mujer, cuya investidura recibió en 1262, de R i 
cardo de Inglaterra , uno de los pretendientes ai i m 
perio. Además , Otocario adquirió, comprándolas con 
dinero, la Carintia , la Carniola, y la Istria, del duque 
ülrteo de Austria, que no tenia hijos. Habia, en 1233, 
'llevado la guerra á Prusia/derrojado á los jefes de 
sus enemigos, que se hicieron cristianos, y construido 
la ciudad de Koemgsberg. Bela IV , rey de Hungría, 
pretendió, en 1260, apoderarse de 1.a Estiria; Otocario 
marchó contra él, ganó el 13 de julio una batalla á los 
húnga ros , y quedó en pacífica posesión de la provin
cia. Estéban , hijo de Bela, renovó la guerra con el 
mismo objeto en 1270, y le salió mal su intento. Oto-
cario sitió y tomó á Presburgo, avanzó hasta Raab, en 
donde perdió alguna tropa por la caída de un puente, 
y regresó con su botin a Praga. El año siguiente, 
Otocario recibió la diputación de los príncipes de Ale
mania , quienes , después de un largo interregno l le 
no de disturbios , le ofrecieron la corona del imperio; 
pero Otocario la rehusó con una especie de des • 
den. Habiéndola aceptado Rodolfo dellabsburgo, Oto-
cario fué el- único príncipe que no le felicitó por su 
elevación. Esta falta fué sensible para el nuevo em
perador ; pero la prudencia le aconsejó suspender los 
efectos de su resenlimiento. Ocupado únicamente en 
reparar los males que una prolongada anarquía habia 
producido en el imperio , trascurrieron dos años sin 
que pareciese pensar en el rey de Bohemia. Al fin, el 
año 1275, le requirió de repente para que fuese á t r i 
butarle homenaje y abandonase los países usurpados 
á los herederos del último duque de Austria, como 
feudos del imperio. Otocario , de. quien Rodolfo habiá 
sido general en su juventud , despreció la orden , d i 
ciendo , que, habiéndole satisfecho sus sueldos, no le 
debia nada. Por consiguiente , la dieta de Ausburgo 
pronunció un decreto de proscripción contra él. En-
lóncés Rodolfo le declaró la guerra con el consenti
miento de los estados , que le ayudaron con subsidios 
considerables. Fué esta guerra desventajosa al rey do 
Bohemia, quien, á pesar del socorro que le dió Enr i 
que , duque de la baja Baviera, perdió en una cam
paña todas las ciudades de las Ires provincias (Jue se 
acaban de nombrar, y aun corrió el peligro de perder 
sus demás estados. En 1277, se hizo la paz con el do
ble matrimonio que se couvino en efectuar , de Wen
ceslao, hijo del rey de Bohemia , con la hija del em
perador; y de Rodolfo, el hijo, con la hija del rey de 
Bohemia. Después de esto, Otocario recibió del em
perador, en 19 de noviembre de 1277 , en la isla de 
Camberg, cerca de Viona, la investidura de la Bohe
mia y de la Moravia, renunciando al Austria, á la Esti
ria y á la Carniola. Preténdese que se habia resuello 
que esta cereínoni-a se celebrase en secreto dentro de ía 
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tienda del emperador, pero que en el momento en quo 
Uivicse lugar, la Ueada, por una astucia preparada.se 
abriese y dejase ver en medio de ambos ejércitos al rey 
de Hohemia á los piés del emperador ; anécdota que 
el P. Frcelich tiene por fábula. Sea lo que fuere , Oto-
cario , excitado por su mujer, no tardó en v o l v e r á 
empuñar las armas. Vínose otra vez á las manos. La 
batalla se dio el 20,de agosto de 1278 , en Laa, en el 
campamenlo de Marckfeld , cerca de Yiena. Otocario_, 
abandonado por los moravos, la perdió, con la vida, á 
los veinte y cinco aflos de reinado. Los anales de Col
mar reíieren su muerte del modo siguiente: «El rey 
de Bohemia , viendo venir contra él al rey de los ro
manos al frente de trescientos caballos , se opuso él 
solo á la multitud hiriendo á diestro y siniestro, hasta 
que, rendido de fatiga, cayó en poder de un soldado, 
que le desarmó y condujo prisionero. Pero otro sol
dado, que le perseguía, exclamó al verle : lié aquí al 
rey que ha matado cobardemente á mi hermano; y 
al mismo tiempo le dió un sablazo en el rostro , de 
cuya herida murió el mismo dia. Trasladaron su cnerpo 
al monasterio de los hermanos Menores, y, como murió 
excomulgado, nadie se atrevió á darle sepultura ecle
siástica.» Habla casado, 1.°, en 12o6}, con Margarita de 
Austria , viuda de Enrique , rey de los romanos , hijo 
del emperador Federico I I , á la cual repudió en 12C1, á 
caus j le su esterilidad (murió en 1261); 2.°, con Cune-
gunda, sobrina de Rola IV, rey de Hungría, en la que 
buho á Wenceslao, que sigue ; á Inés , esposa de Ro
dolfo, landgrave de la alta Alsacla , bijo del empera
dor, muerta el 17 de mayo de 1296 , seis años des
pués de su esposo; y á Cimegunda, esposa del duque 
de Mazovia. Después de la muerte de Otocario, el em
perador Rodolfo quiso apoderarse de la Bohemia, pero 
los electores se opusieron á ello, y el de Brandembur-
go arregló un tratado de conciliación, que se concluyó 
en 1278, en Iglaw , entre Rodolfo y Wenceslao IV, 
hijo del difunto rey. Por este arreglo , la posesión de 
la Bohemia fué asegurada al joven príncipe , ya des
posado con Judit, hija de Rodolfo. Ilesolvióse asimis
mo el matrimonio de Rodolfo , bijo segundo del em
perador , con I n é s , de quien se acaba de hablar; y 
estipulóse, que, si Wenceslao moría sin herederos, la 
Bohemia pasarla á Rodolfo , su cuñado , y á su mujer 
Inés. 

1278. Wenceslao IY, bijo de Przemislao Otocario I I , 
le sucedió en 1278 , por concesión forzosa del empe
rador, que había querido apoderarse, según se ha d i 
cho, de la Bohemia, después de la batalla de Marck
feld. El nuevo rey no tenia más que doce años (y nó 
ocho), y recibió por tutor á Otón el Largo, margrave 
de lirandcmburgo, su tio, quien le llevó á su casa y go
bernó despóticamente la Bohemia, lo cual excitó gran 
descontento. Después de abrumar al reino con i m 
puestos durante cinco años , los estados le reclamaron 
su pupilo, y él exigió, por entregársele, veinte y cinco 
mi l marcos de plata , á que hizo ascender los gastos 
de regencia y de tutela. En el estado de penuria á 
([ne redujo á la Bohemia, no se le pudo dar dicha su
ma, y Otón se hizo adjudicar, en prenda , cierto n ú 
mero" de ciudades y de castillos; pero,, instruido el em
perador Rodolfo de estas enajenaciones violentas, las 
anuló, declarando también libre á la Bohemia para con 
el m a r q u é s , en virtud de diploma expedido en l ' r i -
burgo el 23 de agosto de 1283. El matrimonio de Wen
ceslao con Judit, hija del emperador Rodolfo, con quien 
estaba desposado desde el año 1278, á lo m á s , no se 
habla celebrado todavía. Por fin , se casaron solem
nemente en 1289 , después de renunciar Wenceslao á 
sus pretensiones sobre el Austria y la Eslilla. En el 

mismo año , agregó á la Bohemia parte de la Silesia, 
antes feudataria de la Polonia. No contento con l a l l i i -
car esta reunión el emperador, le confirmó, en 20 de 
setiembre de 1290 , todos los privilegios de los reyes 
de Bohemia , y particularmente los títulos de rector y 
de copero mayor del imperio, que hablan disfrutado 
sü padre, su abuelo y su tatarabuelo. En 1297 , fué 
consagrado con su esposa el dia de Pentecostés , en 
Praga , por el arzobispo de Maguncia , metropolitano 
entonces de la Bohemia, en presencia de los electores 
de Sajonia y deBrar.dembnrgo, y de Alberto, duque de 
Austria , su cuñado. Eneas Silvio dice , que en el fes
tín que siguió á esta ceremonia , estaban convidados 
doscientos mil caballeros (quizás quiso decir veinte 
rail), y un número aun mayor de gente de á pié. Los 
regocijos duraron muchos días. A la sombra de estas 
fiestas, los príncipes referidos y otros, enemigos todos 
del emperador Rodolfo, tramaron una liga contra él con 
el arzobispo de Maguncia, su pariente, y resolvieron 
destituirle y reemplazarle con Alberto, duque de Aus
tria. Alberto prometió á Wenceslao diez y seis mil mar
cos de plata en premio de esta traición'. Los conjura
dos se trasladaron luego á Chadan, pequeña ciudad de 
Bohemia , y dieron la última mano al complot. El año 
siguiente, los príncipes tuvieron una nueva entrevista 
en Yiena, y ratificaron las promesas hechas respeto al 
duque de Austria. Alberto les aseguró de antemano el 
precio de la condescendencia que esperaba de ellos, y 
prometió, especialmente al rey de Bohemia, que le dis
pensaría de la onerosa obligación de asistir á las die
tas , y que le confirmaría todos los privilegios de su 
corona. Estas promesas fueron acompañadas de un b i 
llete de cincuenta mil marcos de plata, por los cuales 
le empeñó el país de la Plelsse con las ciudades Impe
riales de Altenburgo, Zuichau y Chemnitz. El complot 
salió bien. Alberto , empero, en una corle plena que 
celebró en Nuremberg, aquel mismo año, después do 
la coronación de su esposa, obligó al rey de Bohemia 
á desempeñar personalmente en la mesa el empleo de 
copero mayor con la corona en la cabeza, sin permi
tirle que le reemplazase su hijo, según pidió, para ejer
cer sus funciones. 

En 1300, Wenceslao fué llamado á la corona do 
Polonia, después de la destitución de Uladislao Loke-
tek. Habiéndosele ofrecido la de Hungría , en 1 3 0 1 , 
la cedió á su hijo Wenceslao, de doce á trece años de 
edad , con el consentimiento de los señores húngaros 
de su partido. El emperador Alberto , excitado por el 
papa Bonifacio VIH , partidario de Caroberto , rival del 
jóven Wenceslao , llevó la guerra á Bohemia, y la de
vastó ; pero tuvo que retirarse después de perder la 
mayor parte de su ejército á causa de que , según d i 
cen , los bohemios envenenaron las aguas. Viendo 
Wenceslao debilitado el partido de su hijeen Hungría, 
le sacó de Buda en 1 3 0 Í con un numeroso ejército, y 
le condujo á Bohemia, llevándose la corona dosanEs-
téban. Úna fiebre violenta arrebató al rey padre el 
año siguiente, á 21 de junio , á los treinta y nueve 
años de edad. Habla casado, 1.°, con Judit , como se 
ha dicho, hija del emperador Rodolfo, la cual falleció 
en junio de 1297; 2 . ° , en 1300, con Rlchsa ó Isabel, 
hija de Przemislao H , rey de Polonia. En la primera 
hubo á Wenceslao , que "sigue , y tres hijas : Judit. 
que falleció jóven ; Ana ó Inés , casada con Enrique^ 
duque de Carintia ; é Isabel, espesa de Juan, conde 
de Luxemburgo y rey dé Bohemia. En la segunda, hu
bo dos princesas ; Inés , mujer de Enrique , duque de 
Jai er, en Silesia ; y Margarita , casada con Boles-
lao 111, duque de Llgnltz. Los autores polacos no con-
cuerdan con los de Bohemia acerca del carácler de 
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Wcnccsiao IV. Aquellos lo tachan de espíi itu débi l , 
indolente y fácil de nianojar; y estos le pintan como á 
un príncipe vigilante . activo y bienhechor, y siempre 
prevenido contra la seducción. 

1305. Wenceslao V , sucedió, en 1303, á su padre 
Wenceslao I Y , en el reino de Bohemia, á la edad do 
cerca de diez y ocho afios, Habia llevado en Hungría 
una vida licenciosa, y en Bohemia hizo lo mismo, l'ara 
ocurrir á sus locos gastos vendió parte de lo que po-
seia en Misnia á Hermán el Largo , margrave deBran-
demburgo. En 130G, se puso en marcha con su ejército 
para arrojar de Bolonia á Uladislao Loketek , que so 
habia vuelto á sentar en el trono. Pero, estando en 
Olmutz , un asesino le atacó en su propia cámara y le 
dió tres puña ladas , de las que murió el 4 de agosto 
de 1306. En I de octubre de 1305 , habia casado con 
Viola , hija de Miescon , duque de Oppelen, en la cual 
no tuvo hijos. Viola contrajo segundas nupcias con 
Pedro, barón de Rosemberg , y murió el 21 de se
tiembre de 1317. Wenceslao fué el último varón de 
la casa de Premislao, que habia reinado en Bohemia 
por espacio de cerca de seis siglos , sin interrupción. 

1300. Enrique de Carinlia y Bodolfo de Habsburgo, 
duque de Canntia y conde del T i r o l , esposo de Ana, 
hermana mayor de Wenceslao , fué reconocido rey de 
Bohemia por los estados, después de la muerte del 
rey su cuñado. Su reinado no fué tranquilo por m u 
cho tiempo. Como se ha dicho, WenceslaoIVhizo en 
1278 con el emperador Bodolfo un tratado parala su
cesión á la corona de Bohemia en favor de los pr ín
cipes de Austria , en caso de que faltara heredero va
ren en su casa. El emperador Alberto, queriendo ha
cer prevalecer el tratado , puso en 1307 á su hijo Bo
dolfo al frente de un ejército en Bohemia , después de 
haberle casado con la viuda de Wenceslao IV , é hizo 
proclamarle r ey ; lo cual sufrió poca contradicción. 
Pero, como Bodolfo murió sin posteridad el 4 de julio 
del mismo año, Enrique gobernó de nuevo la Bohe
mia , á pesar de los esfuerzos de los partidarios de 
la casa de Austria, que querían llamar al trono á Fede
rico , hijo segundo de Alberto. En esta rebelión no se 
les concedió cuartel, y perecieron muchos. Alberto 
atacó por todos lados los antiguos y los nuevos esta
dos del rey Enrique , pero fué rechazado con pérdida 
de sus mejores - tropas , y Enrique se aseguró en el 
trono con el socorro de Otón . duque de la baja Ba-
vicra , y de Eberardo , conde de Wurlemberg. El go
bierno de Enrique no correspondió á las esperanzas de 
los bohemios. Se comportó tan m a l , que manifesta
ron su vivo arrepentimiento de haberle elegido. Te
miendo que los estados hiciesen casar á la princesa 
Isabel, su cuñada, con un príncipe capaz de suplantar
le, quiso forzarla á un matrimonio desigual, y , vien
do que ella se resistía , la encerró en el castillo de 
Vischerad. La princesa se escapó, y se refugió al la 
do del emperador Enrique VII en Espira. Entóneos los 
estados de Bohemia enviaron una diputación á este 
pr íncipe , pidiendo que les diera por soberano á su 
hijo Juan de Luxemhurgo , pero cón la condición de 
que casarla con Isabel. El emperador, so pretexto de 
la indebida ocupación de Bohemia por Enrique, como 
efectuada sin haber pedido la investidura al imperio, 

. declaró vacante el trono. En seguida casó á su hijo 
con la princesa y le envió á Bohemia , en 1310 , con 
un ejército para arrojar á Enrique de allí. Este resis
tió poco, y volvió á Carinlia, en donde falleció el 4 de 
agosto de 1335, dejando solamente una hija llamada 
Margarita, heredera del Tirol, apellidada «Maullasch,» 
es decir. Boca do saco, esposa, 1.°, de Juan Enrique, 
duque de Moravia , hermano del emperador Carlos IV; 
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y 2.°, de, Luís 1, elector de Brandemburgo, después de 
haber sido separada de su primer marido. 

1310. Juan de LuxemburgM, habiendo alcanzado 
la corona por su matrimonio con Isabel, la heredera 
más próxima de la Bohemia después de la exclusión 
de Ana, su hermana ñvayor, recibió la investidura del 
empeiador, y se hizo coronar con su esposa por el 
arzobispo de Maguncia , el 5 de febrero de 1311. El 
emperador Enrique V i l , al partir para Italia , le nom
bró vicario del imperio durante su ausencia. El pr in
cipio de su reinado no fué tranquilo. Enrique de Ca
rinlia hizo algunos esfuerzos inútiles para recobrar el 
trono de Bohemia. En 28 de setiembre de 1322, Juan 
combatió en la batalla de Mukldorff, ó de Weesvis, por 
el emperador Luís de Baviera, y contra Eederico de 
Austria su r iva l , en la que hizo prisionero á Federico, 
de quien sacó un crecido rescate en 1325. Luís de 
Baviera recompensó al rey de Bohemia dándole la alta 
Lusacia. Sin embargo , la Bohemia estaba agitada ha
cia algunos años por las facciones do los señores que 
se prevalían de la debilidad del monarca para des
conocer su autoridad. Los celos do las dos reinas, 
viuda la una y reinante la otra , alimentaban estas d i 
visiones. El rey Juan acabó do enajenarse el corazón 
de sus vasallos al tomar el partido de cambiar con el 
emperador el reino de Bohemia por el palalinado del 
Biu , á causa de su contigüidad al ducado de L u 
xemhurgo. Los señores de Bohemia, noticiosos de 
este tratado , le declararon nulo en una grande asam
blea , y aun pensaron en darse un nuevo soberano. El 
emperador fué á Praga , y reconcilió en cierto modo 
al monarca con sus vasallos: pero, al prestar al rey 
Juan nuevo juramento do fidelidad, los bohemios no 
reconquistaron su amor; su corazón pertenecía al L u 
xemhurgo , en donde ordinariamente residía. 

En 1327 (y nó en 1337, como dicen los autores de 
la Historia universal), el rey Juan agregó á sus es
tados la Silesia, por cesión "de Enrique , duque de 
Breslaw, capital de todo aquel principado. En el mis
mo año, siguieron este ejemplo todos los demás du
ques de Silesia , quienes , excepto Jauer y Schweid-
nitz, ofrecieron al rey de Bohemia la directa de sus 
tierras, reservándose empero los principales derechos 
de regalía. Adicto á Felipe de Valois, nuevo rey de 
Francia , el rey de Bohemia , voló á su socorro , en 
1328, contra los rebeldes flamencos , y compartió con 
él Ja gloria do la jornada de Cassel , en donde aquel 
monarca salió completamente victorioso, nó sin haber 
corrido graves peligros. De allí, acudió á socorrerá los 
caballeros teutónicos que estaban en guerra con Ge-
dimin , gran duque de Lituania. En esta expedición 
perdió un ojo de resultas de una fluxión , lo que no le 
privó de volver á Francia, cuyo rey le nombró su l u 
garteniente en Gascuña. Nombrado, en 1330, vicario 
del imperio en Italia por el emperador Luís de Bavie
ra , sometió varias ciudades do la Lombardia que el 
papa Juan XXII habia sublevado contra el emperador, 
do quien era enemigo capital. Pero el astuto pontifico 
halló el medio de apartarle do los intereses del em
perador , halagándolo con la esperanza de ceñirse la 
corona do Lombardia. Bainaldi cita el tratado que hizo 
con Bertrán do Poyet, legado del papa, para destruir 
los débiles restos de la autoridad imperial en Italia ; 
pero ^sto tratado, á pesar del velo con que se lo cu
brió , fué conocido del público y reunió contra el rey 
de Bohemia los bandos de los güelfos y de los gibe-
linos , que temian igualmente por su libertad. ¡Noti
cioso de ello el emperador, denunció como á traidor al 
rey de Bohemia en la dieta de Nuremberg. Esto, al 
dejar á su hijo Carlos en Italia , apresuró su regre-
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.so ú Alemania para calmar al emptM'ador; pero, sin 
aguardar la respuesta de la caria que le escribió 
desde Praga para juslificarse, arrojóse con su ejér
cito sobre los estados de Federico, duque de Tu-
ringia y marqués de Misnia', partidario del empe
rador, fen seguida volvió sus armas contra ios du
ques de Austria Alberto y Otón , cuyo pais asoló hasta 
Viena. Habiéndose puesto de nuevo en camino para 
í ía l ia , en donde su hijo habia ganado una ba laüa , 
restableció el orden en Lombardia y regresó victorioso 
á Praga con su hijo. Kn 1333, Juan hizo otra expedi
ción á Italia, poro no tuvo el mismo éxilo que la an
terior , á pesar de los socorros que le prestó el rey 
de Francia, á quien fué á ver personalmente para ob
tenerlos. La flor de la nobleza francesa que se llevó 
al mando de los condes de Armatíac y de Forés y del . 
mariscal de Mirpoix, fué enteramente derrotada á or i 
llas del Po . en cuyas aguas se ahogó parte de ella. 
Casi todos los que se libraron de la muerte, quedaron 
prisioneros, con el conde de Armañác. Tal fué el fruto 
del temerario valor de los franceses en aquella expe
dición. En 1333, Juan, aconsejado por su esposa, 
quiso hacer valer sus pretensiones sobre la Polonia, 
en la que entró a mano armada. Para evitar la guer
ra, el rey Casimiro lo cedió sus pretensiones sobre la 
Silesia; cesión que fué Confirmada en febrero de 1339. 
Además , los polacos le prometieron cuarenta mil es
cudos de oro; pero, no habiéndose satisfecho por com
pleto esta suma , el rey de" Hungría, que temia igual
mente al rey de Bohemia, suplió á ello dándole qui
nientas libras do oro con una vajilla del mismo metal, 
mucho? caballos de Hungría, soberbiamente enjaeza
dos , un talabarte y una banda de oro con otros obje
tos preciosos. « Esto es lo que se lee en los despachos 
que expidió el rey Felipe de Valois, en Eslrepill i , jun
to á Maníes, el 30 de noviembre; de 1338, para esta
blecer á.su muy caro primo y fiel Juan , rey de Bo
hemia, capitán general y su lugarteniente, sobre todos 
los demás en el Languedoc, con facultad de tomar, 
recibir, retener, guarnecer, guardar y establecer, 
c(imo mejor le pareciere , el castillo, ciudad y depen
dencias de Penne, en el Agenesado, y de hacer en esta 
posición y en lodo lo que de ella dependa , en todas 
las demás que le conciernan v y en todo el citado Lan
guedoc . . . lodo lo que él mismo haiia si se hallara 
presente.» «Por estos despachos se ve, dice Vaisette, 
la amplitud de la auloridad del rey de Bohemia en la 
provincia. En efecto , añade, vemos que concedió por 
sí mismo varios títulos de nobleza en el país , y que 
Guillermo de Vilíars otorgó indultos y gracias.... co
mo comisario diputado por dicho pr íncipe, en el Lan
guedoc.» 

fin 1 3 Í 0 , el rey de Bohemia,. atacado de la misma 
fluxión que le habia quitado un ojo, se puso en manos 
de un-médico judío de Mompeiler, que no pudo cu
rarle. La fluxión aumentó aun, y le privó enteramente 
de la vista : desde aquel tiempo se le llamó «Juan el 
Ciego. » Al regresar á sus estados en el mismo año, 
detúvose en el puente de Bouvines , entre Tournai y 
Lila , en donde hizo su testamento el 9 de setiembre. 
Después , inducido por el papa , el rey .de Bohemia 
empeñó á muchos príncipes del imperio á deponer al 
emperador Luís de Bavier á y elegir eu su lugar á Car
los de Bohemia su hijo , el 24 de julio de 131(>. En 
el mismo año , Juan , aunque ciego, y su hijo Carlos 
Rieron al socorro de Felipe de Yalois, rey de Francia, 
contra los ingleses, y se hallaron en ia batalla de 
Creci, el 2t! de agosto de 1340. El rey de Bohemia , 
que al principio se habia mantenido apartado sabiendo 
que la victoria se qiclmaba á favor de los enemigos, 

dijo á los caballeros que le rodeaban que le conduje
ran al sitio donde combalia su hijo Carlos. Expúsosele 
que, siendo ciego, era precipitarse inútilmente en el 
peligro. «No importa, di jo; quiero dar una buena 
estocada , y no se dirá que no he venido para nada.» 
— « Señor , contest#on los caballeros ; nosotros os 
acompañaremos por todas par tes .» Y entónces , para 
que no se les extraviara en la lucha, ataron la brida 
de su caballo á las de los suyos , y entraron con él en 
medio de la batalla. Todos los que le acompañaron per
dieron la vida, y él encontró también la muerte, d ig
no fruto de su extravagante temeridad (1). Este pr ín
cipe habia casado , 1.°, en 1310 , con Isabel, hija de 
Wenceslao IV , rey de Bohemia , muerta en 28 de se
tiembre de 1330 ; 2 .° , en 1334 , con Beatriz , hija de 
Luís l , duque de Borbon, la cual murió en 23 de d i 
ciembre de 1373 , después de haberse casado con 
Eudes I I , señor de Grancei, en Borgoña. En el p r i 
mer matrimonio , hubo , entre otros hijos, á Wences
lao , llamado después Carlos, que sigue; á Juan, 
marqués de Moravia; á Gula, ó Buena, esposa de 
Juan , rey de Francia ; á Ana , esposa de Otón, duque 
de Austria; y en el segundo matrimonio, á Wenceslao, 
duque de Luxemburgo. Guillermo Machaut, poeta 
contemporáneo, hace un magnífico retrato de Juan, 
rey de Bohemia , en su « Consuelo dé amigos , » d i r i 
gido á- Carlos V , rey de Francia. 

Pero , á pesar de la pompa que despliega en su elo
gio , la vida del rey Juan fué más la de «n caballero 
andante que la de un gran monarca. Tomó parte en 
casi todas las guerras de su tiempo para hacer gala 
de su valor. Su carácter era inconstante; ora pródigo, 
ora avaro; ora justo , ora injusto ; algunas veces era 
el padre de sus vasallos , y á menudo su opresor; al
ternativamente religioso y libertino; en resumen, un 
compuesto extravagante de vicios y virtudes que le 
abandonaban y le ocupaban por turno. Aumentó sus 
dominios con los ducados de Lignitz y de Breslaw ; el 
primero de los cuales le cedió el duque Wladislab, en 
el año 1323; y el segundo, Enrique, hijo de Enrique 
el Gordo, en 1327 , 

1346. Carlos 1, nacido,en Praga el 16 de mayo de 
1316, y elegido rey de romanos en julio de 1346, 
sucedió á fines del mes siguiente á su padre Juan 
en el reino de Bohemia. En el artículo de los em-, 
paradores, se ve lo que hizo como jefe del impe
rio , á que ascendió en 1347. En este mismo año, y 
n ó l 3 6 1 , estableció una universidad en Praga , ciudad 
erigida en arzobispado cuatro años antes. Visitaba con 
frecuencia aquella academia , y tomaba tanto placer 
en oir las lecciones de los profesores y las cuestiones 
de los escolares, que algunas veces hacia durar las 
sesiones cuatro horas enteras; y cuando sus cortesa
nos, que no participaban de su afición, le advertían 
que era hora de cenar, «aquí está mi cena , contes
taba; no tengo tiempo de procurarme otra. ». Div i 
dió la Bohemia en círculos, embelleció las ciudades 
principales, y mandó construir en Praga un puente de 
piedra sobre el Moldan, que excede en longitud y la-

(1) Todos los Mstoriadores ;dé Bohemia convienen en de
cir que,el cuerpo del rey .luán do Luxemburgo fué trasla
dado á la capital de este nombre, donde fué enterrado. Po
r o , eií 1748 , al reparar l a iglesia de los Dominicos de Mon-
targis, se halló en ellasu sepulcro, lié aquí lo que se ha po
dido leer desuepitafio, medio borrado por 1̂ tiempo: «Quien 
pereció á l a cabeza de sus gentes juntamente, encomen
dándolas .á Dios Padre el día de..;, la gloriosa Virgen Ma
ría, llogád á Dios por el alma de este buen rey. 1346.» Juan 
tenia en aquel convento dos- tias religiosas, una de ellas 
priora del mismo.-Hay motivo para creer que ellas recla
maron el cuerpo del principe, y que los historiadores, ig-
uorando esta circunstancia, escribieron, sin probarlo, que 
fué trasportado á Luxemburgo. 
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iitud á los de Dresde y Batisbona. En su ordenanza • 
expedida en Praga el 7 de abril de 1348, a ruego de 
los estados de Bohemia , confirmó y explicó los pr iv i 
legios de los bohemios, contenidos en las cartas del 
emperador Federico H . En su virtud , Carlos decidió 
que la elección del rey no incumbía á los estados, sino 
en el caso de que no existiesen más miembros de la 
familia real. En 1331 , Carlos adquir ió , con dinero 
contante, de su suegro el elector palatino, gran parte 
del alto Palatinado ; y de aquí el origen del dominio 
eminente que los reyes de Bohemia han ejercido siem
pre sobre aquel país desde la devolución hecha del 
mismo á los duques de Baviera. « Fué el primer pa
so , dice Pfeffel, que dió Carlos en la senda que se 
trazó para someter á su casa la Alemania , avasal lán
dola á la corto feudal do Bohemia. Sabemos , añade , 
que la jurisdicción de aquella corte se extiende por una 
parte hasta las puertas do Francfort, y por otra hasta 
el centro de la Turingia y de la Misnia , que extiendo 
sus brazos hasta Suabia, y que sus pertenencias abra
zan la Franconia. » Hácia el mismo tiempo, Carlos i n 
corporó á la Bohemia la.ciudad y el círcnlo de Egra, 
con consentimiento y aprobación do los electores. Con 
su bula de oro de 135t;, ratificó el derecho de elec
torado-á los royes de Bohemia. Viéndose en 1357 se
ñor feudal de toda la Silesia , la reunió á la corona de 
Bohemia sin que nadie se opusiera. En 10 de febrero 
de 1384, Carlos hizo un pacto de confraternidad con 
los duques de Austria para sus mutuas sucesiones. 
En 1370 , agregó la Lusacia al reino de Bohemia. En 
1373, adquirió de Otón de Baviera el margraviado de 
Brandemburgo. Terminó sus dias en 29 de noviembre 
de 1378. 

Carlos tenia especial cuidado en hacer adminisfrar 
justicia á sus pueblos , y se la administraba en perso
na. Kólese que permanecía sentado dos ó tres horas 
diarias ante la gran puerta del palacm de Praga para 
oir las quejas de sus vasallos sin distinción alguna. 
Habia casado, I.0. en 1383, con Blanca, hija de Car
los de Valois y hermana de Felipe V i , muerta en 
1 3 Í 8 : 2.°, en 1349, con Ana, hija do Bodolfo, elector 
palaiino, muerta en 1352: 3.°, en 1353, con Ana, hija 
de Enrique tí, duque ele Schweidnitz, fallecida en 1364 
(matrimonio que lo dió los principados de Jauer y de 
Schweidnitz); 4 . ° , en 1365, con Isabel, hija de Bo-
gislao V , duque de Pomerania, fallecida en 1393. Del 
primer enlace salieron Margarita, esposa de Luís el 
Grande , rey de Hungr ía ; Catalina , esposa de Rodol
fo, IV , duque de Austria ; Isabel, esposa de Juan Ga-
leazo Yisconíi, duque de Milán ; y Margarita , esposa 
de Juan, burgrave de Nuremberg. Del segundo, Wen
ceslao , que iiiurió niño. Del tercero , Wenceslao, que 
sigue. Del cuarto, Segismundo, emperador; Juan , 
duque de Luxemhurgo ; Ana , esposa de Otón de Ba
viera, elector de Brandemburgo; y Ana, segunda m u 
jer de Ricardo 11, rey de Inglaterra. 

1378. Wenceslao V i , coronado rey de Bohemia en 
1363 , á lá edad de dos años , y; rey de romanos en 
1376 , sucedió en 1378 á su padre el emperador Car
los. Wenceslao /entregado á toda clase de vicios , d i 
sipó con sus desórdenes en Aix-la-Chapelle y en Franc
fort los tesoros que su padre le habia dejado. Entre 
tanto, la peste asolaba la Bohemia, y, en vez de socor
rer á sus desgraciados subditos, solo les dió á cono
cer su autoridad én el reino dando órdenes fulminantes 
contra los que tenían la desgracia de descontentarle. 
Irritada de su tiranía la nobleza de Bohemia , no tardó 
en rebelarse. Para contenerla , el príncipe llamó los 
restos de aquéllos vagabundos , llamados ce grandes 
compañías, » que recoman la Europa en busca de 
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príncipes que las empleasen. La devastación de la Bo
hemia les proporcionó sueldo. La llegada do Wences
lao , después de la marcha de aquellas, fué otra plaga 
para el país , en donde solo se distinguió por sus ex
travagancias y atrocidades, observando igual conducta 
en el gobierno del imperio; conducta que le.hizo de
testable hasta el extremo de que cuatro feleclores, á 
que se unieron varios príncipes , le destituyeron j u 
rídicamente el 20 de agosto de 1400. Los bohemios 
no esperaron tanto para sublevarse de nuevo. En 4 
de octubre de 1394, sorprendieron á Wenceslao en el 
monasterio de Beraun, y le encerraron en Praga guar
dándole durante unos cuatro meses. Habiéndose es
capado por la astucia de una criada , vengóse cruel
mente de sus enemigos. Continuando Wenceslao en 
sus atrocidades, en 1402 los bohemios llamaron á su 
hermano Segismundo , rey de Hungría. Encerrósele 
do nuevo en el castillo de Praga, trasladósele luego 
á una fortaleza á orillas del Danubio , y declaróse re 
gente del reino 4 Segismundo. Cierto pescador pro
porcionó á Wenceslao el medio de escaparse , y ésto 
regresó á Praga, no dió cuartel á una porción de h ú n 
garos, é impuso á la ciudad exorbitantes tributos. Por 
aquel mismo tiempo lleváronse á Bohemia los libros 
de Juan Wiclef, ing lés , cuya doctrina adoptó y pre
dicó públicamente en Praga, Juan Hus, bohemio de, 
nacimiento , confesor de la reina , el cual habia estu
diado en Oxford. Aun la predicó con más audacia cuan
do la universidad de Praga lo huho elegido su rector. 
Entónces fué cuando a tacó , sin consideración , al cle
ro , al papa, las indulgencias y la comunión bajo una 
sola especie. El rey y la reina se inclinaron al partido 
de Juan Hus. La universidad se dividió á su vez. Más 
de cuarenta mil estudiantes alemanes y polaeos se re 
tiraron por no tomar parte en aquellas novedades. El 
papa excomulgó á Juan Hus , y puso entredicho á la 
ciudad do Praga. Wenceslao , intimidado por el papa, 
quiso reprimir á los husitas , pero ya no era tiempo. 
La nobleza se declaró por los sectarios, y la autori
dad del rey quedó enteramente nula. En 1415, se cele
bró el concilio general de Constanza : Juan Hus y su 
discípulo Jerónimo de Praga , citados ante este con
cilio, fueron arrestados, condenados y quemados vivos. 
El pretendido martirio de Juan Hus acrecentó el celo 
do sus discípulos. « Los bohemios , demasiado igno
rantes para discutir sobre/ teología, solo abrazaron 
aquella secta por espíritu de independencia y de re 
belión , que es el carácter marcado, de su nación. Los 
recién CQnversos sacudieron el yugo del papa, y se, 
sirvieron de las libertades de su conciencia para cu
brir el crimen do su sedición. » Habiendo elegido por 
jefe suyo á Juan de Toveznow , llamado Zischka ó Z i s -
ka , « é l T u e r t o , » porque habia perdido un ojo en 
cierto combate , se reunieron en número de cuarenta 
mil en un monte^ituado en el circuló del Bechin , para 
celebrar el oficio divino y sus asambleas. El campo 
que allí establecieron fué luego trasformado en una 
ciudad, cuyos habitantes fueron llamados «fahoritas,» 
pues tabor significa campo en lengua bohemia. En 
agosto de 1410 , gozando Ziska do toda la. confianza 
del pueblo, marchó á Praga con un ejército. Entró en 
las casas consistoriales, y mandó arrojar por las ven
tanas á los senadores, que el pueblo recibió sobre sus 
lanzas y horquillas. A la noticia de esto suceso, acome
tió á Wenceslao un ataque de apoplejía , y murió á 16 
de agosto de 1419, á los cincuenta y ocho años de 
edad. Habia casado, 1.°, en 1377, con Juana, hija 
de Alberto, duque de Baviera-Straubing, y conde 
de Holanda, la cual murió en 1388; 2.°, en 1389 , 
con Sofía , hija de Juan, elector de Baviera , falleció-
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da en 1428 : ambos matrimonios fueron estériles. 
Jamás tuvo la Bohemia soberano más cruel é infa

me que Wenceslao. La embriaguez , su vicio domi
nante , le arrastró á toda clase de cr ímenes. En 16 de 
mayo de 1383, mandó arrojar al Moldan al sacerdote 
Juan Nepomuceno, por no haber querido revelarle la 
confesión de la reina. Refiérese que, no habiendo un 
dia su cocinero dispuesto los manjares á su gusto, le 
hizo ensartar en un asador y asar vivo. Llevaba o rd i 
nariamente á su lado al verdugo, á quien llamaba su 
compadre, y que, en efecto, lo era; y, cuando le ins
piraba su humor sanguinario , mandaba ahorcar en su 
presencia al primero que encontraba , sin más forma 

• de proceso. Habia practicado en una de las salas bajas 
de su palacio de Wicheradt, sobre el Moldan, un 
pavimento aparente que se hundía, y precipitaba al rio 
á los que le pisaban. Este monstruo hacia gala de to
mar por modelo al más execrable de los emperadores 
romanos. Un dia vió escrito en la pared de su cámara, 
« Wenceslaus alter Ñero.» Lejos de ofenderse, añadió 
con creta : « Si non fui adhuc, ero. » Tal es l á i d e a 
que nos dan de Wenceslao la mayor parte de los his
toriadores , así antiguos como modernos. Sin embar
go , lo que podría infundir sospechas sobre la verdad 
de este retrato , es el silencio que al hablar de Wen
ceslao guarda Eneas Silvio ( que llegó á ser el papa 
Pió ÍI) sobre los excesos con que se carga su me
moria. 

1419. Segismundo, emperador y hermano de Wen
ceslao, le sucedió en el reinode Bohemia el año 1419. 
Habiendo reunido los estados en Beraun el 1S de d i 
ciembre del mismo afio, recibió la sumisión de Pra
ga. Entretanto, la Bohemia continuaba siendo teatro de 
discordias y tumultos. Les triunfos de Ziska contra los 
católicos le hicieron dueño de todo. La ciudad de 
Praga, olvidando la fidelidad prometida al rey , se 
unió á los revoltosos, contra quienes hubo de publ i
carse una cruzada. Segismundo sitió la ciudad; pero 
Ziska derrotó su ejército el 11 de julio de 1420 , y 
Segismundo tuvo que conceder una tregua , durante 
la cual se hizo coronar aquel en Praga el 21 ó 28 del 
mismo mes, según Bizinio. Ziska , en el mismo año , 
sitió la fortaleza de Rabí , perdiendo, con un tiro de 
bombarda, el único ojo que le quedaba ; pero no por 
esto fué menos temible para los católicos. En 1421, los 
husitas hicieron nuevos progresos. Aunque ciego, 
Ziska derrotó al frente de ellos á lodos los ejércitos en
viados contra él. Los husitas ofrecieron la -corona"á 
Jagellon, rey de Polonia, que no la admit ió; y en 
1 422 á Segismundo Koribulh, sobrino del duque de 
Liluania. Koribulh levantó un tercer partido en Bohe
mia, y aumentó la revuelta hasta el año 142T , época 
de su"retirada forzosa. Ziska murió de la peste el 18 
de octubre de 1424. Según varios escritores . al mo
r i r mandó, que después de espiradle desollasen, y 
que de su piel fabricasen, un tambor. «El ruido que 
hará, decía, bastará para espantar á nuestros enemi
gos y ponerlos en fuga. » Esta órden es un cuento. El 
cuerpo de Ziska fué llevado á Czaslau , ciudad epis
copal de Bohemia , y enterrado en la catedral con un 
magnífico epitafio, que todavía se leía en su tumba 
en tiempo de Teobaldo, que lo cita. La muerte de Zis
ka no restableció los intereses de Segismundo. Otros 
dos generales husitas, Procopio el Rapado y Procopio 
el Pequeño, triunfaron como Ziska, yep 1431 destru-
yeí'on otro ejército de cruzados; levantado contra ellos. 
Segismundo, siempre desgraciado en la guerra, tuvo 
que transigir con los rebeldes. Hizo .varios tratados 
con ellos, de los cuales sacó más ventajas que de las 
batallas que Ies dió. En 1433 , la división cundió en-
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Iré los diferentes partidos de los bohemios. El decre
to del concilio de Basilea , que les concedía la comu
nión bajo ambas especies, fué la causa de ellos. Los 
estados de Bohemia, al aceptar el formulario de unión 
que les envió el concilio, se apartaron de los husitas, 
que le rechazaban , y fueron llamados calixtinos, con 
motivo del cáliz , cuyo uso solicitaban para la comu
nión. 

En 31 de mayo de 1434 ,'Meinardo de Nehauss, 
general de los estados , ganó una batalla contra los 
husitas', muchos de los cuales perecieron , así como 
Procopio el Rapado: el resto de los husitas fué some
tido. Segismundo, llamado á Praga , entró en ella el 
23 de agosto de 1436, y de nuevo fué reconocido so
berano del reino. Este principe murió en 9 de diciem
bre de 1437, en Znaim, en la Moravia, y fué enterrado en 
Waradin , en Hungría. Habia casado, 1.°, en el año 
1386 , con María, hija y heredera de Luís el Grande, 
rey de Hungr ía , fallecida sin hijos en 1392; 2 . ° , 
en 1408, con Barba, hija de Hermán, conde de 
Cil lei , fallecida en 11 de julio-de 14S1, en la que 
hubo á Isabel, esposa de Alberto, que sigue. Barba 
fué la princesa más depravada de su siglo , y me
reció, por sus vicios y desórdenes, el horrible dictado 
de «Mesalina de Alemania.» 

1438. Alberto, hijo de Alberto IV, duque de Austria, 
y de Juana de Baviera , sucedió en el reino de Bohe
mia á Segismundo, en virtud de su matrimonio con 
Isabel, hija y única heredera de este príncipe, y con
forme á las convenciones hechas entre lofe reyes de 
Bohemia y los duques de Austria, para la sucesión de 
la Bohemia. Desde el año 1423, Segismundo le habia 
conferido la Moravia , la cual defendió valerosamente 
contra los husitas. Alberto no tomó posesión de la Bo
hemia , sino después de recibir la corona de Hungría, 
el 1.° de enero de 1438 , y de hacerse elegir empe
rador , el 18 de marzo siguiente. Llegado á Bohemia, 
encontró oposición por parte de los husitas , que ha
bían llamado al trono á Casimiro , príncipe de Polo
nia , de trece años de edad. Alberto tenia á su favor 
todos los católicos. Los estados le proclamaron rey de 
Bohemia el 6 de mayo de 1438 , y fué coronado en 
Praga, el 29 de junio siguiente. La guerra continuó 
vivamente entre los dos rivales. Los polacos, al fin , 
sucumbieron, y hubieron de evacuar el país . Después 
de restablecer la tranquilidad en Bohemia, Alberto 
partió para i r á socorrer á Jorje , déspota de Servia, 
contra los turcos. Cayó enfermo en Buda, y murió en 
el pueblo de Niesmiel, cerca de Gran ó Estrigonia, ai 
regresar á Viena el 27 de octubre de 1439, á los cua
renta y cinco años de edad. Su esposa Isabel, á quien 
dejó emharazada , en 22 de febrero de 1440, dió á 
luz un hijo llamado Ladislao, que sigue. Antes le ha
bía dado dos hijas: Ana, esposa de Guillermo I I I , du
que de Sajonia , é Isabel, espesa de Casimiro IV, rey 
de Polonia La esposa de Alberto, casada en 1422, 
murió en 1447. 

1440. Ladislao, nacido en 22 de febrero de 1440, 
como se ha dicho , é hijo de Alberto é Isabel, sufrió 
grande oposición, aun antes de nacer, en Bohemia y 
Hungría , para suceder en estas dos coronas. Los es
tados de Bohemia , divididos entre los católicos y los 
husitas, quisieron , luego después de la muerte de 
Alberto, establecer la regencia. La reina obtuvo de 
ellos que aguardarian su parlo. Cuando nació Ladis
lao , los estados, y especialmente los husitas, decla
raron que no querían á un niño por rey , y ofrecieron 
la corona á Alberto, duque de Baviera , quien la re
husó. El emperador Federico, á quien también se la 
ofrecieron , contestó que. quería conservar á Ladislao 
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los estados de sus padres. Los estados nombraron dos 
administradores durante la minoría. Los husitas e l i 
gieron á Ptaczeck, y los católicos a Meinardo de Ne-
iiauss. Jorje Podiebrad ascendió á uno de dichos 
cargos en 1444, y se apoderó de toda la autoridad 
durante la minoría de Ladislao , escalando así el t r o 
no , después de la muerte de este príncipe. En 1433 , 
Ladislao fué de Hungría á Bohemia, donde se le coronó 
el 28 de octubre, después de jurar una capitulación 
favorable a los husitas. Podiebrad logró que el pr ín
cipe le confirmase en la dignidad de gobernador del 
reino. El año siguiente, el nuevo rey se trasladó á la 
Silesia, entró en Breslaw con una pompa extraordina
r ia , y el 11 de diciembre recibió el homenaje de los 
silesios ; sobre lo cual hay que advertir que entónces 
los reyes de Bohemia no podían exigir de los silesios 
el juramento de fidelidad , si no se presentaban en su 
país. En 1457, Ladislao envió embajadores á Carlos YH, 
rey de Francia, para pedirle en matrimonio á su hija 
Magdalena ; pero, antes que la princesa se pusiera en' 
camino para Bohemia , Ladislao murió en Praga el 23 
de noviembre de 1457 , á la edad de diez y ocho 
años. Su muerte se atribuyó al conde Podiebrad y á 
Rockisano , jefes ambos de los husitas. Juan Cochlee, 
en su Historia de los husitas, libro x i , la atribuye á 
los muchos rábanos que comió en la cena. 

1458. Jorje de Cunstat, nacido en 23 de abril Je 
1420 , hijo de Yictorino de Cunstat , señor de Podie
brad, y de Ana de YYartemberg, y conde de Glatz, 
teniendo en su mano todo el poder después de la 
muerte de Ladislao , declaró que este príncipe le ha
bía dejado la administración del reino hasta la pascua 
de Pentecostés del año siguiente. Nadie osó contrade
cirle; así es que quedó dueño de todo. Sin embargo, 
presentáronse varios pretendientes á la corona: los 
duques de Austria, en virtud de los pactosde familia; 
Guillermo , duque de Sajonia, y Casimiro, rey de Po
lonia , en nombre de sus mujeres, hermanas de La
dislao. El rey de Francia, Carlos YH, ofreció á su hijo 
con magníficas promesas. El empera'dor , por su par
te , quería disponer de la Bohemia , como de jm feu
do vacante , atendido á que Ladislao no le había pe
dido á su tiempo la investidura. Podiebrad , apoyado 
por los husitas, sus protegidos , y por la astucia de 
Rockisano, triunfó de todos los partidos, y fué elegido 
rey de Bohemia por aclamación en 2 de marzo de 1458, 
y coronado en 7 de mayo siguiente. Para mantenerse 
en el trono, se consagró á bienquistarse con todos los 
que podían derrocarle. Después de devolver la liber
tad á Matías Corvino , á quien los húngaros acababan 
de elegir por su rey , mientras estaba prisionero , le 
díó en matrimonio, á su hija Catalina ; casó á Sidonia, 
otra hija suya, con Alberto , hijo del duque de Sajo-
nía; libertó al emperador Federico 111, sitiado en su 
palacio de Yiena por sus rebeldes vasallos, y obtuvo 
con esto el sef reconocido rey de Bohemia por un d i 
ploma imperial de 31 de j;ulio de 1439. Podiebrad no 
fué tan feliz respecto á la santa Sede. En 1 462, envió 
embajadores al papa Pío 11, para pedirle la confirma
ción de su elección y del compacto hecho con la Bohe
mia en el concilio de Basiled* acerca de la libertad de 
comulgar bajo ambas especies. El papa eludió el p r i 
mer punto , y rechazó netamente el segundo. Aconse
jado por Rockisano , ya arzobispo de Praga , Podie
brad se obstinó en sostener la legitimidad del compac
to ,̂ y el papa le anatematizó el 29 de marzo de 1463, 
copio á fautor de herejes , y le citó á Roma. Podie
brad , excitado por Rockisano, ,empezó desde entón
ces á perseguir á los católicos, y así se atrajo otro 
anatema; fulminado por Paulo I I . En 1105, este papa 

le declaró hasta destituido del trono, é instó á Matías, 
rey de Hungría , para que aceptase la corona de Bo
hemia. En 1 408, Matías penetró en la Moravia , y en 
3 de mayo de 1409 fué proclamado rey de Bohemia. 
Podiebrad, para oponerle un rival poderoso, en 19 
de julio del mismo año, hizo reconocer por sucesor 
suyo á Wladislao , hijo de Casimiro , rey de Polonia. 
Esta doble elección alimentó la. guerra en Moravia y 
en Silesia. Jorje Podiebrad murió durante estos dis
turbios, el 22 de mayo de 1471, á la edad de cincuenta 
y un años. «Era un príncipe débil, dice el nuevo hísto-
r íadorde Hungría, y de carácter irresoluto. Sufría vale
rosamente las desgracias, pero ignoraba el arte de repa
rarlas. Era muy indeciso para emprender cosas gran
des, y muy poco firme para dar cima á lo que había 
emprendido. » Había casado , 1.° , con Cunegunda , 
hija de Esmilon, barón de Sternberg, fallecida en 1449; 
2.*, con Juana, baronesa de Rosmithel, fallecida 
en 1475. En la primera hubo cinco hijos, de cuyo 
número son Enrique, á quien hizo duque de Munsfer-
berg, en Silesia; Yictorino, sü hermano, á quien el 
rey Matías llevo prisionero á Ruda ; Catalina y Sido-
nía , arriba mencionadas. Eu la segunda hubo un hijo, 
y una hija llamada Ludomilla, casada con Federico I , 
duque de Lignitz y de-Brieg. 

1471. Wladislao 11, hijo primogénito de Casimi
ro IY, rey de Polonia , y de Isabel, reconocido por 
sucesor de Podiebrad en 1.9 de julio de 1409 , fué 
proclamado rey de Bohemia en 27 de mayo de 1471, 
en Kuttemberg , 'y coronado en Praga el 10 de agos
to siguiente, por algunos obispos polaco^. Matías, rey 
de Hungría, su competidor, se bizo por su parte pro
clamar en Iglaw (Moravia) por el mmcjo del papa, y 
los silesios abrazaron su partido. Obtuvo del empera
dor, á la fuerza , la investidura de la Bohemia , que 
este príncipe tenia ya concedida á Wladislao. Al fin , 
el 12 de febrero de 1473 , ambos contendientes h i 
cieron una convención, que se ratificó el 7 de diciem
bre de 1478, en Olmutz , por la cual se estipuló que 
ambos disfrutarían del título de rey de Bohemia ; que 
el reino pertenecería á Wladislao junto con los dere
chos de elector; que Matías tendria las tres provin
cias incorporadas á la Bohemia, esto es, la Lusacia, la 
Moravia y la Silesia , las- cuales recobraría Wladislao 
si Matías muriese primero. Wladislao tenia derechos 
muy fundados sobre el ducado de Luxemburgo, y , pa
ra hacerlos valer, hizo, en 1480, una alianza ofensiva 
con'Luís X I , rey de Francia, contra el archiduque 
Maximiliano, y María de Borgoña, su esposa. Pero es
ta liga no dió fruto alguno. En 4 de abril de 1490, 
murió Matías sin hijos legítimos, y Wladislao entró en 
posesión de las tres provincias precitadas. En seguida 
partió á Hungría al frente de un ejército , y en 13 de 
julio del mismo año arrebató aquella corona á los pre
tendientes á ella. En 1498, Wladislao estableció una 
corte soberana de los duques y de ¡os estados de S i 
lesia , formando así» una unión más estrecha entre los 
ducados particulares de esta provincia. « Sin embar
go , el poder de estos duques descrecía de dia en dia 
á medida que aumentaba el de los señores feudales. 
Los duques de la familia de Piaste desaparecieron i n 
sensiblemente ,, y sus estados cayeron en parte bajo 
el poder inmediato de los reyes de Bohemia; pero los 
demás , á la verdad , se confirieron á otros duques y 
príncipes , pero con condiciones, mucho más onero
sas que las con que hablan tenido sus feudos los p r ín 
cipes de Piaste. Foco después , toda la administración 
de la Silesia se estableció bajo el mismo pié que la de 
Alemania , y numerosas familias de esta nación pasa
ron á aquel p a í s , en donde perfeccionaron la eco-
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noima rural , establecieron manufacturas é hicieron 
florecer el comercio.» En 11 de marzo de 1S09 , para 
asegurar la sucesión de la Bohemia á su casa , Wla
dislao hizo coronar en Praga á su hijo Luís. En 13 de 
marzo de 1316, murió Wladislao en Buda, á la edad 
de sesenta años, llevando al sepulcro el apodo de La 
Vaca, que se le dió con motivo de su flema. 1 labia 
reinado en Bohemia cuarenta y cinco años. Habia ca
sado, 1.°, con Beatriz, hija de Fernando, rey de 
Kápoles, y viuda de Matías, rey de Hungr ía , falleci
da en 1491 ; 2.° , en 1302, con Ana de Foix , hija de 
Gastón de Cándala, fallecida en 1506, en laque hubo 
á Ana, esposa de Fernando, archiduque de Aus
tria, y Luís , que sigue. 

1516. Luís, nacido en 11 de julio de 1506, corona
do rey de Bohemia en 11 de marzo de 1509, sucedió 
en 1316 á su padre en los reinos de Bohemia y Hun
gría , bajo la tálela del emperador Maximiliano y de 
Segismundo , rey de Polonia. Murió en 29 de agosto 
de 1526 , en la batalla de Mohatz, sin dejar hijos de 
María, su esposa , hija de Felipe el Hermoso , archi
duque de Austria y rey de España. Esta princesa go
bernó los Países-Bajos en 1330 , y murió en Cigales, 
en España, el 18 de octubre de 1558 á los cincuenta 
y tres años de edad. 

1326. Fernando í, hijo de Felipe de Austria y do 
Juana de Castilla, luego después de la muerte de 
Luís envió embajadores á los estados bohemios para 
reclamarla corona, tanto por su parte como por la de 
su esposa Ana , en virtud de los pactos de sucesión 
hechos entre los reyes de Bohemia y la casa de Aus
tria. Los estados declararon, que, sin detenerse en la 
discusión de aquellos derechos, procederían á libre 
elección. En su consecuencia, en diciembre de 1326 
proclamaron rey de Bohemia á Fernando , y en 13 del 
mismo mes le obligaron á que reconociera haber sido 
elegido- voluntariamente por ellos ; cuya acta se dero
gó por los estados de 1545 y 1548. Una y otra asam
blea expidieron documentos «re la t ivos , » en que se 
referían á la bula de oro y á la de 1348 para la su
cesión hereditaria, sin perjuicio de sus demás privile
gios. En 24 de febrera de 1327 , se coronó á Fernan
do en Praga. En 1346. ios católicos de Bohemia se 
distinguieron, á las órdenes de su rey, en la guerra de 
Esmalkalda: salieron victoriosos en Elsmkk , y en 
1534 derrotaron, en Swarzenach, á Alberto, margra
ve de Brandemburgo, desterrado del imperio. En 1338,. 
Fernando ascendió al trono imperial después de la 
muerte de su hermano Garlos V , y murió en Yiena el 
25 de julio de 1364 , siendo enterrado en Praga el 20 
de agosto. En 1343, este príncipe hizo un testamento 
del cual no derogó nada en sus últimos momentos, en ' 
que se mandaba que, caso de extinguirse la posteridad 
varonil de su casa, se devolviesen los estados aust r ía
cos á su segunda hija la archiduquesa Ana , esposa 
de Alberto Hí, ó V, duque de Baviera , y á sus hijos. 
El caso previsto llegó dos años después. Su esposa 
Ana, hija de Ladislao , rey de Hungría y de Bohemia, 
á la cual dió su mano en i 521, y que falleció en 1547, 
le hizo padre de Maximiliano, que sigue; de Fernan
do, conde de T i ro l , que murió en 1395 á la edad de 
sesenta y seis afros : de Juan, que murió jóven; de 
Carlos, archiduque de Gratz; de Isabel, esposa de Se
gismundo Augusto, rey de Polonia; de Ana, esposa 
de Alborto, duque de Baviera; de María, esposado 
Guillermo, duque de Juliers; de Catalina, esposa de 
Segismundo Augusto, rey de Polonia, viudode su her
mana ; de Barba, esposa de Alfonso lí de Este , duque 

• de Ferrara; de Juana, esposa de Francisco de Médicis, 
gran duque do Toscana; y de otras dos hijas religiosas, 

1 S M . Maximiliano, hijo de Fernando y de Ana de 
Hungría, coronado rey de Bohemia, el 20 de setiem
bre de 1362, sucedió, en 1564, á su padre en el i m 
perio y en sus demás estados. Dedicóse vanamente 
á pacificarlas turbulencias dé l a religión. En 1567, se 
anularon en los estados de Praga los compactos ob
servados hasta entonces sobre la religión, lo cual causó 
después muchos desórdenes. Maximiliano m u r i ó e n l 2 
de octubre de 1576. 

157 5. Rodolfo, hijo de Maximiliano y de María de 
Austria, coronado rey de Bohemia , el 22 de setiem
bre de 1575, en vida de su padre, le suced ió , en 
1576 , en el imperio y en sus demás dominios. En 
1587, después de la muerte de Estéban Batthori, rey 
de Polonia, reclamó esta corona para su hermano el 
archiduque Maximiliano. El archiduque fué elegido 
por una parte de los polacos en agosto del mismo año; 
pero pocos dias después , vencido y hecho prisionero 
en una batalla por Segismundo, su r iva l , solo obtuvo 
su libertad renunciando á la corona que se le disputaba. 
En 10 de julio de 1609, instado vivamente por los 
protestantes de Bohemia, Rodolfo tuvo que otorgarles 
el libre ejercicio de sú religión. La ambición de su 
hermano Matías , era lo que más turbaba su tranqui
lidad. En 1611, después de arrebatarle la Hungría , 
Matías le forzó á cederle la Bohemia por un tratado 
de 22 de mayo. Rodolfo murió en 20 de enero de 1612. 

1611. Matías, sucesor de su hermano Rodolfo en 
lodos sus estados hereditarios, fué coronado rey de 
Bohemia en Praga , el 23 de mayo de 1611. El car
denal Dietrichstein, antes de la "ceremonia, asió con 
una mano á este príncipe y con la otra al burgrave, y 
dijo á la asamblea : « ¿ Queréis tener y reconocer por 
vuestro rey á Matías, rey de Hungría ? » Todos con
sintieron con exclamaciones de júbilo, y el prelado 
ciñóla corona al príncipe pronunciando varias oracio
nes; después, los señores prestaron juramento , y to 
caron la corona con dos dedos. A ios ocho dias, el 
mismo Matías prestó otro á su vez, por el cual se 
comprometía á mantener los privilegios y estatutos del 
reino, y ratificó los acuerdos celebrados entre cató
licos y protestantes. Pero estos juramentos nó asegu
raron al reino una paz estable. En 1618 , se renova
ron en Bohemia los desórdenes , produciendo la guerra 
llamada de treinta años. Los estados eclesiásticos del 
país los promovieron, al hacer derruir los templos 
protestantes. Estos no dejaron impune tamaño atenta
do, pues, el 23 de mayo del mismo año, se reunieron 
en gran número , y so pretexto de cierta infracción 
hecha á las patentes de 1609 , para el libre ejercicio 
de su religión, invadieron el castillo y arrojaron por 
ios balcones, desde una terrible altura, á dos de los 
principales señores católicos y al secretario de estado. 
Su caídá no fué funesta, pues les recibió el agua del 
foso, y el secretario conservó bastante presencia de 
ánimo para excusarse con uno de los dos señores de 
haber caído sobre él. Además, tuvieron la fortuna de 
no recibir ninguno de los mosquetazos que Ies d i r i 
gieron. Los sediciosos, capitaneados poi; el conde de 
Thurn ó de la Tour, se apoderaron luego del gobier
no, levantaron tropas é iflcieron una confederación de 
varias provincias. Los príncipes protestantes se unie
ron á los bohemios, y les enviaron socorros. Para el 
sosten de la religión se les opuso la liga católica. En 
1019, se celebró la asamblea de Egra para apaciguar 
estas revueltas, pero vanamente, l a t í a s murió de 
dolor en Yiena , el 20 y nó el 10 de marzo del m i s 
mo año. 

1619. Fernando H , hijo de Carlos de Austria, du
que de Estiria, y de Mariana de Baviera , fué corona-
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do rey de Bohemia, el 29 de junio de 1 6 n , rey de 
Hungría el 1.° de julio de 1618, y emperador el 6 de 
setiembre de 1619; pero encontró mucha oposición 
respecto á las coronas de Bohemia y Hungría, des
pués de la muerte de Matías. Los protestantes de Aus
tria y Hungría se confederaron con los de Bohemia 
para rechazarle, á pesar de la elección que anterior
mente hablan hecho á su favor. El ejército protestan
te, mandado por el conde de la Tour, invadió la Mo
ra vi a y la baja Austria, para precisar á estas provin
cias á unirse con ellos. Los estados de Bohemia se 
reunieron en Praga, destituyeron á Fernando, el 19 
de agosto de 1619, y, en S de setiembre, eligieron én 
su lugar á Federico V , elector palatino y jefe de la l i 
ga protestante. Nada olvidó su madre para resolverle 
á no aceptar esta corona, previendo que le seria omi
nosa. Pero su esposa , princesa ambiciosa, le impor
tunó -tanto, que consintió en su elección , de la cual 
firmó el decreto llorando, siendo coronado rey de 
Bohemia en Praga, el 23 de octubre siguiente, según 
Pfeffel, y el 4 de noviembre , según Sponde y Avr ig-
ni . Los príncipes protestantes y los católicos se pre
pararon respectivamente para defender á Federico y 
á Fernando, y los últimos ganaron la batalla de Praga, 
dada el 8 de noviembre de 1620. Federico se refugió 
á Praga, de donde salió la noche siguiente para re t i 
rarse á la Silesia con su esposa é hijos. Pero, habién
dole el emperador desterrado del imperió junto con 
los de su partido, los silesios espantados le obligaron 
á dejar el país. Pasó , pues,-á Dinamarca, y de allí á 
Holanda , mientras el conde de Mansfeld, el más ce
loso de sus generales, estaba reorganizando su par
tido. El duque de Brunswicky el marqués de Baden-
Dourlach abrazaron su causa y levantaron tropas con 
premura. Federico fué á reunirse con ellos llevando 
los soldados y el dinero que habla podido juntar. Pero 
el genio que presidia á su empresa rio fué ni más feliz 
ni más prudente que antes. Mientras T i l l i , general de 
las tropas imperiales, deshacía el ejército del conde 
de Mansfeld en el Palatinado, el conde de Anhalt, jefe 
de las tropas de Colonia, arrojaba de Westfalia las del 
duque de Brunswick. La Bohemia no lomó parte en 
estos movimientos. Enteramente sometida á Fernando 
desde la ejecución que éste o rdenó , en 1G21, de 
cuarenta y tres jefes de la última insurrección, cerró 
los oídos á las instancias que se la hicieron para que 
do nuevo se sublevase. Fernando murió en Yiena , el 
13 de febrero de 1637. Habla casado, 1.°, en 1600, con 
María Ana , hija de Guillermo, duque de Baviera, fa
llecida en 8 de marzo de 1616; 2.°, en 1622, con 
Eleonor, hija de Vicente I , duque de Mantua, fa
llecida en 17 de junio de 1633. En la segunda hubo á 
Fernando, que sigue ; á María Ana, esposa de Maxi
miliano, elector de Baviera; á Cecilia René , esposa 
de Wladislao YI1, rey de Polonia; y á Leopoldo, obis
po de Estrasburgo. • 

1637. Fernando Hí , rey de Hungría en 1623, re 
conocido por rey de Bohemia en 2 3 de noviembre de 
1 6 2 7 , y elegido rey dé los romanos en 1636, sucedió, 
enl637, á su padre el emperador Fernando 11. En 3 de 
agosto de 1 6 í 6 , hizo coronar rey de Bohemia á su hijo 
Fernando I V , que la muerte le arrebato en 9 de julio 
de 1 6 3 4 . El emperador Fernando murió en 1.° de 
abril de 1 6 3 7 . Habla casado, 1.°, en 1631, con Ma
riana, hija de Felipe I H , rey de España , fallecida en 
1 6 Í G ; 2 . ° , en 1 6 Í 8 , con María Leopoldina, hija de 
l'Oopoldo V, archiduque del Tirol, fallecida en 1649 ; -

, en 1631, con Eleonor, hija de Carlos l í , duque 
<!« Mantua, ia cual espiró en 3 de diciembre de 1^686. 

la primera hubo, entre otros, hijos, á Fernando IV, 

de quien acabamos de hablar; á Leopoldo , que s i 
gue ; y á Mariana , esposa de Felipe IY, rey de Es
paña. En la segunda hubo á Carlos José , gran maestre 
de la órden teutónica. En la tercera hubo á Eleonor 
María , esposa de Miguel, rey de Polonia , y después 
de Carlos Leopoldo , duque de Lorcha ; y á Mariana , 
esposa de Juan Guillermo, elector palatino. 

1637. Leopoldo, hijo segundo de Fernando fué 
proclamado rey de Bohemia, el 14 de setiembre do 
1636. Era ya rey de Hungría desde el año anterior , 
y ascendió al imperio, en 1637 , después de la muer
te de su padre. La Bohemia estuvo tranquila bajo su 
reinado. Murió en Yiena el 3 de mayo de 1703. 

1703. José I , rey de Hungría en 1687, sucedió, en 
3 de mayo de 1703 , á su padre Leopoldo, en el reino 
de Bohemia y en el imperio. En 30 de junio de 1708, 
los estados del imperio consintieron en el restableci
miento de la corona de Bohemia en todos los dere
chos á las dietas, de que hablan disfrutado los anti
guos reyes, y de que hablan dejado perder algunos. 
José murió en 17 de abril de 1711. 

'1711. Carlos, hijo primogénito del emperador Leo
poldo, sucedió, en 1711, á su hermanó Jusé, en Bohe
mia, Hungría y en el imperio. Murió en 20 de octiv 
bre de 1740. 

1740. María Teresa , hija primogénita del empera
dor Carlos Yí, fué reconocida luego después de ia 
muerte de este príncipe por todos los grandes que la 
rodeaban , y por todos los oficiales de los tribunales , 
como heredera y soberana de todos los estados que 
componían los principados hereditarios de su padre ; 
pero varios príncipes la disputaron su inmenso patri
monio. El elector de Baviera fué el primero que se 
presentó en la arena, y , en 3 de noviembre de 1 7 Í 0 , 
protestó en Yiena, por medio de su ministro, de la 
toma de posesión de María Teresa. Podía objetársele 
la renuncia de su esposa la archiduquesa; pero él 
sostenía que ella no podia perjudicar ios derechos que 
por su parte tenia á la sucesión de los estados de la 
casa de Austria, en virtud del testamento de Fernan
do I , con cuya hija se habla casado Alberto Y , duque 
de Baviera; testamento que , según é l , hacia recaer 
en esta princesa los reinos de Bohemia y Hungría 
« e n defecto de herederos varones, » y, según el,sis
tema de la corte de Yiena, « en defecio de herederos 
legítimos. » En diciembre siguiente , los príncipes de 
Europa no quisieron reconocer el sufragio electoral de 
Bohemia en manos de una princesa. María Teresa qui 
so trasmitir este derecho al gran duque su esposo , 
asociado por ella al gobierno de sus estados; pero se 
la sostuvo que no era dable y no podia ejercerse sino 
por el posesor del'título que lo concedía. En setiem
bre de 1 7 i r , el elector de Baviera entró en Austria , 
con un ejército de' bávaros y franceses, replegóse 
después sobre la Bohemia, y tomó á Praga por asalto, 
donde se hizo coronar rey el 19 de diciembre. Este 
triunfo no fué muy duradero, y parece que Carlos lo 
previó, pues, cuando el mariscal de Sajorna le felicitó 
por su coronación en Praga , «si por cierto , contes
tó; tan rey soy de Bohemia como, vos duque de Cur-
landia. » Él mariscal de Belle-íslc, bloqueado en Pra
ga por el ejército austríaco á las órdenes del principo 
Lobkowits, halló medio, en 16 de diciembre de 1742, 
de salir de la ciudad sin que sus habitantes pudiesen 
adivinar con qué objeto. La guarnición que en ella 
dejó , evacuó la plaza, después de capitular honrosa
mente, el 2 de enero siguiente. De los aliados, solo-
quedó en Bohemia la guarnición francesa de Egra, la 
"cual, bloqueada durante tres meses, se rindió prisio
nera, el 7 de diciembre de 1713. María Teresa no es-
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peró hasta cnlónces para hacerse coronar reina de 
Bohemia, pues esta ceremonia se habia efectuado el 
11 , y nó el 12, de mayo anterior. El Austria también 
habia vuelto al dominio de la princesa. Finalmente , 
después de obligar al emperador á refugiarse en Franc
fort , y de apoderarse por tercera vez de la Raviera, 
se hizo prestar juramento por los estados de aquel 
electorado, en 16 de setiembre de 1743. En 1745, 
después de la muerte de Carlos YIÍ, dió su voto en 
favor de la elección del gran duque su esposo por em
perador, á pesar de la reclamación del rey de Prusia 
y del elector palatino contra la actividad dada al voto 
electoral de Bohemia. En 30 de setiembre del mismo 
año , e! rey de Prusia triunfó deios austr íacos, man
dados por el príncipe Carlos de Lorena. en Prausnitz, 
on Bohemia, en las fronteras de la Silesia. A posar de 
la intrepidez con que se portaron los prusianos , Car
los habría vencido si se hubiesen ejecutado puntual
mente sus órdenes; pero un cuerpo de doce mil hún
garos , encargado de embestir a los prusianos por la 
espalda mientras los austríacos les atacaban de fren
te , se entretuvo en robar el campo enemigo en vez de 
cumplir su deber. Advirtióse al rey de lo que aconte-
cia cuando éste se ocupaba en hacer marchar su i n 
fantería. «Fuerza es, contestó fríamente Federico, que 
cada uno ejerza su oficio. El de los pandurós es robar, 
el nuestro combatir: alcancemos la victoria, y todo lo 
ganaremos. » Esta jornada costó tanta gente á los aus
tríacos como la de Friedberg en Silesia , ganada por 
el mismo monarca , en 4 de junio anterior. En 1736, 
el público se admiró súbitamente de una revolución 
inesperada que cambió completamente el sistema po
lítico de Europa. En 2 de mayo, la emperatriz-reina y 
Luís X V , olvidando la animosidad que reinaba dos 
siglos hacia entre la casa de Austria y la Francia, con
cluyeron en Versalles un tratado de amistad perpetua 
y alianza defensiva por todos los estados que poseían 
en Europa. El rey de Prusia, lejos de abatirse por esta 
unión , el año siguiente invadió la Bohemia por cuatro 
puntos diferentes. El príncipe Carlos de Lorena y el 
mariscal Brown le presentaron una batalla , en 6 de 
mayo, fueron derrotados y se retiraron á Praga, cuya 
ciudad sitió desde luego el rey. Pero éste á su vez 
sufrió también un revés , pues fué derrotado por el 
mariscal Daun , en 18 de junio siguiente. Dos dias 
después , levantó el sitio de Praga , y al cabo de dos 
meses se vió obligado á evacuarla Bohemia. En 1763, 
José ¡I sucedió á su padre en el imperio, y fué decla
rado coregente de los estados austríacos por su madre 
la emperatriz-reina. 

Para la continuación de los reyes de Bohemia, véase 
la cronología de los emperadores de Occidente, de 
Alemania y de Austria. 

DUQUES DE SILESIA (1). 
La Silesia está limitada al Oriente por la Polonia, 

al Mediodía por la Hungría , al Poniente por la Mora-
via , la Bohemia y la Lusacia , y al Norte por la mar
ca de Brandemburgo y la Polonia."Esta provinciaformaba 
antiguamente parte del país de los ligienos y de los 
euados. Los eslavos y los sárraatas-lechidas se apo
deraron de ella á mediados del siglo v i . Parle de este 
país fué agregado á la Polonia , y llevó después el 
nombre de Silesia , ejJatin Silesia ó Zlesia. Los d u 
ques , después reyes ; 'p Polonia, la poseyeron con el 
l ía lo de ducado; pero Ta dividieron sucesivamente en 
varios principados , cuyo número ascendió hasta diez 

(1) Este artículo está sacado casi enteramente de la gran 
colección d é l o s historiadores de Silesia, tres volúmenes en 
folio, impresos en Leipsick el año 1730. 

y siete ó diez y ocho, sin contarlas baronías. Habiendo 
Boleslao H I , duque de Polonia, repartido en 1138 
sus estados entre sus hijos , el primogénito , llamado 
Wladislao I I , además de las tierras de Cracovia , Si -
radia y Pomerania , tuvo la Silesia con la parte p r i n 
cipal en el gobierno. Boleslao murió en 1139. 

1139. Wladislao obtenida , en la división que su 
padre hizo de sus estados , la Silesia , con las provin
cias de Cracovia , Siradia y Lencici, en Polonia, quiso 
abusar del derecho de inspección que le daba sobre 
sus hermanos su calidad de primogénito , para inva
dir sus posesiones. Encendióse entre ellos , en 1142 , 
una guerra, que duró hasta el año 1149, en que Wla
dislao tuvo que abandonar el país. Entonces su her
mano Boleslao « el Rizado » se apoderó de sos tierras 
y de Su dignidad. Wladislao empleó inútilmente la 
autoridad del papa Eugenio IÍI y de los emperadores 
Conrado I I I y Federico I , pará obtener su restableciT 
miento. Murió en Oldenburgo , en Franconia, el 2 de 
junio de 1139, en cuya ciudad pasó Ja mayor parte 
de su destierro en compañía de su esposa é "hijos. Ba
bia casado con Cristina , hija de Federico H , duque 
de Suabia, en la que hubo tres hijos: Boleslao el 
Grande, Micislao y Conrado. 

1163. Boleslao, que por su elevada estatura fué 
llamado el Grande (Altus), hijo primogénito de Wladis
lao y de Cristina , nacido en 1127 , obtuvo de su tío 
Boleslao el Rizado, por el tratado del año 1163, parte 
de los estados de que habia despojado á su padre; 
esto es , la Silesia, que compartió con sus hermanos. 
Su lote, dice Henelius, fué el país de Breslaw; Micis
lao obtuvo los de Oppelen, Ratibor, Oppaw y Teschen; 
y los de Glogaw, Crossen y Sagan fueron los que ob
tuvo Conrado. Tal fué, según el autor citado , la p r i 
mera división de la Silesia. Habiendo muerto Conrado 
sin posteridad , en 1178, sus tierras volvieron al du 
que Boleslao , nó sin oposición de su hermano Micis
lao, que se apoderó de Breslaw; pero Casimiro , rey 
de Polonia, reconcilió á los dos hermanos, cediendo á 
Micislao parte de los territorios de Cracovia , para i n 
demnizarle de lo que reclamaba de Boleslao. En 1192 , 
éste acompañó á Casimiro en su expedición contra la 
Prusia. Después de la muerte de Casimiro , hubo en 
Polonia disensiones el año 1194, entre su hermano 
Micislao y Lesko el Blanco, con motivo de la suce
sión. Boleslao envió en socorro del primero tropas 
mandadas por su hijo Jaroslao , que en 1196 derrotó 
á los enemigos á orillas del Margaw, é hizo prisione
ro á su general; lo que, sin embargo, no decidió la 
contienda de los dos rivales. Boleslao, después de 
adquirir gran gloria por sus proezas , murió en 6 de 
diciembre de 1200 , y fué enterrado en el monasterio 
de Luben. Habia casado, 1.°, con Wenceslava, hija de 
un príncipe ruso; 2 . ° , en 1167, con Adelaida, hija 
de Berenguer, conde deSultzbach. En la primera hubo 
á Jaroslao, duque de >Oppelen , después obispo de 
Breslaw , que falleció en 22 de enero de 1201; y una 
hija llamada Alga. En la segunda h u b o á E n r i q u e , que 
sigue; á Conrado , obispo de Bamberg, que murió en 
l l de marzo de 1203; á Juan , que falleció en 10 de 
marzo de 1201 ; y á Adelaida, esposa de Tibaldo, 
margrave de Mora vía. 

1201. Enrique, llamado el Barbudo , hijo segundo 
de Boleslao el Grande, y nacido en 1168 , le sucedió 
en 1201. A instancias de su esposa fundó en 1208 el 
monasterio de Trebnitz para mujeres, y en 1223 el de 
Henrichow para el mismo sexo, en el ducado de Muns-
terberg. Pretendiendo Lesko el Blanco que la sobera
nía de toda la Polonia y el ducado de Cracovia le per
tenecían como á hijo primogénito de los duques de 
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Polonia , Enrique el Barbudo le declaró la guerra 
en 1225 ; pero el obispo de Cracovia y los señores de 
Polonia les reconciliaron en el mismo año , y Enrique 
cedió todos sus derechos ó Lesko, quien los poseyó 
pacíficamente. En 1229 , Lesko , que babia llamado 
á su socorro á Enrique el Barbudo contra Snatopluc de 
Pomerania, fué sorprendido y muerto por este último 
en un combate donde Enrique recibió muchas heridas. 
Este pretendió, en el año siguiente, la sucesión de Po
lonia ; pero Conrado , hermano de Lesko, se opuso á 
ello , entró con tropas en Cracovia , é hizo prisionero 
á su adversario. El hijo de Enrique voló al socorro de 
su padre, y la guerra se habria prolongado á no me
diar Hedwigis , esposa del duque de Silesia , que re
concilió á los rivales. Enrique desistió de sus pre
tensiones , reconoció á Conrado y regresó á Silesia. 
En 123Í5, Enrique se apoderó de varias tierras en 
Polonia contra los duques de Mazovia y otros, pose
yéndolas hasta el año l í ' . i l . Restablecida la paz en 
Polonia, Enrique volvió á Silesia en 1238, y cayó en
fermo en Crossen ', donde murió el 19 de marzo del 
mismo año , según líenelius , siendo enterrado en el 
convento de Trebnitz. En 1186, habia casado con Hed
wigis , hija de Bertoldo l i i , duque de Merania , en la 
que hubo algunos hijos. Esta princesa vivió después 
en la continencia con asentimiento de su esposo, m u 
rió el 9 de octubre de^ 12i3 , y fué enterrada en el 
convento de los cistercíenses de Trebnitz. El papa Cle
mente IY la canonizó en 1207. Sus hijos fueron En
rique I I , que sigue; Conrado « e l C r e s p o , » nacido 
en 1192, y fallecido en 1213 sin herederos ; Bcleslao, 
fallecido en 1213; Gertrudis, abadesa de Trebnitz, 
fallecida el 30 de diciembre de 1202; Sofía é Inés, re
ligiosas. 

'1238. Enrique 11, llamado el Piadoso, duque de 
Silesia, de Polonia y de Cracovia, nacido en 1191, ob
tuvo, por la muerte de su padre, no solamente la baja 
Silesia , sino también la gran Polonia , y gobernó sus 
provincias con tanta gloria como su padre; pero la 
súbita irrupción de un ejército formidable de tártaros 
atajó el curso de su prosperidad. Estos bárbaros incen
diaron la ciudad de Breslaw y el país de las cercanías. 
El duque Enrique, al frente .de un ejército polaco y 
prusiano, partió de Lignitz para ir en socorro de aquel 
ducado, en donde, se dio una sangrienta batalla el 9 de 
abril de 1241. Después de una larga resistencia, mu
rieron en la misma Enrique y gran parle de la no
bleza , y todos fueron enterrados en la iglesia de San 
Jaime de Breslaw. Enrique habia casado con Ana, la 
cual se dice indebidamente que fué hija de Przerhis-
lao Í I , rey de Bohemia , y en la' que hubo cuatro h i 
jos y cinco hijas, que son : Bolesiao 11, que vendrá 
entre los duques de Lignilz; Enrique I ! I , que sigue , 
y que damos el primero por extinguirse su línea en 
la segunda generación ; Conrado, nombrado al princi
pio obispo de Passaw, y después duque de Glogaw; 
Wladislao, nacido en 1227, arzobispo de Saltzburgo, 
fallecido en 2 í de abril de 1270 ; Hedwigis, abadesa 
de Santa Clara , en Breslaw, fallecida en S de abril 
de 1288; Inés , abadesa de Trebnitz; Constanza , ca
sada en 1239 con Casimiro, duque de Cujavia ; Isa
be l , casada en 1 2 í S con Przemislao, duque de Pos-
nania, fallecida en 9 de enero de 12G5; y Gertrudis, 
casada en 1237 con Bolesiao, duque de Mazovia. 

1251. Enrique I I I , nacido en 1221, hijo segundo de 
Enrique I I , obtuvo, en la repartición efectuada después 
•de la muerte de su padre, el ducado de Lignüz, y Bo
lesiao el Calvo el de Breslaw. Como los dos últimos 
hijos estaban destinados al estado eclesiástico , sefia-
lóse á Conrado su parle, inclusa en la de Bolesiao, y á 

Wladislao la suya, inclusa en la de Enrique, por si l le
gaba el caso de abandonar su primer estado. Apenas 
se hizo esta repartición, cuando, imaginándose Boles
iao que la parte del país de Lignilz era más conside
rable , se creyó con derecho á pedirlo, como primo-
génilo. Enrique consintió, y obtuvo por su parte el 
ducado de Breslaw, que comprendía también el país 
de Munstei berg. Este cambio produjo muchas disen
siones y la guerra con Conrado, que, habiendo dejado 
el estado eclesiástico, pidió su parte en la sucesión , y 
Bolesiao hubo de resignarle el ducado de Glogaw. 
En 1247 , invadió Bolesiao la gran Polonia , de donde 
fué rechazado, y el año siguiente atacó á su hermano 
Enrique en el ducado de Breslaw, cuja ciudad fué s i -
liada tres veces , y defendida valerosamente por el 
duque Em ique, cayendo prisionero Bolesiao. Pero En
rique le soltó , y en 1253 terminaron las cuestiones 
entre los tres hermanos por medio de una transacción. 
Ocupóse en seguida Enrique en embellecer y forlití-
car la ciudad de Breslaw, atrayendo á ella muchos 
alemanes y estableciendo el derecho sajón. Enrique 
abandonó parte de su ducado á su hermano menor 
Wladislao, arzobispo de Saltzburgp. Viéndose atacado 
de una fiebre maligna , rogó á Wladislao que se en
cargase de sus dos hijos y administrase el ducado du
rante su minoría. Este príncipe murió en 29 de no
viembre de 12<56. Judit, hija de Conrado, duque de 
Mazovia, su primera mujer, j a viuda de Micislao, du 
que de Silesia , murió en 1247, después de dar á su 
segundo esposó dos hijos , esto es . Enrique , que s i 
gue , y Hedwigis , casada primeramente con Enrique 

, el «Ilustre, » landgrave de Turingia, y después con 
Otón, conde de Ascania. El duque Emique í!l contrajo 
segundas nupcias con Inés, bija de Albeito, elector de 
Sajcnia , en la cual no hubo, hijos. Inés fué enterrada 
én Santa Clara. 

126G. Enrique ÍY, apellidado el Justo y el Bueno, 
sucedió á su padre Enrique l i l en el ducado de Bres
law, bajo la tutela de su tio Wladislao, arzobispo de 
Saltzbuigo, que murió en 1270. Enrique, aun menor 
de edad entónces , siguió bajo la tutela de los princi
pales habitantes de Breslaw, los cuales ejercieron tan 
bien su cargo, que le procuraron fuertes sumas de d i 
nero sin a b r u m a r á sus vasallos. Enrique, habiendo 
tomado después las riendas del gobierno, conchnó los 
muros de Breslaw, y le concedió tantos privilegios , 
que fué las delicias de sus habitantes. En Í 2 7 7 , ce
loso Bolesiao, duque de Lignitz, de la fortuna de este 
pr ínc ipe , le sorprendió una noche de febrero en su 
castillo de Seltz. en donde le tuvo en rudo cautiverio, 
durante el cual asoló el ducado á hierro y á fuego. 
Olocario, rey de Bohemia, solicitó su libertad, que rio 
obtuvo , sino cediendo á Bolesiao algunas ciudades y 
fortalezas. El año siguiente, habiendo perecido el rey 
de Bohemia en una abalalla contra el emperador Bo-
dolío, Enrique recobró la ciudad de Klodsko, que ha
bla tenido que ceder al rey citado. Fallecido Bolesiao, 
duque de Lignitz, en el mismo año 1278, Enrique 
procuró restablecer sus estados, y después vengaren 
sus piimos su cautiverio. Anunció para el año 1281 
una asamblea dé lo s príncipes en Barilsch, el domingo 
de Septuagésima ; y Premislao, duque de la gran Po
lonia; Em ique, duque de Lignitz; y Conrado, duque de 
Glogaw, fueron presos á su llegada y conducidos á Bres
law. Enrique no les devolvió la libertad hasta haber 
obtenido de ellos algunas ,cesiones y otras condiciones 
ventajosas que después ocasionaron nuevos disturbios. 
En 1288 , Enrique, que habia tenido varias contesta-' 
clones con el obispo y el clero de Breslaw, devolvió 
los bienes eclesiásticos de que se hábia apoderado. 
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fundó la iglesia colegial de Santa Cruz, y le dió una 
renta considerable. En 1289, murió Lesko el Negro , 
duque de Polonia,'y Enrique aspiró á aquel principa
do , y alcanzó al principio alguna ventaja sobre Bo-
leslao , duque de Mazovia, que también le pretendía ; 
pero en la primavera de 1290 , Wladislao Lokelek , 
duque de Cujavia, reunió un ejército y derrotó las tro
pas de Enrique, apoderándose de Cracovia. Enrique, 
enfermo en Breslaw, envió un ejército, que recobró á 
Cracovia y el ducado de este nombre; pero, sintiendo 
próximo su fin, llamó al obispo de Breslaw y los pr in
cipales señores, y les declaró que, no teniendo bijos, 
dejaba el ducado de Breslaw á su lio Conrado, duque 
de" Glogaw , y los ducados de Cracovia y Sandomir á 
Premislao, duque de la gran Polonia. Murió de un ve
neno lento, según los autores polacos, la víspera de 
San Juan Bautista de 1290 , y fué enterrado en Bres
law , en la iglesia de Santa Cruz, de su fundación. 
En í t lS , se habia enlazado con Matilde, hija de Otón 
el Largo , margrave do Brandemburgo , en la cual no 
hubo ningún hijo. 

Muchos autores modernos pretenden que la Silesia 
no dependía antiguamente del imperio, error mani
fiesto que se halla desvanecido en tres"diplomas del 
emperador Rodolfo ! , expedidos el año 1290 en la 
dieta de Eifort / después de la muerte del duque En
rique IV, por los cuales confiere á Wenceslao, rey de 
Bohemia, á título de feudo, el principado de Breslaw, 
vacante por muerte "del duque Enrique. 

DUQUES DE SILESIA-LIGNITZ, 
1211. Boleslao ií ; llamado el Calvo, hijo p r imogé

nito de Enrique el Piadoso, obtuvo el ducado de Bres
law después de la muerte de su padre; pero, creyendo 
que el de Ligfiitz era más considerable, le obtuvo'cam
biando con su hermano Enrique. Boleslao, de carácter 
lurbulenlo y enemigo de la paz , invadió en 1217 la 
gran Polonia,y , siendo rechazado, atacó el año siguiente 
á su hermano Enrique en Breslaw, cuyo sitio tuvo que 
levantar. En los años sucesivos devastó también los 
estados do su hermano, cuyas tropas le hicieron p r i 
sionero; pero Enrique le puso en libertad. Boleslao con
tinuó molestando á sus vecinos y á sus parientes, que 
no estuvieron tranquilos hasta que murió en í l de 
enero de 1278, en'Lignitz, en donde fué enterrado 
en el convento de dominicos de su fundación. Mabia 
casado, 1.°, en 1243 con ÍTedwigis, hija do Enr i 
que el Viejo, príncipe de Anhalt, la cual espiró en 
21 de diciembre de 1239; 2.'° , con Adelaida, hija 
(le Sambor, duque de Pomerania ; y luego con Sofía 
de Doren. Boleslao tuvo en una concubina un hijo l la
mado Jaroslao. En su primera esposa hubo á Enrique 
el Gordo, que sigue; á Bernardo el Saltador, na
cido en .12'(9, y fallecido en 1286; á Conrado, que 
murió jóven; á lolcon ó Boleslao, duque de Schweid-
nitz , nacido en 1253 ; á l íedwigis , nacida en 1244, 
esposa de Conrado, duque de Mazovia ; á Inés, nacida 
en 12 45, esposa de Ulrico V I , conde de Wurteraberg, 
fallecida en 14 de marzo de 1205 ; á N . , esposa de 
Luís de ílackenborn ; á Ana, abadesa de Trebnitz; y 
á Catalina, que descendió jóven, al sepulcro. 

1278. Enrique V , apellidado el Gordo, nacido 
en 12 48, sucedió á su padre Boleslao en el ducado de 
Ligaitz el año 1278. Enrique IV, duque de Breslaw, 
viéndose próximo á morir en 1290 , legó su ducado á 
su lio Conrado , duque de Glogaw : pero el pueblo de 
Breslaw prefirió á Enrique de Lignifz, que fué procla
mado duque, y gobernó aquel ducado con mucha jus
ticia y cordura. Obligado Conrado á salir de la ciudad, 
se coligó con Bol con, duque de Schweidnüz, celoso del 

engrandecimiento de su hermano, y sobornaron con 
diaero á un oficial de Enrique, que sorprendió á éste 
en el baño el 7 de octubre de 1293, y le entregó al 
duque Conrado. Encerrado Enrique durante seis me
ses en horrible prisión, no obtuvo su libertad sino ce
diendo á Conrado ocho ciudades con sus distritos, y 
dándole treinta mi l marcos de plata ; lo cual fué gran 
pérdida para el ducado de Breslaw. Desde entonces 
Enrique no hizo más que languidecer, y , conociendo 
que su fin se aproximaba, invitó á su hermano Boleen 
á que se encargase de la tutela de sus tiernos hijos. 
Boleen no la aceptó sino bajo la condición de que se 
le entregaría el castillo de Sobotha. Tres dias después 
murió Enrique, en 22 dé febrero de 1,296 , y fué en
terrado en el convento de religiosas de Santa Clara. 
Habla casado con Isabel, hija de Boleslao , duque de 
Kalisch , la cual espiró en 28 de setiembre de 1304, 
y en la que hubo á Boleslao, duque de Brieg y de 
Lignitz, que sigue más abajo ; á Enrique, que sigue ; 
á Wladislao, duque de Lignitz, por la repartición he
cha con sus hermanos, el cual en 1328 cedió sus 
derechos á Juan, rey de Bohemia; á I n é s , esposa 
de Ulrico I , conde de Wurtemberg; á Ana, abade
sa de Santa Clara; á Hedwigis, esposa de Otón IV, 
margrave de Brandemburgo ; á Eufemia, esposa de 
Olon,, marqués de Carintia; á Elena, religiosa, y á 
Isabel, abadesa de Santa Clara. 

1296. Enrique V I , hijo segundo de Enrique el 
Gordo, nacido en 16 de marzo de 1294, estuvo al 
principio con sus hermanos Boleslao y Wladislao bajo 
la tutela de su lio Bolcon; pero, después que éste mu
rió, el obispo de Breslaw, Enrique, cuidó de su edu
cación. En la repartición verificada entre sus herma
nos, Boleslao obtuvo á Brieg; Wladislao á Lignitz;- y 
Enrique á Breslaw. El jóven duque tomó el gobier
no del estado, y se esmeró en embellecer y ensan
char la ciudad de Breslaw , de modo que esta llegó á 
ser la capital de toda la Silesia, en 1311. Su her
mano Boleslao le declaró á menudo la guerra , y , a 
pesar de los socorros que Enrique recibió de los pr ín
cipes de Polonia, no pudo resistirse, y ofreció el du
cado de Breslaw á Juan , rey de Bohemia , en 1327, 
con la condición, empero, cíe que le dejase disfrutar 
del condado de Glatz durante su vida. Esta acta tuvo 
lugar entre ambos príncipes el dia siguiente al do
mingo de Ramos de 1327. Enrique VI murió en 24 de 
noviembre de 1335, siendo el último duque de Bres
law de los Plastas , y fué enterrado en el monasterio 
de las religiosas de Santa Clara. En 1310, habia con
traído matrimonio con Ana, hija del emperador A l 
berto I , y viuda de Hermán , margrave de Brandem
burgo, la cual falleció en 1326 después de hacer á 
Enrique padre de cinco hijas: Isabel, mujer de Con
rado í , duque de Oels, fallecida á 22 de febrero 
de 1328; Hedwigis, esposa de Bolcon, duque de 
Flackberg; Margarita, abadesa de Santa Clara, que 
espiró en 15 de marzo de 1378 ; y Hedwigis, religiosa 
de Koenigsfeld, en Suiza. 

DUQUES DE SÍLESIA-GLOGAW. 
1242. Conrado , hijo tercero de Enrique 11 el Pia

doso, duque de Breslaw, fué primeramente destinado 
al estado eclesiástico, y en la repartición hecha entre 
sus hermanos después de la muerte de su padre En
rique l í , se le señaló su parte en el lote de Boleslao. 
Fué elegido obispo de Passaw en 1250 , y solo po
seyó esta silla un año, sin hacerse consagrar. En 1251; 
abrazó la carrera de las armas , pidió su parte á sus 
hermanos , y les declaró la guerra. Tomó á su her
manó Boleslao la ciudad de Crossen y sus dependen-
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tías. Conrado recibió socorros de los duques de Polo
nia, y obtuvo tantas ventajas en 1253, que Boleslao y 
Enrique hubieron de convocar en Glogaw al obispo de 
Breslaw y á los barones de Silesia. En esta asamblea 
tuvo que ceder Boleslao el'ducado de Glogaw á Con
rado y contentarse con Lignitz. Enrique, habiendo te
nido la cspectativa de Wladislao , guardó su lote por 
entero. Habiendo Conrado llegado á ser por este me
dio duque de Glogaw y de Crossen , quiso en 1237 
visitar á su hermano Boleslao en Lignitz ; paro, ente
rado de que intentaba arrestarle para obligarle á de
volver á Glogaw, fué allí con gente armada, y él mismo 
arlrébató de Lignitz á Boleslao. Este, para recobrar su 
libertad, tuvo qué devolver el dinero que habia to
mado al obispo de Breslaw. En 1271, Otocario, rey de 
Bohemia , le comprendió en el tratado de paz hecho 
con Estéban , rey de Hungría. En 1281 , Enrique el 
Bueno, duque de Breslaw , convidó á Conrado de Glo
gaw y algunos otros príncipes parientes suyos en Ba-
ritsch, y los detuvo prisioneros por medio de una per-
lidia que desmentía asaz sus títulos de Justo y de 
Bueno, arrancándoles un crecido rescate. Este prín
cipe murió en Breslaw el año 1290. Había instituido 
heredero suyo á Conrado; pero los habitantes de 
Breslaw pretirieron á Enrique el Gordo, duque de 
Lignitz. Irritó de tal modó á Conrado este ultrajé, que 
en 1293 sobornó á un oficial de Enrique, que en 9 de 
octubre arrebató á su señor cuando éste estaba en el 
baño, y le puso á disposición de Conrado. Este le obligó 
á satisfacer treinta mil marcos de plata y á cederle 
varias ciudades, que fueron desmembradas de su du
cado y agregadas al de Glogaw. Conrado, en 1280, 
habia repartido ya sus dominios entre sus tres hijos. 
Bolcon ó Boleslao, duque de Schwcidnitz , nombrado 
tutor de los hijos de Enrique el Gordo, quiso en 1297 
precisar á Conrado, por medio dé las armas, á devol
ver las ciudades de que les habia despojado. Conrado 
murió en 1298, y fué enterrado en la iglesia colegial 
de Glogaw, que "habia fundado con Tomás, obispo de 
Breslaw. Habia casado, 1.°, en 1232, con Salo
mé , hija de Ladislao, duque de la gran Polonia, la 
cual falleció en 1271; 2 . ° , en el mismo a ñ o , con 
Brígida, hija de T ie r r i , margrave de Misnia, muerta 
en 1272 , sin hijos. En la primera hubo á Conrado el 
Giboso . señor de Sagan , que tuvo continuos alterca
dos con su hermano Enrique. Este le hizo prender en 
un viaje á Saltzburgo ; pero pronto tuvo que soltarle. 
Conrado murió poco después siendo preboste de la 
iglesia de Breslaw. Premislao , segundo hijo de Con
rado, obtuvo á Sprottaw en vida de su padre, y fué en
viado por Enrique, duque de Breslaw, al socorro de 
Cracovia , sitiada por el duque de Cujavia. Esta expe
dición fué funesta para Premislao , pues en 27 de fe
brero de 1290 murió en un combate que se dió ante 
los muros de la plaza. Su cadáver fué enterrado en el 
monasterio de Lebus. Enrique "VH, que sigue , fué el 
tercer hijo de Conrado, quien además tuvo dos hijas, 
que son , Eufemia , esposa de N . , conde de Goritz, y 
Hedwigis, tercera abadesa de Santa Clara, que espiró 
en 9 de junio de 1317. 

1298. Enrique V i l , apellidado el Fiel , sucedió á 
Conrado su padre en el condado entero de Glogaw. 
En 130G, lomó el carácter de heredero del reino de 
Polonia, por habérsele elegido por los señores de la 
gran Polonia como á hijo de Salomé, hermana del rey 
Premislao; lo cual ocasionó una fuerte guerra entre 
él y Wladislao Loketek. Desde luego Enrique se apo
deró de Gnesne , de Posnania y de Kalisch, pero 
después casi s iempré fué vencido por su adversario, 
y su ducado de Glogaw sufrió muchos estragos, El 

general de sus tropas se vió obligado á levantar el 
sitio de K'letzko después de sufridas muchas pérdidas, 
y Enrique , traspasado de dolor, enfermó gravemen
te , bajando al sepulcro en 9 de diciembre de 1309, 
siendo enterrado en el monasterio de Luben. Habia 
casado con Matilde, hija de Alberto, duque de Bruns
w i c k , y viuda de Erico Y , rey de Dinamarca , en la 
cual-hubo cinco hijos y cuatro hijas. Los hijos son, 
Enrique YHÍ, que sigue; Juan, que, en la repartición 
hecha en 1312 con sus hermanos, obtuvo el ducado 
de Steinau, y Goran , ó Goris, que en 1321 vendió el 
ducado de Steinau á sus hermanos Enrique y Conra
do., y en 1.° de octubre de 1331 cedió á Juan , rey 
de Bohemia , por dos mi l marcos de plata, los dere
chos que aun podía tener sobre el ducado de Glogaw. 
El duque Juan aun vivía en 1344 ; Przimko ó Pre
mislao, señor de Posnania, y de Sagan, muerto en 
1331 , casó con Constanza, hija de Bernardo, duque 
de Schweidnitz, en la que no hubo hijo alguno (Cons
tanza fué después abadesa de Tranitz, orden de San
ta Clara.) ; Conrado , duque de Oelsnitz; Bolcon , se
ñor de Oelsnitz, nacido en 1291 , que aun vivía en 
1319. Las hijas de Enrique V I I son, Beatriz, casada 
con el emperador Luís de Baviera , y fallecida en 
24 de agosto de 1323; I n é s , casada con Otón de 
Baviera, rey de Hungría , en 1303; Salomé y Hed
wigis , que murieron jóvenes; y Hedwigis, séptima 
abadesa de Trebnitz, que espiró en 28 de mayo 
de 1348. 

1309. Enrique YHÍ, llamado el Dichoso, que llevó 
el título de heredero del reino de Polonia, duque de 
Posnania , tuvo a i principio el ducado de Sagan con 
parte de Glogaw. Después de la muerte de su herma
no Premislao , que falleció sin hijos , obtuvo el resto 
del ducado de Glogaw. En 1311 , Juan , rey de Bo
hemia , compró por dos mi l marcos de plata á Juan, 
duque de Steinau y hermano de Enrique , parle de la 
ciudad de Glogaw , que el rey cedió desde luego , á 
título de feudo , á Casimiro, duque de Teschen. En
rique quiso oponerse á ello; pero el rey de Bohemia 
se apoderó de la ciudad de Glogaw á traición. Arro
jado Enrique de su p a í s , murió de pesar en el des
tierro el año 1334, y fué enterrado en el monasterio 
de los canónigos regulares de Sagan. Había casado 
con Matilde , hija de Hermán el Largo , margrave de 
Brandemburgo, en la que hubo á Enrique IX, que si
gue; á Inés , casada en 1343 con Luís I , duque de 
Bríeg , y fallecida en 1396 ; y á Catalina, desposada 
con Juan , margrave de Brandemburgo. 

1334. Enr iqueIX, llamado el Ferrado, duque , en 
parte , de Glogaw y de Sagan , después de la muerte 
de su padre , procuró recobrar la mitad del país de 
Glogaw de que se habia apoderado Juan, rey de Bo
hemia , y lo logró después de muchas guerras y so
bradas penas, tanto contra el rey Juan, como contra 
su hijo el emperador Carlos iY. Sostuvo tan in t répi
damente cierto sitio , que mereció el sobrenombre de 
«Fer rado .» Hecha la paz en 1344, hizo un tratado 
en Praga con el rey de Bohemia, por'el cual tomó de 
la corona de Bohemia, á título de feudo, la mitad de 
la ciudad de Glogaw y el país de Sagan. En 1355, 
acompañó al emperador Carlos IY en su coronación 
en Roma. En el mismo año , Enrique IX fué otro de 
los testigos que firmaron la constitución del empera
dor, declarando la reunión de los ducados de Silesia, 
del marquesado de Lusacia, y de dos distritos de la Po
lonia al reino de Bohemia. Enrique IX murió en 13 69, 
y fué enterrado en él monasterio de los canónigos re
gulares de Sagan. Había casado conAna, hija de Wan-
kon, duque de Mazovia ydc l'lesko, muerta antes del año 
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133T, en la que hubo tres hijos y dos hijas: Enr i 
que X , que sigue ^Enrique X I , después de su her
mano; Enrique X I I , llamado el Gorrión, que ven
drá después ; í l edwig is , casada en 1337 con Casimi
ro I I I , rey de Polonia, y luego, en 1371, con Ruper
to, duque de Lignitz, muerta en 26 de marzo de 1390; 
y Ana, casada en 1861 con Juan I , duque de Oppaw. 

1369. Enrique X, llamado'el Antiguo, hijo primo
génito de Enrique el Ferrado, después de la muerte 
de su padre obtuvo , en la repartición hecha con sus 
hermanos, las tierras de Sagan, Crossen, Schwibu-
sen y Naumburgo. Murió en 1387. Habla casado con 
Iledwigis, hija de Wenceslao., duque de Lignitz, de 
la que no dejó ningún hijo. 

DJJQUES DE; SAGAN Y DE GLOGAW. 
1369. Enrique X l , llamado Rapoldo, segundo hijo 

de Enrique el Ferrado, obtuvo la mitad de Giogáw. 
de Gora y de Steinau en la repartición hecha con sus 
hermanos. En 1388, la Polonia estaba agitada por las 
guerras civiles, y Enrique quiso aprovecharse de el!o. 
Con él socorro de Conrado,' duque de Steinau y de 
Gora, procuró recobrar el país de Frauenstadt que sele 
habla arrebatado cuarenta anos a t rás ; pero la fortuna 
le fué contraria. Aunque la ciudad fué casi destruida, 
los habitantes se defendieron con tanto valor, que los 
polacos, tuvieron tiempo de ayudarles con un ejército. 
Enrique hubo de retroceder, y su país de Glogaw fué 
asolado por sus enemigos; pero, habiendo podido reu
nir sus soldados,' atacó á los polacos cerca de Yes-
chitz-sur-r Oder , los derrotó , y muchos de ellos se 
ahogaron en el r io . Dé los despojos de sus enemigos, 
Enrique mandó construir en el arrabal de Glogaw una 
iglesia bajo la invocación de San Jorjc. Enrique mu
rió en 12 de diciembre de 1398 , sin haber contraído 
matrimonio. 

1369. Enrique XI Í , llamado el Gorrión, tercer hijo 
de Enrique el Ferrado, en la repartición hecha con sus 
hermanos , obtuvo á Freissard , Sprottaw , y los l u 
gares vecinos. Después de la muerte de sus.dos her
manos, reunió á su poder Glogaw, Sagán y todos los 
países que había poseído su padre. En 1397 , ha
llándose Enrique en Lignitz en un juego de lanzas, 
recibió tan grave'herida1, que murió en 28 de febre
ro, y fué enterrado en el monasterio de Luben/Había 
casado con Ana, princesa de Silesia , en la que hubo 
cuatro hijos y dos hijas. Los hijos son , Juan , duque 
de Sagan; Wenceslao, que obtuvoá Crossen , y mu
rió muy jóven , queriendo manejar, una máquina de 
guerra; Enrique XiO , duque de Glogaw , de quien 
habláremos más adelante; Enrique X I Y , duque de 
Glogaw, después de su hermano. Las hijas son, í led
wigis , esposa de Bernardo YI . , príncipe de Anhalt; y 
Margarita, esposa de Woirado 11, conde de Mansfeld^ 
fallecida en 1430. 

1397. Enrique X I I I , tercer hijo de Enrique X1L 
fué enviado á Dinamarca por el emperador Segismun
do , para negociar la paz entre el rey de Dinamarca y 
los duques de Holstein. El rey Erico dio en matrimo-
uio á Enrique XIIÍ, á N. , hija del duque de Pomera-
nia, con muchas joyas y una crecida suma de dine
ro. Pero , apenas hubo Enrique concertado la paz, 
cuando le atacó la enfermedad epidémica, de que mu
rió , en 1423 , después de exhortar al rey á mantener 
la buena armonía con sus vasallos. Fué enterrado en 
l íadcrsleve con mucha solemnidad. 

1899. Juan I , hijo primogénito de Enrique X I I , 
obtuvo el ducado de Sagan en la sucesión de su pa
dre. Este príncipe ha dejado de sí muy mala repu
tación. Ejerció su furor y su crueldad contra su es

posa , á la que desterró con sus hijos; mandó sacar 
los ojos á Enrique , abad de Sagan , y maltrató á sus 
vasallos. Murió en 1439. Había casado con Escolásti
ca , hija de Rodolfo I I I , elector de Sajonia, la que 
murió en Naumburgo e] año 1468. Hubo en ella cua
tro hijos y dos hijas. Los hijos son , Juan I I , que si
gue ; Wenceslao, que se encerró en la vida privada 
en Breslaw, y murió en 29 de abril de 1488; Bo-
dolfo, que condujo un cuerpo de trepasen socorro de 
los caballeros teutónicos en Prusia, y combatió en la 
batalla de Conilz, en la que murió el 18 de setiembre 
de 1434 ; Baltasar, que se halló en dicha batalla , y 
contribuyó particularmente á la victoria alcanzada so
bre el ejército polaco. Las hijas son, Margarita, casa
da en 1468 con Enrique 11, duque de Brunswick-Yol-
ffenbutlel; y Ana, esposa de Alberto, conde de Rup-
pin. 

1489. Juan 11, duque de Sagan ./hijo primogénito 
de Juan I , fué un príncipe cruel y execrado en toda la 
Silesia. Usurpó á su hermano Baltasar lodo lo que po
día perlenccerle de la ciudad de Sagan. Baltasar, ayu
dado por las tropas de Breslaw, atacó á su hermano; 
pero fué vencido en una batalla, en 1467, y obligado 
á implorar la ayuda de su tio Enrique XIY, duque de 

•Glogaw, que le hizo recobrar á Sagan y restableció la 
paz. Esta duró poco, pues Juan i í , contando con las 
promesas de Matías , rey de Hungría , sitió, en 1472, 
la ciudad de Sagan y e l castillo que habitába Balta
sar. Tomólos en 16 de mayo, y á pesar de la promesa 
hecha por Juan á s u hermano, le condujo encadenado 
á Priebus, y le encerró en una mazmorra de una tor
re , en. donde murió el 13 de julio del mismo año. 
En diciembre de 1472-, Juan H vendió su ducado de 
Sagan á Ernesto y á Alberto, duques de Sajonia, me
diante cincuenta y cinco mil ducados de oro, de cuya 
mayor parté se apoderó, dando una miserable suma 
á su hermano y hermanas. Miiei'to en 1476, Enrique XY 
duque de Glogaw, su viuda Barba de Brandemburgo 
quiso guardar el ducado por tenerlo legado á su fa
vor en el testamento de.su esposo; pero eí duque Juan, 
aconsejado por el rey Matías, la arrojó de Glogaw y 
la obligó á quédarSe en Crossen, cuyos arrabales aso
ló. JNo pudo hacer m á s , pues la guarnición de lastro-, 
pas de Brandemburgo le obligaron á retirarse; pero, en 
octubre del año siguiente, penetró con un ejército en 
la Marca, llegó hasta Francfort-sur-roder, derrotó el 
ejército del margrave , y recogió un considerable bo-
tin en aquella ciudad y en el duendo de Glogaw, que 
arruinó con sus exacciones. Terminada la guerra de 
Austria / Matías pidió á Juan el ducado.de Glogaw para 
darlo á Juan Corvino, su hijo natural. El duque de Sa
gan no accedió, y entonces Matías sitió á, Glogaw, la 
cual, después de sostener un asedio de seis meses, fué 
tomada é incendiada en su mayor parte. Juan vivió 
desde entónces en el destierro, y , no pudiendo sus 
yernos, los duques de lunsterberg, restablecerle des
pués de la muerte de.Matías , obtuvieron de su suce
sor, el rey "Wladislao, que le permitiese residir en la 
ciudad de Wohlau , en donde murió pobre y menos
preciado, el 22 de setiembre de 1304 , á los setenta 
años de edad. Había casado con Catalina, hija de Gui
llermo, duque de Troppau y de Steinau, en la cual 
hubo cinco hijas: Salomé , casada primeramente en 6 
de enero de 1488 con Alberto, duque de Mnnsterberg, 
y después con Juan, barón de Eurtzbach, fallecida en 
1313; Hedwigis, casada el mismo día (6 de enero de 
1488) con Jorje, cloque de lunsterberg, hermano 
del anterior, y muerta en 15 de febrero de 1324; Ana 
casada en 6 de enero de 1488 con Carlos I , duque de 
Munsterberg. falleoida en 27 de octubre do 1341; Mar-



garita, mujer de iSicolás Banfi , barón de Hungría , y 
Barba, abadesa de Slrehlen. 

1423. Enrique XIY, último hijo de Enrique XÍI, su
cesor de su hermano en el ducado de Glogaw, se halló 
en 21 de setiembre de 1435 en el tratado de confe
deración hecho en Breslaw entre los duques de Sile
sia para rechazar los ataques de sus enemigos. En 
1462, acompañó á Jorje, rey de Bohemia, cuando éste 
recibió la investidura del emperador é hizo un tratado 
de alianza con .Casimiro, rey de Polonia. Después so
corrió á Baltasar contra su hermano Juan í í , duque de 
Sagan, á quien obligó á devolver á Baltasar lo que le 
habia arrebatado y concluir la paz. Enrique murió en 
11 de noviembre de 1467 , en Freistadt, donde fué 
enterrado en la iglesia parroquial. Habia casado con 
Ana, hija de Conrado, duque deOels, en la que hubo 
dos hijos y dos hijas. Los hijos son , Segismundo, 
muerto en 24 de diciembre de 1438 , en Freistadt , a 
los veinte y ocho años de edad, y Enrique, que sigue. 
Ana , su hija mayor, casada en 1434 con Juan, barón 
de Rosenherg, murió en I T de diciembre de 1483, 
dejando cuatro hijos; la segunda hija de Enrique XIV 
se llamó Isabel. 

1467. Enrique XV, duque de Glogaw, después de 
la muerte de su padre , se halló en una asamblea de 
los príncipes de Silesia que querían abandonar el par
tido de Jorje, ;rey de Bohemia. Enrique levantó un 
ejército y le énvió á la alta Lusacia para precisar á 
este país á permanecer bajo la autoridclddeirey, pero 
fué vencido y disperso. En 1469, Enrique, duque de 
Munsterberg ó hijo del rey Jorje, amenazó sorpren
der á Glogaw ; pero Enrique XV, al frente de un ejér
cito, llegó tan apresuradamente á Luben , que su ene
migo, aterrorizado, se retiró despüés de frustrarse su 
empresa. En 1474. el rey Matías envió á Polonia á Fe
derico, duque de Lignitz, con algunas tropas , á las 
que Enrique agregó las suyas, y en esta expedición 
se tomó la ciudad de Mescritz. Él dia21 de febrero de 
1476 fué el último del duque de Glogaw, que murió 
en Freistadt, con la reputación de príncipe prudente 
y justo. Habia casado, hacia ccrca de un año, con Bar
ba , á la sazón de doce años de edad , hija de Alber
to ÍH, raargrave de Branderabnrgo. Enrique X V , te
miendo la ferocidad de Juan I I , duque de Sagan , su 
pariente más próximo, dejó en su testamento todo su 
patrimonio á Barba su esposa; pero Matías, rey de 
Hungría , indujo á Juan , duque de Sagan, á apode
rarse de Glogaw, con la promesa de dejárselo durante 
su vida ; promesa que se cumplió. El ducado de Glo
gaw quedó á la viuda de Enrique, y después pasó á 
la casa de Brandemburgo. 

DUQUES DE GELS. 
1309. Conrado I , cuarto hijo de Enrique. V I I , du 

que de Glogaw, llevó el título de heredero del reino de 
Polonia con el de duque de Silesia-Oelsnitz ó deOels, 
que obtuvo en la repartición hecha con sus hermanos 
en 1312. Después de disfrutar tranquilamente por es
pacio de diez años las tierras que le tocaron en la re-̂  
partición, Boleslao, duque de Lignitz le declaró la 
guerra y le arrebató el ducado. Vencido Conrado, 
tuyo que contentarse con la ciudad de Wohlau. En se
guida invocó la ayuda de Juan, rey de Bohemia, de 
quien se declaró vasallo en acta de 10 de mayo de 
^29 , , y el duque de Lignitz se vió obligado á devol
verle su ducado. Conrado quedó tan agradecido, que 
en 1345 siguió al rey Juan á Polonia con un ejército. 
Muerto su hermano Juan, que murió sin dejar here
deros, Conrado obtuvo la ciudad de Steinau , cuya 
^dad vendió con Gora, Luben y l'rauensladt al rey de 

DUQUES DE OELS. rót 
Bohemia, por el precio de cinco mil marcos de plata, 
con objeto de rescatar los prisioneros que le hablan 
hecho los polacos. Hallóse como testigo en la mayor 
parte de los actos públicos en tiempo de los reyes de 
Bohemia Juan y Garlos. Conrado llegó á - e d a d muy 
avanzada. Murió en 136G, y fué enterrado en el mo
nasterio de Trebnitz. Habia casado con Isabel, bija de 
Enrique V I , duque de Breslaw, muerta en 1328, y en 
la que hubo una hija , Hedwigis; y con Eufemia, hija 
y heredera de Ladislao, duque de Kosel, que le dió 
un hijo llamado Conrado, que sigue. 

1366. Conrado í! sucedió á Conrado su padre, y 
en 24 de febrero de 13G7 recibió, en Praga, de Wen
ceslao, rey de Bohemia, la investidura de Oels, Ko
sel-y Bent'heim , á título de feudos. En 1383, hizo la 
guerra en Polonia, asedió la ciudad de Kalisch, y se 
apoderó del castillo de Tonyecz. Poco después se hizo 
la paz, y en 1387 Conrado acompañó á Wladisjaó, rey 
de Polonia , en su expedición á Liluania para someter 
el pueblo pagano á la religión católica. Á su regreso 
en 1390, encontró, invadida la ciudad de Oels por dos 
hidalgos , la libertó y castigó á los dos usurpadores. 
En julio de 1402, accedió á la confederación hecha pol
los príncipes de Silesia para conservar la paz en su 
patria contra sus enemigos. Conrado Ií murió en 10 
de junio de 1403 , y fué enterrado en el monasterio 
de Trebnitz. Habia casadp con Inés , hija de Casimi
ro l i l , duque de Teschen , fallecida en 15 de agosto 
de 1371; y con Beata, hija do Bernardo, duque de 
SchWeidnilz, fallecida,en 1393. Conrado ÍI dejó cua
tro hijos y dos hijas, que son , Conrado Il í , que sigue; 
Conrado IV, duque de Wohlau y de Steinau , fallecido 
en 1431, dejando un hijo; Wenceslao, duque de Stei
nau y de Wohlau, muerto sin hijos en 1.° de fe
brero de 1474; Conrado Y , el Negro, duque de 
Ivanlh, que asistió en 1414 á la expedición de Wladis-
lao, rey de Polonia, contra la Prusia, y murió en 1432; 
casó con N . de Rmckenberg, hermana de Conrado de 
Rinckenberg; y con Margarita, hija de Zienovit, du 
que de Mazovia , en la que hubo una hija , Ana, ca
sada con Wladislao, duque de Mazovia ; Conrado V i , 
señor de Oels, Wartenberg y Bernstadt, trigésimo 
obispo de Breslaw én 1417, qüo murió en 9 de agosto 
de 1447, y fué enterrado en su catedral; Eufemia ú 
Offega, casada en -1420 con Alberto IH, elector de 
Sajonia, muerto en 1422, y en 1445 con Jorje] , 
príncipe de Anhalt; y Ana, esposa de Enrique X, du
que de Glogaw. 

1403. Conrado H I el Blanco, duque de Kosel y de 
Oels, sucedió á su padre Conrado. En la guerra que se 
encendió entre polacos y prusianos el año 1410, siguió 
el partido de los caballeros teutónicos, que perdieron 
una gran batalla contra Jagellon , rey de Polonia, el 
13 de julio, en la que Conrado 111 y Casimiro, duque 
de Sttelin , fueron hechos prisioneros; pero el rey de 
Polonia les devolvió luego lalibertad. En 1414, siguió al 
rey de Polonia, cuyo partido abrazó, con su hermano 
de^Kanth, en su expedición contra la Prusia. En 1424, 
asistieron ambos hermanos, en Cracovia, al matrimo
nio de Wladislao, rey de M o n i a , con la princesa So
fía. Conrado se opuso vivamente á las intentonas de ios 
husitas en su ducado, y en seguida promovió desór 
denes en la Silesia, quemó á los monjes de Breslaw 
é incitó á los polacos á que asolasen el pa ís , al que 
el obispo de Breslaw su hermano quiso devolver el 
sosiego ; pero, no pudiendo lograrlo, hizo prender al 
duque el 14 de febrero de 1444, y le encerró en la 
ciudad de Neissé. Devolviósele la libertad bajo pro
mesa de no causar más disturbios; pero inútilmente. 
Conrado el Blanco su hi jo , apellidado el «Jóven.» el 
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hizo arrestar en 1150, y le obligó á ceder el ducado. 
Después vivió como un simple parlicúlar en Breslaw, 
donde murió en 1451. Habia casado con Dorotea, 
hija de Juan, duque de Mazovia, fallecida en 6 de 
enero de 1471, en la que hubo dos hijos, que siguen, 
y una hija , Inés , casada en 1437 con Gaspar, conde 
de Schlick, fallecida en setiembre de 1448. 

1450. Conrado el Negro, caballero de la orden 
teutónica, y Conrado el Blanco , hijos ambos de Con
rado D I , gobernaron en común los ducados de Oels, 
de Kosel, de Wohlau y de Wartenberg. En 1466, h i 
cieron un tratado de paz con la ciudad de Breslaw. 
Conrado Y I ! murió el 15 de agosto de 147 j . Su her
mano Conrado el Blanco siguió el partido de Jorje, rey 
de Bohemia , lo que le atrajo la indignación del rey 
Matías. Conrado quiso vender sus ducados á los d u 
ques de Sajonia, pero inútilmente. El rey Matías murió 
en 1400 , y su sucesor Wladislao devolvió el ducado 
de Oels á Conrado, que lo disfrutó aun hasta su muer
te, acaecida en 21 de setiembre de 1492; fué el úl t i 
mo de su l ínea , pues no dejú posteridad. 

DUQUES DE SGHWEÍMÍTZ. 
1288. Bolcon I , óBoleslaoíII , duque de Silesia, se

ñor de Furstenberg y de Schweidnitz, nacido en 1253, 
cuarto hijo de Boleslao 11, el Calvo, duque de Lignitz, 
obtuvo primero en la repartición con sus hermanos 
el señorío de Lewenberg, y después el ducado de 
Schweidnitz y de Furstenberg. Wenceslao I V , rey de 
Bohemia, le dió á Schonenberg con sus dependencias, 
en el condado de Glatz (año 1289). Bolcon fundó el 
convento de Griessace en 1292. Muerto Enrique el 
Piadoso , duque de Breslaw, en 1290, sin dejar hijos, 
introdújose la discordia entre sos sobrinos con motivo 
de su sucesión..Bolcon obtuvo las ciudades de Jauer, 
Franckenstein y Reichenbach. Enrique el Gordo de 
Breslaw dejó al morir, el año 1296, á su hermano, la 
tutela de sus tiernos hijos, dándole en recompensa el 
castillo de Sobotha. Boicon llegó á ser-tan poderoso, 
que fortificó las ciudades de Brieg, Niempez y Grot-
kow. Queriendo el rey de Bohemia declararle la guer
ra , Bolcon marchó con un gran ejército hasta Lands-
íuit , y te obligó á retroceder á su país. Por no que
rer la'ciudad de Breslaw reconocerle por tutor,, la sitió 
y obligó á rebajar sus muros á la altura de cuatro co
dos. Bolcon murió en 30 de enero de 1301, y fué en
terrado en la iglesia de Grissau. Habia casado con 
Beatriz, hija de Otón el Largo, margravé deBrandem-
burgo, la cual le dió cinco hijos : Bernardo. Enrique, 
Boleo», duque de Munsterberg , de quienes daremos 
los artículos-, uno después de otro; Judit, casada,,se
gún equivocadamente se dice, en 1299, con Estéban, 
duque de Baviera; y Beatriz, abadesa de Strehlen. 

1301. Bernardo sucedió en 1301 á su padre Bol
con en los ducados de Schweidnitz y de Furstenberg, 
bajo la tutela de su lio materno Hermán el Largo, 
margrave de Brandemburgo. Llegado á su mayor edad, 
en 1308 , se encargó del gobierno , y empezó conce
diendo varios privilegios á los habitantes de Franckens
tein. En 1322, se halló en la batalla de Muhlberg, donde 
acudió á socorrer al emperador Luís de Baviera con
tra Federico de Austria. El año siguiente, hizo la guerra 
junto con los caballeros teutónicos contra la Lituania y 
la Samogitia, paganas aun. Los tres hermanos se ha
blan ya repartido lo^festados de su padre. Bernardo 
obtuvo el país de Schweidnitz, Enrique el de Jauer , 
y Bolcon obtuvo á Munsterberg y Strehlen, y el primero 
llevó el título de duque de Munsterberg. Bernardo m u 
rió en 6 de mayo de 1326, y fué enterrado en la ig le 
sia de Grissau " Habia casado con Cunegunda, hija de 

Wladislao Loketek, rey de Polonia, en la que hubo á 
Bolcon I I , que sigue : á Enrique , duque de Fursten
berg y de Schweidnitz, que obtuvo ei ducado de Jau
er, y murió en 1345, dejando á Isabel, su esposa , una 
hija, llamada Ana, casada-con el emperador Carlos I¥; 
á Constanza, abadesa de Tranitz; á Isabel, esposa de 
Boleslao I I , duque de Oppelen ; y á Beata, esposa de 
Conrado H , duque de Oelsnitz. 

1326. Bolcon I I , ó Boleslao IV, duque de Schweid-
nit/ y de Furstenberg, sucedió á su padre Bernardo, 
en 1326 , y concedió varios privilegios á las ciudades 
y monasterios de sus ducados. En 1346, Juan, rey de 
Í5ohemia, que habia obligado á la mayor parte de los 
duques de Silesia á reconocerle por su señor feudal, 
y recibido su fé y homenaje , viendo que el duque de 
Schweidnitz le rehusaba su.obediencia, y siempre es
taba aliado á la corona de Polonia, reunió un grande 
ejército y sitió á Schweidnitz. Preparándose Bolcon a 
hacer levantar el sitio, el rey se retiró á Bohemia des
pués de sorprender á Landshut, que se sometió otra 
vez á Bolcon. En 1363 , se le nombró en Cracovia ar
bitro para arreglar las cuestiones entres los reyes de 
Bohemia y Hungría, y los duques de Austria. Encuén
trase , en 1367 , un diploma, por el cual conviene en 
haber vendido parte de la Lusacia al rey Wenceslao de 
Bohemia, y parte al margrave Otón de Brandemburgo. 
Bolcon murió en 27 de julio de 13G8, en Schweidnitz, 
siendo el último de su línea, y fué enterrado en Gris
sau. Habia casado con Inés , hija del archiduque Leo
poldo de Austria, la cual murió en 2 de febrero de 1392, 
sin haberle dado hijos. Por su muerte, los ducados de 
Schweidnitz y de Jauer pasaron al rey Carlos de Bo
hemia , por ser siresposa Ana hija única do Enrique, 
duque de Jauer, hermano de Bolcon. Entonces estos 
dos ducados cesaron de tener duques, y se redujeron 
á provincias de Bohemia., La duquesa Inés los disfrutó 
durante su vida. 

1301. Enrique I . segundo hijo de Bolcon I , y her
mano del duque Bernardo, siendo señor de Jauer y 
de Furstenberg, fundó por los años de 1320 un con
vento de religiosas con una renta considerable, en 
Lauben, en la altíjLusacia. En 1329, vendió la ciudad 
de Gorlitz al rey Juan de Bohemia. En 1337, ofreció 
al mismo rey la de Luben , Fridberg;, Soraw y Puck , 
en la baja Lusacia, para reunirías á la Bohemia, caso 
de que muriese sin dejar hijos varones ; lo cual acae
ció en 1346. Su principado volvió al dominio de sa 
hermano Bolcon I I . 

DUQUES DE MUNSTERBERG. 
1301. Bolcon ó Boleslao lí , tercer hijo de Bolcon t , 

duque de Schweidnitz, y de Beatriz de Brandemburgo, 
obtuvo el ducado de Munsterberg. En mayo de 1334, 
concedió varios privilegios á la ciudad de este nom
bre. En el año anterior, el rey Juan de Bohemia habia 
enviado á su hijo Carlos con un ejército contra Bolcon, 
para obligarle á reconocerse vasallo de la corona de 
Bohemia. Desde que Juan adquirió la ciudad de Bres
law del duque Enrique X , que murió sin hijos varo
nes, casi todos los duques de Silesia se pusieron bajo 
la protección de los reyes de Bohemia, que debían de
fenderles de sus enemigos. El ejército del príncipe 
Carlos devastó enteramente las posesiones del duque 
Bolcon I I , y éste tuvo que someterse y reconocerse va
sallo de la corona de Bohemia en agosto de 1336. En 
eneró de 1337, vendió á este rey la ciudad de Franc
kenstein , y en dicho año le prometió que , en caso de 
morir su esposa, no tomaría otra que la que el rey le 
permitiese. Bolcon murió en 11 de junio de 1341, y 
fué enterrado en el convento de Ucnricbow. Habia ca-



DUQUES DE LIGNÍTZ Y DE BRIEG. 2 o Ü 

sacio con Juta, que falleció á 2 de mayo de 1342, y ea 
la que hubo á Nicolás, que sigue.. 

1341. Nicolás el Pequeño, sucesor de su padre Bol
een , en el ducado de Munsierberg , prestó homenaje 
al.rey dé Bohemia en 24 de agosto de 1341. Confirmó 
varios privilegios concedidos á diferentes ciudades de 
su ducado. En 1353, se halló en Pisa con el empera
dor Carlos ÍV, quien en esta'ciudad recibió el home
naje por Forcalquier y el Piamonte, y después en Praga 
cuando el mismo emperador falló sobre las cuestiones 
entre los duques de Oelsnitz y de Teschen. Hizo un 
viaje á la Tierra Santa , y , al pasar á su regresó por 
Hungría, murió allí en 13G9. Su cuerpo fué trasladado 
al monasterio de Henrichow. Habla casado con Inés, 
en la que hubo á Boleen, que sigue, y á Enrique, co
mendador de la órden teutónica en Prusia. 

1369. Bolcon ó Boleslao IV, hijo mayor de Nicolás, 
y su sucesor, hizo en 1370 una transacción con el em
perador Carlos IV, por la cual renuncio á los derechos 
que podia tener sobré los ducados de Schweidnitz y 
de .Jauer. En 1380, confirmó los privilegios é inmu
nidades de la abadía de Henrichow. Bolcon murió en 12 
de junio de 1410. Habia casado con.Eufemia, hija del 
duque Bolcon de Kosel, y de Margarita de Sternberg, 
en la que hubo á Juan , que sigue ; á Enrique, duque 
de Munsterberg, con su hermano (existen varios diplo
mas en nombre de ambos hermanos hasta l 422, época 
de la muerte de Eurique); á Eufemia, casada con Fe
derico 1Y, conde de Oettiñgen, fallecida en noviembre 
de 1447 ; á Offfca ó Eufemia, casada con Pnothom de 
Gzastalowitz, capitán de Franckenstein; á Iné s ; á Ca
talina , casada con-Premislao , duque de Oppaw; y á 
Juta , religiosa de Santa Clara de Bréslaw , en 1391 , 
y luego abadesa del propio convento, fallecida en 1413. 
, 1410, Juan Sucedió á su padre Bolcon 111. en el du 
cado de Munsterberg en 1410 , gobernándolo junta
mente con su hermano Enrique. En 1416, concedieron 
varios privilegios á la ciudad de Munsterberg. Después 
de ia muerte de Enrique , Joan continuó gobernando 
soló. En 1248, los husitas entraron en Silesia y la de
vastaron, sufriendo después un considerable.descala
bro ; pero, habiendo vuelto con un grande ejercito, se 
apoderaron de la ciudad de Munsterberg, y dieron una 
batalla á los silesios en Viehelmdorff, cerca de Glatz, 
61^27 de diciembre de 142,9 , en la que murió el du
que Juan, cuyo ejército fué puesteen fuga. Fué el ú l 
timo duque Plasta. Habla casado- con Isabel, hija de 
Spilkon de Melstein, palatino de Cracovia, Después de 
la muér te del duque Juan , el ducado de Munsterberg 
recayó, á título de feudo, en el emperador Segismun
do , rey de Bohemia, el cual dejó disfrutarlo á Eufe
mia , hermána de los dos últimos duques, durante su 
vida. 

En j 443, el rey Ladislao dió la investidura del du
cado de Munsterberg á Guillermo, duque de Troppau, 
según Busching , ó de Oppaw, según Henelius (1). 
Guillermo espiró sin posteridad masculina en 145.4, 
y el principado de Munsterberg, dice Busching, v o l 
vió por segunda vez á la corona de Bohemia, cuyo rey 
Jorje le dió á sus hijos. Estos , añade dicho escritor, 
efectuaron una repartición , y el primogénito, llama
do Enrique, obtuvo á Munsterberg, Glatz, y algunas 
otras tierras de Bohemia. Los descendientes de Enrique 
empeñaron, en 1342, el principado de Munsterberg á 
Federico 11, duque de Lignitz; pero los estados del 
país adquirieron después los bienes dominicales, y se 
sometieron al emperador Maximiliano I I , rey de Bo
hemia , y en 1633 el emperador Fernandd l í invistió 
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á Juan Weichard do Aversbcrg con el principado de 
Aversberg y con el distrito de Franckenstein, que aun 
poseen/hoy dja sus descendientes. 

DUQUES DE LIGNÍTZ Y DE BRIEG. 
1296. Boleslao í í l , hijo de Enrique V, el Gordo, du

que de Breslaw y de Lignitz, nació en 21 de setiem
bre de 1291. Después de la muerte de su padre, ob
tuvo los ducados de Lignitz y de Brieg. En 1310, ob
tuvo, con sus hermanos , el ducado de Oppaw á título 
de hipoteca, y confirmó con ellos los privilegios d é l a s 
ciudades de Breslaw y de Lignitz. En el mismo año 
hizo la guerra á Enrique , duque de Glogaw, que fué 
derrotado en una batalla, y murió de sentimiento. 
En 1315, Wladislao, hermano menor de Boles
lao, se vió damnificado en la repartición hecha con 
sus hermanos, y reclamo á Lignitz con las armas en 
la mano. Boleslao le hizo prisionero . y le retuvo en 
el castillo de Lignitz durante seis meses. Reconcilia
dos en 1318 ambos hermanos, Boleslao conservó á 
Lignitz, y dió á su hermano menor una pensión anual 
de ochocientos marcos de plata. En 1319, Boleslao 
hizo la guerra á Conrado I , duque de Oelsnitz; y se 
hizo devolver varias ciudades de que se habia apode
rado el padre de Conrado. En 1321, fue nombrado ca
pitán de la Bohemia por el rey Juan. En 132.9, Boles
lao se declaró súbdito de la corona dé Bohemia , res
pecto al ducado de Lignitz. En 1333, fundó en Brieg 
un convento-de frailes Menores.En,1337, hizo la guer
ra al obispo de Breslaw,"cuyas tierras devastó , atra-

,yéndose una excomunión de que no pudo verse libre 
sino al tiempo de su muerte. Este príncipe , después 
de un gobierno lleno de disturbios, guerras y divisio
nes, murió , según Juan Schram, en 22 de abril de. 
1333,, y fué enterrado én una capilla que había man
dado construir en el convento de Leubus. ¡labia casa
do con Margarita, hija del rey de Bohemia, Wences
lao IV , la que murió en 8 de abril-de 1332 ; y en 
1335 con Catalina , nacida en Croacia, y muerta en 
1336.:En la primera hubo á Wenceslao , que sigue, 
áLuís l , duque de Brieg, que sigue á su hermano; y 
,á Nicolás , que nació y murió en 1322. En la segun
da hubo á Catalina , esposa de Premislao , duque do 
Teschen. 

1333. Wenceslao, nacido en 1306 , sucedió á Bo
leslao , su padre, en el ducado de Lignitz , dejando á 
Luís , su hermano menor, el ducado de Brieg. Ya en 
vida de su padre se habi^ reconocido vasallo de la 
corona de Bohemia. Viéndose sin hijos, prometió, por 
impacto de familia, el mismo tiempo, gran parte do 
sus dominios á su hermano Luís; pero al cabo de diez 
y ocho años de esterilidad, su esposa tuvo sucesiva
mente cuatro hijos y una hija. Wenceslao quiso romper 
entóneos el pacto hecho con su hermano , y se ene
mistaron ; pero el emperador Carlos IV fué su media
dor, y en un diploma, expedido en Carlstein con fecha 
de julio de 1839 , se decretó la repartición. Luís ob
tuvo el ducado de Br ieg , con facultad de rescatar, 
después de la muerte de Boleslao, duque de Schweid
nitz , lo, que Wenceslao habia desmembrado del mis
mo. Este último obtuvo ios ducados de Lignitz y do 
Haim Murió en 2 de junio de 1364, y fué enterrado 
en la iglesia de San Juan. Habia casado en 1334 con 
Ana , hija de Casimiro Í H , duque de Teschen, falle
cida en 1367, en la que hubo á Ruperto, que sigue; 
á Wenceslao, obispo de Luben, y en 1362 de Bres
law, que abdicó en 1417, muerto en 1420: á Boleslao, 
que murió en 1394 de las heridas recibidas en cierta 
correría; á Enrique, obispo de ülaclislavia. en Polonia, 
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muerto en 12 do diciembre de i ; i ! )8; y á liedwigis, 
casada con Enrique, duque de Giogaw. 

1364. Ruperto,' duque de Lignilz, nacido en 1351!, 
sucedió á su padre Wenceslao en e r ducado de L i g -
nitz. Durante su menor edad, su tio Lu í s , duque de 
Brieg, administró los dominios de Ruperto y de sus 
hermanos con la mayor fidelidad, mejoró sus bienes, 
rescató las ciudades empeñadas ; pagó las deudas, y 
al cabo de seis años de tutela entregó en un estado 
floreciente el ducado á Ruperto , quien siguió exacta
mente la buena conducta de su tio en el gobierno. En 
1379, Wenceslao , emperador y rey de Bohemia , le 
dió la investidura de su ducado. Ruperto murió, según 
unos, en 1390, y , según otros, en 1400, y fué enter
rado en la capilla del Santo Sepulcro , dolada por él. 
En 1317, había casado con Hedwigis, hija de Enrique 
el Ferrado , duque de Glogaw, y viuda de Casimi
ro I I I , rey de Polonia , la cual murió en 26 de marzo 
de 1390. Hubo en ella á Barba, nacida en 13.72, ca
sada en 6 de marzo de 1306 con'Rodolfo I I I , elector 
de Sajonia, y fallecida en 1435. 

1352. Luís I , nacido en 1816, segundo hijo de Bo
je si a o I I I , obtuvo el ducado de Brieg. En el año 1365 
y siguientes, fué nombrado arbitro para arreglar las 
diferentes cuestiones suscitadas entre los duques de 
Silesia. Viendo el emperador Carlos IV la discordia 
que reinaba entre los hermanos Wenceslao y Luís, les 
reconcilió por medio de una nueva repartición de sus 
ducados. Los duques de Oppelen invadieron el ducado 
de Brieg , pero Luís triunfó de ellos en Creutzbnrgo, 
alcanzando una victoria que les obligó á solicitar la paz. 
Después fundó con su hermano una colegial en Brieg 
en honor de San Juan Bautista y de Santa Hedwigis. 
Luís murió en 1396 á la edad de ochenta y dos años. 
En 1343 , casó con Inés , hija de Enrique VIH , duque 
de Glogaw, en la que hubo á Enrique, que sigue; á 
Wenceslao, que murió jó ven ;, á Margarita , casada 
con Alberto , duque de Baviera y conde de Holanda, 
fallecida en 1385 ; á Hedwigis, esposa de Premislao, 
duque de Oswieczim; y á Catalina, abadesa de Treb-

1396. Enrique V i l , duque de Brieg , después d é l a 
muerte de Luís su padre, se halló como testigo en 
varias actas de 1373 y 1 3 8 1 , levantadas en tiempo 
del emperador Carlos ÍV y de su hijo Wenceslao. So
lo gobernó su ducado dos años , pues murió á prime
ros del año 1400. Casó con Salomé , hija de Zieraovil, 
duque de Bíazovia , y viuda de Casimiro , duque de 
Stettin; y con Margarita , hija de Casimiro IH , duque 
de Teschen , en la cual hubo á Luís, que sigue , y á 
Enrique IX , que obtuvo la señoría de Luben y conti
nuó la l ínea de Brieg. 

1400. Luís I I , nacido en 1374, fué duque de Brieg 
en 1400 , y de Lignilz en 1402 , dos años después de 
la muerte de Ruperto su primo. En julio de 1402, fir
mó la confederación celebrada entre los duques de Si
lesia para conservar la paz en sus estados. El duque 
Luís era amado muy particularmente por el empera
dor Segismundo. Trasladado en 1414 á la corte plena 
que el emperador celebraba en Maguncia, quiso mos
trar su magnificencia por medio de un banquete , al 
que le convidó con los electores y príncipes que le 
acompañaban. Viendo el emperador que Luís iba á 
empeñarse , para esto, en unos gastos superiores á s u s 
facultades, quiso disuadirle haciéndole varias refle
xiones ; y hasta prohibió que se le suministrase com
bustible para sus cocinas. Persistiendo el duque en su 
designio, compró todas las nueces que encontró en 
Maguncia y sus cercanías, y con ellas encendió el fue
go suficiente para cocer los manjares que había pre

parado. El año siguiente, fué á la Tierra Santa; pero 
á su regreso cayó en poder de los enemigos (no se 
dice cuáles eran) , que le sumieron en un duro cau
tiverio. Sus vasallos , que le quer ían , se suscribieron 
para su rescate. Obtenido é s t e , agradeció tal servicio 
con varias gracias que les otorgó. En 1426, su país fué 
cruelmente devastado por una súbita irrupción de los 
husilas, al mando de un sacerdote de Moravia, llama
do Bodric. En los años siguientes, hicieron lo mismo; 
y , aunque puestos en fuga en 1428 delante de Neisse, 
continuaron sus devastaciones. El duque Luís murió 
en 30 de abril, ó 1.° de mayo de 1436, y fué enter
rado en la Cartuja , que fundó en 1423 cerca de L i g -
nitz. En 1412, habia casado con Hedwigis, hija de Juan 
Zapol, conde de Scepus, que murió sin hijos en 1414; 
y, en 29 de mayo de 1417, con Isabel, hija de Fede
rico I , elector de Brandemburgo, fallecida en 31 de oc
tubre de 1449, en la que hubo á Magdalena, esposa 
de Kicolás I , duque de Oppelen; y á Hedwigis, casada 
en 1445 con Juan, duque de Brieg y de Luben, muer
ta en 20 de octubre de 1471. La viuda de Luís !í 
volvió á casarse , siendo su segundo esposo Wences
lao, duque de Teschen. 

1400. Enrique V i l l ó IX , segundo hijo de Enr i 
que V i l , obtuvo el señorío de Luben. En 1402, acce
dió, en Breslaw, á la confederación hecha entre los 
príncipes de Silesia, para conservar la paz en sus es
tados. Tuvo algunas disensiones con su hermano Luís, 
sobre el ducado de Lignilz, por el cual recibió una 
suma de dinero, con promesa de que, en el caso de 
morir Luís sin herederos varones , volverla el ducado 
al poder de Enrique ó sus hijos varones. Enrique IX 
murió á primeros de 1421. Habia casado en 1396 
con Ana , hija de Premislao , duque de Teschen y de 
Glogaw, en la que hubo á Luís , que sigue, y á Ru
perto , nacido en 1399 , maestre de la órden de San 
Juan de Jerusalen , muerto en 1432. 

1421. Luís H í , nacido en 139? , duque de Luben y 
de Hain, fué el sucesor de su podre Enrique. En 1423, 
concedió, con su hermano Ruperto, á l a ciudad de L u 
ben el derecho de acuñar moneda. En 1435 , accedió 
al tratado hecho en Breslaw entre los duques de Si
lesia, para la conservación de su país contra sus ene
migos , sobre todo contra los husitas. Estos se apode
raron del castillo de Hain en 1427, incendiaron la 
ciudad y degollaron á sus habitantes. Luís defendió 
con sus tropas la ciudad de Luben, forzó á los enemi
gos (á levantar el sitio, y les arrojó en seguida del 
castillo de Hain. En 1436, Luís I I I heredó parle del du
cado de Brieg, después de la muerte de Luís 11, y mu
rió en Luben el año 1441. En 1418, habia casado con 
Margarita, hija de Boleslao V, duque de Oppelen, en 
la que bobo á Juan, que sigue . y á Enrique, duque 
de Goldberg, nacido en 1420, y fallecido soltero en 
1452. Bíargarita sobrevivió á sus dos hijos, y al mo
rir dejó á su nieto, el duque Federico, las ciudades de 
Oblan y Nimptsch, junto con sus bienes dótales. 

1441. Juan , nacido en 1418 , duque de Brieg y de 
Luben , en 1450 se unió á su hermano el duque En
rique para apoyar sus derechos sobre Lignilz y Gold
berg á causa de la muerte de Isabel, viuda del duque 
Luís 11 de Lignitz, que los habia poseído como bienes 
dótales ; pero por órden del emperador Federico H í , 
tutor del rey Ladislao de Bohemia , la ciudad de Lig-^ 
nitz tuvo que tributar homenaje al joven Ladislao, á 
14 de mayo de 1451. El duque Juan se ofendió de 
tal modo, que en 1452 quiso sorprender la ciudad á 
mano armada; pero sus tropas fueron derrotadas , y 
tuvieron que retirarse. Murió en noviembre de 1453. 
Habia casado, en 1 445, con Hedwigis. hija de Luís IT, 
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(luquc de Ligni lz , la cual murió en 20 de noviembre 
de 1471, dejando un lujo, Federico, que sigue. 

1453. Federico I , duque de Lignitz y de Brieg , 
nacido en 1446, fué educado por su lia Isabel de Bran
demburgo, como heredero más próximo del ducado 
de Lignitz. Después de la muerte de Isabel acaecida 
en 1449., los estados de este ducado promovieron dis
turbios por la dependencia y el feudo , y arrojaron á 
Federico y á su madre, que hubieron de retirarse 
junto á su pariente el elector de Brandemburgo; pero, 
arregladas las diferencias en 4 de julio de 1454, los es-
lados llamaron al duque y á su madre á la ciudad, y 
les prometieron obediencia. En junio de 1469, Federico 
recibió en Breslaw del rey Matías de Bohemia la i n 
vestidura del ducado con todo el poder que tuvieron 
sus predecesores; y sus vasallos de Lignitz le pres
taron el juramento de fidelidad. En 1474, para ma
nifestar Federico su Reconocimiento al rey Matías, 
atacado por el rey Casimiro IV de Polonia, y por su 
hijo el rey Wladislao de Bohemia, le llevó tropas que 
lomaron la ciudad de Mescritz, en Polonia, el 28 de 
octubre del mismo año. En 1481, recobró las ciuda
des de Brieg y de Pitschon , que habían sido empe
ñadas , restableció los castillos :de Lignitz y de Gros-
berg, y fortificó á Nimptsch. Federico 1 murió en 9 de 
mayo de 1488 , durante los desórdenes de la guerra 
promovida por el duque de Glogaw, y fué.sepultado 
en la Cartuja de Lignitz. En 1475, casó con Ludomilla, 
bija de Jorje Podiebrad , rey de Bohemia, la cual m u 
rió en 30 de enero de 1503. Hubo en ella á Juan , que 
sigue ; á Federico H , sucesor de su hermano Juan ; y 
á Jorje I , duque de Brieg, nacido en 1483 y fallecida 
en 31 dé mayo de 1521. 

1488. Juan TI, nacido en 1477, fué duque de L i g 
nitz después de la muerte de su padre Federico, bajo 
la administración de su madre Ludomüla. 'Este joven 
príncipe , después de permanecer dos años en casado 
su primo el margrave Federico de Brandemburgo, en
fermó y murió én Brieg en febrero de 1495, á la edad 
de diez y ocho años, sin haber contraído enlace. 

1495. FedericoII, nacido en 12 de febrero de 1480, 
sucedió á su hermano Juan O en Lignitz,. y fué duque 
de Biieg después de la muerte de su hermano menor 
Jorje. Fué príncipe de-gran talento y gobernó sus esta
dos con prudencia. En 1504, fundó en Goldberg un co
legio, que colocó en el convento de franciscanos, y des
pués una academia en Lignitz. En 1509, hizo la guerra á 
los habitantes de Breslaw, y les dió un combale en que 
perecieron muchas tropas de ambos partidos. Estos 
hicieron la paz en julio del mismo'año. En 1516, Fe
derico obtuvo la dignidad de capitán general de la baja 
Silesia. En 1522, estableció el luteranismo en su du
cado , desde dónde se esparció prontamente por toda 
la Silesia. En 1524, compró el ducado de Woldau. En 
octubre de 1537, Federico y sus dos hijos hicieron en 
Lignitz un pacto de familia con el elector Joaquín de 
Brandemburgo, para la sucesión de ambos ducados, 
en favor de esta última casa; pero fué más adelante 
atacado por la corona de Bohemia. Murió en 17 de 
setiembre de 1547 á los sesenta y ocho años de edad, 
y fué enterrado en la iglesia de San Juan de Lignilz , 
en donde había bocho construir el sepulcro para su 
familia, y trasladar los restos depositados en la Car
tuja de Lignitz. Había casado, 1.°, en 23 de noviem
bre de 1515, con Isabel, hija del rey Casimiro Hí de 
Polonia , la que murió en 16 de febrero de 1517 ; y 
2.°, en 13 de febrero de 1519 , con Sofía, hija del 
margrave Federico de Brandémburgo-Anspach, falle
cida en 14 de mayo de 1537 , en la que hubo á Fe
derico I I I , que sigue; á Jorje I I , duque de Br ieg , 

que sigue más abajo ; y á Sofía, casada en 1545 con 
Juan , margrave de Brandemburgo , y fallecida á 23 
de enero de 1546. 

1547. Federico H I , hijo de Federico I I , nacido á 
20 de febrero de 1520 , obtuvo el ducado de Lignilz. 
En su juventud este príncipe se consagró á las cien-
c ías ; pero los hechos posteriores no correspondieron 
á sus principios. En 1549, el día de Todos los Santos, 
aproximadamente, Federico expidió en Praga algunas 
reversales, por las que anulaba el pacto de familia 
hecho con la casa de Brandemburgo, y declaró que, en 
caso de fallecer él y el duque de Brieg, su hermano, 
sin herederos varones , el rey de Bohemia heredaría 
ambos ducados. En 2 de noviembre de 1530 , el rey 
Fernando de Bohemia atacó aquel mismo pacto por 
otra razón, y recibió la sumisión de los subditos de 
Lignitz y de'Brieg, en la inteligencia, de que, en de
fecto de herederos legítimos de los duques , sus du
cados recaerían en la corona de Bohemia. En 1551 , 
abrumado de deudas Federico, abandonó su princi
pado , fué á Francia, con cuyo ejército se unió , y re
corrió varios países. El rey Fernando de Bohemia en
cargó á Jorje, duque de Brieg, la administración del 
ducado de Lignitz hasta que Enrique , hijo de Federi
co , llegase á la edad dé la pubertad. Federico , de re
greso de sus cor re r í as , fué enviado, de órden del 
emperador Fernando, al castillo de Breslaw, y puesto 
después á disposición de su bijo Enrique, que le guar
dó hasta su muerte, acaecida en Lignitz el 13 de d i 
ciembre de 1570. Había casado el dia 5 de marzo 
de 1538 con Catalina, hija de Enrique, duque de 
Mecklemburgo , muerta en 17 de noviembre de 1581, 
en la que hubo á Enrique , que sigue ; á Federico IV, 
que vendrá después ; á Sofía , que nació en 1540, y 
murió en 1542 ; á Catalina, nacida en 1542 , casada 
á 28 de diciembre de 1563 con el duque Federico Ca
simiro de Teschen , y fallecida en 1566 ; y á Elena, 
nacida en 1344; casada en 1368 con el barón Segis
mundo de Knrtzbach, y fallecida en 1583. 

1559. Enrique X I , duque de Lignitz , nacido en 23 
de febrero de 1539 , estuvo durante la ausencia de 
su padre bajo la tutela del duque Jorje ÍI de Br ieg , 
basta 1559 , año en que tomó en sus manos el go
bierno del ducado de Lignitz. En diciembre de 1563, 
rindió homenaje en Breslaw al rey Fernando I . A i m i 
tación de su padre , Enrique abandonó su país para 
recorrer ios países extranjeros. En 17 de abril de 
1376, los comisarios dé! emperador cometieron el go
bierno de Lignitz á Federico ÍV, hermano de Enrique, 
hasta nueva órden. En junio de 1581, Enrique fué s i 
tiado , de órden del emperador, en la ciudad de L i g 
nitz por sus propios subditos. Después de una defen
sa débil , se trasladó á Praga, en donde el emperador 
le hizo arrestar y conducir á Breslaw. Enrique escapó 
de su cárcel el 30 de setiembre de 1585, y se retiró 
á Polonia junto á la reina viuda , en donde permane
ció el resto de sus días. Murió en Cracovia el 3 de 
marzo de 1388 y fué enterrado en la iglesia catedral. 
En 20 de noviembre de 1560, había casado con Sofía, 
hija del margrave Jorje de Brandemburgo-Anspach, 
fallecida en 22 de febrero de 1587 , en la que hubo á 
Catalina Sofía , nacida en 1361 /casada en 6 de fe
brero de 1587 con Federico, conde (en parte) d e W e l -
dentz, palatino de Deux-Ponts, y fallecida en 10 de 
mayo de 1608; y á Ana María, nacida en 1563, y 
muerta en 28 de febrero de 1620. 

1576. Federico I V , duque de Lignilz, segundo h i 
jo de Federico I I I , nacido á 20 de abril de 1552 , r e 
cibió de los comisarios del emperador (en 17 de abril 
de 1575) el encargo de administrar el ducado de 
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Lignitz, en lugar del duque Enrique su hermano, que 
estaba ausente. Federico halló el principado comple
tamente agotado perlas deudas inmensas que habían 
dejado su padre, Federico 111, y su hermano Enrique, 
que ambicionaba la corona de «Polonia. Federico IV 
murió en 6 de abril de 1S96 sin dejar, herederos. El 
ducado de Lignitz volvió á su primo Joaquín Federic'o 
de Rr ieg , que reunió ambos principados. Federico IV 
habia casado tres veces : 1.a, á 20 de enero de 1381 
con Sidonia María , bija de Wenceslao Adán , duque, 
de Teschen, fallecida á 3 de octubre del mismo año; 
2. a, á 3 de diciembre de 1 389 con Dorotea, hija del 
duque Juan de Holstein, fallecida á 3 de julio de 1383; 
3. a, á 24 de octubre de 1394 con Ana ¿hija del duque 
Cristóbal de Wurtembergy viuda del duque Juan Jor
je de Wohlau, fallecida á 7 de julio de 1616. 

1347. Jorje 11, duque de Rrieg, nacido á 18 de 
julio de 1523, hijo segundo del duque Federico I I , , ob
tuvo después d é l a muertede éste el ducado de Rrieg. 
Fué uno de los príncipes de Silesia que gobernaron 
con más grandeza y dignidad. En 1366, condujo á 
l íungría jas tropas de Silesia y Lusacia al socorro del 
emperador Maximiliano:Ií, y se portó, como uno de 
los mejores y m á s experimentados generales. El apre
cio á las buenas letras le,hizo construir en Brieg un 
suntuoso edificio para una academia, que fundó y doló 
espléndidamente en 1364. Jorje I I murió á 7 de 
abril de 1586 . Había casado á 15 de febrero de 1543 
con Barba , hija de Joaquín 11, elector de Brandem
burgo, fallecida á 2 de enero de 159 5, en la que hubo 
á Joaquín Federico , que sigue; á Juan Jorje , duque 
de Wohlau, que nació á 17 de junio de 155i , y mu
rió á 6 de julio de 1592 (casó á 16 de setiembre de 
1382 con Ana, hija del duque Cristóbal de Wurtem-
berg , en la que hubo un hijo y una hija que murie
ron de tierna edad: Ana casó después con el duque 
Federico ÍV de Ligni tz ) ; á Sofía , nacida á 19 de no
viembre de 1S36, y fallecida á 24 de agosto de, 1394 ; 
y á Isabel Magdalena, nacida á 17 de noviembre de 
1362 , casada á 30 de setiembre de 1585 con Car
los I I , duque de Munsterberg, y muerta en 1.° de 
febrero de 1630. 

1386. Joaquín Federico, nacido en 29 de setiem
bre de 1350, viyió algunos años con el elector de 
Brandemburgo su tío, quien, en 1574, le envió á Cra
covia para asistir en su nombre á la coronación de 
Enrique, duque de Anjou y rey de Polonia; y el año 
siguiente asistió con su tío á la "dieta de Ralisbona para 
la elección de un rey de romanos. Én 1385, fué nom-, 
brado preboste de la catedral deMagdeburgo. Después 
de la muerte de su padre, obtuvo el ducado de Brieg, 
y en 1596, después de la de Federico ÍV, el de L i g 
nitz : procuró poner éste en mejor; estado que en t iem
po de los últimos duques. Ayudó con sus soldados al 
emperador en la guerra contra los turcos , y tuvo el 
mando de los de la alta y baja Silesia. Murió en 25 
de marzo, de 1602 , dejando á sus tiernos hijos bajóla 
tutela de Carlos, duque de Oels y de Munsterberg. 
Habia casado, en, 19 de mayo de 1377, con Ana Ma
ría , hija de Joaquín Ernesto , príncipe de Anhalt, fa
llecida en 14 de noviembre de 1605, en la que hubo 
á Juan Cristian,,que.sigue ; á Jorje Rodolfo, nacido 
en 22 de enero de 1595, nombrado, en 27 de abril de 
1621 , capitán general de la alta y baja Silesia por el 
emperador Fernando ÍI , y muerto en 14, de enero de 
1653 , sin dejar hijos ele sus dos mujeres; esto es, 
de Sofía Isabel, hija del príncipe Juan Jorje de Anhalt, 
con la que casó en 22 de octubre de 1614, y falleci
da en 9 de febrero de 1622, y de Isabel Magdalena , 
hija del duque Carlos 111 de Munsterberg, con la que 

casó en 25 de noviembre de 1624 , y fallecida en 8 
de noviembre de 1631. Además , Joaquin Federico 
hubo á Barba Inés, nacida en 24 de febrero de lí>93, 
y casada, en 1620, con Juan Uirico, barón de Schaff-
goísch; á Ana María, nacida en 26 de abril de 1610; 
y á María Sofía, que murió en 1634. 

1602. Juan Cristian, nacido en 18 de agostode 1591, 
obtuvo los ducados de Lignitz y de Brieg, después de 
la muerte de su padre Joaquin Federico, bajo la t u 
tela de su tío el duque Garios de Oels. En 1611, , se 
halló en Breslaw al frente de un cortejo de setecientos 
caballos , á la llegada del emperador Matías, de quien 
se captó el aprecio , y fué nombrado capitán general, 
de, la Silesia. En 10 de mayo de 1613 , se verificó la 
transacción sobre la repartición de 'ambos hermanos. 
Juan Cristian obtuvo el ducado de Brieg, y Jorje Juan 
el de; Lignitz. Este príncipe gobernó con mucha pru
dencia. Durante la guerra de treinta años en Alema
nia, la Silesia se halló expuesta á todos sus desastres. 
En 1633, el ejército sajón devastó el principado de 
Brieg, lo que indujo al duque Juan Cristian á dejar el 
país con toda su familia, y járetirarse primero á Pome-
jrania y después á Prusia, en donde .murió en 25 de 
diciembre de 1639, Su cuerpo fué trasladado al se
pulcro de sus predecesores. Había «casado,, en 12 de 
diciembre de 1610 , con Dorotea Sibila, hija de Juan 
Jorje, elector de Brandemburgo, fallecida en 19 de 
marzo de 16,25; y, en 13 de setiembre de 1626, con 
Ana Hedwigis / hija del barón Federico de Sjtsch. En 
la primera hubo á Jorje 111, que sigue ; á Joaquin; á 
Enrique ; á Luís ÍV , duque de Lignitz , nacido en 19 
de abril de 1616, quien, en 1640, trasladó el cadáver 
de su padre á Brieg, conservó esta ciudad contra los 
ataques de los suecos, y murió en Lignitz, el año 
1649; á Cristian, que sigue á su hermano; á Sibila 
Margarita, nacida en 20 de junio de 1620, casada, en 
23 de diciembre de 1637, con Gerardo, conde de 
Donhoíf, y fallecida en 26 dojunio de 1657; y á So
fía Magdalena, nacida en 1624 , casada, en 2 de d i 
ciembre de. 1642 , con Carlos Federico, duque de 
Munsterberg, y fallecida en 8 de abril de 1660. En 
la segunda hubo á Augusto , conde de Lignitz, señor 
de Priborn y general del ducado de Brieg , nacido en 
21 de agosto de 1627, y fallecido en 1672; y á 
Segismundo, barón del pequeño Lignitz , fallecido 
en 1664. 

1639. Jorje H I , duque de Brieg , nacido en 4 de 
setiembre de 1611, defendió, en 1644 , la ciudad de 
Brieg con sus hermanos contra los suecos, que levan
taron el sitió. Asistió en Praga á,la coronación del rey 
Fernando 11, y fué nombrado general de la Silesia. 
Murió en 14 de julio de 1664. En 22 de febrero de 
1638, casó con Sofía Catalina, hija de Carlos I l í , 
duque de Munsterberg, fallecida en 21 dé marzo dé 
1639; y , en 19 de octubre de 1660, con Isabel María, 
hija de Luís, conde palatino de Simmeren , fallecida 
en 20 de mayo de 1664. En,la primera hubo á Doro
tea Isabel, nacida en 17 de diciembre de 1646, ca
sada, en 1663,, con Enrique, príncipe de Nassau-Di-
llenburgo, y muerta en 9 de junio de 1691. 

1664. Cristian , hijo de Juan Cristian, duque de 
Lignitz , de Brieg y de Wohlau, nacido en 9 de abril 
de 1618 , defendió con' sus hermanos la ciudad de 
Brieg contra los suecos. Cuando la repartición de los 
bienes, paternales, obtuvo por suerte el ducado de 
Wohlau, y, después de muertos sus dos hermanos sin 
dejar hijos varones, adquirió los otros dos ducados de 
Lignitz y de Brieg, realzando el antiguo esplendor de 
los príncipes Plastas. Después de la abdicación del rey 
de Polonia Juan Casimiro, en 1668, Cristian obtuvo 
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votos para sucederlc; pero Miguel Wiecnowiecki a l 
canzó mayoría. Cristian murió en Lignitz, el 28 de 
febrero de 1672. Habia casado, en 14 de noviembre 
de A 6 48 , con Luisa , hija del príncipe Juan Casimiro 
de Anhalt, fallecida en 23 de abril de 1680, en la que 
hubo á Jorje Guillermo, que sigue; y á Carlota, naci
óla en 2 de diciembre de 1G52, casada, en 1 673, con 
el duque Federico de Holstein-Sunderburgo , y falle
cida én Breslaw, el 24 do iá i c i embn de 1707. 

1672. Jorje Guillermo, último duque de Lignitz, 
de Brieg y de Wohlau, nacido en 29 de setiembre de 
1060 , sucedió á su padre , bajo la regencia de su 
madre. Á la edad de catorce años empuñó^ el timón 
del gobierno/é infundió las mejores esperanzas, pero, 
en 13 de novie'mbre de 1673, murió en Brieg, á los, 
quince años de edad. Fué el último príncipe de los 
Piaslas en Silesia. 

DUQUES DE RATIBOR, DE TESCHEN 
•* Y DE OPPELEN. 

1159. Miesco, óMicislao!, hijo de Wladislao l í , du
que de Polonia, fué duque de Ralibor, de Teschen y de 
Oppelen. En 1194 , después de la muerte del duque 
Casimiro de Polonia, fué propuesto para sucederle ; 
pero Lesko el Blanco prevaleció, y ambos primos M i -
cislaos hicieron la guerra á los habitantes de Craco
via , quienes les derrotaron en una batalla. Miesco 
murió en 13 de mayo de 1211. En su. esposa Ludo-
milla , que falleció en 19 de setiembre de 1211, tuvo 

. á Casimiro, que sigue, y una hija religiosa. 
1211. Casimiro I , nacido en 1179, sucedió á su 

padre Miesco en 1211, y murió en Oppelen , el 0 de 
mayo de 1236. Habia casado con Viola , princesa de 
-Bulgaria, fallecida en 1251, en la qué hubo á Mie-
cislao, que sigue , y á Wladislao, que vendrá más 
adelante. 

1236. Miecislao í í , duque de Oppelen, de Ratibor 
y do Teschen , hijo de Casimiro I , hizo donación en 
octubre de 1239, junto con su madre y hermano, del 
pueblo de Wigansdorlf al hospital de Breslaw. En 
1124 , cuando la irrupción de los tártaros en Silesia , 
atacó en el paso del Odor un cuerpo de aquellos b á r 
baros, al que puso en fuga; pero, sobrevenido todo el 
ejército tár taro , tuvo Miecislao que retirarse hácia 
Lignitz, juntándose con el del duque Enrique de Bres
law , que fué completamente derrotado. Espantado 
Miecislao, fué el primero que emprendió la fuga. En 
1243 , Conrado, duque de Mazovia, fué con su yerno 
Miecislao á a tacará Boleslao, duque de Cracovia; pero 
perdieron la batalla. Miecislao murió en 1246. Habia 
casado con Judit, hija del duque Conrado de Mazovia, 
de la que no dejó hijo alguno. Judit contrajo segundas 
nupcias con Enrique l!í , daqxiQ de Breslaw. 

1246. Wladislao, hijo de Casimiro í , fué duque de 
Oppelen , de Ralibor , de Teschen y de Beuthen, des
pués de su hermano. En 1254, él duque Boleslao de 
Cracovia y Wladislao, no pudiendo sufrir que el rey de 
Bohemia se hubiese apoderado de la ciudad de Oppaw 
y su distrito, devastaron con un ejército todo aquel 
"país, recogiendo un rico botin y llevándose muchos 
prisioneros. En 1260 , Wladislao abrazó el partido de 
Premislao, rey de Bohemia, en la guerra que tuvo 
con el rey Bola de Hungría. En 1273, Wladislao sos
tuvo á los rebeldes de Cracovia, contra su duque Bo
leslao, y , en 10 de junio, se distinguió en una cruenta 
batalla, en que triunfó Boleslao. Este entró después á 
sangre y fuego en el ducado de Oppelen. Wladislao 
se mantuvo encerrado en su ciudad, no pudiendo re
sistir á tres enemigos coligados contra él. Ratibor , 
Kosel y todas sus tierras, fueron completamenie asolá-
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das; lo cual le obligó, en 1274, á pedir la paz. En 
1277 , envió tropas á los habitantes de Breslaw , con
tra el duque Boleslao de Lignitz , que habia hecho 
prisionero á Enrique el Piadoso , duque de Breslaw;. 
pero Boleslao quedó victorioso. '*Tomás, obispo de 
Breslaw, habiendo sido arrojado de su ciudad, en 
1287, por Enrique, duque de Breslaw, se refugio en 
Ratibor. Enrique le persiguió y sitió la ciudad; pero 
Tomás salió con su clero de la ciudad para aplacar á 
Enrique, que se reconcilió con él. En reconocimiento 
de la hospitalidad y protección del duque Wladislao, 
el obispo fundó en Ralibor la iglesia colegial de Santo 
Tomás de Cantorberi, y la dotó con los diezmos de la 
iglesia de, Breslaw. Wladislao murió en 1288. Habia 
casado con Susana , según parece resultar de un d i 
ploma de 1258, que menciona tres de sus hijos: Mies-
con, Casimiro y Boleslao. Tuvo otro hijo llamado Pre
mislao , calificado en las tablas genealógicas de duque 
de Oppelen y de señor de Ratibor. Murió, en 1293 , 
dejando tres hijos , á saber: Lesko , duque de Rati
bor, que aparece en algunas transacciones de 1333 y 
1339 ; Ana , casada con Nicolás 11, duque de Oppaw; 
y Oífka, religiosa de Ratibor. 

1288. Miescon fué duque de Oppelen después de la 
muerte de su padre Wladislao. En 1294, hizo un tra
tado con el duque Enrique de Breslaw , y-en 1299 se 
halló en Ratibor con su hermano Casimiro en el en
tierro de su hermano Premislao. Ignórase cuándo. 
murió Miescon , y el nombre de su esposa. Su hija. 
Viola casó en 4 de octubre de 1303 con Wenceslao V, 
rey de Bohemia, y después de la muerte de és te , 
casó con Pedro, barón de Roseoberg , y murió en 
21 de setiembre de 1317. ; 

1288. Cas imi ro ' l í , hermano de Miescon , fué du
que de Oppelen y señor de Beuthen en vida de su pa
dre. En 1258, asistió, con sus hermano'sVxomo testi
go, á la donación del monasterio de Raudefr: ,;Ei) 1289, 
se declaró vasallo del rey-de Bohemia en cuanto á su 
ducado de Oppelen , antes dependiente de la Polonia. 
Casimiro 11 murió en 1306. Se ignora el nombre de 
su mujer , si bien algunos escritores dicen , sin pro
barlo , que casó con Beatriz, hija del marqués Otón 
de Brandemburgo. En un diploma de enero de 1289, en 
el que se reconoce vasalk) de la corona de Bohemia , 
nombra á dos de sus hijos, Boleslao y Wladislao. Este 
Boleslao , que no se sabe cuándo murió, ni el nombre 
de su esposa , tuvo un: hijo llamado Juan , duque de 
Oswieczim, que se reconoció subdito del rey de Bohe
mia en 1327. Wladislao, duque de Teschen, su otro 
hi jo , se halló como testigo en el convenio de Craco
via celebrado en 1339, y en la constitución de Bohe
mia, hecha por el emperador Carip I V , en 135,4. 
Siguió á Pisa á este emperador, en febrero de 1355, 
y murió allí. Los demás hijos de Casimiro I I , son , 
Casimiro , que sigue , Mezchou , caballero teutónico; 
María , esposa , en 1306 , de Carlos Roberto , rey de 
Hungría, fallecida en 13 de diciembre de 1317. Wlav 
dislao , duque de Kosel y de Beuthen, también era 
hijo de Casimiro 11, según muchos historiadores de 
Silesia. En algunos diplomas se hace mención de él. 
En 1327, recibió del rey Juan de Bohemia, en féy ho
menaje, la tierra de Kosel. En la octava de San Juan 
Bautista de 1342 se declaró , en Breslaw , vasallo de 
la corona de Bohemia. En 1347, trató el matrimonio 
de su hijo Bolcon con Margarita de Sternberg. Se i g 
nora la época de so muerte y el nombre de su espo
sa. Dejó, seis hijos: Casimiro, duque de Beuthen; Bol
con , duque de Kosel, fallecido en 1355, que casó 
con Margarita de Sternberg, en la cual hubo á Eufe
mia, casada;,, por los años de l í lO, con el duque Bol-
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con I I I da Munstcuberg; Isabel y Bolka, abadesa de 
Trebnitz, fallecida en 20 de mayo de 1429, fueron 
sus demás hijas. Las del duque Wladislao de Kosel 
son , Eufemia , casatkí con Conrado 1, duque de Oels; 
I n é s , abadesa de Trebnitz , fallecida en 16S2; Calali-
na, también abadesa de Trebnitz, fallecida en 1882; 
y Beatriz, esposa de Bertoldo , burgrave de Magde-
burgo. 

DUQUES DE TESCHEN. 
1306. Casimiro I I I , duque de Teschen, sucedió en 

1306 á su padre Casimiro I I . En 1327, se reconoció en 
Oppaw vasallo del rey de Bohemia. En 1347, firmó 
en Praga, como testigo, la ordenanza del empetador 
Carlos IY que confiere al arzobispo de Praga el de
recho de consagrar y o rdenará los reyes de Bohemia, 
derecho que antes pertenecía al arzobispo de Magun
cia, Casimiro murió en 1338. Ignórase el nombre de 
su esposa , en la que hubo cinco hijos, á saber, Pre
mislao , que sigue ; ZiemOvit, gran prior de la órden 
de San Juan de Jerusalen , en Bohemia , que aun v i 
vía en 1390 ; Ana, casada en 1334 con Wenceslao, 
duque de Lignitz, y fallecida en' 13617; Margarita, 
casada con Enrique Y1I , duque de Brieg; é Inés, es
posa de Conrado 11, duque de Oels , fallecida en 13 
de agosto de 1871. 

1338. Premislao sucedió, en 1358, á su padre Ca
simiro , en el ducado de Teschen. En 1333, firmó, 
como testigo, el tratado hecho entre el emperador 
Carlos IV, rey de Bchemia, y el rey Juan de Francia. 
También se le cita como testigo en muchos edictos del 
mismo emperador en 1359,1360 y 1364. Por el último 
el emperador consintió en la cesión hecha por Marga
rita, viuda del margrave Luís de Brandemburgo, del 
condado de Tirol en favor de los archiduques de Aus
tria. En 1373, se arreglaron las diferencias que exis-
lian entre Premislao y Conrado I I , duque de Oels, 
por los de Brieg y de Munsterberg, elegidos árbitros. 
En 1381 , Premislao fué enviado por el emperador 
Wenceslao á Bicardo l i , rey de Inglaterra , para tra
tar una alianza entre estos dos príncipes. En 25 de 
febrero de 1383 , la ciudad del Gran-Glogaw prestó^ 
homenaje á él y á sus hijos. En 1402. firmó en Bres
law el tratado hecho entre los príncipes de Silesia 
para la paz pública. Premislao, debilitado por una en
fermedad al volver de Prusia , adonde habia ido para 
reconciliar á los caballeros teutónicos con Ladislao, 
réy de Polonia, murió en Teschen el 23 de mayo 
de 1410 , y fué enterrado en el convento de domini
cos. Habia casado con Catalina, hija del duque Bo
leslao I I I de Lignitz , en la cual hubo dos hijos y una 
hija. El mayor j^oles lao , que sigue, obtuvo á Tes
chen , el Gran-Glogaw y la mitad de Beuthen; el me
nor, Premislao , obtuvo á Oswieczim con otros luga
res; y formó una línea separada, de que hablaremos 
luego. La hija de Premislao fué Ana , casada en 1396 
con Enrique IX , duque de Silesia , en Luben. 

1410. Boleslao, duque de Teschen y del Gran-Glo
gaw, sucedió en 1410 á su padre. En febrero de 1424, 
asistió en Cracovia á la coronación de ia reina Sofía, 
esposa del rey Wladislao V de Polonia. Boleslao mu
rió en 6 de niayo de 1426, en Teschen, y fué enter
rado en el convento de dominicos de esta ciudad. Ha
bia casado , J .0, con Margarita, hija deJanns ó Juan-, 
duque de Raíibor, en la que no hubo hijo alguno ; 
2 . ° , con Offka , hija de Oligardo, duque de Lituania, 
en la cual hubo á Wenceslao , que sigue ; á Boleslao, 
duque de Teschen y del Gran-Glogaw , que trabajó 
para reunir la Silesia con la Polonia en 1447 , y mu
rió en 8 de octubre de 1560 (casó en 1 H 8 con'Ana 

de Rusia , hija del duque Juan de Bielsko, en la que 
hubo á Casimiro, que vendrá después de Wenceslao 
su tio, y tres hijas más); á Wladislao, duque de Tes
chen y de Gor , fallecido en 1463 , sin hijos de M#r-
garita , condesa de Cillei en Austria; á Przemislao, 
duque de Teschen y del Gran-Glogaw, fallecido en 
11 de marzo de 1477 (casó con Ana , hija de Boles-, 
lao , tiuque de Varsovia en la que hubo á Hedwigis, 
casada con Esléban , concü de Lcepus y palatino de 
Hungría , y fallecida en 1515; á Verónica, casada con 
Federico , conde de Cillei , y fallecida en 1454; á 
Magdalena , casada con Janus, duque de Ratibor , y 
á Alejandrina , esposa de Ladislao de Gora , palatino 
de Hungría. 

1426. Wenceslao , duque de Teschen y del Gran-
Glogaw , sucedió en 1426 á su padre , junto con sus 
hermanos. Todos ellos hicieron en setiembre de 1433, 
en Breslaw, un tratado con los demás príncipes de 
Silesia para conservar la paz en sus países. En 1147, 
firmaron en Cracovia , con el rey y da república do 
Polonia, un tratado de paz perpetua. En 30 de no
viembre de 1442 , Wenceslao repartió con sus her
manos las tierras de la sucesión de su padre ; y 
en 1447 los bienes maternos. Wenceslao fué príncipe 
religioso : era muy adicto al rey Casimiro de Polonia, 

' y al rey de Bohemia Ladislao , sus próximos parien
tes ; y , viendo que no podia disuadir á su hermano 
Przemislao de abrazar el partido del rey Matías con
tra aquellos dos príncipes , murió de pesar en Biesko 
el año 1474. Habia casado, en 1526, con Offka, hija 
de Semovit, duque de Mazovia ; y en 1489 con Isa
be l , hija de Federico I , elector de Brandemburgo , y 
viuda de Luís 11, duque de Lignitz , fallecida en 31 
de octubre de 14.49. En la primera hubo á Wenceslao, 
muerto en 1462 , y á Premislao , canónigo de Glo
gaw , fallecido en 1477. 

1474. Casimiro IV , duque de Teschen y del Gran-
Glogaw, reunió, después de la muerte de su tio Wen
ceslao , todas las partes de los ducados de Teschen y 
del Gran-Glogaw divididos entre los cuatro herma
nos. En octubre de 1479 , hizo un tratado con el rey 
Matías , por el cual le cedió la ciudad de Tarnovitz y 
la mitad del Gran-Glogaw con sus pertenencias ; y el 
rey le entregó el principado de Kosel y sus dependen
cias , con una suma de dinero. En 1473 , vendió una 
parle considerable del país de Beuthen al obispo do 
Cracovia; esto es lo que hoy se llama el ducado de 
Seyeria. En 1491, Casimiro, como general de la alta 
y baja Silesia , confirmó los privilegios del ducado do 
Glogaw. En enero de 1497, firmó en Breslaw los do
cumentos por los cuales lo» príncipes de Silesia pro
metieron prestar homenaje al rey Wladislao de Bohe
mia. Este, en 1513, abandonó á Casimiro el usufructo 
del ducado de Oppaw ; lo cual confirmó también el 
rey Luís en 1523. Casimiro murió en 13 de d i 
ciembre de 1328. Habia casado con Juana, hija,de 
Victorino, duque de Munsterberg, en la que hubo dos 
hijos: Wenceslao, el mayor, muerto en 1526, antes que 
su padre, y que habia casado en 1518 con Ana, hija de 
Federico, margrave de Brandemburgo-Anspach, que 
le dió un hijo póstumo llamado Wenceslao Adán, que 
sigue : Federico , hijo segundo del duque Casimiro, 
fué deán de la catedral de Breslaw , y murió en junio 
do 1307 , en Siena , en Italia. 

1528. Wenceslao Adán , nacido en 1526 , sucedió 
en 1528 á su abuelo Casimiro t n los ducados de Tes
chen y de Glogaw. En 1346, acompañó al rey Fernan
do I en su entrada en Breslaw. En *8 de setiembre • 
de 1363, asistió en Presburgo á la coronación de Ma
ximiliano H , como rey de Hungría , y en 1565 á los 
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funerales del emperador Fernando I de Yiena. Wen
ceslao Adán fué un príncipe generoso y caritativo. y 
enviado varias veces por el emperador como embaja
dor cerca del rey de Polonia. Murió en 4 de noviem
bre de 1379 de un ataque de apoplejía. Habia casa
do, 1.°, en 1340, con María de Bernstein, hija de Juan, 
conde de Bernstein; 2.°, en 23 de noviembre de 156T, 
con-Sidonia Catalina, hija de Francisco, duque de 
Sajoma-Laweíiburgó, casada otra vez ,̂ en 16 de fe-
brero de 1386 , con Eraerico de Forgatsch , conde de 
Trentschiu, y fallecida en junio de 1394. En la p r i 
mera , Wenceslao hubo á FedericoCasimiro , falleci
do en í de mayo de 1 3 Í 1 ; á Ana y á Sofía. En la 
segunda, hubo á Cristian Augusto, nacido en 1370 , y 
failecidó en tierna edad ; á Adán Wenceslao , que s i 
gue ; á Juan Alberto; y á Sidonia María, nacida en 10 
de mayo de 1372 , casada en 1386 con Federico 1Y , 
duque de Lignitz, y fallecida de parto en el mis
mo año. 

1579. Adán Wenceslao, nacido en 13 de diciembre 
da 1374, sucedió en 1379 á su padre Wenceslao Adán 
en los ducados de Teschen y del Gran-Glogaw. Man
dó la caballería silesia en la batalla ganada en 28 de 
junio de 1602 por el general Basta , en Transilvania, 
contra los sículos , turcos y tár taros, que perdieron 
en ella más de tres mil hombres. En 18 de setiembre 
de 1611, acompañó á Matías I I , rey de Hungría y de 
Bohemia , á su entrada en Breslaw, y en 6 de febrero 
de 1617 fué nombrado por el emperador administra
dor del gobierno de la alta y baja Silesia. AdamWen
ceslao murió en 13 de julio de 1617. En 17 de se
tiembre de 1393, habia casado con Isabel, hija de Go-
tardo, duque de Curlandia, fallecida en 19 de no
viembre de 1601; en la que hubo á Cristian Adán, 
nacido en 1600, y muerto en 11 de mayo de 1601; 
á Federico Guillermo, que sigue ; á Ana Sidonia , na
cida en 2 de marzo de 1398, casada en 1.° de no
viembre de 1616 con Jaime Aníbal, conde de Hohe-
nembs; á Isabel Lucrecia, nacida en 1.° de junio de 
1 399, casada con Guillermo, príncipe de Lichtens-
tein , y fallecida en 19 de mayo de 1633. Habiendo 
ésta perdido á su hermano , obtuvo del emperador el 
usufructo del ducado durante su vida. Después, el em
perador Fernando I I I le reunió á sus- dominios como 
feudo vacante. 

1617. Federico Guillermo, nacido en 9 de noviem
bre de 1601, sucesor de su padre Adán Wenceslao en 
los ducados de Teschen y del Gran-Glogaw, fué el 
último duque de esta línea , y murió en 1623. 

DUQUES- DE TESGHEN-OSWIEGZ1M. 
1501. Premislao, segundo hijo de Premislao, duque 

de Teschen, obtuvo, en la repartición hecha con su 
hermano mayor Boleslao, el país dé Oswieczim y otros. 
Fué asesinado, en 1.° de enero de 1401, en el camino 
de Teschen, por Martin Chrzan y sus cómpl ices , á 
quienes el duque su padre hizo castigar con suplicios 
horrorosos. Premislao habia. casado con Hedwigis, 
hija de Luís I , duque de Brieg, en la que hubo á Ca
simiro, que sigue , y a Juan,,que murió joven. 

1401. Casimiro, duque dé Oswieczim, asistió en 
febrero de 1424 á la coronación . en Cracovia , do la 
reina Sofía de Polonia. En 1427, vendió su país de 
Strehlen á Luís I I , duque dé Brieg, Casimiro murió 
ep 7 de abril de 1433, y fué enterrado en el convento 
de dominicos de Oswieczim. Habia casado con Ana, 
hija de Enrique V i l l ó X I I , duque de Glogaw , en la 
fpie hubo á Wenceslao, que signo ; á Premislao,,duque 
de Zalhor, fallecido en 1 i 8 4 ; á Janus. ó Juan H, du

que de Oswieczim ; y á Sofía , esposa del duque Vic
torino de Munsterberg. 

I í 3 3 . Wenceslao, sucesor de su padre Casimiro, 
en 1433 obtuvo el ducado de Toscheck. En 1433, asis
tió en Breslaw á la asamblea de los príncipes de S i 
lesia para el sosten de la paz pública en su patria. So 
ignora la época de su muerte. Casó con Margarita de 
Nowina, en la que hubo varios hijos, que no han de
jado posteridad. 

Janus ó Juan I I , hermano de Wenceslao, vendió en 
1437 el ducado de Oswieczim al rey Casimiro de Po
lonia por la suma de cincuenta mil marcos. Córner 
coloca esta venta en el año 1453; pero el acta quo 
cita Prilusius en su Tratado de las provincias de Polo
nia , lleva la fecha que nosotros le damos. 

1288. CONTINIHCION DE LOS DUQUES DE OmxEN.— 
Boleslao I , hijo tercero de Wladislao, duque de Oppe-
len, y de Susana, sucedió en 1288 á su padre. En 1290, 
condujo tropas á Enrique IY, duque de Breslaw, que 
quería apoderarse del ducado de Cracovia ; pero allí 
perdieron una batalla en la que Boleslao fué herido y 
hecho prision'ero. En 1312, Boleslao sorprendió , de 
acuerdo con los habitantes, la ciudad de Cracovia; 
pero el duque Wladislao Loketek avanzó con un po
deroso ejército para sitiaría , y Boleslao se vió obliga
do á abandonarla. Murió en 12 de mayo de 1313, y 
fué enterrado en el convento de los frailes Menores 
de Oppelen. ignórase el nombre de su esposa, en la 
que hubo á Bolcon I I , duque de Falckenberg, que s i 
gue; á Bolcon 111, duque de Oppelen, que sigue des
pués ; v á Alberto,, duque de Strelitz, que falleció 
en 1361. 

1313. Bolcon I I , duque de Falckenberg, f u é ' e n 
Breslaw, en 131&, uno de los testigos de la venta que 
hizo Enrique , duque de Jauer, de la ciudad de Gor-
lilz al rey Juan de Bohemia. En 1354, firmó en Yiena 
la constitución feudal del emperador Carlos IY para la 
Bohemia , y en 1333 la ratificación geúeral-de los p r i 
vilegios deí reino citado. En 13í!9-, fué nombrado, con 
el duque de Glogaw, árbitro de las disensiones sur
gidas entre el duque Conrado 1 de Oels , y el duqu« 
Enrique VI de Breslaw. En 1342, se reconoció, con 
los demás duques de Silesia , vasallo del rey de Bo
hemia. En 1360, firmó el tratado de paz hecho entre 
el emperador Carlos IV, el marqués Juan ele Moravia 
y el duque Bodolfo de Austria, Se ignora la fecha de 
su muerte y el nombre de su esposa.' Dejó tres hijos, 
que son, Enrique ,'duque de Falckenberg , fallecido 
en 14 de setiembre de 1382; Bernardo, muerto en 
1396; y Margarita , casada con Ilirico , landgrave de 
Leuchlenberg, y fallecida en 1378. 

Bolcon I I I , segundo hijo de Boleslao 1 y duque, de 
Oppelen después de la muerte de su padre, asistió 
con su hermano, y como testigo, á los diferentes actos 
citados en el artículo precedente. En 1333, pidió, junto 
con sus hermanos Bolcon de Falckenberg y Alberto de 
Strelitz, la sucesión del duque Bolkon de Kosel al 
emperador Carlos IY, quien se la negó y la concedió 
á Conrado I,.duque de Oels, y á Premislao, duque de 
Teschen, á quienes pertenecía. Murió en 31 de d i 
ciembre de 1368. Habia casado con Isabel, hija de 
Bernardo, duque de Schweidnitz, en la que hubo á 
Wladislao, que sigue; y á Boleslao I I I , duque de Op
pelen y de Falckenberg, que falleció en 21 de setiem
bre de 1382. 

1368. Wladislao, sucesor de su padre Bolcon, en 
1 368, en el ducado de Oppelen, hizo en 1369 la 
guerra, con-su hermano Boleslao, al duque Luís de 
Brieg; pero fueron derrotados en una cruenta batalla 
dada en Crutzburgo. En 1370, fué á Cracovia, en don-
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de asistió á la muerlc del rey Casimiro I I I de Polonia, 
y á la coronación de Luís, rey de Hungría y í e Po
lonia-; quien Le nombró palatino de Hungría y le hizo 
donación de varios ducados y señoríos de Polonia. En 
1317, siendo gobernador por el rey de Polonia, fundó el 
monasterio de Zenstocbau, y le dotó magníficamente. 
Segismundo, margrave de Brandemburgo, devastó la 
Mazovia y la Cujavia en 1383; Wladislao le atacó á su 
regreso de Hungría y derrotó su ejército. En 1390, 
empezó á descrecer su valimiento. Hedwigis, reina de 
Polonia, durante la expedición do su esposo Jagellon 
á la Liluania , marchó á Rusia con un ejército , y ar
rojó de allí las tropas del duque de Oppelen. Este se 
denegó, en 1393, á rendir homenaje al rey de Polonia 
por los tres ducados que poseía en el mismo reino, 
pero el rey le atacó, le arrebató dos de dichos duca
dos y llevó la guerra hasta el ducado de Oppelen, 
en 139G. Los duques de Oels y de Falckenberg apa
ciguaron al rey y procuraron la paz. Wladislao , des
pués de sufrir las vicisitudes de la fortuna , murió en 
Oppelen el 8 de mayo de 1401 y fué . enterrado en 
la iglesia de los frailes Menores. Habia casado, con 
Offka, hija dé Ziemovit, duque de Mazovia, en la 
(¡ue hubo á Hedwigis, casada con Alejandro, duque 
de Lituania. 

1401. Roleslao 1Y, hijo, de Boleslao H í , sucedió á 
su lio Ladislao en 1401, y en julio de 1402 hizo un 
tratado de unión con los demás duques de la Silesia 
para el mantenimiento de la paz en esla provincia. En 
1433, hizo la guerra á Nicolás, duque de Ratibor, 
cuyo país devastó; pero Nicolás le venció en la ba
talla de Ribniki, y se apoderó de la ciudad de Reut-
hen. En 1433, accedió al tratado hecho en Breslaw por 
los duques de Silesia para.defenderse de las incursio
nes de los husitas. Boleslao murió en Oppelen el 6 de 
mayo de 1431. Habia casado con Margarita, condesa 
de Gorice , que murió en G de diciembre de 1431, en 
la que hubo á Juan, esposo de Barba, hija del elector 
Federico I de Brandemburgo; áBolcslaoY, quosigue; á 
Enrique, fallecido en 143G; á Nicolás I , que vendrá 
después de su hermano; á Ana , abadesa de Trebnitz, 
que espiró en 1 456; á Margarita , casada en 1418 con 
Luís í l i , duque de Silesia, en Luben; y á Isabel, es
posa de Leopoldo, margrave de Leuchtenberg. 

1431. Boleslao Y, duque de Oppelen , hijo de Bo
leslao IY, hizo la guerra en 14S2 á Casimiro, rey 
de Polonia , y devastó varias provincias suyas. Casi
miro, embarazado por las divisiones intestinas y por los 
tártaros, hizo, en 1 433, una tregua de dos años con Bo
leslao. El duque de Oppelen trató con mucha dureza á 
sus vasallos, y se apoderó de los bienes eclesiásticos. 
Murió, poco llorado, en 20 de mayo de 1460, en él 
Pequeño-Glogaw, en donde fué sepultado en la ig le
sia colegial, cuyos canónigos habia echado de ella. 
Casó con Isabel de Pilcza, en la que hubo á Wences
lao, que murió joven , y á Margarita, esposa del du
que Luís IH de Brieg. • 

1460. Nicolás í , duque de Oppelen, sucedió en 
1460 á su hermano Boleslao Y; pero Janus , duque 
de Oswieczim, le disputó la sucesión, le declaró la 
guerra, y íe incendió muchos.pueblos. Nicolás le apa-r 
ciguó mediante una suma de dinero. Jorfe Podiebrad, 
rey de Bohemia, pretendió que el.ducado de Oppelen 
habia vuelto á su poder como feudo vacante ; pero se 
contentó con la cesión que le hizo Nicolás de la mitad 
de la ciudad de Oppaw, y de varios pueblos , con una 
suma en metálico. En 1463, se unió con varios pr ín
cipes en favor del rey Jorje para reconciliarle con el 
papa. En 1469 , recibió en Breslaw á Matías, rey de 
Hungría y Bohemia, con los demás prítícípeé do la 

Silesia. Nicolás I murió en 1486. Habia Casado con 
Magdalena, hija del duque Luís I I de Brieg y de L i g -
nitz^ep la que hubo, entre otros hijos , á Juan ó Ja
nus , que sigue ; á Nicolás I I , duque de Oppelen y del 
alto Glogaw, que tuvo algunas querellas con el du
que Enrique de Glogaw; á Juan , obispo de Breslaw; 
y á Casimiro, duque de Teschen , que quiso asesinar 
á ' sus hermanos, y que , habiendo sido desarmado, 
se refugió en la iglesia; peró, sacado de ella, los cón
sules de Neisse le juzgaron de órden del obispo do 
Breslaw, y en 26 de junio de 1491 murió decapitado. 

1486. Juan ó Janus , duque de Oppelen y de Rati
bor, sucedió á su padre Nicolás en 1486. El año s i 
guiente, siguió con su hermano Nicolás el partido del • 
rey de Polonia, y fueron detenidos en Kosel, no consi
guiendo su libertad sino pagando al rey Matías ochenta 
mi l florines. En febrero de 1504, firmó en Breslaw el 
convenio celebrado entre el brazo eclesiástico, los pr ín
cipes y los estados de la Silesia. En 1321 , prestó en 
Breslaw fé y homenaje al rey Fernando I de Hungría 
y de Bohemia. Murió en 23 de mayo de 1332, siendo 
el último príncipe de su línea ; y su ducado, como feudo 
vacante, se reunió á la corona de Bohemia. 

DUQUES 
DE LA. ALTA. SILESIA, DE OPPAW, DE RATIBOR Y DE MÜNS-

TEUBERG , ODGLNAIUOS DE LA SANGRE DE LOS REYES DE 
BOHEMIA. - " . . , 
1232. Nicolás I , hijo natural de Premislao Otoca

rio ; rey de Bohemia , recibió de su padre el ducado 
de Oppaw en la alta Silesia , de que se habia apode
rado Otocario después de la muerte de Miecislao, duque 
de Oppelen y de Ratibor, fallecido sin hijos. En 1281, 
Nicolás hizo merced al obispo de Breslaw del castillo 
de Eldstein. Wenceslao, rey de Polonia y de Bohemia, 
nombró, en 1300, general de Polonia, en el ducado ele 
Cracovia, á su hermano natural Nicolás; pero á causa 
de las quejas dolos polacos fué llamado en 1303. 
En 1308, Nicolás emprendió enfavór de los bohemios 
una expedición contra la ciudad de Cracovia; pero los 
polacos le rechazaron. Desde el año 1309 al de 1313, 
poseyeron el ducado de Oppawá título de hipotécalos 
duques de Breslaw, pero el rey Juan de Bohemia le 
retiró de sus manos, y Nicolás"! se vió privado de él 
por todo el resto de su vida, muriendo en Brinn (Mora-
via), el año 1318. Fué sepultado en la iglesia de los frai
les Menores de esta ciudad. Se ignora el nombre de su 
esposa, en la que hubo á Nicolás, que sigue. 

1318. Nicolás 11 obtuvo en julio de 1318, á título de 
feudo, el ducado de Oppaw del rey Juan de Bohemia, 
á quien sirvió el año siguiente cuando sitió la ciudad 
de Praga. Después Nicolás se atrajo la indignación do 
este príncipe, que quiso despojarle enteramente; pero 
Carlos, hijo del rey de Bohemia , le reconcilió con su 
padre, por los años de 1334, mediante una suma de 
dinero. Nicolás fué testigo en Praga, eq 1341, del tra
tado hecho entre Casimiro, rey de Polonia, y Juan, rey 
de Bohemia. En 1342 , reconoció en Breslaw tener á 
título de feudo los ducados de Oppaw y de Ratibor, 
del reino de Bohemia. En 1333, se halló en Pisa cuando 
Luís y Juana , reyes de Jerusalen y de Sicilia, hicie
ron tributar homenaje de los condados de Forcalquier 
y de Piamonte al emperador Carlos IY. En el mismo 
año, firmó en Roma, como testigo, la ratificación gene
ral de los privilegios concedidos por el emperador 
Carlos IV al reino de Bohemia. Todavía vivia en 13GÍ, 
cuando el matrimonio de su hijo primogénito. Se i g 
nora el tiempo de su muerte. Casó con Ana, hija del 
duque Premislao de Ratibor, y con Gula. En la p r i 
mera hubo á Juan, que sigue ¡_y en la segunda á N i -
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colas, duque do Oppaw ; á Wenceslao y á Premislao. 
1361. Juan I ó humé, duque de Oppaw, llevaba ya 

este lítalo en vida de su padre Kicolás, según aparece 
del titulo de la reunión hecha de la Silesia á la Bohe-
ráia en 1333 , y de los privilegios otorgados á diver
sos monasterios en 1338 y 1339, que firmó como tes
tigo, y con la calidad de duque de Oppaw. En 1301, el 
emperador Garlos 1Y y los duques de Brieg y de Tes-
chen terminaron en Praga , como arbitros , las varias 
cuestiones promovidas entre el duque Juan y su her
mano Nicolás sobre la división del ducado de Oppaw. 
En 1371, Juan l se encargó dé la tutela de sus herma
nos menores Wenceslao y Premislao, y les asignó por 
patrimonio las ciudades de Oppaw y de Ereudenshai. 
En 139fi, siendo gobernador de la cindadela de Carls-
lein, en Bohemia, convidó aun festin á varios señores 
qué hacían sombra al rey Wenceslao , y , cuando les 
tuvo en su poder,' les hizo degollar cruelmente. Du-
bravius da á entender que esto se efectuó de acuerdo 
con el rey. Existe un l í talo de 1397, en que el duque 
Juan toma el carácter de general del reino de Bohe
mia en Glatz. El año de su muerte es incierto. Dugloss, 
historiador de Polonia, asegura que, en 12 de agosto 
de 1 Í19 , el duque Juan de Batibor , que habia enlo
quecido , murió en su capital. Habia casado con Ana, 
hija de Enrique Y ó ¡X , duque de Glogaw, en la que 
hubo á Juan, que sigue; á Nicolás, duque de Karnow, 
que falleció en 1414 ; y á Margarita, esposa del du 
que Boleslao de Teschen. 

Juan l í , duque de Oppaw y de Batibor, recibió, j u n 
tamente con su hermano Nicolás , en 1404, de Wen
ceslao, rey délos romanos y de Bohemia, la investidura 
del ducado de Oppaw En dicho año , fué enviado de 
embajador á Polonia para conciliar al rey de Bohemia 
con el de Polonia Wladislao,.que reclamaba la reunión 
de la Silesia á su reino; pero esta reunión no tuvo efec
to. En 1414, siguió al ejército polaco en la guerra con
tra ios caballeros teutónicos. En. 14.1 &, fundó la iglesia 
colegial de Ratibor. En L424, asistió en Cracovia á la 
coronación de la reina Sofía de Polonia. Se ignora el 
año de su muerte. En 1400 , casó con Elena, hija de 
Coribulh, duque de Lituania, en la que hubo á Nico
lás , que sigue , y á Wenceslao , que sigue á su her
mano. 

Nicolás Í I I , duque de Oppaw y de Ratibor, figuró 
en el tratado de Brestaw , en 1 433 , para mantener 
la paz en Silesia y unirse contra los que la turbasen. 
En 14ír3 , estuvo en guerra c,pn .Boleslao , duque de 
Oppelon , que asoló todo el país de Ratibor; pero N i 
colás le puso en fuga en la batalla do Ribnick, y tomó 
la ciudad de Beuthen. Nicolás rauHó el 13 de setiem
bre de 1432 , y fué enterrado en el convento de do
minicos de Ratibor. Habia casado con Margarita, viuda 
de Cierno, vasallo suyo; y con Barba de Roxemberg. 
En la primera hubo á Juan, duque de Karnow, á quien 
el rey Matías despojó de sus bienes por haber seguido 
el partido de los polacos; y á Wenceslao , duque de 
Ratibor, á quien Matías, por lo mismo, castigó con uu 
largo cautiverio. Barba , hija do Nicolás U í , casó con 
Juan , duque de Oswieczira , y después con el barón 
Jorje de Schelletíberg. 

1421. Wenceslao, duque de Oppaw y do Ratibor, 
hermano de Nicolás IIÍ, asistió en Cracovia, el año 1447, 
á la coronación de Casimiro ÍY, rey de Polonia. Tam-
hien asistió al tratado de paz celebrado entre él papa 
y los duques de Silesia. Murió en Ratibor, el 31 de 
ectnbre de 1437, dejando de'su esposa Margarita, 
vmda del duque Casimiro de Mazovia , un hijo , que 
sigue, y dos hijas. 

1437, Juan, duque de Raíibor, sucedió en 1 437 al 

duque Wenceslao su padre. En julio, 1471, acompañe al 
hijodehrey de Polonia, Wladislao, cuando fué á tomar 
posesión del reino de Bohemia, al cual habia sido l l a 
mado. Juan se ocupó, durante dos años, en reunir t ro
pas y oponerse á las incursiones y destrozos de Wen
ceslao , duque de Ribnitz. Desde 1409 se sometió en 
Olmutz, con los demás duques d é l a alta Silesia, á M a 
tías, rey de Hungría y Bohemia. Juan murió en 1489. 
Habia casado con Magdalena, hija de cierto duque de 
Teschen, en la que hubo á Nicolás, que sigue; á Juan, 
duque ele Ratibor, que espiró en 1506 ; y á Yalen-
lin , sucesor de su hermano. 

1489. Nicolás, duque de Ratibor, sucedió al duque 
Juan su padre en 1 489. Asistió con sus dos hermanos 
al reglamento que los príncipes de ambas Silesias h i 
cieron en Breslaw, el año 1303, respecto á las mone
das. Nicolás murió el 3 de noviembre de 130G en Cra
covia, y fué enterrado en Ratibor. Casó con la hija do 
Sbigneo de Thanzin, de quien no dejó hijo alguno. Su 
hermano Juan le sucedió en el ducado de Ratibor; pero 
poco después falleció. 

1500. Valeotin, tercer'hijo del duque Juan, sucedió 
á su hermano Juan. Aunque contrahecho de cuerpo, 
tenia mucho talento y prudencia. Asistió con sus her
manos á las asambleas de los príncipes en Breslaw, 
en 1503 , y después á la de 1311 para el reglamento 
de las monedas en-Silesia .' Murió en 13 de noviembre 
de 1521, y fué el último duque de Ralibor. 

Aquí terminaremos la cronología histórica de los 
duques de Silesia, que en lo sucesivo no ofrece más 
que nombres sin ningún suceso notable. Lo concernien
te á la historia de este país se confunde, hace cerca do 
dos siglos, con la de Bohemia. En 17 40, la muerte ar
rebató al emperador Carlos y i , y extinguió en su per
sona la raza,masculina d é l a casa de Austria. Entonces 
el rey de Prusia formó pretensiones sobre varias.tier
ras" de este ducado, esto es: «1.°, sobre el principado 
de Jocgerndbrf, comprado en 1324 á la casa de Sche-
Uenberg, por el margrave Jorje de Brandemburgo, do 
la casa de Schellenberg, con beneplácito de Luís, rey 
de Bohemia y de Hungría. El margrave le habia de
jado á su hijo Jorje Eederico, quien le cedió por un 
tratado á Joaquín Federico, elector de Brandemburgo. 
Este le otorgó á su segundo hijo Juan Jorje, quien, des
terrado del imperio por Fernando H, perdió, en 1623, 
el principado, con el que el emperador enfeudó la fa
milia de los príncipes de Lichtenstein ," á pesar de las 
protestas de toda la casa electoral, y de las diferentes 
líneas de los margraves de Brandemburgo. En 1080, 
el elector de Brandemburgo, Federico GuiUermo , r e 
nunció , es cierto, á sus pretensiones mediante la ce
sión que se le hizo del círculo de Schwiebus, que el 
elector Federico su hijo devolvió á la casa de Aus
tria en 1095, por la suma.de doscientos cincuenta mil 
florines; pero el rey Federico l i alegó diferentes ra
zones para probar la invalidez do estas cesiones y de 
los tratados sobre que se fundaban. 2.°, sobre los prin
cipados de Brieg , de Lignitz y de Wohlau. Sus moti 
vos eran un pacto de sucesión hecho., en 1537,,entre 
Federico , duque de Lignitz y de Brieg , y Joaquín I ! , 
elector de Brandemburgo; disposición para'la cual es
taba Federico plenamente autorizado por los pr iy i le - ' 
gios otorgados por los reyes de Bohemia á él mismo 
y á sus antecesores . en los años 1329 , 1305 , 1311, 
i 522 , 1324 y 1529 , á pesar de la casación de aquel 
pacto en 1540, por etemperador Fernando I . En con
secuencia, el rey de Prusia sostuvo que después d é l a 
muerte de los duques de Lignitz se habian usurpado 
los principados á la casa electoral de Brandemburgo. 
Estas pretensiones fueron tan bien apoyadas con un 
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ejército que este príncipe condujo á Silesia, que Ma
ría Teresa, reina de Hungría y de Bohemia , hija p r i 
mogénita y heredera del emperador Carlos V I , por sí 
y por sus sucesores de ambos sexos , cedió al rey de 
Prusia y á sus herederos varones y hembras , á per
petuidad y con toda soberanía ó independencia de la 
corona de Bohemia, la baja y alta Silesia con el dis
trito de Kutscher, antiguamente anexo á la Moravia, 
así como el cpndado de Glatz, reservándose empero 
algunas partes de la aita Silesia , de unas noventa l e 
guas geográficas cuadradas de extensión , y son . el 
principado de Teschen con 1-os señoríos que compren
de ; la parte de los principados de Troppaü y de Jóe-
gerndorf, situada allende el Oppa; la del principado de 
Neisse, limítrofe de la Moravia; y , por ultimo, un dis
frito de la Silesia , pero dependiente de la Moravia.... 
Esta importante cesión fué decretada primero en Bres-
law, en virtud de los preliminares de la paz de 17 52, 
y poco después confirmada por el tratado definitivo de 
Berlín En dicho año, los límites de la Silesia p ru
siana y austríaca se señalaron y fijaron con postes pro
vistos de 'placas con las armas de ambas potencias. 
Esta paz no duró mucho , pues en 1744 la turbó una 
guerra que á su vez se concluyó en virtud de otro tra
tado de paz,.reconciliación, y amistad, hecho en Dresde 
el 2 o de diciembre dé 1743. Este tratado renovó y san
cionó los preliminares de Breslaw, el tratado defini
tivo de Berlín, y el reglamento de los límites, de 1742. 
En'1750, estalló una guerra con motivo de la Silesia, 
mucho m.ás desastrosa para esta provincia, y que ter
minó al fin con la paz de Huberstburgo de l o de fe
brero de 17,63, sin causar ningún cambio en los l ími
tes respectivos, ni en la constitución política del país.» 

DUQUES Y REYES DE' POLONIA. 
La Polonia , antigua patria ele los eslavos y sá rma-

tas , tenia doscientas'cuarenta leguas de longitud,.(y 
unas doscientas de latitud , antes de la desmembra-

'cion que sufrió en 1772. Al Norte tenia por límites el 
Báltico , la Livonia y la Rusia , que también la l imita
ba al Oriente ; la pequeña Tartaria, la Yajaquia, la 
Transilvania y la Hungría la cerraban por el Mediodía, 
y la Alemania por el Poniente. En esta extensión se en
contraba el gran ducado de Lituania, qué antigua
mente tuvo sus soberanos particulares, y que no fué 
unido á la Polonia, como se verá á continuación, has-̂  
ta á principios del siglo v i . Los límites de la Polonia 
eran antes más-reducidos. Hubo un tiempo en que es
te reino contaba entre sus posesiones la Silesia, la 
Lusacia , la Pomerania , la Livonia;' los ducados de 
Esmolensko , de Seyeria , de Czernicovia, y casi todo 
el palalinado de Kiou, en Ukrania. Es sabido que ca
da provincia de Polonia se subdiyide en palatinados, 
y estos en distritos á que se da el nombre de esta-
rostías. 
• La corona de Polonia era electiva , y la nobleza 
disponia de ella por sus diputados llamados nuncios. 

, Este cuerpo, dividido en dos secciones, la de los se
nadores, y la ecuestre , poseía el poder legislativo, 
dejando solamente al soberano el de hacer ejecutar 
las leyes,; á que él mismo estaba sometido.. De este 
modo el gobierno de Polonia era más bien aristocráti
co que monárquico. El rey, sin embargo, disponia de 
los empleos y honores, que dispensaba á su volun
tad, con tal que recayesen en polacos. La esclavitud 
era la condición de lodos los plebeyos en Polonia, 
pues trabajaban cinco días de la semana á cuenta de 
sus señores , que se arrogaban el derecho de vida y 
muerte sobre ellos. Los habitantes de las ciudades 
eran libres sin ser nobles ; pero no podían poseer bie

nes ra íces , sino á una legua al rededor de su ciudad, 
Los obispos , en número de diez y siete , pertenecían 
á la nobleza y al senado , así como los palatinos , es-
tarostes, castellanos ó gobernadores de plazas. El 
idioma de los polacos es un dialecto del eslavon, dis
tinto de la lengua de los lituanos , que es un dialecto 
del sármata. 

El arzobispo de Gnesne era el primado del reino, • 
y como tal ejercía en los interregnos los derechos de 
la dignidad real. La elección del rey se efectuaba á una 
legua de Varsovia, por toda la nobleza polaca reunida 
á caballo en un campo denominado « Kolau, » en me
dio del cual se elevaba un edificio de madera, dicho 
la «Szopa,» ó sala del senado. Los nuncios ó diputa
dos de los palatinados asistían á sus deliberaciones 
para transferirlas á los palatinados. El campo electo
ral estaba circunvalado, por medio de un foso, con tres 
puertas; una para la gran Polonia, otra para la pe
queña, y otra para la li tuania. 

Los polacos consideran como á fundador de su mo
narquía á Lech I , que principió á reinar el año 530, 
y cuyos descendientes ocuparon el trono de Polonia, 
bajo el tituló'de duques, durante unos trescientos años, 
hasta Popiel 11; pero todo-lo que se refiere de estos 
príncipes condené tantas fábulas , que apenas puede 
distinguirse algún rasgo de verdad. Pasaremos, pues, 
en silencio dicha dinastía para tratar de la segunda, 
llamada de los Plastas. * 

En e! año 842, Piast, simple habitante del pueblo 
de Cruswic, en Cujavia, fué elegido duque de Polo
nia, por la nación , para dar fin al largo y pesado i n 
terregno que siguió á la muerte de Popiel I I . Esta 
elección extraordinaria se justificó por su éxito , pues 
Piast restableció con su cordura la paz y el orden en 
Polonia. Dícese que murió en 8.61. Piast era de baja 
estatura y obeso, de lo cual proviene su nombre, que 
en polaco significa el cubo de una rueda. 

861. Zieraovit sucedió á su padre Piast. Fué pr ín
cipe belicoso ; pero solo empleó sus armas para recha
zar los ataques de sus vecinos, á quienes tuvo á raya 
en cuánto les hubo enseñado á respetarle. Él fué quien 
enseñó á los polacos las reglas del arte mil i tar , pues 
antes no tenían más que su valor por guia en los com
bates. Murió en 892. 

892. Lesko IV, hijo y sucesor de Ziemovit, no he
redó ninguna de sus virtudes. Píntasele como un prín
cipe indolente y tímido, que dejó en sus vasallos el 
valor sin-ejercicio, y el mérito sin recompensa. Murió 
en 913. v ' , / . , v ' 

913. Ziemomislao sucedió á su padre Lesko, é hizo 
casi igual papel que él en el trono. Murió en 964. 

964. Micislao ó Miecislaw I , hijo de Ziemomislao, 
nació casi ciego ; pero , habiendo recobrado la vista á 
la edad de siete años, mientras se celebró la ceremo
nia de cortarle los cabellos , fué elegido por la nación 
para sucederle, y aquella fué la primera vez que la 
nación ejerció el'derecho de elegir á sus señores. Las 
grandes prendas de Micislao correspondieron a la 
elección. Algunos misioneros que fueron á Polonia á 
principios del reinado de Micislao, le movieron á abra
zar el cristianismo, bajo la promesa que le hicieron 
de uñ gobierno feliz. Entónces repudió á siete concu
binas suyas , en las que no había tenido hijo alguno, 
recibió el bautismo, y casó con Dambrouka , hija de 
Boleslao I , duque de Bohemia. Felipe Persztin , tron
co de la casa de Lesczinski, condujo á la princesa á 
Felonía. En 968, poco más ó menos , noticioso el pa
pa Juan XIIÍ de la conversión de Micislao , envió nue
vos misioneros á Polonia , que fundaron iglesias en el 
pa í s ; pero no es cierto, como dicen los escritores 







DUQUES Y UEYES DE POLONIA. U S 
polacos, que allí se erigiesen desde enlónces dos ar
zobispados. El fervor de los polacos recien convertidos 
fué t a l , que á los días de abstinencia establecidos por 
la Iglesia, añadieron los miércoles de todo el año , y 
empezaron la cuaresma por la Septuagésima. Comer 
carne en los días prohibidos era un crimen que casti
gaban arrancando los dientes al infractor, á m e n o s 
que se hallase en estado de librarse de este suplicio 
con una fuerte multa. De aquí puede juzgarse cuánto 
la ferocidad de sus antiguas costumbres influía én el 
celo de estos nuevos cristianos. De estas dos práct i 
cas, la primera subsiste aun actualmente, exceptuan
do la pena. La otra fué abolida bajo el pontificado de 
Inocencio I I I . Refiérese también al tiempo del esta
blecimiento del cristianismo en Polonia el uso que to
davía conservan algunos viejos nobles de esta nación, 
de desenvainar el sable mientras la lectura del Evan
gelio en la misa , en prueba de la disposición en que 
están de derramar su sangre en defensa de la fé. M i 
cislao tuvo algunas disensiones con sus vecinos. Dos 
príncipes sajones le declararon la guerra , y él fué á 
esperarles en las fronteras , alcanzando una completa 
victoria. Esto debió suceder en los primeros años de 
su reinado, pues quien concertó la paz entre Micislao 
y los sajones fué el emperador Otón I . Mucho tiempo 
después fué atacado por los bohemios , que le dieron 
mucha ocupación. Parece ser que en esta guerra le 
sostuvo el emperador Otón Hí, que le obligó á reco
nocerse vasallo del imperio. Según Diíhraar , Micislao 
murió en 992, y, según otros, en 999. Había contra í 
do segundas nupcias en 977, según el nuevo histo
riador de Brandemburgo, con Oda, hija de Tierri , 
margrave de Brandemburgo; y terceras, conN. , viuda 
ele Gontier, margrave de Misnia , en la que hubo á 
Boleslao , que sigue. 

992. Boleslao l , apellidado Chrobri ó el Intrépido, 
sucesor de su padre Micislao , recobró á Cracovia, de 
que se habían apoderado los bohemios. El emperador 
Otón I I I pasó el año 1000 á Gnesne ( ciudad que en 
999 habia hecho erigir en metrópoli) para visitar el 
sepulcro de san Adalberto, obispo de la misma, y con
cedió, se dice, el título de rey á Boleslao , coronán
dole, según se a ñ a d e , por sus propias manos; pero 
esto no se funda en la autoridad de ningún escritor 
contemporáneo. La Crónica de Quedlimburgo en el 
año 1023, Yippon en el mismo año , y Otón de F r i -
singa , l ib . v i , añaden además formalmente , que , al 
saber Boleslao el fallecimiento del emperador Enri
que I I , quiso arrogarse el título de rey , pero que su 
muerte siguió de cerca á este intento temerario. Bo
leslao, so pretexto de vengar la muerte de san Adal
berto , declaró la guerra á los prusianos, y conquistó 
gran parte de su pa ís , en el cual estaba comprendida 
una parte de la Silesia , que redujo á provincia de 
Polonia. Sublevados los bohemios contra su duque 
Boleslao I I I , imploraron, en 1003, el socorro del duque 
de Polonia, y éste , afectando disposiciones pacíficas, 
invitó al duque de Bohemia á trasladarse á Cracovia 
para conferenciar con él sobre los medios de recon 
ciliarle con sus subditos ; pero por una insigne trai 
cion , cuando le tuvo en su poder, mandó quitarle la 
vista. Así lo refieren los historiadores de Bohemia. 
Los de Polonia lo refieren con circunstancias que ate
núan la atrocidad. En 1003, el emperador Enrique 
obligó á Boleslao, con las armas en la mano, á a i l n -
donar la Bohemia, de que se habia apoderado; pero 
Boleslao , después de la retirada del emperador, aso
ló las fronteras de Alemania, y penetró en el corazón 
'le la. Sajonia, no obstante el rigor del invierno. En 
'a primavera del año siguiente, Enrique volvió contra 

el, y, habiéndole alcanzadoá orillas del Pober, en S i 
lesia , obtuvo contra él una victoria , que le forzó a 
pedir la paz. En 1013 , Boleslao se víó empeñado en 
otra guerra con la Bohemia, para obligar al duque 
Ulrico á hacei'le devolver á Micislao, su hi jo , entre
gado por él al emperador después de hacerle prisio
nero en una entrevista á que habia ido para inducirle 
á aliarse con su padre. 'En 1018, hizo la paz con el 
duque de Bohemia , y con el emperador, que le de
volvió su hijo. La Polonia por este tratado quedó libre 
del homenaje á que estaba sujeta respecto al imperio. 
En el mismoaño, Boleslaose propuso restablecer áSvia-
lopolk 1, duque de Kief ó de Kiovia , arrojado por su 
hermano Jaroslaf. Los historiadores polacos dicen, que 
entónces hizo tributaria á la Rusia ; pero los escrito
res rusos no convienen en ello , y solo dicen que Bo
leslao reunió á sus estados la Rusia rója , después de 
restablecer en el trono á Sviatopolk. Después de h 
partida de Boleslao , Jaroslaf arrojó de nuevo á Svia
topolk , que ya no reapareció más , y en 1022 so 
atrevió á invadir la Polonia ; pero en eSta expedición 
solo alcanzó la vergüenza de una derrota. Boleslao 
murió el 28 de octubre de 1023, y tuvo tres mujeres, 
según Dilhmar, á saber , N , hija de Rigdaw ó liicdag, 
marqués de Misnia , á quieií r epud ió ; Oda, hija de. 
Eckard , también marqués de Misnia , á quien hizo 
igual afrenta, á pesar de haberle dado un hijo llamado 
Bresper, que murió antes que é l ; Conilda, hija de 
un noble llamado Dobremir, princesa virtuosa, en la 
que hubo á Micislao , que sigue , y á Dobremir, con 
tr.es hijas más , la tercera de las cuales casó con el 
duque Sviatopolk ya citado. Boleslao fué enterra
do en la catedral de Posnania , acompañándole á ¡a 
tumba el sentimiento de sus vasallos, á los que habia 
gobernado con prudencia y defendido con valentía. 
Este príncipe, por un edicto del año 1002 , mandó á 
sus tropas que cantasen un himno religioso antes de 
entrar en combate. Es la más antigua ley escrita que 
en Polonia se conoce. No se habla de asambleas na
cionales ni de dietas en aquella época. Las órdenes y 
los"reglamentos que expedían los'soberanos con los 
palatinos tenían fuerza de leyes." 

1023. Micislao I I ó Mesico, hijo mayor de Boleslao 
Chrobri, heredó de su padre el ducado de Polonia. Su 
molicie y su poco valor le hicieron perder parte de las 
conquistas que había hecho Chrobri en Alemania. Su 
esposa Richense, hija de Ezzon ó Ehrenfroi, conde 
palatino del Rin , indignada de su escandaloso proce
der , se divorció de él en 1036, según la Crónica de 
san Pantaleon. En la vida de Ezzon se expresa preci
samente lo mismo. Los autores polacos se engañan , 
pues, poniendo la mueTte de Micislao en el 13 de 
marzo de 1034, muerte que debe diferirse al año 
1037. Dejó un hijo de corta edad de su matrimonio , 
llamado Casimiro , y una hija casada con Bela I , rey 
de Hungría. 

1037. INTERREGNO. — Richense, viuda de Micis
lao 11, tomó el mando de la Polonia durante la minoría 
de Casimiro su hijo; pero la mala administración de 
esta princesa sublevó á los nobles, y tuvo que retirar
se, á fines de 1037, á Sajonia, con su hijo, junto al 
emperador Conrado, su pariente: de allí énvió á Ca
simiro á París para que estudiase; pero el joven 
príncipe se retiró poco después á Cluni, profesó, y 
fué ordenado de diácono. La Polonia quedó sin jefe d u 
rante cuatro años , destrozada por las guerras intesti
nas de los veinte y cuatro grandes' vasallos que po
seían otras tantas partes, y expuesta á las incursiones 
de sus vecino?, sobre todo , de los bohemios. 

L041. Casimiro í , hijo de Micislao 11, fué llamado, 
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en 1 0 4 1 , de !a abadía de Clnni por los polacos, con 
permiso del papa Benedicto IX, que le dispensó de sus 
votos mediante un tributo llamado « el dinero de San 
Pedro. » Este príncipe correspondió á las esperanzas 
de los que procuraron su regreso. Un hidalgo llama
do Mazos se habia aprovechado de la anarquía, apode
rándose de varios cantones de la Polonia con que se 
formó un pequeño estado llamado Mazovia. Casimiro 
los- recobró después de derrotarle en dos batallas , 
únicas que dió , según los autores polacos; pero los 
de Bohemia, añaden , que fué derrotado en Silesia por 
el duque Bretislao , que hizo tributario á este país. 
Aquí observaremos que, á menudo, es muy difícil con
ciliar los historiadores de ambas naciones por su par
cialidad, que les mueve recíprocamente á disimular 
lo desventajoso para su patria. El reinado de Casimiro 
duró diez y ocho años. Murió en 28 de noviembre de 
1058, dejando do María Dohrogneva, su esposa, cua
tro hijos: Boleslao y Uladislao sucesores suyos; Mi-
cislao y Odón; y una bija llamada Ziíatava, esposa 
de Wratislao 11, rey de Bohemia, Richense , madre 
de Casimiro , murió en Alemania , y fué enterrada en 
Santa María do Colonia , el 2.2 de abril de 106B , se
gún la Yitla de Ezzon, su padre. 

1038. Roleslao 11, llamado el Atrevido , sucesor 
de su padre Casimiro I , fué el amparo y el vengador, 
de los príncipes infortunados que imploraron su so
corro. En 1061, y rió en 1063, tomó el partido do 
Bela, duque de Hungr ía , contra su hermano el rey 
Andrés, y te hizo ganar una batalla, que le hizo dueño 
del trono.. En 1002, tuvo guerra con Wratislao i í , rey 
de Bohemia , en defensa de Jaromir, hermano de esto 
rey, á quienJiabia recibido en sus estados. En ,1067, 
abrió también un asilo á Isiaslaf, duque de Rusia, 
arrojado persas subditos, y dos meses después le 
condujo triunfante á Kief. Obligado Isiaslaf en 1073 . 
por sus hermanos á volver á Polonia, no pudo obtener 
la misma ayuda de Boleslao, ocupado entóneos en 
diferentes guerras qiurno le permitían respirar; pero, 
después de terminarlas gloriosamente , el rey de Po
lonia crexó que cupiplia á su honor restablecer otra 
yez al duque de R u s i a l o que logró en 1077 , sin 
efusión de sangre por solo el terror que inspiraron su 
nombre y la presencia de su ejército. Pero la larga 
permanencia en aquel país corrompió su corazón, y 
su ejemplo arrastró á sus soldados á la licencia y á 
los desórdenes'. Castigóles de ello la infidelidad de sus 
mujeres, que, cansadas dé su larga ausencia , permi
tieron á sús amantes que les reemplazasen. A la no
ticia de lo que acontecía en sus hogares, la mayor 
parte abandonaron sus banderas para volver á su país, 
y forzado por lo mismo Boleslao á llevar su ejército á 
Polonia, se vengó de esta necesidad en los desertores^ 
condenándoles á muerte , y en sus mujeres obligán
dolas á abandonar los frutos de sus adulterios y á 
amamantar perritos en su lugar. Este príncipe , en la 
misma época, viendo las guerras intestinas de los ale
manes, cíe que la Polonia habia sido hasta entóneos 
tributaria , sacudió el yugo en 1077, tomó el título de 
rey, y se ciñó él mismo la corona, según Bertoldo de 
Constanza y Lamberto de Aschaífemburgo. Los desór 
denes de Boleslao le hacian cada dia más odioso á sus 
subditos, de quienes era el escándalo por sus cos
tumbres y el azote por su tiranía. Estanislao Szezapa-
nowsiki , obispo de Cracovia, agoló inútilmente el re
curso de sus amonestaciones para volverle á su deber; 
y , viéndole incorregible, le excomulgó. Irritado Boles-
lao de la energía del prelado , le mató junto al altar 
de un golpe de cimitarra , el 7 de mayo de 1070. El 
papa Gregorio Ylí , instruído'del asesínalo, fulminó el 

año siguiente nuevos anatemas contra Boleslao, puso 
su reino en entredicho, absolvió á sus vasallos del j u 
ramento de fidelidad, y suprimió en Polonia el título 
de rey. El desdichado príncipe, execrado de sus súb-
ditos y agitado por los remordimientos, huyó en 
1081 , y murió ( no se sabe cómo) en 1083. En su 
esposa Wicislava, hija de Isiaslaf, duque de Rusia, 
hubo á Micislao , á quien encarceló , el año 1089, su 
lio Uladislao Hermán. 

1081. Uladislao Hermán, segundo hijo de Casimi
ro í , sucedió á su hermano el rey Boleslao; pero solo 
tomó el título de diíque por no disgustar al papa, que 
habia proscrito el de-rey en Polonia. Su primer cu i 
dado fué enviarle una embajada para obtener el le 
vantamiento del entredicho que habia arrojado á la 
Polonia. Gregorio le concedió , como una gracia, que 
sus vasallos pudiesen, en lo sucesivo, cumplir los de
beres exteriores del cristianismo. En 1002 , se suble
varon los rusos contra las tropas polacas que hablan 
quedado en su país, las degollaron y se hicieron due
ños de las fortalezas que ocupaban. La noticia de esta 
insurrección despertó el valor y la ferocidad de los 
prusianos y de los habitantes de la Pomerania orien
tal. Los.polacos , temiendo particularmente á los p ru
sianos, dirigieron contra ellos todas.sus fuerzas. Esta 
guerra duró cinco años , y acabó con una victoria que 
Sieciech , palatino de Cracovia , alcanzó sobre los re
beldes , en 16 de agosto de 1097. No fué Uladislao 
igualmente feliz contra Bretislao I I , duque de Bohe
mia, que fué á devastar la Silesia para obtener el pago 
del tributo que le debia la Polonia. Fué preciso tran
sigir con Bretislao, pagarle los atrasos y darle garan
tías para el porvenir. En 1098 , Jlladislao, á su pe
sar , tuvo que desterrar á Sieciech ya citado para 
satisfacer á su hijo legitimo Boleslao , y á su hijo na
tural Sbigneo, á quienes sublevó la altivez del pala
tino , favorito del duque. En 26 de julio de 1102, 
terminó sus dias Uladislao Hermán, Habia casado, en 
1083 , con Judit, hija de Wratislao , duque de Bohe
mia, en la que hubo á Boleslao, que sigue, y, en 1088, 
con Sofía , hija del emperador Enrique U l , y viuda de 
Salomón , rey de Hungría, fallecida sin dejar hijos. 
Rajo el reinado de Uladislao, la Polonia se dividió en 
gobiernos; lo cual produjo la anarquía feudal que se 
ha prolongado por muchos siglos. 

1102. Boleslao I H , llamado Krziwousti , nacido 
en 1086 , sucedió en 1102 en el ducado de Polonia á 
excepción de tres palatinados y de la' Pomerania, que 
fueron el ¡ote de Sbigneo, su hermano natural. Boleslao 
tuvo casi siempre las armasen la mano. Sbigneo, con 
sus multiplicadas revueltas, le dió qué hacer durante 
catorCe años. Vencido, prisionero y libertado varias vo
ces, al fin precisó al duque su "hermano á hacerle 
asesinar. En 1135 , Boleslao fué á ver al emperador 
Lotario en Mersburgo , le prestó el homenaje de _ la 
Pomerania oriental, el dia de la Asunción, y le satis
fizo doce anualidades de atrasos del tributo anual de 
cincuenta marcos de plata, de que le era deudor. 
Después llevó la espada imperial delante de Lotario en 
laida solemne de este príncipe á la iglesia. Advertido, 
en 1130, de que Jaroj^olk, duque de Kief ó Kiovia , , 
se disponía á hacerle la guerra, le hizo prender astu
tamente y conducirle á Polonia, en donde le retuvo, 
prisionero cerca de un año: Libre Jaropolk, se vengó 
sáqÉeando la ciudad de Wislica , después de haberse 
apoderado de ella por traición. Boleslao tomó su des
quite en untP incursión que hizo en Rusia. Otra trai
ción abrió las puertas de líalicia á l o s rusos, en 1138, 
y Boleslao acudió á arrojarlos de ella. Atacóles ,• pero 
abandonado por el palatino de Cracovia en medio de 
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la acción, fué vencido, siendo la única batalla que 
perdió de las cuarenta y siete en que se habia halla
do; por cuyo motivo murió de pesar en el mismo año, 
según el analista sajón. Rabia casado Bolesíao con 
Adelaida, hija de! emperador Enrique I V , matrimo
nio quti selló la paz hecha en 1109, entre el empera
dor Enrique V y ia Polonia; y con Sbüava , hija de 
Miguel , duque de lüov ia , en la que hubo á liladis-
lao , Bolesíao y Micislaó sus sucesores, y á Enrique; 
y con Salomé, hija de Enrique, «onde de Bergen, se
gún los anales de Zwifalt, la cual le d i ó i r e s hijos, de 
cuyo número fué Gasimiro , que vendrá después . An
tes de su muerte, Bolesíao r e p a r t i ó , en 1138, sus 
estados entre sus cuatro primeros hijos; pero con la 
condición de «omelerse ai primogénito como á su 
señor feudal. Esta repartición, que proyectó para i m 
pedir diserisiones en su familia, fué justamente lo que-
las promovió. Bajo el reinado de este príncipe",: los 
palatinos que mandaban los ejércitos tomaron el nom
bre de vaivodas. Estos ejércitos no disfrutaban otro 
sueldo que el botín qué recogían del enemigo. 

1138. üladislao í l , hijo primogénito de Bolesíao I I I , 
nacido en 1104, obtuvo los palatinados de Cracovia, 
de Lencici, de Siradia, la Pomerania oriental y la S i 
lesia , con la soberanía sobre sus hermanos. Excitado 
por su esposa Cristina , hija de Federico I I el Tuerto, 
tiuque de Suabia, tomó el título de rey y quiso abar
car toda la sucesión de su padre. Sus hermanos Bo
lesíao y Micislao , á quienes atacó repentinamente 
en 1142 , tuvieron que huir, y se refugiaron en Pos-
nan i á , que era el infantazgo de Enrique su otro her
mano. Üladislao fué á sitiarles en 1146 , y se lison
jeaba de tomar fácilmente la plaza; pero su excesiva 
confianza le alucinó. Los sitiados se apercibieron de la 
licencia que permitía á sus tropas, é hicieron una sa
lida nocturna mientras se embriagaban con vino; i n 
cendiaron sus tiendas , mataron á los qué intentaron 
resistirse, y persiguieron hasta muy lejos á los fugi
tivos, üladislao, en vez de retirarse á Cracovia, donde 
habría podido restablecer sus negocios, fué á Alema
nia abandonando a.su orgullosa mujer á la venganza 
de sus hermanos ultrajados por ella. Pero los pr ínci
pes , no estimándola bastante para temerla, la dejaron 
vivir y la enviaron á su cobarde esposo con sus hijos. 

1148. Bolesíao IV, el Bizado, después de la re t i 
rada de su hermano üladislao , entró en posesión del 
Irono de Polonia. El emperador Conrado i l í , sensible 
á la desgraciado üladislao, refugiado en su corte, p i 
dió inútilmente su restablecimiento, y, al partir en 11 i ' l 
para ia cruzada, dejó a su hijo el joven Enrique, rey 
de ios romanos, el cuidado de proseguir este negocio. 
Enrique escribió al papa Eugenio 111. El papa envió 
desde el concilio de Reims un legado á Bolesíao para 
instarle á devolver á su hermano el ducado que le 
habia arrebatado. En vista de su negativa el legado le 
excomulgó y puso la Polonia en entredicho , pero no 
se hizo caso de estas censuras. Conrado, á su vuelta, 
se puso en marcha para ir á reducir la Polonia; pero, 
habiendo ido Bolesíao á verle en su campo , le deter
minó con sus razones y presentes á retroceder. Fede
rico, sucesor de Conrado, intentó también restablecer 
al duque destronado, y, habiendo reunido un ejército 
considerable, pasó el Oder, entró en Polonia y persi
guió las tropas de Bolesíao, que huían delante de é l , 
aunque reforzadas por ios prusianos , los pomeraníos 
y los rusos, saqueó la gran Polonia, y obligó á Boles
íao á ir á pedirle perdón en la más humilde postura. En
ternecido de sus respetos, Federico le otorgó la paz 
con tal que le diese dos mil marcos de plata para él, 
ot ros mil para los príncipes que le acompañaban , y 
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na 
veinte marcos de Oro para la'emperalriz, todo en cas-
ligo de que no habia querido pasar á la corle iaiperiai 
para prestar juramento de fidelidad ( pero no se trató, 
según parece, del restablecimiento de üladislao). Esto 
es lo que á su regreso participó Federico á Wihaud , 
abad de Estavelo. Belacion muy diferente de la que los 
modernos hacen de aquella expedición. Añaden los 
historiadores de Polonia, que, reconciliado Bolesíao con 
su hermano , le cedió la Silesia , que desde entonces 
fué desmembrada de la Polonia, y pasó á ser feudo 
del imperio. Pero si este arreglo;fue real , la Polonia 
no lo ratificó. En 1.163, Bolesíao llevó sus armas á 
haisia. Ya varias veces los polacos habían ensayado 
subyugar este país cuyos 'pueblos idólatras y jeroces 
eran tan enemigos del cristianismo como celosos de 
su libertad. Después de cuatro años de una guerra 
sangrienta, el ejército de Bolesíao, metido por sus in 
fieles guias en unos pantanos , fué enteramente des
truido, y él mismo no escapó sino con mucho trabajo. 
La Polonia se resintió mucho tiempo de esta funesta 
expedición. Bolesíao pasó en indispensable reposo el 
resto de su existencia, y murió en 80 de octubre 
de 1173, dejando de Anastasia, su esposa, hija de U k -
dimiro i í , duque de Rusia, un hijo llamado Lesko, á 
quien nombró duque de Mazovia, y una hija, Matilde, 
esposa de Pribislao , último rey de los ohodritas. Bo
lesíao contrajo primeras nupcias con Inés, hija de Leo
poldo, marqués de Austria. , 

1173. Micislao I I I , llamado el Viejo, reconocido por 
sucesor de Bolesíao su hermano, abrumó pronto á los 
polacos con la dureza de su gobierno. Gedeon, obispo 
cíe Cracovia , al verle sordo á las amonestaciones que 
le dirigía , excitó á los polacos á destituirle, y Micis
lao , después de probar vanamente á resistirse, r e t i 
róse á Batíbor (Silesia), en donde murió. Entre otros 
hijos hubo en su esposa Gertrudis, hija del rey BeJa i l 
de Hungría, á Ludomilla, esposa del duque Ferri i do 
Lorena; y á Isabel, esposa del duque Sobieslao 11 de 
Bohemia., 

i m . Casimiro 11, el Justo, nacido en 1138 , fué 
proclamado duque de Polonia en 1117, en lugar de su 
hermano Micislao. Este , durante el reinado de Casi
miro , hizo varías tentativas para recobrar el trono , 
pero Gasimiro las inutilizó con su valor, y por último 
desarmó á Micislao con su generosidad, cediéndole 
tierras bastantes para vivir honrosamente. Su aplica
ción á hacer florecer la justicia en sus estados, le 
valió el título de Justo. En 1168, casó con Elena, hija 
de Vozevoldo, duque de Belz, en quien hubo á Lesko, 
su sucesor; á Conrado , duque de Mazovia , tronco de 
la casa de Mazovia , que terminó en 1426 ; y á Salo
mé , esposa de Coloman, hijo del rey Andrés de Hun
gr ía , Casimiro 11 murió en 4 de mayo de 1104 , á la 
edad de cincuenta y,seis años. 

l l í ) 4 . Lesko V, el Blanco, hijo primogénito de Ca
simiro, le sucedió en una edad tierna todavía, bajo la 
regencia de su madre Elena. Esta minoría pareció á 
Micislao una ocasión favorable para recobrar el trono. 
Reunió tropas y di6 ana batalla á su rival.en 1196, á 
orillas del Mazgava , á siete leguas de Cracovia. Esta 
acción, en que perdió á su hijo Bolesíao, fué muy san
grienta, pero nó decisiva. En 1201, obtuvo por artificio 
lo que no podía prometerse por la fuerza. La duquesa 
regente le cedió el trono de su hijo b;ijo promesa que 
él le hizo de adoptar al príncipe en perjuicio de sus 
propios hijos. Pero apenas se halló restablecido, se 
desentendió de su palabra. La duquesa, viéndose en
gañada, urdió una conjuración, que, destronó de nuevo 
á Micislao, quien todavía halló medio de subir otra 
vez al trono, pero fué por poco tiempo, pues la muerte 
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lo sorprendió en 1202. En Eudoxia , su primera es
posa, hija de Uladiifiiro, dnqíie de Rusia, hubo a Qton 
y á Esteban; y en Gertrudis, la segunda, hija de 
Bldá í i í , rey de Hungría, según algunos, á Mesicon y 
á üladislao. Este último ,• después de morir su padre, 
se hizo proclamar duque de Polonia por un partido 
considerable. Uizo la guerra á Lesko durante cuatro 
años con éxito vario, y en 1206 desistió por í in 'de su 
empeño. En 1207, Lesko ganó una gran batalla bajo 
los muros de Zawichost contra los rusos. En 11 de no
viembre de 1227, fué asesinado en el baño por los s i 
carios de Suautopnlk, gobernador de la i'omcrania 
oriental, á quien habia citado á*la dieta de Polonia 
poi-crimen de rebelión. Bajo su i'einado se c reó la 
orden militar de los caballeros Portaéspadas, desti
nada á subyugar á. los livonios idólatras. En sú esposa 
Grzimisiavá, hija de Jaroslaf, duque de Rusia, hubo á 
Boleslao , que sigue ; á Adelaida , esposa de Enrique 
Burwin,1 duque de Mecklenburgo ; y á Salomé, esposa 
de Goloman, rey de Galicia ó Halicia. 

1227. Boleslao V, el Casio, nacido en 1219, fué 
proclamado duque de Polonia á la edad de siete años, 
bajo la tutela de su tio Conrado. En este cargo Con
rado tuvo por rival á Enrique el Ba/budo , duque de 
Breslaw, á quien precisó á desistir después de hacerle 
prisionero en Cracovia, de que so habia apoderado. 
En 1230, los prusianos invadieron la provincia de 
Culm , devastáronla é incendiaron más de doscientas 
cincuenta iglesias. De allí pasaron á la provincia de 
Mazovia , en donde cometieron los mismos estragos. 
Ei regente Conrado, ¡•educido á la sola ciudad de 
Plosko, llamó á los caballeros teutónicos en su ayuda, 
v les destinó para su estableciraientó el castillo de Dob-
¿Mh con sus dependencias. Algún tiempo después, sa
tisfecho de sus servicios y esperando aun otros me
jores , cedióles el territorio de Culm y todo el país 
situado entre el Vístula, el Moeray el Drwencza. Con
jurado apenas este azote, el duque de Breslaw volvió 
á mano armada á Polonia, ó hizo tales progresos, que 
precisaron á Conrado á entregarle la regencia. La ha
bilidad con que ejerció su cargo hizo olvidar la v io
lencia con que le obtuvo. Llegado en fin Boleslao á la 
mayor edad , en 1238 tomó las riendas del gobierno. 
En las críticas coyunturas en que la Polonia se vió 
muy luego, era necesario un jefe lleno de energía y 
denuedo , y estas cualidades faltaban á Boleslao. Los 
tártaros invadieron la Polonia en 1240 al mando de 
Batou-Kan, y Boleslao abandonó cobardemente su 
país y se refugió á Hungría , desde,donde pasó poco 
después á Moravia. Aquellos bárbaros se retiraron 
el año siguiente, y los polacos, indignados de la 
fuga de su duque, pensaron en destronarle. Su lio 
Conrado quiso aprovecharse de esta coyuntura para 
usurpar la corona, y en I M í i estalló uria guerra entre 
el lio y el sobrino, que terminó con la muerte del p r i 
mero. En el resto de su reinado, Boleslao vió las pen
dencias de los nobles de sus estados , sin tomar parle 
en sus querellas. Este pr ínc ipe , apellidado el Casto 
por la pureza de sus costumbres murió el 10 , y nó 
el 20, de diciembre de 1279, sin dejar hijos de su es
posa Cunegunda , hija de Rostilaf, duque de Rusia, 
según Dugloss, pero más bien de Bela I V , rey de 
Hungría, según los historiadores húngaros . 

Ú i ' h Lesko VI el Negro , nielo do Conrado , du - , 
que de Mazovia, fué reconocido duque de Polonia des
pués de la muerte de Boleslao %, que le habia desig
nado por su sucesor. El obispo de Cracovia, que se 
opuso á esta elección, no cesó, durante siete años, de 
suscitar enemigos á Lesko. En 1-287 , los tártaros h i 
cieron una nueva irrupción en la Polonia, Lesko se 

retiró á Hungría, y no se movió de allí hasta que los 
bárbaros se fuemn de su país. En 1280, perdió una 
gran batalla contra su primo Conrado , duque de Ma
zovia, que intentaba destronarle, y murió de senti
miento el mismo a ñ o , sin dejar hijos de su esposa 
Griüna. 

iNTKftiiEGNO. — Después de morir Lesko V I , presen
táronse varios pretendientes al trono. La Polonia es
tuvo agitada durante seis años por bandos contrarios. 
Eligióse y arrojóse á varios soberanos. Üladislao L o -
ketek, hermano de Lesko , y Przemislao, duque de 
Posnania, se disputaron mucho tiempo la corona, que 
quedó al fin por Przemislao. 

1205. Przemislao 11 lomó el título de rey en una 
dieta sin advertirlo á Roma , y se hizo consagrar el 28 
de junio de 1295 por el arzobispo de Gnesne. En d i 
cho año , después de la muerte de Mistewin , duque 
dé la Pomerania oriental, fallecido sin hijos , se po
sesionó de aquel pa ís , cuyos estados le hablan ase
gurado la sucesión eventual desde el año 1290. Bar-
nimo I I y Bogislao ÍV, duques de la Pomerania cite
rior y parientes de Mistewin, se esforzaron inútilmente 

• para arrebatarle la presa; pero esta quedó anexa á la 
Polonia. Al mismo tiempo que Przemislao hacia frente 
á dichos príncipes, contuvo con su valor los progresos 
qtíeOton, marqués de Brandemburgo, habia hecho en 
Polonia secundado por las revueltas. Previendo Otón 
lo que habia qué temer de tan formidable enemigo , 
recurrió al expediente de los cobardes para librarse 
de él. En 1296 , acompañado do dos parientes suyos 
y de bastantes satéli tes, le asesinó en la cama , en Ro-
gozno, el miércoles de Ceniza ( 8 de febrero). Así 
murió Przemislao á la edad de treinta y ocho años , 
príncipe capaz de restablecer la Polonia á su antiguo 
esplendor si hubiese reinado más tiempo. Habia ca
sado, en 1273 , con Lucarlis , hija de Enrique , p r í n 
cipe de los obodritas, á quien mandó estrangular, se
gún Valenlin de Eichstel, por su esterilidad, y con 
Richsa , hija de Waldemaro I , rey de Suecia, en la 
que hubo á Isabel ó Richsa , esposa de Wenceslao IV, 
rey de Bohemia y de Polonia. 

1296. üladislao Lokelek, hermano de Lesko V I , 
subió al trono después de morir Przemislao. No tomó 
sino el título de duque, y le sostuvo tan mal, que, i n 
dignada la nación de su conduela licenciosa y despó
tica , le destituyó en una dieta el año 1300. 

1300. Wenceslao, rey de Bohemia, fué elegido 
rey de Polonia por la misma dieta que depuso á Lo-
ketek. La conducta de los gobernadores que dió al 
reino , disgustó pronto á ios polacos. Lokelek, llama
do en 1304 de Hungría , donde se habia retirado, ar
rojó de Polonia á los bohemios, y ascendió de nuevo 
al tvom. 

1304. Üladislao Lokelek no fué restablecido fácil
mente , pues Enrique I I I , duque de Glogaw , sosteni
do por los posnanios , trabajó seis años para suplan
tarle, pero sin éxito. La guerra que Lokelek sostuvo 
con los caballeros teutónicos, y que duró todo el trans
curso de su nuevo reinado , no fué igualmente feliz, 
pues tomaron á la Polonia, á Dantíick con parte de la 
Pomerania, y devastaron muchos palatinados. Loke
lek tomó el título de rey en 1320 , y se hizo consa
grar en Cracovia con autorización del papa Juan XXH. 
Lokelek, abrumado por las fatigas que le habian cau
sado las guerras casi continuas , murió á 10 de marzo 
de 1333 , dejando de su esposa Hedwigis, hija de Bo
leslao , fduqüe de Posnania , á Casimiro , que sigue ; 
á Isabel, esposa de Caroberto , rey de Hungría; y á 
Cunegunda, esposa de Bernardo ( y nó de Conrado ] , 
duque de Schweidnilz. ; r 
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1333. Casimiro IIÍ el Grando , hijo y sucesor do 
Uladislao Lokelek, se distinguió en las guerras que 
sostuvo su padre. Sentado en el trono , cedió, para 
disfrutarla paz, sus derechos sobre la Silesia á Juan 
de Luxemburgo , rey de Bohemia, quien se había he
cho reconocer soberano de la misma bajo el reinado 
anterior. Después tuvo grandes disensiones con los ca
balleros teutónicos. En 1343, Casimiro, menospre
ciando el tratado que habia hecho con el rey de Bo
hemia, se arrojó sobre la Silesia, y ocupó muchas pla-
tim La consternación que esparció en la provincia 
esta súbita irrupción , determinó á los príncipes sile-
sios á pedirle la paz. Otorgóla ; y , más generoso de 
lo que se esperaba, solo retuvo de sus conquistas la 
ciudad de Frauenstadt. Habiendo irlo , en 1344, el 
rey de Bohemia á sitiar á Cracovia, Casimiro, ayudado 
por el rey de Hungría, le obligó á retirarse. La llegada 
do los tártaros á Polonia dió nuevo ejercicio á las ar
mas de Casimiro. Lejos de espantarse ante su mul t i 
t ud , marchó intrépido á su encuentro , los detuvo á 
orillas del Vístula, cuyo paso les disputó, y les pre
cisó á retroceder. En 1345, el rey de Bohemia, acom
pañado del duque de Glogaw, llevó un ejército á Po
lonia para vengar la última irrupción que hizo Casi
miro en Silesia. Entóneos estaba privado de la vista , 
y despreciaba la vida , decia, con tal que con sus ma
nos pudiese tocar los muros de Cracovia, y llegó efec
tivamente delante de esta plaza, sitiándola; pero, ha
biéndose sus tropas dividido ee dos cuerpos para poder 
subsistir , los polacos cayeron sobre ellas con tanto 
concierto y ventaja , que la mayor parte sucumbió ó 
hubo de rendirse. El duque de Glogaw y el rey de 
Bohemia tuvieron que emprender la fuga , y solo r e 
gresaron á su país con algunos batallones. En 1347, 
Casimiro dió un código de leyes á la Polonia, que hasta 
entónces habia carecido de él. Este código sirvió para 
moderar la autoridad real que hasta aquella época ha
bia sido casi arbitraria. Casimiro asoció la nobleza al 
ejercicio del poder legislativo, concediéndola^ otros 
privilegios; pero restringió la autoridad arbitraria que 
ejercía sobre los plebeyos, y permitió á los oprimidos 
vender sus bienes y cambiar de patria sin temor de 
verse perseguidos "por sus señores. En 13G2, fundó 
la universidad de Cracovia , y llamó á algunos docto
res de París para dar las primeras lecciones. En 1366, 
sometió cuatro provincias de la Lituania, que se insur
reccionaron casi al momento mismo; pero, en 1368, Ca
simiro las subyugó otra vez. También tomó á la Ru
sia algunas provincias que ella habia invadido , per
tenecientes á Polonia. Murió á 8 de noviembre de 1370 
de una caída de caballo, á la edad de sesenta y un 
años. Por los años de 132o, casó con Ana, hija de 
Gedimin, gran duque de Lituania , en la que hubo á 
Isabel, esposa de Bogislao I V , duque de Pomerania; 
en 1341 , con Adelaida, hija de Enrique «de Hierro,» 
landgrave de Hesse, á quien repudió en seguida y 
confinó en un castillo , de donde La sacó su padre en 
1336 ; y , en 1337, con Hedwigis, hija de Enrique V, 
duque de Glogaw, en la que hubo dos hijas. Eslher, 
de raza judía, fué una de sus concubinas y la más 
querida. Gracias á olla , Casimiro concedió á los j u 
díos de Polonia varios privilegios de que todavía go
zan actualmente. Este príncipe mereció el dictado de 
«Grande» porcualidades eminentes que lo granjearon el 
aprecio de todala nación. Afable, complaciente, gene
roso, protector del mér i to , mezclando á la clemencia el 
celo por la justicia, castigaba como padre y recompen
saba como rey. Por otra parte, valiente y buen políti
co , solo careció, para sei"un ciauplido príncipe:, de la 
templanza y castidad: En él se extinguió la dinastía de 

los Plastas euPolonia, después de haber subsistido pos-
espacio de quinientos veinte y ocho años ;, pero no se 
extinguió completamente, pues todavía existia un vás -
lago en la persona de Uladislao , sobrino de Lokelek , 
por Casimiro el Blanco su padre, duque dü Goiewkow. 
Habiendo preferido el rey Casimiro un extranjero á él, 
como se verá , en la elección que hizo do su sucesor, 
Uladislao abandonó despechado la Polonia, buscó ua 
retiro en Francia , y fué mal acogido en la corte, don
de todos se ocupaban enteramente en la guerra contra 
los ingleses que devastaban el reino. No hallando allí 
los recursos que se prometia, se trasladó á la abadía 
de Citeaux, y profesó en 1356 como religioso lego, no 
sabiendo, según parece, el latín. Aburrido pronto 
empero de la austeridad practicada en aquel monas
terio, participó su disgusto alabad, quien, viendo que 
no podría detenerle, se avistó con el obispo de Lan-
gres para concertar con él los medios de procurar á 
su religioso una vida más dulce y deberes más fáci-» 
les de cumplir. El obispo le colocó en la abadía de 
San Benigno de Dijon , proporcionándole el cargo de 
aposentador, dos prebendas de sacerdote y un criado. 

1370. Luís , rey de Hungría, fué proclamado rey 
de Polonia después de la muerte de Casimiro su tío , 
quien le habia hecho reconocer por su sucesor desdo 
el año 1353. Entónces se le hizo jurar ciertas con
venciones que son la base del gobierno republicano 
de Polonia, tal como existia en 1787. Luís comenzó 
el ejercicio de su autoridad en Polonia con actos que 
demostraron ingratitud hacia su bienhechor. Anuló el 
testamento de Casimiro , confinó sus hijas á Hungría, 
después de hacerlas declarar ilegítimas , quitó á los 
propietarios los dominios y palatinados, que obtuvie
ron de la munificencia de aquel príncipe, para darlos 
á sus hijos, y se enajenó con esta conducía, tan poco 
premeditada, las simpatías de sus nuevos subditos, de 
lo cual no tardó en apercibirse. Amado, por el con
trario, de los húngaros , no tardó en hallarse entre ellos 
después de confiar la regencia de la Polonia á su ma
dre la reina Isabel, quien acabó de sublevar á los po
lacos c o n s ú m a l a administración. Estalló una sedición, 
que en 1376 la obligó á volver á su país. Los jefes de 
la misma hicieron m á s : sabiendo que Uladislao , hijo 
del duque Casimiro el Blanco, residía en San Benigno 
de Dijon, le escribieron para determinarle á ir á to
mar posesión del trono de Polonia, que se le habia 
arrebatado injustamente. Esta invitación, acompañada 
de promesas de un socorro poderoso .desper tó la am
bición del cenobita, liste partió furtivamente , y á su 
llegada á Polonia halló á sus partidarios dispuestos á 
hacer por él los mayores esfuerzos. Pero la fidelidad 
de los gobernadores que Luís habia colocado en las 
plazas, frustró el proyecto. Precisado á dejar segunda 
vez la Polonia , Uladislao volvió á San Benigno, donde 
desde entónces fué llamado el rey «Láncelo!» (1). 

.Poco tiempo después de su partida, otro enemigo más 
temible se aprovechó de las agitaciones de Polonia 
para hacer conquistas en ella : fué éste Jagellon, du
que de Lituania. Luís volvió á Polonia en 1377 para 
contener sus progresos, y lo logró. El 14 de setiem
bre de 1382, Luís murió en Tirnaw, llorado de los h ú n 
garos y poco sentido de los polacos , de quienes, en 
efecto, habia sido mirado con gran indiferencia. 

INTERREGNO.—Después de la muerte de Luís, el mar
qués Segismundo de Brandemburgo, á quien habia do

lí) Uai'dion dice que Luís ti izo con Uladislao un arregla 
mediante diez mil florines , dándole además una rica alia-
día del orden del Oistcr para el resto de sus (lias. Rain ale! i y. 
Sponde dijeron casi lo mismo antes que él; pero los moniv-
mentos do San Benigno deben prevalecer sobre dichas au
toridades. • -
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signado para yerno suyoybectio reconocer por su su
cesor en Polonia, obtuvo la corona sin oposición; pero la 
altivez de su carácter rebeló pronto á la nación, que le 
destituyó en la dieta de Wiiliska, El partido de Ula-
dislao subsistía aun en Polonia. La experiencia de los 
dos precedentes reinados solo sirvió para engrosarlo 
y fortalecerlo. Sentíase cada vez más la injusticia de 
íiaber preferido exlranjeros á un príncipe nacional 
cuya casa había ocupado el trono de Polonia desde su 
estableciinienlo hasta enlónces sin interrupción. En 
esta disposición , los amigos d j Uladislao le escribie
ron de nuevo inslándole que fuese á Polonia y asegu
rándolo esta vez que el cetro no podía escaparle. An
tes de parlír , liladíslao quiso hacerlo en regla. Soli
citó y obtuvo del papa Clemente YI I un breve, fechado 
en Avifipil el i de julio de 1382, por el cual el pontífi
ce le ordenaba que fuese á tomar posesión del reino de 
Polonia, que se le ofrecía. No contento con esta orden, 
fué á ver al papa , quien mandó expedirle , en 13 de 
setiembre del mismo año, un breve de secularización, 
en que se describe toda su vida. Provisto de estas pa
tentes, se puso en camino firmemente persuadido de 
que iba á reinar en Polonia y con el designio de re
moverlo todo para alcanzarlo. Á su llegada se le re
cibió con aclamaciones por sus partidarios , quienes 
le juraron fidelidad y prometieron derramar su san
gre para sentarle en el trono de sus mayores. La p i i n -
cesa Hedwigis , hija del rey Luís , era el solo anlagc-
nista que se le oponía, pero ella bahía indispuesto la 
mayor parte de los polacos contra sí misma, con el 
matrimonio que proyectaba contraer con un príncipe 
de la casa de Austria. En vista del peligro que la ame
nazaba , Hedwigis cambió de disposición , y declaró á 
la nación, por medio d e s ú s embajadores, pues se ha
llaba en llungría , que confiaba en ella para la elec
ción de su esposo, y para las condiciones qué se q u i 
siera imponerla al colocarla en el trono. Este fué un 
buen golpe para la princesa , pues la dieta la procla
mó reina en medio de su entusiasmo. A la noticia de 
esta proclamación , Hedwigis partió de Hungr ía , don
de la retenían las incertidumbres de su madre, para 
i r á gozar de su triunfo en Cracovia. Luego fué com
pleto*, á causa de que Uladislao, viendo disminuir 
de día enMba el número de sus partidarios, y per
seguido por su r iva l , emprendió vergonzosamente la 
fuga. Parece que, no sabiendo qué hacer, anduvo er
rante unos tres años por Alemania. Decidido , por fin, 
á volver á su monasterio, detúvole en Estrasburgo una 
enfermedad que le condujo al sepulcro en 1388. Al 
morir hizo un testamento en que ordenaba á sus cria
dos trasladar su cadáver á San Benigno , l e g á n d o l o s 
mi l quinientos florines á este monasterio, para dos ani
versarios. Ejecutóse su última voluntad. Todavía existe 
su tumba en la nave de San Benigno. Nos hemos ex
tendido algo sobre la historia de este príncipe, porque 
los historiadores polacos modernos, así como los de 
Borgoña . no le han conocido absolutamente , y por
que los antiguos no le citan sino superficialmente y 
sin exactitud. En cuanto á nosotros, lo que acabamos 
de relatar, lia sido con la ayuda de Villevieille, sacado 
de ios archivos de San Benigno, en donde se conser
van originales los dos breves que hemos mencionado. 

138o. Hedwigis yjagellon, llamado Uladislao V. Na
cida ella en 1371, fué coronada reina de Polonia en Cra
covia , á los pocos días de su llegada al mismo reino. 
Pretendida en matrimonió por varios pr íncipes , pre
firió á Jagellon , gran duque de fiíiiania , príncipe 
pagano, después de obligarle á recibir el bautismo, 
en el cual tomó Jagellon el nombre de Uladislao. Ca
sáronse en 17 de febrero de 1386, Los lituanos, á 

ejemplo, y por las exhortaciones de su principe , p i 
dieron el bautismo , y, como hubiera sido muy larga 
la ceremonia de bautizarlos á cada uno en particular, 
se les separó en diversos grupos de uno y otro sexo, 
para recibir el sacramento por aspersión, bajo un solo-
nombre cristiano que se dió á cada grupo. Jagellon, 
ya bautizado, asombró por la dulzura de sus costum
bres á los polacos que habia espantado, cnando no era-
más-que duque de Lituania , condenando á muerte á 
su lío. Cambiado súbitamente y mandando un puebl©-
libre , sintió la dichosa necesidad de ser bueno ; pero' 
no lo fué hasta el punto de hacer ceder la justicia'a la-
bondad. En 1388, un caballero llamado Dalewick, se 
atrevió á infamar el honor de la reina con sus acusa
ciones. Descubierta la calumnia, fué condenado al 
castigo que todavía sufren hoy día en Polonia los ca
lumniadores. El castigo es como sigue : todo hombre 
convicto jurídicamente de dicho crimen , es conducido., 
á la sala del senado, en donde se le obliga á tenderse 
en el suelo bajo el asiento de aquel á quien ha ofen
dido , y allí, en tan humillante posición, á decir en 
alta voz que se arrepiente amargamente de los in ju
riosos rumores que ha propalado malignamente con
tra la reputación del ofendido, y que «ha mentido co
mo un pe r ro ,» después de ¡o cual es preciso que reme
de tres veces los ladridos de un perro, y aquí concluyo 
tan singular escena. Reconocida así la inocencia ile 
Hedwigis, el rey la devolvió toda su ternura. Cuando 
en 1309 perdió "el rey á su esposa , quedó sumido en 
tan profundo dolor, que, reconociendo poseer el trono 
de Polonia por ella , quiso descender de él para re t i 
rarse á sus tierras do Rusia. La Lituania ya no le per
tenecía por haberla cedido á su primo Yitoldo en 
1392, á título de feudo. Los grandes de Polonia , ins
truidos y consternados de la resolución del rey , fue
ron á verle, y con súplicas respetuosas lograron que 
continuara en'el trono. Habiéndosele ofrecido en 1402 
la corona de Bohemia por los nobles del reino, suble
vados por la insensata conducta de su rey Wenceslao, 
tuvo la generosidad de no aceptarla, diciendo que no 
podia recibir de ellos, sin injusticia , un bien de que 
no podian disponer. Descontento en 1410 de los ca
balleros teutónicos, entró en Prusia con su primo V i -
toldo, al frente de ciento cincuenta mil hombres , y , 
habiéndoles dado una batalla en l í j de julio, despedazó 
(según los historiadores polacos) cuarenta mi l ene
migos, entre los que se hallaba el gran maestre, y 
trescientos caballeros. Esta victoria fué seguida de ía 
conquista de varias plazas, y casi causó la -completa 
destrucción de la Órden. Durante esta guerra se vie
ron por primera vez tropas extranjeras al servicio do 
la Polonia. Habiendo muerto en l íBO Yitoldo, duque 
de Lituania, Suidiigelon , hermano de Jagellon , se 
hizo dueño de Wilna y de otras ciudades de aquel 
ducado, que devastó. Tuvo además la temeridad de 
detener al rey á su regreso de las exequias de Yi to l 
do; pero pronto le libertó,, temiendo los movimientos 
de la lepúblíca para vengar tamaño atentado. Libre 
Jagellon, concedió generosamente la Lituania á su 
hermano; pero la mala conducta de éste le hizo des
tituir en 1432, Segismundo su hermano, y nó su p r i 
mo, fué nombrado en su reemplazo. Jagellon estaba 
entre tanto en guerra con los caballeros teutónicos, 
después del golpe que les dió en 1410,. Acababa de 
concluir una tregua de doce anos con ellos , cuando 
murió en 31 de mayo de 1434, á la edad de ochenta 
años. Este príncipe era valeroso, cortés , religioso y 
bienhechor. Casó, 1 c o m o se ha dicho, con Hedwi
gis, que falleció en 1399: 2.° , en 1401, Con Ana de 
Cillei ; 3.°, en 1417, con Isabel Pilelskaj.i.0, en 1 4 2 ^ 
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con Sofía, hija de Andrés , duquo en Rusia. En la 
tercera hubo á su sucesor Uladislao , y en la cuarta á 
Casimiro, que también veremos reinar, y á Isabel, 
esposa de Erico, duque de Pomerania. Bajo el reina
do de Jagellon se celebró en H O i la primera dieta 
general en Polonia, lié aquí lo que la motivó: tratábase 
de pagar á los caballeros teutónicos una suma de q u i 
nientos mil florines; pero, habiendo renunciado el rey 
Luís , cuando ascendió al trono , al derecho de impo
ner nuevos tributos, fué preciso que la nación misma 
repartiese aquella suma éntre los palatinados. Juzgóse 
pues á propósito celebrar en cada palalinado asam
bleas particulares , y concluidas las deliberaciones se 
ordenó á la nobleza que enviase diputados á la dieta 
general. Tal fué el origen de las asambleas particula
res ó dietinas, y de la asamblea nacional llamada 
dieta. 

1 4 3 í . Uladislao Y t , nacido en 3 r de octubre de 
1 424, sucedió á su padre Jagellon, bajo la tutela de 
uiuchos regentes , por una elección que, después de 
debatirse vivamente, llegó á ser unánime. Preténdese 
que tuvo-tantos regentes como provincias. Su tío pa
terno Suidrigelon, apoyado por el emperador, conti
nuó devastando la Polonia como en el reinado ante
rior. Este pr íncipe, abandonado de su protector y ven
cido por los polacos en 143", tuvo que expatriarse. 
En l í i O , Uladislao fué elegido rey de Hungría. Pere
ció el año 1444 én una batalla dada el 10 de noviem
bre contra los turcos. 

1443. Casimiro IV, duque de Lituania, nacido m 
2!) de noviembre de 1427, fué elegido en 14 í ;) para 
suceder al rey Uladislao su hermano. Al principio 
no quiso acceder; pero, viendo en seguida que se 
ofrecía la corona á otros, se arrepintió de su negativa, 
y se hizo elegir segunda vez en 1446. Después de su 
coronación, celebrada en 26 de junio de 1 447 en Cra
covia; volvió á Lituania, donde continuó residiendo, 
ocasionando así vivos debates entro este príncipe y los 
polacos en las dietas. En 1 í o 4 , fuéá ayudar á los pru
sianos rebelados contra los caballeros teutónicos. El 
fruto de esta guerra, que duró doce a ñ o s , fué un 
tratado de paz, concluido en 18 de octubre de 1 460, 
por el cual la órden teutónica cedió la Pomerania con 
lo que constituye hoy la Prusia real á la Polonia , y 
conservó la otra parte de Prusia, como un feudo de 
aquella corona, y con la condición de prestarla ho
menaje. En 7 de junio de 1492, murió Casimiro en 
Grodno, sin ser llorado de los polacos, cuyos clamores 
y advertencias en las dietas habia despreciado, cn-
rándose poco de merecer su estimación y aprecio. 
Bajo su reinado se establecieron, en 1400, los «nuncios 
terrestres» ó diputados de cada palalinado en las die
tas, los cuales llegaron á ser en Polonia lo que los 
tribunos en Roma. En su esposa Isabel, hija del em
perador Alberto I I , con la cual habia casado en 10 de 
febrero de 143 Í , hubo á Uladislao, rey de Bohemia y 
de Hungría ; á Casimiro, que murió en 1483 en olor 
de santidad; á Juan Alberto, Alejandro y Segismundo 
sus sucesores; á Federico , arzobispo de Gnesne ; á 
Hedwigis, esposa de Jorje, duque de Batiera'; á So
fía , esposa de Erico H, duque de Wolgalst; á Barba, 
esposa de Jorje de Sajonia; y otras dos hijas. La rei
na Isabel murió el 30 de agosto de 1..S03Í 

1402. Juan Alberto, tercer hijo de Casimiro, nacido 
en 1459, fué proclamado rey de Polonia, nó porelec-
eion del senado y^de los nuncios , sino por las voces 
tumultuosas del pueblo , cuyo aprecio se habia gran
jeado con algunas acciones"valerosas. El ministro que 
'digió, fué el italiano Felipe Buonacorsi, que habia sido 
su preceptor y dádose el nombre de Calimaco, -pre

tendiendo imitar la elegante sencillez del poeta g r i e 
go. Era una de aquellas cabezas denunciadas como 
pirrónicas al papa Paulo I I , y obligadas á expatriar
se. El gran conocimiento que adquirió en los negocios 
bajo el pontificado de Pió H , predecesor de Paulo U7 
de quien fué secretario, le valió el nombre de «el Es-
periente. » En el ministerio de Polonia no dió prueba 
alguna de su habilidad. Consagrado únicamente á do
minar y enriquecerse, trastornó el estado y descuidó 
la educación del rey para alimentar sus dos pasiones. 
Por sus consejos, Juan Alberto se empeñó temeraria
mente, en 1406, en una desastrosa gueira contra He-
llei , vaivoda de los valacos, que no la habia provoca
do , al principio de la cual el príncipe estuvo á pique 
de perecer con toda su gente. En 1400 , cesaron las 
hostilidades en virtud de un tratado de paz que no le 
indemnizó de las pérdidas que habia sufrido. Enlónces 
ya no existia Buonacorsi; pero fué reemplazado por 
otros favoritos que ejercieron el mismo ascendiente en 
el ánimo del rey. En loOO , Juan Alberto imploró el 
auxilio de Schah Maltei, kan de los tártaros de la Bul
garia asiática, situada entre el Jaick y Wolga , contra 
los rusos que amenazaban invadir el ducado de Esmo-
lensko. Los diputados del kan , trasladados á la diela 
de Petricaw, templaron la punta de sus sables en.el 
agua , según la costumbre de los tártaros, , y juraron 
en nombre de su señor, que éste vendría con cien m i l 
hombres á unirse al rey á orillas del Borístenes. A! 
mismo tiempo llegaron los diputados de Estéban, nue
vo vaivoda de los valacos, reclamando á Pedro, hijo 
de su predecesor, y su r i va l , que se habia refugiado 
en Polonia. Negáronse á en t regárse le ; pero le deca
pitaron en presencia de los valacos y de los tártaros. 
Esta inicua crueldad fué tenida por estos últimos por 
una prueba de la fidelidad de los polacos en guardar 
sus promesas. Schah Mattei cumplió la suya ; pero, 
habiendo acudido con su ejército al punto de la cita, 
no halló á ningún polaco. Mientras el kan estaba en 
camino, el rey de Polonia habia hecho secretamente 
la paz con los rusos; lo cual puso al kan en un em
barazo de (pie apenas pudo librar-e. El rey Juan A l -
berta murió de apoplejía en Thorn, el 17 de junio 
de 1301, sin haberse casado. 

l i íOl . Alejandro, gran duque de Lituania, fué ele
gido para suceder á Juan Alberto su hermano. Des
pués de su proclamación se procedió á las exequias 
del rey , pues tal era aun en el siglo pasado la cos
tumbre en Polonia de diferir esla ceremonia hasta la 
elección del nuevo rey, que debía asistir á ella , á fin 
de aprender en el momento de su elevación la fragi
lidad de las grandezas humanas. Las circunstancias 
de esta pompa fúnebre son notables. Vese á un guer
rero , armado de todas armas , entrar á caballo en la 
iglesia, y correr á galope hacia el catafalco para rom
per un cetro encima de él al són de los timbales y de 
las trompetas. La corona y el globo son rotos con las 
mismas formalidades por otros dos guerreros; des
pués otro rompe una cimitarra , otro una azagaya , y 
otro una lanza. Alejandro confirmó la reunión "de la 
Lituania á la Polonia. Estuvo en guerra con los rusos 
y con los tártaros, é hizo una tregua de seis años con 
los primeros; Glinski, gobernador de Lituania , mar
chó contra los segundos. Alejandro , ya paral í t ico, se 
hizo llevar en medio del ejército, presenció la victoria 
de los polacos, y espiró en 19 dé agosto de 1506, un 
momento después del combate , dando gracias al cie
lo. Su esposa Elena, hija de i van Vassiii IV, gran du
que de Rusia, no le dió hijo alguno. 

1506. Segismundo I , hermano de Alejandro, fué 
elegido rey de Polonia por aclamación , en 20 de oc-
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Inbro de li>06 , en Petncaw, y coronado en Cracovia 
él 21 de enero siguiente. Glinski, orgulloso por la vic
toria que alcanzó sobre los tá r ta ros , quiso erigirse 
en soberano de Lituania. Denunciado por lo misino al 
senado, asesinó á su acusador, y se refugió en Prusia 
con un gran número de lituanos. Esto dió márgen á 
qué Segismundo declárase la guerra á los rusos, re
clamando varias ciudades que antiguamente pertene
cían á la Polonia, y que los rusos no quisieron devol
ver. El czar Yassili, ayudado por los lituanos fugitivos, 
resistió con tanto vigor los esfuerzos de los polacos, 
segundos escritores rusos, que en 1Í)Ó9 obligó á Se
gismundo á solicitar la paz. Al obtenerla , el rey de 
Polonia no fué menos enemigo de los rusos. No osan-

#(io atacarles abiertamente, impelió contra ellos al kan 
de Crimea. Hacia la misma época hizo detener y en
cerrar á la reina (no se sabe el p o r q u é ) , viuda "de su 
hermano Alejandro y hermana del czar, que solicitó 
en vano su libertad. La reina viuda murió en su p r i 
sión el año 1312. Enlónces se encendió nuevamente 
la guerra entre la Polonia y la Rusia. Habiendo ido 
Yassili á sitiar á Esmolensko,"fracasó delante de la pla
za en 1513; pero el año siguiente, habiéndola sitiado 
otra vez, logró seducir á los habitantes de Esmolensko, 
la mayor parte rusos, por medio de la corresponden
cia que Glinski mautenia al l í , y decidi r les .á abrirle 
las puertas de la ciudad, en donde se reconoció al czar 
como á un libertador. La guerra se prolongó aun nueve 
años entre ambas potencias, y terminó ó se suspendió, 
en 1 5 2 3 con una tregua de cinco años. Alberto, gran 
maestre de los caballeros teutónicos , habiendo abra
zado el luteranismo, hizo, en 1525, hereditaria en su 
casa la Prusia ducal, con permiso del rey Segismundo 
su tio. En 1 5 3 1 , Tarnouski, general del ejército pola
co , alcanzó una memorable victoria sobre los valacos 
que habian ido á devastar la Pokutia, provincia de Po
lonia. Segismundo murió el 1 0 de abril, dia de Pascua 
del año 1 5 Í 8 , á la edad de ochenta y dos años. Este 
príncipe, el más cumplido, según los hisloi'iadores na
cionales , que habia hasta entónces ocupado el trono 
de Polonia , dió á su país un nuevo aspecto con el cui 
dado que puso en modificar las costumbres de sus va
sallos, en inspirarles afición á las ciencias y artes, en 
fortificar las plazas de guerra y embellecer las pr in
cipales ciudades. Su fuerza maravillosa hizo que se le 
comparase á Hércules. Dícese que rompia los más 
duros metales con las manos. Habia casado, en 2 de 
octubre de 1512 , con Barba , hija de Esteban Zapol, 
palatino de Transilvania, fallecida en 1515; y en 1 318, 
con Buena, hija de Juan Esforza, duque de Milán, finada 
en 1559. En la primera hubo á Hedwigis , esposa de 
Joaquín lí, elector de Brandemburgo ; y en la segun
da á Segismundo, llamado Augusto, que sigue; á Isa
bel, esposa de Juan Zapol, rey de Hungría ; á Catali
na, esposa de Juan Hl , rey de Suecia; á Ana , esposa 
de Esteban Batlhori, rey de Polonia; y á Sofía, casada 
con Enrique, duque de Brunswick. 

1348. Segismundo I I , apellidado Augusto , por ha
ber nacido en el mes de agosto, designado por rey de 
Polonia desde el año 1530, sucedió á su padre Segis
mundo !. En la comida de su coronación, celebrada en 
miércoles , dia consagrado á la abstinencia entre los 
polacos, como se ha dicho más arriba, hizo servir car
ne, lo cual desde entonces hizo concebir mala opinión 
de su religión. Dícese que. ningún convidado locó á los 
platos prohibidos. El año siguiente, empero, se intentó 
hacerle romper una obligación fundada , nó en una 
.institución humana , sino en la ley divina. Viudo des
de 1 545 de Isabel, hija (y nó hermana) del empera
dor Férnan.do !, con la que habia casado en 1543, aca

baba de dar su mano, sin haber consultado al senado, 
á Barba Badziwil, hija de Jorje Radziwil, castellano de 
Wilna. Hallando los polacos desproporcionado el en
lace, instaron con amenazas al rey, en la dieta de Pe-
Iricaw, á que le rompiera. Él objetaba la indisolubili
dad del matrimonio , artículo sobre el cual estaba en 
Polonia muy corrompida la disciplina. El arzobispo de 
Gnesne. no temió cargar con el pecado, caso de que lo 
hubiese, y protestó que toda la dieta era de un mismo 
sentir. Rafael Lesczinski, palatino de Brzescie, el más 
joven de los senadores, habló con mucha más nobleza 
y energía. «¿Habéis pues olvidado, dijo, dirigiéndose 
al rey * á qué hombres pretendéis mandar? Nosotros 
somos polacos , y los polacos , si los conocéis , cifran 
tanta gloria en honrar á los reyes que respetan las le
yes , comeen humillar la altivez de los que las des
precian. Atendéd que al faltar á vuestros juramentos 
no nos libréis de los nuestros. El rey vuestro padre 
escudaba nuestro parecer; y á nosotros nos toca ha
cer de manera que en lo sucesivo os prestéis á los de 
una república, de que parece ignoráis que solo sois el 
primer ciudadano.» Segismundo se mantuvo firme, y , 
arrojando una manzana de discordia entre los nobles, 
hizo cesar sus importunidades. En 1556, llevó la guer
ra á Livonia para libertar á su sobrino, el arzobispo de 
Riga, á quien Guillermo de Furstemberg, gran maes
tre de la orden teutónica , habia encarcelado por ha
ber nombrado coadjutor suyo al duque de Mecklen
burgo. El emperador y el rey de Dinamarca precavie
ron las consecuencias del naciente incendio, haciendo 
libertar al prelado. Los rusos cayeron sobre la Livonia, 
de donde en 1559 se llevaron cautivo al gran maestre 
con un considerable número de livoniensés y alema
nes. Desolada la Livonia por los vencedores , fué ce
dida á la Polonia en 1561. Gotardo Ketller , nuevo 
gran maestre de la órden teutónica en Livonia, que 
hizo dicha cesión , retuvo solamente la Curlandia y la 
Semigalia, que fueron erigidas en ducado dependiente 
de la Polonia, para trasmitirlo á sus descendientes; 
pues se habia casado, como decimos en otra parte, 
después dé abrazar el luteranismo. No fué mejor la 
suerte de la Livonia en manos de sus nuevos señores. 
La Suecia y la Rusia, igualmente celosas de esta ad
quisición , se esforzaron respectivamente en arrancar 
la parte que deseaban. El czar !van, buscando esposa, 
puso los ojos en Catalina, hija de Segismundo Augusto. 
La demanda que hizo de ella por medio de sus emba
jadores, fué desechada de un modo muy grosero, si ha 
de creerse á los historiadores rusos. Sea lo que fuere, 
en 1563, se encendió nueva guerra entre la Polonia y 
la Rusia. Habiendo el czar penetrado en la Lituania, 
tomó por asalto la ciudad de Polocz ó Polotsk, cuyos 
obispo, gobernador y principales habitantes fueron 
conducidos prisioneros á Moskou. Hacia tiempo que 
en Polonia exislia una ley'que excluía de los empleos, 
dignidades y consejos de estado á todos lo que no 
pertenecían á la comunión de la Iglesia romana, ó que 
habian incurrido en la excomunión del papa ó de los 
obispos. Segismundo Augusto, en la dieta de Wilna del 
año 1563 , indujo á la nobleza á devolver á todos sus 
miembros su igualdad natural, por un privilegio expedi
do en 1G de junio y conservado en los archivos del gran 
ducado do Lituania, en cuyo privilegio el soberano se 
expresa en estos términos: «No solamente los nobles y 
señores que pertenecen á la comunión romana, si que 
también en general los de la orden ecuestre y nobles 
lituanienses ó rusos de origen, con tal que sean cris
tianos, se admitirán cri común y de una manera igual 
á los honores y dignidades asi del senado como de la 
corona; y á todos los empleos nebíes. » No obstante 
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las murmuraciones qnc excitó esta ley entre los cató
licos, Scgisnnindo Augusto la hizo sancionai' en 13G8 
por la dieta de Grodno y por la de Wilfla celebjáda 
el año siguiente. En l l i ú , Segismundo Augusto dió 
cima á l a grande obra de la reunión delaLiluania á la 
Polonia , y, para hacerla duradera, se desentendió de 
los derechos que la familia de los Jagellones había 
tenido hasta entonces sobre la Lituania, y resolvió que 
se considerase á este ducado como perteneciente á la 
república y nó á un señor particular. Pero los l i tua
nos no consintieron en este arreglo sino bajo la con
dición do que su patria conservase todos sus dere
chos , y que aquella especie de gobierno particular 
estuviese en perfecta igualdad con la Polonia; esto es 
lo que se ha llamado « cosequatlo jurium. » Desde d i 
cho año, todos los grandes oficiales de Lituania fueron 
inscritos en la matricula del senado, cada uno según su 
pangó. Se estipuló que el gobierno de Polonia y el del 
gran ducado formarían dos gobiernos diferentes bajo 
un mismo jefe. Las hostilidades, ya manifiestas, ya 
sordas , continuaban entre tanto entre ia Polonia y la 
Rusia. En 1571 , fatigadas igualmente estas potencias 
del mal que se hacían mutuamente, consintieron en 
«na tregua de tres años. Segismundo no la vió termi
nar, pues murió el 1 de julio de 1312 en íínissin , en 
la Podlaquia , á la edad de cincuenta y dos años. Las 
opiniones de los nuevos sectarios progresaron mucho 
en Polonia bajo su reinado , pues Segismundo les fa
vorecía secretamente. Por falla de posteridad extin
guióse en él , la dinastía de los Jagellones , que había 
durado ciento ochenta y seis años. Contrajo terceras 
nupcias en 1533 con Catalina, hermana de su primera 
esposa, y viuda de Francisco de Gonzaga , duque de 
Mantua. Este príncipe cultivó las letras , y favoreció á 
los sabios. Ejecutaba sus proyectos con vivacidad, pero 
los formaba con lentitud, por lo que se le dió el nom
bre de « rey del día siguiente.» Era afable, popular, y 
solo hablaba para decir palabras agradables y corteses. 

ÍNTEERKGNO.—Al morir Segismundo Augusto, se pre
sentaron muchos príncipes para obtener la corona do 
Polonia; poro de todos los candidatos solo hubo Er
nesto, hijo del emperador Maximiliano, y Enrique, 
duque de Anjou, hermano de Carlos ÍX, rey de Eran-
cia, que se dividieron los sufragios de la nación en 
la dieta abierta el 3 de abril de 1373. En fin , el du
que de Anjou, por la elocuencia y buenos oficios del-
obispo Juan de Montluc, embajador de Francia, a l 
canzó pluralidad de votos, y fué elegido en 9 de mayo, 
víspera de la pascua de Pentecostés. Los polacos ha
bían considerado hasta entónces como mitad heredi
taria y mitad electiva la corona de Polonia; pero desde 
aquella época se ha considerado siempre como pura
mente electiva. El 18 de agosto siguiente, llegaron á 
París los embajadores polacos para llevar al duque el 
decreto de elección. El 10 de setiembre, Enrique firmó 
en París, en la iglesia de Nuestra Señora , los « pacta 
conventa, » ó las eendic'ones bajo qué fué elegido. Loé 
polacos impusieron las que quisieron , pues no igno
raban que Catalina de Médicis quería á lodo trance 
que tuviesen por rey á su hijo. « Si hubiéramos exi
gido, dice un escritor polaco, que los franceses cons
truyesen un puente de oro macizo sobre el Vístula, se 
habrían comprometido á ello. » La más notable do las 
condiciones, onerosas todas, decía que el príncipe dis
pensaría á sus nuevos subditos del juramento de fide
lidad, si faltaba á las obligaciones que acababa de j u -
• ai'. Todos los « pacta conventa » firmados desde el 
advenimiento de los reyes de Polonia, han tenido este 
por modelo , no omitiéndose la última cláusula. Enri
que , viéndose ligado por ¡os infinitos juramentos y 

promesas que le habían hecho prestar, se arrepintió 
de haber aceptado un trono rodeado de tantas cade
nas. Hizo nacer mil obstáculos á su viaje con el de
signio de exasperar con su ílema á Iqs embajadores 
de la república ; pero después de agolar lodos los me
dios plausibles de retardar su partida, obligado por 
fin á partir, dejó la Francia muy aüig ido , púsose en 
camino para la Lorena , atravesó la Alemania , donde 
recibió más de un insulto de los protestantes, y al en
trar en Polonia halló treinta mil caballos formados en 
batalla. 

1574. Enrique de Yalois fué coronado rey de Polo
nia, en Cracovia, en %i do febrero de 1 374. Esta es la 
fecha dada por Sponde , Labbe y el « Florus Poloni-
cus, » que seguímos preferiblemente al caballero de 
Sollgnac, el cual pone esta coronación en 21 de fe
brero , á Calvisius , que la coloca en 18 de este mes, 
y á Le-ilagois , que la refiere al 13 de enero. En el 
momento de empezar dicha ceremonia, fué interrum
pida por un accidente que por poco introduce la con
fusión. Enrique , por un artículo de los « pacta con
venta, » se había empeñado en mantener en el libre 
ejercicio de su culto á los disidentes (así so llamó p r i 
meramente á los que no eran de la comunión romana); 
pero se sabia su aversión hácia las nuevas sectas. T i r -
l e i , gran mariscal de la corona y celoso protestante, 
se levantó, y en un vehemente discurso se opuso á la 
coronación, á menos que el rey jurase de nuevo lo que 
prometió respecto á la religión. El embajador de Fran
cia (Gui du Faur de Pibrac), que estaba sentado cerca 
del rey, previno las consecuencias de esta oposición 
con su presencia de ánimo. « El rey os manda , dijo, 
dirigiéndose al primado, que continuéis la ceremonia. 
S. M. arreglará lo demás de acuerdo con el senado. » 
Este tono de firmeza y confianza acalló los clamores 
de los protestantes, y se terminó la ceremonia sin des
orden. Enrique , negándose siempre, á satisfacer á los 
protestantes , pasó muy tristes días en Polonia. Todo 
hacia presumir que la Polonia iba á verse sumida en 
los horrores -de la guerra c i v i l , cuando, al cabo de 
cinco meses de residencia, el rey supo la muerte de 
su hermano Carlos, y partió furtiyamente para Fran
cia el 18 de junio, como un cautivo que escapa de su 
prisión. Los polacos esperaron trece meses su regre
so , según jel les había dicho ; pero en 13 de julio de 
1373 declaró vacante el trono en la dieta de Stenezice. 

1375. Esteban Batthori de Somiio, príncipe de Tran-
silvania, fué elegido rey de Polonia en 15 de diciem
bre de 1373, con la condición de casar con la princesa 
Ana , hermana de Segismundo Augusto, lo cual ver i 
ficó. La misma dicta que le eligió nombró diez y seis 
senadores para acompañarle y ayudarle con sus con
sejos, y de aquí el origen de los senadores residentes. 
En í) de mayo de 1576 , Esteban y su esposa fueron 
coronados en Cracovia. El embajador de España pre
sentó á Esteban, de parte de su soberano, el collar de 
la órclen del Toisón de oro. Siendo príncipe de Tran-
silvania, Estéban había creado uno en que se veía un 
soberano armado de temibles dientes, que aun hoy 
día son las armas de Transilvania. « l i é aquí mi or
den, dijo; yo aceptaré la vuestra cuando mi hermano 
el rey de España haya recibido la m í a . » Libre de las 
guerras que hubo de sostener contra los partidarios 
de Maximiliano su r i va l , Esteban volvió sus armas 
contra los rusos, que se ,habían apoderado de la L ivo-
nia y de parte de la Lituania. En 30 de agosto de 157(í, 
se apoderó do Poloczdespués de sitiarla. Batthori, ha
biéndose después aliado con el rey de Suecia para 
atacar la Livonia, convinieron ambos en reservarse 
cada uno las conquistas que hicieren. Los progresos 
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de las armas polacas estremecieren al czar, quien , 
llegado a! último éxlremo , se dirigió al papa Grego
rio Xt l I para obtener la paz por sa intercesión. El j e 
suíta Possevin, enviado de Roma a. Moskou, trasladóse 
de alii al campamento del rey de Polonia, que sitiaba 
á rleskof, y la tomó. Ea 1S82, concluyó, en nombre del 
czar, con el príncipe, una paz de diez años, mediante 
la cesión que se hizo de Curlandia á la Polonia. Este
ban se dedicó después á disciplinar á los cosacos, gente 
dada á la rapiña, formando de ellos un cuerpo de ca
ballería para oponerlo1 á los tártaros. Murió en Grodno 
el 13 de diciembre de 1386; á los cincuenta y, cuatro 
años de edad, sin dejar posteridad. Gracias á sus cu i 
dados , la Ukra«ia , devastada en el siglo xm por los 
tártaros, y convertida en un vasto desierto , empezó 
otra vez á poblarse. Débesele también el establecimien
to del gran tribunal de la corona. Las causas de la no
bleza de la gran Polonia se fallaban en Peír icaw; las 
de los nobles de la pequeña Polonia en Lubiin , las de 
los nobles lituanos alternativamente de seis en-seis 
meses en Wilna y en Novogrodeck, ó en Minski. Es
teban Ralthori fué también quien perpetuó la ley de 
([iie ningún pechero pudiese ser ennoblecido sin con
sentimiento de la dieta. 

1387. Segismundo IIÍ , hijo de Juan 111, rey de 
Suecia, y nielo materno de Segismundo 1, rey de Po
lonia, fué proclamado soberano de este reino en 9 de 
agosto de 1587. El archiduque Maximiliano, que lo 
pretendia y habia obtenido votos en la elección, es
forzóse en apoderarse del trono; pero fué vencido 
por el palatino Zamoski. Llegado Segismundo á Cra
covia , fué coronado el dia "27 de diciembre á la 
odad de veinte y un años. En 22 de enero de 1388, 
Zamoski alcanzó otra victoria sobre Maximiliano, cerca 
de AVitzen {en Silesia). Habiéndose retirado el archi
duque á la plaza, fué preso en ella , y solo obtuvo su 
libertad, el 28 de julio de 1589, renunciando al trono 
de Polonia en acia de lí) de mayo del mismo año. 
En 1393, Segismundo fué llamado á la corona de 
Suecia , que perdió en 160 i . En ÍG09 , á favor de 
los tumultos en que se agitaba la Rusia, se apo
deró de la Sibena. En 1610 , se le ofreció la corona 
de Rusia para su hijo Uladislao; pero, en vez de en
viarle allí para tomar posesión de ella, se dedicó al 
sitio de Esmolerísko, y se apoderó, de esta población 
en 13 de julio de 1.611. En 1621, se encendió la guerra 
•«mire la Polonia y la Turquía con motivo de las rapi
ñas de los polacos y cosacos á orillas del mar Negro, 
cuya guerra acabó en 9 de octubre del mismo año con 
un tratado de paz que devolvió á Ghoczim á los turcos. 
En 29 de abril de 1632 , murió Segismundo cerca de 
Yaisovia.llabia casado en 1392 con Ana, hija de Garlos 
de Austria, fallecida en 10 de febrero de 1398; y, 
<m 4 de diciembi'e de 1603, con Constanza, hermana 
de la anterior, previa dispensa del papá Clemente YHÍ. 
Escandalizados los senadores de un enlace con dos 
hermanas, escribieron al papa, dice un moderno, que 
no sufrian semejante unión ni aun en sus yeguadas.' 
Sin embargo, en Segismundo Augusto tenían un ejem
plo de ello. En la primera hermana Segismundo DI 
hubo á Uladislao , su sucesor, y en la segunda á Juan 
Casimiro, sucesor de Uladislao; á Juan Alberto, obispo 
de Cracovia y cardenal ; á Carlos Fernando, obispo de 
Breslaw; y á Alejandro Garlos., 

1632. Uladislao YU , nacido en 9 de junio de 1393, 
hijo de Segismundo ilí y de Ana de Austria , fué ele
gido rey de Polonia en 13 de noviembre de 1632 , y 
coronado el 18 de febrero siguiente. En esta corona
ción sucedió una vcosa singular. Habiendo el primado 
preguntado á la nobleza si aceptaba á Uladislao por su 

rey, un simple caballero osó contestar que no. Pre-
gimtósele qué tenia que reprochar ai príncipe. «Nada, 
dijo, pero no quiero que sea rey. » Usó el mismo len
guaje durante más de una hora y suspendió la procla
mación ; pero al íin se arrojó los pies del rey d i 
ciendo que habla querido cerciorarse de si su nación 
era libre, que estaba contento, y que aprobaba la elec
ción hecha en favor de su majestad. En 1632 , Uladis
lao marchó contra los rusos que sitiaban á Esmolerísko, 
y , después de permanecer dos años ante la plaza , les 
obligó á retirarse. Los turcos entre tanto practicaban 
una diversión en Moldavia para sostener á los rusos 
sus aliados. Uladislao voló al encuentro de los infie
les, y los venció completamente. En 1637, empegó una 
larga y funesta guerra entre la Polonia y los cosacos 
de Ukrania. El crimen de este pueblo, según los no
bles polacos, consistía en haber admitido á los peche
ros de Polonia que desertaron á causa de los excesi
vos impuestos y gabelas, líogdan KmiehiiQki, noble 
cosaco, á quien Jatinski, gobernador polaco de la 
ciudad de Czesicin , robó los molinos y-condenó á 
muerte á su esposa , después de haber mandado azo
tarla públ icamente , se poso al frente de los cosacos, 
y , ayudado por los tártaros, sostuvo los ataques de los 
polacos, en quienes hizo una horrible carhicería en el 
bosque de Korsum. En 19 de mayo de 16 í 8 , murió 
Uladislao, en Meretz (en Lituania), según la Gaceta de 
Francia, á la edad de cincuenta y tres a ñ o s , sin des
cendencia. Su muerte hizo abrirlos ojos á los polacos, 
que le respetaron poco durante su vida. Reconocióse, 
pero demasiado tarde, la culpa de haberle puesto tra
bas como á un tirano. Celebráronse las grandes ven
tajas que procuró á ¡a nación, y se echaron de menos 
las de que la nación estaba privada por la poca liber
tad que le concedieron. En 1637, casó con Cecilia, 
hija del emperador Fernando l í , fallecida en 1644; y , 
en 1646, con Blaría Luisa, hija de Carlos de Gonzaga, 
duque de Nevers, de Rethel y de Mantua. 

1648. Juan Casimiro, Y , segundo hijo de Segis
mundo 1!1, y nacido en 1609, fué proclamado rey de 
Polonia el 20 de noviembre de 1648 , y coronado el 
17 de enero siguiente. Este hombre, dice el moderno 
historiador de Hungría, parecía destinado á ofrecer al 
mundo el fantástico espectáculo de todos los caprichos 
de la fortuna. Su hermano el rey Uladislao le envió 
á negocia rá España, en la época en que esta potencia 
estaba en guerra con la Francia , y Juan Casimiro 
fué detenido en Marsella , cuando iba á embarcarse, 
y encerrado en la torre del Bouc, de donde no salió 
hasta al cabo de dos años. De allí se trasladó á Roma , 
se hizo jesuíta, y fué promovido al cardenalato. En la 
dieta que le elevó al trono de Polonia , tuvo por ad
versarios al czar de Rusia y al príncipe de Transilva-
nia , quienes fueron rechazados por unanimidad. Al 
empuñar el cetro , casi al mismo, tiempo tuvo que po
nerse la coraza y hacer su primera campaña como ge
neral ejercitado en la profesión. Alcanzó diferentes 
triunfos sobre los cosacos, y, en 17 de agosto de 1649, 
concluyó con ellos un tratado de paz. El año siguien
te , se encendió nuevamente la guerra con aquellos 
pueblos , por la obstinación de la nobleza polaca en 
querer subyugarlos. Juan Casimiro , al frente de cien 
mil hombres, venció, en 30 de junio de 1631 , un 
ejército de trescientos mil cosacos y tá r ta ros , cerca 
de Beretesko en Yolhinia. Del año 1632 data la épo 
ca del poder que tienen los nuncios de suspender las 
deliberaciones de la dieta con la sola palabra veto ( l ) -

(1) Las dietas son las asambleas generales de los estados 
de la n a c i ó n . Soio el rey tiene derecho á convocarlas. Son 
de varias clases. Las ordinarias, llamadas «Seym,»se ce-
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Sidzinski, nuncio de Upils , le usó el primero , por lo 
que se quiso despedazarle , y solo escapó huyendo. 
Después se hubiera hecho lo mismo con el que hubiese 
propuesto la abolición de este privilegio. Carlos Ous-
tavo , rey de Suecia , queriendo aprovecharse de las 
disensiones de Polonia , entró en este país el año 
1633 , y con sus progresos hizo que Casimiro se re
tirara á la Silesia , volviendo á Polonia el mismo año. 
En 16S6 , hubo combates sangrientos en los dias 28, 
29 y 30 de jul io , entre polacos y suecos, que volvie
ron á entrar en Varsovia, de donde los habian arro
jado. En la misma época, la Polonia estaba acosada por 
el Brandemburgo, la Rusia y la Transilvania. Varios 
príncipes se unieron á los polacos contra los suecos , 
que perdieron dos batallas y tuvieron que concluir, en 
23 de mayo de IGtíO, con la Polonia el famoso trata
do de Oliva (1) , cerca de Dantzick. El año siguiente, 
el ejército polaco alcanzó en Lituania, en 3 de no
viembre, una famosa victoria contra los rusos en Glem-
bokia; pero se sirvió de esta ventaja para desencade
narse contra los eclesiásticos y rebelarse contra su 
rey. Casimiro sometió á todos los rebeldes. En 166S, 
disgustado el príncipe del trono por las contradiccio
nes que sufria, pensó en darse sucesor, y puso los 
ojos en el duque de Enghien, hijo del gran Condé. El 
mariscal Lubormiski se opuso á tal proyecto en nom
bre de la nación ; por cuanto atacaba su libertad. Era 
violar abiertamente el juramento que presta el pr ín
cipe elegido de no nombrar nunca su sucesor en el 
írono. «No se os permitiría para vuestro propio hi jo , 
dijo el gran mariscal al rey , lo que intentáis para un 
extranjero. » Irritado Casimiro de esta resistencia , 
acusó de rebelde á Lubormiski ante el senado. ínt i-
mósele la comparecencia, y, no habiéndola efectuado, 
el celoso ciudadano fué condenado á perder los bie
nes , el honor y la vida. Los nuncios protestaron con
tra éste fallo. Casimiro fué más allá , y dispuso de los 
bienes y empleos de Lubormiski, á quien solo la fuga 
puso á cubierto su vida. E n K i M , Lubormiski volvióá 
Polonia, llamado por un partido poderoso , al frente 
del cual obligó á Casimiro , después de varias victo
rias alcanzadas sobre é l , á entrar en un arreglo. 
Siempre grande, siempre lleno de celo por la patria, 
Lubormiski no reclamó ni los bienes ni los honores de 
que se le habia despojado; solo exigió que el rey renun-

lebran cada dos años . Las extraordinarias se convocan 
cuando el estado peligra. Además de las dietas llamadas 

, en latín «comit ia t o g a t a , » hay otras llamadas « c o m i -
tia p a l u d a t a , » ó dietas á caballo. Se acostumbra cele
brarlas á campo raso, y se discute sable en maño . Duran
te el interregno, el primado prefija dos dietas, llamadas 
de convocación la una, y de elección ia otra.... Las dietas 
ordinarias que debe convocar el rey cada dos años , em
piezan el lunes después de san Bartolomé, y dumn seis se
manas. Se celebran dos veces seguidas en Varsovia y otra 
en Grodno.... Las dietas van siempre precedidas de las die-
t inas: estas son asambleas provinciales en donde los no
bles de cada palatinado eligen los « n u n c i o s » ó diputados 
que han de enviar á la asamblea general.... Hay tres clases 
de dietinas. L a que precede á la dieta se llama «ante co-
m i t a t e s ; » l a segunda, que se celebra después , « post comi
tales; » y en ella refieren los nuncios lo practicado en la 
dieta general; la tercera dietina es la en que se eligen los 
miembros del senado.;.. L a primera operación de la dieta 
es la elección de un mariscal, cuyas funciones consisten en 
presidir las deliberaciones y mantener el orden en ellas: 
ctfncede la palabra ó impone silencio.... Las constituciones 
del reino erigen que las leyes se hagan « n e m i n e contradi
c e n t e , » y un solo miembro de las dietas puedo disolverlas 
con estas p a l a b r a s , « s i s t o act iv i tatem.» Este es el funeáto 
privilegio de que están los polacos tan celosos, y que ha 
causado todas las desgracias de la república. 

(1) L a antigua edición dice que Gustavo fué quien hizo 
este tratado; pero en el artículo de este príncipe se ve que 
murió tres meses antes (23 de mayo de 1660). Morvic, que 
pone el tratado de Oliva en 1661, dice también que aquel 
"nuió antes de concluirse este. 

r o m v. 

ciase al designio de nombrar un sucesor suyo, y que 
se anulase el decreto de proscripción contra él. Des
pués de lo cual se re t i ró , y fué á morir á Breslaw , 
el 3 de julio de 1667. Casimiro tuvo en seguida otras 
cuestiones con la nobleza, en que la culpa no estuvo 
igualmente de su parte. Entre tanto, los tártaros, apro
vechándose de estas divisiones, fueron á asolarla Po-
dolia y la Yolhinia , en número de cien mi l . Los co
sacos se unieron á ellos viendo el reino sin tropas. 
¡Pobre Polonia, si Juan Sobieski, gran mariscal, no 
hubiese emprendido su salvación! X sus expensas l e 
vantó un ejército de veinte mi l hombres en sus tierras, 
y le condujo al encuentro del enemigo. Entonces es
cribió á su esposa : « Tal dia me encerraré "con doce 
mil hombres en un campo atrincherado delante de 
Podahiec, plaza que el cosaco Doroscensko quiere s i 
tiar. El dia siguiente y los demás haré salidas contra 
los enemigos; he dispuesto emboscadas en todos los 
caminos, y espero arruinar pronto al grande ejército 
enemigo. » El gran Condé leyó esta carta, y dudó del 
éxito. Sin embargo, éste fué como Sobieski predijo. 
Una batalla que duró diez y siete dias (la más impor
tante y decisiva no ha durado comunmente más que 
cuatro horas), hizo á Sobieski vencedor de los tár 
taros, que dejaron veinte mil hombres en el campo de 
batalla y se retiraron en desórden para no volver j a 
más . Libres de aquella calamidad los señores pola
cos, volvieron á cuestionar con el rey. Por fin, cansa
do Casimiro de tantos conflictos como veia renacer 
continuamente , abdicó en 16 dé setiembre de 1668 , 
en la dieta de Varsovia, dejó la Polonia y se retiró á 
Francia, cuyo rey Luís XIV le dió la abadía de Saint-
Germain-des-Prés de París . Modesto en su retiro, no 
quiso que-se le diese el título dé majestad que le re 
cordaba su gloria y sus trabajos. En 16 de diciembre 
de 1612, murió en Nevers, según el epitaíio que se 
veia en Saint-Germain-des-Prés, en donde se conser
vaba su corazón. Su cadáver fué llevado á Cracovia, 
después de estar depositado en la iglesia de los j e 
suítas de París hasta 1673. En 1649, habia casado 
con la viuda del rey su hermano (fallecida en 1667), 
en la cual no hubo hijo alguno. Los polacos, á quienes 
nunca se ha podido persuadir que el divorcio está 
prohibido por la ley divina, se escandalizaron, sin em
bargo , de semejante unión , aunque acompañada de 
una dispensa del papa, y nunca perdonaron,al rey el 
haberse casado con su cuñada , sin embargo de "ser 
aquella la segunda vez que sucedió igual caso en el 
trono de Polonia. Estando en Francia , y tres meses 
antes de su muerte , Casimiro se casó secretamente , 
en 14 de setiembre de 1672 , con Francisca Mignot, 
viuda de Francisco de 1' Hópital, mariscal de Francia, 
fallecida en 1711. La historia de esta mujer es singu
lar. Primeramente fué lavandera en Grenoble , luego 
casó con Pedro de Portes , tesorero y receptor gene
ral del Delfinado, después con el mariscal de T Hópi
tal , que mandaba en el Delfinado , y , finalmente , 
con un rey. Y todo esto, según se dice, le habia sido 
predicho. Añadióse que morirla pobre y miserable, v 
también le sucedió esto, pues el rey, su último ma
rido , la arruinó. El autor de una obra periódica muy 
conocida dice falsamente, que Casimiro descendió 
del trono « p a r a hacerse fraile en Francia. » Pero en 
la misma parte refiere, con más verdad, el extracto 
del discurso que el príncipe pronunció en los estados 
reunidos, cuando les anunció su resolución de abdi
car la corona, discurso excelente que .patentiza cuán 
grande y segura era la previsión de Casimiro. «Pre 
veo, decia, las desgracias que amagan á nuestra patria, 
y ¡ojalá que yo fuese un falso profeta! El moscovita v 
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el cosaco se unirán al pueblo que habla su misma len
gua, y se apropiarán el ducado de Lituania. Los confi
nes de la gran Polonia se abrirán al Brandemburgo, 
y la misma Prusia hará valer algunos tratados , ó el 
derecho de las armas, para encender la guerra en 
nuestro país. En medio de la desmembración de nues
tros estados, la casa de Austria no dejará escapar- la 
ocasión de dirigir sus miras sobre Cracovia. Cada uno 
de nuestros vecinos preferirá apoderarse á mano ar
mada de una parte de Polonia, á esperar á poseer un 
dia quizá el reino cuyos antiguos privilegios ponen á 
cubierto de los proyectos de una potencia extranje
ra. » La predicción se ha cumplido en nuestros dias. 

16G9. Miguel Coribut WiegnowieQki, de la sangre 
de los Jagellones, hijo de Jeremías WieQnoAviocki y 
de Grisilda Zamoiska, nacido eo 1 6 3 8 , f u é elegido 
rey de Polonia , el 19 de junio de 1669 , con prefe
rencia é muchos ilustres candidatos, de cuyo número 
era Cristina , ex-reina de Suecia. Habiendo un caba
llero, que conocía la incapacidad del sugeto, querido 
oponerse á su elección, algunos polacos del partido 
contrario le mataron á sablazos, y este fué uno cb los 
primeros ejemplos de los asesinatos tan á menudo re
petidos en jas dietas de Polonia, efectos casi inevita
bles de la absurda ley del «liberum veto .» Miguel no 
estuvo presente en su elección. Retirado en un mo
nasterio , recibió la noticia de su exaltación con una 
sorpresa mezclada de aflicción. No se admiró menos 
el rey Casimiro .cuando la supo. « ¡ Cómo , dijo, han 
elegido á aquel pobre hombre ! » Miguel no tardó en 
hacer arrepentir á los polacos de su-elección por la 
manera poco juiciosa con que gobernó. En 1671, los 
cosacos excitados por el gran duque de Rusia, ame
nazaron la Polonia. Empleóse inútilmente la vía de la 
negociación para evitar la guerra. Los cosacos querían 
ser iguales á los polacos, á lo cual no áccédian estos. 
Encargado Juan Sobieski. de subyugarlos, empezó por 
sembrar la discordia entre ellos. Después les atacó y 
tomó las ciudades de Bar, de Nimirow, de . Braclaw, 
y todo el país comprendido entre el Dniéster y el Bog. 
El gran sultán Mahomet IV , de quien acababan ios 
cosacos de hacerse tributarios , entró, el año 16T2, en 
Podoiia, al frente de, ciento cincuenta mil hombres 7 y 
tomó á Kaminieck, capital de la provincia , el 20 de 
setiembre,, después de doce dias de sitio, por traición 
del gobernador de la plaza , que no quiso recibir las 
tropas que le enviaba Sobieski. Para comprender este 
suceso, debo saberse que, en el momento en que el 
turco se puso en marcha hácia Polonia, el rey Miguel, 
desde entónCes amenazado por la nación con ser des
tronado , reunió á orillas del Vístula un ejército de 
cien mil hombres de la nobleza inferior, mientras las 
t ropas de la corona se confederaban por su parte-bajo 
el mando del general Sobieski. Miguel, hostigado por 
su general Czarneski, se atrevió á pregonar la cabeza 
de Sobieski y la del primado, sin considerar que 
además del ejército formidable de los turcos que se 
acercaba , cien mil tártaros empezaban ya á devastar 
la Polonia. Á la llegada de los turcos , Miguel se en
cerró en Lublin , y su ejército , desalentado con su 
fuga , se disolvió, i Pobre Polonia , otra vez , si So
bieski no hubiese hecho frente al enemigo! Consa
grándose á la persecución de loS'tártaros, los derrotó 
en veinte combates, y alcanzó sobre ellos una com
pleta victoria, que valió la libertad á treinta mi l pola
cos que conducian prisioneros. Entre tanto se rindió 
Kaminieck. Mahoraeldestacó en seguida de su ejérciio 
una división de cuarenta mil hombres al manda del 
pacha de Alepo , para sitiar á Leopol, capital de la 
Rusia roja . que resistió poco. Miguel r al saber en su 

retiro que Sobieski, vencedor de los tár taros, avan-, 
zaba para combatir contra los turcos, se apresuró á 
concluir, por medio del kan de los tártaros, la paz con 
Mahomet, á fin de no deber la salvación de la patria á 
su enemigo personal. En virtud del tratado firmado en 
Bondchaz , el 18 de octubre, cedió á los turcos la Po
doiia y la ü k r a n i a , y se comprometió á satisfacer á la 
Puerta un tributo anual de veinte mi l risdales. En 
1673, arrastrada la dieta de Varsovia por la elocuen
cia marcial de Sobieski, declaró nulo el tratado de 
Bondchaz , y se empeñó de nuevo la guerra con los 
turcos. Sobieski fué á buscar al enemigo atrinchera
do en Choczim. Habiendo entablado correspondencia 
con los príncipes de Moldavia y Valaquia, irritados 
contra el seraskier Chuzain , en cuyo .ejército se ha
llaban , forzó de noche las trincheras del enemigo por 
la parte más accesible que se le habia indicado , le 
destrozó veinte mil hombres, obligó á otros tantos á 
arrojarse al Dniéster para salvarse á nado , hizo cua
tro m i l prisioneros, que después mandó degollar á san
gre fría, y puso en fuga el resto, que se retiró á Kami
nieck. Esta victoria á la que siguió la toma de Choczim, 
fué alcanzada en 10 de noviembre, el dia mismo, ó 
el anterior, de la muerte del rey Miguel, dando con 
esto fin á las intrigas que se urdían para destronarle. 
Habia casado, en 27 de-mayo de 1670, á disgusto do 
los polacos , con Eleonor María , hija del emperador 
Fernando I H , en la que no hubo hijo alguno. Ella des-
p u é s casó con Carlos V , duque de Lorena. 

1 674. Juan Sobieski, gran mariscal de Polonia , 
nacido el año 1629, hijo de Jaime, castellano de Cra
covia, de quien era hijo segundo, y de N. Zolkiewska, 
hija del gran canciller de-Polonia, fué proclamado 
rey en 21 de mayo de 1674 , en una dieta en que 
tuvo hasta diez rivales, siendo los principales el p r í n 
cipe de Conde, el duque de Lorena y el de Neuburgo. 
Aunque parecía que la corona era debida al mérito de 
Sobiesld , y á los grandes servicios que prestó al es
tado, no obstante tuvo que comprarla; pues, además de 
los «pacta conventa » que le hicieron jurar , le exi
gieron la promesa de pagar la viudedad asignada á la 
reina Eleonor; de remitir á la república ciento cin
cuenta mi l florines; de rescatar á sus expensas la pe
drería de la corona , empeñada en trescientos treinta 
y ocho mi l florines; de fundar una escuela militar, y de 
mandar fortificar las ciudades. Sobieski tenia entonces 
cuarenta y cinco años : « y si el trono se hubiese con
cedido á un hombre de excelente figura , también lo 
habría merecido. Estatura alta-, rostro lleno , faccio
nes regulares , nariz agui leña, ojos llenos de fuego, 
fisonomía noble y franca -. hé aquí su retrató. » Al sa
ber su elección el gran visir Kuprogl i , no ignorando, 
por experiencia , con quién tendría que habérselas , 
ordenó á los tártaros entrar en t k r a n i a , é hizo partir 
doce mi l genízaros para reforzar su ejército. Sobieski 
fué á su encuentro; pero el gran general de Lituania, 
PaQ. cuya envidia no podia perdonarle su elección , 
le abandonó con sus lituanos, y con esta defección 
le obligó á encerrarse en Braclaw. En 1675 , Kara 
l u s t a f á , nuevo gran vis i r , envió contra la Polonia un 
considerable ejército , al mando del seraskier Ibra-
him , cuñado de Kuprogli; pero este general, en vez 
de i r derechamente contra Sobieski, á quien podía 
anonadar con el número , se entretuvo en sitiar pue
blos insignificantes en los confines de la Ukranía. En
tóneos dijo Sobiesld: « Va que no sabe más , antes de 
finir la campaña le daré buena cuenta de su grande 
ejército. » Y cumplió su palabra. El seraskier, des
pués de perder mucho tiempo y gente, p e n s ó , en fin, 
en hacer marchar contra él un destacamento de tár-
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tafos muy superior á su reducido ejército. A vista del 
enemigo , más espantados los polacos por el rey que 
per ellos mismos, le conjuraron á ponerse en salvo: 
« Me despreciar íais , les di jo, si yo siguiese vuestro 
consejo. » El combate se empeñó : doce mi l polacos 
mataron más de quince mi l tártaros , y pusieron en 
tuga á los que la noche envolvió con sus sombras. A 
esta victoria se siguió el levantamiento del sitio de 
Tramboula , puesto y sostenido por más de cuarenta 
mil hombres turcos y tártaros. En 2 de febrero de 
J(!76, se coronó al rey Juan Sobieski, y á su esposa; 
lo cual no fué una sencilla formalidad para ambos. 
« La coronación es para los reyes de Polonia un acto 
solemne y necesario que les da el ejercicio de la so-
beraní-a. El intervalo de la elección á esta ceremonia, 
es una continuación del interregno que todavía deja 
el gobierno en manos del primado. El nuevo rey no 
puede fechar su reinado sino del dia en que se le co
rona , y tiene las manos tan aladas, que no puede 
ilrmar simplemente rey , sin añadir elegido. » Casi 
lo mismo sucede con las reinas de Polonia. Sin la co
ronación no pueden disfrutar de los honores anexos á 
su dignidad; y , cuando enviudan, pierden su título, y 
dos mil ducados do renta que les señala^ de viudedad 
la república. 

Al empezar la campaña de 1616, aparecieron á 
orillas del Dniéster doscientos mi l turcos mandados 
por otro Ibrahim, llamado Shaitan ó el Diablo, porque 
hacia la guerra con crueldad. El rey de Polonia, que 
solo podia oponerle treinta y ocho mi l hombres, aun
que la república le hubiese prometido cien mi l , pasó 
aquel rio á bastante distancia del enemigo , y fué a 
atrincherarse cerca de Zurawnov en el pueblo de Po-
kutia , campo fortificado naturalmente. Pronto se vió 
cercado por el ejército turco. Tiemblan los polacos. 
« ¿No os salvé , díjoles Sobieski, en el campo de Po
dahiec, cuando no éramos más que veinte y cuatro 
mi l hombres? ¿Acaso la corona ha debilitado mi ca
beza? » Los turcos se esforzaron en acercarse cons
truyendo trincheras; pero Sobieski procuró alejarlos 
con contra-trincheras. Quizá fué la primera vez que 
dos ejércitos combatientes se acercaron así uno á otro. 
Sobieski, con su intrepidez y.por mediación de las po
tencias amigas dé l a Puerta, obtuvo, en 21 de octubre, 
un tratado de paz , que aseguró á la Polonia las dos 
terceras partes de la Ukrania , y parte de la Podolia, 
excepto Kaminieck, Amenazado el emperador Leopol
do dé nueva guerra con el turco , solicitó en 1682 la 
ayuda de todas las potencias cristianas. La más p r ó 
xima era Polonia. Pero Sobieski, descontento de Leo
poldo, que le negaba el título dé majestad, se negó á 
su vez á unirse con él. En fin , el conde Walenstein, 
secundado por la reina , que tenia, mucho ascendiente 
sobre su esposo , le indujo á firmar en 31 de marzo 
de 1683 una liga con el emperador. Esto salvó al i m 
perio. Sabiendo que los turcos sitiaban á Yiena en 
número de doscientos mil hombres, á las órdenes de 
Kara Mustafá , Sobieski voló al socorro de te plaza, 
seguido de veinte mil hombres , que habia dejado á 
doscientas leguas tras él, á las órdenes del gran ge
neral Jablonoswski. üniósele este ejército con una ce
leridad que asombró á alemanes y turcos; la caba
llería admiraba; la infantería era menos brillante, 
como que algunos batallones apenas estaban vestidos. 
Aconsejóse al rey que no les hiciese pasar cierto puen
te sino de noche. «No , » dijo el príncipe; y , cuando 
parte de la infantería estuvo en el puente, añadió: 
« Mirad; es una tropa invencible que ha jurado no 
llevar otros vestidos que los del enemigo : en la úl t i 
ma campaña, ibau todos vestidos á la turca, » « Si es-

. i n i ) 
tas palabras no vestían á las tropas, dice enérg ica 
mente uno de nuestros escritores , á lo menos les i n 
fundía valor. » El duque de Lorena fué á unírsele en 
Ollc-Brun, el 31 de agosto, con unos treinta mi l hom
bres, y el elector de Baviera le esperaba con un n ú 
mero jgual . Llegó á vista del enemigo en 11 de se
tiembre. Consideró su posición desde la cima de fina 
mon taña , y dijo : «Ese hombre (e l visir) está mal 
acampado : le conozco; es un presuntuoso ignorante. 
Este asunto nos reportará honor, por la facilidad de 
terminarle con buen éxito. » El dia siguiente á la ma
drugada empezó la escaramuza, y se batieron hasta 
que vinieron las primeras sombras do la noche. Por 
fin-, todo cede, todo huye ante el ejército cristiano; 
los turcos dejaron tesoros inmensos en el campo. El 
rey de Polonia, al escribir á su esposa, la dijo: « No 
rae diréis lo que las mujeres tártaras á sus maridos 
cuando les ven venir sin bot ín : No sois hombre, pues 
volvéis con las manos vacías ; porque el gran visir 
me ha nombrado su legatario universal. » Conducido 
en triunfo.fcla iglesia metropolitana de Yiena, entonó 
él mismo el Tedeum , y. permaneció arrodillado mien
tras se cantó. Un predicador subió al púlpito y tomó 
por tema: « Fuít homo missus á Deo.» El emperador, 
por un retardo afectado, llegó de Passaw después d» 
la ceremonia. Tratábase, por su parte , de una entre
vista con el libertador de Yiena, y celebróse á cam
po rasó para evitar el ceremonial, ambos príncipes á 
caballo. El que lo debía todo á Sobieski, apenas se 
dignó pronunciar una palabra de gratitud. Separáron
se en menos de un cuarto de hora, con recíproco 
descontento. El ejército otomano se refugió en Java-
r in , y luego en Iluda. Sobieski le persiguió solo con 
sus polacos, á primeros de octubre, y en 1 del mis-
rao fué vencido en Barkan , cerca de Gran , por una 
división de turcos., y precisado á huir con tanta pre
c ip i t ac ión ,que muy pronto perdió el a l íenlo, pues 
era obeso. En este estado le bajaron del caballo para 
dejarle respirar. En cuanto volvió en s í , preguntó s i 
el príncipe su hijo era prisionero. Presentóse é s t e , y 
el rey pareció resucitar. Montó á caballo, y al cabo de
dos días lomó su revancha en el mismo sitio. Sin em
bargo, no alcanzó la victoria sin grandes esfuerzos, 
aunque su ejército fuese doble del de los infieles, que 
dejaron en el campo más de diez y ocho mil hom
bres. Avrigni dice , que, en 4de diciembre de aquel 
año , fueron vencidos también cuarenta rail turcos y 
tártaros , cerca de Tilgrotin. El historiador de Sobies
k i no cita este triunfo. No habiendo podido obtener 
Sobieski del emperador cuarteles do;invierno para su 
ejército, en Hungría, le condujo á Polonia á través de 
las nieves y hielos de los montes Krapach , y llegó 
el dia de Navidad á Cracovia, en donde le esperaba 
su esposa. 

Sobieski había salvado el imperio; poro nada habia 
hecho para la Polonia. La nación le reclamaba ó ins
taba para que recuperase la importante plaza de K a 
minieck. Púsose, pues, en marcha el año 1G84 para 
esta expedición, y en^fezó por la toma del castillo de 
Jaslowieck, que hizo poca resistencia. Avanzó hácia 
Kaminieck , y se contentó con observar esta plaza sin 
atreverse á sitiarla. Además de los diez mil hombres 
de guarnición, acudía á su socorro un considerable 
ejército de turcos. Sobieski quiso á lo raenos levantar 
una cindadela contra Kaminieck, para preparar su 
caída en tiempo más oportuno. Al cabo do seis sema-
nas salió con la suya, á pesar de los. esfueraos de 
los enemigos para estorbarlo. Dispuesto á entrar en 
campaña el año siguiente, detúvole una enfermedad 
que le precisó á entregar el mando del ejército al 
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gran general Jablonowski. Atacado por los turcos en 
el bosque Bocovine , en que se habla internado, el ge
neral triunfó de ellos el 9 de octubre , con un ejército 
muy inferior en número, y aquí terminó su expedición. 

En 1686, no recibiendo Sobieski socorro alguno del 
emperador, estaba pronto á aceptar el ofrecimiento 
que de Kaminieck le hacia el sultán, para separarle de 
ia liga crisliana. .Leopoldo rompió esta negociación, 
prometiendo á Sobieski ayudarle en la conquista de 
la Moldavia y de la Valaquia , á fin de hacer heredi
tarios en su casa estos dos principados. Prefiriendo el 
rey de Polonia el interés de su familia al de la patria, 
olvidó á Kaminieck para arrojarse sobre la Moldavia 
y la Yalaquia, y solo tuvo necesidad de su presencia 
para someterlas. Pero esta doble conquista lograda 
por el terror, fué tan frágil como rápida. Sobieski 
empleó inútilmente , para consolidarlas, las cinco 
campañas siguientes. La última de estas fué el t é rmi 
no de sus proezas militares. Las enfermedades que 
cuarenta años de guerra, en que siempre salía her i 
do , le habían ocasionado, le obligaron á resignar el 
mando de las tropas en el gran general, para no ocu
parse más que en la administración interior : obra 
también superior á sus fuerzas. Finalmente, después de 
languidecer por espacio de cerca de cinco años, en 17 
de junio de 1696 murió de una apoplejía, á los sesen
ta y seis años de edad, y á los veinte y tres de reina
do. Algún tiempo antes de morir, un obispo le exhor
taba , á instigación de la reina , y proponiéndole su 
ejemplo, á hacer testamento. «; Habéis hecho testamen
to ! contestó; ¡O medici , mediam pertundite venam ! 
iOh médicos, abridle la vena de la frente para que re
cobre el buen sentido! Él se figura que los vivos no 
sabrán arreglarse sin consentimiento de los muertos .» 
Hablando luego con más seriedad , añadió : De nada 
servirla mi teslaménto. ¿No veis que los polacos t ie 
nen la cabeza trastornada y corrompido el corazón? 
¿ Puedo jactarme de restablecer el órden , haciendo 
testamento ? Si yo le hiciese, enredarla más los asun
tos nacionales. » Este príncipe dechado de héroes, 
émulo y protector d é los- literatos, fué más llorado 
por los extranjeros que por sus vasallos. Al ver su 
sepulcro Carlos X I I , de r r amó ' l ág r imas y exclamó: 
« Rey tan grande, no debía morir. » Nadie lee qué 
ningún polaca haya mostrado igual sensibilidad pór 
su memoria. Había casado, en 6 de julio do 1063, con 
María Casimira de la Grange , viuda de Jaime Rad-
ziwil , príncipe de Zamoski y palatino de Sandomi r , é 
hija de Enrique de la Grange , marqués de Arquien, 
á quien el papa nombró cardenal, en vista de la ne
gativa que el rey de Francia le hizo del título ducal. 
Esta princesa , después de la muerte del rey su espo
so, se retiró á R o m a , viviendo allí hasta 1714, en que 
fué á residir en Rlois, donde murió en 80 de enero de 
1716 , á los setenta y cinco años de edad. Sus restos 
fueron trasladados á Yarsovia. Dió cuatro hijos á So
bieski; Jaime, que murió en 1737; Alejandro, falleci
do en Roma el 19 de noviembre de 1714., á la edad 
de treinta y siete años, pocos dias después de tomar el 
hábito de capuchino ; Constantino, y Cunegunda, casa
da en 1694 con Maximiliano, elector de Ra viera. 

INTERREGNO .—Después de la muerte de Juan So
bieski , presentáronse muchos candidatos para ocupar 
el trono vacante. Los más afamados fueron el príncipe 
Jaime, hijo primogénito del rey difunto , el príncipe 
de Conti, y Federico Augusto, elector de Sajonia. El 
odio que se profesaba á la reina, hizo pronto excluir al 
primero. Los otros dos fueron elegidos el mismo día 
27 de junio de 1697. Conti salió de Francia el 6 de 
setiembre, al saber la noticia, y llegó á la rada de 

Dantzick, en 26 del mismo mes ; pero esperó inútil
mente á sus partidarios, que faltaroná su palabra. La 
ciudad y los soldados se opusieron á su desembarco. 
En fin, el 6 de noviembre, el príncipe de Conti re
gresó á Francia. 

1697. Federico Augusto I , elector de Sajonia , fué 
coronado rey de Polonia el 13 de setiembre de 1697 , 
después de abjurar el luteranismo ; pero nó su espo
sa , que no quiso cambiar de religión. El nuevo rey, 
empero , no fué reconocido umversalmente sino en 16 
de mayo de 1698. El año siguiente , en virtud del 
tratado de paz de Carlowitz, en el que fué compren
dido , los turcos entregaron Kaminieck y la Podolia á 
la Polonia , que les cedió la Moldavia. Aliado después 
Augusto con el czar contra el rey de Suecia Car
los XIÍ, invadió la Livonia en 12 de febrero de 1100; 
su general Flemming puso sitio á Riga; pero en 15 de 
mayo siguiente tuvo que levantarle al acercarse los 
suecos. Habiendo el mismo Carlos Xíl entrado en L i 
vonia , venció á los sajones en 19 de julio de 17t>0 
cerca de Riga. Después se apoderó de la Curlandia, 
sometió de paso la Lituania, y entró victorioso en Rir-
gen , donde algún tiempo antes el czar y el rey de 
Polonia se habían aliado contra él. Avanzó hasta Var-
sovia , entrando en ella en mayo de 1702 como lo 
hiciera en Estockolmo. En 10 do julio siguiente , los 
suecos derrotaron á los sajones abandonados por los 
polacos en Clissow. En 1704 , Carlos X I I reunió una 
dieta cerca de Varsovia , que depuso á Federico 
Augusto en 15 de febrero. En 28 del mismo, una par
tida de sajones se apoderó de los príncipes Jaime y 
Constantino Sobieski, y les condujo á Leipsick. Car
los puso los ojos en- el príncipe Alejandro Sobieski 
para colocarle en el trono de Polonia , y se lo propu
so. « No quiera Dios . contestó Alejandro , que yo me 
aproveche de la desgracia de mi hermano mayor para 
obtener una corona á cuya pretensión tiene más de
recho que yo. » El palatino Estanislao Léczinski v i 
no después, de parte de la asamblea de Varsovia, para 
tratar con Carlos de la elección do nuevo rey. La 
franca fisonomía del diputado, sus nobles maneras, 
su firme , aunque sencilla, elocuencia^ el amor patrio 
cuyos arranques le escaparon á pesar suyo, admira
ron al monarca sueco , y llamaron su atención. «¿Có
mo podremos efectuar una elección (dijo Estanislao) 
mientras los príncipes Jaime y Constantino Sobieski 
están prisioneros?»— « ¿ Y quién libertará vuestra re
pública (replicó el rey) , si la elección no se verifica?» 
Desde entónces , Carlos tenia ya hecha la elección de 
rey de Polonia. . ' 

1704. Estanislao Léczinski , palatino de Posnania, 
nacido enLeopol ó Lemberg, en la Rusia roja , el 20 
de octubre de 1677 , é hijo de Rafael Léczinski , pa
latino de Rusia , y de Ana Jablonowska , hija de uno 
de los más grandes hombres que ha tenido la Polonia, 
fué elegido rey de la misma en 12 de julio de 1704, 
según designación del rey de Suecia , por la dieta de 
los confederados. En 31 de agosto siguiente , el rey 
Augusto, perseguido siempre por el rey sueco, burló 
la vigilancia de su enemigo , y entró súbitamente 
en Varsovia, de donde Estanislao solo tuvo tiempo de. 
escaparse con su familia. En noviembre siguiente, 
Augusto se trasladó á Cracovia; pero estuvo poco 
tiempo allí. Instruido de que ambos reyes, Carlos y 
Estanislao, se aproximaban , tomó la posta , huyó por 
Silesia y Bohemia , y llegó á Dresde en el día 13 de 
diciembre. En 4 de octubre de 1705, Estanislao fué co
ronado en Varsovia, con'su esposa Catalina de Bnin 
Opalinska, en presencia del rey de Suecia, que asis
tió de incógnito á la ceremonia. Schuslcmbourg, ge-
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neral do los sajones, continuaba defendiendo á su se
ñor , pero fué derrotado en 13 de febrero de 1T06, 
por Renschild, general sueco , en Frauenstadt. Esta 
acción arruinó completamente el partido de Augusto. 
En setiembre siguiente , Carlos entró en Sajonia , y 
con su sola presencia sometió todo el electorado. Au
gusto entonces se confesó vencido y pidió la paz, que 
se concluyó en 24 del mismo mes, en Alt-Raenstadt. 
Las principales condiciones fueron que Augusto re
nunciarla á la corona de Polonia y á la alianza de los 
rusos. El rey exigió a d e m á s , para colmo de-humilla
ción , que Augusto escribiese á Estanislao una carta 
de felicitación por su advenimiento al trono. Pero la 
batalla de Pultawa, ganada por los rusos contra los 
suecos en 8 de julio de 1709 , cambió completamente 
la faz de los negocios tanto en Polonia como en 
Suecia. Augusto entónces desconoció el tratado de 
Alt-Raenstadt, entró en Polonia á fines de agos
to , obligó á Estanislao á refugiarse en la Pomerania 
sueca, y tomó otra vez posesión del trono. El senado, 
reunido en Thorn el 2 de octubre siguiente, le reco
noció de nuevo por su legítimo soberano con una de
claración que hizo pública. 

1709. Federico Augusto, restablecido solemnemen
te en el trono , tuvo que conibatir durante algunos 
años contra los restos del partido de Estanislao, man
dados por el palatino de Kiow. Entre tanto , los pr ín
cipes del Norte se unian para repartirse los despojos 
de Carlos Xl f , retirado en Turquía con motivo de su 
derrota. Fiel á su protector, Estanislao dejó la Polo
nia'inundada por los .rusos, para ir á oponerse á la 
desmembración de la Suecia. Stralsund , Rostock, 
Stettin y Gustrow fueron el teatro, sino de sus t r iun
fos, á lo menos de su valor. No pudiendo subsistir en 
Pomerania, pasó á Suecia y logi'ó sofocarlas nacien
tes revueltas. Bien deseaba volver la paz á su patria 
abdicando voluntariamente; pero.su delicadeza no le 
permitía dar este paso sin consentimiento del rey de 
Suecia. Para obtenerlo, partió en 1713, y fué á ver á 
Carlos X I I en Bender, en la Besarabia. El inflexible 
monarca sueco no quiso consentir en ningún tratado 
entre Augusto y Estanislao^ Este le dejó , atravesó la 
Alemania, y llegó en 1714 áDeux-Ponts , punto seña
lado para su residencia , con las rentas de este duca
do. Allí reunió su familia. En 171S, hubo nuevos dis
turbios en Polonia , excitados por la nobleza con mo
tivó de las contribuciones que el rey Augusto exigía 
para las necesidades del estado y para -el sueldo de 
las tropas extranjeras esparcidas por el reino. To
dos tomaron l-as armas, y los confederados no las de
pusieron hasta el año 1717. La muerte de Carlos X I I , 
acaecida en 11 de diciembre del año siguiente, libró 
á Augusto de un enemigo á quien, á pesar de sus i n 
fortunios, debía respetar. Al mismo tiempo pr ivóáEsta-
nislao de su único apoyo. Entónces la Francia abrió 
un asilo á este príncipe , que en 1719 dejó el duca
do de Deux-Ponts para i r á -residir á Weissembur-
go en la Alsacia francesa. En el mismo año, Augusto, 
por negociación del conde Ponialowski, concluyó con 
Ulrica-Eleonor, reina de Suecia, un tratado de paz 
cuyas condiciones fueron que ella reconocerla á Fe
derico Augusto, elector de Sajonia , por rey legítimo 
de Polonia; que Estanislao guardaría el título y hono
res de la majestad real ; que se le devolverían todos 
sus bienes hereditarios; que los polacos le concede
rían una pensión correspondiente á su dignidad; y que 
sus partidarios recobrarían los bienes, títulos y pre-
rogativas de que habían sido despojados durante las 
conmociones del estado. Pero este tratado no se pu
blicó hasta el año 1720. 

Federico Augusto, que no tenia ya enemigos en el 
exterior, no dejó de tenerlos en. Polonia. Necesitó toda 
su prudencia para contener los ánimos turbulentos, y 
acallar las murmuraciones que excitaban la envidia de 
los polacos á los suecos, y las enemistades de los d i 
ferentes bandos que dividían el reino. Hasta se vió 
obligado en 1726 á oponerse á la elección que la no
bleza de Curlandia había hecho en favor de Mauricio, 
conde de Sajonia , su hijo , para su duque. Una enfer
medad puso fin á los días de este monarca , el 1.° de 
febrero de 1733, en Varsovia , cuando se preparaba á 
viajar por necesidades del estado, Fué más llorado de 
los sajones, que había arruinado para adquirir el reino 
de Polonia ó para mantenerse en é l , que de los pola
cos, cuyos sufragios había comprado con dinero, y cu 
yos servicios pagó con grandes acciones. 

INTERREGNO. — Al saber la muerte de Federico A u 
gusto, Estanislao partió de Chambord, donde residía 
desde 1723, para la Polonia; el 8 de setiembre llegó 
á Varsovia, y el 12 del mismo mes fué de nuevo pro
clamado unánimemente rey por la dieta. La empera
triz de Rusia entre tanto enviaba treinta mi l rusos, al 
mando de Lasci, para hacer elegir rey de Polonia al 
nuevo elector.vde Sajonia. A su aproximación , ia dieta 
se disolvió, y Estanislao, junto con sus partidarios, se 
retiró á Dantzick. Cerca de Praga se reunió una fac
ción dirigida por el príncipe WieCnowiegki, la cual 
proclamó rey, en S de octubre de 1733, á Federico A u 
gusto, hijo del rey difunto. Este príncipe fué coronado 
en Cracovia el 17 de enero de 1734, con su esposa. 
En el raes de febrero siguiente, el ejército de los rusos 
fué á sitiar á Estanislao en Dantzick, quien se defen
dió como un héroe durante seis meses. Los recursos, 
al fin , le faltaron. Próximo á caer en poder de los 
rusos, que habían puesto precio á su cabeza, se es
capó á primeros de julio, y pasó á Prusia favorecido 
por muchos disfraces, y corriendo mil peligros. Per
maneció casi un año en Kcenigsberg, y volvió á Fran
cia en junio de 1736. 

1734. Federico Augusto l í , hijo de Federico A u 
gusto I , elegido, según se ha dicho, rey de Polonia 
eí o de octubre de 1733, y coronado el Í7 do enero 
siguiente, solo fué umversalmente reconocido en la 
dieta de pacificación, abierta en Varsovia el 23 de j u 
nio de 1734, y cerrada el 9 de julio siguiente. A pesar 
de su retirada . Estanislao contaba siempre con un po
deroso partido que, habiendo recibido moitificaciones 
d-el rey Augusto , murmuraba contra el gobierno. El 
príncipe fugitivo, al saber que estaban dispuestos á 
empuñar las armas, exhortóles con una carta muy 
afectuosa y tierna á imitar suresifnacion ala voluntad 
divina. El reinado de su rival fué una larga cadena de 
contradicciones y reveses; Nunca fueron las dietas 
más borrascosas", más importantes por los diferentes 
motivos de su convocación, más inútiles por la ter
quedad de sus miembros y su precipitada ruptura, 
que bajo el gobierno del rey Federico Augusto l í . 
Viéronse muchas dietinas disolverse antes de la dieta 
general; en algunas dietas no se pudo elegir un maris
cal, en otras brillaron los sables y se derramó sangre 
antes de debatirse ningún asunto; y nunca se conoció' 
más el peligro del « l ibe rum velo. » Las disensiones 
que trabajaban la Polonia surtieron sin embargo buen 
efecto; pues impidieron que la nación tomase parto 
en las guerras de sus vecinos. En vano, en la que se 
suscitó para la sucesión del emperador Carlos V I , los 
emisarios de la reina de Hungría , los del rey de Pru
sia , los de Baviera y los de Sajonia prodigaron el oro, 
las promesas y las amenazas para atraer á la Polonia 
á nno de los varios partidos, Jamás pudieron persua-
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diría á declararse en favor de alguna de las potencias 
beligerantes , y el resultado de las asambleas convo
cadas con este motivo, fué siempre el de permanecer 
neutrales, por falta de identidad de miras. Mientras 
todo el reino de Polonia estaba en la mayor confusión 
á causa de la elección dé los nuncios para la dieta ex
traordinaria , el senado supo la muerte de Federico A u 
gusto I I ocurrida en Dresde el 5 de octubre de 1763. 
Este príncipe , después de la paz de Hubertsburgo 
concluida el 15 de febrero del mismo año, habia re
gresado á su electorado, de donde seis años antes la 
invasión del rey de Prusia le babia obligado á salir, 
para retirarse á Polonia. Su autoridad, poco respetada 
en este reino por la constitución, fué aun menos ira-
ponente por sus desgracias. 

INTERREGNO. — El nuevo elector de Sajonia escribió, 
después de la muerte de su padre , ai primado y ai 
senado pidiendo la corona; pero, en medio de sus es
peranzas, murió de viruelas el 17 de diciembre del 
mismo año 17G3. Su bermano, el príncipe Javier, tam
bién la pretendió; pero sus deseos fueron frustrados 
por la emperatriz de Rusia , y el rey de Prusia , que 
convinieron en hacer elegir á un Plasta. Desde febrero 
de 1764 se celebraron dietinas, algunas muy tumul
tuosas. La de Graudentz lo fué bajo todos conceptos. 
Una división de soldados rusos enviada por la czarina 
á aquella ciudad , so pretexto de custodiar un alma
cén que habia establecido ¡allí , suscitó una contienda, 
que ocasionó la muerte á varias personas. La dieta 
de elección se abrió el 27 de agosto de 17(54, y el 0 
de setiembre se eligió el nuevo rey, por unanimidad 
muy rara en los anales de la Polonia. 

1764. Estanislao Augusto, panetero mayor de Litua-
nia, nacido el 17 defenero de 1732 , hijo de Estanis
lao Ciolcck, conde de Poniatowski y gran tesorero ÍB 
la corona de Polonia, y de Constanza Czatotinska, 
elegido rey de Polonia el 6 de setiembre de 1764, 
fué proclamado al dia siguiente , y coronado el 23 de 
noviembre siguiente. Los ministros del rey de Prusia 
le presentaron en 14 de setiembre, de parte de su so-
Serano, una memoria en favor de los disidentes, así se 
llaman en Polonia aquellos cristianos que no son de la 
comunión romana. Una memoria igual presentaron el 
19 del mismo los ministros de Rusia, El asunto so 
remitió á la dieia próxima , celebrada en ^arsovia el 
año de 1766. Los reyes de Inglaterra, Dinamarca, 
Suecia y Prusia , unidos á la czarina, pidieron, por 
medio de sus embajadores, que los disidentes fuesen 
iguales á los demás ciudadanos; pero desestimóse' la 
demanda. El año siguiente, los disidentes formaron una 
confederación entr(f ellos para asegurar el éxito de 
sus pretensiones. Los católicos , por su parte, se con
federaron para frustrar sus deseos. El 5 de octubre 
de 1767, se abrió otra dieta. El príncipe Repnin, em
bajador de Rusia , hizo cercar la ciudad por sus t ra
pas , y el 13 del mismo mes prendióse , de orden su
ya , a los obispos de Cracovia y de Kiovia para tras
portárseles á Rusia. Varios senadores sufrieron igual 
tratamiento. El 21 de noviembre, se terminó la cues
tión de los disidentes en ventaja suya. Muchos mag
nates y nobles reclamaron contra la violencia usada 
contra la dieta. El mariscal d é l a confederación de L i -
luania protestó de todo lo ocurrido ó que ocurriese, 
bajo la influencia de las tropas extranjeras, é inconti
nenti salió de la asamblea , dejó luego la Polonia y se 
dirigió á Roma para ponerse á cubierto de toda per
secución. Antes de dar este paso, tuvo la precaución 
do vender todos sus bienes. Contenida la dieta por la 
presencia de las tropas rusas , no tomó parte alguna 
en la protesta del mariscal, y continuó sosegadamente 

sus tareas hasta el 5 de marzo de 1768, dia do su til-
lima sesión. Al cerrarse esta asamblea, declaróse que 
la confederación general de los estados y la de los 
disidentes estaban disueltas. Eran las dos grandes con
federaciones nacionales en que estaban refundidas el 
año anterior todos los pequeños bandos. La dieta pa
recía haber restablecido la calma; pero esta no tardó 
en desaparecer. Renováronse las confederaciones par
ticulares, las unas por los disidentes, y las otras, cora-
puestas de católicos, para reprimir las violencias hasta 
entonces inauditas que los rusos ejercian. La primera, 
una de las más considerables, fué la de Rar, en Podolia, 
y llevaba esta divisa en sus banderas : «Pro religiono 
et libértate.» Atacó las tropas de la corona en Podolia, 
y puso en fuga al comandante después de relajar á 
dos mi l hombres. Pronto aparecieron diariamente ma
nifiestos publicados por las confederaciones, y con-
tra-maniíiestos en nombre del rey. Las tropas polacas 
no querían combatir contra los confederados cuando 
los encontraban. A menudo se pasaban á sus banderas 
por regimientos enteros. En medio de las conmocio
nes y mortandades que desolaron la república, parece, 
dice Wil l iams, que no se derramó una sola gota de 
sangre en un combate entre las tropas nacionales y 
los confederados; lo cual demuestra, a ñ a d e , que la 
nación entera era favorable á las confederaciones. 
Pero apenas hubo dia sin escaramuzas entre_ rusos y 
confederados. Llegó á crecer tanto la animosidad en
tre las dos naciones, que los simples particulares ve
nían á las manos donde quiera que se encontrasen ; y 
cada dia producía asesinatos y crueldades abomina
bles. Casi, todas las confederaciones no eran menos 
enemigas del rey que de los rusos. Uno de su part i
do saqueó é incendió la ciudad de Zaleswick á tin de 
mortificar al rey, que se habia afanado mucho en es
tablecer en ella diversas manufacturas. La confedera
ción de Ilalics, mandada por el estaros te Potocki, puso 
en sus banderas una cruz roja , con esta divisa : «Yie-
toria con ayuda de esta cruz. » W é i s m a n , coronel 
ruso, vencm á Potocki y le persiguió hasta el territo
rio de Moldavia. El príncipe moldavo y el pacha de 
Choczira le expusieron que infringía los tratados, en
trando en las tierras del gran sultán. El vencedor con
testó qué también ellos los habian infringido dando 
asilo á los vencidos. Luego después apareció , en 30 
de octubre de 1768, un manlüesto de Mustafá 111, por 
el cual declaraba la guerra á la Rusia. En él se tra
taba al rey Estanislao Augusto con el más Insultante 
desprecio. 1.a eraperatriz Catalina 11 contestó á este 
manifiesto con un escrito justificativo de su conducta, 
concluyendo con declarar la guerra á los torcos. Ylóse 
entóneos , por una parte , llegar á Polonia tropas r u 
sas , y por otra , unirse los turcos á los confederados. 

Pronto se desunieroti las confederaciones y se dis
putaron la preponderancia. Los generales Sziananski 
y Malezeuskl vinieron á las manos al frente d e s ú s 
tropas, entre Gnesne y Tremes en. Odioso ya el nom
bre de confederados, "los insurgentes tomaron en 1770 
el de nuevos cruzados, y se señalaron por los mismos 
desórdenes y furores que los anteriores. 

Las cortes de Vlena y de Rerlin no habian tomado 
hasta entóneos parte alguna en las revueltas de la Po
lonia;, pero en 1771 empezaron á hacer avanzar sus 
tropas por las tierras de k república. Parte de los pru
sianos acampó ante los muros de Thorn, y la otra ocupó 
el palatinado de Posnania. Los austríacos penetraron en 
ei de Cracovia y en el distrito de Sandomir. Los gene
rales de las tropas de estas dos potencias no disimula
ron las pretensiones de sus soberanos sobre algunas 
partes de la Polonia. Los rebeldes atacaron al rey, y ,n0 
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habiendo logrado hacerle desí i tuir , se atrevieron á 
alentar contra su persona. El monarca, al volverporla 
noche á su palacio, el 3 de noviembre de m i , se vió 
de repente atacado en su coche, en el ángulo de una 
calle de Yarsovia , por seis hombres á caballo que h i 
cieron fuego contra el coche, causaron dos heridas 
en la cabera al r ey , y mataron ó hirieron mortal-
mente á sus pajes. Los agresores cogieron y condu
jeron al rey fuera de la ciudad, y , haciéndole a n d a r á 
pié por entre dos jinetes que le tenían por la mano, 
atravesaron un bosque , y se preguntaron varias ve
ces , si era tiempo de inmolar la víctima. Tres veces 
vió Estanislao Augusto levantados los sables sobre su 
cabeza. Conducíanle á Modzin; pero á los continuos 
gritos de los rusos que buscaban al rey, y al rugido 
del cañón que les desconcertaba , emprendieron la fu
ga y dejaron al monarca en poder de Koscinski. Este 
oficial , movido á compasión, se apeó del caballo , se 
arrojó á los piés del rey implorando su p e r d ó n , y le 
condujo , á través de un bosque y de lodazales, á un 
molino, desde donde fué acompañado á Yarsovia por 
algunas tropas rusas que habia avisado. 

En 1112, las cortes de Yiena y de Berlín manifes
taron el designio de desmembrar la Polonia. El rey 
de Prusia, desde el año anterior, habia trasladado 
de la Gran-Polonia más de doce mi l familias, en-
viándolas á poblar las arenas estériles y desiertas de 
sus países hereditarios; continuaba exigiendo excesi
vas contribuciones en la Prusia polaca ; habia estable
cido aduanas en torno de Dantzick y Thorn, en donde 
se percibían exorbitantes derechos sobre los artículos 
de primera necesidad; sus oficiales alistaban por fuer
za á los jóvenes capaces de llevar las armas. Los aus
tríacos obraban con más moderación. Cierto es que el 
9 de junio se apoderaron de las salinas reales que eran 
una de las grandes rentas de la corona ; pero no pre
cisaron á los magistrados de los lugares de que se ha
bían apoderado, á prestar juramento de fidelidad á la 
emperatriz reina. El 18 de setiembre, los ministros de 
Petcrsburgo ;y de Berlín declararon al rey y al sena
do, en un manifiesto que sus respectivos soberanos 
estaban decididos á sostener antiguos derechos sobre 
una parte de los dominios de la república ; y el 2G 
del mismo mes, el enviado de la emperatriz reina 
hizo igual declaración. Luego las tres potencias espe
cificaron en memorias particulares los cantones que 
querían apropiarse en virtud de sus pretendidos de
rechos , y tomaron posesión de ellos. El 17 de octu
bre, el rey y el senado de Yarsovia publicaron un con
tra-manifiesto, que excitó tanto más la indignación de 
los tres gabinetes, cuanto que hacia una impresión 
contraria en el público. Las tres potencias solicitaban 
la convocación de una dieta nacional, y la convoca 
cion se diferia ; pero los aliados se aprovecharon de 
esta'demora para acercar al centro los cordones de sus 
tropas. Abrióse por fin la dieta el 19 de abril de 1773, 
en cuyo día los diputados de Podolia y de Yolhinia 
tuvieron el valor de publicar un manifiesto protestan
do de todo lo que seharia. Formóseentónces , bajólos 
auspicios de las tres cortes, una confederación á que 
el rey y los nobles tuvieron que acceder. Era el ú l 
timo esfuerzo de la libertad agonizante. La cesión exi 
gida por las tres potencias fué consumada sin rodeos 
el 13 de mayo de 1773. Toda la Prusia real con sus 
feudos y dependencias fué abandonada á la casa de 
Brandemburgo. Hízose empero una excepción en fa
vor de Dantzick y de Thorn, que quedaron ciudades 
libres. El rey de Prusia obtuvo además laYarmia y la 
parte de Polonia y Posnania comprendida entre la Po-
merania y el rio Ñoltée ó Nezzc. El lote de j a casa de 

Austria fué toda la orilla derecha del Yístula desde 
Biala á la confluencia del Yierpz en el Yístula , los pa-
latinados de Lublin , de Belz y de Rusia , y parte de 
la Podolia , hasta Kaminieck. En fin, la Rusia obtuvo 
el palatinado de Livonia, la mayor parte del de Po-
lock , los palatinados enteros de Witebs y Msícislava, 
y parte del de Blinsk. La voluntad de los coligados 
era, no solo desmembrar la Polonia , si que también 
cambiar su constitución por ser realmente viciosa y 
necesitar reforma en muchos puntos. Previnieron pues 
á la dieta que trabajase ; pero como quiera que esta 
asamblea, cuya duración estaba fijada á seis sema
nas , se preparaba á cerrarse , l lamáronse de entre los 
nuncios algunos comisarios para esta operación , que 
les ocupó todo el invierno de 1773 á 1774, y parte del 
verano siguiente. El fruto de su trabajo fué el esta
blecimiento de un consejo permanente, presidido por 
el rey, y compuesto de tres obispos, á quienes debía 
estar siempre adjunto el primado , de once consejeros 
seculares de la sección de senadores , de cuatro m i 
nistros, de un general, y de diez y ocho consejeros 
de la órden ecuestre. Dejóse al rey la libertad de con
vocar las dietas; su nombre debería encabezar todas 
las ordenanzas; podría dar audiencia á los ministros 
extranjeros : pero nada concluiria sin el concurso del 
nuevo consejo. Qoítóseie el poder de nombrar obis
pos , palatinos , ministros, á menos que medíase pro
puesta en terna por el consejo permanente , en cuyo 
caso podría elegir uno de los candidatos. Los bienes 
reales ya no estarían á su disposición. Los disidentes 
serían excluidos del consejo permanente , y la religión 
dominante seria la católica , y el rey habría de profe
sarla. 

Tal fué la constitución de Polonia hasta el año 1792, 
en que la emperatriz de Rusia hizo entrar en el mes 
de mayo sus tropas en la república. Seducido por Ca
talina el conde Félix Potockí , se puso al frente de la 
coalición de Targowiz; el rey se vió obligado á ceder: 
la segunda repartición anunciada en abril de 1793 sur
tió su efecto en julio , y , en noviembre siguiente , el 
príncipe Repnin entregó á Estanislao una carta de Ca
talina en la que se decía « que el efecto de las dispo
siciones tomadas por ella era la cesación de la auto
ridad real en Polonia; y que, por lo tanto, dejaba á su 
juicio la conveniencia de abdicar formalmente.» Ce
diendo en efecto Estanislao al deseo de la emperatriz, 
firmó el acta de renuncia de un trono que la deb ía , y 
que no podía conservar ni defender. Este pr ínc ipe , a 
quien llamó PabloJ á su corte é indemnizó con todas 
ías atenciones debidas á la desgracia , murió en Pe-
tersburgo eldia l l de abril de 1796. Capaz de hacerse 
amar en la sociedad privada , era poco propio para 
mandar y defender á los hombres. Instruido é inte
ligente , hablaba y escribía las siete lenguas principa
les de Europa. Tal fué la suerte de Polonia y de Es
tanislao, á quien en 1787 habia dado la emperatriz, 
cuando su viaje á Taurida , las más lisonjeras espe
ranzas, hasta prometerle que haría declarar heredero 
del trono de Polonia á su sobrino el príncipe José Po-
niatowsld. Nadie ignora el fin de este príncipe , que 
pereció en el paso del Elster en 1813, en la desastrosa 
campaña de Rusia. Desde la muerte de Estanislao has 
ta 1815, la desmembrada Polonia pasó al dominio de 
la Prusia, del Austria, de la Rusia , y de la Francia, 
que la conquistó y conservó hasta 1814. 

1813. Alejandro Paulowitch, emperador de Rusia, 
hijo primogénito de Pablo I , venció á Napoleón en la 
campaña de 1814 , reconquistó la Polonia, tomó po
sesión de la parte de este reino agregado á Rusia en 
lo sucesivo, y fué elegido rey.de Polonia el 9 do j u -
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riio de 1813 (véase Rusia para tener noticia de los 
últimos esfuerzos hechos por la Polonia para recons
tituirse en reino). 

DUQUES DE CURLANDIA. 
La Curlandia, en latin Curonia, formaba parte anti

guamente de la Livonia, de la que está separada por el 
Duna , y de la que fué segregada cuando Gotardo Ket-
tler, maestre de los caballeros teutónicos de Livonia, 
después de abrazar el luteranismo, cedió sus derechos, 
los privilegios de su órden y la ciudad de Riga, ca
pital del país , al rey de Polonia Segismundo Augusto. 
Este príncipe erigió en ducado la Curlandia y la Se-
migalia para que le poseyeran Kettler y sus descen-

.dientes , bajo la protección de la Polonia. Goldingen 
es la capital de Curlandia, y Mittau la d é l a Semi-
galia ; pero esta última ciudad es la residencia del 
duque. 

1561. Gotardo Kettler, de una ilustre casa del du
cado de Berg, nombrado duque de Curlandia en 1SS9, 
recibió la investidura del rey Segismundo Augusto en 
1361. Permaneció neutral y vivió en paz durante las 
guerras de la Polonia conJa Suecia. Dícese que mu
rió á 17 de mayo de 1S87. En 1S66, casó con Ana, 
hija de Alberto , duque de Mecklenburgo-Schwerin, 
fallecida en 1602, en la que hubo á Federico , á Gui
llermo , á Ana, casada en 1386 con el príncipe de 
Radziwil, y á Isabel, casada en 1595 con Adán Wen
ceslao , duque de Teschen , en la Silesia. 

138 ' í . Federico, hijo de Gotardo , le sucedió en el 
ducado de Curlandia. Ayudó á la Polonia contra la 
Suecia , pero con mal éxito ; pues corrió riesgo de 
perder sus estados. Murió á 17 de agosto de 16 4 1 , 
sin hijos de su esposa Isabel Magdalena , hija de Er
nesto Luís , duque de Pomerania-Wolgast. 

1641. Guillermo sucedió á su hermano Federico, á 
quien apenas sobrevivió dos años, pues murió en 1643. 
Casó con Sofía, hija segunda de Alberto Federico, 
duque de Prusia y marqués de Brandemburgo , y de 
María Eleonor de eleves, hermana mayor de Juan Gui
llermo , último duque de Cleves , Juliers, etc. En este 
matrimonio hubo un hijo , que sigue. . 

1643. Jaime, nacido en 1610, heredó el ducado de 
Curlandia de su padre Guillermo. Pacífico de c a r á c 
ter, quiso imitar á su padre permaneciendo neutral 
respecto á Suecia y Polonia ; pero sin fruto. En 1638, 
los suecos le prendieron en Mittau y le tuvieron en 
Iwanogrod hasta la paz de Oliva, concluida en 1660. 
Jaime murió á 31 de,diciembre de 1682, y nó en 
1680, como pretende Moreri. En 30 de setiembre de 
1643, casó con Luisa Carlota, hija de Jorje Guillermo, 
elector de Brandemburgo . en la que hubo á Federico 
y Fernando , que siguen ; á Alejandro , muerto en el 
sitio de Ruda en 1686; y á María Amelia, esposa de 
Carlos , landgrave de Hesse-Cassel. El duque Jaime 
tuvo otros .tres hijos, que murieron antes que él, á sa
ber; Carlos Jaime , nacido en 1634 y finado en Berlin 
en 1677 ; Luisa Isabel, esposa de Federico de Hesse-
Homburgo; y Carlota Sofía , abadesa de Herford. 

1683. Federico Casimiro sucedió á su padre el 
duque Jaime , y murió á 22 de enero de 1698 , á los 
cuarenta y ocho años de edad , habiendo nacido el 
año 1650. En 1673, casó con Sofía Amelia, hija de 
Enrique de Nassau-Siegen, y fallecida en 1688 ; y en 
1691 con Isabel Sofía , hija de Federico Guillermo, 
elector de Brandemburgo. En la primera hubo á L u i 
sa Amelia , casada el 6 de marzo de 1703 con Fede
rico Guillermo, príncipe de Nassau-Siegen; y en la 
segunda al príncipe, que sigue. Isabel Sofía le sobre
vivió; contrajo segundas nupcias, en 30 de octubre de 

1703, con Cristian Ernesto, marqués de Brandem-
burgo-Bareith; y terceras, en 3 de junio de 1714, con 
Ernesto Luís , duque de Sajonia-Meinuhgen. 

1698. Federico Guillermo, hijo de Federico Casi
miro , nacido el 19 de julio de 1692 , sucedió á su 
padre bajo la regencia de su tio Fernando. Mucho su
frió su país por parle de los suecos, polacos y mosco
vitas, que se apoderaron alternativamente de él. Este 
príncipe murió á 21 de enero de 1711 sin dejar hijos 
de su esposa Ana Ivanovna, hija del príncipe Ivan, la 
cual le sobrevivió y ascendió al trono de Rusia. 
' Fernando Kettler, segundo hijo de Jaime, duque de 

Curlandia, quiso entrar en posesión de la Curlandia 
después de la muerte de su sobrino el duque Federico 
Guillermo; pero, so pretexto de asegurar la viudedad de 
su sobrina la duquesa Ana , el czar Pedro el Grande 
envió tropas, que se apoderaron de Mittau. En vano p i 
dió Fernando ia investidura á la Polonia , pues esta la 
difirió siempre con el designio de unir la Curlandia á 
la corona. Un reglamento, hecho en una dieta de 1689, 
la autorizaba á esta reunión. En efecto, disponía que, 
cuando vacase el feudo de Curlandia,fuese reunido al 
reino y reducido á palatinado. Este designio se mani
festó en 1726 , y los estados de Curlandia se reunie
ron y eligieron en 28 de junio poi'sucesor de Fernan
do al conde Mauricio de Sajonia , hijo natural del rey 
de Polonia y de la condesa de Konigsmarck. La Rusia 
y la Polonia reprobaron la elección. La duquesa viuda 
Ana Ivanovna, que la habia procurado esperando ca
sarse con el conde, la sostuvo con todo su influjo. Pasó 
á Riga y á San Petersburgo para solicitar en favor de 
Mauricio; pero, habiéndose después apercibido de una 
infidelidad de éste , le abandonó y trabajó por hacer 
recaer el ducado en el príncipe Menzikof, favorito de 
Catalina, emperatriz de Rusia. En 1727, Menzikof en
vió ochocientos rusos á Curlandia , que atacaron y s i 
tiaron el palacio del conde en Mittau. Mauricio se de^ 
fendió con sesenta hombres, obligando á los rusos á 
levantar el sitio. Entre tanto la Polonia preparó por su 
parte las armas. El conde , retirado en la isla de Us-
meitz , hizo frente con trescientos hombres á cuatro 
mil rusos que querían arrancarle de su retiro. Deses
perando de lograrlo el general ruso, sustituyó la per
fidia á la fuerza, y probó á sorprender al conde en 
una entrevista. Instruido de este complot Mauricio, le 
recriminó por su cobardía , rompió la conferencia y 
pasó á la isla de Memmel, esperando de sus vasallos 
un socorro que no venia. Por último, teniendo que ce
der á la fuerza, dejó en agosto la Curlandia para vo l 
ver á Francia, de donde habia venido. 

En 1737, murió el duque Fernando en Dantzick sin 
dejar hijos varones. Estaba convenido entre Polonia y 
Rusia que, llegado este caso, el ducado de Curlandia 
y de Semigalia volverla á la obediencia de Polonia; 
pero la czarina Ana logró hacer elegir duque de Cur
landia en 13 de julio á Juan Ernesto de Biron , su 
favorito, y nieto del palafrenero mayor de Jaime, du
que de Curlandia , que al entrar en la corte de Rusia 
habia tomado el nombre y las armas de la casa de los 
duques de Biron en Francia. Su elección violenta fué 
confirmada el 17 de julio por el rey de Polonia; y to
mó posesión de sus estados sin oposición manifiesta, 
pero nó sin secretas murmuraciones. La nobleza cúr-
landesa habia sido hasta entonces muy subversiva y 
especialmente muy libre en sus discursos. El conde 
de Manstein dice que el nuevo duque halló un medio 
singular de contener sus discursos. Aquellos que los 
pronunciaban, ó de quienes se sospechaba haberlo he
cho , erán arrestados por unos enmascarados, encer
rados en un carruaje cubierto y trasportados á la Si-
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her ís . En 11 iO , después de ía muerte de ¡a czarina 
Ana, Biron cayó en desgracia, fué arrestado la noche 
del 19 al 20 de noviembre por orden de la princesa 
Ana, madre del nuevo emperador Ivan Y I , trasladado 
al castillo de Schiusselburgo , y después deportado á 
la Siberia. 

En 1741, los estados de Curlandia miraron el des
tierro de Biron como una muerte civil, le borraron de 
la lista de sus duques, y por recomendación de la 
princesa, madre del czar, eligieron unánimemente, en 
su lugar, á Luís,Ernesto de Bninswick-Bebem, cuñado 
de la princesa. Después enviaron una diputación so
lemne al rey de Polonia para pedirle la sanción y su
plicarle que concediera al elegido la investidura del 
ducado de Curlandia y de Semigaüa , á título de feu
do ; pero la revolución que estalló poco después en 
Rusia hizo que el rey y la república aplazaran la ra
tificación. La Curlandia" fué gobernada por los estados 
hasta 1".),9. 

En 1738, la emperatriz dé Rusia, Isabel, declaró 
por medio de su ministro á los estados de Curlandia 
que, por razones políticas jamás permitirla salir de su 
imperio al duque de Biron ni á sus descendientes varo
nes ; y los, estados diputaron á Sehepping al rey de 
Polonia, para manifesiarle que después de esta decla
ración debian considerar vacante el trono de Curlan
dia, con tanto más fundamento , cuanto que el duque 
de Biron no habia residido nunca en ellos ni recibido 
su juramento de fidelidad. En su virtud, suplicaron á 
su majestad que les diese por duque el príncipe Car
los Cristian, su tercer hijo. El rey , de acuerdo con el 
senado , y accediendo á su petición , invistió al prín
cipe del ducado de Curlandia y de Setnigalia con d i 
ploma dé 8 de enero de 17 39 , sellado con él sello de 
la corona y con el del gran ducado de Liluania. Carlos 
Cristian , tan pronto como recibió la ¡avestidura, d i r i 
gió á la regencia del país las reversales, cuya emisión 
le exigieron antes de su elección , y per las cuates se 
empeñaba en mantener en Curlandia la confesión de 
Ausburgo, no permitiendo ejercer públicamente el 
culto de los calóücos. Arreglado todo á satisfacción de 
los estados, el nuevo duque partió para Mittau, desde 
donde fué á San Petersburgo, á fin de dirimir lo rela
tivo al levantamiento del secuestro del ducado, y á los 
medios de acomodar convenientemente á los hijos del 
ex-duque de Biron. Pero la fortuna no habia abando
nado para siempre á este último. 

En 17(»3 , llamado de su destierro el duque de B i 
ron por la nueva emperatriz de Rusia Catalina I I , fué 
restablecido en el ducado de Curlandia el 22 de enero, 
día de su entrada solemne en Mittau. El príncipe Car
los , sostenido por una parte de los nobles de Curlan
dia , protestó de la nueva toma de posesión de Biron, 
y se sostuvo en el palacio ducal de Mittau contra las 
tropas rusas hasta el 27 de abril del mismo año. Pe
ro, no recibiendo socorro de su padre el rey , aban-»-
donó la Curlandia y regresó á Yarsovia. El 1.° de j u 
lio siguiente, sostenido siempre el duque de Biron por 
los rusos, y apoyado por un «conclusum» de la dieta 
de Polonia del ¡JO de junio a u t e r i ó r / s e hizo prestar el 
juramento de fidelidad por los curlandeses. El senado 
de Polonia le confirmó en su ducado el año siguiente. 
El ¡Jl de diciembre del mismo año , el rey Estanislao I I 
dió á Pedro de Biron la investidura de la Curlandia y 
de la Semigalia, para él y para su padre el duque 
•ínan Ernesto. La nobleza, de Curlandia, adicta al prín
cipe Carlos, no quiso-reconocerles, y en 1703 hizo c i -

• toral duque de Biron', padre . ante el tribunal de re
lación establecido en Yarsovia, para contestar sobre 
ocho capítulos de acusación. El tribunal se abrió el 

miércoles 30 de octubre, en presencia del rey , no 
cerrándose hasta al cabo de un año. El tribunal ño fa
lló definitivamente. La nobleza de Curlandia , in t imi
dada por la czarina, desistió por fin, y tomó el partido 
de someterse al duque de Biron. Este príncipe, ya oc
togenario, entregó en 1769 las riendas del gobierno á 
su hijo primogénito , j murió en 28 de diciembre del. 
año 1772, en Miitau, á los ochenta y dos años de edad. 
En 1722, habia casado con Benigna Gettliebe de Trol 
la, llamada de Treiden, en la que hubo á Pedro, que s i 
gue , á Carlos Ernesto, casado con una princesa do 
Poninski; y á Eduvigis, casada en 1761 con el barón 
Alejandro de Tscherkassow, chambelán de la empera
triz de Rusia. 

1769. Pedro , primer hijo del duque Juan Ernesto 
de Biron , nació el 13 de febrero de 1724 , y sucedió 
á su padre el 22 de noviembre tb 1769, en el ducado 
de Curlandia, por dimisión de este príncipe. Casó con 
la princesa Carolina Luisa de Waldeck, de quien so 
separó el año 1772 en virtud de acta firmada por am
bas partes, y en 1774 contrajo segundas nupcias coa 
Eudoxia Jousoupow, de quien también se separó, pero 
simplemente «quoad thorum el inensam:» convención 
garantizada por la emperatriz en 21 de febrero de 1778, 
y ratificada por el consistorio de Mittau, en 27 del 
siguiente agosto. La Curlandia pertenece ahora á la 
Rusia. 

• REYES DE DINAMARCA. 
La Dinamarca, limitada al Bfediodía por el I lols-

tein , al Norte y al Oeste por el mar de Alemania , y 
al Oriente por el estrecho del Sund y el mar Báltico, 
consiste en una península llamada Jutlandia, y en va
rias islas habitadas antiguamente por los teutones, y 
la Jutlandia por los cimbrios; por lo que los romanos 
la llamaron Quersoneso címbrico. 

Los historiadores daneses colocan el origen de su 
monarquía en los tiempos más remotos ; pero, según 
observa Yaissete, no conocemos de una manera se
gura la sucesión de los reyes de Dinamarca, sino des
de el siglo ix , y apenas se empieza á tenerlos sin i n 
terrupción desde el siglo x. San Anscario , fraile do 
Corbia, en Francia, llevó la fé á este país en 826. Dios 
bendijo su misión con la conversión de un gran n ú 
mero de daneses ; pero otro número mayor quedó en 
las tinieblas del error. Odia era para aquellos pueblos 
loque Júpiter para los griegos y romanos. Tenían 
dioses inferiores como ellos. El cristianismo no t r iun- . 
fóde esta^ supersticiones "hasta el siglo x. Ya se sabe, 
que los daneses formaban la mayor parte de aquello* 
piratas llamados normandos, que desolaron durante 
dos siglos la Francia y reinos adyacentes. Hablaremos 
de sus irrupciones al tratar de los países que invadie
ron. Vengamos ahora á la cronología de los reyes do 
Dinamarca. 

933. Haraldo I I , llamado Aigrold ó Hagrold , ó del 
Diente azul por los antiguos cronistas franceses, suce
dió en el reino de Dinamarca á Gormundo el Viejo, su 
padre, que desde muchos años antes ya le habia en
tregado las riendas del estado. Tenia un hermano l la 
mado Canuto, conde de lloistein, de quien se le acusó 
de haberse librado, mandando asesinarle. En 943, fué 
á Francia en auxilio de Ricardo, duque de Normandía, 
á quien quería despojar el rey Luís de Ultramar. Luís, 
prisionero , solo obtuvo su libertad prometiendo de
jar á Ricardo en posesión de su ducado. En 950 , l í a -
raido invadió la Noruega, de donde arrojó á Haquin , 
usurpador de aquel reino, y restableció en el trono á. 
Haraldo Grafeld,. hijo mayor de Erico Blodoxe , á 
quien Haquin habia despojado. Doce años después , 
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asesinado, Haraido Grafeld por sus enemigos , el rey 
de Dinamarca volvió, á Noruega, una parle de la cual 
dió á un jó ven pilncipede sangre real, llamado Éara l -
do Granski, otra mayor á cierto conde llamado 11a-
quin , reservándose el resto, y sometiendo lodo el 
reino á pagar un tributo anual á la Dinamarca. En 
!H)2 , envió nuevos socorros á Ricardo I , duque de 
Normandía , atacado por Lotario, rey de Francia, y 
Tibaldo, conde de Blois, quienes ya le hablan arre
batado la ciudad de Evreux. Por los estragos que cau
saron en las ierras del monarca y del conde, los da
neses les redujeron á negóciar la paz con el duque, 
restituyendo lo tomado. Muchos de ellos se hicieron 
bautizar y se establecieron en el país. Los otros se 
embarcaron para piratear por las costas españolas. En 
964, Ifaralclo, excitado por AYichinan , señor alemán, 
rebelado contra el emperador Otón 1 , y fugitivo, i n 
vadióla Alemania durante la ausencia de este pr ínci
pe, y devastó completamente la;-tnarca de Sleswick. 
De regreso en el año siguiente, Otón rechazó á su vez 
á los daneses, les persiguió hasta la Mlandia , y les 
concedió la paz bajo la promesa que hicieron Ilaraldo, 
y su hijo Suenen de recibir el bautismo ; lo que eje
cutaron poco-tiempo después. Parte de Ta nación .da
nesa siguió el ejemplo de su pr íncipe , catequizada 
por el sacerdote Poppon, á quien Otón trajo consigo, 
y por otros misioneros enviados por el arzobispo de 
í lamburgo. En 97 4, Ilaraldo siguió el partido de Enr i 
que de Baviera contra el emperador Oten 11, su so
brino, y á instigación suya se arrojó sobre la Sajonia. 
l ib re de Enrique, O ton condujo su ejército á Jutlan-
dia y la taló. La mayor parte de los historiadores con
funden las. dos expediciones de ilaraldo contra los 
emperadores, y otros colocan la primera en 948, sin 
fundamento. Lo que ha engañado á estos ú l t imos , es 
que han creído deber elogiar á Otón I , por, el esta
blecimiento de la religión cristiana en Dinamarca, y 
de los primeros obispados fundados en el país. Pero se 
sabe que en 948 un príncipe de M l a n d i a , llamado 
Frothon , subdito del . rey Haraido , y convertido á la 
fé por Adalgaldo, arzobispo de Hamburgo , hizo rev i 
vir en aquel país el cristianismo predicado por san 
Ansoario, restauró las iglesias de Sleswiek y de Ripen, 
construyó otra en Aarhus, y, por medio de sus envia
dos á Roma, obtuvo el nombramiento de tres obispos 
para estas tres iglesias , que fueron sometidas al arzo
bispado de Hamburgo. Suenen, hijo de Ilaraldo,impa
ciente por reinar, se rebeló .contra su padre y atrajo 
á su partido casi todos los daneses de la corte, idóla
tras, prometiéndoles restablecer el paganismo. Perse
guido por.su hijo y vendido por sus vasallos , el des
dichado Ilaraldo tuvo que abandonar sus estados, y 
retirarse á Normandía. El duque Ricardo, que le de
bía grandes atenciones , le recibió honrosamente y le 
dió el Goteníin,! esperando hallarse en estado de res
tablecerle , y no perdiendo de vista este objeto. En 
efecto, Haraido recuperó el trono algunos años des
pués , auxiliado por Ricardo; pero no disfrutó mucho 
tiempo de su restablecimiento , pues, olvidando Sue
nen el perdón que su padre le otorgó , urdió nuevas 
tramas contra é l , opuso una flota á la de Haraido, y , 
aunque vencido, triunfó por la perfidia de Palna-Toko, 
señor extranjero y su amigo , el cual, habiendo abor
dado secretamente, en Zelandia con una flota, sor
prendió á Haraido en un bosque en que le acompa
ñaba muy poca gente, y le mató de un flechazo en 
883 , á lá edad de noventa años. En su esposa Gizita 
( Helmoldo la llama Gunilda), hija de Bionnon , rey 
de Suecia , hubo ál laquin , fallecido antes que él ; á 
Suenon ; á Gunilda. casada con un señor inglés , la 

cual pereció en el degüello á que pasaron los ingleses 
á ios daneses en 1002; y á Thira, esposa de Olao, 
rey de Noruega. 

985. Suenon I , llamado Tiugeskeg, ó el de la Bar
ba, partida, hijo de Ilaraldo, le sucedió por elec
ción. En 994, después de varias irrupciones he
chas en Inglaterra por los piratas daneses, desde e í 
principio de su reinado, él mismo llevó una flota á 
aquella isla , acompañado de Olao., rey de Noruega. 
Etelredo , rey de Inglaterra, se sometió á pagarles'un 
tributo , y ambos reyes volvieron á sus estados. En el 
año 1000 , instigado por su esposa declaró la. guerra 
á Olap , y , habiéndose aliado con Erico, rey de Sue
cia , invadió con él la Noruega. Derrotado por ambos 
pr ínc ipes , Olao se arrojó desesperado al mar , según 
se dice. Los vencedores distribuyeron sus estados en
tre tres condes, y esta repartición duró diez y seis 
años , cuyo período es el que se llama « el reinado de 
los condes, ». en la historia de Noruega. En 13 de no
viembre de 1002, aconteció el degüello de los dane
ses qué quedaron en Inglaterra. A esta noticia, Sue
non se presentó en aquel país para vengar la sangre 
de sus compatriotas, y se marchó después de pasarlo 
todo á sangre y fuego. Informado en 1013 de las agi 
taciones que reinaban entre los ingleses, volvió á es
ta isla y la "sometió , haciéndose proclamar rey á p r i 
meros de noviembre del mismo a ñ o , según lo prueba 
Langebeck. Murió el 3 .de febrero de 1014 , dejando 
de su esposa Gunilda á Canuto y á Haraido ; y de Si-
grita, su concubina, viuda de Erico, rey de Suecia , á 
Margarita, esposa primeramente de Ricardo, herma
no del duque de Normandía , y después de ülph, se
ñor inglés y padre de Suenon 11.'De este Suenon se 
ha dicho qué tenia una gran inclinación al paganismo, 
y que abolió en sus estados la religión cristiana ;pero 
autores graves como Suenon , hijo de Aggon, y Sajón 
el Gramático dicen precisamente lo contrario. 

lOf4 . Canuto l í , l lámadoel Grande ( í ) , sucesor de 
su padre Suenen 1, en Inglaterra, se apoderó de D i 
namarca contra su hermano Haraido , antes que éste 
tomara posesión de ella. Después de ordenar los asun
tos de este reino, pasó á Inglaterra, en donde le gus
taba más residir, y en donde creía por otra parte más 
necesaria su presencia que en Dinamarca . Pero su lar
ga ausencia dió motivo á las murmuraciones de los 
daneses , y tuvo que volver á esta nación para preca
ver las consecuencias de las mismas, pasando en D i 
namarca todo el invierno de 1025. Llamado á Ingla
terra en la primavera siguiente, ya por el carácter de 
los asuntos de aquella isla , ya por su afición , creyó 
poder hacer agradable su partida á los daneses , ó al 
menos contenerles , dejándoles su hijo líardi-Canuto, 
de diez años de edad, bajo la regencia del conde ülph, 
su cuñado. Pero apenas desapareció , empezaron de 
nuevo las quejas, que degeneraron luego en amena
zas. Lejos de emplear su autoridad para refrenar el 
ímpetu de los descontentos , Ulph se aprovechó de su 
disposición para excitarlos á conferir la corona á su 
pupilo. A esta noticia. Canuto preparó un grande ejér
cito para ir á castigar la sedición ; y Ulph, no hallan
do á los daneses dispuestos á sostenerla , se trasladó 
á Inglaterra con el jóven príncipe para implorar su 

(1) Según Mal le t , ponemos a q ü í á Canuto I I por rey de 
Dinamarca, y IÍÓ á Haraido, su hermano menor. Pero el 
autor d e l « K n c o m i u m Emmae» dice, en la p á g i n a 479, que, 
viendo Canuto que los Ingleses se preparaban á arrojarle , 
•se e m b a r c ó para i r á . consu l t a r con su'hermano I lara ldo, 
rey de Dinamarca, sobre el partido que debía tomar. Canuto 
propuso á su hermano repartirse entre ellos ¡a Dinamarca; 
pero Ilaraldo no quiso, y Canuto regresó a Inglaterra adon
de llegó entre el 13 de agosto v el H de setiembre." 



REYES DE DINAMARCA. 283 

pmlon á ios piés cbl rey. Canuto perdonó fácilmente 
á su hijo una falta que apenas podia imputársele; pe
ro, respecto á Ulph, resolvió vengarse de su perfidia 
en tiempo y lugar oportunos, pero tuvo que disimu
lar por el momento, por razones políticas. La ilota que 
armaba Canuto no estaba destinada solamente á sofo
car la sedición de Dinamarca , sino también p^ra con
quistar la Noruega. El rey Olao , prevenido de este 
proyecto, se había aliado con el rey de Suecia; y 
ambos se pusieron en campiña los primeros , comen
zando las hostilidades en Escania. Poco tiempo des
pués abordó Canuto en esta provincia, y se trabó un 
combate entre ellos, en que fué vencido y puesto en 
fuga;_ pero pronto reparó este revés , y alcanzó tantas 
ventajas sobre sus enemigos, que obligó al rey de Sue
cia á renunciar á su alianza con el rey de Noruega, y 
á éste á refugiarse en Rusia, después de verse aban
donado de su aliado, y aborrecido de sus subditos. 
Durante la ausencia de Olaó, sometió él tranquilamen
te el reino abandonado, y volvió triunfante á Dina
marca en el otoño de 1028. Entonces satisfizo su re
sentimiento contra el conde Ulph, mandándole asesi
nar bajo otro pretexto en la iglesia de Roschild, en 
Zelandia. En 1030, Olao volvió á Noruega con algunas 
tropas que le dieron los rusos , y avivó el celo de sus 
subditos en su favor. Canuto volvió también á este 
país , y terminó la guerra con una batalla dada el 29 
de julio , en la cual Olao, á pesar de sus valerosos 
hechos, perdió una pierna de un hachazo , de cuyo 
accidente murió al cabo de algunos días. En 29 de 
julio se le honra como á santo. Desde entónces Canuto 
reinó tranquilamente, en las tres monarquías de D i 
namarca, Noruega é Inglaterra. La cordura de su 
gobierno le hizo respetar y querer igualmente en los 
tres reinos. Según Swaning, murió el 12 de noviem
bre (fél año 1036, dejando de su esposa Emma, hija 
de Ricardo, duque de Normandía , y viuda del rey 
Etelredo ,. á Canuto su sucesor; y á Gunilda ó Chune-
linda, esposa del emperador Enriqueí í l . Tuvo además 
dos hijos naturales: Suenon, que reinó en Noruega, y 
Haraldo, que subió al trono de Inglaterra. Canuto el 
Grande fué el primero que introdujo la moneda en el' 
Norte, é hizo acuñarla en Dinamarca. Antes de él, los 
escandinavos solo conocían algunas monedas extran
jeras que traían de sus expediciones marítimas. Pre
ferían cambiar sus mercaderías ó emplear el oro y la 
plata á peso. 

1036. Canuto I I I fué reconocido por rey de Dina
marca, mientras su hermano Haraldo se posesionaba 
de la Inglaterra. En la misma época , Magno, hijo de 
Olao, destronado por Canuto el Grande, arrebató la No
ruega á Suenon, donde se mantuvo á pesar de los es
fuerzos de Canuto para arrojarle. Muerto en 1040 
Haraldo, rey de Inglaterra , le sucedió Canuto, que 
falleció en este país el 8 de- junio de 1042 sin dejar 
posteridad. Roberto de Mont y Alberico se equivocan 
poniendo la muerte de Canutó I I I , en 1040 el uno, y 
en 1041 el otro, aunque á este último le apoye ía 
Crónica sajona de Inglaterra. 

1042. Magno el Bueno, hijo do Olao,-rey de No
ruega, fué sucesor de Canuto ¡lí en el reino de Dina
marca, en virtud de un tratado hecho entre ellos. 
Suenon , sobrino de Canuto el Grande , á quien había 
nombrado virey de Dinamarca como lo había sido su 
padre Ulph por el mismo Canuto, intentó, en 1043, con 
ayuda de los suecos arrebatarle este reino, mientras 
residía tranquilamente en Noruega. Hacia la misma 
época< los vándalos , pueblo feroz, á quienes en vano 
se había-intentado hacer abrazar el cristianismo ,, pe-

- adraron en ei Sléswkk. con un-ejercito innumerable, 

Acosado por ambos lados por enemigos igualmente 
animosos y temibles , Magno corrió primero contra 
los vándalos , y , aunque muy inferior en número, a i -
sanzó la más completa victoria. Libre de este enemi
go , pasó á Escania para atacar á Suenon, á quien 
venció y puso en fuga. Suenon volvió tres veces á 
Dinamarca siempre con nuevas fuerzas sacadas do 
Suecia; su asilo ordinario; poro, aunque siempre der
rotado, no renunció á su intento y sustituyó á las ar
mas la intriga para triunfar. Haraldo , hermano uter i 
no de san Olao, se hallaba entónces en Suecia. Este 
príncipe, después de combatir con arrojo en la batalla 
en que pereció su hermano, pasó á la corte de Cons-
tantinopla, donde, por sus muchas hazañas , adquirió 
gran fama é inmensas riquezas. De allí fué á la corte 
de Jaroslaf, duque de Rusia , donde casó con Elisif ó 
Isabel, hija de este príncipe y hermana de Ana , es
posa del rey Enrique I de Francia. Conociendo Sue
non el deseo que tenia Jaroslaf de subir al trono de No
ruega, trabó amistad con é l , formaron una liga contra 
Magno, é invadieron de nuevo la Dinamarca. Temiendo 
Magno la seducción que podian producir las dádivas 
de Haraldo, mucho más que la fuerza de las armas, le 
ofreció partir la. Noruega con é l , con condición de ce
derle Haraldo la mitad de sus tesoros. Haraldo aceptó, 
y su oro y plata se repartió á peso .entré ambos. Era 
tan grande el tesoro , que más de diez años después, 
según el analista sajón, aun contenía entre otras cosas 
un trozo de oro que apenas podian levantarle doce 
hombres de los más robustos. Suenon , abandonado 
por su aliado , se retiró también otra vez a Suecia , y 
dejó por un espacio de tiempo en sosiego á su rivai. 
Magno y Haraldo vivieron en muy buena armonía. El 
primero consagró el tiempo, que'le brindó la paz, á 
civilizar á su pueblo. Viéndose sin hijos , tuvo la ge
nerosidad de designar por sucesor suyo al mismo Sue
nen, que se habia obstinado tanto en destronarle, y que 
acababa de perder recientemente otra batalla contra él. 
Murió en Jutlandia el año 1057, llevando al sepulcro 
el título de «Bueno«que mereció por su excelente ca
rácter. • 

1047. Suenon ÍI, hijo del conde Ulph, y sobrino de 
Canuto el Grande , por su madre Margarita , sucedió 
en Dinamarca al rey Magno. En 1049, le atacó Haral
do, quien, después de la muerte de Magno, se apoderó 
de toda la Noruega, y pretendía también la Dinamarca. 
En 10G4 , ambos príncipes negociaron una paz sólida 
en pósele una guerra sangrienta. Sabiendo Suenon 
que ja dureza del gobierno de Guillermo, el Conquis
tador hacia á los ingleses echar de menos el dominio.de 
los daneses, encargó á su hermano Esbern, en 106ft, 
que fuera con una flota considerable á desembarcar en 
Inglaterra con objeto de invadir este reino. Esbern des
embarcó sus tropas en el Northumberland, y vió casi 
al momento acudir mochísimos descontentos ingleses, 
daneses y escoceses, con cuya ayuda se apoderó de 
la ciudad de Yorck. El rey Guillermo , temiendo el 
resultado de esta primera invasión, indujo al príncipe 
danés, con presentes y con el permiso de saquear cier
tas costas de Inglaterra , á irse en la primavera s i 
guiente. Esbern partió en la época señalada , dejando 
expuestos á los del Northumberland á la venganza de 
su rey; pero sus buques naufragaron y perdió el i n 
menso botín que conducían. Llegado á Dinamarca, fué 
muy pial acogido por su -hermano, y estuvo á pique 
de pagar con su cabeza el mal éxito de su expedición. 
En 1072, ejerció Suenon un acto dé venganza que de
mostró la violencia de su carácter. Algunos señores ha
blaron mal de é l , y fueron asesinados en la iglesia de 
Koschi'd el (lia de ia Circuncisión, El domingo siguien-
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le , Güiliei'íDO, obispo de esta ciudad, supo que venia 
á la iglesia , le detuvo á la puerta apoyando la punta 
del báculo sobre el estómago del príncipe, le trató de 
verdugo y le prohibió la entrada. Reconociendo su 
falla, Suenen volvió á su palacio, despojóse de las i n 
signias reales , y presentóse de nuevo á la puerta de 
la iglesia en ademan suplicante. Satisfecho el obispo, 
Je hizo tomar el vestido real, le condujo al altar en 
medio de las aclamaciones del pueblo , y continuó el 
interrumpido oficio divino. En 1073 , á instigación de 
Adalberto , arzobispo de Brema , Suenen entró en la 
jiga del emperador Enrique IV contra los sajones. 
Pero, pasado el 'Eíba, sus tropas no quisieron comba

t i r contra los antiguos amigos de su pa ís , y le preci-
f iaron á renunciar á la liga. Este príncipe murió el 28 de 
abril del año siguiente en Suldetorp, en Jullandia , con 
los sentimientos de un príncipe religioso y penitente, 
y fué enterrado en Roschild , según habia dispuesto 
en su testamento. Dices© que el obispo Guillermo hizo 
llevar dos ataúdes ai entierro . uno para el rey y otro 
para él mismo , y que efectivamente Guillermo murió 
ei mismo dia. Suenen habia casado con Guda, hija de 
Jacobo Amando, rey de Suecia, de quien el arzobispo 
Adalberto le obligó á separarse por cansa de parentes
co, antes que tuviesen hijos, y después ya no volvió á 
casarse. Pero, en defecto de posteridad legítima, dejó 
trece bastardos varones, y-cinco de ellos ocuparon su
cesivamente el trono después de él. Este príncipe fundó 
diez obispados en Dinamarca. Adán de Brema, que le 
conocía . elogia su dalzura para con sus vasallos , su 
elocuencia y su saber. A su muerte siguió un inter
regno de algunos años. 

1077. Ilaraldo i l í , primogénito de los hijos natu
rales de Suenori í í , tras de ¡argos debates fué elegido 
para sucederlé, el año 1077, en la dieta de Sera. Ábo-
lió muchas leyes bá rba ras , entre otras la que orde
naba la prueba del hierro candente ó el duelo á falla 
de testigos, y la sustituyó el juramento. Este prín
cipe, muy pacífico, murió el 17 de abril de 1080 , en 
el tercer año de su reinado. 

1080. Canuto IV, el Santo, segundo hijo natural de 
Suenen I í , fué llamado de Suecia, donde se habia re-
lirado durante el reinado de su hermano , para suce
derlé. Durante su permanencia en Suecia, ocasionada 
por el temor a! rey, su hermane , por haberlo dispu
tado el trono , se ocupó en hacer la guerra á los pa
ganos de Livonia, y la terminó felizmente á principios 
de su reinado con la conquista de aquella provincia , 
que añadió á la Dinamarca. Canuto, mostró mucho celo 
por la propagación de la fé en sus estados , y él mis
mo dió ejemplo de la más sincera piedad. Por obsti
nado en querer instituir e! diezme en favor del clero , 
el pueblo se rebeló contra él. Perseguido por los rebel
des, y vendido por sus oficiales. Canuto fué degollado 
el 10 de julio de 108() en la iglesia de Odensea, enEio-
nia,donde se habia refugiado. Se le venera come á mar-. 
tir. Su hermano Benito, que murió defendiéndole, no 
tiene menos derecho que él á la veneración pública. De 
su esposa Adela, hija de Roberto el Frisen , conde de 
Flandes, dejó Canuie un hijo llamado Carlos , á quien 
.su madre condujo á Flandes después de la muerte de 
su esposo, y dos hijas. Esta reina casó después con 
Rogerio, duque de la Pulla y de la Calabria. 

1080. Olao IV, el Famélico , tercer hijo natural de 
Suenen í í , fué reconocido por sucesor de su bermano 
Canuto IV. Hallábase enlónces prisionero en los esta
dos del conde de Flandes. á quien lo habia enviado el 
rey Canuto , y como vendido , para castigarle de una 
conjuración que habia tramado para destronarle. Su 
hermano Nicolás fué á librarle poniéndose en su lugar 

con los señores de su comitiva , hasta el pago de su 
rescate, lasado en diez mil marcos. Pero el ingrato y 
avaro monarca no se curó de procurar la libertad,de 
los rehenos, cumpliendo su compromiso. Por lo de
más, gobernó tranquilamente sus estados. Su esposa 
Ingerta, princesa noruega, no le dió más que dos h i 
jas. Murió el 18 de agosto de 109fi, después de reinar 
ocho años y nueve meses. Una grande hambre, ocur
rida bajo su reinado, le hizo dar el nombre de Fa
mélico. » 

1095. Erice í , el Bueno, cuarto hijo natural de 
Suenen l i , subió al trono en 1093 , después de la 
muere de su hermano Olao. Al saber que les ván
dalos daban asile á dos criminales que, desterrados 
de la Escania por sus crímenes , infestaban les mares 
con sus piraterías, fué á sitiar á Woll in , ciudad pr in 
cipal de Vandalia , y, tomada , la arrasó hasta les c i 
mientos. Para vengarse, los vándalos entraren en D i 
namarca; Erico les acometió y persiguió hasta su país, 
pasándole todo á sangre y fuego. Este príncipe reinó 
siete años, y murió en Chipre ei 11 de julio de 1103, 
m un viaje que hizo á la Tierra Santa. Su esposa Bo-
biide , que le habia acompañado, le siguió de cerca al 
sepulcro , y fué enterrada á su lado. En esta princesa 
hubo Erico á Pedro Canute, rey de los abodritas, y á 
Suenon; que, habiendo ido en pos de su padre con mi l 
quinientos hombres en el viaje á la Tierra Santa , los 
turcos le mataron cuando atravesaba el Asia, poco 
tiempo después de la loma de Nicea. es decir, en 1097. 
Erico tuvo también en una concubina á Haraldo, á 
quien nombró virey durante sn ausencia, poro el pue
blo le depuso por su. mala conducía ; á Erice, que su
bió al trono de Dinamarca; y á Cecilia, esposa de 
ífaquin y madre del rey Erice l ü . El renombre de 
Bueno fué dado con justicia á Erico I . « Vivió con sus 
pueblos, dice una crónica antigua, como un padre con 
sus hijos, y nadie le dejaba sin irse consolado.» Bajo 
Su reinado erigióse Lunden en arzobispado para las 
iglesias de los tres reinos de Dinamarca. Suecia y No
ruega. Liemar, arzobispo de Brema, de quien antes 
dependían , dió pié á esta erección con una excomu
nión injusta que fulminó ó quiso fulminar contra Erico. 
Este príncipe fué á Roma para defender su causa con
tra el prelado , y obtuvo de Pascual M (no se sabe el 
año) , que las iglesias del Norte estuviesen sometidas á 
una metrópoli elegida entre ellas para facilitar el curso 
de sus asuntos, y la de Lunden fué tenida por la más 
á propósito para ello. Pero esto no se efectuó hasta ei 
reinado siguiente. 

1103. Nicolás, quinto hijo natural de Suenon I í , 
reemplazó, en 1103, después dedos años de inter
regno , al rey Erico su hermane , en perjuicio de los 
hijos de este príncipe y por negativa de übbon , su 
hermano mayor, á quien se ofreció la corona. En 112G, 
su sobrino Enrique, hijo de su hermana Estrila, y prín
cipe de los vándalos , le declaró la guerra. Canuto , ó 
Pedro Canuto, otro sobrino suyo, hijo del rey Erico I , 
duque de Sleswiek, y rey de íes abodritas ¡esclavones 
occidentales) , marchó contra Enrique y le redujo á 
pedir la paz. Este no fué el único servicie que Canuto 
prestó á Nicolás. Haraldo , hermano del primero , y 
mayor de edad , excluido del treno de Dinamarca por 
sus" vicios, talaba impunemente este reino , ó j n f e s -
laba los mares con sus piraterías. Canuto se unió á 
Erico, otro hermano suyo, y lograron refrenarle y ¡•es
tablecer la paz en Dinamarca. La gloria que sus pro
pias hazañas y virtudes granjearon á Canuto, excitó 
la envidia de Magno , hijo del rey Nicolás , que per
suadió, á su padre, que, siendo Canuto rey délos ván
dalos después de la muerte de Enrique, aun ambicio-
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naba el trono danos. Acusado Canü'o por el rey en m á 
asamblea de los estados, se justificó^ do modo que el 
mismo Nicolás reconoció su inocencia, y le devolvió ó 
fingió devolverle su amistad. Magno también se re
concilió aparentemente, con é l ; poro , excitado por su 
suegra, urdió el más infame complot para perderle. 
A su, invitación. Canuto fué á verlo á Ringsladt, en 
Zelandia, para terminar sus contiendas; le llamó aparte 
á una conferencia y le cortó la cabeza de un sablazo 
el 7 do enero de 1181 , miércoles , según los anales 
del tiempo. Haraldo y Erico, hermanos de Canuto, qui
sieron vengar su muerte. El pueblo se unió a ellos , y 
pidió justicia. Nicolás la prometió. Magno huyó á Snc-
cia, pero volvió poco tiempo después. Entónces el pue
blo, sin guardar más atenciones, depuso ai rey Nicolás 
y puso á Erico en su lugar. Estalló la guerra entre 
los dos rivales. Lolario , rey do Gemianía, fué á au
xiliar á Erico; pero, habiéndole ofrecido Nicolás y su 
hijo cuatro,mil marcos de oro, se retiró. Erico, aban
donado al propio tiempo por Haraldo su hermano, solo 
encontró recursos en su genio y en la adhesión de los 
daneses más fieles. La guerra",continuó durante tres 
años con éxito vario. Los asesinatos que Haraldo co
metió entre los alemanes establecidos en Roschild y 
sus cercanías por haber favorecido el pariido de Erico, 
sublevaron toda la Alemania. Lotario , a! regresar de 
su expedición á Italia, pasó á Dinamarca en 1134, para 
vengarse.. Nicolás le aplacó reconociéndose vasallo del 
imperio. En 4 de junio de 1134, dióse en Escania una 
batalla entre Erico y su rival, en la que pereció Magno, 
hijo de Nicolás. Este declaró por sucesor suyo á Ha
raldo , y se retiró al .ducado de Sleswick. No podia 
elegir punto mejor para los daneses y monos seguro 
para él. Su presencia en aquel país , el más adicto á 
la memoria de Canuto , avivó el horror inspirado por 
el; asesinato de este príncipe, ya canonizado por el pú 
blico. En 23 de junio, los habitantes de Sleswick hun
dieron las puertas del castillo, mataron á Nicolás y á 
los do su comitiva , dos meses después de la muerte 
de su hijo. Había casado con Margarita, hija de Ingon, 
rey de Suocia, en la que hubo á Biagno y otro hijo 
muerto antes que él ; y con Elviida, princesa noruega, 
que no le dió hijos y (pie contrajo nueva unión con 
Suerchor, rey de Suecía. 

113;5. Erico IT, llamado Emundo, ya dueño de casi 
toda la Dinamarca y coronado por el partido vencedor, 
continuó reinando. Su primer cuidado fué hacerse 
prestar juramento por los íionenses y jutlandeses adic
tos á su antecesor. Aunque en esto no sufrió oposi
ción , no so creyó seguro mientras viviesen Haraldo 
m hermano y su posteridad. Deshízose pues del pa
dre á traición y mandó ahogar ó asesinar á once hijos 
suyos. Solo uno llamado Olaopndo escapar á favor de 
un disfraz y pasar á Suecía. Después de esta horrible 
ejecución , "Erico hizo la guerra á los vándalos , for
zándoles á abrazar el cristianismo.-A su regreso , re
corrió las provincias de su reino , administrando jus
ticia en todas partes con tanta severidad como impar
cialidad. Pero un caballero de Jutlandia, irritado de 
una sentencia pronunciada contra é l , le mató de una 
lanzada en medio de la asamblea de los estados de la 
provincia , el 18 de setiembre de 1137. Solo dejó un 
hijo natura! llamado Suenon, que subió al trono danés. 

1137. Erico JH, llamado él Cordero , nieto , por su 
madre , de Erico el Dueño , fué preferido para reem
plazar á Erico ií, á tres jóvenes príncipes que queda
ban de sangre real en Dinamarca , en atención á su 
edad que ¡es hacia incapaces de ejercer el poder real. 
Oían, hijo de Haraldo, al saber esta elección en Sue
cía, pasó á Dinamarca para disputar el trono á Erico; 

pero muy luego, por falta de dinero y tropas, tuvo 
que retroceder.- No cejando por esto , volvió con sol
dados y alcanzó dos victorias en Escania contra el arzo
bispo de Lunden, que defendía el país por el rey. Es
pantados los Bscanios, casi todos se sometieron al yugo 
del vencedor. Erico salió por fin de su inacción, pasó 
á Escania con un numeroso ejército y derrotó el de 
Oiao. Pero mientras permanecia en Escania, Olao 
invadió la Zelandia y corló él mismo la cabeza al obis
po de Roschild , que quería resistírselo. El regre
so del rey le obligó á retirarse, pero no abandonó 
la partida. Algunos amigos secretos que tenía en 
Escania le facilitaron ¡os medios de entrar en este 
país , donde se sostuvo mucho tiempo contra el rey, 
hasta que por fin fué vencido y muerto en una 
batalla dada el año 1143. El año siguiente, Erico se 
trasladó á Vandalia para cas t igará ¡os piratas que a l 
teraban ¡a seguridad de ¡os mares. Esta expedición no 
ie salió bien , pues fué rechazado con pérdidas , y los 
vándalos, orgullosos con este, triunfo, continuaron con 
más descaro sus piraterías., Viéndose .Erico despre
ciado por sus vasallos, abdicó en 1147 , y se retiró á 
un monasterio. Murió el mismo año en Odensea , sin 
dejar hijos do su esposa Lutgarda, hermana de Harl-
wic , arzobispo de Brema. 

1147. Suenon 111 , hijo natura¡ de Erico Emundo, 
fué elegido rey de Dinamarca , por casi toda la na
ción ; pero tuvo un temible adversario en Canuto, h i 
jo de Magno, que obtuvo ¡os demás sufragios. Des
pués do, varios combates en que casi siempre triunfó 
Suenon , .ambos contendientes convinieron por fin, 
en l l í ) 2 , en remitirse al fallo del emperador Federi
co I , ante quien comparecieron en ¡a dieta de Mersr 
burgo , adjudicándose ¡a corona á Suenon , y ¡a isla 
de Zelandia á Canuto. Pero Federico , en pago de la 
ventaja que concedió al primero, exigió que se reco
nociese por vasallo de¡ imperio ; y como soberano lo 
ciñó por su propia manóla corona. Schatenius cita un 
diploma que firmó Suenon en esta ocasión en estos 
términos: « Sueno , rex danorum, qui regmun susce-
pit dé manu regís ; » y después , de él firmó Canuto: 
« Alter danus qui regnum do manu domini regís re
futa v i l . » Pero Suenon , á su regreso , protestó do lo 
que ¡a necesidad ¡e mandó hacer en perjuicio de la 
independencia de su reino, y no se acordó más de la 
disposición de Federico. En vez de la Zelandia, ele que 
no quiso desprenderse, obligó á Canuto á conten
tarse con ciertas tierras que le ofreció en tres provin 
cias danesas. Así terminada, ó mejor , suspendida la 
guerra c iv i l , Suenon dió curso á sus pasiones y opr i 
mió al pueblo para satisfacer su lujo y prodigalidad. 
En 1154, hizo una expedición á Suecía para vengar el 
ultraje hecho por él príncipe Juan, hijo del rey Suer-
cher ^al prefecto de Halland, robándole su esposa y 
su hija. Los suecos dieron muerte á su rey, y, habien-» 
do.caído su hijo en manos dolos daneses, sufrió igual 
suerte. El ejército de Suenon se enredó en algunos 
desfiladeros',vy fué de tal modo deshecho por ¡os na
turales, que; so¡o condujo á Escania unos débiles res
tos. El rigor con que exigia los impuestos en esta pro
vincia, promovió una sedición, en quehabria perecido 
sin la intervención de cierto oficial llamado Tichon, 
hombre de mucho influjo en el país, que prometió la 
supresión de los tributos. Resuello-á vengar la afren
ta que habia recibido Suenon, e! año siguiente volvió 
á Escania con un ejército pasándolo lodo á sangre y 
fuego. Tichon, su libertador, fué una de las primeras 
víctimas que inmoló á su furor; proceder que horro
rizó á la gente de bien. Otro rasgo de ingratitud le 
suscitó otro rival en la persona de Waldomaro. hijo dé 
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san Canuto. Este joven príncipe !e había sido fiel basta 
entónces y servicióle eficazmente contra Canuto. En 
recompensa, Saen'on procuró perderle por algunas 
sospechas qu.e concibió de su fidelidad. Entónces Wal-
dernarose pnso al lado de Canuto, yambos de acuer
do tomaron el título de rey de Dinamarca. Suenon l la
mó á su auxilio á Enrique el Leori, duque de Sajonia, 
á llartwic, arzobispo .de Brema, y á los mismos ván
dalos, aquellos crueles enemigos de los daneses. Des
pués de algunas hostilidades recíprocas,, convínose, 
por un tratado de paz ajustado en Roschild el año 
de 11,07;-, en la. división de Dinamarca en ices partes, 
y en que Suenon tuviese la.Escania!, Canuto las islas, 
y Walderaaro la •JuHandia, además del ducado de S!es-
w i c k , heredad de su padre. Al tratado siguió un fes
tín en que Suenon hizo asesinar á Canuto , y del cual 
no escapó Walderaaro sino á favor de la oscuridad. 
Malletdice, que casi todos los historiadores se equivo
can al creer que con Canuto se extinguió su familia. 
Entre otros dejó un hijo llamado Nicolás, que murió 
en olor do santidad , y.es el conocido con el nombre 
de san Nicolás de Aarhus. Otro, llamado Hará ido, fué 
caudillo de un bando de descontentos en Eseania. 
Además, dejó un hijo natural llamado Waldemai'o, que 
fué obispo de Sleswick ; una hija llamada Hildegarda, 
dada por Waldemaro el Grande en matrimonio á Jaro-
m i r , príncipe de Rugen : y otra llamada Judil, espo
sa de Bernardo , duque de Sajonia. De regreso á Jut-
landia, Waldemaro levantó luego un ejército con que 
fué á atacar á Suenon , dándole diversos combates y 
derrotándole en el último. En su fuga, Suenon se en
redó en una laguna, donde le mataron los. soldados 
que le perseguían , el 23 de octubre de 1.137. Este 
detestable príncipe había casado en 1153 con Adelai
da , hija de Conrado el Piadoso , margrave des Misnia 
y de Lusacia, de quien dejó un hijo, que vivió y mu
rió en la oscuridad ; y una hija, Lu íga rda . esposa de 
Bertoldo , marqués en Baviera. La reiría.Adelaida so
brevivió á su esposo , y, según la Crónica de Feters-
berg ó de Mont-Serin , contrajo nuevo enlace con el 
conde Alberto , hijo de un marqués del mismo nom
bre. Bajo el reinado de Suenon I I ! , por los años 
de 1134. las iglesias de Noruega y Suecia fueron 
sustraídas á la jurisdicción del arzobispo de Lunden, 
y cada una tuvo su arzobispado particular. Dronlheira 
fué la metrópoli de Noruega. 

1157. Waldemaro í el Grande, hijo postumo de san 
Canuto , rey de l.os abodrilas , fué, reconocido por rey 
de toda la Dinamarca, á la edad de veinte y seis años, 
después de la muerte de Suenon. En 1160, tras mu
chos combates dados en este mismo año y los anterio
res , purgó los mares vecinos de los piratas que i n 
festaban las costas de sus estados. Estos piratas eran 
constantemente los vándalos, quienes, no pudiendo acos
tumbrarse á cultivar las tierras, no tenían más medio 
de subsistencia que el pillaje. No contento de haberlos 
vencido, Waldemaro les atacó en su país: apdyadacon 
el auxilio de Enrique el León, duque de Sajonia, cuyo 
aliado era . 'les devolvió ampliamente el mal que ha
bían hecho en Dinamarca. Invitado en 11G2 por el em
perador Federico í á la dieta convocada en Metz para 
terminar el cisma que afligía á la Iglesia , acudió á 
ella contra el parecer de Absalon, obispo de Roschild, 
que sospechaba algún lazo que quería tendérsele. El 
emperador, cuándo le tuvo en su poder, quiso preci
sarle á reconocerse vasallo del imperio. Tras de mu
chos debates, obtuvo Federico que Waldemaro recono
ciese tener del imperio la Vandalia sin carga alguna, 
en cuya cótiquista prometió ayudarle ; esto era echar 
la cuenta sin la huéspeda. En 1H! S , provocado por 

nuevas incursiones de los vándalos,, desembarcó en la 
isla de Rugen, al paso que el duque de Sajonia, ej 
conde de Holstein y el margrave de Brandemburgo, 
sus aliados, obraban contra los bárbaros por parte do 
tierra. Necesitó cuatro años para someter la isla . ha
cerla tributaría y establecer el cristianismo en ella. 
En pos de los vándalos fueron otros corsarios á sa
quear, en 1175, las costas danesas. Waldemaro se armó 
contra ellos y les persiguió. Decidido luego á castigar 
la ciudad de Julio , en Pomerania , que les servia de 
asilo, fué á sitiarla. Tomada por asalto, Waldemaro la 
saqueó, la incendió en parte, é hizo derribar sus mu
ros. En 1179, Eskii, arzobispo de Lunden, después de 
representar'gran papel en Dinamarca, abdicó y se re
tiró á la abadía dé Clairvaux. Autorizado por el papa, 
Waldemaro obligó á Absalon-, o b i s p ó l e Roschild, su 
ministro y general de ejército , á ocupar la silla va
cante. Los escauios se rebelaron contra el prelado pol
los diezmos que quería exigir; pero el rey le ayudó, y 
venció á los rebeldes en varios combates, perdonán
doles luego, nó sin inducirá Absalon á desistir de sus 
pretcnsiones. Seducido en 1181 por las insinuaciones 
del emperador Federico, se unió con él para despojar 
á Enrique el León , su antiguo aliado. Ayudó á Fede
rico á arrebatarle la ciudad de Lubeck, en donde tuvo 
una entrevista con é l , llamando la atención y admi
rando á los alemanes por su alta estatura, porte ma
jestuoso y magnificencia de su equipaje. A su . re
greso se disponía a- castigar á los vándalos por sus 
nuevas correrías por la Jutlandia ; pero en Wordings-
burgo le sorprendió una enfermedad, de que murió 
el 12 de mayo de 1182, á los cuarenta y nueve años de 
edad. Sus virtudes y proezas le merecieron el nombre 
de Grande. La Dinamarca le debe parte de sus leyes ac
tuales. Atribuyesele la fundación dé la ciudad de Dant-
zíek y los principios de Copenhague , que no era an
tes más que un simple castillo. Había casado con So
fía, hija, según MaMet. de un rey'de Rusia, en laque 
hubo á Canuto; á Waldemaro; á Walburga, esposa de. 
Bógislao, duque de Pomerania; á Sofía, casada en 118Í 
con Sigefredo, conde de Orbraunda; á Ingebnrga, es
posa de Felipe Augusto, rey de Francia ; á Elena, ca
sada en 1202 con Guillermo el Gordo,.hijo de Enri
que el León ; á Richsa , esposa de Erice X , CanulOr 
Son , rey de Suecia , y dos hijas religiosas. La viuda 
de Waldemaro se casó con Luís el p í o , landgrave de 
Hesse.' • • 

1182. Canuto V i , llamado el Piadoso, hijo de Wal 
demaro I , asociado por su padre al trono en 1170 le 
sucedió el 12 de mayo de 1182. Haraldo, príncipe 
rea!, intentó en vano disputarle el cetro. Fu 1184, to-. 
mó la defensa de Jarimar, príncipe de Rugen , su va
sallo , atacado, por Bogislao i , duque de Pomerania; 
Después de tres años de guerra contra este último, 
obligóle á demandar gracia , según los autores dane
ses , y á reconocerse por su vasallo para obtenerla. 
En 1187. mientras Enrique Burevin y su hermano N i -
clot se disputaban el ducado de Mecklenburgo. Car 
nulo mandó que el príncipe de Rugen y el duque de 
Pomerania entrasen en aquel país1 para someterle á su 
corona. Los dos hermanos fueron hechos prisioneros 
y presentados al rey, y Canuto dividió con ellos el 
Mecklenburgo , soltándoles , nó sin obligarles antes a 
prestarle juramento de fidelidad como á su soberano. 
Kn 1192 , Canuto concedió su hermana íngeburga.en 
matrimonio al rey Felipe Augusto de Francia. Según 
Guillermo de Neubridge, los embajadores del mo
narca francés, en nombre de! mismo, declararon que 
nada quería por .dote de la princesa; solo sí que se je 
cediese el antiguo derecho que tenían los; reyes de 
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Dinamarca sobro !a Inglaterra, y que se le auxiliase con 
buques para sostenerlo. Pero el historiador añade, que, 
no queriendo ios daneses empefiarse en una guerra 
contra los ingleses /pretirieron dar la dote en dinero, 
y GQIIÍO quiera que Felipe Augusto amaba con delirio 
á la princesa , pasión que pronto se extinguió , aceptó 
lo que se le ofrecía. En el mismo año , habiendo Ca
nino conferido el ducado de Sleswick á su hermano 
Waldemaro, el obispo de Sleswick, llamado Walde-
rnaro también , é hijo natural de Canuto V , se rebeló 
pretendiendo que debía pertenecerle, no solamente el 
ducado, que gobernaba desde muchos años , si que 
también la Dinamarca. Adolfo , duque de Holsfcein, 
Otón 1 1 , margrave de Brandemburgo , y los obispos 
de, Noruega se declararon por el prelado , y le dieron 
tropas. Pero estas se marcharon sin hacer nada, por 
las sabias precauciones que tomó Canuto para imposi
bilitar que avanzaran y obraran. El obispo de Sleswick 
fue preso por sorpresa el año siguiente, lo cual no im
pidió que Adolfo continuase la guerra , que le fué fu 
nesta , siendo hecho prisionero en 1201 , después de 
perder palmo á palmo sus estados. El 21 de marzo de 
dicho año. Canutó perdió á su ministro Absalon, arzo
bispo de Lunden. Este prelado, que nació para altos 
empleos, fué á la vez gran político, gran general y 
gran marino , sin desatender el gobierno de su dióce
sis, la propagación de la fé en los países que conquis
taba , y el sosten de la religión en el interior del re i 
no. Uniformó en Dinamarca la celebración del oücio 
divino, en que habían introducido diversas costum
bres los misioneros. Su secretario fué Sajón el Gramá
tico, autor de una muy elegante historia de los daneses. 
El 6 de abril,siguiente, la Dinamarca tuvo otra pérdida 
en la persona del abad Guillermo, que treinta años 
antes fué sacado de la abadía de Santa Genoveva de 
París para i r á establecer en Dinamarca la vida de los 
canónigos regulares. Canuto murió también el 12 de 
noviembre de 1202, á los cuarenta años de edad, des
pués de un reinado de veinte y uno, que no habiasido 
más que una serie no interrumpida de victorias y con
quistas, Mereció el dictado de Piadoso por su religiosi
dad y exactitud en llenar sus deberes de cristiano. Tam
bién merecía el de Grande, si se consideran las grandes 
cosas que hizo. En efecto, el reino tomó nuevo aspecto 
bajo su reinado, y los daneses, que antes vivian y ves
tían como marineros , empezaron por sus cuidados á 
civilizarse, á cultivar las letras y adoptar las costum
bres y usos de las naciones más cultas. Canuto no 
dejó hijo alguno de su esposa Bíchense, hija de Enr i 
que el León, duque de Brunswick, fallecida en 1221. 

1202. Waldemaro H, llamado algunas veces l í l , se
gún observa Mallet, fué reconocido rey de Dinamarca 
después de la muerte de su hermano Canuto, y coro
nado el día de Navidad eri Lunden, en Escania. Luego 
después de su coronación, se trasladó á Lubeck, donde 
se hizo reconocer como rey de los vándalos ó eslavos, 
y señor de la Nordalbingia , título que hasta hoy han 
conservado los reyes de Dinamarca. En 1203, dió l i 
bertad á Adolfo l í l , duque de Holstein ; pero antes le 
obligó á renunciar este, condado , y recibió rehenes. 
En dicho año, puso en el trono de Noruega á Eríihg, 
competidor de Guthorm, é hizo tributario de su corona 
á este país. En 1205, puso lambien en libertad á Wa l 
demaro , obispo de Sleswick , bajo condición de salir 
del reino y alejarse de todo lugar en que pudiese ins
pirar recelos. El prelado se retiró á Boloña; pero, viendo 
el año siguiente vacante el arzobispado de Brema, i n 
trigó para obtenerle, y alcanzó pluralidad de votos 
contra Burchardo , gran preboste de dicha iglesia , su 
adversario. El papa Inocencio líl, á pdiciba del rey do 

Dinamarca, anuló la elección; pero Felipe, rey de 
Gemianía , dió tropas al prelado con que poderse po
ner en posesión del arzobispado. El rey de Dinamarca 
sobrevino al trente de un ejército, y á su vez hizo 
triunfar ai partido de Burchardo. La muerte de Felipe, 
ocurrida en 1208, acabó de echar por tierra los nego
cios de su protegido. El rey Waldemaro guerreó con
tra los condes de SchWerin , que le habían dado mo
tivos de desagrado, y talando su país les precisó á en
trar en el Circulo de su deber. En 1210, Waldemaro 
llevó sus armas á la Pomerania oriental, boy día Pru-
sia real, sometió esta gran provincia, recibió el ho
menaje del duque Místwín , y recobró la ciudad de 
Dantzick, construida y perdida por su padre. En 1214, 
Federico U expidió un diploma fechado en Metz , ce
diendo á la Dinamarca todas las provincias que Wat-
demaro poseía en Alemania, esto es, todas las septen
trionales desde el Elba, siguiendo la orilla meridional 
del mar Báltico, hasta las bocas del Dwina y basta L i -
vonia. Estos vastos estados , cuya posesión constituía 
al rey de Dinamarca ü n árbitrO soberano del comercio 
marítimo de Alemania, formaron lo que se llamó reino 
de los venedos ó de los vándalos. Así pagó el príncipe el 
servicio que Waldemare; le prestó cuando se declaró 
por él contra Otón, su rival en el imperio, cuya causa 
había antes abrazado. Para vengarse Otón de esta de
fección, se ligó con Enrique, su hermano, conde pala
tino del Rin , con Alberto, margrave de Brandembur
go, y con el obispo Waldemaró, que entre tanto se sos
tenía en Brema , para arrebatar al rey danés lo que 
Federico le había cedido. Se arrojaron sobre el Hols
tein y le desolaron , tomando la ciudad de í iamburgo. 
Pero, habiendo acudido Waldemaro con tropas, disolvió 
laliga, recobró á Iiamburgo, arrojó al obispo Waldema
ro y le obligó á ceder la silla de Brema á Gerardo, obispo 
de Osnabruck. En 1217, invadió la Estonia para ayu
dar á los caballeros portaospadas á someter a ios idó
latras del país. Á su llegada construyó el castillo do 
Revel, que, llegando á ser pronto una ciudad , dió su 
nombre á la provincia; habiendo luego atacado á los 
estonianos,, alcanzó una señalada victoria , puso na 
obispo en Revel y una fuerte guarnic ión, y partió. 
Después de su partida se suscitaron contiendas entre 
los misioneros daneses y el arzobispo de Riga , sobre 
la propiedad temporal y espiritual de Estoní ¡. Walde
maro las dirimió tras de varías conferencias, con una 
repartición entre é l , el prelado y los frailes porlaes-
padas. En 1223, al volver de una partida de caza, W a l 
demaro fué preso la noche del 5 al (i de mayo, en la 
pequeña isla de Lia, en la costa meridional de Fionia, 
por Enrique . conde de Schwerin. El motivo que i m 
pelió á éste á tal violencia, era el deseo de vengar su 
honor y el de su esposa , á quien Waldemaro había 
hecho el mayor de los ultrajes. El monarca fué condu
cido primeramente al castillo de Daneberg, á la parte 
opuesta de Mecklenburgo , y luego al castillo de Schwe
rin, donde estuvo encerrado dos años y medio. Dícese 
que el emperador Federico fue quien bajo cuerda hizo 
prolongar su cautiverio , á pesar de los esfuerzos del 
papa y del senado danés para libertarle. Por Gn, des
pués de muchas negociaciones, obtuvo su libertad 
el 11 de noviembre de 1223, por intervención del j ó -
ven Enrique, rey de los romanos, y bajo las muy du
ras condiciones de renunciará la posesión de los esta
dos usurpados en Alemania y pagar por su rescate cien 
rail marcos.de plata. En 1220, Waldemaro empuñó las 
armas para recuperarlo que había tenido que abando
nar por precisión. Sorprendió á Rensburgo y sometió 
sin resistencia toda la Ditmarsia; pero por la traición de 
ios ditmársos sucumbió en una baíalla dada cerca 
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<ie Bornhovedon contra los confederades del conde do 
Schwerin en 22 do julio do 1221 , y perdió un ojo en 
la acción. La ciudad do Lubock se aprovechó de este 
revés para emanciparse , y después vino á ser la p r i 
mera y más poderosa de las ciudades anseá lkas . Wa l -
dema.ro se esforzó inúlilmenle en 12;]4 para subyu
garla olí a vez. En marzo de 1240, Waldeniaro publicó 
Ja colección de, las antiguas leyes címbricas. Murió 
en 28 de marzo de 1241 , con oí nombre de Victorio
so , que mereció por sus primeras hazañas. Do todas 
sus conquistas y las do su padre, solo conservó la ciu
dad do Uevel, en Estonia , y la isla de Rugen, con el 
vano título de rey de los vándalos, que trasmitió á sus 
sucesores en Dinamarca, y que los reyes de Suecia 
usan con , ellos .desde la unión de Calmar y el reinado 
de Erico X. Había casado en 1203 con Margarita, hija 
de í'remislao, rey de Bohemia, en la que hubo á W a l -
demaro, fallecido en 1231; y en 12J4 con Berenguela, 
hija de Sancho 1, rey de Portugal, y fallecida en 1221, 
que le dió á Erico, su sucesor; á Abel, duque deSles-
w i c k ; á Canuto, duque de Blecking; á Cristóbal, du
que de líailand; y á Sofía, esposa de Juan I , mar-
grave de Brandemburgo. Los modernos citan á Inge-
burga , hija de Enrique el León , como á su tercera 
niujer; pero este príncipe no tuvo ninguna hija de este 
nombre. / 

'1241. Erico ÍV. hijo primogénito de Waldemaro I I , 
le sucedió en el. reino de Dinamarca.. Su hermano Abel, 
duque de Sleswick, quiso emanciparse y se denegó á 
tributarle homenaje, lo cual -produjo una guerra. Los 
otros hermanos del rey se declararon por Abel, y sos
tuvieron iguales pretensiones por sus feudos. Desple
góse por una y otra parte el furor que parece carac
terizar las guerras fraternales. Vencido Abel y tras
tornados sus planes , tuvo,, en 1249, ,que escuchar las 
proposiciones de arreglo que hadan desde mucho 
tiempo algunos príncipes neutrales, y consintió en tener 
ej ducado do Sleswick domo,feudo'dependiente de la 
corona. Su hermano Canuto hizo otro tanto tocante al 
condado de Blecking, Cristóbal los babia prevenido 
el año anterior con una sumisión semejante para reco
brar la libertad que habia perdido en un combate. Los 
condes de Holslein fueron comprendidos en el tratado 
de paz (pie se negoció entre el rey y sus hermanos, 
pero al año siguiente Erico empuñó las armas con
tra dichos condes, por pretender estos que Rends-
burgo les correspondia en virtud del tratado. Habien
do enviado sus generales para cercar la plaza , fué in 
vitado en el camino por su hermano Abel á que fuera 
á visitarlo en Sleswick. Era esto un lazo que le ten
dían y en el que cayó imprudentemente. Dueño de su 
persona , Abel le hizo transportar á una lancha, en el 
Slia , con el intento de ahogarle. Un caballero danést 
enemigo personal de Erico, le persiguió con otra lancha, 
le alcanzó, le cortó la cabeza y echó el cadáver al rio, 
la noche del 9 al 10 de agosto de 1230. Algunos pes
cadores le retiraron poco tiempo después y le lleva
ron á un monasterio vecino. Tal fué el trágico fin de 
Erico IV, á quien elogian todos los historiadores por 
su celo en hacer administrar iinparcialmente la jus
ticia, y por su amor á la religión. De su esposa Judit, 
bija de Alberto I , duque de Sajonia , dejó á Sofía , es
posa do Waldemaro, rey de Suecia; á Ingeburga, es
posa de.Magno, rey de Noruega; á Judit y á Inés, re
ligiosas. 

1230. Abel fué elegido para suceder á su hermano 
después de afirnbar, y hacer afirmar con juramento , 
por veinte y cuatro barones suyos , que él no tenia 
parle alguna en la muerte de Erico IV. Hizo paces con 
los condes de Holslein , cedió á los caballeros teutó

nicos parte de lo que: poseía en Livonia , dio la isla de 
Oesel al obispo del logar, y se dedicó en seguida á l i 
quidar las deudas del estado. ííabiendo establecido, al 
efecto.,, un: tributo general , solo sufrió oposición por 
parte de los frisónos, que se negaron atrevidamente á 
pagarle, Abel partió contra ellos á fin de reducirles, y 
vencióles en la primera campaña ; pero en el año s i 
guiente fué vencido á su vez. Los vencedores le per
siguieron en su fuga, y , habiéndole alcanzado en una 
laguna, en que se enredó, le asesinaron el 29 de junio 
de 1232. Había casado, en 123íi, con Matilde, hija de 
Adolfo, conde de Holslein, en la que hubo á Wákiemaro, 
Erico, Abel, hijo póslumo, y una hija, casada con Ber
nardo, conde de Bernburgo. La reina Matilde, des
pués de la muerte del rey su esposo, entró en un claus
tro, del que se fastidió luego, y después se casó con 
Birger, regente del reino de Suecia. 

1252. Cristóbal í, hermano' de Abel, fué recono
cido por su sucesor, en perjuicio de Waldemaro, hijo 
mayor de Abel , designado por éste para ocupar el 
trono después de él. Entóneos Waldemaro era prisio
nero del arzobispo de Colonia, que habia mandado 
prenderle en 1230, sin saber bajo qué pretexto, ni á 
instigación'do quien , cuando pasaba por aquel país al 
regresar de Pa r í s , donde esludió. Los reyes de Sue
cia y Noruega , el margrave de Brandemburgo y los 
condes de Holslein, coligados en favor de los h i 
jos de Abel, y por sus propios intereses , devastaron 
la Dinamarca. Cristóbal se entendió con ellos por me
dio del duque de l'omerania. Libre el príncipe Walde
maro, llegó á Dinamarca en 1234, y recibió de Cris
tóbal el ducado de Sleswick, contentándose con él. En 
1230, Cristóbal se enemistó con Jacobo Erlandsen, 
arzobispo de Lunden, á causa de Ja autoridad ecle
siástica que este prelado quería extender más allá de 
los justos límites. En 1258, después de muchas cues
tiones el rey tomó el partido de prenderlo. Viéndose 
amenazados con igual tratamiento tres obispos, par
tidarios de! arzobispo,, emprendieron la fuga, y desde 
el punto de su retiro fulminaron contra el reino unen-
tredicho que le puso en combustión. Habiéndose tras
ladado Cristóbal en 1259 á Hipen , para conferenciar 
con el obispo diocesano sobre los medios de pacificar 
los disturbios, murió repentinamente , el 29 de ma
yo, do un veneno, según se dice , que le dió un fa
nático sacerdote, llamado Arefasto. Cristóbal habia 
casado con Margarita , bija de los duques de Pomera-
nía (1), en la que hubo á Erico que sigue, y á Mech-
ti lde, casada con Alberto de Brandemburgo. 

1239. Erico V, hijo del rey Cristóbal, le sucedió á 
pesar del clero , á la edad de diez años, bajóla tutela 
de su madre. El obispo de Boschild, retirado en la isla 
de Rugen, excitó á Jarimar, príncipe de la misma , á 
invadir la Dinamarca para favorecer la pretensión de 
Erico, segundo hijo de Abel, que se creía más próximo 
heredero del trono que el hijo del rey difunto. Ambos 
príncipes pasaron á Zelandia acompañados del prela
do, y tomaron por asalto á Copenhague despuésde ga
nar una batalla en Nestved contra las tropas de la rei
na. Jarimar fué asesinado,, en 1260, por una mujer, 
en Escania , en medio de las conquistas que hacia en 
esto país. Libre de este enemigo, la reina le vió casi 

(1) Su viudedad fue la Estonia. En un documento del año 
Í2T7, ella se titula, «Margarita, Dei gratia danorum, scla-
vonunque regina, domina Estlmniai. » Margarita murió cu 
itSt, y la Estonia fué dada á la reina I n é s , que la poseyó 
como duquesa, y con autoridad más amplia que la reina 
Margarita; pero , cuando Inés se casó en í2!)3 , el rey E n 
eo Vi se posesionó de la Estonia, de lá que se tituló duque 
en un acta del año 1294, y continuó llevando este titulo 
luistal303. 
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al mismo tiempo sustituido por los condes de Holstein. 
Puso en libertad al arzobispo de Lunden , para atraer
le á su partido, y no pudo lograrlo. En vez de volver 
á su silla , el prelado se retiró á Suecia , desde donde 
atizó el fuego en Dinamarca, llamando á Roma en su 
auxilio. La reina y su bijo , vencidos en la llanura de 
Lohocde, ducado de Sleswick, el 28 de julio de 1261, 
cayeron prisioneros y fueron entregados , la reina al 
conde de Holstein , y el rey al duque Erico." Alberto, 
duque de Brunswick, se interesó por su suerte, llevó 
la guerra al Holstein y obtuvo la libertad de la reina. 
La del rey fué más tardía. Entóneos estaba en poder 
de Juan 1, margrave de Brandemburgo. Por fin , en 
1,26-4, fué puesto en libertad, con tal que casara con 
la hija del margrave. Un legado, enviado de Boma en, 
12G6, para dirimir la querella del rey y del arzobispo 
de Lunden , indispuso con su parcialidad al monarca, 
quien apeló á la santa Sedo do una citación insul
tante que le había hecho. El legado so retiró á L u 
beck con el arzobispo, y tros sufragáneos de éste osa
ron fulminar una sentencia de excomunión contra el 
rey, la reina y sus partidarios. El derecho de justicia 
era hasta entóneos en Dinamarca una prerogativa i n 
comunicable del trono. En 12C0, Erico le concedió á la 
nobleza y al clero en sus tierras. En 12T3, este prín
cipe casó con Inés de Brandemburgo, según la con
vención hecha seis años antes con el margrave Juan, 
padre de Inés. Por fin, en 1211), ajustóse la paz entro 
el monarca y el arzobispo Erlandscn , gracias al con
cilio general do Lion, por cuyo medio se levantó el 
entredicho del reino, que había durado diez y siete 
años , á contar desdo la detención del prelado. Este 
murió en la isla de Rugen el mismo a ñ o , antes de 
ocupar de nuevo su silla. La Dinamarca disfrutó muy 
grande tranquilidad durante los diez años siguientes; 
pero en 1285 estuvo á pique de estallar otra tempes
tad. Waldemaro , hijo y sucesor de Erico , duque de 
Sleswick, tramó en la corte del rey el plan de una l i 
ga contra é l , en que hacia entrar al rey de Noruega 
y muchos señores daneses. Waldemaro "fué capturado 
en Elseneur, cuando estaba á punto de embarcarse 
para Noruega ; pero, habiéndose interesado por él los 
condes de Holstein , lo hicieron poner en libertad al 
año siguiente, bajo ciertas condiciones. Waldemaro se 
reconcilió sinceramente con el rey ; pero la liga que 
habla formado ndse deshizo á pesar de su deserción. 
Algunos de sus miembros secretos, estando en la co
mitiva del rey, saciaron el odio que le profesaban dán
dole muerte con sus mazas, mientras dormía en el 
pueblo do Findrap, cerca de Yíburgo , al regresar de 
la caza. Este suceso trágico ocurrió la noche del 21 al 
22 de noviembre de 1286. Erico tenia treinta y siete 
años, y reinó veinte y siete. De su esposa , que des
pués casó con Gerardo í í , conde de Holstein, dejó á 
Erico y á Cristóbal, que lo sucedieron uno tras olro; 
á Waldemaro, fallecido en Rostock en 1302; á Marta, 
esposa do Bírger , rey de Suecia; y á Rickissa, es
posa de Nicolás de Verle, dé la casa de Mecklenburgo. 

1286. Erico Y I , á la edad de doce años , sucedió á 
su padre Erico V, bajo la tutela de Waldemaro, duque 
de Sleswick, su pariente más próximo, con consenti
miento de la reina su madre. Waldemaro se propuso 
vengar la muerte de Erico V; pero los asesinos del 
príncipe eludieron el castigo huyendo , y hallaron un 
íisílo en la corte de Haquin, rey de Noruega. Á su ins
tigación , este último, en 1288, hizo un desembarco 
en Elseneur y le incendió, saqueó á Amac y Wecne, 
y cometió estragos en otras partes. Esta guerra , cuyo 
principal pretexto era el dote de íngeburga , madre 
del noruego é hija de Erico IY, dote que reclamaba 

desde mucho tiempo, duró diez y nueve años , y solo 
fué interrumpida por treguas harto cortas. En 129-5, 
Erico mandó prender y hundir en un calabozo á 
Juan Grandt, por haber ocupado la silla de Lun
den, sin recibir la sanción real. El prelado se eva
dió el año siguiente y pasó á la isla de Bornholm, de
pendiente de su diócesis , donde le recibieron con los 
brazos abiertos. Roma tomó enérgicamente su defen
sa. En 1298, el legado ísarn declaró excomulgado al 
rey, hasta que pagare al arzobispo cuarenta y nueve 
mi l marcos de plata , á que le condonó Bonifacio YH!, 
en virtud de un juicio contradictorio. No cesando las 
cuestiones entre el monarca y el arzobispo , el papa 
consintió, en 1303, en que el último dejase su silla, y , 
con la retirada de este revoltoso, se restableció la cal
ina en la Iglesia danesa. Isarn le reemplazó. La guer
ra que se hacían Erico y Haquin parecía más difícil de 
terminar; guerra de escaramuzas que solo nutria y 
aumentaba su odio sin producir ningún triunfo decisi
vo. Fastidiados por fin uno y otro de estas infructuo
sas hostilidades , transigieron en 1308, y ajustaron 
una paz sólida.- Todavía quedaba á Erico ün enemigo 
doméstico : era su hermano Cristóbal, el cual después 
de varias alternativas de ruptura y reconciliación con 
su hermano, salió del reino y fué á excitar contra él 
al duque do Pomerania, al margrave de Brandem
burgo, á otros señores, y á las ciudades de Strálsuhd 
y Gripswald. Para hacer frente á esta liga , el rey se 
alió por su parte con el duque de Sajonia, los condes 
de Holstein , los de Schwerin, y con Enrique, príncipe! 
de Mecklenburgo, á quien declaró generalísimo de 
sus tropas. Después de arrojar á su hermano, que ha
bía ido á invadir la Dinamarca, emprendió el sitio á » 
Stralsund, que se malogró, y dió en seguida una ba
talla cuyo éxito fué dudoso. En 1317, so hizo la paz 
en, Wordingburgo, en Zelandia. Hallándose exhausto el 
tesoro del rey, tuvo que empeñar la Fionia, por tres 
años, á-los condes de Holstein, por los servicios que 
le habían hecho. Su cuñado Bí rger , rey de Suecia, 
estaba enlónces en guerra con sus subditos. En 1318, 
Erico le envió recursos, que no le impidieron sucumbir 
ante la rebelión. El año siguiente, Bírger , tuvo que 
abandonar la Suecia, y Erico le abrió generosamente 
un asilo en sus estados, donde murió ál cabo de unos 
siete años. En 1319, Erico murió en Roschííd,, él 13 
de noviembre, poco tiémpo después de la reina Inge
burga su esposa , hija de Magno I , rey de Suecia , en 
la que hubo catorce hijos, todos fallecidos antes que 
él. Sofía, hija do Erico Y l , fué la tercera mujer de 
Conrado I , margrave de Brandemburgo. 

1320. Cristóbal I I , hijo segundo de Erico V , r e t i 
rado en Suecia, durante el reinado de su hermano 
Erico VI , obtuvo, el 25 de enero de 1320, el reino de 
Dinamarca á fuerza de ruegos y promesas. Fué coro
nado el año siguiente con su hijo Erico, en Yíburgo , 
por las fiestas de Navidad. Sus liberalidades , á pr in
cipios de su reinado, le empobrecieron, y pusieron en 
la necesidad de establecer nuevos impuestos y repar
tirlos por todas las clases del estado; con lo cual oca
sionó una insurrección que estalló en 1323, y de que 
triunfó con las armas en la mano. Este triunfo le alentó 
á sobrecargar más al pueblo, y se renovaron los dis
turbios, en 1326, llegándose ál e x t r e m ó l e deponer
le. Su hijo Erico marchó contra los insurgentes, que le 
vencieron é hicieron prisionero. Obligado el padre á 
abandonar el reino , se retiró á Rostock. Reemplazó-
sele con Waldemaro , duque de Sleswick, bajo la re
gencia y tutela de Gerardo-; conde de Holstein. Pero 
al conceder el trono á Waldemaro, los sediciosos le des 
pojaron do su ducado y se lo repartícrón entre ellos, 
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así como los mejores dominios de la corona. Cristóbal, 
en su retiro, halló medio de organizarse un partido, con 
cuya ayuda libertó á su hijo de la fortaleza eh que 
estaba preso, entró en el reino, y en 1330 recobró 
ei trono, previa la paz que ajustó con Gerardo. Pero 
nuevamente desavenidos, en 1331 , no lejos de Sles
wick se dieron el 30 de noviembre una batalla en la 
que el rey fué derrotado. Su hijo Erico,-huyendo, cayó 
de caballo, y murió de la caída algunos días después. 
Cristóbal, para conquistar la amistad de Gerardo, le 
confirmó el empeño que le habia hecho de la Escania 
y otras tierras del reino ; pero irritados los escanios 
del mal tratamiento que les daban los oficiales del 
conde , sacudieron su yugo , en 1,̂ 32 , y se entrega
ron á la Suecia. La paz entre Cristóbal y Gerardd no 
estaba bien cimentada. Creyendo complacer á Gerar-» 
do, dós caballeros daneses arrestaron á Cristóbal, en 
1333, y le condujeron á una fortaleza del conde; pero 
éste tuvo la generosidad de ponerle en libertad y en
viarle á 'sus estados. Cristóbal no sobrevivió mucho 
tiempo á esta desgracia, pues, e l l 5 de julio de 1385, 
murió de pesar en Mcoping, isla do Falster, exco-

, mulgado , según se dice , por el papa, por haber en
carcelado á un obispo. Su reinado fué una cadena de 
desgracias que la imprudencia de su conducta le atrajo. 
En SÜ esposa Eufemia , hija de Bogislao I V , duque de 
Wolgast, y nó de la casa de Brandemburgo, como 
dicen casi lodos los modernos, hubo á Erico, de 
quien se acalja de hablar; á Otón ; á Waldemaro, y á 
Margarita , esposa de l u í s l , margrave de Brandem-
burgo. Después de la muerte de Cristóbal hubo un i n 
terregno de seis años. 

1340. Waldemaro O I , hijo segundo del rey Cris
tóbal , educado en la corte del emperador durante 
doce años , volvió á Dinamarca, en 1340, y subió a! 
trono á la edad de unos quince años, después de seis 
de anarquía. Su elevación fué obra de los estados reu
nidos, que le prefirieron al príncipe Otón, su hermano 
mayor, por ser éste prisionero de los condes de Hols
lein. El primer cuidado de Waldemaro fué libertar á 
su hermano , haciendo Ja paz con los condes y con el 
duque de Sleswick. En uno de sus artículos prometió 
casarse con Eduvigis, hermana del duque, y en otro 
cedió á los condes la Fionia y parte de la Jullandia , 
hasta el reintegro de setenta y seis mil marcos que 
les debía en virtud de los tratados anteriores. Durante 
el interregno, la nobleza danesa había invadido casi to
dos ios dominios del rey, y Waldemaro recobró gran 
parte de ellos jurídicamente; pero confirmó, en 1343, 
•al rey de Suecia la posesión de la Escania, mediante 
cuarenta y nueve mil marcos. Los idólatras invadieron 
•Ja Estonia", y, en abril de 134S, Waldemaro se trasladó 
al país para defenderle; pero, habiéndole hallado tran
quilo á su llegada, partió de Revel con Erico, duque 
de Sajonia , para la Tierra Santa , de donde volvió á 
sus estados en el invierno de 1340. Sin embargo 
¡cosa extraña! fué excomulgado por el papa Clemen
te V i , por haber emprendido esta peregrinación sin su 
permiso. Habiéndose hecho absolver, en 13l7 , vendió 
el mismo año la Estonia al gran maestre de la orden 
teutónica, por diez y nueve mil marcos de plata , en 
virtud de contrato del 24 de junio. Con esta suma 
rescató de los condes de Holstein la mitad de la Fionia 
y varias plazas de Zelandia que les tenia empeñadas . ' 
Waldemaro era amigo de Luís el Romano, margrave 
de Brandemburgo. Al saber que un impostor, inducido 
por el emperador Carlos I V , quería suplan'tárle, voló 
a su socorro en 1350. Su propio interés le desavino 
Juego con los condes de Holstein , y , en 1330 , entró 
•en guerra con ellos, ganando las islas de Femeren y 
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Langeiand. En 1359 , se hizo ceder la Escania , por 
Magno, rey de Suecia , pasó desde luego á ella y se 
apoderó de las principales fortalezas. La liga dolos 
príncipes de Holstein, renovada durante su ausencia, 
interrumpió sus progresos, reclamando su presencia eu 
Dinamarca. Habiendo reducido pronto a la razón á los 
confederados, fué á terminar su conquista, á la que 
añadió la de Blecking, que algún tiempo antes le habia 
arrebatado Erico, hijo y colega de Magno. Este imploró 
el año siguiente su socorro para constreñir á.los isle
ños de Gothlandia á pagar los impuestos con que les 
habia gravado. Waldemaro hizo en esta isla un desem
barco, y saqueó la ciudad de Wisbi , de donde se 
llevó grandes riquezas. Las ciudades anseáticas, cuyos 
efectos estaban depositados en Wisbi, los reclamaron, 
y, no siendo escuchadas, se aliaron con el conde de 
ilolstein y el duque de Mecklenburgo, contra Walde
maro ; peVo, después de dos años do hostilidades, los 
aliados tuvieron que hacer la paz. Margarita, hija de 
Waldemaro, habia sido deposada con Ilaquin, rey do 
Noruega é hijo de Magno, rey de Sue-cia ; pero los 
suecos le obligaron á preferir á Isabel, hija de En
rique , conde de Holstein. Arrojada ésta á las costas 
de Dinamarca, en 1362, cuando iba á casarse con 
Ilaquin, Waldemaro la detuvo y persuadió al monarca 
noruego á que se casara con Margarita; unión que se 
celebró en Copenhague, el 9 de abril de 1363. A fi
nes del verano de este año, se trasladó á Cracovia 
para asistir al matrimonio del emperador Carlos IT y 
de Ana de Pomerania. De allí fué á ver al papa Urba
no V , en Aviñon, y volvió á suá estados á mediados 
del verano del año siguiente. Destronado por sus va
sallos el rey Magno , Waldemaro le .envió, en 1303 , 
auxilios para restablecerse. Álbeiio, sustituto de Mag
no,, hubo de ceder á un arreglo con Waldemaro, y á 
comprarle la paz medíante donación de la isla do 
Gothlandía, y varias provincias de Suecia. La guer ía 
estalló, en 1368, entre Waldemaro y las ciudades an
seáticas sostenidas por el rey de Suecia, el duque de 
Mecklenburgo y el conde de Holstein. Durante las 
hostilidades, Waldemaro "se ausentó de sus estados, 
dejando un consejo de regencia para defenderlos , y 
viajó por diferenles cortes, no regresando á Dina
marca hasta 1372, donde entóneos reinaba la paz 
por la cesión de .varias plazas de Escania, que la re
gencia hizo á las ciudades aliadas. Desde entóneos, la 
ocupación de Waldemaro fué extinguir sus deudas y 
recobrar las ciudades y provincias de manos de aque
llos á quienes las tenía empeñadas. Esta conducta no 
complació á la nobleza; pero él supo contenerla con 
firmeza. Waldemaro murió de la gota en el,castillo, de 
Gurve, cerca de Elseneur, el '24 de febrero de 1375, 
á los sesenta años de edad, sin dejar hijos varones do 
Eduvigis, su esposa , hija de Erico I I , duque de Sles
wick. ingeburga, su hija mayor, casó con Enrique, 
príncipe de Mecklenburgo. La menor, Margarila, hubo 
deHaquin, rey de Noruega, á Olao, que sigue. A 
grandes prendas, reunía Waldemaro algunos vicios que 
las hacían á menudo peligrosas. Sabía mandar, pero 
no sabía ceder á tiempo. Era valiente, pero arreba
tado; político, pero no muy escrupuloso; activo, pero 
impetuoso y colérico. Esta mezcla de buenas y malas 
cualidades' le acarreó en Dinamarca, más enemigos 
que amigos; pero la posteridad conviene en conside
rarle como al restaurador de su país. Fué el primero 
que unió á sus títulos el de rey de los godos, título 
que han tomado sus sucesores á su imitación. En uno 
de los sellos de Waldemaro , del año 1340 , vese v.n 
escudo con tres leones coronados. En otro de 1304, 
hay una grande cruz que divide el escudo orlado de 
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micecíilas^ Desde Waldemaro I I I , los reyes daneses 
han puesto la cruz en sus sellos. 

1,-570. Olao, hijo de Ilaquin, rey de Noruega, y 
de Margarita, hija de Waldemaro 111, fué proclamado 
rey de Dinamarca, á la edad de unos cinco años, por 
las intrigas de su madre; en la asamblea de los esta
dos generales celebrada el 13 de mayo de 1370, en 
Slagelse en Zelandia. Alberto, duque de Mecklenbur-
go, que luego, después de la muerte de Waldemaro, 
habia hecho tomar cá su nielo Alberto el título de rey 
<ie Dinamarca, se dispuso á sostener sus derechos 
con las armas en la mano.-Eran estos muy fundados , 
pues, además de que el joven Alberto era descendien
te de la hija mayor de Waldemaro l l í , existia un tra
tado hecho entre el rey y el duque Alberto , por el 
cual , caso que el primero muriese sin hijos varones, 
el reino debía pertenecer á los hijos de su hija Inge-
burga. Destruida la ilota que el duque y sus aliados 
armaron para entrar en Dinamarca, por una tempestad, 
el negocio se sometió al juicio de arbitros,-y después 
ya no se ha hablado más de ello en la historia. Mar
garita se procuró la amistad de sus vecinos por medio 
de tintados, con los cuales su hijo quedó en posesión 
de la Dinamarca. Margarita enviudó , en 13 5 0 , Y se 
halló encargada del gobierno de dos reinos, mostran
do con su conducta que este grave peso era aun i n 
ferior á sus fuerzas. En 3 de agosto de 1387,, Olao 
murió en Easterbo , en Escania, á la edad de diez y 
siete años , muy llorado de sus vasallos por las bellas 
esperanzas que infundía. 

1387. Margarita sucedió á su hijo Olao en los r e i 
nos de Dinamarca y Noruega, con consentimiento de 
todas las clases de ambos estados. Pero los de Norue
ga , al concederle el cetro durante su vida , estable
cieron que después de su müerte pasase al jóven E r i 
co , su sobrino, hijo de Wralislao , príncipe de Pome-
rania, y de María, hija de Ingeburga , hermana mayor 
de Margarita. Esta cláusula daba desde entónces el t í 
tulo de rey de Noruega á Erico. Margarita, como viuda 
de Haquin, fallecido en 1380, unió el de reina de 
Suecía á los suyos , lo cual la acarreó malignas chan
zas de parte de Alberto , que se habia posesionado del 
reino. Ella no tardó mucho en probarle que no en 
vano habia tomado dicho título, pues la nobleza de 
Suecía, cansada del gobierno de Alberto, resolvió, en 
1388, destronarle,y ofrecióla corona á Margarita, que 
la aceptó. Vencido Alberto, y hecho prisionero, en 21 
de setiembre del mismo año, por las tropas de Mar
garita , fué conducido con su hijo Baho ante la reina, 
que los envió al cnstillo de Lindholm, en Escania. 
Margarita solo ciñó ocho años la corona de Suecía , 
pues, habiendo reunido los estados de esta monarquía 
en la llanura de Mora-Steen , cerca deüpsa l , hizo pro
clamar rey de Suecia á su sobrino Erico el 23 de j u 
bo de 1396. 

ERICO V i l . — La corona de Suecia no fué la sola que 
Margarita hizo pasar á la cabeza de Erico. Habiendo con
vocado en Calmar, en Smaland, los estados de los tres 
reinos de Dinamarca , Suecia y Noruega, les indujo 
á reconocerle por único soberano , y le hizo coronar 
<?n su presencia el 17 de junio de 1397 por el arzo
bispo de Lunden y un obispo de Suecia. En una aren
ga que dirigió luego á la asamblea , hizo aprobar la 
unión perpetua de las tres coronas del Norte. Esta 
unión, cuya acta se redactó el día de Santa Margarita 
(8 de j u l i o ) , contenia principalmente tres bases: 1.a, 
que el rey continuaría siendo electivo (esto es , ele
gido en la casa reinante mientras subsistiere), com'o 
siempre lo habia sido en los tres reinos: la 2.a, que 
debería residir allernativamenle en los tres reinos, Y 

consumir respectivamente/ en ellos las rentas que, de 
ellos percibiere; y la 3.a, que cada reino conservaría 
su sello , sus leyes y sus privilegios. « El proyecto de 
Margarita , dice el ábad deMabli , era m u y ú t i l , pero, 
impracticable. Esta princesa no habia destruido la an
tipatía que reinaba entre sus vasallos; no habia inten
tado suavizar sus costumbres y darles algunas v i r tu 
des cívicas, ni precaver con sabias leyes los desórde
nes que producía en Suecia y Dinamarca una libertad 
licenciosa. No poseyendo siquiera la habilidad de afec
tar una imparcialidad exacta entre sus vasallos, á me
nudo favoreció á los daneses , y no faltó mucho para 
que los suecos y los noruegos se arrepintiesen de la 
unión de Calmar. Sin embargo, Margarita contuvo 
los ánimos. » El rey Alberto había empeñado á la or
den teutónica la ciudad de Wísbi / capital de la Gcth-
landia. Resuelta Margarita á recuperar esta importante, 
plaza, la hizo sitiar en 1388. Viendo que el sitio se 
prolongaba, los contendientes se remitieren al falio del 
emperador Wenceslao, el Cual ordenó que la reina pa
gase unos-dos millones y medio de reales por el rescato 
de Wisbí y 'detoda, la isla tío Gothiandia, Margarita tenia, 
enemigos ocupados en desbaratar sus planes. En 1389, 
se valieron de un malvado que se atrevió á llamarse, 
el rey Olao , hijo de la reina', fallecido doce años an
tes. Después de alcanzar algunas ventajas, fué dete
nido, convicto de impostura y quemado vivo. Alberto 
era otro enemigo que, aunque débil, inquietaba siem-, 
pre á Margarita. Por iin , en. 1405, obtuvo ésta de
aquel una renuncia formal á la corona de Suecia, con
sintiendo que él conservase el título de rey. En aque
lla época Margarita apoyaba á la condesa de Holstein 
contra .su cuñado el obispo de Osnabruck, quele dis
putaba la regencia de sus estados. Pero, al prestar el 
dinero que necesitaba , Margarita cuidó de hacerse 
dar en prenda de sus adelantos las ciudades del Sles
wick,una tras otra. Después se enemistaron ambas 
princesas, y se declararon una guerra abierta, que ter
minó en 1411 con una, tregua de cinco a ñ o s , cuyo fin 
no vió Margarita , pues , habiendo ido á Flensburgo , 
murió de repente, el 27 de noviembre de 1412, á bordo 
del buque en que se disponia a volver á Dinamarca. 
Tenia sesenta años de edad. Sus heróicas cualidades 
y las grandes cosas que hizo durante los treinta y siete 
años que ejerció el poder real , le han merecido el t í
tulo de Semíramis del Norte. La crítica no perdonó 
sus costumbres , pero ella ocultó sus desórdenes á los 
ojos del pueblo con sus liberalidades para con las igle
sias. Después de la unión de Calmar, Margarita puso 
tres coronas en su escudo. 

1412. Erico V i l , coronado rey d é l o s tres reinos 
del Norte hacia ya quince años, solo comenzó á em
puñar el timón de sus estados poco tiempo antes de la 
muerte de Margarita. Su carácter fué un verdadero 
contraste del de esta princesa. Lo que ella tuvo de 
prudente y circunspecta en su conducta, de hábil en 
dirigir los ánimos, y de fecunda en medios y recur
sos en ocasiones críticas, tuvo él de presuntuoso é i n 
considerado en su conducta , de mezquino en sus m i 
ras, y de enemigo de los medios conciliadores. Rom
pió la-tregua con los príncipes de Holstein, haciéndose 
adjudicar por el senado danés, en 1414, el ducado de 
Sleswick, cuya mayor parte habían recobrado los 
príncipes. La guerra estalló de nuevo con ellos y duró 
hasta 1435. Erico tuvo que terminarla en perjuicio 
suyo para defenderse de sus mismos subditos , rebe
lados con motivo de la conducta de sus oficiales. En 
Suecia se hallaba el foco de la rebelión. Los gober
nadores daneses que habia enviado al l í , se portaban 
como verdaderos tiranos. Dos caballeros del país, En--
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gelbrechl y Puke, se pusieron al frente de los des
contentos en 1433 , tomaron las armas' y sometieron 
en poco tiempo varias provincias suecas. Habiendo 
reunido en 1435 los estados de Suecia , Engelbrecbt 
los indujo á destituir formalmente al rey. A esta noti
cia, Erico pasó á Suecia y llegó á Estockolmo, nó sin 
sufrir grandes riesgos por el camino. Casi al instante 
se presentó Engelbrecbt ante ia ciudad, y se convino 
en una tregua, durante la cual se hizo nombrar genera
lísimo de las tropas suecas y administrador del reino. 
En 3 de mayo, los estados generales se reunieron en 
Helmstadt, en Halland, y ratificaron la unión de Cal
mar , bajo la promesa, que en nombre del rey hizo el 
arzobispo de Upsal, de reparar las injusticias cometi
das. La dieta celebrada en Estockolmo en noviembre 
siguiente, ratificó esta deliberación, nó sin alguna re
pugnancia. Erico pasó después á Dinamarca, dejando 
por el camino huellas de su resentimiento contra los 
suecos y de la resolución en que vivia de nó cumplir 
su palabra. Propuso á los daneses la aceptación de su 
primo hermano Bogislao , príncipe de Pomerania, por 
sucesor suyo. Los estados rechazaron la demanda. I n 
dignado por esta negativa , el rey se retiró á Prusia, 
pero volvió excitado por una diputación que se lo en
vió. Los desórdenes volvieron á comenzar en Suecia. 
En'gelbrecht fué asesinado por órden de Carlos Canu
to-Son , que se apoderó de toda la autoridad; pero 
la tiránica conducta de este último sublevó á los sue
cos, y les acercó á su legítimo soberano. En t i de 
julio de 143(!, se celebró una dieta en Calmar, en que 
el rey conferenció con los diputados de los tres reinos. 
Ratificóse la famosa unión con algunas modificaciones 
y adiciones. Erico pasó después á la isla de Gothlan-
dia , donde permaneció todo el invierno sin que nadie 
supiese si era vivo ó muerto. Carlos Canuto-Son , 
aprovechándose de esta incertidumbre, recobró su pr i 
mera autoridad. En la primavera siguiente, EriCo vo l 
vió á Dinamarca. Dirigiéronsele quejas contra los em
pleados alemanes que había nombrado ; pero, en vez 
de relevar á aquellos tiranos, se obstinó en conser
varlos. La nobleza se irritó y le amenazó con una 
guerra civil . Abrumado Erico por las contradicciones 
(fue sufría, volvió en mayo de 1438 á la isla de Goth-
landia con sus mejores efectos, resuelto á residir en 
ella. En 1439 , después do pedirle que volviera á su 
país, los daneses ofrecieron la corona á Cristóbal de 
Baviera , quien llegó á Lubeck en junio, y recibió los 
homenajes de los diputados de la nación. Los estados 
de Suecia , reunidos por Canuto-Son , declararon por 
su pai te vacante el trono por deserción de Erico. El 
mismo , considerándose ya destronado, se retiró des
de entónces á la vida privada.. Después de vivir diez 
años en Golhlandia, salió de ella en 1440 , arrojado 
por el rey Canuto-Son , para retirarse á Rugenwald , 
en Pomerania , donde también vivió diez años en la 
oscuridad y el menosprecio. En 1406, casó con Feli-
pina, hija de Enrique IV, rey de Inglaterra. Esta pr in
cesa , de un mérito superior, abandonó en 1408 á su 
marido, por los malos tratamientos que de él recibía, 
y terminó sus días en el monasterio de Waldstena, en 
Suecia. En los sellos de Erico V I I , la cruz danesa 
ocupa el escudo triangular. En el primer ángulo hay 
nueve corazones delante de tres leones figurados unos 
sobre otros. Tres coronas ocupan el ángulo segundo. 
Un moderno dice, que son las armas más antiguas de 
los monarcas daneses ; pero se equivoca. 

1440. Cristóbal, nieto del emperador Roberto, por 
parte de su padre Juan, conde palatino delRin , y so
brino del rey Erico , por la de Catalina su madre, l l e 
gó á Dinamáica á fines de 1139, y fué elegido so

lemnemente rey en Viburgo y Guthlandia el 9 de abril 
de 1440. Las cosas no fueron tan aprisa en Suecia y 
Noruega. Fué preciso transigir con Carlos Canuto-Son 
para resolverle á renunciar á sus pretensiones al t ro
no , y ganar á los noruegos, siempre fieles al rey 
Erico. Por fin , en 1441, Cristóbal se trasladó á Cal
mar , donde estaban reunidos los estados, y fué pro
clamado rey el 8 de setiembre, y , habiendo de allí pa
sado á Upsal, fué coronado con las ceremonias de 
costumbre. De Suecia pasó á Noruega en 1442, y 
también fué proclamado rey en Opslo (hoy Cristiana) 
por el arzobispo de Drontbeím. De regreso á Dina
marca , hizo repetir igual ceremonia en 1.° de enero 
por el arzobispo do Lunden. Cristóbal correspondió á 
las esperanzas de das tres monarquías , y realizó las 
magníficas.promesas que les hizo. Poco tiempo des
pués de su última coronación, reunió á la corona la 
ciudad de Copenhague, que hasta entónces había per
tenecido á la silla de Roschild, mediante algunas tier
ras que en cambio dió al obispo. Resolvió residir en lo 
sucesivo en Copenhague, y dió leyes y privilegios á 
esta ciudad. Envidioso del poder y comercio flore
ciente de las ciudades anseáticas , hizo grandes pre
parativos y formó una poderosa liga para atacarlas ; 
perorantes de hacerlo, le sorprendióla muerte en 
Helsimburgo , en Eseania, el 6 de enero de 1448, sin 
dejar hijos de Dorotea, hija de Juan el Alquimista , 
margrave de Brandemburgo, con la que casó en 1445. 
Su muerte fué la época de la desunión do los tres 
reinos. 

1448. Crislierno, ó Cristian, hijo de Tierri, conde de 
Oldemburgo , y de Eduvigis de Holstein-Sleswick, 
fué elegido por el senado rey de Dinamarca cu Hatters-
leben , el 1.° de setiembre de 1448 , á propuesta de 
Adolfo i conde do Holstein , su tío materno, á quien 
fué primeramente ofrecida la corona, como á herede
ro más próximo. En efecto , Adolfo descendía del rey 
Erico V, cuya segunda hija , Richissa, esposa de N i 
colás, señor de Verle, fué madre de Sofía, casada con 
Gerardo el Grande, conde de Holstein. Cristian , des
pués de su elección, se trasladó á Lunden, donde fué 
recibido y proclamado el 28 del mismo mes. Los sue
cos habían dispuesto ya de su trono en favor de Carlos 
Canuto-Son. La Noruega aun no se había declarado. 
En 1 449, los estados de este reino, reunidos en Opslo, 
confirieron la corona á Cristian; pero Canuto-Son l le
gó al reino, hizo anular la elección, y persuadió á los 
estados á que le eligieran á él mismo por su r ey , el 
21 de octubre del mismo año. En 28 del mismo, Cris-
lian fué coronado en Copenhague, á la edad de veinte y 
tres años , y al mismo tiempo se casó con Dorotea de 
Brandemburgo, viuda del rey Cristóbal. En 1450,pa
só á Noruega, hizo anular á su vez la elección de Ca
nuto-Son , y el 29 de julio se hizo coronar en Dront-
heim. De allí fué á Bergen , en donde los senados da
nés y noruego renovaron, por un acta auténtica , la 
reunión de ambos reinos. En junio de 1457 , obtuvo 
la corona de Suecia por disposición de Canuto-Son. 
Dos veces prevaleció el partido d© Cristian en aquel 
reino; pero al fin le abandonó , agobiado por la mala 
inteligencia y continuas sublevaciones do los suecos. 
Adolfo , duque do Sleswick y conde de Holstein, mu
rió en 1459, y Cristian, su sobrino por parte materna, 
recogió su herencia como heredero más próximo; 
pero como el conde de Schawenburgo, aunque parien
te de Adolfo en grado más lejano, era de la línea mas
culina, Cristian tuvo que transigir con este príncipe, 
y concederlo una indemnización para evitar la guerra 
con que se le amenazaba. En 1469, hizo reconocer 
por sucesor á la corona. por los estados, á su hijo 
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Juan , de calorce años de edad. Habiendo hecho voto 
de ir á la Tierra Santa, so arrepintió de ello , y en 
enero de 1474 partió con un séquito numeroso, para 
ir á pedir dispensa al papa. El emperador Federi
co l ü , á quien visitó pasando por Rotemburgo , erigió 
en su favor el Holstein en ducado. El duque de Milán 
y otros príncipes de Italia, le recibieron con gran 
pompa al pasar por sus dominios. A primeros de abril, 
llegó á Roma , y obtuvo de Sixto IY la gracia que fué 
á pedirle , bajo condición de fundar un hospital en 
Roma. Al volverse, tuvo conferencias importantes, en 
Ausburgo, con el emperador y otros príncipes. Amigo 
de las letras, fundó en 1478, en Copenhague, una 
universidad, previa la autorización que el papa le 
concedió cuando estuvo en Roma. En el mismo año, 
casó á su hijo Juan con Cristina, hija mayor de Ernes
to , elector de Sajonia; y por este motivo los estados 
proclamaron segunda vez al joven príncipe sucesor 
de su padre. Entonces fué cuando introdujo la órden ó 
cofradía del Elefante, que después fué una órden de 
caballería. Cristian murió en Copenhague el 22 de 
mayo de 1481, á los cincuenta y cinco años de edad, 
y á los treinta y tres de reinado. Su cuerpo fué tras
ladado á Rtíscbild j y enterrado en la .capilla llamada 
del Rey, mandada construir por él mismo. La reina 
Dorotea , que le sobrevivió hasta 2o de noviembre de 
1495 , le hizo padre de cuatro hijos. Los dos prime
ros murieron muy jóvenes ; el tercero , Juan , le su
cedió , y él cuarto, Federico , fué duque de Sleswick 
y de Holstein, y después ascendió al trono de Dina
marca. También hubo en su matrimonio una hija l l a 
mada Margarita , casada en 1409 con Jacobó 111, rey 
de Escocia. Este enlace dirimió la larga querella que 
reinaba entre los monarcas de ambos reinos, respec
to á las islas Oreadas, que dependían de la No
ruega'. 

El rey de Escocia las recibió en hipoteca del dote 
de Margarita , y desde entonces quedaron agregadas 
á dicho reino. Cristian se granjeó el amor de sus va
sallos por su moderación, equidad y respeto á las co
sas sagradas, y celo por la observancia de las leyes. 

1481. Juan, hijo mayor de Cristian 1, nacido en 
1435 , reconocido dos veces en vida de su padre por 
heredero del trono de Dinamarca ascendió á éi des
pués de la muerte de este príncipe sin dificultad al
guna. Habiendo convocado en 1483 á los diputados de 
ios senados de Suecia y Noruega enííelmsladt , en l l a -
lland, fué elegido en i í de enero rey de Noruega, por 
los segundos , á pesar de la reclamación de los sue
cos hostigados por el administrador Estenon-Esture. El 
arzobispo de Lunden le coronó rey de Dinamarca el 
18 de mayo siguiente en Copenhague , y algún tiem
po después se le coronó rey de Noruega en Drontheim. 
Estenon-Esture asistió auna conferencia con el rey en 
Calmar, reconocióle, al fin, por rey de Suecia al fren
te de quince diputados suecos, el 14 de agosto del 
mismo año ; mas no quiso consentir en su coronación 
hasta que hubiese restituido la isla de Golhtandia á 
la Suecia. Esta isla ya no estaba en su poder , pues 
su padre la habia empeñado á Ivar Axelson, por al
gunos adelantos que éste le habia hecho. Juan logró 
recobrarla por medio de un convenio. El administra
dor no pudo decidirse á dejar su empleo, é hizo na
cer dificultades para retenerle , las cuales duraron 
catorce años , conservando así toda la autoridad. Por 
fin , después de agolar los medios de negociación, el 
monarca recurrió á la fuerza para tomar posesión del 
trono sueco. Pasó, pues, á Suecia en 1497 c ó n u n 
ejército considerable, y sitió á Estockolmo, que el ad
ministrador defendió en persona, Tratóse entonces de 

un arreglo. Estenon-Eslure entregó la plaza al rey y de
jó el gobierno del estado, mediante la cesión vitalicia 
que se le hizo de la Filandia, las dos Botnias, y algu
nos castillos. Poco tiempo después se convocaron t o 
das las clases del reino , y el rey Juan fué coronado • 
en su presencia, en Estockolmo, el 20 de noviembre, 
por el arzobispo de Upsal. El príncipe Cristierno , hijo 
mayor del rey, fué en esta ocasión reconocido por 
sucesor al trono sueco, como lo habia sido anterior
mente por heredero de los de Noruega y Dinamarca, 
por los estados de estos dos reinos. De 'regreso á D i 
namarca, el rey Joan ajustó, en 1498, una triple alianza 
defensiva con el rey de Francia Luís X I I y Jacobo IY, 
rey de Escocia. En'1 499, volvió á Suecia, é hizo coro
nar á su esposa en Upsal. El año siguiente , salió de 
allí para hacer la guerra á los ditmarsos ; guerra fu 
nesta en que creyó perecer, y de que solo recogió 
los restos del florido ejército que habia conducido á 
aquel país. El príncipe fué otra vez á Suecia, y en 
1501 reuniólos estados en Estockolmo. Estenon-Estu
re, después de repetidas invitaciones, salió de Finlandia 
para trasladarse á Estockolmo, con un séqui to , qUe 
dió al rey justos motivos de recelo. Quejóse infunda
damente contra el gobierno, y se creó un poderoso 
partido. El rey , no hallándose con suficientes fuerzas 
para resistirle, despidió la asamblea, y se retiró á la 
ciudadela de Estockolmo. Algunos asuntos le llamaron 
á Dinamarca, y dejó á la reina su esposa en la plaza. 
Las murmuraciones aumentaban y el número de los 
descontentos también. Esture sitió á la reina al princi
piar el invierno, y ésta, después de defenderse por 
espacio de ocho meses, capituló el 27 de mayo de 
1302, y se retiró al convento de Wadstena. Los res
tos del partido danés desaparecieron en Suecia, y el 
rey Juan empleó inútilmente la via de la negociación, 
y la de las armas, el auxilio de sus amigos, la auto
ridad imperial y la misma mediación de la santa Se
de para recobrar la Suecia. Perdióla para siempre. 
Con todo, tal vez no le faltó sino tiempo para recupe
rarla, porque, en efecto, estaba á punto de entrar eo 
ella, llamado por una poderosa facción contraria al 
nuevo administrador Estenon-Esture I í , cuando murió 
en Alburgo, en Jutlandia, de resultas de una caída 
de caballo, el 21 de febrero de 1513. Los daneses 
lloraron su pérdida, nó sin razón , pues era modera
do, piadoso, equitativo, enemigo del fausto y econó
mico. Su carácter le inducía á la paz , y solo empuñó 
las armas por necesidad. Había casado , en 1478, con 
Cristina, hija de Ernesto, duque de Sajonia, de quien 
dejó un hijo , que sigue, y á Isabel, esposa de Joa
quín, margravede Brandemburgo. 

1513. Cristierno I I , nacido en 2 de julio de 1481, y 
reconocido por sucesor de su padre eí rey Juan, des
de el año 1486 , le sucedió en efecto en 1513 en los 
reinos de Dinamarca y de Noruega. Fué coronado e l 
año siguiente rey de Dinamarca, en Copenhague, 
por el arzobispo de Lunden ; y después rey de No
ruega, en Opslo, por el arzobispo de Drontheim. JEl 
12 de agosto de 1513, casó con Isabel de Austria, 
hermanado Carlos V , princesa entóneos de quince 
años de edad, y en esta ocasión llamó de los Países-
Bajos algunos naturales para que enseñasen á los da
neses á preparar los lacticinios, y cultivar las legum
bres. Cristierno les colocó en la isla de Amac , en
frente de Copenhague, y de un erial arenoso, hicieron 
pronto un jardinde agradable aspecto y excelentes pro
ductos, tal como existe en el día. Habiendo per
dido en 1517 á Divecke, su querida , mandó decapi
tar á Torben-Oxe, por sospechas de ser el autor do 
su muerte. Sigebrila, madre de Divecke, conservó o! 
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influjo que la procuró su hija en el ánimo del rey. 
Ella fué la principal causa de las desgracias del ino-
uarca, por los perniciosos consejos que le dió. En 
dicho año , Cristier.no comenzó á formarse un partido 
et\ Suecia con la correspondencia que mantenia con 
Gustavo Trolí , arzobispo deUpsal. En 1518 y 1519, 
hizo varias incursiones infructuosas en aquel reino; 
pero fué indemnizado de estos reveses , en 1520, por 
una batalla en que Estenon-Esture recibió una herida, 
de lâ  que murió en febrero del mismo año. 

1520. Cristierno, reconocido rey de Suecia por los 
estados reunidos en Upsal, el G de marzo /ratificó en 
Copenhague, el 1 de abril siguiente, las condiciones con 
que se le confirió esta corona. En su virtud , Krum-
pen , su general en Suecia, concedió cartas de segu
ridad á todos los que las pidieron, ya,por sus bienes, 
ya por su persona. Cristina Gillenslierna, viuda del 
último administrador, no qtiiso ceder á la convención 
de Upsal, y, retirada en Estockolmo, avivó el ardor de 
los ciudadanos y se puso en estado de sostener el s i 
tio. La ciudad de Lubeck, celosa de la prosperidad de 
Cristierno, envió auxiliosá la hero ína , cuyo ejemplo 
animó á los habitantes y les estimuló á empuñar las 
armas contra los daneses. Al saber Cristierno las ven-
lajas que alcanzaron sobre sus tropas, llegó volando 
delante de Calmar, que se negó á abrir las puertas, y 
fué áabordar Cerca de Estockolmo á mediados de mayo. 
Esta ciudad, después de tres meses de sitio, se dejó 
seducir por los rueges de dos obispos, y por ¡as es
pléndidas promesas del rey, y consintió en capitular, 
no obstante las manifestaciones de Cristina. Cristierno 
entró en Estockolmo el 7 de setiembre con mucha pom
pa y en medio de las aclamaciones públicas. El 4 de no
viembre siguiente, fué coronado por Gustavo Troll , ar
zobispo de Upsal.Pronto, empero, tornóse en dué le la 
alegría de esta ceremonia. Cristierno reflexionó que no 
podia estar seguro del trono sueco mientras subsistie
sen las principales familias del reino , y tomó el par
tido de aprovechar la ocasión de hallarse todas reu
nidas en su poder para exterminarlas. Esta horrible 
resolución fué aprobada por su consejo, cuyos miem
bros eran tan viles por la oscuridad de su nacimiento, 
como por la bajeza de sus sentimientos. Sin embargo, 
para observar alguna forma de proceso , hizo denun
ciar en pleno senado por el arzobispo de Upsal á los 
que destinaba á la muerte, como á culpables de here
jía , y esto en virtud de la excomunión pronunciada 
dos años antes por el arzobispo de Lunden contra el 
administrador y sus partidarios. Los acusados fueron 
detenidos y condenados á muerte por una comisión 
nombrada "al efecto. El dia siguiente, 8 de noviembre, 
fueron conducidos á la plaza pública en número de no
venta y cuatro, entre ellos dos obispos, y decapitados 
en presencia de un público que se deshácia en lágr i 
mas. El rey prohibió que se les diese sepultura, como 
habia prohibido que se les diesen sacerdotes para dis
ponerles á morir, y mandó arrojar sus cadáveres á 
una hoguera para reducirlos á cenizas. Habiendo sa
lido después de Estockolmo, hizo levantar horcas en 
todas las ciudades por donde pasaba, para ahorcar á 
todos los enemigos que sus sospechas designasen. Los 
historiadores suecos calculan que fueron seiscientas 
las personas que hizo morir después de su coronación. 
De regreso á Dinamarca en 1521, nombró para la silla 
vacante de Lunden á Diderico Eslagheck, uno de sus 
ministros , y el que más le indujo á derramar tanta 
sangre. Era un hombre oscuro , natural de Westfalia, 
y antes barbero de profesión. Los disturbios que pro
movió en Suecia, después de la partida del rey, con su 
imprudente tiranía y con sus extorsiones, delormina-

ron al príncipe á llamarle y enviarle á lomar posesión 
de su silla. Entre tanto, llegó un nuncio del papa para 
quejarse de la ejecución de los eclesiásticos compren
didos en la mortandad de Estockolmo. Cristierno, para 
excusarse, imputó la falla á los consejos de Eslagheck, 
y, para expiar su crimen á los ojos del papa , mandó 
quemar vivo á este hombre, el 24 de enero de 1522, 
en el mercado de Copenhague , seguro de no violar 
enlónces nuevamente las inmunidades eclesiásticas, 
pues Eslagheck no habia aun recibido sus bulas de 
liorna. Gustavo Vasa, uno de los cinco rehenes que 
en 1518 había traído Cristierno de Suecia á Dinamar
ca , hacia tiempo que se habia escapado de su cárcel. 
De regreso á su patria se consagró á librarla de la t i 
ranía de Cristierno. Después de correr muchos pel i
gros, habia hallado por fin un asilo en Dalecarlia, cu
yos pueblos-se mancomunaron con su fortuna, y le 
formaron un pequeño ejército, al frente del cual recor
rió la Suecia. y sometió varias plazas. Engrosándose 
su partido cada vez más , en la primavera de 1522 so 
halló casi igual en fuerzas á los daneses. Entonces 
tomó el título de administrador de Suecia. Los de L u 
beck le auxiliaren y le dieron buques. Entre tanto, 
Cristierno estaba en Dinamarca , retenido por temor á 
una sedición que se tramaba sordamente en Mlandia , . 
y que estalló en 1523, con una carta que los estados 
deesia provincia, reunidos en Vi burgo, escribieron al 
rey el 20 de enero, declarándole que renunciaban á 
su obediencia. Al mismo tiempo, enviaron una diputa
ción al lio del rey, el duque'Federico de Ilolsfein , 
ofreciéndole la corona. Esta sublevación cundió ráp i 
damente por las demás provincias. Cristierno probó 
inútilmente á sofocarla, y tomó el partido de huir, em
barcándose el 24 de abril en el puerto de Copenhague, 
y llevándose consigo á Sigebrila , causa de SÜS infor
tunios é instigadora de sus crímenes. Nótese que lo 
que motivó la rebelión de los juilandeses fué un ediclo 
que hubiera debido granjearle su aprecio. Con esta 
ley. fechada el domingo de la Trinidad, 15 de junio 
de 1522, Cristierno prphibia robar, según se acostum
braba, los efectos de los buques náufragos, y mandaba 
á los oficiales que los recogiesen cuidadosamente para 
devolverlos á los propietarios. Júzguese de aquí la 
barbarie en que aun estaban los daneses, y de los 
motivos que les impelian coníra Cristierno. Este pr ín
cipe anduvo errante durante ocho años por Alemania 
y por los Países-Bajos; en 1531 , con ayuda de los 
holandeses, efectuó un desembarco en Noruega, donde 
al principio alcanzó algunos triunfos ; pero, sitiado el 
año siguiente en Opslo por los daneses, obtuvo de sus 
generales un salvoconducto para i r á ver al r e y , 
quien no quiso recibirle , y mandó conducirle al cas
tillo de Sonderburgo, en la isla de Alsen. Allí vivió 
diez y nueve años , y después fué trasladado al de 
Callandburgo, en Zelandia, donde murió el 25 de 
enero de 1559 , dejando tan odiosa memoria, qué so 
le ha llamado el Nerón del Norte. Con todo , es pre
ciso confesar que su gobierno fué mucho menos 
odioso al pueblo que á la nobleza, pues sobre ella d i 
rigía casi todos sus golpes, que á menudo los me
recía por su indocilidad, espíritu faccioso, y por la 
tiranía que ejercía coníra el pueblo, del cual Cristierno 
se pregonaba vengador. Isabel, esposa de Cristierno, 
compartió fielmente sus desdichas mientras vivió, y 
mostró en todas ocasiones las virtudes que convénian 
á su sexo, rango y situación. Murió en un castillo p ró 
ximo á Gante el i 9 de enero de 152G. Los frutos de 
su matrimonio fueron , Juan, nacido en 1518, educado 
por el célebre Cornelio Agrippa, y fallecido en 1532; 
Dorotea, esposa de Federico I I , elector palatino; y 
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Ciástma, casada primeraractilc con Francisco María 
Kslorcia, duque de Blilan, y después con Francisco I , 
duqtie de Lorena. 

1523. Federicol, duque de Sleswick-IIolstein, na
cido en 1471 , según Mailet, y en 1436 , según Hub-
ner, se trasladó á Yibuilgo, donde estaban reunidos 
los estados de Jutlandia, y fué proclamado rey de D i 
namarca y Noruega en enero de 1523 , después de 
firníar una capitulación,, un artículo de la cual conce
día á los nobles el derecho de vida y muerte sobre 
los villanos. La Zelandia y la Escania fueron las solas 
provincias que no quisieron reconocerle. Habiendo ido 
á la primera, circunvaló el 10 de junio á Copenhague 
con ayuda de los de Lubeck, que bloquearon el puer
to. Al mismo tiempo, sitió á Malmoe, enEscania. A m 
bas plazas se rindieron el G de enero del año siguien
te. El 10 de agosto del mismo, Federico fué coronado 
en Copenhague por Gustavo Tro!!, arzobispo de üpsal . 
Pocos dias después- tuvo una entrevista en Malmoe con 
Gustavo , rey de Suecia , en ¡a que obtuvo la restitu
ción del Blecking, de que se hablan apoderado los 
suecos. También deseaba la dé la isla de Gothlandia; 
pero pnlónces estaba en poder del general Norbi, que 
la defendía contra ambos monarcas, y ejercía la pro
fesión de pirata en el Báltico. Este usurpador tuvo que 
devolverla el año siguiente al rey de Dinamarca , que 
en cambio le dió el gobierno de Solwisburgo, en Es-
•cania. En 1525, la religión sufrió una, gran revolu
ción en Dinamarca, pues Federico abrazó el luteranis-
mo , y autorizó la libertad de conciencia con un edicto, 
que decía, «que cada uno se comportase en su creen
cia según quisiese, no debiendo dar cuenta más que á 
Dios.» En ] 52-7, reunió los estados en Odensea, é hizo 
confirmar el edicto,, á pesar de los obispos, permitiendo 
a los religiosos abandonar sus claustros para entrar en 
el mundo, y á los sacerdotes e! matrimonio, con prohi
bición á los prelados de dirigirse á otro tribunal que 
al del rey para las causas eclesiásticas. La ciudad de 
Malmoe fué la primera que renunció públicamente á la 
obediencia de la Iglesia romana. Las demás ciudades 
danesas no tardaron en seguir su ejemplo. El 3 de 
abril de 1533 , Federico murió en Gottorp, donde re 
sidió durante todo su reinado. Su cadáver fué trasla
dado á la catedral de Sleswick. Había casadoj 1.°, en 
19 de agostó de 1500, con Ana, hija de Juan, elector 
de Brandemburgo, fallecida el 23 de mayo de 1314, 
de quien dejó un hijo, que sigue, y á Dorotea, nacida 
en 1304 y casada en 1523 con Alberto, duque de Pru-
sia; 2.° , en 1318, con Solía , hijo de Bogislao IX, 
duque de Pomerania, fallecida en 1568, en. la que 
hubD á Juan, nacido en 1321 , y fallecido el 2 de oc
tubre de 1380 en Haterslebe, donde residió disfrutando 
de una tercera parte del líolstein; á Adolfo, duque de 
Sleswick y de Hoistein-GoUorp; á Federico nacido 
en 1.329, obispo de Ilildesheim y de Sleswick, y fa
llecido el 27 de octubre de 1556; á ,Isabel, nacida 
el 14 de octubre de 1324, casada en 1343 con Magno, 
duque de Mecklenburgo, y en 13156 con Ulrico, tam-
bien duque de Mecklenburgo; y á Dorotea, esposa de 
Cristóbal, otro duque de Mecklenburgo. Se observa, 
que solo desde el reinado de Federico i se distinguie
ron con un sobrenombre la mayor parte de las í ami -
liás nobles danesas/Antes, cada uno se contentaba con 
su nombre bautismal y el de su padre , junto con el 

, de « Son ó Sen » que significa hijo. Las familias no
bles solo se distinguían por sus armas. Federico fué 
el primer rey de Dinamarca que puso en las suyas un 
león sallando por encima de nueve corazones. 

1533. INTERREGNO; — Después.de la muerte del rey 
Federico , el interés de la religión dividió á los dane

ses en dos bandos, respecto á la elección de su suce
sor. Cristierno , su hijo mayor, tenia de su parte á los 
luteranos, cuya doctrina había abrazado. Los católicos 
apoyaban á Juan , su segundo hijo , fiel á la religión 
de sus padres. Las diferentes clases del estado se reu
nieron el 24 de junio en Copenhague; los obispos co
braron fuerzas , y , el jueves después de la Visitación 
(3 de julio), hicieron expedir un decreto favorable á la 
religión católica ; pero estos prelados y sus secuaces 
insistieron en que se llamase á los diputados de No
ruega para elegir un soberano que les fuese común, y 
el asunto se aplazó para el día de San Juan del año 
siguiente, por el senado, que entre tanto quedó dueño 
del gobierno. Tiendo á la Dinamarca sin jefe, y á sus 
individuos divididos , la regencia de Lubeck proyectó 
enseñorearse del comercio del Báltico. Mareos Beyer, 
que de cerrajero- de Hamburgo ascendió á burgomaes
tre de Lubeck, y Jorje Wullenwever, á quien dió en
trada en la magistratura , se manejaron para impedir 
el comercio de los holandeses en Dinamarca y Suecia:. 
Estos dos hombres se apoderaron del gobierno de L u 
beck , después de modificar su constitución. No ha
biendo podido arrastrar. al senado danés en la vía de. 
sus deseos , fingiéron querer restablecer al rey Cris-
tierno I I , levantaron tropas en su favor, y pusieron al 
frente de las de tierra á su pariente Cristóbal de 0 1 -
demburgo. Este general devastó el llolslein, pasó á la 
isla de Zelandia y se apoderó J e Roschíld; mientras la 
flota de Lubeck bloqueaba la de los daneses en el 
puerto de Copenhague, cuyos moradores se habían 
declarado por el,rey destronado. Después de algunas 
intimaciones se abrieron las puertas de esta; capital, 
donde entró triunfante, é hizo prestar juramento de 
fidelidad á Cristierno l i . De allí pasó á Malmoe , cuya 
conquista solo exigía su presencia. Dueño de la plaza 
así que apareció, reunió los estados é hizo proclamar 
í ey otra vez á Cristierno í l . A esta nueva, el senado 
reunido en Ríe , en Jutlandia , precipitó su elección y 
decidió entre lo§ dos príncipes que hasta eníónces ha
bían obtenido votos. 

1 534. Cristierno I I I , duque de Holstein-Slesvvíck, 
nacido en 1302, fué proclamado por el senado rey de 
Dinamarca en Ríe , el 4 de julio de 1534. Después de 
recibir el juramento de fidelidad de la nobleza y clero 
de Jutlandia, llevó un ejército á Fionia, d.e cuya isla 
Cristóbal de Oldemburgo acababa de conquistar la 
mayor parte. Sometióla sin dificultad; pero al instante 
que volvió la espalda, el conde de Oldemburgo la 
subyugó al frente de un pequeño ejército. De allí envió 
uno de sus oficíales, llamado Clemente, á l a conquista 
de Jutlandia, en donde hizo progresos, y cuya nobleza 
y alto clero se refugiaron en Randers. Pero el nuevo 
monarca se presentó de nuevo, acometió á Clemente , 
en Alburgo , le prendió y le hizo decapitar. Después 
no fué difícil recobrar la Jutlandia. Los naturales deja 
provincia que habían favorecido la invasión de Cle
mente, fueron castigados con la reducción de sus 
derechos. Desde ontónces la nobleza adquirió sobre 
ellos una autoridad poco diferente de la de los amos 
sobre sus esclavos. En 1333 , las armas reales hicie
ron grandes progresos en- Escania , con el auxilio del 
rey de Suecia.. Meyer, jefe de los lubecqueses, fué 
aprehendido en Hels ímburgo, en donde se había re
fugiado , y conducido á Yalberg, de que tuvo la habi
lidad de apoderarse, después de hacer degollar la 
guarnición. El rey abordó en ,1a isla de Fionia , donde 
alcanzó algunos triunfos, y sitió la plaza de Assens, 
que le opuso una resistencia vigorosa. Una batalla que 
ganó á sus enemigos , le puso en posesión de Ja isla 
entera. Pasó á Zelandia, y sitió á Copenhague. Durante 
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el curso de esta empresa, una de las niás largas y 
memorables en la historia del Norte , tomó diversas 
plazas de las cercanías de Copenhague , después fuéá 
ver á su cuñado el rey de Suecia, con quien ajustó un 
tratado de alianza, y á su regreso halló tan adelanta
dos sus asuntos , que ya solo le quedaban dos impor
tantes plazas que tomar, Copenhague y Malmóe. Me-
yer , atacado en Yatberg, fué conducido á Zelandia y 
decapitado. En 1-836, hubo una conferencia en Ham-
burgo, entre los diputados del rey y de Lubeck, en la 
que se terminó , en l í de febrero, un tratado de paz 
entre Crisliernó y la regencia, la cual , en su vir tud, 
retiró las tropas que tenia al servicio de los rebeldes. 
El. sitio de Copenhague , continuaba á pesar de esta 
defección. Malmoé capituló, el 6 de abril. Por fin , 
después de esperar inútilmente el auxilio de la reina 
María, gobernadora de los Países-Bajos, y de Fede
rico, más adelante elector palatino, yerno del rey 
destronado, y de subir, esperándole, todos los horro
res del hambre, Copenhague capituló, el 29 de julio, 
y obtuvo el perdón del rey con la confirmación de sus 
privilegios. En octubre siguiente, Cristierno reuniólos 
estados daneses en esta ciudad, é hizo abolir por un 
decreto del lunes , posterior al dia de San Simón 30 
de octubre, la religión católica en todo el reino. En su 
vir tud, destituyóse á los obispos, y en su lugar, se
gún el dictamen de Lulero, á quien se habia consul
tado, se nombraron superintendentes , que después 
tomaron también el título de obispos. El 12 de agosto 
de 1337, Cristierno fué coronado en Copenhague, con 
nuevas ceremonias, por Juan Bugenhag , pastor lute
rano de Yiteraberg, y profesor de aquella universidad. 
Encargóse á este ministro la redacción de un formu
lario de fé y disciplina, el cual, aprobado por Lulero, 
se autorizó con un decreto del rey y del senado, y se 
envió á todo el reino para su observancia. En una dieta 
que en el mismo año se celebró en Copenhague . se 
expidió un decreto , cuyo principal artículo ordenaba 
que en lo sucesivo se incorporase para siempre la No
ruega á la Dinamarca. Desde entonces la Noruega per
dió su consejo de estado , fué mirada como una pro
vincia de Dinamarca, y regida por gobernadores da
neses. El 28 de noviembre de 1341, los embajadores 
de Cristierno, ajustaron en Fontainebleau un tratado de 
alianza con el rey Francisco!; en cuyo tratado ambos 
reyes se dieron por primera vez el título de « herma
nos , » después tan común y vano entre los príncipes. 
Entonces aun no habia en Dinamarca ninguna versión 
á la. lengua vulgar, de la sagrada Escritura, y en 
1 S Í 3 , Cristierno encargó su traducción al danés á los 
profesores de la academia de Copenhague. Esta ver
sión se hizo sobre la traducción alemana de Lulero. 
Cristierno falleció en Colding, el 1.° de enero de 1339, 
á la edad de cincuenta y seis años. De su esposa Do
rotea de Sajonia , fallecida en 1571 , dejó á -Federico 
su sucesor; á Magno y á Juan, duques de Holstein; á 
Dorotea , esposa-de Guillermo ei Jóven , duque de 
Brunswick; y á Ana, casada, en 1348, con Augusto . 
elector de Sajonia. Persuadido Cristierno I H de que 
la verdadera gloria de los príncipes consiste en labrar 
la felicidad de sus pueblos , se consagró enteramente 
á este grande objeto. "Con esta mira protegió las ar-. 
les, las ciencias, la agricultura, la industria y el 
comercio; prefirió la senda de las negociaciones al 
brillo de las hazañas militares; abrevió la duración de 
los procesos, y corrigió y ordenó mejor las leyes da
nesas : ¡feliz él si no hubiese atacado la religión! 

1339. Federico I I fué reconocido sin contradicción 
por sucesor de su padre Cristierno, que le habia he
cho coronar rey de Dinamarca , en 1 3 Í 2 , según el 

rito de la nueva reforma. Desde que empuñó las rien
das del gobierno, concibió el proyecto de s u b y u g a r á 
los ditmarsos, pueblo celoso de su libertad, y re
suelto á sacrificarlo todo para conservarla. Su tro 
Adolfo, duque de Holstein , se le unió para esta em
presa , esperando participar de su fruto. El éxito fus 
feliz. Los dos príncipes tomaron por asalto la ciudad 
de Meldorp, y ganaron cerca de Heide una batalla 
sangrienta, que obligó á los ditmarsos á recibir la ley 
de los vencedores. En 1363 , Federico declaró la 
guerra á la Suecia ; guerra que duró siete años , y 
terminó en noviembre de 1370, por un tratado de 
paz ventajoso para la Dinamarca. Después Federico 
solo se ocupó en procurar el bien de sus estados , y 
murió á los cincuenta y cuatro años de edad, en A n -
derscow, el 4 de abril de 1388 , dejando de Luisa de 
Mecklenburgo, con quien casó el 20 de junio de 1332, 
y que murió el 4 de octubre de 1631, á Cristierno, su 
sucesor; á Juan, fallecido en Moscou, el año 1600, 
cuando estaba pas a casarse con Axánia , hija .del czar 
Boris ; á Ulrico , obispo de Schwerin; á Ana, esposa 
de Jacobo Y I , rey de Escocia ; á Eduvigis, casada, en 
1602, con Cristian O , elector de Sajonia; y otros 
hijos. 

1*388. Cristierno IV, nacido el 12 de abril de 1377, 
sucedió á su padre el rey Federico, á la edad de once 
años bajo la tutela de cuatro regentes. Llegado á ma
yor de edad, fué coronado el 19 de agosto ( N . S.) 
de 1396, en cuyo año no quiso tomar parte en la 
guerra de España con la Holanda, á pesar de los rue
gos de ambas potencias para obtener su alianza. En 
1606, la amistad le hizo emprender un viaje á Ingla
terra, para ver á su hermana la reina y á su cuñado 
el rey Jacobo. Enemistado con la Suecia , en 1611 , la 
declaró la guerra, y se puso al frente de su ejército , 
con el cual se apoderó de Calmar: hizo en este reino 
otras conquistas, que fueron devueltas en la paz nego
ciada el 28 de enero de 1613. 

El descubrimiento del cabo de Buena Esperanza 
abrió á los pueblos europeos el comercio de las Indias, 
orientales, y Cristierno quiso crear un establecimiento 
en aquel punto. Mandó, pues, partir para la India, en 
1618 , una escuadra cuyo jefe adquirió en la costa de 
Coromandel un territorio, en donde después se han 
construido la ciudad de Tranquebar y la fortaleza de 
Daneburgo. Cristierno fundó en Soroe, en 1623 , una 
academia para la nobleza, dotándola con grandes ren
tas. En dicho año. construyó, en la isla de Amac, la 
ciudad de Cristianhafen, ó « puerto de Cristierno.»En 
1623, fué jefe de la liga formada para el restableci
miento del elector palatino. El 27 de agosto de 1626, 
fué vencido por Ti l l i , cerca de Lutter, y obligado, en 
el mismo año , por Walstein á retirarse al Holstein, 
después de ser arrojado del Brandemburgo, do la 
Silesia y del Mecklenburgo. El año siguiente, sus tro
pas, mandadas por el marqués de Baden-Dourlach, se 
dejaron envolver por las del mismo Walstein, el 23 
de setiembre, y fueron despedazadas ó cayeron p r i 
sioneras, á excepción del general y de algunos oficia
les, qué se salvaron huyendo. Casi todo el Holstein fué 
el precio de esta victoria. Solo Glukstadt y Krempen 
resistieron á los vencedores. El 27 de mayo de 1629, 
Cristierno hizo la paz con el emperador , en Lubeck. 
En 1639, fué cuando, una plebeya .llamada Catalina 
Eswens, halló- cerca del pueblo de Galbos, condado 
de Schackenburgo , en la Jutlandia, el célebre cuerno 
de oro de Tondern, tropezando con el mismo, qu'' 
salia de tierra. Consérvase actualmente en el gabinete 
real de las curiosidades de Copenhague. Tiene de 
curvatura unas cinco cuartas de vara francesa, y en 
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línea recta solo una vara de longitud. El extremo ma
yor tiene cinco pulgadas de diámetro. Este cuerno es 
de oro el más puro, y pesa siete libras ,-cinco onzas 
y media. Evalúase en mi l doscientos escudos del i m 
perio. La explicación de las figuras grabadas entrejos 
siéte círculos que le guarnecen, ha sufrido muchas 
dificultades y causado muchas cuestiones literarias: En 
1737, se halló un cuerno semejante en e l mismo país. 
Además de las figuras grabadas en é l , hay una ins
cripción en lengua gótica-rúnica, que, segurila expli
cación de Graner , significa «para indicar las horas.» 
Es pues una especie de cuadrante solar. En 1 6 Í 3 , la 
Dinamarca rompió otra vez con la Suecia. Cristierno 
fué el primero que declaró la guerra , lo cual desa
probaron los estados de la nación. Cristierno contaba 
con la ayuda del emperador Fernando; pero los triun
fos de los franceses y suecos en Alemania no permi
tieron á Fernando dividir sus fuerzas. En vano quiso 
Cristierno interesar á la Polonia eh su contienda, pues 
un embajador, enviado de Francia al rey Uladislao YI I , 
la privó de acceder á los ruegos del danés. En 1643, 
los suecos, en una irrupción súbita, se apoderaron de 
la Jutlandia y parte del Holstein. El año siguiente , 
Cristierno armó una flota , que mandó personalmente, 
presentó la batalla á los suecos, y recibió dos heridas 
en la acción : la noche separó á los combatientes. El 
23 de octubre de 1644, la flota danesa fué completa
mente destruida en un combate dado entre las islas de 
Feméren y Laland. La Francia medió, y resolvió á las 
dos coronas á concluir, el 23 de agosto de 1645, un 
tratado de paz que dió á la Suecia la ciudad de Wisbi, 
el Haliand y varias islas que la Dinamarca cedió por 
caución del tratado. Cristierno murió el 9 de marzo 
(Y. S.) de 1648: ¡dichoso él si solo hubiese seguido 
sus inclinaciones pacíficas! En el año 1600, construyó 
la ciudad de Cristiansladt, en Escania. De Ana Cata
lina de Brandemburgo , con quien casó el 27 de no
viembre de 1 697 (fallecida el 29 de marzo de 1612) , 
dejó á Federico, su sucesor. Cristina Munk., su que
rida , le dió tres hijos y tres hijas. Cristierno fué va
liente, pero nó entendía en política y trató duramente 
á sus vasallos. 

1648. Federico HI , nacido el 18 de marzo de 1609, 
fué elegido por los estados para suceder á su padre 
Cristierno, á pesar de las intrigas del conde Waldema-
ro, su cuñado. Pero la nobleza , que solo había con
sentido con disgusto en esta elección, puso tan estre
chos límites á la autoridad real , ,que casi no dejó 
subsistir más que el título de rey. Federico sUpo en 
lo sucesivo romper las trabas que le habían impuesto. 
En 3 de junio de 1657, Federico declaró la guerra á 
la Suecia, pero el año siguiente tuvo que pedir la paz, 
y el 28 de febrero concluyó en Roschild un arreglo 
desventajoso con el rey Carlos Gustavo, que estaba 
acampado delante de Copenhague. Casi al mismo 
tiempo volvieron á empezar las hostilidades entre am
bos monarcas. El 11 de agosto de 1658 , los suecos 
sitiaron á Copenhague. Los habitantes le opusieron 
una brillante defensa; y en 11 de febrero de 1659, 
después de rechazar un asalto contra sus murallas, 
obligaron á los suecos á levantar él sitio. En 6 de j u 
nio de 1660, Federico firmó en Copenhague un nuevo 
tratado de paz con la Suecia , por el cual la cedió la 
Escania , la isla de Rugen , el Haliand y el Blecking. 
El suceso más memorable de aquel año para la Dina
marca , es el siguiente. Los estados reunidos en Co
penhague, el 23 de octubre, concedieron al rey el 
poder absoluto, y declararon el trono hereditario en su 
familia. Esta asombrosa revolución, una de las más 
singulares que ofrecen los anales de los pueblos ' y 
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quizá la más imprudente, fué el resultado de la del i 
beración de un instante. El clero y el pueblo, igual
mente perjudicados por la superioridad que la noble
za se atribuía , la obligaron de repente á entregar en 
manos de uno solo el poder legislativo de que abusa
ba. Desde aquella famosa época hasta la muerte de 
Federico, la Dinamarca disfrutó una calma, muy ne
cesaria , después de, las tormentas que la habian con
movido. Federico murió en Copenhague , el 19 de fe
brero de 1670, á la edad de sesenta y un años , de
jando el reino en estado floreciente. En 18 de octubre 
de 3 643, habia casado con Sofía Amelia , hija de Jor-
je , duque de Luneburgo, fallecida el 20 de febrero de 
1685, de quien dejó á Cristierno, su sucesor, á Jorje, 
esposo de Ana, reina de Inglaterra; á Ana Sofía, es
posa de Juan Jorje, elector de Sajonia; á Federica 
Emilia , esposa de Cristierno Alberto, duque de Hols
tein; á Guillermina Ernestina, esposa de Carlos, elecr 
tor palatino; y á Lírica Leonor, esposa de Carlos X!, 
rey de Suecia. 

1670. Cristierno Y, nacido el 18 de abril de 1646, 
y declarado sucesor de su padre Federico 111, desde 
1655, ocupó el trono en 1670. Cuando este príncipe 
supo en 1675 la derrota de los suecos por el elector 
de Brandemburgo, obligó al duque de Holstein Got-
torp , á quien habia atraído á Rendsburgo, á consen
tir, por un tratado firmado el 10 de octubre , en reci
bir guarnición danesa en sus plazas. Tranquilo por 
esta parte, Cristierno declaró la guerra á la Suecia, la 
que duró cuatro años y terminó en 1679, con una paz 
firmada en Saint-Germain-en-Laye , el 2 de setiem
bre, ventajosa para ambas potencias. En 1691, se reu
nieron una y otra para concluir con la Francia un tra
tado de comercio, de que han sacado grandes venta
jas. En 1697, rompió el duque de Holstein esta unión, 
aliándose con la Suecia , para sacudir el dominio da
nés. Instruido Cristierno de esta negociación, se arrojó 
sobre el Holstein y se apoderó de los fuertes de Holm 
y Sorcher, pero sus enfermedades no le permitieron 
llevar más adelante sus conquistas. Murió en Copen
hague el 4 de octubre de 1699 á los cincuenta y cua
tro años de edad , dejando de Carlota Amelia de Hes-
se-Cassel, su esposa , á Federico, su sucesor; á Car
los , que falleció el 8 de julio de 1729 ; á Guillermo, 
que murió el 23 de noviembre de 1705; y dos hijas. 
Cristierno Y publicó el código que en la actualidad está 
vigente en Dinamarca; refundió en un solo cuerpo las 
diversas leyes que antes regían , y uniformó la jur is 
prudencia en sus estados. En 1672, hizo construir en 
su capital el palacio de Carlqtemburgo. 

1699. Federico IY, nacido'el 21 deoctubrede 1671, 
sucedió el 4 de setiembre de 1699 á su padre Cristier
no. Al momento se ligó con Augusto , rey de Polonia, 
y el czar Pedro el Grande , coutra el rey Carlos X I I 
de Suecia. Al mismo tiempo declaró la guerra al du
que de Holstein , con motivo del obispado deLubeck, 
de que había tomado p®sesion Cristierno, hermano de 
este último. En lTOO, CarlosXII fué á socorrer ál du-
que su cuñado, abrumado pór el monarca danés , y en 
menos de seis.semanas precisó á Federico,,en el t ra
tado de Traventhal del 18 de agosto, á restituir todas 
las plazas que habia tomado en el Holstein. En 21 de 
febrero de 1702, Federico publicó la célebre ordenan
za por la que disponía que no hubiese más hombres 
adictos á la gleba , llamados « vornedos, » en sus es
tados. « Antes de efectuar tan gran cambio, este p r ín 
cipe creyó deber tomar precauciones para evitar 
que los villanos, seducidos por su nueva libertad, 
abandonasen el cultivo de las tierras. Tanto para re
tenerles en la dependencia de sus señores , como para 

'38 ; 
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aumentar la fuerza del estado, instituyó la milicia na
cional, en virtud de ordenanza del 21 de febrero de 
n o i . En otra ordenanza del 30 de diciembre de 1702 
dispuso que todos los mozos nacidos en un pa í s , fue" 
sen inscritos en los padrones de la milicia, desde la 
edad de catorce á treinta y cinco años , y que no pu
diesen ya abandonarla residencia en que les retuviese 
el servicio del estado. Esto era forzar nuevamente al 
villano cá cultivar las tierras, pero por motivos que 
debian parecerle más nobles y que al mismo tiempo 
redundaban en provecho de la nación. » Cuando solo 
era príncipe real , Federico habia empezado á viajar 
por las cortes extranjeras. Llamado por su padre, 
cuando hacia un año que estaba en P a r í s , y en el 
momento en que iba á partir para Italia , conservó el 
deseo do visitar este país. En 1708, le satisfizo bajo 
el nombre de conde de Oldemburgo. Estuvo ausente 
catorce meses, y llegó á la capital de sus estados el 
'23 de setiembre de 1709. Uno de sus primeros cui
dados, entónces, fué aprovecharse de la derrota que 
sufrió Carlos XÍI, en Pultawa , para recobrar la Esca
ma. Pasó á esta provincia, y se apoderó de Helsim-
burgo en noviembre del mismo año. Pero en 14) de 
marzo de 1710, el general Steembok deshizo sus tro
pas, mandadas por Kantzau, delante de aquella plaza. 
Steembok ganó otra batalla el 20 de diciembre de 
1712 contra el rey danés, en Gadebusch, en Pomerania. 
El año siguiente , Federico tomó su desquite. Steem
bok , cercado por los daneses , al ir en socorro de Ton-
ningen , en el ducado de Sleswick , hubo de-rendirse 
prisionero con todo su ejército el 10 de mayo. Sin 
embargo, la guarnición de Tonningen continuó defen
diéndose hasta el ano siguiente., y solo se rindió ca
pitulando lo más honrosamente que puede darse. Los 
ejércitos de Sajonia y de Prusia, reunidos á los dane
ses, se acercaron á Stralsund el 13 de julio do 1713. 
El rey de Suecia, que se habia retirado á esta ciu
dad ,"se escapó furtivamente, y la plaza se rindió el 
22 de diciembre. En 14 de junio de 1720, se ajustó la 
paz en Estockolmo, entre Dinamarca y Suecia. Entón
ces Federico depuso las armas para no empuñarlas 
más . En .1,728, Copenhague sufrió una catástrofe fu
nesta para las letras, pues el 10 de octubre un te r r i 
ble incendio consumió numerosos edificios, y entre 
otros la biblioteca públ ica , que contenia veinte mil 
manuscritos y una prodigiosa cantidad de volúmenes 
impresos ; todos fueron presa de las llamas. Federico 
solo sobrevivió dos años á esta desgracia, muriendo 
en Odensea , el 12 de octubre de 1730, á los cincuenta 
y nueve años de edad.'La Dinamarca debe á Federico 
el órden establecido actualmente en este reino; orden 
tan excelente, que el rey danés es el príncipe más eco
nómicamente servido, y cuyas rentas entran en sus 
arcas con menores gastos. Fué el primer rey de D i 
namarca que obtuvo en Francia el tratamiento de ma
jestad, dándoselo el regente en 1718. Federico había 
casado, 1.°, el 13 de noviembre de 1093, con Luisa 
de Mecklenburgo, en la que hubo á Cristierno, que s i 
gue; á Carlota Amelia;;2,^ el 4 de abril de 1721, con 
Ana Sofía de Revenllau , de quien no dejó hijo alguno. 

1730. Cristierno V i , nacido el 30 de noviembre'ó 
e-llO de diciembre (N. S.) de 1699 ; sucedió á su pa
dre Federico IV, y fué coronado el 6 de Junio de 1731. 
Su reinado fué pacífico y floreciente. En 1732, puso 
los cimientos del magnífico palacio de Copenhague, 
habitado por la familia real en 1740. En la misma 
época adquirió, por un millón, el ducado de Sleswick, 
del duque de Holstein, y estableció una Compañía de 
las Indias, con privilegio exclusivo de negociar desde 
«¿I cabo de Buena Esperanza hasta la China. El éxito. 

de la compañía fué harto grande para alarmar á los 
holandeses é ingleses, quienes mostraron su disgus
to á Cristierno ; esto era quejarse á un padre de la 
prosperidad de su familia. El monarca, cuyas fuerzas 
permanecian en respetable estado, no se curó de sus 
advertencias , y continuó protegiendo á la Compañía 
establecida en el otro extremo del mundo. En 173C , 
Cristierno procuró mayor facilidad al comercio, que 
aumentó notablemente su actividad. En patentes del 
29 de octubre , concedió un privilegio para t i esta
blecimiento de un banco en Copenhague , en el cual 
el rey dió curso, en todos sus ingresos , á los billetes 
que creare , sin obligar á nadie á reciarios. Por con
siguiente., en noviembre próximo se abrió en Hoye-
cus una suscripción de mil acciones, que al instante, 
estuvo llena. Desde el 11 de marzo de 1737, el banco 
empezó sus operaciones, prestando al cuatro por 
ciento sobre los mejores efectos, y pronto llegó á re
ducir á este precio en lodo el reino el interés del 
dinero, que antes estaba del cinco al seis por ciento: 
La reina, por su parte, mostró su carácter bienhechor 
fundando en 1788, en el castillo real de Walloe, cer
ca de la pequeña ciudad de Kioge, en la isla -de Ze
landia , una abadía para diez y seis jóvenes , cuja 
abadesa debia ser siempre una princesa , y la priora 
una condesa. Su distintivo era una cinla encarnad;! 
que llevaban de derecha á izquierda , y de cuyo ex
tremo pendía una cruz, con la imágen de la Virgen y 
el niño Jesús. Cristierno prohibió, en 1741, los paños 
extranjeros; en 1742, los sombreros extranjeros, y , en 
1744, Jos artefactos de los pasamaneros ; llanto pros
peró la industria bajo su reinado ! Digno de reinar por 
mucho tiempo, este príncipe solo ocupó el trono diez 
y seis años, y murió en Cristianburgo, el 6 de agosto 
de 1746, á la edad de cuarenta y siete años , dejando 
de Sofía-Magdalena de Brandemburgo Culmbach, con 
quien habia casado el 7 de agosto de 1721, á Fede
rico, que le sucedió, y á Luisa, casada el 1.° de oc
tubre de 1749 con Ernesto Federico , duque de Sajo-
nia-Hilburgausen , y fallecida el 4 de agosto de 1736. 

1746. Federico V, nacido el 31 de marzo de 172.i, 
sucesor de su padre el rey Cristierno, fué coronado el 
4 de setiembre de 1747 y murió el 13 de enero de 
1766. Su principal atención fué el progreso de la i n 
dustria y del comercio. Pobló la isla de Tassing con 
unos cuatrocientos alemanes ocupados en fabricar te
las de lana. Cuando ascendió al trono, el número de 
fabricantes en Copenhague no, pasaba de mil doscien
tos, y , cuando murió, á lo menos subia al de cuatro 
mi l . Las fuerzas del estado aumentaron proporcional-
mente; y la Dinamarca, que en el siglo xvi no en
traba en el sistema político de Europa , bajo el reina
do de Federico se halló en estado de mantener treinta 
buques de guerra y un ejército de cuarenta mil hom
bres. Federico al morir dijo á su hijo, que iba á ocu
par e l trono: « Gran consuelo es para mí , en mis ú l 
timos momentos , el no haber ofendido á nadie y no 
tener manchadas mis manoseen una gota de sangre;» 
palabras que deberian pronunciar todos los soberanos 
al dejar el cetro. Federico casó, el 11 de diciembre de 
1743, con Luisa, hija del rey Jorje I I de Inglater
ra; y , el 8 de julio de 1732, con Julia María de Bruns-
wicii-Wolffenbuttel. Federico hubo del primer mali i -
monio, 1.", á Cristierno VII , que le sucedió en el r e i 
no; 2.°, á Sofla-Magdalena, nacida el 3 de julio de 17 i 6, 
y casada en octubre de 1766 con Gustavo 111, rey de 
Suecia; 3.°, á Guillermina Carolina, nacida el 10 de j u 
lio de 1747, y casada el 1.° de setiembre de 1764 con 
Jorje Guillermo , príncipe hereditario de Hesse-Cas-
sel, conde de Uanau. v elector en 27 de abril de 1803; 
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i .0 , á Luisa , nacida el 80 de enero do 1130 , y ca
sada el 30 de setiembre de 1700 con Carlos, príncipe 
hereditario de Hesse-Cassel y segundo hijo del land-
grave.- , ,; ' .. 

Del segundo matrimonio , tuvo a Federico , príncipe 
de Dinamarca, nacido el 11 de octubre de 1733 , p r i 
meramente coadjutor del obispado de Lubeck, elegi
do en 17SG (1), y casado el 11 de octubre de 1774 
con Sofía Federica de Mecklenburgo-Schwerin , que 
nació el 14 de agosto de 1738', de cuyo enlace hubó , 
1.", á Cristian Federico, príncipe de Dinamarca , na
cido el 18 de setiembre de 1786 , y casado en 21 de 
junio de 1806 con Carlota Federica de Mecklenburgo-
Schwerin, nacida el 4 de diciembre de lT84; y, en 21 
de mayo de 1815, con Carolina Amelia, princesa de 
Dolstein-Auguslemburgo, nacida el28 de junio de 1796, 
de cuyo primer matrimonio hubo á Cristian Federico 
Carlos, nacido en 6 de octubre de 1808 ; 2.°, á Ju
liana Sofía , princesa de Dinamarca , nacida el 18 de 
febrero de 1788 , y casada en 22 de agosto de 1812 
con el príncipe Federico Guillermo Carlos Luís de 
Üesse-Philippsthal, hijo del difunto landgrave Adolfo; 
3.°, á Luisa Carlota, princesa de Dinamarca, nacida el 
30 de octubre de 1789 , y casada el 10 de noviembre 
de 1810 con Guillermo de Hesse-Cassel, sobrino del 
elector. 

1766. Cristierno V i l , nacido el 27 de enero de 1749, 
sucedió á su padre Federico el 13 de enero de 1766. 
En l.0'deoctubredel mismo afio, casó con Carolina Ma
tilde de Inglaterra, hermana del rey Jorje Í1I, y na
cida en 22 de julio de 1751: ambos esposos fueron 
coronados el dia 1.° de mayo de 1767. 

Escandalizado este príncipe de los abusos y de las 
consecuencias funestas d é l o s matrimonios ilícitos y 
clandestinos, expidió una orden el 8 de diciembre 
de 1766, declarando nulos semejantes matrimonios, y 
conservando á los padres y madres el derecho de des
heredar á los hijos que los coatrajesen sin su consen
timiento. Convencido de la utilidad de los viajes para 
ensanchar ¡a esfera de sus conocimientos, púsose en 
camino á principios de mayo de 1768 con el intento 
de recorrer los principales estados europeos. En Hols-
tein hizo excelentes reglamentos para liquidar las deu
das que agobiaban á este ducado. De allí fué á Berlín 
bajo el nombre de conde deTraventhal, y después atra
vesó la Holanda para embarcarse en Caíais. Hízose á la 
vela el 11 de agosto, y llegó á Londres el mismo dia. 
Después de examinar cuidadosamente cuánto podia 
ofrecer aquella capital á los ojos de un monarca ob
servador , y de recorrer la mayor parte de la isla, 
embarcóse en Londres el 14 de octubre para Francia, 
y llegó á París el 21 . Nada descuidaron los príncipes 
y los demás personajes para demostrarle la alegría de 
tenerle entre ellos, y nada por su parte omitió para 
cor responderá tan brillante acogida. Partió de-París 
el 9 del siguiente diciembre, volvió á sus estados por 
Alemania, y entró en Copenhague el 13 de enero 
de 1769, el mismo dia en que tres años antes- ascen
dió al trono. Cristierno buscó ejemplos viajando; y dió-
los él mismo , no siendo por desgracia muy imitados. 
Abolióse la pena capital contra el robo; condenando á 
los ladrones á los trabajos públicos, y su suplicio fué 
úlil.á la patria; trasladó los cementerios á los afueras 

las ciudades populosas; y destinóse solo la noche 
para los cortejos fúnebres. Fundó una escuela de ve-

(1) Desde 1586 este obispado fué ocupado por dos princi
pes de la rama ducal de Holstein. E l celo? con que se opu
sieron á la,secularización de esta Iglesia, indujo al cabildo 
á obligarse, en í'líl, respecto al obispo Juan de Holstein, á 
la elección sucesiva de seis obispos de su linaje. 

terinaria para curar las enfermedades épizoólicas, muy 
comunes en el Norte. Todo parecía respirar calma y 
sosiego, cuando, en 1772, una repentina revolución dió 
á los atónitos daneses un espectáculo desconocido hasta 
entonces en su patria. En 18 de enero, fueron arresta
dos el conde Struensée , que de médico del rey llegó 
á ser su ministro favorito, el conde Brandt y otras diez 
y seis personas de alto rango. La reina y su hija fue
ron conducidas al castillo de Cronemburgo, y el prín
cipe real puesto en manos de una aya. Nombráronse 
ocho jurisconsultos de los más hábiles para instruir 
los procesos de los presos; cuyos magistrados senten
ciaron á muerte á Struensée, cortándole antes una ma
no , «por haber robado seis millones del tesoro real, 
por haber falsificado una asignación sobre el mismo, y 
por haber tomado disposiciones sospechosas en la ca
pital. » Brandt fué condenado al mismo suplicio, «por 
haber cometido iniquidades contra la sagrada persona 
del r e y . » Este último tocó la ílauta en su prisión du 
rante el curso de su proceso. Ambos leyeron tranqui
lamente su propia sentencia; ambos durmieron sose
gadamente la noche anterior á su ejecución , y ambos 
murieron con ek mismo valor. Sus cómplices fueron 
condenados á otras distintas penas. 

La reina fué desterrada á Zell , en el electorado de 
Hannover, donde murió en 10 de mayo de 1775, l l o 
rada á causa de sus virtudes y desgracias. Un nio-
mento antes de morir, poseyendo todo su juicio, perdo
nó sinceramente á los enemigos que la hablan perse
guido y calumniado durante su vida. Una indisposición 
mental obligó al rey á confiar las riendas del estado á 
su hi jo , á quien nombró regente del reino en 1784. 
Este nombramiento unió á los partidos más contrarios, 
y, á pesar de las tempestades que agitaron á la Euro
pa, la prudencia del príncipe real y sus ministros con
servaron la paz interior y exterior de Dinamarca y No
ruega. Esta paz se interrumpió en 1788, cuando la 
alianza de la Rusia precisó á los dinamarqueses á en
viar tropas contra la Suecia ; pero en octubre del mis
mo año, un armisticio, concluido por intervención de la 
Inglaterra y de la Prusia , la devolvió la tranquilidad 
que conservó durante las primeras guerras de la re
volución francesa , y que ha contribuido tanto á la 
prosperidad del. reino y de sus habitantes. El papel 
moneda, cuya primera emisión tuvo lugar en 1736, 
empezó á declinar después de la guerra de América, 
y en 178^ perdió ya la cuarta parte de su valor no
minal ; pero el comercio se regeneró en seguida , y 
volvió á florecer. Por un convenio, del año 179 4 al 
de 1799, la Dinamarca y la Suecia se obligaron á pro
teger mutuamente su neutralidad con una flota com
puesta de buques de ambas potencias. Esta fiesta naval 
obligó á la Inglaterra á mirar con más consideración á 
dichas naciones; En 1800, la Dinamarca entró en la 
liga del Norte formada por Pablo 1 y Bonaparte , y so 
comprometió á hacer operar su flota contra la Ingla
terra. En 28. de marzo de 1801, el almirante Parker, 
comandante de la flota inglesa, forzó el paso del Sund, 
queie era negado, y se presentó delante de Copenha
gue con cincuenta y siete velas; entre las cuales ha
bia veinte navios de línea, nueve fragatas, siete bom
bardas, once corbetas y otras embarcaciones menores. 
Los ingleses empezaron á atacar el puerto el 1.° do 
abrik; el dia siguiente se dió la batalla de Copenha
gue, que duró cuatro horas y fué muy mortífera; Nel-
son-, el almirante, dirigió el ataque y destruyó parte 
de la flota danesa. En virtud del tratado, que entóneos 
se ajustó en la rada , la Dinamarca recobró las islas 
de Santo Tomás y Santa Cruz, en las Indias occidenta
les; pero se le obligó á evacuar á l íamburgo. En 1807. 
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Botiapaiié renovó la liga del ¡Sorle sobre sus primeras 
bases, y el gabinete británico exigió que la flota da
nesa le fuese entregada hasta la paz general. Recha
zóse con indignación esta imperiosa demanda, y al 
momento volvieron á emprenderse las hostilidades. 
Los ingleses desembarcaron sus tropas el 16 de agos
to , á tres millas de Copenhague , cuya guarnición 
consistía en ocho mil hombres; pero desgraciada
mente el ejército estaba en el continente. Los dane
ses resistieron muy vigorosamente , hicieron una sa
lida la noche del 29 al 30 de agosto, se apoderaron 
de Fridericksberg y la incendiaron , tomaron diez y 
seis piezas de artdlería á los ingleses, y les hicieron 
trescientos prisioneros. Tero el 1 de setiembre , des
pués de tres dias y tres noches de bombardeo, del in
cendio de quinientas á seiscientas casas, y de una he
rida peligrosa que puso fuera de combate al general 
Peimann, Copenhague capituló. Los resultados de esta 
funesta jornada fueron la pérdida de inmensos alma
cenes y de toda la escuadra danesa consistente en 
veinte y ocho navios de línea, ocho de ellos de ochenta 
cañones, diez y seis fragatas, nueve corbetas , diez y 
ocho lanchas cañoneras , y otros veinte y seis buques 
menores de guerra. Desde el 15 de agosto, el príncipe 
real habla dado órden al general Peimann de incen
diarla primero que entregarla; pero el oficial portador 
de la órden fué hecho prisionero por los ingleses, y 
el general la ignoró. Á esta pérdida siguió la toma de 
naves danesas cargadas por más de cien millones en 
géneros, y del fuerte de Flekkeroe, en Noruega, que 
los ingleses hicieron volar el 15 de setiembre. Estos 
evacuaron á Copenhague el IT de octubre, el 18 y 19 
devolvieron los puertos nuevo y viejo, y el 20 la 
ciudadela. Este suceso hizo también perder á los da
neses sus colonias, las islas de Anholt y líeligoland, y 
el fruto de diez y siete años de paz y trabajo. Durante 
esta desastrosa catástrofe, el príncipe real se apresuró 
á trasladarse de K,iel á Copenhague para conducir al 
rey su padre al continente ; pero Cristierno YII murió 
en" Rendsburgo el 13 de marzo de 1808 , dejando de 
su esposa Carolina Matilde á Federico Y I , que sigue , 
y á. Luisa Augusta, princesa de Dinamarca , nacida el 1 
de julio de 1771, y casada el 7 de mayo de 1786 con 
Federico Cristian, príncipe hereditario de Holstein-
Sunderburgo. 

1808. Federico Y I , nacido el 28 de enero de 1768, 
ya conocido por la excelencia de su gobierno durante 
su regencia, fué elegido rey de Dinamarca y Noruega 
el 13 de marzo de 1808. Sucesos muy importantes se
ñalaron el principio de su reinado. El dia antes de su 
advenimiento, la Dinamarca declaró la guerra á la Sue
cia; el ataque de la Noruega por los suecos fué recha
zado, y este suceso produjo grande efervescencia en 
Estockolmo ; tan grande, que muchas veces pidieron 
enérgicamente que se ciñese á Federico la diadema 
escandinava. Firmóse sin embargo la paz el 10 de d i 
ciembre de 1809 en Jenkoping; pero la Dinamarca 
continuó la guerra contra la Inglaterra. Después de los 
reveses de Napoleón en Rusia , tratóse de la paz con 
la Gran-Bretaña , pero el rey Federico Y I se mantuvo 
en su sistema de neutralidad, y, durante el año 1813, 
las potencias aliadas procuraron en vano hacerle en
trar en su coalición. Las tropas danesas ocuparon las 
ciudades de Hamburgo y Lubeck. Afines de 1813, las 
tropas suecas, formando parte de los ejércitos aliados, 
bajo el mando del príncipe real de Suecia, penetraron 
en el Holstein y en el Sleswick, El 15 de diciembre, 
se ajustó un armisticio entre los ejércitos de ambas 
coronas, que se prolongó hasta el 6 de enero de 1814, 
y procuró la paz el 14 del mismo mes. Entonces Fe

derico YI expuso su conducta política en un manifiesto 
que terminaba , declarando que se unia á los sobera
nos aliados contra la Francia para cooperar al estable
cimiento de la paz general, objeto de los deseos de las 
naciones europeas. Este príncipe tenia justos motivos 
de queja contra Napoleón. Cuando la toma de la flota 
danesa por los ingleses, Napoleón se habla compro
metido formalmente á suministrar hombres y dinero, 
y , en efecto, un numeroso ejército entró en sus esta
dos; pero, en vez de correr á expensas del gobierno 
francés el sosten general de este ejército , recayó so
bre la. Dinamarca, cuyos recursos en esta fatal guerra 
estaban agotados; las reclamaciones dirigidas á Napo
león con este motivo fueron infructuosas. Durante el 
invierno de 1813 á 1813 , las tropas de esta nación, 
que conforme á la convención hubieran debido cubrir 
las fronteras del Holstein, desaparecieron; el secues
tro de los géneros de la Dinamarca en las ciudades de 
Lubeck y Hamburgo mientras las tropas danesas com-
balian como auxiliares al lado de las francesas; la sus
tracción de los fondos del banco que existían en Ham
burgo; y la retirada del mariscal príncipe de Eckmuhl, 
que debia defender el ducado de Jutlandia con veinte 
mil hombres; hé aquí los principales agravios que de
terminaron á Federico YI á hacer causa común con las 
potencias aliadas. En el tratado del 14 de enero de 1814 
se estipuló que la Dinamarca recibiría la Pomerania 
sueca en cambio de la Noruega; y esta potencia so 
obligó á suministrar un contingente de diez mi l hom
bres al ejército de las potencias aliadas. Sin embar-

1 go; estas resolvieron, en los convenios hechos en París 
en 1814 , la unión de la Noruega, á la Suecia. Enton
ces el príncipe hereditario, Cristian Federico, primo 
del rey, emprendió la defensa de aquel país, del cual 
se hizo declarar rey en ju l i o ; pero, no teniendo sufi
cientes fuerzas, vendido por los suyos, y no pudíendo 
oponerse á una invasión apoyada por los soberanos 
más poderosos, tuvo que abandonar su proyecto y ab
dicar su nuevo título. Cuando se ajustó definitivamente 
la .paz, Federico YI se trasladó al congreso de Yiena. 
Este pr ínc ipe . tan instruido como prudente, fundó 
en 1811 la universidad de Konsberg, en Noruega, y la 
de Cristiana en 1812. Hizo de la administración inte
rior de la Dinamarca un verdadero modelo. Este reino 
es uno de los estados europeos donde se goza más l i 
bertad pública y la más amplia tolerancia religiosa. 
Federico YI casó en 31 de julio de 1790 con María 
Sofía Federica de Hesse, nacida el 28 de octubre 
de 1767, é hija de Carlos de Hesse, hermano del elec
tor. De cuyo matrimonio nacieron , en 28 de octubre 
de 1793 , Carolina , princesa real de Dinamarca , y, 
en 17 de enero de 1808, Guillermina Marina, princesa 
de Dinamarca. Murió Federico en 1839, dejando el trono 
á Cristian YIH,( véase en el tomo octavo el comple
mento de esta obra). 

REYES DE SUECIA. 
El reino de Suecia, cuyos primeros habitantes fue

ron los címbrios, colonia de los cimerianos, estaba 
compuesto antiguamente de dos partes que, ora te
nían su rey particular, ora tenianun soberano común. 
Además de estas dos provincias, llamadas la una la 
Gothia ó la Gothlandia, patria de los godos, y la otra 
la Suecia propiamente dicha, comprendía , en 1780, 
la Escania, la Botnia, la Finlandia, la Laponia sueca, 
la isla de Bugen y muchas otras, y la Pomerania. La 
Suecia recibió la primera luz de la fé en la misma 
época que la Dinamarca, y por el ministerio de los 
mismos predicadores san Anscario y el fraile Yitmar. 
Fundóse en 830 por el primero el arzobispado de Ham-



REYES DE SUECiÁ. 30Í 

burgo. Gaubort, pari'éote do Ebbon, arzobispo de
puesto de Reiras, siguió en seguida las huellas de es
tos misioneros en Suecia, donde hizo progresos; pero, 
tanto en Suecia como en Dinamarca, el cristianismo 
no quedó bien establecido hasta él siglo x. 

Los historiadores suecos disputan con los daneses 
acerca de la antigüedad de sus monarquías. Nadie 
puede poner en tela de juicio que una y otra son muy 
antiguas, pero nó tanto como pretenden dichos es
critores. Para tener una cronología exacta y seguida 
de los reyes de Suecia , debemos referirnos , imitan
do al abate Vertot, á mediados del siglo xn , y em
pezar por Erico IX. La lengua sueca , lo mismo que 
la danesa, proviene del antiguo idioma escandinavo. En 
los tiempos del paganismo, los suecos se servían de 
caracteres particulares llamados « runor ,» de lo que 
nos dan una prueba las « piedras rúnicas » erigidas 
cerca de los sepulcros de los antiguos paganos, y que 
todavía se hallan en casi todas las provincias suecas; 
así como las «anas rúnicas» en que están grabados, 
en caracteres rúnicos, almanaques ó calendarios per
petuos con cálculos relativos. 

1150. Erico IX ó Enrique, hijo de Jeswar, fué 
elegido rey por los suecos; pero al mismo tiempo los 
godos elevaron al trono á Garlos, hijo de Suercher. 
Acerca de esta doble'elección hubo grandes debates. 
Ambos partidos , al í in , convinieron en que Erico 
reinaria solo sobre godos y suecos, que ya no cons-
tituirian más que una misma nación; que Carlos le 
sucedería después de su muerte , y que sus descen
dientes ocuparían el trono por turno. Atacado Erico 
por los finlandeses en 1154, les ganó una gran bata
lla, que le hizo dueño de su país. Gomo eran idólatras, 
Erico les envió misioneros dirigidos por san Enrique, 
arzobispo de üpsal v cuya silla fué erigida en met ró
poli el año 1148 por el papa Eugenio l l l . Este prela
do alcanzó la corona del martirio en su misión, el 
año 1137 , y nó 1131, como observa Juan Magno en 
su Historia de Suecia. Erico se consagró al propio 
tiempo á civilizar sus estados con buenas leyes. Con
sérvase un código suyo, que lleva su nombre. El celo 
de este príncipe por el orden ,, y su piedad, le susci
taron enemigos, que le asesinaron eldia de la Ascen
s ión, 17 de mayo de 1162. Se le venera como á 
santo. Erico había hecho redactar el código de üp lan-
da, cuya base se halla en las antiguas leyes de W i -
ger Spas, de que solo suprimió lo que se referia al 
paganismo. Aprecióse tanto este código, que se acos
tumbraba á decir: « La ley de Dios y de san Erico;» 
lo que ha pasado á ser proverbio. El mismo compuso 
y publicó un código dividido en varios capítulos bajo 
el título de «GardstraiUe.» 

1162. Carlos V i l , hijo de Suercher, sucedió al rey 
san Erico, según las condiciones estipuladas entre 
ellos. Siguió las huellas de su antecesor ó hizo flore
cer la religión en sus estados. Canuto, hijo de san 
Erico, persuadido de que Carlos tenia parte en la 
muerte de su padre , le declaró la guerra para ven
gar este asesinato. Diéronse una batalla en que Car
los perdió la vida. Su viuda se retiró á Dinamarca con 
sus tiernos hijos. 

1168. Canuto, llamado Erico-Son, hijo de san Er i 
co , subió al trono después de la muerte del rey Car
los YI I . Waldemaro, rey de Dinamarca , se esforzó 
en balde en derribarle y colocar en el trono al p r i 
mogénito de los hijos del rey. Canuto alcanzó una 
g¡'an victoria contra Waldemaro, que le hizo dueño de 
íoda la Suecia. Murió en Friesberg, en la Gothia oc
cidental, el año 1192. 

1102. Suercher í ü , hijo del rey Garlos YII , fué ele

gido para suceder á Canutó Erico-Son. Erico, hijo de 
este últ imo, quiso al principio disputarle la corona; 
pero después se contentó con ser designado sucesor 
suyo. Suercher era suspicaz y t ímido, y no tardó en 
ser un tirano cruel. Hizo morir á todos los parientes 
de su antecesor por miedo de que le destronasen, ó 
según otros, para vengar la muerte de su padre. Solo 
Erico tuvo la dicha de escapar de su crueldad , tomó 
las armas y mató á Suercher en una tercera batalla 
que ganó contra é l , e l 1" de julio de 1210. 

1210. Erico X, Canuto-Son, ó hijo de Canuto,"ocu
pó el trono de Suecia por la muerte de su rival. Re
novó el antiguo tratado con ios hijos de Suercher I , y 
designó para sucesor suyo á Juan, hijo de este príncipe. 
Erico reinó diez años tranquilamente y murió en 1219. 
De su esposa R i clisa , hija de Waldemaro I , rey de 
Dinamarca , con quien habia casado tm 1210 , dejó á 
Erico , que sigue más abajo ; á Elena y á Mereta , ca
sadas ambas con dos señores d é l a c a s a d e Falkunger, 
una de las más poderosas de Suecia; y á Ingeburga , 
esposa de Birger, señor sueco. 

1220. Juan 1, hijo del rey Suercher, subió muy 
joven al trono después de la muerte de Erico , y tuvo 
por tutor á Olao , arzobispo de üpsal. Por conséjo de 
este prelado envió misioneros á los estonianos , que 
les echaron de su país. Estos pueblos se unieron lue
go á los carelianos, á los vándalos y á los prusianos, 
inundaron la Gothia , y asesinaron, cerca de Linco-
ping , al duque Carlos" á u n gran húmero de caballe
ros y al obispo de aquel distrito. Poco tiempo des
pués, una enfermedad condujo á Juan al sepulcro en 
1223. La prudencia que manifestó durante su corlo 
reinado, le mereció el nombre de Bueno. 

1223. Erico X t , llamado el Tartamudo, hijo del 
rey Erico Canuto-Son , sucedió al rey Juan en virtud 
del tratado de sucesión alternativa, concluido bajo los 
reinados precedentes. Canutó , de la casa de Falkun
ger, cuñado de Erico, osó disputarle el trono, y , ven
cedor en una primera batalla, le obligó á huir á D i 
namarca. Erico volvió luego, . y dió una segunda ba
talla á su r iva l , que pereció en la refriega. Aunque 
tartamudo y paralítico., Erico mostró mucha pruden
cia y sabiduría en el gobierno. Murió sin hijos el 2 de 
febrero de 1230. La universidad de üpsal le recuerda 
como á su fundador. 

1231. Waldemaro I , hijo del conde Birger , y so
brino de Erico el Tartamudo, por parte de su madre, 
fué elegido rey de Suecia, ea perjuicio de los pr ínci 
pes de la casa de Suercher. Como era muy joven , su 
padre Birger se encargó del gobierno. Waldemaro tuvo 
por antagonistas á los Falkungers , envidiosos de ver 
la corona en otra familia que la suya. Tomáronse las 
armas; pero cuándo se disponían á darse una batalla, 
Birger , atrayendo á los jefes de los Falkungers á una 
conferencia, so pretexto de querer tratar amistosamen
te con ellos, los hizo prender y cortarles la cabeza. 
Birger se dedicó en seguida á borrar las odiosas i m 
presiones que su perfidia habia dejado en los ánimos. 
Protegió la rel igión, construyó y dotó iglesias . fun
dó y fortificó la ciudad de Estockolmo, que llegó á ser 
la capital de Suecia, y en nombre del rey su hijo p u -
blicó'muchas y muy sabias leyes. Descuella entre to
das la que admite á las mujeres á la sucesión de sus 
padres , de la que hasta entóneos se las habia exclui
do : dispúsose que en lo sucesivo disfrutasen de la 
tercera parte de los bienes en línea directa , y de la 
mitad en línea colateral. Birger gobernó quince años, 
y en 1226 se retiró á un monasterio. Entóneos W a l 
demaro salió de tutela. En 1272, emprendió el viaje á 
la Tierra Santa para expiar el comercio incestuoso que 
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tuyo con &u cnfiacla, y confió la regencia del reino á 
su hermano Magno , príncipe de Golhia. k. su regreso 
en- ítld , concibió celos contra Magno, le acusó pu -
blicamenle de aspirar al trono y le declaró la guerra. 
Magno, socorrido por Erice, rey de Dinamarca, se 
defendió y venció á su hermano en varios encuentros. 
En 1279, viéndose Walderaaro despreciado de propios 
y extraños, tomó el partido de ceder la corona á Mag
no. Habia casado el año 1203 en Jenkoping, con So
fía , hija del rey Erico YI de Dinamarca , en la que 
hubo un hijo y una hija, Richsa, casada con Przemis-
lao I I , rey de Polonia. 

1279. Magno I , llamado Ladelao, subió al trono 
por habérselo cedido su hermano Waldemaro, y tomó 
el título de « rey de los suecos y de los godos, » que 
siempre han conservado sus sucesores. La preferen
cia que dió á los extranjeros respecto á los suecos, 
suscitó la envidia de los EaHuingersy de muchos otros 
nobles , que persiguieron á sus rivales y asesinaron á 
Ingemar, cuñado del rey. Decidido Magno á vengar 
este crimen , disimuló su resentimiento: obró sorda-
mente , sorprendió á los jefes de los descontentos y 
mandó decapitarles. Nada resistió ya á su autoridad. 
Su hermano Waldemaro vivia aun. Apercibido Magno 
de que éste conspiraba para volver á subir al trono, 
dispuso su encierro en el castillo deNicopingen 1288, 
donde murió al cabo de cuatro años. Blagno le prece
dió al sepulcro , pues murió en 18 de diciembre de 
1290 , dejando de su esposa Eduvigis, hija de Ge
rardo I , conde de Ilolstein , fallecida en 1290 , á Bir-
ger, Erico , Waldemaro é Ingeburga, esposa de E r i 
co Y I , rey de Dinamarca. Naturalmente generoso y 
espléndido , llano, afable y equitativo , rey tan sabio 
como valiente guerrero , Magno se granjeó el aprecio 
y respeto de sus vasallos. Debe su nombre de Lade
lao á una ordenanza que publicó y que imponía las 
más severas penas á cualquiera que tomase alguna 
cosa de la casa de un plebeyo. Nada podría repro
chársele si hubiese subido legítimamente al trono. 

1290. B i r g e r l í , hijo primogénito de Magno, fué 
reconocido por sucesor suyo á los once años de edad. 
Torkel Canuto-Son, encargado de la regencia durante 
su menor edad , desempeñó su empleo durante trece 
a ñ o s , con una dureza que sublevó á los pueblos y á 
¡os mismos hermanos del rey. En 130 i-, Birger mandó 
decapitarle para calmar á ios descontentos. Este sa
crificio no les satisfizo. En el mismo año, los hermanos 
del rey metieron á éste en una cárce l , donde perma
neció cerca de tres años. Puesto en libertad el año 
1307, tuvo que contentarse con la parte del reino que 
se quiso concederle; estoes, la tercera parte poco 
más ó menos, habiéndose adjudicado el resto á sus 
dos hermanos para erigir dos ducados independientes, 
según la deliberación de los estados generales reuni
dos en Arboga. Birger no tardó en querer recuperar 
lo que se le habia arrebatado , y con este designio se 
alió, con los reyes de Dinamarca y Noruega , quienes 
le enviaron tropas, que hicieron pocos progresos con
tra ambos duques , por tener estos las mejores plazas 
de Suecia. En 1310, se ajustó un arreglo, por el cual, 
los dos hermanos del rey se somelian á prestarle 
homenaje por sus tierras , como vasallos de la corona. 
Este tratado no apagó en el corazón de Birger el deseo 
de vengarse; pero el poder de sus hermanos y los 
diversos movimientos que hubo en el reino, le obl i 
garon á disimular por mucho tiempo. Por fin, en 1317, 
llamó á la corte á entrambos príncipes so pretexto de 
una gran fiesta con que quería obsequiarles, y los 
hizo encerrar en una cárcel, en donde perecieron de 
hambre. Su muerte no quedó impune; los suecos lo

maron las armas para vengarla. En 1319, vencido 
Birger en varías batallas, huyó á la isla de Golhlan-
dia, y de allí á Dinamarca, cuyo rey, cuñado suyo , 
le dió el caslillo de Espícaburgo para su morada, don
de murió de sentimiento en 1326. Birger hubo en su 
esposa Marta, hija del rey Erico V de Dinamarca , un 
hijo llamado Magno, á quien los suecos decapitaron 
en 1320. Este monarca publicó un código de leyes, 
que se llamó «la ley del rey Birger. » 

1320. Magno l í , llamado Esmeeck, hijo del duque 
Erico y de Ingeburga de Noruega, fué colocado en el 
trono después de la fuga de su tio el rey Birger. Los 
habitantes de Escania, oprimidos por Gerardo, conde 
de Ilolstein, y « engagiste » del rey de Dinamarca , 
se declararon por el rey de Suecia, en virtud del tra
tado concluido en 1332, en Calmar. Diez y seis años 
después aconteció lo propio á Magno; descontentos de 
su conducta los suecos , confirieron , en 1348 , la co
rona á sií hijo Erico. La guerra estalló , pues , entre 
padre é hijo ; pero en 13S4 los mediadores les indu
jeron á dividirse el reino. En 1357 (iy nó en 1356 
como dice un moderno), la reina Blanca, hija de Juan, 
marqués de Naraur, esposa de Magno y madre de 
Erico, que había muerto á uno de sus favoritos, en
venenó á este hijo , según Puffendorf, y |t su esposa la 
joven Beatriz en un festín en que al principio les col
mó de caricias. Erico espiró, dice Puffendorf, después 
de veinte dias de sufrimientos , diciendo, «la que me 
ha dado la vida, me la ha quitado. » Pero varios es
critores, tan respetables como el citado, justifican de 
tal crimen á la reina y atribuyen la muerte de su hijo 
á algunos subditos suyos sublevados por el violento y 
cruel carácter del príncipe. En 1359, Magno desposó 
á su hijo Haquín , á quien había creado rey de No
ruega, con Margarita , hija del rey Waldemaro I I I de 
Dinamarca. Este matrimonio no se consumó hasta el 
9 de abril de 1363, á causa de la juventud de los des
posados. Pero la restitución de la Escania , del í í a -
Uand y del Blecking, que exigió el rey de Dinamarca 
en pago de este enlace y de los socorros que Magno 
le habia pedido , irritó á'los suecos contra su sobera
no. Para vengarse de los isleños de Gothlandia, que 
fio querían pagar los impuestos con que les habia gra
vado, Magno, en 1361, excitó al rey de Dinamarca á 
invadir k mano armada dicha isla. Los daneses sa
quearon la capital, Wisbi , una de las ciudades más 
comerciales del Norte, y mil doscientas personas pe
recieron al filo de la espada. El rey danés llevó tam
bién la desolación á la isla de Oeland. Los suecos, 
exasperados, suplicaron á líaquin , hijo de Magno y 
rey de Noruega , que se encargara de la administra
ción de la Suecia. Magno fué encerrado en Calmar, 
de donde se escapó el año siguiente. Los suecos exi
gieron á Haquin que rompiese toda alianza con el rey 
danés y casase con Isabel, hija de EnriqueTI, conde 
de ilolstein. Habiéndose embarcado esta princesa para 
Suecia, una tempestad ía arrojó á las cosías de D i 
namarca y cayó en poder de Waldemaro, que la retuvo 
prisionera en su palacio. Waldemaro persuadió al. rey 
de Noruega que diese la mano á su hija Margarita , 
según la promesa que habia hecho ; lo cual se veri
ficó en Copenhague el año 1363. Pero este enlace re
beló á los suecos y les indujo á ofrecer la corona -al 
conde de Holstein. Este no la aceptó, y les aconsejó 
que eligiesen, como lo efectuaron en 1365, á Alberto, 
hijo del duque de Mecklenburgo, que al momento 
llegó á Suecia. Entónces se procesó en toda forma al 
rey Magno, y, en virtud de los capítulos de acusación 
que se propusieron, declarósele destronado para siem
pre. Igual sentencia se pronunció contra su hijo Ha-
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quin , como cómplice suyo bajo muchos conceptos, 
según en la misma se decia. 

1365. Alberto , segundo hijo de Alberto , duque de 
Mecklenburgo, y de Eufemia, hermana de Magno, 
fué proclamado rey de Suecia en Estockolrao, en la 
misma asamblea que depuso á su tio y á su primo. 
Estos pr ínc ipes , empero, contaban con un partido 
considerable en Suecia, que, reforzado con las tropas 
de Noruega y Dinamarca, se halló en estado de ha
cer frente al nuevo rey. Dióse pues una batalla entre 
Alberto y ambos pr íncipes , y la victoria sé declaró 
por aquel. Haquin , herido en la pelea , salvóse hu
yendo, y Magno cayó prisionero, y fué llevado y en
cerrado en Estockolmo. Alberto atacó diversas plazas 
que resistieron denodadamente con los auxilios que 
recibían de Dinamarca, y después tomó el partido, en 
1366, de transigir con el rey Waldemaro, obteniendo 
la paz de este príncipe y cediéndole varias provincias 
de Suecia. Pero ííaquin no cejó, y quiso esforzarse 
nuevamente en recuperar, ó , por lo menos, hacer 
recuperar ,á su padre la corona que le habían arreba
tado. En 1311, entró en Suecia y sitió á Estockolmo. 
Alberto recurrió á la negociación. Estipulóse que Mag
no saliese de su encierro y viviese en lo sucesivo co
mo simple particular con las rentas de ciertas provin
cias que se le asignaron para su subsistencia. Magno 
aceptó las condiciones , renunció al trono y se retiró 
á Noruega con su esposa Blanca, hija de Juan, conde 
de Namur, con la que había casado en í 336 ; pero no 
vivió mucho tiempo en su retiro por haberse ahogado 
en un esguazo, cerca de Lingholm. Alberto restableció 
el órden, cimentó la paz en Suecia, é hizo varias tenta
tivas para recobrar la Escania. En 1380, se apoderó de 
Laholm ; pero , al saber que se acercaba un ejército 
danés, se retiró. Alberto quería ser absoluto en su re i 
no , y , habiendo manifestado este designio en 1380 , 
le:indispuso con los nobles y el clero de sus estados, 
á causa de los derechos ó pretensiones que queria 
usurpar. El pueblo , á quien protegía , se declaró por 
é l ; pero la nobleza , más fuerte, hizo al rey algunas 
advertencias inútiles , y luego le declaró que renun
ciaba al juramento que le había prestado. Al mismo 
tiempo pasó á Dinamarca y se declaró por la reina 
Margarita reconociéndola por reina de Suecia y Golbia, 
por tratado del domingo de Ramos (22 de marzo de 
1388 ) , tratado á que accedió el senado de Suecia el 
28.de mayo siguiente. Alberto, para sostenerse, llamó 
en su auxilio á los príncipes de Holstein y de Mecklen
burgo , que le enviaron un refuerzo de bien discipli
nadas tropas. A la vista de estos auxiliares, Alberto se 
creyó invencible, y juró no ponerse la gorra hasta ha
ber vencido á Margarita. El resultado debió hacerle 
arrepentír de su ridículo juramento : en 24 de febrero 
de 1389, dióse la batalla de Falcoping, en Westro-
golhia, entre Alberto é Ivar Licka , general de Mar
garita. Alberto la perdió, y con ella su libertad , y fué 
llevado prisionero con su hijoErico al castillo de Línd-
holm, en Escania. Esta memorable jornada terminó lo 
que había empezado la voluntaria sumisión de parte de 
los suecos. Excepto Estockolmo y un reducido número 
de plazas fuertes, aun fieles á Alberto, todo recibió la 
ley de Margarita. Los alemanes que dominaban en 
Estockolmo, ejercieron su furor contra los ciudadanos 
suecos que creyeron dispuestos á entregarse á Mar
garita. Juan de Mecklenburgo fué á socorrer dicha 
plaza, sitiada por los daneses, y la salvó. Después de 
continuar la guerra en Suecia, durante seis años, con
ferenció con Margarita, y concluyó con ella en L ind -
holm, el 11 de junio de," 1398 , ün tratado, por el que 
se estipuló que Alberto y su hijo fuesen puestos en 

libertad, bajo condición de que, si dentro de tres años 
no pudiesen convenirse deíinitivamenteconla reina , se 
constiluirian otra vez prisioneros, ó bien se rescatarían, 
ya pagando á la reina sesenta mil marcos de plata , 
ya entregándola Estockolmo y todo lo que en Suecia 
poseían , renunciando á la corona. Según este acuer
do , Alberto y su hijo fueron entregados á los diputa
dos de las ciudades anseáticas que habían salido ga
rantes de dichas estipulaciones. Ríen convencida Mar
garita de que Alberto no podía pagar la suma prefijada 
para su rescate , trabajó desde entónces por hacer 
recaer la corona de Suecia en Erico , hijo de Wralis-
lao Y i í , duque de Pomerania , y nieto de su hermana 
Ingeburga. Habiendo reunido al efecto los estados del 
reino en una llanura próxima á Upsal, les indujo con 
su elocuencia á procíamár al jóven príncipe como á rey 
de Suecia , bajo la administración de Margarita. 

1396. Erico X I I , proclamado rey de Suecia el 23 de 
julio de 1396 , era , segím se ha dicho, hijo de Wra-
lislao, duque de Pomerania , y de María , hija de I n 
geburga , hermana mayor de Margarita (véase su ar
tículo en los reyes de Dinamarca). 

1441. Cristóbal, nieto del emperador Roberto por 
parte de su padre Juan, conde palatino del Rín, y so
brino del rey Erico, por la de su madre Catalina , fué 
proclamado rey de Suecia el 8 de setiembre de 1441, 
después de la abdicación de Erico X I I , y por renuncia 
que Carlos Canuto-Son hizo de sus pretensiones al tro
no. Murió el 6 de enero de 1448. 

1448. Carlos Canuto-Son, mariscal de Suecia, vien
do vacante el trono por muerte de Cristóbal, renovó 
sus esfuerzos para alcanzarle. Con este designio salió 
de Finlandia, donde residía durante el último reinado, 
para Estockolmo, y tanto hizo con sus intrigas, prome
sas y amenazas , que los estados, reunidos de órden 
suya en esta ciudad, le proclamaron rey de Suecia el 
20 de junio , por unanimidad. Su coronación se ve r i 
ficó el 28 del mismo con las ceremonias de costum
bre. Uno de sus primeros cuidados fué vengar á la 
Suecia de las piraterías que el ex-rey Erico , desde 
que se retiró á Gothlandia, no cesaba de ejercer en el 
litoral de Suecia y en el de Dinamarca. Erico , v ién
dose, acosado por Canuto-Son, recurrió á Crisliérno, 
rey de Dinamarca, trató con él de la isla de Gothlan
dia, le puso en posesión de la cindadela, y se retiró á 
Pomerania, donde murió en 1489. Los generales de 
Cristierno terminaron la conquista de la isla. Canuto-
Son fué indemnizado de este revés por la suerte que 
tuvo de hacerse elegir rey de Noruega el 21 de octu
bre de 1449, después de anularse la elección de Cris-
tierno hecha poco tiempo antes. El 20 de noviembre 
siguiente, fué coronado por el arzobispo de Dronlheim; 
pero, en 1430, su rival destruyó este triunfo hacién
dose consagrar á su vez rey de Noruega, y Canuto-
Son hubo de renunciar á esta corona por disponerlo 
así los estados de Suecia. Tal era el efecto de las i n 
trigas del arzobispo de Upsal, siempre ocupado en 
frustrar sus proyectos. Este prelado indujo al rey de 
Dinamarca á llevar la guerra á Suecia en 1481 , y 
en 1487 él mismo la declaró á Canuto-Son bajo l i je-
ros pretextos, después de manifestarle que renunciaba 
al juramento de fidelidad que lo había prestado. Ha
biéndole sorprendido en Estrangrass, le venció , le 
obligó á refugiarse en Estockolmo, y fué á cercarle en 
esta ciudad. No viéndose allí seguro Canuto-Son, huyó 
á Dantzick con sus mejores efectos. Después de su sa
lida, los ciudadanos abrieron las puertas de la plaza al 
arzobispo, que hizo declarar vacante el trono , y dis
puso los ánimos á dar la corona al rey de Dinamarca, 
á fin de restablecer la unión de Calmar. •Cristierno 
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liego ¿¿Estockolmo, cuyas llaves se le entregaron al 
momento; de allí pasó á üpsa l , en donde el M de 
junio de 1437 se le eligió rey de Snecia, coronándo
sele cinco dias después. En 1 463, este príncipe se 
enemistó con el arzobispo de Upsal por sospechas de 
íomentar una insurrección, se apoderó de él y le con
dujo á Copenhague. Los hermanos del prelado y el 
obispo de Lincoping, su sobrino, le reclamaron en va
no, levantaron tropas, concitaron los pueblos á la re
belión , se apoderaron de algunas plazas, y sitiaron á 
Estockolmo. Cristierno volvió á Suecia en 1464, pre
sentó la batalla al obispo de Lincoping, en Westinania, 
la perdió, retiróse á Estockolmo, y fué sitiado durante 
una parte del verano por el prelado ; y, no viéndose 
en estado de rechazarle, regresó á Dinamarca. Entón-
ces los descontentos llamaron á Canuto-Son, el cual 
llegó á Estockolmo el mes de agosto con mucha tropa 
y buques. A esta noticia, Cristierno se reconcilió con el 
arzobispo de Upsal, y le envió á Suecia ;donde los 
asuntos cambiaron de aspecto á su llegada. El prelado 
persiguió á Canuto-Son , y en 1461) le forzó á renun
ciar al trono mediante el gobierno vilalicio de Finlan
dia, que se le concedió. Con todo, la calma no se res
tableció en Suecia. El arzobispo y Erico Axelson , dé 
la ilustre familia de Tott, se disputaron el título de 
administrador, y obtúvolo el segundo. El prelado mu
rió en 1467 , y Axelson ofreció de nuevo la corona á 
Canuto-Son. Éste volvió de Finlandia á Estockolmo el 
12 de noviembre del'mismo año, y récibió nuevo j u 
ramento de fidelidad. En 1469, Cristierno, cuyo par
tido era aun poderoso en Suecia, pasó á este reino y 
alcanzó desde luego muchas ventajas sobre su r iva l ; 
pero varios golpes que sufrió por parte de los Esture, 
parientes de Canuto-Son , le obligaron á volver á D i 
namarca. Poco tiempo después de su partida, el 13 de 
mayo de 1470, Canuto-Son murió á la edad de se-, 
senla y un años. Demasiada confianza en la prosperi-
dad, y , en sü consecuencia, muy poca atención á 
disponer los án imos ; he aquí lo que hizo á este p r ín 
cipe el juguete de la caprichosa fortuna. Dejó muchas 
bijas y un hijo de tierna edad, que no le sobrevivió 
mucho tiempo. 

1470. Estenon-Esture, sobrino de Carlos Canuto-
Son, designado por este príncipe antes de su muerte, 
por administrador de la Suecia, fué confirmado en este 
cargo por ios estados ínterin pudiesen concordar para 
la elección de un rey. Gobernó la Suecia con singular 
prudencia en medio de las disensiones que la agita
ban. En 1477 , en virtud de un breve obtenido del 
papa Sixto l Y e l 28 de febrero de 1476, fundó la uni
versidad de Upsal, cuya inauguración se celebró en 
el mes de octubre. En 1482, importó á Suecia el arte 
de la imprenta , que en el año siguiente dió su p r i 
mera muestra con un volumen titulado, «Dialogus 
creaturarum optime raoralisatus omni materiai morali 
jucundo et aidificativo modo applicabilis, incipit fe l i -
citer. » Estenon-Esture , á pesar de la elección de rey 
(Le-Suecia hecha en, 1483 , halló medio , como luego 
veremos, de sostenerse en su empleo hasta 1497. 
Obligado por último á renunciarlo, recibió por indem
nización la dignidad de mariscal del reino , con una 
parte de la Suecia durante su vida. 

1483. Juan I I , hijo primogénito del rey Cristierno I , 
fué reconocido por rey de Suecia el 14 de agosto 
de 1483. Pero Estenon-Esture no renunció á la admi
nistración del reino hasta el año 1497, en que cedió 
el trono al rey Juan , mediante concesión en su favor 
de la Finlandia , las dos Botnias , y algunos castillos , 
con la dignidad de mariscal. Estenon-Esture se apo
deró otra vez d d gobierno en 1,302 (véase el artí

culo de Juan I I entre los reyes de Dinamarca). 
1302. Estenon-Esture, ofendido de que el rey le 

habia retirado pai te de las gratificaciones que le ha
bla dado , formó un partido para arrojarle de Suecia. 
Habiéndolo logrado, tomó de nuevo el título de admi
nistrador de la Suecia en 1502. El rey se esforzó en 
vano c i \ reconquistar su amistad. Sus esfuerzos no 
fueron menos inútiles para reducirle por medio de las 
armas; pero la muér te le libró de su peligroso rival 
el 13 de diciembre de 1303. Si esto fué motivo de 
triunfo para el rey, se desvaneció rápidamente. Este
non-Esture legó á los jefes de su partido toda la aver
sión que le animaba contra Juan I I . 

1503. Eswante-Nilson-Esture, general sueco. cu
yas disposiciones y capacidad eran ya conocidas, fué 
elegido para suceder al último administrador, y le 
reemplazó muy bien. Acabó de romper el yugo ex
tranjero, é inutilizó, tanto con su astucia como con su 
valor, las medidas que tomaron los daneses para obl i
gar á la Suecia á doblar la cerviz. Supo fijar en su 
favor la inconstancia de los suecos y retenerlos en su 
dominio á pesar de las pérdidas que las armas do 
su rival le hicieron sufrir de cuando en cuándo. Mu
rió el 2 de enero de 1312-, y llevó al sepulcro el sen
timiento de su nación como habria hecho el mejor rey . 

1312. Estenon-Esture 1 1 , hijo de Eswante-Nilson-
Esture, fué elegido el 21 de enero de 1512 parasueer-
derle en el cargo de administrador. Su elección fué 
unánime. Tuvo por antagonista á Erico Tro l l , persona 
de edad y experiencia, apoyado por los prelados y pos-
Ios nobles más respetables. Pero los senadores j ó v e 
nes y el resto de la nobleza, declarados por Estenon-
Esture, triunfaron después de largos y vivos debates. 
En 1516, Estenon-Esture, á fin de granjearse la amis
tad de Erico Troll , procuró á su hijo Gustavo el ar
zobispado de Upsal; pero éste fué un ingrato , pues, 
instalado apenas en su dignidad, se ligó contra su 
bienhechor con el rey de Dinamarca. No tardaron en 
hacerse la guerra abiertamente. El prelado no quiso 
prestarle el juramento de fidelidad ; el administrador 
le sitió en su castillo de Esteke; el arzobispo de Lun-
den defendió al de Upsal, y , en virtud de comisión ob
tenida del papa León X por el rey de Dinamarca, ex
comulgó, en 1517, al administrador, como á jefe de re
beldes y tirano del clero. No dejó éste de continuar el 
sitio. El arzobispo de Upsal entró en negociaciones con 
él, con objeto de engañarle. Durante las conferencias, 
desembarcó una flota de daneses cerca de Estockolmo. 
Estenon fué á perseguirles , volvió victorioso delante 
de Esteke, del cual se apoderó, y obligó al prelado á 
renunciar su silla. El año siguiente, el rey Cristierno 
desembarcó cerca de Estockolmo ; Estenon voló á su 
encuentro, y Jé venció en 22 de julio en un punto lla
mado Benkirka. Cristierno le pidió rehenes para con
ferenciar con él , y , habiéndolos obtenido, los llevó á 
Dinamarca en vez de acudir á la cita. Gustavo Erico-
Son , de la casa de Wasá , era del número de los cau
tivos , destinado por la Providencia para castigar la 
mala fé de que se usaba con él. El año 1519, después 
de conquistarla isla de Oeland, Cristierno fué vencido 
delante de Calmar. Habiendo recibido el año siguiente 
muchos refuerzos ele Alemania, Francia y Escocia , 
desembarcó otra vez en Suecia durante el mes de 
enero. Su general Otón Krnmpen se encontró cerca 
de Rogesund, en Westrogothia, con el ejército del ad
ministrador, y empeñó con él un combate en que este 
último recibió una herida, que le llevó al sepulcro en 
febrero siguiente. El ejército victorioso atravesó la 
Suecia, y solo halló débiles obstáculos por el camino. 
Los estados . sin jefe-, se reunieron en Upsal. El arzo-
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bispo Gustavo Troll se presentó ante ellos con las i n 
signias de su dignidad , y determinó á la asamblea á 
someterse al vencedor. Tomóse esta resolución el mar
tes G de marzo de 1320. 

1620. Crislierno , bijo y sucesor de Juan 11, rey de 
Dinamarca , fué reconocido por rey de Suecia por los 
estados reunidos en Upsal el 6 de marzo de 1520. Sus 
crueldades le derribaron del trono en 1523. 

1323. Gustavo, hijo de Erico Wasa, duque de Grips-
holm, que pereció en las ejecuciones de Estockolmo, 
fué elegido rey de Suecia el 6 de junio de 1523 por 
los estados del reino reunidos en Stregnesz. Entónces 
sitiaba á Estockolmo con auxilio de ios lubeckeses. 
Habiendo vuelto delante de esta plaza después de su 
elección, la estrechó de manera, que la guarnición de 
la ciudad y del caslillo la confiaron á las tropas de 
Lubeck, para que la entregasen al rey de Dinamarca; 
pero estas la pusieron en manos de Gustavo. Dueño 
por lo tanto de lodo el reino , empezó imponiendo 
crecidos tribuios á las iglesias para mantener sus tro
pas, y pagar las deudas del estado. Esta conducta 
excitó murmuraciones entre el clero; pero fué aplau
dida por aquellos á quienes no gravaba , sobre todo 
por los luteranos, que se hablan introducido y mul t i 
plicado en Suecia á favor de los disturbios. Gustavo, 
con la propensión que senlia á humillar al clero y ar
rebatarle sus riquezas, se enamoró de la doctrina l u 
terana , tan favorable á sus deseos; pero no juzgó 
conveniente abrazarla abiertamente, y se contenió con 
protegerla. Hasta confirió el arzobispado de Upsal al 
nuncio Juan Magno, después que este ministro, enviado 
de Roma para pacificar los ánimos , hubo declarado 
juslamente depuesto al arzobispo Gustavo Troll. En 

i 523, publicó tres edictos para cohibir el poder ecle
siást ico, ilimitado en Suecia, y le subordinó al civi l 
en ciertos casos. En 1526, convocó Gustavo el senado 
en Estockolmo, y expidió otro edicto por el que se atri
buía los dos tercios de los diezmos, toda la plata y 
las campanas de los templos. Irritado el pueblo de la 
ejecución de este edicto , y excitado por las quejasdel 
clero, tramó una rebelión en la feria de Upsal. Previó-
la el rey, y se trasladó allí con una buena escolta, 
obligando á los sediciosos á pedir perdón. Pero poco 
tiempo después salió un impostor llamado Hans, d i -
eiendo ser hijo del administrador Estenon-Esture 11, 
aunque tal hijo hubiese muerto un año antes. Al pr in
cipio progresó en Dalecarlia ; pero , perseguido por 
Gustavo , huyó á Noruega, y arrojado de allí por el 
rey de Dinamarca, pasó á Rostock, cuyo magistrado, 
el año siguiente, mandó cortarle la cabeza para com
placer á Gustavo. En 1527, Gustavo, en los estados 
que reunió en Arhuser ó , según otros, en "Westeraas, 
propuso á los obispos que le cediesen amistosamente 
sus castillos. El obispo de Lincoping y el gran maris
cal se opusieron. La proposición del rey convirtióse en 
orden por un edicto. El arzobispo ¡Magno no quiso obe
decerle, y se le persiguió bajo varios pretextos. Vien
do que debia obedecer ó salir del reino, se retiró á 
Dantzick. El obispo de Lincoping buscó un asilo en 
Polonia. Los demás prelados, ocultos en sus casas, 
guardaron silencio ¡mientras el rey recorría las pro
vincias para hacer cumplir su edicto. Gustavo llegó á 
Dalecarha, y destruyó un partido formado por el gran 
mariscal, el obispo de Escara y muchos nobles católi
cos. Viendo los rápidos progresos de la pretendida 
reforma, se quitó por fin la máscara, profesó pública
mente el luteranismo y nombró á Olao Petri, famo
so discípulo de Lulero, pastor de Estockolmo; y arzo
bispo de Upsal, al no menos ardiente luterano Loren
zo Petri. Este coronó á Gustavo en Upsal el 12 de 

TOMO v, ' 

enero de 1528. El año siguiente, celebró el rey una 
especie de concilio nacional, en OErebro, capital de 
ÍSericia, en el cual mandó recibir la confesión deAus-
burgo, y abolió la religión católica. Entónces se apo
deró de" todos los bienes del clero , reuniéndolos á su 
dominio. En 1533, estalló olra rebelión en Dalecarlia, 
y Gustavo logró sofocarla con actos de severidad. Los 
estados, reunidos en 1344 en Westeraas, declararon, a 
petición suya , heredilario el reino en su familia. Eu 
el mismo año, determinó el senado obligarse con j u 
ramento á solo permitir en el estado la religión lute
rana, y á no tolerar otra alguna. «Sin embargo, los 
suecos , según advierte un moderno , han cambiado 
menos en religión que los demás luteranos, pues 
tienen obispos, sacerdotes y diáconos casados. Sus 
templos diíieren poco de los nuestros ; tienen una l i 
turgia muy semejante á la de la Iglesia romana; los 
dias de gran fiesta van á confesar, y algunas veces 
se arrodillan diez ó doce á los piés de sus ministros 
para recibir la penitencia. » Después de algunas hos
tilidades cometidas contra la Rusia. Gustavo hizo, en 
1537, con esta potencia un tratado de paz por setenta 
anos , y en 1554 le ratificó; pero al dño siguiente le 
rompió, y atacó á Orchez, cuyo sitio tuvo que levan
tar. Los rusos se arrojaron luego sobre la Livonia , y 
Gustavo fué á socorrer esta provincia , defendiéndola 
con buen éxito, según los historiadores suecos. Los 
rusos dicen lo contrario. Sea lo que fuere, Gustavo 
ajustó la paz con Rusia en 1557 , y pasó el resto de 
sus dias en sosiego. Terminólos el 21) de setiembre 
de 1 560 en Estockolmo, a la edad de setenta años. 
« Gustavo, dice el abad Ver tol , solo debió á su valor 
la corona de Suecia. Reinó con autoridad tan absolu
ta, que parecía haber nacido para el trono. Dispuso á 
su antojo de la religión, de las leyes y de los bienes 
de sus vasallos ; y, sin embargo , murió adorado por 
el pueblo, y acatado por la nobleza.» Dejó su reino 
en paz con "las potencias vecinas , fortificado con la 
alianza de la Francia, y enriquecido con el comercio 
de todas las naciones europeas; el dominio real m u 
cho más crecido, sus arcas llenas, sus arsenales sur
tidos abundantemente , una ilota considerable en sus 
puertos, las plazas fronterizas fortificadas, y , en una 
palabra, la Suecia temible á sus enemigos y en esta
do de imponer respeto á sus aliados. Había casado en 
1531 con Catalina de Sajonia-Lawenburgo, en laque 
hubo á su sucesor Erico; en 1536, con Margarila, hija 
dé Abralían de Laholm , gobernador de Sudeimama , 
en la que hubo á Juan, duque de Finlandia; á Magno, 
duque de Golhia; á Carlos , duque de Sudernumia; y 
cinco hijas ; y en 1552 con Catalina , hija de Gustavo 
Olao de Torpe, fallecida sin hijos. • 

1560. Erico, nacido el 13 de diciembre de 1533, 
educado primeramente por Norman , discípulo de L u 
lero , después por Hurí, calvinista venido de Francia, 
y, al fin, por Pehrspn, calvinista, hijo de un fraile 
apóstata de Westmania , subió al trono de Suecia des
pués de la muerte de su padre Gustavo Wasa. Una 
mezcla de locura y crueldad, que puso en combustión 
al reino, formaba su carácter. Ya, en 1561, su con
ducta sublevó la Estonia, que sacudió el yugo de 
Suecia , para someterse á la Rusia. Su hermano el 
duque Juan casó con la hija del rey de Polonia , ene
migo de la Suecia, é, irritado Erico de esta unión, fué 
á sitiarle en Abo , el año 1563 , le forzó á rendirse á 
los tres meses, le envió prisionero con su esposa al 
castillo de Grípsholm , y mandó ejecutar á varios se
cuaces suyos, malando con su propia mano á algunos. 
Entonces Erico pensaba también en casarse. Solicitó 
alternativamente la mano de las reinas Isabel de I n -
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glaterra y María de Escocia. Burlado por ambas , pu
so los ojos en Cristina , hija del landgrave del Hesse; 
pero interceptóse una cai'ta galante que escribió á la 
reina de Inglaterra, y entregóse al landgrave cuando 
los embajadores de Erico iban á pedirle á su hija, y 
estos sufrieron una negativa y un ignominioso despi
do. La guerra estaba entónces declarada entre Suecia 
y Dinamarca, y no terminó hasta VólO, después de va
riados sucesos. En este intervalo , no habiendo Erico 
obtenido sobre los daneses toda la ventaja que espe
raba en la batalla de Eswastera, dada en 13()6 , vo l 
vióse contra Kilson-Esture, de la familia del últimoad-
ministrador, y le a,;usóde haberse portado cobardemen
te en aquel encuentro. Con este pretexto mandó pasearle 
por las calles de Estockolmo con una corona de paja en la 
cabeza, en medio de las rechiflas del populacho. Pero 
esto ofendió á la nobleza , que se sintió ultrajada en 
la persona de Kilson-Esture. Erico lo conoció, y quiso 
indemnizarle de tamaña afrenta , nombrándole emba
jador cerca del duque de Lorena. ün generoso impul
so, ó el temor de algún disturbio, le movió por el mis
ino tiempo á poner en libertad al duque Juan, su her
mano; pero pronto volvió á sus primeros sentimientos. 
Regresó Nilson-Esture de su embajada en 1367 , y 
con esto volvieron á encenderse los celos del rey, 
quién , habiéndole encontrado furtivamente , le clavó 

4iin puñal en el pecho. Nilson-Eslure arrancó el acero 
de la herida, le besó y le presentó al rey , quien, le
jos de aplacarse con este acto de sumisión , mandó á 
sus gentes que le acabasen de matar. La muerte de 
este desgraciado fué seguida del asesinato de sus pa
rientes en número de veinte y seis. Erico, acosado 
por los remordimientos , huyó á los bosques, perma
neciendo oculto durante tres d í a s , vestido de labra
dor. Buscóséle, y su manceba le condujo á su palacio. 
Pehrson, su maestro, como ya se ha dicho, era su 
ministro y favorito. Calmó su agitación y le devolvió 
su natural ferocidad. Erico enviaba siempre á sus 
hermanos las rentas que debía darles; pero, para des
pojarles de ellas , procuró quitarlos de en medio, y , 
para la ejecución de este abominable proyecto, esco
gió el día en que debia casarse con su favórila. Ad
vertidos oportunamente sus hermanos , se previnie
ron y le sitiaron en Estockolmo, en donde se defendió 
hasta el 30 de setiembre de 1368. Obligado á capitu
lar, se vió forzado además á renunciar al trono, y 
luego se le encerró en el castillo de dicha capital. Pehr
son , que oe había zafado de una sentencia de muerte 
que el senado pronunció contra é l , no evitó esta vez 
el castigo merecido por sus perniciosos consejos, y 
murió en un espantoso suplicio. Erico , en su cárcel, 
conservó partidarios que en el curso de nueve años 
probaron varias veces, pero siempre sin éxi to , á 
restablecerle en el trono. Por fin, el rey, su hermano, 
para poner término á su inquietud, se libró de él en
venenándole, el 22 de febrero de 1378. Su concubi
na Catalina, con quien se casó á pesar de la oscuridad 
de su cuna, le dió dos hijos , Gustavo , que murió 
prisionero en Rusia, el año 1607, después dé recor
rer diferentes cortes europeas; y Siria, casada con un 
barón de Finlandia. Erico fué el primero que en Suecia 
creó condes y barones. Los marqueses vinieron luego. 

1568. Juan I I I , nacido el 21 de diciembre de 1337, 
hijo de GustavoI y de Margarita, ciñó la corona de 
Suecia, el 30 de setiembre de 1568 , después de la 
forzosa .renuncia de su hermano Erico. La guerra em
peñada en 1363, entre Suecia y Dinamarca, terminó 
en 1570 con un tratado de paz, concluido en Esteltin. 
Juan líl casó-en 1362 con Catalina, hija de Segis
mundo , rey do Polonia. A ruegos de esta princesa" 

intentó restablecer la religión católica en Suecia ; pe
ro río pudo lograrlo porque no supo manejarse. Una 
liturgia que él compuso, en la que permitia á los sa
cerdotes y á los obispos conservar sus mujeres, con
cedía á los legos la comunión bajo ias dos especies, 
y autorizaba la celebración del olicio divino en len
gua vulgar , fué desestimada por el papa Grego
rio X l l i , á quien la presentó, y no mejor recibida por 
los protestantes, que la hallaron demasiado favorable 
á los dogmas católicos. El rey Juan, siempre encapri-. 
diado con su obra , empleó la violencia y la persecu
ción para hacerla adoptar, y logró que los estados 
celebrados en 1582 admitiesen como ley su liturgia, 
con pena capital contra los infractores. Poco faltó pa
ra que suscitase con esto una sublevación general en 
el reino . á cuyo frente se disponía á ponerse el du 
que Carlos, su hermano. Con todo, ambos príncipes 
acordaron que cada partido siguiese libremente su re
ligión. La reina Catalina murió en 1 583, y entónces 
Juan abrazó de nuevo el luteranismo, y contrajo se
gundas nupcias con Gunilda, hija de Juan de Biel-
ke , fallecida en 1598. En su primera esposa hubo á 
Segismundo, su sucesor, elegido rey de Polonia en 
1587 ; y en la segunda á Juan, duque de Ostrogothia. 
Además, hubo una hija natural, Sofía, casada con Pon
to de la Gardie, caballero del Languedoc, que mandó 
sus tropas en las guerras que sostuvo contra la Rusia. 
El rey Juan murió el 17 de noviembre de 1592. 

1592. Segismundo, rey de Polonia, nacido el 20 
de junio de 1306, sucedió en 1 592 á su padre el rey 
Juan, en el reino de Suecia. Mientras se esperaba su l l e 
gada, su tío el duque Carlos se encargó del gobierno. 
En 19 de febrero de 1594, fué coronado en üpsal por 
el arzobispo. En su consagración se le obligó á pro-
meierque conservaría la confesión de Ausburgo. Todo 
lo que pudo alcanzar en favor del catolicismo,.fué que 
este se ejerciera en la capilla del castillo que ocuparía 
en Suecia. Desde entónces comenzó la mala inteligen
cia entre este príncipe y el duque Carlos , celoso lute
rano; fué siempre en aumento, y promovió por fin la 
destitución de Segismundo , pronunciada en los esta
dos reunidos en Nicoping el 6 de febrero de 1604. Con 
más prudencia y menos altivez y dureza en el gobier
no, Segismundo hubiera podido evitar esta afrenta. 

1604. Carlos IX, duque de Sudermahia, y tercer 
hijo del rey Gustavo Wasa, nacido el 4 de octubre de 
1530, fué reconocido por rey de Suecia el 29 de mar
zo de 1604, por los estados reunidos en Kicoping. En 
27 de setiembre de 1603, sitió á Riga, y fué derrota
do por los polacos. Su coronación tuvo lugar en üpsal 
en 1606. El reinado de este príncipe fué turbado poi 
las guerras continuas que tuvo que sostener contra 
Dinamarca, Polonia y Busia. En 1609, la dieta le negó 
el auxilio que pedia para hacer frente á estas tres po
tencias que le amenazaban á la vez, y esto le causó 
tal sentimiento , que su cuerpo y alma se resintieron 
para toda su vida. Elurió el 8 de noviembre de 1611 
en Nicoping, á la edad de sesenta y un años, ün au
tor moderno pone su muerte en 30 de octubre del 
propio año, contando según el viejo estilo. Había ca
sado, en 1579, con Ana María , liija de Luís , elector 
palatino, en la que hubo á Catalina, esposa de Juan 
Casimiro, conde palatino y padre de Carlos X ; y en 
1392 con Cristina de Holstedn , que le hizo padre de 
Gustavo Adolfo, su sucesor, de Carlos Felipe, quena-
ció en 1600 y murió en 1625; y de dos hijas. 

1611. Gustavo Adolfo, nacido el 9 de diciembre de 
1594 (Y. S.), sucedió á su padre el rey Carlos. Este le 
habia declarado mayór de edad algunos meses antes 
de morir, en presencia do los estados. El valor del 
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joven príncipe era superior á su edad. En su primer 
ensayo había arrebatado á los daneses la ciudad de 
erisliansladt, con una estratagema que desde entón-
ees dió grande idea de su capacidad. Ya rey, continuó 
la guerra contra las tres potencias que atacaron la 
Suecia, bajo el reinado de su padre, que no babia 
sido favorable ála nobleza. Aconsejado por Axel-Oxens-
tiern, canciller de Suecia, Gustavo la restableció en 
los derechos y privilegios de que Carlos IX la liabia 
despojado, á fin de ser querido de un cuerpo tan i m 
portante y útil al estado. Su política fué acertada. Los 
nobles le siguieron con ardor á la guerra, y fueron los 
principales instrumentos de sus victorias. Las que a l 
canzó sobre la Dinamarca, obligaron á esta potencia 
á concluir, por mediación de la Inglaterra , un tratado 
de paz con Gustavo, en 28 de enero de 1613, enKna-
rad, mediante m millón de escudos que ofreció para 
recobrar cá Calmar, Elfsburgo y el fuerte de Risbi. do 
que se hablan apoderado los daneses. El arzobispo de 
tpsa lco ronóá Gustavo, el 12 de octubre de 1017. Due
ñ o de la Prusia , en 15 de setiembre de 1G29, hizo una 
tregua de seis años con el rey Segismundo de Polonia. 
Libre de este enemigo, Gustavo volvió sus armas con
tra el emperador, á petición de la Francia , y á ruego 
de los protestantes. En 24 de junio de 1030", desem
barcó con ocho mil hombres en la isla de Rugen , en 
donde empezaron las hostilidades. De allí pasó á Ale
mania , y la recorrió conquistando. En 7 de setiembre 
de 1631, ganó la batalla de Leipsick contra Ti l l i , ge
neral de los imperiales. Esta victoria le abrió el ca-
mino hasta Maguncia, que tomó el 29 de diciembre s i 
guiente. En 5 de abril de 1632, pasó el Lech,á pesar 
de la resistencia de Ti l l i . Este general perdió en esta 
ocasión doce mil hombres, y tres dias después murió 
de las heridas que recibió. Gustavo entró en Munich 
el 17 de m a y o siguiente. El 16 de noviembre próximo, 
dió una batalla á los imperiales mandados por Walstein, 
en Lutzen, en Sajonia, en la que perdió la vida, sin 
saberse cómo, « después de hacer en esta famosa ac
ción , dice el caballero Folard, todo lo que la guerra 
liene de más profundo y digno de la admiración de 
los inteligentes.» El duque Bernardo de Sajonia-Wei-
mar sostuvo el combate, al frente de los suecos, con
tra Papenheim, que habia llegado de ílall con tropas 
de refresco. Este último fué mortalmente herido en la 
pelea. Gustavo habia casado en 1620 con Eleonor, 
i ' j a de Juan Segismundo, elector de Brandemburgo, 
en la que solo hubo á Cristina , que sigue. Este prín-
eipe es tenido por el creador del arle militar en E u 
ropa. Sus virtudes correspondían cá sus talentos. Solo 
se le_ reprochan dos defectos: la ira y la temeridad. 
Prohibió el duelo bajo pena de muerte, y fué exacto 
en hacer observar su ley. Dícese, que, habiéndole pe
dido dos oficiales superiores permiso para terminar 
tina querella, espada en mano, al principio se lo re
husó , pero luego consintió en ello , y aun quiso ser 
testigo del combate. Llegado al sitio señalado, mandó 
rodear á los dos campeones por un cuerpo de infan
tería , y luego, dirigiendo la palabra al ejecutor del 
ejército, «amigo mió , le dijo, cuando uno de los dos 
haya perecido, cortarás en mi presencia la cabeza al 
que sobreviva.» A estas palabras, los dos oficiales se 
arrojaron á los piés del rey, pidiéronle perdón, y j u -
E á r o n s e mutuamente una cierna amistad. Desde eñtón-
ces no se ha oído hablar más de duelo en los ejércitos 
suecos. El rey Luís XUI apreciaba tanto á Gustavo, 
que siempre llevaba consigo el retrato de este héroe , 
y no cesaba de ensalzar sus virtudes en presencia de 
los grandes de su corte. 

1633. Cristina nació el 18 de diciembre de 1626, 

y sucedió, el 14 de marzo do 1633, á su padre Gus
tavo Adolfo, por elección de los estados. La gloria m i 
litar que adquirieron los suecos bajo el reinado de 
Gustavo, no se eclipsó bajo el de su hija. Apoyados 
por la Francia, y por casi todos los príncipes- pro
testantes del imperio , continuaron la guerra en Ale
mania, bajo la dirección del canciller Oxenstiérn, y a l 
canzaron triunfos en el bajo Rin , en Tranconia y en el 
Palalinado, pero la suerte de Tas armas no les fué 
siempre favorable. Gustavo Horn, uno de sus genera
les , fué vencido en 6 de setiembre de 1634, en Nord-
linga , por el rey de Hungría. Este golpe no les des
mayó. En 4 de octubre de 1636, Rannier, también ge
neral sueco , venció á los imperiales . cerca de Wis-
tock. En 1637, entró eñ Sajonia y la desoló. Sometió el 
Brandemburgo y extendió sus conquistas hasta Pome-
rania. El emperador convocó, en 1640 , una dieta en 
Ratisbona, y Rannier trató de, disolverla, pero dió el 
golpe en vago, y murió el 20 de mayo do 1641, do 
algo más de Cuarenta años de edad . 'después do de
clarar que le sucediese Torstenson , en el mando del 
ejército. El nuevo general siguió sus huellas, alcanzó 
varias ventajas sobre los imperiales, venció al archi
duque Leopoldo, y al general Picolomini, en 13 do 
octubre de 16 52 , y tomó á Leipsick. En 1643, de
vastó la Silesia y laMoravia. Habiendo entrado en Bo
hemia, alcanzó, el 6 de marzo do 1643, una victoria 
completa contra los imperiales en Jankau ó Jannowitz 
más arriba de Tabor. El sitio de Rrinn , en Moravia, 
que fué á poner en seguida , infundió terror en Yie-
na , de donde el emperador estuvo á punto de huir. 
Pero la gota obligó á Torstenson, en 1641), á dejar el 
mando del ejército á la edad de treintay nueve años. 
Carlos Gustavo Wrangel lo reemplazó, y , unido con el 
conde de Torena , venció á los imperiales el 17 do 
abril de 1648 , en Zusmarhauson , cerca de Ausbur-
go. Por fin , la paz de Westfalia, firmada en Munater 
el 24 de octubre de 1648, devolvió el sosiego á la Ale
mania y terminó las conquistas de los suecos, que, 
por este tratado, quedaron en 'posesión del arzobis
pado de Rrema , del obispado de Verdón, de la Po-
morania citerior, de la isla de Rugen , etc. Salvio , el 
segundo do los plenipotenciarios de Cristina en el con
greso, contribuyó en gran manera á la conclusión de 
este importante negocio. La reina le recompensó, ele
vándole al rango de senador, á pesar de ser de baja 
esfera. Murmuróse, porque las puertas del senado solo 
se abrian á las personas de primera calidad. Cristina 
contestó que un mérito eminente lo ensalzaba sobro 
diez y seis cuarteles de nobleza, y que merecía tal 
gracia. Mientras sus generales admiraban al mundo 
con sus proezas militares, Cristina se dedicaba tran
quilamente al estudio de las ciencias y las bellas ar
tes, en medio de los sabios más distinguidos que ba
bia llamado de varios países. Grocio y Descartes oran 
sus principales maestros, el uno por su erudición y el 
otro por su filosofía. Esta afición, poco compatible con 
las ocupaciones del trono, le inspiró amor á la vida 
privada y aversión al matrimonio. Los estados lo r o 
gaban que se casase. « No me obliguéis, respondía, 
á casarme; podria nacer de mí tan fácilmente un Ne
rón como un Augusto. » Para mostrar quo sobre este 
punto habia tomado su irrevocable resolución, reunió 
los estados en 16'30, é hizo reconocer el 18 de octu
bre por sucesor suyo á suprimo Carlos Gustavo. Dado 
este paso, todavía dejó madurar durante cuatro años 
el designio que do abdicar tenia. En fin, el 16 de j u 
nio dor 1654, cansada de gobernar á un pueblo que 
solo era soldado, renunció solemnemente la corona en 
favor de Carlos Gustavo, en ios estados reunidos en 
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Estockolmo, reservándose «na reñía de veinte y cuatro 
mil risdafes sobre algunas tierras que se hizo ceder á 
título de infantazgo. Habiendo luego trasportado sus 
muebles y su biblioteca á Gotenburgo , salió de Sue-
cia á la edad de veinte y ocho años , atravesóla Dina
marca y la Holanda, disfrazada de hombre , y llegó á 
Bruselas, en donde su conducta y sus discursos, du
rante el tiempo que allí permaneció , escandalizaron 
mucho á los flamencos. De allí pasó á fnspnuck, en 
donde abjuró publicamente el luteranismo. En el mis
mo dia asistió á una pieza de teatro que ¡a ciudad hizo 
representar para ella ; por cuyo motivo los protestan-
res dijeron que, «habiendo ofrecido Cristina por la ma-
fiana una comedia á los católicos, era muy justo que 
estos la diesen otra á su vez (1).» Su designio era i r 
á establecerse en Roma, lo cual ejecutó. Pero el de
seo de ver á París y la corte de Luís XIY, le hizo em
prender dos viajes á Francia, el uno en 1656, y el 
otro en 1657. En el primero so la recibió magnífica
mente, y entró éri París el 8 de setiembre. No tuvo 
igual acogida en el segundo, que le hizo á mediados 
del año siguiente. Obligósela á detenerse en Fontai-
ru'bleau, donde residió sola mucho tiempo. Entonces 
fué cuando hizo asesinar, en 8 de noviembre de 1657, 
á Monaldeschi, su caballerizo mayor, « p o r perfidias 
y crueldades hácia su persona, » según decia ella. Su 
suplicio se desaprobó por la generalidad. El rey, la 
reina madre y el ministro se indignaron; pero creyóse 
oportuno disimular. Después de obtener con gran tra
bajo el permiso de trasladarse á la corte , que estaba 
en Compiegne, Cristina partió de Francia al princi
piar la cuaresma de 1658 para volver á Roma, Las 
artes . que continuaba cultivando, no le hicieron olvi
dar el trono que habia dejado Cristina, y verificó la 
predicción que le había hecho su canciller Oxenstiern, 
esto es, que se arrepentiría de su conducta, (véase 
más arriba , Miguel Coribut, rey de Polonia). En fin, 
Cristina murió en Roma, el 1 !i de abril de 1689, á los 
sesenta y tres anos de edad. Pocas princesas se han 
prestado más al elogio y á la sátira que Cristina. Con 
el odio de su sexo, al cual detestaba, tenia casi todos 
los defectos del mismo. Fantástica en sus gustos, ca
prichosa en elegirlos , desigual en su conducta y sin
gular en su compostura , era tanto más mujer, cuanto 
más afectaba no parecerlo. Por otra parte, ávida de 
eonocimientos, instruida, á lo menos superficialmen
te,: de todo lo que está al alcance del talento humano, 
y protectora de las letras , al vasto genio de Juliano, 
wnia el carácter bienhechor de Mecenas. 

1651. Carlos Gustavo X , nacido en üpsa l , el 8 de 
noviembre de 1622, de Juan Casimiro, duque de 
Deux-Ponts-Cleburgo, y de Catalina , hija de Car
los I X , sucedió, en 16 de junio de 1654, á la reina 
Cristina su prima. En 1655, declaró la guerra á la 
Polonia, y casi la sometió toda en el curso de un año. 
Sostenidos por la casa de Austria, por la Dinamarca y 
por la Rusia, los polacos se rehicieron de sus pérdidas 
en los años siguientes. Carlos , empero, hizo frente á 
todas aquellas potencias, é hizo la guerra al rey de 
Dinamarca, casi sin descanso, durante los tres últimos 
años de su reinado ; pasando de isla en isla sobre los 
hielos del mar, penetró hasta el centro de sus estados, 
sitió su capital, de que estuvo á punto de apoderarse, 
y le arrebató varias plazas importantes, siendo las 
principales Helsimburgo y Cronenburgo. Cuando me
ditaba Ja conquista efe este reino , murió de una vio-

(1) Un manuscrito en q m se dudaba de su conversión, ca
yó en sus manos, y ella le puso esta apostilla: «Chi lo sa 
non scrive, chi lo scríve non lo sa .» Quien lo sabe no lo 
escribe , quien lo escribe no lo sabe. 

lenta enfermedad en Gotenburgo , e! 23 de febrere 
de 1660. De su esposa Eduvígis-Eleonor de Holstem 
dejó á Carlos, que sigue. Preténdese que intentaba es
tablecer el despotismo en Suecia. La impetuosidad de 
su carácter le impelia mucho á esta cíase de gobierno. 

1660. Carlos Xí nació el 24 de noviembre de 
1645, y sucedió á su padre Carlos Gustavo, bajo la 
regencia de su madre Eduvigis y de un consejo. En 3 
de mayo siguiente, se firmó el célebre tratado de paz 
entre Suecia y Polonia, en la,abadía de Oliva , com
prendiéndose en él al emperador y al elector de Bran-
demburgo. La Suecia se reconcilió, en 7 de junio s i 
guiente , con la Dinamarca, por un tratado firmado 
entre el campamento de los suecos y la ciudad de Co
penhague, al cual se agregó1 el de Roschild, con la 
modificación , empero, de que Drontheim y Bornholra 
volvieran al, poder de los daneses mediante Un equi
valente para los suecos. Pero la paz no fué duradera 
entre estas dos coronas. Carlos, excitado por la Fran
cia , envió , en enero de 1675, al general Wrangei', 
con un ejército al Brandemburgo. La Dinamarca y la 
Holanda acudieron al socorro de este electorado. La 
fióla holandesa, al mando del almiranteTromp, com
binada con la de Dinamarca , atacó en 11 de junio la 
flota sueca, al sud de Oeland, y alcanzó una señalada 
victoria, seguida de la toma de algunas plazas. Carlos 
entonces se puso al frente de sus tropas, y ganó en 
14 de diciembre, en la primera campaña en que to
maba parte,, la famosa batalla de Lunden,en Escania; 
púsose en'fuga al rey de Dinamarca, después de dejar 
siete mil hombres en el campo. Carlos alcanzó otros 
triunfos, pero no dejó de perder las plazas que tenia 
en Pomerania , y que se le devolvieron por el tratado 
de paz firmado en Saint-Germain-en-Laye . el 2 de 
setiembre de 1679, entre Suecia, Dinamarca y Bran
demburgo. Carlos convocó, en 1680, los estados gene
rales en Estockolmo, y, con consentimiento arrancado 
de la asamblea, obligó al senado á no ser más que él 
consejo del príncipe, y á los senadores á no tener sino 
voto consultivo. Dos años después , en una dieta ex
traordinaria celebrada en el mismo punto, el clero , 
los ciudadanos y la clase baja, á fin de humillar á la 
nobleza , demasiado poderosa , confirieron al rey la 
autoridad absoluta y le sometieron todas las leyes , 
dejándole dueño de emplear los medios que creyese 
más convenientes para la administración del estado: 
Carlos usó despóticamente de este poder, "y trató a 
sus vasallos con la dureza de un tirano. Reformó a l 
gunos abusos, pero introdujo otros peores, como ei 
de aumentar arbitrariamente el valor de las monedas, 
para redimir las deudas del estado. Conmovida por las 
quejas del pueblo abrumado de impuestos,la reina, se 
atrevió á advertirle sobre el particular. «Señora , la 
dijo el rey , os hemos tomado por esposa para que 
nos dieseis hijos, y no para darnos consejos. » Una 
representación que la provincia deLivonia, despojada 
de sus privilegios, le presentó en junio de 1692, 
produjo aun peor efecto. Patkul, encargado de pre
sentar este documento, le apoyó con un discurso elo
cuente y patético,'exponiendo al rey los males de su 
patria y la necesidad de revocar sus decretos. Carlos 
fingió aprobar su patriótico cejo; pero poco tiempo 
después condenó á muerte al portador de la solicitud, 
y á los cinco landraths ó consejeros de estado que-la 
firmaron. Patkul escapó del suplicio , huyendo , y se 
retiró á Polonia. La pena de los landraths se conmu
tó en una prisión de seis años , á fuerza de interce
siones. Este príncipe murió en Estockolmo , el 15 de 
abril de 1,697. Habia casado, en 1680, con ülrica Eleo
nor , hija de Federico H I , rey de Dinamarca , falle-
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cid a el 3 de agosto de 1693, en la que hubo á Carlos, 
que sigue; á Edovigis, esposa de Federico, duque 
de Üolstein; y á Ulrica Eleonor, casada con el pr ín
cipe hereditario de l íesse-Cassel , y después reina de 
Suecia. Carlos Xí habia sucedido, en J681, al duque 
Federico Luís en el ducado de Deux-Poñts. 

1697. Carlos XU , nacido el f l de junio de 1682 , 
sucedió, el 16 de abril de 1697, á su padre el rey Car
los Xí , bajo la regencia de la reina Eduvigis Leonor, 
su abuela. Impaciente por reinar él tnísmo , se hizo 
declarar mayor de edad á la de quince años, en 27 
de noviembre de 1697 , por los estados, y el 24 de 
diciembre próximo fué coronado. En está-ceremonia se 
observó que Carlos arrancó la corona de las manos del 
arzobispo de Upsal y se la puso en la cabeza con un 
aire de grandeza y arrogancia que impuso á la asam
blea. La mucha juventud de Carlos pareció á sus 
vecinos una ocasión favorable para hacer conquistas 
en Suecia , y desmembrarla de los países que se les 
antojara. Con este designio, los reyes de Dinamarca y 
de Polonia se coligaron , en 1699/con el czar contra 
el rey de Suecia. El primero estaba en guerra con el 
duque de Holstein , y procuraba derribarle. El año si
guiente, Carlos voló al socorro del duque, su cufiado, 
dispersó la flota danesa , penetró en el centro de Di
namarca, y no se retiró sino después de obligar al 
rey danes a dar plena satisfacción'al duque de Hols
tein. De regreso á sus estados, al frente de ocho mil 
hombres, en 110 de noviembre de 1700, venció á un 
ejército de óchenla mil rosos, delante de Narva , s i 
tiada por ellos. Los oficiales rusos, en pos de su ge
neral el duque de Croy, fueron á rendirse al vence
dor, que les recibió con dulzura y humanidad, les 
hizo devolver sus espadas, y llevó su generosidad 
hasta distribuirles dinero. Con motivo de esta victoria, 
acuñóse en Estockolmo una medalla , en que por'una 
parte se veían un ruso , un polaco y un danés enca
denados , y por la otra, un Hércules con su clava p i 
sando á un Cerbero , con esta inscripción: « Tres uno 
contudit ictu ». 

El czar y el rey ,de Polonia , sin acobardarse por su 
derrota, estrecharon más y más los lazos de su alian
za, y , en una entrevista qiie tuvieron, concertaron, en 
medio de los festines y de la orgía, otro plan de ata
que contra los suecos. Pero la actividad de Carlos 
precavió sus operaciones. Entró en Livonia, pasó el 
Dwina y venció á los sajones; de allí fué á Curlandia, 
se apoderó de Mittau y de las ciudades de este duca
do, con una'impetuosidad que nada la podía detener. 
Luego se arrojó sobre la Lituania , y llegó á Birsen, 
en cuya ciudad sus enemigos hablan jurado su pé r 
dida poco tiempo antes. Todo cedia ante él. Entóneos 
concibió el designio de destronar al rey de Polonia, y , 
para ejecutarlo, unió sds armas á las intrigas del, car
denal primado Radjowski. La república le envió em
bajadores para negociar la paz , pero él contestó que 
no quería tratar con ellos sino en Varsovia. Esta ciu
dad, así que se presentó Carlos, le abrió sus puertas, 
en mayo de 1702. Allí declaró, por medio de un ma
nifiesto que circuló por toda la Polonia, que no saldría 
del reinó mientras el rey Augusto , enemigo suyo y 
de la república, no volviese á Sajonia, y no se le diese 
un sucesor. En seguida se puso en marcha con diez 
mi l hombres contra el rey de Polonia, á quien halló 
apostado con veinte y dos mil hombres en Clisow, á 

• algunas leguas de Ci-acovia. Trabóse el combate, el 
19 de jul io , y se declaró la victoria por los suecos. 
En 1703 , se reunió una dieta en Varsovia para quitar 
la corona al infortunado rey de Polonia. Entre tanto, 
ias armas de Carlos alcanzaban nuevos triunfos, En 1 ° 

de mayo, tuvo un combate en Pulfausk, á orillas del 
Naren, derrotando á cinco mil jinetes sajones que 
apenas se resistieron. En seguida fué á bloquear á 
Thorn , cuya plaza tomó al cabo de tres meses de sitio 
regular, él dia 14 de octubre. 

La asamblea de Varsovia declaró, en 15 de febrero 
de 1704, destronado á Augusto, y á propuesta de 
'-arlos eligió á Estanislao Leczinski, el 12 de julio , 
para reemplazarle. Pero el rival del nuevo rey arrojó 
de Varsovia á éste el 81 de agosto. Con todo, el 
triunfo de Augusto fué de corta,duración. Carlos llevó' 
á Estanislao á Varsovia,, el 29 de octubre siguiente ; 
Augusto , perseguido por ambos reyes, tomó la posta 
el 7 de noviembre, y llegó á Dresde el 13 de diciem
bre próximo. Marchando siempre de triunfo en triunfo, 
Carlos redujo á Augusto, en 1706, á pedir ¡a paz, 
que le fué concedida , en 24 de setiembre, por el 
tratado de Alt-llaenstadt, cuyas principales condicio
nes fueron, que Augusto, al ceder el trono á Estanis
lao , conservaría el nombre y honores de rey; que 
romperla toda alianza con el czar; que pondría en l i 
bertad á los príncipes Jaime y Constantino Sobieski; 
y que entregarla los desertores que habían pasado á 
su servicio , y especialmente á Juan Pajkul, el bravo 
livoniense de que hemos hablado en el reinado ante
rior. Este pasó del servicio del rey de Polonia al del 
czar, y ehtónces era embajador de este príncipe cerca 
de Augusto. Cuando Carlos le tuvo en su poder, le 
hizo enrodar vivo y descuartizar, contra el derecho 
de gentes y sin -consideración á su título. La posteri
dad nunca perdonará al héroe sueco este rasgo de 
barbarie. Carlos estaba entónces en Sajonia ,, donde 
pasó todo el año 1707 (1). Habiendo vuelto, en 1708, 
á Polonia , concibió el proyecto de ir á atacar al czar 
en el corazón de sus estados, después de arrojar de 
aquel reino á los rusos. Dos caminos le conducían á 
Rusia, el uno por la Livonia, en donde podían unírsele 
por mar los socorros de la Suecia ; era el camino de 
la nueva ciudad que entónces fundaba el czar á orillas 
del Báltico; el otro camino atravesaba la ükrania y 
conduela á Moscou por desiertos intransitables. Carlos 
se decidió por este último. Á fines de abril de 1709 , 
llegó con un ejército victorioso , pero, rendido por la 
carestía , delante de Pullawa , Orillas del Worskla , á 
la que al momento puso sitio. El czar fué á su encuen
tro ; pero apenas pasó el rio de Puitawa, á una legua 
de la ciudad , Carlos salió de su campo para ir contra 
él antes de que formase el suyo , le presentó la bata
lla , el 8 de julio , al frente de veinte y un mil hom
bres, llevado en una camilla á causa de tina herida 
que habia recibido en el talón el 27 de mayo ante
rior , rompió y deshizo la caballería enemiga, y él y 
sus tropas se creyeron seguros de la victoria. Pero, al 
día siguiente, Pedro el Grande reunió §u caballería, vo l 
vió a la carga, y derrotó á los suecos, de los que mu-

(1) Mientras marchaba por aquel pa í s , al pasar por muy 
cerca de Drosüo, sintió el raro deseo de separarse de su ejér
cito para ir á despedirse del rey que habia destronado. E n 
tró en la ciudad y fué deréchaiiiento al palacio del elector, 
acompañado solamente de tres ó cuatro oficiales. Sorpren
dido Augusto, como puedo u,ao figurarse, ele semejante visita, 
apenas tuvo tiempo de pensar cu las ventajas que podía al
canzar de la imprudencia de su enemigo. Carlos, después 
de desayunarse con él sin cumplimientos, se hizo enseñar 
las fortificaciones. Estaba tan tranquilo, y hablaba con un 
tono tan imperioso como si se pasease en su capital, y hasta 
negó el perdón de un livoniense proscrito de Suecia, que le 
pidió Augusto. En fin , después de haber satisfecho su cu
riosidad, se despidió del elector abrazándole cordiaimente, 
y sé reunió á su ejército, que estabaen la mayor inquietud. 
Él dia siguiente, Augusto reunió un consejo extraordinario, 
de que el ejército sueco se burló mucho. Con este motivo.el 
barón de Stralenheim, famoso por sus chistes, dijo riendo: 
« Augusto delibera sobre lo que ayer debía haber hecho,» 
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rieron nnevo m ¡ ! , y cayeron prisioneros seis mi l . 
Carlos tuvo que huir después de perdpr su ejército, 
y tomó el partido de i r á refugiarse á Turquía. Pasó 
e l Borístcnes, llegó á Oczakow, y de allí á Bender , 
junto al Niester, en Besarabia. El gran sultán , ins
truido de su llegada , mandó que nada faltase Car
los y á su comitiva, á expensas de la Puerta. Carlos 
intrigó en la corte otomana para obtener un ejército 
con que poder restablecer sus negocios. No lo alcan
zó ; pero impelió á la Puerta á declarar la guerra á la 
Rusia, en 20 de noviembre de 1710. El czar, rodeado 
el año siguiente en su campo por los turcos , se ha-
llaba'á orillas del Pruth, en la misma posición en que 
el rey de Suecia se encontraba en Pullawa. La habi
lidad de su esposa le sacó de este mal paso. Hizo la 
paz con los turcos, el m de julio , con gran disgusto 
de Carlos, que, habiendo llegado al dia siguiente, 
colmó de insultos al visir. En fin, después de una 
permanencia de tres años y medio cerca de Bender , 
el rey de Suecia recibió , en 11 de febrero de 1713 , 
una orden del gran señor de partir al dia siguiente 
para sus estados. En vista de sti negativa , fué sitiado 
en su palacio por los genízaros. Carlos se defendió 
con sus criados. Pegóse fuego al edificio , y el rey , 
perseguido por las llamas , salió y se arrojó sable en 
mano sobre sus enemigos, pero cayó y dió lugar á 
que se le prendiera. Condújosele á Andrinópolis, y el 
sultán le recibió favorablemente. De allí7fué llevado á 
Demir-Tocca. No gustándole aquella residencia , re
solvió pasar en la cama todo el tiempo que estuviese 
al l í , y no se levantó durante diez meses, fingiendo 
estar enfermo. Entre tanto sus enemigos se aprove
chaban de su ausencia para destruir sus ejércitos y 
arrebatarle , no solo sus conquistas, sino también las 
de sus predecesores. Al fin , partió de Demir-Tocca , 
el 1.° de noviembre de 1714, solo con tres compañe
ros , y llegó el 22 por la mañana á Stralsund, en 
Pomerania. Los reyes de Dinamarca y Prusia, que le 
hablan declarado la guerra mucho tiempo antes, con
tinuaban haciéndosela. Uno de los grandes triunfos de 
sus ejércitos combinados. fué la conquista de la isla 
de Rugen, de que se apoderaron, el 17 de noviembre 
de 171;). Fortificados con las tropas de Sajonia, sitia
ron á Stralsund. Viendo inevitable la pérdida de esta 
plaza, Carlos i'pasóá Carslcroon. Stralsund se rindió el 
22 de diciembre próximo. La conquista de Noruega, 
fué el objeto que se propuso este príncipe en 1718. 
Habiendo ido cá sitiar á Fredericshall, murió de un tiro 
de falconete , el 11 de diciembre, á la edad de treinta 
y seis años y medio. Unos llaman á Carlos X I I , « el 
Alejandro , » y otros el « don Quijote del Norte. » La 
primera denominación parece exagerada, y la segun
da indecente. No tuvo ni el genio ni la política de Ale
jandro ; pero se le pareció en el valor y en la ambi
ción. Gobernó la Suecia con la más absoluta autoridad, 
no reconociendo otra ley que su propia voluntad. 
Después de su muerte, el senado se vengó de la h u 
millación á que le redujo, procesando á su primer 
ministro el barón de Gorlz , y decapitándole el 2 de 
marzo de 1719, 

Es necesario leer su historia íntegra en uno de los 
monumentos más bellos de historia particular que 
existen. Dice as í : 

HISTORIA DE CARLOS X I I , 
REY DE SUECIA. 

PRELIMINAR .—Bien pocos son los soberanos de quie
nes se debe escribir una historia particular. En vano 
se ejerce con casi lodos los principes la malignidad ó 

la adulación , siendo muy diminuto el número de los 
que se conserva la memoria; y aun menor fuera si 
solos los justos estuvieran en eíla presentes. 

Los principes que tienen más derecho á la inmor
talidad , son los que han hecho algún bien á los hom
bres : así que subsistirá la Francia, mientras se acuer
de del tierno afecto de Luís XH á su pueblo: se excu
sarán los grandes yerros de Francisco I á favor de las 
artes y ciencias, cuyo padre fué: se bendecirá la me
moria de Enrique 1Y, que conquistó su patrimonio á 
fuerza de verrer y perdonar: será loada la magnifi
cencia de Luís X i V , que ha protegido las artes , que 
Francisco i habla hecho nacer. 

Por contraria razón permanece la memoria de los 
malos príacipes, no de otra suerte que se recuerdan las 
inundaciones, los incendios y las pestes. 

Entre los tiranos y los buenos reyes están los con
quistadores ; empero se acercan más á los primeros; 
gozan una reputación magnífica ; codicíase conocer las 
mínimas particularidades de sus vidas: tal es la fla
queza miserable de los hombres, que miran con admi
ración á los que han ejecutado con brillantez el mal; y 
de ordinariq. hablan de mejor gana del desolador de 
un imperio, que del que le fundó. 

Tocante á los otros príncipes, que ni en la paz han 
sido ilustres, ni en la guerra, y á quienes no han dado 
á conocer grandes vicios, ni virtudes grandes, como no 
nos proveyó algún ejemplo que imitar, ó que huir, su 
vida no es digna de conservarla en la memoria. De tantos-
emperadores de Roma , de Grecia , de Alemania y de 
Moscovia ; de tantos sultanes, califas, papas y reyes, 
cuantos ha habido, ¿ q u é nombre mereció hallarse en 
otra parte que en las tablas cronológicas que abultan 
solo para servir de épocas ? 

Hay una vulgaridad entre los príncipes, como entre 
los otros hombres. Cuando ha llegado á su punto el 
furor del escribir, apenas ha muerto un soberano, 
cuando se inunda el público de volúmenes, debajo del 
título de memorias , é historia de su vida y anales de 
su corte. Por eso se multiplican los libros de tal suer
te, que si un hombre viviese cien años y los emplease 
en leer , no tendría tiempo para recorrer lo impreso • 
sobre la historia sola de estos dos siglos en Europa. 

Esta comezón de trasmitir á la posteridad destajos 
inútiles, y detener la atención de los siglos futuros con 
la relación de acontecimientos comunes, procede de 
una flaqueza muy ordinaria á los que han vivido en 
alguna corte , y han tenido la desgracia de' tener a l 
guna parte en los negocios públicos. Miran estos la 
corte en que han residido, como la más bella de cuan
tas ha habido; al rey que han visto , como al mayor 
monarca ; y los negocios en que se han mezclado ^co
mo lo que jamás ha sido de más importancia en el 
mundo; y se persuaden á que la posteridad verá todo 
esto con los mismos ojos. 

Que un principe emprenda una guerra; que su corlo 
oslé turbada con negociaciones; que compre la amis
tad de uno de sus vecinos; que venda la suya á otro; 
y que, en fin , haga paces con sus enemigos después 
de algunas victorias y derrotas: sus vasallos, impeli
dos por la vivacidad de estos presentes sucesos, pien
san que han nacido en la época más singular desde la 
creación. Y ¿qué sucede ? Muerto este príncipe, se to
man medidas del todo diferentes: las negociaciones de 
su corte se entregan al olvido , como también sus da
mas, sus ministros y sus generales, sus guerras y aun 
él mismo. 

Desde que procuran los príncipes cristianos enga
ñarse unos á otros, y hacen guerras y alianzas, se han 
signado millares de capitulaciones, y se han dado otras 
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lanías batallas , siendo innumerables las buenas ó i n -
íames acciones. Cuando todo este tropel de sucesos y 
de relaciones se presentan á la posteridad, quedan casi 
lodos aniquilados los unos por los otros. Los únicos 
que subsisten, son los autores de alborotos, ó los que, 
habiendo sido descritos por algún excelente escritor, 
se salvan del tropel, como retrates de hombres viles, 
pintados por grandes maestros. 

Así pues , seria bueno el guardarse de añadir esta 
Jiistoria particulai; de Carlos X I I , rey de Suecia, á la 
multitud de libros que oprimen al público, si este prín
cipe , y su rival Pedro Alexowitz, mucho más grande 
que é l , no hubieran sido, de común sentir de lodo el 
mundo, los personajes más singulares que produjo el 
espacio de más de veinte siglos. Mas nó solamente la 
pequeña satisfacción de escribir sucesos extraordina
rios ha influido en que se dé al público esta vida, sino 
que también se ha pensado, que esta lectura podría 
ser útil á algunos príncipes, si por casualidad diese en 
sus manos este libro. Verdaderamente no hay sobera
no, que, en leyendo la vida de Carlos XSÍ, no "deba pre
caverse del delirio de las conquistas; porque ¿en dónde 
hay soberano que paeda decir, « yo tengo más coraje 
y virtud, alma más fuerte, y cuerpo más robusto, más 
pericia militar y mejores tropas que Carlos Xil?» Pues 
si con todas estas ventajas, y después de lanías victo
rias, ha sido tan infeliz este rey, ¿qué deberían espe
rar los otros príncipes que tuviesen la misma ambición 
con.menos talento y recursos? 

liase compuesto esta historia por relaciones de per
sonas conocidas, que han vivido largos años cerca de 
Carlos XII y de Pedro el Grande , emperador de Mos
covia , las cuales , estando retiradas en un país libre 
mucho tiempo después de la muerte de estos prínci
pes, nada interesaban en disfrazar la verdad. 

No se ha escrito suceso sobre el cual no se hayan 
consultado testigos de vista é incontrastables, por cuya 
razón se hallará esta historia muy diferente de las ga
cetas que han parecido hasta aquí debajo del nombre 
de la vida de Carlos XIÍ. Hanse omitido muchas guer
rillas hechas entre los oficiales suecos y moscovitas, 
porque no se ha intentado escribir su historia , sí solo 
la del rey de Suecia. Aun entre los sucesos de su vida 
se han entresacado los más importantes á persuasión 
de que no lodo lo que ha hecho un príncipe es su his
toria, sí solo lo que ha hecho digno de trasmitirse á la 
posteridad. 

Es necesario advertir que muchas cosas, que eran 
verdaderas cuando se escribió esta historia en 1728, 
cesan ya de serlo hoy dia en 1731. El comercio (por 
ejemplo) comienza á cultivarse con menos descuido en 
Suecia : la infantería polaca está mejor disciplinada y 
con uniformes de que no usaba entonces: siempre que 
se lee una historia es menester pensar en qué tiempo 
la escribió su autor. Quien leyera solo al cardenal de 
Retz , se imaginaria á los franceses violentos, y que 
solo respiran guerra c iv i l , facción y locura. El qué 
leyera solamente la historia de los floridos años de 
Luís XIV, diría, que los franceses han nacido para obe
decer , para vencer y para cultivar las artes. Otro, 
que registrase las memorias de los primeros años de 
Luís X V , no notarla en esta nación más que la i n 
clinación extremamente ambiciosa á enriquecerse , y 
mucha indiferencia para todo lo demás. Los españoles 
¿son hoy los mismos de Carlos Y? Los ingleses no se 
asemejan más á los fanáticos de Cromwel, que los 
monjes y monseñores de quienes está poblada Roma 
á los Escipiones. Yo no sé si serian hoy los suecos 
tropas tan formidables, como lo eran los últimos tiem
pos. Dícese de un hombre que era arrogante en tal 

tiempo ; y así se podrá decir, en hablando de irná 
nación , que parecía t a l , bajo do tal gobierno, y en 
tal año. 

Si algún príncipe ó ministro halla en esta obra ver
dades desagradables, acuérdense de que, siendo ellos 
hombres públicos, deben dar al público cuenta de sus 
acciones; que este es el precio á que compran su 
grandeza; que la historia és un lesligo, y nó un adu
lador; y que el medio solo de obligar á los hombres á 
hablar bien de nosotros, es el hacerle. 

LIBRO PUÍMEÍ.IO. 

ARGUMENTO DE ESTE LIBRO. 

Historia abreviada de la Suecia hasta Carlos X I I ; su edu
cación, sus enemigos.—Carácter del czar Pedro Alexo-
witz ; sus designios y sus empresas.—Larlos, atacado á 
un mismo tiempo por la Moscovia, la Polonia y la Dina
marca.—l'avte de Estockolmo á los diez y seis años de su 
edad, y derrota cien mil moscovitas con ocho mil suecos. 

La Suecia y la Finlandia componen un reino un ter
cio mayor que la Francia, si bien menos fértil, y 
hasta hoy menos poblado. Este país, ancho en el espa
cio de doscientas leguas de las grandes francesas, y 
largo en el de trescientas, se extiende del mediodía 
al norte desde So grados, hasta 70, bajo un riguroso 
clima, que ni casi es primavera ni otoño : reina el i n 
vierno nueve meses del año: al frío excesivo suceden 
de golpe los calores del estío : comienzan en el mes 
de octubre los hielos, sin aquella intensión con que en 
otras partes se adelantan las estaciones , haciéndolos 
la mudanza más suaves. Ha dotado en recompensa á 
este rudo clima la naturaleza con sereno cielo y aire 
puro. Es el estío por lo común tan ardiente, que pro
duce en breve tiempo las flores y los frutos. Las au
roras y los crepúsculos, proporcionándose en su du
ración á lo alejado que está el sol de la Suecia, mo
deran las largas noches del invierno; y la luz de la 
luna, no obscurecida allí con nublados , y aumenta
da por el reílt'jo de la nieve que cubre la tierra , y 
muy á menudo por la luz septentrional, hace que so 
camine en Suecia de noche como de dia. Las bestias 
son menores que las de los pafees meridionales de la 
Europa , por defecto de sus pastos. Los hombreé son 
allí más corpulentos : críanse sanos por lo sereno del 
cielo , y fuertes por el rigor del clima: viven edad 
más larga que los oíros hombres, cuando no se de
bilitan por el uso inmoderado de licores fuertes y v i 
nos, que las naciones septentrionales parece apetecen 
m á s , á medida que se los niega más la naturaleza. 
Son los suecos bien dispuestos, robustos, ágiles y 
capaces de tolerar los mayores trabajos, el hambre 
y la miseria, llenos de fiereza, y más altivez que 
industria, habiendo largo tiempo descuidado , y cul
tivando aun hoy m a l , el comercio, el que solamente 
podiia contribuirles con lo que falla á su país. Esto 
es lo que principalmente mira á la Suecia , en cuyos 
dominios permanece una parte aun con el nombre de 
Gocia ó Gothia, y es la quedejaron las tropas de godos 
que inundaron la Europa, y la arrancaren del impe
rio romano, que la habla tenido por quinientos años, 
con usurpación y tiranía. 

Eran entonces más poblados los países septentrio
nales , que lo son en nuestros dias ; porque , permi
tiendo la religión la pluralidad de mujeres, dejaba á 
los habitantes la libertad para el mayor incremento 
de la naturaleza, mayormente cuando no conocian 
ellas otro oprobio que la esterilidad y el ocio; y sien
do tan trabajadoras y robustas como los hombres, 
empezaba antes, y duraba más tiempo, la fecundidad 
en ellas. 



LOS BEÍIOES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

Gozó siempre libertad la Suecia, basta la mitad del 
siglo xiv; y , aunque se mudó más de una vez1 en este 
largo espacio su gobierno , fueron todas las innova
ciones en favor de la libertad'. Su primer magistrado 
tuvo el renombre de rey .: título que en distintos pa í 
ses se da á poderosos bien diferentes ; porque en 
Francia y en España significa un hombre absoluto; 
y en Polonia , Suecia é Inglaterra el hombre de la 
república. Nada podia este rey sin el senado, y el se
nado dependía de los estados generales, que se con
vocaban á menudo. Los caballeros, obispos y diputa
dos de las villas eran los que representaban la nación 
en estas grandes asambleas : con el tiempo fueron 
también admitidos á ellas los aldeanos, porción del 
pueblo, injustamente menospreciada en otras partes, 
y esclava en casi todo el Norte. 

Esta nación tan celosa de su libertad, y que aun 
hoy se jaqta de haber sujetado á Roma trece siglos há, 
fué sojuzgada, hacia el año de 1492, por una mujer y 
por tfu pueblo, menos poderoso que los suecos. 

Margarita deYaídemar, la Semíramis del Norte, rei
na de Dinamarca y de Noruega, conquistó la Suecia por 
ardid y fuerza , y de estos tres vastos dominios hizo 
un solo reino. Después de su muerte, se separó la 
Suecia por guerras civiles, y sacudió el yugo de los 
-daneses : volvió á apreciarlo, tuvo reyes,, y tuvo des
pués administradores. Dos tiranos la oprimieron hor
riblemente hácia el año 1320; el uno fué Cristierno 11, 
rey de Dinamarca , monstruo formado de vicios , sin 
virtud alguna : el otro un arzobispo de Upsaí , prima
do del reino, tan bárbaro como Cristierno. Estos dos, 
de concierto , hicieron un dia prender á los cónsules 
y magistrados de Estcckolmo , con noventa y cuatro 
senadores, y los hicieron morir á manos de verdugos, 
bajo el pretexto de que estaban excomulgados por tjl 
papa , por haber defendido los derechos del estado 
contra el arzobispo. Des'puésabandonaron á Estockolmo 
al saco, y se pasó lodo á degüello , sin distinción de 
edad ni de sexo. 

En tanto que estos dos hombres, coligados para la 
«presión, y desunidos en la repartición de los despo
jos , ejerciaa lo más tiránico del despotismo y lo más 
cruel dé Ta venganza , un nuevo acontecimiento mudó 
el semblante del Norte, 

Gustavo Wasa, jóven, descendiente de los antiguos 
reyes del país , .salió de lo intrincado de los bosques 
de la Dalecarlia , en donde estaba oculto , y vino á l i 
bertar la Suecia. Era éste una de aquellas grandes 
almas , que produce raía vez la naturaleza, dotado 
de todas las cualidades necesarias para comandar hom
bres. Su ventajoso talle y su despejo le manifestaban 
por uno de aquellos personajes , entre quienes él se 
contaba. Su elocuencia, esforzada de su buen rostro, 
era tanto más persuasiva, cuanto menos artificiosa. 
Su genii formaba estas empresas, que el vulgo cree 
temeridades, no siendo, á juicio de hombres gran
des , más que arrojos. Su coraje infatigable los hacia 
acertados; era intrépido con prudencia , y de un na
tural manso, en un siglo feroz; virtuoso, en fin, 
cuanto (como dicen) puede serlo un jefe de partido. 

Habia apasionado á Gustavo Wasa Cristierno, y re-
tenídole en su prisión , contra el derecho de gentes. 
Escapado de ella, habia vagado con el disfraz de a l 
deano por las montañas y bosques de la Dalecarlia , y 
en ellas se habia visto reducido á la necesidad de traba
jar en las minas de cobre para vivir, y para escon
derse. Enterrado en estos minerales, osó pensar en 
destronar al tirano. Descubrióse á los aldeanos, y, sin
tiendo en sí estos una natural sumisión, le juzgaron 
hombre de superior naturaleza. De estos salvajes hizo 

en breve tiempo soldados veteranos. Atacó á Cristierno 
yal arzobispo , y ios venció , arrojando á entrambos 
de la Suecia, cuyos estados justamente le eligieron 
rey del país, cuyo libertador era. 

Apenas afirmado sobre el trono, intentó una em
presa más ardua que las conquistas. Eran los verda
deros tiranos del reinó los obispos , que poseían las 
riquezas de la Suecia, y se servían de ellas para opri
mir á los vasallos, y hacer guerra á ios reyes. Era este 
poder lanío más terrible, cuanto más sagrado le juz
gaba la ignorancia de los pueblos. Castigó en la re l i 
gión católica los atentados d e s ú s ministros. En menos 
de dos años hizo luterana la Suecia , más aun por la 
superioridad de su política, que por la autoridad. Ha
biendo así conquistado este reino (como él lo decia , 
sobre los daneses y sobre el clero) , reinó feliz y ab
soluto hasta los setenta años de su edad, y murió 
lleno de gloria, dejando sobre el trono su familia y 
religión. 

En o de sus descendientes fué Gustavo Adolfo, á 
quien llamaron Gustavo el Grande. Este rey conquistó 
la íngr ia , la Livonia , Brema , Yerden , Yismar, y ia 
Pomerania , sin contar más de cien plazas en Alema
nia, tomadas después de su muerte por la Suecia. A su 
impulso bamboleó el trono de Fernando I I . Protegió 
á los luteranos en Alemania. Fué medianero en Tas 
negociaciones de la misma Roma, que temia aun más 
el poder del emperador que el de la herejía. Este fué 
el que por sus victorias contribuyó efectivamente á 

•humillar la casa de Austria ; empresa, cuya gloria se 
atribuyó al cardenal de Richelieu, el cual sabia ga
narse la reputación , mientras que Gustavo ponia l in 
deros á sus progresos. Iba á llevarla guerra á la otra 
parte del Danubio (y pudo ser á destronar al empera
dor), cuando murió á los treinta y siete años de su edad 
en la batalla de Lutzen , la que ganó contra Walslein, 
llevando á la tumba el renombre de Grande, los l lan
tos del Norte, y la estimación de sus enemigos. 

Cristina , su hija , que nació con raro genio , apre
ciaba más conversar con sabios, que reinar sobre un 
pueblo que solamente conocía las armas. Ilustróse 
tanto con la abdicación del trono, como sus ascendien
tes con haberlo conquistado ó asegurado. Dividiéronse 
los protestantes , como si no pudieran hallarse v i r tu
des grandes sin creer en Lulero; pero los papas triun
faron mucho con la conversión de una mujer, aunque 
solo filósofa. Retiróse á Roma, en donde pasó el resto 
de sus dias en el centro de las artes , que amaba, y 
por las cuales habia renunciado á un imperio á los 
veinte y siete años de su edad. 

- Antes de abdicar el reino, empeñó ¡os estados de la 
Suecia a elegir en su lugar á su primo Carlos Gus
tavo X de este nombre , hijo del conde palatino . du
que de Deux-Ponts. Añadió este rey nuevas conquis
tas á las de Gustavo Adolfo. Llevó al instante sus ar
mas á Polonia, en donde ganó la célebre batalla da 
Yarsovia, que duró tres días: hizo largo tiempo, y fa
vorable, guerra contra los daneses, cuya capital sitió: 
reunió la Escania á la Suecia, é hizo asegurar por a l 
gún tiempo la posesión de Sieswick al duque de Hols-
tein, habiendo después experimentado reveses; y , he
cha la paz con sus enemigos, tornósu ambición contra 
sus vasallos, concibiendo el designio de establecer en 
Suecia arbitrario el poder: pero murió á los treinta y 
siete años , cómo el gran Gustavo, antes de haber 
podido acabar esta obra , á que su hijo Carlos X I dió 
completa cima. 

Carlos XI , guerrero como todos sus ascendientes , 
fué más absoluto que ellos: abolió la autoridad del 
senado , el cual fué declarado por el rey, y nó por el 
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reino : era sobrio , vigilante , laborioso; y tal , que le 
hubieran amado , si su despotismo no hubiera por sí 
reducido al del temor los dictámenes de sus vasallos. 

Casó con Ulrica Eleonor, hija de Federico 111, rey 
de Dinamarca, princesa virtuosa, y digna de más con
fianzas que las que mostró su esposo. Kació de este 
matrimonio en 27 de junio de 1682 el rey Carlos X i l , 
varón el más extraordinario que ha ocupado la tierra, 
el que ha reunido en sí todas las grandes cualidades 
de sus abuelgs, con solo el defecto y desgracia de ha
berlas tenido todas irritadas. Este es de quien se pro
pone escribir lo que se ha sabido con certidumbre to
cante á su persona y acciones. 

Separáronle á los seis años de su edad de manos 
de mujeres, nombrando por su ayo á Nodcopenger, 
hombre cuerdo y bien instruido. El primer libro que 
le hicieron leer , fué la obra "de Samuel Puffendqrf, 
para que conociese con esta sus estados, y los de sus 
vecinos. Aprendió con brevedad el a l emán , el que 
siempre habló después tan bien como su natural idio
ma. A los siete años sabia ya manejar un caballo. Los 
ejercicios violentos de que gustaba, y que descubrían 
sus inclinaciones marciales, le formaron por dicha una 
constitución vigorosa , capaz de sostener las fatigas á 
que'su genio le inclinaba. 

Aunque manso en su -niñez , era porfiado é inapea
ble de su dictó menú El medio solo de doblegarle , era 
picarle por la honra : con el pretexto de glorioso-se 
lograba de él todo. Tenia aversión al latin: pero, ha
biéndosele dicho que le entendían el rey de Polonia 
y el de Dinamarca le aprendió muy presto, y le re
tuvo bastante para hablarle el resto de su vida. Usóse 
dé l a misma estratagema, para empeñarle en la intel i 
gencia del francés; empero se obstinó en jamás ser
virse de él mientras viviese, aun con los embajadores 
franceses, que no sabían otro idioma. 

Desde que tuvo algún conocimiento de la lengua la-
lina , le hicieron traducir el Quinto Curcio. Aficionóse 
á este libro , por su asunto , mucho más aun que por 
su estilo. Habiéndole preguntado el que le explicaba 
este autor, ¿qué pensaba de Alejandro? «Yo pienso, 
dijo el príncipe , que querré serle semejante. » Y ha
biéndole dicho, que no vivió Alejandro más que treinta 
y dos años , replicó é l : « ¡Ahí ¿ n o es bastante edad, 
cuando hay reinos conquistados ? » No faltó quien re
firiese estas respuestas al rey su padre , el cual ex
clamó ^ « i í é aquí un n iño , que me aventaja en sus 
designios, y olvidará las memorias del grande Gus
tavo. » Divertíase en el cuarto del rey un día, mirando 
dos mapas, uno de una villa de Hungría , lomada por 
los turcos al emperador; y el otro de Riga, capital de 
la Livonia, provincia conquistada por Jos suecos un 
siglo antes. Al pié del mapa de la villa de Hungría se 
leían estas palabras, sacadas del libro de Job : «Dios 
me l a d i ó ' Dios me la qui tó : sea el nombre de Dios 
bendito. » Habiéndolas leído el jóven príncipe , tomó 
al instante un lápiz, y escribió al pié del mapa de Riga: 
« Dios me la ha dado, el diablo no me la qui tará.» Así, 
en las acciones más indiferentes de su niñez mostraba 
á menudo este natural prodigioso lo que debía ser al
gún día. 

Á los^nce años perdió á su madre. Murió esta p r in -
. cesa en 5 de agosto de 1693, de una enfermedad oca

sionada de las pesadumbres que la daba su marido, y 
de sus esfuerzos en disimularlas. Habia despojado Car
los X I de sus .bienes á muchos vasallos por medio, de 
cierta especie de tribunal, nombrado la « cámara de 
liquidaciones, » establecida por sola su autoridad. Un 
tropel de ciudadanos , perdidos por esta cámara , no
bles, mercaderes, aVrcndadores, viudas y huérfanos, 
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llenaban las calles de Estockolmo , y venían lodos los 
días con gritos inútiles á la puerta de palacio. Socor
rió la reina á estos infelices con cuanto tenia , plata, 
preseas , alhajas y sus mismos -vestidos. No teniendo 
ya que darles , con lágrimas en- sus ojos se arrojó á 
¡os piés de su marido, suplicándole tuviese compasión 
de sus vasallos. Á lo que respondiendo el rey, dijo 
con gravedad : « Madama , yo te tomé para que me 
dieses hijos , nó para que me des consejos. » Tratóla 
desde entónces con tal dureza, que la abrevió sus 
días. 

Murió el réy cuatro años después, en lí> de abril 
de 1697 , á los cuarenta y dos años de su edad , y el 
treinta y siete de su reinado , cuando el imperio, Es
paña y Holanda de una parte , y de la otra Francia , 
comprometian en él la decisión de sus querellas , y 
cuando tenia ya empezados los ajustes de paz entre 
estas potencias. 

Quedó su hijo de quince años con un reino firme y 
respetado por fuera; vasallos pobres, pero belicosos 
y sumisos : haciendas en buen órden, conservadas por 
ministros hábiles. 

Carlos XI I se halló á su advenimiento, no solo dueño 
absoluto y pacífico de la Suecia y la Finlandia , mas 
también reinando sobre la Livonia, la Carcha y la i n -
gria : poseía á Yísmar, Yiburgo , las islas de "Rugen, 
de Oesel, y la .más bella parte de la Pomerahia ; los. 
ducados de Brema y de Yerden , conquistas todas de 
sus ascendientes , aseguradas en su corona por larga 
posesión,: y por la fé de los tratados solemnes de Muns-
ter y de Oliva, sostenidos por el terror de las armas 
suecas. Comenzó la paz de Riswichbajo el amparo del 
padre , y se concluyó bajo el del hijo : él fué el me
dianero de la Europa desde que empezó á reinar. 

Establecían las leyes suecas la mayoría de ios- re
yes á los quince arios; pero Carlos X I , absoluto en 
todo, retardó por su testamento- la de su hijo hasta los 
diez y ocho. Favorecía con esta disposición ios ambi
ciosos pensamientos de su madre Eduvigis Eleonor de 
Holstein , viuda de Carlos X. Quedó esta princesa de
clarada por el rey su hijo tuíora del jóven rey su nie
to, y regente del reino, juntamente con un consejo de 
cinco personas. 

Ordenó al instante, que el cuerpo de su hijo Car
los XI fuese enterrado con pompa fúnebre de magni
ficencia , á que no estaba acostumbrada la Suecia. 
Quiso que los ciudadanos ele Estockolmo llevasen luto 
por tres años. Parecía forzarlos á mostrar tanto mayor 
sentimiento ,• cuanto menor el pesar que tenían de la 
muerte de un pr íncipe , que los había privado de su 
libertad y bienes. 

Habla tenido parte en los negocios del reinado del 
rey su hijo la regente. Era ya de edad avanzada; pero 
su ambición, mayor que sus fuerzas y genio, la espe
ranzaba en gozar largo tiempo las dulzuras de la au
toridad , bajo del rey su nieto. Alejábale cuanto podía 
de los negocios. Pasaba el tiempo el jóven príncipe en 
la caza : ocupábase en pasar revista á sus tropas, y 
tal vez hacia él mismo el ejercicio con ellas. No pare
cían estos entretenimientos más que efecto natural de 
la vivacidad de la edad : no se advertía en su con
ducta algún disgusto que pudiese dar cuidado á la 
regente ; la. que se complacía en que las disipaciones 
de estos ejercicios hacian al nieto incapaz de aplica
ción, y que así subsistiría por más tiempo el gobierno 
ou ella.-, ! . ' • • 

Un dia de noviembre de! mismo año en que murió 
su padre, acababa de pasar revistó á muchos reg i 
mientos; estaba cerca de él el consejero de estado ¡'i-
per: parecióle el rey abismado en un profundo cleli-
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i ¡o; y dijo á su majestad: « Puedo tomar la libertad 
de preguntar á Y. M. en cpié piensa tan seriamente?» 
«Pienso ,Te respondió el príncipe , en que me siento 
digno de mandar estas bravas gentes, y quisiera, que 
ni ellas ni yo recibiésemos órdenes de una mujer.» 
Asió prontamente Piper la ocasión de hacer una gran 
fortuna. No estaba él bastantemente acreditado para 
encargarse por sí mismo do la peligrosa empresa de 
quitar á la reina la regencia, y adelantar la mayoría 
del rey : propuso esta negociación al conde Axel Es
parre , hombre de ardimiento , el cual procuró refle
xionarlo ; lisonjeóle Piper con la confianza del r e y ; 
creyóle Esparre ; encargóse de todo, y trabajó sola • 
mente para Piper. Los consejeros de la regencia fue
ron presto persuadidos , y precipitaba á la ejecución 
de esté designio el hacerse un mérito cerca del rey. 

Acordaron hacer la proposición á la reina , la que 
no aguardaba semejante declaración ; y , juntándose 
los estados generales, se propuso en ellos el caso por 
los consejeros de la regencia : no hubo voz en contra
rio , y se trató con tanta precipitación , que nada pu
do retardar la resolución ; de suerte , que los estados 
convinieron en dar dentro de tres días el gobierno á 
Garlos X I I , que deseaba reinar. Cayó al instante el 
poder y el crédito de la reina , la que vivió después 
una vida conforme á su edad", aunque contraria á s;u 
humor. Coronaron al rey en 24 de diciembre siguien
te : hizo su entrada de Estockolmo, montado en un ca
ballo alazán , con herraduras de plata, llevando su 
majestad en la mano el cetro, y la corona en la cabe
za , á las aclamaciones de todo un ^pueblo , idólatra 
de lo que es nuevo , y que concebía cada dia grandes 
esperanzas del jóven príncipe. ; 

El arzobispo de üpsal está en posesión de hacer la 
ceremonia de consagración y coronamiento, siendo 
este casi el único qtie le quedó , de laníos derechos 
como sus predecesores se hablan arrogado í después 
de haber ungido , según costumbre , ai príncipe, te
nia en sus manos la corona , para ponérsela en la ca
beza; pero él se la arrancó de las manos, y se coronó 
á sí mismo, mirando con altivez al prelado. La.mul
titud, á quien todo aire de grandeza impone siempre, 
aplaudió la acción del rey ; y los mismos que habían 
gemido más, bajo del despotismo del padre , se die
ron á alabar esta altivez del hijo , que era el agüero 
de su servidumbre. 

Apenas se vió rey Carlos, dió su confianza y el ma
nejo de las negociaciones al consejero Piper, hacién
dole su primer ministro en la .realidad, aunque sin 
t í tulo, y poco después le hizo conde: calidad eminen
te en Suecia , y nó vano título que pueda obtenerse 
sin consecuencia. 

Los primeros tiempos de la administración del rey 
no manifestaron sus ideas favorables , y pareció que 
habia estado más impaciente que digno de reinar. 
Verdad es, que po tenia pasión peligrosa ; pero í am-
poco se veian eii su conducta más que arrojos de la 
juventud, y obstinación en sus dictámenes. Parecía 
flojo y altivo ; y los embajadores que residían en su 
corte, le tuvieron por un mediano genio, y ta l le 
pintaron á sus señores , y aun la misma Suecia tenia 
de él esta opinión : de suerte, que nadie conocia su 
carác te r , y aun él mismo se ignoraba, cuando las 
borrascas "repentinas del Norte dieron á sus talentos 
ocultos, ocasiones de explayarse. 

Tres poderosos príncipes , queriendo valerse de su 
extremada juventud , conspiraron á su ruina casi á un 
tiempo : el primero fué Federico IV, rey de Dinamar
ca,.su primo ; el segundó Augusto. elector de Sajonia 
y rey de Polonia: él tercero; y más peligroso, í'edro 

el Grande , czar de Moscovia. Es menester desenvol
ver el origen de estas guerras, que han producido 
tan grandes acontecimientos , y comenzar por la Di
namarca. 

La mayor de dos hermanas que tenia Carlos X i ! 
habia casado con el duque de Holstein , jóven prínci
pe, animoso y benigno, el cual, oprimido por el rey 
de Dinamarca , vino á Estockolmo con su esposa á 
echarse en los brazos del rey , y pedirle socorro, no 
solo como á su cuñado , más también como á rey de 
una nación que tiene odio irreconciliable á los da
neses. 

Ocupaba el trono de Dinamarca por elección, en 
1-549, la antigua casa de Holstein , fundada en la de 
Oldemburgo , siendo en aquel tiempo electivos todos 
los reinos del Norte. El de Dinamarca vino presto á 
ser hereditario, üno dé sus reyes, llamado Cristier-
no I I I , amaba tiernamente á su hermano Adolfo, de 
lo que se hallan pocos ejemplos entre príncipes. No 
quería dejarle sin soberanía ; y , no pudiendo des
membrar sus propios estados, partió con él, por acuer
do bizarro, los ducados de Holstein, Gottcrp y de 
Sleswick, estableciendo, que los descendientes di-
Adolfo gorbenarian en adelante á Ilolslein, junio con 
los reyes de Dinamarca, y que estos dos ducados perte
necerían á entrambos; que el rey de Dinamarca riada 
podría innovar en Holstein sin el duque , ni el duque 
sin el rey. Una tan extraña union^no obstante que ya 
habia sido ejemplo en la misma casa por espacio cíe 
algunos años) era, después de casi ochenta, un ma
nantial de querellas entre la rama di-, Dinamarca y la 
de Holstein Gottorp. Los reyes procuraban siempre 
oprimir á los duques, y ios duques hacerse indepen
dientes de los reyes. Habían sido costosas al último du
que la libertad y soberanía, - y recobró la una y la 
otra en el congreso de Aliena , á interposición de la 
Suecia, Inglaterra y Holanda, garantes de la ejecu
ción del tratado. Mas como una capitulación entre 
soberanos suele ser, por lo común, una sumisión á la 
necesidad, hasta que el más poderoso pueda oprimir 
al más débil, renacía la querella más enconada que 
nunca entre el nuevo rey y el jóven duque. En tanto 
que el duque estaba en Estockolmo, hacia ya el danés 
hostilidades en el país de Holstein , confederándose 
en secreto con el rey de Polonia , para oprimir tam
bién al rey de Suecia. 

I Federico Augusto, elector de Sajonia, á quien ni la 
elocuencia y negociaciones del abad de Poliñac, ni las 
grandes cualidades del príncipe de Contí, su concur
rente al trono , habían podido impedir fuese elccio 
dos años antes rey de Polonia , era un principe rae-
nos conocido aun por su fuerza increíble , que por su 
animosidad y galantería de espíritu. Su corte é ra la 
más brillante de la Europa, después de hule Luís XIY. 
No hubo príncipe más generoso ,, que dió raás; ñi que 
acompañó sus dones de lanía gracia : tenia ganada la 
mitad de los votos de la nobleza polaca, y forzada la, 
otra por la cercanía de un ejército sajón. Creyó.que 
necesitaba sus tropas para'mejor afumarse en el tro
no^ pero para retenerlas en Polonia necesílaba pre
textó , por lo cual las deslinó á atacar al rey de Sue
cia en Livonia , á ocasión do ir á recobrarla. 

La Livonia , la más bella y férlil provincia del Nor
te . había pprtenecido en otro tiempo á los caballeros 
de la óíden teutónica: disputaron después su posesión 
los moscovitas, polacos y suecos. y la gozaba des
pués de casi cien años la Suecia ,-á la cual había sido 
alfin cedida solemnemente por ia paz de Oliva. 

El difunío rey Carlos XI , ént re las severidades con
tra sus vasallos, no habia perdonado A los li venios, y ios 
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habia despojado de sus privilegios y parle de suspa-
Irimonios. Palkul (infelizmente célebre después por 
su uiueiie t rágica) fué diputado de la nobleza livonia 
á representar á su majestad las quejas de la provincia. 
Hizo á su señor un razonamiento respetuoso; empero 
con actividad , y lleno de aquella varonil elocuencia 
que da la calamidad , ayudada del atrevimiento; mas 
los reyes miran de ordinario estos razonamientos p ú 
blicos como vanas ceremonias, que es costumbre cir 
ios , sin aplicar allí la atención. Disimuló Carlos X I , 
no entregándose á la intrepidez de su cólera ; y , 
golpeando suavemente la espada de Palkul , le dijo: 
« Bravamente habéis hablado por vuestra patria, yo os 
lo he estimado, continuad. » Mas pocos dias después 
le hizo declarar reo de lesa majestad , condenándole 
como á tal á muerte. Estaba Patkul oculto , y huyó , 
llevando consigo sus sentimientos á Polonia , en don
de fué después admitido del rey Augusto. 

Era muerto Carlos X I , pero la sentencia do Patkul y 
su indignación subsistían: representó al monarca polaco 
la facilidad de la conquista de Livonia; los pueblos des
esperados y dispuestos á sacudir el y ugo de la Suecia; 
un rey niño, incapaz de defenderse. Hallaron buen re-' 
cibiraiento estas solicitaciones en un príncipe tentado 
ya do esta conquista , y se aprestó todo con puntua
lidad para una repentina invasión , sin dignarse aun 
de recurrir á la vana formalidad de declaraciones de 
guerra y manifiestos. Al mismo tiempo tomaba cuerpo 
el nublado del lado do la Moscovia. 

Pedro Alexiowitz, czar de Rusia, se habia hecho ya 
formidable por la batalla que habia ganado contra los 
turcos en 1697, y por la toma de Azof, que le abrió 
el imperio del mar Negro. Estas eran ^acciones más 
gloriosas que victorias, y con ellas merecía el nombre 
de Grande. La Moscovia ó Rusia abraza el norte del 
Asia y el de la Europa; y desde las fronteras del 
China se extiende por el espacio de mi l quinientas le
guas, hasta los confines de la Polonia y de la Suecia; 
mas este inmenso país apenas era conocido de la Eu
ropa antes del czar Pedro. Los moscovitas eran menos 
civiles que los mejicanos, cuando fueron estos descu
biertos por Cortés. Nacían todos esclavos de señores 
tan bárbaros como ellos; se encenagaban en la igno
rancia, en la necesidad de todas artes, y en aquella 
insensibilidad de estas necesidades, que ahoga toda 
industria. Una antigua ley, sagrada entre ellos , les 
prohibia , bajo pena de muerte , el salir de su patria 
sin el permiso de su patriarca ; y esta ley, establecida 
para quitarles las ocasiones de conocer su yugo, agra
daba á una nación que en el abismo de su ignorancia 
y miseria despreciaba lodo comercio con las naciones 
extranjeras. 

Según el cómputo de los moscovitas , se contaban 
al principio del siglo pasado siete mi l doscientos y siete 
años desde la creación del mundo, sin poder dar razón 
de esta data. Correspondía el primer día de su año al 
13 de nuestro mes de setiembre, y alegaban por 
razón do este establecimiento, que era verosímil que 
Dios crió el mundo por otoño ; estación en que los fru
tos d é l a tierra están en su madurez. Asilas solas apa
riencias de conocimientos que tenían eran crasos er
rores. Ninguno entré ellos conjeturaba que el otoño de 
Moscovia pudiese ser primavera de otro país en opues
tos climas. No habia mucho tiempo que habia querido 
el pueblo de Moscou quemar al secretario de un em
bajador de Persia, por haber pronosticado un eclipse 
de sol. Ignoraban hasta el uso do los guarismos, y se 
serviau para sus cálculos de unas bolillas ensartadas 

•firi alambre, sin que hubiese otro modo de contar en 
iodos los almacenes, ni en el tesoro del rey. 

Su religión, era, y aun hoy esr, la de los cristianos 
griegos.; pero mezclada con supersticiones , á las cua
les eran tanto más fuertemente inclinados, cuanto más 
extravagantes, y el yugo más cruel. Pocos moscovitas 
se atrevían á comer pichón , porque é l Espíritu santo 
se pinta en figura de paloma. Regularmente observan 
cuatro cuaresmas al año, y, en estos tiempos de abs
tinencia, no se atrevían á comer huevos ni leche. Dios 
y san Nicolás eran los objetos de su culto, é inmedía-
lamente después de ellos el czar y el patriarca. La 
autoridad de éste no tenia l ímites , como ni su igno
rancia. El daba sentencias de muerte é imponía los 
suplicios más crueles , sin poderse apelar de su 
tribunal. Paseábase á caballo dos veces al año , se
guido de todo su clero en ceremonia : el czar á pió 
llevaba la brida del caballo, y el pueblo se pos
traba en las calles, como los tártaros delante de 
su grande lama. Practicábase la confesión solamen
te en caso de pecados gravísimos. Parecíales entón-
ces necesaria la absolución, empero nó el arrepen
timiento , creyéndose puros á los ojos de Dios con 
la bendición de sus papas. Así pasaban sin remordi
mientos de la confesión al hurto y al homicidio; y lo 
que ¡es freno en los otros crisliaaos , era entre ellos 
impulso á la iniquidad. Hacían escrúpulo de beber le
che en día de a3'uno : y los padres de familia , sacer
dotes , mujeres é hijas se abstenían del aguardiente 
los dias do fiesta. Disputábase también sobro puntos 
de religión en este país, como en otras partes, siendo 
la cuestión más ardua, si los legos debian hacer la se
ñal de la cruz con dos ó con tres dedos. Cierto Jacobo 
Nursoff, bajo del precedente reinado, había excitado 
una sedición en Astracán sobre disputa de este punto. 

Tenia el czar en su vasto iraperití muchos vasallos, 
•que no eran cristianos. Los tár taros , que habitan el 
norte occidental del mar Caspio , y las lagunas Meó-
lides , son mahomeíanos. Los siberios, los ostíacos y 
los samoidas, que están hacia el mar Glacial, eran 
salvajes, de los cuales unos Oran idólatras , y otros 
tampoco conocían un solo Dios; y por esto los suecos 
enviados prisioneros entre ellos, estaban más satisfe
chos de sus costumbres que de las de los antiguos 
moscovitas. 

Pedro Alexiowitz habia recibido una educación, quo 
miraba á aumentar aun la barbaridad de esta parle del 
mundo. 

Quiso la casualidad, que el hijo de un francés refu
giado en Genova, llamado Le-Forte, vino á pretender 
empleo en las tropas moscovitas, y fué conocido del 
czar joven. Insinuóse en su familiaridad, y le infor
maba á menudo de las ventajas del comercio y la na
vegación. Decíale cómo la Holanda, que no habia sido 
la centésima parte de los estados de la Moscovia, ha
cia por medio de solo el comercio tan grande figura 
en la Europa como la España , cuya pequeña provin
cia inútil y menospreciada habia sido en otro tiempo. 
Entreteníale con la política afinada de los principes do 
la Europa , con la disciplina de sus tropas , la policía 
de sus ciudades, y el infinito número do manufacturas, 
de artes y ciencias , que hacen á los europeos pode 
rosos y felices. Despertaron estos discursos al jóven 
emperador como de un profundo letargo. Su poderoso 
genio (violentado por una bárbara educación , que no 
había podido destruir), se desenvolvió casi de repen
te, resolviéndose á ser hombre, comandar hombres y 
crear una nación nueva. Muchos príncipes habían an
tes que él renunciado á las corónas por disguslo , ó 
por el peso do los negocios; empero ninguno había 
cesado do ser rey , por aprender mejor á reinar. Esto 
es lo que hizo Pedro el Grande: dejó la Moscovia 
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en 1678, no habiendo aun reinado más que dos años; 
y pasó á Holanda disfrazado, bajo de un nombre v u l 
gar,.como que tíabia sido criado do este mismo mon-
sieur Le-Forle, al cual enviaba por embajador extraor
dinario cerca de los estados generales' Llegó á Ams-
terdan, donde sejhizo alistar en la lista de los carpin
teros del Aimirántazgo de Indias , bajo del nombre de 
l'edro Michaelof. Trabajaba eo los maderos c ó m e l o s 
otros oficiales. En los intervalos de su trabajo aprendía 
las partes de las matemáticas que pudiesen ser útiles 
á un pr ínc ipe , fortificaciones , navegación, y el arte 
de levantar pianos. Entraba en las oficinas de los obrer 
ros, y examinaba todas las manufacturas: nada esca
paba á sus observaciones. De allí pasó á Inglaterra, en 
donde se perfeccionó en la ciencia de la construcción 
de navios. Volvió á Holanda, y vió toda la Alemania, 
observando siempre todo cuanto podia contribuir á las 
ventajas de su país. Después , en íin , de dos años de 
viajes y trabajos, á que ningún otro hombre hubiera 
querido sujetarse, remaneció en Moscovia, llevando 
consigo las artes de la Europa : artífices de toda espe
cie le siguieron en tropas, y se vieron por primera vez 
navios grandes moscovitas sobre el mar Kegro,' el Bál
tico y el Océano. Construyéronse edificios de arqui
tectura regular y noblé , en lugar de las cabanas r u -
sianas: estableció colegios, academias, imprentas y 
bibliotecas: introdujo buen gobierno en las ciudades: los 
trajes y costumbres se fueron poco á poco mudando, 
aunque con dificultad. Fueron conociendo los mosco
vitas lo que es la sociedad: aboliéronse también las 
supersticiones , la dignidad patriarcal fué extinguida, 
declarándose el czar jefe de la religión : esta última 
empresa, que hubiera costado el trono y la vida á 
un príncipe menos absoluto , cuajó casi sin contradic
ción asegprándole el suceso de todas las demás nove
dades. 

Hizo al mismo tiempo nacer el fcomercio en sus es
tados, y sus designios se engrandecían á medida que 
mudaba el semblante de su país. Aun no hubo esta
blecido el comercio , cuando emprendió hacer un dia 
la Moscovia centro del negocio del Asia y de la Enro-
pn. El Volga, el Tañáis y el Dwina,,debían unirse por 
canales, cuyo plan formó él mismo. Así también se 
proponía abrir nuevos caminos del Báltico al Ponto 
Euxíno y al mar Caspio, y de estos dos mares al Océa
no septentrional; pero no era bastante el mudar la 
naturaleza en sus estados ; era menester mudar las 
costumbres de sus vasallos ; y esto era lo más arduo, 
Faltábanle sobre todo tropas ¡disciplinadas y diestras. 
Verdad es que había dado algunos golpes al poder 
otomano; pero no habla balido sino tártaros, tan poco 
disciplinados como sus soldados. Fundador y legisla
dor de su imperio , y el más feliz y más grande que 
pudo haber, si se hubiera contentado con estos dos 
t í tulos; pero quería juntar á ellos el de conquista
do r'. La Ingria, que está al nordeste de la Livonia, 
había pertenecido en otro tiempo á los czares; pero 
desde que Gustavo Adolfo había conquistado estas dos 
provincias, las gozaba en posesión tranquila la Sue-
cía. Estaba el czar impaciente por hacer revivir los 
derechos cedidos por sus ascendientes , y le faltaba 
por otra parte un puerto al oriente del mar Báltico , 
para la ejecución de sus grandes designios; y así con
cluyó una liga con el rey de Polonia , para quitar á 
los suecos todo lo que poseían en los países sitos en
tro el golfo de Finlandia, el mar Báltico, la Polonia y 
la Moscovia. 

Teís aquí cuáles eran los enemigos que se prepa
raban á atacar de mancomún la niñez de Carlos X I I . 

Los rumores gordos de estos preparativos llamaron 

al arma al consejo del rey. Deliberábase en su pre
sencia , y proponían algunos desvanecer por negocia
ciones la tempestad, cuando levantándose Carlos con 
un aire de gravedad y de hombre superior, que ha 
tomado su partido , dijo: « Señores : yo he resuelto 
nunca hacer guerra injusta ; pero ni acabar la que 
fuere legítima , sino es con la pérdida de mis enemi
gos : está tomada mi resolución. Yo iré á acometer 
al primero que se declare; y , cuando le hubiere ven
cido , espero causar algún temor á los otros. » Y 
absortos al oírle todos aquellos, ancianos consejeros, 
so guardaron de atreverse á responder; y , al fin, 
avergonzados de esperar menos que su rey ", recibie
ron con admiración sus órdenes para la guerra. 

Causó aun mayor sorpresa 'el verle renunciar do 
golpe á todas las diversiones más honestas de la j u 
ventud. Desde el momento en que se preparó á la 
guerra , comenzó una vida del todo nueva, de la cual 
jamás se apartó después, ni aun por un instante. Lle
nó do la idea de Alejandro y César , se propuso á sí 
la perfecta imitación de estos dos conquistadores, ex
cepto en sus vicios. No conoció más magnificencia, 
juegos , ni descanso: redujo su mesa á la frugalidad 
mayor; Había amado la pompa en el vestir; pero no 
le vieron después vestido más que como á un simple 
soldado. Sospechábase que estaba apasionado p o r u ñ a 
mujer de su corte ; pero sea que este divertimiento 
fué verdadero ó nó , es cierto que renunció eniónces, 
para siempre, á las mujeres, no soiamenlo por el 
miedo de ser gobernado, mas también para dar ejem
plo á sus soldados , que quería contenerlos en la dis
ciplina más rigurosa. Pudo ser también por la va
nidad de ser el único que entro todos los reyes so
juzgó una pasión tan difícil de vencer. Resolvió tam
bién abstenerse del vino en todo el resto do su vida; 
lo que no es, como se ha pretendido, que quiso cas
tigarse de cierto exceso , en el cual se decía que se 
había dejado llevar á acciones indignas de él. Nada 
hay más falso que este rumor popular. Jamás le ha
bía impedido su razón el vino; pero lo encendía mu
cho su complexión ardentísima. Después dejó^ también 
la «erveza , y se redujo á agua clara : á más que la 
sobriedad era una virtud nueva en el Norte, y él que
ría ser él modelo de sus suecos en todo género. 

, Comenzó asegurando socorros al duque de Hols-
teín, su cuñado, y fueron enviados prontamente ocho 
mi l hombres á la Pomeran ía , provincia vecina de 
Holstein , para fortalecer al duque contra las invasio
nes del danés. Necesitábalo el duque, porque sus es
tados estaban ya saqueados, tomado su castillo de 
Gottorp , y su villa de Tonninge apretada por un sitio 
porfiado , á que el rey de Dinamarca había venido en 
persona , para gozar de una conquista que creía se
gura. Esta centella comenzaba á abrasar el imperio. 
De un lado las tropas sajonas del rey de Polonia, las 
do Brandemburgo, de Wolfembuttel y del Hesse-Cas-
sel marchaban para juntarse á los daneses. Del otro 
los ocho mi l hombres del rey de Suecia , las tropas 
de Hannovei: y de Zell y tres regimientos de Holan
da venían á socorrer al duque. Mientras que el po-
puefio país 'de Holstein era así el teatro do la guerra, 
dos escuadras , la una de Inglaterra y la otra de Ho
landa , aparecieron en el mar Báltico. Estos dos esta
dos eran garantes del tratado do Aliena , violado por 
ios daneses, y se apresuraban entónces á socorrer al 
oprimidó duque de Holstein , porque^ el interés dé su 
comercio so oponía al engrandecimiento del rey de 
Dinamarca. Sabían, que, en siendo el danés señor del 
paso del Sund , impondr ía / leyes onerosas á las na
ciones comerciantes, cuando se hallase con bastantes 
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fuerzas para usar de impuestos impunemente. Este 
interés ha empeñado largo tiempo á los ingleses y ho
landeses á tener , en cuanto han podido , igual la ba
lanza entre los príncipes del Norte. Adhir iéronse, 
pues, al jóven rey dé Suecia, á quien parecía debian 
oprimir tantos enemigos reunidos, y le socorrieron 
por la misma razón , por la cual era acometido , por
que no le creiafr capaz de defenderse. Entre tanto, 
partió Garlos para su primera campaña en 8 de mayo 
(nuevo estilo) del año 1700. Dejó áEstockolmo, adon
de jamás volvió, ün tropel innumerable del pueblo le 
acompañó hasta la puerta de Garlescroon; y, prorum-
piendo en l ág r imas ; manifestaron su admiración en 
los votos que hicieron por él. Antes de salir de Sue
cia , estableció en Estockolmo un consejo dé guerra, 
compuesto de muchos senadores. Esta comisión debia 
cuidar de todo lo tocante á la armada, tropas y fort if i
caciones del país". El cuerpo del senado debia arreglar 
lodo el resto provisionalmente en lo interior del reino. 
Habiendo así puesto un órden cierto, en los estados, 
solo la guerra ocupó su espír i tu , libre de todo cuida
do. Su armada se componía dé cuarenta y tres na
vios : la capitana, en que entró é l , llamada el Rey 
Carlos , era el mayor que jamás sé ha visto, montada 
de ciento veinte piezas de cañón. El conde I ' i per, su 
primer ministro , ehgeoeral Renchild , y el conde de 
Guiscard, embajador de Erancia en Suecia , se em
barcaron con él. Juntó las escuadras de los aliados ; 
y la armada danesa evitó el combate, dejando libre el 
paso alastres armadas, convenidas en acercarse bas
tante á Copenhague, para arrojar allí algunas bombas. 

Entóneos el r ey , como en un éxtasis repentino, 
as iéndolas manos al conde Pipery al general Ren
child, dijo: « ¡ A h ! si nosotros nos aprovechamos de la 
ocasión para hacer un desembarco y sitiar á Copenha
gue por tierra , mientras fuese bloqueada por mar! » 
Respondióle Renchild: «Señor; el grande Gustavo, des
pués de quince años de experiencia, no hubiera hecho 
igual proposición.» Diérónse las órdenes luego al puntó 
para hacer embarcar cinco mil hombres> que estaban 
en las costas de Suecia , 'y se incorporaran á las t ro
pas que habia á bordo. Dejó el rey su navio grande, 
y montó una fragata más dijera , y se dió principio, 
haciendo marchar trescientos granaderos en chalupas 
pequeñas , entre las cuales las embarcacioncillas l l a 
nas llevaban faginas, caballos de Fris a, é instruméntos 
de gastadores. Quinientos hombres escogidos seguían 
en otras chalupas: venían después los navios de guerra 
del rey , con dos fragatas inglesas y dos holandesas, 
que debian favorecer el desembarco á tiros de cañón. 

Yace Copenhague, capital de Dinamarca, en la isla 
de Zelandia , en medio de una hermosa llanura , te-
niendo al nordesueste el Sund, y al oriente el mar Bál
tico , en donde estaba entónces el rey de Sueeia. Al 
improviso movimiento de los bajeles que amenazaban 
un desembarco, los habitantes,, consternados por la 
inacción de su armada, y por el movimiento de las 
embarcaciones suecas , miraban con temor hácia qué 
paraje descargarla la tempestad. Paróse la armada de 
Carlos frente á frente de Humblebek, á siete millas de 
Copenhague. Al instante juntaron los daneses hácia 
aquel paraje su caballería, y apostaron las milicias de
trás de espesas trincheras , y la artillería que pudo 
conducirse, se dispuso contra los suecos. 

Entónces dejó el rey su fragata , por meterse en la 
chalupa primera, á la cabeza de sus guardias.-El em-
tajador de Francia estaba cerca de é l : «Señor em
bajador (le dijo en latin , porque jamás quería hablaj-
francés), tú no tienes que disputar con los daneses: no 
prosigas adelante si te place, Señor (le re'spondió el con

de de Guiscard en francés), el rey, mi señor , me ha 
ordenado residir cerca de vuestra majestad , y estoy 
confiado de que vuestra majestad no me echará hoy 
de la corte , la que jamás ha estado tan bri l lante.» Y 
diciendo estas palabras, dió la mano al r e y , el cual 
.saltó á la chalupa . y entraron también en ella el con
de Piper y el embajador. Avanzábase á favor de los 
tiros de cañón de los navios que favorecían el desem
barco. Las embarcaciones que servían para esto , es
taban aun distantes trescientos pasos de !á orilla/cuan
do Carlos X I I , impaciente de que no se efectuaba el 
desembarco en un instante, se arrojó de la chalupa a l 
mar, la espada en la mano, y cubierta de agua la cin
tura. Sus ministros, el embajador de Francia, los of i 
ciales y soldados siguieron sin dilación su ejemplo , y 
marcharon á la orilla contra un granizo de mosqueta
zos que disparaban los daneses. El rey, que en su vida 
habla oído mosquetería cargada con bala, preguntó 
al mayor. Estuardo , que le halló cerca de s í ,qué era 
aquel silbido suave que sentia en sus orejas. Respon
dióle el mayor , que era de las balas de fusil que t i 
raban á su majestad. « Bueno, dijo el rey, esta será da 
aquí en adelante mi música.» En el mismo instante el 
mayor, que le explicaba el ruido de los mosquetazos, 
recibió uno en la espalda, y un teniente cayó muerto 
al otro lado del rey. Ordinaria cosa es á tropas ataca
das en sus trincheras ser derrotadas; porque los que 
acometen, tienen siempre un ímpetu que no puede 
hallarse en los que se defienden ; y el esperar á los 
enemigos en sus líneas es de ordinario una confesión 
de su flaqueza, y de-la superioridad de sus contrarios. 
El r ey , señor ya de sus trincheras , se arrodilló para 
dar gracias á Dios del primer, suceso de sus armas. 
Hizo levantar sobre el campo reductos hácia la v i l la , 
y delineó él mismo un campamento. Al mismo tiempo 
volvió á enviar sus navios á Escania, parte de la Sue
cia , vecina de Copenhague, en busca de nueve mi ! 
hombres de refuerzo. Todo, conspiraba á servir á la v i 
vacidad de Garlos. Los nueve mi l hombres estaban en 
la costa prontos á embarcarse, y en la mañana del dia 
siguiente los condujo un viento favorable. 

Todo esto se ejecutaba á vista de la armada dane
sa , que no se atrevía á menearse. Intimidada Copen
hague, envió al instante diputados al rey, á suplicarlo 
no bombardease la ciudad. Recibiólos montado á la ca
beza de su regimiento de guardias: arrodilláronse los 
diputados delante de él: hizo pagar á la ciudad cuatro
cientas libras risdales, con órden de hacer conducir al" 
campo 'toda suerte de provisiones, las que prometió 
hacer pagar fielmente. Trajéronse víveres, porque era 
forzoso obedecerla, aunque se esperaba muy poco que 
los vencedores se dignasen pagar. Los conductores se 
admiraron de verse pagados generosamente y sin d i 
lación , por los menores soldados del ejército. Mucho 
tiempo habia que reinaba en las tropas suecas una 
discipliné, la que no poco habia contribuido á sus 
victorias , y aumentó aun el jóven rey la severidad. 
No hubo soldado que se atreviese á rehusar el pago 
de lo que compraba , y aun menos á mendigar ó salir 
del bampo. Demás de esto, quiso que en ninguna vic
toria despojasen sus tropas á los muertos, sin haber 
tenido antes permiso para ello, y consiguió fácilmente 
la observancia de esta ley. Hacíase siempre oración 
en su campo dos veces al dia, á las siete de la m a ñ a 
na y á las cuatro de la tarde. Jamás faltó á asistir en 
persona, y .á dar á Sus soldados ejemplo de piedad 
como de valor. Su campo, mucho mejor gobernado 
que Copenhague, tuvo todo en abundancia. Querían 
más los aldeanos vender sus frutos á los suecos, sus 
enemigos, que á los daneses, que no les pagaban taa 
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hkn. los vecinos de !a ciudad se vieron lanabien obliga
dos á venir más de una voz a! campo del rey de Suecia, 
en busca de provisiones , que fallaban en sus merca
dos. Estaba entonces el rey de Dinamarca en Holstein, 
adonde parecía habla ido solamente para levantar el 
sitio de Tonninge. Veia el mar Báltico cubierto de ba
jeles enemigos : m joven conquistador, hecho ya se
ñor de la Zelandia, y en disposición de apoderarse de 
la capital; en cuya atención hizo publicar en sus es
tados, que todos los que tomasen las armas contra los 
.suecos, serian libres. Esta declaración era de gran peso 
en un país en que ios aldeanos , y aun muchos de los 
ciudadanos, son siervos; pero Carlos XU no temia ejér
citos de esclavos. Hizo decir al rey de Dinamarca, que 
él uo le hacia la guerra más que por obligarle á la paz: 
que no tenia más que resolverse á hacer justicia al 
duque de Holstein , ó á ver desolada Copenhague , y 
entrado su reino á fuego y sangre. El danés se tenia 
por muy dichoso en tener que tratar con un vencedor que 
se picaba de justiciero: juntó un congreso en la villa de 
Traventhal, sobre las fronteras de Holstein.. No sufrió 
el rey de Suecia que el arle de los ministros difirióse 
mucho tiempo las negociaciones, y quiso que se con
cluyese el tratado con la precipitación con que él ha
bla bajado á Zelandia. Efectivamente, se concluyó en 5 
de agosto con ventajas del duque de Holstein , el cual 
fué indemnizado de todos ¡os sucesos de la guerra, y 
libertado de la opresión. El rey de Suecia nada quiso 
para s í , satisfecho de haber socorrido á su aliado , y 
íiumillado á su enemigo. Así comenzó Carlos XH á los 
diez y ocho años , y acabó esta guerra en menos de 
seis semanas. 

Hallábase al mismo tiempo la ciudad de Riga, capital 
de la Livonia, sitiada por el rey de Polonia en perso
na , y avanzaba el czar por la parte del oriente á la 
cabeza de cien mil hombres. Dcfendia á Riga el viejo 
conde de Alberg, general sueco , que á los ochenta 
años de su edad juntaba el ardimiento de joven á la 
experiencia de sesenta campañas. El conde Flemming 
(después ministro de Polonia), varón grande en lo m i 
litar y político, y el enérgico Patkul, apretaban el sitio á 
vista del rey: el uno con toda la actividad de su carác
ter ; y el otro con la obstinación de la venganza: pero 
contra muchas ventajas que habían logrado los sitiado
res, hacia inútiles sus esfuerzos la,experiencia del viejo 
conde de Alberg,, y el rey de Polonia desesperanzaba 
de lomar la ciudad. Valióse al fin de un especioso pre
texto para levantar el sitio. Estaba Riga llena de mer
caderías pertenecientes á los holandeses, y los emba
jadores, de los estados generales cerca del rey Augusto 
tuvieron órden de hacerle sobre esto representaciones: 
no se hizo do rogar el rey do Polonia; consintió en le
vantar el sitio antes que causar el menor daño á sus 
aliados, los cuales^o se admiraron de esto exceso de 
condescendencia, cuya verdadera causa conocieron. 

Ya, pues, no faltaba más á Carlos XH para acabar 
su primera campaña , que marchar contra su rival de 
gloria Pedro Alexiowitz , contra el cual estaba mucho 
más irritado , porque permanecían aun en Estockolmo 
tres embajadores moscovitas, que acababan de jurar 
la renovación do una paz inviolable. No podía com
prender al que se ofendía do una integridad severa, 
ni que un legislador como el czar se burlase de lo que 
debe sor tan sagrado. Lleno de honra este jóven prín
cipe , no pensaba que hubiese una diferencia moral 
para los reyes y particulares. Acababa el emperador 
do Moscovia de hacer publicar un manifiesto, que hu
biera hecho mejor on suprimirlo. Alegaba por razón 
do la guerra que no lo habiati tratado con bastante 
honra, cuando había pasado de incógnito por Riga , y 

que se habían vendido los víveres muy caros á sus em
bajadores. Estos eran los agravios, por los cuales de
solaba la Irigria con don mil hombres. 

Apareció delante do Narva á la cabeza de ésto for -
midablo ejército en 1.° de octubre , tiempo m á s rudo 
on aquel clima, que el mes de enero en París . El 
czar, que en iguales estaciones corría posta á caballo, 
tal vez cuatrocientas leguas , por i r á visitar en per
sona una mina, ó algún canal, no atendía más á la 
comodidad de sus tropas, que á la suya, Sabia por 
otra parte, que los suecos desde el tiempo de Gusta
vo Adolfo hacían guerra en el rigor del invierno , co
mo en el es t ío ; y así quiso acostumbrar sus mosco
vitas á no conocer estaciones, haciéndolos á lo menos 
por un día iguales á los suecos. Así en un tiempo en 
que los hielos y nieves fuerzan á otras naciones en 
climas templados á suspender la guerra , el czar Pe
dro sitiaba á Narva á treinta grados del polo , y Car
los XH so avanzaba á socorrerla. 

No bien llegó el czar delante de Narva , cuando 
se dió prisa á poner en práctica lo que acababa de 
aprender en sus viajes. Trazó su campo , y lo fortificó 
por todos sus costados; levantó reductos de distancia 
en distancia, y abrió él mismo la trinchera. Había 
dado el bastón para mandar su ejército al duque do 
Croy, general aloman, háb i l , pero poco favorecido 
éntónces de los oficíales moscovitas. No tenia por sí, 
en sus propias tropas, más que el grado de simple te
niente: creyó que necesitaba dar ejemplo de obediencia 
militar á su nobleza , hasta allí indisciplinada, la cual 
oslaba en posesión de conducir sin experiencia , y en 
tumulto, esclavos mal armados. Quiso enseñarles, que 
los grados en la guerra debían comprarse por los ser
vicios; pues él comenzó por tambor, y subió por sus 
grados á oficial: y no era de admirar, pues el queso 
había hecho carpintero en Amsterdan , para tener ar
madas , era loniento en Narva, para enseñar á su na
ción el arte de la guerra. 

Son los moscovitas robustos , infatigables , y quizá 
tan valientes como los suecos ; pero esto es al tiempo 
de hacerse las tropas á las armas y á la disciplina do 
hacerse invencibles. Los únicos buenos soldados del 
ejército eran treinta mil estrellices , que eran on Mos
covia, lo que son los genízaros en Turquía. El resto 
era de bárbaros , arrancados do sus bosques , cubier
tos de pieles de bestias salvajes; los unos armados do 
saetas y los otros de hachas : había pocos fusiles; n in
guno había visto un sitio regular; no había un buen 
artillero en todo el ejército: ciento cincuenta cañones, 
que debían haber reducido á cenizas la pequeña ciu
dad do Narva , apenas habían abierto brecha , mien
tras que la artillería de la ciudad trastornaba pov ins
tantes, en las trincheras, líneas enteras de moscovitas. 
Narva estaba casi sin fortificaciones, y el conde do 
Horn , que la comandaba , no tenia mi l hombres do 
tropas regulares, ycon todo eso el innumerable ejército 
moscovita no había podido reducirla on diez semanas. 

Ya era el 15 de noviembre, cuando el czar supo 
que el rey de Suecia, habiendo atravesado el mar dw 
doscientos navios de trasporte , marchaba al socorro 
de Narva. Aunque los suecos no eran más que veinte 
mil , no tenía el czar otra superioridad que la del 
número ; y a s í , lejos de menospreciar á su enemigo, 
empleó cuanto alcanzaba por arte para oprimirlo. No 
contento con cíen mil hombres, se preparó á oponerle 
aun otro ejérci to, y detenerle á cada paso ; había 
ya mandado á casi cuarenta mil hombi-os que avan
zasen de Plescou á grandes jornadas, y fué él mismo 
á acelerar su marcha por poder cerrar al rey .entre 
estos dos ejércitos. No era todo oslo, pues treinta mu 
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hombres, destacados del campo delante de Karva, eS» 
¡aban apostados á una legua de esta ciudad, ocupando 
t i camino del rey de Suecia-. veinte mi l estrellices 
estaban á más distancia en el mismo camino; y otros 
cinco mil hacían una guardia avanzada; de suerte, que 
era menester atrepellar todas estas tropas , antes de 
llegar delante del campo, el cual estaba fortificado do 
una muralla y un foso doble. El rey de Suecia habia 
desembarcado en Pernau , en'el golfo de Riga , con 
unos diez y seis rail infantes, y poco más de cuatro mi l 
caballos, y había precipitado su marcha desde Pernau 
hasta Revel, seguido de toda su caballería y solos cua
tro mil infantes. Adelantábase sin aguardar al resto de
sús tropas, y se halló presto con solos sus ocho mi l 
hombres en frente de las primeras postas de los ene
migos. Se abalanzó á acometer á los unos después de 
los otros , sin darles tiempo de conocer con cuan pe
queño número tenían que lidiar. Tiendo los moscovi
tas acercarse hacia sí á los suecos, creyeron tenor 
todo un ejército en batalla • la guardia avanzada de los 
cinco rail hombres huyó á su aproximación: los veinte 
rail, que estaban detrás de ellos, amedrentados de la 
fuga de sús corapalriolas , no resistieron casi un paso, 
y fueron á llevar el desórden y la afrenta á los treinta 
rail hombres que estaban á una legua del,campo : y , 
comunicándose el terror pánico á todas estos tropas, 
se retiraron sin pelear al grueso del ejercito. Estas 
tres postas fueron vencidas en dos dias y medio; y 
esto, que én otras ocasiones so hubiera contado por 
¡res victorias , no retardó una hora la marcha del rey. 
Así, pues, se presentó al fin con sus ocho mil hom
bres , fatigadós de tan larga marcha, á un campo de 
cien mil moscovitas , guarnecido deciento y cincuenta 
cánones de bronce. Apenas hubieron descansado algo 
sus tropas, cuando sin deliberación di<) sus órdenes 
para acometer. 

La señal eran dos cohetes, y el nombre en a lemán, 
« con la ayuda de Dios.» Habiéndole representado un 
oficial general lo grande del peligro , dijo: « Aunque 
lú lo dificultes , con mis ocho mil bravos suecos atre
pellaré yo á cien mil moscovitas. » Un momento des
pués , temiendo haber incurrido nota de vana ostenta
ción en sus palabras , so acercó corriendo á este ofi
cial , y le preguntó : «¿No eres ya de mi d ic iámen? 
¿No tengo ya dos ventajas sobre los enemigos: launa, 
que no podrá servirle su crballería; y la otra, que 
siendo el lugur tan reducido , su grande número no 
hará más quo incomodarlos, y así lograré en realidad 
triunfar do ellos? » El oficial no hubo menester'otra 
advertencia, y marchó contra los moscovitas en e l me
dio dia del 30 de noviembre de 1700. 

Desde que el cañón de los suecos tuvo^abiería bre
cha en las trincheras, avanzaron con bayoneta ca
lada , teniendo á las espaldas una furiosa nieve, que 
daba en el rostro á los enemigos. Murieron moscovi
tas durante media hora , sin desamparar los reversos 
de los fosos. El rey atacaba á la derecha del campo, 
en donde estaba el cuartel del czar y esperaba eneofi-
traríe, no sabiendo que el emperador habia marchado 
en persona á buscar los cuarenta mil hombres que 
debian llegar presto. A las primeras descargas de la 
mosquetería enemiga, dió al rey un balazo en el bra-
zo izquierdo; pero no le hizo más que una leve le
sión en la carne. Su misma actividad le impidió sen
tir que estaba herido. Murió á sus piés casi al mismo 
inslanle su caballo: a] segundo que montó, le llevó un 
cañonazo la cabeza : montó con lijereza sobre el (er-
cero , diciendo , «es tas 'gentes rao obligan aquí á ha
cer mis ejercicios; » y continuó en la batalla dando 
órdenes con el mismo semblante Después de (res ho

ras do combate, forzadas por todos los costados las 
trincheras, persiguió el rey con su ala izquierda (si 
pueden llamarse así casi cuatro mil hombres que per
seguían á cerca de cincuenta mil) la derecha de sus 
enemigos hasta el rio de Narva. Rompióse el puente 
oprimido del peso de los fugitivos: cubrióse el rio en 
un instante de cadáveres : los otros desesperados vo l 
vieron á su campo sin saber adónde iban, los cua
les encontraron algunas barracas, y abroquelados de 
ellas prosiguieron su defensa ya que no podían salvar 
su vida. Blas, ai fin,'sus generales Dolorouski, Gollo-
vin y Federovitz vinieron á rendirse al rey , ofrecien
do á sus piés las armas. Al tiempo que se'las presen
taban, llegó el duque do Croy , genera! del ejército, 
el cual venia también á rendirse con treinta oficiales. 

Recibió Carlos á todos estos prisioneros do impor
tancia con una urbanidad tan festiva y gracejo lah 
humano, como si los esperara en su corte con los ho
nores de una fiesta: solo los generales quiso retener. 
Todos los soldados y los oficiales subalternos fueron 
conducidos desarmados hasta el rio de Narva : prove-
3 érenseles embarcaciones para volver á pasarlo, ó 
irse con los suyos. Mientras se acercaba la noche , se 
batía aun la derecha de los moscovitas. No habían per
dido los suecos mil quinientos hombres , y murieron 
diez y ocho mil moscovitas en sus trincheras. Muchí
simos se ahogaron , oíros habían pasado el rio ; pero 
quedaba aun bastante en el campo á los suecos para 
el último exterminio. No era por el crecido número de 
los muertos, sino por el espanto de aquellos que so
breviven, y hace perder las batallas. Aprovechó el rey 
lo poco que restaba del dia para apoderarse de la ar
tillería enemiga , y tomar puesto ventajoso entre su 
campo y la ciudad. Allí durmió algunas horas sobre 
la tierra, envuelto en su capa, y aguardando al rayar 
del dia , para echarse sobre él ala izquierda do los 
enemigos, la que no habia quedado totalmente derro
tada. A las (los de la mañana , el general V t4o , que 
mandaba esta ala, habiendo sabido la graciosa aco
gida que habian hallado en el rey los oíros generales, 
y como habia vuelto á enviar todos los oficiales subal
ternos ylos soldados, le envió á suplicar le concediese 
la misma gracia. Mandó el vencedor que le dijesen , 
que no tenia más que acercarse á la cabeza de sus 
tropas, y venir á entregarle las armas y las banderas. 
Presentóse luego al punto este general con sus mos
covitas, que eran cerca de treinta m i l : marcharon sol
dados y oficiales con la cabeza baja por medio de me
nos do siete'mil suecos. Guando llegaban los soldados 
delante del rey, arrojaban en-tierra sus fusiles y es
padas, y los oficiales ponían á sus piés las banderas y 
estandartes. Hizo que volviese á pasar el rio toda esta 
multitud, sin retener un soldado prisionero. Si los hu
biese guardado, el número, de los prisioneros hubiera 
sido á lo menos cinco veces mayor que el de los ven
cedores'.-,: '•' ' - , j» 

Entóneos entró victorioso en Narva, acompañado de! 
duque de Croy y de los otros generales moscovitas, á 
todos los cuales hizo se les volviesen sus espadas : y, 
habiendo sabido que les fallaba dinero, y que los mer
caderes de Narva nada querían prestarles, envió rail 
ducados al duque de Croy, y quinientos á cada uno do 
los oficiales moscovitas, los que no podían dejar do 
admirar este tratamiento, que no pensaron encontrar, 
inmediatamente so compuso en Narva una relación de 
la victoria, para remitirla á Es tockolmoyá los aliados 
de Suecia ; pero el rey disminuyó por su propio puño 
lo que era muy ventajoso para sí y muy injurioso al 
czar. Mas-no pudo impedir su modestia que se abrie-

. sen en Esíockolmo muchas láminas, para eiernizar la 
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memoria de estos progresos. Salió entre otras una que 
representaba por un lado al rey sobre un pedestal, y 
encadenados un moscovita , un danés y un polaco : á 
la vuelta estaba un Hércules armado con su clava , y 
á sus piés una tarjeta con este mote : « Tres uno con-
tudit ictu. » 

Entre los prisioneros que se hicieron en la batalla 
de Narva , se vió uno que era un grande ejemplo de 
las inconstancias de la fortuna. Era el primogénito y 
heredero del rey de Georgia : su nombre era Czaras , 
que significa príncipe , ó hijo del czar entre todos los 
tár ta ros , como en Moscovia; porque la palabra czar 
significa rey entre los antiguos escitas , de quienes 
descienden todos estos pueblos, y no viene de los Cé
sares de Roma, por tan largo espacio ignorados de 
estos bárbaros. Su padre Mitelleski Czar, señor de la 
más bella parte de los países que hay entre las mon
tañas de Ararat y las costas orientales del mar Negro, 
habla sido arrojado de su reino por sus propios vasa
llos en el año -1668 , y habla elegido echarse en los 
brazos del emperador de Moscovia , antes que recur
r i r al de los turcos. El hijo de este rey,, á los diez y 
nueve años de su edad, quiso seguir á Pedro el Grande 
en su expedición contra los suecos, y fué apresado en 
la batalla por algunos soldados finlandeses, lós cuales 
le hablan ya despojado, é iban á matarle, pero el 
conde Rencíiild le arrancó de entre sus manos, y , man
dando le diesen un, vestido, le presentó á su señor. 
Garlos Je envió á Estockokno, en donde este infeliz prín
cipe murió dcspites de algunos años. Al verle partir, 
no pudo el rey contenerse de prorumpir, en presencia 
de sus oficiales y en voz alta, en una reflexión natural 
sobre el extraño'destino de un príncipe asiático, que, 
habiendo nacido al pié del monte Gáúcaso, iba á vivir 
cautivo y sujeto á las heladas de la Suecia. « Esto es, 
dijo, como si yo fuera tal vez prisionero entre los t á r 
taros de Crimea. » Ninguna impresión hicieron por 
entíónc¿ir estas palabras ; pero cuando las hizo predic
ción el suceso, se traían muy á menudo á la me
moria. . 

Avanzaba á grandes jornadas el czar con el ejército 
de los cuarenta mil rusíanos, confiado en que cercaría 
á su enemigo por todos .costados, cuando le llegó en 
medio del camino la noticia de la batalla de Narva , y 
la dispersión de todo su campo. No se obstinó en que
rer acometer con sus cuarenta mil hombres bisónos y 
sin disciplina á un vencedor que acababa de derrotar 
cien mil en un campo atrincherado. Volvióse por los 
mismos pasos, constante siempre en el designio de 
disciplinar sus tropas, mientras hacia civiles sus va
sallos. «Bien conozco, di jo, que los suecos triunfan 
mucho tiempo há de nosotros; pero al fin nos ense
ñan eüos mismos á vencerlos, » Quedó Moscou su ca
pital consternada y sin consuelo con la nueva de esta 
derrota. Tal era la barbaridad é ignorancia de este 
pueblo, que creyeron haber sido vencidos por un po
der más que humano , y que los suecos eran verda
deros mágicos. Fué tan general esta opinión , que se 
ordenó hacer públicas rogativas á san Nicolás, patrón 
de la Moscovia. Su oración era muy singular para no 
ser referida ; vedla aquí. 

« ¡Oh tú , que eres nuestro perpetuo consolador en 
todas nuestras adversidades, grande san Nicolás, i n 
finitamente poderoso! ¿ Por qué pecado íe hemos ofen
dido en nuestros sacrificios, genuflexiones, reverencias 
y acciones de gracias, para que asi nos hayas aban
donado?. Nosotros: hemos implorado tu asistencia con
tra esos terribles, ihsolentes, rabiosos , formidables, 
indómitos, destructores , cuando como Icones y osos, 
que han perdido sus hijuelos, nos han atacado, asus

tado , y herido y muerto á millares de nosotros, que 
somos tu pueblo ? ¿ Cómo es posible que esto haya su
cedido sin sortilegio y encanto? Te suplicamos, ó 
grande san Nicolás ,„seas nuestro campeón y nuestro 
general, y nos libertes de ese tropel de hechiceros, 
y los arrojes bien lejos de nuestras fronteras , con la 
recompensa que les es debida. » 

En tanto que los moscovitas se lamentaban á san 
Nicolás de su derrota, Carlos X I I daba gracias á Dios, 
y se preparaba á nuevas victorias. 

LIBRO SEGUNDO. 

AKGüMENTO DE ESTE IJBRO. 
Carlos Late á los sajones en el pasaje del Duna.—Sujeta la 

Curlandia.—Mácese señor de la Lituania.—Resuelve des
tronar á Augusto.—Descripción del gobierno polaco.— 
Convócase dicta en Varsovla.—La mitad de la nación se 
declara contra el rey Augusto.—Embajada de la repúbli
ca de Polonia á Carlos.—El rey de Polonia le envía secre
tamente la condesa de Konismar—Batalla de Clissow.— 
E l duque de Holstein es muerto.—El cardenal, primado 
declara al rey Augusto privado de la corona.—Augusto 
hace prender á Jacobo Sobieski, á quien queri-an elegir 

'en su lugar, y le encierra en Leipsick con el príncipe 
Constantino, hermano de Jacobo. 

Bien se temió el rey de Polonia que su enemigo , 
victorioso ^e los daneses y moscovitas, vendría luego 
á arrojarse sobre é l ; y así se confederó más intima
mente que nunca con el czar, conviniendo estos dos 
príncipes en .tener una conferencia para tomar de con-
ciérto sus medidas. Viéronse en Birsén, pequeña villa 
de Lituania,, sin alguna de aquellas formalidades que 
no sirven más que para retardar los negocios , y no 
convenían á su situación ni á su humor. Pasaron allí 

• quince dias juntos en placeres excesivos; porque el 
czar, que quería reformar su nación , j amás pudo en 
sí corregir bien su peligrosa glotonería. 

El primero que fué informado de la conferencia que 
debía haber entre el emperador de Moscovia y el rey 
de Polonia, fué el conde Piper, principal ministro del 
rey de Suecia. Aconsejó á su señor opusiese á sus me
didas algo de la política, que hasta allí había despre
ciado con demasía; y, habiéndole Carlos XI I escucha
do , puso en práctica por primera vez estas tretas, tan 
practicadas en otras cortes. Habla en el ejército sueco 
un caballero escocés, de aquellos que dejan por dicha 
su país, en donde son pobres, y se encuentran en to
dos los ejércitos de Europa. Hablaba muy bien el ale
mán , y era muy astuto. Echóse mano de é s t e , para 
que rastrease, como espía, las conferencias de los dos 
reyes, y fué dirigido al coronel del regimiento de co
raceros sajones, los que debían servir de guardias al 
czar durante las conferencias. Ilízose pasar por un ca
ballero de Brandemburgo : su buen rostro y algún d i 
nero, que dió á propósito, le negociaron una tenencia 
en el regimiento. Llegado á Birsen , se introdujo de
rechamente en la familiaridad de los secretarios de 
los ministros, y fué admitido do ellos en todos sus pa
satiempos ; y sea que él so aprovechó de la indiscre
ción de ellos en sus convites, ó- sea que él los cohechó 
con presentes , es cierto que indagó de ellos los se
cretos de sus señores , y corrió á dar cuenta de ello á 
Carlos XH. 

El rey de Polonia quedaba empeñado en proveer al 
czar de cincuenla mil hombres de tropas alemanas, 
que se debían comprar á diferentes principes, y que 
el czar debía asalariarlos. Este por su, parto debía en
viar cincuenta mil moscovitas á Polonia, á aprender 
allí e,l arte de la guerra, y prometía pagar al rey 
Augusto tres millones de risdales (1) dentro de dos 

(1) Un risdale vale cerca de un escudo de tres libras. 
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años. Si esle tratado se hubiese ejecutado, pudiera 
haber sido fatal al rey de Suecia ; pero esto era un 
medio pronto, y para adiestrar á los moscovitas 
quizá hubiera forjado enredos á una parte de la Europa. 

Vióse Carlos XI I precisado á embarazar el que el 
rey de Polonia percibiese el fruto de esta liga. Después 
de haber invernado cerca de Narva, apareció en la 
cercanía de la misma villa de Riga , que había sitiado 
inútilmente el rey Augusto. Estaban acampadas en lo 
largo del rio Duna (que es muy ancho en este paraje), 
las tropas sajonas , y era menester disputar el pasaje 
á Carlos, que estaba á la otra parle del rio. No estaban 
comandados los sajones por su príncipe, á la sazón 
enfermo; pero eran sus caudillos Fernando, duque de 
Curlandia, uno de los más esforzados príncipes del 
Norte, y el mariscal Estenau, oficial de reputación. 
El rey de Suecia por sí solo habia formado el plan del 
pasaje que iba á tentar. ílabia hecho construir bar
cazas grandes de nueva invención , cuyos bordes, 
mucho más altos que lo ordinario, podían levantarse 
ó bajarse, como puentes levadizos,: en levantándose, 
cubrían á las tropas que llevaban; y en bajándose, 
servían de puente para el desembarco. Usó aun de otro 
artificio. Habiendo advertido que el viento soplaba 
del norte, donde estaba é l , al sud, en donde estaban 
acampados los enemigos , hizo pegar fuego á porción 
de paja mojada, cuyo espeso humo, esparciéndose 
sobre el rio , hurlaba á los sajones la vista de sus tro
pas, y de lo que so iba á hacer. A favor de este nu 
blado hizo avanzasen los barcos llenos do esta paja 
humosa; do suerte, que, condensándose esta nube por 
instantes, y arrojada del viento á los ojos de los ene
migos , les imposibilitaba conocer sí pasaba ó nó ol 
rey. En tanto que él solo conducía la ejecución de su 
estratagema , estando ya en medio del río, dijo al ge
neral Renchild: «Ahora bien, no será el Duna más 
traidor que el mar do Copenhague: c reédrae , gene
ral , nosotros los vencemos. » Llegó en un cuarto de 
hora á la otra orilla, y quedó mortificado de no haber 
sallado á|lierra antes que otros tres que le precedieron. 
Hizo al punto desembarcar su artillería , y formó su 
batalla, sin que los enemigos, ofuscados con el humo, 
pudiesen oponerlo más que algunos tiros disparados á 
bullo. Habiendo disipado el viento esta niebla, vieron 
los sajones al rey de Suecia marchando ya hácia ellos. 

El mariscal Estenau no perdió un momento; pues 
apenas alcanzó de vista á los suecos, so arrojó sobre 
ellos con lo más escogido de su caballería; y , cayendo 
el violento choque de esta tropa sobro los suecos ai 
mismo tiempo en que formaban sus batallones, los 
puso en desórden , y , abiertos y rotos, fueron perse
guidos hasta el río. El rey do Suecia los rehizo luego 
al punto á la lengua del aguacen tanta facilidad, como 
si hubiera pasado una revista. Entóneos sus soldados, 
más apretados que antes, rechazaron al mariscal Es
tenau , y avanzaron á la llanura. Conoció el duque 
do Curlandia que sus tropas estaban amedrentadas , 
y tas hizo retirar , como experto capitán, á un lugar 
seco , flanqueado de una laguna y de un bosque , en 
donde estaba su artillería. Lo ventajoso del terreno, y 
el tiempo que dió á los sajones para restablecerse de 
su primera sorpresa , les restituyó todo su coraje. 
Carlos no suspendió el acometerlos. Tenía quince mil 
hombros consigo, y solos unos doce rail el duque de 
Curlandia. Fué la batalla cruel y sangrienta: murieron 
dos caballos á los piés del duque. Penetró tres veces 
en medio do la guardia del rey; pero finalmente, ha
biéndole derribado de su caballo do un culatazo, en
tró el desórden en su ejército, el cual no disputó más 
la victoria. Retiráronle sus corazas con pena , magu-
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liado y medio muerto, do en medio de la refriega, y 
dolos piés do los caballos que lo atropellaban., 

El rey de Suecia, después de su victoria, pasó con 
aceleración á Kítau, capital de Curlandia , y la tomó, 
y todas las villas de este ducado se le rindieron á 
discreción. Más era esto viajo que conquista. Pasó sin 
detenerse á Lítuama , sujetándolo todo de paso, y 
sintió una saiisfaccíon lisonjera , como lo C(jnfesó el 
mismo, cuando entró vencedor en la villa de Bir-
cen, on donde el rey do Polonia y el czar habían cons
pirado su ruina algunos meses antes. 

Aquí fué donde concibió el designio de destronar al 
rey de Polonia, por manos de los mismos polacos. 
Estaba en la mesa un día todo ocupado en esta,em
presa, y observando su extremada sobriedad en un 
profundo silencio, y como embebido.en sus grandes 
ideas, un coronel aloman, que asislía á su mediod ía , 
dijo en voz bastante levantada, para ser. enten
dido, que los banquetes del czar y del rey de Pelonía 
en el mismo paraje habían sido algo diferentes do los 
do su majestad. « Sí (dijo el rey, levantándose) , y 
yo les turbaré más fácilmente su digestión. » De he
cho , mezclando entonces un poco do política á la 
fuerza de sus armas, no lardó en preparar el designio 
que meditaba. ,>,'. «„ 

La Polonia os el más prolijo retrato del antiguo go
bierno gótico, corregido ó alterado en todo en otras 
partes. Esto es el único estado que ha conservado el 
nombre de república con la dignidad real. La nobleza 
y el clero defienden su libertad contra su rey, y p r i 
van de ella al resto de la nación. Todo el pueblo es 
allí esclavo, tanto, que el hado de los hombres es 
que-la mayor parte, de cualquiera suel to que sea , 
ha de estar sojuzgada por la menor. No siembra allí 
el aldeano para s í , sino para los señores , á quienes 
é l , su campo y el trabajo do sus manos pertenecen , 
y le pueden vender, y aun degollar con el ganado de 
su tierra. Todo caballero dependo solo do s í ; y / p a r a 
juzgarlo en una causa criminal , es necesaria una 
asamblea entera de la nación : ni pueden prenderle 
hasta después de haber sido condenado , y así casi 
nunca es castigado. Hay muchos pobres, los cuales se 
ponen á servir á los más poderosos, sujetándose á los 
empleos más bajos por el salario; y quieren más ser
vir á sus iguales , que enriquecerse por el comercio. 
La esclavitud de la mayor parte de la nación, y el 
orgullo y ocio de la otra, hacen que se ignoren las 
arles en este p a í s , por otra parte fér t i l , y bañado de 
los más caudalosos rios.de la Europa, y en donde se
ria muy fácil juntarlos por canales al Océano septen
trional , y al mar Negro, y abrazar el comercio de la 
Europa y"del Asia. Los pocos artífices y mercaderes 
que hay en Polonia, son extranjeros, escoceses, fran
ceses y judíos , que compran á bajo precio los frutos 
del p a í s , y los venden caros á los nobles, y queda 
satisfecho su fausto. 

Quien viese á un rey de Polonia en la pompa de la 
majestad real, lo juzgaría el p íncipe más absoluto de 
la Europa, siendo menos en la realidad. Hacen real
mente los polacos con él este contrato, que se supone 
en otras naciones entre el soberano y los vasallos. El 
rey de Polonia en su consagración, en jurando el 
« pacta conventa -, » dispensa á sus vasallos el ju ra 
mento de obediencia , en caso que él viole las layes 
de la república. 

Él nombra á todos los empleados , y confiere todos 
los honores. Nada hay hereditario en Polonia, sino las 
tierras y la nobleza. "El líijo do un palatino y el del 
rey no tienen derecho al dignidades de su 
padre ; pero hay esta grande diferencia entre el rey 
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y la república, que él no puede quitar algún empleo, 
después de haberle dado; y la república tiene el de
recho de quilarle la corona, si fuere trasgresor de 
las leyes del estado. La nobleza , zelosa de su liber
tad , vende de ordinario sus votos , y rara vez sus 
afectos. Apenas han elegido un rey, cuando temen su 
ambición , y le oponen sus conspiiaciones. Los gran
des que él ha hecho, y que no puede deshacer, sue
len de ordinario ser sus enemigos , en lugar de por-
tai-se como hechuras suyas. Los atraídos á la corte 
son, el objeto del odio del resto de la nobleza , lo cual 
forma siempre dos parcialidades: división inevitable, 
y aun necesaria , en países en donde quieren tener 
reyes , y conservar su libertad. 

Esto que concierne á la nación, está arreglado en 
los estados generales, que se llaman dietas. Estos es-
lados se componen del cuerpo del senado , y de m u 
chos caballeros. Los palatinos y obispos son los se
nadores ; y el segundo órden se" compone de los d i 
putados de las dietas particulares de cada palatinado. 
A estas grandes asambleas preside el arzobispo de Ci-
nene, primado de Polonia, vírey en los interregnos, 
y la primera persona del estado , después del rey. 
Rara vez hay en Polonia otro cardenal que él; porque, 
no dando la púrpura romana alguna precedencia, en 
el senado, un obispo, que fuese cardenal, se vería 
precisado , ó á ocupar la silla de senador, ó á renun-r 
ciar á todos los derechos sólidos de la dignidad que 
goza en su patria , para sostener las pretensiones de 
mi honor extranjero. 

Debian celebrarse estas dietas (según las leyes del 
reino) en Polonia y Lituania alternativamente. Los 
diputados deciden frecuéntela en te susexpedientescon 
espada en mano, como los-antiguos sá rma ta s , de 
quienes descienden, y tal vez embriagados: vicio que 
ignoraban los sármatas . Cada caballero , nombrado 
para estos estados generales , goza del derecho que 
tenían en Roma los tribunos del pueblo , de oponerse 
á las leyes del senado. Un solo caballero que diga, 
« yo protesto , » suspende por sola esta palabra las 
resoluciones unánimes de todo el resto; y si él sale 
del paraje en donde se tiene la dieta, es también pre
ciso que ella se separe. 

Ocurren á los desórdenes que nacen de esta ley , 
con un remedio aun más dañoso. Raí a vez está la Po
lonia sin dos facciones. Siendo entónces imposible la 
unanimidad en las dietas, forma cada partido sus 
asambleas, en las cuales decide la mayoría de votos, 
sin atender á las protestas de la menor pai te. Estas 
asambleas (ilegítimas según leyes , pero autorizadas 
por la costumbre) se hacen en nombre del rey , aun
que de ordinario contra su consentimiento ó intere-, 
ses; casi como se servia la liga en Francia del nom
bre de Enrique I I I para oprimirle, y como en Ingla
terra el parlamento, que hizo morir en un cadalso á 
Carlos í , comenzó sobrescribiendo el nombre de este 
príncipe á la cabeza de todas las resoluciones que 
tomaba para destruirle. En cesando los alborotos , 
recurren á las dietas generales á confirmar, ó abro
gar las actas de estas asambleas. Una dieta puede 
también anular lo dispuesto en la precedente, por la 
misma razón por la cual en ios estados monárquicos 
un rey puede abrogar las leyes de su predecesor , y 
las suyas propias. 

La nobleza, que establece las leyes de la república, 
tiene también fuerzas. Monta á caballo enlas ocasiones 
de importancia, y puede componer un cuerpo de más 
de ciento cincuenta mil hombres. Este grande ejér
cito, nombrado la Pospolita, se levanta con dificultad, 
y es mal gobernado. La escasez de víveres y forra

jes le imposibilita de mantenerse en un cuerpo por 
mucho tiempo. Carece de disciplina , subordinación y 
de experiencia ; pero el amor á la libertad , que la 
anima , le hace siempre formidable. 

Pueden vencer, ó .dis ipar , ó esclavizar por algún 
tiempo á la Pospolita ; pero ella sacude presto el y u 
go. Ellos se comparan á los rosales , que la tempes
tad derriba en tierra , y vuelven á levantarse en ce
sando de soplar el viento. Esta es la razón porque no 
tienen castillos, pues quieren ser ellos las únicas mu
rallas de su república. Jamás permiten que su rey 
edifique fortalezas, temiendo que se sirva de ellas 
menos paia defenderlos, que para oprimirlos : y así 
es su país todo abierto, á excepción de dos ó tres 
plazas fronterizas; por lo cual, si en sus guerras c iv i 
les ó extranjeras se empeñan en mantener entre sí 
algún sitio , es preciso apresurarse á levantar for t i 
ficaciones de t i e i i a , reparar murallas viejas y me
dió arruinadas , ensanchar fosos ya casi cegados y la 
plaza es tomada antes de acabarse las trincheras. 

No siempre monta á caballo la Pospolita para guar
dar el pa í s : esto solo ejecuta por órden de las dietas, 
ó tal vez también por una simple órden del rey en los 
riesgos extremados. 

La guardia ordinaria de la Polonia es un ejército, 
que debe siempre subsistir á expensas de la r epúb l i 
ca. Compónese de dos.cuerpos, independientes el uno 
del otro, mandados por dos diferentes generales. E l 
primer cuerpo es el de la Polonia , y debe constar de 
treinta y seis mil hombres. El segundo de doce mi l , 
es el de la Lituania. Y los dos generales son también 
independientes el uno del otro. Aunque nombrados 
por el rey , jamás dan cuenta de sus operaciones, s i 
no á la república , y gozan de una autoridad suprema 
sobre sus tropas. Los coroneles son los señores abso
lutos de sus regimientos, en cuanto á hacerlos sub
sistir y pagarles su sueldo. Pero como ellos son ra
ra vez pagados, destruyen el pa í s , y arruinan á los 
labradores por satisfacer su codicia y la de sus sol
dados. Los señores polacos se muestran en estos ejér
citos con más magnificencia que en las ciudades: sus 
tiendas son más vistosas que sus casas. La caballería, 
que compone dos tercias partes del ejército , es casi 
toda de caballeros , y es muy notable por lo airoso de 
los jinetes, la hermosura de los caballos , y por la 
riqueza de los trajes y arneses. 

Sobre todo son sus soldados de á caballo , que se 
dividen en húsares y pancernas: marchan siempre 
acompañados de muchos criados, que Ies llevan ca
ballos de mano con bridas adornadas de planchuelas 
y clavos de plata , las sillas, bordadas, los arzones y 
estribos dorados, y algunos de plata maciza: las gual
drapas arrastran, á la usanza de los turcos, cuya 
magnificencia imitan cuanto pueden los polacos. 

Cuanto es el adorno y ostentación de la caballería, 
es la miseria y el desaliño de la infantería , mal ves
tida y armada , sin vestido de ordenanza ni cosa de 
uniforme. Estos infantes, que se parecen á los tártaros 
vagamundos , toleran con admirable constancia el 
hambre y el frió, la fatiga y todo el peso dé la guerra. 

Aun, se echa de ver entre los soldados polacos el 
carácter de los antiguos sármatas , sus ascendientes : 
tan poca disciplina , la misma furia al acometer, la 
misma prontitud para huir y para volver al combate, 
y el mismo encarnizarse en los enemigos cuando sa
len vencedores. 

El rey de Polonia estaba confiadísimo de que, sien
do necesario, pelearían en su favor estos dos ejérci
tos : que la Pospolita polaca tomarla á sus órdenes las 
armas; y que todas estas fuerzas incorporadas á los 
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sajones, sus vasallos, y á los moscovitas, sus aliados, 
compondrían una multitud, á que no se atrevería á ar
rostrar el dhnínuto número de los suecos. Fióse casi 
de repente privado de estos socorros , por el cuidado 
mismo que él había puesto para tenerlos todos á un 
tiempo. 

Acostumbrado en sus países hereditarios al poder 
absoluto, creyó sin duda que podría gobernar la Po
lonia, como la Sajonia. Al principio de su reinado hizo 
malcontentos; y sus procederes irritaron al partido 
que había sido contrario á su elección , y le enajena
ron casi todo el resto. La Polonia murmuró al ver sus 
villas llenas de guarniciones sajonas , y sus fronteras 
de tropas moscovitas. Esta nación , como más celosa 
de.mantener su libertad , que ambiciosa de atacar á 
sus vecinos, no miró la guerra del rey Augusto con
tra la Suecia, y la invasión de Livonia, como empre
sa ventajosa á la república. Con dificultad se engaña 
una nación libre sobre sus verdaderos intereses. Per
suadíanse los polacos que si esta guerra , emprendi
da sin su consentimiento, salía fatal, seria su país, 
abi írto por todos costados, conquista del rey de Suecia; 
y que si salia favorable, quedarían sojuzgados por su 
mismo rey , el cual , señor entónces de la Livonia, 
como de la Sajonia , enclavaría la Polonia entre estos 
dos países llenos de plazas fuertes. En esta alternati
va de ser esclavos del rey que habían elegido, ó des-
truídos> por Garlos X I I , justamente irritado, clama
ron unánimes contra la guerra, creyéndola declarada 
contra s í , más que á la Suecia. Miraron á los sajones 
y moscovitas como á instrumentos de sus cadenas; y 
viendo luego que el rey de Suecia, habiendo trastor
nado cuanto se había opuesto á su pasaje, avanza
ba con un ejército victorioso al centro d é l a Lituania, 
murmuraban de su soberano, tanto más libres, cuan
to él más desgraciado. 

Dividían entónces la Lituania dos bandos, el de los 
principes de Sapieha y el de Oginski. Estas dos faccio
nes habían comenzado por querellas particulares, que 
degeneraron en guerra civil. El rey de Suecia se adhi
rió á los príncipes de Sapieha : Oginski, mal socorrido 
de los sajones, vió casi anonadado su partido. El e jér 
cito lituano , cuyo número disminuían estos alborotos 
y la falta de dinero, estaba ya en parte desparramado 
por el vencedor, y lo poco que subsistia por el rey de 
Polonia , estaba dividido en cuerpecillos de tropas fu
gitivas, que discurrían por la campaña y se mantenían 
de rapiñas. No veia Augusto en Lituania más que la de
bilidad en su partido, el aborrecimiento en sus vasa
llos , y un ejército enemigo conducido por un jóven 
rey, ultrajado, victorioso ó implacable. 

Verdad es , que tenia en Polonia un ejército ; pero, 
aunque eran treinta y seis mil hombres el número 
prescrito por las leyes, no llegaba entónces á diez y 
ocho mil . No solamente estaba mal pagado y mal ar
mado ; pero aun no sabían sus generales qué partido 
abrazar. 

El recurso del rey era mandar á la nobleza que le 
siguiese ; pero no se atrevía á exponerse k' una ino
bediencia que tenia muy descubierta, y consiguiente
mente aumentada su flaqueza. 

En este estado de turbación é incertidumbre, pidie
ron al rey una dieta todos ios palatinados del reino, á 
la manera que en Inglaterra en situaciones arduas, 
todos los cuerpos del estado acuden con sus represen
taciones al rey para suplicarle convoque un parlamen
to. Necesitaba más Augusto de un ejército, que de una 
dieta , en donde se balancean las acciones de los re 
yes. No obstante , fué necesario que la convocase por 
so irritar la nación, Señalóse , pues, para Yarsovia 

para el 2 de diciembre del afio de I T O l . Presto se echó 
de ver allí que Carlos X I I tenia á lo menos tanto po
der como Augusto en esta asamblea. Los que estaban 
por los Sapiehas , los Lubormiskis, y sus antiguos , el 
palatino. Leczinski, tesorero de la corona, y , sobre to
do , los. parciales de los príncipes Sobieski estaban 
en secreto todos adheridos al rey de Suecia. 

El más considerable y peligroso enemigo que tuvo 
el rey de Polonia entre estos parciales, era el carde
nal Radjouski, arzobispo de Cinene, primado del reino 
y presidente de la dieta. Este era un hombre muy sa
gaz y obscuro en su conducta, enteramente gobernado 
por una ambiciosa mujer, que los suecos llamaban 
madama la Gardenala , la cual no cesaba de inducirle 
á la doblez y á la ficción. La habilidad del primado 
consistia en aprovecharse de las coyunturas sin soli
citar que las hubiese. Parecía irresoluto, siendo el más 
determinado en sus proyectos, caminando siempre á 
sus fines por sendas al parecer opuestas. El rey Juan 
Sobieski, predecesor de Augusto, le había hecho obispo 
de Warmia, y vice-canciller del reino; y sin otra dig
nidad obtuvo Radjouski el capelo á interposición del 
mismo rey , y esta dignidad le abrió camino para la 
de primado : con que , uniendo en su persona todo lo 
que impone á los hombres, se hallaba en estado de 
emprender mucho impunemente. 

Emprendió en prueba de su reputación, después de 
la muerte de'Juan , entronizar al príncipe Jacobo So
bieski ; pero el rápido curso del aborrecimiento que 
se tenia al padre (bien que en todo varón grande), des
vió al hijo. Entónces el cardenal primado se aplicó al 
abad de Poliñac, embajador de Francia , para coronar 
al príncipe Gonli; y , aunque en efecto fué elegido, el 
dinero y las tropas de Sajonia atrepellaron presto la 
elocuencia del abad de Poliñac. Cedió el primado al 
partido que coronó al rey Augusto, aguardando con 
paciencia la ocasión de introducir división entre la Po
lonia y su nuevo rey. 

Las victorias de Garlos X I I , protector del principo 
Jacobo Sobieski, la guerra civil de Lituania y la su
blevación general de espíritus contra el rey Augusto, 
persuadieron al cardenal primado, que era ya llegado 
el tiempo en que podría volver á echar á Augusto á 
Sajonia , y desembarazar el camino para el trono al 
hijo del rey Juan. Este príncipe (en otro tiempo inocente 
blanco del aborrecimiento de los polacos), comenzaba 
á complacerse desde que el rey Augusto era aborre
cido; pero no se atrevía á idear por entonces tan grande 
revolución. Entre tanto el cardenal echaba insensible
mente los cimientos. 

Pareció que quería reconciliar al rey con la r e p ú 
blica. Expidió cartas circulares, dictadas en la apa
riencia por el espíritu de la concordia y por la cari
dad : estratagemas que se practican y saben; pero en 
que son siempre cogidos los hombres. Escribió al rey 
de Suecia una carta compasiva , suplicándole encare
cidamente en el nombre del que adoran igualmente^ 
todos los cristianos , concediese la paz á la Polonia y 
á su rey. Garlos X I I respondió á las intenciones del 
cardenal más que á sus palabras. Entre tanto perma
necía en el gran ducado de Lituania con su victorioso 
ejército, protestando que no quería perturbar la dieta, 
y que él hacia la guerra á Augusto y á los sajones, 
ñó á los polacos; y que, lejos de atacar á la república, 
venia á libertarla de la opresión. Estas carias y res
puestas eran lo del públ ico; pero ios emisarios que 
iban y venían continuamente de la paite del cardenal 
al conde Piper, y á las asambleas secretas en casa de 
este prelado , eran los resortes que bacian mover la 
dieta; Propúsose enviar una embajada á Carlos X l l , y 
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se pidió con unanimidad al rey , que no llamase más 
los moscovitas sobre las fronteras, y volviese á despe
dir sns tropas sajonas. 

La adversa fortuna de Augusto habla ya ejecutado 
loque le pedia la dieta. La liga concluida secreta
mente en Rircen con el moscovita, vino á ser, tan inú 
t i l , cuanto habia parecido formidable; porque estaba 
Augusto bien distante de poder enviar al czar cincuenta 
mi l alemanes que habia prometido hacer levantar en 
el imperio : y el czar, también peligroso vecino de la 
Polonia , no se apresuraba á socorrer por entonces 
con todas sus fuerzas á un reino dividido, de donde 
esperaba recibir algunos despojos , y se contentú con 
enviar veinte mil moscovitas á la Lituania, los que la 
hostilizaron más que-los suecos , huyendo por todas 
partes delante del vencedor, y talando.las tierras de 
los polacos, hasta que, perseguidos de los generales 
suecos, y no hallando ya más que pillar, se volvieron 
en cuadrillas á su país.-Ateulo el rey Augusto á las fa
tigas del ejército sajón, derrotado en Riga, le envió á 
invernar y reciutar á Sajonia, á fin de que este sacri
ficio que hacia forzado pudiese recobrarle la irritada 
nación polaca. 

Con esto se mudó en negociaciones la guerra. Es
taba la dieta dividida en casi tantas facciones como 
palatinos. Dominaban un día los intereses del rey Au
gusto, y en la mañana del dia siguiente quedaban de
rogados. Todo el mundo gritaba por la libertad y la 
justicia; empero nadie sabia cuál era lo libre y justo. 
Perdíase el tiempo en concertar en secreto , y en ra
zonar en público. Ignoraba de sí la dieta , qué queria 
y qué debía acordar. Las grandes reuniones casi nunca 
han tomado resolución acertada en los alborotos civi
les ; porque los sediciosos son en tales juntas atrevi
dos, y los- hombres de bien por lo común tímidos. De
generó la dieta en tumulto- el í l de febrero de 1702, 
después de tres meses de conciertos é irresoluciones. 
Los senadores, que son los palatinos y obispos , que
daron en Varsovia. El senado de Poloma tiene el de
recho de establecer provisionalmente leyes, las que 
raí a vez abrogan las dietas. Este cuerpo , menor en 

número , y experto en los negocios, fué menos tumul
tuoso, y decidió antes. 

Acordaron que se enviase al rey de Suecia la em
bajada propuesta en la dieta: que ía Pospolita montase 
á caballo, y estuviese dispuesta á todo acontecimiento: 
hicieron muchos reglamentos para apaciguar las i n 
quietudes de la Lituania, y aun más para disminuir la 
autoridad de su rey, aunque menos terrible que la de 
Carlos. . 

Entónces Augusto quiso más recibir las duras leyes 
de su vencedor, que las de sus vasallos, y se determi
nó á pedir la paz al rey de Suecia, queriendo empezar 
con él una capitulación secreta: y como necesitaba 
ocultar este proceder ai senado , al cual miraba como 
» enemigo aun más intratable , y la negociación era 
delicada, la íió á la condesa de Konismar, sueca, de 
calidad ilustre, á la cual estaba entónces entregado. 
Esta mujer (célebre en el mundo por su entendimiento 
y hermosura) era más capaz que cualquier ministro 
para facilitar el acierto de una negociación. Á más de 
que, como ella tenia hacienda en los estados de Car
los X í l , en cuya corte habia residido mucho tiempo, 
tenia un especioso pretexto para ir á hablar á este 
príncipe. Llegó , pues , al campo de ¡os suecos en L i 
tuania, y luego acudió al conde Piper, el cual la pro
metió con mucha lijereza una audiencia de su señor. 
Entre las grandes partidas que hacían á la condesa 
una de las más amables personas de la Europa , tenia 
el singular talento de hablar los idiomas de muchos 

países, que jamás habia visto, con tanta delicadeza co
mo si hubiera nacido en cada uno de ellos. Divertíase 
tal vez en componer en metro f rancés , que hubiera 
pasado por parto de un entendimiento de Yersalles. 
Compuso tocante á Carlos Xíl (que la historia nada 
debe omitir). Introducia los dioses de la fábula s com
pitiéndose en alabar las diferentes virtudés de Carlos, 
La obra acababa a s í : 

Do, asiento cada Dios líácia su gloria 
Discurría aumentarla en la memoria : 
Nada Yenus hablo, y Baco nada. 

Tanta sutileza y agrado se desperdiciaban con un 
hombre como el rey de Suecia , el cuál rehusó cons
tante el verla. Tomó ella el partido de hacerse encon
tradiza con el rey en alguno de los paseos que frecuen
taba á caballo. Én efecto, le encontró un dia en una 
senda muy estrecha. Apeóse de su carroza al instante 
que llegó a verle. Saludóla el rey ; sin hablarla pala
bra, volvió la brida á su caballo y siguió su camino: 
de suerte, que la condesa de Konismar no sacó de su 
viaje más que la satisfacción de poder creer que el 
rey de Suecia no temia sino á ella. 

Fué entónces forzoso que el rey de Polonia se so
metiese al arbitrio del senado, al cual hizo dos propo
siciones por medio del palatino de Mariemburgo : la 
una , que se le dejase la disposición del ejército de la 
repúbl ica, al cual anticlpária de su propio dinero dos 
cuartas partes ; la otra , que se le permitiese traer á 
Polonia doce mil sajones. El cardenal primado d ióuna 
respuesta tan dura como la negativa del rey de Sue
cia ; y dijo a! palatino de Mariemburgo, en nombre de 
la asamblea , « que se habia resuelto enviar á Car
los X I I una embajada , y que solo se trataba de con
ciliar al rey con la Polonia y la Suecia : que era inútil 
el pagar un ejército que no "pelearla por él sin órden 
de la repúbl ica; y que en lo concerniente á los sajo
nes, no le aconsejaba que los hiciera venir. » 

En este extremo, el rey quiso á lo; menos conservar 
las apariencias de la autoridad real , á cuyo fin des
pachó uno de sus camareros á Carlos , para saber de 
él en dónde y cómo quería su majestad sueca recibir 
la embajada del rey su señor y de la república. Olvi 
dóse por desgracia el pedir á los suecos pasaporte 
para este camarero. El rey de Suecia le hizo poner en 
prisión en vez de darle audiencia, diciendo, que él 
aguardaba una embajada do la república , y ninguna 
del rey Augusto. 

Entónces Carlos , habiendo dejado guarniciones en 
algunas villas de Lituania , avanzó á la otra parte de 
Grodno, pueblo conocido en Europa por las dietas que 
se tienen en é l ; pero mal construido , y peor fort i 
ficado. 

A algunas millas de la otra parte de G rodno encon
tró la embajada de la república , compuesta de cinco 
senadores: él vaivoda Galeski, y el conde Tarlo, 
muerto después en Erancia, venían á hablar en nom
bre de la república. El rey les dió audiencia en su 
tienda con una pompa que siempre había despreciado, 
pero que creyó por entónces necesaria. Un teniente 
general, con cien drabantes montados (que son los 
guardias del rey de Suecia), salió á recibir los emba
jadores , los cuales echaron pié á tierra á cincuenta 
pasos de la tienda real , y fueron conducidos entre dos 
filas de guardias armados , hasta una grande antecá
mara, desde la cual los introdujo un mayor general á 
un espacioso salón, cuyos artesones, suelo y paredes 
estaban cubiertos de lapices de Persía. El rey los aguar
daba sobre un trono , y se levantó y descubrió á su 
primer acatamiento ; y , habiéndose descubierto des
pués del rey los embajadores, habló el primero el 
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vaivoda , y á ésie siguió el conde Tarlo. Sus discur
sos estuvieron llenos de economías y obscuridades. No 
pronunciaron una vez el nombre del rey de Polonia , 
no queriendo hablar en su favor ni quejarse tan á las 
claras, sí solamente dejando que se entendiese lo que 
no convenia explicar. Trató Carlos á cada embajador 
en particular con amistad y confianza : mas cuando le 
fué preciso responder á la república, quedos enviaba 
(y la que de su gradu no entraba en sus vistas con su
misión tan pronta), les hizo decir por el conde Piper, 
que él daría respuesta en Varsovia. 

El mismo dia marchó hacia esta ciudad. precediendo 
á su marcha un raaniíiesto, con el cual el cardenal 
y su partido inundaron la Polonia en ocho dias. Con
vidaba Carlos por este escrito á iodos los polacos á 
juntar á su venganza la de ellos : y preiendia hacerles 
ver, que sus intereses y los de su majestad eran unos 
mismos. Estaban ellos bien diferentes ; pero el mani-
íiesto, sostenido por un grande partido, por la turba
ción del senado, y por la aproximación del conquista
dor, hizo muy fuertes impresiones. Fué preciso reco
nocer á Garlos por protector, ya que él quería serlo, 
y mostrar que se, tenia á mucha dicha que él se con
tentase con este título. 

Los senadores contrarios á Augusto publicaron, en 
voz alta y á sus mismos ojos, el manifiesto ; y los po
cos que estaban adheridos á él, no despegaron sus la
bios. Cuando se supo , en;fia , que Carlos avanzaba á 
largas jornadas, se prepararon todos en confusión á 
partir. El cardenal fué uno de los primeros que deja
ron á Varsovia : los más precipitaron su fuga '. los unos 
para ir á aguardar en sus tierras á que se desanudase 
este negocio ; y los oíros para i r á sublevar sus ami
gos. No quedó cerca del rey sino el embajador del 
imperio , el del czar, el nuncio del papa , y algunos 
obispos y palatinos coligados á su fortuna. Era nece
sario e l 'hu i r , y nada se habia aun decidido á su fa
vor; y así se apresuró antes de marchar á tener nu 
consejo con este pequeño número de senadores , que 
todavía representaban el senado. Algunos que hubo 
celosos de su real servicio, eran polacos; empero to
dos ellos habían concebido tan grande aversión á las 
tropas sajonas , que no se atrevieron á concederle la 
libertad de hacer venir más de seis mil hombres para 
su defensa ; y aun votaron , que estos seis mil hom
bres habían de ser mandados por el generalísimo 
de la Polonia , y despedidos de allí inmediatamente 
después de la paz. En cuanto á los ejércitos de la re
pública, le dejaron la disposición. 

Después de esta resolución dejó el rey á "Varsovia , 
muy débil contra sus enemigos , y poco satisfecho de 
su mismo partido. No difirió un instante el publicar sus 
convocatorias, para juntar la Pospolita y los ejércitos, 
que se hallaban muy diminutos en el número. No te
nia que esperar dé Lituania, en donde estaban los 
suecos. El ejército de Polonia , reducido á pocas tro
pas , estaba falto de armas, provisiones y buena vo
luntad. La mayor parle de la nobleza intimidada, i r 
resoluta, ó mal dispuesta, so quedó en sus tierras. En 
vano ordenó el rey (autorizado, por las leyes del es
tado) , que so pena de la vida montasen á caballo to
dos los hidalgos, y le siguiesen; porque ya se co
menzaba á controvertir problemáticamente, si debían 
obedecerle ó nó. Su último recurso era á las tropas de 
-su electorado, en donde la forma de gobierno , enle-
ramento absoluto , le aseguraba una total inviolable 
obediencia. 

Habia ya mandado secretamente á doce mil sajones 
•pie avanzasen con precipitación, é hizo también vo l 
ver á ocho # 1 , que habia prometido al emperador, 

para la guerra del imperio contra la Francia, los cua
les se vió obligado á volver á llamar, por la necesidad 
á que estaba reducido. Introducir tantos sajones en 
Polonia , era revolver contra sí todos los espíritus , y 
violar la ley establecida por su partido mismo, que no 
le permitia traer más que seis m i l : pero bien cono
cía, que, si salía vencedor, nadie osaría quejarse; y si 
vencido , no se le perdonarla el haber traído aun los 
seis mil hombres. 

Entre tanto que estos soldados llegaban en tropas , 
y que él andaba de palalínado en palatinado juntando 
ía nobleza que le estaba adherida , el rey de Suecía 
llego finalmente delante de Varsovia el o do»mayo 
de 1702. Al primer requerimiento se le franquearon las 
puertas. Remitió la guarnición polaca ; despidió la 
guardia de los vecinos; estableció cuerpos de guar
dias para todas partes; mandó que los habitantes v i 
niesen á entregarle todas sus armas; y , satisfecho con 
haberlos desarmado, y no queriendo irritarlos, no les 
impuso más que una contribución de cien mil francos. 
El rey Augusto juntaba entonces sus fuerzas en Cra
covia, y quedó sorprendido al ver llegar al cardenal 
primado. Este hombre , que se abrasaba por concluir 
su obra, petendia guardar hasta el fin la decencia de 
su carácter, y arrojar á su rey con apariencias respe
tuosas de buen vasallo. Diole á entender que el rey 
de Suecía parecía estar dispuesto á nn ajuste razona
ble, y le pidi^humiidemente el permiso de ir á ha
blarle. Concedióle Augusto lo quemo pedia negar; 
esto es, la libertad de agraviarle. 

El cardenal primado, solapando así el escándalo de 
su conducta , y añadiendo la perfidia , marchó ai ins
tante á ver al rey de Suecía, al cual no se había atre
vido todavía á-presentarse. Vió á este príncipe en Praga, 
cerra de Varsovia, pero sin las ceremonias.que se ha
bían practicado con los embajadores de la república. 
Bailó á este conquistador vestido de paño azul burdo 
con botones de cobre dorado, botas fuertes, y guaníes 
de coleto que le cubrian hasta el codo, en nn aposento 
sin tapicería, en donde estaban el duque de Holstein , 
su cuñado , el conde Piper , su primer ministro , y 
otros muchos oficiales generales. Adelantóse el rey 
algunos pasos á recibir al cardenal, y al fin tuvieron 
juntos una conferencia que duró un cuarto de hora , 
la que concluyó Carlos diciendo á voces : « Yo no con
cederé la paz á los polacos , mientras ellos no hayan 
elegido otro rey. » El cardenal, que aguardaba esta 
declaración, la hizo divulgar sin dilación en todos los 
palatínados, protestándoles el extremado disgusto que 
él aseguraba sentía , y al mismo tiempo la necesidad 
que habia de complacer al vencedor. 

Noticioso de esto el rey de Polonia , conoció que el 
medio único para perder ó conservar su trono, era 
una batalla. Para esta gran decisión agotó sus recur
sos. Habían ya llegado á las fronteras de Sajonia to
das sus tropas sajonas. La nobleza del palatinado de 
Cracovia, en donde él aun permanecía , venia en t ro 
pel á ofrecerle sus servicios, y él animaba á cada uno 
de estos hidalgos á que se acordasen de sus prome
sas , y ellos le prometieron derramar por él hasta la 
última gota de su sangre. Reforzad'© do sus socorros 
y de las tropas que llevaban el nombre del ejército 
de la corona , fué por primera vez á buscar en per
sona al rey de Suecía , al que encontró presto, que 
avanzaba hacia Cracovia. 
. Dejáronse ver presentes los dos reyes á 19 de julio 
de 1702 , en una espaciosa llanura cerca de Clisan , 
entre Varsovia y Cracovia. Tenia Augusto cerca de 
veinte y cuatro mil hombres, y Carlos solos doce mi l . 
Comenzóse la batalla por descargas de arlülcn'a A la 
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primera que dispararon los sajones, dieron un balazo 
en los rifiones ai duqne de Holstein , que mandaba la 
caballería sueca, príncipe joven lleno de coraje y v i r 
tud. Preguntó el rey si había muerto. Y, habiéndole 
respondido que s í , no habló palabra : cayeron de sus 
ojos algunas lágrimas ; ocultó con las manos por un 
instante su cara ; metiendo después espuelas á su ca
ballo , á rienda suelta se abalanzó al medio de los 
enemigos á la cabeza de sus guardias.: i 

El rey de Polonia hizo cuanto se podia esperar de 
un príncipe que peleaba por su corona. Tres veces 
trajo sus tropas á la carga ; pero la superioridad de 
los suncos venció. Ganó Carlos una completa victoria, 
quedando por él el campo del enemigo, las banderas, 
la artillería y la caja militar de Augusto. Ko se 'de
tuvo en el campo de batalla, y marchó derecho á 
Cracovia persiguiendo al rey de Polonia . que huia 
cíe él. 

Tuvieron los vecinos de Cracovia bastante osadía 
para cerrar sus puertas al vencedor, el cual las hizo 
romper, y tomó el castillo por asalto. Sus soldados 
(los únicos que en el mundo se abstuvieron del saqueo 
después de una victoria) no maltrataron á vecino a l 
guno: pero el rey hizo pagar á los habitantes con ex
cesivas contribuciones la temeridad de su resistencia. 
Salió de Cracovia últ imamente , resuelto á perseguir 
al rey de Polonia sin interrupción; pero á algunas 
millas de la ciudad cayó en tierra su caballo, y al rey 
sueco se le rompió una pierna , con que hubo me
nester volverse, á Cracovia, en donde se de tuvo«n 
cama seis semanas, y en manos de cirujanos. Este ac
cidente dió lugar de respirar á Augusto , el cual hizo 
luego divulgar en Polonia, y en el imperio, que Car
los X i l habla muerto de su caída. Esta noticia (aunque 
falsa, creída por algún tiempo) puso lodos los espí r i 
tus en consternación ó incertidumbre. En este breve 
intervalo convocó en Mariemburgo para Lublin todos 
los órdenes del reino. Convocados ya en Sandomir, 
fué numeroso el concurso: pocos palatinados rehusa
ron su asistencia. Recobró casi todos los espíritus con 
dád ivas , promesas, y con aquella afabilidad que es 
necesaria á los reyes absolutos para ser amables , y 
á los electivos para mantenerse, Desengañóse presto 
la dieta de la falsa nueva de la muerte del rey de 
Suecia ; empero , como ya se habla dado cá este gran 
cuerpo movimiento, se dejó llevar del impulso que 
habla recibido , y todos sus miembros juraron perse
verar fieles á su soberano. 

El cardenal primado, afectando aun estar adherido 
al rey Augusto , concurrió á la dieta de Lublin , en 
donde besó la mano al rey, y no rehusó prestar el j u 
ramento que los demás. Jurábase , que nada se ha
bla emprendido, ni se emprendería contra Augusto. 
Dispensó el rey al' cardenal en cuanto á la primera 
parte, y juró el prelado lo restante con vergüenza. 
El resu'ltádo de> esta dieta fué, que la república de 
Polonia mantendría un ejército de cincuenta mil hom
bres á sus expensas en servicio de su soberano: que 
se concedía el plazo de seis semanas á los suecos para 
declarar si querían la paz ó la guerra ; y el mismo 
término á los príncipes de Sapieha, primeros autores 
de las turbulencias de Lituania, para llegar á pedir 
perdón al rey de Polonia. 

Mas durante estas deliberaciones, Carlos X I I , sana
do de su jierida , trastornaba todo cuanto so le oponía. 
Incontrastable en el designio de forzar á los_polacos 
á que ellos mismos destronaran á su rey , hizo con
vocar por las negociaciones del cardenal primado una 
nueva asamblea en Varsovia , para oponerla á la de 
Lublin. Representábanle sus generales que este ne

gocio podría tener largas, y desvanecerse en la d i la 
ción, y que cutre tanto los moscovitas se disciplinaban 
todos los días en la guerra que hadan las tropas que 
habia dejado en Lívonia y en la Ingria ; que los fre
cuentes combates, entre los suecos y ruslanos en aque
llas provincias , no siempre eran eon ventajas de los 
primeros: y que, en fui, su presencia seria allí quizá 
rresto necesaria. Carlos, tan constante en sug proyec
tos, como vivo en sus acciones, les respondió: «Cuan
do debiera yo permanecer aquí cincuenta años , no 
saldría por un momento hasta destronar al rey de Po
lonia.» 

Dejó que la asamblea de Varsovia controvertiese 
por discursos y escritos con la de Lublin, y buscase, 
para justificación de sus procederes , leyes del reino 
(leyes siempre equívocas , que cada pai te interpreta 
á su grado , y solo el suceso las hace incontestables). 
Habiendo aumentado sus victoriosas tropas con seis 
mil de á caballo y ocho mil infantes, que recibió de 
Suecia , marchó contra los restos del ejército sajón, 
que habia batido en Clisau, el cual habia tenido t iem
po de burlarse , y engrosarse /mientras que la caída 
de caballo habia retenido en cama á Carlos. Evitaha 
sus aproximaciones este ejército , y se retiraba hácia 
la Prusia, al nordesueste de Varsovia. Mediaba entre 
él y los enemigos el rio de Bog; pero le pasó Carlos 
á nado á la cabeza de su caballería , y su infantería 
fué más abajo en busca de vado. Dióse alcance á los 
sajones á 1.0 de mayo de 1703 , en un lugar llamado 
Pultusk. El; general Esfénau los mandaba en número 
de cerca de diez mi l . El rey de Suecia en su precipi
tada marcha no habla traído más , seguro de que un 
pequeño número le era suficiente. Tanto era el terror 
de sus armas, que, al acercarse , huyó sin combatir 
la mitad del ejército sajón ; y, aunque el general Es-
tenau se mantuvo un momento firme con dos regi 
mientos, inmediatamente después se entregó también 
á la fuga general de su ejército, antes desparramado 
que vencido. No hicieron los suecos mil prisioneros, 
ni mataron seiscientos hombres, y fué mayor la fati
ga en perseguirlos, que el trabajo en derrotarlos. _ 

Augusto , á quien no-quedaba más que las reliquias 
de sus sajones, batidos de todos pesiados'i se retiró* 
apresurado áThorn , ciudad de la Prusia Real sobre et 
Vístula , la cual está bajo la protección de los polacos. 
Carlos se dispuso inmediatamente á sitiarle , y el rey 
de Polonia, que no se creyó allí seguro, se retiró-
basta Sajonia. Entretanto Carlos, después de tantas 
marchas tan vivas , atravesando ríos á nado y cor
riendo con su infantería montada á las ancas detrás do 
sus soldados de á caballo, no habla podido traer ar
tillería delante de Thorn ; y así le fué preciso esperar
la por mar de Suecia. Apostóse para aguardarla á 
algunas millas de la ciudad , desde donde avanzaba-
con frecuencia hasta muy cerca de las murallas para 
reconocerla. El simple vestido que vestía siempre, le 
era en estos peligrosos paseos de una utilidad, en que 
jamásrél habla pensado , sirviéndole de estorbo para' 
ser distinguido y escogido por los enemigos, que hu
bieran disparado á su persona. Estando un día avan
zado muy cerca con uno de sus generales llamado 
Lleven, que estaba con un vestido de escarlata galo
neado de oro , temiendo que este general fuese muy 
conocido , le mandó se pusiese á su espalda á impul
sos de una magnanimidad tan natural en él , que aun 
no reflexionaba en que exponía su vida á un peligro 
manifiesto por salvar la de su vasallo. 

Lleven, conociendo muy tarde su yerro en haberse 
puesto un vestido tan distinguible, que exponía á los que 
estaban cerca de su persona, y temiendo igualmente 
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por el rey en cualquier lugar que estuviese , dudaba 
sobre si dobla obedecerle. Durante.esta contestación, 
le asió el rey por el brazo, púsose delante de él y le 
cubrió; al mismo instante una pelota de artillería 
que venia de ílanco, trastornó a l general', muerto en el 
mismo paraje , que apenas dejaba el rey. La muerte 
de este hombre , muerto precisamente en su lugar, y 
porque él quería salvarle , no poco contribuyó á afir
marle en la opinión en que estuvo toda su vida de 
una predestinación absoluta , y le persuadió , que su 
destino, que le conservaba tan" singularmente , le re 
servaba píTVa la ejecución de cosas más grandes. 

En todo acertaba. Sus negociaciones y sus armas 
eran igualmente feliees. Hallábase como presente en 
toda la Polonia; porque su gran mariscal Rencbiid es
taba en el centro de este estado con un gran cuerpo 
de ejército. Casi treinta mil suecos, conducidos por d i 
versos generales , apftslados al norte y al oriente so
bre las fronteras de la Moscovia, reprimíanlos esfuer
zos del imperio de los rusianos; y Carlos estaba al 
occidente á la otra extremidad de la Polonia á la ca
beza de sus victoriosas tropas. 

El danés, atado por el tratado de Traventhal, y el 
que su debilidad le impedia romper, permanecía en 
silencio.' El elector de ¿ randemburgo , que habia ad
quirido el Ululo de rey de Prusia sin aumento de po
der , no se atrevía á manifestar su despecho en ver al 
rey de Suecia tan cerca dex sus estados'. 'Su abuelo ha
bía sido despojado, de la más bella parte de la Pome-
rania por Gustavo Adolfo, y él no tenia otra seguridad 
en lo demás, que la moderación de Carlos. Más lejos, 
tirando líneas hácia el Sudesueste , entre los ríos de 
Elba y de Weser, el ducado de Brema , último teatro 
de las antiguas conquistas de la Suecia y lleno de fuer
tes guarniciones , franqueaba también á este conquis
tador las puertas de la Sajonia y del imperio. Así tam
bién desde el Océano germánico , hasta muy cerca de 
la embocadura del Borístenes ( loque es ancho la Eu
ropa ) , y hasta las puertas de Moscou , todo estaba en 
consternación y esperando una revolución total. Sus 
bajeles, señores del mar Báltico, estaban empleados 
en trasportar á su país los prisioneros hechos en Po
lonia. En concurso de tan grandes movimientos res-
pirabaípaz en profunda tranquilidad la Suecia y gozaba 
de la gloria de su rey sin la carga de su peso , porque 
estas victoriosas tropas estaban pagadas y mantenidas 
á expensas de los vencidos. 

En este general silencio del Norte (terrible persua
sión de las armas de Carlos X I I ) , se atrevió la ciudad 
de Dantzick á disgustarle. Catorce fragatas y cuarenta 
navios de trasporte traían al rey un refuerzo de seis 
mil hombres , con artillería y municiones , para aca
bar el sitio de Thorn. Era necesario que este socorro 
subiese el Yístula. A la embocadura de este' rio está 
Dantzick, ciudad rica y libre, que goza con Thorn y E l -
ving de los mismos privilegios en Polonia, que las v i 
llas imperiales tienen en Alemania. Su libertad ha sido 
atacada , ya de los daneses , ya de la Suecia , ya tam
bién de aígunos príncipes alemanes , y ella -no la ha 
conservado sino por la emulación que tienen entre sí 
estas potencias. El conde Esteembok, uno de los ge
nerales suecos, juntó el magistrado de la parte del 
rey y pidió pasaje para las tropas, proponiéndoles le 
vendiesen pólvora y algunas municiones. El magis
trado por una imprudencia , ordinaria á los que tratan 
con otro más poderoso que ellos , ni se atrevió á re
husarlo, ni á una neta condescendencia á sus de
mandas. El general Esteembok hizo que le diesen , á 
más de lo que había pedido, una contribución de cien 
iml escudos, con la cual pagó su imprudente resih-

tencia la ciudad. Llegaron finalmente al campo deTboni 
las tropas de refuerzo , la artilleiía y municiones, y 
se comenzó el sitio en 22 de setiembre. 

Defendióla Rovel, gobernador de la plaza , per es
pacio de un mes con cinco mil hombres de guarnición; 
pero al fin de este tiempo se vió forzado á raidirse á 
discreción. Quedó la guarnición prisionera de guerra, 
y se envió á Suecia. Presentóse desarmado Rovel al 
r e y : y este príncipe, que jamás perdía ocasión de 
honrar el mérito en sus enemigos , le dió de su mano 
una espada; y, haciéndole un considerable presente en 
dinero , le dejó libre sobre su palabra." El blasón que 
tenia la ciudad de Thorn, de haber dado en otra ocasión 
áCopérnico, fundador delverdaderosistemade|mundo, 
de nadaie sirvió para con un vencedor muy poco ins
truido en estas materias . y que aun no sabia recom
pensar más que el valor. Fué la pequeña y pobre c iu
dad condenada á pagar cuarenta mil escudos , contri
bución excesiva para ella. 

EÍving, edificada,sobre un brazo del Yístula, y fun
dada por los caballeros teutónicos y anexa también á 
la Polonia , no escarmentó en los daulzickeses: vaciló 
mucho en franquear el paso.á las tropas suecas , y así 
fué castigada con más severidad que Dantzick. Entróla 
Carlos á 13 de dicí'embre á la cabeza de cuatro mil 
hombres con bayoneta calada. Los habitantes despa
voridos se arrodillaron en las calles pidiéndole mise
ricordia. Hizo desarmar á todos: alojó sus soldados 
en las casas de los vecinos, y, haciendo después com
parecer al magistrado, le exigió el mismo día una 
contribución de doscientos sesenta mil escudos. ílabia 
en la plaza doscientas piezas de artillería y cuatrocien
tas mil libras de pólvora, dé l a que se hizo dueño. Una 
batalla ganada no le hubiera reportado tantas ven
tajas. 

Todos estos sucesos eran correos que precedían al 
destronamiento del rey Augus'o. 

Apenas habia jurado él cardenal á su rey no em
prender cosa contra é l , cuando concurrió á la asam
blea de Yarsovia, siempre bajo el pretexto de la paz. 
Llegó, no hablando sino de concordia y obediencia , 
empero acompañado de tres mil soldados levantados 
en sus tierras. Alzó finalmente la máscara, y , en 1 4 do 
febrero de 170.4, declaró en nombre de la asamblea, 
« á Augusto, elector de Sajonia, inhábil á llevar la co
rona de Polonia.» Pronuncióse de voz común que.es
taba vacante. Aun no se habia concluido la sesión de 
este día, cuando llegó un expreso del rey de Suecia 
con una carta de este monarca á la asamblea. Abrióla 
el cardenal, y contenía una óiden en forma de súpli
ca, para que eligiesen por rey al príncipe Jacobo Stí-
bieski. Acordaron obedecerle gustosos, y aun señala
ron el dia.de la elección. Estaba entonces Jacobo So
bieski en Bresau en Silesia , agualdando impaciente 
la corona que habia ceñido las sienes de su padre. 
Recibia los parabienes j y , hablándolc álgunos adula
dores, le habían ya dado lítulo de majestad. Hallábase 
un día cazando á algunas leguas de Bresau con el pr ín
cipe Constantino , uno dé sus hermanos; y treinta ca
balleros sajones, enviados secretamente por el rey 
Augusto, salieron de improviso de. un bosque vecino, 
rodearon á los dos príncipes y los asieron sin resis
tencia. Había preparados dos caballos de posta , en 
los cuales fueron conducidos á Leipsick, en donde los 
encerraron estrechamente. Este golpe desordenó las 
medidas de Carlos , del cardenal, y de lá asamblea de 
Yarsovia. 

La fortuna, que se burla de cabezas coronadas, pu 
so casi al mismo tiempo al rey Augusto en punto de 
ser cogido. Hallábase á la mesa, á tres leguas de 
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Cracovia , coníiado en una guardia avanzada apostada 
y alguna distancia, cuando el general Renchild apa
reció de repente, después de h-,iber asaltado esta guar
dia. El rey de Polonia no tuvo más tiempo que el de 
montar á caballo. Él general Renchild le persiguió 
por espacio de cuatro días , á pique de cogerle á cada 
momento. Huyó el rey hasta ¡Saudomir , seguido aun 
del general sueco, y fué gran fortuna que escapase 
este príncipe. 

Durante este tiempo , el partido del rey Augusto 
trataba de traidor á la patria al del cardenal, y éste 
¡e reciprocaba el tratamiento. El ejército de la corona 
estaba repartido entre las dos facciones. Finalmente , 
forzado Augusto á aceptar el socorro moscovita, se ar
repintió de no haberle pedido antes. -Ya corría, á la 
Sajonia, en donde estaban agotados sus recursos: ya 
se volvía á la Polonia , en donde no se atrevían á ser
v i r l e ; por otra parte el rey de Suecia, victorioso y 
tranquilo, reinaba en Polonia más absolutamente que 
j a m á s Augusto. 

El conde Piper, tan superior político, como mag
nánimo su seño r , propuso entónces á Carlos X ü , se 
adjudicase á sí la corona de Polonia. Representábale 
cuan fácil era la ejecución con un ejército victorioso , 
y un partido considerable en el centro de un reino ya 
rendido. Tentábale por el título de « defensor de la 
religión evangél ica :» nombre, que lisonjeaba la 
ambición de Carlos. Era fácil (le decía) establecer en 
Polonia, como Gustavo Wasa había introducido en Sue
cia, el luteranismo, y romper las cadenas del pueblo, 
esclavo de la nobleza y del clero. Quedó, por un ins
tante tentado Carlos; pero la gloria era su ídolo. Sa
crificóla su interés , y el placer que hubiera tenido en 
quitar al papa la Polonia. Dijo, al conde Piper, que se 
lisonjeaba más en dar, que en ganar reinos; y aña 
dió , sonriéndose : «.Tú lo has hecho, por ser ministro 
de un príncipe italiano. » 

Permanecía aun Carlos, cerca de Thorn, en la parte 
de la Prusia Real, perteneciente á la Polonia, y ex
tendía desde allí su vista á lo que pasaba en Yarsovia, 
conteniendo en respeto las potencias vecinas. El prín
cipe Als'jandro, hermano de los dos Sobieskí asalta
dos en Silesia , llegó á pedirle venganza. Carlos se la 
prometió , tanto m á s , porque la juzgaba/fácil , y por
que se vengaba á sí mismo. Empero impaciente por dar 
un rey á la Polonia , propuso al príncipe Alejandro su 
exaltación al tropo, del cual porfiaba la fortuna en 
desviar á su hermano,'. No esperaba respuesta negati
va; pero el príncipe Alejandro le significó, que jamás 
podría cosa alguna atraerle á aprovecharse de la des
gracia de su hermano mayor. El rey de Suecia , el 
conde Piper, todos sus amigos, y sobre todo el jóven 
palatino de Posnanía , Estanislao Leczinskí , le insta
ron á que aceptase la corona, empero él se mantuvo 
incontrastable. Los príncipes vecinos quedaron atónitos 
con la nueva de esta inaudita abdicación, y no sabían 
quién debía admirarlos más, ó un rey de Suecia, que 
a la edad de veinte y dos años daba la corona de f e 
lonía , ó el príncipe Alejandro, que renunciaba á ella. 

LIBRO TERCERO. 
ARGUMENTO DE .ESTE L I M O . 

Estanislao Leezinsld electo rey de Polonia.—Muerte del car
denal priniado-.—Ilustre retirada del general Sclmllem-
burgo.—Hazañas de! czar..—Fundaeion de Petersburgo.— 
Batalla de Frauenstadt:—Carlos entra en Sajonia.—Paz 
de Arlanstad.—Augusto abdica la corona, y la cede á E s 
tanislao.—El general Patkul, plenipotenciario del czar, 
enrodado y descuartizado. — Lados recibe en Sajonia 
embajadores de todo» los principes.—Faxa solo á Dresdo 
á ver á Augusto autew de marchar. 

En estas coyunturas se hallaba el jóven Estanislao 

Leczinskí, diputado de la asamblea de Yarsovia, para 
ir á representar al rey de Suecia las muchas diferen
cias que sobrevinieron en tiempo del rapto del prín
cipe Jacobo. Era Estanislao de agraciada fisonomía, 
integridad y desembarazo , la que es sin duda la ma
yor de todas las ventajas exteriores, y la que da á las 
palabras más peso que la elocuencia misma. El j u i 
cio-con que habló del rey Augusto , de la asamblea , 
del cardenal primado, y de los diferentes intereses 
que dividían la Polonia, hirió á Carlos Xíl. Este prín
cipe se conocia hombre: habia acertado en ¡a elección 
de sus generales y ministros. Prolongó expresamente 
la conferencia , por sondear mejor el genio'del jóven 
diputado; y, después de la audiencia, dijo en voz alta, 
que jamás había visto hombre tan propio para conci
liar todos los partidos. No tardó en informarse .del ca
rácter del palatino Leczinskí. Supo que era muy es
forzado , y endurecido en la fatiga; que dormía sobre 
una especie de jergón , no molestando á sus criados, 
tocante al servicio de su persona; que era de una 
templanza poco común en.este clima, liberal y ado
rado de sus vasallos, y el único señor (quizá en Po
lonia ) que tuviese algunos amigos , en un tiempo en 
que no se conocía más vínculo que el del interés y 
la facción. 

Este carácter , que en muchas cosas era conforme 
al suyo, le determinó enteramente. De ninguno tomó 
consejo, ni intervino negociación, como ni pública de
liberación , y dijo á dos de sus generales , mostrán
doles á Leczinskí: «Yed allí el rey que tendrán los 
polacos. » 

Estaba tomada la resolución , y Estanislao aun no 
sabia palabra, cuando el cardenal primado llegó á 
hablar á Carlos. El prelado era rey en el interregno , 
y quería prolongar su instable autoridad. Preguntóle 
Carlos : «¿ Quién creéis en Polonia digno de re inar?» 
«Yo no conozco sino tres, dijo el cardenal. El primero el 
príncipe Sapieha; empero su humor imperioso, cruel 
y despótico nada conviene á un pueblo libre. El se
gundo es Lubormiski , generalísimo de la corona; 
pero está muy viejo y sospechoso de codicia. El ter
cero y más digno del trono que los o í ros , es el pala
tino de Posnania, si su poca experiencia no le hiciera 
inhábil para gobernar una nación tan difícil.» Así ex
cluía el cardenal los mismos que proponía , y queria 
hacer creer incapaces de reinar los únicos que habia 
dicho eran dignos. Dió fin á la conversación el rey de 
Suecia , dicíendole, que Estanislao Leczínski seria 
entronizado. 

Apenas salía de con el rey el cardenal, cuando re
cibió un expreso de la «Cardenala» que le gobernaba, 
y supo por las cartas que' le remitía , que quiso ella 
casar su hija con el hijo de,Lubormiski , y le pedia 
encarecidamente que se emplease todo con el r ey , 
para dar la corona de Polonia al padre. Llegaba muy 
tarde la carta , y el cardenal habia hecho de Lubor
miski impresiones que ya no podía borrar. Agotó 
toda su astucia para atraer insensiblemente al rey de 
Suecia al nuevo interés que abrazaba. Intentó, sobre 
todo, disuadirle de la elección de Estanislao. Empero 
el rey dijo: « ¿ Q u é tienes tú que alegar contra é l ? » 
« Seño r , dijo el prelado , es muy jóven. » A que re
plicó el rey con sequedad: « Es con corta diferencia 
de mí edad. » Volvió la espalda al prelado, y luego 
al punto despachó al conde de I lo rn , á significar á 
la asamblea de Yarsovia , que era menester elegir un 
rey dentro de cinco días , y que necesitaba elegir á 
Estanislao Leczinski. 

El conde de Horn llegó el 7 de julio , y fijó por 
dia de la elección el 12 , como tendría el ordenado el 
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dascampamonto de un balallon. El cardenal primado 
(frustradas tantas negociaciones), volvió á la asam
blea , en donde lo revolvió tódo , por desvanecer una 
elección, en que él no tenia parte. Mas, habiendo l le 
gado el rey de Suecia en persona, de incógnito, á Yar-
sovia , fué necesario callar. Cuanto pudobacer el p r i 
mado , fué no hallarse á la elección.' Redújose a la 
neutralidad, sin querer apadrinar, ni pasar por la re
solución del rey de Suecia , conservándose aun entre 
Augusto y Estanislao , y aguardando la ocasión de 
agraviar á entrambos. 

El sábado 12 de julio. , dia fijado para la elección., 
se juntaron á las tres de la tarde en el Coló,, campo 
destinado para esta ceremonia. El obispo de Posnania 
vino á presidir á la asambleh , en lugar del cardenal 
primado. Llegó seguido de muchos castellanos, y de 
una multitud de caballeros del partido. El rey de Sue
cia se habia deslizado entre ellos , por gozar en se
creto ele su poder. El : conde de Hora y otros dos 
Oficiales generales asistían públicamente á esta solem
nidad , como embajadores extraordinarios de Garios 
cerca de la república. Duró hasta las nueve de la no
che l a sesión , y el obispo de Posnania la concluyó , 
declarando en nombre de la dieta á Estanislao electo 
rey de Polonia. Carlos XII , - mezclado en el tropel, fué 
el primero que gritó, ¡viva! Echaron todos los som
breros al aire , ahogando en el ruido de las aclama
ciones los gritos de los opuestos. 

De nada sirvió ai cardenal primado ,, y á los que 
habían querido mantenerse neutrales, el no haber 
concurrido á la elección. Fué forzoso que desde la 
mañana del día, siguiente fuesen, todos á rendir ho
menaje al nuevo rey , el cual los rec ib ió , como si 
estuviera satisfecho de ellos.' Su mayor,mortificación 
fué el estar obligados á seguirle al cuartel del rey de 
Suecia. Este,príncipe rindió á! que acababa de hacer 
soberano todos los honores debidos á un rey de Polo
nia : y , para dar más peso á su nueva dignidad , le 
asignó dinero y tropas. 1 

No inmutó á Estanislao en las costumbres el nom
bre de rey , ni le causó otro movimiento , que el de 
sus talentos hácia la guerra. Acababa de entronizarle 
una borrasca , y otra tempestad :le podia precipitar. 
Tenia que conquistar la mitad de su nuevo reino , y 
afirmarse en la otra.; Trató de soberana á Varsovia, y 
de rebelde á Sandomir, y se preparó á hacerse re
conocer del mundo todo a fuerza dé armas. 

Salió a! punto de Varsovia Carlos X I I , para ir á 
terminar la conquista dé la Polonia. Habia asignado á 
su ejérci to 'el campamento delante de Le'opol, capi
tal del gran pala i inadoi l í Rusia, plaza importante por 
sí , y aun más por las riquezas de que estaba llena. 
Creíase que se man tendría quince d í a s , á causa de 
las fortificaciones con que el rey Augusto la habia re
parado; pero, habiéndola embestido el conquistador en 
5 de setiembre, la tomó por asal tó la mañana del dia 
siguiente, y pasó á cuchillo á cuantos osaron, resistir. 
Las tropas victoriosas , y señoras ya de la plaza , no 
se desmandaron al saco contra el crédito de tesoros 
que habia en Le'opol. Pusiéronse en batalla en la c iu
dad , adonde vino la restante guarnición á rendirse 
prisionera de guerra. El rey hizo publicar á són de, 
clarín , que todos los habitantes que tuviesen efec
tos pertenecientes al rey Augusto , ó á ; s u s adheridos, 
los trajesen por sí, so pena de la vida, durante el día. 
Tomáronse tan bien las medidas , que pocos se atre
vieron á no obedecer. Entregaron al rey cuatrocien
tas cajas llenas de oro , dinero, vajillas y alhajas pre
ciosas. - ' , '~ ' ' . ; • 

Un acontecimiento'-bicti'desemejante hizo, casi el 
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mismo dia / notable el principio del reinado de Esta
nislao. Algunos negocios, que pedían absolutamente 
su presencia . le habían obligado á quedarse en Var
sovia. Tenia consigo á su madre , su mujer y sus dos 
hijas , una de las cuales ( de edad entónces de solo 
un año) llegó después á ser-reina de Francia. El 
cardenal primado, el obispo de Posnania, y algunos 
grandes de Polonia, componían su nueva corte. La 
guarnición eran seis mil polacos del ejército de la co
rona , que poco antes habían pasado á su, servicio, 
pero'de cuya fidelidad aun no se había hecho prueba. 
Por otra parte el general l lorn, gobernador de ¡a pla
za , no tenía consigo más que mib quinientos suecos. 
Estaba Varsovia en tranquilidad profunda , y resuelto 
Estanislao á salir dentro de. pocos días para la con
quista de Leopol, cuando impensadamente llegó á su 
noticia que se acercaba á la plaza un numeroso ejér
cito. Era el rey Augusto , que por un nuevo esfuerzo, 
y una. de las mejores marchas que jamás ha dis
puesto general, haciendo trueque con el rey de Sue
cia , venia con veinte mil hombres á echarse sobre 
Varsovia, y asaltar á su rival. 

Estaba muy mal fortificada Varsovia, y poco segu
ras las tropas polacas que la defendían. Augusto te
nia inteligencias en la ciudad. Sí se detenía Estanislao, 
se perdía. Volvió á enviar su familia á, Posnania , es
coltada de las tropas polacas, de su; mayor confianza. 
El cardenal p r i m a d o ' h u y ó uno d é l o s primeros á las 
fronteras de Prusia. Muchos caballeros tomaron r u m 
bos diferentes. El nuevo rey partió también á hallar 
ávCarios X H , aprendiendo temprano á sufrir desgra
cias j . y forzado á dejar su capital seis semanas des
pués d"e haber sido electo soberano en élla. El obispo 
de Posnania fué el único que no pudo huir , por ha-
'berle detenido en Varsovia una peligrosa enfermedad. 
Una parte de jos seis'mil polacos siguió -á'Estanislao, 
y la otra escoltaba á su familia. Enviaron- á Posnani i 
aquellos , cuya fidelidad no se qüeria exponer á la' 
tentación de volver á entrar en el 'servicio del rey 
Augusto. El general Hora, que era gobernador de 
Varsovia en nombre del rey de Suecia, se quedó coff 
mil quinientos suecos en el castillo. 

Augusto entró en l a capital, como soberano i r r i ta
do y victorioso. A cada habitante se cargó una-contri-
buéion más allá' de sos fuerzas, y los maltrataron los 
soldados. El palacio del cardenal, y todas las casas' 
de los señores confederados, todos sus bienes en la 
ciudad y en el campo fueron entregados al saco. ,Lo 
más extraño que sucedió en esta instable revolución, 
fué , que un nuncio del papa , que habia llegado cón 
el 'rpy Augusto, demandó-en nombre de su señor, que 
se l e entregase el obispo de Posnania, como á reo per
teneciente á la corte de Roma , en calidad de obispo 
y factor de un pr íncipe , entronizado por lás armas de 
im luterano. - > 

La corte de Roma, que siempre ha pensado en au
mentar su poder temporal á favor de! espiritual, tenia 
(mucho tiempo habia) establecida en Polonia una es
pecie de jurisdicción , á cuya cabeza estaba el nuncio 
del papa. Estos ministros no se habían descuidado en 
aproyecharse de todas las coyunturas favorables, para 
extender su poder , reverenciado por la multitud, y 
contestado siempre por ios más Sabios. Se había a t r i 
buido el derecho de juzgar sobre las causas de. los 
eclesiásticos; y sobre todo en los tiempos de tumul
tos habían usurpado otras muchas prerogativas, en 
las cuales se han mantenido hasta cerca del año de 
IT 18, en el cual acabaron de disminuirse estos abusos: 
los que jamás se reforman , hasta que Se hacen del 
todo intolerables. 

Ú • 
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El rey Augusto, satisfecho con castigar al obispo de 
Posnania, con decencia , y agradar á la corte de Ro
ma (contra la cual se levantada en otro cualquier 
tiempo), remitió al nuncio el prelado polaco. El obis
po, después de haber visto saquear su casa, fué l le 
vado por ios soldados á la del ministro italiano, y ex
trañado á Sajonia, en donde murió. El conde deHorn, 
sufrió constante en el castillo , en donde estaba en
cerrado, el continuado fuego de los enemigos; pero al 
lin , no siendo defendible la fortaleza, se vió forzado 
á tocar la llamada , y quedó prisionero de guerra, 
con sus mil quinientos suecos. Este fué el primer 
triunfo que logró allí el rey Augusto , en el impetuo
so curso de su adversa fortuna, contra las victoriosas 
armas de su enemigo. 

El conde de Horn (á quien soltaron sobre su pala
bra) llegó á Leopol poco después que Estanislao. 
Tomóse la licencia de quejarse algo al rey de Suecia, 
porque su majestad no habia socorrido á Varsovia., 
« Consuélate, pobre conde mió, le dijo el rey, bien es 
menester dejar que haga algo el , rey Augusto, para 
entretenerle; sin eso se enfadarla de tenernos en su 
casa tanto tiempo; pero créeme , que no gozará de 
esta ventaja.» 

En efecto, el último esfuerzo que acababa de tentar 
Augusto , era el esplendor de un fuego que se extin
gue. Sus tropas, juntadas de prisa , se componían de 
polacos dispuestos á abandonarle á la primera desgra
cia ; de sajones bisónos que no hablan visto cosa de 
guerra, y de cosacos vagabundos, más propios para 
despojará los vencidos, que para^vencer. Temblaban 
todos al nombre solo del rey de Suecia. 

Este conquistador, acompañado del rey Estanislao, 
marchó en busca de su enemigo á la cabeza de lo es
cogido de sus tropas. El ejército sajón huia por todas 
partes delante de él. Las ciudades le enviaban sus 
llaves de treinta millas de circuito. No amanecía au
rora que no fuese señalada con alguna ventaja. A 
Carlos se le habían familiarizado mucho los triunfos. 
Decia , que esto era ir á cazar, más que á hacer guer
ra , y se quejaba de no poder comprar la victoria. 

Confió por algún tiempo Augusto la conducta de su 
ejército al conde de Schulleraburgo, general muy 
hábil, y que necesitaba toda su experiencia á la ca
beza de un ejército desalentado. Pensó más en con-

-servar las tropas de su señor , que en vencer. Hacia 
con estratagemas la guerra ; y los dos reyes con v i 
veza. Hurtóles las marchas, ocupó íos pasos venta
josos, y sacrificó parte de la caballería , para dar 
tiempo á retirarse en salvo á su infantería. 

Después de estas estratagemas y contramarchas, 
se halló cerca de Punits, en el palatinado de Posna
nia , creyendo que el rey d é Suecia y el rey Esta
nislao distaban de él más de cincuenta leguas. Habien
do llegado . supo que los dos reyes habían caminado 
en nueve diasestas cincuenta leguas , y que venían á 
atacarle con diez batallones y doce mil caballos. No 
tenia Schullemburgo mi l de á caballo, ni más de 
ocho mi l infantes. Había menester defenderse de un 
ejército superior, contra la fama del rey de Suecia, y 
contra el natural temor que inspiraban á los sajones 
tantas derrotas. Habia pretendido siempre, contra el 
dictámen de los generales alemanes, que la infante
ría podía resistir en campo llano á la caballería , aun 
sin caballos de Frisia. Atrevióse este dia á hacer allí 
la experiencia contra esta caballería victoriosa , man
dada por dos reyes , y por lo escogido de los gene
rales suecos. 

Apostóse tan ventajosamente, que no pudo ser cor
eado. La primera y segunda línea puso una rodilla en 

tierra, y estaba armada de picas y fusiles. Los solda
dos sumamente unidos presentaban á los caballos de los 
enemigos una especie de muralla , erizada de picas y 
bayonetas. La segunda línea, algo encorvada sobre las 
espaldas de los de la primera , disparaba por encinia, 
y la tercera, en pió, hacia fuego al mismo tiempo de
trás de las otras' dos. Arrojáronse los suecos con su 
ordinario ímpetu á los sajones , y estos los esperaron 
sin moverse. Los tiros de fusi l , los botes de pica y 
bayoneta azoraron los caballos, y , en vez de avanzar, 
se empinaban; de suerte, que no atacaron sino en des^ 
órden los suecos , y se defendieron los sajones , guar
dando sus líneas. 

Si hubiera mandado Carlos echar pié á tierra á ^ u 
caballería , quedaba destruido sin remedio el ejército 
de Schullemburgo. Ningún recurso de los enemigos 
sobresaltaba más á este general, aguardando por ins
tantes tomasen este partido; empero ni el rey de Sue
cia , que tan á menudo habia practicado todas las es
tratagemas de la guerra , ni alguno de sus generales 
acordó esta idea. Esta desigual batalla de un cuerpo 
de caballería contra otro de infantes , interrumpida y 
muchas veces emprendida, duró tres horas. Perdieron 
los suecos más caballos que hombres. Cedió , al fin , 
Schullemburgo ; pero no fueron rotas sus tropas. For
mó un escuadrón en cuadro; y, aunque con cinco he
ridas , se retiró así en buen órden á media noche á la 
pequeña villa de Gnrau , á tres leguas del campo de 
batalla. Apenas comenzaba á respirar en este lugar, 
cuando de improviso aparecieron después de él los dos 
reyes-

A la otra parle de Gnrau, tirando hacia el rio Oder, 
habia un espeso bosque , por medio del cual salvó el 
general sajón su fatigada infantería. Los suecos, sin dis
gustarse, le persiguieron por el bosque mismo, avan
zando con dificultad por sendas apenas practicables á 
gente de á pié. Los sajones pasaron el monte solo cinco 
horas antes que la caballería sueca. Al salir de este 
bosque, corre el rio de Parts al pié de una aldea, lla
mada Rutsen. Schullemburgo habia acordado diligente 
que se juntasen barcos, é hizo pasar el rio á su tropa, 
disminuida ya en la mitad. Llegó Carlos á tiempo que 
Schullemburgo estaba ya á la otra orilla. Jamás se ha
bía retirado general con tanto arte, y jamás habia per
seguido vencedor tan vivamente á su enemigo. Lá re
putación de Schullemburgo dependía de escaparse del 
rey de Suecia : y el rey de Suecia creia por su parte 
interesada su gloria en prender á Schullemburgo y al 
resto de Su ejército. No perdió momento, é hizo pasar 
á nado su caballería. Hallábanse los sajones encerrados 
ent reo í rio de Parts y el cau^|Joso Oder, que tiene su 
origen en la Silesia, y es ya profundo y rápido en este 
paraje. 

La pérdida de Schullemburgo parecía inevitable; 
pero él intentó aun retirarse de este extremo por uno 
de aquellos ardides que valen victorias , y son más 
gloriosos,,porque la fortuna no tiene parte en ellos. No 
le quedaban más que cuatro mil hombres. Un molino, 
que llenó de granaderos, estaba á su derecha , y á su 
izquierda una laguna, delante un foso, y su reta
guardia sobre la orilla del Oder. No tenía pontones 
para pasar este rio; pero habia mandado desde la v ís
pera aprontar unas embarcaciones á manera de a l 
madías. Llegó Carlos, y atacó sin dilación el mol i 
no, persuadido á que, después de haberle tomado, se
ria forzoso que los sajones pereciesen , ó en el rio , ó 
con las amias en la mano , ó que á lo menos se rendi
rían á discreción con su general. Entre tanto se habían 
aprestado aquellas embarcaciones, y pasaban el Oder 
los sajones, favorecidos de la noche'; y cuando Carlos 
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tuvo forzado el molino, no halló más del ejército ene
migo. Honraron con sus elogios esta retirada los dos 
reyes, y se refiere aun con admiración en el imperio. 
No pudo Carlos contenerse de deeir: «Hoy nos ha ven
cido Schullemburgo.» 

Mas esto , que reportaba gloria á Schullemburgo, 
era muy poco útil al rey Augusto. Este príncipe aban
donó de una vez la Polonia á sus enemigos. Retiróse á 
Sajonia, é hizo reparar con precipitación las fortifica
ciones de Dresde , temiendo ya , nó sin razón , por la 
capital de sus estados hereditarios. 

Carlos XI I ve i a rendida la Polonia: sus generales, á 
su ejemplo, venian de derrotar en Cudandia otros mu
chos cuerpecillos moscovitas, los cuales después de la 
gran batalla de Narva no se dejaban ver más que en 
pelotones: ni en estos cuarteles hacian otra guerra, 
que como los tártaros vagabundos, que saquean y hu 
yen,, y vuelven á aparecer para volver á huir. . 

En cuantas partes se hallaban los suecos se creian 
seguros de la victoria, siendo ellós veinte contra cien
to. En concurso de tañías felicidades preparó Estanis
lao su coronación. La fortuna , que le habla hecho 
elegir en Yarsovia, y le habla arrojado, le volvió á l l a 
mar á las aclamaciones de mucha nobleza, que le ad
hirió la suerte de las armas. Convocóse una dipta, y 
se allanaron todos los estorbos. No hubo quién se atre
viese, sino sola la corte de Roma. 

Era natural que ella se declarase por el rey Augus
to , que de protestante se ha l i a hecho católico , para 
entronizarse contra Estanislao, exaltado al mismo trono 
por el grande enemigo de la religión católica. Cle
mente X í , papa á la sazón , expidió breves á todos los 
prelados de Polonia, y sobre todo al cardenal prima
do , por los cuales amenazaba excomulgarlos , si se 
atrevían á asistir á la consagración de Estanislao , y á 
intentar algo contra los derechos del rey Augusto. 

Sospechábase que el primado (retirado entonces en 
Dantzick) habla hecho venir de Roma éstos breves para 
volver á encender el fuego que no podía atizar por sus 
manos. Si vinieran dirigidos á los obispos qué estaban 
en Yarsovia, fuera de temer, que algtmos por pusila
nimidad no obedeciesen , y que los más se prevalie
ren de este pretexto para hacerse más difíciles, á me
dida que serian más necesarios. Así . pues , se pro
curó con todas las precauciones impedir el que se 
recibiesen en Yarsovia estas letras del papa. Un fran
ciscano recibió secretamente los breves para entregar
los en propia mano á los prelados. Dió al instante uno 
al sufragáneo de Chelma , y este prelado , como muy 
adherido á Estanislao , le llevó con todo sigilo al rey. 
Su majestad hizo comparecer al religioso , y le pre
guntó , ¿cómo se habla atrevido á encargarse de tal 
lance ? Respondió el franciscano, que por órden de su 
general. Estanislao le mandó, que en adelante atendiese 
á l a s órdenes de su rey, con preferencia á las del ge
neral de los franciscanos , y le hizo salir al momento 
de la ciudad. 

El mismo dia se publicó un decreto del rey de Sue-
cia, por el cual prohibía con gravísimas penas á todos 
los eclesiásticos, seglares y regulares en Yarsovia, el 
mezclarse en negocios de estado; y para mayor se
guridad hizo poner guardas á las puertas de lodos los 
prelados , y prohibió á todo extranjero el ingreso en 
dicha ciudad. Tomaba sobre sí estos rlgorcillos, á fin 
de que Estanislao en su advenimiento no descompa
drase con el clero. Décia, que él descansaba de sus 
fatigas militares, atajando las negociaciones de la corte 
romana , y que se peleaba contra ella con papel, cuan
do era menester atacar á los otros soberanos con al
mas verdaderas. 

Solicitaron del cardenal primado Carlos y Estanislao 
que viniese éí á hacer la ceremonia de la corona
ción. No creyó que debía dejar á Dantzick por consa
grar á ün r e y , á quien él no habia querido elegir; 
empero como su política era de jamás hacer cosa sin 
pretexto, quiso preparar á su negativa una excusa l e 
gítima. 

Hizo fijar de noche el breve del papa en la puerta 
de su propia casa; indignado el magistrado de Dantzick, 
hizo buscar los reos, pero no los halló. E! primado fin
gía hallarse irritado, y estaba muy contento, pues te
nia una razón para no consagrar ál nuevo rey , y so 
conservaba á un tiempo con Carlos X I I , Augusto, Es
tanislao y el papa. Murió pocos días después , dejando 
su país en espantosa confusión • y como también los 
políticos tienen tal vez remordimientos en sus últimos 
instantes j escribió al morir al rey Augusto pidiéndola 
perdón. 

La consagración se hizo con tranquilidad y pompa 
en 4 de octubre de 1703, en la ciudad de Yarsovia, 
contra la costumbre que hay en Polonia de consagrar 
en Cracovia á los reyes. Estanislao Leczinski y su 
mujer Carlota Opalinska fueron consagrados rey y 
reina de Polonia por mano del arzobispo de Leopol, 
asistido de otros muchos prelados. Carlos XH vio la 
ceremonia de incógnito, como habia visto la elección, 
único fruto que percibía de sus conquistas. 

Entre tanto que daba un rey á la humillada Polonia, 
que no osaba turba''le el danés , que solicitaba el rey 
de Prusía reunírle en Su amistad, y que el rey Augusto 
se retiraba á sus estados héredítarios, se hacia de dia 
en dia formidable el czar. Habia socorrido tibiamenltí 
en Polonia á Augusto, pero en Ingria habia hecho po
derosas diversiones. 

No solo por sí comenzaba á ser héroe militar , mas 
también á enseñar á sus moscovitas el arle de la guer
ra. 'Establecíase en sus tropas la disciplina: tenia bue
nos ingenieros-, una artillería bien servida, muchos 
oficiales buenos, y sabia el grande arte de hacer sub
sistir ejércitos. Algunos de sus generales habían apren
dido á pelear y á suspender las armas , según la ne
cesidad. A más de esto, había formado una marina 
capaz de resistir á los suecos en el mar Báltico. 

Fortificado con todas estas ventajas (debidas solas 
á su ingenio, y á la ausencia del rey de Suecia), tomó 
por asalto á Narva en 21 de agosto del año de 1704, 
después de un sitio regular , y de haberla impedido 
todo socorro por mar y tierra.'Los soldados , señores 
de la ciudad , corrieron al saco , y se desmandaron á 
las barbaridades más enormes. Corría el czar por to
dos lados para atajar el desórden y la matanza. Arrancó 
por sus manos de las dé los soldados mujeres que iban 
á degollar, después de haberlas violado ; y aun se vio 
obligado á ser ejecutor de la muerte de algunos mos
covitas que no escuchaban sus órdenes. Aun se mues
tra en el consistorio de la ciudad de Narva la mesa 
sobre que puso su espada cuando la entró , y se trae 
á la memoria el razonamiento qulv hizo á los ciudada
nos que se juntaron allí : «La sangre con que está te
ñida esta espada, no es de los habitantes, sino da 
los moscovitas, la que yo he derramado por salvar 
vuestras vidas.» 

Aspiraba el czar á más que á destruir ciudades. 
Fundaba entóneos una, poco distante de la misma 
Narva , en medio de sus nuevas conquistas. Era esta 
la ciudad de Pelersburgo, la cual hizo después su re 
sidencia, y el centro de su comercio. Está situada en
tre la Finlandia y la Ingria , en una isla cenagosa , al 
rededor dé la cual se divide en muchos brazos el Ne-
va , antes de caer en el golfo de Finlandia. El mismo 
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trazó el plan de la ciudad, do la fortaleza, del puerto, 
de los muelles que la hermosean, y de los fuertes que 
defienden su entrada. Esta inculta y desierta isla, que 
no era más que un montón de lodo en el corto espacio 
del estío de aquellos climas, y en invierno un estan
que helado, adonde no se podia llegar por tierra, sino 
por medio de bosques sin camino , y de profundas la
gunas, y que no habia sido hasta ontónces sino guarda
da de lobos y osos, fué habitada,£el año de 1703, de 
más de trescientos mil hombres, que habia juntado el 
czar en todos los límites de sus estados. Trasportó á 
Pelersburgo aldeanos del reino de Astracán , y habi
tantes de las fronteras de la China. Fué necesario 
desmontar bosques , hacer caminos', secar lagunas, 
y levantar diques , antes de echar los cimientos de la 
ciudad. En todo fué forzada la naturaleza. Empeñóse el 
czar en poblar un país que parecía no estar destinado 
para hombres. Ni las inundaciones que arruinaron sus 
obras, ni la esterilidad del terreno , ni la ignorancia 
de los .obreros., ni. la mortandad misma , que hizo pe
recer doscientos mil hombres en estos principios, le 
hicieron mudar de resolución. Difícil es prever si 
esta nueva población subsistirá largo tiempo; empero 
admirará la posteridad, el que se haya fundado en 
concurso de tantos estorbos de la naturaleza , del ge
nio de los pueblos, y de una guerra fatal. Petersbur-
goera ya ciudad el año de 1105, y su puerto estaba 
lleno de bajeles., El emperador atraía allá á los extran
jeros con favores, distribuyendo á los unos tierras, y 
á los otros casas , animando todas las artes que ve
nían á suavizar este salvaje clima. Sobre todo habia 
hecho á Petersburgo inaccesible á los esfuerzos de los 
enemigos. Los generales suecos , que batían conti
nuamente sus tropas en cualesquiera otras partes, no 
habían podido dañar á esta colonia que nacía. Gozaba 
tranquilidad en medio de la guerra que la rodeaba. 

El czar, creando así nuevos estados, extendía siem
pre la mano a r rey Augusto que perdía los suyos. 
Persuadióle , por el general, Patkul (que poco antes 
pasó al servicio de Moscovia , y embajador entonces 
del czar en Sajonia), que pasase á Grodno á conferir 
una vez con él sobre el infeliz estado de sus negocios. 
El rey Augusto llegó allá con algunas tropas, acom
pañado del general Schullemburgo , á quien su pa
saje del Oder había ilustrado en el Norte, y en quien 
ponía su última esperanza. El czar arribó , haciendo 
marchar después de sí un ejército de cien mil hom
bres. Los dos monarcas hicieron nuevos planes de 
guerra. El destronado rey Augusto no temía más de 
irri tar á los polacos, abandonando sus países á las 
¡ropas moscovitas. Resolvióse, que el ejército del czar 
sé'dividiría en muchos cuerpos, para arrestar al rey 
de Suecia á cada pasó. Durante esta coaferencia ins
tituyó el rey Augusto la órden del Aguila blanca: 
débil recurso para atraerse á sí algunos señores po
lacos , más codiciosos de ventajas reales, que de un 
honor vano , que se hace ridículo, cuando se tiene de 
un príncipe que solo en el nombre es rey. La confe
rencia de ios dos reyes se concluyó de una manera 
extraordinaria. Partió el czar de repente , dejando sus 
tropas á su aliado , por correr él á extinguir una re
belión, de que estaba amenazado en Astracán. Apenas 
había marchado, cuando el rey Augusto mandó que 
prendiesen á Patkul en Dresde. Sorprendió á toda la 
Europa el que se atreviese, contra el derecho de gen
tes ( y al parecer contra sus intereses), poner en p r i 
sión al embajador del único príncipe que le protegía. 

Tal era el nudo secreto de este acontecimiento: 
Patkul, proscrito en Suecia por haber defendido los 
privilegios de la Livonía, su patria, había sido general 

del rey Augusto; pero, acomodándose mal la altiva 
intrepidez de su espíritu con las ínfulas del general 
Flemmiiig, privado del rey , y más vivo é imperioso 
qife é l , habia pasado al servicio del czar, cuyo ge
neral y embajador cerca de Augusto era entonces. 
Este era un espíritu penetrante ; había averiguado , 
que las vistas de Fléraming y el canciller de Sajonia 
eran de proponer á cualquier precio la paz al rey de 
Suecia. Formó pronlamente el designio de prevenir
los , negociando un ajuste entre el czar y la Suecia. 
Descubrió el canciller su proyecto , y consiguió que 
se asegurase su persona. El rey Augusto dijo al czar, 
que Patkul era un pérfido quelos vendia á entrambos. 
No obstante , no era culpable, sino por haber servido 
muy bien á su nuevo señor ; pero un servicio hecho 
mal á propósito muchas veces se castiga como una 
traición. 

Entre tanto, de un lado los cien mil moscovitas, d i 
vididos en muchos cuerpecillos , cpiemaban y talaban 
las tierras de los parciales de Estanislao, y del otro, 
Schullemburgo avanzaba con sus nuevas tropas; pe
ro la fortuna de los suecos disipó en menos de dos 
meses estos dos ejércitos. Carlos Xíí y Estanislao 
atacaron los cuerpos separados de los moscovitas , 
uno después de otro , pero con tanto denuedo , que 
estaba batido un general moscovita, antes de saberla 
derrota de su compañero. 

Ningún estorbo detenia al vencedor. Si mediaba a l 
gún rio entre ios enemigos y é l , Carlos X I I y sus 
suecos le pasaban á nado. Una partida de suecos tomó 
el bagaje de Augusto, en donde tenia él doscientos 
mil escudos en dinero. Estanislao se hizo dueño de 
ochocientos mil ducados, pertenecientes ai príncipe 
Menzikoíf. general moscovita. Carlos, á la cabeza de su 
caballería , muchas veces caminaba treinta leguas en 
veinte y cuatro horas, condinúendo cada soldado un 
caballote la brida , para que montase cuando se r i n 
diese el suyo. Amedrentados los moscovitas, y redu
cidos á diminuto n ú m e r o , huían desordenados á la 
otra parle del Borístenes. 

En tanto que"Carlos hacia huir delante de sí los mos
covitas hasta lo interior de la Liluania , volvió en fin 
Schullemburgo á. pasar el Oder, y vino , á la cabeza 
de veinte mil fiombres, á presentar , batalla al gran 
mariscal Renchiid , que era de. la primera-reputación 
entre los generales de Carlos N ü , y apellidado el 
Parmenion del Alejandro del Norte. 

Volviéronse á encontrar estos dos ilustres genera
les , que parecía participaban del destino de sus s eño 
res, muy cerca.de. Punits, en un lugar llamado Frau-
enstadt, territorio ya fatal á las.tropas de Augusto. 
No tenia Renchiid sino trece baíallpnes, y veinte y dos 
escuadrones , que hacían en todo cerca de diez mil 
hombres. Schullemburgo doblaba el número. Es de 
notar , que tenia en su ejército un cuerpo de seis á 
siete-mil moscovitas, disciplinados largo tiempo-en 
Sajonia , los cuales estaban acrédiladós , como solda
dos diestros , que juntaban la ferocidád de rusianos á 
la disciplina alemana. Esta batalla de Fraensladt se 
dió en 12 de febrero de ITOG, Empero este mismo ge
neral Schullemburgo -, que con cuatro mil hombres 
había engañado en algún modo á la fortuna del rey de 
Suecia, cayó bajo de la del general Renchiid. No duró 
e l combate" un cuarto de hora. Los sajones no resis
tieron un momento. Los moscovitas arrojaron sus ar
mas , desde que vieron á los suecos. Fué tan repen 
tina la consternación y tan grande el desorden , que 
los vencedores hallaron en el campo de batalla siete 
mil fusiles , cargados todos, que los vencidos habían 
arrojado á tierra sin dispararlos. Jamás hubo derrota 
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más pronta, más cumplida , ni más vergonzosa; no 
obstante que jamás había tomado general tan buena 
disposición como Schullemburgo, de común sentir de 
todos los oficiales sajones ,y suecos , que vieron este 
dia cuan poco domina los acontecimientos la pruden
cia humana. 

Hallóse entre los prisioneros un regimiento» entero 
de franceses. A estos infelices hablan hecho pasio
neros las tropas de Sajonia , el año de 1704 , en la fa
mosa batalla de Uocsted, tan funesta á la grandeza de 
Luís XIV. Hablan pasado después al servicio del rey 
Augusto, el cual había hecho levantar un regimiento 
de dragones, nombrando por comandante á un fran
cés de la casa de Joyeuse. Murió el coronel á 4a p r i 
mera, ó, por mejor decir, á la sola carga de los sue
cos : todo el regimiento entero quedó prisionero de 
guerra, Desde el mismo dia pidieron plaza estos fran
ceses en el servicio de Carlos X I I . Fueron recibidos 
por un singular destino que los reservaba á mudar 
aun de vencedor y señor. 

En cuanto á los moscovitas, pidieron la vida arro
dillados ; pijro Renchild los hizo malar inhumanamen
te, más de seis horas después de la batalla, por cas-
ligar en ellos las violencias de sus compatriotas y por 
desembarazarse de estos prisioneros, do quienes no 
hubiera sabido qué hacer. 

Supo el rey, de vuelta deLituania , esta nueva vic
toria ; pero láx satisfacción que recibió fué turbada con 
un poco de emulación , y no pudo contenerse de de
cir : « Renchild no quer rá más compararse conmigo.» 

Yióse entonces Augusto sin recursos. No le queda
ba más que Cracovia, en donde se hallaba encerrado 
con.dos regimientos moscovitas, dos de sajones, y 
algunas tropas del ejército de la corona, por cuyas 
manos tambien.se recelaba dar en las del vencedor; 
mas su desgracia llegó al último punto, cuando supo 
que Carlos Xíl había entrado por fin en Sajonia en 1.° 
de setiembre de 1706. 

La dieta de Ratisbona , que representa al imperio 
( pero cuyas resoluciones son comunmente tan infruc
tuosas como solemnes), declaró al rey deSuecia ene
migo del imperio:, si pasaba á la otra parte del Oder 
con su ejército. Esto mismo le determinó á marcharse 
antes á Alemania. 

A su aproximación, quedaron desiertas las aldeas , 
huyendo por todas partes los habitantes. Éníónces 
Carlos se portó como ijn Copenhague, é hizo saber en 
lodos los lugares , que él no habla venido sino para 
dar la paz: que todos los que volviesen entre ellos y 
pagasen las contribudoues que él orderiaria , serian 
tratados como sus propios vasallos-, y los demás per
seguidos sin cuartel. Esta declaración de un príncipe 
que se sabia jamás habia faltado á su palabra, hizo 
volver en cuadrillas á todos los que habla desterrado 
el miedo. Escogió su campo en Arlanstad, cerca de 
)a campaña de Lutzén , campo de. batalla famoso por 
la victoria y por. la muerte de Gustavo Adoífo. Pasó á 
ver el lugar donde habia sido muerto este grande hom
bre. Cuando le condujeron hasta el mismo paraje, d i 
jo : « Yo he procurado vivir como é l : Dios me conce
derá quizás algún dia una muerte tan gloriosa.» 

Desde este campo mandó a,los estados de Sajonia 
que'se juntasen y le remitiesen sin dilación los regis
tros de las haciendas del electorado. Desde que los 
tuvo en su poder y fué informado á punto fijo de lo 
(l'-te podia proveer la Sajonia ; la tasó en seiscientos 
veinte y cinco florines'risdales por mes. Además de 
í'sia contribución, los sajones quedaron obligados á 
dar á cada soldado sueco dos libras de carne , dos de 
pan i dos jarros de cerveza, y cuatro sueldos por dia 

y forraje para los caballos. Arregladas así las contri
buciones, estableció el rey un nuevo reglamento, 
para preservar de los insultos de sus soldados á los sa
jones, ordenando en todas las ciudades en donde puso 
guarnición, que cada huésped , en cuya casa se aloja
sen soldados, exhibiese certificados todos los meses del 
proceder de ellos, sino el soldado no tendría su pre. 

Los inspectoras andaban á más de esto á cada 
quince dias de casa encasa á informarse de si los 
suecos hablan cometido algún es t ragó , y cuidaban de 
reparar los daños á los huéspedes y castigar los cul
pados. , , v r . > . ' -

Sabida cosa es , bajo de caá tí severa disciplina v i 
vían las tropas de Carlos XIÍ, que no saqueaban las 
ciudades tomadas por asalto , antes detener permiso; 
que aun, pasando con órden al saco , se contenían de 
él á la primera seña. Aun hoy se alaban los suecos 
de la disciplina que observaron en Sajonia , al paso 
que los sajones se quejan ,de los espantosos estragos 
que cometieron. Contradicciones imposibles de conci-
liarse, si no se supiera cuán diferentemente ven ios 
hombres unos mismos objetos. Ello era bien difícil 
que los vencedores abusasen tal vez de sus derechos, 
y que los vencidos no padeciesen el menor agravio de 
bárbaros ladrones. Paseándose el rey á caballo cerca 
de Leipsick , llegó un aldeano sajón á echarse á sus 
piés , pidiéndole justicia contra un granadero que aca
baba de hurtarle lo que estaba, destinado para que su' 
familia comiese á medio dia. El rey hizo compareciese 
el soldado, y le preguntó con semblante severo: «¿Es 
verdad que has robado á este hombre?» « S e ñ o r , dijo 
el soldado, yo no le hecho tanto mal como vuestra 
majestad á su s eño r : vuestra majestad le ha quitado á 
él un reino, y yo no he quitado á este aldeano sino 
un pavo. » El "rey dió diez ducados de su mano al pai
sano, y perdonó al soldado en premio del atrevimiento 
del chiste, diciéndole: «Acuérda te , amigo m i ó , do 
que si yo he quitado un reino al rey Augusto, nada le. 
he tomado para mí. » 

Túvose, según costumbre, la gran feria de Leipsick , 
y concurrieron á ella con entera segundad los merca
deres. No se vio en la feria un soldado sueco. Se h u 
biera dicho que el ejercito del rey de Sueeia no estaba 
en Sajonia, sino para velar por la conservación del 
país. Mandaba, él en todo el eíeclovado con un podertan 
absoluto y tranquilidad tan ..profunda como en Esloc-
kolmo. 

Discurría el rey Augusto por la Polonia, privado á 
un tiempo de su reino y de su electorado, y al fin es
cribió de propio puño íina carta á Carlos X I I . p id ién
dole la paz. Encargó en secreto el negocio/ de llevar 
la carta al barón de Imobf, juntamente con un tal 
Pisten , refrendario del consejo privado. Dió á los dos 
sus plenos poderes y carta blanca. « Id , les dijo en 
formales palabras, procurád alcanzarme condiciones 
razonables y cristianas.» 

Estaba reducido á la necesidad de ocultar sus soli-
ciiaciones de paz, y á no recurrir á la mediación de 
algún príncipe; porque, manteniéndose él entónces en 
Polonia á merced de los moscovitas, temía, con razón, 
rio vengase en él su sumisión al vencedor el peligroso 
aliado que abandonaba. Sus dos plenipotenciarios l le
garon de noche al campo de Carlos XI I y tuvieron un 
parlamento secreto. Leyó-el rey la carta, y dijo á los 
plenipotenciarios; « Caballeros, al momento tendréis 
mi respuesta. » Retiróse al instante á su gabinete , y 
escribió lo siguiente: 

« Convengo en conceder la paz con las condiciones 
siguientes , á las cuales no os menester .esperar que 
yo mude cosa alguna. 



3 3 i LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

« 1 . " Que el rey Augusto renuncie para siempre la 
corona de Polonia.—2.a Que reconozca á Estanislao 
por legítimo rey, prometiendo que jamás pensará vol
ver á entronizarse , aun después de la muerte de Es
tanislao.—3.a Que rae restituya con honra á mi cam
po Jos príncipes Sobieski, y todos los prisioneros 
que ha podido hacer.—4.a Que me entregue todos 
los desertores que han pasado á su servicio, y nom
bradamente á Juan Patkul, y que él suspenda todo 
procedimiento contra los que de su servicio han pa
sado al mió. » 

Dió este papel al conde Piper, encargándole nego
ciase el resto con los plenipotenciarios del rey Augus
to. Sorprendiólos la dureza de estas proposiciones, y 
usaron lo poco de arte que se puede emplear cuando 
falta el poder , para procurar torcer el rigor del rey 
de Suecia. Tuvieron muchas conferencias con el con
de Piper; pero este ministro no respondía otra cosa á 
todas sus insinuaciones , sino : Tal es la voluntad del 
rey mi señor : jamás muda sus resoluciones. 

En tanto que se negociaba sordamente esta paz en 
Sajonia , pareció que la fortuna ponia al rey Augusto 
en estado de conseguirla más honrosa, y de tratar con 
su vencedor sobre un pié más igual. 

El príncipe Menzikoíf, generalísimo de los moscovi
tas, llegó con treinta mil hombres á hallarle en Polo
nia, á tiempo que no solo no deseaba ya sus socorros, 
sino que también los temia. Tenia consigo algunas tro
pas polacas y sajonas, que componían seis mil hom
bres. Cercado con este pequeño cuerpo'del ejército del 
príncipe Menzikoff, tenia mucho qué temer, caso que 
se descubriese su negociación. Veíase á un^tiempo 
destronado por su enemigo , y en peligro de^quedar 
prisionero de su aliado. En esta delicada circunstancia 
se halló el ejército en presencia de uno de los gene
rales suecos llamado Maderfeld , que estaba á la ca
beza de diez rail hombres en Calish, cerca del paiati-

' nado de Posnania. El príncipe Menzikoff instó al rey 
Augusto á presentar batalla. El rey, muy embarazado, 
la difirió bajo diversos pretextos; porque, aunque los 
enemigos fuesen tres veces menos fuertes que él, ha
bía allí cuatro mil suecos en el ejército de Maderfeld , 
lo cual era bastante para hacer dudoso el aconteci
miento. Dar la batalla á los suecos durante las nego
ciaciones y perderla , era ahondar el abismo en que 
se hallaba; y así tomó el partido de enviar al general 
enemigo un hombre de confianza que le diese parte 
del secreto de la paz, advirtiéndole que se retirase; 
pero este aviso tuvo efecto diametralmente contrario 
al que se aguardaba; porque, creyendo el general Ma
derfeld que se le armaba un lazo para intimidarle, por 
solo esto se resolvió á aventurar la batalla. 

Allí, por primera vez, vencieron los moscovitas á 
los suecos en batalla campal. Consiguió el rey Au
gusto casi contra sí una completa victoria; y en medio 
de su adversa fortuna entró triunfante en Varsovia, su 
capital en otro tiempo , y entónces ciudad desmante
lada, arruinada, y dispuesta á recibir al vencedor tal 
cual fuese , y á reconocer por su rey al más fuerte. 
Estuvo tentado de valerse de este momento de pros
peridad, y pasar á atacar en Sajonia al rey de Suecia 
con el ejército moscovita. Empero, habiendo reflexio
nado que Carlos estaba á la cabeza de un ejército sue
co , hasta entónces invencible; que le desampararían 
los moscovitas al primer rumor de su comenzado tra
to ; que la Sajonia , su país hereditario , exhausta ya 
de dinero y de hombres, seria desolada igualmente 
por los moscovitas y por los suecos ; que el imperio , 
ocupado en la guerra contra la Francia , no podia so
correrle , y que él quedarla sin estado , sin dinero y 

sin amigos, concibió , que era forzoso humillarse á la 
ley que le impusiese el rey de Suecia. 

Esta ley salió aun más dura , cuando supo Carlos 
que el rey Augusto habia atacado á sus tropas durante 
la negociación. Su cólera , y la complacencia de h u 
millar más á un enemigo que acababa de vencerle, lo 
hicieron más inflexible en todos los artículos del t ra-
tado.-Así la victoria del rey Augusto no sirvió más que 
par a hacer su situación más desgraciada, lo que quizá 
á ningún otro que á él habia sucedido. 

Acababa de hacer cantar el «Tedeum» en Yarsovia, 
cuando Fisten , uno de sus plenipotenciarios llegó de 
Sajonia con el tratado de paz , que le quitaba la co
rona. Sorprendióse Augusto; pero firmó y partió para 
Sajonia, vanamente esperanzado de que su presencia 
podría torcer al rey de Suecia, y de que acaso su ene
migo se acordada de las antiguas alianzas de sus ca
sas, y de la sangre que los vinculaba. 

Yiéronse estos dos príncipes por primera vez en un 
lugar llamado Guntersdorff , en el cuartel del conde 
Piper, sin ceremonia alguna. Carlos X I I estaba con 
botas fuertes, y un tafetán negro al cuello por corbata, 
su vestido , según le usaba , de un paño burdo azul , 
con botones de cobre dorado, y ceñida al lado una es
pada larga, que le habia servido en la batalla de Nar-
va , sobre cuyo pomo se apoyaba á menudo. La con
versación fué sobre este extraño traje , y sobre el uso 
de las botas fuertes. Carlos X I I dijo al rey Augusto , 
que él no las habia dejado en aquellos seis años sino 
para acostarse. Estas bagatelas fueron el único entre
tenimiento de los reyes , el uno de los cuales despo
seía al otro de una corona. Hablaba sobre todo Augusto 
con un desembarazo, complacencia y satisfacción, que 
los príncipes y hombres acostumbrados á negocios 
grandes saben practicar en medio de las mortifica
ciones más crueles. Después comieron juntos á medio 
dia muchas veces. Afectó siempre Carlos el dar la de
recha al rey Augusto; empero, lejos de ceder de sus 
demandas, las hizo aun más duras, queriendo que el 
rey "elector, no solamente enviase á Estanislao las j o 
yas y archivos de la corona , mas también que le es
cribiese una carta de enhorabuena sobre su entroniza
miento. Insistió sobre todo en que se le entregase sin 
dilación el general Patkul. Así , pues, fué Augusto 
forzado á escribir á su rival la carta siguiente: 

« Señor y hermano : como debo respetar las súpli • 
cas del rey de Suecia, n» puedo omitir el felicitar á 
vuestra majestad sobre su exaltación a la corona, aun
que quizá el tratado ventajoso que el rey de Suecia 
acaba de concluir para vuestra majestad , me debiera 
haber dispensado de esta correspondencia: no obs
tante, doy á vuestra majestad la enhorabuena , ro 
gando á Dios que vuestros vasallos os sean más fieles 
que lo han sido para conmigo.—Augusto, rey. — En 
Leipsick á 8 de abril de 1707. » 

Estanislao respondió: 
« Señor »y hermano: la correspondencia de vues

tra majestad es una nueva obligación que tengo al rey 
de Suecia. Siento, como debo, ios cumplimientos que 
vuestra majestad me hace sobre mi advenimiento : yo 
espero que mis vasallos no tendrán punto en que fal
tarme á la fidelidad, pues que yo observaré las leyes 
del reino. — Estanislao , rey de Polonia. » 

El rey Estanislao pasó también á Leipsick, en donde 
encontró un dia al rey Augusto ; pero estos dos pr ín 
cipes se saludaron sin hablarse. Este era el colmo del 
triunfo de Carlos l í l , ver en su corte dos reyes, el 
uno coronado, y el otro destronado por sus armas. 

Fué preciso que Augusto mandase también á todos 
sus oficiales de magistratura , que en adelante no le 
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diesen el tratamiento de rey de Polonia , y que man
dase borrar de los públicos memoriales este título , a 
que renunciaba. Menor fué su pena en entregar los 
Sobieski. Estos príncipes al salir de su prisión rehu
saron verle; mas el sacrificio de Patkul fué lo que 
debió mortificarle más . Por una parte el czar pedia 
con altivez que se le restituyese, como embajador 
suyo; y por la otra el rey de Suecia exigia con ame
nazas que se le entregase á él . Estaba á la sazón Pat
kul encerrado en el castillo de Conisting, en Sajonia; 
el rey Augusto creyó que podia satisfacer á un tiempo 
á Carlos X I I y á su honor. Envió guardas para entre
gar este infeliz á las tropas suecas , pero antes al go
bernador de Conisting una órden secreta, para que 
dejase escapar su prisionero. La adversa fortuna de 
Patkul desvaneció las diligencias con que solicitaba su 
libertad. Noticioso el gobernador de que Patkul era 
muy rico , quiso hacerle comprar su libertad ; insis
tiendo aun el prisionero en el derecho de gentes, é 
informado de las intenciones del rey Augusto, rehusó 
pagar lo que pensaba conseguir sin precio. En este 
mismo intervalo llegaron los guardas enviados para 
llevarse al prisionero, y le entregaron inmediatamente 
á cuatro capitanes suecos , los que le llevaron sin d i 
lación al cuartel general de Arlanstad, en donde le 
tuvieron tres meses atado á un poste con una gruesa 
cadena de hierro, y desde allí fué conducido á Ca
simir. 

Carlos, olvidadodequePatkuleraerabajadordelczar, 
y acordándose solamente de que habia nacido vasallo 
suyo, ordenó al consejo de guerra que le juzgase con 
el último rigor. -Fué condenado á ser destrozado vivo, 
y expuesto en cuartos. Eifcapellan fué á anunciarle que 
le era preciso morir, sin decirle el género del supli
cio. Entónces, este hombre, que habia despreciado la 
muerte en tantas batallas, hallándose solo con un sa
cerdote, y no sostenido su valor de la gloria, ni de la 
cólera (único origen de la animosidad de los hombres), 
derramó copiosas lágrimas en el seno del capellán. 
Estaba desposado con una dama sajona , nombrada 
madama de Engilden, de calidad , mérito y hermosu
ra, y habia tratado de casarse al mismo tiempo, po
co más ó menos, en que fué entregado al suplicio. 
Encargó al capellán la fuese á visitar para consolarla, 
y lá asegurase, que él morirla tiernamente apasionado 
a ella. Cuando llegó al lugar del suplicio y vió las 
ruedas, cayó en las convulsiones del espanto , y se 
echó entre los brazos del ministro , el cual le abrazó 
cubriéndole con su, capa y llorando. Entónces un of i 
cial sueco leyó-en voz alta un papel que contenia es
tas palabras: 

« nácese saber, que la órden muy expresa de S. M. 
nuestro señor clementísimo, es, que este hombre, 
que es traidor á su patria, sea enrodado y descuarti
zado en pena de sus delitos, y para ejemplo de otros : 
que cada cual se guarde de traición, y sirva á su rey 
fielmente. » Á las palabras de «pr ínc ipe clementísi
mo , » ¡ qué clemencia I dijo Patkul. Y á las de « trai
dor á la patria, » ¡ay de mí ! dijo; yo la he servido 
muy bien. Recibió diez y seis golpes , y sufrió el su
plicio más largo y más espantoso que se pudo imagi
nar. Así pereció el desdichado Juan Reinaldo Patkul, 
embajador y general del emperador de Moscovia. 

Los que no véian en él sino á un vasallo rebelado 
contra su señor, decían, que había merecido la muer
te ; empero los que le miraban como á un livonio, 
nacido en una provincia que gozaba privilegios que 
defender, y se acordaban de que no habia salido de la 
Livonia , sino por haber defendido los derechos, le 
apellidaban el .mártir de la libertad de su país. Todos 

por otra parte convenían en que el título de embaja
dor del czar indultaba su persona. Solo el rey de Sue
cia , criado entre los príncipes del despotismo , creyó 
no haber excedido un acto de justicia , en tanto que 
toda la Europa condenaba su crueldad. 

Quedaron sus miembros descuartizados , expuestos 
sobre maderos hasta el año de 1713, eñ el cual, reen-
tronízado Augusto, hizo juntar estos testimonios dé l a 
necesidad á que había estado reducido en Arlanstad, 
y se los condujeron á Yarsovia, en una caja . en pre
sencia del enviado de Francia. El rey de Polonia, 
mostrando á este ministro la caja, le dijo con inge
nuidad : « Yed allí los miembros de Patkul; » sin a ñ a 
dir más palabra, para disfamar, ó lamentar su me
moria, sin que persona alguna de las que se halla
ban presentes se atreviese á hablar sobre un punto 
tan delicado y triste. 

Guardaba Carlos el mismo tratamiento al general 
Flemming, querido, y después primer ministro del rey 
Augusto. Era Flemming natural de la Pomerania sue
ca : y , aunque desde su niñez estuvo entregado al 
elector de Sajonia , siempre le miraba Carlos como á 
Su vasallo, y pidió mucho tiempo , que se le entrega
sen. Flemming, que veía á su señor en estado de no 
negar cosa alguna, tomó el partido de retirarse á Pru-
sia, y desde allí escribió al rey Estanislao, con el cual 
había estado confederado en Polonia , suplicándole le 
alcanzase del rey el que cesase esta proscripción con
tra él . Habló con calor Estanislao,, reiterando sus s ú 
plicas por ocho días seguidos , sin poder lograr cosa. 
Al fin se echó casi á los piés de Carlos, el cual le d i 
jo : «Hermano mío , tú lo quieres , yo le concedo su 
vida ; empero acuérdate que tú te"has de arrepentír 
de ello algún dia.» En efecto, Flemming sirvió después 
á su señor contra el rey Estanislao, mucho más allá de 
su obligación. 

Hácia el mismo tiempo un livonio, llamado Paikel, 
oficial de las tropas sajonas, fué hecho prisionero con 
las armas en la mano, y acababa de ser condenado á 
muerte en Estockolmo, por sentencia del senado; pero 
no más que á pena capital. Esta diferencia de supli
cios en un mismo caso hacía ver claramente, qu« 
Carlos habia pensado más en vengarse que en casti
gar, haciendo perecer á Patkul con muerte tan cruel, 
Sea lo que fuere, Paikel, después de su condenación, 
hizo proponer al senado, que descubriría al rey el se
creto de hacer oro, si quería perdonarle. Hízose la 
experiencia de su secreto en la cá rce l , en presencia 
del coronel Hamilton y de los magistrados de la c iu 
dad ; y sea que él tuvo en efecto descubierto algún 
arle ú t i l , ó sea que tuvo el de engañar con habilidad, 
lo que es mucho más verosímil , es cierto que se llevó 
á la casa de moneda de Estockolmo el oro que se 
halló en el crisol al fin dé la experiencia, y se hizo al 
senado una relación jurídica . la que pareció tan i m 
portante , que la reina abuela de Carlos mandó sus
pender la ejecución, hasta que informado el rey de 
esta singularidad enviase sus órdenes á Estockoimo; 

Respondió el rey, que habia negado á sus amigos 
la gracia en lo criminal, y que jamás concedería al 
interés lo que no habia concedido á la amistad. Esta 
infiexibílidad tuvo algo de heróíca en un príncipe, que 
por otra parte creía posible el secreto. El rey Augus
to, informado de este suceso , dijo: « Yo no me es
panto de que el rey de Suecia tenga tanta indiferencia 
para con la piedra filosofal, pues que él la hallado en 
Sajonia.» 

Cuando supo el czar la extraña paz que había con
cluido en Arlanstad contra sus tratados el rey Augusto 
y que Patkul, su embajador plenipotenciario , había 
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sido entregado a l rey de Suecia en menosprecio del 
derecho de gentes , hizo que se oyesen sus quejas en 
todas las corles de la Europa. Escribió al emperador 
de Alemania , á la reina de Inglaterra y á los estados 
generales de las Provincias-Unidas, llamando cobardía 
y perfidia la necesidad dolorosa que habia oprimido á 
Augusto : pidió encarecidamente á todas estas poten-
cias'interpusiesen sil mediación para haceí-ie volver 
su embajador, y para-prevenir la áfrenta que se iba á 
ejecutar en su persona á todas las cabezas coronadas. 
Estrechábalas por el motivo de su honor, á no envile
cerse , hasta dar de la paz de Arlaristad una garantía, 
que Carlos Xií les arrebataba con amenazas. Estas car-
las no tuvieron otro efecto, que el hacer más patente 
el poder del rey de Sueéia. El emperador, la Inglater
ra y la Holanda tenían que sostener contra la Francia 
una guerra que amenazaba ruina: con que no juz
garon á propósito el irritar á Carlos XüV por la nega
tiva de la vana ceremonia de la garantía de un trata
do. En cuanto al infeliz Patkul, no hubo potencia que 
en su favor interpusiese sus buenos oficios, y que no 
hiciese ver cuán poco debe confiar en reyes un va
sallo. • ' - ^ . - ' ' - • 

. Propúsose en el consejo del czar el usar de repre
salias con los oficiales suecos, prisioneros en Moscou, 
empero el czar no quiso consentir en una barbaridad 
que hubiera producido consecuencias; tan funestas. 
Habla más ^moscovitas, prisioneros en Suecia, que sue
cos en Moscovia. 

Solicitó una venganza más útil. Hallábase ocioso en 
Sajonia el grande ejército de-su enemigo. Levenhaup, 
general del rey de Suecia , que habia quedado en Po
lonia á la cabeza de cerca de veinte mi! hombres , no 
podía guardar los pasos ens un país sin< fortalezas , y 
lleno de facciones. Estanislao estaba en el campo de 
Garlos XU. El emperador moscovita, valiéndose dé
osla coyuntura, volvió á entrar en Polonia con más 
de sesenta mil hombres. Separólos en muchos cuer
pos, y él marchó con un campó volante hasta Leopol 
en donde no habla guarnición sueca. Todas las ciuda
des de Polonia son del que llega con tropas á sus puer
tas. Hizo convocar una asamblea en Leopol, poco d i 
ferente de la que en Yarsovia había destronado á Au
gusto- ;- J ' , ' : , ,'' " 1 - •• 

Tenia eatónees la Polonia dos primados, como tara-
bien dos reyes: el uno por nombramíento dé Augusto^ 
y e l otro por el de Estanislao. El primado, nombrado 
por Augusto, convocó la asamblea de Lcopo!, á la que 
concurrieron lodos los que había abandonado este 
príncipe por la paz de Arlanstad, y los que habia ga
nado el dinero del czar. Propúsose, allí la elección de 
un nuevo soberano ; y faltó poco para que la Polonia 
tuviese entonces tres reyes , sin que se pudiera decir 
cuál era e l verdadero. 

Durante las Conferencias de Leopol, el czar, con
federado de interés con el emperador de Alemania, 
por el común temor en que estaban del rey de Sue
c ia / cons igu ió secretamente que se le enviasen mu
chos oficiales alemanes. Aumentábanle estos de día 
en dia considerablemente sus fuerzas , llevando con
sigo lá disciplina y la experiencia. Empeñábalos á su 
servicio por liberalidades*; y , para animar mejor sus 
propias tropas, dió su retrato enriquecidó de diaman
tes á los oficiales generales y á Jos coroneles que 
habían peleado en la batalla de Cálish ; á los oficiales 
subalternos medallas de oro, y de plata á los solda
dos rasos. Todos estos monumentos de la victoria de 
Calish se fundieron en su nueva ciudad de Petersbur-
go, en donde florecían las artes á medida que él en
señaba üsus tropas á conocerla emulación y la gloria. 

La confusión, la multiplicidad de facciones, y las 
desolaciones continuas en Polonia, impidieron a la 
dieta de Leopol tomar alguna resolución, y el czar 
la hizo trasferir á Lublin. La mudanza de lugar nada 
disminuyó las turbulencias é íncerlidumbres en que 
.estaba todo el mundo, y se contentó la asamblea con 
no reconocer á Augusto, que había abdicado, ni á Es
tanislao, elegido contra ellos ; pero les faltó la unión 
y el atrevimiento necesario para nombrar un rey. f)u-
rante estas deliberaciones , el partido de los príncipes 
de Sapieha, el de Oginskl, los que estaban en secreto 
por el rey Augusto, y los nuevos vasallos de Estanis
lao .se hacian la guerra , saqueaban los unos las tier
ras de los otros, y acababan la ruina de sus países. 

Las tropas suecas , mandadas por Levenhaup, de 
las cuales una parte estaba en Lívonia, pira en L i -
tuania y otra en Polonia, buscaban todos los días á 
las tropas moscovitas, y abrasaban todo lo que era 
enemigo de Estanislao. Los moscovitas arruinaban 
igualmente á amigos y enemigos. No se veia sino ciu
dades reducidas á cenizas , y errantes tropas de po
lacos despojados de todo, que detestaban igualmente 
de sus dos reyes , de Carlos X I I y del czar. 

Partió de Arlanstad el rey Estanislao en 13 de julio 
de 1707 , con el general Renchild, y diez y seis re
gimientos suecos, y mucho dinero, para aquietar to
dos estos alborotos en Polonia, y hacerse reconocer 
con tranquilidad. Reconociéronle en todos los lugares 
del paso. La disciplina de sus tropas , que hacia co
nocer mejor la barbáridad de los moscovitas, le ganó 
los espír i tus; y su extremada afabilidad le recobró 
casi todas las facciones á medida que la conocían. Su 
dinero le entregó la mayor jJSrte del ejército de la co
rona. Temiendo el czar que le faltarían víveres en un 
país que habían desolado sus tropas , se retiró á L i -
luania , en donde estaba e l campo de sus cuerpos de 
ejército, y en donde debía establecer sus almacenes. 
Esta retirada dejó al rey Estanislao soberano pacífico' 
de casi toda la Polonia. 

E l único que le inquieto entonces en sus estados, 
era el conde Siniauskí, generalísimo de la corona, 
por nombramiento de! rey Augusto. Este hombre, que 
tenia grandes talentos, y mucha ambición , estaba 
á la cabeza de un tercer partido: no reconocía á Au
gusto, ni á Estanislao; y , después de haber solicitado 
con eficacia la corona , se contentaba con ser cabeza 
de bando , no pudiendo ser rey. Las tropas de la co
rona , que militaban bajo sus" ó rdenes , tenían muy 
poco sueldo más que la libertad de saquear impune-
ménte su propio país.-Todos los que temían estos 
insultos, ó los que los padecían , se entregaron al 
instante á Estanislao, cuyo poder se afirmaba de día 
en dia. ' , • ;' - " _ - • ' 1 

El-réy de Suecia recibía en su campo de. Arlans
tad embajadores' de casi todos los príncipes de toda 
la cristiandad. Venian los unos á suplicarle dejase las 
tierras del imperio ; y los otros se hubieran holgado 
de que él hubiese vuelto sus armas contra el empe
rador. Este mismo rumor , de que debía él juntarse á 
la Francia para la opresión dé la casa de Austria, esta
ba esparcido por todas partes. Entre todos estos emba
jadores llegó el famoso Juan, duque de Marlborhoug, 
de parle de-Ana , reina de la Gran-Bretaña. Este 
hombre, que jamás sitió ciudad que no loma se, ni dió 
batalla que no ganase , era en San-James un sagaz 
cortesano , en eí parlamento un cabeza de bando , y 
en los países extranjeros el más hábil negociador de 
su siglo. 

llah'm hecho á la Francia tanto mal por lo político, 
como por lo militar. Se había oído decir al secretario 
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de los estados generales Fagel, hombre de muy grande 
raérilo, que, habiendo los estados generales resuelto 
más de una vez oponerse á lo que debia proponerles 
el duque de Marlborhoug,-llegaba el duque, hablába
les en francés (idioma en que se explicaba muy mal) 
y ios persuadía á todos. 

Sostenía con el príncipe Eugenio, compañero de 
sus victorias, y con ilensius, gran pensionario de Ho
landa , todo ei peso de las empresas de los aliados 
contra la Francia: Sabia que Carlos estaba irritado 
contra el imperio y contra el emperador , y secreta
mente solicitado por los franceses; y que si"este con
quistador abrazaba el partido de l u í s X I Y , serian 
oprimidos los aliados. 

Verdad es, que.Carlos había empeñado su palabra, 
el año IIOO , de no mezclarse en cosa de la guerra 
de Luís XIV contralos aliados; empero no creía el 
duque de Marlborhoug que hubiese un príncipe tan es
clavo de su palabra que no la sacrificase á su gran-

..deza., y á su interés. Partió', pues, de la Haya con 
el deseo de ir á sondar las intenciones del rey de 
Suecia. 

Habiendo llegado á Leipsick , en donde á la sazón 
residía Garios , acudió secretamente , nó al conde Fi-
per, primer ministro , sino al barón de G-ortz, el cual 
comenzaba á partir con Piper la confianza del rey. 
Dijo á Gortz, que el designio de los aliados era pro
poner prontamente al rey de Suecia su segunda me
diación entre ellos y la Francia. Hablaba así en la 
esperanza de descubrir por la respuesta de Gortz las 
intenciones del rey , y porque hubiera querido más 
por arbitro, que por enemigo á Carlos; después tuvo 
una audiencia pública en Leipsick. 

Habiéndose acercado al rey, le dijo en francés, que 
él se tendría por dichoso en poder aprender bajo de 
sus órdenes lo que le restaba saber en el arte de la 
guerra. Después tuvo en particularuna audiencia de una 
hora, en la cual hablaba el rey en alemán, y el duque 
en francés. Este, que nunca se apresuraba á hacer 
sus proposiciones , y que habia adquirido por muy 
larga experiencia el arte de discernir los hombres, y 
de penetrar sus más arcanos designios , sus acciones, 
sus movimientos y discursos , estudió con atención al 
rey , en hablándole de guerra en general. Creyó que 
descubría en Carlos Xíí una aversión natural contra la 
Francia; y no tó , que se complacía en hablar de las 
conquistas de los aliados. Pronuncióle el nombre del 
czar, y vió , que los ojos del rey se encendían siem-
pre al oir este nombre, no obstante la moderación de 
esta conferencia. A más de esto , llegó á ver sobre 
una mesa una carta de Moscovia. No hubo menester 
más para juzgar, que el verdadero designio del rey 
de Suecia y su sola ambición eran de destronar al 
czar después del rey de Polonia. Comprendió, que sí 
quedaba este príncipe en Sajonia , era para imponer 
algunas condiciones algo duras al emperador de Ale
mania. Bien sabia que nohabria resistencia en el em
perador , y que así se concluirían fácilmente las ne
gociaciones. Dejó á Carlos X I I en su natural inclina
ción ; y , satisfecho de haberle penetrado , no le hizo 
proposición alguna. 
_ Como son pocas las negociaciones que se concluyen 

sin dinero, y se ven tal vez ministros que venden el odio 
ó el favor de su seño r , se creyó en toda Europa que 
el duque de Marlborhoug no había acertado cerca del 
rey do Suecia, sino dando á propósito una gruesa 
cantidad al conde Piper, y la memoria de este sueco 
lia quedado marchita hasta hoy dia. Por m í , que he 
desentrañado , cuanto me ha sido posible , el origen 
de este rumor, he .sabido , que Piper habia.recibido 

TOMO v. 

un mediano presente del emperador por manos del 
conde de Wratislau, con consentimiento del rey , su 
señor , y nada del conde de Marlborhoug. 

Demás de esto, el conde Piper, conociendo que se 
le podrían imputar algún dia los procederes de su rey, 
si salían adversos, remitió al senado de Suecia su 
dictámen sellado , para que se abriese después de NI 
muerte. Era este dictámen , que Carlos debia asegu
rar en Polonia el trono de Estanislao, y después ' acep
tar la mediación entre la Francia y los aliados, antes 
de ir á empeñarse en la Moscovia. 

Verdad es , que podia Piper aconsejar á su señor 
esta expedición peligrosa, queriendo ai mismo tiempo 
disculparse á la posteridad; pero también es cierto , 
que Carlos estaba inflexible en el designio de i r á 
destronar al emperador de los rusos; que entónces 
de nadie recibía consejo ; y que no había menester 
dictámen del conde Piper , para tomar de Pedro Ale-
xkmilch una venganza que solicitaba después de lanío 
tiempo. 

En fin, lo que acaba de justificará este ministro, es, 
el honor rendido mucho tiempo después á su memoria 
por Carlos X I I , el cual , habiendo sabido que Piper 
había muerto en Rusia, hizo trasportar su cuerpo á 
Estockolmo , y mandó hacerle magníficas exequias á 
su cesta. 

El rey , que no habia probado contratiempos, ni 
retardamiento en sus sucesos , c re ía , que un año le 
bastaba para destronar al czar , y que después podría 
volverse por los mismos pasos para erigirse arbitro de 
la Europa; pero quería antes humillar al emperador 
de Alemania. 

El conde Zobor , camarero mayor de esle empera
dor , había pronunciado algunas palabras, poco reve
rentes al rey de Suecia , en presencia del embajador 
sueco en Viena. Ei emperador habia hecho justicia, 
desterrando ( aunque con repugnancia) al conde. No 
quedó satisfecho el rey de Suecia, y quiso que se le 
entregase el conde Zobor. La altivez de la corte do 
Viena se vió obligada á encorvarse, poniendo al conde 
en manos del r ey , el cual le rest i tuyó , después do 
haberle tenido algún tiempo preso en Stellin. 

Demás de esto, pidió contra todas las leyes de gen
tes , que se le entregasen mi l y quinientos infelices 
moscovitas, los que, habiendo escapado de sus armas, 
habían huido hasta las tierras del imperio. Fué tam
bién forzoso que la corte de Viena consintiese en esta 
extraña demanda; y si el enviado moscovita en Viena 
no hubiera libertado con industria estos desventurados 
por diversos caminos, todos hubieran sido entregados 
á sus enemigos. 

La tercera y última de sus demandas fué la más 
dura. Declaróse protector de los vasallos protestautes 
del emperador en Silesia, provincia perteneciente á la 
casa de Austria , nó al imperio. Quiso que el empera
dor les concediese las libertades y privilegios, á la, 
verdad establecidos por los tiaíados de Westfalia, pero 
extinguidos, ó á lo menos, eludidos por los de Riswiok. 
El emperador, que no buscaba.sino alejar un vecino 
tan peligroso , condescendió aun. y concedió todo lo 
que se quiso. Los luteranos de Silesia lograron más 
de cien iglesias, que los católicos fueron obligados en 
virtud de este tratado á cederles; pero muchas de 
estas concesiones, que les aseguraba la fortuna del rey 
de Suecia , les fueron derogadas , desde que no, es
tuvo más en estado de imponer leyes. 

Ei emperador, que hizo estas concesiones forzadas, 
y que se sujetó en todo á la voluutad de Carlos X I ! , 
se llamaba José , primogénito de Leopoldo, y herma
no del sagaz emperador Carlos YI , que después ie 

43 



338 L O S Í I E Í I O E S Y L A S G R A N D E Z A S D E L A T I E R R A . 

sucedió. El internuncio del papa, que residía en tón-
ces cerca do José , le reprendió con aspereza, de 
que un emperador católico , como é l , hubiese hecho 
ceder el interés de su propia religión á los de los he
rejes ; á que respondió riéndose el emperador: «Eres 
dichoso en que el rey de Sueoia no me baya pro
puesto que me haga luterano, porque si él lo hubiese 
querido , no sé qué hubiera yo hecho ». 

El conde de Wratislau, su embajador cerca de Car
los XIÍ, llevó á Leipsick el tratado en favor de los s i -
lesios, sellado de mano de .su señor. Entónces Carlos 
di jo , que quedaba satisfecho , y que él era el mejor 
amigo del emperador. Entre tanto no vió sin despecho, 
que se le hubiese atravesado Roma en todo cuanto 
ella habia podido. Miraba con menosprecio el desa
liento de esta corte, la que, teniendo hoy la mitad de 
la Europa por enemigo irreconciliable , está siempre 
en desconfianza de la otra, y no sostiene su reputación 
sino por la habilidad de las negociaciones. En tanto que 
pensaba en vengarse de ella, dijo al conde de Wratis-
iau, que los suecos habían sojuzgado otra ocasión á 
Roma , y que no habían degenerado como ella, é hizo 
advertir ai papa, que él volverla á pedir algún día los 
efectos que habia dejado en Roma la reina Cristina. 

fio se sabe hasta dónde hubiera llevado este joven 
conquistador sus querellas y sus armas, si la fortuna 
hubiera sido propicia á sus designios. Nada le parecía 
entónces imposible. El habia enviado secretamente 
muchos oficiales al Asia, y hasta dentro de Egipto, 
para que delineasen mapas de las ciudades , y le i n 
formasen de las fuerzas de aquellos estados. Es cierto, 
que si alguno hubiera podido trastornar el imperio dé 
los persas , y de los turcos, y pasar después á Italia, 
era Carlos X I I . El era tan jóvén como Alejandro , tan 
guerrero, tan atrevido , más infatigable, más robusto 
y más virtuoso, y los suecos quizá eran más á pro
pósito que los macedonios ; empero iguales proyectos 
que se reputan divinos cuando se aciertan, se miran 
solamente como quimeras cuando salen adversos. 

En fin, estando allanadas todas las dificultades, 
todos sus intentos ejecutados, después de haber h u 
millado al emperador, impuesto la ley al imperio, 
protegido su religión luterana en medio de los cató-
jicos , destronado á un rey , coronado á otro , v ién
dose el terror de lodos los príncipes , se preparó á 
partir. Las delicias de la Sajonia, en donde se habia 
detenido ocioso un año, no hablan moderado su modo 
dé vivir . Montaba á caballo tres veces al dia, levan
tábase á las cuatro de la mañana , vestíase solo, uo 
bebía gola de vino, no se detenia en la mesa sino un 
cuarto de hora, ejercitaba sus tropas todos los d ías , 
y no conocía otro placer que el de hacer temblar la 
Europa. 1 -

Aunque ignoraban los suecos el destino á que les 
queria conducir el rey , solamente sp sospechaba en 
el ejército , que Carlos podría pa sa rá Moscou. Mandó, 
algunos días antes de su partida, á su aposentador 
mayor, que le diese por escrito el itinerario desde 
Leipsick. Detúvose por un instante al prenunciar es
tas palabras; y, temiendo que el aposentador pudie
se adivinar algo de sus proyectos , añadió riéndose , 
«hasta todas las capitales de la Europa. » Llevóle el 
aposentador una lista de todos .estos rumbos, á la ca
beza de los cuales había afectado poner en letras abulta
das: «Itinerario desde Leipsick á Eslockolmo.» La ma
yor parte de los suecos no aspiraba sino á volverse; 
pero el rey estaba bien lejos de pensar en hacer que 
volviesen á ver su patria. « Señor aposentador» (dijo 
el r e y ) , «b ien veo yo adónde quisieras llevarme; 
pero uo nos reslituíremos tan presto á Estockolmo». 

Estaba ya en marcha el ejérciío, y pasaba por cerca 
de Dresde, y Carlos, corriendo siempre, según cos
tumbre, doscientos ó trescientos pasos delante de sus 
guardias , de repente le p e r d i é r o n l e vista, y algunos 
oficiales se adelantaron á rienda suella, por saber 
dónde podia estar. Corrieron por todos lados, pero en 
ningún paraje le hallaron. Amedrentóse el ejército en 
un instante, tuzóse alto, juntáronse los generales, y 
ya todo estaba en consternación; mas al fin se supo 
de un sajón pasajero lo que había sucedido con el rey. 

Habíale dado gana, pasando tan cerca de Dresde , 
de ir á hacer una visita al rey Augusto: entró á ca
ballo en la ciudad , seguido de tres ó cuatro oficiales 
generales , y pasó en derechura á desmontar á pala
cio. Subió hasta el cuarto del elector, antes que so 
esparciera el rumor de que él estaba en la ciudad, El 
general Flemming, habiendo visto desdé lejos al rey do 
Sueeia, no tuvo sino el tiempo de correr á advertirlo 
á su señor. Estaba ya presente en la idea del ministro 
cuánto podia hacerse en semejante ocasión. Estaba 
hablando á Augusto , cuando Carlos entró muy embo
tado en la c á m a r a , antes que Augusto hubiese tenido 
tiempo de volver en sí del sobresalto. Estaba entónces 
enfermo y en bala, y se vistió de priesa. Carlos se 
desayunó-con é l , como caminante que viene á des
pedirse de su amigo, y después quiso ver las fortif i
caciones. Durante el poco tiempo que empleó en re-
coi rerlas, un livonio, proscripto de Sueeia, que servia 
en las tropas de Sajonia, creyó que jamás se lo 
ofreceria ocasión más favorable para conseguir su 
gracia , y pidió encarecidamente al rey Augusto so 
la solicitase de.Carlos , muy confiado en que este rey 
no negaría esta tijera condescendencia con un p r ín 
cipe á quien acababa de quitar una corona, y en 
cuyas manos estaba por aquel momento. 

Fácilmente se encargó Augusto de este negocio. Es
taba algo lejos del rey deSuecia , y se entretenía con 
Ilord, general sueco, al cual dijo som iéndose Augusto: 
«Creo que tu señor no me lo negará .» «Vuestra majes
tad no le conoce, replicó el general Mord, antes os lo 
negará aquí que en otra cualquier pa r te .» No dejó 
Augusto de pedir al rey con eficaz actividad la gracia 
del l ivoniu; pero Carlos se la negó de modo que no 
le hiciera pedir la segunda vez. Después de haber pa
sado algunas horas en esta extraña visita , abrazó al 
rey Augusto y partió. Halló su ejérci to , volviendo á 
juntarse todos sus generales en consejo de guerra: 
preguntóles la causa , á que respondió el general Ren
child , que trataba de sitiar á Dresde, en caso que hu
bieran retenido prisionero á su majestad. « B u e n o , 
dijo el rey , no se atreverian , no se atreverían. » El 
dia siguiente por la mañana, con la noticia que se re
cibió de que el rey Augusto tenía un consejo extraor
dinario en Dresde, dijo Renchild: «Vuestra majestad 
verá que ellos deliberan sobre lo que debían hacer 
ayer. » 

LIBRO CUARTO. 

ARGUMENTO DE ESTE LIBKO. 
Carlos deja la Sajonia —Persigue al czar.—Su acogida á la 

Ukrania: sus pérdidas y su herida.—íiatalla de Pultawa, 
y sus resultas.—Carlos reducido a huir á Turquía; su re
cibimiento cu Besarabia. 

Partió en fin Carlos de Sajonia , en setiembre do 
1707 , seguido de un ejército de cuarenta y tres mil 
hombres, cubierto en otro tiempo de hierro, y en
tóneos brillante de oro y plata y enriquecido de des
pojos de la Polonia y Sajonia. Cada soldado llevaba 
consigo cincuenta escudos en dinero contado. No so
lamente estaban completos los regimientos, mas tam-
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bien babia en cada compañía muchos stipennimera-
rios que esperaban plazas vacantes. Además de este 
ejército, el conde Levenbaupt, uno de sus mejores ge
nerales, le aguardaba en Polonia con veinte mi l hom
bres. Tenia aun otro ejército de quince mil hombres 
en Finlandia, y le llegaban nuevos reclutas de Suecia. 
Con todas estas fuerzas, no se dudaba que destronaria 
al czar. 

Hallábase entónces ^ste emperador en Lituania, ocu
pado en reanimar nn partido , al cual parecia haber 
renunciado el rey Augusto. Sus tropas, divididas en 
muchos cuerpos, huian por todos lados al primer r u 
mor de la aproximación del rey de Suecia. Él mismo 
habia encargado á todos sus generales, que jamás 
aguardasen á este conquistador con fuerzas desiguales. 

El rey de Suecia , en medio de su victoriosa mar
cha , recibió una solemne embajada de parte de los 
turcos. El embajador tuvo su conferencia en el cuartel 
del conde Piper. Siempre era el aposentamiento de 
este ministro donde se hacían las ceremonias de ma
yor lustre. El sostenía la dignidad de su amo con ex
terioridades magníficas, y el rey , siempre peor alo
jado, peor servido, y más simplemente vestido que 
el menor oficial de su ejército, decia, que su palacio 
era el cuartel de Piper. El embajador turco presentó 
á Carlos cien soldados suecos, aprisionados por los 
calmukos y vencidos en Turquía., los cuales habia 
rescatado el gran señor, y este emperador los enviaba 
al rey como presente el más agradable que pudo ha
cerle : nó porque la altivez otomana pretendiese ren
dir homenaje á la gloria de Carlos X Í I , sino porque 
el su l tán , enemigo natural de los emperadores de 
Moscovia y de Alemania, quería fortalecerse contra 
ellos con la amistad de la Suecia y con la alianza de la 
Polonia. El embajador cumplimentó á Estanislao so
bre su advenimiento. Así fué reconocido este rey en 
poco tiempo por la Alemania , la Francia, la Inglater
ra , la España y la Turquía. Solo el papa quiso, para 
reconocerle , aguardar á que el tiempo tuviese afir
mada sobre su cabeza la corona , que podia derr ibár
sela una desgracia. 

Apenas hubo Carlos dado audiencia al embajador 
de la Puerta otomana , cuando corrió en busca de los 
moscovitas. 

Habia salido y vuelto á entrar en la Polonia el czar 
más de veinte veces durante el curso de la guerra. 
Este país, abierto por todas partes, no teniendo plazas 
fuertes que corten la retirada á un ejército , dejaba á 
los moscovitas la libertad de volver á pa rece rá menu
do en el mismo paraje en donde hablan sido batidos, 
y aun de penetrar dentro del país tan adelante como 
el vencedor. Durante la detención de Carlos en Sáje
nla , se habia adelantado el czar hasta Leopol, á la 
extremidad meridional de la Polonia , y entóneos es
taba hácia el norte en Grodno de Lituania, cien le
guas de Leopol. 

Carlos deje en Polonia á Estanislao, el cual, asistido 
de diez mil suecos y de sus nuevos vasallos, tenia que 
conservar su reino contra los enemigos extranjeros y 
domésticos. Púsose á la cabeza de su caballería, y 
marchó hácia Grodno en el rigor de los,-hielos del mes 
de enero de 1708. 

Habia ya pasado el Kiemen , á dos leguas de la v i 
l l a , y el czar nada sabia aun de su marcha. A la pri
mera noticia del arribo de los suecos, salió el czar 
por la puerta del Korte, y entró Carlos por la del Me
diodía. Aunque no tenia el rey sino seiscientos guar
dias , no habiendo podido seguirle el resto , huyó el 
czar con más de dos mil hombres persuadido á que 
entraba todo un ejército en Qrotlno, pero, habiendo 

sabido, por un desertor polaco, que habia dejado la 
villa á solos seiscientos hombres, y que el grueso del 
ejército enemigo estaba aun más de cincuenta leguas 
distante , destacó sin perder momento mil quinientos 
caballos de su tropa al anochecer, para que fuesen á 
sorprender al rey de Suecia en la villa. Llegaron los 
mil quinientos moscovitas , favorecidos de la oscuri
dad, bás t a l a primera guardia sueca sin ser recono
cidos: solos treinta hombres, que componían esta guar
dia , sostuvieron por medio cuarto de hora el esfuerzo 
de mil quinientos. El rey, que estaba al otro extremo 
de la villa, corrió con el resto de sus seiscientos guar
dias, é hizo huir con precipitación á los moscovitas. 
No tardó mucho en juntársele su ejército, ni él en 
perseguir á su enemigo. Todos los cuerpos moscovi
tas desparramados en la Lituania, se retiraban presu
rosos á la parte del oriente al palatlnado de Minsko, 
cerca de las fronteras de Moscovia , en donde estaba 
su campamento. Los suecos , divididos también por 
el rey en diferentes cuerpos los siguieron sin cesar 
por espacio de más de treinta leguas de camino. Los 
que huian y los que perseguían hacían marchas vio
lentas todos los días , aunque era el rigor del invier
no. Habia ya mucho tiempo que á los soldados de 
Carlos y del czar se hablan hecho iguales todas las 
estaciones. Solo el terror que inspiraba el nombre de 
Carlos, ponía diferencia entre los moscovitas y los 
suecos. 

Desde Grodno hasta el Borístenes , tirando hácia el 
oriente , no hay sino lagunas, desiertos, montañas é 
inmensos bosques. En los lugares cultivados no se 
hallan víveres. Los aldeanos guardan dentro de la 
tierra todos sus granos y cuanto puede conservarse 
a l l í : de suerte , que es menester sondar la tierra con 
varales largos ferrados, para descubrir estos alma
cenes subterráneos. Los moscovitas y los suecos se 
sirvieron sucesivamente'de estas provisiones; pero no 
siempre se hallaban ni oran suficientes. El rey de 
Suecia, que había previsto estas extremidades, había 
hecho llevar bizcochó para la manutención de su ejér
cito, y nada le detenia en su marcha. Habiendo atra
vesado el bosque de Mlnsko, en donde fué preciso 
derribar á cada paso árboles, para hacer camino á sus 
tropas y bagaje , se halló en 25 de junio de 1108, de
lante del rio Berecina, frente á frente de Borislou. 

El czar habia juntado en este paraje la mayor parte 
de sus fuerzas, y se había atrincherado ventajosamente 
con el designio de impedir á los suecos el pasaje del 
rio. Apostó Carlos algunos regimientos sobre la orilla 
del Berecina, al opósito de Borislou, como que inten
taba pasarle á vista del enemigo, y al mismo tiempo 
subió él de la otra parte con su ejército , tres leguas 
hácia el origen del rio ; y habiendo echado un puente 
y derrotado un cuerpo de tres mil hombres que de
fendía aquel puesto, marchó sin detenerse al ejército 
enemigo. No le aguardaron los moscovitas, antes des
camparon y se retiraron hácia el Borístenes , desper
diciando todos los caminos y destruyendo todo en su 
derrota, para retardar a lo menos á los suecos. 

Allanó Carlos iodos los estorbos adelantándose siem
pre hácia el Borístenes. Encontró su camino ocupado 
de veinte mil moscovitas , atrincherados en un lugar-
llamado Holiosin , detrás de una laguna , adonde no 
se podia llegar sino atravesando un rio. No aguardó 
Carlos, para acometerlos, sino á que llegase el resto 
de su infantería : arrojóse al agua á la cabeza de sus 
guardias de á pié ; atravesó el rio y la laguna, cu
biertas muchas veces do agua las espaldas. En tanto 
que él iba así á los enemigos , habia mandado á su 
caballería , que diese vuelta á la laguna para coger cu 
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Ilanco á los enemigos. Los moscovilas, admirados de 
que ninguna talanquera pudo defenderlos, fueron ro
los á un tiempo por el rey, que los atacaba á pié, y por 
la caballería sueca. 

Después que esta caballería se abrió paso por me
dio de los enemigos, se incorporó a! rey en medio del 
combate, y enlónces montó su majestad á caballo; pero 
algo después halló en la refriega á un tierno jóven, ca
ballero sueco, llamado Gullens, ai cual amaba mucho, 
herido, y fuera de estado de marchar: obligóle á que 
tomase su caballo, y continuó mandando á pió á la ca
beza de su infantería. De todas las batallas que. habia 
dado , esta fué acaso la más gloriosa: en ella se ha
bia expuesto á los mayores riesgos , y en ella habia 
mostrado más habilidad. Conservóse la memoria por 
nna medalla, en que se leia de \m lado: «Si lva j , pa-
iudes-, aggeres , hostes vicl i ; » y del otro: « Victrices 
copias alíum laturus in orbem.»' 

Los moscovilas, alcanzados por todas partes, volvie
ron á pasar el Borístenes, que separa los estados de la-̂  
Polonia y de su país. No lardó Carlos en perseguirlos: 
pasó después de ellos este gran rio en Mohilou, úl t i -
ina villa de la Polonia, que pertenece ya á los pola
cos, ya á los czares: con.un destinó l e los lugares fron
terizos.- I \ . • . ' 

El czar, que vió entóneos su imperio, en donde aca
baba de introducir las artes y el comercio , presa de 
una guerra, capaz de trastornaren poco tiempo sus 
grandes designios, y quizá su trono , pensó en tratar 
de paz. Aventuró algunas proposiciones por medio de 
un caballero polaco, que llegó al ejército de Suecia. 
Empero Carlos X í í , acostumbrado á no conceder la 
paz á sus enemigos , sino en sns capitales , respondió 
sencillamente : « En Moscou trataré yo con el czar.» 
Cuando refirieron al czar esla altiva respuesta , dijo: 
« l i hermano Carlos pretende siempre hacer el Ale
jandro ; pero vivo confiado en que no hallará en mí 
un Darío.» 

Desde Mohilou, donde el rey atravesóel Borísíenes, si 
subes al norte lo largo de este rio , siempre sobre las 
fronteras de Polonia y Moscovia j ia l larás á treinta leguas 
el país de Esmolensko, por donde pasa el camino real 
do Polonia-á Moscou. Por allí se retiró el czar, y el rey 
je seguid; á largas jornadas. Una parte de la retaguar
dia moscovita combatió más de una vez con los dra
gones de la vanguardia sueca j y aunque esta salía 
casi siempre victoriosa, flaqueaba ya , á fuerza de 
Yencer en estas guerrillas, que nada decían, y en que 
perdía siempre alguna gente. En 22 de setiembre 
de LIOS, atacó el rey cerca de Esmolensko á un cuer
po de diez mi l caballos y seis mil calmukos. 

Los calmukos son los tártaros que habiían entre el 
reino de Astracán, dominio del czar, y el de Samar
canda, país de los tártaros usbekes , y patria de T i -
mur , conocido por el nombre de Tamorlan. Extién
dese hacia el Oriente el país de los calmukos, hasta 
las montanas que separan el Mogol del Asia occi
dental. Los que habitan hacia Astracán son tributarios 
fiel czar, el cual pretende un imperio absoluto sobre 
ellos; pero su vagabunda vida le estorba este señorío, 
y fuerza á que el czar se porte con ellos, como el gran 
señor con los árabes , ya tolerando sus insultos, y ya 
castigándolos. Siempre hay en las tropas de Moscovia 
de estos calmukos, y el czar los habia disciplinado co
mo á los demás soldados. 

Arrojóse el rey sob ree s t é ejército, no teniendo con
sigo más que seis regimientos de caballería y cuatro 
mil infantes. Rompió luego á los moscovitas á la ca
beza de su regimiento de Osírogolhia, y so rol ira ron 
los enemigos, Avanzó el rey sobre ellos por caminos 

hondos y desiguales, en donde estaban emboscados 
los calmukos. Entonces parecieron , y se arrojaron á 
él entre el regimiento en que peleaba el rey, y el resto 
del ejército sueco. Al instante rodearon moscovitas y 
calmukos á este regimiento, y penetraron hasta el rey. 
Mataron dos ayudantes, que peleaban cerca de su per
sona. Murió áí los piés del rey su caballo; y, al ir á 
darle otro un caballerizo, fueron muertos él y el ca
ballo.. Peleó Carlos á pié, rodeado de algunos oficiales 
que corrieron prontos al rededor de él. 

Quodaron muchos prisioneros, heridos, muertos, ó 
alejados del rey, por la multitud que se arrojaba so
bre ellos, y no habia ya cerca de Carlos más de cinco ' 
hombres, ilallábase muy fatigado , después de haber 
muerto por su mano más de doce enemigos, sin ha
ber recibido una herida , por una dicha indecible que 
le habia acompañado hasta entonces en todas partes, 
y en que confió él siempre. Finalmente, un corone!, 
nombrado Dardorf, se hizo paso por medio de los cal
mukos con sola una compañía de su regimiento, y 
llegó á tiempo para desemb arazar al rey, y el resto 
de los suecos cargó la mano sobre los tártaros. Volvió 
á ponerse en órden el ejérci to, montó Carlos á caba
llo, y , aunque del todo fatigado, persiguió á los mos
covitas por espacio de dos leguas. 

Ocupaba siempre el vencedor el gran camino de la 
capital de Moscovia. Hay desde Esmolensko , en cuya 
cercanía s ed ió esla sangrienta batalla, basta Moscou, 
unas cien leguas francesas. No eran por sí los eaminós 
peores, que los que habían ya pasado los suecos; 
pero se tuvo aviso de que no solamente habia hecho 
el czar impracticables todos los caminos , y a anegán
dolos en los parajes vecinos á lagunas, ya haciendo 
profundos fosos de distancia en distancia, ya cubr ién
dolos con árboles que había derribado ; nías también 
de que habia quemado todas las aldeas á. la derecha 
y á la izquierda. Acercábase el invierno; habia poca 
apariencia de avanzar prontamente dentro del país , y 
ninguna de permanecer al l í ; y todas las tropas mos
covilas reunidas podían i r al rey de Suecia por cami
nos que él no conocía. 

Habiendo pasado Carlos revista á su ejército , y he
cho que le diesen cuenta de los víveres , conoció que 
no habia para quince días. El general Levenhaup, 
que debía traerle provisiones y quince mil hombres 
de retuerzo , aun no llegaba. Así, pues, resolvió de
jar el camino de Moscou, y volver al mediodía hacia 
la Ukrania, en el país de los cosacos , situada entre 
la pequeña Tartaria, la Polonia y la Moscovia. Tiene 
este país al rededor de cien leguas , de mediodía á 
septentrión . y casi otro tanto de oriente á poniente. 
Divídese en dos partes poco desiguales por el Borís
tenes , que le atraviesa corriendo del nordesueste al 
sudeste. Su metrópoli es Bathurín , sobre el riachuelo 
de Sera. La parte más septentrional de Ukrania es cul 
tivada y rica. La más meridional, situada bajo de los 
cuarenta y ocho grados, es uno de los países más fér
tiles, pero más despoblados del mundo. El mal gobier
no ahoga el bien que se esfuerza en hacer á los hom
bres la naturaleza. Los habitantes de los cantones, ve
cinos do la pequeña Tartaria, no siembran ni plantan, 
porque los tártaros de Bugiaco , los de Precopos , los * 
moldavos y todos los pueblos salteadores vendrían á 
destruir sus plantíos y mieses. 

Siempre ha aspirado la Ukrania á ser l ibre ; pero, 
estando rodeada de la Moscovia, de los estados del 
gran señor y de la Polonia , le ha sido forzoso buscar 
un protector, y consiguientemente un señor, en .uno de 
estos tres estados. Ella se puso bajo de la protección 
de la Polonia, la cual la trató con mucha sujeción: en-
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tregóse después al moscovita, y éste la gobernó como 
á esclava en cuanto pudo Gozaron después los ukra-
nios el privilegio de elegir un príncipe , con el nom
bre de general; pero presto fueron despojados de este 
derecho , y su general fué nombrado por la corle de 
Moscou." 
, El que ocupaba enlónces esta plaza, era un caballero 
polaco, llamado Macoppa , natural del palatinado de 
Fodolia, el cual, habiendo.sido paje del rey Juan Ca
simiro, aprendió en su corte alguna literatura. Un ca
ballero, polaco descubrió cierto trato de su mujer con 
él en su juventud , hilóle azotar con vardascas, atóle 
desnudo sobre un caballo cer r i l , y le dejó ir, así. El 
caballo , que era del país de la Ukrania , volvió allá, 
llevando á Maceppa medio muerto de fatiga y hambre. 
Socorriéronle algunos aldeanos, quedóse por mucho 
tiempo entre ellos, y se señaló en muchas correrías 
contra los tártaros. La superioridad de sus laces le 
ganó entre los cosacos una gran reputación; y, au
mentándose esta por días , obligó al czar á nombrarle 
príncipe de la Ukrania. 

Estando un dia á la mesa'en Moscou con e! czar, le 
propuso este emperador la disciplina de los cosacos 
y el hacer más tratables aquellos pueblos. Respondió 
Maceppa, que la situación de la Ukrania y el genio 
de esta nación eran estorbos insepaníbles. É! empera
dor, que comenzaba á acalorarse con el vino , y que 
no siempre reprimía su cólera , Je llamó traidor, y le 
amenazó con el suplicio de empalarle. 

Restablecido á Ukrania Maceppa, formó el proyecto 
de una rebelión; y, apareciendo luego después el ejér
cito de Suecia sobre las fronteras , le facilitó los me
dios , y resolvió ser independiente, componiendo un 
poderoso reino de la Ukrania y las reliquias .del i m 
perio de Rusia. Este era un hombre animoso, osado y 
qe un trabajo infatigable. Hizo liga secreta con el rey 
de Suecia para apresurar la caída del czar y aprove
charse de ella. 

Citóle el rey para cerca de! rio Dcsna. Maceppa 
prometió comparecer allí con treinta mil hombres, m u 
niciones de guerra, provisiones de boca , y sus teso
ros, que eran inmensos. Marchó pues de lado el ejér
cito sueco, con grande admiración de todos los oficia
les , que no sabían cosa del tratado del rey con los 
cosacos. Ordenó Cárlos á Levenhaup le llevase d i l i 
gente sus tropa^ y provisiones á la Ukrania, en donde 
proyectaba pasar el invierno; porque, asegurado de 
este p a í s , podia conquistar la Moscovia la primavera 
siguiente; y entre tanto él se adelantaba hacia el Des
lía, que entra en el Roí istenes de Riovia. 

Los estorbos que se hablan hallado hasta entonces 
en su marcha, eran lijeros, en comparación de los que 
so encontraron en 'este nuevo camino. Fué menester 
atravesar un bosque de cincuenta leguas, lleno de ce
nagales: el general Lagercron, que marchaba delante 
con cinco mil hombres y peoneros, descaminó el ejér
cito hacia el oriente treinta leguas del verdadero ca
mino. Después de cuatro dias de marcha, reconoció el 
rey el yerro de Lagercron , y volvió con pena al ca
mino; pero casi toda la artillería y carruaje quedó en
cenagado ó abismado en lagunas y pantanos. 

En íin, después de doce dias de una marcha tan tra
bajosa, en la cual habían los suecos consumido lo poco 
de bizcocho que les quedaba , llegó este ejército, ex
tenuado de cansancio y hambre, á las márgenes del 
iSesna , en el paraje en donde había faltado á la cita 
Maceppa; pues , en vez de hallar allí á este pr ín
cipe , se encontró un cuerpo de moscovitas que avan
zaba hacia la otra orilla de! rio. Admiróse el rey; em
pero resolvió prontamente pasar el Desna y atacar á 

los enemigos. Eran tan enriscadas las orillas de este 
rio , que se vieron obligados á bajar con cuerdas ios 
soldados. Pasaron, según lo tenían de costumbre, el 
rio los unos sobre cataras hechas de priesa, y los otros 
á nado. El cuerpo de los moscovitas, que llegaba allá 
al mismo tiempo, se componía de solos ocho mil hom
bres ; y, no resistiendo por mucho tiempo , se venció 
también esle impedimento. 

Avanzaba Carlos en estos países perdidos, incierto 
de su marcha y de la fidelidad de Maceppa. Apareció 
en fin este cosaco; pero antes como un fugitivo que 
como poderoso aliado. Habiendo descubierto y preve
nido sus designios los moscovitas, llegaron á arro
jarse sobre los cosacos, y los habían derrotado: hasta 
"treinta de sus principales amigos, hechos prisioneros 
con las armas en la mano , habían perecido enroda
dos; sus villas fueron reducidas 'á cenizas, saqueados 
sus tesoros y pilladas las provisiones que preparaba 
para el rey de Suecia; apenas había podido él esca
par con seis mi l hombres , y algunos caballos carga
dos de ovo y plata ^ 

"No obstante, llevaba el rey la esperanza de mante
nerse por sus inteligencias en este país no conocido y 
la afición de todos los cosacos, que, rabiosos contra 
los moscovitas, llegaban en tropas al campo, y le 
hicieron subsistir. 

Esperaba Carlos que á lo menos su general Leven
haup llegaría á reparar esta contraria fortuna. Debía 
éste conducirle al rededor de quince mil hombres que 
valían más que cien mil cosacos, con municiones de 
boca y fuego ; pero llegó poco después en el mismo 
estado que Maceppa. 

üabia ya pasado .el Rorístenes por sobre Mohilou, y 
avanzado á la otra parte veinte de nuestras leguas, so
bre el camino de la Ukrania , llevando para el rey un 
convoy de ocho mil galeras, con el dinero que había 
juntado en Lítoania y en su marcha. Cuando se halló 
hacia el burgo de Lesno, cerca del paraje en que se 
juntan los rios de Pronia y Sosa, para ir á sepultarse, 
mucho más abajo en el Rorístenes , apareció el czar á 
la cabeza de cincuenta mil hombres. 

El general sueco, que no tenia diez y seis mil,.no 
quiso atrincherarse. Tantas victorias habían causada 
en los suecos tal confianza, que jamás se informaban 
del número de sus enemigos, si solamente del lugar 
en que se hallaban. Marchó, pues, á ellos, sin t i tu
bear Levenbaupt la tarde del í l de octubre de 1708/ 
Al primer choque mataron mil quinientos moscovitas. 
Preocupado de la confusión el ejército del czar, huía 

xp0.r todos lados, y el emperador de los rusos vió 
el momento en que iba á quedar enteramente derro
tado. Conocía que la salud de sus estados dependía 
de esta jornada, y que quedaba perdido sí Leven
baupt se incorporaba con su ejército victorioso al rey 
de Suecia. 

Cuando vió que comenzaban á retirar sus tropas, 
corrió á la retaguardia, en donde estaban los cosacos 
y calmukos , y íes dijo ; «Os mando disparéis á cual
quiera que huyere , y me matéis á mí mismo, si co
barde me ret i rare .» De allí volvió á la vanguardia y 
rehizo sus tropas, ayudado de los príncipes Menzikoff 
y Gallicsin: Levenhaupt, que tenia órdenes apremian
tes de juntarse á su amo, quiso más continuarsu mar
cha que volver á comenzar el combale , persuadido á 
que- había hecho bastante para quitar á los enemigos 
la resolución de perseguirle. 

A las once del día siguiente, le atacó el czar al lado 
de una laguna y extendió su ejército para cercarle. 
Los suecos hicieron frente á todas parles. Peleóse por 
espacio de dos horas con igual tesón ; y, aunque, los 
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moscovitas perdieron tres veces más gente, ninguno 
huyó, y quedó indecisa la •victoria. 

A las cuatro llegó al czar el general Bawer con un 
refuerzo de tropas. Entonces se comenzó tercera vez 
la batalla con más furia y encamizamienlo. Duró hasta 
la noche, y venció finalmente el número ; y, abiertos 
y rotos, fueron rechazados los snecos-hasta su baga
je . Levenhaupt rehizo sus tropas detrás de sus carros; y, 
aunque vencidos, no huyeron los suecos. Eran al rede
dor de nueve raí! hombres, de ios cuales ni uno se des
vió ; y el general los puso en órden de batalla tan fá
cilmente como si no hubieran sido vencidos. De la otra 
parte el czar pasó la noche con las armas en la mano. 
Prohibió á los oficiales, pena de ser depuestos , y á 
los soldados, pena de muerte , el desmandarse al p i 
llaje y saqueo. 

El ¡lia siguiente, al rayarla-aurora , m a n d ó n n n u e 
vo ataque. Habíase retirado Levenhaupt algunas millas 
á un lugar ventajoso, después de haber clavado parte 
de su artillería y pegado fuego á sus carros. 

Llegaron los moscovitas con tiempo para impedir 
que las llamas consumiesen todo el bagaje, y se apo
deraron de más de seis mil carros, que salvaron. El 
czar, que queria acabar la derrota de los suecos, des
tacó uno de sus generales llamado Flug á atacarlos 
quinta vez. Este general les ofreció una honrosa ca
pitulación. No consintió en ella Levenhaupt y presentó 
quinta batalla , tan sangrienta como las primeras. Per
dió la mitad de nueve mil soldados que tenia aun, no 
pudiendo ser forzada la otra. Sobreviniendo en fin la 
noche, después de haber sostenido Levenhaupt cinco 
combates contra cincuenta mil hombres, pasó á nado 
ol Sosa, seguido de cinco mil hombres que le que
daban, y los heridos pasaron en cataras. Perdió el 
czar más de veinte mil moscovitas en estas cinco ba
tallas., en que consiguió la gloria de vencer á los sue
cos, y Levenhaupt la de disputar tres diasla victoria, y 
retirarse, sin haber sido forzado en su último puesto. 
As í , pues , llegó al campo de su amo , con el honor 
de haberse defendido tan bien ; pero sin moniciones 
ni ejército. 

Bien hubiera querido el rey Estanislao ir á juntarse 
h Carlos al mismo tiempo ; pero le hubieran cortado 
los caminos los moscovitas, vencedores de Levenhaupt, 
y Sinauski le ocupaba bastantemente en Polonia. 

Así se halló el rey de Suecia sin provisiones , sin 
comunicación cón ¡a Polonia , cercado de enemigos, 
en el centro de un pa í s , en que no tenia otro recurso 
que el de su magnanimidad. 

En esta fatal situación, el memorable invierno de 
170!), aun más terrible en las fronteras de la Eu
ropa , que lo fué para nosotros en Francia , destruyó 
parte de su ejército, liarlos, que queria tratar con des
precio las estaciones como á sus enemigos, se atrevía 
á hacer largas marchas con sus tropas durante aquel 
mortal frió. En una de estas marchas sucedió que ca-

, yeron muertos de frió casi á su vista dos mi l 'hom
bres. Ya no tenian los de á caballo botas; ya estaban 
descalzos, y casi desnudos los infantes , reducidos á 
hacerse abarcas de pieles de bestias, como podian; 
mucha§ veces les faltaba el pan , y se vieron en fin 
precisados á arrojar en lagunas y ríos casi todas las 
piezas de artillería , por falla de caballos que las con
dujesen. Este ejército, antes tan florido, estaba redu
cido á veinte y cuatro mil hombres, expuestos á pe
recer de hambre. No se recibían ya-noticias de la 
Suecia, ni podia disponerse el que llegasen. En tan 
infausta situación , solo un oficia! so quejó, y el rey 
le dijo : «Pues qué, ¿te enfadas de estar tan alejado de 
tu mujer? Si fueras un verdadero soldado , yo te l l e 

vara tan lejos , que apenas podrías recibir nuevas de 
Suecia una vez en tres años. 

Atrevióse un soldado á presentarle murmurando, 
delante de todo el ejército un zoquete de pan negro 
y enmohecido, amasado con cebada y avena (único 
alimento que tenian entónces), y aun este con esca
sez. Recibió sin inquietarse el rey el zoquete de pan; 
comióle todo, y después dijo frescamente al soldado: 
«No es bueno; pero se puede, comer. » Esle rasgo, 
con ser muy leve, si puede serlo lo que aumenta el 
respeto y la confianza, contribuyó, más que todo el • 
resto, á hacer soportables al ejército'sueco las extre
midades que hubieran sido intolerables bajo de otro 
cualquiera general. 

En esta situación recibió finalmente nuevas de Estoc-
kolmo; pero no fué más que para saber la muerte de 
la duquesa de Holstein, su hermana, laqhe falleció de 
viruelas en diciembre de 1708, á los veinte y sieSe 
años de su edad. Era esta princesa.tan humana y com
pasiva, cuanto imperioso en sus intentos e implaca
ble en sus venganzas su hermano. Siempre la bahía 
amado muy tiernamente; y aun fué mayor la aflicción 
por su pérdida, porque, comenzando él á ser entónces 
desgraciado,, se hacia algo más compasivo. 

También supo que en ejecución de sus órdenes so 
había hecho leva de genie y dinero; pero no podía 
llegar hasta su campo , porque entre él y Estockolmo 
mediaban casi quinientas leguas de travesía 'y enemi
gos superiores en numero con quienes pelear. 

El czar, tan diligente como el rey de Suecia , des
pués de haber enviado tropas de refresco al socorro 
de los confederados de Polonia , reunidos contra Es
tanislao, y mandados por el general Sinauski. se ade
lantó á la ükrania en el rigor de aquel rudo invierno, 
para hacer frente al rey de Suecia. Allí continuó en 
la política de debilitar á su enemigo en guerrillas, 
juzgando con razón, que el ejército sueco perecería 
enteramente con el tiempo, porque no podia reclutar, 
mientras que él podía sacar por instantes nuevas fuer
zas de sus estados. 

Era menester que fuese bien excesivo el frío, pues 
que se vieron forzados los dos enemigos á concederse 
treguas; pero desde el 1.0 de febrero se volvió á em
prender la guerra , no obstante el rigor de los hielos y 
nieves. 

Después de muchas guerrillas y algunos golpes, vió 
el rey, en el mes de abr i l , que no le quedaban más 
de diez y ocho mil suecos. Solo Maceppa , el príncipe 
de los cosacos, los hacia subsistir; que sin este so
corro hubiera perecido de hambre y miseria el e jé r 
cito. En esta coyuntura, hizo el czar proponer á Ma
ceppa que volviese á sujetarse á é l ; empero el cosa
co fué fiel á su nuevo aliado; sea que el espantoso 
Suplicio en que murieron enrodados sus amigos le 
inspiró el temor do experimentarle en s í , ó sea que 
quiso vengarlos. > 

Carlos, con sus diez y ocho mil suecos y otros tan
tos cosacos, no había perdido el designio ni la es
peranza de penetrar hasta Moscón". Partió á fines de 
mayo á embestir á Pultawa sobre el rio "Worskla, á la 
extremidad oriental de la ükranía , á trece leguas lar
gas del Boríslenes , en donde el czar había hecho un 
almacén. Si la tomaba el rey, se volvía á abrir el ca
mino de Moscou, y podría á lo menos aguardar en 
abundancia de toda's cosas los socorros que esperaban 
aun de Suecia, Lívonía, Pomeraniay Polonia. Maceppa, 
que tenía inteligencias dentro de la ciudad, le asegu
ró que en breve seria señor de ella : con que renacía 
en el ejército la esperanza, y los soldados miraban la 
toma cíe Ptilíawa como fin de todas sus miserias. 
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Al empezar el silio, conoció el rey que habia ense
nado á sus enemigos el arle de la guerra ; pues con
tra todas sus precauciones metió el príncipe Menzikoff 
en la plaza socorros , por cuyo medio se fortiíkó con 
una guarnición de cerca de diez mil hombres. 

Continuó el rey con más vigor el sitio , ganó las 
obras avanzadas, dió también dos asaltos al cuerpo 
del castillo, y lomó la cortina. En este estado se ha
llaba el sitio, cuando el rey, habiéndose adelantado á 
caballo en el rio á reconocer desde más cerca algu
nos trabajos, recibió un carabinazo, que le t raspasóla 
bota, y rompió el hueso del zancajo» No se advirtió en 
su semblante la menor'mudanzaque pudiese causar sos
pecha de que estaba herido, antes prosiguió tranquilo 
en distribuir sus órdenes, y se mantuvo casi seis ho
ras montado, hasta que, reconociendo uno d e s ú s cria
dos que el zapato de la bola del príncipe estaba del 
todo ensangrentado, corrió en busca de los cirujanos. 
Comenzaba á ser tan agudo el dolor del rey, que fué 
menester ayudarle á desmontar y llevarle á su tienda. 
Registraron los cirujanos la herida, y, hallándola ya 
gangrenada, acordaron cortarle la pierna. Era i m 
ponderable la consternación del ejército, ün cirujano 
llamado Neuman , más diestro y atrevido que los de
más, aseguró, que, haciendo incisiones profundas, sal-
varia al rey la pierna. Su majestad le dijo : « Trabaja, 
pues, al instante, saja con atrevimiento, nada temas.» 
El mismo tenia con las dos manos su pierna, mirando 
las incisiones que se le hacían, Como si la operación 
se estuviera ejecutando en otro. 

Al mismo tiempo que le pusieron una ligadura, or
denó un asalto para el dia siguiente; pero apenas ha
bia dado esta orden , cuando le dieron noticia de que 
aparecía el czar con un ejército de más de setenta mil 
hombres. Entónces fué forzoso tomar otro partido. 
Carlos, herido é incapaz de hacer cosa alguna, se veía 
entre el Borístenes y el rio que corre por Pultawa, en 
un país desierto, sin plazas para la retirada , sin per
trechos , frente á frente de un ejército que le cortaba 
la retirada y los bastimentos. En esta extremidad, sin 
convocar consejo de guerra (como lo han sembrado 
tantas relaciones), hizo comparecer en su tienda, la 
noche del 1 al 8 de julio, a! generalísimo Renchild; 
mandóle sin deliberación ni inquietud dispusiese todo 
para acometer al czar el dia siguiente. No contestó 
Kenchild, y salió para obedecer. A la puerta de la 
tienda del rey encontró al conde Piper, con el cual 
corría muy mal mucho tiempo hac ía , conio suele su
ceder entre el ministro y el general. Preguntóle Piper 
si habia algo de nuevo, á que respondiendo filamente 
el general que nó, pasó irritado á dar sus órdenes. 
Cuando el conde Piper entró en la tienda, le preguntó 
el rey : « ¿No te ha dicho algo Renchild? » «Nada ,» 
respondió Piper. «Ahora bien, replicó el rey, pues yo 
te hago saber que mañana presentamos batalla.». Quedó 
pasmado el conde Piper de una resolución tan deses
perada; empero, conociendo bien que jamás se hacía 
mudar de idea á su señor, sin manifestar sino en su 
silencio la admiración , dejó á Carlos dormir hasta al 
rayar el dia. 

En 8 de julio de 1709, se dió esta batalla decisiva de 
Pultawa, entre los dos más célebres monarcas que ha
bia entónces en el mundo: Carlos XÍI, ilustre por 
nueve años de victorias: Pedro Alexiowítch, por nueve 
aflos de penas , apreciadas por formar tropas iguales 
á las suecas: el uno glorioso en haber dado estados; 
el otro en haber civilizado los suyos; Carlos, aman
do los peligros, y no peleando sino por gloria: Ale
xiowítch, no huyendo el peligro , y haciendo guerra 
solo por sus intereses: el monarca' sueco , liberal por 

la magnitud de su alma : el moscovita , no dando co
sas sino por alguna mira. Aquel de una sobriedad y 
continencia sin ejemplo, de un natural magnánimo, y 
que no habia sido bárbaro sino en una ocasión ; éste, 
no habiendo despojado la dureza de su educación y 
su país, tan terrible á sus vasallos, como admirable á 
los extranjeros, y muy dado á los excesos, que aun le 
abreviaron sus días . Cactos obtenía el título de « In 
vencible , » que un momento podia quitarle: las na
ciones habían ya dado á Pedro Alexiówjlch el nombro 
de « Grande, » de que no podía una derrota despo
seerle, porque no le debia á las victorias. 

Para tener una exacta idea de esta batalla y del l u 
gar en que se d i ó , es preciso figurarse á Pultawa al 
norte, él campo del rey de Suecia al sud , tirando algo 
hácia el oriente; su bagaje detrás de é l , á distancia 
de una milla, y el rio de Pultawa al norte de.la plaza, 
corriendo d,e órlenle á occidente. 

El czar habia pasado el rio á una legua de Pulta
wa , al lado del occidente , y comenzaba á formar su 
campo. 

Al amanecer se dejaron ver los suecos fuera de sus 
trincheras con artillería, reducida á cuatro cañones de 
hierro, habiendo dejado el resto en el campo con unos 
tres mil hombres , y en poder de otros cuatro rail el 
bagaje : de suerte, que el ejército sueco marchó hácia 
el enemigo con la fuerza de unos veinte y cinco mi l 
hombres, de los cuales no eran los doce mi l de tropas 
regulares. 

Los generales Renchild, FieliLLevenhaupt, Eslipem-
bak, Horn, Esparre, Ilamilton, el príncipeYYi.rtemberg, 
pariente del rey, y algunos otros, cuja mayor parlo 
habían visto la batalla de Narva, hacían memoria á los 
oficiales subalternos de esta jornada, de, la derrota de 
los cien mi l moscovitas en un campo atrincherado, 
por ocho mü suecos. Los oficiales la referían á los 
soldados, y todos se animaban marchando. 

Conducía la marcha el rey llevado sobre unas anga
rillas, á ta cabeza de su infantería. Una parte de su ca
ballería se adelantó por su órden pat a atacar á la do 
los enemigos, y se comenzó la batalla por este empeño 
á las cuatro y media de la mañana. La caballería ene
miga estaba ál occidente , á la,derecha del campo 
moscovita., y el príncipe Menzikoff y el conde Collo-
win la habían dispuesto en intervalos entre reductos 
guarnecidos de artillería. El general Esllpembak, á la 
cabeza de los suecos, se arrojó sobre esta caballería , 
y siendo casi Irresistible (como saben cuantos han 
servido en las tropas suecas) el furor de su primer 
choque , quedaron rotos y abiertos los escuadrones 
moscovitas. Corrió el czar á rechazarlos por s í , y un 
mosquetazo le traspasó el sombrero: á Menzikoff lo 
mataron tres caballos , y los suecos gritaron victoria. 

No dudó Carlos que fuese ganada la batalla , pues 
habla enviado á media noche al general Creuts con 
cinco mil caballos ó dragones , que debían coger en 
flanco á los enemigos , al tiempo que él atacaría do 
frente; pero quiso su desgracia que Creuts perdiese 
el camino, y no pareció. El" czar, que se había creído 
perdido, tuvo tiempo para rehacer su caballería , y al 
volverse, se arrojó sobre la del rey, la que, no es
tando sostenida del destacamento de Creuts , fué rota 
en su vuelta, y hecho prisionero en este empeño Es
llpembak. Áeste tiempo disparaban del campo setenta 
y dos cañones sobre la caballería sueca ; y la Infante
ría rusa , saliendo de sus líneas, iba á atacar á la de 
Carlos. 

El czar, por un noble acuerdo y una penetración 
que se hallan en tales lances en solos los grandes 
hombres, destacó al príncipe Menzikoff, para que fuese 
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á apastarse entre Pultawa y ios suecos. Con destreza 
y prontitud ejecutó la órden -de su amo "el príncipe 
Menzikoíf, y no solamente cortó la comunicación del 
ejército sueco cotí las restantes tropas del campo de 
Fultawa, mas también en un reencuentro que tuvo con 
úa cuerpo de tres mil hombres de reserva, le arrolló 
y derrotó. 

Entre tanto salia de sus líneas la infantería mosco
vita , y se avanzaba en batalla sobre la llanura. Por 
oirá parte la caballería sueca se rehacía á un cuarto 
de legua del ejército enemiga; y el rey, ayudado de 
su generalísimo Renchild, ordenaba de todo para una 
batalla genera!. 

Ponia en órden en dos líneas lo que le restaba de 
tropas, ocupando el centro su infantería, y los dos cos
tados su caballería. El czar disponía del mismo modo 
su ejército con la ventaja del número y de setenta y 
dos cañones-, en tanto que los suecos le oponían solo 
cuatro, y que comenzaba á /altarles la pólvora. 

El emperador moscovita estaba en el centro de su 
ejército , no teniendo entónces más que el título de 
mayor general, y parecía obedecer al general Csere--
metof; pero andaba, como emperador, de línea ert lí
nea montado en un caballo turco, que era presente del 
gran señor, 'exhortando á los capitanes y soldados , y 
prometiendo á cada uno recompensas. 

Carlos hizo cuanto pudo para montar á caballo á la 
cabeza de sus tropas; pero, no pudiendo mantenerse 
sin grandes dolores, hizo que le volviesen á poner so
bre sus angarillas, teniendo en una mano su espada, y 
en la otra una pistola. 

A las nueve de la mañana volvió á comenzarse la 
batalla: uno de los primeros disparos de la artillería 
moscovita le llevó los dos caballos de sus angarillas, é 
hizo poner otros dos : otro segundo disparo despedazó 
las angarillas, y trastornó al rey. Creyéronle muerto la.s 
tropas que peleaban cerca de el. Consternados los sue
cos bambolearon, y, faltándoles pólvora, y continuando 
la •artillería enemiga en exterminarlos , dobló la pri-r 
niera línea sobre la segunda, y esta huyó. No sucedió 
en esta última acción , que una línea de diez rail i n 
fantes moscovitas no derrotase el ejército sueco. Tan 
mudadas estaban las cosas. 

El rey, llevado sobre picas por cuatro granaderos, 
cubierto de sangre, y del todo magullado de su caída, 
con uso apenas de ¡á lengua, gritaba: « Suecos, sue
cos. » La cólera y el dolor le dieron algunas fuerzas , 
y tentó rehacer algunos regimientos. Los moscovitas 
los perseguían á estocadas, y botes de bayoneta y p i 
cas. Ya el príncipe Wirtemberg, el generalísimo Ren
child , Harailton y Estakelb'erg estaban prisioneros, 
foizado el campo de Pultawa, y todo en «na confusión 
en que no había recurso. El conde Pipar, con todos los. 
oliciales de chancíllería, había salido del campo, y no 
sabiendo qué debían hacer, ni en qué había parado el 
r ey , discuman de un lado á otro por la llanura. Ofre
cióse un mayor llamado Bere á conducirlos al bagaje; 
pero las nubes de polvo y humo que cubrían la campa
ña, y el embeleso natural de esta desolación, ios coa
dujeron derechos á la contraescarpa de la misma pla
za , en donde los cogió á todos la guarnición. 

Ni quería hu i r , ni podía el rey defenderse. Hallá
base cerca de él el general Poníatowskí, coronel de la 
guardia sueca del rey Estanislao , hombre de un ra
ro mér i to , á quien su devoción á Carlos había em
peñado en seguirle á Ukrania, sin marido alguno. 
Este era un hombre , que en todas las ocurrencias de 
su vida , y en los riesgos en que. otros á lo más t ie
nen valor, tomó siempre con prontitud, acierto y 
honra su partido. Hizo seña á un jóven sueco , llama

do Federico , primer ayuda de cámara del r ey , y 
hombre tan inlrépido como su amo. Agarraron los dos 
al rey por los sobacos, y , ayudados de un drabahte, 
que se acercó , le montaron "en un caballo contra los 
dolores agudísimos de sa herida. Federico iba á ca
ballo cerca de su amo, y le sostenía de cuando en 
cuando. 

Ponía towskí , aunque no tuvo mando en el ejército, 
hecho general en esta ocasión por necesidad, rehizo 
quinientos caballos cerca de la persona del rey : los 
unos eran drabanles, los oíros oficiales, y algunos 
soldados rasos. Vuelta á juntarse esta tropa, y reani
mada por la desgracia de su príncipe , se hizo paso 
por entre más de diez regimientos de moscovitas, y 
condujo á Carlos por en medio de los erteiaigos por es
pacio de una legua hasta el bagaje del ejército sueco. 
En tal contratiempo importaba mucho esta admirable 
retirada, pero era menester huir más lejos. Hallaron 
en el bagaje el coche del conde Piper (que el rey j a 
más le tuvo desde que salió de Estockolmo), metiéron
le en é l , y se tomó con precipitación el camino del 
Borístenes. El rey , que desde el instante en que le 
habían puesto á caballo , hasta su llegada al bagaje, 
no había despegado el labio, preguntó entónces, ¿qué 
se había hecho del conde-Piper. Respondiéronle que 
le habían hecho prisionero con toda la. cancillería. «¿Y 
el generalísimo Renchild, añadió, y el duque de W i r 
temberg?)) «También quedan pris ioneros,»le dijo Po
níatowskí. « ¡Prisioneros entre los moscovitas! replicó 
el rey encogiendo los hombros. Varaos, pues, va
reos antes entre los turcos. » No Obstante, no se no
taba en su semblante decaimiento alguno; y cualquie
ra que le hubiese visto entónces é ignorase su estado, 
no hubiera sospechado que estaba vencido ó herido. 

Entre tanto que él., se alejaba , se apoderaron los 
moscovitas de su artillería en el campo de Pultawa, 
de su bagaje y caja militar, en donde se hallaron seis 
millones én especie , despojos de polacos y sajones. 
Murieron.cerca de mil suecos en la batalla: quedaron 
prisioneros seis rail, tres ó cuatro mil se descamaron, 
de los cuales j amás se ha oído hablar. Quedaban aun 
cerca de diez y ocho mil hombres, tantos de Suecia 
y Polonia corao cosacos , los' que huían hacia el Bo
rístenes , conducidos del general Levenhaupt, el cual 
marchó con estas tropas fugitivas por un camino, y 
por otro el rey con algunos caballos. Rompióse el co
che en que iba, y le volvieron á poner á caballo. Para 
complemento de la tragedia, se pe rd ió , durante la 
noche, en un bosque, en el cual, no pudiendo ya su
plir con su coraje lo agotado de sus fuerzas, hechos 
por la fatiga más intolerables los dolores de su her i 
da , y caído su caballo, se tendió al pié de un á r 
bol por algunas horas, á riesgo de ser sorprendido 
cada instante dedos vencedoresj que le buscaban por 
todas partes. 

Finalmente , la noche del 9 al 10 de julio , se halló 
frente á frente del Borístenes, adonde acababa de l l e 
gar Levenhaup con los restos del ejército. Volvieron 
á ver los suecos con alegría mezclada de dolor á su 
r ey , á quien creían muerto. Acercábase el enemigo, 
no 'había puente para pasar el r i o , ni tiempo para, 
hacerle: faltaba pólvora pava defenderse contra el 
enemigo , que se adelantaba , y provisiones para evi
tar que muriese de hambre un ejército que no había 
comido en un d í a ; pero la más urgente inquietud de 
los suecos era el riesgo de su rey. Habia aun, por 
fortuna , una mala calesa , que la habían llevado pa
ra tocio acontecimiento hasta esto paraje. Pusiéronla 
en una pequeña embarcación , y e l ' r e y entró en 
otra con el general Maceppa, el cual había salvado 
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muchos cofres llenos de plata; pero, siendo muy ráp i 
da la corriente, y comenzando á soplar un viento con 
violencia , arrojó este cosaco más de tres cuartas par
tes de sus tesoros al rio para aliviar, el hirco. Muller-
no, canciller del rey , y el conde Poniatowski, hom
bre más que nunca necesario por los recursos que le 
dictaba su prudencia en las desgracias , pasaron en 
otros barcos con algunos oficiales: trescientos caba
llos de la guardia del rey, y un numerosísimo cuer
po de polacos y cosacos , fiados de la generosidad de 
sus caballos , aventuraron atravesar á nado el rio: su 
tropa , bien cerrada, resist ía á la corriente, y rompía 
las olas; pero todos los que se alejaron algo iiácia ába-
jo , hallaron en el rio su sepulcro. De los infantes que 
arriesgaron su pasaje , no llegó uno á la otra orilla. 

En tanto que el testo del ejército se hallaba en esta 
extremidad, se acercaba el príncipe Menzikoíf con 
diez mi l caballos , llevando cada uno á la grupa un 
infante. Los cadáveres dé los suecos, muertos en el 
camino de sus heridas , de fatiga y de hambre , mos
traban bastantemente al príncipe Menzikoff el camino 
que había tomado el grueso del ejército. Despachó el 
príncipe un trompeta á ofrecer al general sueco una 
capitulación , á que contestó Levenhaup por medio de 
cuatro oficiales generales que envió luego al punto 
para recibir la ley del vencedor. Antes de este dia, 
diez y seis m i l soldados del rey Carlos hubieran ata
cado: á todas las fuerzas del imperio moscovita,, y 
asimismo hubieran perecido hasta el último antes 
que rendirse; empero después de perdida una ba
talla , después de una fuga de dos dias , sin ver 
más á su pr ínc ipe , precisado á huir también , ex
haustos de fuerzas todos los soldados, no sostenien
do á s u coraje esperanza alguna, cedió la intrepi
dez al amor á la vida. Este ejército entero quedó 
hecho prisionero de guerra. Algunos soldados , des
esperados de caer en roanej de los moscovitas , se 
precipitaron al Rorístenes , y los restantes quedaróh 
esclavos. Desfilaron' todos en presencia del príncipe 
Menzikoff , poniendo á sus piés las armas, como lo 
hablan ejecutado nueve años antes treinta m i l hom
bres moscovitas delante del rey de Suecia en Karva; 
mas,, en lugar de haber:vuelto.el rey enlónces todos 
los prisioneros moscovitas, á quienes no temía, re
tuvo el czar todos los suecos presos en Pultawa. Es
tos infelices fueron desparramados después en loses-
ta-los del czar , y particularmente en Siberia, vasta, 
provincia de la gran Tartaria, quesdel lado del Orien
te se. extiende hasta las fronteras del imperio chino. 
En este bárbaro país, donde aun no estaba conocido el 
uso del pan , ejercitaron los suecos , á quienes la ne
cesidad hizo ingeniosos , los oficios y artes de que 
podían tener -algún conocimiento. Entonces se des
terraron todas las distinciones que pone la fortuna en
tre ios hombres. El oficial que no pudo ejercer oficio 
alguno, estuvo reducido á hender y conducir madera 
al soldado cantero, mercader de paños, ensamblador, 
albafiíl, platero , ó al que ganaba con que mantener
se. Algunos oficiales se hicieron pintores ,ó arquitec
tos. Buho quienes enseñasen lenguas y matemáticas: 
establecieron-también escuelas públicas, que se hicie
ron con el tiempo tan útiles y conocidas , que se en
viaban á ellas niños de Moscou., 

El conde Piper , primer ministro, del. rey de Suecia, 
estuvo largo tiempo encerrado en Pctcrsburgo. Per
suadíase el czar , como el resio de la Europa , á que 
este ministro había vendido su señor al duque de Marl-

borhoug, y llevado sobre la Moscovia las armas de la 
Suecia , que hubieran podido apaciguar la Europa ; y 
así le hizo más duro su cautiverio; Este ministro mu-
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rió algunos años después en Moscou, poco socorrido de 
su familia , que vivía en Estockolmo con opulencia, é 
inútilmente llorado de su rey , que nunca quiso h u 
millarse á ofrecer al czar un rescate por su ministro, 
temiendo qüe no le aceptaría ; porque jamás hubo en
tre Carlos y el czar reglamento para rescate de 
prisioneros. 

Recibia en el campo de batalla el emperador mos
covita todos los prisioneros que le traían en tropas, 
con un gozo excesivo que no cuidaba disimular, y 
preguntaba á cada instante: « ¿Dónde es t á , pues, mi 
hermano Car los?» , 

Hizo á los generales suecos la honra de convidarlos 
á su mesa. Entre varias preguntas que les hizo, fué 
una al general Renchild , en cuanto al número de las 
tropas del rey su amo antes de la batalla; á que res
pondió Renchild, que solo el rey tenia la lista, y que 
á nadie la comunicaba; pero que él pensaba, que en 
todo serian al rededor de treinta y cinco mil hombres; 
á saber, diez y ocho mil suecos, y e l resto cosacos. 
Mostróse admirado el czar, y preguntó, ¿cómohablan 
podido arriesgarse á penetrar dentro de un país tan 
distante, y á sitiar á Pultawa con aquel puñado de 
gente? «Nosotros, replicó el general sueco, j amás he
mos sido-consultados; sino que, como fieles servido
res , hemos obedecido á las órdenes de nuestro amo, 
sin que alguna vez le hayamos contradicho.» Volvió
se el czar, oyendo esta respuesta , hacía, algunos de 
sus cortesanos, sospechosos de haber sido en otro 
tiempo cómplices en las. conspiraciones contra, é l , y 
dijo : « ¡ A h í ved ahí cómo es menester servir á su 
soberano; » y, tomando un vaso, de vino, brindó: « A 
la salud de mis maestros en el arte'de la guerra. » 
Preguntóle Renchild , quiénes eran los , que honraba 
con tan agradable título. « Vosotros, replicó el czar, 
señores generales suecos. » Dijo el conde; « P u e s 
V. M. es bien ingrato en haber maltratado tanto á 
sus. maestros. » Después del banquete hizo el czar 
que diesenias espadas á todos los oficiales generales, 
y los trató como príncipe que quería dar á sus vasa
llos lecciones de generosidad y política , que conocía. 

Entre tanto, ya no quedaba más del ejército sueco 
que salió tan triunfante de la Sajorna; porque la mitad 
había perecido de miseria , y la otra estaba esclava ó 
muerta. Carlos X i l había perdido en un día el fruto 
de nueve años de trabajo y casi.cien batallas. Huía 
en una mala calesa;. llevando á su lado al mayor ge-
néral Hord , herido de peligro. Seguíale el resto de su 
tropa , unos á pió , otros á caballo, algunos en carre
tas , por medio de un desierto, en donde no veían 
cabanas, tiendas, hombres, animales ni caminos: 
todo faltaba, hasta el agua. Esto era á principios de j u 
l io , en un país situado á cuarenta y siete grados , cuya 
árida nrena hacia más insoportable el calor del sol. 
Caían los caballos, y los hombres estaban á pique de 
morir de sed. El conde Poniatowski, mejor montado 
que los demás, . ,se adelantó algo en las llanuras;, y, 
habiendo descubierto un sauce, juzgó que debía ha
ber en sus cercanías agua : buscóla tan solícito , que 
halló un manantial, cuyo feliz descubrimiento salvó la 
vida á l a pequeña tropa del rey de Suecia. Después de 
cinco dias, de marcha , se halló ,á la márgen del rio 
Hippanis, que hoy llaman Bogh los bárbaros, que han 
desfigurado hasta en el nombre los países que las 
colonias griegas hicieron florecer en otro tiempo. Este 
río se junta algunas millas de allí al Rorístenes, y cae 
con él en el mar Negro;. 

A la otra .parte del Bogh, hacia el Mediodía,, estaba 
la pequeña ciudad de Oczakow, frontera,del imperio de 
los turcos. Los habitantes, viendo llegar á ellos ú r a 
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tropa de gente de guerra , cuyos vestidos y lenguaje 
les eran extraños, les negaron el paso por Oczakow, 
sin órden de Mehemet pacha, gobernadordelaciudad. 
Despachó el rey un expreso á este gobernador, p i 
diéndole el pasaje, y el turco, incierto de lo que debía 
hacer en un país en que un torpe procedimiento 
cuesta de ordinario la vida, no se atrevió á determinar 
por sí, antes de tener el permiso del pacha d é l a pro
vincia , que reside en Bender en la Besarabia, á trein
ta leguas de Oczakow. Este permiso llegó con órden de 
«dar al rey todos los honores debidos á un monarca , 
aliado de la Puerta , y de proveerle de todos los so
corros necesarios. Durante estas dilaciones , los mos
covitas , después de haber pasado el Borístenes, per-
seguian ai rey sin interrupción ; y si hubiera él 
tardado una hora m á s , le hubieran cogido; pues, 
apenas hubo pasado el Bogh en los barcos de los tur
cos, cuando aparecieron sus enemigos en número de 
cerca de seis mi l caballos, y padeció la mortificación 
de ver al otro lado del rio hechos prisioneros por los 
moscovitas quinientos hombres de su pequeña tropa, 
que no hablan podido todavía pasarle. El pacha deOeza-
kow le pidió por un intérprete perdón de sus dilacio
nes, que eran la causa de haberle cautivado los q u i 
nientos hombres , y le suplicó llevase á bien el no 
quejarse de ello al gran señor:, proraetióselo: Carlos, 
reprendiéndole con.severidad, como si hablara con 
alguno de sus vasallos. 

El comandante de Bender, que era al mismo tiem
po seraskier (título que corresponde al de general), 
y pacha de la provincia , que significa gobernador é 
intendente, despachó al instante un agá á cumplimen
tar al rey, y ofrecerle una magnífica tienda, con las 
provisiones, bagaje, carros, comodidades, todos los ofi
ciales y el séquito necesario para conducirle con es
plendor hasta Bender; porque es moda entre los turcos, 
no solamente hacer el gasto á los embajadores hasta el 
lugar de su residencia, mas también el proveer de 
todo en abundancia á los príncipes refugiados entre 
ellos, mientras están detenidos en sus estados. / 

LIBRO QUINTO. 
ARGUMENTO DE ESTE LIBRO. 

Estado d-o la pucrta otomana. —Carlos se detiene cerca de 
- Bender: sus ocupaciones: sus negocios con laPuerta: sus 

designios.-—Augusto vuelve á su trono.—El rey.de .Dina-
marca hace un desembarco en Suecia. —Todos los demás 
estados de Carlos son invadidos'.—Triunfa,el czar en Mos-r 
cou.—Suceso de Pruth.—Historia de la czarina. 

Gobernaba entónces el imperio de Turquía Achmet I I I , 
habiendo sido entronizado en lugar de su hermano 
Muslafá, en LIOS, por una sedición semejante á la que 
habia dado en Inglaterra la corona de Jacobo 11 á su 
yerno Guillermo. Mustafá, gobernado por su musti , 
á rpúen aborreciati los turcos , sublevé contra sí todo 
el imperio. Su ejército, con el que se prometia casti
gar los malcontentos, se juntó á ellos. A él le cogie
ron y depusieron .en ceremonia , y á su hermano le 
sacaron del serrallo , para hacerle sultán, sin que se 
hubiese derramado casi una gota de sangre. Volvió á 
encerrar Achmet al sultán depuesto en el serrallo de 
Constantincpla , en donde vivió algunos años con gran
de admiración de laTurqu ía , acos tumbradaá ver siem
pre seguida la muerte de sus príncipes á su destrona
miento. 

El nuevo sultán, por total recompensa de una coro
na que debía á los ministros , generales \ oficiales de 
los genízaros, y, finalmente , á los que hablan tenido 
parte en la revolución , hizo á todos perecer unos tras 
otros , temiendo no inlentasen otra algún cha. Por el 
sacrificio de tan esforzados caudillos enflaqueció las 

fuerzas del imperio ; empero aseguró su trono. Ap l i 
cóse después á amontonar caudales, y es el primer oto
mano que se ha atrevido "á alterar la moneda, y á es
tablecer nuevos impuestos; pero se ha visto obligado 
á reprimirse en estas dos empresas por temor de una 
sublevación; porque la rapacidad y tiranía del gran 
señor casi nunca se extienden más que á los oficiales 
del imperio, los cuales, cualesquiera que sean, son 
esclavos domésticos del sultán ; pues el resto de los 
musulmanes vive en una profunda seguridad sin te
mor de sus vidas , de sus fortunas , ni de su libertad. 

Tal era el emperador de los turcos, en cuyos do
minios buscó asilo el rey de Suecia. Cuando se vió 
Carlos en sus tierras de Oczakow, escribió al sultán la 
carta siguiente: 

«Al muy alto , muy glorioso,, invencible y augusto 
emperador de muchos imperios, rey de muchos r e i 
nos, jefe y protector de muchas naciones , quiera el 
Todopoderoso bendecir y prolongar vuestro reinado. 

«Nos damos aviso á Y. A. imperial por esta carta, se
llada de nuestra real mano , que , después de haber 
castigado con tanta prosperidad como justicia á los 
pérfidos violadores de los tratados y del derecho de 
gentes; después de haber arrojado al rey Augusto de 
la Polonia , cuyo tirano era, mejor que rey , y haber 
dado a los polacos un rey de su nación , y amigo de 
vuestra sublime Puerta; después de haber" perseguido 
al czar, fugitivo de Nos , hasta Pultawa, ha permitido 
el cielo que nuestro ejército , fatigado de largas mar
chas y falto de todo, haya sido oprimido por los ene
migos, tres veces superiores en número , y que'este 
día haya sido infausto para Nos. 

« No" hallándonos en estado de reclular nuevas fuer
zas, y aborreciendo el caer en manos bárbaras y pér
fidas , hemos venido á buscar en los estados de V. A, 
imperial un asilo y los medios para volver á juntar 
nuestros ejércitos, y sostener allí al rey que Nos he
mos hecho. 

«Lo que Nos deseamos, es, conseguir vuestra amis
tad, y dar á Y. A. imperial la nuestra. En prueba de 
nuestra ingenua afición, hacemos saber á Y. A. impe
r i a l , que si el czar, cuya ambición no es guiada de 
la justicia , del honor, ni de la verdadera magnanimi
dad , tiene tiempo de aprovecharse de nuestra desdi
cha , invadirá vuestros dominios, cuando menos lo es
pere Y. A. imperial, como ha atacado rudamente nues
tras provincias. Mas ¿qué digo cuando menos lo espere 
V. A. imperial? ¿ No tiene .ya construidos fuertes 
sobre el Tañáis y sóbrelas lagunas Mcótides? ¿Not ie -
ne»ya armadas que amenazan á Y. A. imperial? 

«Nada hay más conveniente para prevenirle que una 
nueva alianza entre vuestra sublime Puerta y Nos ; de 
suerte que Nos podamos volvernos á Polonia y á nues
tros estados con vuestras valientes tropas , y llevar 
aun -nuestras armas adentro del imperio de este p é r 
fido czar para reprimir su injusta ambición. 

«Nos jamás olvidaremos los-favores vuestros, que 
recibiremos y haremos gloria de ser inviolablemente 
vuestro fiel amigo.— Carlos X I I , hijo de Carlos X I . 
En Oczakow á 13 de julio de l lOO. » 

Permitió el rey que se despachase esta carta, muy 
injuriosa á sus enemigos y que desmentía su carácter, 
ó porque, después de haber logrado con sus victorias 
el respeto del czar y del rey Augusto , quedó irritado 
en su derrota, ó porque creía que se estilaba éntrelos 
turcos ultrajar á aquellos contra quienes se piden so
corros. 

Achmet, que le habia prevenido con una solemne 
embajada en el tiempo de sus,triunfos, le hizo cono-
ce? entóneos la diferencia que ponía entre un empe-



HISTORIA DE CARLOS X I I , REY DE SüECI.V. - LID. V. 

rador de los turcos y un rey de una parte de la Es
candía , cristiano , vencido y fugitivo. No le respondió 
basta pasados seis meses , pero sin explicarse, sobre 
ia liga propuesta contra el czar. 

«Esta proposición (le escribió el sul tán) pide un 
maduro examen : yo la remitiré a la prudencia de mi 
gran diván.-Estimo vuestra amistad y concedo á V. M. 
la mia con mi protección. He enviado mis órdenes á 
los;,pachás de Natolia y Romelia, á fin de que á Y. M. 
provean de una escolta, para volver con ella segura
mente hasta donde deseare. Jussuf pacha , seraskier 
do Render, proveerá á Y. M. de quinientos dolares (un 
dolar vale un escudo de tres libras, poco más ó me
nos ) por diá , con todas las provisiones necesarias pa
ra Y.-M., para todos los queje acompañen y para sus 
caballerizas; para que pueda' mantenerse como rey. 

«Dada en Conslantinoplaell.0 de la luna de sheval, 
1121 de la egira. » 

Desde el momento en que Carlos se babia retirado 
á las tierras de los turcos, concibió el designio de ar
mar el imperio otomano contra sus, enemigos , y se 
lisonjeaba ya de que se veria á la cabeza de un ejér
cito de turcos para volver á sojuzgar la Polonia y h u 
millar al moscovita , su rival. Neugbaver partió de 
Oczakow para Constaotinopla en calidad de enviado ex
traordinario de Carlos. El conde Poniatowski, varón tan 
hábil, como intrépido y atractivo , nacido con el don 
de persuadir y agradar á todas-Jas naciones, aeom-
pafió la embajada sueca; pero sin carác ter , por son
dar en secreto las disposiciones del ministerio de Cons-
tantinopla. Sin el embarazo del ceremonial, y sin 
dar mucho que sospechar, él supo ganarse en breve 
ia benevolencia del gran visir , al cual llenó de pre
sentes, y consiguió con industria, que escribiese una 
carta el "rey de Suecia á la sultana Yalida , madre del 
emperador reinante , maltratada en otra ocasión de su 
hijo, pero que comenzaba á acreditarse en el serrallo. 
Coligóse estrechamente con un francés llamado Bru , 
que habia sido canciller de la embajada francesa. Este 
hombre no cesaba de referir las hazañas del rey de 
Suecia al jefe de los eunucos de la sultana , el cual 
encantaba con estas relaciones á su ama. La sultana, 
por-una oculta inclinación (de queses ientenWpren-
didas casi todas las mujeres en favor de los-hombres, 
extraordinarios, Pun sin haberlos visto ) , tomaba con 
calor en el serrallo el partido de este -príncipe. Ella 
no le apellidaba sino su león , y decía tal vez al sul
tán su hijo: «¿Cuándo quieres ayudar á mPleon á que 
trague al czar? » Ella pasó también por sobre las aus
teras leyes del serrallo, á escribir de su puño muchas 
cartas al conde Poniatowski, en cuyo poder permane
cen aun, cuando se escribe esta historia. Uno de los 
que apadrinaron con más sagacidad losdesignios de Po
niatowski, fué el médico Fonseca, portugués, estable
cido en Constanlinopla, hombre sabio y desembaraza
do, que juntaba el conocimiento de los hombres de su 
arte,y cuya profesión le procuraba entradas en la Puer
ta otomana , y á menudo la confianza de los visires. 

Finalmente, el partido del rey de Suecia sé ,habia 
hecho tan poderoso en Constanlinopla por la industria 
de Poniatowski, que la facción del enviado moscovita 
creyó, que no le quedaba otro recurso que el de dar 
nn veneno. Ganaron á uno de sus criados para que le 
diese el tósigo en el café; pero fué descubierto antes 
de la ejecución del delito: hallóse el veneno en mano 
del criado en una pequeña redoma , ia que se llevó al 

. gran señor. El agresor fué juzgado en diván pleno, y 
condenado á galeras; porque la justicia de los turcos 
jamás castiga con muerte los delitos que no han l le
gado á ejecutarse. 

Tan empeñado en servir al rey de Suecia parecía 
el gran visir, como la sultana Yalida: él dijo á Ponia
towski, dándole un bolsillo de mil ducados: «Yo asiré 
á vuestro rey de una mano, y una espada en la otra, y 
le conduciré" á'Moscou á la cabeza de doscientos mi l 
hombres. », Este visir, llamado Churluli Ali pachá , era 
u n s ü p e r i o r ministro, inteligente en la guerra, y me
jor político que son de ordinario sus semejantes: él 
habia puesto un grande orden en la hacienda del i m 
perio. Daba de buena gana pequeñas cantidades, con 
lo cual hacia hechuras; pero recibía aun más gustoso 
gruesas , cuando se trataba de negociaciones impor
tantes ; y por esto se admiraban de que se- mostrase 
tan favorable á un desdichado rey, que entónees tenia 
poco que dar. El era hijo de un aldeano del lugar de 
Churla. Entre los turcos no es baldón para un grande 
hombre tal origen: el nacimiento se cuenta por nada en 
aquel p a í s ; solo los servicios son el todo. No es allí 
extraño el ver al hijo de un labrador ensalzado al m i 
nisterio, y ál de un visir arando. 

Entre tanto habian conducido con honra al rey á 
Pender por el desierto , que en otro tiempo llamaban 
la Soledad de los getas. Cuidaron los turcos que nada 
faltase en su marcha de lodo cuanto podía hacer más 
agradable su viaje. Muchos polacos . suecos y cosa 
cos, escapados unos tras otros de manos de los mos
covitas, llegaban por diferentes caminos á engrosar su 
séquito en la marcha : tenia consigo , cuando llegó á 
Pender, mil ochocientos hombres, y á toda esta gente 
y á sus caballos sustentaban y alojaban á expensas 
del gran señor.. 

Eligió el rey acamparse cerca de Pender, en vez 
dé quedarse dentro de la ciudad. El seraskier Jussuf 
pachá ordenó, que se le armase una tienda magnífica 
y también á todos los señores de su séquito. Algún 
tiempo después hizo el príncipe edificar en este sitio 
ana casa , y siguieron su ejemplo sus oficiales., y los 
soldados armaron sus barracas; de suerte, qué .eh 
campo se hizo insensiblemente una pequeña villa. Ko 
hallándose aun el rey sano de su herida., fué menes
ter sacarte del pié un hueso cariado; pero, desde que 
pudo montar á caballo, volvió á sus fatigas ordinarias, 
levantándose siempre antes que el sol , cansando tres 
caballos-por día , y mandando hacer el ejercicio á sus 
soldados.-Solo al ajedrez jugaba algunas' veces Cert el 
general Poniatowski, ó con el señor de Grothusen, sa 
tesorero. Los que querían complacerle le acompaña^-
han en sus carreras de á caballo, y tenían puestas to
do el dia las botas. Una mañana entró en casa de su 
canciller Mullerno , el cual estaba aun dormido; no 
permitió que le despertasen, y aguardó en la antesa
la. Habia un gran fuego en la chimenea y algunos 
pares de zapatos cerca , los cuales habia hecho l l e 
var de Alemania Mullerno para su uso : el rey los ar
rojó todos á la lumbre, y se fué. Habiendo sentido al 
despertar ebcanciller el olor del cuero quemado, y 
sabida la razón, dijo: « Yed ahí un extraño rey, cotí 
quien es necesario que el canciiier esté siempre emV 
botado. » 

Había en Pender una abundancia do todas cosas, 
bien rara para un príncipe vencido y fugitivo; porque, 
además de las provisiones, más que suficientes, y los 
quinientos escudos por día, que recibía de la magni
ficencia otomana , sacaba también dinero de la Fran
cia , y pedia prestado á los mercaderes de Constanti-
nopla. Parte de este dinero sirvió para el manejo do 
las negociaciones, en el sérrallo , para comprar la 
gracia de los visires , ó para procurar su pérdida. La 
otra se expendía con profusión entre su roficiales y les 
genízaros do Render. Su privado y t e Drero Grolhu-
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sen era el dispensador de sus liberalidades; éste era 
un hombre que , contra la costumbre de los que 
ocupaban este empleo , era tan liberal como su amo. 
Llevóle un dia una cuenta de sesenta mil escudos en 
dos renglones: «Diez mil escudos dados á los genízaros 
por las órdenes generosas de su majestad , y el resto 
comido por mí. » Dijo el príncipe ; «Ved aquí como 
quiero que mis amigos me den su cuenta: Mullerno 
me bace leer planas enteras para las sumas de diez 
mil francos , y yo estimo más el estilo lacónico de 
Grothusen.» Uno de sús oficiales antiguos, sospecho
so de algo avariento , se le quejó de que su majestad 
lo entregaba todo á Grothusen; y el rey le respondió: 
« Yo no doy dinero sino á los que saben usar de él.» 
Esta generosidad le redujo muchas veces á no tener 
qué dar: más economía en sus liberalidades hubiera 
sido tan honrosa y más útil. 

Muchos extranjeros partieron de Constantinopla por 
verle : los turcos y los tártaros de la comarca iban en" 
cuadrillas : todos le respetaban y admiraban :,su i n -
ílexibiiidad en abstenerse del vino , y su regularidad 
•en asistir dos veces al dia á las oraciones públicas, 
les obligaba á decir : « Este es un verdadero musul
mán. » Los abrasaba la impaciencia de marchar con 
él á la conquista de la Moscovia. 

En esta detención en Bender, que fué más larga 
que él pensaba , se aficionó insensiblemente á la lec
tura. El barón Fabricio , hijo del primer ministro del 
duque de Holstein , jóvén amable que poseía aquella 
gallardía de espíritu y gracejo que agrada á los prín
cipes, fué el que le empeñó en leer. Hallábase envia
do cerca de su majestad en Bender, para.el manejo de 
los intereses del jóven duque de Holstein , -y logró el 
acertar, haciéndose agradable. IJabia leído todos los 
buenos autores franceses, ó hizo que el rey leyese 
las tragedias del gran Corneille, las de Racine, y las 
obras de Despreaux. Ko gustó el rey de las sátiras 
de este último , las que en efecto no son sus mejores 
obras ; pero amaba lo demás de sus escritos. Cuando 
leyó la sátira en que el autor trata de furioso y loco 
á Alejandro , rompió la hoja. Entre todas las tragedias 
francesas , era la de Mitridates la que más le agra
daba , porque la situación de este rey vencido, y que 
respiraba venganza, era conforme á la suya. Mostraba 
con el dedo á Fabricio los lugares que le he r í an ; pe
ro no quería leer en alta voz lugar alguno, ni pronun
ciar palabra en francés :.aun cuando vió en Bender á 
Desaleurs , embajador de Francia en la Puerta , hom
bre de un singular mérito; pero, como solo entendía su 
idioma natural, respondió á este embajador en latin, 
y sobre que Desaleurs pro tes tó , que no cntendia 
cuatro palabras de esto lenguaje, hizo el rey que 
fuese un intérprete antes que hablar cu francés, 'i 

Tales eran las ocupaciones de Carlos XÍI en Bender, 
on donde aguardaba que llegase un ejército de turcos 
á su socorro. Para determinar á la Puerta otomana á 
esta guerra , destacó al rededor de ochocientos pola
cos y cosacos, y les mandó atravesar el Niester, que 
corre por cerca de Bender , y pasasen á observar lo 
que sucedía en las fronteras de Polonia. 

Las tropas moscovitas que estaban acuarteladas 
por allí , se arrojaron sobre esta pequeña tropa , y la 
persiguieron hasta sobre los estados del gran señor; 
esto era lo que aguardaba el rey de Suecia. Sus m i 
nistros y enviados en la Puerta levantaron e l grito 
contra esta irrupción , y excitaron á la venganza á los 
turcos; pero el dinero del czar lo desvaneció todo. Tols-
t o i , su enviado en Constantinopla , dió al visir , y á 
sus hechuras, una parte de los seis millones que se 
habian hallado en Pultawa en la caja militar del rey 

de Suecia. Con tal justificación, no halló el diván cul 
pable al czar, y aun , lejos do tratar de hacerle la 
guerra . se concedieron á su enviado honras y p r i v i 
legios de que no habian gozado en Constantinopla los 
ministros moscovitas. Permitiósele tener un serrallo, 
que es un palacio, en el barrio de los Libres, y comu
nicar con los ministros extranjeros. El czar creyó tam
bién que podía pedir que le entregasen el general 
Maceppa , como Carlos XI I había hecho que le entre
gasen el infeliz Patkul. ChurluliAlí pachá no sabia ne
gar cosa á un príncipe que pedia dando millones ; y 
así, este mismo gran visir, que antes había prometido 
solemnemente llevar al rey de Suecia á Moscovia con 
doscientos mi l hombres , se atrevió á proponerle quo 
consintiese en el sacrificio del general Maceppa. Que
dó Carlos irritado con esta demanda. No se sabe hasta 
dónde hubiera llevado el visir este negocio , si Ma
ceppa , de edad de setenta añes , no hubiera falle
cido precisamente en esta coyuntura. El dolor y el 
despecho del rey se aumentaron, cuando supo que 
TOlstoi, embajador del czar en Constantinopla, se ser
via públicamente de los suecos , hechos esclavos en 
Pultawa, y que todos los días se vendían estos bravos 
soldados en el mercado de Constantinopla. Asimismo, 
el embajador moscovita decia libremente que las t ro
pas musulmanas que estaban en Bender, estaban allí 
más por asegurarse del rey que por honrarle. 

Carlos , abandonado del gran visir, vencido del d i 
nero del czar en Turquía , después de haberlo sido 
por sus armas en la Ukrania . se veía engañado, des
preciado de la Puerta,, y casi prisionero entre los tár
taros. Su séquito comenzaba á desesperar, y solo él 
se mantuvo constante, sin mostrar el menor decai
miento. Creyó que el sultán ignoraba las, negociacio-
nés de Churluli Alí , su gran vis i r , y resolvió hacé r 
selas saber , encargando á Poniatowski esta atrevida 
comisión. El gran señor va todos los viernes á la mez
quita , rodeado de sus solakos , especie de guardias 
cuyos turbantes están adornados de plumas tan altas, 
que hurtan al sultán de la vista del pueblo. Cuando 
hay algún raemoriál que presentar al gran señor, pro
curan meterse 'entre estos guardias , y levantarle en 
alto. Algunas veces se digna el sultán recibirle por sí, 
pero lo más común es ordenar á un agá que se en
cargue de ello, y después hace que le representen 
los memoriales al salir de j a mezquita. Ko hay que 
temer que se atrevan á importunarlo con recuerdos 
iiiútiles y memoriales sobre bagatelas; porque menos 
se escribe en Constantinopla en un año , que en un 
día solo eu París. Aun menos riesgo hay de que se 
hagan representaciones contra los ministros,, á los 
cuales remite comunmente el sultán los memoriales 
sin leerlos. No. tenia Poniatowski otro medio de hacer 
que llegasen al gran señor las quejas del rey de Sue
cia. Compuso una representación injuriosa contra el 
gran visir. El señor de Feriolla , embajador entónces 
de Francia, la hizo traducir en turco. Dióse algún d i 
nero á un griego para que la presentase, el cual, es-
lando mezclado entre los guardias del gran señor, 
levantó tanto el papel, por tanto tiempo , y con tal 
ruido , que le llegó á ver el sultán , y . tomó por su 
mano el memorial. 

Algunos días después cu vió xel sultán por total res
puesta á sus quejas al rey de Suecia veinte y cinco 
caballos árabes , de los cuales, uno que había servido 
á su alteza, tenia una silla y gualdrapa enriquecida de 
piedras preciosas, con estribos de oro macizo. Acom
pañó á este presente una carta cortés , pero que en 
sus generales expresiones hacia sospechar, que el 
ministro nada había ejecutado sino con el consenli-
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miento del sultán. Churluli , que sabia disimular, en
vió también al rey cinco caballos exquisitos. Carlos 
dijo con altivez al que se los l levó: « Yolvédlos á 
vuestro amo, y decidle, que yo no recibo presente de 
mis enemigos. » 

Poniatowski, habiéndose ya atrevido á hacer pre
sentar un memorial contra el gran visir, concibió en-
lónces el atrevido designio de hacerle deponer. Sabia 
que este Yisír desagradaba á la sultana madre, que el 
lusar agá , jefe de los eunucos negros, y el agá de los 
genízaros le aborrecían, é incitó á todos tres á hablar 
contra él. Era cosa digna de admiración, ver á un cris
tiano polaco y agente, sin carácter, de un rey de Sue-
cia , refugiado entre los turcos, conspirar casi a cara 
descubierta en la Puerta contra un virey del imperio 
otomano, cuya conducta, era no solt) ú t i l , mas tam
bién agradable á su amo. Jamás hubiera aceiiado'Po-
uialowski, y sola la idea de este proyecto le hubiera 
costado la vida, si un poder más fuerte que todos los 
que miraban por sus intereses , no hubiera tirado los 
últimos golpes á la fortuna del gran visir Churluli. 

Tenia el sultán un joven privado , que después go
bernó el imperio otomano, y fué muerto en Hungría el 
año 1716 en la batalla de Petervaradin , ganada con
tra los turcos por el príncipe Eugenio de Saboya. Su 
nombre era. Cumurgi Alf"pacha : su nacimiento muy 
poco diferente del de Churluli. Era hijo de un con
ductor de carbón, como lo significa Cumurgi, porque 
cumur quiere decir carbón en turco. El emperador 
Achmet l í , padre de Achmct I I I , habiendo encontrado 
en un bosquecillo cerca de Andrinópolis á Cumurgi, 
siendo aun niño, se aficionó á su extrema hermosura, 
y le hizo conducir á su serrallo. Agradó á Mustafá , 
primogénito y sucesor de Mahomet, y Achmet I I I le 
hizo su privado. No tenia entónces más que el em
pleo de selictar agá , que llevaba la espada de la co
rona ; ni sus pooos .afros le permitían pretender la 
plaza de gran visir, si bien tenia la ambición de darla. 
Jamás pudo la facción de Suecia ganarse el espíritu 
de este privado. Nunca fué amigo de Carlos, de prín
cipe alguno cristiano, ni de alguno de sus ministros ; 
pero en esta ocasión servia á Carlos XII sin quererle, 
habiéndose coligado con la sultana Yalida y los gran
des oficiales de la Puerta, para hacer caer á Churluli, 
á quien todos ellos aborrecian. Este anciano ministro, 
que habia servido mucho tiempo y bien á su amo, fué 
la víctima del capricho de un niño y de l a í negocia
ciones de un extranjero. Despojáronle de su dignidad 
y riquezas, y, divorciándole de su mujer, que crahija 
del último sultán Mustafá , le desterraron á Caffa (en 
otro tiempo Teodosia) en la Tartaria crimea. Entrega
ron el bu l , que quiere decir el sello del imperio , á 
Nuraan Cuprogli, nieto del gran CqprdgU, que tornó 
á Candia. Era tal este visir, que los cristianos pOQO 
instruidos tienen pena en idearse semejante turco , 
hombre de una virtud inflexible, escrupuloso , obser
vante de la ley : oponía á menudo la justicia á los i n 
tentos del sultán. No quiso dar oídos á la guerra con
tra la Moscovia, tratándola de injusta ó inútil; pero la 
misma adhesión á su ley, que le impedia hacer guerra 
al czar contra la fé de íos tratados, le hizo respetarlas 
obligaciones de la hospitalidad hácia el rey de Sue
cia. Decía á su amo: «Da ley os prohibe atacar al 
czar, que no os ha ofendido ¡ empero os manda so
correr al rey de Suecia , que desdichado se ha refu
giado en vuestros es tados.» Hizo que se diesen á este 
príncipe ocho mil bolsillos (un bolsillo vale quinientos 
escudos), y le aconsejó volviese con quietud á sus 
oslados por las tierras del emperador de Alemania, ó 
en ios navios franceses que habia entónces en el puerto 

de Constantinopla, y en que el se flor de Fcriolla, emba
jador en la Puerta "¡ ofrecía trasportar á Carlos á Mar
sella. El rey de Suecia, que en sus prosperidades ha
bía ultrajado al emperador a l emán , y desobligado á 
Luís XIV. creería que era mucho humillarse el haber 
de volverse por Francia, y demasiado riesgo de su l i 
bertad el*pasar por las 'tiei'ras del imperio ; y a s í , 
rehusó altivo estos dos rumbos para restituirse á sus . 
estados, é hizo decir al visir y al señor de Feriolia, 
que él se atenía á la promesa del gran señor, y qüe 
esperaba volver á entrar como vencedor en Polonia 
con un ejército de turcos. En tanto que él hacia su 
destino, dependiente de los antojos de un visir, y es
taba reducido á recibir los favores y las afrentas de la 
corte otomana , despiertos sus enemigos le atacaban 
sus estados. 

La batalla de Pulíawafué luego la señal de una re 
volución en la Polonia, El rey Augusto volvió allá , 
protestando contra su abdicación y contra la paz de 
Arlanslad , y acusando públicamente de salteamiento 
y barbaridad á Carlos X I I , á quien ya no temía : puso 
preso áPisten y .á Imoht , sus plenipotenciarios, que 
habían sellado su abdicación , como si hubieran exce
dido sus órdenes, y vendido á su amo. Sus tropas sa
jonas, que hablan sido el .pretexto de su dosírona-
miento, lo volvieron á Yarsovia, acompañado de la 
mayor parte de los palatinos polacos, que, habiéndole 
jurado íldelidad en otro tiempo, habian hecho después 
las mismas promesas á Estanislao , y las reiteraban á 
Augusto. También Sinauski volvió á entrar en su par
tido; y, abandonando la idea de hacerse rey, se con
tentó con mantenerse generalísimo de la corona. Flem-
ming, su primer ramistro, que no se había atrevido á 
quedarse en Sajonia, temiendo ser entregado con Pal-
k u l , contribuyó entónces con su industria á que volr 
viese á juntarse, con su amo una gran parle de la no
bleza polaca. , . . 

El papa relajó á sus pueblos el juramento de fide
lidad que habían prestado á Estanislao; y esta acción 
del pontífice hecha á propósito, y apoyada de las fuer
zas de Augusto , fué de grandísimo peso : afirmó ella 
la refutación,de la corte de Roma en'Polo nía, 'en donde 
no había gana de contestar entónces á los sumos pon
tífices en el derecho de disponer en lo temporal de los 
reyes. Cada cual volvía gustoso á sujetarse á la do
minación de Augusto, y recibía sin repugnancia la ab
solución que procuraba echar el nuncio por necesaria, 

Entónces se vieron en su último periodo el poder 
de Carlos y la grandeza de la Suecia. Más de diez ca
bezas coronadas miraban con temor y envidia , desde 
mucho tiempo antes, la dominación sueca, que se ex
tendía lejos de sus naturales limites á la otra parte del. 
mar Báltico , desde el Duna hasta el Elba ; pero la 
caída de Carlos y su ausencia despertaron los intere
ses y los celos de todos estos príncipes, largo tiempo 
adormecidos por los tratados y la impotencia de rom
perlos. 
• El czar, más poderoso que iodos ellos juntos, apro
vechándose prontamente de su victoria , lomó á Y i -
búrgo y toda la Carelia, inundó de tropas la Finlandia, 
puso sitio á Riga, y destacó un cuerpo de ejército que 
fuese á ayudar á Augusto para volver á entronizarse 
en Polonia. Este emperador era entónces lo que habia 
sido en otro tiempo Garlos, el arbitro de la Polonia y 
del Norte;, pero no consultaba sino sus intereses, en 
vez de que Carlos jamás habia atendido sino á sus 
ideas de venganza y gloria. El monarca sueco habia 
socorrido á sus aliados, y oprimido á sus enemigos, 
sin exigir el menor fruto de.sus victorias: el czar, 
portándose como príncipe más que como h é r o e , no 
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quiso socorrer al rey do Polonia , sino pactando quo 
se le eederia la Livonia , y que esta provincia, por la 
cual Augusto habia encendido la guerra, quedarla para 
siempre en poder de los moscovitas. 

El rey de Dinamarca, olvidando el tratado de Tra-
venthal, como Augusto el de Arlanstad, pensó desde 
entonces en hacerse señor de los ducados' de Uols-
tein y Rrema , á los cuales renovó sus pretensiones. 
Yiéronse en Dresde, á fines del año de 1709, estos tres 
soberanos, logrando Augusto, que dos años antes ha-
Lia recibido allí como á su vencedor á Carlos, el 
ver poco tiempo después en la misma ciudad á los mis
mos aliados, á quienes le habia forzado el rey de Sue-
cia á renunciar. Pedro Alexiowitch, Augusto y Federico 
arreglaron en esta conferencia la repartición de las 
conquistas que se iban á emprender. También el rey 
de Prusia recibió en su casa a estos tres monarcas en 
su castillo de Potsdam-, y entró en su alianza ; pues 
tenia antiguos derechos á la Pomeranra sueca, los que 
queria hacer revivir. El duque de Mecldenburgo miraba 
con despecho que la Suecia poseyese auna Yismar, la 
mejor ciudad del ducado. Estaba "casado este príncipe 
con una sobrina del emperador moscovita, y su l io no 
pedia más que un pretexto para establecerce en la 
Alemania á ejemplo de los suecos. Jprje , elector de 
Hannover, buscaba por su parte enriquecerse de los 
despojos de Carlos; y también el obispo de Munster 
queria buenamente hacer válidos algunos derechos, si 
hubiera tenido poder." 

Doce ó trece mil suecos defendían la Pomerania, y 
los demás países que poseía Carlos en Alemania , 
cuya invasión se preparaban , atemorizando esta bor
rasca al emperador y sus aliados; porque cierta ley 
del imperio declara enemigo de todo el cuerpo alemán 
á cualquiera que ataca una de sus provincias. 

Empero habia aun allí otro mayor embarazo, por
que estos príncipes, excepto el czar, estaban entóneos 
aliados contra Luís X i V , cuyo poder habia sido algún 
tiempo tan formidable al imperio, como el de Carlos. 

Habíase hallado la Alemania al principio del siglo 
apretada del mediodía al norte , entre los ejércitos de 
la Francia y de la Suecia: los franceses hablan pasado 
el Danubio, y los suecos el Oder: y si sus fuerzas, 
enlónces' victoriosasv se hubieran unido, hubieran des
truido al imperio : pero la misma fatalidad que opri
mió á la Suecia , habia también humillado á la Fran
cia : no obstante , la Suecia tenia aun recursos, y 
Luís XIV hacia vigorosa , aunque infausta, guerra. Si 
la Pomerania y el ducado de Brema se hacían el tea
tro de la guerra, era de. temer que el imperio no lo 
tolerarla; y que decaído de este lado, no quedase me-
jios fuerte contra Luís XíV. Para prevenir este ries
go, elemperador, los príncipes de Alemania, Ana, reina 
de Inglaterra . y los estados generales de" las Provin
cias-Unidas concluyeron en la Haya, al fin del año 
de 1709, uno de los más singulares tratados que jamás 
se han sellado. Quedó estipulado por estas' potencias, 
que no se haría la guerra á los suecos en Pomera
nia, ni en alguna de las provincias de Alemania, y que 
los enemigos de Carlos XIÍ podrían atacarle por otra 
cualquiera parte; también el rey de Polonia y el czar 
condescendieron á este tratado, é hicieron insertar 
un artículo tan extraordinario como el mismo trata
do, y fué , que los doce mil suecos que estaban en 
Pomerania, no podrían salir á la defensa de las otras 
provincias suyas. 

Para asegurar la ejecución de este tratado, se acordó 
juntar un ejército conservador de esta neutralidad ima
ginaria. Debia acamparse á la orilla del Oder, y h u 
biera sido extraordinaria novedad . un ejército levan

tado para impedir una guerra. Los mismos que debían 
asalariarle, tenian por la mayor parte mucho interés 
en hacer esta guerra que se pretendía evitar, Dispo
nía el tratado que el ejército seria compuesto de t ro
pas del emperador, del rey de Prusia , del elector de 
Hannover, del landgrave de Hesse , y del obispo de 
Munster. 

Sucedió lo que naturalmente se debia esperar de 
semejante proyecto. INada tuvo ejecución , ni hubo 
príncipe de los que debían contribuir á la leva fie esto 
ejército que .diese cosa, ni se formaron dos regimien
tos. Hablóse de neutralidad, y ninguno la guardó. To
dos los príncipes del Norte , que tenian intereses quo 
disputar con el rey de Suecia , quedaron del todo l i 
bres para disputar entre sí los despojps de este pr ín
cipe. •> ' - . . - •. <7 .' • ': • 

En estas coyunturas el czar, después de haber de
jado acuarteladas sus tropas en la Liluanía, y ordenado, 
el sitio de Riga , so volvió á Moscou á exponer á sus 
pueblos un aparato tan nuevo, como todo lo que había 
hecho hasta entonces en sus estados: este era un t r iun
fo , poco diferente del de los antiguos romanos. Hizo 
su entrada en Moscou en 1.° de enero de 1710 , por 
bajo de siete arcos triunfales, levántadosen las calles, 
adornadas de cuanto piído contribuir el clima , y j u n 
tar el comercio floreciente por sus diligencias. Comen
zaba la marcha por un regimiento de guardias, se
guido de las piezas de artillería, tomadas á los suecos 
en Lesno y Pullawa, lirada cada una de ocho caballos, 
cubiertos con gualdrapas de -escarlata que arrastra^-
ban por tierra: seguían después los estandartes, t i m 
bales y banderas que se hablan ganado en estas dos 
batallas , en manos de los .oficiales y soldados que las 
habian cogido, y tras todos estos despojos las más l u 
cidas tropas del'czar. Después que destilaren estas, so 
mostraron sobre un carro, hecho á este fin, las angari
llas de Carlos XIÍ, que se hallaron en el campo deba-
talla de Pullawa , rolas de los dos cañonazos: .detrás de 
estas angarillas marchaban de dos en dos todos Jos p r i 
sioneros. Allí viéron al conde Piper, primer ministro de 
Suecia, al célebre mariscal Rcnchild, al conde Leven-
haiipt, á los generales Eslipembak, Estakelberg y Hanül-
ton, con todos los oficiales,y soldados, los que fueron 
después desparramados en "la gran Rusia. Inmediata-
mente después de ellos iba el czar, montado en el mis
mo caballo que había fatigado en la batalla de Pullawa. 
A algunos pasos de distancia iban los generales que ha
bian tenido partaen el suceso de esta jornada, después-
otro regimiento de guardias. Los carrosde numicioneS: 
de los suecos cerraban la marcha. 

Esta pompa pasó al ruido de tedas las campanas de 
Moscou, al són de los tambores, timbales, trompetas y 
de infinitos instrumentos de música que se hacían es
cuchar, alternando con las salvas de doscientas piezas 
de artillería , y' las aclamaciones de quinientos md 
hombres, que gritaban, «Yiva el emperador, nuestro 
padre, » á cada pausa que hacia el czar en esta triun
fante entrada. 

Este b¡illante aparato aumentó la veneración de sus 
pueblos á su persona, y acaso le engrandecieron me
nos, á juicio de ellos, cuantas utilidades les había i n 
troducido, en beneficio suyo. Hizo que entre tanto se 
continuase el bloqueo de Riga, y los generales se apo
deraron del resto de la Livonia , y de una parte de la 

! Finlandia. Al mismo tiempo; llegó sobre Suecia el rey 
de Dinamarca con toda su armada, y desembarcó allí 
diez y siete mil hombres , los que dejó á la conducta 
del conde de Revenllau. 

Estaba enlónces gobernada la Suecia por una r e 
gencia, compuesta de algunos senadores que estáfele-
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ció el rey, cuando partió de Estockolmo; y el cuerpo 
del senado, creyéndose acreedor de justicia al gobier
no, estaba celoso de la regencia , y el estado padecía 
divisiones : mas á la primera nueva que se tuvo en 
Estockolmo , de que después de la batalla de Pultawa 
estaba el rey en Bender á merced de tártaros y tur
cos , y que los daneses, habiendo desembarcado en 
Escania , habian tomado á Helsimburgo , cesaron las 
emulaciones, y solo pensaban en salvar la Suecia. 
Comenzaba á sentirse agotada de tropas arregladas; 
porque, aunque Carlos hizo siempre sus grandes ex
pediciones á la cabeza de pequeños ejércitos, no obs
tante los innumerables-combates que habia presentado 
en espacio de nueve a ñ o s , la necesidad de reforzar 
nuevamente sus tropas , mantener sus guarniciones y 
los cuerpos de ejército que era menester tener siem
pre en pié en la Finlandia , la Ingria , la Livenia, la 
Pomerania y Verden, habian costado á la Suecia, du
rante el cuiso de la guerra , más de doscientos c in
cuenta mil soldados; y no quedaban ocho rail hombres 

' de tropas veteranas, los cuales con las nuevas milicias 
eran los únicos recursos de la Suecia. 

El rey Carlos Xí, entre muchas leyes que le acusa
ron de t i ranía , habia establecido algunas que podían 
merecerle el reconocimiento de su patria. Formó, en
tre otras, una milicia ^ que subsiste aun hoy , la cual, 
ni recarga al tesoro público , ni es muy onerosa á los 
particulares , y contribuye siempre al estado con sol
dados , sin quitar labradores á Jos campos. Las aldeas 
más ricas ó señoríos , que eran antiguamente , ó son 
todavía, del dominio del rey, mantienen á su costa un 
soldado de á caballo, y los paisanos de cada aldea pro
veen un infante á proporción de sus rentas; de suerte, 
que es menester tener cierta cantidad, como diez ó 
doce mi l francos, para estar obligado á equipar un 
soldado de infantería : el aldeano que no tiene sino 
cinco ó seis mil libras, se junta á otro que tenga tan
to; y si solas tres mi l , contribuye por su parte con otros 
muchos , y todos juntos dan aí estado un hombre. 

Si las rentas de toda la aldea entera no exceden de 
diez mil libras , no da sino un hombre. Muerto el sol
dado, le reemplazan los que le habian dado , y así es 
siempre uno mismo el número de milicias, arregladas 
una vez por los estados generales. Edifican los aldea
nos al soldado que mantienen , .una casa ó choza, y le 
señalan para él y su familia una porción de tierra , la 
que está obligado á cultivar. Estos soldados, distr ibuí-
dos por aldeas, se juntan en días señalados en el pr in
cipal burgo ,del cantón, bajo el mando de sus oficiales, 
á los cuales paga el tesorero público. 

En las provincias bien pobladas cada aldea tiene su 
cabo de escuadra, que ejercite su tropa una vez á la se
mana. El sargento, que está encargado de mayor dis
trito , ve su tropa de quince en quince d í a s ; y así de 

, grado en grado hasta el coronel, el cual pasa revista 
á su regimiento de milicias de tres en tres meses. 

Así fué la Suecia un plantel de soldados durante las 
guerras de Garlos XIL Es belicosa la nación, y todo el 
pueblo loma insensiblemente el genio de su rey. No 
subsistían del un extremo del país al otro sino las proe
zas de Carlos, de sús generalesy cuerpos veteranos, que 
á su mandó habian combatido en Narvá , en el Du
na, Clissow, Pullusk y Ilollosin. A los menores suecos 
acompañaba un espíritu de emulación y gloria. Junta
ron aun al afecto y compasión por el rey, el odiojrre-
conciliabie á los daneses. Son en otros muchos países 
esclavos, ó tratados como tales, los aldeanos; estos, 
componiendo un cuerpo en el estado , se miraban co
mo/ciudadanos/y .se formában los dictámenes ma
yores; de suerte-,'que estas milicias se hacían en 

REY DE SUECL4.—LÍB. V. 3 3 1 

breve tiempo las mejores tropas del Norte. 
El general Esteembokfué nombrado por la regencia 

para comandar ocho mil hombres de tropas veteranas, 
y unos doce mi l de estas nuevas milicias, y arrojar á 
los daneses , que desolaban toda la costa de Helsim
burgo , y extendían ya sus contribuciones hasta muy 
adentro de tierra. 

No hubo tiempo ni medios para dar á las milicias 
uniformes, y los.más llegaron vestidos de sus cami
sones de estopa con pistolas atadas con cuerdas á la 
cintura. Caudillo de este exlraordinai io ejército se ha
lló EsleemBofcen presencia de los daneses á tres leguas 
de Helsimburgo en 10 de marzo de 1710. Quiso dejar 
algunos días de reposo á sus tropas , atrincherarse y 
dar á sus bisoñes el tiempo de acostumbrarse al ene
migo ; pero todos estos aldeanos pidieron la batalla el 
mismo dia que llegaron. 

Hanme dicho oficiales que se hallaron allí, que vie
ron casi á todos echar espuma de cólera. Tan extre
mado es el odio nacional de los suecos contra los da
neses. Aprovechándose Esteembok de esta disposición 
de espíritus, que en un dia de batalla vale tanto como 
la disciplina mil i tar , atacó á los daneses. Allí se vió 
(lo que acaso no tiene otros dos ejemplos) arrollada 
en e l primer combate la intrepidez de cuerpos vetera
nos por milicins del todo bisoñas. Dos regimientos de 
los aldeanos armados de prisa derrotaron el regimiento 
de guardias de l / ey de Dinamarca, sin dejar más que 
diez bombres. 

Enteramente derrotados los daneses, se retiraron 
bajo de la artillería de Helsimburgo. Tan breve es la 
navegación de Suecia á Zelandia, que el rey de Dina
marca supo en Copenhague el mismo dia la derrota 
de su ejército en Suecia-, y despachó su armada para 
que se embarcasen los restos de sus tropas. Cinco 
días después de la batalla dejaron la Suecia los dane
ses con precipitación; y, nopudiendollevar sus caba
llos, los mataron en las cercanías de Helsimburgo, por 
no dejarlos al enemigo : dieron fuego á sus provisio
nes, quemaron sus granos y bagajes, y desampararon 
en Helsimburgo cuatro mil heridos, de los cuales mu
rieron los más, por la inficion de tantos caballos muer
tos , y por falta de vituallas , de que les privaron sus 
mismos compatriotas, por impedir que, las gozasen los 
suecos. 

Al mismo tiempo los montañeses dé la Dalecarlia, 
habiendo oído decir en lo m á s oculto de sus bosques, 
que su rey estaba prisionero entre los turcos, envia
ron diputados á la regencia de Estockolmo, ofrecien
do ir á su costa en número de veinte m i l , á libertar á 
su señor de sus enemigos. Esta proposición , que de
notaba más coraje y afición que prometía utilidad, se 
oyó con gusto, aunque se desechó , y no se dejó 
de,hacer al rey noticioso, habiéndole enviado la rela
ción de la batalla de Helsimburgo, 

Recibió Carlos en su campo, cerca de Bender, estas 
agradables nuevas el mes de julio de 1110, y poco 
después le confirmó en sus esperanzas otro aconte
cimiento. 

El gran visir Guprogli, que se oponia á sus desig
nios, fué depuesto después de dos meses del minis
terio. La pequeña corte de Carlos XII y los que per
severaban aun por él en Polonia, publicaban , que 
Carlos hacia y deshacía los visires, y que el gobernaba 
el imperio turco desde el rincón de su retirada en 
Bender; pero no tenia parte alguna en la desgracia 
de este privado. La rigurosa entereza del visir fué la 
única causa de su caída. Su predecesor no pagaba á 
los genízaros del tesoro imperial , sino del dinero que 
amontonaba por sus extorsiones; y Cnprogli les pa-



3o2 LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

gaba con dinero del tesoro. Achmet le reprendió, que 
prefiriese al interés del emperador el de los vasallos, 
y le dijo : « Tu predecesor Churluli sabia bien hallar 
otros medios para pagar mis tropas. » Á que respon
dió el gran visir: «Si él tenia el arle de enriquecer á 
V. A. por rap iñas , es tal este arte, que yo me glo
río de ignorarle.» 

El profundo secreto del serrallo rara vez permito 
que se traspiren semejantes discursos al público, pero 
esto se llegó á saber con la desgracia de Cuprogli. No 
pagó con la cabeza su atrevimiento este gran visir; 
porque la verdadera virtud se hace tal vez respetable 
cuando desagrada ; permitiósele retirarse á la isla de 
Nogroponto. 

El gran señor hizo entonces volver de Alepo á Bal-
tagi Mchemet, pachá de Siria, que habia sido gran v i 
sir antes que Churluli. Los baliagis del serrallo, l l a 
mados así de bal ía , que significa cuña , son los es
clavos que cortan la leña para el uso de los príncipes 
de ia sangro otomana, y de los sultanes. Este visir 
habia sido ballagi en su juventud, y había retenido 
siempre el nombre, según la costumbre de los turcos 
que le toman sin sonrojarse de su primera profesión, 
de la do su padre, ó del lugar de su nacimiento. 

Siendo Baltagi Mehemet criado en el serrallo , tuvo 
bastante fortuna para hacer algunos pequeños- servi
cios al príncipe Achmet, prisionero de estado entóneos 
bajo del imperio de su hermano Mustafá. Es costum
bre del serrallo , que los príncipes de la sangro oto
mana tengan para sus placeros algunas mujeres, do 
edad bastante para no procrear (edad que llega tem
prano en Turquía) , pero de hermosura bastante para 
satisfacer su lujuria. Habiendo llegado á ser sultán Ach
met, dió en'matrimonio á Ballagi Mehemet una d e s ú s 
esclavas , á quien habia amado mucho, la cual por sus 
negociaciones hizo gran visir á su marido ; y, aunque 
le derribó otra negociación, le exaltó la tercera al 
mismo empleo. 

Cuando Baltagi Mehemet llegó á recibir el sello del 
imperio, halló el partido delrey dé Suecia dominante 
en el serrallo. La sultana Valida, Alí Cumurgi, p r i 
vado del gran señor, el k isar -agá , jefe de los eunu
cos negros, y el agá de los genízaros , querían la 
guerra contra el-czar; el sultán oslaba ya determina
do, y la primera órdeñ que recibió el gran visir, fué, de 
ir á combatir á los moscovitas con doscientos mil hom
bres. Ballagi Blehemet jamás había peleado; pero no 
era cobarde, como le han pintado los suecos, mal 
satisfechos de él. Habiendo recibido de manos del gran 
señor un sable guarnecido de piedras preciosas, lo d i 
j o : «Tu alteza sabe, que yo me he criado sirviéndome 
de un hacha para corlar leña, y no de una espada para^ 
mandar tus ejércitos; yo procuraré servirte bien; pero, 
si no acierto, acuérdate de que yo te he suplicado, 
que no se me impute.» Aseguróle el sultán de su-amis
tad, y el visir so preparó á obedecer. 

El primer procedimiento de la Puerta otomana fué 
poner en el castillo de las Siete Torres al embajador 
moscovita. Es costumbre de los turcos comenzar al 
instante por hácer prender los ministros de los pr ínci 
pes á los cuales declaran.la guerra; observantes de la 
hospitalidad en todo lo demás, violan en esto el derecho 
más sagrado dé gentes. Cometen esla injusticia, bajo 
del pretexto de equidad, imaginánd-ose , ó queriendo 
hacer creer, que nunca emprenden ellos guerras i n 
justas, porque las consagra la aprobación do su musti. 
Sobro este principio so imaginan armados, para cas
tigo do ios violadores de los tratados, los cuales rom
pen con frecuencia olios misníos , y se persuaden 
que castigan á los embajadores de los royes sus eñe--

migos, como á cómplices de las infidelidades de sus 
amos. 

A esta razón se junta el desprecio ridículo que afec
tan para con los príncipes cristianos y embajadores, á 
los cuales miran de ordinario solo como á cónsules 
de mercaderes. 

El han de los tártaros de Crimea, que nosotros l la
mamos el kan , recibió órden de estar pronto con 
cuarenta mi l tártaros. Este príncipe gobierna áNogai , 
á Budgiaco, parte de la Circasia y toda la Crimea (pro
vincia conocida do la antigüedad por el nombre de 
Quersoneso Táurico) , adonde llevaron los griegos su 
comercio y armas, y fundaron poderosas ciudades, y 
en donde los genoveses penetraron después , cuando 
fueron los señores del comer cio de la Europa. Vense 
en este país ruinas de las ciudades griegas , y algunos 
monumentos de genoveses que subsisten aiin en me
dio de la desolación y barbaridad. 

Apellidan emperador al kan sus vasallos^ pero, con 
este augusto nombro, es no obstante esclavo de la 
Puerta, bien que la sangre otomana de que descien
den los kanes, y el derecho que tienen al imperio de 
los turcos, en falta del linaje del gran señor , hacen 
su familia respetable al mismo sultán y formidables 
sus personas, por lo cual el gran señor no se atreye 
á destruir el linaje do los kanes tár taros , pero casi 
nunca deja envejecer en el trono á estos príncipes. Su 
conducta está siempre patento á los pachas vecinos, 
cercados de genízaros sus estados, desvanecidos sus 
intentos por los grandes visires , y siempre sospecho
sos sus designios. Si los tártaros se quejan del kan, 
le depone bajo de este pretexto la Puer ta , y , si es muy 
querido, es gravísimo delito , del cual le castigan 
más presto. Así, casi todos pasan de la soberanía al 
destierro, y acaban sus días en Rodas, que es de or
dinario su prisión y su sepulcro. 

Los tártaros sus vasallos, son los pueblos más ladro
nes dé l a t ierra, y al mismo tiempo (lo que no puede 
concebirse) los más piadosos. Cincuenta leguas do sus 
países van á atacar áuna cuadrilla y á destruir aldeas; 
pero si un extranjero, cualquiera que sea, llega ás t í s 
pa í ses , no solamente es recibido y. alojado en todos 
ellos, haciéndole el gasto , sino también, en algunos 
lugares por donde pasa, se disputan los habitantes la 
honra de tenerle por su huésped , y el dueño de la 
casa, su mujer y sus hijas compiten en servirle. 
Los escitas , sus ascendientes , les han trasmitido esto 
respeto inviolable á la hospitalidad , la que han con-
l ínuadó; porque los pocos extranjeros que caminan 
por sus tierras, y el bajo precio de todos los géneros, 
les hacen poco onerosa esla virtud. 

Cuando salen á la guerra los tártaros con el ejército 
otomano, los mantiene el gran señor; y el único suel
do que les paga, es el saqueo que hacen ; y así son 
más propios para robar que para pelear regularmente. 

Él kan , ganado por los presentes y negociaciones 
del rey de Suecia, consiguió luego que el campa
mento general de las tropas fuese en Pender , á vista 
de Cai'los X I I , á fia de darle á entender mejor que la 
guerra se hacia por él. 

El nuevo visir Baltagi Mehemet, no teniendo los 
mismos empeñós , no quiso lisonjear en esto punto á 
un príncipe ex t r an j e roy mudó la órden para que 
se juntase esto grande ejército en Belgrado. 

Ya no son tan formidables hoy las tropas- de los 
turcos, como cuando conquistaron tantos estados en 
el Asia , Africa y Europa. Entónees la fuerza de cuer
po, el valor y el número de los turcos triunfaban de 
enemigos menos robustos y peor disciplinados que 
ellos; poro hoy dia que los cristianos entiende!) me-
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jgr ei arte do la guerra, casi siempre quedan derro
cados los turcos en batalla campal, aun sin fuerzas 
iguales; y si el imperio otomano ha conquistado algo 
poco h á , es en la república de Yeñecia , acreditada 
más de sagaz que de guerrera , defendida por extran
jeros , y mal socorrida de los príncipes cristianos, 
siempre entre sí divididos. 

Los genízaros y los spahis acometen desordenados, 
incapaces de escuchar las órdenes y de rehacerse; su 
caballería, que debería ser excelente, según la bondad 
y lijereza de sus caballos , no sabría sostener el cho
que de la caballería alemana; la infantería aun no sa
be usar ventajosamente de la bayoneta calada; ade
más que los turcos no han tenido un buen general de 
tierra después de Cuprogli, que conquistó la isla de 
Candia. Un esclavo criado en el ocio y silencio del 
serrallo, hecho visir por gracia y general contra su 
elección , conducía un ejercito levantado con preci
pitación, sin experiencia, ni disciplina, contra las 
tropas moscovitas, adiestradas por doce años de guer
ras , y jactanciosas de haber vencido á ios suecos. 

El czar, según todas las apariencias, debía vencer 
á Rallagi Mehemet; pero cometió el mismo error para 
con los turcos, que había cometido para con él el rey 
de Suecia , y fue el demasiado desprecio de su ene-̂ -
migo. Con la nueva del armamento de los turcos, dejó 
á Moscou, y , habiendo ordenado que el sitio de Riga 
se mudase en bloqueo , juntó sobre las fronteras de 
Polonia ochenta mil hombres de sus tropas, y con 
este ejército se puso en marcha hácia la Moldavia y la 
Valaquia, país en otro tiempo de los dacios, y hoy 
habitado de cristianos griegos, tributarios del gran 
señor. 

Un griego, llamado Cantemir, exaltado por los tur
cos al principado de Moldavia, se aplicó al partido del 
czar, á quien miraba ya como á un conquistador; y 
no halló dificultad en vender al sultán , por quien era 
príncipe , en favor de ua cristiano de quien esperaba 
mayores ventajas. Habiendo pues hecho el czar un 
tratado secreto con este príncipe, y recibídole en su 
ejército , avanzó á este pa í s , y llegó , el mes de j u 
mo de 1111, á la orilla septentrional del rio Hieraso 
(hoy Prnth) , cerca de Yasi, capital de la Moldavia. 

Cuando el gran visir supo que marchaba Pedro Ale-
xiowiich por aquel lado, dejó al instante el campo de 
Belgrado; y , siguiendo el curso del Danubio, fué á 
pasarle por un puente de barcas, cerca de una pobla
ción llamada Saccia, el mismo paraje en que Darío 
hizo construir en otra ocasión el puente que tomó su 
nombre..Tan diligente anduvo el ejército turco, que 
llegó presto á avistar á los moscovitas, mediando en
tre ambos el rio Prnth. 

Confiado el czar del príncipe de Moldavia, no espe
raba que los moldavos dudasen de faltarle; pero suelen 
ser muy diferentes los intereses del príncipe de los de 
los vasallos. Amaban ellos la dominación turca, la que 
imnca es fatal sino á los grandes, y afecta dulzura 
para los pueblos tributarios. Temian á los cristianos , 
y sobre todo á los moscovitas , que los habian tratado 
siempre con inhumanidad: llevaron todasvsus provi 
siones al ejército otomano, y los que se habian empeña
do en proveer de víveres á los moscovitas , ejecutaron 
con el gran visir el concierto mismo que habian es
tipulado con el czar; y los valacos, vecinos dé los mol
davos, mostraron á los turcos la misma afición. ¡Tanto 
había enajenado todos los espíritus la antigua idea de 
la barbaridad moscovita! 

As í , engañado en sus esperanzas, tomadas acaso 
con mucha lijereza, vió el czar su ejército de repente 
sin víveres ni forraje. Entre tanto pasaron los turcos 
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el rio que los separaba del ejército enemigo. Todos 
los tártaros le pasaron á nado , según su costumbre , 
agarrados de lascólas d e s ú s caballos. Los spahis, que 
son los soldados turcos de á caballo, le pasaron del 
mismo modo , porque falló la puntualidad en prepa
rarse los puentes. 

Finalmente, habiendo pasado todo ei ejército á la 
otra orilla, formó el gran visir un campo airincherado, 
y es de admirar, que el czar no disputase el pasaje 
del r i o , ó que á lo menos oo reparase esta taita , 
presentando batalla á los turcos inmediatamente des
pués del pasaje, en vez de darles tiempo para que 
hiciesen perecer de hambre y fatiga á su ejército. 
Parece que este príncipe hizo en esta campana cuanto 
se necesitaba para perderse. Hallóse sin provisiones 
con el rio Prnth d e t r á s , casi ciento cincuenta mi l 
turcos enfrente , y al rededor cuarenta mi l tártaros 
que le fatigaban continuamente por la derecha y la 
izquierda; y en esta extremidad dijo públ icamente : 
« Yedtue á lo menos tan mal como estaba,en Puitawa 
mi hermano Carlos ». 

Hallábase en ei ejército del gran visir, con algunos 
polacos y suecos, todos los cuales creían inevitable la 
pérdida "del czar, el conde Poniatowski, infa igablo 
agente del rey de Suecia, 

Cuando vió Poniatowski que se acometerían infal i
blemente los ejércitos, avisó al rey de Suecia, el cual 
partió al instante de Bender, escoltado de cuarenta 
oficiales, gozando con anticipación del placer que 
tendría en combatir contra el emperador moscovita. 
Después de muchas pérdidas y ruinosas marchas, 
rechazado hácia el Prnth el czar, no tenia paj-a.atrin
cherarse sino caballos de Frisia y carros. Algunas t ro 
pas de genízaros y spahis llegaron á arrojarse sobre 
su ejército tan mal atrincherado, pero le atacaron en 
desórden, y los moscovitas so defendieron con el v i 
gor que les inspiraba la presencia de su príncipe , y 
la desesperación. 

Los turcos fueron rechazados dos veces. El día s i 
guiente aconsejó Poniatowski al gran v is i r , que h i 
ciese hambrear al ejército moscovita, el cual, faltándole 
todo, se vería forzado á rendirse dentro de un día á 
discreción, con su emperador. 

El czar ha confesado después más de una voz, que 
jamás habia experimentado en su vida conflicto más 
cruel , que las inquietudes que le agitaron aquella 
noche: representábale su memoria todo lo que habia 
hecho por espacio de tantos años para gloria y dicha 
de su nación : tantas proezas, interrumpidas siempre 
con guerras, iban acaso á perecer con é l , antes de 
acabarse, por serle preciso, ó morir de hambre , ó 
atacar á cerca de doscientos mil, hombres con tropas 
déb i l e s , y disminuidas en la mitad , una caballería 
toda desmontada, é«infantes extenuados del hambre 
y fatiga. ' 1 Í J , . • 

Llamó al general Cseremetof hácia al anochecer, 
y le mandó , sin titubear ni tomar consejo, que so 
dispusiese todo para i r , al rayar el sol, á atacar á los 
turcos con bayoneta calada. 

Demás de esto, dió órden expresa de que se que
mase todo el bagaje, y que ningún.oficial reserva
se más que solo un carro, á fin de que , si quedaban 
vencidos, á lo menos no pudiesen los enemigos apro
vecharse de la presa que esperaban. 

Después de haberlo arreglado todo el general para 
la batalla, se retiró á su tienda, oprimido de dolor , y 
agitado de convulsiones; m a l , que con frecuencia le 
acomet ía , y redoblaba coa violencia cuando se ha
llaba con alguna grande inquietud. Prohibió á todos, 
bájode cualquier pretexto que pudiese ser, la entrada 
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en su tienda por toda la noche, no queriendo que l l e 
gase alguno á hacerle representaciones sobre una re
solución desesperada, pero necesaria,; y aun menos 
que hubiese testigo del triste estado en que se sentía. 

Entre tanto se quemó , según su órden , !a mayor 
parte de su bagaje. Siguió todo el ejérci to, aunque 
á sú pesar:, este ejemplo; muchos enterraron lo que 
tenian más precioso: los oficiales generales ordenaban 
ya la marcha , procurando inspirar al ejército la con-
íianza que faltaba á ellos mismos. Todos los soldados, 
pasados de fatiga y hambre, marchaban sin ardor ni 
esperanza. Las mujeres, de que estaba muy lleno el 
ejército , levantaban el grito, desalentando aun más 
los ánimos, y todos aguardaban la muerte , ó la es
clavitud la mañana siguiente. No es exageración, sino 
literalmente lo que se ha oído decir á oficiales que 
servían en este ejército. 

Habia entonces en el campo moscovita una mujer, 
tan singular quizá como el mismo czar. Aun no era 
conocida sino por el nombre de Catalina: su madre 
era una infeliz aldeana, llamada Erb-Magden, de la 
aldea de Ringen, en Estonia, provincia en que son 
siervos los pueblos, sujeta en aquel tiempo al señorío 
de la Suecia: jamás conoció á su padre (1), bautizá-
i'onla con el nombre de Marta, y la inscribieron en el 
registro de los niños bastardos. El vicario de la parro
quia la crió por caridad hasta los catorce años, y á 
esta edad se puso á servir en Mariemburgo en casa de 
un ministro luterano llamado ( l luk. 

A los diez y ocho años de su edad , en el de 1702, 
casó con un dragón sueco. Eldia siguiente á sus des
posorios, habiendo sido batida por los moscovitas una 
partida de las tropas de Suecia, en cuya acción se ha
bla hallado este dragón , no pareció m á s , ni su mujer 
pudo saber si le habian hecho prisionero, ni después 
lo pudo averiguar. 

Algunos dias después, habiéndola hecho prisionera, 
sirvió en casa del general Cseremetof, el cual la en
tregó á Menzikoff, hombre que ha conocido las más 
extremadas revoluciones de la fortuna, habiendo su
bido desde oficial de pastelero á general y pr ínc ipe , 
despojado después de todo, y desterrado á Siberia , 
en donde murió en la niayor miseria y angustia. 

Sucedió-, que el emperador cenando en casa del 
príncipe Menzikoff, la vió, y, enamorado, se casó con 
ella en secreto en 1707 , no engañado de artificios de 
Ja muchacha, sino porque halló en ella un admirable 
genio, y una consiancia de alma, capaz de apadrinar 
sus empresas, y aun de continuarlas después de él. 
Habia ya mucho tiempo que habia repudiado á su 
primera mujer Ottokesa, hija de un boyardo, la cual, 
no solamente habia sido acusada de adúltera , sino 
también de que, era contraria á las innovaciones que 
jnlroducia él en sus estados. Este último delito era el 
mayor , á juicio del czar; no queria en su familia 
sino personas que pensasen como él. Creyó encontrar 
en esta, esclava extranjera las cualidades dé un sobe
rano, y despreció por ella, aunque no tuvo alguna de 
las virtudes de su sexo, los agüeros en que nunca se 
detienen los hombres grandes: húola coronar erape-
ratriz; y el mismo genio que la hizo mujer de Pedro 
AlexioWitch, la dió el" imperio después de la muerte de 
su marido. La Europa ha visto con admiración á una 
mujer, que nunca supo leer ni escribir, reparar su 
educación y sus flaquezas con su magnanimidad, y 
llenar con gloria el trono de un legislador. 

Guando casó con el czar, dejó la religión luterana, 
en que habia nacido , por la moscovita: rebaulizáron-

(1) Han me asegurado después, que el padre d é l a czarina 
era un sepulturero. 

la , según uso del rito ruso, y , en lugar del nombre 
de Marta , tomó el de Catalina , por el cual há sido 
después conocida. Hallándose, pues, en el campo de 
Prnth esta mujer, tuvo un consejo secreto con los ofi
ciales generales, y el vicecanciller Shaürot, mientras 
el czar estaba en su tienda. 

Acordóse, que era foí zoso pedir la paz á los turcos, 
y empeñar al czar en esta negociación. El vice
canciller escribió una caria ai gran visir en nombre do 
su amo: la czarina entró con ella en la tienda del 
czar, contra la inhibición; y, habiendo obtenido'j des
pués de muchas súpl icas , contestaciones y lágrimas , 
que la sellase, juntó prontamente todas sus joyas, 
todo lo más precioso que tenia , y todo su dinero, y 
aun pidió prestado ájlos oficiales generales; y, habien
do compuesto de este montón un presente considera
ble, le envió á Osman agá , teniente del gran visir , 
con la carta sellada por el emperador moscovita. 
Mehemet Baila g i , conservando la altivez de un visir y 
de un vencedor , respondió : « Que me envíe el czar 
su primer ministro , y yo veré lo que debo hacer. » 
Luego al punto llegó el vicecanciller Shaíirot cargado 
de algunos presentes, que ofreció él mismo públi
camente al gran vis i r , bastantemente considerables 
para darle á entender que le necesitaban, pero muy 
cortos para cohecharle. La primera demanda del visir 
fué , que el czar se rindiese á discreción con todo su 
ejército; á que respondió el vicecanciller Shafirot, 
que su amo iba á aiacaiie dentro de un cuarto de hora, 
y que los moscovitas perecerían hasta el úl t imo, antes 
que sufrir condiciones tan infames. Osman añadió á 
las palabras de Shafirot sus representaciones. 

No era guerrero Mehemet Baltagi, y vela que ha
bian sido rechazados el dia antes los genizaros : con 
que Osman le persuadió fácilmente á no exponer á la 
contingencia de una batalla las ventajas ciertas, y con
cedió al instante una suspensión de armas por seis ho
ras , durante la cual se pactarían las condiciones del 
tratado. 

Mientras se conferenciaba, sobrevino un pequeño 
accidente que pudo demostrar, que los turcos son co
munmente más celosos de sus palabras que los juz
gamos nosotros. Dos caballeros italianos, parientes 
de Brillo , teniente corone! de un regimiento de gra
naderos al servicio del czar, se alejaron en.busca 
de algún forraje , y fueron hechos prisioneros por los 
tár taros, ios cuales los llevaron á su campo , y ofre
cieron venderlos á un oficial de los genizaros. Indig
nado el turco de que se atreviesen á violar así la tre
gua , hizo prender á los tártaros, y los condujo él mis
mo á presencia del gran visir con sus dos prisioneros. 

El visir yolvió al campo del czar los dos caballeros, 
é hizo cortar la cabeza á los tártaros que habian teni
do más parte en su salteamiento. 

Entre tanto el kan de Tartaria se oponía á la con
clusión de un tratado , que le quitaba la esperanza del 
saco: apadrinaba al kan Poniatowski con las razones 
más persuasivas; pero Osman venció á la impaciencia 
del tártaro , y las insinuaciones de Poniatowski. 

Creyó el visir que hacia bastante servicio al gran 
señor su amo en concluir una paz ventajosa. Exigió 
que los moscovitas rindiesen á Azof, que quemasen 
las galeras que habia en aquel puerto, qué demoliesen 
las ciudadelas importantes , construidas sobre las la
gunas Meóiides, que toda la artillería y pertrechos de 
aquellas fortalezas se entregasen al gran señor, que 
el czar retirase sus tropas de la Polonia , que no i n 
quietase más al pequeño número de cosacos que ha
bia bajo de la protección de los polacos, ni á los que 
dependían de la Turquía , y que en adelante pagase á 
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los tártaros na subsidio da cuarenta mil zequíes por 
año: tributo aborrecible impuesto muhco tiempo h a 
bía , pero de que había eximido el czar á su país. 

F ina lmente , se iba á sellar el tratado sin que se 
luibiese hecho mención del rey de Suecia . Todo cuanto 
pudo conseguir Poniatowski del v i s i r , fué que se inser 
tase un artículo , por el cual se empeñase el mosco
vita tí no turbar la-vuelta de Carlos X I í , y , lo que es 
bien singular, se estipuló en este artículo, que el czar 
y el rey de Suecia harían la paz si ellos podían con
formarse. 

Con estas condiciones logró el czar la libertad de 
retirarse con so ejérci to, con toda su artil lería , sus 
banderas y bagaje. Los turcos le proveyeron de v í 
veres, y hubo en su campo todo en abundancia dos ho
ras después de la firma del tratado, el cual se comen-

• zó, concluyó y firmó en 21. de julio de 1711. 
A tiempo que el czar , libre ya de este peligro , se 

retiraba á són de tambores y banderas desplegadas, 
llegó el rey de Suecia , impaciente por combatir y ver 
en sus manos á su enemigo , habiendo corrido más de 
cincuenta leguas á caballo desde Bender hasta, cerca 
de Y a s i . Desmontó en la tienda del conde Poniatowski: 
adelantóse á recibirle el conde con semblante triste , 
y le refirió como acababa de malograr una ocasión que 
quizá jamás hal lar ia. 

Montado en cólera, pasó el rey á la tienda del gran 
visir y le reprendió con semblante airado el tratado 
que acababa de conclu i r : « Yo tengo derecho , r e s 
pondió con gran sosiego el gran v i s i r , de h a c e r l a 
guerra ó la paz. » Replicó el r e y : «Pero ¿no tenias 
en tu poder todo el ejército moscovita ? » Respondió 
con gravedad el gran v i s i r : « Nuestra ley nos manda 
conceder la, paz á los enemigos, cuando imploran nues
tra misericordia.» Insistió colérico el rey : « Qué, ¿te 
ordena ella hacer un mal tratado, cuando pedias i m 
poner las leyes que q u i s i e s e s ? ¿No dependía de tí el 
l levar al czar prisionero á Constantinopla?» Alcanzado 
de razones el turco, respondió secamente: « ¿ Y quién 
gobernaría su imperio en su ausenc ia? No es menes 
ter que todos los reyes estén, fuera de sus dominios.» 
Carlos replicó con una sonrisa de indignación: echóse 
en un estrado , y , mirando al v is ir con un semblante 
cargado-de cólera y desprecio , extendió hácia él su 
pierna , y , embarazando expresamente su espuela en 
la ropa del turco, se la rasgó ; levantóse al instante , 
montó á cabal lo , y se volvió á Bender con angustia 
en el corazón. 

Quedó aun Poniatowski algún tiempo coa el gran v i 
sir para persuadirle por medios más suaves á que se 
empeñase en conseguir mejor partido del cza r ; pero, 
habiendo llegado la hora de orar, sin responderle p a 
labra, fué el torco á lavarse y hacer oración á Dios. 

L I B R O S E X T O . 
ARGUMENTO DE ESTE LIBRO. 

Negociaciones ,con la Puerta,—Otra entre el rey Augusto y 
los t á r t a r o s . — E l kan de los t á r t a r o s y el pacha ele Bemf V 
quieren forzar á par t i r á Garlos: d ion - ron cuarenta 
criados de iodo un ejérci to.—Cógcnle prisionero. 

L a fortuna del rey de Suec ia , trastrocada de lo que 
habia sido, le perseguía en las cosas de menor monta: 
halló á s u vuelta su pequeño campo de Bender y todo 
su alojamiento inundado délas aguas del Kíester'; re t i 
róse algunas millas cerca de una aldea l lamada V a r -
uitza, y , como si hubiera antevisto interiormente lo que 
le sobrevendría , hizo fabricar en este sitio una e s p a 
ciosa casa de piedra , capaz de resist ir en una n e c e s i 
dad algunas horas á un asalto, y la alhajó con m a g 
nificencia contra su costumbre, por imponer más r e s 
peto ú los turcos. 

Edificó asimismo otras dos , la una para su c a n c i 
l lería , y la otra para su privado Grothusen, que tenia 
una de sus mesas. Mientras fabricaba el rey de S u e 
cia ce rca de B e n d e r , como si quisiera quedarse para 
siempre en Turquía, Baltagi Mehemet , temiendo más 
que nunca las negociaciones y quejas de este pr ínci 
pe en la P u e r t a , habia despachado al residente del 
emperador de Alemania á^pedir en Viena paso para el 
rey de Suecia por las tierras hereditarias de la casa 
de Austria ; y habia conseguido este enviado en e s 
pacio de tres semanas una promesa de la regencia im
perial , de que se rendirían á Carlos X I l los honores 
que le eran debidos, y le conducirían con toda s e g u r i 
dad á Ponieran la. 

Acudióse á esta regencia en Viena , porque el e m 
perador Car los , sucesor de José, se hallaba entonces 
en España disputando á Fel ipe V la corona. En tanto 
que el enviado alemán ejecutaba esta comisión en V i e 
na , envió el gran visir tres pachaes al rey de Suecia 
á significarle , que le era forzoso dejar las tierras del 
imperio turco. 

E l r ey , noticioso de la órden de que venían encarga-* 
dos, hizo al instante decir les, que si se atrevían á pro
ponerle algo contra su honor y fallarle al respeto , al 
momento haría colgar á todos tres. E l t ¡achá de S a l e -
nica, que llevaba la palabra , disfrazó la dureza de s u 
comisión con los términos más respetuosos. Dió fin 
Garlos á la audiencia sin dignarse siquiera de respon
derles. Su cancil ler l u l l e r n o , que se quedó' con loa 
tres pachaes, les explicó en pocas palabras' la negativa 
de su amo , la que habían ellos comprendido bastan
temente por su silencio. 

E l gran visir , sin disgustarse, ordenóáísmae! pacha, 
nuevo seraskier de Bender , amenazase con la ind ig 
nación del sultán al rey , si no se determinaba sin d i 
lación. E r a este serask ier de un genio pacífico y mi 
espíritu conciliador, conque se había ganado la bene 
volencia do Carlos y la amistad de todos los suecos. 
E l rey entró con él en conferencia ; pero fué para s i g 
nificarle, que él no partiría hasta que Achraet le c o n 
cediese dos c o s a s . el castigo de su gran visir , y cien 
rail hombres para volverse á Polonia. 

Conocía bien Baltagi Mehemet, que Carlos se dete
nia en Turquía para su perdición ; y así cuidó de po
ner guardas en todos los caminos de Bender á Cons
tantinopla , para interceptar las cartas del rey . Aun 
hizo más, cortóle su thaim, que es la provisión con 
que asiste la Puerta á los príncipes, á quienes ha c o n 
cedido asi lo. L a del rey de Suecia era inmensa, c o n 
sistiendo en quinientos escudos por día en d inero , y 
en una profusión de todo cuanto puede contribuir á ¡a 
manutención de una curte , con esplendor y a b u n 
dancia. 
. Cuando supo el rey que el visir se habia atrevido 
á cortarle sus alimentos , se volvió hácia su mayordo 
mo mayor , y le dijo : « No has tenido hasta ahora ^ino 
dos m e s a s : yo te mando qne tengas desde mañana 
cuatro. » 

Los oficiales de Carlos X I I estaban acostumbrados 
á no hallar imposibilidad en loque él ordenaba; pero 
entonces no habia provisiones ni dinero, y fué preciso 
pedir prestado ai ve in te , al treiuía y al cuarenta por 
ciento á los oficiales, á los criados y 'á los genízaros, 
enriquecidos con las profusiones del rey . Fabr ic io , 
enviado de Holstein , dió iodo lo que tenia ; pero estos 
socorros no hubieran sido bastantes para un mes , s i 
un francés , l lamado Motte-Raye. el cual había p e r e 
grinado mucho tiempo en Levante y habia llegado has
ta B e n d e r , por la curiosidad de ver a! rey de Suecia , 
no se hubiera ofrecido á pasar por entre todos los 
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guardas de los turcos á pedir prestado dinero en nom-
tj ie del rey en Constantinopla. 

Puso las cartas que le dieron, dentro de Ja cubierta 
de un libro, aícuat quitó él cartón , y pasó por en medio 
de ios turcos con el nombre de un mercader inglés y él 
libro en la mano, diciendo , que aquel era su libro de 
oraciones. Como son poco cavilosos los turcos por 
poco acostumbrados á negocios , el pretendido mer
cader llegó á Conslantinopia con las cartas del rey ; 
pero los negociantes exlranjerós no querían avéntnrar 
sus caudales, ni hubo sino un inglés llamado Conk, 
que quiso prestar unos cien mil francos, satisfecho con 
perderlos , si sucedía alguna desgracia al rey de Sue-
cia, y seguro de su fortuna si vivía este príncipe. 

fil caballero francés tuvo la fortuna de llevar al 
campo de l réy en Yarnitza con seguridad el dinero, á 
tiempo que comenzaban lodos á desesperar de este so
corro. 

Durante este intervalo, Poníatowski escribió desde el 
mismo campo del gran visir una relación de la cam
paña de Prnth , en la cual acusaba de flojedad y per
fidia á Baltagi Mehemet. Un anciano genízaro , indig
nado ele la cobardía del visir, y cohechado á más de 
esto por los presentes de Poníatowski, se encargó de 
esta relación; y , habiendo conseguido una licencia, 
presentó al sultán la caria por su mano. 

Partió algunos días después del campo Poniatowski, 
y pasó á ta Puerta otomana á formar negociaciones 
contra el gran visir, según costumbre. 

Las circunstancias eran favorables , porque el czar, 
viéndose ya l ibre , no se apresuraba á cumplir sus 
promesas; y, siendo costumbre que los príncipes que 
vinden ciudades á los turcos envíen al sultán llaves de 
oro, aun no llegaban las de Azof; y así , el gran v i 
sir, que era responsable, temiendo con razón la in 
dignación de su amo , no se atrevía á presentarse 
ante él. 

El viejo visir Churluli , desterrado cnlónces en M i -
tilen, quiso aprovecharse de esta coyuntura para q u i 
tar el imperio á Achmet l ! í , y entronizar al príncipe 
ibraim, sobrino de Achmet, y primogénito deMustafá, 
príncipe jóven, que estaba prisionero de estado con su 
hermano Wahainud. 

Era menester, para el acierto en este proyecto, em
peñar á Mehemet Baltagi á prevenir la cólera del sul
tán , y á marchar derecho á Constantinopla con los 
jen ízaros . 

Estaba Mehemet bien lejos de estar dispuesto á em
presas temerarias, en cuya consideración no acudió el 
viejo visir sino á Osman agá , teniente de Mehemet, 
quepegobernaba enteramente. ínterceptáronleslas car
tas, y á Churluli y Osman les cortaron la cabeza (su
plicio" infame en Turquía) , y las expusieron en la sala 
del diván. Hallóse entre los" tesoros de Osman la sor
tija de la czarina y veinte mil piezas de oro en cuño de 
Sajonia, Polonia y Moscovia. 

A Baltagi Mehemet le desterraron á Lemnos, donde 
murió tres años después , porque fué , sin saberlo él, 
instrumento de les designios de Churluli y Osman. El 
gran señor no le embargó la hacienda en su muerte, 
porque no estábil rico, lo que puede servir para prueba 
de que el czar no le habia comprado, como se decía 
en Ja Europa, la paz por inmensos tesoros. 

Á este gran visir sucedió Jusuf, que significa José , 
cuya fortuna era tan singular como la de sus prede
cesores. Era natural de Moscovia; y, habiéndolo hecho 
prisionero los turcos á la edad de seis años con su fa
milia , habia sido vendido cá un genízaro : sirvió mu
cho tiempo en el serrallo , y llegó á ser finalmente la 
segunda persona del imperio, enciende habia sido es

clavo; pero no era más que un fantasma de ministro \ 
porque el jóven seíictar Ali-Gumurgi le exaltó á la cima 
de aquel precipicio , aguardando á poder él mismo 
ocuparla: con que Jusuf, su hechura, no tuvo otro 
empleo que el de aplicar los sellos del imperio á las 
determinaciones del privado. A los primeros días de 
este visiriato pareció en todo diferente la política de la 
corte otomana ; pues los plenipoíeociarios del czar quo 
estaban en Constantinopla como ministros y en rehe
nes, fueron tratados mejor que nunca , y eí gran visir 
confirmó con ellos la paz de Pruib; pero lo que mor
tificó más al rey de Sueeia, fué saber, que los secre
tos enlaces que se emprendían con el czar en Cons
tantinopla , eran fruto de la mediación de los emba
jadores de 'Inglaterra y Holanda. 

Constantinopla , desde la retirada de Carlos cá Ben-
der. se habia hecho (como tan á menudo lo ha sido 
Roma) él centro de las negociaciones de la cristian
dad. El conde Desaleurs, embajador de Francia , pro
tegía los intereses de Carlos y de Estanislao : el m i 
nistro del emperador alemán se les oponía; y Jas 
facciones de Sueeia y de Moscovia chocaban entre sí, 
como se ha visto por largo tiempo á las de Francia y 
España agitar la corte de Roma. 

La Inglaterra y la Holanda, que parecían neutrales, 
no lo estaban ; pues el nuevo comercio qu? habia 
abierto el czar en Petersburgo, atraía la atención dt$ 
estas dos naciones comerciantes. Los ingleses y ho
landeses estarán siempre por el príncipe que favorezca 
más á su tráüco : con que , teniendo entónces mucho 
que ganar con el czar, no es de admirar que los m i 
nistros de Inglaterra y Holanda le sirviesen secreta
mente en la Puerta otomana. Una de las condiciones 
de la nueva liga, fué, que se habia de hacer salir sin 
dilación á Carlos de los dominios del imperio turco ; ó 
porque esperaba el czar hacerle prisionero en sus 
marchas, ó porque juzgó á Carlos menos formidable 
en sus estados que en Turquía, en donde estaba siem
pre á punto de armar las fuerzas otomanas contra el 
imperio de los rusos. 

Solicitaba continuamente el rey de Sueeia , que la 
Puerta le restableciese en Polonia con un numeroso ejér
cito; y , en efecto, resolvió el diván volverle, pero con 
umrs ímple escolta de siete á ocho mil hombres, nó 
ya como á un rey, á quien querían socorrer, sino 
como á un huésped de quien deseaban desprenderse ; 
y á este íin le escribió el sultán Achmet en estos t é r 
minos : 

«Muy poderoso entre los reyes que adoran á Jesús ; 
deshacedor de agravios é injurias , y protector de la 
justicia en los puertos y las repúblicas del Mediodía 
y Septentrión ; esclarecido en majestad; amigo del 
honor, de la gloria , y de nuestra sublime Puerta, 
Carlos, rey de Sueeia, cuyas empresas corone Dios do 
felicidad: 

« Luego que el muy ilustre Achmet, antes Chiaoux 
Paqui, tuviere el honor de hacer presente á vuestra 
majestad esta carta , sellada con nuestro sello impe
rial, persuádase y convénzase vuestra majestad de la 
verdad de nuestras intenciones contenidas en ella; a 
saber, que, aunque Nos tuvimos propuesto hacer mar
char nuevamente contra el czar nuestras tropas, siem
pre victoriosas, entre tanto este príncipe, por evitarla 
justa queja que nos habia causado con su demora en 
ejecutar la capitulación concluida en las márgenes del 
Prulh, y renovada después en nuestra sublime Puerta, 
habiendo rendido á nuestro imperio el castillo y ciudad 
de Azof,y solicitado, por la mediación de los embaja
dores de Inglaterra y Holanda, nuestros antiguos ami
gos , negociar con Ños los enlaces de una conslánto 



HISTORIA DE CARLOS X I I , REY DE SüECIA. — LÍB. V i . 8o1 

paü, Nos se la hornos co!|cedido, dando á sus pleni
potenciarios, que nos quedan en rehenes, nuestra 
ratificación imperial, después de haber recibido la 
suya de sus manos. 

«Nos hemos dado al muy digno de honra y valiente 
Delvet Gherai, kan de Budgiaco en Crimea, de Nho-
gai, y de Circasia . y á nuestro muy sabio consejero 
y generoso seraskier de Render Ismael, cuya mag
nificencia y prudencia eternice y aumente Dios , nues
tras órdenes inviolables y provechosas para vuestra 
vuelta por la Polonia, según vuestro primer designio, 
el que se nos ha presentado segunda vez de vuestra 
parte. Así , pues, debe V. M. prepararse á partir bajo 
!o> auspicios de la Providencia , y con una honrosa 
escolta, el invierno próximo, para restablecerse en sus 
provincias , procurando pasar como amigo por la de 
Polonia. 

«De todo cuanto fuere necesario para el viaje, así en 
dinero como en hombres, caballos y carruaje, se pro
veerá á V. M. por mi sublime Puerta. Sobre todo, 
exhorlaraos y recomendamos á V. M, que dé sus más 
positivas y más claras órdenes á todos los suecos y 
demás gentes que se hallen cerca de su persona, 
para que no cometan desorden alguno, ni acción que 
mire directa ó indirectamente á violar esta paz y 

.amistad. 
«Vuestra majestad conserve por allá nuestra bene-

volenoia, de la que Nos procuraremos darle tan gran
des y tan frecuentes señales, cuantas fueren las oca
siones que se ofrezcan. Nuestras tropas, destinadas 
para acompañar á V. M. , recibirán órdenes conformes 
•á nuestras intenciones imperiales sobre ello. 

Dada en nuestra sublime Puerta de Gonstanlinopla 
á 14 de la luna de rebyul eureb de 1124, que cor
responde á 10 de abril de 1712. » 

Aun con esta carta no perdió la esperanza el rey de 
Suecia. Escribió al sultán, que él estaba pronto á par
tir, y que vivirla siempre con reconocimiento á los fa
vores de que le había colmado su alteza ; pero que 
creia al sultán muy justo para volverle con la simple 
escolta de un camoo volante dentro de lín país que 
estaba aun inundado de las tropas del czar. Efectiva
mente, el emperador moscovita, contra el primer ar
tículo de la paz de Prnth, por el cual quedaba empe
ñado en retirar todas sus tropas de la Polonia , habia 
hecho que pasasen otras de refresco; y lo que parece 
más extraño , es , que no lo supiese el gran señor. 

La mala política de la Puerta en tener siempre por 
vanidad embajadores de príncipes cristianos en Cons-
tantinopla , y no mantener un agente en las cortes 
cristianas, ocasiona que ellos penetren, y tal vez d i 
rijan las resoluciones más secretas del saltan , y que 
el diván esté siempre en una profunda ignorancia de 
lo que sucede públicamente entre los cristianos. 

El sultán , metido en su serrallo entre sus mujeres 
y eunucos, no ve sino por los ojos de su gran visir; 
y este ministro , tan inaccesible como su amo , ocu
pado en las negociaciones del serrallo, y sin corres
pondencia por fuera , vive comunmente engañado , ó 
engañando al sultán , el cual le depone ó le hace dar 
garrote al primer yerro, para elegir otro tan ignorante 
ó tan pérfido , que se conduzca como sus predeceso
res, y caiga tan presto como ellos. 

Tal es por lo común la inacción y profunda seguri
dad de esta corte, que si los príncipes cristianos se 
confederaran contra ella , estuvieran sus armadas en 
los Dardanelos, y su ejército de tierra á las puertas de 
Andrinópolis , antes que los turcos soñasen en defen
derse ; pero los diversos intereses que dividen siem
pre la cristiandad, preservan á los torcos de un des

tino , que su poca política, y su ignorancia en la guerra 
y marina, parece están hoy preparando. 

Achmet estaba tan poco informado de lo que pasaba 
en Polonia, que despachó un agá para ver si era ver
dad que permanecían allí los ejércitos del czar. Dos 
secretarios del rey de Suecia, que sabían la lengua 
turca, acompañaron al agá para que fuesen testigos 
contra é l , caso que hiciese alguna falsa relación. 

Este agá vió por sus ojos la verdad , y volvió á dar 
noticia de ellaal sultán; de cuyo aviso indignado Ach
met , iba á mandar que diesen garrote al gran visir; 
pen> el privado , que le protegía , juzgando que ne
cesitaba de é l , consiguió su pe rdón , y le sostuvo 
aun por algún tiempo en el minislerio. 

Los moscovitas estaban protegidos por el visir á las 
claras, y en secreto por Ali-Cumurgi , que habia 
mudado de partido ; empero el sultán estaba tan jm-T 
tado , el rompimiento del tratado era tan manifiesto, 
y los genízaros , que hacen temblar tan á menudo á 
ios ministi'os, privados y sultanes, pedían tan atrevi
dos la guerra , que no hubo en el serrallo quién se 
atreviese á acordar un dictámen moderado. 

Luego al punto hizo el gran señor poner en las Sie
te-Torres á los embajadores moscovitas/acostumbra
dos ya á estar presos, como en audiencia: declaróse 
nuevamente la guerra contra el czar: enarboláronsa 
las colas de los caballos: diéronse las órdenes á todos 
los pachaes para que juntasen un ejército de doscientos 
mil combatientes; y aun el sultán dejó á Gonstanlino
pla, pasandoá establecer su corteen Andrinópolis, por 
estar menos distante del teatro de la guerra. 

Durante este tiempo, una embajada solemne de 
parte de Augusto y de la república de Polonia al gran 
señor se adelantaba sobre el camino de Andrinópolis, 
y á su cabeza iba el palatino de Mazovia, con un s é 
quito de más de trescientas personas. 

Todos cuantos componian la embajada fueron pre
sos y retenidos prisioneros en uno de los arrabales de 
la ciudad. Nunca se habia lisonjeado más que en esta 
ocasión el partido del rey de Suecia; empero esto 
ruidoso aparato se hizo también inút i l , y quedaron 
todas sus esperanzas engañadas . 

Si'se cree á un ministro público , hombre sabio y 
perspicaz, que residía entónces en Constantinopla , eí 
jóven Cumurgi meditaba ya en otros designios. que 
el de disputar los desiertos del czar de Moscovia en 
una guerra dudosa, proyectando a r reba ta rá los vene
cianos el Peloponeso , llamado hoy la Morea , y ha
cerse señor de la í íungría. 

No aguardaba para ejecutar sus grandes designios 
sino el empleo de primer vis i r , de! cual le desviaba 
su juventud, y, con esta idea , necesitaba más de ser 
aliado que enemigo del czar: su interés y su intento 
no eran de guardar por más tiempo al rey" de Suecia, 
y aun menos de armar en su favor á la T u r q u í a : no 
solamente quería volver á este príncipe, sino también 
decía claramente, que no era menester sufrir más 
en adelante ministro alguno Cristiano en Constantino
pla : que todos los embajadores ordinarios no eran 
sino unos espías , que cohechaban, ó vendían á los 
visires, y daban , mucho tiempo habia , movimiento 
á las negociaciones del serrallo; y que los francos es
tablecidos en Pera y en las escalas de Levante , son 
mercaderes que necesitan de cónsul , y nó de emba
jador. El gran v i s i r , que debía sa-cstablecimiento y 
aun su vida al privado, y que á más de esto le t e -
mia , se conformaba á sus intenciones , y aun mejor, 
porque él se habia vendido á los moscovitas , y espe
raba vengarse del rey de Suecia, que habia querido 
destruirle, El m u s t í , hechura de Alí-Gumurgi , era 
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también esclavo de sus intentos; y , habiendo aconse
jado la guerra contra el czar , cuando el privado la 
queria , !a halló injusta , cuando este joven mudó de 
dictamen ; y a s í , apenas se juntó el ejército , cuando 
se dio oídos á proposiciones de ajuste.- El vicecan
ciller Shaíirot y el jóven Cseremetof, plenipoten
ciarios y rehenes del czar en la Puerta, prometieron, 
después de muchas negociaciones , que el czar re t i -
raria de Polonia sus tropas: el gran visir , aunque co
nocía bien que él czar no ejecutaría este tratado , no 
dejó de firmarle; y el sultán , satisfecho con haber 
impuesto al parecer leyes á los moscovitas, se que
dó aun en Anclrinópolis. Así se vió en menos de seis 
meses la paz jurada con el czar, declarada la guerra, 
y renovada aun la paz. 

El principal artículo de todos estos tratados fué siem
bre , que se haria partir al rey de Suecia. El sultán 
no queria exponer su honor y el del imperio otoma
no- al riesgo de que.el rey de Suecia fuese hecho pri
sionero por sus enemigos en el viaje. Estipulóse que 
é l p a r t i r í a ; pero que los embajadores de Felonía y 
Moscovia serian responsables de la seguridad de su 
persona, y ellos juraron, en nombre de sus amos, que 
ni el czar ni el rey Augusto inquietarían su pasaje; 
y que Carlos por su parte no, intentase excitar algún 
movimiento en Polonia.. Habiendo el diván arreglado 
así el idesíino de Garlos, /pasó Ismael, seraskier de 
Bcnder, á Varnitza, en donde estaba acampado el rey, 
y le dió cuenta de las resoluciones de la Puerta , i n 
sinuándole mañosamente que no tenia que diferirlo 
m á s , y que era forzoso el partir. 

Carlos no respondió otra cosa, sino que el gran se
ñor le había prometido un ejército y nó una escolla , 
y que los reyes debían mantener su palabra. 

Entre tanto Flemming, ministro y privado del rey Au
gusto , mantenía una secreta correspondencia con el 
kan de Tartaria y el seraskier de Bender; y un co
ronel alemán, llamado La-Marc, había hecho más de 
un viajo de Bender. á Dresde, y había llevado y vuelto 
relaciones del kan á Flemming, y de Flemming ai kan; 
y aun se había oído decir más de una vez al rey A u 
gusto , hablando de Carlos : « Yo tengo mi oso alado 
en Bender. » . • 

Precisamente en este tiempo hizo el rey de Suecia 
prender en las fronteras de Ya l aquí a un expreso, des
pachado por Flemming al príncipe tártaro ; y aunque 
por las cartas se echó de ver que había una notable 
inteligencia entre los tártaros y ta corte de Dresde, 
estaban en términos tan ambiguos y generales , que 
era difícil conocer si el fin del rtey Augusto era solo 
el apartar á los turcos del partido del rey de Suecia,, 
ó si queria que el kan entregase la persona de Carlos 
á sus sajones , para que le volviesen á conducir á 
Polonia. 

Parecía difícil imaginar que un príncipe tan gene
roso como Augusto quisiese apoderarse de la persona 
del rey de Suecia, aventurando la vida de sus emba
jadores y de trescientos hidalgos polacos que estaban 
retenidos en Andrinópolis, como en prendas de la se
guridad del rey de Suecia; pero por otra parte se sa
bia que Flemming, ministro absoluto de Augusto, era 
muy descocado y poco escrupuloso. Los ultrajes he
chos al rey elector por el rey de Suecia, parecía que 
hacian excusable cualquiera venganza, y se pedia 
pensar, que si la.corte de Dresde compraba la per
sona de Garlos al kan de los tártaros, podría fácilmen
te rescatar de la corte otomana los rehenes polacos. 

Conferenciaron-.sobre estas razones el rey , Muller-
no , su canciller privado, y su valido Grolhusen: le
yeron una v más veces las" carias, y , aumentándoles 

la infeliz situación en que so hallaban sus sospechas, 
se determinaron á creer lo que ocurría más triste. 

Confirmó al rey algunos dias después en sus sos
pechas la partida precipitada de un* conde Sapieha, 
refugiado cerca de é l , el cual le dejó al instante, por 
ir á Polonia á echarse en los brazos de Augusto. En 
otra cualquiera ocasión hubiera tenido á Sapieha por 
soío malcontento; pero, en estas coyunturas delica
das ; no titubeó en creerle traidor ; pues las reitera
das instancias que le hizo entonces para partir , mu
daron en certidumbre sus recelos; y, juntándose á to
das estas verosimilitudes la inflñxibilidad de su carác
ter , quedó constante en la opinión de que le queria 
vender y entregarle á sus enemigos , aunque nunca 
se ha probado esta conjuración. 

Él podia engañarse en la idea que tenia de que el 
rey Augusto había tratado de comprará los tártaros su 
persona ; pero aun más se engañaba en la confianza 
del socorro de la corte otomana. Sea lo que fuere, 
resolvió ganar tiempo. 

Dijo ai pachá de Bender, que no podia part ir , sin 
tener antes con que pagar sus deudas; porque, aunque 
se le dió mucho tiempo había su th'aim, sus libera
lidades le habían siempre forzado á pedir prestado. 
Preguntóle el pachá cuánto queria. A que respondió 
el rey á su antojo , mil bolsillos, que hacen unos seis 
millones de reales de nuestro dinero en moneda de va- ' 
¡or. Dió el pachá aviso á la Puerta, y el sultán, en vez 
de mil bolsillos que se le pedían, libró mi l doscientos, 
y escribió al pachá la carta siguiente: 

Cai ta del gran señor al pachá de Bender. 
«El fin de esta carta imperial es para hacerle sa

ber, que, sobre tu recomendación y representación, y 
sobre la del muy noble Delvet Gherai, kan en nuestra 
sublime Puerta, nuestra imperial magnificencia ha con
cedido mil bolsillos al rey de Suecia, los que se remi
tirán á Bender bajo de la conducta y cargo del muy 
ilustre Mehemet pachá, antes Chiaoux Paqui, para que 
los guardéis hasta el tiempo de la partida del ley de 
Suecia (á quien dirija Dios los pasos), y se los deis 
entónces con doscientos bolsillos m á s , como un au
mento de nuestra imperial liberalidad , que excede á 
su petición. 

«En cuanto al camino de Polonia, que está resuelto 
á tomar, habéis menester lú y el kan , que debéis 
acompañarle , tomar las medidas más prudehles y 
sabias para que las tropas de vuestro mando y las 
gentes del rey de Suecia no causen algún d a ñ o , ni 
hagan acción alguna que pueda juzgarse contraria á 
la paz que todavía subsiste entre nuestra sublime Puer
ta , y el reino y la república de Polonia : de suerte, 
que el rey de Suecia pase como amigo bajo de nues
tra protección. Portándose así, como se lo encargareis 
con toda claridad, recibirá todos los honores y respe
tos debidos á su majeslad de parle de los polacos, co
mo nos lo han hecho asegurar los embajadores del rey 
Augusto y de la república , ofreciéndose ellos , como 
también algunos otros nobles polacos en esta estipula
ción, si Nos lo requerimos, á quedar en rehenes y se
guridad de su pasaje. 

«Cuando llegue el tiempo en que convendrás con el 
'muy noble Delvet Gherai para la marcha , tú te pon
drás á la cabeza de tus bravos soldados, entre los cua
les J iabrá tártaros con el kan á su cabeza, y conduci
réis al rey de Suecia con sus gentes. 

«Quiera el solo Dios todopoderoso dirigir vuestros 
pasos y los suyos. El pachá de Aulos quedará en Ben
der, para guardarla en vuestra ausencia, con un cuerpo 
de spahis y otro de gem'zaros. Y en cumplimiento dé 
mioslras imperiales órdenes é intenciones, en todos es-
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tos puntos y artículos, os liareis dignes de la continua
ción de nuestra imperial gracia, como de nuestras 
alabanzas y premios debidos á todos los que los ob
servan. 

«Fecha en nuestra residencia imperial de Constanti
nopla á 2 de la luna de sheval de 1124 de la hegira.» 

En tanto que se aguardaba esta respuesta del gran 
señor , escribió el rey á la Puerta, querellándose de 
la traición que sospechaba en el kan áe los tártaros; 
empero los pasos estaban tan guardados á más de ser 
contrario á él el ministerio, que las cartas no llegaron 
á manos del sultán • y aun el visir impidió á Desalenrs 
ei pasar á Andrinópolis, en donde estaba la Puerta, te
miendo que este ministro, que hacia por el rey de 
Suecia , no quisiese desordenar el designio que habia 
de hacerle partir. 

Indignado Carlos de verse en algún modo echado de 
las tierras del gran señor, se determinó á no partir de 
cualquiera manera. 

Bien podía pedir que le volviesen por las tierras de 
Alemania , ó embarcarse en el mar JNegro , para ir á 
Marsella por el Mediterráneo; pero más quiso no pe
dir cosa alguna y aguardar á los sucesos. 

Cuando llegaron los mil doscientos bolsillos , su te
sorero Grolhusen, que habia aprendido el idioma turco 
en esta larga detención, pasó á ver al pacha sin intér
prete , deseoso de sacarle los mil doscientos bolsillos, 
y formar después en la Puerta una nueva negociación, 
siempre sobre el falso supuesto de que el partido sueco 
a m a r í a por fin al imperio otomano contra el czar. 

Grothusen dijo al pacha , que el rey no podía sin 
dinero aprontar su equipaje. Respondió el pacha:-
«Nosotros haremos todos los gastos de vuestra parti
da : vuestro amo no tiene que pagar cosa, mientras 
esté bajo de la protección del niio.v 

Replicó Grothusen, que habia gran diferencia entre 
los equipajes turcos y los de los francos, y que era 
menester acudir á los obreros suecos y polacos que 
estaban en Varniíza. 

Aseguróle que su amo estaba dispuesto á marchar, 
y que este dinero facilitaría y adelantaría su partida. 
Él pacha, muy confiado, le entregó los mil doscientos 
bolsillos, y pasó algunos días después á pedir ai rey 
con gran respeto las órdenes para la marcha. 

Quedó sorprendido con la respuesta, y confuso, sin 
poder pronunciar palabra , cuando le dijo el rey , que 
no se hallaba dispuesto para part ir , y que.necesitaba 
aun mil bolsillos ; 'y , retirándose hácia una ventana, 
prorumpió en algunas lágrimas. Después , acudien
do al r ey , le dijo: « E l haber obligado á Y. M. me 
costará la cabeza, porque he dado los mil doscien
tos bolsillos contra la órden expresa de mi soberano.» 
Dichas estas palabras, se volvía lleno de tristeza. , 

Detúvole el rey, y le dijo, que él le excusaría cerca 
del sultán. A que replicó, andando el turco: «¡Ahí Mi 
amo no sabe excusar las fallas; no sabe sino castigar
las. » 

Pasó Ismael pacha á dar aviso de esta nueva al kan 
de los tártaros , el cual, habiendo recibido la misma 
órden que el pachá, de no permitir que se entregasen 
los mil doscientos bolsillos antes de la partida del rey, 
y habiendo consentido en que se le librase este dine-
ne, aprehendía como el pachá la indignación del gran 
señor.-Escribieron entrambos á la Puerta para su jus
tificación , protestando, que no habían entregado los 
mil doscientos bolsillos, sino sobre las promesas posi
tivas de un ministro del rey, que les aseguró que par
tirla sin dilación , y suplicaron á su alteza que la ne
gativa del rey no so atribuyese á la desobediencia de 
ellos. 

Carlos , persistiendo siempre en la idea de que eí 
kan y ei pachá le querían entregar á sus enemigos, 
ordenó á Funk, su enviado eníónces cerca del gran 
señor , que representase contra ellos sus quejas y p i 
diese aun mil bolsillos. Su extremada generosidad , y 
el poco caso que hacia del dinero , le impedían cono
cer, que en esta proposición hubiese bajeza , ni él la 
hacia sino para sacar una negativa, y tener un nuevo 
•pretexto para no partir; pero el necesitar de semejan
tes artificios, era estar reducido á raras extremidades. 
Su intérprete Savari, hombre sagaz y atrevido , llevó 
su caria á Andrinópolis, contra la severidad con que el 
gran visir hacia guardar los pasos. 

Yióse Funk obligado á hacer esta peligrosa deman
da , por cuya total respuesta le pusieron preso : é i n 
dignado el sultán, hizo juntar un diván extraordinario, 
y en él habló él mismo, lo que muy raras veces su
cede. Tai fué su discurso, según la traducción que se 
hizo entóneos. 

«Yo casi no he conocido al rey de Suecia, sino por 
su derrota en Pultawa, y por la súplica que me hizo, 
para que le concediese un asilo en mi imperio : para 
nada , según creo , le necesito , ni estoy obligado á 
amarle ni á temerle. No obstante , sin consultar otros 
motivos que la hospitalidad de un musulmán , y mi 
generosidad , que esparce el rocío de sus favores so
bre los grandes, como sobre los pequeños , sobre los 
extranjeros, como sobre mis vasallos , le he recibido 
y socorrido de todo , á é l , á sus ministros , á sus of i 
ciales y soldados, y no he cesado por espacio de tres 
años y medio de colmarle de presentes. 

« Yo le he concedido una escolta considerable para 
conducirle á sus estados: él ha pedido mil bolsillos 
para pagar algunas costas, aunque yo las hago todas: 
en vez de mil le he concedido mil doscientos. Después 
de haberlos sacado de manos del seraskier de Ben
der , pide aun otros m i l , y no quiere partir , pretex
tando que es muy pequeña la escolta , siendo en la 
realidad muy grande para pasar por un país amigo. 

«Pregunto, pues, ¿ s í es violar las leyes d é l a hos
pitalidad , el volver á enviar este pr íncipe; y si las 
potencias extranjeras me deben acusar de violencia ó 
injusticia, en caso qué sea necesario el hacerle partir 
por.fuerza?» Todo el diván respondió, que el gran se
ñor obraba con justicia. 

El mustí declaró, que la hospitalidad no es de pre
cepto á los musulmanes hácia los infieles, y aun me
nos hácia los ingratos; y dió su felfa, especie de man
damiento que acompaña casi siempre á las órdenes 
importantes del gran señor. Estos felfas son reveren
ciados como oráculos , aunque aquellos , de quienes 
dimanan, son esclavos del sultán como los demás. 

Llevaron á Bender la órden y el felfa el « boviouk 
imraour,» caballerizo,mayor, y un «chiaoux pachá ,» 
alguacil mayor. El pachá de Bender recibió la órden en 
casa del kan de los tártaros, y pasó al instante á Var
niíza á preguntar si el rey quería partir como amigo, 
ó reducirle á ejecutar las órdenes del solían. 

Carlos X I I , amenazado, no era dueño de su cólera, 
y le dijo : «Obedece á tu amo , si te atreves á ello , y 
sal de-ini presencia. » Indignado el pachá , se volvió 
á rienda suelta contra la costumbre ordinaria de los 
turcos; y , habiendó encontrado de vuelta á Fabricio, 
le dijo á voces, y prosiguiendo en la carrera: «El rey 
no quiere escuchar la razón : tú vas á ver cosas bien 
extrañas: » Ei mismo dia acortó al rey los víveres , y 
le quitó su guardia de genízaros , é" hizo decir á los 
polacos y cosacos que estaban en Yarnitza . que si 
querían tener víveres era menester desamparar el 
campo del rey de Suecia , y acudir dentro de la villa 
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de Bender á sujetares á la protección de la Puerta. To
dos obedecieron, dejando al rey reducido á los oficia
les de su casa y á trescientos suecos contra veinte mil 
tártaros, y seis mil turcos, sin provisiones en el campo 
para los hombres ni para los caballos. Ordenó el rey 
que matasen á balazos fuera del campo veinte de los 
hermosos caballos árabes, que le habia enviado el gran 
seño r , diciendo : « No quiero sus provisiones , ni sus 
caballos. » Lo cual fué regalo para las tropas tár taras, 
que hallan, como se sabe, deliciosa la carne de caba
llo. Entre tanto , los turcos y tártaros embistieron en 
un instante al pequeño campo del rey. 

Este príncipe , sin sorprenderse , hizo formar t r in
cheras regulares para sus trescientos suecos : él mis
mo trabajó a l l í : su canciller, su tesorero , sus secre
tarios, sus ayudas de cámara y todos sus criados ayu
daban al trabajo, los unos atrancaban las ventanas, y 
los otros imudian vigas detrás de las puertas, en forma 
de estribos. 

Cuando estuvo bien atrancada la casa, y tuvo e l 
rey hecha la circunvalación de sus pretendidas t r i n 
cheras , se puso con sosiego á jugar al ajedrez con su 
valido Grothusen, como si todo estuviera en una pro
funda seguridad. Por fortuna no se habia alojado en 
Varnitza, sino en una aldehuela entre Yarnitza y 
Bender, Fabricio, el enviado de llolstein, en don
de también estaba íefreis , enviado de Inglaterra 
cerca del rey de Suecia , los cuales ministros, vien
do la borrasca en disposición de romper, lomaron 
sobre sí el hacerse medianeros entre los turcos y 
el rey. El kan , y sobre todo el pacha de Bender, 
que no tenia gana de hacer violencia á este monarca, 
oyeron con inquietud las ofertas de los dos ministros, 
con los cuales tuvieron dos conferencias en Bender, y 
á ellas asistieron aquel alguacil del serrallo y el ca
ballerizo mayor, que hablan llevado la orden del sul
tán y el fetfa del mufti. 

Fabricio Íes representó con brio que S. M. sueca 
tenia justas razones para creer le querían entregar á 
sus enemigos en Polonia. El kan , el pacha y los de
más juraron sobre su barba, y , poniendo á sus cabe
zas las manos, trajeron á Dios por testigo de que ellos 
detestaban tan horrible perfidia, y que derramarían 
toda su sangre antes que permitir que en Polonia se 
faltase á solo el respeto al rey de Suecia ; añadiendo 
que tenían en su poder á los embajadores moscovitas 
y polacos , cuja vida responderla de la menor injuria 
que se atreviesen hacer al rey de Suecia; quejáronse 
en fin amargamente de las sospechas ultrajosas que 
concebía el rey contra sus personas , habiéndole reci
bido y tratado tan bien. Aunque no son comunmente 
lós juramentos sino lenguaje,,de la perfidia, se dejó 
Fabricio persuadir de los bárbaros , creyendo que 
advertía en sus protestas aquella verosimilitud que 
jamás imita sino imperfectamente la mentira. Bien sa
bía que habia habido cierta correspondencia secreta 
entre el kan tártaro y el rey Augusto; pero quedó 
convencido de que no se habia tratado en su negocia
ción sino de hacer salir á Carlos XH de los dominios 
del gran señor. Sea que Fabricio se engañó ó n ó , él 
les aseguró que representaría al rey la injusticia de 
sus desconfianzas , y añadió : «¿Empero pretendéis 
vosotros forzarle á p a r t i r ? » «Sí, respondió el pacha,, 
tal es la orden de nuestro amo. » Entóneos les r e i 
teró la súplica de que considerasen bien si esta orden 
era de derramar la sangre de una cabeza coronada. 
« S í , » replicó el kan colérico, si esa cabeza corona
da desobedece ai gran señor en su imperio.» 

Entre tanto, estando ya todo dispuesto para el asalto, 
pareciendo inevitable ia muerte de Carlos X l i , y no' 

siendo la órden del sultán positivamente de malaiic 
en caso de resistencia , empeñó el pachá al kan á q u e 
permitiese despachar al instante un expreso á Andr i 
nópolis, en donde estaba entónces el gran señor, para 
tener las últimas órdenes de su alteza. 

Iefreis y Fabricio , conseguida esta breve inter
misión , corrieron á advertir de todo al rey, y llega
ron con alborozo, como personas que llevaban una 
feliz nueva ; pero los recibió con gran frescura el rey, 
llamándolos medianeros voluntarios, y persistiendo en 
defender que la órden del sultán y el felfa del mufti 
eran forjados, pues que acababan de enviar á pedir 
nuevas órdenes á la Puerta. 

El ministro inglés se retiró, bien resuelto á no mez
clarse más en negocios de un príncipe tan inflexible. 
Fabricio , amado del rey, y más acostumbrado á su 
humor que el ministro inglés, se quedó con él para 
pedirle con encarecimiento, que no arriesgase vida 
tan preciosa en ocasión tan inútil. 

El rey, por total respuesta, le hizo ver sus trincheras 
y le pidió emplease su mediación , solo para que le 
llegasen víveres; y se consiguió fácilmente que los 
turcos dejasen pasar provisiones al campo del rey 
mientras volvia de Andrinópolis el expreso. 

También el kan habia prohibido á sus tá r ta ros , 
impacientes del saqueo, que nada atentasen contra los 
suecos hasta nueva órden ; de suerte , que Carlos XH 
salía algunas veces de su campo con cuarenta caballos 
y corría por en medio de las tropas t á r t a ras , las 
que con respeto le dejaban libre el paso; marchaba 
también derecho á sus líneas , y ellos se abrían sin 
resistirse. 

Finalmente , habiendo llegado la órden del gran se
ñor de pasar á cuchillo á todos los suecos que hiciesen 
la menor resistencia, sin perdonar al rey la vida, 
quiso el pachá mostrar á Fabricio esta ó r d e n , para 
que él hiciese el último esfuerzo en el espíritu de Car
los. Llegó Fabricio al momento con esta triste relación 
al rey, el cual le preguntó: «¿Has visto tú la órden que 
refieres? » «Sí,» respondió Fabricio. «Pues bien, diles 
de mi parte, que esa segunda órden también es su
puesta, y que yo no quiero partir .» Echóse á sus piés 
Fabricio, y enojado le reprendió su inílexibilidad, em
pero todo fué inútil; pues, sonriéndose el rey, le dijo: 
« Yuelve á tus turcos, que si ellos me atacan , yo sa
bré bien defenderme.» 

Los capellanes del rey so arrodillaron en su pre
sencia, pidiéndole encarecidamente que no expusiese 
á una matanza cierta las infelices reliquias de I'ullawa 
y sobre todo á su sacra persona; y además de esto le 
aseguraban que la resistencia era injusta , y que vio
laba las leyes de la hospitalidad, porfiando en man
tenerse por fuerza entre los extranjeros que le habían 
socorrido tan largo tiempo y tan generosamente. El 
rey, que no se habia enojado contra Fabricio , se en
colerizó contra sus sacerdotes, y les dijo, que él los 
habia recibido para orar, y nó para decirle sus dictá
menes. 

El general fiord y el general Dardorf, cuyo parecer 
habia sido siempre de no emprender un combate, cuya 
consecuencia no podía dejar de ser funesta , mostra
ron al rey sus cuerpos cubiertos de heridas, reci
bidas en su servicio ; y , asegurándole que ellos es
taban dispuestos á morir por é l , le suplicaron que esto 
fuese á lo menos en ocasión más necesaria. Díjoles 
Carlos XH. « Yo conozco por vuestras heridas, y por 
las mias, que hemos peleado juntos , valientemente; 
vosotros habéis hecho hasta -ahora vuestro deber; ha-
cédlo aun hoy.» Ko hubo más entonces que obedecer, 
y todos tuvieron vergüenza de no buscar la'muerte con 
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el rey. Este príncipe, preparado al asalto, se lisonjeaba 
en secreto del placer y honor de sostener con tres
cientos suecos los esfuerzos de todo un ejército. Puso 
á cada uno en su lugar: su canciller Mulierno , el se
cretario Empreus y los escribientes debían defender 
la cancillería; el barón Eief, á la cabeza de los 'ofi
ciales de boca, estaba en otro puesto; los palafreneros 
y cocineros tenían que guardar otro paraje , porque 
con él todos eran soldados ; él corría á caballo desde 
sus trincheras á su casa, prometiendo átodos recom
pensas , creando oficiales y asegurando hacer capita
nes á los menores criados que combatiesen con co
raje. ,; 

No pasó mucho tiempo , cuando vieron al ejército 
de los turcos y tártaros que llegaban á atacar al pe
queño atrincheramiento con diez piezas ó caño í e s , y 
dos morteros. Batía el aire las colas de caballo, sona
ban en el viento los clarines, y los gritos de «Alá, alá,» 
se escuchaban de todos lados, cuando el barón de 
Grothusen, advirtiendo que los turcos no mezclaban en 
sus gritos palabra injuriosa contra el rey , y que solo 
le apellidaban «Demishbash,» cabeza de hierro, tomó 
prontamente el partido de salir solo y sin armas de 
las trincheras; adelantóse hasta las líneas de los ge-
nízaros , de los cuales casi todos habían recibido d i 
nero de él, y les dijo en estos términos: «Pues qué, ami
gos míos, ¿venís á matar trescientos suecos sin defen
sa ? ¿ Vosotros], bravos gem'zaros, que perdonasteis á 
cien mil moscovitas, cuando ellos clamaron «amman,» 
perdón? ¿Habéis olvidado los beneficios que habéis 
recibido de nosotros? ¿Queré is ases inará este gran 
resy de Suecia, que os ama tanto y os ha hecho tantas 
liberalidades? Amigos m í o s , no pido sino tres dias; 
ni las órdenes del sultán son tan severas como os lo 
han hecho creer. » 

Estas palabras produjeron un efecto que aun no es
peraba Grothusen; pues los genízaros juraron sobre 
sus barbas que no atacarían al rey, y que le conce
dían los tres dias que pedia. En vano se dió la señal 
del asalto; porque los genízaros , lejos de obedecer, 
amenazaron arrojarse sobre sus .caudillos, sino se 
acordaban tres dias al rey de Suecia , y pasaron en 
tumulto á la tienda del pachá de Bender, clamando 
que las órdenes del sultán eran supuestas, á cuya 
inopinada sedición no tuvo eb pachá que oponer sino 
la paciencia. Fingió que quedaba satisfecho de la ge
nerosa resolución de los genízaros, y les ordenó que 
se retirasen á Bender; y aunque el kan dé los tártaros, 
hombre, violento, queria dar inmediatamente el asalto 
con sus tropas, el pachá, que no pretendía que solos 
los tártaros tuviesen la honra de prender al rey, en 
tanto que en él seria acaso castigada la desobedien
cia de sus genízaros, persuadió al kan á esperar hasta 
a la mañana siguiente. 

El pachá, vuelto á Bender, juntó todos los oficiales 
de los genízaros, y todos los soldados más ancianos, 
á los cuales leyó y manifestó la orden positiva del 
sultán y el felfa del muflí. 

Sesenta de los más ancianos que tenían venerable 
barba blanca y habían recibido mi l presentes de ma
nos del rey, propusieron ir á suplicarle se pusiese 
en sus manos, y permitiese que elfos le sirviesen de 
guardias. 

Permitiólo el pachá , el cual hubiera usado de cual
quier otro expediente , antes que verse reducido á ha
cer malar á este príncipe. Fueron, pues, los sesenta 
ancianos el día siguiente por la mañana á Varnitza, 
no llevando en sus manos más que unos palos largos 
y blancos, únicas armas de los genízaros, cuando no 
van á la guerra ; porque los turcos tienen por bárbara 

la costumbre de los cristianos en llevar espadas en 
tiempo de paz, y entrar armados en casa de susfami-
gos y en las iglesias. 

Acudieron al barón de Grolhusen, y al canciller Mu
lierno , y les dijeron que ellos iban con el deseo de 
servir de fieles guardias al rey , y que si queria le 
conducirían á Andrinópolis, en donde podria hablar 
en persona al gran señor. Al liempo mismo en que ha
cian ellos esta proposición, leía el rey las cartas que 
llegaban de Conslantinopla, las cuales habia puesto 
secretamente en manos de so majestad un genízaro 
por órden de Fabricio, que no podia ya verle. Eran 
estas del conde Poniatowski, que ya no podía servirle, 
ni en Bender, ni en Andrinópolis, estando retenido en 
Conslantinopla por orden de la Puerta , desde la i n 
discreta petición de los mil bolsillos; y en ellas daba 
cuenta al rey , de que las órdenes del sultán para 
prender, ó matar en caso de resistencia, á su persóna, 
eran muy reales; que á la verdad el sultán estaba 
engañado por sus ministros, pero que, por más enga
ñado en este negocio, el emperador queria ser más 
obedecido ; que era menester ceder al tiempo y en
corvarse á la necesidad ; que él tomaba la libertad de 
aconsejarle el tentar todo cerca de los ministros por 
el medio de las negociaciones; que depusiese la i n -
flexibiiidad donde no era menester sino moderación, 
y esperase de la política y del tiempo el remedio de 
un mal que la violencia irritaría sin recurso. 

Empero ni las proposiciones de los ancianos gen í 
zaros, ni las cartas de Poniatowski pudieron persuadir 
al rey á que á lo menos podia torcer sin deshonor; y , 
queriendo más morir á manos de los turcos, que ser 
en algún modo su prisionero, despachó á los genízaros 
sin quererlos .ver, ó hizo que les dijesen, que si no 
se retiraban, les haria cortar la barba; lo que entre 
todas las afrentas ultraja más en el Oriente. 

Volvieron los ancianos llenos de la indignación más 
viva, y gritando, «¡Ah, cabeza de hierro! Pues quiere 
perecer, que perezca. » Llegaron á dar cuenta de su 
comisión al pachá ,y á dar noticia á sus camaradas en 
Bender del extraño recibimiento que se les habia 
hecho. Enlónces juraron todos obedecer las órdenes 
del pachá sin dilación, y fué tanto mayor la impacien
cia de i r al asalto, cuanto fué menor el día antecedente. 

Al instante se dió la orden, y marcharon á las trin
cheras , en donde los aguardaban ya los tártaros, y 
comenzaban á disparar los diez cañones. Los genízaros 
por un lado , y por otro los lárlaros , forzaron en un 
instante el pequeño campo, y apenas sacaron la es
pada veinte suecos, cuando fueron arrollados los tres
cientos soldados, y hechos prisioneros sin resistencia. 
Hallábase entónces el rey á caballo entre su casa y 
su campo con los generales Hord, Dardorf y Esparre; 
y, viendo que todos sus soldados se habían dejado 
prender en su presencia, dijo á sangre fria á los tres 
oficiales: « Vamos á defender lá casa; » y añadió 
soniiéndose , «nosotros combatiremos pro aris el fo-
cis. » 

Inmediatamente corrió 5 galope con ellos hácia la 
casa, en donde había puesto unos cuarenta criados en 
centinela, después de haberla fortificado lo mejor que 
se habia podido. Estos generales, aunque siempre 
acostumbrados á la porfiada intrepidez de su amo, no 
podían dejar de admirar que quisiese , á sangre fria 
y gustoso , defenderse contra diez cañones y todo un 
ejército, y le siguieron con algunos guardias y cria
dos, que hacian en todos veinte personas. 

Empero cuando llegaron á la puerta , la hallaron 
sitiada de genízaros, y aun casi doscientos turcos ó 
tár taros la habian ya entrado por una ventana, y se 
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habían hecho dueños de todos los cuartos, excepto 
de un salón adonde se habían retirado los criados del 
r ey , el cual estaba por fortuna cerca de la puerta 
por donde quería entrar el rey con su pequeña tropa 
de veinte personas, después de haberse apeado con 
pistola y espada en mano, siguiendo su séquito el 
ejemplo. 

Arrojáronse sobre él por todos lados los gcnízaros, 
animados de la promesa de ochocientos ducados de 
oro que habia hecho el pacha á cada uno de los que 
tocasen solamente en su vestigio, en caso qué le pu
diesen prender. É! her ía , él mataba á cuantos se acer
caban á su persona. Un genízaro, á quien él habia 
herido , le puso su mosqueton en el rostro; y si el 
brazo del turco no hubiera hecho un movimiento, que 
causó el tropel que iba y venia como olas , hubiera 
muerto al rey; pero, habiendo resbalado por sobre su 
nariz la bala / le llevó un extremo de la oreja, y pasó 
á quebrar un brazo al general Hord, cuyo destino era 
ser siempre herido al lado de su amo. 

El rey atrayesó con su espada al genízaro por el es
tómago , y al mismo tiempo sus criados que estaban 
cerrados en el salón, abrieron la puerta, y entró, como 
una saeta, seguido de su pequeña tropa: cerraron la 
puerta prontamente , y la atrancaron con iodo lo ,que 
se pudo hallar. Yed ya á Carlos X l l encerrado en 
esta sala con todo su séquito, que consistía en cerca 
de sesenta hombres, oficiales, guardias , secretarios; 
ayudas-de cámara y criados de toda especie. 

L6s genízaros y tártaros saqueaban el resto do la 
casa, y ocupaban sus cuartos, cuando dijo Carlos: 
« Vamos á echar algo de mi casa á estos bárbaros ; » 
y , poniéndose á la cabeza de su gente, abrió por su 
mano la puerta de la sala , que daba al aposento en 
que dormía, y , entrando en é l , hizo fuego sobre los 
que le saqueaban. 

Los turcos , cargados de presa, y amedrentados dê  
la improvisa aparición del rey, á quien estaban acos-
turabrados á respetar, arrojaron sus armas, y salta
re n por la ventana , y se retiraron hasta las bodegas. 
El r ey , aprovechándose de su desorden, y los suyos 

. cobrando ánimo por elsuceso, persiguieron.á los turcos 
de aposento en aposento, matando ó hiriendo á los 
menos prontos en la fuga, y en un cuarto de hora 
limpiaron de enemigos la casa. 

Durante el calor del combate, llegó á ver el rey á 
dos genízaros que se escondían bajo de su cama , al 
uno de los cuales mató de una estocada, y al otro, que 
pidió á voces perdón, «amman,» le dijo : «Yo te con
cedo la vida con condición de que irás á hacer al pacha 
una fiel relación de lo que has visto.» Grothusen ser
via de intérprete para estas palabras; y, habiendo pro
metido fácilmente el turco lo que quiso, le permitie
ron saltar por la ventana como á los demás. 

Los suecos, en fin, dueños de la casa, volvieron á 
cerrar y atrancar late ventanas. No les fallaban armas; 
porque un salón bajo lleno de mosquetes y pólvora 
habia escapado del escrutinio tumultuoso de los, gen í 
zaros, y sirvió á propósito. Disparaban los suecos al 
través de las ventanas casi hasta el cabo sobre aquella 
multitud de turcos-, de los cuales mataron doscientos 
en menos de medio cuarto de hora. 

Disparaba el cañón contra la casa, pero eran tan 
blandas las piedras, que, aunque hacia agujeros, nada 
derribaba. El kan de los tártaros y el pachá, qué que
rían prender vivo al rey, avergonzados de perder 
tiempo y gente, y ocupar un ejército entero contra 
sesenta personas, acordando por conveniente el poner 
fuego á la casa, para obligar al rey á rendirse, h i 
cieron echar sobre el techo, contra las puertas y ven

tanas, saetas enroscadas de mechas encendidas, y é l 
un momento quedó la casa entregada á las llamas, y el 
techo todo abrasado , ya para caer sobre los suecos. 
El rey dió tranquilamente sus órdenes para apagar el 
fuego; y , habiendo hallado un barrüíto lleno de l icor , 
le tomó en sus manos , y, ayudado de los suecos, le 
arrojó al paraje en donde era más violento el fuego: 
hallóse que el barril estaba lleno de aguardiente; 
pero la precipitación , inseparable de tal embarazo , 
impidió el pensarlo : redoblóse el incendio con más 
furia; el cuarto del rey estaba consumido, el salón, 
en donde estaban los suecos, lleno de una humareda 
espantosa, mezclada de torbellinos de fuego que en
traban por las puertas de los cuartos contiguos, abis-

,mada dentro de la casa la mitad del techo, y la otra 
caía por fuera brillante ruina de las llamas. 

, Un guardia , llamado Yalberg, se atrevió en esta 
extremidad á gritar , que era forzoso el rendirse. El 
rey di jo: « Yed allí un raro hombre que se idea 
menos amable el ser quemado, que el ser prisionero.» 
Otro guardia , llamado Rosen, acordó decir, que la 
casa de la cancillería , que estaba distante solos cin
cuenta pasos, tenia un techo de piedra, y á prueba de 
fuego ; que era menester hacer una salida, ganar esta 
casa y defenderse en ella. «Yed allí, exclamó el rey, 
un verdadero sueco. » Abrazó a i guardia , creóle i n 
mediatamente coronel, y dijo: «Yamos, amigos míos, 
tomád lo más que podáis de pólvora y plomo , gane
mos la cancillería con éspada ,en mano. » 

Los turcos, que entre tanto cercaban esta casa toda 
abrasada, veían con admiración mezclada de espan
to , que los suecos no salían ; pero fué aun mayor su 
sobresalto , cuando vieron abrir las puertas y al rey 
y á los suyos arrojarse desesperados sobre ellos. Car
los y sus principales oficiales estaban armados de 
espadas y pistolas, y alinstanle que se abrió la puer
ta, disparó cada uno dos tiros de una vez, y , 'arrojan
do en un cerrar de ojos sus pistolas, desenvainaron 
sus aceros, é hicieron recular á los turcos más de 
cincuenta pasos ; pero un momento después fué cer
cada esta pequeña tropa. El rey , que estaba con bo
tas, según su costumbre, se embarazó en sus espue
las y cayó ; inmediatamente se arrojaron sobre él 
veinte y un genízaros, desarmáronle, y le llevaron al 
cuartel del pachá: agarráronle los unos por los -brazos, 
y los otros por las piernas , como suelen llevar á un , 
enfermo á quien se teme incomodar. 

Al instante que se vió asido el rey, cedieron de gol
pe la violencia de su temperamento y el furor en que 
un combate tan largo y tan terrible le había puesto, á 
la mansedumbre y tranquilidad: no se Je escapó una 
palabra de impaciencia , ni una ojeada de cólera: m i 
raba con semblante risueño á los genízaros , y estos 
le llevaban gritando Alá, con una indignación mezcla
da de respeto. Al mismo tiempo los turcos y tártaros 
cogieron y despojaron á los oficiales. Este extraño 
acontecimiento, que tuvo aun consecuencias muy sin
gulares , sucedió en 12 de febrero de 1713. 

LIBRO SÉPTIMO. 
ARGDMEN'PO DE ESTE LIBRO. 

Los turcos transfieren á Carlos á Demir-Tocca.—El roy E s 
tanislao preso al mismo tiempo.—Acción atrevida de V I -
llelongue.—Revolución dentro del serrallo.—Batallas da
das en Pomerania.—Aliena quemada por los ¡.suecos.— 
Carlos parte ünalmcnle para volverse á sus estados.— 
Su extraño modo de v i a j a r . - S u llegada á Estralsund. 
—Estado en que estaba entonces la Europa—Desgracias 
de Carlos—Sucesos de Pedro el Grande.—Su triunfo en 
Petersburgo. 

El pachá de Bender, que aguardaba con gravedad 
en su tienda á Garlos, teniendo cerca' de sí á Marco, 
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kilérprctc, recibió al príncipe con un profundo respe
to, y le suplicó descansase en un estrado; pero el rey, 
sin atención á los cumplimientos del turco , se estuvo 
de pié en la tienda. 

« El Todopoderoso sea bendito . dijo el pacha , por 
qivd vive tu majestad: pésame amargamente de que 
tu majestad me haya reducido á ejecutar las órdenes 
de su alteza.» El rey, enojado sol-amento de que sus 
trescientos soldados- se hablan dejado prender en sus 
trincheras , dijo al pacha: «¡Ahí si ellos se hubieran 
defendido como debian , no nos hubierais forzado en 
diez dias.» «¡Ay tall exclamó el pacha, ved ahí un co
raje bien mal empleado. » Hizo que condujesen al rey 
áBender en un caballo ricamente enjaezado: sus sue
cos estaban ya muertos ó presos, saqueado ó quema
do todo su equipaje , sus alhajas, sus papeles, y sus 
vestidos los más necesarios. Veíanse en los caminos 
ios oficia les suecos casi desnudos, encadenados dedos 
en dos, siguiendo á pié á los tártaros ó genízaros. El 
canciller y ios generales no gozaron otra exención co
mo esclavos de los soldados á quienes hablan caído en 
s-uerte. 

El que entre todos los prisioneros tuvo destino más 
funesto , fué el joven Federico, primer ayuda de cá 
mara del rey, y el que le habia salvado la vida enPul-
ia.wa, y, ayudando el arrojo del conde Poniatowski, ha
bía conducido por medio de los enemigos victoriosos á 
•su amo, por espacio de tres millas largas:- sostavo Fe
derico en la acción de Bender la reputación adquirida 
en Pultawa; pues combatió siempre cerca del rey, y no 
le hicieron prisionero hasta después de haber muerto 
por su mano doce turcos. Estaba acreditado de igual 
en fuerzas al rey Augusto, y estos extraordinarios do-
sies de naturaleza estaban en él juntos á una muy rara 
hermosura, que fué la causa de su desastrado fin; por
que muchos tártaros se disputaron su presa , y estos 
bárbaros , ofuscados con el furor del combate y una 
pasiom rencorosa, no pudieron convenir entre sí sobro 
quién se le llevaria, y dividieron á Federico á cuchi
lladas por medio del cuerpo. 

Ismael pachá, habiendo conducido á Carlos Xíí á su 
serrallo de Bender, le cedió su cuarto , haciendo que 
le sirviesen como á rey, rió sin tomar la precaución de 
poner genízaros en centinela á la puerta: pusiéronle 
«ama , pero él se echó muy embotado sobre unos si
tiales , donde durmió profundamente. Un oficial, que 
estaba de pié cerca de é l , le cubrió la cabeza con un 
gorro, que echó el rey de sí al despertar de su p r i 
mer sueño , y el turco se admiraba de ver dormir á 
un soberano con botas y la cabeza descubierta. El dia 
siguiente por la mañana introdujo Ismael á Fabricio 
dentro de la cámara del rey : halló Fabricio á este-
príncipe con sus vestidos desgarrados, sus botas, ma
nos y toda su persona cubiertas desangre y pólvora, 
quemadas las cejas , pero un aspecto ¡sereno en este 
espantoso estado; arrodillóse en su presencia, sin po
der pronunciar palabra, hasta que, vuelto á asegurarse 
muy presto por el desenfado y dulzura con que le habla
ba el rey, repitió con él su familiaridad ordinaria, y se 
entretuvieron riéndose del combate de Bender. Fabri
cio le dijo: «Se asegura que V. M. ha muerto por su 
mano veinte genízaros; » y el rey respondió : « \ Bue
no! siempre se aumentan las cosas en la mitad.» En 
medio de esta conversación presentó el pachá al rey 
su valido Grothusen y el coronel Ribbins, los cuales 
babia rescatado generosamente á su costa , y Fabricio 
se encargó del rescate dejos demás prisioneros, y se 
le juntó lefreiSj enviado de Inglaterra , para concurrir 
al gasto; el caballero francés Motte-Raye, á quien ha
bla llevado la curiosidad á Bender, y escribió parte de 

los sucesos que se refieren. dió también ¡o que tenia. 
Estos extranjeros, asistidos de la solicitud y dinero del 
paclíá, rescataron, no solamente los oficiales, sino lam
inen sus vestidos de poder de los turcos y tártaros. 

El dia siguiente, fué conducido el rey prisionero en 
una litera, cubierta de escarlata, por el camino de A n -
driMpolis: su tesorero Grothusen iba con él, y seguían 
en un carro el canciller Mullcrno y algunos oficiales : 
muchos iban á caballo ; y, cuando miraban á la litera, 
en que iba el rey , no podian contener sus lágrimas. 
El pachá estaba á la cabeza de la escolia ; y habién
dole representado Fabricio , que era cosa vergonzosa 
el dejar al rey sin espada, pidiéndole que se la diese, 
respondió el pachá : «Dios me libre dé eso; querria 
cortarnos la barba.» No obstante, se la dió algunas ho
ras después. 

Como conduelan así prisionero y desarmado á esto 
rey, que pocos'años antes habla dado ley á tantos es-
lados, y se habia visto arbitro del Norte, -y terror de 
la Europa , se vio hácia el mismo paraje olro ejempla 
de la instabilidad de las grandezas humanas. Uabian 
prendido en tierra de turcos al rey Estanislao , y le 
llevaban prisionero á Bender al tiempo que transferian 
á Carlos X I I . Estanislao, no hallándose ya soslenida 
por la mano que le habia hecho rey, sin dinero, y con
siguientemente sin partido en Polonia , se habia r e t i 
rado á Pomerania , donde, no pudiendo ya conservar 
su reino, habla defendido en lo posible los estados de 
su bienhechor. 

Pasó también á Suecia por precipitar el socorro de 
que se necesitaba en Livonia y Pomerania; y, habiendo 
en fin hecho cuanto se debia esperar del amigo del. 
rey dé Suecia , y luchado contra la adversa fortuna, 
np trató sino de ceder , confiriendo con Flemming, el 
primer ministro del rey Augusto , que tanto le debia; 
y éste le prometió condiciones ventajosas, ó en reco
nocimiento, ó á lo menos por honor, ó (lo que es más 
verosímil) por engañarle. 

Empero Estanislao no podia con decencia abdicarla 
corona sin el consentimiento de Carlos, á quien la de
bia, y por esto le escribió á Bender, suplicándole apro
base una abdicación que hacían necesaria las coyun
turas , y gloriosa sus motivos; y le pedia que no sa
crificase ya sus verdaderos intereses por causa de un 
infeliz amigo que no pensaba más que en sacrificarse 
á la quietud pública. Carlos XÍI recibió estas cartas en 
Yarnitza, y dijo colérico al correo.- en presencia de mu
chos testigos: «Si él no quiere ser rey, yo sabré bien 
hacer otro.» Estanislao, prometiéndose de su presen
cia más que de sus cartas, partió en persona con 
el barón de Esparre, que después ha sido embajador 
de Suecia en Francia ; y , temiendo que le conociesen 
en el. camino-,, dejó su vestido polaco , y pasó por las-
fronteras de Hungría y Transilvania ; temiendo siem
pre que le prendiesen por todas parles en los caminos, 
no se creyó seguro hasta que se vio finalmente en Yasi -
en Moldavia, en los dominios de los torcos , cerca del 
paraje en donde apenas habia escapado el czar de sus 
manos ; pero le prendieron en el mismo Yasi; porqué-
preguntándole, quién era , respondió , que un sueco 
encargado de una comisión para el rey de Suecia en 
Bender, con el seguro de que á solo este nombre le 
dejarían los turcos pasar, con honra-; porque estaba 
bien lejos de recelar lo que pasaba entonces. , 

Agarráronle al instante que dijo que era sueco , y 
le condujeron prisionero hácia Bender. Súpose presto-
quién era, y llegó la nueva al pachá á tiempo que 
iba acompañando al rey de Suecia: el pa h á l a comu
nicó á Fabricio, y é s t e , acercándose la litera do-
Carlos X I I , le hizo saber, que no era él el,único rey. 
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prisionero de los turcos., pues, también Estanislao era 
á algunas millas de él conducido por soldados. Carlos, 
sin turbarse con lal accidente , le dijo: « C o r r e a él, 
querido Fabricio, persuádele á que nunca haga la paz 
con el rey Augusto , y asegúrale , que dentro de poco 
liempo se mudarán nuestros negocios.» Tal era la i n -
ilexibilidad de Carlos en sus opiniones, que, aun ha
llándose enteramente abandonado en Polonia, del todo 
porsegoido en sus propios estados, miserable cautivo 
en una litera turca, y conducido prisionero, sin saber 
adonde le llevaban, contaba todavía con su fortuna , y 
esperaba siempre un socorro de cien mil hombres de 
la Puerta otomana. Corrió Fabricio á cumplir su comi
sión, acompañado de un genízaro, con permiso del pa
cha : encontró á algunas millas el grueso de soldados 
que conduela á Estanislao,dirigióse en medio de ellos 
h un caballero vestido á la francesa , al cual preguntó 
en alemán , dónde estaba el rey de Polonia. Y cómo 
el mismo á quien hablaba, era Estanislao, y no le ha-
bia conocido en aquel disfraz, le respondió: « Pues 
qué , ¿ y a no te acuerdas de m í ? » Entónces Fabricio 
le dió noticia del triste estado en que se hallaba el rey 
de Suecia, y la ürmeza incontrastable, pero inútil, de 
sus designios. 

Cuando llegó Estanislao cerca de Pender, el pacha, 
que volvía de haber acompañado algunas millas á Car
los Xíl, envió al rey polaco un caballo árabe , magn í -
ticamente enjaezado. Recibiéronle en Pender con salva 
de artillería; y, aunque no hubiera conseguido luego la 
libertad, no tuviera que quejarse del tratamiento que 
se le hizo. Entre tanto conduelan á Carlos camino de 
Andrinópolis, donde estaba ya esparcido el rumor de su 

. combate. Los turcos murmuraban, y juntamente se 
admiraban del suceso; pero el diván irritado amena
zaba ya desterrarle á una isla del Archipiélago. 

El ministro Desaleurs, que podia haber'tomado su 
partido, é impedir la ejecución de esta afrenta á los 
reyes cristianos, estaba en Constantinopla, como tam
bién Poniatowski, cuyo genio fecundo en recursos era 
siempre temido : los más de los suecos que se halla-
bao en Andrinópolis estaban presos; y el trono del sal
len parecía inaccesible de todos lados á las quejas del 
rey de Suecia. El marqués de Fierville , enviado se
cretamente de parte de Francia cerca de Carlos en 
Pender, se hallaba entónces en Andrinópolis, y se atre
vió ápensar en servir á este príncipe á tiempo en que 
todo le abandonaba ú oprimía : ayudóle por fortuna en 
este designio cierto caballero francés de la antigua casa 
do Villelongue, hombre intrépido. el cual, no hallán
dose entónces establecido en empleo correspondiente 
á su coraje , y hechizado porotra parte de la reputa
ción del rey de Suecia , habia pasado á los dominios 
del turco con deseo de entrar en el servicio de aquel 
ui'íncípc. 

!í! marqués de Fierville, ayudado de este joven, es
cribió una representación en nombre del rey de Suecia, 
en la cual este monarca pedia venganza al sultán del 
insulto hecho en su persona á todas las cabezas coro
nadas , y de la traición verdadera ó falsa del kan y 
del pacha de Pender. Acusaba en el escrito al visir y 
á los demás ministros de haber sido cohechados por 
ios moscovitas, engañando al gran señor, impedido que 
llegasen á manos de su alteza las cartas del rey , y 
sacado por sus artifleios la órden tan contraria á la 

• hospitalidad musulmana , por la cual se habia violado 
el derecho de gentes de un modo tan indigno de un 
grande emperador, que atacaron veinte mil hombres 
a un rey, defendido solamente de sus criados, y con-
tiado en la sagrada palabra del sultán. Después "de es
crita esta representación, fué menester hacerla tradu

cir en turco, escribirla de una letra particular, y en un 
papel, hecho expresamente á este fin, de que se debe 
servir para todo lo que se presenta al sultán. 

Acudieron á algunos intérpretes franceses que esta
ban en la ciudad ; pero Ips negocios del rey de Suecia 
estaban tan desesperados, y declarado contra él tan 
abiertamente el vis i r , que ningún intérprete se atre
vió á traducir siquiera el escrito de Fierville, hasta 
que en fin otro extranjero , cuya letra no era cono
cida en la Puerta , mediante algún premio y el seguro 
dé un profundo secreto, vertió en turco, y en el papel 
que convenia, el escrito: el barón de Arvídson , oficial 
de las tropas de Suecia, contrahizo el sello del rey; y 
Fierville selló el escrito con el sello real y las armas de 
Suecia. Encargóse Yiilelongue de poner el pliego por 
su mano en las del gran señor cuando fuese á la mez
quita , según la costumbre ; aunque, habiéndose ya 
usado de este medio, para presentar al sultán las que
jas contra su§ ministros , se hacia el suceso de esta 
empresa más difícil y el riesgo mucho mayor. 

El visir, previendo que los suecos pedirían justicia 
á su amo , conjeturándolo muy bien de la caída de sus 
predecesores , habia prohibido expresamente el dejar 
acercarse nadie al gran señor , mandando sobre to
do , que prendiesen á todos les que se presentasen 
cerca de la mezquita con memoriales. Yiilelongue sa
bia esta órden, y no ignoraba que le iba en ello su ca
beza. Dejó, pues , su vestido francés, y se vistió á la-
griega, y , habiendo metido en su seno el pliego que 
iba á presentar, se fué á pasear temprano cerca de la 
mezquita , adonde debía ir el gran señor : fingióse • 
insensato y se adelantó danzando al medio de dos filas 
de genízaros, por entre las cuales iba á pasar el gran 
seño r , dejando á propósito caer de sus bolsillos algu
nas monedas para entretener á los guardias. Cuando 
se acercó el sultán , quisieron hacer que se retirase 
Villelongue ; pero él se arrodilló dejándose caer entre 
los genízaros; cayósele el gorro , y el cabello largo 
que tenia , le descubrió por francés : recibió muchos 
golpes y fué maltratado; hasta que el gran señor, que 
se habia acercado, advirtió el tumulto y preguntó la 
causa. Yiilelongue clamó con todo esfuerzo, «Ammán, 
amman ,» misericordia, sacando de su seno el pliego. 
Mandó el sultán que le dejasen acercar, y Yiilelongue 
corrió á él al instante, y, abrazado á su estribo, le pre
sentó el escrito , diciéndole: « Sued Kralldan,» el rey 
de Suecia es quien te le da . Puso en su seno el sultán 
el pliego , y continuó su camino hacia la mezquita., 
Entre tanto "aseguraron á Villelongue , y lé llevaron 
preso á los edificios exteriores del serrallo. 

Al salir de la mezquita, el sultán, habiendo leído el 
pliego, quiso en persona examinar af preso. Dejó et 
vestido imperial, como también el turbante particular 
que llevaba ; y , fingiéndose oficial de los genízaros, 
lo cual hacia él ríiuy á menudo, llevó consigo á 
un viejo de la isla de Malta, que le sirvió de intérpre
te. A favor de este disfraz gozó Villelongue de una 
honra , que ningún embajador cristiano ha logrado ; 
pues conferenció á solas por un cuarto de hora con el 
emperador turco. No dejó de representarle los agrá- , 
vios del rey de Suecia, acusando á los ministros, y 
pidiendo venganza con mayor libertad por el error de 
que hablaba con un igual suyo, conversando realmente 
con el mismo sultán , al erial habia reconocido fácil
mente, en medio de ser el lugar de la prisión oscuro; 
pero por lo mismo aumentó eí atrevimiento en la con
versación. El fingido oficial de genízaros dijo á Vi l le 
longue estas propias palabras: «Cristiano, ten por cier
to , que el sultán mi amo tiene el alma de un empe
rador ; y que si tu rey de Suecia tiene razón, él le 
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hará juslicia. » A fillelongue sollaron presto, y se vió 
algunas semanas después una mudanza repentina en 
el serrallo , cuya causa atribuyeron los suecos á sola 
esta conferencia. El mufti fué depuesto, el kan de 
los tártaros desterrado á Rodas, y el seraskier pacha 
de Bender á una isla del Archipiélago. 

La Puerta otomana está tan sujeta á semejantes bor
rascas, que es bien difícil el decir si el sultán quiso 
en efecto apaciguar al rey de Suecia con estos sacri-
üc ios , pues que ni el tratamiento que se hizo áf este 
príncipe prueba que la Puefla se apresurase mucho 
á complacerle. Sospechóse que el privado Alí-Cu-
raurgi habiasido, por sus intereses particulares, el 
único móvil de todas estas mutaciones, y se dijo que 
habia hecho desterrar al kan de los tártaros y al se
raskier de Bender, bajo el pretexto de que hablan 
entregado los mil y doscientos bolsillos contra la orden 
del gran señor. Él exaltó al trono de los tártaros al 
hijo del kan depuesto , joven de su edad, que amaba 
poco á su padre y en quien confiaba mucho Alí-Cu-
murgi, para las guerras que meditaba. En lo que m i 
ra al gran visir Jussuf, no fué depuesto hasta después 
de algunas semanas, y Solimán pachá consiguió el t í 
tulo de primer visir. 

Véome obligado á decir que Yillelongue y muchos 
suecos me han asegurado , que el simple pliego pre
sentado al sultán, en nombre del rey habia causado 
todas estas mutaciones'en la Puerta; pero Fierville por 
su parte me'ha asegurado todo lo contrario. Algunas 
veces he hallado semejantes contrariedades en las 
memorias que se me han confiado. En este caso, lo 
que debe hacer un historiador, es, contar ingenua
mente el hecho sin querer penetrar los motivos , c i-
ñéndose á decir precisamente lo que sabe , en vez de 
adivinar lo que ignora. Entre tanto hablan conducido 
á Garlos XII al pequeño castillo de Demirlash, cerca 
de Andrinópolis, adonde concurrió un innumerable tro
pel de turcos por ver llegar á este príncipe. Traspor
táronle en un sitial, desde su litera al castillo : pero 
Carlos, por no ser conocido de esta multitud, se puso 
una almohada sobre la cabeza. 

Hízose de rogar algunos dias la Puerta sobre per
mitirle que habitase en Demotica , aldea distante seis 
leguas de Andrinópolis, cerca del famoso rio ííebron, 
que hoy se llama Marizza. Cumurgi dijo al gran visir 
Solimán : « Véte , ház advertir al rey de Suecia que 
puede quedarse en Demotica toda su" vida : yo te ase
guro que antes de un año pedirá también marchar de 
al l í ; pero, sobre todo , no hagas que tenga dinero. » 
Así trasfirieron al reyAá la aldea de Demotica, en donde 
le asignó la Puerta un thaim considerable de provisio
nes para él y para su séquito , concediéndole solos 
veinte y cinco escudos en dinero por dia , para com
prar tocino y vino , dos géneros de provisiones que 
jamás proveen los turcos: pero le rebajaron el bolsi
llo de quinientos escudos diarios que tenia en Bender. 

Apenas llegó con su pequeña corle á Demotica, 
cuando fué depuesto el gran visir Solimán , y exaltado 
á su empleo Ibrahim Molla, altivo, valiente y grosero 
con exceso. No es inútil saber su historia para que 
sean conocidos más particularmente todos los vireyes 
del imperio otomano, de quienes estuvo dependiente 
por tan largo tiempo la fortuna de Carlos. 

El habia sido simple marinero en tiempo del adve
nimiento del sultán Achmet l í í . Disfrazábase á menudo 
este emperador en hombre particular , en imán ó en 
dervís , y así se introducía en los •cafés de Constanti
no pía y en los lugares públicos, por oir lo que se de
cía de él y recoger por sí mismo los sentimientos del 
pueblo. Oyó un dia á este marinero quejarse do que 

lols navios turcos volvían siempre sin presas, jurando 
que si él fuera capitán de un navio jamás volverla á en
trar en el puerto de Consfanlinopla sin llevar consigo 
algún navio de los infieles. Mandó el gran señor el 
dia siguiente que se le diese un navio para mandar
le , y le enviasen á corso. El nuevo capitán volvió a l 
gunos dias después con una embarcación maltesa y 
una galeota de Génova. Al cabo de-dos años le hicie
ron capitán general del mar, y finalmente gran visir. 
Cuando él se vió en este puesto , creyó que podia pa
sar sin el privado ; y en prueba de esto proyectó ha
cer guerra á los moscovitas y mandó que le armasen 
una tienda cerca del lugar donde estaba el rey de 
Suecia. 

Convició á este principe á que pasase allá con el 
nuevo kan de los tártaros y el embajador de Francia. El 
rey, más altivo á medida "que más desdichado, tenien
do por la más sensible afrenta el que un vasallo se 
atreviese á enviarle á buscar, ordenó á su canciller 
Mulleroo que fuese eu su lugar; y, temiendo que los 
turcos le faltasen al respeto, forzándole á deponer su 
dignidad , este principe , extremado en todo , se en
camó, resolviéndose á no salir de la cama mientras 
estuviese en Demotica. Mantúvose diez meses en ca
ma fingiéndose enfermo. El canciller Mulierno , Gro-
thusen y el coronel Dubens eran los únicos que co
mían con é l : no tenían alguna de las comodidades de 
qué se sirven los francos, porque les habían pillado 
lodo en el suceso de Bender ; de suerte , que vivían 
muy necesitados de pompa y delicadeza en sus co
midas: ellos se servían á sí mismos, y el canciller 
Mulierno hizo oficio de cocinero todo aquel tiempo. 

Mientras pasaba su vida Carlos XU en la cama, l l e 
gó á su noticia la desolación de todas sus provincias 
situadas fuera de la Suecia. 

El general Esteembok, ilustre por haber arrojado á 
los daneses de Escania , y por haber vencido con a l 
deanos á sus mejores tropas, sostuvo por algún t iem
po la reputación de las armas suecas : defendió , en 
cuanto le fué posible, á Pomerania y Brema, y lo que 
poseía aun el rey en Alemania; pero no pudo impedir 
á los sajones reunidos pasar el Elba, y sitiar á-Esta-
den , ciudad fuerte y considerable , situada cerca de 
aquel rio en el ducado de Brema : la ciudad fué bom
bardeada y reducida á cenizas , y ¡a guarnición obl i 
gada á rendirse á discreción, antes que Esteembok pu
diese adelantarse para socorrerla. : 

Este general, que tenia al rededor de doce m i l h o m 
bres , de los cuales la mitad era caballería , persiguió 
á los enemigos, que eran otros tantos m á s , les obligó 
á pasar el Elba, y los alcanzó finalmente en el ducado 
de Mecklenburgo , cerca de un lugar llamado Gade-
bush, y un pequeño rio del mismo nombré. Llegó á 
vista de los sajones y daneses en 20 de diciembre 
de 1712 , pero le separaba de ellos una laguna , de
trás de la cual estaban acampados los enemigos, fa
vorecidos de un bosque , con'las ventajas del número 
y el terreno, y la de uo poderse ir á ellos, sino atra
vesando el cenagal por bajo del fuego de Su artillería. 

Esteembok le pasó á la cabeza de sus tropas: llegó 
en órden de batalla , y empeñó uno de los combates 
más sangrientos y encarnizados que se han dado j a 
más entre estas dos naciones rivales; y, después de 
tres horas de tan viva refriega , rompió á los daneses 
y sajones, forzándoles á dejar el campo de batalla. 

Un hijo del rey Augusto y de la condesa de Konis-
mar, conocido por el nombre del conde de Sajonia , 
hizo en esta batalla su aprendizaje del arte de la guer
ra. Este es aquel mismo conde de Sajonia que tuvo 
después la honra de ser electo , aunque sin efecto a l -
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guno, duque de Curlandia , y á quien no ba -faltado 
sino la fuerza (quiero decir, los votos unánifíies del 
pueblo) para gozar del derecho más ineonteslable 
que jamás pudiera tener un hombre á alguna sobera
nía. En Gadebush comandaba un regimiento, y le: ma
taron á sus piés un caballo. Le he oído decir, que los 
suecos guardaron siempre sus l íneas ; y que aun des
pués de decidida la victoria, teniendo las primeras l í 
neas de estas valientes tropas & sus piés muertos sus 
enemigos, no hubo un soldado sueco que se atreviese 
á bajarse siquiera para despojarlos, hasta después dé 
hecha la oración en el campo de batalla. Tan incon
trastables eran en la rigurosajiisciplina á que los ha
bla acostumbrado su rey. 

Esteembok, después de esta victoria , acordándose 
de que los daneses habían reducido á cenizas á Esta-
den, pasó á vengarse en Aliena , perteneciente al rey 
de Dinamarca. Está Altena más arriba ;de Hamburgó 
sobre ei rio Elba, capaz de recibir en su puerto navios 
de bastante buque. Favorecía el rey de Dinamarca á 
esta ciudad con muchos privilegios, deseando esta-, 
blecer en ella un florido comercio; y ya también Ja 
industria de los alteneses, animada por las gracias del 
rey, comenzaba á poner su ciudad en el número de 
las comerciantes y ricas; de lo cual envidiosa Ham
burgó , nada anhelaba tanto como su destrucción. 
Cuando llegó Esteembok á vista de Altena, envió á de
cir por un trompeta á los habitantes, que se retirasen 
con lo que pudiesen de sus efectos, porque iba á des
truir enteramente su ciudad. 

Los magistrados pasaron á echarse á sus p i é s , 
ofreciéndole cien mil escudos de rescate; pero Es
teembok pidió doscientos mi l . Suplicaron los alteneses 
que se les permitiese , á Jo menos, enviar,por ellos á 
Hamburgo, en donde tenían sus correspondencias, ase
gurando , que el día siguiente entregarían esta canti
dad : á que respondió el general sueco , que era me
nester entregársela al instante, ó sino iba á abrasar á 
Altena sin dilación. , 

Decíase, que los hamburgueses habian dado secre
tamente á Esteembok una gruesa suma por comprar 
la ruina de aquella ciudad que les causaba recelos; y 
que Esteembok con esta severidad satisfaciafigualmen-
te á sus intereses, á . s u venganza, y á la de su amo. 

Sus tropas estaban en el arrabal con hachas en las 
manos: una débil puerta de madera, y un foso ya ce
gado, eran las solas defensas dé los alteneses-/fueron 
obligados estos infelices á dejar sus casas, con preci
pitación á media noche el 9 de enero de 1113, con un 
riguroso frió , aumentado con viento del'Norte , cuya 
violencia sirvió para esparcir con más prontitud el i n 
cendio-de la ciudad ,;y para hacer más insoportables 
las extremidades á que se vió en el campo reducido 
el pueblo : los hombres y mujeres, encorvados con el 
fardel de muebles que llevaban, se refugiaron lloran
do y con lamentables voces á los valles vecinos , que 
eraban cubiertos de hielo : veíanse muchos jóvenes 
cargados de viejos paralíticos sobre sus espaldas: algu
nas mujeres recién paridas llevaron sus niños y m u 
rieron de frío con ellos sobre la colina, mirando des
de lejos las llamas que consumían á su patria ,-pues 
aun no todos los habitantes habian salido de la c iu
dad, cuando los suecos la pegaron fuego. Abrasóse 
Altena desde la media noche hasta las diez de la ma
ñana: y , como casi todas sus, casas eran de madera, 
todo lo consumió la voracidad de las llamas: de suer
te, que al día siguiente no parecía sino que no había 
habido en aquel paraje población alguna. 

Los viejos, enfermos y mujeres más delicadas , re
fugiados entre los hielos mientras se quemaban sus 

casas,iiegaroti á rastras á las puertas de Hamburgo , 
y suplicaron que se las abriesen y les salvasen la vida; 
pero los hamburgueses se negaron á recibirlos , pre
textando que reinaban en Altena algunos males conta
giosos, y así espiraron ios más de estos miserables en 
los muros de Hamburgo, trayendo al cíelo por testigo 
de la barbaridad de los suecos , y de la de los ham
burgueses, que no parecía menos inhumana. 

Toda la Alemania clamó contra esta violencia, y los 
ministros y generales de Polonia y Dinamarca escri
bieron al general Esteembok, reprendiéndole tan gran
de crueldad, la cual ejecutaba sin necesidad,, y , que
dando sin excusa, sunlevaba contra él al cielo y la 
tierra. 

Respondió Esteembok , « que él no había pasado á 
estos extremos, sino por enseñar á los enemigos del 
rey su amo á no hacer una guerra de bárbaros , y á 
respetar el derecho de gentes ; que ellos habian l le 
nado de sus crueldades la Pomeranía, desolado aquella 
bella provincia , y vendido á los turcos cerca de cien 
mil habitantes; que las hachas que habian reducido á 
cenizas á Altena , eran las represalias de las balas 
rojas con que Estaden había sido consumida ; que la 
guerra no era teatro de moderación y mansedumbre;, 
que ni el rey de Francia Luís XÍV, que había permi
tido el incendio del Palatinado, ni Turena, que le ha
bía ejecutado, ni los que les imitaron después con más 
.exceso , habian pasado por hombres más crueles que 
los d e m á s ; y que finalmenteT si estos excesos eran 
culpables, era menester acusar á los moscovitas, da
neses y sajones, que habian dado el ejemplo. » 

Con "este furor se hacían la guerra los suecos y sus 
enemigos ; y si Carlos Xií se hubiera hallado enton
ces en Pomeranía , es de creer que hubiera podido 
volver.á hallar su primera fortuna, pues sus ejércitos, 
aunque alejados de su presencia., se mantenitin aun 
alentados de su, espíritu; empero la ausencia del cau
dillo es siempre peligrosa para los sucesos, é impide 
el aprovecharse de las victorias,; y así Esteembok per
dió á destajo lo que había ganado por acciones seña
ladas, que en otro tiempo hubieran sido decisivas. 

Aunque se hallaba enteramente vencedor, no pudo 
impedir é los moscovitas, sajones y daneses el reu
nirse. Asaltáronle los cuarteles:. perdió gente en--mu
chas escaramuzas ; y dos mil hombres de sus tropas 
se ahogaron pasando el Eider, al ir á invernal' en Hols-
tein. Pérdidas todas sin recurso en un país en que 
estaba ̂ cercado por todos lados de enemigos pode
rosos. 

Tenia, entónces por soberano el Holstein al joven du
que Federico , de edad de doce a ñ o s , sobrino del rey 
de Suecia , é hijo del duque muerto en la batalla de 
Glissow; y el obispo de Lubeck, su tío, gobernaba con 
titulo de administrador este desgraciado país, en cuya, 
quieta posesión casi nunca han estado sus soberanos. 
El obispo , que temía por los estados de su pupilo ,, 
quiso conservar una aparente neutralidad ; pero- no le 
era posible el mantenerse neutral entre el ejército de 
un rey de Suecia , cuyo hereclero podía ser el duque-
de Holstein, y los ejércitos de los aliados dispuestos á. 
invadir este estado. 

El conde de Esteembok, apretado por los enemigos,, 
y no pudiendo ya conservar su pequeño ejército, s ig 
nificó al obispo administrador, permitiese que le re
cibiesen en la fortaleza de Tonnínge ; con que se vió 
el obispo reducido, ó á perder enteramente el ejército 
del rey, ó á atraer, si le salvaba, sobre el Holstein la 
venganza de Dinamarca. -

Valiéndose pues do ¡a astucia (recurso peligroso de 
ios débiles), ordenó al coronel Yolf, comandante de Ton-
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ninge, que recibiese en su plaza á las tropas suecas, 
encargándole al mismo tiempo , que jamás se diese 
por entendido de tal órden, y Esteembok por su parte 
juró tener en secreto la negociación. 

Fué forzoso que Yolf tomase sobre sí el acoger el 
ejército en su plaza , como de su propia autoridad , 
mostrándose infiel á las órdenes de su soberano, pero 
todo este artificio sirvió solamente de desgracia al du
que del país y á Esteembok; porque el czar, el rey de 
Dinamaica y el de Prusia bloquearon á Tonninge , y 
los víveres que debían llegar al pequeño ejército, le 
faltaron por una casualidad, que siempre ha arruinado 
en la guerra los sucesos de la Suecia: con que, al fin, 
se vió, Esteembok obligado á rendirse prisionero al rey 
de Dinamarca con sus tropas, en n de marzo de 1713, 
y así fué disipado sin vuelta el ejército que habia ga
nado las dos célebres batallas de Helsimburgo y Ga-
debush, bajo de un general de quien se hablan con
cebido las mayores esperanzas; y el rey de Dinamarca 
tuvo la satisfacción de tener en sus manos al que le 
habia atajado todos sus progresos, y reducido á ceni
zas la ciudad de Altena. Esteembok, habiendo salido 
de Tonninge , aseguró al rey de Dinamarca , que él 
habia entrado allí solo por estratagema , y engañando 
al comandante ; y este oficial juró del mismo modo, 
queriendo más sufrir la vergüenza de haber sido sor
prendido, que divulgar el secreto de su amo. 

El duque de Holstein y el obispo administrador pro
testaron que se habian conservado neutrales, é im
ploraron la mediación del rey de Prusia y del elector 
de Hannover: empero, no estando sostenida de la fuer
za, toda esta-política no impidió que el rey de Dina
marca sitiase algún tiempo después con sus tropas y 
las del czar en Tonninge á Yolf, el cual se rindió 
como Esteembok,y confesó por fin el secreto quesos-
pechaban mucho los daneses : y esta declaración sir
vió de pretexto al rey de Dinamarca para apoderarse 
de los estados del duque de Holstein, de los cuales 
aun hoy dia no le ha vuelto sino una parte. Este mis
mo rey de Dinamarca, que se apropiaba sin escrúpulo 
los ducados de Holstein , tenia no obstante la genero
sidad de tratar con consideración á Esteembok , ha-
eiendo ver que en los reyes se hacen de ordinario más 
lugar sus intereses que su venganza : dejó al incen
diario de Altena libre sobre su palabra en Copenha
gue, y afectó colmarle de buenos tratamientos, hasta 
que, queriendo Esteembok escaparse, tuvo la desgra
cia de que le prendiesen , y convenciesen de haber 
faltado á su palabra. Entónces fué encerrado con es
trechez, y reducido á pedir perdón al rey de Dina
marca, el cual se lo concedió. 

La Pomerania, sin defensa, á excepción de Estral-
sund , de la isla de Rugen, y de algunos lugares 
circunvecinos, fué presa de los aliados, quedando 
secuestrada en poder del rey de Prusia. Los estados 
de Brema se llenaron de guarniciones danesas, y al 
mismo tiempo inundaban la Finlandia los moscovitas, 
y batian á los suecos, á quienes abandonaba la con
fianza; y , siendo inferiores en número, decajan ya de 
la superioridad de valor sobre sus enemigos disci
plinados. 

Para complemento de las tragedias de la Suecia, 
porfiaba su rey en quedarse en Demotica, y so lisonjea
ba aun con/la esperanza del socorro turco, en el cual no 
debia ya confiar; porque Ibraim Molla, aquel visir 
tan aitivo que se obstinaba en la guerra contra los 
moscovitas á pesar de los intentos del valido , fué 
ahogado entre dos puertas. 

La plaza de visir se habia hecho tan peligrosa, que 
no había quien so atreviese á ocuparla, y estuvo va

cante seis meses; pero, en fin, el privado Alí-Cumur-
gi recibió el título de gran visir, con que cayeron en
tónces todas las esperanzas del rey de Suecia, que 
conocía á Cumurgí desde que le había servido, cuan
do los intereses de este privado convenían con los 
suyos. 

Habíase detenido Carlos once meses en Demotica en 
total inacción y olvido; y este ocio extremado, suce
diendo de golpe á los más violentos ejercicios, le ha
bia ocasionado finalmente Ja enfermedad que él fingía. 
Toda la Europa le creía muerto, y, hallándose sin no
ticia de él el consejo de regencia, que habia estable
cido en Estockolmo, cuando partió de su capital, 
acordó el senado suplicar á la princesa Ulrica Eleo
nor, hermana del rey, que se encargase de la regen
cia durante la larga ausencia de su hermano. Acep
tóla ella; pero cuando vió que el senado quería obl i 
garla á hacer la paz con el czar, y el rey de Dinamarca, 
que atacaban á la Suecia por todos lados, juzgando la 
princesa que su hermano nunca ratificaría esta paz, 
hizo dejación de la regencia, y remitió á Turquía una 
difusa relación del caso. 

Recibió el rey el pliego de su hermana en Demoti
ca; y haciéndole olvidar el despotismo que había ma
mado en su primera edad, que en otro tiempo habia 
sido libre la Suecia, y que el senado gobernaba anti
guamente el reino, á una con los reyes, no formando 
otro concepto de aquel cuerpo , que como de una tropa' 
de criados' que querían mandar en casa en ausencia 
de su amo, escribió , que si ellos pretendían gober
nar, él les enviaría una de sus botas, y que sería 
preciso recibiesen de ella las órdenes. 

Para prevenir, pues, los pretendidos atentados en 
Suecia contra su autoridad , y para defender final
mente su 'país , no esperando ya cosa de la Puerta oto
mana , confiado de sí solo , hizo significar al gran v i 
sir que deseaba partir y volverse por la Alemania.. 

El embajador de Francia Desaleurs , que se había 
encargado de los negócios de la Suecia, hizo la peti
ción *de su parte. Dijo el visir al conde Desaleurs:, 
«Ahora bien, ¿no había yo dicho bien, que no pasaría 
el año sin que el rey de Suecia pidiese el partir ? 
Díle , que está en su mano el marchar ó quedarse ; 
pero que se determine bien, y señale el dia de su par
tida , porque no nos meta otra vez en el embarazo de 
Pender. » 

El conde Desaleurs moderó al rey la dureza de estas 
palabras, y Carlos señaló el día; pero, antes de dejar 
á Turquía, quiso ostentar la'pompa de un gran rey , 
aunque en la miseria de un fugitivo. Dió á Grcthusea 
el título de embajador extraordinario, y le despachó á 
despedirse en ceremonia á Constantinopla , seguido 
de ochenta personas , soberbiamente vestidas;. pero 
los resortes secretos que fué forzoso hacer-jugar para 
juntar lo necesario para.este gasto, eran más humil 
des que pomposa la embajada. Desaleurs prestó al rey 
cuarenta mil escudos: Grothusen tenia en Constanti
nopla agentes que pedían prestado en su nombre , á 
cincuenta por cíenlo de interés, mil escudos de un j u 
dío , doscientos doblones de un mercader ing lés , y 
mil francos de un turco: y así se juntó de qué repre
sentar al diván la brillante comedia de la embajada 
sueca. Á Grothusen recibieron en Constantinopla coa 
todos los honores que hace la Puerta á los embajado
res extraordinarios de los reyes el dia de su audien
cia; pero, aunque el fin de todo este estruendo era con
seguir dinero del gran visir , este ministro estuvo 
inexorable. 

Grothusen propuso le prestase un millón la Puerla; 
pero el visir replicó secamente, que su amo sabia dar 
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cuando quena, y que era menos de su dignidad el 
prestar; que se proveeria al rey abundantemente de 
lodo lo necesario para su viaje, de modo digno del 
que le volvia á enviar: que acaso la Puerta le baria 
también algún presente en oro no acuñado; pero que 
no se debia allí hacer cuenta de ello. 

Finalmente, en 1.° de octubre de 1714, se puso el 
rey de^Suecia en camino para dejar á Turquía. Un 
capigi pachá con seis chiaoux pasaron á sacarle del 
castillo de Demirtash, en donde estaba desde algunos 
dias este príncipe: presentóle de parte del gran señor 
una espaciosa tienda de escarlata , bordada de oro , 
un sable, con el pomo guarnecido de piedras, y ocho 
caballos árabes de perfecta hermosura, con dos sor 
berbias sillas, cuyos estribos eran de plata maciza. 
No es indigno á la historia el referir , que cierto caba
llerizo árabe , que cuidaba de estos caballos, dió al 
rey su genealogía, y este es uso establecido-, de m u 
cho tiempo bá, entre estos pueblos, que parece atien
den mucho más á la nobleza de los caballos que á la 
de los hombres, lo cual quizá no es tan contra razón; 
pues entre los animales , las castas de que se cuida 
y no tienen mezcla, nunca degeneran. 

, Sesenta carros cargados de todas suertes de provi
siones, y trescientos caballos formaban el convoy.'El' 
capigi pachá , sabiendo que muchos turcos habían 
prestado á los de la comitiva del rey dinero á mucho 
interés , le dijo , que la usura era contraria á la ley 
mahometana, y suplicaba á su majestad hiciese l iqui 
dar todas estas deudas, y ordenase al residente que 
dejaría en Constanlinopla, que no pagase sino el ca
pital. «Nó, dijo el rey, si mis criados han dado vales 
de cien escudos, yo quiero qué ios paguen cuando 
no hubieran recibido sino diez: » é hizo proponer á 
los acreedores que1 le siguiesen, con el seguro deque 
les pagaria sus gastos y deudas; muchos emprendie
ron el viaje á Suecia, y Grolhusen cuidó de que les 
pagasen. 

Los turcos , por mostrar más decoro á su huésped, 
le hacían caminar á muy breves jornadas; pero esta 
respetuosa lentitud mortificaba con impaciencia al rey. 
Levantábase en su viaje á las tres de la mañana , se
gún su costumbre; y, en estando vestido , despertaba 
por sí al capigi y á ios chiaoux; disponía la marcha 
en medio de la obscura noche, desordenando la gra
vedad turca con esta nueva manera de caminar; pero 
con su embarazo se complacía el rey, y decía, que se 
vengaba algo del suceso de Bender. 

Mientras llegaba él á las fronteras de los turcos, iba 
Estanislao por otro camino retirándose á Alemania al 
ducado ;de Dos-Puentes, provincia que confina con 
el palatinado del Rin y la Alsacia, y perteneciente 
al rey de Suecia, desde que Carlos X , sucesor de 
Cristina, habia juntado este patrimonio á la corona. 
Carlos asignó á Estanislao la renta de este ducado , 
estimado entónces en unos setenta mil escudos; y en 
esto pararon tantos proyectos, tantas guerras y tantas 
esperanzas. Quería Estanislao, y podía, haber hecho 
un tratado ventajoso con el rey Augusto , pero la i n 
flexible tenacidad de Carlos XI I le hizo perder sus 
tierras y sus haciendas efectivasjm Polonia, por con
servarle el título de rey. 

Quedó este príncipe "en el ducado de Dos-Puentes 
hasta la muerte de Carlos; y , volviendo entónces esta 
provincia á un príncipe de la casa palatina, eligió 
retirarse á Visemburgo, en la Alsacia francesa. Sum, 
enviado del rey Augusto, representó sus quejas al 
duque de Orleans, regente de Francia, el cual le res
pondió estas notables palabras: « Señor: decid al rey, 
vuestro amo , que la Francia ha sido siempre el asilo 

leal y generoso de los reyes desgraciados». 
Habiendo llegado á los confines de la Alemania el 

rey de Suecia, supo que el emperador habia ordena
do que le recibiesen en todas las tierras de su obe
diencia con una magnificencia conveniente, y las c iu
dades y aldeas señaladas por los aposentadores, con 
anticipación para su paso , hacían prevenciones para 
recibirle : todos los pueblos aguardaban con impacien
cia el ver pasar á este varón extraordinario, cuyas 
victorias y tragedias , las menores acciones, y aun el 
descanso, habían metido tanto ruido en Europa y 
Asia; pero Carlos no quería gustar de toda esta pom
pa, ni manifestar en espectáculo el prisionero de Ben
der; pues aun habia resuelto no volver á entrar en 
Estockolmo sin haber reparado antes sus tragedias 
con mejor fortuna. 

Cuando llegó á Targovits, en las fronteras de Tran-
silvania , habiendo despedido su escolta turca, juntó 
su comitiva en un pajar , y les di jo, que no se les 
diese cuidado de su persona , y que se hallasen, lo 
antes que pudiesen , en Estralsundo de Pomerania, 
sobre la costa del mar Báltico, como trescientas leguas 
del paraje en que estaban ; y sin más compañía que la 
de un joven llamadoDuring, á quien poco antes habia 
hecho coronel , dejó alegre á sus oficiales, quedando 
todos admirados , temerosos y tristes: tomó una pe
luca negra , para disfrazarse (porque siempre usaba 
de su propio pelo ), púsose un sombrero con galón de 
oro, un vestido de gridepina, y, con el nombre de un 
oficial alemán , corrió posta á caballo con solo el co
ronel During. 

Evitó en su viaje , cuanto pudo , las tierras de sus 
enemigos declarados y ocultos, caminando por la 
Hungría , Moravia , Austria , Baviera , Wirtemberg, 
el Palatinado, la Westfalia y Mecklenburgo , rodeando 
así casi la Alemania, y alargando su viaje la mitad. 
Al fin de la primera jornada , después de haber cor
rido sin cesar, el jóven During, que no estaba endu
recido en estas excesivas fatigas, como el rey de Sue
cia, se desmayó al desmontar. El rey, que no quería 
detenerse un instante en el camino , preguntó á Du
r ing , cuando volvió en s i , cuánto dinero tenia. Y 
habiéndole respondido During, que unos mil escudos 
en oro, dijo el rey : « Dame ra mitad ; bien veo que 
tú no estás en estado de seguirme ; yo acabaré solo 
el viaje.» During le suplicó se dignase descansar, á lo 
menos tres horas, asegurándole que al cabo de este 
tiempo estaría él en estado de volver á montar á ca
ballo y seguir á su majestad; pidióle con encareci
miento que pensase en todos los riesgos del camino; 
pero, inexorable el rey, le hizo entregar los quinientos 
escudos y pidió caballos. Entónces During, pasmado 
de la resolución del rey, acordó una estratagema ino
cente ; llamó aparte al dueño de la posta, y, mos
trándole al rey de Suecia , le dijo : « Aquel hombre 
es mi primo; nosotros caminamos juntos por un mis
mo' negocio, y , como ve que yo estoy malo, no quie
re aguardarme siquiera tres horas ; por lo cual, os 
suplico le deis el peor caballo de la caballeriza , y 
busquéis para mí alguna silla ó carro de posta. 

Dió dos ducados al dueño de la posta, el cual le 
satisfizo exactamente en todas sus peticiones , y dió al 
rey un caballo rebelde y cojo, en el cual partió solo 
este monarca á las diez de una oscura noche, con 
viento, nieve y lluvia. Su compañero de viaje, des
pués de haber dormido algunas horas , empezó l a ' 
jornada en un carro de camino, tirado de briosos ca
ballos , y á algunas millas volvió á encontrar al rayar 
del dia al rey de Suecia, que, no pudíendo ya hacer 
marchar á s« caballo, iba á pié en busca de la posta 
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próxima , y se vió forzado á meterse en el carro de 
During, donde durmió sobre la paja. Después conti
nuaron su viaje , corriendo á caballo de dia, y dur
miendo de noche en una carreta, sin detenerse en l u 
gar alguno. 

Después, en fin, de diez y seis dias de posta, nó sin 
peligro de ser arrestados más de una vez, llegaron á 
las puertas de Estraísund á la una de la noche, en 
á¡l de noviembre de n i 4 . Llamó el rey al centinela, 
diciendo á gritos que él era un correo despachado de 
Turquía por el rey de Suecia, y que era menester 
que hablase al momento al general Duker, goberna
dor de la plaza. Respondió el centinela que era muy 
larde ; que el gobernador estaba acostado, y que era 
forzoso aguardar á que amaneciese. Replicó el rey, 
que venia sobre negocios-importantes, y les declaró, 
que si no iban á dispertar ai gobernador sin dilación, 
todos ellos serian ahorcados la mañana siguiente. Pasó 
al fin un sargento á despertar al gobernador; y, cre
yendo Duker que seria acaso uno de los generales 
clcl rey de Suecia , hizo abrir las puertas , é introdu
jeron al correo ea su aposento. Duker, medio dormido, 
le preguntó nuevas del rey de Suecia; y, asiéndole ei 
rey por el brazo, le di jo: « P u e s q u é , Duker, ¿ m i s 
más fieles vasallos,me han olvidado?». Reconoció el 
general al r ey ; y , no pudiendo volver los ojos , salió 
de la cama y abrazó las rodillas de su amo, vertiendo 
lágrimas de gozo. Esparcióse al instante la noticia en 
la ciudad, todos se levantaron • los soldados cercaron 
la casa del gobernador, las calles se llenaron de ha
bitantes , preguntándose los unos á los otros, sí era 
verdad que estaba allí el rey. íiuminaron todas las 
ventanas, y corría el vino en las ,cal lesá la luz de mil 
hachas y al ruido de la artillería. 

Entre tanto acostaron en cama al rey; y, como ha
cia diez y seis días que no se había acostado, fué me
nester cortarle las botas en sus piernas, que se le ha
bian hinchado por su extremada fatiga. Como no te
nia ropa blanca ni vestidos , le hicieron una recámara 
de prisa, y de lo que se pudo hallar más decente en la 
ciudad. Después que durmió algunas hoi'as, se levan
tó solo , para i r á pasar revista á sus tropas, y v i 
sitar las fortificaciones , y el mismo dia expidió á to
das partes las órdenes para volver á comenzar una 
guerra más viva que nunca contra todos sus enemi
gos. La Europa estaba entónces en estado bien dife
rente de cuando la dejó Carlos en 1709. La guerra, 
que tan largo tiempo había desgarrado toda la parte 
meridional, á saber, la Alemania , la Inglaterra , la 
Holanda , la Francia, la España , Portugal y la Italia, 
estaba apagada por una paz general, producida de las 
discordias particulares que sucedieron en la corte de 
Inglaterra, cuando el conde de Oxford, ministro h á 
bil y el lord Bolimbrooke , uno de los más ilustres ge
nios, y hombre el más elocuente de su siglo, prevale
cieron contra el famoso duque de Marlborhoug y emv 
peñaron á la reina Ana á hacer la paz con Luís XIV, 
y , no teniendo la Francia por enemiga á l a Inglaterra, 
forzó presto á las otras potencias á acomodarse. Fe
lipe V, nieto de Luís XIV, comenzaba á reinar pacífi
camente sobre los restos de la monarquía española. 
El emperador de Alemania, hecho dueño de Ñápeles 
y de Flandes, se afirmaba en sus vastos dominios. 
Luís XIV no aspiraba más que á acabar en paz su lar
ga can-era. -

Había muerto Ana, reina de Inglaterra, en 10 de 
agosto de n i i , aborrecida de la mitad de su nación, 
por haber dado la paz á iantos estados; y , no habién
dose dejado ver entónces en Inglaterra su hermano 
Jacobo Estuardo, príncipe t rágico , excluido del trono 

TOMO v. 

casi desde su nacimiento, para tentarrecoger una su
cesión que le hubieran dado nuevas leyes, á haber 
prevalecido su partido, fué reconocido únicamente rey 
de la Gran-Bretaña Jorje I , elector de Hannover, *á 
quien pertenecía el trono, nó en virtud de la sangre, 
aunque descendía de una bija de Jacobo I , sino en 
virtud de un acta del parlamento de la nación" Jorje , 
llamado de edad avanzada á gobernar un pueblo, cu
yo lenguaje no entendía , y en donde todo le era ex
tranjero , se miraba como elector de Hannover, antes 
que como rey de Inglaterra; toda su ambición era de 
engrandecer sus estados de Alemania; pasaba el mar 
todos los años para volver á ver los vasallos que le ha
bian adorado ; en cuanto á lo demás , gustaba más de 
vivir como hombre que como seño r ; la pompa de la 
dignidad era para él un fardel gravoso ; vivía con a l 
gunos antiguos cortesanos á quienes admitía en su fa
miliaridad. No fué el rey más ilustre de la Europa; 
pero sí de los más sagaces, y el único que conoció 
entronizado las dulzuras de la vida privada y la amis
tad. Tales eran los principales monarcas , y tal la s i 
tuación del mediodía de la Europa. Las mudanzas 
sucedidas en el Norte eran de otra naturaleza , y sus 
reyes estaban en guerra, reuniéndose contra ei rey 
de Suecia. 

Augusto se habia reenlronizado mucho tiempo ha
bía en Polonia con el auxilio del czar, y con consen
timiento del emperador de Alemania, de Ana de I n 
glaterra y de los estados generales , todos los cuales, 
garantes del tratado de Arlanstad, cuando Carlos Xií 
imponía leyes , desistieron de su garantía cuando ya 
no fué de temer. Empero Augusto no gozaba de un 
poder tranquilo ; porque la república de Polonia , 
después de haber reconocido segunda vez á su rey, 
repitió presto sus temores del poder arbitrario, y 
estaba en armas , para obligarle á conformarse al 
« pacta convenía, » contrato sagrado entre los pueblos 
y reyes; y parecía que no habia vuelto á l l a m a r á su 
soberano sino para declararle la guerra. Al principio do 
estas turbulencias, no se oía pronunciar el nombre do 
Estanislao; su partido parecía anonadado, y no se ha
cia en Polonia otra memoria del rey de Suecia , que 
como de una corriente que ai pasar habia mudado 
por un tiempo el curso de todas las cosas. 

Habían hecho c a e r á Estanislao, en Pullawa; la au
sencia de Carlos XI I habia también ocasionado la caída 
del duque de Holstein,, sobrino de Carlos, á quien 
acababa de desposeer de sus estados el rey de Dina
marca. El rey de Suecia habia amado tiernamente al 
padre, y le traspasaban el corazón y le humillaban 
los infortunios del hijo; además de esto , no habiendo 
él hecho cosa en su vida sino por la gloria , la caída 
de los soberanos que habia hecho ó restablecido le 
era tan sensible, como Ja pérdida de tantas provin
cias. Enriquecíase con estas pérdidas Federico Gui
llermo, desde poco antes rey de Prusia , el cual pa
recía tan inclinado a la guerra como lo habia sido á 
la paz su padre. Comenzó haciendo que le entre-
gasen á Esletlin, y una parte de la Pomeranía por 
cuatrocientos mil escudos, pagados al rey de Dina
marca y al czar. Jorje , elector de Hannover, y ya rey 
de Inglaterra, tenia también secuestrado en su poder 
el ducado de Brema y Verdeo, que el rey dé Dina
marca le habia entregado en depósito por sesenta mil 
doblones. Así se disponía do los despojos de Gar
los XIÍ, y los que los guardaban, se hacían por sus 
intereses enemigos tan peligrosos, como los que los 
habian tomado. Ei czar era sin duda el más formida
ble ; sus antiguas derrotas, sus victorias, sus mismos 
errores, su perseverancia en instruirse y en enseñar 
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á sus vasallos lo que habia aprendido, y sus conti
nuos trabajos le hablan hecho en todo varón grande; 
y habia tomado á Riga, y sojuzgado la Livonia , la 
Ingria , la Carelia, la mitad de la Finlandia, y tañías 
provincias que hablan conquistado los reyes ascen
dientes de Garlos. Pedro Alexiowitch, que veinte años 
antes no tenia un barco en el mar Báltico, se vela en
tonces dueño de este mar, á la cabeza de una armada 
de treinta navios grandes de línea , uno de los cuales -
habla sido construido por sus propias manos : él era 
el mejor carpintero, el mejor almirante y el mejor pir 
loto del Norte; no habia pasaje difícil que no hubiese 
él sondeado desde el fondo del golfo de Botnia hasta el 
Océano , habiendo juntado el trabajo de un marinero 
á las experiencias de un filósofo y á los designios de 
un emperador hecho almirante por sus grados y á 
fuerza de victorias, como habia querido llegar al ge
neralato de tierra. 

En tanto que el príncipe Gallicsin , general hecho 
por é l , y uno do los que apadsanaron mejor sus em
presas , acababa la conquista de la Finlandia , tomaba 
la ciudad de Wasa , y batía1 á los suecos, se hizo este 
emperador á la vela para pasar a conquistar la isla de 
Aland, situada en el mar Báltico, á dóce leguas de 
Estockolmo. Partió para esta expedición á principios 
de julio de 1714, mientras su rival Carlos Xíí se man
tenía en cama en Demotica, y se embarcó en el puerto 
de Cronslot, edificado por él algunos años antes, á cua
tro millas de Pelersburgo. Este nuevo puerto , la ar
mada que contenia, strs marineros y todo ello eran obra 
suya; y á cualquiera lado que mirase no veiá cosa 
que no hubiese creado él en algún modo. En 15 de 
julio se halló en la altura de Aland esla armada ru
sa', compuesta de treinta navios dé l ínea , ochenta 
galeras , cien medias-galeras y veinte mi l soldados, 
mandada por el almirante Apraxin, y el emperador 
moscovita servia en ella de contraalmirante. El dia 16, 
llegó á encontrarse con la armada sueca , comandada 
por el vicealmirante Erinchild, la cual , no obstante 
que era menor de dos terceras partes, peleó tres horas. 
El czar chocó con el navio de Erinchild, y le apresó 
después ele un combale porfiado. 

El dia de la victoria desembarcó en Aland diez y 
seis mil hombres; y , habiendo cogido muchos solda
dos suecos, que aun no hablan podido embarcarse en 
la armada de Erinchild , los llevó prisioneros en sus 
bajeles, y volvió á entrar en su puerto de Cronslot con 
el grande navio de Erinchild, otros tres menores, una 
fragata y seis galeras, apresados por él en esla bata
l la naval. Desde Cronslot pasó al puerto de Pelersbur
go, seguido de toda su victoriosa armada, y de los na
vios tomados á los enemigos. Hiciéroále la salva de 
una triple descarga de ciento y cincuenta cañones, 
después de la cual hizo una entrada triunfal, que le 
lisonjeó aun más que la de Bfoscou; porque recibía 
estos honores en su amada ciudad, en un lugar en 
donde diez años antes no habia una cabaña , y veia 
entóneos treinta y cuatro mil quinientas casas; y , en 
fin , porque se hallaba , no solamente á la cabeza de 
una marina victoriosa, mas también de la primera ar
mada rusa que se habia visto en el mar Báltico , y en 
medio de una nación que antes de él ignoraba aun el 
nombre de armada. 

Observáronse en Pelersburgo las mismas ceremo
nias, á poca diferencia, que hablan adornado su triunfo 
en Moscou , siendo el vicealmirante sueco el princi
pal adorno de este nuevo triunfo. Dejóse ver Pedro 
Alexiowitch en calidad de contraalmirante, y un bo
yardo ruso , llamado Romanodovuski, que represen
taba al czar en estas ocasiones solemnes , sentado en 

un Irono con doce senadores á sus lados , recibió del 
contraalmirante la relación de su victoria, y lo nom
bró vicealmirante en atención á sus servicios; cere
monia extraña , pero útil en un país en donde la su
bordinación militar era una de las novedades que habia 
introducido el czar. 

El emperador moscovita, victorioso en fin de los 
suecos por mar y tierra, y habiendo ayudado á arro
jarlos de la Polonia, dominaba en ella como medianero 
entre la república y Augusto : gloria quizá tan hala
güeña, como la de'haberla dado un rey. El esplendor y 
toda la fortuna de Carlos habían pasado al czar, y aun 
lo gozaba más úti lmente que lo habla hecho su rival, 
haciendo que todos sus progresos contribuyesen á la 
ventaja de su país. Si tomaba una ciudad, sus princi
pales artífices iban con su industria á Pelersburgo, 
trasportaba á Moscovia las manufacturas , las artes y 
las ciencias dé las provincias conquistadas en la Suecia; 
y sus estados se enriquecian y pulian por sus victo
rias , lo que entre todos los conquistadores le hacían 
el más excusable. 

La Suecia al contrario , privada de casi todas sus 
provincias ultramarinas, no tenia ya comercio, dinero 
ni c rédi to : sus .veteranas y tan'formidables tropas 
hablan perecido en las batallas ó de miseria: más de 
cien rail estaban esclavos en los vastos dominios del 
czar, y casi otros tantos hablan sido vendidos á los 
turcos y tártaros. La naturaleza humana faltaba sensi
blemente , pero renació la esperanza cuando se supo 
que estaba el rey en Estralsund. 

Las impresiones de respeto y admiración hácia él 
eran aun tan poderosas en el espíritu de sus vasallos, 
que la juventud de las aldeas se presentó en tropel 
para alistarse , aunque no quedasen manos bástanles 
para cultivar las tierras. ' 

L I B R O O C T A V O . 
ARGUMENTO DE É S T E LIBRO. 

Carlos casa la princesa su hermana con el príncipe dfr lles-
se-Casel .—Pénenle sitio en Estralsuudj, y se escapa á Sue
cia.—Empresas del liaron de Gortz, su primer ministro. 
—Proyecto de una reconciliación con ei czar, y de un des
embarco en Inglaterra.—Pone Carlos sitio á Friderics-
liall «n Noruega. —Carlos muere.—Su carácter.—Gortz 

' degollado. • , , : ' ' . ; 

En medio de estos preparativos , dió el rey su her
mana Ulrica Eleonor en matrimonio al príncipe Fede
rico de Hesse-Cassel, cuyos desposorios celebró en el 
palacio-de Estockolmo la reina; viuda-, abuela de Car
los XÍI y de la princesa, de edad de ochenta años, en 4 
de abril de 1715, y murió poco tiempo después. 

No honró el rey con su presencia este matrimonio 
por quedar en Eslralsundo ocupado en acabarlas forti-
licaciones de aquella importante plaza , amenazada de 
los reyes de Dinamarca y Prusia. Declaró entre tanto 
por generalísimo de sus ejércitos en Suecia á su cu
ñado, el cual habla servido á los estados generales en 
las guerras contra la Francia , y gozaba la reputación 
de buen general: cualidad que'no poco habia contri
buido para casarse con una hermana de Carlos X i l . 

Seguíanse eníónces tan rápidamente los sucesos ma
los , cómo en otro tiempo las victorias. El mes de j u 
nio de 1715, las tropas alemanas del rey de Inglaterra 
y las de Dinamarca embistieron á la fuerte plaza de Vis-
mar ; los daneses, prusianos y sajones, reunidos en 
número de treinta y seis rail, marcharon al mismo 
tiempo hácia Estralsund á ponerla sitio : los reyes de' 
Dinamarca y Prusia echaron á pique cinco navios sue
cos cerca do Estralsund: el czar estaba entófices en 
el mar Báltico con veinle navios grandes de guerra, 
ciento cincuenta de trasporte, y setenta rail hombres, 
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amenazando con un desembarco á la Snecia ya ade
lantándose hasta la costa de Helsimburgo, ya presen
tándose a la altura de Estockolmo. Toda la Saecia es
taba en armas en las costas, y no aguardaba sino el 
instante de esta invasión. Al mismo tiempo, sus tropas 
de tierra arrojaban á los suecos de los lugares que 
poseían aun en la Finlandia, bácia el golfo de Botnia; 
pero el czar no llevó más lejos sus empresas. 

Á la embocadura del Oder (rio que divide en dos á 
laPomerania, y, después de haber corrido por debajo • 
de Estettin, cae en el mar Bált ico) , está la pequeña 
isla llamada Usedom, plaza muy importante . porque 
su situación domina al Oder á la derecha y á la i z 
quierda ; de suerte, que quien es señor de ella , lo 
es también de la navegación del rio. El rey de Prusia 
babia desalojado de esta isla á los suecos , y apode-
rádose de ella , como también de Estettin , que guar
daba en Secuestro : « todo , decia é l , por - el amor de 
la paz. x) Los suecos hablan recobrado la isla de Use
dom el mes de mayo de n i 3, y tenian dos fuertes en 
ella : el uno el fuerte de la Suina , sobre el ramo del. 
Oder, que toma este nombre; el otro, de más conse
cuencia, el de Penamondra, sobre el otro curso del 
rio ; pero el rey de Suecia no tenia para guardar es
tos dos fuertes más que doscientos cincuenta soldados 
pomeranios, comandados por un viejo oficial sueco, 
llamado Dusserp ó Duslerp, cuyo nombre merece con
servarse ; y así los mi l quibientos infantes y ocho
cientos dragones que envió el rey de Prusia en 4 de 
agosto á desembarcar en la isla , llegaron y tomaron 
tierra , sin oposición del lado del fuerte de la Suina,_y 
el comandante sueco les abandonó este fuerte, como 
el menos importante : y , no pudiendo dividir la poca 
gente que tenia, se retiró con su tropa al castillo de 
Penamondra , resuelto á defenderse hasta el último 
extremo • por lo cual fué menester sitiarle formalmen
te, y para este efecto se embarcó artillería en Estettin, 
y reforzaron de mi l infantes y cuatrocientos caballos 
las tropas prusianas. En 18 de agosto, se abrió la t r in 
chera en dos parajes, y los cañones y morteros batieron 
divamente á la plaza. Durante el sitio, un soldado sue
co , encargado en secreto de una carta de Carlos Xíl, 
halló medio de arribar á la isla é introducirse en Pe
namondra , en donde entregó al comandante la carta 
escrita en estos términos : 

« No llagáis fuego hasta que los enemigos estén so
bre la margen del foso, y defendéos basta la última 
gota de vuestra sangre : yo os lo encargo por vuestra 
buena fortuna.» — Carlos. 

Dusserp, habiendo leído esta esquela, resolvió obe
decer y mor i r , como se le habla ordenado, por el 
servicio de su amo. El dia 2-2 al amanecer, dieron los 
enemigos el asalto ; y, no habiendo disparado los s i 
tiados hasta que vieron'sobre el borde del foso á los 
sitiadores, mataron á muchos: pero, estando el foso ce
gado, ancha la brecha y el número de los sitiadores 
mucho,mayor, entraron en el castillo por dos partes 
á un tiempo : con que ya no pensó el comandante más 
que en vender cara su vida , y obedecer á la carta. 
Abandonó las brechas por donde entraban los enemi
gos, y se hizo fuerte cerca de un bastión con su pe
queña tropa , que tuvo la audacia y fidelidad de se
guirle, y él la dispuso de suerte que no pudo ser cer
cada. Abalanzáronse á él los enemigos, admirados de 
que no pidiese cuartel; pero peleó por espacio de una 
hora entera, hasta que , despué^de haber perdido la 
mitad de sus soldados , fué finalmente muerto con su 
teniente y su mayor; y entonces cien soldados que 
quedaban con soío un oficial, pidieron la vida y fue
ron hechos prisioneros, Encontróse en el bolsillo del 

comandante la carta de su amo, la quo llevaron al rey 
de Prusia. 

En tanto que perdía Carlos la isla de Usedom y las 
islas vecinas que le fueron presto tomadas , que Yis-
mar estaba para rendirse, que ya no tenia armada, 
que la Suecia estaba amenazada , se mantenía él en la 
plaza de Estralsuud , sitiada ya por treinta y seis mi l 
hombres. 

Eslralsund, ciudad famosa por el sitio que sostuvo 
en ella el rey de Suecia , es la plaza más fuerte de la 
Pomerania , edificada entre el mar Báltico y el lago 
de Franken , sobre el estrecho de Gella , sin más en
trada por parte de tierra, que por una calzada defen
dida de una ciudadela y trincheras que se creían inac
cesibles, con una guarnición entonces de cerca de 
nueve mi l hombres y el rey de Suecia en persona. 
Los reyes de Dinamarca y Prusia emprendieron este 
sitio con un ejército de treinta y seis mil hombres , 
compuesto de prusianos , daneses y sajones, siendo 
el honor de sitiar á Carlos X I I motivo tan urgente , 
que se vencieron todos los estorbos, y se abrió la t r i n 
chera la noche del 19 al 20 de octubre del año 1715. 

Decia el rey de Suecia, al comenzarse el .sitio, quo 
él no compreñdia cómo podia ser tomada una plaza 
bien fortificada y defendida por guarnición suficiente; 
nó porque en el curso de sus conquistas pasadas no 
hubiese tomado muchas plazas, casi siempre sin sitio 
regular, sino porque entóneos lo vencía todo el terror 
de sus armas; y-por otra parte no juzgaba conforme 
á sí á los demás , ni estimaba tanto á sus enemigos. 
Los sitiadores apretaron sus trabajos con una actividad 
y esfuerzos, que fueron favorecidos de un acaso muy 
singular. 

Sabida cosa es, que eí mar Báltico no tiene flujo ni 
reflujo. El atrincheramiento, que cubría á la ciudad, 
apoyado al lado del occidente en una laguna impracti
cable, y al del oriente en el mar, parecía libre de to
do insulto, y nadie había atendido á que, cuando so
plaban con alguna violencia los vientos del Occidente, 
menguaban las aguas del mar Báltico bácia el Oriente; 
no dejándolas sino tres piés de profundidad bácia el 
atrincheramiento , que se creyó cubierto de un mar 
impracticable. Un soldado que se había dejado caer 
desde lo alto de la trinchera al mar, se admiró do 
hallar fondo, y concibió que este descubrimiento po
dría hacer su fortuna : dese r tó , y pasó al cuartel del 
conde de Vakerbat, general de las tropas sajonas, á 
dar aviso de que se podia vadear el mar , y penetrar 
sin trabajo hasta la trinchera de los suecos. El rey de 
Prusia no retardó en aprovecharse del aviso, y el dia 
siguiente á media noche, soplando aun el viento del 
Occidente, entró en el agua el teniente.coronel Kepel, 
seguido de mil ochocientos hombres, al mismo tiempo 
que avanzaban dos mil por la calzada que conducía á 
la trinchera , disparando toda la artillería de los p ru
sianos, y tocando ellos y los daneses al arma por otro 
lado. 

Los suecos se persuadieron á que sin duda acaba
rían con los dos mil hombres que veían liegar tan te
merarios, al parecer, por la calzada : pero , entrando 
de golpe Kepel con sus mil ochocientos hombres en la 
trinchera del lado del mar, fueron cercados los sue
cos , y, sin poderse resistir á esta sorpresa,,fué asal
tado el puesto después de una gran matanza. Algunos 
suecos huyeron b a t í a l a ciudad perseguidos de los s i 
tiadores , los cuales entraban confusamente con los 
fugitivos ; y aun dos oficiales y cuatro soldados sajo
nes estaban ya en el puente levadizo ; poro hubo tiem
po de levantarle, y los prendieron, salvándose por en
tonces la ciudad. "Halláronse en las trincheras veinte 
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y cuatro caOones, que SQ volvieron contra Estralsund, 
y se continuó el sitio con la porfía y confianza que de
bía inspirar este primer suceso, y la ciudad fué eaflo-
neada y bombardeada casi sin cesar. 

Enfrente de Estralsund, ffen el mar Báltico , está la 
isla de Rugen , que sirve de antemural á esta plaza, 
adonde pudieran haberse retirado la guarnición y ve
cinos , á no haberles faltado barcos para su trasporte. 
Esta isla era de extremada consecuencia para Carlos ; 
pues bien veía que si los enemigos se hacian dueños 
de ella , se hallarla ,él sitiado por mar y por tierra; y , 
según todas las apariencias, reducido, ó á quedar se
pultado en las ruinas de Estralsund, ó prisionero de 
los mismos enemigos que habla despreciado tanto 
tiempo, y á quienes él babia impuesto leyes tan du
ras. Entre tanto, el infeliz estado de sus negocios no 
le habla permitido poner guarnición suficiente en Ru
gen , donde tenia solos dos mil hombres de tropas ar
regladas. Tres meses habia que sus enemigos tomaban 
todas las disposiciones necesarias para desembarcar en 
la isla de Rugen, cayo abordo es muy difícil; pero, ha
biendo hecho construir barcos, eJ príncipe de Anhalt, 
favorecido del tiempo, desembarcó en la isla en 15 de 
noviembre con doce mil hombres. El mismo dia á las 
ocho de la noche, al entrar en su casa el rey oprimido 
de fatiga por haber disputado tres horas una obra 
avanzada, llegó á saber que los daneses y prusianos 
estaban en Rugen ,• y con este aviso , sin perder ins
tante, se arrojó á un barco de pescadores con Fónia-
towski , Grothusen, During y Dardorf, y á las nueve 
estaba ya en la isla. Habiendo Juntado sus dos mil 
soldados, que estaban atrincherados cerca de un piíer-
íecillo á tres leguas del paraje donde habla arribado 
el enemigo , se puso á la cabeza de ellos, y marchó 
á media noche con profundo silencio. El príncipe do 
Anhalt habia ya atrincherado sus tropas, por una pre
caución que parecía inúti l ; y aunque sus oficiales su
balternos no esperaban ser atacados aquella noche, 
creyendo á Carlos XH en Estralsund , el príncipe de 
Anhalt, que conocia de cuánto era capaz Carlos, habia 
hecho abrir un profundo foso guarnecido de caballos 
de Erisia, y tomaba todas sus medidas como si tuviera 
que combatir con un ejército superior en número. 

A las dos de la mañana llegó Garlos á los enemigos 
sin el menor ruido, y sus soldados se decían unos á 
otros : « Arranca los caballos de Frisia. » Oídas de los 
centinelas estas palabras, se tocó al instante al arma 
en el campo: tomaron los enemigos las armas y, cuan
do tuvo ei rey quilados los caballos de Frisia,"vió de
lante de sí un foso ancho , y dijo ; «¡ Ah! ¿ e s posible 
esto ? Yo no lo aguardaba ; » pero sin decaer de án i 
mo con esta sorpresa, é ignorante de cuantas tropas 
habian desembarcado, como sus enemigos por su parte 
del pequeño número de sus contrarios, pareciendo la 
oscuridad de la noche favorable á Carlos, tómó pron
tamente el partido de arrojarse dentro del foso acorh-
pañado-de los más osados y seguido sin dilación de 
todo el resto: los caballos de Frisia arrancados, la tier
ra desmoronada, los troncos y ramos de árboles que 
so pudieron encontrar, y los soldados muertos de los 
luosquetazos disparados á bulto, sirvieron de faginas: 
el rey, los generales que tenia consigo , los oficiales 
y soldados más intrépidos montaron sobre los hom
bros de otros como en un asalto, y se empeñó el com
bate dentro del campo enemigo. El orgulloso denuedo 
de los suecos puso al instante en desorden á los da
neses y prusianos; pero, siendo muy desigual el n ú -
inero, los rechazaron, después de un cuarto de hora 
de combate, forzándoles á volver á pasar el foso, y el 
príncipe de Anhalt los persiguió entórices- en la llanu

ra , aunque no sabia que fuese Carlos Xíl el que k u a 
delante de sí. Este desgraciado rey rehizo en campo 
llano su tropa , y volvió á comenzarse el combate cou 
igual tesón de una y otra parte. Grothusen; el priva
do del rey , y el general Dardorf cayeron muertos 
cerca de é l . y Carlos, combatiendo, pasó por encima 
del cuerpo de este último que todavía respiraba. Du
ring , que le habia acompañado solo en el viaje de 
Turquía á Estralsund, fué muerto á sus ojos: tam
bién al rey le dieron un fusilazo junto á la tetilla iz
quierda; pero, habiéndose hallado en este instante cer
ca de su persona el conde Poniatowski, (pie habia te
nido la fortuna de salvarle la vida en Pultawa, logró 
el mismo lance en este combale de Rugen volvién
dole á montar á caballo. 

Retiráronse los suecos bácia un paraje de la isla, 
llamado Altefcrre, donde habia un fuerte, del cual 
eran aun dueños ellos, y él volvió á Estralsundo, 
obligado á abandonar las bravas tropas que le habian 
ayudado tan bien en esta empresa , las cuales fueron 

• hechas prisioneras de guerra dos dias después . Entre 
estos prisioneros se halló el desgraciado regimiento 
francés, compuesto de las reliquias de la batalla de 
ííochsled , que habia pasado al servicio del rey A u 
gusto , y de él al del rey de Suecia. -Los más de los 
soldados fueron incorporados en un nuevo regimiento 
de un hijo del príncipe de Anhalt, que fué su cuarto 
jefe. Comandaba en Rugen este regimiento errante el 
conde de Yillelongue , aquel que tan generosamente 
habia expuesto en Andrinópolis su vida por Carlos Xlí , 
y fué hecho prisionero con su tropa; pero después 
muy poco premiado de tantos servicios, fatigas y 
desdichas. 

El rey , después de todos sus prodigios de valor, 
que servían solo á debilitar sus fuerzas, segunda voz 
encerrado en Estralsund , y á pique de ser allí for
zado , estaba ta l , cual le habian visto en Bender. De 
nada se espantaba. De dia mandaba abrir cortaduras 
y trincheras detrás de las murallas, y de noche ha
cia salidas al enemigo. No obstante que Estralsund 
estaba batida en brecha , que llovían bombas en las 
casas, y que estaba reducida á cenizas la mitad do 
la villa ; 'los vecinos , lejos de murmurar, y ocupados 
de la admiración bácia su soberano , por sus fatigas, 
sobriedad y denuedo, se habian hecho todos , bajo 
su mando , soldados , y le acompañaban en las sali
das , siendo para él segunda guarnición. 

Hallándose el rey un dia dictando á un secretario 
las cartas para Suecia , cayó sobre la casa una bom
ba, que, rompiendo el techo, pasóá reventarse cerca 
del mismo cuarto del r ey , y cayó arruinada la mitad 
del suelo: en el gabinete, en donde dictaba el rey, no 
se sintió el temblor, por estar en parte fundado sobre 
una gruesa muralla , y por rara fortuna ninguno de 
los cascos que saltaron en el aire, entró 'en el gabine
te , estando la puerta abierta, Al estallido de la bom
ba , y al fracaso de la casa , que parecía caerse , es-
capó'de manos del secretario la pluma; y, volviéndose 
á él con sereno semblante el rey , le dijo : « ¿ Qué es 
eso? ¿Porqué no escribes?» No pudo el secretario res
ponderle sino estas palabras: «¡Ay, señor, la bomba!» 
« Y bien , replicó el rey , ¿ qué tiene que verla bom--
ba con la carta que yo te dicto ? Prosigue. » 

Hallábase entónces con el rey de Suecia en Estral
sund un embajador de Francia llamado Colbcrt, con
de de Croisy, teniente general de los ejércitos de 
Francia , hermano del marqués de Torsi, célebre m i 
nistro de estado y pariente del famoso Colbert, cuyo 
nombre debe ser inmortal en Francia. Enviar un hom
bre á la trinchera , ó por embajador cerca de Car-
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los X í í , era casi lo mismo. Entreteníase el rey con 
Croisy horas enteras en los parajes más expuestos, 
mientras que las balas y las bombas mataban gente 
al lado y detrás de ellos, sin que el rey reflexionase 
en el peligro, ni el embajador quisiese siquiera darle 
á entender que había allí lugares más á propósito 
para hablar de negocios. Este ministro hizo lo que 
pudo antes del sitio para concertarnn ajuste éntre los 
reyes do Suecia y Prusia ; pero pedia mucho, y Car
los-XII en nada quería ceder, y así no logró él conde 
de Croisy en su embajada otra satisfacción, que la de 
gozar de familiaridad con este hombre singular. Acos
tábase á menudo cerca de é l , sobre la capa, y habia 
adquirido , partiendo con él sus riesgos y fatigas , el 
derecho de hablarle con libertad. Carlos animaba este 
atrevimiento en los que él amaba , y decía alguna 
vez al conde Croisy: « Veni, maledicamus de rege. » 
Vamos hablando algo mal de Carlos Xl t . 

. Detúvose Croisy dentro de la ciudad hasta el 13 do 
noviembre; y habiendo., en fin , precedido-permiso 
de los enemigos para salir con su bagaje, $e des
pidió del rey de Snecia , dejándole entre las ruinas 
de Estralsuncl, con una guarnición disminuida en dos 
tercios, y resuelto á sostener un asalto. Diósc en efec
to , cuatro dias después , al Ornabeque , del cual se 
apoderaron los enemigos dos veces, y dos veces fue
ron rechazados, peleando siempre entre los granade
ros el r e y ; pero al fin prevaleció el número , que
dando dueños de él los sitiadores. Mantúvose aun dos 
días dentro de j a ciudad Carlos, aguardando por ins
tantes un asalto general, y el día 21 hasta mediano
che, en un pequeño retel fin , enteramente arruinado 
de las bombas y balas. El día siguiente , le pidieron 
encarecidamente los principales oficiales , que no se 
detuviese más en una plaza que no tenia cuestión de 
defensa , si bien la retirada se había hecho tan pel i 
grosa como la misma plaza, porque el mar Báltico es
taba cubierto de bajeles moscovitas y daneses-, y no 
había en el puerto de Estralsund sino una galeota; 
pero el concurso de tantos riesgos que hacían glorio
sa la retirada, determinó á Carlos á embarcarse la 
noche del 22 cíe diciembre de 1715, con solas diez 
personas , para lo cual fué menester romper el hielo 
que Cubría el mar en el puerto, durando este penoso 
trabajo muchas horas antes que pudiese flotar ííbre la 
embarcación. Los almirantes enemigos tenían ó r d e 
nes precisas de no dejar salir á Carlos de Estralsund , 
y de prenderle vivo ó muerto; pero, hallándose 
ellos por fortuna á sotavento , no pudieron abordarle. 
Ocurrió un riesgo , aun mayor, pasando á .vista de la 
isla de ííugen , cerca de un paraje llamado la Barbe
ta , en donde los daneses habían levantado una bate
ría de doce cañones: dispararon sobre el rey, y, aun
que se esforzaron para alejarse los marineros á vela 
y remo, no impidieron que un cañonazo matase á dos 
hombres que estaban al lado de Garlos, y otro des
arbolase el barco; pero, sin embargo de estos riesgos, 
llegó el rey á dos de sus navios que cruzaban el mar 
Báltico. El día siguiente , se rindió Estralsund , que
dando prisionera de guerra la guarnición , y Carlos 
arribó á Isted, en Escania, desde donde pasó a Carls-
crooh en estado bien diferente de cuando partió quin
ce años antes en un navio de ciento veinte cañones 

• para i r á dar leyes al Norte. 

Hallándose tan cerca de su capital, se esperaba que 
la volvería á ver después de esta larga ausencia; pero 
no era su designio de volver á entrar en ella, sino 
después de victorias: por otra parte , no podía re
solverse á volver á ver ios pueblos que le amaban , y 
á quienes se veía forzado á oprimir, para defenderse 

contra sus enemigos : á sola su hermana quiso ver, y 
la citó á la margen del lago Weter , en Ostrogothia , 
adonde pasó en posta con solo un criado , y se volvió 
después de haberse detenido un día con ella. 

Desde Carlscroon , donde invernó , ordenó nuevas 
levas de gente en su reino, persuadiéndose á que no 
habían nacido todos sus vasallos sino para seguirle á 
la guerra , y aun él los habia acostumbrado á que lo 
creyesen del mismo modo : alistábanse jóvenes de 
quince años, no quedando en muchas aldeas más que 
viejos, niños y mujeres, y aun en muchos lugares so
las las mujeres para labrar la tierra. 

Aun más ardua empresa era la de componer arma
da, y para esto se expidieron comisiones á los arma
dores , los cuales , medíante privilegios exclusivos y 
ruinosos para el pa í s , equiparon algunos bajeles. Es
tos esfuerzos eran.los últimos recursos de la Suecia , 
siendo forzoso para tantos gastos disipar la sustancia 
de los pueblos : no hubo extorsión que no se inven
tase con el nombre de lasa , ó alcabala: visitáronse 
todas las casas, y se sacó la mitad de las provisiones 
para ponerlas en los almacenes del rey; compróse , 
por su cuenta, todo el hierro que había en el reino, el 
cual pagó el gobierno en vales, y le vendió en dinero: 
todos los que usaban vestidos de seda , pelucas y es
padas doradas, fueron tasados, y se echó un excesivo 
impuesto sóbre las fogueras. Oprimido detantas exac
ciones el pueblo, se hubiera rebelado bajo de otro 
cualquiera rey; pero el aldeano más infeliz de la Suecia 
sabía que su señor pasaba una vida más dura y de más 
fatiga que é l ; y a s í , todos se sujetaban , sin murmu
rar, á los rigores que padecía el primero el rey. Tam
bién el riesgo público hizo olvidar las miserias part i
culares ; pues por instantes aguardaban á ver desem
barcar en Suecia á ios moscovitas, daneses, prusianos, 
sajones é ingleses, y este temor era tan bien fundado 
y poderoso, que los que tenían dinero ó muebles pre
ciosos los enterraban. En efecto , una armada inglesa 
se habia ya dejado ver en el mar Báltico; y al rey de 
Dinamarca tenia el czar empeñada su palabra, dé que 
los moscovitas, juntos con los daneses, tomarían puerto 
en Suecia la primavera de 1716. 

Sorprendida en extremo quedó toda la Europa , 
atenta á la fortuna de Carlos X I I , cuando , en vez da 
defender su p a í s , amenazado de tantos príncipes , 
pasó, acompañado del príncipe de Hesse, su cuñado , 
con veinte mil hombres á Noruega el mes de marzo 
do 1716; y, á la verdad, después de Aníbal no se ha
bia visto general que, no pudiendo sostenerse en su 
casa contra sus enemigos, hubiese ido á hacerles 
guerra en el centro de sus estados. 

No hay camino de Suecia á Noruega sino por des
filaderos" bien peligrosos, y después de ellos se en
cuentran,de distancia en distancia, lagunas que forma 
el mar entre peñascos , con que era menester cons
truir puentes cada día ; de suerte, que pocos daneses 
podian haber atajado al ejército sueco; pero no se 
había previsto esta repentina invasión. Aun más ad
miró la Europa, que el czar quedase tranquilo en me
dio de estos acontecimientos, sin hacer un desembarco 
en Suecia, como habia convenido con sus aliados. La 
razón de esta inacción era uno de los mayores desig
nios, pero al mismo tiempo de los más difíciles de 
ejecutarse, que ha ideado jamás la imaginación hu
mana. 

El barón Enrique de Gortz , natural de Holstein , y 
ministro del pr ínc ipe , á quien no quedaba entónces 
más que el título de este ducado, habiendo hecho i m 
portantes servicios al rey de Suecia durante la deten
ción del monarca en Bender. habia llegado después al 
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empleo do privado y primer mini tro suyo. Jamás 
hubo hombre tan dócil y laa osado á un tiempo , tan 
fecundo de recursos en las. desgracias, tan vasto en 
sus designios, ni tan activo en sus negociaciones : n in
gún proyecto le asustaba , ningún medio le era cos
toso él repartía pródigo los dones, las promesas, los 
juramentos, la verdad, y la mentira ; pasaba de Sue-
cia á Francia, á Inglaterra y á Holanda á tentar por sí 
mismo ios muelles que quería hacer que jugasen; y 
hubiera sido capaz de hacer temblar á la Europa, como 
lo tenia ya ideado. Lo que era su amo á la cabeza de 
un ejército, era él en el gabinete ;• y así consiguió so
bre Carlos XU una superioridad que ningún ministro 
halda logrado antes de é l ; de suerte, que el rey, que 
desde la edad de veinte años no había dado sino órdenes 
al conde I'ipeivrecibia entonces lecciones del barón de 
(rorlz, más humiüado al ministro, á medida,que la 
desgracia le ponia más en la necesidad de escuchar 
consejos , y que -Gorfe no le daba sino conformes á 
su magnanimidad. Advirtió este ministro, que entre 
tantos príncipes reunidos contra la Suecia , era Jorje, 
elector de Ilannover y rey de Inglaterra, contra quien 
estaba más irritado Carlos, por ser el único á quien no 
habla ofendido ; que Jorje había entrado en la que
rella bajo el pretexto de apaciguarla , y únicamente 
para guardar á Brema y Verden, á que parecía no te
ner otro derecho , que "el de haberlos comprado á vil 
precio al rey de Dinamarca, á quien no pertenecían ; 
percibió también con tiempo , que el czar estaba se
cretamente mal contento con los aliados; que todos le 
habían impedido el tener un establecimiento en el i m 
perio de Alemania , en donde este monarca , ya muy 
peligroso, no aspiraba sino á fijar el pié ; que Yismar, 
única ciudad que quedó á los suecos al lado de Ale
mania, acababa de rendirse al fin á los prusianos y da
neses en 14 de febrero de 1716 , no habiendo permitido 
siquiera el que se dejasen ver en este sitio las tnpas 
moscovitas que estaban en Mecklenburgo: semejan
tes desconfianzas, reiteradas en el espacio de dos años, 
habían enajenado el espíritu del czar , y habían acaso 
impedido la ruina de la Suecia. Muchos ejemplos hay 
de estados confederados, conquistados solo por una po
tencia, y bien pocos de un grande imperio conquistado 
por muchos aliados; pues si sus fuerzas coligadas le 
abaten, sus divisiones vuelven presto á levantarle. 

Desde e' año í l í í pudo haber hecho el czar un 
desembaimen Suecia ; pero, sea que no se avino con 
los reyes de Polonia, Inglaterra, Dinamarca y Prusia, 
aliados justamente celosos, ó sea que no creyó á sus 
tropas todavía bastantemente disciplinadas para'atacar 
en sus mismos hogares á una nación, cuyos solos al
deanos habían vencido á lo escogido de las tropas da
nesas, retardó siempre esta empresa. Además de esto, 
le había también reprimido la necesidad de dinero; 
porque, aunque el czar era uno de los más poderosos 
monarcas del mundo , era de los menos fieos, y sus 
rentas no pasaban entónces dediezy ocho millones de 
nuestras libras: es verdad que había descubierto m i 
nas de oro, plata , hierro y cobre; pero el provecho 
era aun incierto , y el trabajo ruinoso : establecía un 
gran comercio,; pero sus principios no le contribuían 
sino esperanzas: ni sus provincias nuevamente con
quistadas , aumentándole su poder y gloria , le acre
centaban aun sus rentas : necesitábase tiempo para 
cerrar las heridas de Livonia , país abundante , pero 
desolado por quince años de guerra, por el hierro, por 
el fuego, y , por el contagio , exhausta de habitantes , 
y que entónces era de peso-á su vencedor. Las arma
das que mantenía , y las nücvas empresas que hacia 
continuamente, agotaban su hacienda: con que -se 

había visto reducido al mal recurso de subir las mo
nedas : remedio que nunca cura los males de un es
tado , y es sobre todo perjudicial al país que recibe 
más géneros de los extranjeros, que los que les vende. 

Yed ahí en pár te los fundamentos sobre que edificó 
Gorfe el designio de una .revolución. Osó proponer 
al rey de Suecia el comprar, á cualquier precio, la paz 
ai emperador moscovita, representándole irritado el 
czar contra los reyes de Polonia y de,Inglaterra , y 
significándole , que Pedro AlexioWítch y Carlos X i l , 
confederados, podrían hacer temblar al resto de la Eu
ropa. No había medio de hacer la paz con el czar, sin 
ceder una gran parte de las provincias sitas al oriente 
y al norte del mar Báltico; pero le hizo considerar, 
que , en cediendo sus provincias (las que ya poseía el 
czar, y no podían recobrarse), podría tener la gloría de 
volver á un tiempo á exaltar al trono de Polonia á Es
tanislao, entronizar en Inglaterra al hijo de Jacobo 11, 
y restablecer en sus estados al duque de Holstein. L i 
sonjeado Carlos de estas grandes ideas , no obstante 
que no sacaba mucha ventaja de ello, díó poder abso
luto á su ministro Goríz , el cual partió de Suecia con 
este pleno poder, que le autorizaba para todo, sin res
tricción, haciéndole plenipotenciario cerca de todos los 
pr íncipes , con quienes juzgase á propósito el nego
ciar. Hizo al instante sondear la corle de Moscou por 
medio de un escocés llamado Areskins, primer médico 
del czar, adherido al partido del pretendiente, como lo 
eran casi.todos los escoceses que no gozaban los fa
vores de la corte de Londres. 

El médico propuso al príncipe Menzikoff la impor
tancia y grandeza del proyecto-con toda h vivacidad 
de un hombre que estaba interesado en él. El p r ín 
cipe Menzikoff gustó de ello , y el czar lo aprobó. Ea 
vez de desembarcar en Suecia, como tenia pactado 
con los aliados, hizo á sus tropas invernar en Mecklen
burgo, adonde pasó él en persona, bajo el pretexto de 
terminar las querellas que comenzaban á nacer entre el 
duque de Mecklenburgo, su sobrino, y la nobleza del 
país; pero, prosiguiendo en efecto su anhelado desig
nio de tener un principado en Alemania, y tratando de 
empeñar al duque de Mecklenburgo en que le vendiese 
su soberanía. Quedaron irritados con este procedimien
to los aliados, que no querían tener un vecino tan ter
rible, el cual, una vez que poseyese tierras en Alema
nia, podria algún día hacerse elegir emperador, y 
oprimir á los soberanos. Cuanto más irritados ellos, 
tanto más se adelantaba hácia el suceso el grande pro
yecto de Gorfe , el cual negociaba entre tanto con to
dos los príncipes confederados,para mejor ocultar sus 
negociaciones secretas; y el czar también entretenía 
á todos con esperanzas, en tanto que Carlos X i l estaba 
en Noruega con su cuñado el príncipe de Hesse , á la 
cabeza de veinte mi l hombres. La provincia estaba 
guardada con solos once mil daneses, divididos en m u 
chos cuerpos, á los cuales pasaron á cuchillo el rey y 
el príncipe de Hesse. Adelantóse Carlos hasta Cris-
liana, capital del reino, y volvía á hacérsele favorable 
la fortuna en este rincón del mundo; pero, como nunca 
usó el rey de bastantes precauciones para hacer sub
sistir á siis tropas, habiéndose acercado á defender la 
Noruega un ejército con una armada danesa , se vió 
precisado á retirarse por falta de víveres á Suecia, 
esperando el fin de las vastas empresas de su ministro. 

Esta obra pedia un profundo secreto, y prepara
tivos inmensos : dos cosas bien incompatibles; pero 
Gorfe hizo solicitar hasta en los mares del Asi a un 
socorro, que, aunque parecía del todo odioso, no hu
biera sido menos útil para uu desembarco en Escocia, 
y á lo menos hubiera llevado á Suecia dinero . hom-
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bros y bajeles. Mucbo tiempo babia que piratas de 
todas las naciones, particularmente ingleses, habiendo 
hecho entre sí una compañía, infestaban los mares de 
la Europa y América. Perseguidos por todas partes, 
sin cuartel, acababan de retirarse á las costas de Ma-
'dagascar , grande isla al oriente del-Africa: eran 
hombres desesperados, y casi todos conocidos por 
acciones á que solo faltaba la juslicia para ser be-
róicas , y buscaban á un príncipe que quisiera reci
birlos bajo de su protección; pero las leyes de gentes 
les cen aban todas las puertas del mundo. Cuando su
pieron que Carlos Xií babia vuelto á Suecia , se 
prometieron hallar una buena composición en este 
príncipe , apasionado á la guerra, obligado á hacerla, 
y menesteroso de armada y soldados; para cuyo efec
to le enviaron un diputado , el cual llegó á Europa en 
un navio ho landés , y pasó á proponer al barón de 
Gortz los recibiese en el puerto de Gotemburgo, adon
de ofrecían arribar con sesenta navios cargados de 
riquezas. El barón hizo que el rey aprobase la proposi
ción , y aun el siguiente año se enviaron dos caballe
ros suecos, cuyos nombres eran Kromstrom y Mendel, 
para concluir la negociación con los corsarios de Ma-
dagascar. 

Después se halló un socorro más noble y más i m 
portante en, el cardenal Alberoni, poderoso genio que 
ha gobernado á España bien largo tiempo, para glo
ria de ella, y muy poco para engrandecimiento de sus 
estados, el.cual entró con calor en el proyecto de en
tronizar en Inglaterra al hijo de Jacobo í l . No obstan
te, como no acababa sino de fijar el pié en el minis
terio , y tenia que restablecer á España , antes que 
pensar en trastornar otros reinos , parecía que no po
dría en muchos años ponerla mano en esta gran m á 
quina ; pero en menos de dos años le vieron mudar á 
España el semblante, cobrarse su reputación en la 
Europa , empeñar , según se pretende , á los turcos 
en atacar al emperador de Alemania, tentando al mis
mo tiempo quitar la regencia de Francia al duque de 
Orleans, y la,corona de la Gran-Bretaña al rey Jorje. 
Tan peligroso es un solo hombre, cuando es absoluto 
en un poderoso estado, y tiene valentía y animosidad 
de espíritu. 

Habiendo Gortz esparcido así en las cortes de Mos
covia y España las primeras chispas del incendio 
que meditaba, pasó en secreto á Francia , y de allí á 

. Holanda , en donde vió á los adheridos del preten
diente, y se informó con mayor claridad de sus fuer
zas , del número y la disposición de los malcontentos 
de Inglaterra , del dinero con que podían contribuir , 
y de las1 tropas que podían poner en pié. Los mal
contentos no pedían sino un socorro de diez mil hom
bres, y proponían segura una revolución con la ayuda 
de estas tropas. El conde de Guillemburgo, embajador 
de Suecia en Inglaterra , instruido por el barón de 
Gortz, tuvo muchas conferencias en Londres con los 
principales malcontentos, y los an imó , promet ién
doles cuanto quisieron: con que el partido del preten
diente llegó hasta aprontar sumas considerables, las 
que Gortz cobró en Holanda , y negoció la compra 
de algunos bajeles, comprando seis en Bretaña con 
armas de toda especie. Entonces despachó én secreto 
á Francia muchos oficiales , y entre otros al caballero 
de Follard, el cual, después de haber hecho treinta 
campañas en los ejércitos de Francia, y en ellas poca-
fortuna, había pasado poco antes á ofrecer sus servi
cios al rey'de Suecia, no tanto por miras interesadas, 
cuanto por el deseo de servir á un rey que gozaba tan 
admirable reputación. Por otra parte esperaba el ca
ballero de Follard hacer probar á este príncipe sus 

nuevas ideas sobre la guerra : había estudiado, como 
filósofo, esta arte toda su vida, y después comunicó 
al público sus descubrimientos eñ sus-Comentarios so
bre Polibio. Aprobó sus ideas Carlos X I I , que también 
babia hecho la guerra de un nuevo modo, y en nada 
se había dejado conducir de la costumbre ,. con que 
destinó al caballero de Follard para ser uno de los ins
trumentos de que quería servirse en él desembarco 
proyectado en Escocia; y este caballero ejecutó en 
Francia las órdenes secretas del barón de, Gortz. Mu
chos oficiales franceses, y muchos más irlandeses, 
entraron en esta conjuración de nueva especie que so 
tramaba al mismo tiempo en Inglaterra, Francia, Es
paña y Moscovia, y cuyas ramas se extendian secre
tamente del un extremo de la Europa al otro. 

Aun eran poco estos preparativos para el barón de 
Goiiz ; pero mucho el haberlos comenzado. El punto 
más importante, y sin el cual en nada se podia acer
tar, era el concluir la paz entre el czar y Carlos, pues 
qufedaban'muchas dificultades que altanar. El barón 
Osterman , ministro de estado en Moscovia, no se ha
bía dejado arrastrar prontamente de las ideas do 
Gortz : él era tan circunspecto , como intrépido el m i 
nistro de Carlos: su lenta y mesurada política quería 
dejarlo madurar todo, cuando el impaciente genio del 
otro pretendía recoger inmediatamente después do 
haber sembrado. Temía Osterman, que el emperador 
su amo, deslumhrado con el esplendor de esta em
presa, no 'Concediese á la Suecia una 'paz muy ven
tajosa , y retardaba por sus dilaciones y estorbos la 
conclusión,de este negocio. Llegó felizmente para el 
barón de ''Gortz el czar en persona á Holanda , á 
principio del año de 1111, con el designio de pasar 
después á Francia; pues le faltaba haber visto esta 
c.élebre nación , que es más de cien años há , censu
rada , envidiada é imitada de todos sus vecinos, y 
quería satisfacer allí su insaciable curiosidad de ver , 
aprender y ejercitar al mismo tiempo su política. Dos 
veces vió Goríz en la Haya á este emperador,, y ade
lantó más en las dos conferencias, que hubiera hechoen 
seis meses con plenipotenciarios. Todo tomaba una 
vuelta favorable: sus grandes designios parecían so
lapados de un secreto ínipenetrable, y se lisonjeaba do 
que la Europa no los sabría hasta su ejecución: no 
obstante, no hablaba en la Haya sino de paz, diciendo 
á voces qué quería mirar al rey de Inglaterra como 
al apaciguador del Norte: apresuraba también, al pa
recer , el que se tuviese un congreso en Brunswick, 
en donde debían quedar decididos amigablemente los 
intereses de Suecia y sus enemigos. 

El primero qué descubrió estas negociaciones, fué 
el duque de Orleans, regente de Francia, el cual te
nia en toda la Europa espías. Este linaje de hombres, 
cuyo oficio es vender el secreto de sus amigos , sub
sistiendo de delaciones, y a menudo también de ca
lumnias , se había multiplicado bajo de su gobierno do 
tal manera, qué la mitad de bf nación se había hecho 
espía de la otra. Confederado 11 duque de Orleans 
con el rey de Inglaterra, por empeños personales, lo 
descubrió los lazos que se armaban contra su persona. 
Al mismo tiempo ios holandeses, quo percibían las 
sombras de la conducta de Gortz , comunicaron sus 
sospechas al ministro inglés. Continuaban con calor 
sus designios Gortz y Guillemburgo, cuando pren
dieron á entrambos , al uno en la Haya , y al otro en 
Londres. Como Guillemburgo , embajador de Suecia, 
había violado el derecho de gentes, conspirando contra 
el príncipe cerca de quien estaba enviado , se violó 
sin escrúpulo el mismo derecho en su persona; pero 
causó admiración el que los estados generales de Ho-
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ianda, por una no vista complacencia para con el rey 
de Inglaterra, pusiesen en prisión al barón de Gortz. 

Encargaron también al conde de Yelderen que le 
examinase, y esta formalidad fué segundo ultraje que, 
haciéndose inúti l , sirvió solo de confusión para ellos: 
porque , habiendo preguntado Gortz al conde de Yel
deren , si le habia conocido y respoúdídole el holan
dés , « s í , s e ñ o r , » le dijo el barón de Gortz : « Rúes 
bien: si Y. me conoce, debe saber que yo no.digo 
sino lo que quiero: » con lo cual cesó el interrogato
rio. Todos los embajadores , pero particularmente el 
marqués de Monteleon , ministro de España en Ingla
terra, protestaron contra el atentado hacia las perso
nas de Gortz y Guillemburgo. Los holandeses estaban 
sin excusa; pues no solo habían viciado un sagrado 
derecho, prendiendo al primer ministro del rey de 
Suecia, sin que hubiese maquinado cosa contra ellos; 
mas también, se portaban derechamente contra los 
principios de aquella preciosa libertad que ha traído á 
ellos tantos extranjeros , y ha sido el fundamento de 
su grandeza. En lo tocante al rey de Inglaterra , en 
nada había excedido la justicia , poniendo preso á un 
enemigo: y , para su Justificación , hizo imprimir las 
cartas del barón de Gortz y del ,conde de Guillem
burgo , halladas entre los papeles de este último. 
Hallábase entonces el rey de Suecia en la provincia 
de Escania, adonde le llevaron las cartas impresas 
con la nueva de la prisión de sus dos ministros. Pre
guntó , sonríéndose, si no se habían impreso también 
las suyas. Y mandó al instante que prendiesen en 
Estockolmo al residente inglés con toda su familia y 
criados; pero no pudo Vengarse de los holandeses, 
que no tenían entónces ministro en la corte de Suecia. 
No obstante, no confesó ni negó el barón de Gortz: 
muy altivo para negar una empresa que él había 
aprobado, y muy cuerdo para confesar un designio, 
descubierto casi al comenzarse, se mantuvo en uu 
silencio desdeñoso con la Inglaterra y la Holanda. El 
czar tomó otro partido del todo diferente. Gomo no 
estaba nombrado, sino obscuramente incluido en las 
cartas de Guillemburgo y Gortz, escribió al rey de 
Inglaterra una difusa carta, llena de cumplimientos , 
sobre la conspiración, y de seguros de una sincera 
amistad. Admitió el rey Jorje sus protestas , sin 
creerlas , fingiendo que se dejaba engañar. Una con
juración tramada por particulares, en siendo descu
bierta, se anonada; pero una conspiración de royes 
cobra nuevas fuerzas., 

En el mes de mayo del mismo año de n n , llegó 
el czar á París, donde se ocupó, no solo en ver los p r i 
mores del arte y4a naturaleza, visitar las, academias, 
las bibliotecas públicas, los gabinetes de los curiosos, 
y los palacios' reales, mas también propuso al duque 
de Orleans, regente de Francia, un tratado, cuya.acep
tación pudiera haber puesto el colmo al engrande
cimiento ele Moscovia. Su designio era reunirse comel 
rey de Suecia , que le cedía grandes provincias , qui 
tar enteramente á los daneses el imperio del mar Bál
tico, enflaquecer á los ingleses por una guerra civil , 
y atraer á la Moscovia todo el comercio del Norte : 
tampoco se alejaba de volver á malquistar al rey Es
tanislao con el rey Augusto, á fin de poder é l , en es
tando encendido el fuego por todas partes, correr á 
atizarle ó á apagarle, según le tuviese más cuenta. 
Gon estas miras propuso al regente de Francia la me
diación entre la Suecia y la Moscovia, y demás de esto 
una alianza ofensiva coñ estas coronas y la de España. 
Este tratado, no obstante que parecía tan natural, tan 
útil á estas naciones, y que ponía en sus manos la ba

lanza de la Europa , no fué aceptado del duque de Or

leans , el cual tomaba al mismo tiempo empeños del 
todo contrarios , confederándose con el emperador de 
Alemania, y Jorje, rey de Inglaterra, La razón de es
tado variaba entónces en el espíritu de todos los pr ín
cipes, al tiempo que el czar estaba para declararse 
contra su antiguo aliado él rey Augusto, y abrazar las 
querellas de Garlos , su mortal enemigo , y mientras 
que la Francia iba en favor de ¡os alemanes é ingleses 
á hacer guerra al nielo de Luís XIY , después de ha-
berle sostenido tan largo tiempo contra estos mismos 
enemigos, á costa de tantos tesoros y sangre, todo lo 
que consiguió el czar,por estos indirectos medios, fué, 
que el regente interpusiese sus buenos oficios para en
sanche del barón de, Gortz y del conde de Guillem
burgo , y se volvió á sus estados á fin de jun io , des
pués de haber dado á la Francia el espectáculo raro 
de un emperador que viajaba por instruirse ; empero 
muchos franceses no percibieron en él más que las ex
terioridades groseras que le habian quedado de su mala 
educación, y se les escapó el legislador, el creador do 
una nueva nación, y el hombre grande. 

Lo que solicitaba en el duque de Orleans. halló 
presto en el cardenal Alberoni, ya absoluto poderoso 
en España. Nada deseaba tanto Alberoni como el res
tablecimiento del pretendiente , ya como ministro do 
la España , tan maltratada de la Inglaterra , ya como 
enemigo personal del duque de Orleans, confederado 
con la Inglaterra contra la España, y ya, en fin, como 
sacerdote de la Iglesia , por la cual de intento había 
perdido su corona el padre del pretendiente. El duque 
de Ormond, tan querido en Inglaterra, como admirado 
en ella el duque de Marlborhoug , habia dejado su país 
al advenimiento del rey Jorje , y estaba entonces re
tirado en Madrid : pasó , autorizado de plenos poderes 
del rey de España y del pretendiente, á hallar al czar 
en su pasaje por Mittau de Gurlandia . acompañado de 
Irnegan , otro inglés hábil y osado. Pidió la princesa 
Ana Belrowna, sobrina del czar, en matrimonio para el 
hijo de Jacobo I I , esperando, que este vínculo atrae
ría más estrechamente al czar á los intereses de este 
desgraciado pr ínc ipe : pero esta proposición hizo re
tardar por algún tiempo los negocios, en lugar de ade
lantarlos; porque el barón de Gortz tenía destinada, 
mucho tiempo habia , esta princesa al duque de Hols
tein, con quien de hecho casó después; y cuando supo 
la proposición del duque de Ormond , cobró celos, y 
se dedicó á desvanecerla. Salió de prisión el mes de 
agosto , como también el conde de Guillemburgo, sin 
que el rey de Suecia se hubiese dignado dar la menor 
excusa al rey de Inglaterra, ni mostrar el más leve 
desagrado dé la conducta de su ministro. Soltaron al 
mismo tiempo en Estockolmo al residente inglés , con 
toda su familia , la cual había sido tratada pon mucho 
más rigor que Guillemburgo en Londres. 

Gortz en libertad , fué un enemigo desencadenado, 
que, demás de los poderosos motivos que le agitaban, 
tuvo también el de la venganza. Corrió posta en busca 
del czar, y prevalecieron más que nunca cerca de esto 
príncipe sus insinuaciones: aseguróle , que él allana
ría en menos de tres meses con solo un plenipotencia
rio de Moscovia todos los estorbos que retardaban la 
conclusión de la paz con la Suecia. Tomó en sus ma
nos un mapa, que había sido delineado por el czar; y , 
tirando una linea desde Yiburgo hasta el mar Glacial, 
pasando por el lago Ladoga , se encargó de persuadir 
á su amo á ceder cuanto habia al oriente de esta l í 
nea, como también la Carelia , la íngría y la Livonía: 
después le habló del matrimonio de la sobrina del czar 
con el duque de Holstein , lisonjeándole con que po
dría el duque cederle sus estados por medio de un 
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equivalente, y que así seria miembro del imperio, 
mostrándole á lo lejos la corona imperial , ó para a l 
guno de sus descendientes , ó para él mismo. Así l i 
sonjeaba las ambiciosas miras del mona¡-ca moscovita: 
quitábale al pretendiente ¡a princesa czarina, y al mis
mo tiempo le abría el camino de la Inglaterra , dando 
de una vez bullo á todas sus ideas. 

Señaló el czar la isla de Aland para las conferencias 
que su ministro de estado, Osterman, debía tener con 
ei barón de G-ortz. Pidieron al duque de Orraond 
que se volviese por no dar mucho que sospechar á la 
Inglaterra, con ia cual no quería romper al czar hasta 
el punto de la invasión , y detuvieron en Petersburgo 
solamente á Irnegan , el confidente del duque de Or-
moad, el cual quedó encargado de las negociaciones, 
y se mantuvo eb la ciudad con tanta cautela , que no 
salía sino de noche , ni veia á los ministros del czar, 
sino cón el disfraz de paisano ó tártaro. Cuando partió 
el duque de Ormond , hizo el czar presente al rey de 
Inglaterra su complacencia en haber vuelto al mayor 
secuaz del pretendiente; y el barón de Gortz , lleno 
de esperanza , se volvió á Suecia. 

Halló á su amo á la cabeza de treinta y cinco mil 
hombres de tropas arregladas, y las costas guarneci
das de milicias , sin más falla que de dinero: el c r é 
dito estaba agotado dentro y fuera del reino ; porque 
la Francia, que le habia dado algunos- subsidios en ios 
últimos años de Luís XIV, ya no le socorría bajo de la 
regencia del duque de O'rleans , que se conduela por 
miras enteramente contrarias. La España prometía; 
pero no estaba aun en estado de contribuir con mu
cho. Dió entónces el barón de Gortz un libre regla
mento en un proyecto que habia ensayado antes de 
pasar á Francia y Holanda; este era dar al cobre el 
mismo valor que á la plata ; de suerte", que una mo
neda de cobre, cuyo valor intrínseco es medio sueldo, 
pasaba por treinta ó cuarenta con la marca del rey ; á 
poca diferencia de como en una ciudad sitiada pagan 
á menudo los gobernadores á los soldados y vecinos 
con monedas de cuero mientras pueda habér especies 
reales. Estas {leticias monedas , inventadas por la ne
cesidad , y á que solo la buena fé puede dar crédito 
durable, son como letras de cambio ., cuyo valor ima
ginario puede fácilmente exceder á los fondos que.hay 
en un estado. Estos recursos son de un excelente uso 
en un país libre, y han salvado tal yez á una repúbli
ca; pero arruinan casi de seguro una monarquía; por
que, faltando presto á los pueblos la confianza, se ve el 
ministerio reducido á faltar á la buena fé. Las mo
nedas ideales se multiplican con exceso , los particu
lares ocultan su plata, y la máquina se destruye con 
una confusión , acompañada de ordinario de mayores 
desdichas. Esto es lo que sucedió al reino de Suecia; 
pues, habiendo esparcido con prontitud y discreción en 
público sus nuevas monedas el barón de Gortz, le ar
rastró en breve fuera de sos medidas la rapidez de un 
movimiento que ya no podía conducir: todas las mer
caderías y géneros subieron á un precio excesivo, con 
que se vió forzado á aumentar el número de monedas 
de cobre: cuanto más se multiplicaron, tanto más des
acreditadas quedaron. Suecia, inundada de esta falsa 
moneda, formó unánime el grito contra ei barón de 
Gortz , y,: como los pueblos, llenos siempre de vene
ración hácia Carlos X H , no se atrevían ,casiá. aborre
cerle , cargaban el peso de su aversión sobre él m i 
nistro, el cual, por extranjero y gobernador de la Ha
cienda , vivía dobladamente cierto del aborrecimiento 
público. 

ün impuesto que quiso cargar sobre el clero , acabó 
de hacerle execrable á la nación; y los sacerdotes que 
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juntan do ordinario á la de Dios su causa , lo apelli
daron públicamente ateísta, porque les pedia dine
ro. Las nuevas monedas de cobre tenían grabados 
algunos dioses de la antigüedad , de donde sé tomó 
ocasión para llamar á esas monedas los dioses del ba
rón de Gortz. Al aborrecimiento público contra é l , se 
juntó la emulación de los ministros, implacable á me
dida que sin poder entónces; la hermana del rey y ei 
príncipe su marido le tenían como á un hombre adhe
rido por su nacimiento al duque de Holstein , y capaz 
de ponerle algún día la corona de Suecia en su ca
beza. Ko había agradado en el reino á otro que á Car
los X l l , pero esta general aversión contribuía solo á 
confirmar la amistad del rey , cuyos dictámenes se 
afirmaban siempre por las contradicciones ; y así 
mostró al barón de Gortz una confianza que llegaba 
ya á sumisión. Fióle un poder absoluto en el gobierno 
interior del reino, remitiéndose á él sin reserva en 
todo lo, que miraba á las negociaciones con el czar; y 
le encargó que ante todas cosas apresurase las confe
rencias en la isla de Aland. En efecto, después que 
tuvo establecido en Estockolmo los reglamentos de 
la Hacienda que pedían su presencia, pásó Gortz á 
concluir con el ministro del czar la grande obra que 
tenia comenzada. •, . 

Ved aquí las condiciones preliminares de esta alian
za que debía mudar el semblante de la Europa , tales, 
cuales se hallaron entre los papeles de Gortz después 
de su muerte. El czar, reteniendo para sí toda la L i -
vonía, con parte de la Ingría y la Carelia, volvía todo 
el resto á la Suecia; confederábase con Carlos XH con 
el designio de restablecer en el trono de Polonia al 
rey Estanislao, empeñándose en volver á entrar en este 
país con ochenta mil moscovitas para destronar al 
mismo rey Augusto, en cuyo favor habia hecho diez 
años la guerra; proveía al rey de Suecia de los na
vios necesarios para trasportar diez mil suecos á Es
cocia y treinta mil á Alemania; reunidas las fuerzas 
de Pedro y Carlos,- debian atacar al rey de Inglaterra 
en sus estados de Hannover, y sobre todo en Brema y 
Verden ; y las mismas tropas servirian para restable
cer al duque de Holstein y forzar al rey de Prusia á 
la aceptación de un tratado que le quitaba parte de lo 
que habia tomado. Portóse desde entónces Garlos co
mo si sus ejércitos victoriosos, reforzados con los del 
czar, hubiesen-ya ejecutado todo lo que se meditaba, 
ó hizo pedir cotí osadía a l emperador de Alemania la 
ejecución del tratado de Arlansiad. Apenas se dignó 
la corte dé Viena responder á la proposición de un 
príncipe , á quien no creía digno de ser temido en al
guna manera. 

El rey de Polonia tuvo menos seguridad porque cn-
trevió la borrasca que le amenazaba. Flemming, el 
hombre más desconfiado de todos, y de quien debía 
hacerse más desconfianza , sospechando los designios 
del czar y del rey de Suecia en favor del rey Esta
nislao . quiso asaltarle en el ducado de Dos-Puentes, 
como algunos años antes habian sorprendido en Sile
sia á Jacobo Sobieski; pero Estanislao estuvo tan so
bre aviso, que desvaneció esta empresa. Sucedió que 
algunos aventureros, que debian ejecutar este rapto, 
solicitaron merecer su premio, asesinando á Estanis
lao; maquinaron esconderse detrás de un seto, por 
cerca del cual debía pasar este monarca, y matarle 
á balazos. Advertido Estanislao de la conspiración, 
llegó cerca del paraje señalado algo antes que debian 
aguardarle los asesinos; hallólos á tiempo que se j u n 
taban , y se dirigió á ellos con solo un paje. La me
nor circunstancia desordenada basta algunas veces 
para desconcertar cómplices. No habiendo aun llega-
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do aquellos malvados al puesto donde debian hacer su 
tiro, ni tenido tiempo de confirmarse en su resolución, 
quedaron sorprendidos d é l a presencia del rey, el cual 
les dijo : «Amigos mios, yo no puedo creer que per
sonas á quienes jamás he hecho ma l , quieran quitar
me la vida; si la necesidad os reduce á cometer un 
asesinato, ved ahí dinero; séd hombres de b ien .» 
Diciendo estas palabras , les echó algunos doblones, y 
sé alejó de ellos, dejándolos admirados de su virtud 
y arrepentidos del delito. . 

Partió entre tanto Garios segunda vez á la conquista 
de la Noruega el mes de octubre de 1718, habiendo 
tomado tan "bien todas sus medidas, que esperaba 
hacerse dueño del reino dentro de seis meses. Más 
quiso ir á conquistar helados peñascos en el rigor 
del invierno, que mata las bestias, aun en Suecia, en 
donde es menos riguroso el aire, que pasar á recobrar 
sus hermosas provincias de Alemania del poder de sus 
enemigos, confiado en que su nueva alianza , con el 
czar le pondría presto en estado de conseguir el re
cobro de todas estas provincias; bien que su gloria se 
había lisonjeado más en quitar un reino á su enemi
go victorioso. 

Ala embocadura del rio Tistendall, cerca del canal 
de Dinamarca , entre las ciudades de Baho y de An-
so, está situada Fridericshall, plaza fuerte ó impor
tante , que estaba reputada como la llave del reino. 
Formó Carlos el sitio el mes de diciembre. Apenas po
día revolver la tierra, endurecida del hielo, el soldado 
envarado de frío ; pero, aunque esto era abrir la t r in 
chera en una especie de roca , no podían disgustarse 
los suecos, viendo á su cabeza á su rey, participante do 
estas fatigas. Empero, aunque, nunca las padeció ma
yores , su constitución ensayadá por diez y ocho años 
de trabajos penosos, se había fortalecido hasta el pun
to de dormir ea campo descubierto en Noruega en el 
rigor del invierno sobre paja ó sobre una tabla, en
vuelto solamente en una capa , sin alterarse su salud. 
Muchos de los soldados caían muertos de, frío en sus 
puestos; y los otros casi helados, viendo á su rey pa
decer como ellos, no se atrevían á proferir una queja. 
Algunos días antes de esta expedición, sucedió , que , 
habiendo oído en Escama contar de una mujer llama
da Johns Dolter, que había vivido muchos meses sin 
otro alimento que agua, su majestad, que se había 
acostumbrado toda su vida á soportar los más extre
mados rigores que puede tolerar la naturaleza huma
na, quiso experimentar también cuánto tiempo' pódria 
tolerar el hambre , sin quedar desalentado. Pasó cinco 
días enteros sin comer ni beber., y el sexto por la ma
ñana corrió dos leguas á caballo, y desmontó en casa 
del príncipe de Hesse, su cuñado, donde comió mu
cho, sin que una abstinéncia de cinco días le hubiese 
abatido, ni una gran comida después de tan largo 
ayuno lejncomodase. Con este cuerpo de hierro, go
bernado por un alma ,lan osada é incontrastable en 
cualquier estado a que se pudiese ver reducido , no 
había vecino á quien no fuese formidable. 

En 11 de diciembre (30 denovíembre según el nuevo 
estilo, día de San Andrés) , pasó á las nueve de la no
che á visitar la trinchera ; y , no hallando bastañíe-
mente adelantadas á su gusto las paralelas, se mostró 
muy disgustado. Megret, ingeniero francés que con
ducía el sitio, le aseguró que la plaza seria tomada 
dentro de ocho días. Verémoslo, dijo el rey, y conti
nuó en visilar los trabajos con el ingeniero. Detúvose 
en un paraje en donde la trinchera hacia m ángulo 
con la línea paralela; arrodillóse sobre el repecho ante
rior, y, arrimando sus codos sobre el parapeto, se es
tuvo algún tiempo mirando á los trabajadores que con

tinuaban la trinchera á la luz de las estrellas. Las 
menores circunstancias, se hacen esenciales cuando 
so trata de la muerte de un hombre como Carlos XH, 
y así debo advertir que la conversación que tantos 
escritores, y hasta Motte-Raye , han referido en
tre el rey y el ingeniero Megret, es absolutamente 
falsa. Yed aquí lo que he sabido verdadero sobre este 
acontecimiento. 

Hallábase el rey expuesto, casi de medio cuerpo, á 
una balería enemiga, asestada frente á frente al ángulo 
en donde estaba su majestad, no hallándose entónces 
cerca de su persona sino dos franceses; el uno Siker, 
su ayudante de campo , hombre de cabeza y ejecu
ción , el cual habia entrado e,n su servicio en Turquía, 
y era particularmente afecto al príncipe de Hesse; el 
otro era este ingeniero. Disparaba el cañón sobre ellos 
bala rasa; pero el rey, que se descubría más , estaba 
más expuesto. Algunos pasos detrás estaba el conde 
Suverin , comandante de la trinchera,. de quien reci 
bían órdenes el conde Posse , capitán de guardias, y 
un ayudante de campo, llamado Kulbert. En este mo
mento vieron Siker y Megret caer al rey de Suecia 
sobre el parapeto, lanzando un gran suspiro; acercá
ronse ; pero ya estaba muerto. Una bala de medía l i 
bra, que le había alcanzado en la sien derecha, le 
habia hecho un agujero en que podían meterse tres 
dedos. Su cabeza estaba trastornada sobre el parape
to, el ojo izquierdo hundido, y el derecho enteramente 
fuera de su cuenca. El instante de su herida había sido 
el de su muerte; no obstante, había tenido fuerza, es
pirando de manera tao repentina , para poner por un 
movimiento natural la mano sobre la,guarnición de su 
espada, y permanecía aun en esta postura. A este es
pectáculo, Megret, hombre singular é indiferente, no 
dijo otra cosa, que: «Yed allí acabada la obra; vámo-
nos nosotros ; » y Siker corrió al punto á dar aviso al 
conde Suverin. Resolvieron juntos ocultar á los solda
dos el conocimíenío de esta muerte, hasta que pudiese 
ser informado el príncipe de Hesse. Envolvieron el 
cuerpo en una capa parda, y Siker puso sobre la ca
beza del rey su peluca y sombrero. En esta forma 
trasportaron á Carlos bajo el nombre del capitán Caris-
berg por entre las tropas, que veían pasar á su rey 
muerto, sin sospechar que fuese su majestad. 

El príncipe ordenó al instante que ninguno saliese 
de! campo, é hizo guardar lodos los caminos d é l a 
Suecia á fin de tener tiempo de tomar sus medidas , 
para hacer que recayese en su mujer la corona , ex
cluyendo al duque de Holstein, que podía pretenderla. 
Asi falleció á los treinta y seis años y medio de su 
edad Carlos XIÍ , después de haber experimentado lo 
más sublime de la prosperidad y Jo más cruel de la 
adversidad , sin haberle suavizado la una, ni causá-
dole un breve movimiento la otra. Casi todas sus ac
ciones , hasta las de su vida privada y llana , fueron 
mucho más allá de lo verosímil. Este es acaso el ún i 
co de todos los hombres, y hasta aquí el solo entre 
lodos los reyes, que vivió sin descaimiento, y el 
que ejercitó todas las virtudes de los héroes en cierto 
grado excesivo, en que , ó se hacen defectos ,: ó son 
tan peligrosas cómelos vicios opuestos. Su constancia, 
hecha ya porfía, causó sus tragedias en la Ukrania, 
y le retuvo cinco años en Turquía : su liberalidad, de
generando en profusión , arruinó á la Suecia : su de
nuedo, convertido en temeridad , le ocasionó su muer
te: su justicia llegó tal vez á crueldad; y en sus últ i
mos años la conservación de su autoridad se acercaba 
á tiranía • sus grandes cualidades, que una sola de 
ellas pudiera inmortalizar á otro príncipe, produjeron 
el desastre de su pa í s : nunca acometió á otro; pero 
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no fué tan prudente , como implacable en sus v e n 
ganzas. Él fué el primero que tuvo la ambición de 
>er conquistador, sin deseo do engrandecer sus e s 
tados, queriendo gamtr imperios para darlos. Su 
pasión á la g lor ia , á la guerra y á la venganza le 
impidió e l ser buen político : cualidad , sin la c u a l , 
jamás se ha visto conquistador. Antes de la batalla te
nia extremada confianza; después de la victoria, m o 
dest ia ; después de la.derrota, constancia. Duro para 
«iros como para s í , tenia en nada la fatiga y la vida 
de sus vasallos, como la suya . Hombre r a r o , antes 
que grande hombre; y admirable , mejor que imita
ble. Su vida debe enseñar á los r e y e s , cuánto mejor• 
es un gobierno pacífico y d ichoso'que tenga gloria. 
E r a Carlos X U de un ventajoso y noble ta l le , frente 
muy hermosa ojos g randes , azules , llenos de afa
bilidad, nariz bien formada ; pero la parte inferior de 
la cara , desagradable, y muy á menudo desfigurada 
por una risa frecuente , con sola separación.de los l a 
bios : tenia poca barba y cabellos ¡ hablaba muy poco, 
y no respondía de ordinario sino por la risita á que 
se habia habituado. Observábase en su mesa un p ro 
fundo silencio. I labia conservado en ¡a inflexibilidad 
dé su carácter aquella timidez que se l lama encogi
miento : hubiérase embarazado en una conversación, 
porque, habiéndose entregado enteramente á los t ra 
bajos y á la guerra, nunca había conocido la sociedad;, 
ni habia leído , hasta su detención entre los t u r c o s , 
más que los comentarios de César y la historia de 
Alejandro. Empero habia escrito algunas reflexiones 
sobre la guerra y sobre sus campañas , desde 1700 , 
hasta 1709 , y confesó al caballero Fo l la rd , que este 
manuscrito se -le habia extraviado en la funesta j o r 
nada de Pultawa. E n lo tocante á su rel ig ión, aunque 
los dictámenes de un príncipe no deben influir en los 
demás hombres, y la opinión de un monarca tan poco 
instruido como Carlos X I I sea de ningún peso en estas 
mater ias, es , no obstante, preciso el satisfacer, sobre 
éste punto , como sobre lo demás , á la curiosidad de 
los hombres que han tenido abiertos los ojos pára todo 
lo que mira á Carlos X U . Yo sé del que rae ha con-
iiado las principales memorias de esta historia , que 
Carlos fué un puro luterano hasta el año de 1 1 0 7 , 
cuando vió en Le ips ick al famoso filósofo Leibnitz. el 
cual sentía y hablaba con libertad, y habia ya inspi 
rado sus libres opiniones á más de un príncipe. P r o 
dujo en Carlos X i í la conversación de este filósofo m u 
cha indiferencia- para el luteranismo; y, habiendo des
pués tenido aun má,s lugar entre los turcos y visto más 
de diversas religiones, aumentó su indiferencia, c o n 
servando de sus primeros principios solo el de una 
predestinación absoluta: dogma que, favorecía á su 
animosidad y juslif icaba sus temeridades. Del mismo 
dictámen era el czar sobre la religión y el destino; pero 
hablaba más á menudo ; porque en todos los asuntos 
trataba familiarmente con los que a m a b a , y era más 
aficionado que Carlos á la filosofía y al don de la e lo
cuencia. 

No puedo pasar en silencio una calumnia renovada 
muy á menudo en la muerte de los príncipes, con-que 
pretenden siempre hombres malignos y crédulos, que 
los monarcas han perecido con tósigo ó asesinados. E s 
parcióse entónces en Alemania ,el.rumor de que el m i s 
mo edecán S iker era quien habia muerto al rey de 
Suecia , y quedó este valiente oficia! por largo tiempo 
despechado con esta calumnia. Hablando un día con
migo , mé dijo estas propias pa labras: « Yo podría 
haber muerto al rey de S u e c i a ; pero era tal mi r e s 
peto á este héroe , q u e , aunque lo hubiese querido, 
BO me hubiera atrevido á ejecutarlo.» Después de su 

muerte se levantó e l sitio de Fr ider icshal l . Los s u e 
cos, más oprimidos que lisonjeados de la gloria de s u 
príncipe, pensaron solo en hacer la paz con sus e n e 
migos y en reprimir entre sí ,el poder absoluto. Los 
estados eligieron libremente para su reina á la p r in 
cesa , hermana, de Carlos X I I , obligándola á renunciar 
solemnemente todo derecho hereditario á la corona, 
á fin de que la tuviese solo de los votos de la nación; 
y la princesa prometió , por juramentos reiterados , 
que nunca intentaría restablecer el poder arbitrario. 
Sacrificó'después e! celo de la dignidad real a l a ter
neza conyuga l , cediendo la corona á su mar ido , y 
empeñándose con los estados para que eligiesen á este 
príncipe , el cual fué entronizado con las mismas con
diciones que la pr incesa. 

E l barón de Gortz , preso inmediatamente después 
de la muerte de C a r l o s , fué condenado por td senado 
de Estockolmo á ser degollado al pió de la horca de 
la ciudad. Ejemplo de venganza , aun más quizá que 
de just ic ia , y afrenta cruel en la memoria de un rey 
que admira todavía la Suecia . 

1719 . Ulrica Eleonor, hermana de Carlos X I I , .y s e 
gunda esposa de Feder ico, príncipe de H e s s e - C a s s e l , 
subió al trono de Suecia el 31 de enero de 1719 , nó 
en virtud de sucesión , sino por libre elección de los 
estados; , porque se pretendió , que, habiendo casado 
con un príncipe extranjero, había perdido su derecho 
.hereditario. Ulrica , lejos de contradecirles, ofrecióles 
la concesión de sus antiguos privilegios. No se aceptó 
esta generosa oferta , y la reina publicó, en 21 de f e 
brero, una solemne declaración bajo el título de « S e 
guridades graciosas dadas por su majestad á los es ta 
dos reunidos en dieta en Estockolmo, » E n aquella 
misma se despoja del poder soberano y absoluto. E n 
tónces los estados establecieron otra forma de gobier
no , q u e , sin aniquilar la autoridad r e a l , la limitó, 
cuanto so juzgó necesario. Ulrica^ fué coronada el 28 de 
marzo siguiente en üpsal. En 1.° de febrero de 1720 
(el diario de Luís X V dice el 21 de enero , según el 
antiguo estilo), se ajustó la paz de Estockolmo entre 
Suecia y Prusia. Por este tratado, el rio Peine l imi tó la 
Pomerania sueca. E l mismo día , la Suecia , por m e 
diación de la F r a n c i a , concluyó una alianza defensiva, 
con la Inglaterra. E n 4 de abril de 1,720, la reina, con 
beneplácito de los estados, asoció al trono al príncipe 
su esposo. Federico fué coronado en 14 de mayo s i 
guiente en Estockolmo, después de confirmar, en 22 de 
marzo anterior, los compromisos contraídos por la reina 
para con los estados. E l 14 de junio , firmó la paz en 
Dina-marca. Y a solo quedaba reconciliar la Suecia con 
la Rus ia , y Federico lo logró en 30 de agosto de 1721, 
con el tratado de Nístadt, por el que la Suecia cedió »„, 
la Rusia la Livonia, la Estonia, la Ingermania y a l g u 
nas otras provincias, islas y p lazas; pero recobró e l 
ducado de Finlandia. Federico empleó ios veinte años, 
de tranquilidad que siguieron en reparar los males 
causados p o n i n a guerra de veinte y dos años. 

Los académicos franceses enviados al Norte en 1735 
para señalar la figura de la t ierra, fueron recibidos con 
distinción por el rey de Suecia , que les procuró todo 
lo necesario para su trabajo. En 1753, su sucesor hizo 
construir una pirámide en Torneo , en la Botnia o c c i 
dental,, para consagrar á la posteridad la memoria de 
esos trabajos. Hacia mucho tiempo que }a Francia e s 
taba aliadá á la S u e c i a , y en 1738 se- renovó el t r a 
tado medíante un subsidio de dos millones que. la 
Francia se obligó á pagarle. 

E n 174,1, la Suecia y la Rusia se enemistaron , y 
Federico declaró la guerra al czar Ivan V! , en, 24 d& 
junio ,,de lo cual se arrepintió. E n 3, de setiembre s i ? 
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guíente , fué vencida «na división de suecos cerca del 
fuerte de Würaanslrañdt; después de defenderse vigo-
fosamente. La plaza cayó luego en poder de los ven
cedores , que no dieron cuartel á la guarnición. La 
muerte de la reina, acaecida en 5de diciembre de 1141, 
á la edad de cincuenta y cuatro años, fué otra desgra
cia para la Suecia. Ulrica llevó al sepulcro el senti
miento bien merecido de su pueblo. La campaña 
de 1142 fué aun más funesta para los suecos que la 
anterior. Su ejército, perseguido por los rusos, se dejó 
encerrar en Helsingfort, sin municiones ni esperanza 
de auxilio. Creíase ver, dice el abad de Mabli, á los 
romanos en las horcas caudinas : tuvo que capitular, 
y recibió como un favor el permiso de volver á Sue
cia, abandonando la Finlandia a sus enemigos. Híüose 
por último la paz entre las dos coronas por mediación 
de la Inglaterra , y se firmó el 17 de agosto de 1745 
en la'ciudad de Abo. Las condiciones fueron más ven
tajosas para la Suecia de lo quepodia esperarse, pues 
recobró la Finlandia ; pero creyó deber vengarse del 
mal éxito de la guerra en los dos generales Buddem-
broeck y Levenhaupt, que la habían dirigido. Con
denados por el sonado, decapitóse al primero el 27 de 
julio, y al otro el 5 de agosto de 1748. 

En 1748 , Federico expidió un decreto , por el que 
eximia de toda carga , durante veinte y-cuatro afios , 
las tierras que, habiendo quedado incultas , debian 
ser desmontadas por el clero, por los empleados 
de la corona , y por todas las personas con señoríos 
inherentes á sus cargos. La agricultura , hasta entón-
ces descuidada en Suecia, recibió así un impulso que 
ha crecido bajo los reinados posteriores. Federico m u 
rió en Estockolmo el 5 de abril de 1731, á la edad de 
setenta y cinco años , sin posteridad. Había casado 
en 31 de mayo de 1700 con Dorotea de Brandernburgo, 
fallecida en 1705. Federico necesitó toda su prudencia 
para refrenar dos partidos que se levantaron en el es
tado , y cuyos opuestos esfuerzos tenclian igualmente 
á invadir la autoridad real. Dábase el nombre de « gor
ras » al uno , y el de « sombreros » al otro. Los p r i 
meros eran sostenidos por la Rusia , cuyas miras se
cundaban , y los segundos por la Francia. Bajo el 
reinado de,Federico í , los calvinistas y los de la r e l i 
gión anglicana obtuvieron, por edicto de 1741 , la l i 
bertad de ejercer su culto en las plazas mar í t imas , 
excepto Landskroon , en Escania. En los últimos años 
de su vida instituyó ó hizo revivir tres órdenes de ca
ballería, esto es, la de los Serafines, la de la Espada, 
y la de la Estrella polar. 

1751. Adolfo Federico de Holstein-Eutin, obispo de 
Lubeck, nacido el 14 de mayo de 1710, hijo de Cris-
tierno Augusto y de Albertina Federica de Ba'den-Dour-
lac, y elegido por la dieta el 3 de julio de 1743 para 
suceder en el trono de Suecia , fué proclamado rey 
el G de abril de 1751 , y coronado el 7 de diciembre 
siguiente. Pocos príncipes han sido más molestados 
que él en el ejercicio de su autoridad, y han merecido 
serlo menos. Todos sus deseos tendían al bien del es
tado, y todos fueron casi siempre contrariados por las 
facciones de las gorras y de los sombreros. Ambas 
fundaban su oposición en la naturaleza del gobierna , 
cuyo vicio no podía disimularse, pero al cual nadie 
osaba atacar por no exponer la vida. En efecto, en 1756,. 
un cabo del regimiento de los guardias denunció á la 
dieta un complot tramado para cambiar la forma del 
gobierno , y el conde de Brahé , el barón de Horn y 
muchos otros fueron presos como autores ó cómplices 
del proyecto, y decapitados el 13 de julio por senten
cia del comité secreto. El rey y la reina solicitaron 
muy humilde é inútilmente ¿1 perdón de los culpa

bles, pues se les desatendió con irritante dureza. Poro 
este no fué el solo agravio que la reina sufrió. Ha
biéndose sabido que se habían empeñado en Ham-
burgo algunas piedras preciosas de la princesa (her
mana del rey de Prusía), exigióse de ella un inventario 
de los diamantes de la corona. La reina, indignada de 
este proceder, contestó que separaría sus propíos dia
mantes, de los de la corona, y que después entregaría 
los últimos á los estados, estimándose demasiado para 
llevarlos jamás . Esta respuesta irritó á la dieta , que 
se volvió contra el rey, con quien ya no guardó más 
atenciones. No bastó á los estados atacar su preroga-
tiva real: usurparon su autoridad paternal encargán
dose de la educación del real pr íncipe, y cambiando 
sus profesores sin motivo conocido. 

El rey entre tanto no omitía nada para atender á las 
necesidades y seguridad del estado, Declaróse la ca-
resiía en varias provincias de Suecia en 1757, y la 
remedió con una gran cantidad de granos que mandó 
traer de Rusia. La Suecia entónces estaba aliada con 
esta potencia contra la P rus í a , á la cual había decla
rado la guerra en 14 de mayo de 1737 sin considera
ción á Adolfo Federico, que no era de su sentir. En 
setiembre siguiente, el feld-tnariscal de Üngern-Es-
ternberg llegó á ¡a Pomerania prusiana ai frente de 
quince mi l hombres , á quienes obligó á retirarse el 
feld-mariscal Lehwald. El conde de Rosen r senador 
de Suecia, lomó entónces el mando de las tropas, en
tregándole el 28 de junio al conde Hamilton. Este le 
cometió el 21 de noviembre al barón de Lantings-
hausen, que fué general en jefe. Aunque á menudo 
felices, las operaciones del ejército sueco no fueron 
decisivas. 

La muerte de la emperatriz Isabel, ocurrida el 3 do 
enero de 1762, cambió el aspecto de los asuntos tanto 
en Suecia como en Rusia. Los estados comenzaron á 
hacer observaciones sobre la conducta del senado , y 
no se aprobó la declaración de guerra. Algunos sena
dores dimitieron su cargo, otros fueron destituidos, y 
otros reelegidos. El príncipe entró en el senado el 5 dé 
abr i l , y dos días después hizo resolver un armisticio 
con el rey de Prusía. al que siguió en 22 de mayo un 
tratado de paz, debido á la intervención de la reina. 
Hasta entónces había dominado en los estados la fac
ción de los « sombreros , » favorable á la Francia. La 
de las « gorras, » que lo era á la Inglaterra, cuya na
ción asalariaba á los jefes del partido, prevaleció á su 
vez. "Vióse por primera vez en abril de 1764 en Es
tockolmo un ministro británico admitido por el sena
do. Su primer cuidado fué trabajar por romper la 
alianza entre Francia y Suecia , é impulsar á esta á 
rehusar el subsidio de los dos millones que aquella le 
pagaba, así como doce millones de atrasos que le de
bía. Pero, como quiera que la Inglaterra no ofrecía 
compensación alguna de tan gran sacrificio, fracasóla 
negociación. Los « gorras,-» no obstante , volvierou á 
la carga , y en la dieta de 1766 insistieron de nuevo 
para romper con Francia. El rey, fastidiado de las con
tradicciones que no cesaban de suscitarse, determi
nóse por último á abdicar en una memoria dirigida al 
senado el 12 de diciembre de 1768 , á menos que so 
convocase una dieta extraordinaria, que le parecía i n 
dispensable en la confusión en que se hallaban los 
negocios. Húbose pues do convocarla; abrióse en abril 
siguiente ; el partido de los « sombreros » prevaleció 
después de largos y acalorados debates , y resolvióse 
sostener la alianza con la Francia, como ventajosísima 
á la Suecia. Para cimentarla, el príncipe real y el pr ín
cipe Federico Adolfo partieron de Estockolmo el 7 de 
noviembre de 1770 , y llegaron á Yersallcs en enero 
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siguiente. Luego después recibieron la fatal noticia de 
la muerte de su padre, ocurrida casi de repente el 
13 de febrero do m i . Este pr íncipe , recomendable 
por la bondad de su carácter, amigo del talento , al 
que protegió y estimuló , celoso por el cumplimiento 
do las leyes que habia empezado á reformar, y por 
el progreso del comercio, es digno bajo todos con
ceptos de ser colocado en el número de los buenos 
príncipes. Habia casado en 17 de julio de n 4 4 c o n 
Luisa ülrica, hermana del rey de Prusia reinante , en 
la que hubo á Gustavo, que sigue; á Carlos, duque de 
Sudermania, que fué regente y después Garlos XIIÍ; 
y á Albertina, princesa de Suecia, quevivia en 1818, 
nacida el 8 de octubre de 1733, y coadjutora de la 
iibadía de Quedlinburgo en 1767. La academia de 
Buenas Letras, establecida en Estockolmo, es obra de 
Adolfo Federico. Fundóla en 1733 . año en que se i n 
trodujo en Suecia el moderno estilo , empezando por 
el 1.° de enero. 

1771. Gustavo l í l , hijo primogénito de Adolfo Fe
derico I I , nacido el 24 de enero de 1748, casa
do el i de noviembre de 1766 con Sofía Magdalena, 
hija del rey Federico V de Dinamarca , y nacida en 3 
de julio de ' l7 í 0 , al saber en Francia la, muerte de 
su padre, se puso en camino para Suecia, desembar
có el 18 de mayo en Carlscroon , y entró el 30 del 
mismo mes en Estockolmo con el príncipe Federico 
Adolfo, su hermano y compañero de'viaje. Durante su 
ausencia, el senado convocó una dieta, que se reunió 
el !?• de junio. El 23 , el,rey arengó personalmente á 
los estados , lo cual no habla sucedido desde el tiem
po del gran Gustavo, pues todos sus sucesores no ha
blaron á los estados sino por boca de sus cancilleres. 
Gustavo líl les arengó siempre él mismo. Creyóse que 
el espíritu de animosidad y partido debia cesar bajo el 
reinado de un príncipe nacido en Suecia, y que desde 
su más tierna infancia habia dado pruebas de senti
mientos patrióticos; pero sucedió lo contrario. La aris
tocracia, que bajo el anterior reinado casi redujo á va
no título la dignidad real, introdujo la anarquía á 
principios del presente por la desunión que reinó en 
los estados y en el. senado. Los conflictos de los par
tidos diferentes, en cuya reconciliación se ocupó en 
vano el rey , difirieron su coronación hasta el 29 de 
mayo de 1772. Entre tanto , la carestía se bacia sen
tir en varias partes de Suecia y causó algunos movi
mientos. LaEscania, excitada por el gobernador de 
Crislianstadt, sacudió orgullosamonle el yugo del se
nado, y reconoció al rey por el único soberano. A es
tos disturbios , el senado se volvió contra Gustavo, y 
resolvió apoderarse de su persona. Sabiendo Gustavo 
que se le habia de prender la noche del 1 '.> al 20 de 
agosto, y que las guardias de las puertas de la c iu
dad estaban avisadas por temor de que se escapase, 
lomó sus medidas para desviar el golpe. El dia 19 por 
la mañana se trasladó al hospital para ver desfilar el 
destacamento del regimiento de sus guardias que de
bia subir al castillo , y le rodearon muchos oficiales, 
á quienes acompañó á la fortaleza , les reunió en el 
cuerpo de guardia , y expúsoles patéticamente el pe
ligro que le amenazaba. Todos, excepto tres, prome
tieron defenderle hasta, morir. Los soldados y la m i l i 
cia ciudadana se poseyeron del mismo entusiasmo. 
Habiéndose reunido el senado , se puso una guardia 
delante de la sala para impedirle la salida, prome
tiendo no hacerle daño alguno. El rey recorrió á ca
ballo la ciudad, y , por do quiera que pasaba, el pue
blo se precipitaba á su encuentro y le bendecía. La 
alegría fué unánime y general en toda la ciudad, y 
por tocias partes resonaban los gritos de «viva el rey.» 

Gustavo reunió el 21 los estados, y el secretario de 
revisión leyó, de ó r d e n s u y a , la forma de gobierno 
que habia redactado, y que era casi la misma que so 
observó desde Gustavo Adolfo hasta fines del reinado 
de Carlos Xf, fallecido en 1680. Todos la aplaudieron, 
y los individuos de la asamblea la firmaron con un j u 
ramento cuya fórmula el rey dictó. Así terminó , en 
menos de tres dias, y sin efusión de sangre , tan ex
traordinaria revolución. El mismo dia , 21 de agosto, 
el rey disolvió el senado y creó otro nuevo compues
to , como el anterior, de diez y siete senadores , cu
ya autoridad restringió. El 9 de setiembre, el rey 
cerró los estados, prometiendo convocarlos al cabo de 
seis años. Á fin de año , empezaba á temerse una r e 
volución en Finlandia , adonde se trasladó el rey , y 
solo con su presencia desvaneció los proyectos de los 
mal intencionados. En 1777, hizo un viaje á Pe-
tersburgo, y restableció la confianza entre las dos co
ronas. Hizo también otro á Copenhague con el mismo 
deseo .de cimentar la paz de Suecia con Dinamarca,^ 
lo alcanzó igualmente. Reuniéronse los estados el ii> 
de octubre , y arengóles el rey el 30. Todo se hizo 
tranquilamente. La reforma de las leyes civiles y c r i 
minales , la tolerancia de las religiones y la sanción 
de las leyes fundamentales consignada en una nueva 
acta de seguridad, harán para siempre memorable 
esta dieta, que terminó el 26 de enero de 1773. 
En este año y los siguientes, mientras duró la guer
ra entre Inglaterra , Francia y España, el rey tuvo 
una escuadra armada para la seguridad de su ilota 
mercante. En 21 de julio de 1780 , el ministre de 
Suecia firmó en Petersburgo un tratado de neutra
lidad entre su corte y la Rusia, al que se adhirió 
la Dinamarca. En 4 de abril de 1783 , el conde de 
Creutz firmó en París un tratado do comercio entre la 
Suecia y los Estados-Unidos de América. Pero la paz 
no duró mucho entre Suecia y Rusia. Irritado Gusta-
vo de los esfuerzos de los emisarios rusos para insur
reccionar la Finlandia , tomó las armas y equipó una 
formidable ilota en Carlscroon. Un tratado particular 
unió la Prusia y los turcos á s,us intereses, los cuales 
le enviaron subsidios; pero , á pesar de, este auxilio, 
la flota sueca fué vencida el 17 do julio de 1788 , en 
Ilogland, por el almirante Greig. La defección de 
muchos oficiales coadyuvó también á los triunfos de 
la Rusia. El príncipe de Dinamarca, aliado de esta 
potencia , al frente de los noruegos , obligó al regi 
miento de Westrogothia, en Quistrum, á capitular: se 
apoderó de Oudewaíla , y sitió á Gotenburgo, ciudad 
sueca, y la más importante después de Estockolmo. 
Gustavo envió hasta sus propios guardias en socorro 
de aquella plaza; corrió personalmente á reunir los 
salvajes de los bosques de Dalecarlia , se puso á su 
frente, y marchó hacia Gotenburgo. Por mediación de 
Inglaterra y Prusia, el príncipe de Dinamarca levantó 
pronto el sitio , y el tratado de Várela , firmado 0114 
de agosto de 17'90 , puso fin á las hostilidades. Gus
tavo no permaneció extraño á la coalición del Norte 
contra la Francia para sofocar ios principios de una 
espantosa revolución. Catalina ordenó á su ministro 
Slockelberg que prometiese á Gustavo doce mil sol
dados rusos y un subsidio de trescientos mil rublos; 
pero la muerte no le permitió empezar so empresa. 
La nobleza sueca, descontenta de que Gustavo hubie
se limitado sus derechos en 1772 , y por la dieta que 
reunió en 1792 en Gefle , formó una conjuración con
tra él. Tres conjurados decidieron por suerte quién 
le asesinarla , y esta señaló á Ankarstroom , capitán 
de un regimiento de Gustavo, á quien ya debia la v i 
da por haber sido cómplice en una conspiración u rd i -
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da contra él durante la guerra de Rusia. Este mons
truo , en quien la clemencia del rey hubiera debido 
al menos acallar cualquiera resentimiento , le tiró,un 
pistoletazo á quema ropa , con una pistola de viento 
cargada con dos balas y clavos , en un baile dado la 
noche del 13 al 10 de marzo de 1792. Herido mortal-
mente el rey , espiró el 29 , habiendo hecho el dia 
anterior un codicilo en que nombró regente á su her
mano, el duque de Sudermania, y le rogó que perdo
nase á los cómplices de su asesino , que sufrió el su
plicio de los regicidas , cortándole la mano y la ca
beza el 22 de abril de 1792. Un billete, asimismo ad- > 
virtió el dia antes al monarca del peligro que corría; 
y era tanto más cierto el aviso , cuanto que emanaba 
de uno de los descontentos; pero el carácter confiado 
y valiente del príncipe le hizo mirar como-una debi
lidad, lo que le dictaba la prudencia en aquel aviso. 
He aquí el retrato que Mallet Dupah ha trazado de 
Gustavo. «Ningún soberano del siglo x v m , exoep-
luando á Federico el Grande , ocupará tan distinguido 
lugar en la historia. Reuniendo la instrucción á la ca
pacidad, el valor á la habilidad, la aplicación al talento, 
Gustavo 111 ha eclipsado á todos esos monarcas ador
mecidos en el trono, que dejan correr los aconteci
mientos según el capricho de sus ministros. En 1772, 
vindicó los derechos de la nación; recobró los suyos; 
restableció las .bases de la antigua constitución, y 
equilibró la libertad con la monarquía. Rajo su enér
gica administración desapareció la venalidad. Nadie se 
atrevió á traficar con los intereses de la patria pon
derando su patriotismo. La marina , el ejército , laS 
fortalezas, el comercio marí t imo, la consideración 
exterior, las artes , la industria prosperaron bajo su 
calumniado reinado. No habiendo podido exterminar 
el gérmen de las facciones, Gustavo supo refrenarlas. 
Castigó pocas veces, y perdonó á ingratos, aun sa
biendo que no cesarían de serlo. Ningún soberano 
tuvo amigos más activos, subditos más adidos , ene
migos más implacables, líasele reprochado por la 
guerra contra la Rusia, que era tan justa como indis
pensable. Tratábase de decidir sobre quién reinaría 
en Estockolmo , el rey de Suecia ó los emisarios de 
Rusia, indignada esta potencia de la revolución de 
1772, no cesó de alimentar el gérmen de nuevos dis
turbios. Gustavo 1IÍ conoció con precipitación que su 
salvación dependía de la Puerta otomana y que las 
victorias de Catalina en el Rósforo fabricarían las ca
denas del Báltico. Al momento en que se declaró, 
íreinta y cinco mil rusos esparcidos por Italia ó cerca 
de llegar á la misma , iban á embarcarse en la flota 
esperada de Cronstadt, por el estrecho de Gibraltar. 
Estas fuerzas debían pasar en seguida á Sínope y 
apoderarse de la Morea. La corte de España dió la voz 
de alarma ; la Suecia se armó , y los buques rusos 
fueron encerrados en el Báltico. Teniendo que luchar 
con los traidores y con los enemigos exteriores, Gus
tavo cumplió su objeto y sostuvo su dignidad con muy 
snedianos recursos. La Europa fué testigo de su acti
vidad, de su bravura y de su presencia de ánimo, no 
desconcertado por ningún revés. Infatigable y pre
sente en todas partes, hoy combatía en Finlandia, 
mañana iba á Estockolmo; "recorría sus provincias sin 
descansar; confortaba con su presencia la Escania 
amenazada , y reaparecía á la cabeza de sus ejérci
tos. Pocos príncipes han tenido el talento tan cultiva
do ; tenia los conocimientos do un literato , y hablaba 
correctamente las principales lenguas europeas. Es
cribía como el canciller de Oxensliern. Su estilo ofre
cía el mérit.o de la concisión, vigor y claridad. Redactó 
de su propio puño la mayor parto de los despachos 

y de las memorias importantes-, etc.;, etc. La reinat 
Sofía Blagdalena de Dinamarca, su esposa , que fade-
ció en 1809 , le dió un príncipe , que sigue. 

17 92. Gustavo Adolfo, nacido el 1.° de noviembre 
do 1778, sucedió á su padre, el 2.9 de marzo de 1792, 
bajo la'regencia del duque de Sudermania, su tío, que 
no siguió el sistema de hostilidades que adoptó Gus
tavo 111 contra la revolución francesa, ni tomó parte 
alguna en la guerra entonces encendida en todas las 
partes de Europa. Esta conducta pacífica favoreció al 
comercio y á la industria. El regente no limitó su cui
dado á hacer florecer la navegación: formó para las 
artes el museo de Estockolmo, reuniendo los esparcidos 
cuadros y antigüedades de más precio. Concibió y eje
cutó el plan de una academia militar, en que se instruía 
ádoscientos discípulos en matemáticas, táctica, nave
gación, historia y geografía. Ya mayor de edad, y 
dueño del gobierno, Gustavo Adolfo adoptó otro sis
tema de política diferente del de su tio el duque de 
Sudermania, y quiso sostener, él solo, una guerra 
contra la Francia, que acababa de someter á todas las 
potencias europeas. Los daneses estaban en la fronte
ra,dos rusos ocupaban la Finlandia, y los franceses la 
Pomerama. La nación sueca, justamente alarmada de 
los proyectos de su rey, y abrumada por el peso de 
las contribuciones, pidió encarecidamente á Gustavo 
Adolfo que hiciese la paz con la Francia y sus alia
dos, como el único remedio para salvar al estado. Pero 
el rey desechó estas proposiciones-, y se preparaba á 
entrar eu campaña, cuando supo la marcha de dos 
ejércitos suecos sobre la capital. La guerra civil esta
ba apunto de encenderse. Gustavo, á quien el apo
sentador mayor y dos generales suplicaron que cam
biase de política ó cesase de reinar, tiró de la espada 
por toda contestación, y quiso arrojarse sobre ellos; 
pero solo, y no teniendo siquiera los dos regimientos 
de su guardia que estaban descontentos porque los 
había asimilado á la milicia , fué desarmado y en
cerrado la misma noche con su familia en. la fortaleza 
de Drottningholm, en donde abdicó el día siguiente. 
Su hijo Gustavo , príncipe real de Suecia, nacido el 9 
de noviembre de 1799. fué despojado, de sus derechos 
de sucesión por acta de los estados , que los conce
dieron á Cristian Augusto de Sleswick-de-Augus-
temburgo ; pero la inopinada muerte de este príncipe 
hizo pasar dos años después la corona á la cabeza del 
general francés Rernadotte. Gustavo Adolfo, además 
de Gustavo , hubo en la princesa Federica Dorotea 
Guillermina de Badén, con quien había casado, el 31 
de octubre de 1797 , á Carlos Gustavo, duque de Fin
landia, nacido el 2 de diciembre de 1802 , y falleci
do en 1807; á Sofía Guillermina , que nació el 21 de 
mayo de 1801; y á. Amelia María Carlota , que vino 
al mundo el 22 de febrero de 18015. 

1809. Carlos XIH, nacido el 7 de octubre de 1748, 
y segundo hijo de Adolfo Federica, fué elegido rey de 
Suecia el 6 de junio de 1809, después de la abdi
cación de su sobrino , y coronado el día 29 en la ca
tedral de Estockolmo, después de haber gobernado 
durante algunos meses bajo el título de administrador 
del reino. Consagró los primeros cuidados de su ad
ministración á procurar la paz al reino. Desde entón
eos cesaron las hostilidades con la Francia, la Rusia y 
la Dinamarca. Habiendo muerto el príncipe real Cris
tian Augusto de Augustemburgo, y no teniendo el rey 
hijos, los estados se reunieron para elegir un sucesor 
al trono , y eligieron, en 21 de agosto de 1810 , por 
príncipe real de Suecia , al general francés Bernadot-
le ; Carlos Xíll le adoptó por hijo. Los suecos tenían 
que congratularse especialmente do la conducta noble-
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y generosa del general, y necesitaban un guerrero 
que pudiese restablecer ia gloria de sus armas, defen
diéndoles contra vecinos temibles. La elección, pues, 
llevaba el sello del reconocimiento y de la política. 
Coando el príncipe real part ió, Napoleón le prometió 
varias concesiones en favor de la Suecia, pero no se 
curó de sus promesas; el príncipe insistió fuertemen
te, quejóse de las exacciones cometidas contra la ma
rina sueca por los corsarios franceses, y d^ la ocu
pación de la Pomerania • acusó abiertamente á Eona-
parte de haber causado á la Suecia la pérdida de la 
Finlandia, empeñándola en una guerra desigual, y de 
haberse en seguida denegado á darle la Noruega, que 
se la habia prometido en indemnización. Estas quejas, 
-acompañadas de amargas inculpaciones , pronto fue
ron seguidas de una ruptura , y entónces la Suecia 
entró en la gran coalición que se formaba contra Ro-
naparte. El 18 de mayo, el príncipe real desembarcó 
en Estralsund a| frente de treinta mil hombres. Des
tinado á formar el ala derecha del grande ejército, 
tuvo á sus órdenes varios cuerpos de prusianos y r u 
sos , en número de unos cien mil hombres , bajo la' 
denominación de ejército del Norte. La victoria de 
Donnewitz, que alcanzó el 6, de setiembre de 1813 , 
•sobre los mariscales Ney y Oudinot, salvó á la capi
tal de Prusia, la cual quería invadir Napoleón. El em
perador de Austria le cumplimentó y le envió la gran 
cruz de lá órden de María Teresa. También prestó i m -
portántes servicios á los ali'idos en la batalla de Leip-
s ick, dada en los dias 18, 17 y 18 de octubre de 
1813. En agosto de 1814 , el príncipe real tomó po
sesión de la Noruega en nombre de S. M. sueca, se
gún las convenciones hechas con los aliados. Car
los Xiií murió en 1818. Este príncipe habia casado, 
en 1 de julio de 1774,>con Eduvigis Isabel Carlota de 
Holstein-Oldenburgo , en la que no hubo hijo alguno. 

1818. Carlos Juan, hijo adoptivo de Carlos XIIÍ. 
nacido en Pau, en Rearne, el 26 de enero de 1764 
(l lamábase antes Juan Bautista Julio Bernadotte) , le 
sucedió en los tronos de Suecia y Noruega. Como ge
neral, una larga carrera cuyos brillantes triunfos hon
ran , desde hace muchos años , las páginas más her
mosas de la historia de Francia, aseguraban á este 
príncipe un lugar distinguido en la posteridad; como 
monarca , su instrucción , su bondad , su afición á las 
letras, á las ciencias, á las artes y al comercio , au-
guraban á sus vasallos un reinado floreciente, glorioso 
y regenerador. El rey Carlos Jüan casó, en 16 ,de 
agosto de 1798 , con Eugenia Bernardina Deseada, 
•nacida el 8 de noviembre de 1781. De este enlace vino 
al mundo, en 4 de julio de 1799, José Francisco 
Oscar, príncipe real de Suecia y Noruega , y duque 
de Sudermania. Bernadotte reinó con equidad y jus t i 
cia hasta el dia de su muerte acaecida en 1844, y legó 
el trono á su hijo Oscar I (véase en el tomo vm el 
complemento de esta obra). 

OBISPOS I ARZOBISPOS DE RIGA (1). 
Unos comerciantes del norte de Alemania (unos d i 

cen de Brema , otros de Lubeck) abordaron , á me
diados del siglo xn, en Livoma,en la embocadura del 
Bwina , é hicieron un comercio ventajoso con los ha
bitantes del pa í s ; lo que les indujo á volver con fre
cuencia á él, y á formar allí un establecimiento. Algún 
tiempo después , Meinardo , monje de Segeberg ( casa 
de la orden de San Agustín en el Ilolstein), acompañó 
á los comerciantes alemanes , con intento de predicar 
la fé entre los livonios. Como los habitantes de las 

(1) Esta cronología osla sacad a de las Memorias del barón 
•de "Wal. 

márgenes del Dwina eran tributarios de Waldemaro 
ó Wladimiro, rey ó príncipe de Prosecke (hoy Polotsk), 
obtuvo de él permiso para edificar una iglesia en la or i 
lla derecha del Dwina. El lugar fué llamado Ikeskole, 
hoy Uxkul. Después de haber convertido un gran n ú 
mero de paganos de las cercanías, Meinardo regresó á 
Alemania, en donde fué consagrado obispo de Livonia 
por Hartwic, arzobispo de Brema. 

MEINARDO, obispo de Livonia, llamado también en a l 
gunos parajes obispo de Ikeskole, trabajó con celo en 
la conversión de. los paganos. Además de Ikeskole , á 
la que hizo fortificar, le deben su fundación, Holm, 
hoy Kirchholra y Dalem. Son tan varias las opiniones 
sobre la verdadera fecha de la fundación de este obis
pado, que es imposible determinarla. No se conoce con 
más exactitud la época de la muerte de Meinardo, que, 
sin embargo, parece haber acaecido en 1196. Fué se
pultado en ikeskole ; pero más adelante fueron sus 
restos trasladados á Riga , y depositados en la iglesia 
catedral, en donde se le erigió un mausoleo. 

BERTOLDO, abad de Luc ó Lockum, monasterio de la 
órden del Cister. á cinco millas de Hannover, fué con
sagrado obispo de Livonia por el arzobispo de Brema; 
pero , apenas hubo llegado á Ikeskole , cuando los l i 
vonios proyectaron darle muerte. Bertoldo se refugió á 
Alemania , y presentó sus quejas al arzobispo de Bre
ma y al papa, y este último concedió indulgencia ple-
naría á los que tomasen la cruz para defender la nueva 
Iglesia. Habiendo el obispo regresado á Livonia con al
gunas tropas sajonas, en 24 de julio de 1198 tuvo l u 
gar un combate, del que salieron vencedores los cris
tianos ; pero el obispo, arrebatado por su caballo entre 
los fugitivos, murió de una lanzada en los ríñones , y 
fué sepultado en ikeskole. 

1198. Alberto, canónigo de la Iglesia de,Brema, 
sucedió á Bertoldo , y pasó á Livonia con una flota de 
veinte y tres velas y algunas tropas. Mucho le costó 
apoderarse de Ikeskole, y poco, tiempo después se 
vió sitiado en el castillo de Holm por los livonios. El 
año 1200, ó 1201, lo más tarde, fundó Alherto la c iu 
dad de Riga, que no fué circuida de murallas hasta el 
año 1206 ; allí estableció su silla , haciendo trasladar 
á ella su capítulo , que era un convento de canónigos 
regulares de,San Agustín, establecido en ikeskole. A 
fines de 1201, fundó Alberto la órden de caballeros 
de Cristo, conocida más comunmente con el nombro 
de caballeros portaespadas de Livonia, y les cedió , 
en 1206, la tercera parte de este país, con los mismos 
derechos que pretendía haber recibido del imperio. 
En lo sucesivo se hicieron nuevas divisiones de las 
tierras , y de la autoridad entre los obispos y maes
tres de los caballeros, lo que ocasionó grandes males 
á esta provincia. 

Alberto , los caballeros de Cristo y los cruzados h i 
cieron grandes progresos en Livonia, en donde la re
ligión se extendió al igual de sus conquistas. El papa 
Inocencio 111, por una bula del año 1213, declaró que 
la Iglesia de Riga no estaba sometida á ningún metro
politano. En 1217 , Honorio líl dió á Alberto el poder 
de establecer nuevas iglesias y consagrar obispos; y, 
como el arzobispo de Brema pretendiese someter á su 
jurisdicción la Iglesia de Riga, el mismo papa le pro
hibió severamente molestar al obispo sobre este par
ticular. Alberto murió en 1229, y fué enterrado en la 
catedral que habia edificado en Riga. El autor de la 
antigua crónica de Livonia refiere que Felipe de Sua-
biá, rey de los romanos, habia dado la Livonia á Alber
to, en 1205; pero no existe ningún monumento de esta 
donación. Yese aun la copia de la investidura de la L i 
vonia, dada á Alberto en 122 4 por Enrique, rey de los 
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romanos; pero esta acta contiene tantos indicios de fal
sedad, que no cabe duda acerca de su invención, aun 
cuando haya sido confirmada en 13i;G por el empera
dor Carlos IV. 

lu229. A la muerte de Alberto , el cabildo de Riga 
eligió un canónigo de esta Iglesia llamado Nicolás 
de Magdeburgo. Pero Gerardo 11, arzobispo de Bre
ma, que pretendía tener el derecho de conferir obispo 
á Riga, porque su antecesor le había efeclivamente 
dado los tres primeros , nombró para esta dignidad á 
Alberto Suerbeer, maestrescuela de la Iglesia de Bre
ma. Gregorio IX comisionó al cardenal Otón , legado 
de Dinamarca, para entender eñ este negocio; este 
nombró á Balduíno de Laure para administrar el obis
pado de Riga, esperando una decisión favorable á N i 
colás. El papa confirmó el fallo de Otón, é impuso s i 
lencio al arzobispo de Brema sobre este asunto. Gre
gorio puso el cabildo de Riga bajo la regla de los 
Premonstratenses; aunque la copia dq esta bula no 
tenga fecha, es verosímil que se expidió en tiempo de 
Nicolás. En 1251, Inocencio reunió el obispado de Se-
migalia al de Riga , y Enrique de Lucelburgo , obispo 
de Semigalia, fué trasladado al obispado de Gurlandia. 
Se ignora la época precisa de la muerte de Nicolás 
de Magdeburgo. Si bien se sabe que terminó sus dias 
en 1253 , ó en los tres primeros meses de 1234. 

AIJSERTO I I , primer arzobispo de Ujga.—Cuando el 
legado Otón hubo adjudicado el obispado de Riga á 
Nicolás do Magdeburgo , su competidor Alberto Suer
beer fué nombrado arzobispo de Armach y primado 
de Irlanda. En 28 de noviembre de 1243, Inocencio IV 
sacó de Irlanda á Alberto, confiriéndole la legaciou de 
la santa Sede en Prusia y en Livoniá , y poco tiempo 
después le nombró metropolitano de la iglesia de es-
las dos provincias , con orden á todos los obispos.de 
reconocerle por tal. A l mismo tiempo el papa le con
cedió el derecho de elegir el qué le pareciese más á 
propósito de los obispados de Prusia ó de Livonia, que 
quedasen vacantes, para establecer en él su silla arzo
bispal. No hallando ocasión de elegir , Alberto se es
tableció en Lubeck, cuyo obispado administró , como 
se ve por dos cartas de los años 1247 y 1232, porque 
los canónigos desunidos no pudieron convenir sobre la 
elección de obispo. Nicolás, obispo de Riga, falleció, 
y Alberto abandonó á Lubeck para tomar posesión de 
Riga en virtud de la concesión del papa. Esta Iglesia, 
pues , vino á ser la metrópoli de todas las de la Livo
nia y de la Prusia. No se sabe precisamente la época 
de la muerto de Nicolás , ni per consiguiente la de la 
elección que hizo Alberto; pero, según un documento 
en que se califica de arzobispo de Livonia , Estonia, 
Prusia y de la Iglesia de Riga, se hallaba en posesión 
de esta,ciudad en la primavera de 1284, pues su,fecha 
es de abril de dicho año; y añade que es el primero de 
su pontificado. Alejandro IV confirmó, el 20 de enero 
de 1235, la elección de Alberto y la creación que Ino
cencio IV habia hecho de la Iglesia de Riga en arzo
bispado. En el mismo año, el papa, por una bula del 31 
de marzo, concedió el «pal l ium» á Alberto, y le con
firmó el derecho de metropolitano sobre los obispos 
de Ocsel, Dcrpt, Curlandia y Wiria, en Livonia; sobre 
los de Culm, Warmia , Pomerania y Sambia, en Pru
sia, y sobre el de Rusia lo mismo que sobre el de Ver-
fane , situado probablemente en la misma Rusia. Par-
recé que esto's dos últimos no existieron mucho tiem
po, así como el de Wir ia ; y el obispado de Warmia 
fué después sustraído á la jurisdicción de Riga para 
someterle á la santa Sede. La opinión más común, es, 
que Alberto murió en 1272. Enterróselc bajo el altar 
mayor de la iglesia de Riga. 

J U A N I DE L F N E N sucedió á Alberto; pero se igno
ra la época precisa de su elevación. Este prelado no 
es muy conocido en la historia , sino por algunos p r i 
vilegios que concedió á los lubeckeses y á la ciudad 
de Riga; murió en 1286 , y fué enterrado delante del 
altar de Santa Catalina, en su catedral. 

1286. Juan í l d e Fechten sucedió á Lunen. En 1289, 
la nobleza del arzobispado concibió alguna sospecha 
contra é l ' y le tuvo prisionero hasta su justificación. 
Las divisiones entre los caballeros teutónicos y el cle
ro de Livonia empezaron á manifestarse en tiempo de 
este arzobispo , quien obligó á Bernardo , obispo de 
Derpt, á romper un acuerdo que habia concluido con 
el maestre provincial , é hizo un tratado de alianza con 
los paganos de la Lituania contra la orden teutónica. 
Juan I I murió en 1284 , y fué enterrado delante del 
altar mayor de la iglesia de Riga. Este prelado em
pezó , en 1293, la fortaleza de Marienhausen. 

1294. Juan 111, hijo de Gunzelin DI , conde deSchwe-
rin, y de Margarita, princesa de Mecklenburgo, su
cedió á Juan Fechten. El maestre provincial de L i 
vonia quiso entrometerse en la elección, y no hizo sino 
apresurar el nombramiento de Juan de Schwerin, au
mentando la animosidad que ya exislia entre la órden 
y el clero. En 1297, estalló la guerra civil con un fu
ror sin ejemplo. El maestre provincial de Livonia se 
apoderó del arzobispo, y éste hizo un tratado contra la 
órden con el gran duque de Lituania. En diez y ocho 
meses hubo nueve combates. Los habitantes de Riga, 
partidarios del arzobispo, llevaron la peor parte en los 
siete primeros; pero , secundados poderosamente por 
Yithenes , gran duque de Lituania, derrotaron, en 1.° 
de junio de 1298, á los teutónicos, que perdieron mil 
quinientos hombres con su maestre provincial y mu
chos caballeros. En 12 del mismo mes, el cabildo de 
Riga concluyó un tratado con Frico, rey de Dinamar
ca, y para obtener su auxilio le cedió lo que poseía 
en la Semigalia y otros distritos importantes. En 29 
siguiente, los habitantes de Riga y los liíuanienses, 
ocupados em sitiar á Neumuhí , fueron completamente 
batidos por los caballeros teutónicos y perdieron más 
de cuatro rail hombres. Así que el arzobispo Juan sa
lió de la prisión, pasó á Romá, adonde parece que 
le llamó el papa. Falleció en 1299, según algunos es
critores, y en 1300, según otros. Esta última opinión 
parece mucho más probable que la primera. 

1300. El papa Bonifacio VIH nombró arzobispo de 
Higa á Isarn , su capellán , y legado de la santa Sede 
en Dinamarca, confirmándole en esta dignidad el 19 
de diciembre de 1300. A fines de 1302, ó á principios 
de 1303, el papa hizo un cambio de prelados, trasla
dando á Isarn a la silla de Lunden (Dinamarca), y 
nombrando á Juan Grand arzobispo de Riga. Grand , 
arzobispo de Lunden, que tuvo asuntos penosos en 
Dinamarca, no quiso aceptar el arzobispado de Riga, 
y fué nombrado más adelante para eldeBremen. Los 
escritores nO se hallan de acuerdo en fijar las épocas 
del pontificado de Isarn ; pero las citadas son las que 
más ciertas parecen. 

1304. En 19 de marzo de este año, el papa Benedic
to X I nombró para ocupar la silla arzobispal de Riga á 
Federico, hijo de un caballero mesnadero de la Bo
hemia , y religioso de la órden de los frailes Meno
res. Federico, que casi siempre residía en la corte 
pontificia, no cesó de intrigar contra la órden teutó
nica , en lo que lo secundaron los polacos, que tam
bién hablan pretendido muchas veces que se procesa
se á la órden. Los livonios, partidarios del arzobispo, 
persuadieron á Jüan XXíI que los caballeros teutó
nicos eran los únicos que irapedian á üedimin , gran 
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duque de I.iluauia, abrazar el cristianismo, y el papa 
envió nuncios en 1324 para averiguar la verdad de 
esta acusación ; pero la manera con que Gedimin re
chazó las cartas que se pretendía haber escrita, y las 
sangrientas expediciones que llevó á cabo contra los 
cristianos de la Livonia y de la Polonia, descubrieron 
la calumnia y llenaron de ignominia á sus autores. En 
1329, los caballeros teutónicos emprendieron el sitio 
de Riga , cuyos habitantes habian vuelto á empezar 
las hostilidades. Tomaron esta ciudad en 17 de mar
zo del año siguiente , dando con esto pié ai arzobispo 
para formular nuevas quejas, .Federico, después de 
haber pasado casi todo el tiempo de su episcopado en 
la corte del papa, para solicita^ que se procediese" 
con t ra í a orden teutónica, murió eu Aviñon ei aüo 
de 1340. 

1340. Engelberto de Dahlen fué nombrado arzobis
po de Riga por el papa , y abandonó el obispado de 
Derpt, que disfrutaba: hacia catorce años. Este pre
lado, habiendo solicitado inútilmente del maestre de 
Livonia que abandonase la ciudad de Riga, resolvió 
llevar este proceso á Aviñon , en donde finurió en el 
año 1348. 

1348. Yromoldo de Yilhusen devolvió á los canó
nigos de Riga algunos bienes que el obispo Nicolás y 
el arzobispo Juan les habian dado, y de que su prede
cesor Engelberto les privara. Vromoldo resolvió pasar 
á Aviñon para i r á recomendar sus procesos contra Ja 
orden teutónica. El 12 de agosto del año de 133,2, 
el papa Inocencio \ 1 encargó á varios obispos que 
hiciesen entregar la ciudad de Riga á Yromoldo. El 
obispo de Westeras , comisario del papa, se trasladó 
á Livonia en 1334, desde donde mandó que todos los 
arzobispos y obispos de la cristiandad denunciasen al 
maestre , a'l mariscal y á los comendadores de Livo
nia, como á excomulgados porque no querían entregar 
los bienes del arzobispado de Riga. No puede dudarse 
que los arzobispos de Riga fueron antiguamente va
sallos del imperio; pero hemos observado más arriba 
que nadie podía fundarse en la copia de upa pretendi
da investidura del aüo 1,224, dada por Enrique, rey de 
ios romanos. A pesar de esto, el emperador CarlosIY 
renovó y confirmó esta investidura á petición de Yro-
rnoldo, á quien llama príncipe del imperio en un d i 
ploma del;!.? de setiembre de 13S6; En 13G0, se ex
pidió una nueva sentencia mandando entregar á Riga 
al arzobispo. En 1363, Yromoldo y el maestre de L i 
vonia celebraron un convenio en üantzick, por el cual 
Riga debía pasar á la jurisdicción del arzobispo, quien 
en cambio dispensaba,á los maestres de Livonia del 
juramento que debían prestarle á su advenimiento. En 
13&6 , tuvo lugar un nuevo ácuerdo que terminaba lo 
que no se había hecho más que apuntar en Dantzick. 
El maestre de Livonia, dispensaba á los habitantes de 

. Riga del juramento que le habian prestado , y cedía 
al arzobispo la jurisdicción de esta ciudad, reserván
dose el mando de los ejércitos, pero con asentimiento 
del arzobispo. Por otra parle, el prelado renunciaba 
Í:Í toda pretensión sobre las fortalezas1 que poseíala or
den , y libraba á los maestres de Livonia del jura
mento que debían prestar á su advenimiento, por los 
dominios que tenían de la Iglesia de Riga. En dicho 
año, el emperador encargó á los reyes de Dinamarca 
y Suecia , Noruega y Polonia , así como á los duques 
de Esteltin y Mecklenburgo, que tomasen en su nom
bre la defensa de la Iglesia de Riga.' Vromoldo murió 
en Roma en 1369, y fué enterrado en la iglesia de la 
Santísima Virgen, al otro lado deiTíber . 

1369. Sigefredo de Blomberg , caballero livonío y 
canónigo de la Iglesia de Riga , sucedió á Yromoldo. 

TO MO V . 

Aunque el papa Gregorio IX había ya sometido á ¡es 
canónigos de Riga á l a regla dé los Premonslralenses, 
probablemente esta ordenanza no se había cumplido , 
pues Gregorio XI la renovó , en 1371 , á ruegos del 
arzobispo. Esta orden suscitó nuevas dificultades, por
que los caballeros pretendían que los obispos de L i 
vonia debían usar el hábito de su órden; y, como ha
bía mucha obstinación por una y otra parte , se apo
deraron los caballeros de una porción de los-bienes 
del arzobispado., Viendo esto Blomberg , resolvió pa
sar á Aviñon , en donde murió en 1373 , siendo en
terrado é,n la iglesia de los dominicos. 

1374. Juan de Sínten , cuarto de este nombre , que 
ejerció las funciones de administrador ó vicario gene
ral durante la ausencia de Blomberg, le sucedió, y no 
cesó de tener cuestiones durante su episcopado con 
el maestre de Livonia. En Una bula de Martin Y , ve
mos que Bonifacio IX-sometió la Iglesia de Riga á la 
regla de la órden teutónica , de modo que los carióni-
gos y demás personas de esta Iglesia debían usar ei 
hábito de aquella; que nadie,podía obtener, prebenda 
ni dignidad alguna sin la aprobación del maestre de 
Livonia, como se practicaba en las diócesis de Culm, 
Pomeranía y Sambia , sometidas al gran maestre ; y 
quejes caballeros teutónicos tenían el derecho de v i 
sitar la Iglesia de Riga. El papa Martín Y no indica la 
fecíia de la bula de Ronifacio IX. Kranlz refiere, que 
el arzobispo, estrechado por los caballeros para que 
abrazase su regla, salió de Livonia , y que solo des
pués de su fuga fué cuando el papa sometió á la Órden 
la Iglesia de Riga; pero es más verosímil que esta 
bula, expedida antes, ocasionó la fuga del arzobispo, 
que no quería obedecerla. Juan de Sinten se retiró en 
1391 á Lubeck', en donde permaneció un año por lo 
menos. En 13'82, fué á visitar al emperador Wences
lao en Praga , y le indujo á escribir al papa en, su fa -
vor. En 1393, Wenceslao tomó al arzobispo y la iglesia 
de Riga bajo su protección; pero esto no les sirvió de 
gran cosa, pues el papa nombró, en 1394, patriarca 
titular de Antioquía á Juan de Sínten, dando otro jefe 
á la Iglesia de Riga. Créese que Juan de Sinten m u 
rió en Eslettin el mismo año ó el siguiente. 

1394. Juan Y de Wallenroc!, religioso de la órden 
teutónica y hermano del gran maestre Conrado de 
Wallenrod, fué nombrado por ei papa arzobispo de 
Riga. Los canónigos, descontentos de verse obligados 
á abrazarla regla de la ó rden , y dudando de que 
Wallenrod les hiciese gracia en este punto, presenta
ron al príncipe Otoñ para su arzobispado con el con
sentimiento de Juan de Sinten, que no se consideraba 
desposeído de él. Gadebush dice, que Otón era bas
tardo del emperador,Wenceslao; otros escritores afir
man que fué el duque de Estettin ; y si hubiera cer
teza de que no hay faltas en las copias de dos docu
mentos del códice diplomátieo de Polonia, que llaman 
á Wenceslao «. ¡Ilústrela) Ottonem seniorem natum bos-
t rum,» nadie podría dejar de reconocer á Otón por 
.bijo legitimó del , emperador, aunque los escritores 
aseguren que sus dos matrimonios fueron estériles; 
porque esta expresión no anuncia un nacimiento i le
gí t imo; pero es más verosímil qué los copistas ó el 
impresor hayan sustituido la palabra «na tum» á la de 
«cognatum » que el emperador podia aplicar á Oten 
de Estettin , que en efecto era primo suyo. Como d 
maestre de Livonia ocupaba la silla de Riga vacante á 
causa de la fuga de Juan de Sinten, se había apodera
do de la admínislracion de ios bienes del arzobispado; 
pero el emperador Wenceslao , que protegía á Otón , 
mandó (en 9 de noviembre de 1394) á Swanlíbor, duque 
de Estettin, que pusiese á este príncipe én posesión délos 
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bienes del arzobispado, requiriendo á (odas las poten
cias, y ordenando á los subditos del imperio, que le 
auxiliaran al efecto. En 28 de marzo de 139(5, el empe
rador renovó la misma comisión al duque de Swan-
tibor, y en los mismos términos, pero con un éxito 
semejante. Hasta el año 1397 no se vió Wídienrod 
en tranquila posesión del arzobispado, y esto porque 
el maestre de Livonia amenazó con emplear sus fuer
zas contra el cabildo de Riga ; lo cual determinó á los 
canónigos á reconocer el jefe que el papa les habia 
dado. Wallenrod prestó al principio grandes servicios 
á la órden teutónica, y fué nombrado en el tratado de 
paz que el gran maestre Enrique de Plauen concluyó 
en Thorn el 1.° de febrero de l i l 1 con Jagellon, rey 
de Polonia. El arzobispo asistió al condlio de Cons
tanza , en donde disfrutó de gran consideración ; pero 
se indispuso con la órden teutónica, cuyo hábito de
jó. Wallenrod y Juan Habundi, obispo de Coira , l e -
nian mucha irdluencia entre los prelados de su nación, 
y mucho ascendiente en el ánimo del emperádor Se
gismundo. Los cardenales, que querían elegir papa 
antes de trabajar en la reforma de la Iglesia, procu
raron separarles del partido del emperador, que de
seaba primeramente la reforma, y lo lograron, pro
metiendo el obispado de Lieja á Wallenrod , quien te
mía volver á Riga por las contiendas que tenía con los 
caballeros teutónicos; y , como el obispo de Coira es
taba muy mal con Federico, duque de Austria, le pro
metieron el arzobispado de Riga. Seducidos así am
bos prelados, el resto de la nación alemana les siguió; 
y el emperador, abandonado de todos, consintió en la 
elección de un papa. Wallenrod fué uno de los prela
dos que por órden y elección del concilio se unieron 
á los cardenales para la elección, y de este modo 
contribuyó á la elevación de Martín V. Juan de Eavie-
i a , electo obispo de Lieja , obtuvo dispensa para ca
sar con una paricnta del emperador, y se cumplió la 
palabra á Wallenrod, que tomó posesión de este obis
pado en julio ó agosto de 1418 ; á cuya época puede 
referirse su cesión del arzobispado de Riga. 

1418. Juan Uabuhdi, sexto del nombre, obispo de 
Coira, fué colocado en la silla de Riga , según se le 
prometió en Constanza. En 1421, confirmólos privile
gios de la ciudad de Riga. El papa Martin V anuló, en 
22 de diciembre de 1 423, á petición suya . la bula 
de Bonifacio IX que sometía al arzobispo é Iglesia de 
Riga á la regla y jurisdicción de la órden teutónica. 
Juan Habundi murió en su castillo do Ronneburgo el 
año 1424, y fué sepultado en la iglesia de Riga. El 
emperador Segismundo dirigió en 17 de may o de 1424 
un rescripto fulminante al arzobispo y obispos , tanto 
de la Livonia como de la Prusia, prohibiéndoles ata
car los derechos y privilegios do la órden teutónica, 
bajo pena de su indignación, y añadiendo que, si su
cediese lo contrario, sabría hallar el medio de poner 
al clero en estado de no perjudicar á la órden. Aun
que no se sepa la época precisa do la muerte de Ha
bundi . no cabe duda que el emperador le dirigió el 
citado rescripto. 

1424. Ilenning ó Enrique de Scharfenberg, pre
boste de la Iglesia de Riga, aun cuando no era más 
que subciiácono-, fué elegido por el cabildo y confir
mado por el papa el 15 de octubre de 1424. En esta 
bula de confirmación se ve que Martin Y se habia re
servado, solo por aquella vez, el nombramiento del 
arzobispo de Riga, y que por consiguiente esta elec
ción le disgustó ; sin embargo , Ilenning era hombre 
do mérito, y el papa confirmó la elección , ó mejor, 
nombró a! mismo Henning de su propia autoridad; lo 
cual prueba que aun no habla nada estable sobre el 

nombramiento de los arzobispos; pues el cabildo ele
gía á los unos y el papa á los otros. Habiendo Hen-
ning, que perlenecia á la órdon teutónica, dejado el 
hábito de esta cuando ascendió á arzobispo, entró en 
nuevas cuestiones con la órden. En 1426, ó , según 
otros, en 1428, este prelado reunió á los obispos de la 
Livonia, y envió diputados al papa para presentarlo 
sus quejas; pero fueron presos por el comendador de 
la fortaleza de Grubin , y ahogados en un lago. En el 
ínterin, Martin V expidió una bula enteramente contra
ria á la do 1 Í 2 3 ; pues ordenaba que todos los ecle
siásticos de la Livonia llevasen en lo sucesivo el h á 
bito de la órden teutónica. En suvisla , hubo una reu
nión en Walk el l ü de agosto de 1428, en que se 
dispuso que el arzobispo y su clero pidiesen perdón 
á la órden por haber cambiado de hábito. El cabildo 
de Riga se obligó á celebrar anualmente un solemne 
oficio con vigilias para el descanso de las almas do 
los maestres de Livonia y de los caballeros , en repa
ración do los desórdenes que promovieron al cambiar 
de hábito. En cuanto á los diputados ahogados, no 
debía culparse ni al gran maestro ni al de Livonia, 
pues probaron no haber tomado parte alguna en el 
atentado; y si podía ser habido el comendador fugi
tivo , los caballeros prometían dejarle juzgar como 
merecía. En este acuerdóse añadió, que el expediento 
para el vestuario del clero de la Livonia se continuase 
en Roma,,en donde cada una de las partes podía ex
hibir las bulas ó reglamentos que hubiese obtenido; 
lo cual prueba que la bula de Martin V solo era ua 
decreto provisional. Las cuestiones con motivo del h á 
bito de la órden no se terminaron con esto, y además 
los caballeros conservaban algunos bienes del arzobis
po de que se habían apoderado; el concilio deBasilea 
escribió el 24 do abril de 1433 al arzobispo exhor
tándolo á un arreglo, el cual so efectuó, respecto de 
algunos puntos, en Walk, el 4 de diciembre siguien
te. Por esto acuerdo, la órden devolvió dichos bienes 
y pagó veinte rail marcos, moneda de Riga, por 
cierto cantón que el arzobispo lo cedió en la orilla iz
quierda del Dwina. Henning de Scharfenberg murió 
en 1448. 

1448. El 2 i do junio , el cabildo eligió á Silvestre 
Estobwasser, natural de Tborn ; era miembro de la 
órden teutónica y caucíller del gran maestre. El papa, 
que proyectaba nombrar do su autoridad un arzobis
po, no quiso al principio confirmar esta elección; pero 
al fin cedió á las vivas instancias del gran maestre 
Conrado de Erlichshausen , que temia que su oposi
ción promoviese nuevas dificultades. En 1449, el nue
vo arzobispo se comprometió, en un acia, á llevar 
siempre el hábito do la órden teutónica, y á hacerle 
llevar por su clero. Prometió además ser fiel al gran 
maestre, al de Livonia y á toda la órden , y hacer lo 
posible para zanjar las dificultades existentes entre 
los caballeros y el cabildo do Riga. Según el plan que 
el mismo arzobispo había propuesto, celebróse un 
acuerdo en Yvolmar, el 6 de julio de 1431, por el 
cual la orden y el arzobispo renunciaban á las bulas 
que obtuvieron respectivamente de los papas Bonifa
cio IX y Marlin V . Abolíase todo procedimiento en el 
tribunal de Roma. El acuerdo de W a l k , en 1433, 
quedaba confirmado; la órden renunciaba al derecho 
de visita sobre los eclesiásticos , y prometió no impe
dir la elección de arzobispo. El preboste Adrián de 
Riga fué nombrado consejero íntimo del maestre do 
Livonia, y eli clero se obligó á llevar el hábi to , 
según la regla de la órden teutónica ; lo cual confir
mó el papa en 1432. En 30 de noviembre de 1432, 
celebróse un tratado solemne en Kirchholm , entre, el 
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arzobispo y el maestre efe livonia , con el que reco
nocen al fin que tienen un derecho igual sobre la ciu
dad de Riga, y convienen en que en lo sucesivo les 
pertenecerá en común. El papa Nicolás Y confirmó 
este tratado el 18 de marzo de 14E)3. El arzobispo hizo 
un acta con su cabildo , por la cual pretendía dero
gar el tratado de Eirchholm, y nada omitió pura per
suadir al maestre de que debia anularse. 

En í í 'ól , mientras los estados de la Livonia se ha
llaban reunidos en Walk, para tratar de poner fin á 
todas las cuestiones , el arzobispo, que habla prome
tido asistir, aprovechó la ocasión para entrar en Riga 
á mano armada, y procuró destruir el castillo de los 
teutónicos; después de lo cual pidió y obtuvo el so
corro del rey Carlos Canuto-Son, rey de Suecia, y 
quiso inducir á los habitantes de Riga á que expulsa
sen á los caballeros teutónicos. Á pesar do estos ex
cesos , en 23 de setiembre del mismo año se renovó 
en Wolmar el tratado do Kirchholm. El arzobispo tra
bajó todavía por romperle; pero se terminó una es
pecie de tregua ó acuerdo, en Berkenbomen, el año 
1473, por el cual ambas partes prometieron perma
necer tranquilas durante sesenta años; lo que no i m 
pidió que el mismo año hiciese el prelado un tratado 
con el obispo de Derpt, contra la orden teutónica. En 
1474, el papa Sixto IV confirmó el decreto de Ino
cencio VI y de Blartin V, que hablan atribuido la ciu
dad de Riga al arzobispo, con exclusión de los caba
lleros teutónicos. Después de enviar diputados para 
compeler á los daneses , suecos , polacos, lituanien-
ses y samogilas á devastar la Livonia , el arzobispo 
lanzó un entredicho contra la ciudad de Riga, el 
miércoles santo de 1477. Este turbulento prelado ce
lebró , en 1479, un tratado contra la orden, con Es-
tenon-Esture, administrador de Suecia, y con algunos 
obispos del reino; y esto determinó al maestre de l i 
vonia á sepultarle en una prisión, en donde murió de 
pesar, el 12 de julio del mismo año. 

1479. Estéban de Gruben, natural de Leipsick, 
obispo de Troya, reino de Nápoles , y procurador del 
difunto arzobispo en la corte de Roma , fué nombrado 
por el papa para reemplazarle en la silla de Riga. Como 
la elección no pedia dejar de disgustará los teutónicos, 
el papa ordenó, en 1580, á los obispos de Wladislaw, 
Derpt y Oesel, que pusiesen á Estéban en posesión 
de los bienes del arzobispado. El emperador abrazó 
ardientemente el partido del maestre de Livonia, y el 
papa no omitió nada para sostener el de Estéban, 
mandando, en 11 de setiembre de 1481, que la ciudad 
de Riga le reconociese por único señor. El arzobispo 
por su parte prohibió, bajo pena de excomunión, que 
ningún livonio auxiliase al maestre de los teutónicos; 
lo cual determinó á Riga á ponerse á su lado. En 
1482 ^e! papa nombró á, Esteban legado « á la te ra ,» 
y comisario general para la exacción de las sumas que 
se debian satisfacer á la Iglesia en las diócesis de 
Riga y Revel. Oabiendó e! arzobispo pasado á Riga, á 
pesar de la prohibición del maestre de Livonia, la 
guarnición del castillo le arrojó de ella , basta igno
miniosamente, según algunos escritores. Afligió de tal 
modo á Estéban el mal estado de sus negocios, que 
el sentimiento le condujo al sepulcro en 1483. 

1484. ItliGüEL. Los canónigos de Riga postularon á 
Enrique, conde de Eschwarzburgo, y le enviai'onuna 
diputación para rogarle que acopiase el arzobispado; 
pero el conde , que no ignoraba las cuestiones que 
agitaban la Livonia desde mucho tiempo, pidió un 
término para deliberar. Los teutónicos, por su parte , 
pusieron los ojos en Miguel Hildebrand , canónigo de 

iglesia de ReVel, y natural de la misma ciudad, y 

le enviaron á Roma. Atendiendo á las recomendacio
nes de la órden y de varios príncipes que le habian 
escrito , el papa nombró arzobispo de Riga á Miguel, 
el 4 de junio , y le envió al cabildo. El papa Sixto 1Y 
dice en su breve , en términos expresos, que el ca
bildo de Riga era de la órden teutónica; de modo que 
todos los esfuerzos hechos por el difunio arzobispo 
y los canónigos para sustraerse de ella, habian sido 
inútiles. El nuevo arzobispo entró en Riga, vistiendo 
el hábito de la órden, y se hizo sospechoso á los ha
bitantes , indispuestos con los caballeros. En 1492, el 
arzobispo efectuó un arreglo con la ciudad de Riga. 
Miguel se halló en el ejército el 7 de setiembre de 
1S01 , y siguió á todas parles al maestre de Livonia, 
que derrotó completamente un ejército de cuarenta 
mil rusos. El papa Julio 11 aseguró , en 5 de abril, de 
1S08 , el derecho de elección al cabildo de Riga, 
conforme á los concordatos germánicos , con tal que 
el elegido se hiciese confirmar en Roma. Miguel m u 
rió el f) de febrero de 1309, y fué enterrado en Riga. 
Hasta la época de BÜguel, los canónigos de Riga 
habian vivido siempre en comunidad; él fué quien d i 
vidió los bienes del cabildo; pero no se sabe precisa
mente cuándo. 

1309. Los canónigos de Riga eligieron el 18 do 
febrero á su deán Jaspar ó Gaspar Linde,, natural do 
"Westfalia , y de humilde cuna; pero era un hombre 
virtuoso y pacífico que vivió en la mayor armonía con 
el maestre de Livonia. Jaspar pasó á Roma , luego 
después de su elección , para pedir la confirmación, 
que obtuvo el 23 de mayo. A petición del arzobispo y 
del cabildo, el papa confirmó en 9 de junio siguiente 
la división que Miguel Hildebrand habia hecho de los 
bienes de la Iglesia de Riga. Jaspar hizo algunos cam
bios en esta división el 6 de octubre de 1522 ; y en 
el acta de esto vemos que el cabildo de Riga se com
ponía de un preboste, un deán y siete canónigos; ono 
de estos era cura de,la iglesia de San Pedro, y otro lo 
era de la de San Jaime. En dicho año , Knopken, ex
pulsado de la Pomerania por el obispo Caima , se 
refugió en Riga , en donde tenia un hermano , canó
nigo de la catedral, y sembró las primeras semillas 
del luteranismo. En 29 de junio de 1324 , murió Jas-
par Linde, que no habia omitido nada para confirmar 
á los livonios en la fó católica. Este arzobispo recons
truyó por completo el castillo de Marienhausen, 
arruinado, y fortificó las demás plazas del arzobispa
do; también mandó fundir muchas piezas de artillería. 

1324. Los canónigos de Riga eligieron á Juan V i l , 
Blankenfeld , obispo de Derpt y de Revel; éste dejó la 
silla de Revel y conservó la de Derpt con el arzobis
pado. Riga no quiso abrir sus puertas a! arzobispo , 
quien pasó á Kokenhausen , de donde arrojó á varios 
luteranos que dogmatizaban. En 1323, los luteranos 
devastaron las iglesias de Riga. Iguales desórdenes 
tuvieron lugar en Derpt y en Revel, en donde devas
taron las iglesias griegas , así como las catól icas, 
como lo habian hecho en Riga. Alberto de Brandem-
burgo, que acababa de abandonar el catolicismo y el 
gran maestrazgo de la órden teutónica para ser duque 
hereditario de Prusia, solicitó en vano la coadjuto
ría del arzobispado de Riga , para su hermano Gui
llermo de Brandemburgo, canónigo de Maguncia y de 
Colonia. El arzobispo fué acosado de haber mantenido 
correspondencia con los rusos para armarlos contra 
los luteranos, y la nobleza del obispado de Derpt se 
apoderó de sus castillos, haciendo lo propio con su 
persona la nobleza del arzobispado de Riga , el 22 de 
diciembre de 1323. Guillermo de Brandemburgo, que 
se hallaba en Livonia , empezó á querer mezclarsí cu 
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los asuntos del arzobispado, aun cuando no era todavía 
coadjutor. El 22 de junio de 15)26 , el arzobispo fi}é 
sacado del castillo de Ronneburgo, y se trasladó á la 
asamblea de los estados en Wolmar, en donde pro
curó excusarse , y sometióse con todos sus obispos al 
maestre de Livonia. El arzobispo , que había ya re
currido á la protección de la Polonia , partió al mo
mento , según unos, para ir á ver al emperador en 
Madrid, y, según otros, para Roma, lo que es más ve
rosímil ; pero murió en el camino. El celo de este 
prelado por el sosten del catolicismo, que le acarreó el 
odio de los luteranos, hace por sí solo su elogio. Antes 
di; dejar la Livonia , Juan de Bhmkenfeld aconsejó a 
los canónigos de Riga , que le diesen por sucesor á 
Jorje de Brunswick, gran preboste de Colonia, si 
raoria durante su viaje. 
, íM7. Los canónigos postularon en efecto á Jorje 
de Brunswick, pero el maestre de Livonia se opuso á 
ello, pretendiendo que la elección de un extranjero era 
directamente contraria á las leyes ó reglamentos que 
se hablan hecho , y esto les determinó h elegir á To
más Eschoning , su deán , é hijo de un burgomaestre 
de Riga. En :I;>30, el arzobispo fué á ver al duque de 
Prusia, y se dejó persuadirá tomar por coadjutor á su 
hermano Guillermo, con la esperanza de ser protegido 
por la casa de Brandemburgo. El raaestre de Livonia 
supo esta noticia y la llegada de un rescripto del em
perador mandando á la ciudad de Riga que recono
ciese al. arzobispo por su señor, y que abandonase el 
luteranismo , y renunció voluntariamente á la obe
diencia que el difunto arzobispo le prometiera en la 
asamblea de Tvolmar en 132(>. trabajando contra la 
coadjutoría del margrave de Branderaburgo. En dicho 
año, se celebró la asamblea de Daien, en ¡a que la ciu
dad de Riga reconoció la superioridad del arzobispo 
en cuanto á lo temporal, pero declarando al mismo 
tiempo que no abandonaría el luteranismo. Conví
nose en «Ha también en una especie de tregua ó dila
ción de dos: años , pasados los cuales debían reanu
d á r s e l a s negociaciones. El maestre de Livonia y los 
obispos buscaron . en l o ! ] ! , los medios de anular la 
coadjutoría de Guillermo, quien en este año lomó po
sesión de varias plazas del arzobispado. En 4 de mayo 
de 1532 , el arzobispo exigió el .homenaje de la ciudad 
de Riga, que le negó hasta que se le diesen garantías 
para ejercer libremente el luteranismo. Los habitan
tes de Riga se apoderaron, en 1532, de la parte de la 
ciudad perteneciente al arzobispo y al cabildo, y pro
curaron fortificarse. Eleváronse quejas á la cámara 
imperial, pero los de Riga se apoyaron en la paz re
ligiosa ajustada en Nuremberg. En 29 de setiembre 
de 1531, el arzobispo, el coadjutor y los obispos reu-
ni&ps con el .maestre de Livonia hicieron un acuerdo 
en que se estipuló; entre oíros artículos, conservarla 
paz en t re - s í , y dejar á cada corporación la elección 
de su jefe, manteniendo en vigor la «kleider-bulle,» 
es decir, la bula que sometía todos los eclesiásticos 
de Livonia á la regla y á vestir el hábito de los teutó-
üicos. Confirmóse también el tratado hecho en Klrch-
holm en 1452 , el cual disponía que el arzobispo y el 
maestre de Livonia gobernasen en común la ciudad de 
Riga, teniendo cada uno el mismo derecho. En LO de 
agosto de 1539, el arzobispo murió en su castillo 
de Eokenhausen , y fué enterrado en la iglesia par
roquial. 

1339. Guillermo, margrave de/Brandemburgo, na
cido en junio de 1.498, y coadjutor desde 1530, tomó 
posesión del arzobispado á la muerte de Tomás. Aun
que el cabildo estuviese inquieto acerca del modo de 
pensar de Guillermo tocante á la religión, no dejó de 

reconocerle por jefe suyo el año siguiente. El 28 de j u 
lio de 1540 , se reunió'la asamblea de "Wolmar, en la 
que el arzobispo, el maestre de Livonia y los obis
pos se comprometieron á no tomar coadjutores entre 
los extranjeros , y especialmente entre los príncipes. 
En 1547, Guillermo aseguró á Riga la libertad de re
ligión, entró en la ciudad con él maestre de Livonia, 
y recibió .el homenaje do los habitantes. Riga , pode
rosa por su comercio, entró en la liga de Esmalkalda. 
En 1533, el arzobispo quiso tomar por coadjutor á 
Cristóbal, duque de Mecklenburgo .joven príncipe dé 
diez y seis años de edad , y administrador del obis
pado de Ratzeburgo , lo cnai era contrario al acuerdo 
de Wolmar, y alarmó á la Livonia. Cristóbal de Mec
klenburgo llegó á Livonia en 15515, y el 28 de no
viembre entró en Kokenhausen. En el mismo a ñ o , 
hubo una guerra civil á causa de este coadjutor, pro
tegido por el rey de Polonia, el duque de Prasia y toda 
la casa de Brandemburgo. Los caballeros de Livo
nia, con quienes hacían causa común los obispos, to
maron varias plazas del arzobispado, y sitiaron á Ko
kenhausen el 28 de junio. El.30, el arzobispo tuvo que 
entregarse prisionero con su coadjutor: el primero fné 
conducido á Adzel, y el segundo al castillo de Trei-
den. En 3 de setiembre de 1557 , tratado de Poswal 
entre el rey de Polonia , que acudió en socorro de los 
príncipes con diez mil hombres , y el maestre de L i 
vonia, por el cual éste se comprometía á libertarles, á 
poner á Guillermo en posesión del arzobispado , y á 
reconocer á Cristóbal por coadjutor suyo. El 5 de oc
tubre siguiente, el arzobispo y el duque de Mecklen
burgo recobraron la libertad. El czar ívan ÍV empezó, 
en 25 de enero de 1558, á atacarla Livonia, y no cesó 
de enviar nuevos ejércitos para asolar esíe desgra
ciado país. El arzobispo, en 13 de setiembre de 15oí>, 
se puso bajo la protección del rey de Polonia, que se 
obligó á defenderle y que nada hizo. Guillermo le ce
día varias plazas para los gastos de la guerra, reser
vándose el derecho de recobrarlas al concluirse la paz. 
En 1560, el arzobispo se vió de tal modo arruinado 
por los estragos de los rusos, que el rey de Polonia le 
concedió, durante su vida, el usufructo de la fortaleza 
de Leenward, que le había empeñado G'uillérmo el 
año anterior. En 28 de noviembre de 1561, el maes
tre de Livonia vendió á su orden, entregando á la Po
lonia el resto de sus dominios, y fué nombrado duque 
de Curiandia. Guillermo prestó también juramento de 
Gdelidad personal al rey; pero pidió un plazo para 

'prestarle en nombre del "arzobispado, pretextando que 
no estaba autorizado por ¡os vasallos. La sujeción del 
arzobispado no fué menos positiva. El rey nombró ad-
níinjstrador de la Livonifl ai duque de Radziwil, y éste 
levantó un acta, en 17 de marzo de 1562, á petición de 
la nobleza del arzobispado, por la cual prometía , en
tre otros art ículos, mantener el cabildo y la nobleza 
de Riga en el ejercicio del luteranismo. Guillermo de 
Branderaburgo, último arzobispo de Riga, murió en esta 
ciudad el 4 de febrero de 1563. Sí no falleció luterano, 
á lo menos tenia inclinación á esta secta, pues en un do-
ciimento vemos que él ysu cabildo habían pedido varias 
veces al rey de Polonia la secularización del arzobispa
do. Cristóbal, duque de Mecklenburgo y coadjutor de 
Gnillermo, se opuso á la sumisión del arzobispado á la 
Polonia, y abrazó el partido de Erico XIV, rey de Sue-
cia. Á la muerte de Guillermo se apoderó de algunas 
plazas del 'arzobispado ; pero el duque de Curiandia le 
sitió y prendió en Dalen , y le condujo prisionero á 
Rawa, en la gran Polonia.' Juan Alberto, duque de 
Mecklenburgo y hermano de Cristóbal, pulió el arzo
bispado al rey de Polonia para su hijo Segismundo 
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Angnslo, todavía niño, que nació en I S f i O . E l rey pro
metió en 1564 al duque la administración del arzobis
pado hasta que su hijo hubiese llegado á los quince 
míos , reservando para la Polonia la fortaleza de K o -
kenhausen y la ciudad de Riga , so pretexto de evitar 
contiendas; Dos años después, el rey nombró adminis-
trador del arzobispado dé Riga a Juan Chodkicwicz . 
señor polaco ; y , en Gn , expidió en -28 de diciembre 
de $566 , tres diplomas relativos á la Livonia. En el 
primero secularizaba el arzobispado de Riga ; en el s e 
gundo uniói hereditariamente la Livonia de allende el 
Dwina á la Lituania, prometiendo conservar allí la con
fesión de Aosburgo; y en el tercero erigió en ducado 
l a Livonia de allende el Dwina. Cristóbal de Mecklen-
burgo., "encarcelado durante seis años, salió libre 
en 13(59 , luego de renunciar á toda pretensión sobre 
el arzobispado de Riga. E l rey de Polonia le dió una 
pensión de mil escudos , bajo condición de que debia 
servir en sus ejércitos al requerirle para ello. Este 
príncipe conservó toda so vida la administración del 
obispado de Ratzeburgo, y a! principio estuvo casado 
con,Dorotea, hija de Federico I,. rey de Dinamarca , y 
en 1381 con Isabel de Suecia , que' le dió una hija del 
mismo nombre , esposa de Juan Alberto U , duque de 
Mecklenburgo. Cristóbal murió en Schwer in el 4 de 
marzo de 1S92. 

MARGRAYES, 
DUQUES Y ARCHIDUQUES DE AUSTRIA. 

E l Austria, comprendida antiguamente en la Norica, 
formaba parte de la Panonia cuando cayó en poder de 
los hunos y de los abaros. Su nombre particular fué 
Austria en lalim, y más antiguamente « Osterischa y 
Oslerlandia , » que significa ,« país del Mediodía. » Él 
rio Ensía divide en dos parles. L a de aquende depen
día antes de los duques de Bayiera , y la de allende se 
hallaba comprendida en la Panonia, Carlomagno, d e s 
pués de destruir á Tassil lon, duque de día viera , s u b 
yugó la parte de la Panonia que se extiende desde el 
i-ib Raab hasta el E n s : y , habiéndola unido a -Ja B a -
v i e r a , nombró consecutivamente margraves á G o n -
tran, Werinhar io, Alberino. Godofredo y Geroldo, que 
tomaban el título de marq.ués de la Baviera oriental. 
Luís el Germánico, tercer hijo de Ludovico P ió , ob
tuvo en 817 la Francia orienta! con el título de rey . 
Reinó en Baviera , y Ratbod. margrave de Austria , le 
estuvo sometido , â sí como los margraves que le s u 
cedieron. En 883, ios hijos de los margraves de A u s 
tria excitaron una guerra civil en Ba viera contra el 
emperador Carlos el Gordo , que les habia privado de 
la dignidad de sus padrés. Mantuviéronse á favor de los 
desórdenes, y sus sucesores fueron confirmados en 
esta d ignidad, y declarados príncipes inmediatos del 
imperio. 

LEOPotoo, llamado el ilustre, tronco de los margra 
ves hereditarios de Austr ia , según Jerónimo Pez , fué 
revestido de esta, dignidad en 9 2 8 , según el anóni
mo de Zwetl . por Enrique el Cazador, rey de G e r m a -
nia. Leopoldo descendía de un conde Poppon, que fué 
padre de Enrique, duque de Turingia y Sajonia, muerto 
en 886, defendiendo á París contra los normandos, y 
de Poppon, sucesor de su hermano en Turingia, y de 
puesto en 8.92. Este diíque, Enr ique, hubo en su espo
sa Brunilde tres hi jos, Adelberto, conde de Bamberg, 
decapitado en 908 por rebelde; Adebaldo, que en « 0 2 
pereció en la guerra contra la casa de W o r m s ; y E n 
rique, muerto en la misma guerra , dejando de su e s 
posa Bárbara , hija de Otón , duque de Sajonia , dos 
hijos ; el conde Bertoldo y el conde Otón. Bertoldo fué 
padre de Adalberto, conde d e Meríai , muerto en 934; 
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de Poppon, obispo de Wurtzburgo, muerto en 9C1 ; y 
de E n r i q u e , arzobispo de Tréver is , muerto en 964. 
Adalberto tuvo tres h i jos ; Leopoldo el i lustre, de quien 
aquí se trata ; Bertoldo, nombrado margrave de F r a n -
conia contra los bohemios; y Poppon ! l , obispo de 
Wurtzburgo. Tal e s , según E c c a r d , la descendencia 
de los .primeros- margraves de Austr ia ; sistema con 
que-no se aviene enteramente el del conde de Euat , 
que hemos citado antes. Leopoldo defendió la m a r 
ca que le estaba confiada , y no sufrió que se la a t a 
case impunemente. Geiza , rey de Hungría, se apoderó 
de la fortaleza de Melck: Leopoldo se puso en marcha 
contra él con un poderoso ejército, batióle á orillas del 
Danubio, y tomó la plaza. Consiguió otras ventajas 
contra los húngaros, á costa de Ids cuales extendió los 
límites del Austria hacia el Oriente. Su piedad no c e 
día á su valor. En el castillo de Melck fundó un cabildo 
de doce canónigos, en donde después fué sepultado con 
su esposa. Su muerte fué,efecto de un accidente t rág i 
co. Habiéndole invitado el obispo de Wurtzburgo á la 
fiesta de San K i l i ano , patrón de esta c iudad , pasó á 
ella con su hi jo; p e r o , mientras desde una ventana 
miraba los ejercicios militares de sus soldados que le 
habían acompañado, una flecha arrojada al azar le 
hirió mortalmente, y Leopoldo solo tuvo tiempo de. 
recibir los últimos socorros de la iglesia. So muerto 
se refiere al 10 de julio de 994 por Ditmar, obispo do 
Mersburgo, y el cronógrafo sajón, ambos autores c o n 
temporáneos, que es preciso seguir con preferencia á 
otros escritores posteriores que han colocado este acon
tecimiento en 98!) los unos, y en 988 los otros. Acerca 
del origen de la esposa de Leopoldo no hay identidad 
de opiniones. En el sepulcro de los margraves de A u s 
tria, enterrados todos en Melck, se la llama simplemente 
K ihkar t , sin ningún nombre de familia. Las tablas del 
monasterio de Closter-Neuburgo y una antigua cró
nica de Austria la llaman Reicbart ó Richilda , y a l 
gunos autores pretenden que era hija de Otón, duque 
de Sajonia , y hermana de Enrique el Cazador. Pero 
los contemporáneos y Witikinclo y Otón de Fr is inga 

• no dan más que dos hermanas á Enrique sin nombrar
las. En su matrimonio hubo Leopoldo á E n r i q u e , que 
s i g u e ; á Ernesto,, duque de Suabia , y á Poppon, a r 
zobispo de Tréveris. 

994. Enr ique 1, sucesor de Leopoldo en el m a r g r a -
viato de, Austria , era su hijo , según un diploma del 
emperador Otón 111, en que se le l lama «hijo del mar -
grave Leopoldo. » Algunos historiadores le apellidan 
« e l Quimerista,» confundiéndole con otro Enr ique, su 
contemporáneo , duque de Eaviera , llamado también 
fíezelon. E l margrave de Austria no tuvo de común 
con él sino el nombre, y permanecía en el castillo de 
Melck. Allí mandó trasladar los restos de san Colomano, 
mártir , para depositarlos en la iglesia de San Pedro, 
en donde el año 1:016 le construyó un magnifico s e 
pulcro. Enrique falleció el 23 de jimio de 1 0 1 8 , y fué 
enterrado en el mismo lugar que su esposa E s W p b i U 
da . de quien dejó un hijo , que sigue , y pna hija, c a 
sada, según Otón de Frisinga, , con Pedro , rey de Hun
gría , llamado el Alemán. 

1018. Alberto, llamado el Victorioso, mereció y a 
este título por diversas hazañas antes de suceder á 
Enrique su padre en, el margraviato de Austria. H a 
biéndose los húngaros, mandados por su rey Aba ú 
Owon, apoderado más adelante del alta Panonia , A l 
berto, ai freiste de un grande ejército y sostenido por 
Leopoldo, su hijo m a y o r , llamado « e l fuerte G u e r r e 
r o , » y contado por el segundo de su nombre, recobró 
todo el país que le habían tomado,, después de derro
tarles en 1042. E l emperador Enrique 10 , para r e -
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compensarle, declaró herodilaria esta conquisía, en la i 
casa do Alberto, El rey Andrés, sucesor de Aba , trató 
de renovar la guerra , que le fué tan desastrosa como 
á su antecesor. Alberto alcanzó algunos triunfos que le 
obligaron á pedir la paz. Murió en 24 de junio de 10158,, 
en Melck, donde se le sepultó en la tumba de sus ma
yores. Casó con Adelaida, hermana de Pedro el Ale
mán, rey de Hungría, la cual le sobrevivió hasta el 26 
de enero de l O U , y fué enterrada á su lado. En este 
matrimonio hubo Alberto dos hijos: . Leopoldo, de 
quien acabamos de hablar, muerto en 10 de diciem
bre de 1 0 Í 3 , y Ernesto, que sigue. 

1036. Ernesto, á quien se dió el nombre de Valiente 
por sus brillantes hechos de armas , adquirió el mar-
gravialo de Austria después de la muerte de su padre 
Alberto. Las guerras en que más se disliugnió, fueron 
las que sostuvo contra los húngaros para impedirles 
que penetrasen en el imperio, cuyo baluarte era el 
Austria por la paite do Hungría. El emperador Enri
que IV , ó más bien, su madre Inés, le dió en ¡058 el 
patronato del arzobispado de Salzburgo, y el del obis
pado de Passaw; pero Ernesto no permaneció fiel á 
este príncipe , pues se declaró por los rebeldes sajo
nes, y sufrió la suerte que merecía por semejante re
solución. Pereció en la batalla que dieron ai empera
dor en 9 do junio de 107o, á orillas del rio Unslrut. 
ílabia casado con Adelaida (y nó Matilde), hija de ü e -
don, marqués de Lusacia, que fué sepultada en Melck. 
junto á su esposo, después de haberle dado á Leopoldo, 
que sigue, á Alberto el Lijero , y á Judit, muerta en 
el celibato. 

1073. Leopoldo, á quien su buena presencia hizo 
apellidar el Hermoso , sucedió á su padre Ernesto en 
el margraviato de Austria , cuyo gobierno dividió con 
su hermano Alberto. Un historiador del siglo xm re
fiere, que Alberto violó la esposa de Leopoldo, quien 
se vengó, añade, en la princesa de Polonia, desposada 
con Alberto. Los últimos historiadores han destruido 
completamente la fábula de este doble incesto. Leo
poldo, como su padre, fué adicto á los sajones. El em
perador Enrique IV , para castigarle , le quitó el mar
graviato de Austria, dándole á Wratislao I I , rey de 
Bohemia. Leopoldo tomó las armas para defenderse^ 
Dióse una batalla cerca de un lugar llamado Horiberch, 
en la Vida de san Alímann , el 12 de mayo de 1082. 
La partida no era igual. Wratislao tenia de su lado á 
su hermano el marqués de Moravia , y las tropas del 
duque de Baviera. La superioridad del número lo dió 
Ja victoria. A pesar de este desastre, Leopoldo no dejó 
de sostenerse, y aun parece que forzó ai rey da Bohe
mia á renunciar al don que le hiciera el emperador. 
Los húngaros, ávidos siempre de conquistas, marcha
ron contra Austria. Leopoldo rechazó sus incursiones, 
y defendió la integridad de su país. En 1089, los des
arreglos de las costumbres de los canónigos de Melck 
le determinaron á suprimirlos y á poner frailes en su 
lugar. Murió en esta ciudad, e l 12 de octubre de 1096, 
y fué enterrado en el sepulcro de sus mayores. Su 
esposa Ita , hija del emperador Enrique I l í , según 
varios historiadores, pero más verosímilmente de VVel-
fo I , duque de Baviera. según opina Jerónimo Pez, 
le hizo padre de Leopoldo, que sigue, de Alberto 
y de seis hijas. Las principales son , Isabel, esposa de 
Ótocario ÍI!, margrave de Estiria; Hilberga ó Helber-
ga, esposa de Bprzivoi 11, rey de Bohemia; y N . , es
posa da Leuloldo , marqués de Moravia. Su madre ita 
sobrevivió á su esposo, y fué á la Tierra santa con el 
duque de Baviera , el arzobispo de Salzburgo y otros 
principes, cuya mayor parte perecieron en esta expe
dición. Un príncipe sarraceno prendió á Ita , ignorán

dose absolutamente qué fué de ella en lo sucesivo 
1096. Leopoldo 111, sucesor de su padre Leopoldo i l , 

mereció el nombre do Piadoso por sus virtudes. Entre 
las buenas obras que estas produjeron, se citan sus l i 
beralidades hácia las iglesias. Aumentó los bienes de 
lado Melck, y en 1113 obtuvo de Roma una bula que 
eximia á este monasterio de la jurisdicción del obispo 
de Passaw , y le soméliá' inmediatamente á la santa 
Sede. El año siguiente , fundó una iglesia en Neubur-
go, en donde al principio estableció canónigos secula
res, y en 1133 regulares de la órden de San Agustín. 
En 1Í3G, fundó Leopoldo el monasterio de Sania Cruz 
para la órden del Cister. Lejos de gravar á sus vasa
llos para dotar estos establecimientos, disminuyó los 
impuestos, y distribuyó abundantes limosnas á los po
bres. Mereció el reconocimiento de todas las personas 
probas, con su exactitud en la administración de jus
ticia y la severidad con que castigaba el crimen cuan
do la prudencia y el interés público DOI permilian per
donarle. Dulcificó las salvajes costumbres de los aus
tríacos con sabios reglamentos , y purificó su religión 
aboliendo las sup.TStieiones á que se entregaban. Con 
todo , no pasaremos por alto una falla que cometió, y 
que luego lavó con la penitencia t ta! fué el haber abra
zado el partido del joven Enrique, rebelado contra su 
padre el emperador Enrique IV. Después de la muerte 
de este hijo desnaturalizado, que reinó bajo el nombre 
de Enrique V, obtuvo votos para el imperio; pero, vien
do (pie el mayor número se declaraba por Lolario, cre
yó que debia desistir , cómo- efectivamente lo hizo. A 
pesar de su carácter pacífico, este margrave no care
cía de valor, del cual dió pruebas , en l i l i , contra el 
rey Esteban de Hungría , cuyos ataques- rechazó con 
el auxilio del duque de Bohemia, y cuyos estados asoló 
después en represalias; luego volvió triunfante á sus 
dominios. Háblase también de otra victoria, que consi
guió contra el mismo. Leopoldo murió, como lo prueba 
Lambecio, el 13 do noviembre de 1136, y fué enter
rado en el monasterio de Keuburgo , que habla fun
dado á dos leguas de Viena para canónigos regulares. 
El papa Inocencio VIH le puso en el número de los 
santos por su bula del 6 de junio de 1 583. Leopoldo 
habla casado, en 1106 /con Inés, hija del emperador 
Enrique I V , y viuda de Federico L duque de Suabia, 
á quien habla dado á Federico y á Conrado, duque de 
Franconia, y después emperador, tercero del nombre. 
Leopoldo hubo en ella diez y ocho hijos , siete de los 
cuales murieron en corta edad. Los once restantes son, 
Alberto, que sigue ; Enrique, llamado Jochsamergott, 
duque de Baviera; Leopoldo el Liberal, do quien ha
blaremos antes que de Enrique; Ernesto el Joven, 
muerto á los diez y echo años ; Otón , fraile de Mori-
mond , obispo de Frisinga en 1188 , y fallecido el 22 
de setiembre de 1138 (este prelado siguió en 1141 al 
emperador Conrado á la Tierra sania, fundó en su dió
cesis dos abadías de premonstratenses , y se hizo c é 
lebre con su Crónica y su Historia del emperador Fe
derico I ) ; Conrado, obispo de Passaw en 1158, arzo
bispo de Salzburgo en 1164, y muerto en 1168; Berta, 
esposa de Enrique, bnrgrave de Ratisbona ; Inés , es
posa, según la Historia dé l a fundación de la abadiado 
Melck, de Roleslao, duque de Polonia, llamado el R i 
zado , quien por consiguiente debió estar casado dos 
veces; Gertrudis, esposa de Wladislao 11!, rey de Bo
hemia ; Isabel, casada con Hermán, landgrave de Tu-
ringia; y Judit, esposa de Rainero . marqués de Mont-
ferrato. La madre de estos hijos falleció en 1143. 

1186. Alberto H, hijo mayor de Leopoldo , era an
tes de sucederle patrono de la iglesia de Kenburgo y 
de todas las de su marca; empleo que desempcíió 
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Inri bien, que le valió el nombre de «Develo». Habien
do casado con N, hermana de Reía I I , rey de í iun-
gría, defendió á su cuñado contra el pi íncipe Borisch, 
hijo del rey Colomano, que le disputaba el trono, y le 
hizo triunfar de su rival. Sobrevivió poco tiempo á su 
padre , muriendo sin posteridad el 10 de noviembre 
de 1 ¡38 . Fué sepultado en la iglesia de Neuburgo. 

113C. Leopoldo 1Y, el Liberal , tercer hijo de Leo
poldo el Piadoso, sucedió en el margravialo de Aus
tria á su bermano Alberto, con preferencia á su otro 
hermano Emique, de más edad que él. Habiendo el 
emperador Conrado, su hermano uterino, privado de 
la Baviora al duque Enrique el Soberbio en 1138, dió 
este gobierno á Leopoldo , quien le disfrutó hasta su 
muerte, acaecida en 18 de octubre de 11 i 2 . No dejó 
ningun hijo de María, su esposa, hija de Sobieslao I , 
duque de Bohemia . y fué enterrado en la abadiado 
Santa Cruz , en Austria. 

1142. Enrique 11, llamado «de Jochsamergot t ,»her
mano mayor de Leopoldo, reemplazóle en el margra
vialo de Austria y en el ducado de Raviera. Su her
mano uterino, el emperador Conrado , antes de darle 
este ducado, le habia hecho casar con Gertrudis, v iu 
da de Enrique el Soberbio; pero Enrique la perdió 
el año 1143, segundo de sn matrimonio, sin haber 
tenido hijos. En 1147 , acompañó al emperador en la 
cruzada. Á su regreso, contrajo, al pasar por Gonstan-
linopla , matrimonio con Teodora , sobrina del empe
rador Manuel. Subsistiendo todavía las cuestiones re
lativas á la Baviera , entre él y Enrique el León, hijo 
de Enrique el Soberbio , abandonó este ducado en 
1 lí>4, viendo al emperador Federico I dispuesto á ad
judicarle á su antagonista. Pero, para indemnizarle, 
Federico obligó á Enrique el León , en 113í¡ , á ce
derle el alta Austria aquende el Ens, que hasta enton
ces habia dependido de la Baviera; después erigió 
este margravialo en ducado hereditario por patentes 
del 17 de setiembre de IIEÍG, expedidos en Ratisbo-
na , en presencia de los principales señores del impe
rio, llamados «príncipes electores» en su bula. El nue
vo duque de Austiia acompañó, en 1138, al empera
dor en su expedición á Dalia. En 11G2, volvió con él 
á este p a í s , y tomó parte en la conquista de Miian. 
Enrique lijó su residencia en Yiena , de que hizo la 
capital del Austria. Yiena era una población insigniíi-
canle; pero Enrique, con sus cuidados en ensancharla 
y embellecerla , la convirtió en una de las principales 
ciudades de Alemania. Tuvo varias guerras, cuyos 
pormenores se ignoran , con Geiza , rey de Hungiía, 
con Welfo, duque de Baviera , con Conrado, marqués 
de Moravia. y con el jóven Olocario, margrave de 
Estilla. Todo lo que sabemos , es, que su país sufrió 
mucho con las incursiones de sus vecinos. Enrique 
minió de una caída de caballo, el 13 de enero de 
1 ¡77, y fué enterrado en la abadía de los benedictinos 
escoceses de Yiena , fundada por él. Su viuda Teodora 
le sobrevivió hasta 1184, según la crónica de Keubur-
go, ó 1185, según la de Melck. Fué sepultada jimio á 
su esposo, á quien habia hecho padre de Leopoldo, 
de Enrique el Antiguo, duque de Medling, muerto en 
1223 , y de I n é s , esposado Estéban 111, rey de Hun
gría. 

1177. Leopoldo Y, hijo mayor de Enrique I ! , y su 
sucesor, fué adido al emperador Federico I , y le s i 
guió en todas sus expediciones. En 1177, asistió á la 
reconciliación de este pn'ucipe con el papa Alejan
dro Ilí, que tuvo lugar en Yenecia el 24 de julio. En 
1182, hizo un viaje á la Tierra santa , de donde trajo 
vm pedazo de la verdadera cruz, que depositó en la 
abadía de Santa Cruz, cerca de Yiena. Leopoldo era 

amigo de Otocario I , duque dcEstiria, quien no tenia 
hijos, y le aseguró la Estiria, el año 1180 en su testa
mento, al que sobrevivió aun seis años. En 1189, 
Leopoldo acompañó al emperador á la cruzada , erí ta 
que se distinguió constantemente. En la toma de To-
lemaida, ó de San Juan de Acre, cubrió.la sangre sus 
vestidos, de tal modo, que solo quedó blanco lo cu
bierto por su tahalí. El duque de Suabia , que reem
plazó al emperador su padre, muerto en el camino, 
cambió en consideración á esto las armas de Austria , 
y le dió un escudo de gules con el fondo de plata. La 
muerte arrebató lambien'cn esta expedición al duque 
de Suabia, y las tropas alemanas no quisieron conti
nuar el servicio, tomando la vuelta de su patria. Leo
poldo no pudo detenerles, y permaneció en el sitio con 
parte de los suyos. La sucesiva llegada de los ejérci
tos de Francia é Inglaterra, al mando de sus reyes Fe
lipe Augusto y Ricardo I , reanimó el valor do los s i 
tiadores, que por último se apoderaron do la plaza. En 
uno de los asaltos, Leopoldo se hizo dueño de una tor
re, y en ella enarboló su esiandai le. El monarca i n 
glés , enojado por este aclo de autoridad , mandó ar
rancar y pisotear el pendón por sus gentes. Leopoldo 
sintió vivamente este ultraje, y resolvió vengarse en 
ocasión propicia , que contra su esperanza se le ofre
ció, cuando estaba ya de regreso en su país. Ricardo 
quiso volver también al suyo, y emprendió el derrotero 
por la isla de Corfú ; pero por el camino sufrió una fu 
riosa tempestad que le arrojó á las costas de la ¡siria, 
en donde varó su buque. Obligado á continuar su viaje 
por tierra, yatravesar la Alemania pasando por Austria, 
resolvió vestirse de templario par a no ser reconocido; 
pero lo fué cerca de Yiena, en 20 de diciembre, y ar
restado de órden de Leopoldo. El emperador Enrique YI 
sabedor de esta captura, compró al duque de Austria, 
por una suma de dinero , su prisionero , á quien tuvo 
cautivo por espacio de once meses. El papa, la reina, 
madre del monarca ing lés , y otros príncipes solicita
ron tan vivamente su libertad, que al ñn le fué con
cedida á primeros de febrero de 119 4 en la diela de 
Haguenau , mediante un rescate de quince mil marcos 
de plata, cuya tercera parte fué para Leopoldo. Este 
duque no gozó mucho tiempo del fruto de su vengan
za. Á fines del mismo año, puesto en camino para i r 
por tercera vez á Palestina , cerca del castillo de Gratz 
dió una tan violenta caída de caballo , que murió en 
21 de diciembre. Este príncipe, en sus últimos mo
mentos, manifestó gran sentimiento, según Barre, por 
la conducta que habia observado con el rey Ricardo. 
Fué sepultado en Santa Cruz. Leopoldo habia casado, 
en 12 de mayo de 1174, con Elena, hija de Geiza I I , 
rey de Ikmg' ía , fallecida en 1199, y en la que hubo 
á Federico, que sigue; á Leopoldo, que sigue después, 
y á Cunegunda, esposa de Otocario, margrave de 
Estiria. 

1 1 9 í . Federico l , el Católico, hijo mayor de Leo
poldo Y, dividió la sucesión paterna con su hermano 
Leopoldo, á quien dejó la Estiria, reservándose el 
Austria. En 1193, partió con varios príncipes alema
nes para ir á combatir contra los sarracenos de Espa
ña. Esta expedición no fué feliz, y perecieron muchos 
cristianos. Este desastre no le impidió par tir en 1197 
para la Palestina , en donde falleció soltero el 11 de 
agosto del año siguiente. Su cuerpo fué trasladado á 
Austria , y enterrado en Santa-Cruz de Yiena. 

1198. Leopoldo VI , llamado el Glorioso y el Pa
dre de los clérigos , unió el ducado de Austria al de 
Estiria que poseía , por muerte de su hermano Fede
rico. En 1199, el rey Emerico de íluogría llevó el 
hierro y el fuego al Austiia, Sus hostilidades termi-
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imron el afío siguiente con un tratado de paz concluí-
do el dia de Pentecostés. En 1208, Leopoldo tomó la 
cruz para ir á la Tierra santa , de donde al parecer 
habla ya regresado en 1209, sin haber hecho nada 
memorable. En 1211, partió con el conde de Juliersy 
otros señores alemanes para la cruzada contra los a l -
bigenses. En 1213, condujo tropas á España para guer
rear contra los sarracenos de África que hablan inva
dido aquel país , y tuvo parte en una gran victoria 
conseguida por los cristianos contra los infieles, el 28 
de junio del mismo año, según aseguran las crónicas 
de Austria; pero los historiadores españoles guardan 
silencio acerca de este suceso. En l i l i , se puso en ca-
raino con el rey Andrés l i de Hungr ía , para la Paíes-
lina , desde donde pasaron á Egipto con los ,demás 
cruzados, y atacaron, en agosto de 1218, la torre del 
Faro, que defendía el puerto y ciudad de Damieta. El 
duque de Austiia tuvo en esta expedición el mando 
del ejército después de muerto el conde de Berg, y en 
23 del mismo mes logró apoderarse de la torre á pe
sar de la heróica resistencia de la guarnición. Alen
tado por estos triunfos, emprendió el sitio de Damieta 
en octubre siguiente; pero no tuvo la paciencia de 
aguardar hasta el ñu. Después de alcanzar una victo
ria contra los iníieles, el domingo de Ramos de 1219 
se embarcó para Alemania con una parte de los.teuto
nes- y frisónos. Oliveros dice, que, durante diez y ocho 
meses de permanencia entre los cruzados, Leopoldo 
se distinguió constantemente por su piedad y modes
tia , por los gastos que hizo paralas expediciones m i 
litares y por sus limosnas , dando á la milicia de los 
caballeros teutónicos cinco mil,escudos do plata des
tinados á la adquisición de cierta tierra , y cincuenta 
marcos de oro á los templarios , á quienes el conde 
de Chester gratificó al propio tiempo con quinienlos 
marcos de plata. En 1226, Enrique el Impío, hijo 
de Leopoldo, se rebeló contra su padre, que le habla 
nombrado duque de Medling, arrojó á su madre del 
castillo do Haimburgo, y no temió atentar contra la 
vida de entrambos; poro en 1227 murió este hijo 
desnaturalizado, dejando de su esposa Richenda, her
mana de Luís , landgrave de Turingia , una hija l la 
mada Gertrudis, de quien hablaremos más adelante. 
Enrique, rey de los romanos, hijo mayor del emperador 
Federico H y yerno de Leopoldo, Confirmó en 1230 
los privilegios del ducado de Austria con el consenti
miento do los príncipes á quienes pertenecía la elec

ción del rey délos romanos. Leopoldo se puso en camino 
el mismo año para Italia con varios príncipes y pre
lados, con el designio de trabajar para la reconcilia
ción del emperador con el papa Gregorio I X , pero 
murió en San Gorman el 26 do julio. Sus entrañas 
fueron inhumadas en el Monte-Casino , y su cuerpo 
trasladado á la abadía cisterciense de Lilienfeld, fun
dada por él. Habla casado en 1203 con Teodora, de 
la casa de Comnenes, fallecida en 1218 y enterrada en 
la abadía de Neuburgo. En este matrimonio, Leopoldo 
hubo un hijo llamado corno él , muerto en 1216, á los 
diez años de edad, de una caída ; á Enrique , de quien 
hemos hablado; á Federico, que sigue; á Margarita, es
posa de Enrique , rey de los romanos , hijo mayor del 
emperador Federico i l , que hubo en ella dos hijos ge
melos, que fueron, según se dice, envenenados en tierna 
edad por su tio Manfredo , en la Pulla , en donde se 
educaban, y casada después en segundas nupcias con 
Otocario, ó Przemislao-Otocario 11, rey de Bohemia; 
á Constanza , esposa de Enrique el Ilustre , marqués 
de Misnia , con quien casó en 1234; y á Gertrudis, 
casada, en 1241, con Enrique Raspón, landgrave de 
Turingia. 

1230. Federico lí , llamado el Belicoso por sus proe
zas , sucedió á su padre Leopoldo en los ducados de 
Austria y do Estiria , y fué el último de su casa. Leo
poldo al morir dt-jó un considerable tesoro de que se 
apoderaron sus oficiales, negándose á entregarle cuan
do el heredero se lo intimó. Perseguidos con esto mo
tivo, tomaron las armas para defender su presa y todo 
lo pasaron á sangre; y fuego ; pero Federico logró al 
cabo sujetarles. En 1232, extendió sus posesiones en 
Carniola, de que se tituló señor; pero en el mismo año 
tuvo guerra con Wenceslao l i l , rey de Bohemia, que 
le derrotó dos veces durante este año y causó muchos 
estragos en el Austria. La siguiente campaña fué más 
favorable á Federico. Esto entró en la Moravia, to
mando varias plazas sin que Wenceslao pudiese opo
nerse áe l lo . El rey Andrés U de Hungría, excitado por 
este último, entró en el Austria para obligar á Fede
rico á evacuar la Moravia; y lo logró; pero las fuerzas 
que Federico le opuso, no le permilieron sostener la 
campaña. Apresuróse á hacer la paz, y se retiró. I n 
vitado por este príncipe , Federico pasó algún tiempo 
después á Hungría, siendo recibido magníficamente. 
Pero la reconciliación de ambos príncipes no fué du
radera. Como el duque de Austria continuaba guer
reando en Moravia , Andrés , siempre adicto al rey de 
Bohemia, hizo en su favor, en 1233. una diversión en 
la Esliria, mientras Wenceslao atacaba el Auotria. Aco
sado por dos lados, Federico no pudo tomar mejor 
partido que pedir la paz, que le fué concedida con 
condiciones que se ignoran. La conducta de Federijo 
era más que vituperable : habiendo violado á varias 
mujeres de Viena, sublevó contra él á los habitantes 
de la ciudad, que le precisaron á dejarla y á retirarse 
entre sus tropas acampadas á alguna distancia de ella. 
Esta afrenta no le dió más prudencia. Al libertinaje 
agregó la avaricia y robó los monasterios de sus es
tados para subvenir á sus placeres. Con motivo de las 
quejas producidas contra el ante el emperador Fede
rico I t , fué citado , el año 1236, ante la dieta de Aus-
burgo , pero so negó á comparecer. La dieta procedió 
contra él y le declaró despojado de sus ducados por 
contumacia. Las principales ciudades do Austria y de 
Estiria aplaudieron esta sentencia, y sacudieron el y u 
go de su duque. El emperador pasó á Austria en 1237, 
con un ejército, acompañado del rey de los romanos, del 
do Bohemia , del duque do Baviera y de otros príncir 
pos, y entró sin dificultad en Viena, donde se detuvo 
por espacio de tres meses. Y durante su permanen
cia en ella, la elevó á la categoría de las ciudades 
imperiales , fundó una universidad , y al partir dejó 
un gobernador para defenderla. Reducido al estado 
de simple particular y proscrito, Federico se retiró á 
Neusladt, en donde vivió unos cuatro años. Después, 
aprovechando la ausencia del emperador, que se ha
llaba en Pulla, reunió tropas, dió una batalla á los 
imperiales de Viena y consiguió ganarla'. En seguida 
sitió esta ciudad obligándola á abrirle sus puertas. 
Otros triunfos le hicieron dueño de la Estiria y de la 
Carniola. Para quedar tranquilo posesor, parece que 
solamente le faltaba ajustar la paz con el emperador. 
Con este designio fué averie en Verona, y logró apla
carle con su sumisión. Pero, durante su ausencia , el 
rey de Bohemia encontró medio de entrar en Viena y 
apoderarse de ella , merced á la correspondencia que 
tenia en la ciudad. El duque Federico, á su regreso , 
antes de ávecturarso á los azares de un sitio , prefirió 
transigir con su enemigo ofreciéndole una suma de 
dinero; mediante la,cual se retiró. Para cimentar la 
paz establecida, Federico llevó su hija Gertrudis á Bo
hemia , y la dió al jóven üladis lao, hijo de Wonces-
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feo y marqués de Moravia , que la había pedido en 
matrimonio. 

En 1243, se encendió la guerra entre el Austria y la 
Hungría. Declaróla el rey Hela IV para vengarla afren
ta que Federico había hecho á su segunda esposa, 
prima del rey de Hungría, repudiándola. La guerra 
duró tres campañas; en la última de las cuales, Fe
derico salió de Neustadt al frente de su ejército, y 
combatió victoriosamente contra los húngaros ; pero 
en la acción fué herido en un ojo por una flecha, y 
cayó debajo de su caballo, que le ahogó en 13 de j u 
nio de 1246. Esta desgracia difundió la consternación 
en su ejército , del cual el rey de Hungría llevó, a l 
gunos miles de prisioneros á su país. Algún tiempo 
antes de morir había hecho erigir en ducado su pro
vincia de Carniola. y en reino el Austria; pero esta 
última gracia no tuvo efecto. Federico , último varón 
de la antigua casa de Bamberg, fué enterrado en la 
abadía de Santa Cruz., sin dejar hijos de sus dos es
posas , Gertrudis, de la casa de Brunswick, según 
Arnpech', con la que había casado en 1226 , é Inés , 
hija de Otón , duque de Merania, de quien se hizo se
parar en 1243. Teodora, madre de Federico, sola
mente le sobrevivió ocho dias, habiendo el dolor de 
la muerte de su hijo causado la suya. 

1246. Gertrudis, hija de Enrique el Impío , duque 
de Medling, sobrina de Federico por su padre, y es
posa de Uiadislao, marqués de Moravia, hijo de Wen
ceslao 1IÍ, rey de Bohemia, pretendió los ducados de, 
Austria y deEstiria, como heredera, por muerte dé su 
t ío , atendido á que estos feudos eran femeninos. Sus 
lias , hermanas de Federico , de quienes hemos ha
blado, más arriba , quisieron disputarla esta herencia; 
pero el emperador Federico, deseoso de apropiarse 
tan rica sucesión , la secuestró y confió su gobierno 
en nombre del imperio á Otón, conde de Eberstein. 
Uiadislao no sostuvo con menos ardor los derechos de 
su esposa. Las circunstancias eran favorables. El 
conde de Eberstein , abandonado en cierto modo por 
el emperador, á quien los disturbios de Italia obliga
ron á llevar allí todas sus fuerzas, no pudo impedir 
que Uiadislao subyugase el Austria. Este murió sin 
hijos en 1247. Entonces Hermán V I , margrave de 

.Badén . sobrino por su madre de la duquesa de Ba-
viera, indujo á su tía á pedir para él á Gertrudis en 
matrimonio , y la obtuvo sin dificultad. Merced á este 
enlace, púsose 'en posesión del Aiisíria, cuya investi
dura recibió del anticésar Guillermo, rey de los roma
nos , por recomendación del papa Inocencio IV. Los 
partidarios que el emperador Federico tenia en Aus
tria , negaron la obediencia al nuevo duque, y fueron 
apoyados por los príncipes vecinos. Hermán probó 
que podía desafiar á sus enemigos; pero la muerte 
h arrebató el 4 de octubre de 1250. De su enlace dejó 
un hijo de un año de edad llamado Federico, que pe
reció con el infeliz Coradino en el cadalso en Ñápeles, 
el año 1268; y una hija llamada Inés , esposa de 
leinhardo ó'Mainardo, conde del Tirol. 

Otón , duque de Baviera, al saber la muerte de 
Hermán envió su hijo Luís con un ejército á Austria, 
cuya mejor parte conquistó rápidamente. Los estados 
de la provincia se reunieron en Crcms, en donde se 
resolvió enviar una diputación á Meissen para ofrecer 
el ducado al margrave de Misnia, ó á un hijo sayo; 
pero los diputados se detuvieron en Praga , y el rey 
Wenceslao , que les recibió espléndidameníe, les i m 
pidió i r más lejos, instándoles que aceptasen por du
que á su hijo Otocario ó Przemislao-Otocario , mar
ques de Moravia. 

Entre tanto Gertrudis había contraído nuevo enlace 

TOMO V. 

con Romano , hijo de un príncipe ruso ; per-o incapaz 
de defender la herencia de su esposa, la dejó en cin
ta de una hija , y regresó á su país para no volver más 
á Austria. El marqués de Moravia , llegado á este du
cado , expulsó á Gertrudis , que se retiró á Meissein 
al lado de su tía Constanza, y luego fué á morir en un 
claustro. Expulsada Gertrudis,, Otocario, para dar 
algún colorido de legalidad á su usurpación, procuró 
casar con Margarita, hija de Leopoldo, duque de Aus
tria, y viuda entóneos de Enrique, rey de los romanos. 
Ella consintió , aunque muy anciana , y el matrimonio 
se celebró en Hainburgo en 12-52. A pesar de esto, 
solo obtuvo con gran trabajo el ducado de Austria , 
devastado durante dos años' por el rey Bela de Hun
gría. La Esliria, víctima también de las tropas de Be-
la , pedia por soberano al duque de Baviera ; pero el 
húngaro se oponía á esta elección. Al fin se ajustó un 
tratado , por el cual Bela obtuvo la Esliria, y Otocario 
quedó en posesión del ducado de Austria. 

En 1257 , Przemislao-Otocario, sin declaración de-
guerra , hizo una súbita irrupción en la baja Baviera. 
Sorprendido por este acto de hostilidad el duque En- • 
rique , llamó en su auxilio á su hermano Luís , conde 
palatino. Sus fuerzas combinadas obligaron al enemi
go á retirarse con pérdida considerable. 

Otocario sentía entre tanto la cesión que había he
cho de la Esliria, y en 1260 demostró su disgusto con
duciendo á l lungiía un ejército de cien mi l hombres. 
Bela había previsto su designio, y le opuso otro e jér 
cito más poderoso. Los húngaros , empero , fueron 
derrotados en el mes de jul io: el fruto de esta victoria 
fué el reCobro de la Esliria, que se vieron obligados á 
devolverle. 

Disgustado en 1261 de su esposa Margarita, y no 
podiendo ya sufrirla, Otocario pidió al papa el per
miso de separarse de ella y de contraer otro matr i 
monio. A pesar de habérsele negado , relegó a Mar
garita á Cre,ms, y casó con Cunegunda, sobrina de 
Bela IV , rey de Hungría. 

El rey de Bohemia heredó, en 1269, la Carintia por 
testamento del último duque Ub ico 111, que, no tenien
do hijo alguno, le hizo esle legado en 1268, en perjui
cio de Felipe su hermano. Este , después de algunos 
esfuerzos impotentes para impedir el efecto del testa
mento, tuvo que contentarse con una pensión vitalicia. 

El año 1271 , llevó Otocario la guerra á Hungría y 
conquistó varías plazas. El rey Estéban de Hungría 
usó de represalias penetrando en Austria y en Mora
via. Las hostilidades recíprocas cesaron al cabo de dos 
años sin ninguna ventaja por una ni otra parte. El i m 
perio, entre tanto, se hallaba sin jefe hacia unos dos 
años. Los grandes de la nación ge rmán ica , movidos 
por los males que acarreaba la vacante , pusieron los 
ojos en Otocario para colocarle en el trono imperial; 
pero éste rechazó con desden el ofreciraieníó que se 
le hizo de la corona , satisfecho con sus vastos domi
nios , que se extendían desde el Báltico al Adriático. 
Finalmente Rodolfo (segundo del nombre en la genea
logía de su casa), landgrave de Alsacía, conde de 
Habsburgo, y 4e Kiburgo, en Suiza , con sus depen
dencias, que formaban gran parte .de este país (1), fué 

(1) L a casa do Rodolfo descencliá de Adalrico (3 Atico, 
mas conocido bajo el nombre.tudesco de Eticon,.duque de 
Álsacia , muerto por tos años de C90 ( v é a n s e l o s duques de 
•Al sacia). • ' 

Adalfterto, hijo mayor de Etlcon, y su sucesor en el án-
caíjo do Alsacia, murió en 722.161114 un hermano nienor 
itamado «orno su padre, de quien se hace descender la casa 
de Lorená. 

Luitfrido I , hijo mayor de Adalberto, le sucedió en el du
cado de Alsacia; y murió antes del año 769. 

Luitfrido 11, hijo mayor do Luitfrido I, murió hacia el año 
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elegido rey de los romanos en 1.° do octubre de 1273 
por Luís el Severo , elector palatino , á quien los de
más electores y príncipes presentes hablan nombrado 
compromisario para la resolución de este negocio. Ro
dolfo se hallaba en el sitio de la ciudad deiíasi lea, re
belada , cuando supo su elección. A esta noticia par-
lió y se trasladó presuroso á Francfort, en donde fué 
recibido con aplauso por toda la asamblea. Otocário , 
de quien Rodolfo habia sido mariscal, esto es, ins
pector de sus caballerizas, fué el único príncipe que 
no quiso prestar homenaje á su nueva dignidad.' Sin 
embargo, Rodolfo le habia hecho importantes servi
cios en la guerra que tuvo con la Hungría. El nuevo 
cesar convocó una dieta en Ausburgo y mandó citar 
á Otocario en vista de las quejas que los estados de 
Austria le hablan dirigido relativas á la tiranía que 
cjercia en este país. El rey de Bohemia no se dignó 
asist i rá esta asamblea, y envió sus embajadores, que, 
poco contentos de protestar en su nombre contra la 
elección de Rodolfo, prorumpieron en injurias contra 
su persona. Indignada la dieta, les echó ignominiosa-
mente, declaró á Otocario rebelde al imperio, y auto
rizó á Rodolfo para reunir tropas á ün de perseguirle 
como á usurpador del Austria. 

En 127?), el nuevo cesar partió con un ejército 
contra Otocario, después de intimarle inútilmente que 
abandonase el Austria , la Carintia y la Estiria. La a l 
tivez del rey de Bohemia se humilló ante las fuerzas 
del imperio prontas á aplastarle. Temeroso de perder 
su patrimonio, consintió en entregar las provincias 
que habia reunido á este. La paz que siguió á este 
arreglo, se cimentó con un doble matrimonio entre 
los hijos de Otocario y los de Rodolfo; pero no fué por 
esto más estable. El rey de Bohemia, á instigación de 
su esposa , volvió á encender la guerra en 1278. En 
2(5 de agosto de este mismo a ñ o , él y Rodolfo se 
dieron una batalla cerca de Marchfeld, junto al fio 
March , al otro lado del Danubio , en la que pereció 
Otocario. Wenceslao, su hijo mayor, trabajó activa
mente por concillarse la amistad "del emperador. El 
vencedor se puso inmediatamente en camino para 
apoderarse de los tesoros de Otocario, depositados en 
el castillo de Praga , y para ponerse en posesión de 
sus estados; pero detúvole la oposición de Otón , 
marqués de Brandemburgo, á quien el difunto rey 
habla nombrado tutor de su hijo Wenceslao. Por el 
tratado de Iglau , que juntos celebraron , Wenceslao 
obtuvo la investidura de la Bohemia y de la Moravia, 
renunciando á las pretensiones de su padre. Rodolfo 
tenia todavía que satisfacer á dos competidores en el 
Austria, á saber; Mainardo, conde delTirol, esposo de 
Inés , hermana de Federico de Badén, duque de Aus-

800 con el título de conde de Snndííaw (véase Luitfrldo, 
duque do Alsacia , y Luilírido I, rondo de Siindga\y). 

migo, hijo menor de! duciuc Luitfrido I I , y sucesor suyo 
en el condado de Sundsav.', murió en 837. 

Uiitfndo ffl, hijo menor de Hugo, le sucedió en el conda
do de Suiulgaw, y falleció en 8G4. 

Luitfrido IV, segundo liijo do Luitfrido l i l , y conde de 
Sundgaw después de él, espiró en 910. 

Luitfrido V, segundo hijo dé Luitfrido IV, era conde de 
Sundgaw en 912 y 02;;. Tuvo dos hijos; Luilírido Ví, su sn-r 
cesar en Sundgaw, y Gontran, que sigue. 

Gontran el Ilico, segundo hijo de Luitfrido V, era conde 
de Argén (Suiza), y posesor do tierras considerables en A l -
sacia y en Brisgaw. Dejó un hijo, que sigue. 

Kanzeün ó Lantoldo, hijo de Gontran el Rico y conde de 
AUenihurgo, murió el 23 de mayo de 090. 

Radehoton, segundo hijo de Kanzelin , murió el 30 do j u 
nio de 1027. 

Werne'r 1, el Piadoso, tercer hijo de Radehoton, fué el 
primer conde de Habshurgo, cuyo castillo fundó su tío 
Werner, obispo de Estrasburgo. Murió en 11 de^noviembre 

,<ie 1090. • ' ' : !; ' - • 

t r ia , decapitado en 12GS con Coradino, último vas
tago de la casa do Suabia; y Enrique el Ilustre , 
margrave de Misnia , casado con la princesa Consian-
za , hermana de Federico el Belicoso, último du
que de Austria de la casa de Bamberg. El primero 
obtuvo en compensación de sus derechos el ducado de 
Carintia , con la marca de Tarvis, y estipuló al propio 
tiempo el matrimonio de su hija Isabel con Alberto, á 
quien su padre Rodolfo destinaba el Austria. El em
perador satisfizo al segundo empeñándole la ciudad 
imperial de Mulhausen en Turingia, y confirmándole 
la posesión de la provincia señorial , llamada el país 
de la Pleisse , que comprendia la mayor parte del 
principado de Altemburgo. Efectuados estos arreglos, 
el emperador pidió á la dieta de Ausburgo su bene
plácito para conferir á sus dos hijos, Alberto y Rodol
fo , los ducados de Austria y Estiria , y el señorío de 
la Carniola; lo cual se le concedió por aclamación 
(véanse respecto á esto los landgraves del alta Alsacia). 
El emperador Rodolfo murió en 1291. Hanse citado 
los nombres de sus dos esposas, las fechas de sus 
matrimonios y las de sus fallecimientos, y nada tene
mos que corregir en cuanto á esto; pero lo que se ha 
dicho sobre él número de sus hijos y sobre aquella de 
sus esposas á quienes pertenece cada uno de ellos , 
necesita alguna corrección. Pfeffel dice , que fueron 
catorce, y el barón de Zurlauben.afirma, que solamen
te fueron diez, y todos del primer enlace, á saber: 1.", 
Alberto, que sigue; 2.°, Hartman, conde de Habshurgo 
y de Kiburgo , landgrave de Alsacia , que se ahogó 
el 20 de diciembre de 1282; 3 .° , Rodolfo , duque de 
Austria y de Estiria , conde de Habshurgo, landgrave 
de Alsacia , muerto en 1290 (véase su art ículo); 4.°, 
Carlos, muerto siendo n iño ; 5 . ° , Matilde, esposa de 
Luís el Severo, conde palatino del Rin , y duque 
de Baviera, muerta en 1323, y nó 1308; (J.0, Catalina, 
casada en 1270 con Otón, hijo de Alberto 11, duque de 
Sajonia , muerta en 1283; 7 .° , Inés , casada en 1273 
con este mismo duqu.'-, de quien acabamos de hablar, 
muerta en 1322; 8.°, Eduvigis, esposa, 1.°, de Enr i 
que , duque de Breslaw, y 2.°, de Otón, marqués de 
Brandemburgo, muerta en 1303; 9.°, Judit, esposado 
Wenceslao I V , rey de Bohemia; y 10.°, Clemencia, 
casada con Carlos Martel, rey de Hungría. 

DUQUES DK AUSTRIA Y DE ESTIMA, 
DE LA, CASA DE H A B S B Ü R G O . 

1282. Alberto I (tercero de este nombre en la ge
nealogía de su casa), hijo mayor del emperador Ro
dolfo , recibió , junto con su hermano Rodolfo , la i n 
vestidura de los ducados de Austria , de Estiria , de 
Carintia y de la Carniola, el 27 de diciembre de 1282, 
en la dieta de Ausburgo; después de lo cual , á pr in
cipios del año siguiente, pasó á Austria, en donde fué 

Otón, sucesor de Werner I , su padre, en el condado do 
Habshurgo, y landgrave de Alsacia , fué muerto el 8 de 
noviembre de 111K 

. Wernér i l , hijo mayor de Otón, y su sucesor en el con
dado de liabsburgo, y de su lio Adalberto en ellandgraviato 
de Alsacia, vivia aun en 2:! de abril de 1107. 

Adalberto ó Alberto el Rico, sucesor de su padre Werner 
en el condadodellahsburgo y en ellandgraviato do Alsacia, 
murió en 2?; de noviembre de 1199. 

Rodolfo 1, llamado el Antiguo y el Pacífico, hijo mayor 
de Adalberto ó Alberto 1, y su sucesor en el condado de 
liabsburgo y en el landgraviato de Alsacia, murió en el 
año de 1232. 

Alberto 11, el Sabio, hijo mayor de Rodolfo I , y su suce
sor, murió en Siriapor los años de 1240. fin su matrimonio 
con Eduvigis, lujado ülrico, conde de Kiburgo, hubo alto-
dolfo, emperador, 1 del nombre; á Alberto, canónigo do ¡U-
s i l eayde i í s l rasburgo , m v e m e n . l / d e enero de 1230; á l iar l -
man;á l sahe l , esposadeFederico,conde deZolleni y burgra-
ve de Ts'uremherg: á Guneguruhf, y á N. , que fué dominica. 
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acogido con las mayores «clamaciones. Una de si¡s 
primeras atenciones fué recobrar los países que hn-
bian sido secueslrados al Austria. Alberto , duque do 
Sajonia , habia obtenido en prenda la alta Austria , y 
Oion, su hijo, habia recibido algunas ciudades situa
das á orillas del Inn , por dote de su esposa Catalina, 
hermana de Alberto de Austria. Pero el emperador 
Rodolfo, para castigar al duque de Sajonia , por ha
ber tomado parte en los disturbios promovidos por 
Ülocario, le condenó á devolver las tierras hipoteca
das con pérdida de la suma que para ello habia da
do; y , muerta Catalina , en 128o ó 128G, sin hijos, 
su dote debia volver á su casa según el contra
to matrimonial. El duque de Austria intimó inútil
mente al padre y al hijo que le satisfaciesen en estos 
dos puntos, y en consecuencia les declaró la guerra. 
El arzobispo de Salzburgo y el duque de Auslria se 
confederaron, y reunieron sus tropas cerca de Wels, en 
la alta Austria. El duque de Sajonia, por su parte, 
dividió las suyas en dos cuerpos: dió el uno á su hijo 
Otón , para que entrase en Austria , y condujo el otro 
al encuentro del enemigo ; pero este grande aparato 
del sajón solo fué una bravata que la vista del pel i 
gro á que se exponía no tardó en reprimir. Mainardo, 
conde del Tiroí , fué quien le advirtió de los males á 
que se exponía, y, por su mediación. Alberto de Sajo-
nía consintió en devolver el dote de su nuera, con 
cíen marcos de plata para los gastos de la guerra , 
esperando que el elector palatino, elegido por arbitro 
do la cuestión de derecho sobre la restitución de la alta 
Austria, pronunciase, su fallo. Este recayó en favor de 
Alberto de Austria, quien de este modo quedó en 
plena posesión de su ducado. En 1289, entró en Hun
gría á mano armada para vengarse de las incursiones 
que un 'conde llamado Ivan habia hecho en el Aus-
ti ia. Tomó varías plazas, y se estrelló en el sitio de 
otras. De regreso de esta expedición en el mismo año, 
fué atacado por Rodolfo, arzobispo de Salzburgo , que 
reclamaba como pertenecientes á su Iglesia algunas 
tierras del Austria , las cuales se habia apropiado A l 
berto á título de feudos vacantes. La muerte del pre
lado , acaecida al año siguiente, puso fin á las hos-
Ulidades. 

En 1291, muerto el emperador Rodolfo , la ciudad 
de Yiena se rebeló contra Alberto, y le cerró sus 
puertas. Hedújola el duque al cabo de algunos meses, 
impidiendo la entrada de víveres. En 1292, Alberto 
pretendió con Adolfo de Nassau el imperio, y no per
donó ni ruegos ni dinero para conquistar los sufragios 
de los electores; pero su orgullo, su poder que hacia 
sombra á los electores, y su afán tan manifiesto de 
ocupar el trono, le hicieron excluir de la elección. 
Poco tiempo después recibió de Adolfo, en Oppenheim, 
una nueva investidura del Austria, con la confirma
ción de todos los privilegios que los precedentes em
peradores habian acumulado áes t e ducado. En dicho 
año, Alberto condujo un ejército contra el obispo de 
Constanza , que,de concierto con los zuriqueses habia 
usurpado algunas tierras enlaAlsacia y la Suabia. Las 
primeras hostilidades fueron seguidas de un tratado 
de paz, que devolvió cá Alberto lo que se le habia 
arrebatado. Algunas salinas que Alberto estableció en 
el valle de Rucheln, cerca de las del arzobispo de 
Salzburgo, motivaron quejas y amenazas por parle 
del prelado. Alberto no hizo caso. El emperador Adolfo 
se. declaró por el arzobispo, y mandó al duque que 
destruyese sus salinas; pero no fué obedecido. Alberto, 
para sóstenerse ehsu negativa , se alió con Felipe el 
Hermoso, rey de Francia, enemigo declarado de Adolfo. 
El arzobispo conspiró para sublevar á los austríacos y 

á los estirianos contra Alberto. A principios de no
viembre de 1295, al regresar Alberto de las bodas de 
su hija Ana con Hermán el Largo , marqués de Rran-
dembui go , fué envenenado en un banquete , en Yie
na ; no murió , pero perdió un ojo. Sin embargo , se 
difundió la noticia de su muerte , y el arzobispo de 
Salzburgo reunió sus tropas y destruyó las salinas 
de Alberto con la pequeña ciudad de Tronau , que pa
gaba al duque tres mil marcos anuales. Alberto, ya-
restablecido , no tardó en vengarse de esta bravata ; 
pero, por fin , se ajustó la paz entre él y el prelado 
en IjjífMj Alberto regresaba entonces de Praga, en 
donde asistió el día de Pentecostés, con los electores 
de Sajonia y de Brandemburgo, á la coronación de 
Guta ó Judít, su hermana, y de Wenceslao 1Y, rey de 
Bohemia , esposo de esta. Según hemos dicho ya en 
otro lugar, en las fiestas posteriores á esta ceremonia, 
cuyo ministro fué Gerardo de Eppenstein, arzobispo 
de Maguncia, se concertó la destitución del empe
rador Adolfo entre dicho? príncipes y el prelado. 
El rey de Bohemia se declaró jefe de tan indigna 
trama, la que acabó de combinarse en una secreta reu
nión de los conjurados, que se celebró en Chadam. El 
año 1298 , tuvo lugar en Yiena una nueva reunión de 
los electores y príncipes coligados contra Adolfo. En 
ella acordaron definitivamente destituir á este príncipe, 
y colocaren el trono al duque de Austria. Este les ga
rantizó de antemano el premio de la v i l complacencia 
que esperaba de ellos. Estallóla rebelión. Los electo
res de Maguncia, Sajonia y Brandemburgo, y los emba
jadores del rey de Bohemia y del elector de Colonia, 
se reunieron en Maguncia, y depusieron solemnemente, 
á Adolfo el día 23 de junio , eligiendo en su lugar al -
duque de Austria. En 2 de jul io, los dos rivales se die
ron una batalla en Gelheím , cerca de Worms , en la
que Adolfo pereció, y dejó á Alberto en plena posesión 
del trono imperial. Durante su reinado, Alberto se ocu
pó solamente en proyectos de engrandecimiento para 
su casa. Quiso, pero en vano, reunir en 1299 la Holanda 
á sos estados patrimoniales, después de la muerte del 
conde Juan I , fallecido sin hijos. En 1308, vió también 
frustrado el designio que tenia de usurpar la Turingia 
y la Misnia. El proyecto que concibió de subyugar una 
parte de la Helvecia, le fué todavía más funesto, pues 
halló la muerte en esta expedición : fué asesinado en 
1.° de mayo de 1308, á la edad de sesenta años , pa
sando el Reuss en un bote cerca de Windisch, con su 
sobrino Juan de Austria, hijo de Rodolfo su hermano, 
landgrave de Alsacía , y algunos caballeros que iban 
con él. La avaricia de Alberto ocasionó este crimen. 
Su sobrino Juan, de quien era tutor por- muerte de su 
hermano Rodolfo , ocurrida en 21 de abril de 1190 , 
llegado á mayor edad, no cesaba de reclamarle su pa
trimonio. Ko pudiendo obtener de él una cosa tan jus 
ta , la desesperación en que le sumergió una constanle 
negativa le convirtió en parricida. Juan de Austria y 
sus cómplices , excepto uno solo que fué enrodado 
vivo, se sustrajeron con la fuga á la venganza de Inés, 
hija de Alberto y reina de Hungría, que se cebó cruel
mente en las inocentes familias do los asesinos. Juan 
de Austria murió en Pisa, en 13 de abril de 1313, en 
un monasterio en que el emperador Enrique Ylí le ha
bía encerrado ; y Walter de Eschenbach , uno de sus 
cómplices, pasó treinta y cinco años guardando bue
yes para no ser reconocido. Alberto habia casado el 
año 1283 con Isabel, hija de Mainardo, duque do Ca-
r in t ia 'y conde del Tirol , fallecida el 28 de octubre 
de 1313 , y en la cual hubo veinte y un hijos , entre 
los que se distinguen seis varones y cinco hembras. 
Los varones son, Rodolfo, nacido en 1284, rey de 
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Bohemia en 1306 , muerto de disenteria el 4 de julio 
de 1307 , sin dejar posteridad de sus dos esposas, 
Blanca, hija de Felipe el Atrevido, rey de Francia, ca
sada en 1300, y fallecida en 130f), é Isabel de Polo
nia , viuda de Wenceslao íy , rey de Bohemia; Fede
rico, que sigue; Leopoldo el Glorioso, muerto en Es
trasburgo el 28 de febrero de 1326 , á los treinta y 
nueve años de edad , dejando de su esposa Catalina, 
hija de Amadeo V, conde de Saboya, con la que habia 
casado en 130S , á Catalina , esposa de Enguerrando 
de Couci, y luego de Conrado de Magdeburgo, en 
Austria, y á Inés, casada en 1388 con Boleslao IV, du
que .de Schweidnitz, en Silesia, fallecida el 1.° de fe
brero de 1392; Alberto , que sigue después ; Enrique 
el Pacífico, fallecido en 3 de febrero de 1327, sin h i 
jos de su esposa Isabel, hija de Ruperto, conde de 
Wortzburgo, muerta en 1343 ; y Otón , el Atrevido ó 
el Festivo, muerto en 17 de febrero de 1339 , ha
biendo casado en 1312 con Isabel, hija de Esteban , 
duque de la baja Baviera , fallecida el 31 de marzo 
de 1 3 3 1 , y en 1335 con Ana , hija del rey Juan de 
Bohemia, finada el 3 de setiembre de 1338 : hubo dos 
hijos en su primera esposa (1) . Leopoldo, muerto 
en 1344 , y Federico , muerto en el mismo año. Las 
hijas de Alberto son , Inés, casada en 1296 con el rey 
Andrés ÍÍI de Hungr ía ; Isabel, esposa de Ferri IV, 
duque de Lorena; Ana, casada, 1.°, con H e r m á n , 
margrave de Brandemburgo, fallecido en 1308, y 
2.° , en 1318 con Enrique IV. duque de Breslaw, fa
llecido, en 133o; Gula ó Judil, casada en i31 i ! con 
Luís , conde de Oettingen, muerta el 19 de marzo 
de 1329; y Catalina, casada en 1313 con Carlos, du 
que de Calabria, hijo de Roberto, rey de ISápoIes, fa
llecida el 1S de enero de 1323. 

• 1308. Federico I , hijo segundo de Alberto I , na
cido en 1290, le sucedió en el ducado de Austria , en 
el condado de líabsburgo y en el ducado de Estiria. 
También pretendió sucederle en el imperio; pero el 
recuerdo de las malas cualidades del padre , y el re
sentimiento por los males que su avaricia habia cau
sado á la Alemania , triunfaron en el ánimo de los 
electores contra las esperanzas que infundía el gene
roso y amable carácter del hijo , y fué preferido En
rique de Luxemburgo. Este mismo Enrique dió en 1310 
la investidura del reino de Bohemia á su hijo Juan, é 
intimó al duque de Austria que restituyese su ducado 
al nuevo rey, que le reclamaba en virtud de la inves
tidura del mismo que el rey Ricardo concedió al rey 
Otocario, abuelo de su esposa. Pero Federico contestó 
con altivez , que el ducado de Austria habia costado, 
en el espacio de cincuenta años, la vida á cinco pr ín 
cipes soberanos que le habian atacado, y que Enrique 
podia muy bien ser el sexto si osaba acometerle. Esta 
cuestión se terminó con una transacción. Federico y 
sus hermanos prometieron al rey de los romanos asis
tirle en sus empresas contra el duque de Carintia y el 
margrave de Misnia , así como seguirle en la expedi
ción á Italia, que meditaba. Con estas condiciones, Fe
derico y sus hermanos recibieron, con beneplácito de 
la dieta" en que se hizo esta acta, la investidura de sus 
bienes patrimoniales. En 1313 , muerto el emperador 
Enrique, Federico pretendió el nuevo imperio, y tuvo 
por rival á Lu í s , duque ele Baviera. Rodolfo , elector 
palatino, hermano y enemigo declarado de Luís , se 
puso al frente de la facción austríaca; y, habiendo reu
nido en Sachseuhausen, cerca de Francfort, al elector 
de Sajónia, á Enrique, duque de Carintia, antiguo rey 

(1) L a antigua edición dice que Otón no dejó hijo alguno; 
pero acerca de este caso puede verse la historia de la casa 
«e Austria por 'William Coxe, 

de Bohemia, y á Enrique, margrave de Brandembur
go, hermano del elector, hizo elegir al duque de Aus
tria rey de los romanos en 19 de octubre. Pero al día 
siguiente, Luís de Baviera fué elevado en Francfort á 
la misma dignidad por los demás príncipes que tenian 
derecho á elegirle. En 1313, Federico fué desterrado 
del imperio junto con sus hermanos en la dieta deNu-
remberg. Entónces se encendió la guerra entre los dos 
rivales. Federico y sus hermanos sitiaron la ciudad 
imperial de Eslingen , en Suabia , para asegurarse de 
su posición en el Necre. Luís de Baviera voló al so
corro de la plaza, vencióles, y les obligó á levantar el 
sitio. En 1322, los mismos competidores se dieron, en 
28 de setiembre , otra batalla en Baviera , cerca de 
Ampíingen, á algunas leguas de Muldorff, junto al Ina. 
Perdióla Federico , y fué hecho prisionero junto con 
Enrique su hermano. El primero fué conducido al cas
tillo de Trausiiitz, en el alto Palatinado, y el segundo 
puesto en manos de Juan de Luxemburgo , rey de 
líohemia , que habia combatido por Luís en esta j o r 
nada. El año 1323, Federico fué puesto ea libertad 
bajo dos condiciones firmadas de su mano : 1.a, que 
renunciaria á la dignidad de rey de los romanos; 2.a, 
que él y sus hermanos restituirían al imperio todos los 
países , ciudades y territorios inmediatos que poseían 
sin tener su formal investidura. Leopoldo y los demás 
hermanos de Federico se opusieron al artículo de este 
convenio, concerniente á ellos, y obtuvieron del papa 
Juan XXII la casación del tratado de Federico 6on 
Luís , como arrancado por el temor y la fuerza. ISo 
pudiendo Federico cumplir su palabra, constituyóse él 
mismo de nuevo en prisionero de su rival . Desarmado 
por esta generosidad Luis, celebró en Munich , el día 
5 de setiembre, con el duque de Austria, otro tratado 
menos oneroso que el primero. Por este convinieron 
en gobernar juntos el imperio ; pero los electores y 
Jos estados pusieron tantas dificultades en la ejecución 
de este pacto, que les daba dos jefes, que les fué pre
ciso abandonarle. Convencióse Federico de su exacti-^ 
tud, y , en bien de la paz, se contentó con el título de 
rey de los romanos, que usó en algunas ocasiones raras 
y de poca importancia , y con algunos derechos ho
noríficos , de que disfrutó hasta su muerte , acaecida 
el 18 de enero de 1330, en el castillo de Guttenstein, 
en el territorio de Viena. Algunos escritores pretenden 
que murió envenenado. Sea lo que fuere, enterrósele 
en la cartuja de Maurbach, fundada por él. Habia ca
sado en 1313 con Isabel, hija de Jaime, rey de Ara
gón, muerta en 20 de julio de 1330. Esta princesa , 
verdadero modelo de amor conyugal, vivió muy acui
tada durante la prisión de su esposo . y , muerto , le 
lloró tanto, que de resultas perdió la vista. En su ma
trimonio hubieron dos hijos fallecidos en tierna edad, 
y dos hijas , Ana , casada con Luís el Romano , elec
tor de Brandemburgo, hijo del emperador Luís de Ba
viera. é Isabel, muerta el 23 de octubre de 1336. 

1330. Alberto I I , llamado el Sabio , cuarto hijo de 
Alberto I y de Isabel del Ti r o l , nacido en el castillo 
de Habsburgo, destinado al es t ído eclesiástico por su 
padre, fué nombrado desde luego canónigo de Passaw, 
y en seguida ordenado de subdiácono; pero, habiendo 
sus hermanos mayores muerto sin posteridad mascu
lina , les sucedió , con su hermano Otón el Festivo y 
el Atrevido , el año 1330, en el ducado do Austria y 
de Estiria, obteniendo poco después dispensa para 
casarse (1). Alberto era contrahecho y tenia todos los 

(1) Los benedictinos, según el P. Barre y otros varios 
historiadores, ponen el matrimonio de Alberto 11 después 
de muertos sus hermanos mayores, y esto es un error rec
tificado más abajo por la fecha de dicho enlace. 
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niiembros cortos , lo cual se atribuía al veneno que, 
según se dice, le dieron al salir de la infancia; pero 
este accidente no alteró en lo más mínimo sus facul
tades mentales. A pesar de sus dolencias , mostró 
tanta pericia, prudencia y equidad en toda su conduc
ta, que mereció el título de Sabio. La adhesión dé los 
hermanos Alberto y Otón al emperador Luís de Ba-
viera, les hizo enemigos de Juan de Luxemburgo. 
rey de Bohemia. Este venció á Federico , duque de 
Turingia y marqués de Misnia, y en 1331 volvió sus 
armas contra los duques de Austria. Otón , el único 
que podia obrar en el campo , estaba pronto á reci
birle. Habia recibido del emperador un cuerpo de tro
pas húngaras y polacas que envió á la Bohemia para 
hacer una diversión : pero la irrupción del rey Juan 
en Austria le obligó pronto á llamarle, de lo cual no 
obtuvo ventaja alguna, pues se sublevaron y tomaron 
la vuelta de su país. Otón , precisado á causa de esta 
deserción á atrincherarse en Viena, su capital, dejó 
al rey de Bohemia en libertad de asolar el país , en 
donde tomó unos cuarenta castillos , que entregó al 
saqueo. 

En 1336 , muerto Enrique, duque de Carintia, los 
hermanos Alberto y Otón se hicieron adjudicar la 
Carintia por el emperador LuísdeBaviera , en perjui
cio de Margarita Maultasch, bija de Enrique. Otón fa
lleció e!l6 de febrero de 1339, y Alberto se encargó de 
sus dos hijos, de corta edad, y les asoció á sus ducados; 
pero ambos siguieron de cerca á su padre al sepul
cro. Su madre Isabel, de la casa de Baviera, murió 
en 31 de marzo de 1331 ; Ana , hija de Juan , rey de 
Bohemia, segunda esposa de Otón, murió sin haberle 
dado hijos, en 3 de setiembre de 1338. En 28 de ma
yo de 1 3 Í 8 , Alberto obtuvo del nuevo emperador 
Carlos IV despachos por los cuales le confirmaba , á 
él y á sus hijos, en los derechos que tenían á sus 
ducados (1) . Alberto falleció en "Viena el 20 de julio 
de 1358 , á la edad de setenta años , y fué enterrado 
en la Cartuja de Gemnitz , en Austria, que él habia 
fundado con Juana, hija y heredera de Ulrico IY, 
conde de Ferrette. Esta pnncesa , con quien casó 
en 1324 , murió el 15 de noviembre de 1 3 5 1 y fué 
enterrada en la misma iglesia. De este matrimonio 
dejó cuatro hijos y dos hijas. Los hijos son , Rodolfo, 
que sigue ; Federico; Alberto, y Leopoldo; y las hijas, 
Margarita, casada , 1.°, en 1363 con Mainardo, conde 
del Tirol, fallecido en el mismo año ; y 2 . ° , con Juan 
Enrique , marqués de Moravia, hermano del empera
dor Carlos I Y ; murió en 14 de enero de 1366 y fué 
enterrada en Brinn, en la iglesia de los Agustinos; y 
Catalina, abadesa de Santa Clara de Yiena, fallecida 
e l lO de enero de 1381. 

Un escritor, autor del «Estado y delicias de la Sui
za, » manifiesta que en el tesoro de la abadía de Muri 
se conserva el cuerno de caza de Alberto el Sabio, 
que se cree ser do un colmillo de elefante. La inscrip
ción latina que contiene este instrumento , da á cono
cer al príncipe á quien pertenecía (2). 

1358. Rodolfo IY, llamado el Ingenioso, hijo mayor 
de Alberto el Sabio, le sucedió en los ducados de Aus
tria y .de Carintia , juntamente con sus tres hermanos 
Federico . Alberto y Leopoldo , que fueron los prime
ros en llevar el título de archiduques, sin que, empe
ro , ninguno de sus estados tuviera el título de archi-

(!) Una do las épocas más notables del reinado de Alber
to I I , y que los benedictinos lian pasado en silencio, es la 
infructuosa guerra que tuzo á los suizos, cuyos detalles se 
hallan en Wil i . Coxe. 

(2) Hay error en este hecho , y se ha confundido á Alber
to ol Sabio, archiduque de Austria, con Alberto el Rico, 
conde de Habsburgo, «jec r t^-dó esto cuerno á dicha abadía. 

ducado. En 18 de agosto de 1359 , Rodolfo transigió 
con Luís de Baviera , esposo de Margarita de Maul
tasch , condesa del T i r o l , y, para consolidar la con
cordia entre ellos, trató del enlace de su hermana 
Margarita con Mainardo, hijo de Luís. En el acta que 
al efecto se levantó , ambos tomaron el título de d u 
que de Carintia. Luis de Baviera murió en 13 de se
tiembre de 1361, y su hijo Mainardo en 13 de enero 
de 1363, á la edad de catorce años. Entonces su 
madre, Margarita del Tirol, por acta levantada en Bot-
zen , el 26 de enero , cedió sus derechos sobre el T i 
rol y el condado de Goritz á los duques Rodolfo , A l 
berto y Leopoldo , cuyo hermano Federico fué muer
to en ía caza por el barón de Pontendorf el 10 de d i 
ciembre de 1362. Alberto I Y , conde de Goertz , legó 
en 1364 á los duques de Austria sus estados , entre 
los cuales se hallaban algunas partes de la Carniola,; 
siendo reunidos al Austria, así como la Istria y Moet-
t l i ng , que fueron incorporados á la Carniola. Rodolfo 
siguió al emperador su suegro á Italia, y falleció en 
Milán el 27 de julio de 1365 , á la edad de veinte y 
dos años , sin dejar posteridad de su esposa Catalina, 
hija del emperador Carlos I Y , siendo sepultado en 
San Esteban de Yiena. Catalina le sobrevivió hasta 
1373. 

1365. Alberto l í í , llamado la Trenza , y Leopol
do I I ó I I I , llamado el Bravo, su hermano, continua
ron , muerto Rodolfo , gobernaindo en común'sus es
tados , cuya posesión les confirmó el emperador. 
En 1375, tuvieron que sostener una guerra muy viva 
contra Enguerrando Y I I , señor de Couci, en Picar
día , el cual , en nombre de su madre Catalina, nieta 
por su padre Leopoldo del emperador Alberto I , y por 
consiguiente tia de Alberto I I I y de Leopoldo I I Í , re
clamaba algunas tierras de la Alsacia , del Brisgaw y 
del Argow , que constituían el dote de dicha prince
sa , y de que ni ella , ni su esposo , ni sus hijos ha
bían disfrutado nunca. Enguerrando, con un ejercito 
de cuarenta mil hombres, entró en el mes de octu
bre en la Alsacia, la devastó y volvió á la Suiza, cuya 
entrada se le ofreció más fácil de lo que la naturaleza 
del terreno permitía esperar; pero Leopoldo se alió 
con varios cantones suizos, y le hizo sufrir diferentes 
reveses, que le impulsaron á la paz , cuyo tratado se 
firmó el 13 de enero de 1376. Las ciudades y s e ñ o 
ríos de Burén y de Nidan, adquiridos por los dos her
manos, le fueron cedidos por el dote que reclamaba , 
bajo la condición de que podrían tener guarnición en 
ellos; mediante lo cual Enguerrando desistió en sus 
pretensiones. Margarita Maultasch murió el 25 de se
tiembre de 1379 , y Alberto y Leopoldo se repartie
ron los estados que poseían. El primero obtuvo el Aus
tria entera con algunas ciudades de laEst í r ia , cuyo 
resto fué adjudicado al segundo con la Carintia y to
dos los dominios de su casa , situados en Alsacia, 
Suabia y Suiza. Nada notable podemos decir acerca 
de Alberto I I Í , que sigue más abajo, hasta la muerte 
de su hermano. 

1380. El mismo Leopoldo, solo en Carintia. En 1380, 
hizo un tratado de mutua defensa, en cuanto á la Ca
rintia y la Estiria, con Lamberto, obispo deBamberg, 
que poseía vastas tierras en estas dos provincias. El 
año 1383, se indispuso con los suizos por haber so
corrido , faltando á su palabra , al landgrave de Bor-
goña en la guerra que tenia con ellos. Los cantones da 
Zurich , Berna y Zug se aliaron contra él en 1384 con 
las ciudades imperiales que también tenían sus que
jas contra este príncipe. El peaje que éste impuso 
en 1385 en Rotenburgo, aumentó el número de sus 
enemigos. Los habitantes, excitados por ios de L u -
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cerna, á quienes perjudicaba el peaje, se sublevaron, 
y en su primer furor demolieron las murallas de su 
ciudad y arrasaron el castillo. Entonces Leopoldo se 
hallaba en Carintia. Sus tenientes, para vengar este 
insulto, se arrojaron sobre la ciudad de Richensea, 
la tomaron por asalto, degollaron á unos habitantes, 
echaron á otros al lago, y destruyeron completamente 
la ciudad. Esta atrocidad produjo una indignación ge
neral en Suiza. Siete cantones tomaron las armas 
contra la casa de Austria. Leopoldo acudió á defender 
los suyos, acosados do quiera por los suizos. En 9 de 
julio de 1386 . y nó 1396 , como dicen La-Martiniere 
y sus compendiadores, se dio la batalla de Serapach, 
en el cantorkde Lucerna, en la que mil trescientos 
suizos derrotaron un ejército de. cuatro mil aust r ía
cos (1). Leopoldo perdió la vida en esta acción , con 
un gran mímero de caballeros de las principales fa
milias de Alemania y del Árgow. Enterrósele en Ko-
nigsfeld. De Yir ida , hija de Bernabé Visconti, señor 
de Milán, con la que casó en octubre de 1384 (falle
cida en 1424), dejó cuatro hijos, que siguen, y tres 
hijas ; la segunda , Margarita , casó con Juan de L u -
xemburgo , hijo del emperador Carlos IV y marqués 
de Moravia. 

1386. Guillermo el Afable, Leopoldo íl l ó I V , el 
Soberbio, Ernesto, llamado de Hierro , y Federico IV 
el Viejo, sucedieron á Leopoldo el Bravo su padre, en 
sus estados, pose3éndolos pro indiviso; dejando em
pero la preeminencia al primogénito, que le asegu
raban por otra parte el órden de nacimiento y la ma
yor edad á que habla ya llegado. El mismo año, Gui
llermo , deseando contraer matrimonio, puso los ojos 
en Eduvigis, heredera de la corona de Polonia, y fué.á 
visitarla con este designio. Al regresar de este viaje, 
que no tuvo el éxito que se había prometido (2), tras
ladó , por un tratado hecho en Viena el 8 de octubre 
de 1386 , á su tio Alberto I I I , duque de Austria, con 
beneplácito de sus hermanos, el gobierno de todos los 
dominios de la casa de Austria , durante su vida , con 
las condiciones siguientes: 1.a, que Alberto procurase 
el matrimonio de sus sobrinos; 2.a, que, después de 
su muerte, el gobierno de todas las tierras austríacas 
volviese á Guillermo ó al más antiguo de los agnados 
de la casa ; 3.a, que si Alberto IV , hijo mayor de A l 
berto I I I , quería á todo trance una repartición, no ob
tuviese entonces más que la herencia de su padre. El 
carácter altivo, hasta rayaren ferocidad, de Leopoldo, 
le valió el nombre de Soberbio. No sin fundamento le 
imputa Bonincontrio el mal éxito de la expedición del 
emperador Roberto á Italia, en la que le habla acom
pañado. Carlos Malatesta, señor de Rimini , le había 
hecho prisionero en un combate en 11 de octubre 
de 1401, y conducido á Brescia. Tres dias después, el 
emperador, con una admiración mezclada de alegría, 
le vió aparecer sano y libre; pero luego supo, que ha
bla recobrado la libertad prometiendo vender á los 
alemanes. Leopoldo quiso en efecto cumplir su pala
bra ; pero no pudo lograrlo , y avergonzado y despe
chado volvió á Austria con su gente, en donde falleció 
en 1411. 

1387. Alberto I I I , según el arreglo hecho con sus 
sobrinos, se encargó de la administración de la Carin
tia, así como de todos los demás dominios de su casa. 

(1) Sus nombres y armas se ven en una iglesia construi
da más arriba do la ciudad, en el campo de batalla, y en el 
sitio en que se halló muerto al archiduque. Todos los a ñ o s , 
en el 9 de julio, se hacen en aquel punió procesiones y re-
Kocijos en memoria de este suceso, que afirmó la libertad de 
los SUIZOS. 

(2) v é a s e respecto á esto el tomo iv de k Historia de la or
den teutónica por el barón de Wiil. 

Uno de los primeros actos que ejerció como goberna
dor universal de las tierras austríacas, fué la confirma
ción del tratado de defensa mutua hecho en 1886 en
tre Leopoldo el Bravo y Lamberto, obispo de Bamberg, 
con fecha del sábado posterior á la fiesta de Santa Do
rotea (9 de febrero de 1887), en la cual Alberto se t i 
tula duque de Austria , de Estiria, de Carintia y de 
Carniola , conde del T i ro l , etc. Entre,tanto la guerra 
continuaba entre su casa y los suizos. Algunas treguas 
mal observadas la hablan suspendido por algún tiena^' 
po ; pero las hostilidades prosiguieron con furor á 
principios de 1388. En febrero de este año, los austría
cos se apoderaron por sorpresa de Wesen, degollaron 
la guarnición, y al ba i l íodeun cantón que mandaba la 
plaza. Empero , en 9 de abril siguiente, atacaron con 
un ejército de quince mil hombres , cerca de Nefels, 
á trescientos ochenta habitantes de Glaris, y fueron 
derrotados coa pérdida de dos mil seiscientos hom
bres. Otros reveses que los cantones íes hicieron su
frir , determinaron al archiduque Alberto á concluir 
con ellos otra tregua de siete años , empezada en 1.° 
de abril de 1389. Esta , más religiosamente observa
da, fué prolongada á doce años al espirar , y después 
á cincuenta. El-duque Alborto murió en Luxemburgo 
en 29 de agosto de 139S, y nó en 1396, como lo prue
ba el P. Froelich. Habla, casado en 1366 con Isabel, 
hija del emperador Carlos I V , muerta en 1373, y 
en 137o con Beatriz, hija de Federico iV, burgraye de 
Nuremberg, fallecida por los años de 1404, en la que 
hubo á Alberto, que sigue. , 

1393. Guillermo, hijo de Leopoldo el Bravo, suce
dió , como agnado más antiguo de su casa , al du
que Alberto l i í , según el convenio hecho entre ellos, 
en el gobierno de todos Ios-estados de su casa. Tam
bién tuvo la tutela de Alberto IV su primo, que aun no 
había llegado á la mayor edad. Este jóvem príncipe, 
nacido en 1377 , estaba dotado de las más raras cua
lidades, que le merecieron el nombre del « Asombro 
del mundo.» Cuando Alberto fué mayor, Guillermo le 
admitió en el gobierno, así como á sus hermanos. «Por 
cuanto, dice Froelich, encuentro actas expedidas en 
nombre de Alberto solo, ó en el do Leopoldo , ó en el 
deErnesto..» Citaremos únicamente un documento del 11 
de junio de 1399 , por el cual Guillermo y Alberto IV 
renuevan el pacto de defensa mutua en cuanto á la Ca
rintia, con el obispo de Bamberg. En 1400, Alberto em
prendió el viaje á la Palestina, á pesar de las ad
vertencias de su madre y de su primo. Dirigióse á 
Venecia , en donde se embarcó , y llegó felizmente á 
Palestina. Allí se hizo armar caballero en la iglesia del 
Santo Sepulcro por el patriarca de Jerusalen. Vuelto á 
Austria, declaróse por José , marqués de Moravia , en 
la guerra que le hacia Procopio , su hermano menor, 
para tener parte en el marquesado. Segismundo , rey 
de Hungría , abrazó la misma causa , y fueron ambos, 
á sitiar á Znaim, de que se habla apoderado Procopio. 
Allí atacó á Alberto la disenteria , y tuvo que hacerse 
trasladar á Closter-Neuburgo, en donde murió en 27 
de agosto de 1.402 , según Tomás Ebendorfor de Has-
selbasch ; en su Crónica de Austria. Fué sepultado en 
San Esteban de Viena , en el sepulcro de sus antepa
sados, que á los dos años recibió á su madre Beatriz, 
muerta en Berchtoldorf. Habia casado con Juana, hija 
de Alberto , duque, de Baviera , y conde de Holanda 
(muerta por los años de 1404), que le hizo padre de 
Alberto V, que sigue, más abajo , y de Margarita , es
posa de Enrique el Rico, duque de Baviera. 

1 Í 0 2 . Guillermo , fallecido Alberto IV , se encargó 
de la tutela de Alborto V , hijo de aquel, y continuó^ 
gobernando los países austríacos como hasta entóuces, 
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pero nó por mucho tiempo. Murió en Viena el 13 do 
julio de 1400 (fiesta de la división de los apóstoles.), 
sin dejar posteridad de Juana, hija de Carlos el Pe
queño , rey de Ñápeles , con quien casó en 1389 , la 
cual ascendió ai trono de su padre en 1419. 

1400. Leopoldo IV y su hermano Ernesto, llamado 
de Hierro con motivo de su fuerza física é intelectual, 
continuaron, muerto Guillermo, la tutela de Alberto V, 
que aun no contaba diez años ; pero pronto se intro
dujo el desacuerdo entre los dos hermanos , produ
ciendo una guerra civil , que duró unos tres años. La 
crónica de Vito de Arnpeeh dice, que en cierta ocasión 
Leopoldo mandó cortar la cabeza á treinta y tres ha
bitantes de Viena que, habian tomado las armas con
tra él. Este príncipe murió repentinamente en Viena 
el 3 de mayo de 1 4 1 1 , á la edad de cuarenta años, 
sin dejar posteridad de su esposa Catalina, hija de Fe
lipe ei Atrevido, duque de Borgoña, fallecida en Grai-
sur-Saone el 20 de enero de 1423 , y enterrada en la 
Cartuja de Dijon. 

1411. Muerto Leopoldo IV, Alberto V fué reconocido 
por único duque de Austria por los señores del país, el 0 
de junio de 1411; lo cual mortificó á sus primos Ernesto 
y Federico. Este jóven príncipe mostró, desde el pr in
cipio desu reinado, un gran celo por la justicia. Tomás 
de Hasselbach refiere, que en el año 1413 un caballero 
muy apreciado por Alberto falsificó un documento en 
cierto proceso que tenia , y el príncipe le condenó sin 
misericordia á la pena del fuego. El mismo suplicio 
hizo sufrir el año siguiente á un escudero suyo por un 
crimen semejante. En la octava de Pascua del año 1422, 
casó en Viena con la princesa Isabel, hija del empe
rador Segismundo , que Je trajo en dote cinco ciuda
des de Moravia, por las cuales habia sin embargo pa
gado cien rail florines á su suegro. Las incursiones de 
los husitas le dieron ocupación durante muchos años ; 
pero se desveló tanto para defender su país, que nunca 
pudieron conquistar un palmo de terreno. Muerto Se
gismundo su suegro, en 9 de diciembre de 1437, A l 
berto sucedió en el reino de Bohemia : el 19 del mis
mo mes fué elegido rey de Hungría : en 20 de marzo 
siguiente, ascendió al trono imperial. Pero este triple 
monarca no disfrutó mucho tiempo de su buena fortu
na, pues falleció el 27 de octubre de 1439, dejando á 
su esposa en cinta de un hijo, que sigue. 

1 440. Ladislao, hijo póstumo de Alberto, nació en 21 
de febrero de 1440 , sucedió á su padre en el ducado 
de Austria, fué proclamado rey do Hungría al nacer, y 
en 1134 subió al trono de Bohemia. Murió soltero en 
Praga el 23 de noviembre de 1437 , y en él se extin
guió la primera rama de los duques de Austria de la 
casa de Habsburgo. 

DUQUES DE CARINTIA. 
1411. Ernesto, apellidado de Hierro y el Coracero, 

privado de la administración del Austria, propiamente 
dicha , por la resolución que tomaron los estados del 
país de no obedecer más que al joven Alberto, hizo el 
año 1411 con su hermano Federico , según Arnpeeh , 
una repartición de los demás bienes de su casa , en 
virtud de ia cual Ernesto obtuvo la Carintia, la Estiria 
y la Carniola; y Federico el T i ro l , con el condado de 
Habsburgo , el landgraviato de Alsacia , y todo lo lla
mado Austria superior. En este mismo año ó en el si
guiente , hizo Ernesto las peregrinaciones á la t ierra 
santa, y, al regresar de ella, pasó á Polonia, en donde 
casó con Cimburga , hija de Ziemovit , duque de Ma-
zovia. En 1414, pasó á Estiria y reunió los estados , 
cuyos privilegios confirmó por despacho del 1.8 de 
enero del mismo año. De allí fné á hacerse inaiisrurar 

en Carintia. Según la costumbre , un plebeyo celebró 
la ceremonia, terminándose esta con la confirmación 
de los privilegios de la provincia. En el diploma expe
dido con este motivo, de fecha de 23 de marzo de 
1414, Ernesto toma los títulos de archiduque de Aus
tria, de Estiria, de Carintia, de señor de Carniola, de 
marqués de los Venedos y de Portenaw, de conde de 
Habsburgo , del T i ro l , de Ferrette y de Kiburgo , de 
marqués de Burgaw , de landgrave de Alsacia , etc.; 
por donde vemos que los títulos patrimoniales eran 
comunes entre los príncipes de la casa de Austria, aun 
después de la separación de sus diferentes porciones. 
Su hermano Federico fué desterrado del imperio en 
1413 , y Ernesto pasó á Inspruck , y se puso en po
sesión del T i ro l , para impedir que cayese en manos 
extranjeras; pero, habiendo Federico ajustado la paz 
con el emperador el año siguiente, se vió obligado á 
devolverle. En 1423 , renovó en Neusladt, el 18 de 
setiembre , el pacto de defensa mutua concluido por, 
sus mayeres con los obispos de Bamberg." Este p r ín 
cipe murió en Gratz, en Estiria, el 10 de junio, sábado 
anterior á la fiesta de San Vito , en 13 de junio del 
año 1424, á la edad de cuarenta y seis años , y fué 
enterrado en la abadía de Buna ó de Rain. Habia ca
sado, 1.°, con Margarita , hija de Bogislao V , duque 

.de Pomerania, fallecida en 1408 ; 2 . ° , en 1412, con 
Cimburga, como hemos dicho , hija de Ziemovit, du
que de Mazovia , fallecida en 1429, y enterrada en la 
abadía de Liüenfeld . de quien dejó á Federico y A l 
berto /que siguen ; á Margarita , esposa de Federi
co I I , elector de Sajonia; y á Catalina, esposa de Gar
los el Guerrero, margrave de Badén. Spener dice , 
que Cimburga tenia una fuerza extraordinaria, aten
dido su sexo. 

1424. Federico Ilí ó V , y Alberto V I , el Pródigo. 
Federico , nacido el 21 de setiembre de 1413, ségun 
Froelich, ó, según otros, el 23 de diciembre siguien
te , sucedió1 á su padre el duque Ernesto en Carintia, 
y permaneció bajo la tutela de su tio Federico, conde 
del T i ro l , con su hermano Alberto V I , hasta el año 
1433, en que tomó el gobierno de su ducado. En 1430, 
fué á Palestina, y á su regreso se unió á su hermano 
y á su primo Alberto V, para protestar contra el título 
de príncipe imperial concedido, el 30 de noviembre 
de este año, á los condes de Cillei. Esto ocasionó una 
guerra entre estos condes y la casa de Austria. En 
1 488 , las partes, por un compromiso del 1.° de ma
yo , convinieron, en remitirse á la decisión de Alberto 
de Austria, rey de Bohemia y de Hungría, que, á fi
nes del mismo mes, ascendió á emperador, segundo 
de su nombre. Según parece, este monarca (pues no 
tenemos su sentencia) decidió en favor de los condes de 
Cillei. En 1440, Federico fué nombrado rey de los ro 
manos, tercero ó cuarto de su nombre, y no descuidó 
los intereses de su casa. Por tratado del 17 de junio 
de 1442 , se alió como jefe de la casa de Austria con 
la ciudad de Zurich, contra los otros siete cantones 
helvéticos , con quienes estaba en guerra hacia seis 
años ( véase la Suiza). En el.día de Reyes de, 1453 , 
expidió como jefe del imperio patentes'erigiendo en 
archiducado el ducado de Austria. Al propio tiempo 
otorgó á los archiduques el derecho de crear condes y 
nobles ,#esíablecer peajes, imponer tributos, etc. 
Desde entónces el archiduque de Austria fué la, p r i 
mera persona del imperio, excepto el emperador, á 
quien no se cree inferior, aunque, como miembro.dei 
império, recibe de él la investidura. El emperador está 
obligado , sin embargo , á celebrar esta ceremonia en 
los límites del Austria , y el archiduque le recibe á 
caballo, con ornamentos, reales, con el bastón de 
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mando en la mano , y en la cabeza una corona ducal 
realzada con florones , cerrada con un bonete de dos 
puntas afrontadas y coronadas con una cruz semejante 
á la de la corona imperial. Muerto Ladislao el Pos
tumo , Federico quiso apoderarse en 1457, él solo, 
del Austria. Su hermano Alberto , y su primo Segis
mundo, conde del Tirol, se opusieron á esta usurpación 
y le obligaron á compartir con ellos la sucesión de su 
pariente. Pero Alberto , tan codicioso como pródigo, 
quiso á su vez todo el archiducado, y tomó las armas 
para despojar al emperador de la parte que le habia 
tocado. La guerra entre los dos hermanos duró por 
espacio de seis años , y casi siempre fué ventajosa á 
Alberto , quien , en 1463 , puso sitio á Viena, para 
terminar la conquista de toda el Austria inferior, l'ero 
Jorje Podiebrad , rey de Bohemia, acudió en auxilio 
del emperador, obligó con su sola presencia á los s i 
tiadores á retirarse, y libertó la plaza. Alberto se re
concilió con su hermano , y murió de apoplejía en 
dicha ciudad , en 3 de diciembre del mismo año , sin 
dejar hijos de Matilde, hija de Luís I I I , elector pala
tino, con la que casó en 1445, después de la muerte, 
se dice , de un primer esposo cuyo nombre y título 
no hallamos en parte alguna. Esta princesa volvió al 
Palatinado, murió en Heidelberg, en 1482 , y fué en
terrada en Tubingen, en la iglesia de San Jorje. El 
archiduque Alberto, lo fué en San Esteban de Vie
na. En 1477, Federico se vió también á punto de per
der el Austria, que Matías, rey de Hungría, con quien 
se habia indispuesto, recorrió vencedor, hasta los 
confines de la Baviera, salvándola Federico por medio 
de un ignominioso tratado de paz. En 1485, la perdió 
efectivamente por la nueva conquista que hizo de ella 
el mismo soberano, el cual la conservó hasta su muer
te , acaecida en 1490. Entonces Federico, á quien ha-
bia'precisado á llevar una vida errante durante cinco 
años . Volvió á Viena, en donde su vencedor habia 
terminado sus dias, é hizo entrar al Austria en su obe
diencia con tanta más facilidad, cuanto que ya no te
nia enemigó que se la disputase. Por íin, Federico 
terminó su larga y poco gloriosa carrera en Lintz, en 
Austria , el 19 de agosto de 1493 , á la edad de se
tenta y ocho años, y fué enterrado en Viena, en el 
sepulcro de sus antepasados. Habia casado, en 18 de 
marzo de 1452 , con Leonor , hija de Eduardo , rey 
de Portugal, muerta el 1.° de setiembre de 1467, y 
enterrada en Neustadt, de quien dejó un hijo, que si
gue, y una hi ja , Cunegunda, casada en 1488 con 
Alberto el Sabio , duque de Baviera. 

1493. Maximiliano I , nacido el 22 de marzo de 
1459 , hijo del emperador Federico Hí y de Leonor de 
Portugal, es el primero de su casa á quien la canci
llería ha llamado archiduque. Hijo de un príncipe 
sórdidamente avaro, no tuvo ni la educación ni los 
alimentos correspondientes á 'su cuna. Fué tal empero 
su dicha , que , sin dinero y careciendo hasta de lo 
necesario, obtuvo la mano de la más rica heredera de 
Europa . si se exceptúan las reinas. Hablamos de Ma
r í a , hija única de Carlos el Temerario, duque de 
Borgoña , muerto el 5 de enero de 1477 , en la bata
lla de Nánci. La mala política de Luís X I , rey de Fran
cia , ocasionó este enlace. María le habia sido ofrecida 
para el deiíin su hijo, y no solamente rechazó la pro
posición , sino que ni siquiera permitió que el conde 
de Angulema pusiese los ojos en la princesa: tanto se 
recelaba de ios príncipes de su casa. Imaginaba po
der arrebatar á María su patrimonio y satisfacer, 
despojándola, su odio contra la casa de Borgoña. Pero, 
sabiendo en seguida que los ganteses , dueños de la 
persona de María , trataban de darla , en la persona 

de Maximiliano,, un príncipe capaz de defenderla, 
pensó retroceder; pero ya no era tiempo. Oliveros el 
Gamo , su barbero, enviado por el rey á Gante, como 
embajador, fué recibido con el desprecio que su per
sona raerecia. Ni siquiera se le permitió ver á la pr in
cesa. Todo el fruto que recogió de su embajada, fué 
la rebelión de Cambray que él excitó al retirarse. Ro
berto Gaguin , general de los maturinos , enviado al 
mismo tiempo por Luís al emperador y a su hijo, para 
disuadirles de la alianza que proyectaban, no salió 
mejor en su negociación. El elector de Tréveris y el 
duque de Baviera llegaron á Gante poco después para 
pedir la mano de la princesa en nombre del archidu
que. María aceptó la de éste por consejo de la señora 
de Halluin , su'coníidenle y dama de honor; y los es
tados del país , reunidos en Lovaina, ratificaron su 
consentimiento. El duque de Baviera casó con ella por 
poderes de Maximiliano, con todo el aparato de la 
grosera etiqueta de la época. En efecto , dícese,, que, 
habiendo entrado en el lecho nupcial, se acostó al lado 
de Bíaría, armado de todas armas en el brazo y en el 
muslo derecho, después de colocar una espada des
nuda entre él y la princesa. Maximiliano se presentó 
por fin en Gante, el 18 de agosto de 1477, para con
sumar su matrimonio; pero se presentó con un equi
paje tan mezquino, que su esposa hubo de proporcio
narle hasta los vestidos más indispensables. No es este 
el lugar de hablar de las guerras que ocasionó esta 
alianza. María falleció trágicamente, el 27 de marzo 
de 1482 , á la edad de veinte y cinco años , dejando 
de su matrimonio dos hijos, Felipe el Hermoso, y 
Margarita. A la tutela de estos hijos, Maximiliano quiso 
añadir la regencia de sus estados. Los flamencos se 
opusieron á esta pretensión, y obligaron al príncipe 
á concluir la paz de Arras , con el rey Luís X I . Por 
este tratado la archiduquesa Margarita se desposó con 
el delfín , después rey Carlos V H I , recibiendo en dote 
los condados de Artois y Borgoña, y la seguridad de 
la sucesión eventual en loda la herencia de su madre, 
en defecto de su hermano Felipe y sus descendientes; 
pero este matrimonio no se efectuó. En 1486 , Maxi
miliano fué elegido rey de los romanos , y en 1493 
ascendió al imperio. 

• CONDES DEL TÍEOL. 
1411. Federico íí ó I V , el Viejo. Hecha la repar

tición con Ernesto, su hermano Federico fué á esta-' 
blecerse en Inspruck, capital del Tirol. Su carácter 
emprendedor le comprometió con los obispos de Coira 
y de Trento, y con algunos abades de sus tierras, á 
quienes maltrató. Estos prelados le citaron, en 1415, 
ante el concilio de Constanza , y él se al ió, para des
virtuar esta asamblea, con el papa Juan XX¡ü, á quien 
la misma quería deponer; y, habiéndole ayudado á eva
dirse la noche del 20 de marzo , le condujo á Schaff-
house , de donde se retiraron en seguida á Neubor-
go, hácia el Rin. El emperador Segismundo y los 
padres de Constanza se mostraron igualmente irritados 
de la conducta de Federico , y el primero le desterró 
del imperio, y el concilio le excomulgó. En virtud de 
esta proscripción, el emperador se apoderó de la Tur-
govia. La ciudad imperial de Schaffhouse, empeñada 
á la casa de Austria , se rescató mediante una gruesa 
suma : casi todos los vasallos del duque le abandona
ron. Los suizos, instados por Segismundo y el conci
lio , tomaron las armas para despojar á Federico , á 
quien en el espacio de seis semanas, quitaron el Ar-
geu, los condados de llabsburgo y Lenzburgo, la bai-
lía de Dietikon, la ciudad de Meílingen y el condado 
de Badén. Aterrado por estas pérdidas, y temiéndolas 
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aun más grandes , Federico se apresuró á concluir la 
paz con el emperador. El duque de Baviera, su pa
riente , y el burgravede Nuremberg fueron los inter
cesores . Habiendo obtenido de Segismundo un salvo
conducto para é l , le acompañaron desde Ratolfzell, 
en Suabia, hasta Constanza, en 15 de mayo de 1413, 
y, le presentaron al emperador, á quien pidió perdón, 
y prosternándoseá sus piés ante una grande asamblea, 
prometió entregarle todas sus tierras , se comprome
tió á poner á su disposición la persona de!papa Juan, 
y consintió en quedar en rehenes en Constanza , has
ta el completo cumplimiento de sus promesas. En 
consecuencia, los arzobispos de Besanzon y de Riga 
se trasladaron con una escolta de trescientos hombres 
á Friburgo , en donde so hallaba entóneos retenido el 
papa , custodiado por los soldados de Federico , y le 
condujeron, el 11 de mayo, al concilio. Asios como, 
dice san Antonino , Federico obtuvo su perdón; con
virtiéndose de protector en traidor; pero no recobró 
las conquistas que los suizos hablan hecho en sus es
tados. Federico murió el 25 de junio de 1439, en Ins-
pruck , y fué enterrado en la abadía de Stams. Ha
bla casado, 1.0, en 1406, con Isabel de Baviera, hija 
del emperador Roberto, muerta de parto el 31 de 
diciembre de 1409; y 2 . ° , con Ana, hija de Federi
co, duque de Brunswick , que habia sido elegido rey 
de los romanos, muerta el 11 de agosto de 1432. Del 
segundo enlace dejó á Segismundo, que sigue. 

1 439. Segismundo, nacido en 1427, sucedió en 
muy tierna edad á su padre Federico el Viejo , bajo 
la tiitela del emperador Federico í ü . En 1442, Segis
mundo fué á Suiza , y puso por condición á la confir
mación de los privilegios de la nación que le pidieron 
sus diputados , la restitución del Argow. Los diputa
dos no accedieron. Entóneos Segismundo se alió.con 
la república de Zurich contra los demás cantones. Las 
hostilidades recíprocas empezaron en 1443. En vano 
medió el concilio de Basilea para hacerlas cesar. En 
1444, el emperador pidió auxilio á la Francia, y, para 
obtenerle, propuso el matrimonio de Segismundo con 
la hija del rey Carlos VH. Aceptada la proposición, el 
monarca francés dió órden á su hi jo , ' e l delfin Luís, 
que entóneos asolaba la Alsacia , al frente de las gran
des compañías , para que pasase á Suiza. Luís reunió 
su ejército, compuesto de sesenta mil hombres, al re
dedor de Basilea. En 26 de agosto, se dió la acción de 
San Jaime, cerca de Basilea, en la que mil doscientos 
suizos se atrevieron á combatir contra ocho rail fran
ceses , mandados por el conde de Dammartin , y pe 
recieron todos, excepto doce, después de hacer prodi
gios de valor; El delfín volvió á Alsacia y ajustó la paz, 
en 28 de octubre siguiente, en Ensisheim con los sui
zos. Los austríacos , abandonados por este aliado, no 
dejaron de continuar la guerra hasta 1446, que se 
terminó por mediacion^del elector palatino asistido de 
los electores de Maguncia y Tréveris, y del obispo de 
Basilea. Huerto Ladislao el Póstumo, rey de Bohemia y 
de Hungría, el duque Segismundo de Austria dividió, 
en 14S7, con sus primos el emperador Federico 111 y 
Alberto el Pródigo, la sucesión de dicho príncipe en 
las provincias de Alemania. 

En 1460, Segismundo tuvo con el cardonal Nicolás 
de Cusa, obispo de Brixon , una cuestión debatida v i 
vamente por ambos. En virtud de una bola do Pió 11 
el prelado queria poseer en encomienda su obispado 
sin residir en él. Segismundo no quiso consentirlo 
nunca y se opuso fuertemente al establecimiento de 
las encomiendas, no usadas en Alemania, pero muy 
comunes entonces en Italia, Francia , España é Ingla
terra. Cusa se defendía por un medio que acabó de 
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irritar á Segismundo contra é l , pretendiendo que su 
Iglesia no dependía del condado del Tirol. Segismun
do le persiguió con las armas en la mano, le hizo p r i 
sionero el dia de Pascua en el castillo de Prauneck, 
en donde se habia retirado, y no le devolvió la l i 
bertad sino con condiciones que el cardenal juzgó muy 
onerosas; esto es, darle una suma considerable, en
tregarle uno de sus castillos, renunciar á todas sus 
pretensiones de independencia , y prometer que nunca 
tratarla de vengarse de este tratamiento. Este último 
artículo fué el que peor cumplió. El cardenal se quejó 
contra el conde del Tirol á Pió í í , quien citó á Segis
mundo á Roma , y , vista la falta de comparecencia, 
declaró por su bula del 8 de agosto de 1460, dada en 
Siena, que habia incurrido en las penas de derecho 
impuestas á los refractarios y á los sacrilegos. El j u 
risconsulto Gregorio Heimborg apeló al futuro conci
lio en nombre del príncipe , quien mandó fijar la ape
lación en las puertas de la iglesia de Florencia. Esto 
era herir-en lo vivo á Pió I I , que por su bula del 18 
de enero de este año habia condenado las apelaciones 
de la santa Sede al futuro concilio , como erróneas, 
detestables y contrarias á los sagrados cánones. Heim
borg publicó otro escrito en defensa de Segismundo. 
Teodoro Lelio, obispo de Fel tr i , tomó la pluma para 
contostarle. Heimborg replicó, y los escritos se m u l 
tiplicaron por una y otra parte. Segismundo persistía 
en su oposición, y Pió H publicó, el jueves santo de 
1462, otra bula confirmando las censuras contra Se
gismundo, y proscribiendo á su apologista como á he
reje. Excitados por el papa los suizos aprovecharon la 
proscripción de Segismundo para acabar de apoderar
se de los estados que quedaban á su casa en la ex
tensión de su república. Rapperschweil, que formaba 
parte de/dichos estados, se entregó voluntariamente 
á los suizos , quienes conquistaron sucesivamente toda 
la Turgovia. El emperador Federico l i í , conmovido do 
las desgracias de su primo, qqe recalan en toda su 
casa , trabajó por reconciliarle con el papa, pero éste 
se mostró inflexible. Federico insistió corea del lega
do, y hasta se echó á sus plantas, logrando por último 
la revocación del anatema fulminado contra Segismun
do; pero no por esto los suizos dejaron de conservar 
lo que le hablan tomado. Segismundo ya no tenia en 
Suiza más que Wintherthur, el cual le era imposible 
conservar, y en 1467 le empeñó , cediéndole entera
mente á la ciudad de Zurich , en 1477 ; pero no por 
esto se hallaba menos dispuesto á vengarse de los 
suizos, y con este designio pasó , en 1469, á la corte 
ele Francia para inducir al rey Luís Xí á una liga con
tra aquella nación. No habiendo podido atraer á su 
partido á Luís, se declaró por Carlos , duque de Bor-
goña, á quien empeñóla ciudad de Ferrette, elSund-
gaw, la Alsacia, el Brisgaw y las cuatro ciudades 
'montañesas , á fin de dar un poderoso enemigo á los 
suizos. La cruel conducta de ios oficiales borgoñones, 
en estos dominios, no tardó en hacer arrepentir de su 
enajenación á Segismundo. En 11 de junio de 1474 , 
éste hizo la paz con los suizos, por mediación del rey 
de Francia, y se alió con ellos contra el duque de 
Borgoña. La muerte de este último, acaecida en 1477, 
hizo entrar á Segismundo en posesión de lo que 
antes le habia empeñado. Segismundo no tenia hijos, 
y en 1492 trasmitió sus estados hereditarios á su p r i 
mo el archiduque Maximiliano. Todavía vivió cuatro 
años más , y murió en Inspruck el 4 de marzo de 
1496. La abadía de Stams fué el lugar de su sepultura. 

CONDES DE GOI1ÍTZ. 
Goritz ó Goertz, pequeña pero fuerte ciudad de 
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Alemania junio al Lisonzo (Sontius en latín), erigida 
en arzobispado el año 1131 para las tierras austríacas 
que antes dependían del patriarca de Aquilea, es la 
capital de un condado, que los geógrafos comprenden 
infundadamente en la Carníola , de que nunca bafor
mado parte. Sus límites son la senescalía de Tulmino 
al norte, el ban de ídria y la Carníola al oriente, el 
mismo ducado y el territorio veneciano al sud , y el 
Judri , que le separa del Friul veneciano, al poniente. 
Aun no se ba hallado el origen de los condes de Go-
ritz. El que ha hecho más descubrimientos en este 
punto , es Joan Francisco Bernardo María ele Rubeis, 
dominico, en ,su obra«Monumenta .ecclesia) aquileien-
sis.» Los dos primeros condes que los documentos le 
han dado á conocer, son : 

Engelberto I y Mainhardo I eran hermanos. Muerto 
Ulrico, patriarca de Aquilea /fallecido en 1112, ya no 
se menciona más al primero; y no se ve que hubie
se dejado posteridad. Mainhardo le sobrevivió mucho 
tiempo. Además del condado de Goritz, disfrutaba con 
su hijo Enrique í del patronato de la iglesia de San Es
teban de Aquilea, al cual renunció, en 1139 por con
sejo del patriarca Pelegrin. Padre é hijo habian muer
to en 1130. 

1130, lo más tarde. Engelberto l í , segundo hijo de 
Mainhardo I , le sucedió en el condado de Goritz. Tomó 
el título de patrono de San Esteban de Aquilea, que 
habia dejado su padre, y ejerció los derechos de tal. 
Murió en 118(5 lo más pronto. En efecto , tenemos un 
acta del 5 de setiembre de este año , por la cual da á 
Witemaro, abad de Bolinio, cierta montaña en indem
nización de los perjuicios que le habia causado. Dejó 
dos hijos, que siguen. 

1 1 8 6 , á l o menos. Mainhardo H, el Viejo, y Engelber
to IH, hermanos, sucedieron á su padre Engelberto en 
el condado de Goritz. Su reinado fué largo. Vérnosles 
nombrados ambos como testigos, en 9 de julio de 1217, 
en una transacción hecha , entre Wolcben , patriarca 
de Aquilea, y Leopoldo, duque de Austria. Engelber
to 111 murió en 1222, antes del mes de setiembre, de
jando dos hijos, Mainhardo l í l , el Joven, que sigue,, y 
Alberto ó Adelpreto. Engelberto I I I y su hermano se 
apoderaron por fuerza del patronato de la iglesia de 
Ciudad di Friuli , llamada entóneos «Civitas Austriae.» 
Mainhardo el Viejo y Mainhardo el Joven, su sobrino, le 
dimitieron por carta del 22 de setiembre de 1223. Se 
ignora el tiempo que después vivió el primero. 

1223, lo más tarde.Mainhardo íí í , el Jóven, y Alber
to I , su hermano, sucedieron á su padre Engelberto I I I . 
Reinaron juntamente con su lio Mainhardo J í , hasta al 
muerte de éste. En 1232, MainhardoHI y Alberto I s i 
tiaron el castillo de Greifenberg, y Felipe , arzobispo 
de Salzburgo, su propietario, les sorprendió, les dió 
una batalla , les derrotó, é hizo prisionero á Alberto. 
Los hijos de Mainhardo ÍSI se ofrecieron para ocupar 
en la prisión el lugar de su tío, muerto el cual en 22 de 
julio de 1253 , recobraron la libertad. Alberto murió 
sin posteridad, y su hermano Mainhardo le sucedió en 
el Tirol y en sus demás dominios; pero no los disfrutó 
mucho tiempo, pues falleció en 1237, según el necro-
logio de Diessen. Eli5. Rubeis pone su muerte en 123S. 
De su esposa Matilde de Andechs dejó dos hijos , que 
siguen, y una hija llamada Adelaida, casada con Fede
rico de Ortenburgo, en 1238, y muerta en 1.291. 

1253. Mainhardo IV, y Alberto I I , hijos de Mainhar
do Hí, heredaron, por muerte de éste, los condados de 
Goritz y del Tirol, y los poseyeron pro indiviso. El 19 
do febrero de l i o ! ) , los dos hermanos recibieron de 
Egenon, obispo dcTrento, la investidura del patronato 
de esta iglesia. Ya tenían la de Brisen y de Aquilea. 

Mainhardo tuvo después con el obispo Enrique, sucesor 
de Egenon , grandes cuestiones, terminadas en 1279 
por el emperador Rodolfo. En 1281 , Mainhardo y A l 
berto hicieron una repartición , en cuya virtud el p r i 
mero obtuvo para él y su posteridad el Tirol, y el otro 
el condado de Goritz. En 3 de setiembre de 1284, 
Mainhardo hizo dedicar el monasterio cisterciense de 
Stams, fundado por él. En 1286, día de Navidad, lué 
creado duque de Caríntia por el emperador Rodolfo , 
en la dieta de Ausburgo. En 1287, Mainhardo convocó 
una asamblea para distribuir los feudos que dependían 
de él , á la que compareció su hermano Alberto con 
dos estandartes, el uno como conde del T i ro l , y el 
otro como palatino de Garintia, de que le habia reves
tido el emperador al conferir á Mainhardo el ducado. 
Pero, juzgándose igual á su hermano, halló dificultad 
en recibir de él los feudos que tenia de su dependen
cia , por no tener que doblar la rodilla ante él. Esta 
repugnancia le indujo á pedir que se confiriesen á su 
hijo Enrique. Enojado de la altivez de Alberto , Main
hardo quería castigarle dando dichos feudos á su pro
pio hijo ; pero los amigos de Alberto, evitaron que lo 
efectuase, logrando con sus advertencias, que se de
terminase á prestar personalmente á su hermano el 
homenaje que exigía. La crónica de Stams coloca la 
muerte de Mainhardo en 31 de octubre de 1293, y 
su sepultura en este monasterio. Alberto, conde de 
Goritz , le sobrevivió nueve años, y falleció en 1304. 
¡labia casado, 1.°, con Eufemia de Glogaw, de quien 
no dejó hijos,, y 2 .° , con Eufemia , hija de Hermán , 
conde de Ortenburgo, en la que hubo dos hijos, En
rique, que sigue, y Juan Alberto, ó Alberto I I I , muerto 
en 1327 , que fué padre de Alberto IV y de Main
hardo V, que siguen más abajo, y de Enrique l i í , fa
llecido sin posteridad en 1303. 

1304. Enrique 11 sucedió á su padre Alberto 11 en 
el condado de Goritz, y en el palatínado de Garintia. 
Hablando de él dice Villani, que «fué valeroso en ar
mas. » Murió en Trevisa, en 24 de abril de 1323, de
jando un hijo , que sigue, de Beatriz de Baviera, su 
segunda esposa. Beatriz de Camin, la primera, le ha
bía dado un hijo llamado Mainhardo, muerto sin pos
teridad en 1319. 

1323. Juan Enrique, sucesor de su padre Enr i 
que 11, casó , 1.°, con Beatriz, hija de Pedro, rey de 
Sicilia, y 2.°, con Ana, hija de Federico el Hermoso, 
duque de Austria , y falleció en 1388 , sin dejar pos
teridad. 

1339. Alberto I V , hijo de Alberto H I , ó Juan A l 
berto, y nieto de Alberto I I , sucedió á su padre en el 
condado de Goritz. En 1342 , en una repartición que 
hizo con sus hermanos Mainhardo y Enrique, se esti
puló que solo el mayor llevase el título de palatino de 
Garintia. Murió por los años de 1374 , sin dejar hijo 
alguno de sus dos esposas, Elena, con quien casó 
en 1342, y Catalina, hija de Federico, conde de Cillei. 

1374. Mainhardo Y. iiermano de Alberto iV, y suce
sor suyo,-se 'casódos veces: 1.a, con Catalina de Flans-
berg, y 2.a, con Utehílda, hija de Ulrico de Melsch. 
En la segunda hubo dos hijos y cinco hijas. Los hijos 
son , Enrique, que sigue ; y Juan Mainhardo, muerto 
sin posteridad en 1430, no sin haber tenido consecu
tivamente dos mujeres, Bfagdalena, hija'de Federico, 
duque de Baviera , é Inés de Pettau. El conde Main
hardo min ió en 1383. 

1383. Enrique I V , nacido en 1376, sucedió á su 
padre Mainhardo V, bajo la tutela de su madre Utehílda. 
Llegado á mayor edad, se desposó con Isabel, hija 
de Leopoldo el Bravo, duque de Austria, fallecida 
el 2 i de junio dc 1391, sin haber coníraído el enlace. 
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En segurdá casó , 1.°, con Isabel, hija do Hoímaíi, 
conde de Citler; y 2.°, con Catalina de Giara, que le 
hizo padre de Juan , que sigue; de Lu í s , muerto 
en 14ST; de Leonardo, que sigue rnás abajo , y de 
Margarita, esposa de Juan , conde de Oetlingen. El 
conde Enrique se entregó de tal modo á la ociosidad, 
que descuidó enteramente la administración de su 
condado, y aun la educación de sus hijos, que le fue
ron quitados para ponerlos bajo la tutela de Ulrico , 
conde de Eillei. Antes que ei primogénito hubiese l le
gado á la mayor edad, los vasallos del conde de Go-
ritz le dieron el gobierno después de quitarle á su pa
dre, que falleció en 1434. 

1454. Juan , hijo mayor del ¡conde Enrique IV, le 
sucedió en el condado de Goritz después de admiois-
traríe muchos años en vida suya. Su tutor, Ulrico, 
conde de Cillei, le habia hecho casar con su hija isa-
bel , en la que no hubo hijo alguno. Juan falleció 
en 1462, muy llorado de sus subditos, á quienes ha
bia gobernado con mucha sabiduría. 

1462. Leonardo, hermano del conde Juan, y su su
cesor , casó primero con N . , hija de Nicolás, rey de 
Bosnia, y luego con Paula, hija de Luís i l l , marqués 
de Mantua. Ambos matrimonios fueron estériles. La 
regencia de Leonardo duró unos treinta y ocho .años, 
pues murió el 12 de abril de 1500. En él terminaron 
los condes de Goritz. Muerto é l , el emperador Maxi
miliano í se puso en posesión del condado de Goritz, 
tanto en virtud de los antiguos pactos de familia, cómo 
por la prerogativa de su dignidad imperial. Desde en
tonces esta tierra ha permanecido siempre afecta á la 
casa de Austria , y pasa por condado « primicerio : » 
los emperadores austríacos, desde Maximiliano I , han 
tomado el título de condes-príncipes de Goritz. 

DUQUES DE CARINTIA. 
Antiguamente laGarintiaformaba parle dé l a Norica 

y de la antigua Carnia. Sus límites son, la Estiria al 
oriente, la Estiria y el arzobispado de Salzburgo, al 
norte, el Tiroi , al poniente, y la Garniola y el Friul , 
al sud. Este ducado, cuya capital es Clagenfurt, con
tiene once ciudades y veinte y una villas. La Garintia 
formó parte del ducado de naviera hasta el reinado del 
emperador Otón I I . Este príncipe la dividió en dos du
cados,, y dió la Garintia á 

976. Enrique 1, llamado el Joven, que era hijo de 
Bortoldo, conde de Schiren, enBaviera. Otón I I le dió, 
no solamente la Garintia, si que también la marca de 
Istria , y quizá el Friul. Pagó con ingratitud este be
neficio : á los dos años de haberle obtenido, se coligó 
con el duque Hezelon, rebelde contra el emperador. 
Esta perfidia le valió el castigo que merecía , pues, 
en 978, fué derrotado en cierta acción, hecho prisio
nero y despojado de sus honores, que se dieron á 
Otón , hijo y sucesor de Conrado, duque de la Francia 
renana. Otón fué también nombrado administrador 
de la marca de Aquilea, unida á la Garintia , como lo 
prueban los diplomas del año 983 y siguientes , cita
dos por el P. Froelich. En 982, el emperador Otón I I 
sustituyó con el duque Enrique á Hezelon, á quien ha
bia destituido, en el ducado de Baviera ; pero en 984, 
muerto Otón, Hezelon volvió á Baviera y expulsó á su 
rival. Para indemnizarle, el emperador Ótonííl , ó más 
bien, su madre, en su nombre le dió, en 98S, la Garin
tia, que continuó poseyendo hasta su muerte , acae
cida en 996. Al fallecer dejó un hijo , que fué el em
perador san Enrique ; y una hija , casada en 992 con 
Sigefredo, conde de Spanheim, dándola el condado do 
Lavant por dote. La ciudad de San Andrés, capital de 
este condado, que forma parte de la Garintia, fué er i 

gida en obispado en 1226 ó 1228 por Eberhardo, ar
zobispo de Salzburgo. 

996. Otón, duque de la Francia renana ó de Fran-
conia, á quien el emperador Otón I I I habia quita
do la Garintia, que su padre lo habia dado , fué res
tablecido en ella después de muerto el duque Enrique. 
Falleció en 4 de noviembre de J 004 , dejando de su 
esposa Judit, cuya ascendencia se ignora, tres hijos , 
Enrique, duque dé Franconia; Conrado, que sigue; y 
Brunon, que fué papa bajo el nombro de Gregorio V. 

1003. Conrado I , el Viejo, sucesor de su padre Otón 
en el ducado de Garintia, y en el de la Francia re
nana , no los disfrutó más que unos seis, años , pues 
falleció el 11 ó 12 de diciembre de 1011. De su es
posa Matilde, hija de Hermán I I , duque de Suabia y 
de Alsacia (matrimonio condenado en 1003 en el 
concilio do Thionville por motivo de parentesco, y que 
sin embargo subsistió), dejó á Conrado ó Chunoñ, que 
sigue más abajo , y á Brunon, obispo deWurtzburgo. 
Matilde sobrevivió 'á Conrado y casó en segundas nup
cias con Federico 11, duque de Lorena. 

1011. Adalberon de Eppenslein, de la casa de los 
condes de Muertzlhal, hijo de Marcuardo, á quien ve
mos, con el título de marqués , fué sustituido por el 
emperador Enrique I I á Conrado I en el ducado de 
Garintia , en perjuicio del hijo'mayor de éste, que era 
aun de corta edad. En 1027, el rey Conrado, hal lán
dose en Verona, terminó con su fallo el proceso entre 
Adalberon y Poppon, patriarca de Aquilea, acerca de su 
respectiva jurisdicción en la Istria. En 1028, Adalbe
ron consintió en la concesión que el rey Conrado hizo 
del derecho de acuñar moneda á este mismo patriar
ca, por su diploma del 11 de setiembre. En 1029 , 
so rompió la buena armonía entro el rey Conrado y 
Adalberon. Este último sostuvo durante seis años ía 
guerra que le hizo el primero. A! fin, derrotado sin 
recurso en 1035 , fué despojado de su ducado como 
culpable de lesa majestad y desterrado con sus hijos. 
Murió , pues , proscrito, el año 1039 , dejando de su 
esposa Brígida á Marcuardo , que sigue más abajo; á 
Adalberon , obispo de Bamberg, muerto en 1060 ; y 
á Richsnsa , esposa deBertoldo I , duque de Zeringen. 

1035. Conrado I I , el Jóven, hijo del duque Conra
do I , fué nombrado duque de Garintia por el empe
rador Conrado, después do depuesto Adalberon. Yá 
poseia el ducado de la Francia renana desde la muer
te de su padre. El emperador Enrique Oí le confir
mó en sus honores; pero la muerte se los robó el 20 
de julio de 1039. Se ignora si estuvo casado, pero 
es cierto que no dejó posteridad. 

Desde su fallecimiento no vemos que el ducado do 
Garintia so haya ocupado, hasta 1047; solamente ha
llamos en 1042 un Godofredo que administraba parte 
de la provincia con el título de margrave. 

1047. Welfo ó Güelfo, tercero del nombre de su 
casa, conde de Altorff, en Suabia , hijo de Welfo 11, 
conde del mismo punto , fué nombrado duque de Ga
rintia en la dieta de.Espira por el emperador Enr i 
que I I I . Esta promoción fué el premio del valor que 
desplegó en la guerra,que sostuvo el emperador con
tra Aba, rey de Hungría. Unióse la marca de Verona 
á su ducado , y él gobernó uno y otra con modera
ción y sabiduría. Trasfitió el monasterio de Altorff en 
su propio palacio , situado en un monte vecino llama
do Weingartein ó de las Viñas, á una legua de Basen-
berg. El emperador Enrique I I I , en un diploma ex
pedido en noviembre de 1055 en favor de la iglesia 
do San Zenon de Verona, habla del duque Welfo con 
elogio. Parece que no vivió más allá del año siguien
te. Dúdase si estuvo casado; pero nó de que murió 
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sin posteridad. Por su testamento legó sus vastos do
minios á diferentes iglesias; pero su madre Imilza , 
que aun vivja, impidió el efecto de esta indiscreta 
disposición. ímitza tenia una hija llamada Coniza ó 
Gunegunda, esposa de Azzon de Este, marqués de L i 
guria , y un nieto llamado Weifo , nacido de este en
lace. Habiéndole llamado cerca de ella, Imitza le pu
so en posesión de lodos los bienes de sus'mayores 
maternos en Alemania, y este Welfo es el tronco de 
la casa de Brunswick que actualmente existe, vinien
do luego á ser duque de Baviéra. Fulco, hermano 
consanguíneo de Welfo, heredó los bienes de su pa
dre y fundó la casa de Este ó de Módena. 

i057 , lo más tarde. Conrado 111 o Conon, pariente 
del emperador, es llamado duque de Garintia en 1037 
por Lamberto de Aschaffenburgo. El mismo escritor 
dice, que falleció en 1038 cuando estaba para entrar 
en Garintia, la que aun no había visto. Esto es todo lo 
que sabemos de Conrado Hí. 

10G0. Bertoldo el Barbudo, duque de Zeringen, 
primero de su nombre , perdió la esperanza de obte
ner el ducado de Suabia que le había prometido el 
emperador Enrique í í í , y en indemnización recibió de 
la emperatriz Inés el ducado de Garintia con Ja marca 
de Verona. El emperador Enrique ÍV, á petición suya, 
le asoció después su hijo del mismo nombre que él; pe
ro Enrique, viendo en 1073 que se coligaba con sajo
nes rebeldes, dió la Garintia y sus dependencias á 
Marcuardo, hijo de Adalberon de Eppenstein, que ya 

' antes habia poseído este ducado. Sin embargo, por no 
sumir á Bertoldo en la desesperación, le dió á enten
der que Marcuardo solo era colega suyo. Este murió 
en mayo de 1077, dejando de su esposa Liupirch á 
Liutoldo , que sigue; á Enrique , que sigue luego ; á 
ülr ico, patriarca de Aquilea en 108G, y muerto en 
1121; áHerraan, obispo de l'adua en 1085, y muerto 
en 1087. Bertoldo no perdonó á Enrique so deposición, 
pues se vengó en 13 de marzo de 1077 , en la dieta 
de Forcheim dando su voto para la elección de anti-
césar á Rodolfo de Suabia. Pero no disfrutó mucho 
tiempo del placer de la venganza, porque falleció en 
julio de 1077 ó 1078. 

1077. Liutoldo, hijo mayor de Marcuardo deEppens-
tein, le sucedió en el ducado de Garintia y en la mar
ca de Verona. Entónces se bailaba entre los que acom
pañaban al emperador en su expedición á Italia, á cu
yo príncipe sirvió con celo durante muchos años , pero 
ño perseveró en la fidelidad que lo debía. La ambi
ción le hizo ingrato. En 1090,-se unió á los enemigos 
de Enrique , con la esperanza de ascender al imperio 
por deposición de su jefe. La muerte , empero, le 
sorprendió en el mismo año y desvaneció tan pérfido 
designio. 

1090. Enrique 11, á quien el emperador había e r i 
gido marqués de Islr ia, sucedió á su hermano L i u 
toldo , muerto sin hijos , en el ducado de Garintia. En 
1096, acabó la abadía de San Lamberto empezada por 
su padre en la alta Estiria. Tuvo , como su hermano , 
un competidor de la casa de Zeringen ; era éste Ber
toldo I I I , que también tomaba el título de duque d 
Garintia. En 1114, el emperador Enrique confirmó la 
fundación del monasterio de San Lamberto, por des
pachos del 16 de enero , en los cuales llama al duque 
Enrique sobrino suyo. La palabra sobrino no puede 
tomarse aquí en sentido propio, atendido á que el 
duque Enrique tenia mucha más edad que el empe 
rador. Lazius y Megisero, ponen su muerte en 25 de 
marzo de 1127 , apoyados en antiguos documentos. 
Habia casado , 1 . ° , con Liutkarda; 2.°, con Beatriz; 
y 3.°. con Sofía., hija de Leopoldo el Hermoso , mar

qués de Austria, en la que hubo una hija, casada con-
Engelberto de Ortenburgo, conde de Lavant. Por 
muerte de Enrique I I , el ducado de Garintia , en de
fecto de herederos varones, salió de la casa de Eppens
tein para pasar á la de Lavant, llamada luego de 

onheim. 
1127. Enrique Hí el Jóven, hijo de Engelberto, 

xonde de Lavant, marqués de ístria , y de Eduvigis 
de Garintia, sucedió en 1127 á su abuelo materno En
rique í l en el ducado de Garintia; pero no le disfrutó 
mucho tiempo, pues murió en febrero de 1130 sin 
dejar posteridad. Durante este corto intervalo , tuvo 
grandes cuestiones con Conrado I , arzobispo dé Salz-
burgo. Este prelado, irritado de las violencias que En
rique Cometía contra él, resolvió excomulgarle. El re
medio produjo su efecto. Enrique se humilló , fué á 
pedir perdón, descalzo, al arzobispo, y obtuvo su ab
solución. 

1130. Engelberto, hermano de Enrique 111, le su
cedió en el ducado de Garintia , el cual unió al mar
quesado de Istria que poseía desde 1128. Algunas re
flexiones que luego hizo sobre la vanidad de las cosas 
mundanas, le determinaron, en 1135, á dejar¡el mun
do y retirarse á un monasterio, en donde murió el 28 
de abril de 1142. ü lha , su esposa, hija de ülrico, 
conde de Putten, le hizo padre de ülrico, que sigue; 
de Engelberto , marqués de Istria en 1138 , que vivía 
aun en 1164 ; de Rapothon , conde de Ortenburgo; y 
de Matilde, esposa de Tibaldo el Grande, conde de 
Champaña. 

1133. ülrico I , hijo mayor de Engelberto , le su
cedió en el ducado de Garintia después de su abdica
ción. En 1137, acompañó al emperador Lotario en su 
expedición á Italia. En 1138 , firmó, con otras perso
nas, un diploma que el emperador Conrado dió en 
Bamberg en favor de la abadía de San Blas en la Sel
va Negra. El padre Froelich coloca su muerte en el 
año 1143 ó 1144 ; pero el padre AqueHno Julio César 
prueba que aun existía en 12 de mayo de 1144.' De 
su esposa, cuyo nombre se ignora, dejó cuatro hijos, 
Enrique , que sigue , Udalrico, Bernardo y Hermán. 

1144, lo más tarde. Enrique ÍV, hijo mayor del 
duque ülrico y su sucesor, se halla calificado de duque 
de Garintia en un diploma de Conrado í , arzobispo de 
Salzburgo , en favor de la abadía de Reichesperg, de 
fecha 2.2 de octubre de 1144. Conrado de Zeringen 
tomaba, también el mismo tí tulo, según resulta de 
un diploma del emperador Conrado 111, del 18 de oc
tubre de 11 í 3, que aquel firmó como testigo. En 1148, 
perdió á su hermano Bernardo, que pereció en la der
rota que sufrió en el Asia menor el emperador Con
rado, á quien acompañaba en la cruzada. En 1158, 
Enrique sirvió personalmente al emperador Federico 1, 
en su expedición á Italia. Encargado en 1161 por este 
príncipe de una embajada en la corte del emperador 
Manuel, el buque en que iba naufragó , y él pereció 
en este accidente. Radevic le califica de hombre de 
valor y muy experimentado en la profesión de las ar
mas. Ignoramos el nombre de su esposa, de quien 
no dejó hijo alguno. 

1101. Hermán, hermano de Enrique IV, le sucedió 
en el ducado de Garintia. Le poseyó unos veinte años, 
y murió el 3 de octubre de 1181. lie su matrimonio con 
una señora , cuyo nombre ha quedado en el olvido, 
dejó dos hijos; ü l r ico , que sigue , y Bernardo, de 
quien hablaremos luego. 

1181. ülrico I I , hijo mayor de Hermán, le sucedió 
muy joven en el ducado de Garintia, del que recibió 
solemnemente la investidura de manos del emperador 
Federico 1, en la dieta de Erfort. Eo 1182. asistió tam-
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bien á la de Ralisbona, convocada en enero por el em
perador Enrique Y I . En 1201, viéndose atacado de la 
lepra, entregó su ducado á Bernardo, su hermano. 
Aproximábase entonces al término de su carrera, que 
finió en 1202. 

1201. Bernardo , sucesor de su hermano Ülrico en 
el ducado de Garintia, aparece como tal en un acta 
del 27 de enero de 1202 , por la cual los duques de 
Austria y de Garintia dirimen las cuestiones suscitadas 
entre Pelegrin, patriarcá de Aquilea, y los condes de 
Goritz. Bernardo se adhirió sucesivamente a los em
peradores Felipe, Otón IV y Federico 1!. Habiendo 
triunfado este ú l t imo , Bernardo siguió el curso de la 
fortuna y_ se mostró uno de los más ardientes partida
rios de dicho príncipe , á quien acompañó en casi to
das sus expediciones. Así aparece áilo menos, por su 
firma que se halla en un gran número de diplomas 
que Federico expidió en diversos puntos y épocas. 
En 12^4, fundó la abadía de Landestrot, hoy Eands-
trasse , en el valle de Toplitz , para cislercienses. En 
el año 1242, intervino con buen éxito en las negocia-
clones para la libertad dé Federico Gosse de Griven, 
á quien Enrique, conde de Ortenburgo , retenia p r i 
sionero, como lo prueba la carta que expidió con este 
motivo el 9 de setiembre de este año. En 1246, muerto 
Federico el Belicoso, duque de Austria , pretendió el 
señorío de Garniola, cuya mayor parte se hallaba en 
poder de los patriarcas de Aquilea, de los duques de 
Garintia, de los condes de Goritz, y de los obispos de 
Frisinga. En 1232, las usurpaciones que Bernardo 
habia cometido en las tierras del obispado de Frisin
ga. fueron denunciadas al papa, quien le excomulgó 
el 14 de agosto del mismo año. Murió en febrero 
de 1236 , y fué enterrado en el monasterio de Lan
destrot. En su esposa Julia , de la casa real de Bohe
mia , hubo á ülrico , que sigue ; á Bernardo , muerto 
antes que su padre, y enterrado á su lado ; á Felipe, 
que sigue más abajo, y á Margarita. 

1236. ülrico í l í , hijo mayor de Bernardo, y su su
cesor en el ducado de Garintia y en el título de señor 
de Garniola , fué enviado en 1243 con doscientos ca
ballos en auxilio de Wenceslao í l í , rey de Bohemia, 
contra Federico el Belicoso, duque de Austria. Pero, 
habiendo sido vencido y hecho prisionero, no recobró 
la libertad hasta el año siguiente. Su enlace con Inés 
de Merania, á quien habia repudiado el duque de Aus
tria con beneplácito de los obispos , fué una de las 
condicioneá de su libertad. En 1260, fundó la cartuja 
de Vronitz ó Fraudenlhal, cuyo proyecto'concibiera su-
padre, á quien ni el tiempo ni las circunstancias per
mitieron ejecutarlo. En 1262, confirmó y dotó el hos
pital de San Antonio de Poksruck, fundado por Otón I , 
duque de Merania, su suegro. Muerta su esposa, casó 
en segundas nupcias , el año 1260, con Inés , hija de 
Hermán YI, marqués de Badén, y de Gertrudis de Aus
tria. En 1268, expidió aquel famoso documento por el 
cual, caso que muriese sin hijos, nombraba heredero 
universal á Przemislao-Otocario I I , rey de Bohemia, 
su primo, sin mencionar á su hermano Felipe , electo 
arzobispo de Salzburgo en 1266, y nó consagrado aun. 
Para este testamento no consultó á los estados de Ga
rintia. Temiendo que Felipe no les hiciese intervenir 
un dia para anularle, ülrico y O tocarlo trabajaron por 
hacer que reemplazara á Gregorio de Montelongo, pa
triarca de Aquilea , muerto el 8 de octubre de 1269, 
y lo lograron. Felipe fué elegido patriarca el 24 del 
mismo mes. A los tres dias murió ülrico sin dejar 
posteridad. 

1289. Felipe, patriarca electo de Aquilea, burló las 
precauciones de su hermano ülrico para excluirle de 

su sucesión. Apoyado por los estados de Garintia, so 
puso en posesión de este ducado , y al mismo tiempo 
tomó el título de capitán de Friul, que habia usado su 
hermano en sus últimos tiempos. Entre tanto, Przemis
lao-Otocario envió á Gonrado, preboste de Brinn, para 
pedir la ejecución del tratado hecho entre ülrico y él; 
pero Felipe tuvo la habilidad de ganar á Gonrado y 
atraerle á su partido. El rey de Bohemia , indignado 
de la infidelidad de su ministro , se apresuró á termi
nar, con un convenio, la guerra que entónces sostenía 
contra Estéban , rey de Hungría ; después de lo cual 
hizo pasar un ejército á Garintia al mando de ülrico 
de Lichtemberg. Luego después se presentó él mismo 
y esparció el terror por el país. Los señores de Ga
rintia y de Garniola le rogaron que suspendiese las 
hostilidades. Eligiéronse arbitros para dirimir la cues
tión. La decisión de estos fué favorable al rey de Bo
hemia. Felipe, obligado á entregarle todas las plazas 
de que se habia apoderado, y á cederle todas sus pre
tensiones sobre la Garintia y la Garniola , se retiró á 
Austria con una módica renta que se le asignó ; pero, 
habiéndose asegurado de la protección del emperador 
Rodolfo en 1274, volvió á lomar el título de duque de 
Garintia. Rodolfo, al mismo tiempo, intimó á Otocario 
que dimitiese el Austria, la Garintia, la Garniola y la 
Estiria, por haberlas ocupado sin consentimiento de los 
estados del imperio. En 1273, el rey de Bohemia en
vió á la dieta de Wurtzburgo á Bernardo, obispo de 
Seckau, y á Enrique,, preboste de Oettingen, para.de
fender su causa; pero, habiendo sido rechazados sus 
.argumentos, empuñó las armas el año siguiente. Ro
dolfo , obtenidas algunas ventajas contra Otocario , se 
adelantó hacia Viena, y la sitió. Entónces Otocario 
propuso nombrar árbitros que decidiesen la cuestión. 
Bertoldo,.obispo de Wurtzburgo, Brunon, obispo de 0 1 -
mutz , y Otón , marques de Brandemburgo, elegidos 
árbitros por las partes, pronunciaron su fallo el 10 de 
diciembre de 1276, en el campo delante de Viena, en 
estos té rminos : «Decidimos que el séñor Otocario, 
rey de Bohemia, debe renunciar simplemente y sin 
restricción á todo el derecho que tenia ó parecía te
ner sobre las tierras y habitantes , de cualquiera 
condición que sean, del Austria, de la Garintia , de la 
Garniola, de la Estiria, de la marca de Egra y de 
Kaon.» Otocario se sometió á este fallo y recibió en 
Viena , ó más bien, en la isla de Gamberg, la investi--
dura'de la Bohemia y de la Moravia; las demás pro-
vincias que habia usurpado, quedaron para el imperio. 
Rodolfo mandó partir casi inmediatamente al conde 
Mainardo con un:;cuerpo de ejército para ir alomar po
sesión en su nombre de la Estiria, de la Garintia , y 
de las otras provincias cedidas por Otocario, de donde 
habiendo vuelto á Viena , encontró á los diputados de 
estas provincias que acudían á prestar homenaje al 
emperador. A principios de 1277, Rodolfo recorrió 
personalmente el Austria , la Estiria y la Garintia para 
asegurarse por sí mismo de su fidelidad. El 12 de se
tiembre del mismo año, el rey de Bohemia dió nnevas 
pruebas á Rodolfo de su fidelidad, por cartas fechadas 
en Praga, en las que confirmaba las renuncias que ha
bía hecho. Entre tanto su esposa, la reina, sufría coa 
impaciencia su meticulosa conducta hácia el empera
dor. Tanto hizo con sus reproches, que por último de
terminó á Otocario á desdecirse de lo estipulado. Se 
tienen cartas de Otocario á Rodolfo, de fecha 11 de no
viembre de 1277 , en que se queja de habérsele per
judicado con el tratado concluido con él. En su virtud 
se declaró la guerra entre los dos príncipes. En 1278, 
Otocario penetró con su ejército hasta las puertas do 
Viena: Rodolfo le salió al encuentro y le dió una ba-
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talla el dia 20 de agosto, en Marscbfeld, en donde la 
muerte del rey de Bohemia le aseguró el triunfo que 
tanto tiempo liábia disputado. Sin duda creyó Felipe que 
este sucéso le restableceria en el ducado de Carintia; 
pero Rodolfo no tardó en desengañarle, . dando el go
bierno de esta provincia y de las demás de que habia 
despojado al rey de Bobemia , á Mainardo, conde del 
Tiro!. Felipe murió el año siguiente en clase de s im
ple particular en Krems; en la baja Austria, y fué en-
terrado en jos Dominicos de esta ciudad. En la ins
cripción de su sepulcro se lee que babia sido obispo, 
patriarca y duque. 

1282. Mainardo óMainhardo, conde del Tirol, admi
nistró ocbo años la Carintia, y fué nombrado duque 
tutelar de ella,y marqués de Tarvis, por el emperador 
Rodolfo, el dia de Navidad, en la dieta de Ausburgo, 
en recompensa de la cesión qu^ babia hecho en 1283 
al emperador de sus derechos sobre el Austria ; dere-* 
ehos que lepertenecian por parte de sujesposa, herma
na del desgraciado Federico de Badén, duque de Aus
tria, decapitado con Coradino en 1268. Al mismo tiempo 
se decidió el matrimonio de su hija Isabel con el futuro 
duque de Austria, Alberto de Habsburgo , hijo mayor 
del rey de los romanos; y estipulóse que á la extinción 
de la línea masculina del duque Mainardo, el ducado 
de Carintia y sus dependencias volviesen á la nueva 
casa de Austria. El 1.0 de setiembre siguiente, Mainardo-
fué instalado en Karnburgo, según una, costumbre an
tigua , por un plebeyo, que, habiéndole hecho subir 
sobre una mesa de piedra, le saludó duque de Carin
tia en nombre de los estados del país. De allí, el nuevo 
duque pasó á la llanura de Zollfeld , cerca de Clagen-
fur t , y sentado en una silla de piedra practicó la dis
tribución de sus feudos, dando entre otras larguezas 
el condado palatinado de Carintia á su hermano Alber
to , conde de Goritz. En 1292 , Mainardo eligió por su 
capital la ciudad de Saint Yeit-sur-le-Glan. después de 
construir un castillo en ella, donde murió en 31 de oc
tubre de 1293. Fué sepultado en la abadía de Stams. 
Habia casado , 1.°, en. 1239 , en Munich, con Isabel, 
hija de Otón el Ilustre, duque de Baviera, y viuda de 
Conrado, rey de los romanos, fallecida en 6 de octubre 
de 1273 ; y 2.°, con Inés , hija de Hermán VI , mar-
grave de Badén, en cuyo enlace hubo á Luís, que s i 
gue ; á Alberto, fallecido el dia de San Jorje de 1292, 
y marido de Inés , hija del conde de Harjeloc y de 
Hochemberg; á Otón , que sigue más abajo; á Enr i 
que, colega de Luís y de Otón; á Isabel, esposa de 
Alberto I , duque de Austria, luego emperador; y á 
Inés , casada con Federico I , landgrave de Turingia y 
marqués de Misnia , fallecida en 1293. 

1293. Luís, Otón y Enrique, hijos de Mainardo, su
cedieron á su padre en el ducado de Carintia y en el 
condado del Tirol. Luís murió el 22 de setiembre 
de 1303, sin haberse casado. Otón espiró en Inspruck 
el 23 de mayo siguiente,'dia de San Urbano, después 
de haber habido cuatro hijas en Eufemia, su esposa, 
hija de Enrique, duque de Breslaw. Enrique, el úl
timo de los tres hermanos, quedó único duque de Ca
rintia. En 1306, casó con Inés, hija de Wenceslao IV, 
rey de Bohemia y de Polonia; matrimonio que des
pués del asesinato de Wenceslao V , ocurrido en 
agosto del mismo año , dió motivo á muchos señores 
de Bohemia á llamar a su cuñado Enrique á la coro
na ; pero Rodolfo , hijo del emperador Alberto, t r iun
fó de Enrique , que fué arrojado de Bohemia. Rodolfo 
murió en julio del año 1307 ; y Enrique fué llama
do nuevamente á Bohemia; pero tuvo otro rival en la 
persona de Felipe el Hermoso, duque de Austria, que 
no obstante desistió de su pretensión en 13Ó8. Obli-

gósele además á devolver á Enrique ¡a Carintia, de 
que le habia despojado. En 1309 , el emperador En
rique V i l , deseoso de hacer recaer este ducado y el 
reino de Bohemia en favor de su hijo Juan, hizo 
declarar en la dieta de Francfort destituido de uno y 
otro á Enrique, hijo de Mainardo , por su incuria , y 
en su virtud expidió un decreto de proscripción con
tra él. Arrojado de la Bohemia , Enrique se retiró á 
Carintia,'en donde se sostuvo, y continuó titulándose 
rey de Bohemia. Fundó el hospital de Inspruck y la 
cartuja de Schanals. Una enfermedad repentina le 
condujo al sepulcro en 1333, en el castillo de Tirol. 
Habia casado, 1.°, en 1306 , como hemos dicho, con 
Ana , hija de Wenceslao IV, rey de Bohemia, muerta 
el 3 de.set¡embre de 1313; 2.°, en el otoño de 1315, 
con Adelaida, hija de Enrique, duque de Brunswick-
Grubenhagen, muerta el 18 de agosto de 1320; y 3.°, 
en 1327 con Beatriz, hija de Amadeo V , conde de 
Sáboya, muerta el 20 de diciembre de 1331. En su 
segunda esposa hubo á Margarita, llamada Maultasch, 
que sigue , y á Adelaida , nacida en 1317 , á quien 
también mencionaremos más adelante. 

1336. Margarita, llamada Maultasch, y Juan En
rique de Bohemia, Alberto y Otón. Margarita, llama
da Maultasch á causa de la-deformidad de su boca, 
hija mayor del duque Enrique, casada con el pr ínci
pe Juan ó Juan Enrique, hijo de Juan, rey de Bohemia, 
después de la muerte de su padre sé dispuso á tomar 
posesión de la Carintia: pero fué contrariada por el 
emperador Luís de Baviera, que, por despachos del 2 
de mayo de 1336 , concedió este ducado á los her
manos Alberto y Otón, duques de Austria y de Estiria, 
á quienes, desde los años 1280 y 1286, se habia re
servado el derecho sobre la Carintia. Margarita y su 
esposo, sostenidos por Juan, rey de Bohemia, tomaron 
las armas para defender sus derechos; pero, no ha
biéndose atrevido á romper las hostilidades en la Ca
rintia , cuyo pueblo no estaba dispuesto á su favor, 
llevaron la guerra al Tirol , en donde hicieron rápidos 
progresos. Entre tanto, el rey de Bohemia, hallándose 
dispuesto á atacar la Prusia, hizo con los duques de 
Austria, en 10 de octubre de 1336, un tratado de paz, 
por el cual Margarita obtuvo el Tirol y algunos casti
llos en Carintia; y el resto de esta provincia se adju
dicó á los duques de Austria , con tal que reembolsa
sen los gastos de la guerra al rey de Bohemia, quien 
prometió hacer ratificar el tratado por su hijo y su 
nuera. En 1337, se presentó otro pretendiente al du
cado de Carintia , en la persona de Juan , hijo de Fe
derico I V , burgrave de Nuremberg, y de Margarita, 
hija de Alberto de Carintia, y biznieto, por parte de 
su madre , de Mainardo , duque de Carintia; . pero se 
contentó con amenazas de guerra,y, mejor aconseja
do , desistió de su demanda. En 12 de setiembre 
de 1338 , los estados reunidos en Gratz enviaron una 
diputación al duque Alberto para pedirle nuevas le
yes. Alberto les dejó la elección de las que existían 
entre sus vecinos, y adoptaron las de Estiria , de las 
que formaron una nueva constitución, que se coordi
nó en el castillo de Otterwiscb. En 16 de febrero 
de 1339, murió el duque Otón, dejando dos hijos, Fe
derico y Leopoldo, recomendados en su testamento á 
su hermano Alberto. Fiel á la memoria de Otón , A l 
berto asoció sus sobrinos al gobierno de la Carintia. 
En noviembre de 1341 , Margarita, descontenta de su 
esposo, so pretexto de Impotencia, le arrojó de su 
lecho y del Tirol. El autor é instigador de este divor
cio era el emperador Luís de Baviera, que, en la es
peranza de procurar á su casa el Tirol y la Carintia , 
habia insinuado á Margarita que dejase al principe 
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Juan Enrique y casase con su hijo Luís, margrave de 
Brandesnburgo. Este nuevo enlace se contrajo en Mera-
íiia en 10 de febrero de 1342 , con dispensa, nó del 
papa , sino del emperador , quien no solamente con
firmó en favor de su hijo Luís y de su nuera los de
rechos y privilegios del T i r o l , sino que además les 
confirió el ducado de Carintia , no obstante la plena y 
pacífica posesión de Alberto de Austria. Juana, espo
sa de Alberto , halló medio el año siguiente de ganar 
al emperador y reconciliarle con su esposo, á quien 
dejó en posesión de la Carintia. En 28 de mayo de 
1348, Carlas I V , nuevo emperador, hermano de 
Juan ó Juan Enrique , marqués de Moravia, confirmó 
al duque Alberto y á sus hijos Rodolfo y, Federico 
los derechos que tenían á sus ducados. Alberto mu
rió el 20 de julio de 1338 en Yiena, con el renombre 
de Sabio, que le mereció su conducía.. 

CONDES DE ANDECHS Y DUQUES ' 
DE MKRAN1A (1). 

Andechs, llamado hoy el « Monte-Santo, » abadía 
de benedictinos , cerca de Ammersea, en el señorío 
de Weilhem , del distrito de Munich , en la diócesis 
de Ausburgo, era antes la capital de un condado 
cuyos señores fueron muy célebres en la Baviera. Su 
origen es, sin embargo, muy oscuro, y ha dado bas
tante qué hacer á la crítica. Lazius, seguido por Me-
gisero, les hacia descender de Godofredo, muerto 
en 956 por los húnga ros , procedente, según dicho 
escritor , de cierto Yeiiin , canciller de Carlomagno. 
Esta opinión, destituida de pruebas, ha sido refutada 
por David Koeler, profesor de la universidad de A I -
torff, en una disertación latina publicada en 1729; 
pero, después de destruir el sistema de Lazius, Koeler 
le opone otro, nó mejor fundado, dando por tronco de 
la casa de Andechs á un tal Rapoldo ó Ratoldo, á quien 
supone hijo natural del emperador Amoldo. El conde 
Buat, en sus « Origines Boicaí, » hace desaparecer á 
este Rqpoldo y á los parientes más próximos que se le 
dan , y traza otra genealogía de los condes de A n 
dechs, mejor probada, la que adoptamos ofreciéndola 
á nuestros lectores. 

; Amoldo, llamado el Malo, duque de Baviera, muer
to el 11 de julio de 937 , dejó tres hijos, á lo menos. 
El segundo , llamado como é l , fué conde palatino en 
Germania, sin limitación de territorio , y fué muerto 
en 933. Este tuvo un hijo llamado Bertoldo, que pe
reció en 953 , en una batalla contra los húngaros. 

Bertoldo í fué padre de Amoldo, tercero de su 
nombre , entre los descendientes del duque Amoldo. 
Fué conde de Sundgaw, y murió por los años de 1010, 
dejando de su esposa Adelaida á Bertoldo, que sigue; 
á Federico, llamado Roch ú Hock, es decir, el Rudo; 
y á Amoldo, que vendrá más adelante. 

1010 aproximadamente. Bertoldo l í , hijo de Amol
do l i ! , fué elprimer conde de Andechs. Se ignora cuándo 
murió y el nombre de su esposa, de quien no dejó 
posteridad. 

Amoldo IV , hermano de Bertoldo, le sucedió en el 
condado de Andechs. En 1073, fundó , en la diócesis 
de Frisinga, el monasterio de Atila ó de Aetle, que 
Federico Hock destruyó algún tiempo después , y que 
en 1087 fué restaurado; pero que no existe hace ya 
mucho tiempo. Aventin cree que es el de Altenburgo, 
y Velzer le toma por Azelburgo., villa situada cerca 
del Danubio. Falleció por los anos de 1080, y hubo 
en su esposa Gisela á Amoldo, que sigue; á Conrado, 

(!) Artículo redactado en parte en vista de las Memorias 
(leErnst. 

canónigo; y á Emma. casada con Waulier, patrono 
de la abadía de Ebesberg. 

1080, ó inmediatos. Amoldo V , hijo mayor de A r -
noldo i V , le sucedió en corta edad en el condado de 
Andechs, al cual añadió , en 1100, el de Diessen y 
la prefectura de Halle, por su matrimonio con Inés de 
Fornbach, hija y heredera de Enrique, que- disfrutaba 
de estas dos dignidades. Amoldo murió por los .años 
de 1120, dejando de su matrimonio un hi jo , que 
sigue. 

1120, óf inmediatos. Bertoldo IIÍ, sucesor de su pa
dre Amoldo V , fundó el monasterio de Diessen en la 
bailía de Friedberg y aumentó las rentas del de A n 
dechs. En 1132, fundó otro para mujeres, llamado 
Octelstetten ó Edelstetten , cerca del lago de Ambre, 
en Suabia, entre Ausburgo y Ulm , al cual san Otón , 
obispo de Bamberg, dió bienes considerables. La re
gla de San Benito fué la que por de pronto se siguió 
en é l , y luego la de San Agustín, para canónigos re
gulares. Bertoldo murió en 1160. Su esposa Sofía , 
fallecida en 1156 , señora de Ammerstal, según se 
pretende, le dió tres hijos , Poppon, que sigue ; Ber
toldo, que vendrá después ; y Otón; y una hija l l a 
mada Matilde, abadesa , fallecida el 26 de junio de 
1131 , según el neCrologio de Diessen. Otón, el ma
yor de los tres hermanos , según algunos , siguió la 
carrera eclesiástica y fué obispo de Bamberg, segundo 
de su nombre, en 1177. 

1160. Poppon, sucesor de su padre Bertoldo , unió 
al condado de Andechs el patronato de. Burén. Murió 
sin hijos , no sabemos en qué año , después de repu
diar, en el de 1142, á Cunisa ó Cunegunda, su espo
sa , hija de Regimbodon, conde de Trueadingen. 

Bertoldo IV, hermano de Poppon y conde de A n 
dechs después de é l , acompañó , en 1157 , al empe
rador Federico en su expedición áLombardía . En 1173, 
este príncipe le confirió el marquesado de Istria, Ca
só , 1.°, con Eduvigis , hija de Ecberto, conde de 
Butten, muerto en 1144, la cual herederó varias tier
ras y castillos por muerte de su hermano Ecberto l'J, 
muerto en 3 de agosto de 1138 en el sitio de Milán, 
y , según el necrologio de Diessen, murió en 15 de julio 
de Í176 , después de dar á su esposo un hijo , que 
sigue , y cuatro hijas. Lutgarda, fué,la segunda m u 
jer de.Bertoldo: era hija de Suenen, rey de Dinamar
ca , ó, más bien, de Seeland y de Fuhnen, y de Ade
laida, hija de Barad, marqués de Wettin, cuyo esposo 
se separó de ella por causa de adulterio, después de 
habidos en ella Poppon , preboste de Bamberg , y una 
hija , Berta, abadesa de Gerbstatteo , en Misnia. Ber
toldo murió en 1187. 

1187. Bertoldo V no esperó la muerte de su padre, 
á quien sucedió , para demostrar su adhesión al em
perador Federico. En cuanto llegó á la edad de llevar 
las armas., se consagró á su servicio , y se distinguió 
en él en todas ocasiones. Este príncipe despojó con su 
ayuda al duque Enrique el León, y manifestó: su re
conocimiento á Bertoldo , creándole duque de Mera-
nia , cuya capital, Meran, está situada cerca del cas
tillo de Tirol. En 1180 , apareció por primera ,vez i n 
vestido de dicho ducado, compuesto de varias tierras, 
del Tirol, poseídas hasta entonces por la casa de An
dechs , bajo la dependencia del ducado de Baviera. 
Al crear aquel t í tulo, Federico hizo inmediatas las 
tierras del mismo, y extendió la jurisdicción que daba, 
sobre una considerable parte del T i ro l , pero nó sobre 
toda la provincia, como algunos pretenden. Otros 
creen , con más verosimilitud, que, antes de la erec
ción de este ducado, los emperadores establecieron 
los, condes de Andechs gobernadores'del T i ro l , bajo 
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el Ululo de patronos ; empleo que les dió ocasión de 
hacerse dueños de varias ciudades, castillos y domi
nios. Tomaron tanta afición y amor al país , que l le 
varon á él una como colonia de sus subditos, y cons
truyeron otra ciudad con el nombre de Merania , con 
un castillo,|que todavía existe. El duque Bertoldo per
dió á su padre en 1188 , y le sucedió en el condado 
de Andechs, en el marquesado de Istria y en el mar
quesado de Dalmacia. Pasada la Pascua-del año si
guiente, partió con el emperador, al frente de una d i 
visión de su ejército, para la Tierra santa. Un funesto 
accidente mató á dicho príncipe antes de llegar á la 
Palestina, y Bertoldo tuvo también el dolor, seis me
ses después , de ver perecer á su hijo Luís en el sitio 
de Acre. Vuelto á Alemania, obtuvo del nuevo em
perador Enrique VI el patronato del monasterio de 
Tcgernsea. En los disturbios posteriores á la muerte 
de Enrique, Bertoldo permaneció fiel al partido del 
jóven Federico su hijo , y de Felipe de Suabia, tutor 
de éste. Murió en 1204, según la crónica de Ausbur-
go, dejando de su esposa Inés, hija de Dedon, conde, 
á lo que se cree , de Róchlitz, en Misnia, cuatro hijos 
y otras tantas hijas. Egberto ó Erkeraperto, el mayor 
de los hijos , abrazó el estado eclesiástico, y fué ele
gido obispo, antes de la edad competente , el 13 de 
enero de 1203, por el cabildo de Bamberg. Esta elec
ción prematura fué rechazada por el papa Inocen
cio I I I , quien se negó á expedir las bulas de confir
mación ; pero Egberto fué á ver al papa en Roma , y 
supo congraciarse de tal modo con él, que volvió com
pletamente satisfecho. Inocencio habría obrado mejor 
persistiendo en su negativa, pues Egberto poseia más 
las cualidades de un guerrero que las virtudes de un 
obispo. Muerto el rey Felipe de Suabia, en 1208, por 
Otón de Wittelsbach, recayeron graves sospechas en 
el obispo de Bamberg, que se suponia advertido de 
este asesinato. En consecuencia, el emperador Otón, 
aunque rival de Felipe, pronunció contra Egberto la 
pena de destierro, y el papa Inocencio añadió la de 
destitución; pero Egberto fué nuevamente á Roma, 
aplacó al pontífice y obtuvo su absolución. Algún tiem
po después ajustó también la paz con el emperador 
Federico I I , quien, habiéndole llamado, le confirió el 
gobierno del Austria en consideración á sus talentos 
militares. La muerte dé este prelado se coloca eri 
1237, en las Grónicas de Salzburgo y de Diessen. Ber
toldo , segundo hijo de Bertoldo V, abrazó igualmente 
el estado religioso, y fué promovido al arzobispado de 
Colocza , favorecido por Andrés 11, rey de Hungría, , 
su pariente ó aliado; pero el papa Inocencio I I I no le 
confirmó, atendida su conocida adhesión al emperador 
Federico K. Honorio I I I , sucesor de Inocencio, le con
firmó por fin, así como,en 1218, en el patriarcado de 
Aquilea, á que se le promovió. Bertoldo trasladó su 
silla á Udina, y esto fué una gran ventaja para esta 
ciudad, cuyas ruinas res tauró , construyendo acueduc
tos, templos y otros edificios públicos. Más abajo ha
blaremos de Otón , tercer hijo del duque Bertoldo. 
Enrique, el cuarto , obtuvo el marquesado de Istria y 
de Garniola, con el patronato de Tegernsea, que él 
defendió contra los injustos ataques de Otón , conde 
de Vale. Enrique no heredó la fidelidad de su padre 
á la casa de Suabia. En vez de imitarle declarándose 
por Felipe, rey de los romanos , siguió el ejemplo de 
su hermano el obispo Egberto, poniéndose al lado de 
Otón de Brunswick, su antagonista. Felipe vino á ser 
dueño del imperio, y le castigó, privándole del mar
quesado de Istria. Enrique, para vengarse, tuvo la co
bardía de incitar á Otón de Wittelsbach, á deshacerse 
de Felipe por medio de un asesinato. Este crimen ex

citó la indignación de Otón de Bruns'wick , á pesar de 
que le procuraba el imperio. Se empeñó fuertemente 
en vengarle, y desterró del imperio al asesino y sus 
cómplices. El castillo de Andechs, en donde residía 
Enrique , fué arrasado , y él mismo , según Aventino, 
solo evitó el suplicio que merecía , por medio de la 
fuga. Pasó á Palestina, de donde no regresó hasta 
pasados veinte años , después de haber obtenido gra
cia del emperador Federico I I . Pero el mismo año de 
su regreso, 1228, murió en Gratz, sin dejar hijos de 
su esposa Sofía , que le sobrevivió. De las cuatro hi 
jas del duque Bertoldo , Eduvigis, la mayor , casó en 
1186 con Enrique el Barbudo, duque de"Polonia , de 
Wralislawy de Silesia, muerto el cual en 1238, vivió 
dedicada á los ejercicios de la piedad más profunda, 
hasta el l o de octubre dê  1243, término de sus dias. 
Gertrudis , segunda hija de Bertoldo , casó con el rey 
Andrés I I de Hungría, y pereció en 1213 de la ma
nera que consignamos en el artículo de su esposo; 
Inés , hermana de Gertrudis, fué Célebre por su enla
ce con Felipe Augusto, rey de Francia; Matilde, cuar
ta hija de Bertoldo, fué abadesa de Lutzingen , en 
Franconia , durante veinte y tres años. . 

1204. Otón el Grande , tercer hijo del duque Ber
toldo V , le sucedió en el condado de Andechs y en 
el ducado de Merania. No menos adicto que su padre 
á la casa de Suabia , desplegó su valor en defensa de 
Felipe, rey de los romanos, contra Otón de Brunswick, 
su rival. Felipe recompensó su celo, casándole, en 22 
de junio de 1208, con su sobrina Isabel de Suabia, 
heredera del condado de Borgoña , cuyo título unió á 
los de duque de Merania y de Dalmacia, y de prínci
pe de Boiglland. La posesión de dicho condado le fué 
disputada por Esteban de Borgoña , vizconde de A u -
sona, que pretendia ser heredero legí t imo, como pa
riente más próximo en la línea masculina. La con
tienda se terminó completamente en 1230 con el en
lace de Adelaida, hija de Otón, con Hugo, nieto de 
Estéban. 

En 1234, Otón celebró en Inspruck. que él habla 
erigido en ciudad de simple mercado que era, loses-
lados del Tirol, á que asistieron los obispos de Brixen 
y Trente y toda la nobleza del país ; pero presidió la 
asamblea en nombre del emperador; asamblea cuyos 
individuos no dependían todos de éste. Hoffman, en 
sus Anales de Bamberg, pone en este año la muerte 
del duque Otón , quien dejó dos hijos y cuatro hijas 

, de su matrimonio. Los hijos son, Otón, que sigue, y 
Poppon, que fué en 1238 obispo de Bamberg, el cuar
to de su casa; pero , desprovisto de las virtudes epis
copales , su mala administración le hizo destituir el 
mismo año de su elección. Habiendo logrado ocupar 
de nuevo su silla , después del corto episcopado de 
Sigefredo de Oetlingen , su sucesor, mereció su con
ducta otra expulsión seguida del destierro , en donde 
murió en 1243.,.Beatriz, la mayor de las hijas de 
Otón , y nó la tercera, como comunmente se supone , 
casó con Otón, conde de Orlamundo en Turingia; 
Alico , la segunda , casó con Hugo, hijo de Juan el 
Sabio, conde de Ghalons, quien por ella , como ve
remos más abajo , hizo en su casa el condado de Bor
goña ; Inés , la tercera, casó , 1.°, en 1230, con Fe
derico el Belicoso , duque de Austria , y 2.°, en í M í 
con Ulrico , duque de Garintia; é Isabel, la cuarta , 
casó en 1246 con Federico 1ÍI, burgrave de Nurem-
berg. 

1234. Otón I I , hijo mayor del duque Otón el Gran
de y de Beatriz / heredó él solo el ducado de Merania, 
el condado de Borgoña y demás bienes de su casa si
tos en Alemania. Así que estuvo en posesión de sus 
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dominios, citó á sus vasallos, por diploma del mes 
de setiembre de 1234 , para que fuesen á prestarle 
homenaje. En 124T, anadió á sus dominios la ciudad 
de,Halle ^en el T i ro l , famosa por sus salinas, deque 
se puso en posesión después que el emperador Fcde-
rico íí hubo proscrito á Conrado de Wasserburgo , se
ñor de la misma. Otón no agradeció este favor, y 
abrazó el partido del papa Inocencio I V , enemigo de
clarado de Federico. Este, para castigarle, le quitó, eq 
1247 , los señoríos de Schoerdingy Neuburgo, de que 
dispuso en favor del duque de Bavicra por sus despa
chos fechados enel campo de Parma, en enero de 1248. 
Chasot, por una singular distracción, dice precisa
mente lo contrario, y atribuye al, papa los hechos del 
emperador. La muerte de Óton precedió a la dona
ción que el emperador hizo de los dos citados seño
r íos , habiendo acaecido á primeros de 1248, como 
se infiere de una carta de Enrique , obispo de Bam
berg , del mes de febrero de 1248, en que se habla 
de la muerte del duque como recién ocurrida. Este 
suceso fué t rágico: pero hay divergencia de opiniones 
acerca del lugar d é l a escena y de sus circunstancias. 
Unos dicen que fué asesinado en Plassenburgo por un 
cierto Hager, cuya esposa habia violado ; otros pre
tenden, según la Crónica de Diessen, que sus gentes 
!e envenenaron en el castillo de Langkheim; la Gró-
nica de Melk refiere, que fué muerto á puñaladas-en 
el castillo de Kiesten y sepultado en el de Langkheim; 
pero en su testamento, redactado el 17 de junio de 
1248, indicción v i , anuncia una muerte natural. Fué 
el último de su casa, y no tuvo esposa alguna , aun 
cuando Koeler dice que casó1 con Blanca, hija de T i 
baldo el Postumo, conde de Champaña. Verdad es 
que fué prometida á Otón ; pero el enlace no sé efec
tuó, pues Blanca casó en 123(j con Juan el, llojo , du
que de Bretaña. 

La sucesión de Otón sé dividió entre muchos cohe
rederos. Maínardo I I , conde de Goritz, en la alta L u -
sacia, se puso en posesión del ducado de Merania, 
perteneciente al patrimonio de Matilde, su madre, hija 
del duque Bertoldo ÍÍI. Enrique, obispo de Bamberg, 
se atribuyó algunos castillos y dominios que reunió á 
su Iglesia por carta del mes de febrero de 1218 , c i 
tada más arriba. Beatriz, hermana mayor de Otón , y 
su marido Otón de Orlamunda , no fueron los que tu
vieron menor parte en la sucesión de este príncipe. 
Entre otros dominios, tomaron posesión del Voigtland, 
del castillo de Plassenburgo , de la ciudad de Gulm-
bach, de Prutzendorff, de Goldernac, de Mengau y de 
Wertzberg. Alice, hermana menor de Beatriz, y su es
poso Hugo de Chalons, obtuvieron el condado de Bor-
goña por disposición particular del duque Otón. La 
ciudad de Baruth, en Sajonia, y el castillo de Cadol-
burgo, fueron la parte que correspondió á Isabel de 
Merania y á su esposo Federico, burgrave de Ku-
remberg. 

LOS SÜÍZOS ¥ SUS ALIADOS. 
Una nación sin jefe, compuesta de trece cuerpos po

líticos, diferentes entre sí por la forma de su gobierno, 
democrática en unos, aristocrática en otros, igualmente 
divididos por el culto religioso, que en unas partes es 
e! católico, y en otras el zuingliano ó calvinista , pero 
unidos por un amor igual á la libertad ; tal es en re-
súmen la república de los suizos. Celtas ó galos de 
origen , toleraron que algunas colonias de cimbrios ó 
suevos se estableciesen entre ellos, y les dieron la 
parte septentrional de la Helvecia. Así podemos expli
car lo que ha dado nacimiento á la diversidad de len
guaje que aun existe entre esta parte y el resto de la 

TOMO v. 

Suiza. El nombre de helvéticos fué común á lodos,, 
hasta la grande confederación que hicieron en el s i 
glo xiv, y desde la cual ya no se les conoce sino bajo el 
nombre de suizos. Guando Julio César entró en las Ga
llas, estaban divididos en cuatro cantones, cuya posi
ción y extensión no son fáciles de señalar. La pobla
ción de este país era entónces tal, que contaba doce 
ciudades y cuatrocientas villas; pero el producto de la 
tierra, escasamente cultivada, ocurríadit íci l tóenteá la 
subsistencia d e s ú s numerosos habitantes (1). Orgeto-
rix , el más opulento y acreditado de ellos, al ver que 
murmuraban de su suerte, propuso una invasión alas 
Gallas para hacerse adjudicar el mando. Sus ambicio
sos designios fueron descubiertos, y la muerte que se 
le dió, evitó la venganza que sus compatriotas se propo
nían ejercer contra él. Con todo, los ánimos conserva
ron el impulso que les habia dado, y se resolvió igual
mente la empresa. Para hacer irrevocable el partido 
que habían tomado, empezaron por incendiar sus ha
bitaciones, y , el 2(5 de marzo de 69Í> de Boma, se d i 
rigieron, en número de noventa y dos mil hombres, 
sin contar las mujeres, niños y viejos, hácia el Róda 
no, punto de la cita general de la nación. César, en
tonces procónsul de las Gallas, supo su emigración, y 
voló á su encuentro para impedir su entrada en ía 
tierra de los romanos. Entónces estaban para penetrar 
en las gargantas que separan el lago Leman del monte 
Jura. El general romano les cerró el camino con una 
trinchera que construyó á la boca del desfiladero, des
pués de derribar el puente de Ginebra , que comuni
caba con su país. Obligados portante á retroceder los 
helvéticos , se dirigieron á los secuanos , que les de
jaron pasar por sus tierras , y llegaron á orillas del 
Saona, en el país de los eduanos. Las dos terceras par
tes de su ejército habían atravesado ya el rio en nar
rias y odres , cuando César alcanzó su retaguardia, 
compuesta de tigurinos, y la destruyó. En seguida 
construyo un puente en el Saona, y luvo con los hel
véticos algunas escaramuzas, que terminaron con una 
acción general, en que alcanzó completa victoria cerca 
de Autun , llamado entónces Bibracte. Los que esca
paron de la mortandad , volvieron á su patria, y ree
dificaron sus hogares. 

Desde entónces, la Helvecia quedó sometida á los 
romanos durante unos cuatro siglos. Los borgoñones 
la conquistaron en 407 , y quedó bajo su dominación 
hasta la destrucción de su reino por las armas de los 
hijos de Glodoveo, en 532 ó S34. En las diferentes d i 
visiones que los sucesores de estos principes hicieron 
entre sí de la monarquía francesa, la Helvecia corres
pondió, ora al lote de los reyes de Borgoña, ora al de 
los de Austrasia. Cuando la raza carlovingia declinaba, 
Rodolfo, hijo de Conrado, y conde de Auxerre, reunió 
en 888 á los obispos y grandes de Borgoña, de que 
era gobernador, y les indujo á concederle el título de 
rey. Su nieto Rodolfo Hí no tuvo hijos , y , por testa
mento del año 1032, trasmitió sus estados al empera
dor Conrado el Sálico. Entónces fué cuando los prela
dos y los señores del país aprovecharon la ocasión de 
estar lejos su nuevo soberano para apropiarse y erigir 
en soberanías las tierras en que mandaban. Sin em
bargo , parte de la Helvecia quedó bajo la inmediata 
autoridad del emperador; pero no fué la más feliz. 

(1) He aquí cuál era la extensión y l ímites d é l a Helvecia. 
César en sus Comentarios separa a los helvéticos de los ger
manos por el Rin, do los secuanos por el monte Jura, y de 
los alobrogos por el lago Leman y el RiidanO; dé donde so 
infiere que todos estos pueblos ocupaban el país devaud, el 
"Valois y el país de Gcx, la extensión del lago Leman y del 
Ródano por una parte, y del monte Jura por otra; ádemás 
tío lo llamado actualmente Suíüa alemana.-

S2 
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Los extranjeros enviados para gobernarla , la trataron 
como país conquistado, y solo procuraron enriquecerse 
con sus despojos. El mal subió de punto durante la es
pecie de anarquía que reinó en el imperio desde la 
deposición de Federico I I , pronunciada por el concilio 
de Lion en 124S , basta la elección hecha en 1273 de 
Rodolfo de Habsburgo para ocupar el trono imperial. 
En este intervalo d^ veinte y ocho años, la ley del más 
fuerte fué casi la sola respetada en el imperio. Las 
ciudades helvéticas, para ponerse al abrigo de la opre
sión, empezaron á confederarse entre sí; pero, viendo 
que este expediente no bastaba para defender su l i 
bertad , se eligieron protectores entre los señores ve
cinos más poderosos y apreciados. El que descollaba 
sóbre los demás por la extensión de sus dominios y 
por su modo de regirlos , era sin disputa Rodolfo de 
Habsburgo ya citado. La mayor parte de las ciudades 
referidas se pusieron en 12S7 bajo la salvaguardia de 
Rodolfo , y consintieron en aceptar de su mano capi
tanes ó gobernadores , asignándole rentas en premio 
de su protección. Rodolfo correspondió á su confianza, 
y no sirvió á ingratos , pues las ciudades contribuye
ron muy eficazmente á su elevación al imperio. La con
ducta de Alberto, hijo y sucesor de Rodolfo , respecto 
de los helvéticos, fué el contraste de la de su padre. 
Queriendo convertir en servidumbre la libre obedien
cia que le prestaban , les envió oficiales que se con
sagraban á satisfacer sus miras con vejaciones de todo 
género. Para no citar más que un ejemplo de su i n 
solencia y crueldad, nos contentaremos con referir e l 
hecho siguiente. Geisler, bailío de I r i , mandó colo
car su sombrero en la punta de una pér t iga , en el 
mercado público de Allorlí, ordenando qué todos los 
transeúntes le saludasen bajo pena de la vida. Gui
llermo Tell , célebre ballestero, despreció esta órden, 
y , para expiar su inobediencia , tuvo que derribar de 
un {lechazo una manzana puesta sobre la cabeza de su 
hijo, á una distancia bastante larga; lo cual consiguió 
sin herir al niño. Este hecho, cuestionado en vano en 
cuanto á lá sustancia por algunos modernos, data del 
18'de noviembre de 130,7 . y fué la señal de una re
volución preparada en los tres cantones de Ur i , Sch-
witz y ünderwald, el 17 de octubre anterior, por tres 
hombres resueltos á todo para salvar la patria , W a l -
Iher Furst, Wcrner de Stauffach, y Amoldo de Melc-
thal. Expulsóse ignominiosamente á los tiranos; y el 
emperador Alberto, que se disponía á vengarlos, pe
reció á manos de su sobrino el 1.° de m¡\yo de 1308. 
Leopoldo, tercer hijo de Alberto , y heredero del re-
sentimieívto de su padre , se dispuso á reducir á los 
rebeldes; pero fué derrotado en 15 de noviembre 
de 1313, con un ejército de nueve mil hombres, cerca 
de Morgarten, montana de Schwitz, por un cuerpo de 
mi l trescientos hombres de los tres referidos cantones. 
Después , los vencedores, que solo se habían confe
derado por diez años, perpetuaron su liga. Esta era 
absolutamente defensiva contra los que intentasen ar
rebatar sus privilegios á aquéllos- puéblos, sin que, se 
haga mención del proyecto del emperador Alberto I , 
de reunidos con grau parte de la Helvecia á los feu
dos y dominios de su casa. Como el objeto de su con
federación era mantenerse en la prerogaíiva de de
pender directamente del imperio, la obediencia á este 
y á su jefe fué reservada expresamente, y especial
mente también todos los derechos que los señores 
particulares poseían por títulos legítimos en el recinto 
de los tres países , salvo el caso en que estos señores 
se hallasen en guerra con las comunidades generales 
de estas tierras. Para evitar su desunión, se obliga
ron á no entrar ni en compromiso por juramento, ni 

aun en negociación con otros, sino con asentimiento 
general, y á no reconocer ningún d u e ñ o , esto es , 
ningún jefe del imperio, sino por unanimidad.... Esta 
primera liga se llama « alianza de los tres Yalds-
le t t» ó cantones fronterizos. El ejemplo y jos prime
ros triunfos de los confederados , despertó entre sus 
vecinos el amor tan natural á la independencia. Los de 
Lucerna sufrían con impaciencia el yugo de los aus
tríacos, que se les habia impuesto contra su voluntad. 
Sometidos antes, en cuanto á la jurisdicción y alta po
licía , á la abadía de Murbach , en Alsacia , y depen
diendo por otra parte del imperio, contaban con la fé 
de un tratado hecho con el abad, de que éste nunca 
enajenaría sus derechos sobre ellos sin su consenti
miento; pero, en seguida, el prelado tuvo la debilidad 
de tratar, sin conocimiento de ellos, de dichos derechos 
con el emperador Rodolfo, que procaraba dar á sus 
hijos un patrimonio digno del rango á que se veía 
elevado. Muerto este príncipe , cansados de las hosti
lidades á que les exponía la ruptura abierta entre los 
países confederados y el partido austríaco, concluye
ron una tregua con los primeros, con gran sentimienío 
de sus señores. Estos creyeron deber evitar los resul
tados de dicha asociación ; pero las medidas que sor
damente tomaron para lograrlo, se descubrieron i los 
lucerneses se apoderaron de las puertas, despidierou 
al gobernador, obligaron a sus partidarios á salir del 
país, y entraron en la liga perpetua de los tres canto
nes el año 1332; pero, en vez de adoptar el gobierno 
democrático establecido entre sus confederados, pre
firieron la aristocracia con algunas modificaciones,. Los 
lucerneses se apoderaron en 1332 del castillo de Habs
burgo, le destruyeron casi completamente, y reunie
ron el condado á que daba nombre, á su cantón. 

ZÜBICH, después de la, extinción de la casa de Ze-
r íngen, á la que esta ciudad habia pertenecido desde 
el año 1097 hasta el de 121-8, habia dado grandes 
pasos hácia la independencia. El emperador Federi
co I I la aseguró, por acta expresa, el derecho de no 
ser enajenada ni hipotecada jamás . Su consejo aríslo-
democrático se componía de cuatro nobles y de ocho 
habitantes principales, que alternaban con otros. En 
1336, esta forma de gobierno se cambió, sust i tuyén
dola con la que aun existe hoy; cuyo cambio produjo 
graves disturbios. En 1330, se descubrió una conspi
ración formada contra éste gobierno, que encendió una 
guerra contra la casa de Austria y los condes de Rap-
perschweil, ó impulsó á Zurích á entrar, en 1331, en 
la confederación helvética. Lós tres antiguos cantones 
le cedieron el primer lugar. El país de Zurich es el 
« Pagus Tiguriiius » mencionado en los historiadores 
romanos. 

Z U G , en latín Tugium , que Tscharner dice ser una 
de las antiguas ciudades de la Suiza , y de que La-
Marliniere dice sin embargo que «no se halla indicada 
en ningún punto quinientos años atrás, » es la Ccpital 
de un cantón de unas cuatro leguas de longitud sobre 
cuatro de latitud,- limitado al este y al norte por el de 
Zurich, al sud por el de Schwitz, y al oeste por el de 
Lucerna y las baílías llamadas libres. Después defor
mar parte, con sus cercanías, del ducado de Alemania, 
en el siglo x i cay ó en poder de los condes de Lentz-
burgo, á cuya extinción pasó á los condes de Habs
burgo, que la trasmitieron á la casa de Austria cuyos, 
derechos conservó, cuando en 1332, subyugada por 
los suizos, entró con sus dependencias en su gran 
confederación. Aunque poco menos antigua en el 
cuerpo que Giarís , se la ha dado un rango superior á 
este cantón, contando el de Zug por el séptimo. El 
gobierno de Zug es demowáíico, y católica la religión.,. 
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El lago cerca del cual estar construida , largo de tres 
leguas sobre una de anclmra , abunda en peces. Esta 
ciudad está bien construida, y su territorio es fértil y 
agradable. 

GLARTS Ó G U R D S , en latin Glarona, después de ba-
ber permanecido mucho tiempo con su cantón bajo el 
dominio de la abadía de las vírgenes dé Seckingen, 
babia caído eo poder de la casa de Austria, cuyos 
duques, nombrados capitanes de este país por la aba
desa , convirtieron el título que recibían de ella en 
feudo hereditario, y ejercían sus derechos con el ma
yor rigor. Los glaroneses , viendo entonces conculca
do^ los privilegios que habían .obtenido durante la 
primera dominación , recurrieron á los' cantones sui
zos ya confederados, para librarse de la opresión. El 
de Schwitz se mostró el más solícito en auxiliarles. 
Habiendo entrado á mano armada en su país el año 
1 3 3 1 , restableció la antigua forma de administración 
pública y los derechos del pueblo; y de sus vecinos, ya 
libres, se hizo unos aliados reconocidos y útiles. «Esta 
primera alianza de los glaroneses con los cantones 
contenia condiciones desiguales: no podían ni aliarse 
ni entrar en guerra sin la aprobación de los confede
rados. Por los servicios prestados á la liga, merecieron 
que en 1 4 3 9 se quitase esta desigualdad, y , para bor
rar hasta sus huellas y dar más fuerza retroactiva á la 
prerogativa natural, el segundo tratado llevó la fecha 
del primero » ( Tscharher). 

BííaNi, capital de u n í a i s que ocupa e l segundo l u 
gar entre los trece cantones helvéticos, y que casi 
iguala á su tercera parte por su extensión y riquezas, 
debe su fundación, cuya fecha data de 1 1 9 1 , á Ber-
toldo V, duque de Zeringen y rector de la Borgoña 
transjurana. Construyóla en una península formada 
por el rio Aar, casi en medio del cantón , á veinte le
guas a! sud de Basilea, otras tantas al sudoeste de Zu-
rich y treinta ai nordeste de Ginebra. Bertoldo V dió 
la naciente ciudad leyes y franquicias que hizo con
firmar por el emperador Enrique VI , y murió en 1 2 1 8 , 
sin posteridad masculina , por haber sus hijos muerto 
envenenados, si hemos de creer á Tosías Simler, por 
la nobleza del país , que odiaba á Bertoldo. Entonces 
Berna entró en la inmediata dependencia del imperio, 
y Federico nombró prefecto de ella á Otón de Ravens-
herg, á quien destituyó algunos años después , para 
dejar á los berneses en completa posesión de su l i 
bertad. El deseo de ensanchar su territorio no tardó 
en comprometerles con sus vecinos. Harlman , conde 
de Eiburgo, se-ofendió porque construyeron un puen
te en el Aar para pasar á un terreno que habían ad
quirido cerca de Bu/gdoríE, de que era señor. Habién
dose aliado con la ciudad deFriburgo, intentó destruir 
dicha obra. Los friburgueses eran tanto más repren
sibles por haberse aliado contra Berna , con Harlman, 
cuanto'.que Bertoldo, su fundador, recomendó á ambas 
ciudades que viviesen siempre; en buena armonía para 
asegurar su tranquilidad. Los berneses hallaron un 
defensor en el conde deSaboya , de quien se ,recono
cieron vasallos. Su protección impuso á sus enemigos, 
y extendieron sin dificultad el recinto de su ciudad, 
fortificándola con nuevas murallas. En la guerra que 
después se suscitó entre la Borgoña y la ¿aboya , el 
conde pidió á sú vez el auxilio de los berneses, pro-
rnetiéndoles cuanto quisiesen si le servían con el ce
lo que de su fidelidad esperaba. Habiéndole procu
rado la victoria, le rogaron que les restableciese en 
su primera libertad, y él se lo concedió sin dificultad, 
pero la envidia no permitió que sus vecinos les dejasen 
en paz. Para mantenerse en laindependencia y asegu-
Karse la posesión de las tierras que sucesivamente adr 

quírian, casi continuamente tuvieron las armas en la ma
no. Godofredo de Habsburgo les atacó en 1 2 4 1 con fuer
zas superiores, y consiguió contra ellos una victoria 
seguida del sitio de Berna , en donde dos veces se es
trelló. Alberto, hijo de Rodolfo, y después emperador 
como su padre, entró también en las tierras de ios ber
neses , sin que nadie diga en qué año , y les hizo su
frir otro revés en un combate que les dió delante de 
los muros de Berna. En 1 2 9 1 , se formó contra Berna 
una liga más formidable, compuesta de los condes 
de Sabaya, de Neuburgo , de Gruyeres , del obispo 
de Lausana, del señor de Tarre, y de la nobleza de 
varios cantones, Pero, habiéndose procurado la alianza 
de los condes de Kiburgo y de Arberg, y de la ciudad de 
Soleura, los berneses á las órdenes de Ulrico , señor 
de Erlac, batieron á los confederados, que se retiraroa 
con gran pérdida. Este triunfo reanimó su ardor, y en 
los años siguientes emprendieron varias conquistas, 
que ensancharon mucho los límites de su paísr Para 
coartar los progresos de sus armas,- varios condes 
con un gran número de nobles reunieron /un ejército 
que se hace ascender, á lo menos, á diez y seis mi l 
hombres de infantería y tres mil quinientos de caba
llería, con el cual sitiaron la ciudad de Laupen, per
teneciente á los berneses.1 Estos, reforzados por las 
tropas que los cantones de U r i , de Schwitz y de Un-
derwald les proporcionaron, pusieron al frente de 
ellas, á Rodolfo de.Erlac , y empeñaron delante de la 
plaza, el día 2 1 de junio de 1 3 3 9 , una batalla, en la 
que la mayor parte de los enemigos perdieron la v i 
da. Cuéntase entre estos á los condes de Kidau , de 
Arberg y de Wellensted, ochenta hidalgos de las me
jores,casas, quinientos soldados de caballería y más 
de trescientos de infantería. Los vencedores marcha
ron de allí contra los friburgueses, que se habían he
cho vasallos del duque de Austria, y , habiéndoles 
derrotado cerca de Schonenberg , se aproximaron á 
Friburgo , cuyos arrabales incendiaron ; después aso
laron á Signau, Lagnau , Arberg, ]Nidau , Burgdorff y 
otros puntos, una parte de los cuales fué reunida á 
sus dominios. Los progresos do sus armas se suspen
dieron el año 1 3 4 3 por una tregua que Inés de Aus
tria , viuda de Andrés ííí, rey de Hungría , babia te
nido la habilidad de concertar. Pero la antipatía dé los 
berneses y de los partidarios de la casa de Austria 
hizo revivir pronto las hostilidades, que casi siempre 
redundaron en ventaja de los primeros. Estos, en 1 3 5 3 , 
resolvieron acceder á la confederación helvética, for
mando su octavo cantón, que al mismo tiempo ocupa 
el segundo lugar honorífico ( 1 ) . Wattevilíe dice, que 
actualmente se distinguen aun los ocho antiguos can
tones , como se les llama , de los suizos en general, 
porque durante ciento veinte y cinco años (Tscharner 
dice ciento treinta) compusieron ellos ,solos la con
federación helvética ( 2 ) . En este intervalo de tiempo, 

(1) « La república de Berna, dice el conde de Albon , tiene 
grandes posesiones, rentas considerables, y un tesoro cu 
yos ahorros anuales aumentan los fondos. í la colocado más 
de ocho millones en Inglaterra y Holanda; y se asegura que 
esto solo, es, cuando m á s , la sexta parte de la suma total 
que tiene reservada. Los demás cantones, sin exceptuar s i 
quiera los protestantes, temen esta república ó están celo
sos de ella, y creen que les interesa ei verla menos r ica , 
menos, poderosa, acercarse á su medianía y perder esta 
enorme desproporción que existe entre ella y ios demás 
miembros del cuerpo helvético. » 

(•«) lin 1413, cuando ios ocho antiguos cantones se apo-r 
deraron del condado de Badén, de que más abajo hablare
mos, siete de ellos se hicieron dueños de la Turgovia, pro
vincia de grande extens ión , de los frey-amblcr, ó francas-
bailías que solo tienen un territorio reducido, país poco 
considerable, y de llinthal, que se extiende a lo largo del 
R i n , desde el condado do Wordenberg hasta el lago de 
Constanza, Estas conquistasíuccoadesmembraciones de loa 
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ocurrieron muchos sucesos relativos á la Suiza , de 
!os que debemos dar á conocer los más notables, 
aunque sea solo rápidamente. 

Alberto , duque de Austria, puso sitio, en 1S de j u 
lio de 1332, á Zurich, y, desesperando del éxito de su 
empresa, accedió á un arreglo negociado por el mar-
grave de Brandemburgo. El tratado decia que el du
que reconocerla la alianza de Glaris y de Zug con los 
suizos; que á pesar de esto conservarla las rentas y 
derechos que poseía en ambos puntos; y , en fin, que 
los zuriqueses pondrían en libertad al conde de Habs-
burgo, á quien hablan hecho prisionero, la víspera de 
san Matías de I M O , en una expedición nocturna, en 
que se hallaba á punto de escalar su ciudad al frente 
do otros varios condes y nobles. Pronto empero se vio 
que esta paz solo era aparente por parte del austríaco. 
Alberto atrajo á su partido al emperador Carlos 1Y y 
varias ciudades imperiales, volvió á empezar las hos
tilidades el 18 .de julio de 1334 , y diez dias después 
sitió nuevamente á Zurich. El emperador se unió á él 
en 20 de agosto siguiente , con las tropas de varias 
ciudades del imperio; pero, persuadido por las razo
nes de los zuriqueses, y viendo por otra parte que los 
que le hablan seguido iban á desertar, resolvió reti
rarse. Poco después Alberto hizo lo mismo al saber 
que acudía en socorro de la plaza una fuerte coluna 
de confederados. 

B I E N A , en latín Bienna, Biellum , Bipennís , ciudad 
situada á la extremidad de un lago á que da su nom
bro, se había librado casi completamente de la depen
dencia del obispo de Basilea , que la habla adquirido, 
cuando en 1332 hizo una alianza perpetua con la ciu
dad de Berna , de que. dista siete leguas al noroeste. 
En 1367, Juan l l í , obispo de Basilea. se apoderó de ella 
por sorpresa, degolló parte de ¡os habitantes y entre
gó los edificios á las llamas. Las tropas de Berna y de 
Soleura , aliadas de Biena, acudieron con bastante 
prontitud para librar á los principales habitantes dete
nidos en el castillo, que destruyeron á su vez por me
dio del fuego; después de lo cual fueron.á devastar 
las tierras del obispado. Biena, en 1498, se alió con el 
cuerpo helvético, y desde entónces envía un diputado 
á las dietas de la nación. 

Et, AUGEÜ, ó la ARGOVJA (ArgoviaíPagus), es una pe
queña provincia , á la que la república de Berna debe 
la excomunión pronunciada por c! concilio de Constanza 
contra Federico, duque de Austria, protector del papa 
.Juan XXII I . Divídesele en alto y bajo Argeu, dé que 
la pequeña ciudad de Arburgo es con poca diferencia 
el punto do separación. Cuéntanse en este país diez 
balías y cuatro ciudades principales, Zoffingen, Arau, 
Lentzburgo y Brouc. Es un país fértil en granos, v i 
nos y fon-aje. 

El país de Vaud (Vaudura), que se extiende desde 
el lago de Ginebra hasta los de Morat y de Iverdun , 
sobre un espacio cuadrado de unas veinte leguas, es 
también una posesión de la república de Berna. Crée
sele el mismo á poca diferencia .que el «Pagus ü r b i -
gonus, » de que habla César , y cuya ciudad de Orbe 
(Ürba), á dos leguas del monte Jura, era la capital. 
Formaba parte del reino de Borgoña, después de cuya 
extinción cayó en poder de los emperadores de Ale
mania, que le dieron en feudo á los duques de Zerin-
gen. Esta casa cesó de existir en I ^ I S , y los condes 
de Saboya aprovecharon los desórdenes del imperio 

estados poseídos por la casa de Austria. Sargans, condado 
de una renta mediocre, fué adquirido con- dinero poco tiem
po después, por estos mismos cantones. La ciudad de Hap-
perschwei!, en el lago de Zurich-, fué tomada en 1458 por 
ios cantones de ür i , Scliwitz, üaderwald v Gíaris. 
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para apoderarse de este país. Amadeo V, uno de es
tos condes, dió en 128&el país de Vaud-a Luís , m 
hermano menor, cuya posteridad le ha conservado 
hasta 1339 , época de su extinción. El obispo de Lau-
sana era señor de su capital, así como de las parro
quias de la Yaux, de Avenche (el antiguo Aventicum), 
y de Vevay. Los cantones de Berna y de Friburgo po
seían en común varios bailíos en Yaud ; el resto per
tenecía al conde de Saboya. Los estados del país so 
reunían en Moudon. Contenían catorce ciudades ó v i 
llas, siendo las principales, Moudon,' Iverdun, Morges, 
Noyon, Payerna y Romont. Los berneses no pudieron 
persuadir al duque de Saboya á que dejase á la c iu 
dad de Ginebra el libre ejercicio do la nueva religión 
que había abrazado, y entraron á mano armada en 1336 
en Yaud , de que han quedado dueños hasta nuestros 
tiempos. Es el país más fértil, más risueño y más rico 
de la república. 

GRUYERES, pequeña ciudad á seis leguas al oeste do 
Friburgo , era antes la capital de un condado que se 
extendía desde las fronteras del Yaliés y desde el o r i 
gen del Sane, hasta dos leguas próximamente do 
Friburgo. Miguel, su último conde, viéndose abruma
do de deudas, abandonó todos sus bienes, cuya pose
sión fué controvertida arbitrariamente por los cantones 
de U r i , Schwitz, Glaris, Soleura y Schaffhouse. Las 
ciudades de Berna y Friburgo so apoderaron de sus 
tierras en 1534, diez y seis años antes de su muerte, 
ocurrida en 1370 , por la suma de ochenta y un mi l 
risdales, á que ascendían tanto sus pretensiones como 
las de las ciudades de Basilea y Estrasburgo , que 
habían ocupado, y otros pagos hechos á diferentes 
acreedores. En su consecuencia, estas dos ciudades, 
en 1333, se dividieron el condado de Gruyeres. Berna 
obtuvo dos de las cuatro partes en que se dividía , á 
saber, Gessenay y Chateau-d'Oeux. ó la provincia más 
arriba de la Bocke , y Friburgo obtuvo las otras dos, 
esto es, Gruyeres,y'Montsálvon , ó. la provincia más 
abajo de la Bocke. Conocida es la Hombradía que tie
nen los quesos de Gruyeres, que constituyen la pr in
cipal riqueza del país. 

Fállanos aun hablar de una de las posesiones m á s 
importantes del cantón de Berna , que tal vez habr ía 
mos debido citar antes de la adquisición de Gruyeres. 
Es la ciudad de Lausana , la más grande del país de 
Yaud, llamada Loussanna en el itinerario de Antonino. 
Aunque sujeta en. parto á su obispo, disfrutaba consi
derables privilegios que los emperadores le habían 
concedido. De sus leyes se formó un código, en 1268, 
con el nombre de «PÍacítum genérale.» En 1313, con
cluyó una alianza con Berna y Friburgo; y en 1536 se 
sometió al cantón de Berna , que, no contento con 
confirmarle sus antiguos privilegios, le cedió muchos 
y muy considerables bienes eclesiásticos que había 
confiscado después de la introducción de la pretendida 
reforma. El obispo de Lausana reside actualmente en 
Friburgo. Tuvo su primera silla en Avenche, «Aventi
cum , » una , según parece , de las doce ciudades que 
los helvéticos arruinaron cuando emprendieron su des
graciada expedición á las Gallas. El obispo Mario tras
ladó, en 602, su silla do esta ciudad á Lausana. 

El nuevo peá;e que el duque Leopoldo de Austria 
estableció en 1383 en Rotenburgo , sublevó á los l u -
cerneses. á quienes era muy oneroso. El enfurecido 
pueblo se amotinó sin saberlo el magistrado , marchó 
contra Rotenburgo, demolió el castillo y derrocó los 
muros de la ciudad, sin alentar á los bienes y á la 
vida de los particulares. Esta fué la señal de otro rom
pimiento con la casa de Austria, Los lucerneses se 
presentaron sucesivamente delante de las ciudades de 
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Sempaeh y Richcnsca, y entraron en negociaciones 
con el país de Enüebuch, que , cansado de la tiránica 
dominación de Pedro de Thorberg, su señor , se anti
cipó á ellas poniéndose bajo su protección. Los aus
tríacos tomaron por asalto en 1380 á Richensea, cerca 
del lago de Baldeck, cuya guarnición era demasiado 
escasa para resistirles, y ejercieron la más inicua ven
ganza contra los habitantes, degollando á unos, arro
jando á otros al lago, y destruyendo completamente 
todos los edificios de lá plaza. Después de amenazar 
á otras varias ciudades, llegaron en'9 de julio de 138(i, 
según Suicer, delante de Sempaeh, á las márgenes 
del lago de Sursea , en donde el duque Leopoldo de 
Austria fué á ponerse el mismo día al frente de su ejér
cito ; pero también en este dia llegaron las tropas en
viadas en auxilio de la plaza por todos los confedera
dos, excepto los berneses, que se excusaron, bajo d i 
ferentes pretextos, de tomar parte en la expedición. El 
ejército austríaco era tuerte de cuatro mil hombres, 
según Watteville, y el de los suizos lo era solo de mil 
trescientos. Así que los enemigos se avistaron, empe
ñóse el combate. El duque fué muerto de los primeros 
en la pelea , y la derrota de su ejército se hizo gene
ral. Dos rail austríacos quedaron muertos en el campo 
de batalla. Las pérdidas de los suizos no excedieron 
mucho de doscientos hombres, La ciudad sitiada se 
salvó con esta victoria, y quedó bajo la protección de 
Lucerna, de que solo dista tres leguas al noroeste. Los 
suizos han' consagrado este triunfo con la fundación de 
una capilla, adonde van anualmente el dia en que se 
alcanzó , para dar gracias ai Todopoderoso. También 
erigieron después otros monumentos semejantes en 
los campos de batalla de Morgarten , Naefels, Morat, 
Ornach, etc. 

Los austríacos no estaban dispuestos á permanecer 
tranquilos, después de la pérdida de la bcitalla de Sem
paeh. Leopoldo y Guillermo,, hijos del duque que aca
baba de perecer, y Alberto su hermano, permanecie
ron en Suiza, ó hicieron grandes preparalivos para con
tinuar la guerra. Entónces Berna creyó deber unirse 
á los siete cantones, y les proporcionó fuerzas con que 
reprimieron las diferentes correrías de los enemigos, 
usando de represalias en sus tierras. Naefels , pueblo 
importante del cantón de Glaris. estaba guarnecido 
por cuatrocientos hombres a las órdenes de Matías dé 
Dublen. Los austríacos se aproximaron á, él en 9 de 
abril de 1388, en número de quince mil hombres, se
gún Tscharner, y le tomaron fácilmente; porque la 
guarnición le abandonó; después de lo cual le incen
diaron ; pero, habiéndose arrojado sobre los glarone— 
ses , reunidos en el valle de Lintha!, en número de 
setecientos, estos les recibieron tan vigorosamente, 
que, obligados á huir después de un combate de tres 
horas, parle de los austríacos se precipitó al rio L i m -
mat. fíácense ascender á dos mil quinientos hombres 
las pérdidas que sufrieron en esta jornada, reducién
dose á cincuenta y cinco las de los suizos. 

Las guarniciones de Nidau, pueblo situado hácia el 
lago de Biena, y de Buren-sur-rAar desolaban los al
rededores con sus pillajes. Las ciudades de Berna y 
de Soleura reunieron sus fuerzas , sitiaron estas dos 
plazas, y las tomaron el 12 de abril y el 1 de mayo 
de 1388. Berna por sí sola se apoderó , en el mes de 
julio, de ünterseen y del alto Simmenlhal., valle muy 
angosto, pero largo, de doce leguas en toda su exten
sión. Busching pone la conquista de ünlerseencn 1387. 
Los demás cantones se ocupaban entónces en el sitio 
de ílapperschweil. Esta expedición no fué feliz. Un 
asalto general que dieron á la plaza el 1.° de mayo, 
fué rechazado con notable pérdida para los sitiadores, 

que resolvieron retirarse el dia siguiente. Por el mis
ino tiempo, la casa de Austria tuvo el sentimiento do 
ver que los condes de Toggenburgo se separaban de 
su alianza y ajustaban la paz con los suizos. Mochas 
ciudades imperiales mediaron el año siguiente para 
poner término á las hostilidades entre esta nación y 
los duques. sus naturales enemigos; y, á pesar de la 
oposición de Berna, obtuvieron . por fin, una tregua que, 
renovada dos veces, se prolongó hasta setenta y cuatro 
años , y se observó fielmente por ambas partes. Los 
suizos utilizaron el reposo que así disfrutaron para 
perfeccionar su disciplina mili tar, y lo lograron de 
manera , que, en sentir de Maquiavelo, solamente les 
excedieron los romanos en este punto. 

Hemos hablado antes de la expedición que Enguer-
rando Vlí, señor de Couci, hizo, en 1375, á la AÍsacia 
y al Sundgaw , y luego al Argeú , al frente de cua
renta mil ingleses, para reclamar los dominios que 
pretendia corresponderle del patrimonio de su madre 
Catalina, hija del duque Leopoldo de Austria, y niet'J, 
por su padre, del emperador Alberto I . Suprimo Leo
poldo ií ó l i l , contra quien reclamaba , se procuró la 
alianza de los suizos, y reunió fuerzas para oponerlas 
á las de su enemigo. Los lucerneses, los zuriqueses 
y los berneses se pusieron en campaña para cerrarles 
el paso por sus tierras, pero, viendo que los austríacos 
no guardaban siquiera sus fronteras, casi todos se 
retiraron á sus ciudades. Vemos solamente que, la no
che del 2G al 27 de diciembre de 137S , una coluna 
de berneses sorprendió á los ingleses en el convento 
de Fraubrunnen , entre Berna y Soleura, y les dió un 
combate en que mató unos ochocientos hombres,noper-
diendo más que veinte y cinco por su parte, inclusos los 
que se rezagaron para saquear ^Yatteville). Tscharner 
dice, «que se erigió una coluna en honor de esta vic
toria, con inscripciones en latin y en alemán, que aun 
existen. » En el artículo de Carlos, último duque de 
Borgoña, hemos hablado también de las victorias que 
los suizos consiguieron en Granson y Morat, en 1470, 
contra este príncipe; pero debe mirarse como supues
to el humilde discurso que varios escritores ponen en 
boca de los diputados de esta nación antes de la p r i 
mera de las dos batallas para disuadir al duque de que 
les hiciese la guerra. Añadiremos también que los 
suizos tuvieron mucha parte en la victoria de la bata
lla de Kanci, en que pereció Carlos, el 5 de enero 
de 1477, 

La confederación helvética no se limitó para siem
pre á los ocho cantones de que hasta ahora hemos 
hablado. Oíros cinco se han agregado á ellos en los 
siglos xv y x v i , y hé aquí el órden cronológico en 
que se les debe colocar. 

B \ D E N , ciudad á cuatro leguas de Zurich y á doce de 
Basilea, famosa por sus baños que la dan su nombre, 
es la capital de un condado más vasto que la mayor 
parte de los pequeños cantones, y más fértil, que fué 
arrebatado, en 141'), á la casa de Austria , por los 
cantones confederados, en virtud de la proscripción 
decretada por el concilio de Constanza y por el empe
rador, contra el archiduque Federico, por haber favo
recido la evasión del papa Juan XXII I . El emperador 
Segismundo le hipotecó el mismo año á la ciudad de 
Zurich, por la suma de cuatro mi l quinientos florines. 
Esta ciudad , en favor de la república helvética, per
mitió que los cantones de Schvvitz, Lucerna , ü n -
derwald, Zug y Glaris tomasen parte, en esta hipo-
leca : la ciudad de Berna entró en ella , en 1420 , y 
el país de ü r i , en 1445. « Estas ocho antiguas ciuda
des y cantones poseían dicho condado , y establecie
ron sucesivamente en él bailíos cada dos años, hasta 
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í l l t ; pero, habiendo los cantones soberanos dé la re
ligión católica, es decir, Lucerna, ü r i , Schwitz, Un- ' 
derwald y .Zug , ocupado exclusívamenle la ciudad de 
Badén con sus tropas,' en la guerra de Toggenburgo, 
las ciudades de Zurich y Berna- se apoderaron de olla: 
los cinco cantones católicos les cedieron sus preten
siones sobre el condado en la paz de Aran; pero1 Gla-
ris conservó sus derechos » (Busching). 

FRIBÜÍIGO, ciudad construida junto al Sane, en el 
líchüand , por los años de 1177, por Bertoldo 1Y , 
duque de Zeringen , diferente de Friburgo , en* Bris-
gaw, fundada por Bertoldo U I , padre del anterior, 
en vez de volver á la dominación inmediata de! impe
rio , á la extinción de la casa de Zeringen, cayó 
bajo la do ülrico , conde de Kiburgo, que la conservó 
sus inmunidades. Rodoifo , conde de ilabsburgo, que 
fué emperador, primero del nombre, compró F r i 
burgo á Eberhardo su primo, esposo de Ana, herede
ra do la casa de Kiburgo-Beríhon, y esta ciudad se 
halló unida a! partido de los príncipes y de la noble
za, contra las nacientes comunidades "que peleaban 
por la libertad, Esto la empeñó en varias guerras con 
ellas, y sobre todo con la de Berna; pero, después de 
frecuentes hostilidades recíprocas , los friburgueses 
hicieron una paz sólida con los berneses, uniéndose á 
ellos por un tratado de conciudadanía perpetua. Los 
primeros conservaron sin embargo su adhesión á sus 
antiguos dueños; pero el ejemplo de los triunfos de 
los suízos|, unidos para la defensa de la libertad , el 
amor á la independencia alentado por el agotamiento 
de las fuerzas y crédito de la casa de Austria en la 
Suiza, y el interés de la paz con los vecinos, obraron 
poderosamente sobre una parte de los friburgueses , 
quebrantando su fidelidad. La indiscreta conducta del 
archiduque Alberto el Pródigo acabó de indisponer 
los ánimos, informados de que Alberto pensaba ven
der al duque de Saboya los derechos que les habia 
cedido, resolvieron ponerse"bajo la salvaguardia de 
este último, y así los friburgueses recobraron su tran
quilidad interior. Más adelante establecieron relacio
nes más estrechas con los ocho cantones confedera
dos, proporcionándoles tropas auxiliares en sus d i 
versas expediciones contra los duques de Austria. Los 
friburgueses compartieron también con ellos los peli
gros y la gloria d é l a s tres victorias alcanzadas por 
los aliados contra Carlos el Temerario, duque de Bor-
gofia , en Granson , Morát y Nanci,, en 1170 y 1 477. 
La duquesa de Saboya, Yiolante, hermana del rey 
Luís XI , y tutora del duque Füiberlo su hijo, favore
ció secretamente las empresas del borgoñon. Viéndose 
amenazada coala venganza de los suizos. Violante p i 
dió un congreso en Friburgo, en donde obtuvo, con 
dinero , de esta ciudad y de la de Berna, que eran de 
las que debia temer, la paz para sus hijos Filiberto y 
Garlos, la seguridad para Ginebra , y la restitución 
del país de Vaud, del que se habiau apoderado ios 
suizos; pero la declaración de absolutamente libre de 
toda obediencia hacia la Saboya,relativamente á F r i 
burgo, fué-una de las condiciones del arreglo. 

Algunos desórdenes ocasionados por las consecuen
cias de la última guerra eri las comunidades de diver
sos estados libres dé la Suiza, determinaron, en 1478, 
á los magistrados de Friburgo á formar con los de Zu
rich , Berna , Lucerna y Soleura una confederación 
particular para su común segurictad; pero ios canto
nes, democráticos se quejaron de esto como de una i n 
fracción de la l iga, y esta discordia se calmó, en 
1481. , con otro convenio hecho en Slanz, cantón de 
Ilnderwald. Entonces Friburgo con Soleura fué ad
mitida en la confederación helvética. Friburgo ocupa

ba el noveno lugar; pero Basilea entró después en fe 
unioh , y Friburgo ocupa el décimo en el órden polí
t icoFriburgo tiene la ventaja , así como toda la p ro 
vincia, de haber conservado la religión católica hasta 
hoy. Los obispos de Lausana residen1 en esta ciudad 
desde 1530. . ' 

SOLEURA, «Solodurum,» antigua ciudad junto el Aar, 
al pié del monte Jura, provista por Diocleciano de una 
fortaleza cuyas ruinas aun existen, destruida pol
las invasiones de los alemanes, hunos y otros b á r 
baros, debió su restauración, ó almenes su ensanche, 
á la fundación de un monasterio, hecha en 9 3 0 , bajo 
la invocación de San ü r so , por Berta , esposa de Ro
dolfo í ! , rey de la Borgoña transjurana. Extinguido 
este reino, Soleara cayó en poder de los-emperado
res, y Lotario í! nombró gobernador del país á Con
rado, duque de Zeringen,que le trasmitió á sus des-
ceadienles. La casa de Zeringen. se . extinguió en 
1 2 1 8 , y el país volvió al poder de los emperadores, 
de quienes la ciudad de Soleura obtuvo varios p r iv i 
legios, entre otros el de elegir un consejo para el 
ejercicio de la policía municipal. El avoyer ó primer 
magistrado presidia en la justicia criminal en nombre 
del jefe del imperio; pero, antes de llegar á mediados-
del siglo xi\r, la ciudad de Soleura compró á los con
des de Bucheg ó Bucheck el derecho de alta justicia 
que los emperadores les hablan infeudado. Soleura-
adquirió desde entonces un territorio y varios otros 
derechos,,tales coma el de acuñar moneda, el de 
peaje y de otros de jurisdicción y policía.: 

En Í 3 1 8 , Leopoldo, duque de, Austria tres años; 
después de su.derrota en Morgarten, sitió á Soleura 
para reparar aquel revés. Habiendo el rio aumentado 
considerablemente con las lluvias, arrastró el puente 
que le atravesaba, y á los soldados con que el duque 
tuvo la imprudencia de cargarle. Los sitiados salvaron 
á muchos de ellos por una generosidad que el du 
que recompensó levantando el sitio. En 1 3 8 2 , la c i u 
dad de.Soleui'a, vendida por un canónigo, corrió pe
ligro de ser sorprendida por los condes de Kiburgo. 
E'í complot se descubrió afortunadamente en el mo
mento de ejecutarse. Desde entónces Soleura mantuvo 
frecuentes correspondencias con los cantones aliados. 
Los servicios que les prestó en las diferentes guerras 
que tuvieron que sostener, la merecieron ¡a ventaja 
de ser asociada á ellos en 1 4 8 1 , al mismo tiempo que 
Friburgo ,. bajo el título de cantón onceno, aunque en 
el órden cronológico es el décimo, con su distrito:, á 
que ha añadido varias adquisiciones sucesivas. 

El embajador de Francia cerca de la confederación-
helvética reside en Soleura. El gobierno de Soleura es 
democrático. Las innovaciones en materias religiosas 
han sido desterradas siempre de este,país , cuyo can
tón depende, en cuanto á lo espiritual, de tres obispa
dos. La ciudad y dos bailías- están concedidas á la 
diócesis de Lausana. Los arrabales de Soleura, y 
algunos distritos, corresponden á la de Constanza. La-
mayor parte del cantón depende de la diócesis de Ba
silea. 

BA.SU.FA, apellidada en latín Basilea ó Basilia , c iu
dad famosa de! país de los roracianos, situada en am
bas orillas del Rin, cerca dé las fronteras de Alemania 
y Francia, es la capital de un cantón suizo contado en el 
órden político por el noveno, y en él cronológico por 
el onceno. Á pesar de las ventajas de su posición, era-
poco considerable antes que la de Augst (Augusta Rau-
racorum) . situada á una legua más arriba , hubiese 
sido arruinada por Atila , por vengarse de la derrol» 
que acababa de sufrir en los campos cataláunicos. Ba
silea se aprovechó de la destrucción de esta ciudad, 
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amparando á sus.fugUivos,habitantes. Desde enUmces 
Augst no es más que una población pequeña, muchas 
de cuyas medaílas y otras antigüedades uianiüeslan 
su primitiva grandeza. Basilca formaba parte del re i 
no de Aiemáuia conquistado por los hijos de Clodoveo. 
Yalano, obispo de Augsl, trasladó su silla á Basilea 
por ios años de TiS. Walteville piensa empero que 
Carlemagno debió haber trasferido lo temporal de la 
ciudad de Basilea al.obispado, antes del año 813; 
pero manifiesta que los reyes de Borgoña, que luego 
vinieron , le tomaron otra vez y se le apropiaron. Ba
silea fué ciudad imperial cuando el imperio fué tras
portado á Alemania , y después sus obispos se er i 
gieron en soberanos, merced á los disturbios que 
conmoviéron la Alemania en el siglo xm. Los basi-
leenses obtuvieron de estos nuevos señores diversos 
privilegios, que hicieron de su ciudad y dependencias 
una especie de república. Sin embargo, los empera
dores habian conservado el derecho de patronato so
bre la iglesia de Basilea ; pero, en 1 3 Í 8 , Carlos IY 
le cedió á los basileenses , que así vinieron á ser en 
algún modo los protectores del arzobispado y sus se
ñores . Su poder acreció en 1318 con el derecho de 
acuñar moneda, que obtuvieron de su obispo Juan de 
Viena. Yemos que en W U formaron un tribunal 
compuesto de diez nobles y diez ciudadanos para ve
lar por la conservación de la paz pública y de la l i 
bertad; pero aun no disfrutaban de la jurisdicción c i 
vil , poseída en feudo por el preboste del monasterio 
de San Albano. Los basileenses la adquirieron en í 388. 
Finalmente , en 13!)G , el obispo Humberto de Naum-
burgo les vendió las bahías de Liestal, Wallemburgo 
y Homberg. En 1431, se reunió en Basilea el n .0 
concilio general (véanse los concilios). Eneas Silvio, 
secretario que habia sido de esta asamblea, ascendió 
á la silla de San .Pedro bajo el nombre de Pió I I , y 
fundó una universidad en Basilea , el año 1430. Ha
biendo Zurich querido apoderarse del Toggenbu'rgo 
en 143G después de la muerte de su último conde, 
los demás cantones que la disputaban esta sucesión, 
la sitiaron en 1438. Basilea se declaró por ellos y les 
•dió tropas para esta expedición. También tuvo parte 
en 1444 en las proezas de los suizos contra el delfín 
Luís , enviado por el rey Carlos Y i l en auxilio del 
duque de Austria, y para dispersar el concilio que 
continuaba celebrándose en esta ciudad, á despecho 
del papa Eugenio IV. En la guerra de los suizos con
tra eí último duque de Borgoña, las tropas de Basilea 
compartieron con ellos la gloria de las jornadas 'de 
Granson , Morat y Kanci, tan fatales al duque. Unidos 
siempre á los suizos , en cuanto á . los intereses , solo 
faltaba á los basileenses su incorporación á ellos , lo 
cual obtuvieron en I S O i : La ciudad de Basilea per
severó en la antigua religión hasta 152;), en cuyo 
año , y en 1.° de abr i l , conforme á las predicaciones 
de Juan Oecolampade , discípulo de Zuinglio , el se
nado ó el gran consejo abolió la misa, mandó quemar 
las imágenes, y prohibió todo ejercicio de la religión 
católica. El cabildo de la catedral, expulsado lo mis
mo que los demás sacerdotes y religiosos de ambos 
sexos, se estableció en Friburgo, en Biisgaw , en la 
diócesis de Constanza , en donde continuó residiendo. 
El obispo residía desde entóneos en Porentru, ciudad 
á nueve leguas de Basilea. No debemos confundir su 
Obispado, de que es qomo soberano, con el cantón 
de Basilea, cuyas tierras son independientes de él 
tanto'en lo temporal como en lo espiritual, dominando 
en él la pretendida religión reformada. El gobierno 
-dé Basilea es aristo-democrálico ; pero la nobleza no 
toma ninguna parte en é l , á menos que esté agrega

da á alguna corporación de la ciudad. Por lo demás , 
al!í la nobleza es escasa desde que se la expulsó por 
oponerse á la pretendida reforma. La soberana auto
ridad reside en los consejos superior é inferior reu
nidos , que juntos forman- e h n ú m e r o de doscientas 
ochenta personas. Basilea es la ciudad más grande de 
Suiza. El Bin la divide en grande y pequeña ciudad, 
unidas por un puente de seiscientos pies de longitud. 

SCHAEFHOUSE (en alemán Schaíhausen) , ciudad si
tuada á una legua más arriba de la gran catarata del 
Rin , á la derecha de é s t e , entró el día íí) de 
agosto del, mismo añó que. Basilea en la confedera
ción helvética. La necesidad de desembarcar los g é 
neros que bajaban por el Rin en la parte donde existe 
Schaffhouse, y el « tránsito » de la Suiza á Alemania, 
dieron sin duda lugar, dice Tscharner, á los prime
ros establecimientos en este punto. La villa , llamada 
Scafhusittum en un acta del reinado de Carlomagno , 
parece ser la misma que Schaíi'house. El monasterio 
que Eberhardo, conde de Nellemburgo, á quien per
tenecía el terreno , fundó en ella , en 1052 , y en 
donde él falleció ,seis dias después de concederla lo
dos sus derechos señoria les , contribuyó en mucho ai 
engrandecimiento de Schaffhouse, por el gran n ú 
mero de artesanos que atrajo. Después , Schaffhou
se fué con el tieiupo ciudad imperial , y su admi
nistración tomó la forma de una aristocracia c iu 
dadana. Pero el emperador l u í s de Baviera restrin
gió su naciente libertad , empeñándola á los duques 
de Austria , que la. poseyeron hasta 1415. Seis ini i 
florines que percibió el emperador Segismundo, res
tablecieron entonces á Schaffhouse en su primer de
recho de no depender más que del imperio. La casa 
de Austria empleó inútilmente las negociaciones y, las 
armas para imponer de nuevo su yugo á Schaffhouse. 
Las diferentes alianzas que esta contrajo con otras 
ciudades imperiales , la sostuvieron en su indepen
dencia hasta 1501, época , según hemos dicho, de 
su,recepción en la liga helvética , de la cual compo
ne el duodécimo cantón. 

APENZEI , (Abbatis Celia ), gran villa de la Suiza, á 
cuatro leguas al sudeste de San Gallo, trae su origen de 
cierto dominio de que el rey Pepino hizo donación á la 
abadía de este nombre. El establecimiento que esta 
formó en el mismo, se engrandeció con diferentes 
adquisiciones en el trascurso de muchos siglos, y v i 
no á ser la capital dé un territorio de diez leguas de 
longitud sobre siete de latitud. Ocho villas ó lugares 
con un gran número de casas aisladas y esparcidas 
por el llano y por las montañas, componen este país, 
distribuido en veinte y tres círculos ó compañías, ca
yos jefes llevan todavía el nombre de capitanes. De 
estos círculos, cuatro son interiores, y ¡os diez y nue
ve restantes, exteriores. Los apenzeleses estuvieron 
sometidos durante algunos siglos á la ley de la ser
vidumbre feudal háciaíel abad de San Gallo, y en 12TZ 
obtuvieron de él permiso para nombrar un jefe ó ma
gistrado con el nombre de landaman. Este primer 
paso á la independencia no produjo efecto hasta el 
año 1360. Entonces los apenzeleses se aliaron , con 
beneplácito del abad Hermán de Bonstellen, con los 
cantones de Glaris y Schwitz, y empezaron á querer 
emanciparse á ejemplo de sus vecinos; pero la falta 
de acuerdo entre ellos suspendió este deseo durante 
cuarenta años. Identificados por iin los ánimos, la re
volución estalló súbitamente en 1400. Cuatro parro
quias expulsaron á los empleados del abad , y luego 
después todo el puéble se comprometió por juramento 
á mantener su libertad á costa de su sangre. Las tro
pas enviadas por el abad para reducirle fueron recha-
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zudas, así como las que obtuvo do las ciudades y no
bleza de Suabia. 

Federico , duque de Austria , acudió en su auxilio, 
pero no fué más feliz; Habiendo sitiado á San Gallo, 
sublevada también contra el abad, tuvo que retirarse 
con pérdida. Para vengarse de'Federico, los sangale-
ses, haciendo causa común conlosapenzeleses, mar
charon hacia el Tirol, y saquearon y talaron por el ca
mino todos los castillos de sus enemigos ; pero en el 
Tirol sufrieron un gran revés delante de la ciudad de 
Bregentz, cuyo sitio hablan emprendido imprudente
mente en medio del invierno y con fuerzas insuficien
tes. Obligados á retroceder en un estado deplorable, 
sufrieron después otros descalabros que les augura
ban mayores desgracias , de que afortunadamente les 
preservó el emperador Roberto haciéndoles firmar 
una tregua en 1408. Tranquilos desde entonces por 
algunos años, pero siempre en guardia contra la aba
día y la casa de Austria , en 1411 se unieron por un 
Iralado de ciudadanía, perpetua con los siete cantones 
más capaces de auxiliarles. La mediación de estos 
aliados les procuró muy luego un tratado definitivo, 
por el cual se estipuló que los apenzeleses serian re 
conocidos por pueblo libre é independiente, salvo 
empero los censos y rentas del abad, que le fueron 
conservados con las demás contribuciones, que se tu
vo buen cuidado en fijar, por cuanto antes eran inde
terminadas , y reservándose el pueblo la facultad de 
redimir todos los impuestos y rentas. Pero, habiendo 
esta paz disgustado á los ánimos más exaltados, el 
obispo de Constanza-, en castigo de su rebelión, les 
puso en entredicho., el segundo que este prelado f u l 
minaba contra ellos. El conde de Toggenburgo se, de
claró por el abad, y sus tropas sufrieron' una derrota, 
pero rehízose de este revés con una victoria que con
siguió á su vez contra ellos, y cuyo efecto fué tal, 
que, obligados á pedir la paz, se sometieron á una mul 
ta de dos mil florines en favor del abad, á fin de oble-
íier la ratificación del último tratado. Después de esto, 
permanecieron tranquilos por espacio de ochenta años, 
durante los cuales compraron á los nobles de í l agen-
w i l la bailía de Rinthal; pero una violencia ejercida 
treinta años después contra el abad de San Gallo , les 
hizo perder esta adquisición. El abad necesitaba ter
reno para extender sus edificios, y le pidió á la c iu
dad de San Gallo. Con motivo de la negativa que sufrió, 
quiso construir otro monasterio en Rosbach, para re
tirarse á él en caso de necesidad. Empezada ya la 
obra, los sangaleses temieron que la concurrencia de 
este establecimiento perjudicase su comercio, y en 
esta preocupación se unieron á los apenzeleses y arra
saron los edificios del mismo , dando con esto pié á 
otra guerra. Los cantones de Zurich, Lucerna, Schwiiz 
y Glaris, bajo cuya protección se hallaba el abad, 
ofrecieron inútilmente su mediación para pom-ü" té r 
mino á las hostilidades. Rechazados sus buenos of i 
cios , los cántenos les obligaron, por medio de sus 
armas, á someterse á su fallo , que fué severo. Con
denóse á los culpables á considerables indemnizacio
nes hácia el abad, y á los gastos de la guerra, y, para 
garantirse de este último artículo, los cantones se apo
deraron del Rinthal, en cuya coregencia, empero, se 
dignaron después admitir álos despojados del mismo, 
en recompensa de los auxilios que éstos les prestaron 
en la guerra contra la liga de Suabia. 

En, 14.52, los apenzeleses estrecharon los lazos que 
les unian con los cantones de Lucerna , Schwit-5, Un-
denvald, Zurich y Glaris. El tratado de convecindad 
que antes hablan liecho con ellos, se convirtió en alianza 
perpetua, lo cual era un gran paso para entrar en la 

confederación helvética. El país do Apenzel no fué ad
mitido en ella hasta el año 1513 , bajo el nombre de 
cantón trece y último. Su gobierno es puramente de
mocrático. Cualquier hombre, mayor de diez y seis 
años, tiene derecho á votar en las asambleas popula
res, en que se delibera sobre los negocios del estado. 
La religión de este cantón es mixta : los círculos inte
riores son católicos, y los exteriores calvinistas. 

Aunque el ánimo de la nación suiza no sea, ni haya 
sido jamás, el de extender sus posesiones más allá do 
los límites que la naturaleza parecía haberla impues
to , el premio de los servicios que ha prestado á los 
duques de Milán en el siglo xv, le ha valido siete bai-
lías del lilanesado, situadas al pié de los Alpes. Tales 
son , las de Mendrisio , Lugano, Locarno , Yalmadia , 
Bcllinzona , Riviera y Val-brenna. De estas doce bal
itas, las cuatro primeras, por donación de Maximiliano 
Esforcia , hecha en 1512 , y confirmada en 1515 por 
el rey Francisco I , pertenecían á los doce cantones 
antiguos , y los otros tres á los solos cantones de U r i , 
Schwitz y ilnderwald, que los hablan comprado al du 
que de Milán á principios del siglo xv. 

La gran confederación de los trece cantones no les 
impidió , ya en general , ya en particular, contraer 
otras alianzas y ajustar tratados de convecindad con 
las ciudades y estados de las cercanías , con tal que 
estos tratados no perjudicasen sus primeros compro
misos. Tampoco les impidió hacer conquistas por su 
propia cuenta contra los estados que los rodeaban. De 
esta libertad resultó, para los que se creían fuertes, el 
deseo no solo de ensancharse , sino la emulación de 
anticiparse mutuamente, atribuyéndose el derecho do 
propiedad sobre los países limítrofes á su territorio. 
El cantón de Zurich tenia miras.acercadel condado de 
Tdggénburgo ó Tockenburgo , cuyo último propieta
r io , Federico IIÍ, habla promelidoá sus subditos enta
blar sucesivamente relaciones con los cantones de Zu
rich, Schwitz y Glaris. Los duques de Austria formaban 
iguales proyectos. Los zuriqueses, más ávidos, se les 
adelantaron, y, sin esperar la muerte del conde, toma
ron las armas para usurpar su sucesión; pero los can
tones neutrales les contuvieron, obligándoles á respe-
lar los derechos de los otros dos cantones interesados. 
Los ánimos parecían calmarse, cuando dos hombres 
de altivo y obstinado carácter, de Zurich el uno, y de 
Schwitz el otro, hicieron empezar otra vez las hosti
lidades. Entonces los zuriqueses resolvieron unirse con 
el emperador Federico I I I y demás príncipes de la casa 
de Austria , de quienes recibieron guarnición en sus 
muros. Bloqueados después de un combate en que 
fueron vencidos, vieron saquear su territorio duraulo 
dos campañas sin atreverse á ensayar salida alguna. 
Los duques de Austria, demasiado débiles para prote
ger á sus subditos, llamaron en su auxilio el año 1444 
al deliin Luís, enviado por su padre el rey Carlos Yl ! , 
á ruegos del papa Eugenio ÍY, para dispersar el con
cilio de Basilea, que depuso á este pontífice en 1489. 
El delfín, que después reinó bajo el nombre de Luís XI , 
llegó de la Alsacia , que entonces devastaba con las 
grandes compañías, y se dirigió derechamente á Basi
lea. Esta ciudad , sin guarnición , advirtió del peligro 
que corría al ejército de los suizos , ocupado en el s i 
tio del castillo de Farnsberg. Mil doscientos hombres 
de este ejército, destacados el 28 de agosto del mismo 
año, se presentaron á cuarto de legua de Basilea, ante 
la vanguardia del delfín, compuesta de ocho mil hom
bres á las órdenes del conde de Dammartin, y la recha
zaron hasta el cuerpo del ejército, que se hace ascen
der á treinta mil hombres. Arrebatados por su valor 
los mi l doscientos soldados, ya no escucharon la voz 
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de sus oficiales, que so esforzaban en vano en de
tenerles ; precipitáronse sobre el puente San Jaime, 
guardado por ocho mil hombres. No habiendo podido 
forzar éste paso, fueron á situarse en una isla más 
abajo del puente , y, atacados a l l í , todos perecieron 
gloriosamente. Sus camaradas, no pudiendo abrirse 
paso hasta el ejército enemigo , se encerraron en el 
hospital de San Jaime, edificio con jardines rodea
do de altas paredes. Allí fué en donde este corto 
número de suizos se defendieron por espacio de diez 
horas contra los ataques de todo un ejército. Solo se 
salvaron doce, que fueron tildados de infamia por sus 
compatriotas. Á ocho mil se hace ascender el número 
de franceses muertos en esta jornada. Esta victoria, 
adquirida á tanta costa , enseñó al delíin á respetar á 
una nación, de la que hasta entonces no se habia for
mado una ventajosa idea. El rey su padre fué de la 
misma opinión,- y , en noviembre de 1453 , concluyó 
por medio de sus embajadores un tratado de alianza 
con los ocho cantones y la ciudad de Soleura, cuyas 
condiciones fueron, que ni él ni sus sucesores presta
rían auxilio á sus enemigos, y que tendrían la entera 
libertad de pasar por las tierras de Francia , de vo l 
verse con todos sus, bienes, armas y bagajes, y de co
merciar en ellas , observando las leyes del reino en 
cuanto á los géneros de contrabando. Luís Xí renovó 
e l mismo tratado en Abbeville, el 2T de noviembre 
de 1463. 

En 1400, ya no quedaba en Suiza á la casa de Aus
tria más que la bailía de Turgovia y Winterthur. La 
bailía de Turgovia ó Thourgau , atravesada por el rio 
Thour, y la más vasta de Suiza, fué conquistada en d i 
cho año por los antiguos cantones, menos el de Berna. 
El gobierno del país está bajo la soberanía de los ocho 
antiguos cantones,, que alternativamente envían al mis
mo un bailto por dos a ñ o s , el cual reside en Frauen-
feld,, ciudad principal de la Turgovia. Winterthur, ciu
dad municipal, fué hipotecada en 1467 por el duque 
Segismundo al •cantón de Zurich, y por los tratados 
post'erioresJílé cedida enteramente al mismo. 

Segismundo, duque de Austria, empeñó , en marzo 
de 1469, el condado de Fer re t t é , el Sundgaw, la A l -
sacia y las cuatro ciudades rurales á Garlos, duque de 
Borgoña, y éste les dió por bailío á Pedro de Hagen-
bach , enemigo declarado do los suizos , sus aliados. 
Este caballero no tardó en hacer sufrir los efectos de 
su odio á esta nación. Los suizos soportaron por unos 
cuatro años su violento proceder, pero luego encar
garon á la república de Berna que elevase sus quejas 
á Garlos. La embajada que Berna le envió, fué mal re
cibida, y el rey Luís XÍ aprovechó su descontento para 
concluir con ellos otro tratado de alianza, de que mandó 
levantar acta en Senlis el 11 de junio de 1474. Este 
tratado, llamado « La Union hereditaria , » aseguraba 
á ios suizos la protección de la Francia, ly les animó á 
declarar la guerra al duque de Borgoña el 9 de octubre 
del mismo año. Ya hemos hablado más arriba de las 
consecuencias dé esta guerra, tan funesta para Garlos. 

Los suizos hablan servido demasiado bien al odio 
de Luís X I contra el duque de Borgoña , para no me
recer una recompensa. Recibiéronla en setiembre 
de 1481 con unas patentes que encierran todo el fun
damento de los privilegios de que los militares suizos 
tienen derecho á gozar en el reino, lié aquí la sus
tancia : « Todos los suizos que están ó estarán al ser
vicio de S. M. y á su sueldo, casados ó establecidos 
en el reino, podrán adquirir en él bienes muebles é 
inmuebles , poseerlos y disponer de ellos por testa
mento, así como sus mujeres, hijos y herederos, los 
cuales podrán poseerlos y sucederles como nacidos en 
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el reino, sin estar obligados por esto á pagar ninguna 
suma ó indemnidad. Y para que los militares de la 
misma nación que permanezcan ó vengan á permane
cer en Francia y estén á su sueldo puedan vivir me
jor y mantenerse decorosamente sin ser inquietados 
ellos y sus viudas, durante su viudedad , estarán du 
rante su vida exentos de toda gabela, impuesto y sub
sidio; también estarán exentos del derecho de v i g i 
lancia y de puertas en cualquier lugar del reino en 
que se establecieren. » La nación disfrutaba aun este 
derecho en el siglo xvín. 

Sin embargo, los suizos no perseveraron constante
mente en su fidelidad á la Francia. Seducidos por el 
cardenal Sion, Mateo Schiner, abrazaron en 1310, en 
virtud de un tratado de alianza, la causa del papa Ju
lio I I , resuelto á expulsar de Italia á los franceses. 
Habiéndose dirigido en número de doce mi l háoia el 
Milanesado, el mariscal Ghaumont les obligó á re
troceder. Llamados á Italia en 1812 por el papa y sus 
confederados , hicieren una irrupción subitánea en el 
Milanesado , y restablecieron en este ducado á Maxi
miliano Esforcia, cuyo padre había muerto prisionero 
en Francia. En 6 de junio de 1513, ganaron contratos 
franceses la célebre batalla de Novara. Conducidos en 
seguida ^Borgoña por Jaime de Watteville , sitiaron 
en el mes de setiembre á Dijon , ciudad casi sin de
fensa, que infaliblemente habrían tomado , sin el d i 
nero que el comandante La-Trcmoílle Ies prometió 
para inducirles á marcharse. 

Entonces ya no existia JulioTÍ. Su sucesor, León X, 
renovó la alianza de la santa Sede con los suizos , sin 
romper abiertamente con la Francia. Francisco I , que 
reemplazó en 10 de enero de 1515 á Luís X I I en -el 
trono de Francia , intentó infructuosamente congra
ciarse con la Suiza. Esta no quiso admitir las ofertas 
que la hacia; pero el príncipe no desistió del designio 
de reconquistar el Milanesado. Advertidos de su mar
cha por Maximiliano Esforcia los suizos, enviaron en 
socorro de éste un cuerpo de doce mil hombres, que 
pronto reforzaron con nuevas tropas. Orgulloso con 
algunos triunfos que ai principio alcanzó el rey de 
Francia, empeñó la célebre batalla de Marignan , que 
duró el 13 y 14 de setiembre. Hablando de este acon
tecimiento el mariscal Trivuicio, que se había encon
trado en diez y ocho batallas, decía, que todas las de
más eran juegos de n iños , pero que esta era un com -
bate de gigantes. La victoria quedó mucho tiempo 
indecisa , y por último se decidió por los franceses, 
que sacaron de ella el resultado más ventajoso. Los 
suizos se dirigieron á su p a í s , y el ducado de Milán 
pasó enteramente al poder del rey. Entre tanto, el mo
narca vencedor no perdía de vista la paz con los sui
zos. Propúsola , y halló muy divididos los ánimos. Gon 
todo, ocho cantones consintieron en ella bajo ciertas 
condiciones. Los otros cinco persistieron en su ene
mistad á la Francia. Ningún partido empero tomó 
parte directamente en la guerra que se renovó el ano 
siguiente en el Milanesado. El sacrificio que el rey 
hizo á la Suiza de algunas bailías del Milanesado, ob
tenidas por ella de Maximiliano Esforcia en recom
pensa de sus servicios, y la seguridad que la dió 
de reembolsarla de cuatrocientos mil escudos de! 
sol (1), por los gastos de la guerra de Dijon, con otros 
treinta mil por las campañas de los suizos en Italia, 

(l) E u el año primero del reinado de Francisco I , los es
cudos del sol tcniat) %] quilates y liS de ley,.y la talla de 70 
al marco. Por consiguiente, 400,000 escudos pesaban 5714 
marcos,2[7, los cuales, á razónde7981ibras ,7 sueldos, 9 di
neros; 3(4 el marco, según la declaración de-1785, produci
rían 4.502,232 libras, i sueidos, 10 dineros, 2¡7. 

53 



418 LOS HEROES ¥ LAS GRANDEZAS DE LA T i E i l M . 

dos mil libras (1) de pensión anual para cada uno 
de los trece cantones, y la confirmación de las f r a n 
quicias que habian obtenido de Luís X I y Garlos M i l , 
aplacaron los ánimos prevenidos contra él , [y d ispus ie 
ron, a todo e l cuerpo helvético á firmar unánimemente, 
,en 23 de octubre da 15.13, un tratado de paz perpetua 
con el r e y ; tratado que lia servido de base á todas 
las alianzas hechas después con la Franc ia . 

i más de la gran confederación de los, trece canto
n e s que propiamente constituyen el cuerpo helvético, 
cada uno de ellos en particular;, ó todos „en común., 
han contraído, como ya hemos observado, diferentes 
alianzas con varios estados vec inos , según convenia ú 
sus intereses. Al frente de ios aliados ponemos al abad 
de San Gallo. Sabido es que su monasterio fué funda
do por el santo cuyo nombre l leva, á principio del s i 
glo v n , E n 1204, el-abad de San Gallo fué promovido 
á la dignidad de principo'del imperio. Desde entóneos 

.sus posesiones eran muy vastas , y le ponian en esta
do de sostener el rango a que habia sido ascendido, 
pero excitaron J a envidia de varios vecinos suyos, c o n 
tra quienes él se puso en guardia para asegurar su 
tranquilidad. E n virtud de la alianza defensiva que 
hizo , en 1 3 5 1 , con ios .cantones de Zurich , L u c e r n a , 
Schwi lz y G l a r i s , se le tiene por el primer aliado de 
Ja república helvética, en cuyas dietas sti diputado 
tiene voto y asiento después- de los del cantón do 
Apenzei. Los estados del abad de San Gallo, eran antes 
más extensos que ahora , incluso el condado de T q g -
genburgo , que adquirió en 1489 : el número de sus 

-subditos asciende todavía á noventa y dos mil a lmas. 
Los t( ggi i';!»/, -i.1- ' 5 no fueron los más sumisos de 
sus vasallos. Habiéndose introducido entre e l l o s , 
e a el siglo xvi , las nuevas opiniones, se pus ie 
ron bajo la salvaguardia de los cantones de Berna y 
Z u r i c h , que tomaron su defensa contra los esfuerzos 
del abad para convertirles á la fé de sus padres y dar 
vigor á muchos derechos que ellos pretendían estar 
abolidos, t a s cuestiones que tuvieron con é l , duraron 
hasta 1112. A causa de ellas estalló entónces una 
guerra entre Zurich y Berna por' una parte , y los c a n 
tones de Zug, Uri , Schwitz y Underwald. por otra, i o s 
primeros robaron la abadía ; pero en la paz ajustada 
en la ciudad de Aran, en 1119, convínose en la res t i 
tución de los efectos sustraídos, y especialmente dé la 
bibl ioteca, mi3y,preciosa por sus manuscr i tos, cuyo 
número se hace ascender todavía á mil treinta y dos. 

Lo que más habia contribuido al engrandecimiento 
de la abadía de San Gallo, era que desde los primeros 
siglos de su fundación se había hecho célebre por la 
.ciencia y habilidad de muchos de sus miembros.. Á 
fines.dei siglo v m , se habia establecido en ella una 
academia,de la que salieron un gran número de sabios, 
y de buenos escr i tores, mientras el resto de la Suiza , 
dice La-Mart in iere , se hallaba sumido en las tinieblas 
de la barbarie y de la más crasa ignorancia. L a no
bleza de las cercanías enviaba sus hijos á esta acade
mia , los cuales no dejaban de hacer beneficios á sos 
profesores en reconocimiento, cuando se presentaba 
la ocasión. E l amor á las le t ras , y el celo por la e d u 
cación de la juventud, existen todavía en dicho esta
blecimiento, que cuenta dos e s c u e l a s , una interior 
para los jóvenes rel igiosos, y otra exterior para los 
jóvenes forasteros. E n la iglesia abacia l , hay varios 
religiosos ocupados en predicar y catequizar. Por oirá 
/parte', l a regularidad está vigente en el monasterio. 
IVo hablamos de los edificios, cuya belleza correspon
de á su opulencia. l íay que notar tres partes consido-

(1) 342,167libras, 8 sueldos,2 d i n e r o s , í j l , moneda cor-
^riente.en i m ^ . • . . 

rabies; la iglesia l lamada en alemán «munster ,» que 
está r ica y magníficamente adornada, el palacio del 
abad , llamado en alemán « pfalez, » y el cuerpo dei 
edi f ic io , en donde habitan unos cien religiosos. 

L a ciudad de San Gallo debe su existencia á la a b a 
día. E n el siglo x, no era todavía más que una aldea; 
pero, habiendo los húngaros penetrado en S u i z a , en 
9 5 4 , se empezó á cercar de muros á San Gal lo, para 
ponerla al abrigo de los estragos que aquellos bár-^ 
baros, cometían , y á fortificarla construyendo tor res , 
y, rodeando su.recinto de anchos fosos; lo cual se-
terminó en 980'. Los diferentes privilegios que obtuvo 
de los abades y de los emperadores , sirvieron para 
aumentar su población con el gran número de extran
jeros que á ella atrajeron. Su territorio es empero muy 
ingrato. Ko hay ni labradores, ni pastores, ni v iñe 
ros. San Gallo debe su .opulencia al comercio é indus
tria. E n 1387 , celebró con la ciudad de Nureraberg 
un tratado de alianza , en cuya virtud están respec 
tivamente exentas del derecho de peaje. A favor de 
las diferentes inmunidades que sucesivamente adqui 
rió de los abades , San Gallo ha conseguido librarse 
completamente de su dependencia, y ser una r e p ú 
bl ica. Éralo y a cuando en 1454 se alió con los c a n 
tones de Z u r i c h , B e r n a , L u c e r n a , S c h w i t z , Zug y 
Glar is . L a comunicación entre la ciudad y la abadía 
era perfectamente libre antes de 1 7 1 2 ; pero en el 
arreglo .de Arau se estipuló que habría entre una y 
otra una doble puer ta , que se abriria y cerraría por 
ambos lados. 

• MÜUUUSEN , ciudad agradable y muy poblada del 
Sundgaw, situada junto el rio 111, ciudad imperial d e s 
pués de formar parte del dominio del obispo de E s 
trasburgo, se erigió en república,.merced á una alian
za que contrajo ai principio, con los cantones de Berna , 
Fríburgo y Soleura ; luego, en 1464 , con los siete 
cantones más antiguos, y finalmente, en 1 5 1 4 , con 
lodo el cuerpo de la república helvética. Habiendo 
adoptado en 1523 las nuevas opiniones, descontentó 
á los. cantones católicos, que renunciaron , en 158G, á 
su a l ianza. E l gobierno de Mulhausen es democrático, 
y los vecinos que le componen,están divididos en seis 
tribus, de que se elige el gran consejo, compuesto de 
veinte y cuatro .consejeros, y el inferior, compuesto do 
diez y ocho , presididos ambos por burgomaestres. 

Una .alianza más importante y útil para los suizos, 
fué la que ajustaron con los grisones , cuyo país, s i 
tuado al oriente de la Helvecia , se l lamaba ant igua
mente la Rec ia . Está l imitado, al norte , por el c o n 
dado del Tirol y el de S a r g a n s , al occidente por los 
cantones de Glaris y , O r í , ai mediodía por las bajíías 
comunes que los cantones poseen en I ta l ia , el conda
do de Chiavenna y la Ya l te l ina , y al oriente por e l 
Tirol y el condado de. Bormío. Divídese actualmente 
en tres grandes partes l lamadas, l igas, á s a b e r : la l i 
ga alta ó gr isa ; la l iga «caddea» ó de la casa de Dios 
( G a s a - D e i ) , l lamada así porque se halla en el país que 
comprende el obispado de Coira; y la liga de las diez 
«droitures» ó de las diez comunidades. E l nombre de 
Recia comprendía también una parte de la Suabía, y 
se denominaban la alta y la baja Rec ia , k la época de 
la decadencia del imperio , los alemanes conquistaron 
la baja; la alta cayó en poder de los ostrogodos , que 
la unieron á su reino de Italia. Los hijos de Clodoveo 
la conquistaron en el siglo x i , y después fué unida al 
reino de la Borgoña transjurana, de que pasó al poder 
de los emperadores de Alemania. Riéronse entónces 
condes, en la alta Recia, , que extendieron insensible
mente su dominación feudal. L a s frecuentes guerras 
que sostuvieron entre ellos se mapífiestan por el gran 
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nómoro de escombros que todavía existen en las pun
tas más bajas de ios peñascos que rodean los valles. 
Son restos de las cindadelas que. hablan construido 
unos contra otros, y contra sus vasallos rebelados á 
causa de la presión que sufrían. Estos por fin , á i m i -
taciqn de los suizos, triunfaron y sacudieron el yugo 
de la tiranía. Habiéndose dado la libertad los griso-
nes, formaron insensiblemente entre ellos las tres c i 
tadas ligas. Las ligas grisa y caddea se unieron por 
ídianza en 142 i . La de las diez «droitures» ó jurisdic
ciones , después de estar sometida á los condes de 
Toggenburgo , hasta 1430 , época de su extinción, se 
emancipó á favor de las querellas que se suscitaron 
entre sus herederos, se constituyó en cuerpo republi
cano , y subsistió por sí misma'hasta el año 1 4 H . 
Eiítónces se alió á las ligas grisa y caddea. Esta con
federación general se renovó en 1544. Por tratado 
confirmado en 1112 , las tres ligas se obligaron r e c í 
procamente á no empeñarse en ninguna alianza, 
guerra, ni tratado de paz, sino de común acuerdo •, 
convinieron en auxiliarse á su propia costa y rec í 
procamente, y poseer en común las conquistas que 
hiciesen contra el enemigo; estipulándose la manera 
de terminar sus cuestiones entre comunes particulares 
ó entre las diversas ligas. El gobierno de las tres l i 
gas es democrático, y la religión mixta., 

COIRA , ciudad episcopal de que se pretende que An-
tonino hace mención en su Itinerario , bajo el nombre 
de Curia , es la capital de los grisones. Se divide en 
dos partes desiguales', de que la más alta y la más 
pequeña . rodeada de murallas y torres , apenas con-
tiene más que el palacio episcopal , las casas de los 
canónigos en número de veinte y cuatro , pero solo 
diez de estos disfrutando algunas rentas, y un hospicio 
de capuchinos. La otra parte , mucho mas vasta , tie
ne muy hermosas casas y hace algún comercio. La 
pretendida religión reformada es la única cuyo culto 
se ejerce en ella públicamente. El obispo de Coira es 
príncipe del imperio, y en esta calidad tiene un re
presentante en la dieta de Ratisbona. 

El país de los grisones comprende varios valles se
parados por gargantas y alturas, cubiertas algunas por 
las nieves durante buena parte del año. Cuanto más 
se avanza hácia el mediodía >, tanto más penetran los 
valiesen los altos Alpes, que por último terminan, 
corno varios puntos dé la Suiza, en ventisqueros inac
cesibles ó en peñascos tan elevados, que carecen ab
solutamente de toda vegetación. En estos ventisqueros 
tienen su origen el Rhin , el ínn y e l Adela, ríos pr i r i -
Gipaíés del país . Las ligas caddea y grisa están alia
das desde 14!)7 á los seis cantones suizos de Zurich , 
Lucerna , U r i , Schwitz, Underwald y Glaris. « La de 
las diez «droitures» solicitó entrar eii la confederación 
en 1561.;•Jos cantones se limitaron á darla segurida
des de amistad y comprenderla desde éntónees bajo 
el título general de « buenos vecinos y aliados, » en 
sus escritos á las tres ligas. Estas ligas unidas han 
hecho varias alianzas, desde el principio del siglo xv i , 
con los papas, con la Francia , cotila república de Ye-
necia , y un «capitulado» ó tratado, renovado á me
nudo, con Jos duques de Milán. Están imidas parti
cularmente por tratados de alianza perpetua con la 
república del Yallés , desde 1600 , con la de Berna, 
desde 1602 , y con la de Zurich, desde Í101. A p r i 
meros de este siglo, las tres ligas han dado también 
un paso inútil cerca de los cantones para ser incorpo
radas á la confederación helvética. Su independencia 
del imperio de Alemania está reconocida y garantida 
en el tratado de Westfalia de 1648. Sobreentiéndensc 
siempre bajo la denominación general de « aliados de 

la Suiza , » y disfruían de ello, tanto en virtud de oslo 
título, como á consecuencia de su alianza particular, 
por los privilegios concedidos por la Francia á la na
ción suiza » (Tscharner}. 

El interés que tomaron los grisones en las cuestio-. 
nos de los diferentes príncipes que se disputaban e l , 
ducado de Milán , les ha valido tres provincias situa
das allende los Alpes por la parle de Dalia : son el 
condado de Bormio, la Yaltelina y el condado de Chia-
venna. 

BOKMIO , condado situado en los confinés rdel Tirol y 
de los grisones, rodeado enteramente por los Alpes , 
que solo le dejan una salida por la que pasa el Acida , 
forma un país de diez leguas de longitud, pero es
trecho, fértil en granos y en ganado. Los grisones le 
conquistaron en 1 5 1 2 . La religión católica se ha sos
tenido en él hasta boy. Su capital, que solo es una 
aldea grande , tiene un cabildo compuesto de un ar
cipreste y diez, canónigos. Sus baños termales , que 
distan de ella media legua, la han dado nombradla. 

L A Y A L T E L I N A , cuyos habitantes han sido llamados 
« voltureni» por algunos escritores, es un vallo an
gosto , largo de diez y seis leguas y cruzado por el 
Adda , que le divide en dos partes. Sus confines son, 
las tierras de la liga caddea, el territorio de Yenecia, 
eLxkicado de Bíilan y el condado de Chiavenna. Los 
emperadores le dieron á los obispos de Coira, á quienes 
fué alternativamente disputado por los obispos de Como 
y los duques de Milán. Cada contendiente conservó lo 
que pudo apropiarse por medio de las armas. En 1 4 8 7 , 
el duque; de Milán, Juan Galeazo Yisconli, cedió parte 
de la Yaltelina á los grisones, que de acuerdo con 
el obispo de Coira la ocuparon en 1512 , así como los 
condados de Bormio y Chiavenna ; pero en 1530 ios 
grisones compraron, con dinero, la parte del obispo. 
Introducidas las nuevas opiniones en el valle en el s i 
guiente siglo, los católicos, sordamente concitados 
por los emisarios de la casa de Austria, formaron el 
plan, en 1 6 2 0 , de exterminar á todos los Sectarios á 
la vez , y lo ejecutaron , degollando á estos infelices 
en número de unos quinientos ; los que escaparon de 
su furor huyeron ó cambiaron de religión para salvar 
su vida. Los grisones resolvieron castigar ejemplar
mente á los rebeldes; pero mientras obraban al efec
to , los españoles cayeron sobre la Yaltelina y la ocu
paron. Rodolfo Planta, traidor á su patria , entró en 
el valle de Munster con las tropas que le- dió el archi
duque Leopoldo. Los grisones recibieron auxilios de 
la Francia, de Zurich, de Berna y del Yallés, y reco
braron lo que los austríacos les hablan quitado ; mas 
no quedaron en pacífica posesión de la Yaltelina. Los 
españoles renovaron sus esfuerzos para penetrar en 
este valle , con la mira de hacer de él una via de co
municación con los imperiales. Por otra parte, el papa 
Urbano Yílí obtuvo su secuestro en favor suyo , y no 
desesperaba de conservarle. La Francia, igualmente 
celosa por este país , deseaba librarle de la domina
ción austríaca. El duque de Roban llegó de Yenecia, 
lugar de su retiro , á Coira , en diciembre de 1C31 , 
para pasar á la Yaltelina, se ocupó mucho'tiempo en 
la reconciliación de los diversos cantones entre s í , y 
especialmente de Berna y Soleura, diferentes en r e l i 
gión, y amigas la una del Austria y laotra-dfela Fran
cia, líabiendo logrado unirlos, entró en la Yaltelina, 
en 1635 , con las tropas que le dió la Francia y ¡as 
que recibió dé los grisones. Los imperiales y los es
pañoles se preparaban entonces á caer sobre ellos peí
dos puntos, estos por el fuerte de Fuentes, y aquellos 
por el Tirol, .El duque de Roban , á quien "era supe
rior en fuerzas cada uno de estos dos ejércitos, hizo 
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como que abandonaba la Valtelina , pasó al condado 
de Ghiavenna, y por ei valle Pregeli penetró en la alta 
Engadina. Gelebró un consejo de guerra , y resolvió 
«tacar á los enemigos, que se hallaban tranquilos en 
el valle Luvino. Habiendo formado sus tropas en bata-

' lia, aturdió con su actividad á los imperiales, á los que 
los españoles no se hablan unido todavía , y obligóles 
á alejarse. Al dia siguiente, 28 de jun io , "dió la ba
talla á los imperiales y púsoles en fug«. Otra batalla 
en que les derrotó completamente en 3 de j u l i o , y 
otra que ganó en 28 de octubre siguiente á los espa
ñoles , le hicieron dueño del país. La mala inteligen
cia que en seguida reinó entre él y el intendente del 
ejército francés, la altivez del último hacia los g r i 
fones y la afectada tardanza de la Francia en llamar 
sus tropas , unida al retardo de las considerables su
mas que debia á estos pueblos, empezaron á disgus
tarles de la alianza francesa , y hacerles dar oídos á 
las ventajosas proposiciones de los imperiales y de 
los españoles. Bajo la promesa que estos les hicieron 
de .ponerles en posesión de la Valtelina y reembolsar
les de todo lo debido á sus tropas, se sublevaron 
abiertamejile contra el duque de Roban. El héroe, des
contento del cardenal de Richelieu , celebró un trata
do particular en lC3T con los grisones; después se 
retiró á Ginebra, en donde murió el 28 de lebrerojlc 
16^8.. A su partida, se siguióla de las tropas france
sas, que fueron conducidas á su país por el conde de 
Guebríant. 

E L V A L L É S , país aliado de la gran confederación 
helvética , largo de cuarenta leguas, pero mucho más 
estrecho, se extiende desde.el monte de la Fourche en 
donde el Ródano, que atraviesa este territorio, tiene su 
origen en un ventisquero, hasta el lago de Ginebra. 
Tiene por límites , al este, el valle de Livinen, el Pia-
monte y el Milanesado , al occidente la Saboya , y al 
norte el cantón de Berna y el lago'de Ginebra. No 
hay en toda la Suiza otro cantón tan. notable como el 
Vallés por la amenidad de sus diferentes sitios, do los 
climas ó de la temperatura local y de las produccio
nes naturales de su suelo. Presenta á las miradas del 
viajero una serie tan larga como variada de perspec-

( iivas y puntos de vista ; ya le admiran por su eleva
ción las heladas cimas de los gigantescos Alpes, apa
reciendo por detrás de rocas de asombrosa altura co
ronadas por caprichosos picos , como desaparece este 

' mágico paisaje detrás de un frondoso bosque ó de un 
pintoresco ribazo; á la sombra de una húmeda espe
sura suceden ricos prados cubiertos de una alfombra 
de agradable verdura ; un pequeño recodo del camino 
presenta de nuevo una colonia aislada, rodeada de 
tierras cultivadas, ó las imponentes sombras de un 
espantoso desierto; á alguna distancia , encima de un 
viñedo, como salido del seno de las nubes , se ve al 
impetuoso torrente estrellarse contra las rocas que se 
oponen á su paso, y emprender a l pié de los precipi
cios un curso plácido y tranquilo á través del valle; 
pastos amenos, cubiertos de rebaños y alumbrados por 
un hermoso sol , forman un notable contraste con ios 
ventisqueros sombreados por helados vapores. La d i 
rección' de este valle, que es de este á oeste , propor
ciona á uno de sus lados ser libre de ¡os rayos del 
sol, en tanto que la parte opuesta experimenta todas 
las desventajas de un clima contrario. 

Los « nantuates, » los « veragri » y los « seduni, » 
habitaban antiguamente el Vallés. Los primeros ocu
paban las márgenes del lago Leman ó de Ginebra, al 
oriente. Eran contiguos á los «veragr i» que habita
ban el bajo Vallés, y estos á los «seduni,» que ocu
paban el alto valle, el cual se extendía hasta el ori 

gen del Ródano. Sergio Galba , lugarteniente de Ju
lio César, sometió estos pueblos,nó sin gran dificultad. 
En seguida experimentaron la suerte de la Helvecia 
meridional, pasando de la dominación de los roma
nos á la de los borgoñones y de los francos. Estos úl
timos tuvieron frecuentes guerras con los lombardos, 
por la posesión de esto p a í s , que desde entonces se 
llamó « Valesia. » Sion, á cuyo territorio llama «S io -
nensis Ager » el escritor Fredegario, es la capital de 
los « s e d u n i » y aun d é todo el Vallés. Aunque su 
obispo lleva los títulos de príncipe del imperio , con
de y prefecto del Vallés, que las actas se levantan 
en su nombre y que se acuña la moneda con su cuño , 
no es sin embargo señor absoluto en el país, pues la 
asamblea general de éste ejerce la soberana auto
ridad. 

La. abadía de Agauna , construida al pié de una 
montaña , junto al Ródano , en el sitio en que se cree 
que tuvo lugar el martirio de san Mauricio y sus com
pañeros , es un lugar célebre del Vallés. La vecindad 
de Tarnate , ciudad antigua, señalada en el Itinerario 
de Antonino , pero destruida desde hace mucho tiem
po , la ha hecho dar también el mismo nombre , y la 
regla que se observaba en este monasterio , se llama 
por esta razón « regula Tarnatensis, » en la « Con
cordia de las reglas, » redactadas por san Benito de 
Aniana. 

CONSTANZA ( Constanlia), ciudad de Suabia cons
truida junto al lago á que da su nombre, debe con
tarse también entre las de Suiza. Créesela fundada, ó 
por lo menos fortificada, por Constantino el Grande, 
para servir, de barrera contra las naejones germánicas . 
La silla episcopal de Windisch fué trasladada á Cons
tanza, cuando Teodeberto, rey de Austrasia, hubo 
destruido á Windisch, en 6 1 1 , por odio á Tierri su 
hermano, rey de Borgoña, á quien pertenecía. -Tschar-
ner atribuye su ruina á los estragos de los hunos; pero 
vemos aun á cierto Gramacio, obispo de «Vindonissa,» 
que firmó en el concilio quinto de Orleans , en S49 , 
época en que los hunos habian desaparecido de las 
Gallas. : . _. 

Constanza, después de unirse por medio de alianzas 
con Estrasburgo , Basilea , Zurich , San Gallo , etc., 
gestionó por los años de 1510 , para que se la admi
tiese en el cuerpo helvético; pero la imprudente pro
posición que hizo á los suizos de que le cediesen la 
Turgovia , sublevó á los cantones democráticos y le 
acarreó una negativa. En 1526 , la pretendida refor
ma se introdujo en Constanza, y el cuerpo municipal 
la adoptó'; á los dos años expuísó al clero católico y 
abolió la misa,. Constanza no quiso someterse, en 
1548, al famoso «ínterin,» y Carlos V la declaró t ra i 
dora al imperio. Diez años después, la lomó elempe-
rador Fernando, unióla á su dominio, llamó á los 
eclesiásticos, y restableció en ella la antiguareligión. 
Desde entóneos está sometida á la casa de Austria. 
Debilitada por la salida de un gran número de habi
tantes, y descuidada por sus ausentes señores , Cons
tanza ha caído casi en un completo abandono. Su 
diócesis , la más vasta de Alemania , comprende gran 
parte de la Suabia y de la Suiza. Su obispo reside en 
Blersburgo. 

Es muy del caso pintar el cuerpo helvético como se 
hallaba á"los principios del siglo x v i , y la naturaleza 
de los lagos que unian las diferentes partes; porque 
la constitución que entonces tenia se ha conservado 
hasta nuestros tiempos. Se compone desde luego de 
trece cantones; y además de asociados , de confede
rados , de los que gozan privilegio de compatriotis
mo , que no todos gozan del mismo grado de conside -
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ración en el cuerpo principal. Á algunos no los con
sultan en los asuntos generales: otros son llamados á 
las dietas , se sientan y deliberan. Entre estos los de 
mayor importancia son los grisones, los cuales ocupan 
el pa ís , conocido antiguamente por el nombre de i l e -
cia, entre Glaris , el T i r o l , el estado de Yenecia y el 
de Milán. Estos forman una república poderosa por sí 
misma, la que dividida en dos partes , sin que se 
mande una á otra , y con dos gobiernos diferentes, 
conserva una unión inalterable. La liga de los griso
nes está unida por lazos de conveniencia y amistad 
con la liga valesiana, que como los grisones se divide 
en dos asociaciones bajo una cabeza elegible que la 
representa en las dietas. Mulhausen, Bienay Ginebra, 
de ciudades imperiales han llegado á ser aliadas de los 
suizos. Neufchatcl, no obstante la soberanía del rey 
de Prusia , goza también de este privilegio , y no sin 
utilidad suya. Otros pequeños países se mantienen por 
diferentes eslabones unidos á la liga helvética, que es 
la diosa tutelar dc'su libertad. 

Los movimientos que mortificaron á la Europa en 
el siglo xvi, se sintieron también en la Suiza. En él se 
levantó el hereje Lutero, y cuando ostentaba algún 
bien al género humano , librándole de los que él l l a 
maba errores, causó mucho mayor mal, haciendo con 
su herejía- degollarse los hombres; antes le habia 
precedido Zuinglio, cura de Zurich, que con el pretexto 
de las indulgencias se excitó su indignación y quiso 
persuadir que el dogma de fé era erróneo. De aquí se 
empezaron las dudas sobre el poder de los sumos 
pontííioes que las promulgaban; y después se siguie
ron las disputas,de disciplina, principalmente sóbrela 
naturaleza y obligación de los votos. Las primeras 
discípulas , prosélitas de Zuinglio, fueron unas r e l i 
giosas de Zurich, que, en testimonio de su confianza 
en la doctrina de este predicador de novedades , sa
lieron de su convento , y las más jóvenes se casaron. 
Zuinglio , aunque sacerdote , y hombre de bastante 
edad , ó incomodado con el yugo del celibato , ó por 
animar con su ejemplo, se caVó también. 

Estas novedades, que ya tocaban en la policía, 
merecieron la atención délos magistrados. Los de Zu
rich aprobaron la conducta de su cura y sus discípulos, 
y no solamente les pareció bien que sus opiniones se 
esparciesen en su territorio, sino que miraban mal á 
los de los oíros cantones que con leyes prohibitivas 
retardaban los progresos de lo que ellos llamaban re
formación. Tomaron el recomendable nombre de evan
gélicos , porque suponían que entre ellos so hallaba 
la pura doctrina del Evangelio, Ya desde el año 1523 
habian ganado los zuriqueses á los grisones, y á mu
chos particulares, en los cantones vecinos. Los dé los 
católicos, en donde no habia penetrado la supuesta re 
formación , creyeron que se debían tomar vigorosas 
medidas contra el contagio que les amenazaba. Gomo 
eran más numerosos,'declararon por excluidos del cuer
po helvético á los cantones que profesaban ó en ade
lante profesasen la nueva religión. Caia este anatema 
sobre Zurich, Berna, Basilea, Schaffhouse y Apenzei, 
•en los cuales ya se hallaban muchos « de los no con
formistas. » 

Con razón se les podia llamar así , porque, acome
tiendo sucesivamente aquellos reformadores los pun
tos de la verdadera doctrina y de te disciplina ecle
siástica , á medida que les iban desagradando , ni se 
conformaban entre sí sobre los principios, ni en el 
modo de probar y defender, porque Lutero no estaba 
de acuerdo en muchos artículos con Zuinglio; pero el 
reformador de Alemania rindió su carácter fogoso y 
activo, por conseguir de los suizos alguna condescen

dencia en las proposiciones en que se diferenciaban ;; 
y Zuinglio , siempre tenaz , por creerse justamente 
persuadido, así como Lutero lo era por orgullo, nunca 
quiso convenirse con él. Las dos nuevas iglesias siem
pre se quedaron divididas en un punto esencial, en
señando Lutero la presencia ck; Jesucristo real y per
manente en la Eucarist ía; y no admitiendo Zuinglio 
más que una presencia de opinión y momentánea , 
que él llamaba sacramental. Con esta palabra eludía 
todo argumento sobre una presencia , . que realmente 
no seria presencia. 

Por otra parte tuvieron estas dos sectas el cuidfdo 
de no atormentarse mucho; y cada una desde su paísJ 
dirigió los esfuerzos principales contra la Iglesia ro
mana , enemiga común de las herejías. Sobresaltados 
los suizos al ver la discordia que nacía entre ellos pes
ia diversidad de opiniones, tuvieron la bondad de creer 
que una conferencia entre los doctores de los dos par
tidos les restituiría la paz. Por el, contrario , como si 
los que comienzan por disputas acabaran por aborre
cerse, este solo fué el fruto de la conferencia de Mar-
pourg en 1530 , y del congreso de Bangrarten. Mien
tras.disputaban los doctores , se estaban amenazando 
con los ojos los discípulos, y prometiéndose conven
cer con las armas á los porfiados que no querían ce
der á la que miraban como evidencia presentada por 
sus maestros; y con efecto no tardaron mucho en lle
gar á las manos. Hubo en Cappel una batalla san
grienta de berneses y zuriqueses contra cinco canto
nes, y murió en el combate Zuinglio. Sus partidarios, 
puestos en fuga, dejaron muchos muertos en el campo. 

Este fué el único acto de violencia que la diversi
dad de religión ocasionó entre los suizos: y , como 
avergonzados de semejante irritación entre hermanos, 
volvieron de repente á sus sentimientos pacíficos , y , 
casi en el instante que .dejaron el campo de batalla, 
hicieron un reglamento,que nunca han violado. Esta
blecieron pues que los cantones católicos y los pro
testantes j amás se mezclarian de modo alguno en lo 
que, pasase entre unos y otros en punto á religión; 
que en los cantones en donde hubiese las dos rel igio
nes, vivirían juntos con buena inteligencia ; que t e n -
drian los reformados su templo, y no perturbarían ,á. 
los católicos en sus fiestas y ceremonias; que los m i 
nistros reformados y los católicos se abstendrían de po
nerse nombres injuriosos. Por último , todo aquel que? 
por causa de religión insultase á otro con palabras ó 
con hechos, sena puesto en la cárcel á pan y agua 
por tres días y tres noches , pagando una multa ; y 
los que no pudiesen pagarla , estarían seis 'dias. Las 
mujeres cumplirían con la mitad del castigo. Ko dudo 
que el ayuno á pan y agua , tan eficaz entre los sui
zos, pudiera serlo también en otros países. 

lia habido pocas diferencias entré las, coronas en 
los siglos xvi y xvií, y hasta nuestros dias, en que no 
se hayan hallado los suizos, nó como partes principa
les, sino como auxiliares y aliados reclamados por las 
potencias beligerantes. Ninguna de estas deja de de
sear tener en sus ejércitos batallones suizos, aunque 
los paga caros, y por esto los acusan de que trafican 
con su vida y venden su sangre; pero injustamente 
es reprendida una nación, que por su constitución p ru 
dente, su situación y la naturaleza del país , jamás ve 
en él más que la sombra de la guerra; y para estar 
acostumbrada , en caso de realidad , va á aprenderla 
en los otros pueblos. La nación helvética es una de 
las más felices del mundo , gracias á su valor, á la 
sabiduría de sus leyes, á su amor á la libertad, y gra
cias sobre todo á su moderación. Como están forliíica-
dos los suizos por sus rocas, lagos y desfiladeros, acos-
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Uimbrados á las armas, y son de carácter guerrero, si 
se vieran acometidos , pudieran' defenderse contra to
das las fuerzas reunidas de la Europa. Solo deben te
mer un enemigó , desconocido y despreciado en los 
pasados siglos , del cual se dice que ya empieza á 
contagiarlos con sus funestas influencias. Este peligro
so enemigo es el lujo, que aseguran haberse introdu
cido en los cantones; y . en llegando á corromper las 
costumbres , causará la ruina de la república , si los 
suizos dejan de oponerle su antigua sencillez, pruden
cia y moderación. 

La Suiza , bajo la influencia de los franceses, iba 
dando una nueva forma á su gobierno, el cual cesaba 
de ser federativo sin perder nada de la esencia repu
blicana. 

Los acontecimientos memorables que han tenido l u 
gar en Europa desde 178;» han modificado la existen
cia de la república helvética. El directorio francés, en 
guerra con la Europa entera, se1 dedicó á crearse en 
Suiza un partidcque pusiese más adelante en sus ma
nos los negocios de la confederación. A finés de 1797 
publicó un decreto en virtud del cual declaraba estar 
bajo la salvaguardia de la república francesa cuantos 
suizos reclamasen su auxilio contra las ciudades de 
Frihurgo ó de Berna. En vano quisieron unirse los 
cantones suizos, declarándóse contra semejante inter
vención en los negocios interiores de su república; en 
vano convocaron en Arau una asamblea para poner á 
cubierto las libertades patrias: la fuerza triunfó del 
derecho, y en 179^ los franceses penetraren en Lau-
sana.^Algunos cantones disidentes auxiliaron al extran
jero, y el levantamiento en masa de los restantes solo 
sirvió para demostrar más claramente su impotencia. 
Berna sucumbió. El Austria entónces y la Rusia, en 
guerra con la Francia , á cuyos ejércitos habian arro
jado de la Lombardia y del Piamonte, se declararon 
en favor de la nacionalidad suiza; pero en Zurich fue
ron completamente derrotadas por los franceses." 

Con la paz de Luneville pareció que renacía la í le l -
vecia; pero muy luego la discordia volvió á introdu
cirse entre los varios cantones, y, no pudiendo conve
nirse, apelaron en 1803 á Bonaparte, quien se consti
tuyó en mediador de la confederación, á la que dividió 
en diez y nueve cantones. En 7 de agosto de 1813, 
sustituyó á aquella acta de mediación el pacto fede
ral en virtud del cual se admitieron en la confedera
ción tres cantones más , á saber, el Yallés, Keufchatel 

^y Ginebra. 
. Demasiada estabilidad habria en las humanas obras 

si nadie aspiraba á reformarlas. Poco tardó en intro
ducirse en Suiza y cobrar fuerzas la opinión de que el 
pacto federal debia reformarse. Intentóse inútilmente 

, en 1832. Posteriormente ha habido también serios dis
turbios ocasionados por la tendencia de querer con
vertir la república, de federativa en unitaria , dando á 
la dieta más autoridad de la que tenia para entrome
terse en los asuntos peculiares de cada cantón. Algunos 
han protestado contra aquella tendencia ; pero , acu
diendo á las armas, la suerte ha sido favorable á la 
dieta. A tenor de la constitución de 1813 , la Suiza es 
una confederación de veinte y dos estados llamados 
cantones. La dirección suprema de los negocios perte
nece á la dieta , á la cual cada cantón envia un dipu
tado. Las cuestiones poco importantes se resuelven 
por mayoría absoluta , pero las más trascendentales 
necesitan para ser ejecutivas las dos terceras partes 
de sufragios, y la ratificación de los cantones. A la 
dieta incumbe hacer la paz, declarar la guerra, firmar 
alianzas, nombrar legados, cónsules generales, inten
dentes militares é inspectores de aduanas. Alternati

vamente por dos aflos reside en Zurich , Berna y L u 
cerna. Cada cantón tiene su administración, su consti
tución y su legislación particular. Contribuyen todos 
ellos á la confederación con un contingente en tropas 
y en dinero. 

OBISPOS Y PRÍNCIPES DE GINEBRA, 
Y CONDES DE GENEVOIS. 

GINEBRA, en latín Genova, Genava, Janova, Genme 
y Gebenna, es una antigua ciudad del país de los a ló-
brogos (1), situada junto al Ródano, en el paraje en que 
este salo del lago Leman ó de Ginebra. Divídese en dos 
partes desiguales. La menor, edificada sobre una mon
taña, y llamada la ciudad vieja, contiene la antigua ca
tedral, dedicada á san Pedro , la otra , más moderna, 
ocupa la llanura á ambas márgenes del río. Después 
de verse sometida durante unos cinco siglos á los ro
manos, Ginebra y su territorio cayeron , por los años 
de 413, en poder de los borgoñones. Chííperico, su ter
cer rey , hijo de Gondioc, estableció en ella su resi
dencia. Parece que Ginebra recibió j a luz del Evange
lio á fines del siglo n de la Iglesia , y que en el y , lo 
más tarde , vino á ser silla episcopal. La carencia de 
monumentos auténticos no permiten dar una continua
ción cronológica de sus obispos hasta el siglo x m . Su 
iglesia fué presa de las llamas, y reedificada á pr in
cipios del siglo v i , y consograda por san Avito, obispo 
de Yiena, su metropolitano,, que en esta ocasión pro
nunció una homilía en que, hablando á los ginebrinos, 
llama patrón suyo á san Pedro, «patrono vestró.» En 
el terreno de este edificio, y bajo el mismo título , se 
edificó en el siglo xi la nueva catedral, tal como se Ve 
actualmente. Clotilde , hija de Chilperico , se hallaba 
en Ginebra cuando Aureliano, embajador de Clodoveo, 
fué á pedirla en nombre de su señor al rey Gonde-
baldo, tio de la princesa y asesino de su padre. Sede-
leuba , llamada también Grona , hermana de Clotilde , 
antes de tomar el velo por los años de 5 0 2 ' , mandó 

• construir una iglesia en el arrabal de Ginebra, en ho
nor de san Yíctor, uno de los mártires; de la legión 
ícbana , cuyo cuerpo habla hecho traer de Soleura, 
comprendida entónces en la .diócesis de Ginebra. El 
obispo , que entónces tenia su silla en este punto , se 
llamaba Donaciano, según Sainle-Marthe, yDoraiciano 
según otros. Ginebra siguió la suerte de Borgoña, cuan
do en 534 fué conquistada por los hijos de Clodoveo. 

Apelino gobernaba la Iglesia de Ginebra en 622 
ó G 2 i , lo m á s , y en este último año hizo un papel 
muy desairado en el concilio tercero de Macón, to
mando contra san Eustaquio, abad de Luxen , el par
tido del fraile Agustín , que osaba desacreditar la re
gla de San Columbano. 

Egínardo nos dice en sus Anales, que, en 773, Car-
lomagno, al ir á combatir contra Didier, rey de los 
lombardos, para vengar á la Iglesia romana oprimida 
por éste , se detuvo en Ginebra, y que allí ce ebró un 
consejo , dividió su ejército en dos cuerpos , el p r i 
mero de los cuales confió á su tio Bernardo para que 
le llevase á Italia por el monte Jura , y él se puSo al 
frente del segundo para conducirle por el monte Cenis. 

Rodolfo , hijo de Conrado , fundó en 888 él nuevo 

(1) E l país de los aíóbrosos ocupaba desde Iserc al me
diodía hasta Ginebra. E l Ródano los limitaba al poniente: 
comprendía la parto del Dellinado entre el Ródano y el Ise-
re, laSaboya propiamente llamada, el Genevois, Ginebra 
y sus cercanías , al oriente del lago Leman y al mediodía 
de esta ciudad. E l Ródano separaba á los alóbrogos de los 
sebusíanos y secuaneses. Este rio, desde Ginebra hasta cí 
país de laClusa , los separaba do los helvéticos. Al oriente 
tenían los nautuates, que ocupaban parte del Chablais, y los 
centrónos, que ocupaban laTarcntaiso. Viona en el Delílna-
do, era la capital de los alóbrogos. 
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reino de Borgoña, en el qao comprendió la ciudad de 
Ginebra y su territorio. Según parece, cnlónces habia, 
bajo la dependencia del obispo de Ginebra , un condado 
de Genevois, á que pertenecía el priorato (después 
abadía) de Talloire, cerca del lago de Anneci, adonde 
el temor á los bárbaros habia hecho trasladar el cuerpo 
de san Fílíberto, según lo declara Boson, rey de Pro-
venza, en un diploma del año 819 , por el cual da en 
honor de dicho santo varías tierras, en las que se 
comprendía Talloire , á la abadía de Tournus. 

En 881, hallándose sin pastor la iglesia de Ginebra, 
ol clero eligió á un religioso llamado Optando , para 
llenar la silla vacante. Otran, arzobispo de Yiena , de 
concierto con Boson, rey de Provenza, se opuso á esta 
elección, y, como metropolitano, nombró otro obispo 
de Ginebra, y le consagró. Optando pasó á Roma , é 
hizo confirmar su elección por el papa Juan Yl l í , que 
le mandó partir después de consagrarle; pero Otran á 
su vez le encerró en una zahúrda, despojándole antes 
de todo. Mermado de este acto de violencia el papa , 
escribió al arzobispo una carta llena de amenazas, i n 
timándole á poner en libertad á Optando dentro de 
ocho dias, bajo pena de excomunión. Para justificarse, 
Otran contestó ai papa, que Optando era un extranjero 
y un intruso que había ocupado la silla de Ginebra sin 
haber recibido en esta iglesia ni el bautismo ni la con
sagración clerical, ni su educación. El papa en su r é 
plica manifiesta su extrañeza al ver que el arzobispo 
iinge ignorar lo que todo el Occidente sabe. Nad^hay 
que nos entere del resultado de este negocio. 

En 900 , la emperatriz Adelaida, viuda del empera
dor Otón í, noticiosa de que reinaba el desorden en los 
estados de su sobrino Rodolfo l i í , rey de Borgoña, se 
puso en camino, á pesar de su edad avanzada , para 
restablecer la tranquilidad en ellos. En este viaje, Ade
laida llegó, dice san Odilon en su Yida, á Ginebra, para 
venerar las reliquias del mártir san Yíctor. 

Conrado í disfrutaba del condado de Genevois á fi
nes del siglo x. Sucedióle su hijo Roberto í , que 
en 1010 ó 1020, según Guichenon ,, hizo donación de 
varios diezmos y tierras alodiales á la iglesia de P e -
llionex. Roberto fué reemplazado por su hijo Conra
do Jl , acerca de cuyo gobierno , como tampoco sobre 
el año de su muerte, no tenemos noticia alguna. 

Geroldo, sobrino segundo, por su madre Berta , de 
Rodolfo, rey de Arles, era conde de Genevois en 1304. 
El emperador Conrado el Sálico fué este año á Gine
bra , y recibió , dice Hermán « le Contract, » las su
misiones del conde Geroldo , del arzobispo Burgardo, 
prelado de alta alcurnia y muy valiente, pero malvado 
en todo y sacrilego, y las de varios oíros príncipes del 
país , partidarios hasta cntónces de Eudes , conde de 
Champaña, que disputaba á Conrado el reino de Bor
goña. La necesidad les había conducido á las plantas 
del emperador después de vencidos por üperto, conde 
de Borgoña y general del ejército imperial. Por lo d e 
más , el retrato que Hermán hace de Burgardo (sin 
duda es Burchardo 11, arzobispo de Lion), es muy 
diferente del que del mismo prelado nos ofrecen los 
demás historiadores. 

Federico era obispo de Ginebra en ÍQW. En 1049, 
como lo prueba Guichenon , y nó en 1030 , como d i 
cen otros , asistió con Balinardo , arzobispo de Lion , 
Hugo de Besanzon.y Aimon, obispo de Sioa, á la con
sagración hecha por el papa León i X , de la iglesia de 
San Esteban de Bcsanzon. Federico pasó el año 1030 
á Roma , y fué uno de los prelados que compusieron 
el concilio que dicho papa celebró para condenar al 
heresiarca Berenguery canonizar á san Gerardo) obispo 
de Toul. La gran Biblia latina que se conserva ma

nuscrita en la biblioteca piíblica'do Ginebra , y cuyos 
caracteres pertenecen al siglo x , es tenida por un pre
sente que este prelado hizo á su iglesia. Los seño
res de Sainte-Marlhe le dan treinta y siete años de 
episcopado, sin indicar cuándo empezó y terminó. 

Roberto I I , hijo de Geroldo , según los modernos , 
le sucedió en el condado de Genevois, sin poder de
cirse el año. En las notas sobre la historia de Ginebra 
escrita por Spon, se pretende que, á ejemplo de su pa
dre, tuvo graves cuestiones con el obispo de Ginebra, 
sobre sus respectivos derechos . y que el prelado, 
viendo que Roberto podía obligarle , dueño como era 
de los castillos vecinos á Ginebra , resolvió arreglarse 
con é l , enfeudándole el país g inebr íno; pero , sega o 
todas las apariencias, como ya hemos observado, esta 
enfeudación es anterior al conde Roberto I I . Sea lo 
que fuere, Roberto fué reemplazado en el condado de 
Genevois por Aimon , cuyo hermano Guido ó \Yido 
era al propio tiempo obispo de Ginebra. Pedro el Yene-
rabie, hablando de este prelado, dice que era un no
ble distinguido, pero de costumbres poco propias á la 
santidad de su carácter. «Pues, deslumhrado,como es
taba,¡añade, por el brillo de su estirpe, y nadando en 
el mar de las riquezas, desempeñó indolentemente las 
funciones del obispado. Sin embargo, nacido con un co
razón bueno y compasivo , hacía abundantes limosnas 
"á los, pobres e iglesias ; mereciendo así la gracia de 
terminar el curso de su vida con una buena confesión, 
y con un sincero arrepentimiento de sus faltas. » A 
continuación veremos algunas pruebas de su libera
lidad, que si se quiere podrán llamarse de caridad. 
El conde Aimon, con beneplácito de su hijo Geroldo, 
dió por los años de 1090 al monasterio do Clusa, en 
el Píamente, la tierra de Chamonix, situada en los Al 
pes, país de Faucigni. El mismo Aimon y su esposa 
Ka , hija de Lu í s , señor de Faucigni y de Tetberga, 
ratificaron en 1000, ó inmediatos, hradquisicion que la 
abadía de San Oyend, ó de San Claudio, llamada tam
bién de Condate , había.hecho de varios alodios sitos 
en la tierra de Seissi, comprados á personas libres, y 
le permitieron adquirir otros de igual naturaleza: « r e 
servándonos, añaden, el servicio de bueyes que pue
dan debernos los vasallos que cultivaren esas tierras, 
y el derecho de obligarles'á comparecer ante nuestro 
tribunal general .» El año siguiente, Aimon se prestó i\ 
la donación que el obispo su hermano hizo á la misma 
abadía, de la iglesia de Santa María de Seissi, con las 
ofrendas y los, diezmos, sin retener más que el dere
cho que el llama « parocta , » palabra citada por Du-
Cange sin explicarla , y los servicios debidos á él y á 
su arcipreste. Guido no paró aquí en sus liberalidades 
hacia la abadía de San Claudio. Tenemos de él otra 
carta firmada también por Aimon y de fecha del 
año 1110, por la cual da á dicho monasterio varias 
iglesias sitas en el Bugei, el país de Gex y el Yalro-
mei. En 1117, según los señores de Sainte-Marthe, ó 
más bien en 1119 , Guido asistió á un concilio cele
brado en Tournus, y por otra parte no muy conocido. 
En •dicho año de 1119, Guido hizo donación á la aba
día de Chmi, en manos del abad í'oncio; d é l a tierra de 
Con (lamina , en el Faucigni. El diploma que al efecto 
expidió, enumera los nombres-de varios parientes su
yos, á saber, Luís, su padre; Ermerardo, su abuelo; 
Guillermo , su hermano ; y de los hijos de este , Ro
dolfo, Luis, Raimundo, Gerardo, obispo de Lausana, 
y Amadeo, obispo de San Juan de Mauriena; de la 
inadre de estos, ül i l ía ; y de su abuela Tetberga. El 
necrologio de Ginebra , dicen los mismos autores , le 
da cincuenta años de obispado, y pone el día de su 
muerte en la víspera de Todos los Santos. 
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l íumbcrlo do Grainraonl, do una anligna famil iadd 
Bugel, sucedió á Guido en el obispado de Ginebra. El 
conde Aimon , por condescendencia de su hermano 
Guido , habia usurpado algunos derechos del obispo. 
Intimado por Humberto á restituir á su iglesia lo que 
la habia quitado , y especialmente los diezmos y de
rechos señoriales, consintió por fin en dejarlo á la de
cisión del papa Calixto lí , á quien había conocido par
ticularmente cuando era arzobispo de Yiena. Calixto 
cometió la causa á Pedro, sucesor suyo en Yiena y su 
legado. El prelado y el conde se presentaron en 1124 
ante el legado en Se:ssel, y en una numerosa asam
blea hicieron , según el fallo de los arbitros elegidos, 
el siguiente tratado, que debe mirarse como el código 
de las leyes fundamentales del antiguo gobierno de 
Ginebra, en lo concertliente á los derechos del obispo 
y del conde. Aimon remitió al prelado el tercio de los 
iiiezmos que quedaban á su disposición en productos de 
la tierra, y eximió á sus vasallos del tercio de los cem 
sosque debian satisfacerle, ¿ razón de las porciones del 
mismo diezmo que les habia sub-enfeudado , á ün de 
que á su ejemplo las restituyesen con las iglesias de que 
disfrutaban. Observemos con Levricr, que el conde solo 
permite esta restitución á los vasallos suyos animados 
de un buen deseo sin imponerles con esto una ley, 
consintiendo empero en acceder en cuanto al tercio 
solo de los diezmos, sin que pueda obligárseles á ello 
por las vias canónicas. Respecto á los otros dos ter
cios , el obispo permite que el conde los posea. Por 
una antigua ley constantemente observada en todos 
los pueblos, los siervos no podían ser promovidos- á 
las órdenes sagradas, ni aun entrar en la clerecía sin 
permiso expreso de su señor í permiso igual á la ma
numisión. El conde dispensa de esta ley á sus subdi
tos esclavos, que en lo sucesivo serán promovidos á 
las órdenes sagradas, y permite á todos los que son 
libres personalmente poseer terrenos de manos muer
tas , prometiendo no embargar sus bienes sin autori
zación por sentencia legal de los tribunales eclesiásti
cos. Reconoce además que la justicia sobre cualquier 
habitante de Ginebra , de cualquier señor que depen
dan , solo pertenece al obispo , el único también que 
tiene el derecho do bienes mostrencos sobre los que 
han residido un año y un dia en la ciudad. Al confir
mar al conde el derecho de residir en Ginebra con su 
familia , no se le concede ninguno sobre los ciudada
nos ni sobre ninguno de los, objetos que dependen de 
la jurisdicción episcopal. Solo al-obispo se atribuyen 
los derechos de hospedaje, de sisa sobre los vinos, de 
rio, los peajes, 'les pastos , la servidumbre , los cam
bios do casas, las ferias , los mercados, y el goce de 
los bienes de todo feudatario ó vasallo que fallezca, 
hasta que el sucesor haya roconocido al prelado por 
señor suyo. Prohíbese ai conde alentar á la libertad 
de ciudadano alguno, sea eclesiástico, sea lego, y aun 
mandar arrestar á sus propios subditos en la ciudad. 
Finalmente, el obispo tiene el derecho exclusivo de 
acuñar moneda, no solo en la ciudad , sino en toda la 
extensión de su diócesis. Según este arreglo, el obispo 
permite que el conde conserve el antiguo feudo y pa -
ii imonio de San Pedro en lo relativo á los bienes se
culares , y además los dos tercios de los diezmos, con 
condición de tenerlo todo como feudo de la iglesia de 
Ginebra, y de prestarle juramento de fidelidad , como 
á patrono "suyo. El obispo Humberto murió la víspera 
do Todos los Santos de 1134. El conde Aimon le so
brevivió, y fué reemplazado en 1132, lo más tarde, por 
Amadeo , "que,, en la carta de una donación que hizo 
en 1133 al monasterio de Abundancia, en Chablais, 
cita al conde Aimon su padre, á Ha su madre, á Gui

llermo su hermano, á Matilde su esposa, y á Guiller
mo y Amadeo sus hijos. 

Arducio ó Ardncion de Faucigni, hijo de R a ú l , se
ñor del lugar, sucedió al obispo Humberto. San Ber
nardo , de quien era conocido, le escribió dos cartas 
sobre su elección, nó para felicitarle, sino para exhor
tarle á justificarla con una conducta verdaderamente, 
episcopal. «La silla que acabáis de obtener (Le dice, 
en la segunda), exige grandes méritos de que tenemos 
el sentimiento de veros privado , ó al menos senti
mos que no hayan precedido á vuestra elección tanto 
como habría sido indispensable. En efecto , vuestras 
acciones y estudios no han tenido visos en ningún 
modo de preparaciones para el ministerio episcopal. 
Pero, ¡ q u é ! ¿ n o puede Dios convertir las piedras en 
hijos de Abrahan ? ¿No puede Dios hacer que las ac
ciones virtuosas que debian anteceder vengan al menos 
después ? Esto es lo que sabré con placer , si llega á 
sucederos.» Arducio pasó en 1153 á la dieta de Espi
ra, y obtuvo que el emperador Federico confirmase por 
un diploma todos los derechos y posesiones de su Igle
sia , pero sin descender á detalle alguno. En él se ve 
por primera vez al obispo de Ginebra honrado con el 
título de príncipe. 

El tratado que el conde Aimon habia hecho con el 
obispo Humberto no impidió que el conde Amadeo 
cometiese nuevas usurpaciones, hasta con violencia, 
contra la Iglesia de Ginebra. Para atajarlas, los ar
zobispos de Lion y de Yiena, de Tarentaise, y las 
iglesias de Grenoble y Bellai se declararon mediado
res , é incitaron á las partes á celebrar, en 2.1 de 
febrero de 1153, otra transacción en que al principio 
se repiten palabra por palabra los artículos del tratado 
de 1124; después se añade que el conde habrá de 
mandar arrasar todos los fuertes qué habia construido 
en fierras del obispado , y aun derribar en las suyas 
propias los que podían perjudicar los intereses del 
obispo; que los sacerdotes y diáconos reconocerán te
ner del. conde las tierras y feudos que poseen en su 
dependencia; que el obispo no podra conferir, sin la 
aprobación del conde , las órdenes á los vasallos que 
le corresponden; que el conde, por las pérdidas que ha 
causado al prelado por ia injusta guerra que le ha he
cho , pagará la suma de sesenta libras, y á los canó
nigos lo que convenga por los estragos que ha "come
tido en sus tierras ; que el conde castigará á los mo
nederos falsos, según la órden que recibiere del obispo; 
y finalmente "para expresar en pocas palabras los de
beres del conde hacia el obispo, se dice expresamente 
qué el conde debe ser un fiel patrono bajo la depen-
denéia del obispo. 

Este arreglo fué confirmado en 21 de mayo de 115T 
por el papa Adriano iY, á petición de Arducio, y sus
crito por doce cardenales-y'pW Rolando ^canciller de 
la Iglesia romana. Para dar más fuerza á su breve, 
Adriano expidió otro el mismo dia , por el cual toma 
bajo la protección de la santa Sede la ¿Iglesia de Gine
bra y confirma el diploma que en 1153 habia obtenido 
del emperador Federico. Amadeo no quiso consentir 
en estos artículos , y el arzobispo de Yiena, ya como 
ta l , ya como legado apostólico , fulminó un entredi
cho contra su tierra, con amenaza de llegar á una ex
comunión. Algún tiempo después el prelado llamó á 
las partes á Aix, en Saboya, ó hizo que el conde con
sintiese en reconocer al obispo por único señor de G i 
nebra y su territorio; pero este reconocimiento no 
restableció la paz entre el conde y el prelado. Para 
eludirle, Amadeo pretendió que no íiabia comprendido 
en él los derechos de regalía, y quiso, por tanto, ejer
cer la autoridad suprema en Ginebra. El obispo, para 
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destruir'esla intriga, recurrió al antipapaYíctor, reco
nocido eiítónces por legílimo papa en el imperio. y 
obtuvo de él un breve del 1,0 de abril de 1100, por el 
que declaraba que las regalías,, así como el señorío, 
pertenecian solo ,al obispo de Ginebra, y ordenaba 
que Amadeo quedase bajo el entredicho pronunciado 
contra él por el arzobispo de Yiena, hasta que renun
ciase á su pretensión. Lejos de vencerla obstinación de 
Amadeo este breve , solo sirvió para hacerle más i n 
genioso para llegar al término que se bahía propues
to. Amigo de Bérfóldo IV, duque de Zeriñgen ^deter
minóle á pedir al emperador Federico , como á señor 
feudal del reino de Borgoüa , el vicariato de los obis
pados de Ginebra, Lausana y Lion. Bertoldo le obtuvo, 
y le cedió al cond§ de Genevois. El obispo Ardticio, al 
saber esta intriga, fué á ver a! emperador en San Juan 
de Lona, en donde" se hallaba con toda su corte, y lo
gró convencerle de la sorpresa de que habia sido víc
tima. Por consiguiente, Federico, por su bula del 8 de 
setiembre de 1162 , revqcó la gracia que habia otor
gado al duque Bertoldo , declarando que en Ginebra 
y su territorio no hay ni debe haber después de, él 
otro soberano que el obispo. Amadeo y el duque, pre
sentes á esta sentencia , manifestaron su conformidad 
y se excusaron con el obispo. Amadeo, empero, no se 
habia de ningún modo convertido, como ¡después lo 
probó con nuevos enredos , que obligaron al obispo á 
excomulgarle. El conde pareció aterrado con este go l 
pe , y en una grande asamblea presidida por el arzo
bispo de Tarentaise , reconoció , así como sus dos h i 
jos , Guillermo y Amadeo , que le acompañaban , que 
habia tratado de usurpar injustamente los derechos 
de regalía al obispo de Ginebra, su único posesor. Des
pués, ante el arzobispo de Tarentaise, de otros cuatro 
prelados y de varias personas distinguidas, se hizo 
una carta partida por la cual Amadeo y Guillermo su 
hijo desistieron, bajo juramento , de toda pretensión á 
las regalías. Parece que entónces se restableció com
pletamente la paz entre el prelado y el conde. Yernos 
á Amadeo presente como testigo en 1118 al acta pol
la que Enrique de Faucigni, sobrino del obispo , hizo 
consignar por su tio , según una información jurídica, 
los derechos que tenia sobre el monasterio de Conda-
raina, siendo este el último monumento de la existen
cia del conde Amadeo. Al morir dejó de su esposa Ma
tilde , hija de Poncio, señor de Ciiseau/dos hijos, 
Guillermo , que sigue , y Amadeo , señor de Gex , del 
patrimonio de su madre. 

Guillermo, a! suceder á su padre Amadeo en el con
dado de Genevois, se vió atacado, por poderosos ve
cinos que le disputaban una parte de su herencia. 
Obligado á empuñar las armas para defenderse, ob
tuvo una victoria de que se creyó deudor á las oracio
nes y á los socorros pecuniarios de los cartujos de 
Pomiers, á dos leguas de Ginebra , según anuncia en 
una carta del año 1179 , por la cual les cedió todo lo 
que poseía en Pomiers, mediante la suma de quinien
tos sueldos para el donador, ciento para su esposa , á 
quien no nombra, y otro tanto para Humberto, su hijo 
mayor, y bajo la reserva del derecho de censo. El 
acta redactada ante Roberto, arzobispo de Yiena, hace 
también mención de Aimon, entónces de cinco años de 
edad, segundo hijo de Guillermo. Pero apenas el con
de se vió libre de sus enemigos , él mismo lo fué del 
obispo , renovando las cuestiones que su padre habia 
suscitado á este prelado. Después de largos debates, 
convínose en remitirse al fallo del arzobispo de Yiena 
y del abad de Bonneval. La decisión de estos arbitros,: 
pronunciada en Aix, en Saboya , e l ; ño 1184, V e p y ó 
completamente en favor del obispo , y fué confirmada 

TOMO V . . 

el mismo año, ó en el siguiente, por el papa Lucio l i í . 
El obispo Arducio cesó de existir en 118S, y fué 

reemplazado por Nantelmo ó Nantelino , prior de la 
cartuja de Aiilon. Uno de sus primeros cuidados fué 
hacer confirmar los derechos de su Iglesia por el em
perador Federico y éi papa Urbano ÜL" La bula del 
primero, dada en Pavía , es del 10 de noviembre de, 
1185 , y la del segundo del 31 de diciembre siguiente; 
pero no disuadieron al conde Guillermo de sus prime
ros planes. Lo que parece que le disgustaba más, era 
la obligación que la sentencia arbitral del arzobispo 
de Yiena y abad de Bonneval le hablan impuesto , de 
derribar el nuevo muro que habia construido para en
sanchar su castillo de Ginebra, y por el cual habia 
usurpado parte de los de la ciudad. Nantelmo creyó 
reducirle citándolo para ante el tribunal dei empe-
rador, que entonces permanecia-en Casal. El conde 
cómpareció,, presentó sus respetos y prometió confor
marse al fallo que pronunciase el consejo imperial ; 
pero, previendo que iba á condenársele, escapó furt i
vamente de la corle- y no compareció más. Entónces el 
consejo, por fallo de 1.° de marzo de 118(;, le declaró 
contumaz, culpable de felonía hácia el emperador y 
destituido , por tanto , de los feudos y beneficios que» 
tenia de la Iglesia de Ginebra , á.la cual se devolvían 
por sentencia de confiscación. Sus vasallos y terra
tenientes fueron absüéltos , por el mismo fallo , del 
juramento de íidelidad hácia e l conde, y puestos bajo 
el inmediato dominio del obispo, y él mismo, prescrito 
del imperio, autorizando á cualquiera persona para 
perseguirle á él y sus bienes.. Como esta sentencia no 
era contradictoria , el obispo no procedió á su ejecu
ción , y dejó tiempo todavía al eónele de recurrii á la 
mediación del arzobispo de Yiena para obtener,, como 
obtuvo, otro arreglo. 1:1 prelado', al confirmar éfi todos 
sus puntos la sentencia arbitral de Aix que pronunciara 
dos años antes , se dignó dejar en suspenso el artículo 
de la supresión de las nuevas construcciones que éi 
conde había añadido á su castillo de Ginebra. Guiller
mo se burló de este acuerdo, que solo había pedido, 
como los anteriores , para ganar tiempo. Conociendo 
la poca autoridad que el emperador tenia en la alta 
Borgoña , y creyéndose además bastante fuerte para 
hacer frente al obispo, mantúvose en la posesión, no 
tan sólo de su título , sino de los derechos que habia 
usurpado ; lo cual le fué tanto más fácil, cuanto que 
entónces toda la Europa se ocupaba en los preparati
vos de otra cruzada. Muerto el emperador Federico í, 
en 1190 en esta expedición , su hijo y sucesor Enr i 
que YI perdió de vista los asuntos de Ginebra, no muy 
importantes á sus ojos , en comparación de los'que al 
parecer exigían toda su atención. Los desórdenes pos
teriores á la muerte de Enrique Y l , ocurrida en 1197,-
dieron nuevos bríos al conde Guillermo y le excitaron 
á mayor obstinación. Nantelmo murió en 13 de febrero 
de 120S, luchando con e i sentimiento de no haber 
podido obtener satisfacción alguna. 

Bernardo Chabert, canciller de hr Iglesia de París , 
según el necrologio de San Víctor, fue elegido por los 
años de 1206 para suceder al obispo Nantelmo, Más 
enérgico que su antecesor, trabajó formalmente para 
proceder á la ejecución de los fallos que habia oble-
nido contra el conde Guillermo, Para lograrlo, recur
rió á Tomás , conde de Saboya , príncipe ya conocido 
por la protección que habia otorgado á varias iglesias. 
Aunque yerno del conde Guillermo , Tomás corres
pondió á los deseos del prelado con tanto más gusto , 
cuanto que, haciendo la guerra á su suegro, de quien 
estaba descontento ,.- tendría ocasión de ensancliap los 
límites"de sus dominios. Sus esperanzas no fueron 
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vanas. El triunfo de sus armas,, fué t a l , que alarmó 
al obispo, quien, viéndole aproximarse á Ginebra, te
mió que hiciese revivir las pretensiones de Guillermo, 
líl conde de Saboya disipó sus aprehensiones con una 
declaración que le dió el l i de octubre de 1211 (dia 
de San Calixto ) , en Liegrins, ante dos abades cister-
cienses y otras personas distinguidas ; declaración en 
que dice, que, siendo ya vasallo del obispo por las con
quistas que había hecho en el Genevois , no solamente 
no le disputaría los derechos de regalía sobre Gine
bra , sino que se opondría á todos los que osasen ata
carlos , atendido á que pertenecían exclusivamente á 
la iglesia de Ginebra. El obispo Bernardo también re
cibió parte de los despojos del conde Guillermo, que 
entonces perdió su título de conde de Genevois. Le-
vricr cuenta, entre los derechos que el prelado reco
bró , la sisa , el vídomnato ó vídamato y la pesca. Su 
Iglesia le perdió en 1213 , por habérsele trasladado á 
la silla metropolitana de Embruña-

Pedro de Sessons sucedió á Bernardo Ghabert y 
dirigió su atención á perfeccionar el bien empezado 
por su antecesor. Construyó el castillo de la isla del 
Ródano en Ginebra , y reconstruyó el de l a r v a l . No 
paró a q u í , según l e v r í e r , el bien que hizo á su ígle-
tía. «Estableció manufacturas en Ginebra, dice, y 
un comercio con Lion , mejoró las rentas, redimió 
deudas antiguas, fué el primero que estableció, un 
oficial para la admínisU'acion de la jurisdicción ecle
siástica contenciosa, un doctor en teología pata la 
instrucción de la juventud eclesiástica, etc. » Sin em
bargo , tuvo con su cabildo cuestiones, que, enconán
dose, ocasionaron una información dispuesta por el 
papa Inocencio l í í ; pero parece que quedó sin resul
tado , porque la mayor parte de los agravios alegados 
contra el prelado eran frivolos é inspirados por la pa
sión. Los catálogos de los obispos de Ginebra ponen 
su muerte en 1219. 

Aimon de Granson sucedió á Pedro de Sessons. Cau
sa es t rañeza verle, al principio de su obispado , re
conciliado de tal modo con el ex-conde de Genevois, 
Guillermo, que, sin mediar ninguna oposición por par
te del conde de Saboya , yerno de éste , consintió en 
devolverle su condado , según las condiciones es
tipuladas por el arzobispo de Víena, cuya sustancia 
os como sigue: Todos los antiguos derechos de seño
río , de regalía y de soberanía , pertenecientes á la 
iglesia de Ginebra , se confirmaron tales como esta
ban detallados en las anteriores .transacciones1; lo que 
se añadió de más se refiere á los cuatro oficiales prin
cipales def conde , á saber el senescal, el mariscal, 
el panetero mayor y el copero mayor , de quienes se 
¿ice que disfrutarán los mismos privilegios que los 
del obispo. En cuanto al nuevo muro que el conde 
debía destruir por sentencia del arzobispo Roberto , y 
á los rehenes que había de dar para garantizar sus 
compromisos , estos artículos debían quedar en sus
penso mientras pluguiera al arzobispo y á sus suce
sores. Con todo, en vez de los treinta rehenes que el 
conde tenía que dar, según los anteriores tratados , 
convínose en una suma de doce mil sueldos ginebrí -
nos , que él pagaría en caso de infracción ; y por cau
ción de esta suma,presentó diez y siete hidalgos del 
país, posesores de bienes suficientes, que se obliga
ron cada uno por su parte ó pagar los doce mil suel
dos , caso que el conde infringiese alguno de los ar
tículos convenidos. Hicieron m á s : prometieron con 
juramenk) constituirse de mancomún eu rqhenes 
los unos de los otros , hasta el completo reembolso 
de la suma total. Después Guillermo rindió home
naje al obispo , que le dió de nuevo la inveslidura 
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del condado de Genevois con el anillo ; y así t e rmi
naron las querellas que tanto habían durado entre la 
Iglesia de Ginebra y los condes de Genevois. El acta, 
provista de los sellos del arzobispo de Yiena , del 
obispo de Ginebra y del conde Guillermo , se levantó 
en Dissingien, cerca de Seissel. Desde entóneos Gui
llermo fué un hombre tan pacífico , religioso y justo, 
como antes engañoso , impetuoso y pendenciero. Mu
rió en 1226 , lo más tarde , según Guichenon , y fué 
enterrado delante de la puerta de la iglesia de Santa 
Catalina, cerca de Anneci, que fué un monasterio 
cisterciense , fundado por su esposa Beatriz , hija de 
Guido de Valpergue y de Beatriz Yisconli. En su ma
trimonio hubo á Humberto , fallecido , nó en vida de 
su padre, como dice Guichenon, sino poco tiempo 
después ; á Guillermo, que sigue; a Aimon, señor de 
Anneci, obispo de San Juan de Mauriena; y á Bea
triz, esposa de Tomás , conde de Saboya. 

Humberto y Guillermo I I , ambos hijos del conde 
Guillermo l , le sucedieron en el condado ele Gene
vois. El primero murió , como hemos dicho , poco 
tiempo después de su padre , dejando un hijo llama
do Ebles, de su esposa I n é s , hija de Amadeo I I I , 
conde de Saboya. Guillermo, después de la muerte 
de Humberto, ' se apropió el condado de Genevois, 
sin atender á su sobrino. Ebles , viendo que se le ar
rancaba la sucesión de su padre, se esforzó inúti l
mente para recobrarla. Perseguido por el conde, su 
tío, se retiró á Inglaterra, junto al rey Enrique 111, 
en donde murió el año 1259 sin dejar hijos , después 
de nombrar heredero suyo á Pedro , luego conde de 
Saboya , por testamento del 12 de mayo del mismo 
año. En 1232 , Guillermo , de acuerdo con su esposa 
Alice de la Tour-du-Pin, y su hijo mayor, confirmó 
las donaciones hechas por su padre y sus mayores á 
la cartuja de Pomiers. En este documento nombra á 
sus hijos, entóneos existentes, á saber, Rodolfo, que 
sigue ; Amadeo, obispo de Die; Aimon, preboste de la 
Iglesia de Lausana ; Enrique Roberto ., canónigo de 
Yiena, y luego obispo de Ginebra; Guillermo, y 
Guido, obispo de Langres en 1266. Los señores de 
Sainte-Marlhe añaden al número de estos hijos á 
Juan , obispo de Yalence ; y Levríer á Beatriz , es
posa , dice , de Ronselin, señor de Lunel, en Lan-
guedoc. Desde aquel año ya no hallamos huellas de 
Guillermo I I , que fué reemplazado por su hijo ma
y o r , que sigue, 

Rodolfo , hijo mayor del conde Guillermo I I , le su
cedió en el condado de Genevois. Pedro^ conde de 
Saboya , volvió de Inglaterra á sus estados , y se dis
puso á sostener los derechos sobre el Genevois , que 
Ebles , hijo de Humberto , le había cedido en su tes
tamento. Habiendo batido á Rodolfo en un combate, le 
quitó los castillos de la Roue y de Cíes, de que se ha-
bia apoderado, y , al devolvérselos , le obligó á p r e s -
tarle homenaje por ellos. Ignórase el año de la muer
te del conde Rodolfo; pero en 1268 estaba ya reem
plazado por Aimon I I I , su hijo mayor, y de María de 
Coligni, su esposa, señora de Yarei, en el Bugei, que 
aun existia en 1288. Los demás hijos que dejó de 
María, son Amadeo, del que más abajo hablaremos; 
Guido , canónigo de Senlis , pero nó , como se dice, 
abad de Saint-Seine; Juana, casada con Guichardo Y I , 
señor de Beaujolais; y Margarita, esposa deAimarlY, 
conde de Yalentinois. 

El obispo Aimon de Granson falleció en 1260, á los 
cuarenta años de obispado, poco más 6 menos. L í r i 
co ó Enrique , prior de la cartuja de Portes ,• le suce
dió el mismo año.,Este prelado terminó el 3 de mayo 
de 1*261 (martes después de Cuasimodo), por media-
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cion do I n é s , condesa'de Saboya , las cuestiones que 
tenia con Simón de Joinville, señor de Gex , acerca 
de diferentes derechos que pleiteaban entre sí . En 
1268 , lo más tarde, volvió á la soledad que echaba 
menos, dejando el obispado. Falleció en ella en 1213, 
según los señores de Sainte-Marthe. 

Aimon de Menthonai sucedió á Ulrico ó Enrique en 
la silla de Ginebra. Pedro , conde de Saboya , le dió 
una prueba singular de su confianza, nombrándole 
su albacea por testamento del 6 de mayo de 12(58. 
Inés de Faucigni, viuda de este conde, encargó igual
mente al prelado la ejecución de un codicilo que a ñ a 
dió en 9 de agosto de 1268 á su testamento. Asistió al 
matrimonio del príncipe Amadeo do Saboya (después 
conde, Y de su nombre ) con Sibila de Baugé , cele
brado el 5 de jblió de 1272 en el castillo de Chillón, 
país de Yaud. Aimon murió en 1281, lo más tarde. 

Aimon Í1I, hijo mayor de Rodolfo, conde de Gene-
vois, poseía este condado, por abdicación ó muerte 
de su padre, en 1268,_como lo prueba un documento 
de la vigilia de Navidad de este año , por el que re-
conocia haber recibido del prior de la cartuja de Mai-
ria la suma de treinta y seis libras vienesas por la 
concesión que le habia hecho de los,pastos de Yarei. 

Roberto de Genevois, tio del conde Aimon Hí, é h i 
jo de Guillermo I I , subió á la silla episcopal de Gi 
nebra en 1282, y olvidó los intereses de su Iglesia para 
favorecer las ambiciosas miras de su sobrino. Habién
dole cedido la guarda de todos los castillos del obis
pado , sublevó con este pérfido proceder toda la c iu
dad de Ginebra, que hacia mucho tiempo que vivía en 
perfecta armonía con sus obispos. Yiéndose próxima á 
ser avasallada por el conde de Genevois, no supo tomar 
otro partido para preservarse del yugo que la amaga
ba , que acudir al conde de Saboya , cuyo interés se 
oponía al engrandecimiento de la casa de Genevois, 
constante rival de la1 suya. Amadeo Y , que entonces 
reinaba en Saboya, recibió con alegría á la diputación 
de Ginebra , y en 1283, por tratado hecho el lunes 
posterior al dia de San Miguel (1.° de oclubre), se 
comprometió por sí y sus sucesores á tomar bajo su 
protección á todos los habitantes de Ginebra, clérigos 
ó legos, y á defender sus derechos, franquicias y l i 
bertad contra y respecto á todos sus enemigos, lo 
mismo que si fuesen sus propios súbdi tos ; añadiendo 
que si su obispo , ó cualquiera en su nombre , trata
ba de molestarles,en virtud de este tratado ó por cual
quiera otra causa, y quería citarles para ante el t r ibu
nal de Roma, ú otro cualquiera , ó ejercer contra ellos 
alguna violencia , les prestaria socorro y asistencia á 
sus propias costas, en cuanto le requiriesen para ello, 
ya por sí mismo, ya por medio del castellano que 
tendría en Ginebra, ya por todos sus oficiales de las 
cercanías ; prometiendo además no conceder paz ni 
tregua sin su consentimiento. Finalmente, manda que 
todos sus oficiales presten á los ciudadanos el ju ra 
mento de guardar y observar los artículos de este tra
tado , redactado en Ginebra mismo , adonde habia 
pasado el conde Amadeo. Al propio tiempo este pr in
cipe ocupó el castillo de la isla y se fortificó en él. 
Aprovechando la buena voluntad' de los habitantes, 
comenzó á ejercer la jurisdicción del vidamo, tanto 
en el exterior como en el interior de la ciudad. Es 
preciso necesariamente suponer que el conde de Ge
nevois estaba entónces ausente de Ginebra , toda vez 
que aquí no vemos ninguna resistencia por su parte 
contra la conducta del conde de Saboya. Enojado del 
proceder de la ciudad, y hallándose por ele pronto 
incapacitado para vengarse , sin duda habia ido á 
ver al delfín Humberto I ; con quien vemos que eu 
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efecto hizo una liga para recobrar las concesiones que 
le habia hecho el obispo su lio. Provisto del auxilio 
de este aliado, cayó sobre los países de Bugei , Ya l -
romei, Yaud y Chablais , y aun sobre la Saboya , en 
donde sembró la desolación y la muerte. Amadeo no 
dejó de emplear las represalias. Finalmente, al cabo 
de dos años de hostilidades, en 1287 se hizo un con
venio , por el que se devolvieron lo que respectiva
mente se hablan quitado , y luego el conde de Gene
vois rindió homenaje al de Saboya por los feudos que 
tenia de él cerca de Ginebra y en Saboya. 

Roberto , obispo de Ginebra, que con su ciega ad
hesión á su-casa habia originado los disturbios cita
dos , murió antes de que se apaciguasen. Tuvo por 
sucesor, según los señores de Sainte-Marthe, segui
dos por Levrier, á Guillermo de Gonflans , conónigo 
de Lion , elegido en 1288. 

El conde Aimon falleció en 1290. Había casado, 1.0) 
en setiembre dé 1271 , con Inés de Monifaucon , se
ñora de Aurosse , hija de Aimon de Montbeliard , fa
llecida eml277; y 2.°, en julio de 1279, con Constanza 
deBearne, en que no hubo hijo alguno. En la princesa 
hubo dos hijas, Juana , señora de Wache , en Gene
vois , casada en 1286 con Felipe de Yiena , señor de 
Poigni; y Comtesson, casada en 1301 con Juan de 
Yiena , señor de Mirebel. 

Amadeo l í , hermano menor de Aimon , le sucedió 
en el condado de Genevois , en defecto de herederos, 
varones del mismo. 

El conde de Saboya nunca había perdido de vista 
sus intereses en los servicios que habia prestado á la 
Iglesia de Ginebra. Harto lo probó durante la vacante 
que siguió á la muerte del obispo Roberto. Así que 
éste pasó á la eternidad , ocupó el castillo de la isla. 
No paró aquí . Mirando como propiedades suyas ¡os 
objetos que solo se le habían cedido á título precario 
en la Iglesia de Ginebra, ejerció sus derechos como 
dueño inconmutable. El nuevo obispo , Guillermo , no 
sufrió tranquilamente tamaña usurpación. Reclamó el 
castillo de la isla del Ródano, el vidomnato, la pesca, 
los peajes por tierra y agua , con todos los derechos 
dominicales y señoriales, como el patrimonio inajena
ble de su Iglesia. El conde de Saboya ofreció restituir
los, con tal que se le pagase la suma de cuarenta mil 
marcos de plata , que pretendía debérsele en indem
nización de los gastos de Ta guerra que había soste
nido «en calidad de vasallo de la Iglesia de Ginebra,» 
contra los que habían cometido usurpaciones en per
juicio de la misma. Por tanto , declaró que conserva-' 
ría como fianza y en garantía de sus adelantos, hasta 
su reembolso, todo lo que habia reconquistado. Des
pués de algunas exhortaciones que no produjeron 
efecto , el obispo echó mano de la excomunión, f u l 
minándola el 10 de enero de 1290. El conde apeló do 
esta sentencia en Roma, las partes empezaron á conve
n i r se^ en 19 de selierabre siguiente se arreglaron de 
lamanera siguiente. El conde entregó al obispo la pes
ca , los peajes, los molinos , así como el señorío y 
otros derechos; y el obispo , por su parte, le dejó er> 
feudo, durante la vida de ambos , « toto tempore v i -
tae nostrae et comitis, » el vidomnato, de que el con
de le prestó homenaje, consintiendo en que él que ejer
ciese este enrgo en su nombre, prestase juramento 
de fidelidad al prelado y á sus oficiales, y les rindie
se cuenta de los emolumentos de que el obispo con
servaba parte. 

En cuanto al castillo de la isla, por cuya restitución 
pedia el conde exorbitantes sumas, estipulóse que 
este punto se sujetaría á arbitraje, y que, mientras 
quedase suspendido , el castellano que el conde p u -
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sicse en la plaza, obedeceria al obispo y á las órdenes 
(¡ue de su parle se le diesen para custodiar ó libertar 
á los prisioneros detenidos en ella ; pues este fuerte 
era la cárcel pública. 

El buen prelado se figuraba haber asegurado su 
tranquilidad con este acuerdo; pero el conde de Sa
boya le desengañó pronto. Atendido el vidoinnato que 
se le habia confirmado , el conde pretendió que toda 
la jurisdicción de Ginebra le perlenecia , aunque d i 
cho título no le diese más que la baja justicia con la 
policía en primera instancia,ry la ejerció militar y 
despóticamente. Los empleados del obispo quisieron 
oponerse á sus violencias, pero él les rechazó, y ya 
no conoció otra ley que su voluntad. Circunscrito así 
á su autoridad espiritual, creyó que debia emplear 
las vías canónicas contra su opresor, y en el uso que 
hizo de ellas mostr'ó la prudencia y moderación con
venientes á su dignidad. Habiendo convocado en la 
iglesia de San Pedro á su cabildo , á su clero y á su 
pueblo, el'dia de la Purificación del año Í 2 9 1 , mandó 
redactar por un notano imperial llamado Juan de Rus-
sins, una amonestación católica dirigida al conde, que 
so repitió el 13 de mayo siguiente, sin que veamos 
el efecto que produjo. En tal conflicto , el obispo se 
dirigió a! conde do Genevois, y para atraerle á su 
partido, le concedió, como aumento de feudo , todo el 
curso del Ródano, desde el arroyo llamado Arunda, 
hasta Clusa. El que entónces ocupaba este condado 
era Amadeo l í , hijo de Aimon. Interesado como el 
que más en oponerse á los excesos del de Saboya, 
entró en la liga que al propio tiempo formaron el del-
fin y los señores de Faucigni y de Gex contra este 
príncipe. Los confederados se presentaron delante de 
Ginebra en el mes de agosto, é hicieron impotentes 
esfuerzos para íomar la ciudad. Obligados á retirarse, 
incendiaron, despechados, les arrabales. El delfín 
obró peor, pues, al marcharse, saqueó las tierras del 
obispado y del cabildo. • 

Libre de estos enemigos el conde de Saboya , pro
siguió sus primeros planes contra el obispo de G i 
nebra. Los oficiales que nombró para ejercer en su 
nombre las funciones del vídomnato, ni siquiera so 
dignaron recibir el « exequátur » del prelado antes de 
entrar en su cargo. No conociendo ya límites en su 
jurisdicción, ni regla en sus ñillos, se-entrometian en 
"materias eclesiásticas, y se arrogaban el derecho de 
conceder dispensas, tales como el permiso de casarse 
en segundas nupcias. Los oficiales del obispo quisie
ron oponerse á tamañas violencias, y los.del conde de 
Saboya mandaron arrestar á algunos, hasta en el pa
lacio episcopal, y los encerraron en calabozos. Su au
dacia llegó al extremo de poner sus manos sobre el 
prelado, quien se vio obligado á buscar un asilo en su 
iglesia , para librarse de la muerte. Vuelto de su ter
ror, celebró en 14 de febrero- de 1293 , en el jardín 
de los padres predicadores,.una numerosa asamblea 
de abades, canónigos , curas, religiosos y nobles, en 
que se halló el mismo conde de Saboya. Allí pronun
ció en voz alta , ante la asamblea , mandó en seguida 
redactar por escrito y entregó al conde en sus pro
pias manos, un acta solemne, en la que protestaba 
contra todo lo ocurrido, con amonestaciones y reque
rimientos para que se le haga justicia. Yese en esta 
acta, «que la Iglesia de Ginebra es soloy único señor, 
y que tiene el principado en la ciudad, sus arrabales, 
castillos y dependencias; que la jurisdicción do puro 
y mixto imperio se ejerce, bajo su autoridad, por sus 
vidamnos, jueces y demás oficiales y ministros de toda 
clase, y que tiene este derecho inmediatamente del 
imperio..., Recuérdase al conde de Saboya que solo 

es vasallo de esta misma iglesia que si primera
mente se ha aprovechado de la vacante de la silla 
para usurpar el vidonmaío y el castillo , su posesión 
no es legítima sino por concesión del obispo , hecha 
bajo ciertas condiciones ; pero que cesará de ser le
gítima si no cumple estas mismas condiciones.... Ob
sérvasele que nunca puede nadie suponer que la Ig le
sia haya querido despojarse de su jurisdicción para 
atribuirla exclusivamente al conde,, ni pretendido re
nunciar á su superioridad y al derecho de jurisdicción 
soberana; en fin, después de citar todas las cláusulas 
del acuerdo de 1290 , y compararlas con los actos de 
violencia é infracciones de que se queja , el obispo 
concluye por declarar al conde que no se halla dis
puesto a retraclarse de lo que lia hecho , porque es
pera que el conde le hará justicia y mandará á sus 
gentes cumplir con su deber; pero a! propio tiempo lo 
advierte, que, de no hacerlo así, le retirará el v ídom
nato, y obrará contra él según exige so ministerio, 
para I;i conservación de los derechos de la Iglesia que 
le está confiada, y para el sosten del orden y de la 
p a z . » El conde de Saboya, conmovido de las razo
nes alegadas en este documento, y de las amena
zas que jas acompañaban, dictó órdenes para atajar la 
impetuosidad de sus oficiales y contenerles en los l í 
mites de la moderación y respeto hacia el obispo de 
Ginebra.. Por mediación del obispo de Lausana y de 
Amadeo, chantre mayor de Lion y luego obispo, el de 
Saboya dirimió las cuestiones que tenia con el conde 
de Genevois, conviniendi) ambos en que el castillo de la 
isla quedase en poder del de Saboya hasta el reembolso 
de la suma de quince mil marcos que reclamaba á la 
Iglesia de Ginebra. El conde de Genevois le rindió ho
menaje en 2o de enero de 1294 , nó por su condado, 
sino por los feudos que poseía en el de Saboya. 

El obispo Guillermo de 'Conflans no sobrevivió m u 
cho á esta transacción, ignórase. la época precisa de 
su muerte; pero en 1291) le reemplazaba 

Martin, sobre cuyo nacimiento y patria no hay no
ticia alguna. A su advenimiento halló su catedral car
gada de deudas y obligada á hacer gastos crecidos 
para cominuar la construcción de este grande edificio 
no acabado todavía. Los castillos del obispado también 
necesitaban grandes reparacion.es. El prelado juzgó,, 
además , que para la seguridad del comercio era i n 
dispensable la acuñación en Ginebra de la nueva mo
nedaron su cuño , según el derecho que tenia como 
príncipe soberano , á fin de impedir en su diócesis el 
curso de las malas monedas que los príncipes vecinos 
derramaban en el país. Pero como esta empresa, unida á 
la necesidad de las reparaciones indicadas, exigía subi
dos gastos, reunió á su cabildeen 11 de junio de 1300, 
para tratar de esta materia ; decidióse de común acuer
do , que durante tres años se retuviesen los frutos y 
rentas del primer año de los beneficios que vacasen, 
para aplicar la mitad al gasto citado , y la otra mitad 
a la fábrica de la iglesia de San Pedro. Resolvióse 
también , que, si por aigUn contratiempo no se fabri
case la nueva moneda, el dinero destinado á costearla 
se emplearía en la reparación de los castillos y de la 
iglesia. Cierto lombardo de Asti , llamado Benjamín 
Tomás , se presentó para la acuñación de las nuevas 
monedas, y el obispo le concedió al efecto un privile
gio para seis años, con las condiciones consignadas en 
el acta de esta concesión. 

El obispo Martin falleció en 1304, y le sucedió Ama
deo, del Quart. el mismo que, siendo chantre de la igle
sia de Lion , fáé uno dn los mediadores, como hemos 
dicho, de la paz ajustada en 1293, entre los condes 
de Saboya y de Genevois. Uno de sus primeros cui -
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dados fuó hacerse prestar homenaje por los vasa
llos de su Iglesia. Habiendo ido á ver al conde de Ge
nevois en su castillo de Sacconai, recibió de él esta 
prueba de sumisión en 29 de abril do 130o, en pre
sencia de unos quince testigos, y mandó levaptar el 
acia, en la cual dicho señor confiesa tener en feudo de 
la iglesia de Ginebra, todo lo que posee ó debe poseer 
en el territorio de esta ciudad , varios castillos que se 
mencionan, y el curso del Ródano, tanto en cuánto al 
dominio, como á la pesca, en un espacio determinado. 
Guillermo de Joinville, señor de Gex, procedió del 
mismo modo respecto al prelado en Seissel, el do
mingo posterior al dia de San Juan Bautista (27 de j u 
nio del mismo año). El prelado , seducido por las de
ferencias del conde de Genevois, toleró que éste cons
truyese cerca de Ginebra el castillo Gáiliard; Al propio 
tiempo permitió que Hugo, delfín, señor de Faucigni, 
levantase el de Lullin. El conde de S.íboya, mirando 
estas plazas como nuevas barreras contra é l , empezó 
la guerra contra la iglesia de Ginebra. El papa Cle
mente Y tuvo noticia en Lion de las primeras hostili
dades del conde, é interpuso su autoridad en marzo 
de 1306 , para refrenarles, disponiendo una tregua 
hasta que hubiese conocido de las causas que las ha
blan motivado. Esta orden no impidió que el conde de 
Saboya sitiase el castillo de Marval, de que se apo
deró, y le arrasase en el mes de junio del mismo año. 
El arzobispo de Tarenlaise logró, no obstante, en 20 de 
este mismo mes, hacer firmar á las partes otro acuer
do, por el cual el conde obtuvo la jurisdicción plena 
é ilimitada en el vidomnalo, excepto las causas que el 
obispo quisiere reservarse. Pero el prelado , viendo 
que siempre traspasaba los limites que le estaban 
prescritos, tomó la precaución de aliarse con el conde 
de Genevois y el delfin del Yienesado, y se aseguró a! 
mismo tiempo de la buena voluntad del común de Gi
nebra para reprimir sus violencias. Por juramento 
del 5 de mayo de 1307 , los dos señores se compro
metieron á no intentar jamás nada contra la jurisdic
ción del obispo, y á mantener á los ciudadanos de Gi 
nebra en sus privilegios y franquicias. 

El conde de Genevois sontia siempre la pérdida del 
castillo, de la isla del Ródano. Para sacar de él! al conde 
de Saboya, le dió ocupación en otra parte; fué á qui-
larle el castillo de Entremont, bien seguro de, que 
reuniria sus fuerzas para recobrarlo. En cuanto le vió 
delante de esta plaza, presentóse á las puertas de Gi 
nebra y pidió parlamentar con los habitantes. Mez
clando en su discurso las amenazas con las promesas, 
manifestóles que en su mano estaba tomar á viva 
fuerza la ciudad; pero que por el afecto que les pro
fesaba, y por respeto á la Iglesia do Ginebra, préferia 
recobrar de buen grado la plaza que un enemigo, de 
quien ellos mismos tenían muchos motivos-de descon
fianza, le había arrebatado injustamente; que, no ha
biendo atentado, nunca á sus derechos y libertades, 
ninguna sospecha podían tener de que en lo sucesivo 
intentase violarlos. « Elegíd, pues , les dijo al con
cluir; recibidme como á amigo, ú obügádme, á mi pe
sar, á trataros como á rebeldes. » Este discurso, tras
ladado á la asamblea general, dividió los ánimos. El 
castillo de la isla se declaró por el saboyardo, y el del 
í íourg-du-Four por el conde de Genevois, á quien per
tenecía. Apelaron á laá armas, y esto último, después 
de perder ciento treinta y dos hombres, tuvo que em
prender la fuga. El obispo,ultrajado por los vencedo
res, y no viéndose seguro en la ciudad, salió también 
de ella y fué á refugiarse cerca del conde de Gene
vois en su castillo del Wache. Sin embargo, en su re
tiro no se olvidó de sí mismo ni de los derechos de su 
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Iglesia, En 3 de setiembre de 1307, hizo con el conde 
de Genevois y el barón de Faucigni un tratado esti
pulando que estos dos señores no concluirían nin
guna paz ni tregua hasta que el obispo hubiese re 
cobrado su ciudad de Ginebra con los derechos y 
la jurisdicción que disfrutaba ; que si sucedía que 
los -castillos de la Iglesia , á saber, los de Justi , 
Penei y Salas, fuesen sitiados por cualquiera, acu
dirían a .socorrer al prelado con suficiente número 
de tropas ; que el obispo podria tener su corte y es
tablecer su oficial en cualquier punto de su diócesis 
que juzgase conveniente, y que los señores de Ge
nevois y de Faucigni, lejos de oponerse á ello, prote
gerían y defenderían el tribunal episcopal; en fin, que 
procarar íanqueJuan, dí'lfindelYienesado, Juan de Cha-
lons , señor de Arla i , y Guillermo, hijo del conde_de 
Genevois, entrasen en el tratado; lo cual ejecutaron i n 
mediatamente. Sabiendo que Luís, hermano del.conde 
de Saboya , se disponía á fabricar moneda en Niorr, 
ciudad situada en el país, de Yaud (1) , de que era se
ñor, y que formaba, parle de la diócesis de Ginebra , 
tomó sus medidas para contener ésta usurpación, aten
dido á que el derecho que dicho príncipe se arroga
ba, le pertenecía exclusivamente á él en todo el dis
trito de su Iglesia. Luís alegaba para sostenerle las 
concesiones imperiales en favor tanto suyo como de 
su padre, que verosímilmente habían sido sacadas por 
sorpresa. Disputóse mucho , y por último fué precisa 
una composición dispuesta en 2 de abril de 1308, por 
losJrbilros elegidos por una y otra parte. El prelado 
consintió en que Luís acuñase monedas en Rion, con 
las condiciones, siguientes: que ,emplear ía en la fá-

,brica de las, suyas un cuño diferente del del obispó : 
que tendría eSte derecho en feudo de él, y le prestaría 
hjraenáje por el mismo; que defenderia la Iglesia 
como bueno y fiel vasallo; que el obispó tendría la 
cuarta parle del beneficio de la fabricación, y tendría 
el derecho de ensayarla; que el monedero prestaría 
en su poder él juramento de fidelidad; y, por último, 
que la nueva moneda no impediria el curso de la del 
obispo en toda la extensión de su diócesis. 

Amadeo í í , conde de Genevois, hizo testamento en 
octubre de 1306 , murió en 22 de mayo de 1308 , y 
fué enterrado enllontagni. Su esposa Inés de Chalqns 
le sobrevivió al menos hasta el 18 de octubre de 
1330 , fecha de su testamento. De su matrimonio na
cieron tres hijos, Guillermo , que sigue; Amadeo, 
obispo de Tóul; y Hjigo, señor de Antón , por su p r i 
mer enlace con Isabel, en quien hubo á Aimon, fa
llecido sin posteridad , y á Beatriz, casada con Fede
rico , marqués de Saluces. 

Guillermo 111 , hijo mayor de Amadeo I I , y su su
cesor en el condado de Genevois, estaba casado des
de el mes de setiembre de 1297 , con I n é s , hija de, 
Amadeo V , conde dé Saboya. Prefiriendo su padre , 
por un impulso natural, á su suegro, había abrazado 
la causa del primero en las cuéstiones que tuvo con 
el segundo. Cuando le hubo perdido, procuró reconci-

(1) Actualmente Nion forma parte del cantón de Berna, 
con su bailiVi, que es muy -Vasto, Sesüh Tscliarner, esta 
ciudad es la & Colonia equestrisNoviodiinum » de Plinio, do 
Tolomeo y de otros autores antiguos. Dice que también so 
han hallado en ella varias inscripciones curiosas y antiguas 
muy notables. E l cantón de las cercanías se llamaba toda-
•vía'cn eí sigío xi «Pagus equestricus.» Bajo los condes do 
Saboya era una d é l a s catorce ciudades, que formaban los 
estados del país de, Yaud , y aun se la cuenta en el número 
de las cuatro ciudades de aquel país . « L a ciudad de Nion, 
dice el mismo autor, goza de una deliciosa situación; tteno, 
hermosos paseos y disfruta de una vista magnífica sobre el 
lago. En general está bien construida. El bail ío reside en 
un castillo ant iguó y vasto, en una eminencia que domina 
á iacarretera y al lago.» 
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liarse con el de Saboya, k quien empezó por rendir 
homenaje, ajuslando en seguida con él un tratado fe
chado en el castillo de la Esperanza (Delíinado , ) el 
10 de noviembre de 1308; después del cual escribió 
á todos los señores de su dependencia invitándoles á 
negarle el servicio que le debian, y aun á declararse 
contra é l , si llegaba á infl ingir los artículos conveni
dos con el conde. Nada parecía probar más la since
ridad de este hoinenaje, y nada lo desmintió en lo 
sucesivo. 

El obispo de Ginebra se aburría en su destierro, 
y buscaba los medios de volver honrosamente á. su 
puesto; pero la facción saboyarda, dominante siempre 
en Ginebra , se oponía á su regreso. Habiendo inútil
mente empleado los medios de conciliación para ob
tenerlo , recurrió por último á las vías judiciales , y 
ciló á los rebeldes para ante el arzobispo ele Yiena. 
Aun pasó más adelante; fulminó contra ellos una sen
tencia de excomunión , y de esta manera , dice Spon, 
les hizo condescender á su voítmtad. Reunióse al pue
blo á són de trompeta y de la gran campana , con el 
clero , en la iglesia de'San Gervasio, en donde se re
conoció al obispo por príncipe y señor , con toda j u 
risdicción é imperio mixto; y se resolvió que los s ín 
dicos no se mezclarían en ningún asunto que perju
dicase su autoridad; siendo además condenados á 
reparar ios daños causados por las agresiones de los 
ciudadanos desde la guerra con el conde de Gene
vois; que, además , construir ían, por vía de multa , 
mercados en el Mollard, dé los cuales el obispo reci-
biria las dos terceras partes, y los ciudadanos la otra, 
para las reparaciones de las puertas de la ciudad. Solo 
en esta época, dice Levrier, entró en Ginebra el obis
po, que habia salido de esta ciudad en 1307 , y vol 
vió á tomar posesión de su silla. Recibiósele , añade , 
con mucha pompa y ceremonia. El rey de los romanos 
Enrique Y i t , yendo á Dalia , en 1310, para recibirla 
corona imperial , fué acompañado por el conde de 
Saboya á Ginebra, en donde entró solemnemente el 
martes posterior ai día dé San Miguel, en tí de octu
bre.- El obispo le acompañó en seguida á la Lombar-
día , y , por un diploma dado en el campo delante de 
Brescía, obtuvo de él el derecho de imponer un dinero 
sobre cada copa de trigo , y dos sobre cada carga de 
vino que saliese de la ciudad. No disfrutó muchoiiem-
po de esta gracia, pues murió á fines de 1311. 

Redro de Faucigni, preboste de la catedral de G i 
nebra, fué elegido, nó d jueves después de Pascua, 
en 19 de abril de 1313, como dice Spon, sino ai pr in
cipio de este año, para ocupar la silla de Ginebra; y 
lo que lo prueba, es, que el día de las nonas, ó el 7 de 
marzo, Guillermo, conde de Ginebra, le rindió ho
menaje de su condado con todos los castillos y dere
chos dependientes de és te , tanto los que poseía como 
los que le habían usurpado. El conde de. Saboya no 
se dió tañía prisa á cumplir el mismo deber hacia el 
prelado. Con este motivo se celebraron varias confe
rencias entre los diputados del obispo y del conde, 
quien por último, en virtud de acta del 2 de diciembre 
de 1319, prometió prestarle homenaje y juramento 
de fidelidad cuando se le requiriese para ello. El conde 
de Genevois necesitaba diaero, y tuvo que pedir al 
obispo la suma de quinientas libras, por la que le em
peñó el castillo del Bourg-du-Four, situado más a r r i 
ba de Ginebra. La prudencia exigía que ciprelado no 
confiase la custodia de esta plaza sino á una persona 
de reconocida adhesión y fidelidad. Hizo lo contrario, 
nombrando al efecto á Guido de Fíllins, hombre adicto 
al conde de Saboya. Eduardo y Aimon, hijos de éste, 
Guichardo , señor de Beaujolais, y Hugo de Fitlings, 

de concierto con el castellano y algunos habitantes 
de la ciudad, se introdujeron, en 10 de agosto de 
132í>, en el castillo, robaron lo perteneciente al obispo 
y al conde de Genevois, y arrasaron la plaza. Hallán
dose así la facción saboyarda dueña de la ciudad, se 
apoderó del mando civil^y mil i tar , y maltrató á los 
partidarios del obispo, quien, por no verse él mismo 
seguro en la ciudad, se refugió á su castillo deThiez. 
Desde allí envió diputados para negociar con los re
beldes ; pero, hallándolos sordos á sus mandatos y 
requerimientos, fulminó un entredicho contra la c iu
dad. Los facciosos no hicieron caso , y obligaron al 
clero á continuar celebrando el oficio divino. Ulli--
mámente , el lunes después de la Degollación de san 
Juan Bautista , en 1.° de setiembre , llegó hasta de
clarar nominalmente excomulgados á cuatro jefes de 
la rebelión. Guillermo 111, conde de Genevois, murió 
en estas circunstancias, dejando de su esposa Inés de 
Saboya un hijo, que sigue. 

Amadeo I I I , hijo de Guillermo ÍH y su sucesor, 
tuvo que defenderse como él contra la casa de Sabo
ya, El incendio que en 19 de marzo de 1321 consu
mió una parte de Ginebra, le privó de los recursos que-
podía esperar de esta ciudad , en donde tenia muchos 
partidarios. La muerte de Amadeo Y, conde de Sabo
ya , ocurrida el 10 de octubre de 1323, le libró de 
un príncipe temible para sn casa, pero no mejoró 
mucho su suerte. Eduardo, hijo de este último, y he
redero de su ambición como de sus estados, no estaba 
absolutamente dispuesto á devolver al conde de Ge
nevois lo que su padre le habia usurpado. Parece, 
empero , que se mostró más justo hácia el obispo Pe
dro de Faucigni, pues que al principio de su reinado» 
este prelado se hallaba restablecido en Ginebra*, 

El conde de Genevois formó una liga con el barom 
de Faucigni y otros s e ñ o r e s , contra Eduardo, y, en-
1324, hubo un combate dado al pié del Mont-du-
Mortier, donde , según Guichenon , los confederados 
fueron completamente derrotados, Levrier no conviene-' 
en esto, y mira como dudoso el éxito de esta jornada; 
pero no lo es la victoria que alcanzó contra Eduardo el-
año siguiente , en el llano de Sainl-Jean-le-Yieux, el 
delfín del Yienesado, con el auxilio de sus aliados, de
cuyo número era el conde de Genevois, ' 

Mueríp Eduardo , en 4 de noviembre de 1329 , su 
hermano Aimon, que le sucedió, se mostró más equi
tativo que él para con el conde de Genevois. En efec
to, no se ve que sobreviniese cuestión alguna entre 
ambos vecinos, lo cual hace el elogio tanto del uno 
como del otro. Amadeo asis t ió , en 1 ° de mayo de* 
1330, al matrimonio de Aimon, con Yiolante de Mont-
ferrato, celebrado en el castillo de Cassella. En 1334, 
tuvo en las fuentes bautismales al hijo mayor de este 
conde , y le dió su nombre. En dicho año , casó con 
Matilde hija de Roberto Vlí el Grande, conde de-
Auvernia y de Boloña. Próximo á morir el conde A i 
mon, dió por testamento, de 11 de junio de 1343, al 
conde de Genevois , la última prueba de su aprecio , 
estimación y confianza, nombrándole tutor de sus 
hijos , juntamente con Luís de Saboya; hecho lo cual, 
falleció en 24 del mismo mes. 

El obispo Pedro de Faucigni habia muerto el año 
anterior, sucediéndole Alamando de Saint-Joire. 

Habiendo Amadeo Yí, conde de Saboya , instituido, 
en 1362, la órden militar del Collar, para quince 
caballeros de que se declaró jefe, dispensó al conde de 
Genevois el honor de ponerle después de él al frente 
de los que debían componer esta compañía, sacada do 
las casas más distinguidas de la Saboya. El conde de 
Saboya obtuvo, en 1363, del emperador Carlos IY, 
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ías patentes que le creaban vicario del imperio en el 
aiiügno reino de Borgcña , y fué á Ginebra para sos
tener la autoridad que le eonferian sobre esta ciudad, 
así como sobre otras. Para que los ginebriuos las 
aceptaran con más facilidad, añadió otra bula del 
emperador, del 3 de jun io , por la que erigía una 
universidad en Ginebra , de que babia tenido el cui
dado de hacerse nombrar conservador, á ün de au-
«rnentar el número de sús hechuras con la distribución 
de los destinos de que podiia disponer. Sus artificios, 
empero, no fueron bastante sutiles para engañar á los 
gini brinos. Así que se publicaron en Ginebra las pa
tentes del vicariato, se alzó un clamor universa!; y el 
emperador al pasar por Ginebra á su vuelta de Ávi-
fioñ, en donde se habían expedido las patentes, de
claró, en vista de las cartas y privilegios que le pre
sentaron, que su intención no babia sido conculcarlas. 
Entónces el obispo Alamando estaba enfermo, y murió 
el mismo año 18 G 6. 

Guillermo de Marcossai > sucesor de Alamando en 
la silla de Ginebra , viendo que el conde de Saboya 
insistía cerca del emperador para hacer valer en Gi
nebra sus patentes de vicario imperial , procuró ar
dientemente, por su parte, que se derogasen. Pero el 
emperador por sus despachos del 30 de diciembre de 
1367, fechados en Hertingílell, se remitió á l a res -
puesta verbal que había dado á los ginebrinos, y el 
prelado recurrió al papa Urbano V , y á su sucesor 
Gregorio X I , para obligar al -conde de Saboya á re
nunciar formalmente al beneficio de las patentes i m 
periales que habla obtenido. Gregorio XI anunció tan 
positivamente al conde su resolución de sostener al 
obispo, que este señor prometió al papa que dejaría á 
su decisión el negocio , juzgando que iba á ágravar -
se más de lo que habia creído. Por bula del 23 de ma
yo de 1371 , fechada en Aviñon , Gregorio mandó 
que el conde le entregase , á él ó al obispo , las pa
tentes del vicariato-que habia sorprendido , y de que 
abusaba , aunque revocadas, para inquietar á la Igle
sia de Ginebra, y que dimitiese todos los derechos 
que habia usurpado en esta ciudad . El conde se so
metió , y por declaración solemne expedida en Tho-
non, eÍ2í) de junio.de 1371, entregó y restituyó al obis
po y á su Iglesia todos los derechos de «puro y mixto 
imperio, » que tenia invadidos y ejercía desde X3G7. 

Amadeo I I I , conde de Genevois, no tomó parteen 
está contienda. Murió tan amigo del conde de Saboya, 
como del obispo de Ginebra, en 1307, dejando de su 
matrimonio cinco hijos que le sucedieron consecuti
vamente , Aimon , Amadeo , Juan , Pedro y Roberto. 
Estos cinco hijos, que al parecer debían prolongar 
por mucho tiempo la serie de los descendientes de 
Amadeo H I , por una singular fatalidad , como vere
mos luego, fueron los últimos de su casa. Amadeo 111 
tuvo además cuatro hijas, á saber, María, casada 1." 
con Juan de Chalons, señor de A r l a i , y 2." con 
Humberto , señor de Thoire ; Juana, esposa de Rai-

, mundo I V , conde de Orange; Blanca , casada eón 
Mugo de Chalons; Catalina, consorte de Amado de 
Saboya , principe de Acaya; y Yiolante, esposa de 
Aime'rico IX, vizconde de Narbona. 

AimOn I V h i j o mayor de Amadeo I I I , y su suce
sor en el condado de Genevois , acompañó á Ama
deo VI,conde de Saboya, llamado el «Conde Verde,» 
en el viaje que hizo á Grecia, de donde no volvió. 
Murió sin dejar hijos, y tal vez soltero. 

Amadeo I V , conde de Genevois, por muerte de su 
hermano Aimon, casó con Juana de Frolois , en la 
que no hubo hijo alguno, y falleció el 14 de enero 
de 1308. 

Juan , que sucedió á su hermano Amadeo, no le 
sobrevivió sino hasta 1370, y murió soltero. 

Pedro reemplazó á Juan, su hermano, en el con
dado de Genevois, y siguió sus huellas y las de sus 
otros dos hermanos y predecesores, conservándose 
en buena inteligencia con el conde de Saboya y el 
obispo de Ginebra. Testigo de sus querellas relativa
mente á la autoridad absoluta que el primero quería 
ejercer en esta ciudad , en la impotencia en que se 
veia de concillarles , resolvió dejarles obrar sin pres
tarles el auxilio de sus armas. El obispo triunfó por 
último , como hemos dicho , por la autoridad del pa
pa Gregorio X I . 

El obispo Guillermo , después de haber restableci
do su autoridad en Ginebra , se dedicó a procurar la 
seguridad de esta, reparando sus fortificaciones, á 
las que añadió veinte y dos torres. Hallábase ocupado 
en estos trabajos, cuando la muerte le arrebató enl .0 
de enero de 1377. 

Pedro Fabri, -según un manuscrito antiguo citado 
por Spon , sucedió en la silla de Ginebra á Guiller
mo de Marcossai; pero su obispado fué muy corto, 
pues en 1378 se le ve ya reemplazado por Juan de 
Murol , ó de Morellis, á quien el papa Clemente V i l 
erevó cardenal y llamó á su lado en 138S. 

Ademai'o Fabri , religioso dominicano , de una dis
tinguida familia de Ginebra , fué seguramente nom
brado por Clemente VH, para s u c e d e r á Juan de B u -
roí ; pues entónces los papas se creían con ,derecho 
á disponer del obispado de aquel á quien elevaban al 
cardenalato. El papa Ciemenle-YU (Roberto de Gene
vois) era el quinto hijo de Amadeo 111. Fácilmente se 
conocerá que su hermano el conde Pedro no fué do 
los últimos en declararse por él y contra Urbano V I , 
que le disputaba la tiara. 

El obispo Ademaro se concilió la afección y fideli
dad de los ginebrinos con un acta que mandó levan
tar én 1387 pára confirmar sus franquicias y liberta
des. Estas no son nuevas concesiones por su parte, 
sino que son", como dice el prefacio de la dicha acta, 
«cier tos derechos por los que nuestros fieles ciuda
danos , habitantes , vecinos y jurados de dicha ciudad 
usan, y ya están acostumbrados á usar por el espa
cio de tanto tiempo que no existe memoria de lo con
trario. » Los principales artículos de este escrito, i m 
preso desde 1S07 , son que los procesos seguidos 
ante el «vidomne» no se tratarán por escrito ni en la
tín, sino verbalmente y en lengua patria, que en el ac
ta tiene el nombre de «romance ó romano;» que los 
,pro,cesos criminales solo se juzgarán por los síndicos 
elegidos*por los vecinos ; que nadie aplicará el tor
mento sino los jueces; que nadie podrá vender vino 
sino es ciudadano , vecino ó canónigo ; que la guarda 
de la ciudad, desde que se ponga el sol hasta que 
salga , corresponde enteramente á los ciudadanos (1), 
y:que el obispo, ni otro en su nombre, no podrá 
ejercer ninguna jurisdicción en dichas horas, sino 
solamente los ciudadanos, que entónces tendrán toda 
jurisdicción , « puro y mixto imperio; » que los 
ciudadanos, vecinos y jurados de la ciudad, podrán 

(1) Es muy probable, dice Levrier , que de esta división 
alternativa de jurisdicción é n t r e l a noche y el dia proven
ga el,origen y la alusión de la divisa « Post tenebras lux, » 
que se ve en las armas de la ciudad de Ginebra , á la que se 
ha dado, añade , diversas interpretaciones más o menos 
íorzadas y casi todas inteligibles. Aisunos protestantes, 
amantes dolo maravilloso, dicen que antes tenían estas 
palabras , « POst tenebras spero lucera;» y que desde la 
reforma so han cambiado con estas, « Post tenebras lux.'» 
Algunos sellos auténticos destruyen este error, probando » 
que mucho tiempo antes de la reforma la divisa era la 
misma que hoy. 
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crear todos ios altos cuatro síndicos ó procuradores dé
la ciudad , á quienes se darán plenos poderes para los 
üegocios del común. Entre tanto, los condes de Saboya, 
para captarse la benevolencia del pueblo y tomar pié 
insensiblemente en la ciudad, se dirigían ora al obis
po , ora á ios síndicos , y algunas veces á ambosjun-
lamente, para pedir permiso de residir en Ginebra 
con sa consejo , durante cierto número de días, alca-
lio de los cuales pedían próroga para algunos otros 
días , y declaraban ordinariamente que no pretendían 
sacar ningún partido de estos permisos, ni perjudicar 
en nada á la jurisdicción y libertad de la ciudad. A l 
gunas veces también pedían terriiorío en la ciudad 
para administrar justicia á sus vasallos que se encon
trasen en ella durante su permanencia. En los archi
vos existe una docena de dichas actas, desde el año 
13!)0 hasta 1513. El conde Amadeo V i l hizo además 
un acta autént ica , fechada el 26 de abril de 13-91 , 
por la que declara que « en cuanto al ejercicio de la 
Jurisdicción que han hecho y harán Luís de Cassonai 
y su consejo residente en Ginebra , hasta 1.° de se
tiembre siguiente , por liberal concesión del obispo y 
de la ciudad , no pretende ni puede derogar de. n in
gún modo la de ellos, ni que por este ejercicio ad
quiera derecho alguno.» 

Guillermo de Lornai reemplazó al obispo Ademare 
Fabri, muerto en este año ó á fines del anterior. Du
rante su obispado , m u r i ó , sin dejar hijo alguno , el 
conde Pedro de Genevois, pocos dias después de otor
gar su testamento, hecho el ú2i de marzo de 1394, 
en el que nombró heredero suyo á Humberto de Y i -
llars, su'sobrino, hijo de María de Genevois , su her
mana mayor, con la condición de que , en casoÜe 
premoriencia , Humberto había de nombrar, á su vez, 
heredero á su tio Odón de Yillars. Margarita de Join-
v i l l e , viuda del conde Pedro, casó en terceras nup
cias (1) con Ferri de Lorena, á quien trajo en dote el 
condado de Yaudemont. Roberto de Genevois, colo
cado entóneos en la silla pontificia,"bajo el nombre de 
Clemente YH , como hemos dicho , no sufrió tranqui
lamente que le privasen de la sueesion de su herma
no Pedro. Quiso ponerse en posesión del Genevois. 
El obispo do Ginebra y el conde de Saboya alimenta
ban sobre esta sucesión , cada uno por su parte , pre
tensiones que el respeto al jefe de la Iglesia univer
sal suspendió hasta su muerte, acaecida el 1G de se
tiembre de 1394. Pero después de esta defunción el 
prelado quiso ponerse en posesión del condado de 
Genevois-, por derecho de confiscación, atendido á 
que ni Pedro ni su hermano, que le habían precedido, 
habían cumplido el primer deber de vasallaje hacia 
la Iglesia de Ginebra , prestándole homenaje y jura
mento de fidelidad por este feudo que tenían de ella. 
Por otra parte, el conde de Saboya sostenía que el con
dado de Genevois, deque ya tenia parte en su poder, 
debía tocarle por entero como á descendiente de los 
que ántiguaraente le habían poseído. Durante el curso 
de esia cuestión, murió, en 1400, Humberto de Yillars, 
sin dejar hijos varones. Su tío Odón de Yillars, á 
quien nombró heredero en su testamento , y á quien 
el conde, además , había sustituido á Humberto, en 
caso de que prernuriese sin posteridad masculina, co
mo así sucedió, quiso desde, luego apoderarse do la 
herencia ; pero después de más maduras reflexiones, 
el temor de comprometerse con el conde de Saboya 
hizo que se decidiese á tratar amistosamente con éste. 
Por lo tanto, en virtud de acta levantada en S de 

(1) Y nó en segundas nupcias, como dice la edición de ios 
benedictinos. En primeras nupcias había •casado con Juan 
de Borgofia, duque de Monlogu. 

agosto de 1401 en Par í s , ante ei príncipe Juan , hijo 
del rey Carlos Y I , Odón cedió todos sus derechos al 
condado de Genevois al conde de Saboya, que en 
cambió le trasmitió Chateau-Keuf con todas sus de
pendencias, sitas en el Yal-Romei, y además le pagó 
en metálico cuarenta y cinco mil francos de oro (1). 
Aun faltaba satisfacer á la Iglesia de Ginebra, sobre é s 
te particular. El conde Amadeo lo consiguió por me
dio de una transacción que hizo en 1.° de octubre 
de 1403 con el obispo y su cabildo , por la que reco
noció tener de ellos , en dependencia , el condado de 
Genevois , y prometió cumplir fielmente los deberes 
de.vasallo respecto á ellos. Así es como este feudo 
recayó para siempre en la casa de Saboya. 

El obispo Guillermo de Lornai murió en 1408, y 
el cabildo de la catedral nombró para sucederle á Juan 
i íer t randi , uno de sus individuos , y de los hombres 
más sabios de su siglo. A su instalación , en 10 do 
enero de 1409 , él prelado ju ió en el altar de San 
Pedro , á ejemplo de sus predecesores, mantener y 
observarlos antiguos derechos y libertades de la Iglesia 
y de la ciudad. El conde de Saboya, fundándose en su 
carácter de vicario del imperio, quiso exigir de él un 
juramento igual por lo temporal del obispado. El em
perador Segismundo , instruido de esta exacción , por 
un rescripto del 20 de noviembre de 1412, dirigido 
al mismo conde, declaró que soloá él, cómo á jefe del 
imperio, pertenecía el derecho de jnveslir al obispo 
de Ginebra de las regalías de su Iglesia. El conde 
Amadeo se somet ió , y, por declaración del 29 de 
agosto de Í 4 Í 4 , reconoció que tenia del obispo el 
permiso de residir con su consejo en Ginebra, y de 
ejercer la jurisdicción sobre sus propios subditos (y nó 
sobre otros), que se encontrasen en la ciudad. El pre
lado pasó á Aix-la-Chapeile , y asistió , en 8 de no
viembre siguiente , á la coronación del emperador, á 
quien en seguida acompañó al concilio de Constanza, 
y de allí á España. 

El nuevo papa Martin V volvió de Constanza, en 
donde había tenido lugar su elección , en 11 de no
viembre de l i l i , y llegó en 11 de junio de 1418 á 
Ginebra, acompañado de quince cardenales y de A m a 
deo, creado duque do Saboya por el emperador, el 
10 de febrero de 1417. Durante su permanencia en 
Ginebra, trasladó al obispo Bertrandi á la silla arzobisr 
palde Tarentaise, y nombró en consistorio á Juan de 
Pierre-Cisc ó de. Roche-Taillee, para ocupar la silla de 
Ginebra. El nuevo prelado tuvo que defenderse contra 
losarti i icíosdelduque de Saboya, que, en una memoria 
presentada al papa, pedia la mitad del dominio, pro 
indiviso , de Ginebra, en cambio de los derechos qué 
tenia en esta ciudad , y de algunas plazas que poseía 
en las cercanías. El negocio, seguido ardientemente á 
instancias del duque, fracasó por la prudencia y tesón 
de Juan de Pierre-Cise, apoyado por todas.las ciases 
de la ciudad, que varías veces se habian reunido con 
este motivo. Este enérgico pastor fué arrebatado á la 
Iglesia de Ginebra , en 3 de febrero de 1422, por los 
ingleses, que entóneos dominaban en Francia, para 
ser colocado en la silla dé Rúan • en seguida pasó á 
Besanzon , y ascendió al cardenalato. Juan de Courte-
Cuisse, confesor del rey Carlos YI , despojado del 
obispado de París por los ingleses , fué elegido , el 
22 de octubre de 1422 , obispo de Ginebra; pero al 
cabo de un año le reemplazó Juan de Brognier, c anó -

20 granos, «i /; y a razón ue b%H nnras, 1% sueldos, el m a m 
producen {i9i,85'7 l ibras, 2 sueldos, lü dineros, t f ¡ , de me 
neda francesa. neda francesa 
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nigo de Ginebra , á quien su mérito habia ya propor
cionado sucesivamente el obispado de Yiviers , el ar
zobispado de Arles, la plaza de canciller de la Iglesia 
romana , y el cardenalato. También fué él quien pre
sidió , en 1411 , el concilio de Constanza, durante la 
vacante de la silla de SanmPcdro. No se presentó en 
Ginebra durante su vida; pero después de su muerte, 
acaecida en 16 de febrero de 1420 , fué trasladado 
de Roma y enterrado en la iglesia de los Macabeosde 
aquella ciudad , en donde habia fundado una comuni
dad de trece sacerdotes. Francisco de Mies, sobrino 
de Juan de Brognier , le sucedió en el obispado de 
Ginebra , y recibió el capelo en seguida. En 23 de-
junio de 1428, pres tóla ejemplo de sus predecesores, 
el juramento solemne de mantener las libertades. 
franquicias y costumbres de la ciudad. Durante su 
obispado fué testigo de algunos acontecimientos sin
gulares, que le afectaron de distintos modos. En 1430, 
el fuego devoró su catedral, á cuyo restablecimiento 
el duque de Saboya contribuyó con una generosidad 
cuyo motivo no es fácil explicar. Este príncipe no se 
detuvo aquí, sino que para dar nuevo lustre ai cabildo 
de dicha iglesia, obtuvo del papa Martin V que nadie 
pudiese entrar en él que no fuese noble de extracción 
ó doctor en teología. 

En 1434 , el prelado vió al duque Amadeo conver
tirse en ermitaño , para llevar la vida de tal con seis 
compañeros en el priorato de Ripaille, cerca de Tbo-
non, sin abdicar sus estados. En 1440, vió elevado al 
mismo duque al soberano pontificado , recibiendo de 
él diversas señales de benevolencia¡hácia,él y su Ig le
sia (véase Amadeo Y l i l , duque de Saboya). El duque 
Luís , hijo de este pontífice, lejos de atentar á los 
derechos de la Iglesia de Ginebra, tuvo hacia su 
prelado la deferencia de escribirle, para obtener el 
permiso de establecerse en esta ciudad, por algún 
tiempo, con su corle y su consejo. Francisco de Mies 
falleció en marzo de 144 4. Después de su muerte, el 
papa Félix V ( Amadeo Y1U , ex-duque de Saboya), 
reservó para sí el obispado de Ginebra, haciéndole 
administrar con el celo que podia esperarse de él. 
Félix residía en Lausaná , y escribió á los síndicos y 
habitantes de Ginebra, pidiéndoles socorro contra los 
friburgueses, que molestaban esta ciudad con sus 
correrías. A principios de 1448, se le envió un cuerpo 
de tropas, de lo que dió gracias á los ginebrinos, como 
de una asistencia voluntaria, por rescripto del 16 de 
febrero del mismo año. 

Félix no estaba reconocido por legítimo papa en m u 
chos estados católicos , y sobre todo en Francia , par
tidaria de Nicolás V. En 1449 , se reunió un concilio 
en Lausana, para terminar el cisma, en el cual F é 
lix abdicó , en 9 do abr i l , devolviendo así la paz á 
la iglesia. Parece que en seguida volvió á Ripaille , en 
donde mur ió , el 1.° de enero de 1431. 

Pedro de Saboya, nieto del duque Amadeo Y l i l (Fé
lix Y) , fué elegido, á la edad de ocho años , para su-
cederle en el obispado de Ginebra, y tuvo por vicario 
general en lo temporal y espiritual á Tomás de Sur , 
arzobispo de Tarentaise. En|su época, el número de los 
consejeros que componían el senado con los síndicos > 

' fué elevado de doce á veinte y cinco. El obispo Pedro 
de Saboya murió el 21 de octubre de 1458, á la 
edad de diez y ocho años. 

Juan Luís de Saboya, hermano menor de Pedro de 
Saboya, le sucedió en el obispado de Ginebra. Era ya 
obispo de Mauriena i arzobispo de Tarentaise, y abad 
de cuatro ó cinco monasterios. Su padre le habia i m 
pelido á abrazar el estado eclesiástico, de ningún modo 
conforme á su carácter. Su vocación le inclinaba á las 
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armas, y no tenia ninguna do las virtudes eclesiás
ticas, ¿lósele por administrador general á Felipe de 
Compois, y luego á Antonio de Malvenda. Guiado por 
sus consejos, sostuvo con firmeza los derechos de su 
Iglesia, y no toleró que ni siquiera los de su casa la 
perjudicaran. Su hermano Jano quiso tomar el título 
de conde de Ginebra ; pero le obligó á dejarle y á l i 
mitarse al dé Genevois, que su padre le habia dado. 
Con todo, no puede disimulársele el haberse concer
tado con Carlos, duque de Borgoña, y el conde de Ro-
mont, para arrebatar á su sobrino Filiberto, duque de 
Saboya , y á su madre Yiolante, á fin de hacer dueño 
del p a í s á t a r l o s . Verdades que, no habiendo logrado 
más que en parte su objeto por la evasión de Filiber
to, el prelado se apresuró á ajustar la paz con el rey 
Luís X I , hermano de Yiolante, entregándole los cas
tillos de Chamberí y de Montmeillan, de que se habia 
apoderado (véase Filiberto , duque de Saboya). Los 
señores, de Sainte-Marthe ponen su muerte en 11 
de julio de 1482. 

El cabildo y los ciudadanos de Ginebra no podían 
avenirse en cuanto á la elección de otro obispo, y el 
papa Sixto IY nombró de su propia autoridad al car
denal Domingo de la R ó ve ré , su pariente ; pero este 
halló oposición en ambos partidos, y cedió su nom
bramiento á Juan de Compois, canciller de Saboya, 
el cual tuvo por competidor á Urbano de Chivron ; y 
ambos, por convenio hecho entre sí después de dis
putarse algún tiempo la victoria , dimitieron, el año 
1484, en favor de Francisco de Saboya , hermano de 
los dos obispos anteriores Pedro y Juan-Luís de Sa
boya, al cual aceptaron el cabildo y la ciudad de Gi
nebra. Este prelado , de costumbres no muy puras, 
fué sin embargo celoso del sosten de los derechos 
y libertades de su Iglesia y de la ciudad. El senado 
de Chamberí los atacó en uno de sus decretos; pero él 
le hizo anular por el duque Carlos en 14 de diciem
bre de 1489. Francisco de Saboya falleció el 3 de 
setiembre de 1490, y , según otros, en mayo de 1491. 
Al morir dejó un hijo natural, Juan Francisco, á quien 
veremos entre sus sucesores. 

El cabildo de la catedral de Ginebra nombró á 
Carlos de Seissel para suceder á Francisco de Sabo
ya ; pero el papa negó las provisiones, y , por reco
mendación de la duquesa reinante, nombró á Antonio 
de Champion , obispo de Mondovi, y canciller de Sa
boya, para ocupar la silla de Ginebra. Los dos com
petidores tomaron las armas con sus partidarios para 
ponerse en posesión, y hubo entre ellos, en el puente 
de Chanci, un combate en que Champion , vencedor, 
obligó á Seissel á cederle el báculo , y luego entró 
triunfante en Ginebra , como en una ciudad lomada 
por asalto. La conducta que observó en el obispado , 
borró la irregularidad de su entrada. A causa de los 
desórdenes que reinaban en el clero de su diócesis , 
celebró, 'en 1493 , un sínodo para reformarle. De los 
trabajos de esta asamblea resultó una colección de las 
ordenanzas de los anteriores obispos de Ginebra, re
visadas y corregidas, que fué impresa el mismo año. 
Este prelado murió en 19 de julio de 1495. 

Felipe de saboya, hijo de Felipe, conde de Bressa, 
fué nombrado en julio de 1495, por influencia de su 
padre , para suceder al obispo Antonio de Champion, 
á la edad de seis años. Al confirmar su elección el 
papa Alejandro Y I , nombró administrador de Felipe ó 
Amado de Montfaucon, obispo de Lausana. El jóven Fe
lipe no perseveró en el estado eclesiástico. Habiendo 
dejado esta profesión para abrazar la de las armas, 
fué nombrado conde de Genevois, y siguió al rey 
Luís X I I á I tal ia, combatiendo por él en 1509 , en la 
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jornada do Agnadol. Cuando Carlos Y ascendió al i m 
perio , pasó al servicio do esto príncipe ; pero el rey 
Francisco l lo atrajo á Francia, y le dió , en 22 de no
viembre de 1528, el ducado de Nernnrs , cuyo título 
tomó. Fué del número de los grandes que acompaña
ron á Francisco í en la entrevista que tuvo con el papa 
Clemente V i l en Marsella ; pero murió antes de ter
minarse, en 28 dé noviembre de 1533. Sucuerpo fué 
trasladado, para'enterrarle, á la iglesia de Anneci. Ha
bla casado, en 22 de noviembre de 1328, con Carlota, 
hija de Luís de Orleans, primero del nombre, duque 
de Longueville , fallecida el 8 de setiembre de 1S4Í), 
en Bijon, en la cual hubo á Jaime, su sucesor en e ldu-
cado de Remurs, y á Juana, casada en 1353,con N i 
colás do Lorena, conde de Vaudemont; alianza de que 
nació Felipe Manuel de Lorena , duque de Mercoeur, 
gobernador do Bretaña, muerto en 1602. La rama do 
Saboya-Nemurs terminó en la personado Carlos Ama
deo, 'ómerto en desafío el 30 do julio de 1652 enPar ís . 
Era nieto del duque Felipe. 

Carlos de Seissel, nombrado , como hemos dicho, 
por el cabildo de Ginebra en 1490, y no aprobado 
por el papa inocencio Y l l l , sucedió en 22 do febrero 
de 1510, por resignación de-Felipe de Saboya, en él 
obispado do Ginebra , abandonado en algún modo por 
esto príncipe desde algunos'años, sin dejar de perci
bir las rentas. Antes, empero, de pasar más adelante, 
debemos referir ciertos hechos anteriores á esta época. 

El duque Filiberto tenia un hermano llamado llenó, 
que habia adquirido grande ascendiente sobre su án i 
mo. Habiendo Filiberto obtenido de Aimon deMontfau-
con, administrador del obispado de Ginebra, elpermiso 
de residir en esta ciudad con su consejo, entró por pr i 
mera vez en ella el 5 de marzo do 1498, acompañado do 
l lené. Esto solicitó de los jefes del senado la entrada en 
sus archivos, y recibió una negativa, de que se ofendió 
vivamente. Dirigióse contra Pedro Lovrier, ciudadano 
noble , señor de Florimond, senador .y consejero de 
estado ; á quien encarceló en el castillo do la isla del 
Ródano, por una órderí sorprendida ai duque. Este, 
en vista do las quejas que le expusieron los síndicos 
sobre este inaudito atentado, mandó libertar al prisio
nero. Pero, habiendo el senado condenado á muerte á 
un saboyardo, por monedero falso, irritó- mievamento 
á Roñó , que presenció la ejecución. Para vengarse, 
acusó ésto á un hidalgo ginebrino, llamado de Eiria, 
de haber sobornado al médico del duque para enve
nenarle. El médico, aplicado a l tormento, aunque ino
cente , confesó el crimen que se le imputaba, y fué 
condenado á muerte y ejecutado. La misma suerte 
amenazaba á Eir ia , á quien se acababa de prender, 
si no hubiese tenido la destreza do evadirse. Filiberto, 
instruido por la duquesa- y otras personas, abrió por 
íimlos ojos ante esta atrocidad. Desterró á Rene de 
sus estados, y confiscó sus tierras por decreto del se
nado de Chamberí. La corle de Francia , en donde so 
habia refugiado, indemnizó á René con varios favo
res do las desgracias que le hablan acarreado sus 
perfidias. Carlos íü-, que sucedió en 1304 al duque 
Filiberto. no lardó en enemistarse con Ginebra. Nece
sitando/Vengarse do las incursiones Ido los valesanos 
en sus tierras, pidió auxilio á los ginebrinos. Enviá-
ronsele diez mi l hombres , pero le faltaban también 
cañones. Habiéndolos podido , la ciudad, que solo te
nia seis piezas, se las negó diciendo que hs necesi
taba para su propia seguridad. Esta negativa , cuyo 
autor era Pedro Lovrier, jefe entóneos do la república, 
irritó al duque, que desdo entóneos procuró perder á 
esto magistrado. A sn instigación , los grandes vicarios 
encarcelaron á Levrier; pero, oídas las representacio

nes de los friburgueses, aliados de Ginebra, fué puesto 
en libertad. Muerto el obispo Carlos do Seissel en 13 
do abril do 1513, el cabildo nombró para sucederle á 
Amado do Gingin, uno de sus miembros. Pero, habien
do los correos del duque de Saboya llegado á Roma 
antes que el enviado por el cabildo para pedir la confir
mación de la elección, el papa León X nombró á Juan 
Francisco do Saboya, hijo natural del obispo Francis
co, de quien ya hemos hablado, y prevaleció este nom
bramiento. Poco tiempo después , el presidente Yi l l e -
neuve, embajador de Francia cerca de la dieta de ías 
ligas suizas, al pasar por Ginebra fué detenido á la 
fuerza en 29 de noviembre, á petición de los cantones 
de Berna y de Friburgo , descontentos de este minis
tro. Conducido á Suiza, sufrió el tormento, y después 
se le libertó por convenio. 

Viéndose vendidos por su obispo y amenazados por 
el duque los ginebrinos , tomaron el partido de aliarse 
con el cantón de Friburgo por un tratado de convecin
dad. La alianza se concluyó en los primeros dias del 
año 1519, Entre tanto , el duque juntaba tropas para 
apoderarse de Ginebra , adonde llegó el 15 de abril 
do 1319 , seguido de un ejército de diez mil hombres 
do infantería, sin contar la caballería, y mandó ocupar 
por.sus tropas todos los puestos de la ciudad, estable
ciéndose él en la casa capitular. Friburgo le envió una 
diputación, notificándole su alianza con Ginebra; pero 
el duquerec ib iócon altivez al diputado; mas, noticioso 
de-que habia entrado eii el país de. Vaud un cuerpo de 
unos siete mi l friburgueses, empezó á negociar. El 
resultado do las conferencias fué que Ginebra renun-
ciaria a la alianza do Friburgo , y que el duque re t i -
raria sus tropas ; pero esto príncipe no renunció á sus 
designios sobre Ginebra, y esperó una ocasión favora
ble para ejecutarlos. 

El obispo de Ginebra, enteramente adicto al duque 
de Saboya , se habia dejado inducir por este principo 
á cederle todos sus derechos sobre la ciudad do Gine
bra; pero el papa, vistas las representaciones del con
clave , no quiso ratificar el tratado. El pueblo de G i 
nebra, excitado por un clérigo llamado Pecolato, no se 
oponía menos á ello. El obispo, para vengarse, acusó á 
Pecolato de haber querido envenenarle. Este , encar
celado y aplicado varias veces al tormento, se cortó la 
lengua para que los tormentos no le obligasen á con
fesarse culpable. El clero y el pueblo tomaron abier-
lamente su defensa, y obligaron al obispo á ponerlo en 
libertad. Berthelier, otro ginebrino, patriota no menos 
celoso que Pecolato, y aun más firme , fué un nuevo 
objeto del odio para el obispo y el duque. Preso como 
sedicioso por orden del obispo, fué decapitado por 
sentencia del preboste episcopal, después de mostrar 
en la prisión y ante su juez la mayor magnanimidad. 
Hacia aquella época se formaron en Ginebra dos par
tidos. El uno , favorable al duque, se llamó de «los 
mamelucos,» y el otro, defensor de la libertad, so l l a 
mó do «los eidgnos, de cuyo nombre se hace derivar 
el de « hugonote, » dado m á s adelante á lodos los pro
testantes de Francia. Después do la facción de los ma
melucos, so levantó otra extramuros, que perjudicó 
mucho á los habitantes; Ilamósela la cofradía de los 
hidalgos do la « Cuchara.» 

En 15'22 , la muerte libró á Ginebra de su obispo 
Juan Francisco de Saboya, consumido casi entera
mente por sus desórdenes, arrebatándole en su abadía 
de Pignerol. Sucedióle Pedro de la Baume, de la casa 
de los condes de Montrevel, á quien el obispo habia 
nombrado su coadjutor el año precedente. Al nuevo 
prelado solamente le faltaba firmeza para reparar ci 
mal que su predecesor habia hecho; pues tenia bue-
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ñas intenciones, fel diiquo nombró en 1523, vidomne, 
á un tal Rougemont para suceder al que acababa de 
morir , y el consejo del obispo citó, á este oficial para 
que fuese á prestar el juramento acostumbrado en po
der del obispo. Opúsose el duque, diciendo que quien 
debia recibirle, era él. El prelado se defendió débil
mente; pero Levrier se pronunció vigorosamente con
tra esta innovación, y reanimó el valor del obispo, 
manifestándole la vergüenza de que se cubriría al sa
crificar los derechos de su Iglesia en semejante oca
sión. El duque se vio obligado á ceder; pero desde 
entónces se decretó la muerte de Levrier. El dia 12 
de marzo de l'y24 , hallándose ausente el obispo, fué 
preso este magistrado por órden del duque, y condu
cido al castillo de Bonne, en el Faucigni, en donde el 
gran preboste del palacio del duque mandó corlarle 
la cabeza el día siguiente, «domingo de Pasión.» Le~ 
vrier sufrió este, suplicio con una grandeza de alma 
que admirará eternamente á la posteridad. El duque, 
no teniendo ya en Ginebra tan temible adversario, cre
yó poder imprudentemente ejercer en lo sucesivo su 
tiranía. Tan grande fué esta, que muchos ciudadanos 
huyeron y pasaron á Suiza, en donde con beneplácito 
de sus compatriotas concluyeron, en 20 de febrero 
de 1526, un tratado de convecindad entre las ciuda
des de Berna, Friburgo y Ginebra. Entónces fué cuan
do, á imitación de las dos primeras, se establecieron 
en la última dos nuevos consejos, el de los sesenta y el 
de los doscientos, dejando/subsistir el de los veinte y 
cinco ; de modo, que así hubo en Ginebra tres conse
jos;. El último, superior en autoridad y en número , se 
llamó él gran consejo. , : 

VieMlo los disturbios que conmovían á Ginebra , el 
obispo se habia retirado á su abadía de San Claudio, 
en el Franco-Condado , y mantenía correspondencia 
secreta con el duque de 'Saboya. Durante su ausencia, 
ías nuevas opiniones se introdujeron sin obstáculo en 
Ginebra y progresaron rápidamente . El prelado vol 
vió á ella en 1.° de julio de 1533, y fué recibido con 
los honores debidos á su dignidad, Previa una misa 
del Espíritu santo y una procesión solemne asistió 
á un consejo general, en donde exhortó al pueblo á 
ia paz, á la unión y á la perseverancia en la fé d e s ú s 
padres , sin dejarse seducir por las doctrinas de los 
innovadores; pero, con grande admiración de sus ove
jas , y á pesar de sus representaciones , partió el 14 
del mismo mes , para no volver más . Desde entónces 
el bando de los pretendidos reformadores tuvo libre 
el campo, y tomó tan gran preponderancia , que ar
rastró tras sí á todos los miembros del gran consejo. 
Este tribunal, por decreto del 27 de agosto de 1533, 
proscribió la religión católica en la ciudad , mandan
do que todos los ciudadanos profesasen la nueva re l i 
gión , llamada reformada ó protestante. Entónces el 
cabildo de la catedral se retiró á Anneci, en donde 
aun reside hoy. En cuanto á Pedro de la Baume , re
cibió el nombramiento de cardenal en 1839, y ascen
dió en 1S42 á la silla de Besanzon , vacante por la 
muerte del arzobispo Antonio de Yerg i , de quien era 
coadjutor desde 1S29. t a silla episcopal de Ginebra 
no se supr imió , sino que se trasladó á Anneci, en 
donde todavía subsiste. 

N . B. Entre los obispos de Ginebra no hemos pues
to á Diógenes , que, asistió al concilio de Aquilea 
en 3 8 1 , porque se duda si fué obispo de Ginebra ó 
de Génova. Hemos suprimido otros varios menciona
dos en los catálogos antiguos, en vista de que estos 
no cuentan con bastante autenticidad. 

En 1815, entró Ginebra á formar parte de la r e p ú 
blica de Suiza. 
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LCEGO CONDES Y DUQUES DE S A HOYA , Y FINAIJ iENTi? 

REYES BE C E U D E Ñ A . 

La Saboya, país comprendido hoy entre el Piamon-
íe , el Yallés , la Suiza, el Ródano," el Delfinado y la, 
Provenza, pero mucho más vasto en otro tiempos 
estaba habitada antiguamente por los centrones , l o -
branovices , los antuates , los nantuates , los latobrio 
gos y los alóbrogos , pueblos subyugados por J u l i -
César, Actualmente se divide en seis partes: la Sabo, 
ya propia , el Genevois , la Mauriená,, la Tarcntaisen 
el Faucigni y el Chablais. El nombre de Saboya , ee 
latín « Sapaudia » y luego « Sabaudia , » no se conoc-
antes del.siglo iv. Araíano Marcelino es el primer aun 
tor en que se halla. La Saboya pasó de la dominacio-
de los romanos á la de los borgoñones en 413; y,- ex
tinguido él reino de estos últimos, pasó en 561 á proo 
vincia dé Francia , hasta la creación del nuevo r c i n -
de la Bergóña superior en 888, en el que se vió com i 
prendida. Reunido es'te reino al de Germania en e 
siglo x , la Saboya fué «na provincia del,imperio , y 
sus diferentes" partes tuvieron varios condes nombra
dos por los emperadores. Los condes, de, Mauriena, 
antigua patria de los branovices , son conocidos antes 
que los de la Saboya propiamente dicha;; y estos ú l 
timos ya no se ven más en ¡a historia , sino cuando 
ambos cantones se reunieron. 

El origen de la augusta casa de Saboya hace mu
cho tiempo que es el objeto de graves controversias 
entre los génealogistas. Unos la derivan de lade í labs-
burgo , y son el padre Yignier, D. Hergott, Schoep-
ílín ,x y úl t imamente Rivaz, escritor suizo, que ha 
procurado establecer su opinión en una memoria , de 
la que Uno de los más respetables literatos ,; bajo to
dos conceptos, se ha dignado darnos el , resúmén ( l ) . 

(1) Hé aqu í dicho resumen: Be Alberto,, duque de Alsacla, 
fundador de la a b a d í a de San Estcbaii do Kb'rnsburgo , que 
m u r i ó por los años de 722, y era hijo mayor del duque Etico, 
descendía , en octavo grado, de Gontran llamado el Rico, con
de en Argow hacia el año 9S0 y posesor, do considerables 
Horras en Alsacia ,yei i Brlsgaw. Su nielo íi;i(!oi)oton, conde 
de Altemburgo, en Argow, muerto ei 30 de junio do 1027 < •.. 
hermano do Wcrnor , obispo de Esli > andador de 
la a b a d í a de Mur i y del casti l lo de IJabs imr í ro , en A r g o w , 
muerto en 1028, y do Bert i lon ó Beiloido, con 
que fundó en 1008 el monasterio de ; 1 
r i van los duques de Zer i iu íca , fcm' . -u 'om di- ia <: • l.»-
margraves deBade-Badcn y do Badc-Domiach. Y/erncr, i l a -
IIÜUÍO el Piadoso, pr imer conde de Habsburgo, en ArgovV', 
patrono de la a b a d í a do M u r i , muerto el 11 de noYiembre 
de 1096, hi jo del mismo R a d e b o t ó n , conde d ",<• , 
y de Ida , hermanado T l e r r i , duque do Lorena, hubo por 
hijo á Otón , conde de Habsburgo, iandgravc de la alia, A\~ 
sacia, patrono del monasterio de Mur i , cuyo nieto Adalber
to ó Alberto 1 el I l i co , muerto el 25 de noviemhro tío 1199, 
conde de Habsburgo, landgrave de ia • >írono 
d é l a s a b a d í a s de Murbach y de Muri ,-fué el bis; ue » di 
emperador Rodolfo l , de quien t m ' , ,, -•a de 
Aus t r i a 11 absburgo. 

Etico I I , hi jo de Etico, pr imer duque de Aísacia , hermano 
do Adelberg, duque de Albaca , de ' i " i ¡ 
Aust r ia ,era el quinto abuelo deE:ber!iard,o,cua,rlo deí non?-
bre , conde de Nordgaw, que v iv í a m . , • en otro,' 
hijos hubo á Adalberto, duque y . i ¡ós de Lorena, y a 
Hugo, segundo del nombre , conde de Kon , í n n d a d o r 
de la a b a d í a de Altoríf en 968, tronco de lo . < i 
heim , en Alsacla , y abuelo paterno del p .p T, > 
muerto en 1054. La casa de los condes de Eg i she ím se d i v i 
dió en dos ramas; l a que descom do ( > i ¡ ñ u 
ño mayor del papa san León , i i 
Schoepílin, con Gertrudis, condesa, h con
des de Dagsburgo ó Rabo, Meíz y Moha, casada, en primeras-
nupcias con Tibaldo, duque de Loroj-.-t. 
Tibaldo, conde do C h a m p a ñ a , y en terceras con Simón . 
conde de Leiningen, ó Linange. La SÍ , que der i 
vaba de Hugo, conde de Eg i she ím, y deRagsburgo, hermano 
segundo del papa san León , t e r m i n ó en 1101 con el conde 
Enrique, hijo de Alber to , conde de Bagsburgo, y de Mucha 
ó Molía, y de Ermesimla, condesa do Luxeeiburgo; pero 
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Otros Lacen descender esta casa de la de Sajonia, 
opinión adoptada por casi todos los genealogistas, y 
tanto más respetable , cuanto que concuerda con una 
acta auténtica del cuerpo de electores, de fecha 23 
de agosto de 1382 , é impresa en Güichenon , entre 
las pruebas de la historia genealógica de la casa de 
Saboya. Dícese expresamente én esta acta: « Quod 
dux Sabaudiae sit princeps sacri imperii ex sanguino 
germano ducurn Saxonia) oriundus. » La misma casa 
de Saboya no ha pensado jamás de otra manera. Luís, 
duque de Saboya , al casar á su hija la princesa Car
lota en 1443 con el príncipe Federico, hijo mayor del 
duque de Sajonia, reconoció este parentesco en los 
poderes que dió al canciller su embajador, para con
cluir este enlace. En esta persuasión , la casa de Sa
boya ha tomado asiento en el mismo escaño que los 
príncipes de la de Sajonia , ó inmediatamente después 
de ellos, en las dietas imperiales. Sin embargo, pre
ciso es confesar que las pruebas de esta descenden
cia , dadas por los genealogistas, no convencen com
pletamente. Al caballero de Rangone, consejero de 
estado del rey de Cerdeña , estaba reservado esclare
cer este punto en una dherlaeion que hemos tenido á 
la vista. Guiados por este luminoso escrito, vamos á 
dar á conocer el verdadero fundador d é l a casa de Sa
boya^ ¡3 \-' \ ••íí iií) ••!', v, : •• : x >•(? ú '¡A : • o\ ';v ;, 

]5eraldo ó Beroldo, á quien otros llaman también 
Bertoldo, sajón de nacimiento , nombrado virey del 
reino de Arles por el rey Rodolfo 111, y creado vica
rio del imperio por el emperador Enrique I I , debe 
ser mirado como el tronco de la casa de Saboya/El 
origen y cualidades que le atribuimos, los manifiesta 
el mismo en la carta por la que toma bajo su guarda 
y protección el monasterio de Taloire cerca de A n -
neci. 

Esta acta, del mes de-julio de 1020, é impresa por 
Martenne en el primer tomo de sus Anécdotas , em
pieza as í : «Beraldus de Saxonia prorex arelatensis 
pro rege'potentissimo Radulfo et ab augusta majesta-
le imperi i creatus vicarius.» Admitiéndola certeza de 
este documento, que el editor da por autént ico, y 
eontra el cuál no. se han suscitado aun dudas bien 
fundadas, todas las dificultades presentes hasta hoy 
sobre el origen de la casa de Saboya, son fáciles de 
resolver. Beroldo ó Bertoldo era hijo segundo de Lo-
lario 1ÍI, margrave de la marca septentrional de la 
Sajonia ó de la Ostfalia , y de Gudila , descendiente 
de la ilustre casa coradina , aliada á las de Baviera y 
de los últimos reyes de Borgoña. Su hermano mayor 
era Werinbario , y Bruno el menor, que, habiendo 
sucedido á Diímar , su pariente, en el obispado de 
iersburgo , terminó sus, días en 1036. Todo lo cual 
so encuentra certificado en la Crónica alemana de 
Walbeck, de que también era conde Lotario , padre 
de estos hermanos. Werinhario se metió en un negocio 
muy peligroso robando á Regnilda , señora de Wich -
l i n g e n , con ánimo de casar con ella , por cuyo moti
vo' fué perseguido judicialmente por eb emperador 
Enrique I I , que quería condenarle á la última pena, 
porque este rapto era el segundo que habia cometido; 
pero su muerte, acaecida en i o n , suspendió los 
procedimientos. Bertoldo no aparece mezclado en los 
asuntos de \Yerinhario , aunque sus demás parientes 
hayan figurado en ellos, pues entónces, y desdó m u 
cho tiempo, se hallaba en las Gallas. El cargo de v í -

hasta aliora no se habia oído decir que la augusta casa de 
Sabpya tuviese por autor-al mismo Gerardo, conde de A l -
sacia, hermano mayor del papa san León !X. Según nues
tro autor, esto conde ha sido el mismo que Berardo ó Berol
do, que fué, dicen todos los modernos, el tronco de ios con
des de Jlauriena, después condes de Saboya. 

rey de Arles le obtuvo de Rodolfo I I I , por despachos 
dados en Aix , en Provenza , el 3 de los idus de ma
yo del año 1000. Bajo el nombre deBeraldo. y como 
conde , asistió á una donación que este rey hizo á la 
abadía de San Mauricio el año 24.° de su reinado, que 
corresponde al de 1017. El mismo, título .lleva en e l 
acia de otia donación hecha por el mismo Rodolfo, el 
año 26.° de su reinado, á un señor de sus estados l l a 
mado Amison. Algunos modernos , por un error ma
nifiesto , quisieran confundirle con Geroldo , conde de 
Genevois, de quien Wippon, en la vida de Conrado el 
Sálico, dice que, habiendo ido este príncipe á Borgo
ña , la sojuzgó . lo mismo que al arzobispo de Lion. 
Beraldo se retiró á la abadía de San Yíctor de Marse
lla , poco tiempo antes de su muerte, ocurrida en 
el año 1 0 2 1 , dejando un hijo, que sigue. . 

1027. Humberto I , el de las Manos blancas, ó 
Uperto, como se le llama en algunas actas, firmó, con 
su padre Beraldo, la carta dada por éste á favor de 
la abadía de Taloire (1). Las firmas dicen,« Beroldus, 
Humbertos filius. » En algunas actas de Humberto 
que se tienen, él se llama simplemente conde, sin i n 
dicar de qué lugar. Pero su sepulcro, que se ve delante 
de la iglesia de San Juan de Mauriena , puede probar 
que era conde de este país. Es el mismo á quien l Y i p -
pon llama conde en Borgoña , y que en 1034 , según 
este historiador, condujo tropas del Milanésado al em
perador Conrado el Sálico, contra el conde de. Cham
paña. Conrado triunfó, y reconoció los servicios de 
Humberto con el don que" le hizo del Chablais, del Ya-
liés y de la tierra de San Mauricio (Pingon , Güiche
non)" Según este último, seguido por Saint-Marc, m u 
rió en 1048. Dícese que casó con Amcilla ó IMítchilla, 
en la que hubo cuatro hijos, Amadeo , su sucesor; 
Burchardo ; Áimon , y Odón. Hergott dice, que tam
bién fué padre de una hija que ca só , según é l , 
con Kanzelin , conde de Zeringen , el mismo á quien 
Schoepílin llama Cantoldo. 

1048. Amadeo ó Amado I , llamado La Cola, hijo 
y sucesor de Humberto, llámase algunas veces en sus 
diplomas conde de Mauriena, pero nunca conde de Sa
boya. El motivo del sobrenombre de La Cola, que se 
le "dió, no se conoce, y el que deducen los modernos 
solo se apoya en una fábula. Según la opinión más 
probable, Amadeo murió por los años de 1072, y fué 
enterrado en ,el sepulcro de su padre , como lo habia 
dispuesto. De su esposa Adelaida , á quien equivoca
damente se ha confundido con Adelaida, última mar
quesa de Suza, como lo prueba Saint-Marc, dejó á 
Humberto, que sigue, y á N . , , esposa de Ulrico , p r i 
mer señor de Baugé. La viuda de Amadeo casó luego 
con el anticésar Rodolfo. 

Güichenon dice, que el sucesor de Amadeo en el 
condado, fué Otón ú Odón , cuarto hijo , según, pre
tende, de Humberto I , añadiendo que murió en 1060, 
aproximadamente; También dice que á éste sucedió 
Amadeo I I , hijo del mismo Otón y de Adelaida, última 
marquesa de Suza; pero Saint-Marc combate esta opi
nión con tan buenas razones, que hemos creído deber 
borrar á ambos de la lista de los condes de Saboya. 

(1) Eccart y Muratori pretenden que el monasterio de 
Taloire no se tundo hasta el siglo x i , por Ermengarda, es
posa de Rodolfo í l ¡ , de donde arguyen que es falsa la carta 
de esto príneipe.. Pero nosotros tenemos la prueba deque 
Taloire existia bajo el título do priorato en 819, pues en este 
ano fué unido á la abadía de Tournus,, por el rey Boson, 
iMiRun su diploma publicado por Chlfflet en su Historia de 
Tournus. • 

Preténdese además encontrar otra prueba de falsedad en 
e l documento en cuest ión , en la calificación del « prorex » 
que se da áBeroldo . término desconocido entón-ces, dicen . 
como si no perteneciese al latin más puro. 



CONDES DE SABOYA. 437 

iOli , ó cerca. Humberto O, el Reforzado, sucedió 
á su padre Amadeo. La elevación y corpulencia de su 
talle le valieron el renombre de Reforzado. Aimerico, 
señor de Brianzon y gobernador de la Tarentaise, ve
jaba por todos los medios posibles á sus vasallos, y 
Humberto, por orden del emperador Enrique IV, mar
chó contra él y le despojó de su gobierno , uniéndole 
al suyo. En 1077 , dicho emperador se vió obligado á 
atravesar la Saboya para pasar á Italia; pero Hum
berto no consintió en abrirle paso , sino mediante la 
cesión que Enrique le hizo de cinco obispados vecinos 
á sus tierras. Si se cree á Paradin, Pingon y Guiche-
non , el conde de Saboya, fué del número de los se
ñores que en 1096 partieron para la cruzada con el 
príncipe Hugo el Grande , hermano del rey Felipe 1. 
Yerdad es que intentaba ir á esta expedición; pero la 
prueba de que no fué , es que en 1097 expidió una 
carta fechada en Yenna enTuringia; y que en 1098 se 
ocupaba en el Piamonte en recoger ía sucesión de su 
parienta Adelaida , marquesa de Suza. El emperador 
Enrique ÍY secundó sus . pretensiones , contra los que 
le disputaban esta herencia, invistiéndole de la mayor 
parte de los marcas de Suza y Tur in ; y entonces tomó 
el título de marqués en Italia. Así es como desde su 
origen la casa de Saboya ha sabido aprovechar las 
o asiones de engrandocerse." Según el neorolOgio.de 
San Juan de Mauriena , Humberto murió e l 19 de oc
tubre de 1108. De su matrimonio con Guisla ó Gisela, 
hija de Guillermo el Grande, conde de Borgoña', dejó 
á Amadeo, que sigue ; á Humberto, muerto sin hijos; 
á Renaldo, fraile y preboste de San Mauricio, en e lYa-
Ués ; á Adelaida , casada con el rey Luís el Gordo , y 
después con Mateo de Montmorenci; y á Inés, esposa 
de Archambaldo YÍ, señor de Borbon. Muerto Hum
berto, Guisla casó con Rainiero, marqués de Montfer-
rato, según Guichenon. 

1108. Amadeo H , hijo de Humberto 11, le sucedió. 
Fué adicto al emperador Enrique Y , á quien acom
pañó el año' 1111 en su viaje á Italia. Antes de volver 
á pasar los Alpes, este monarca le elevó á la dignidad 
de conde del imperio ; y de a q u í , dicen algunos , el 
derecho de sufragio que los duques de Saboya ejer
cen en la dieta de Alemania. Amadeo parece ser el 
mismo que el marqués de Hamadan, que, según el 
analista sajón, tomó las armas en favor de los pr ínci 
pes de la casa de Franconia contra el emperador Lo -
lario, á quien no querían reconocer. Lotario fué á j t a -
lia en 1132 , y puso en fiiga á su rival Conrado de 
Franconia, que so habla hecho coronar en.Monza; 
asolando los estados de los príncipes italianos,del mis
mo partido. Amadeo fundó el ano 1125 la abadía cis-
terciense de Haute-Combe, sepultura de muchos i n 
dividuos de la casa de Saboya. Hacia 11.36 , la reina 
Adelaida, viendo sin hijos al conde Amadeo su her
mano, indujo al rey Luís el Gordo, su esposo, á man
dar marchar tropas á los estados de Amadeo, para á lo 
menos apoderarse de una gran parte de su sucesión. 
Pero el nacimiento de un bijo que Matilde de Albon , 
esposa dé Amadeo , dió á luz , y la muerte de Luís el 
Gordo, que ocurrió en seguida, desvanecieron los pro
yectos de Adelaida. El conde Amadeo recobró las pla
zas tomadas por los. franceses ,* y , como parecía dis
puesto á vengarse continuando la guerra , recurrióse 
para apaciguarle á Pedro el Venerable, abad de Cluni, 
su amigo particular. Amadeo cedió á los ruegos de 
Pedro, hizo la paz, y apoyó sinceramente á su sobrino 
Luís el Jóvcn. Amadeo tuvo también serias cuestiones 
con Guigo IV, delfín del Vienesado, que no concluyeron 
hasta la muerte de éste, que pereció en 1142, en una 
batalla que se dieron cerca de Montmelian. En 114.6, 

Amadeo tomó la cruz en un viajo que hizo á Metz, y 
en 1147, partió con el rey do Francia para Palestina-
Odón de Deuil dice, que en Asia el rey le mandó ade
lantarse con Godofredo de Banzon, y que estos dos va
lientes acarrearon con su temeridad tan gran desastre 
al ejército francés, que, sin el próximo parentesco del 
monarca y el conde , se les habría ahorcado. La ver
güenza de este suceso causó seguramente la precipi
tada vuelta de Amadeo á Europa : pero, habiendo l le
gado á Kicosia , en Chipre , murió ahí en 1.° de abril 
de 1148, dejando de su matrimonio á Humberto, que 
sigue, y á l ó m e n o s dos hijas, Mafalda ó Matilde, es
posa de Alfonso Enríquez , primer rey de Portugal, y 
Alice , consorte de-Hümberto,II , señor de Beaujolais. 
Aunque Amadeo H no tome el título de conde de Sa
boya en ninguna carta suya, sino solo el de conde de 
Mauriena, parece indudable que poseia ambos países. 

1148. Humberto I I I , llamado el Santo, nacido en 
Yeillana , el 1.° de agosto de 1136 , fué sacado de la 
abadía de Aulps, de la órden del Cister, en donde 
había tomado el hábito , para suceder á su padre el 
conde Amadeo , bajo la tutela de Amadeo, obispo de 
Lausana. Así que se vió en estado de llevar las armas, 
dió pruebas de su valor. En 1153, marchó contra Gui 
go V , conde de Albon , que sitiaba á Montmelian , y 
le obligó á retirarse. En 1158/invitado por el empe
rador Federico Barbaroja á la dieta de Roncaille , se 
contentó con enviar á ella tres prelados para repre
sentar y atender a sus intereses ; pero, en 1162 , no 
pudo dispensarse de acompañar ai emperador al sitio 
de Milán, en donde se distinguió. Federico no hizo 
gran caso de este servicio, porque se había declarado 
por el papa Alejandro I I I , y contra el antipapa Ocla-
vi ano. Para castigarle por haber abrazado esta obedien
cia , concedió á los obispos de Tur in , Mauriena y Ta
rentaise la mayor parlo de sus diócesis en feudo , 
declarándolos príncipes del imperio; lo cual perjudicó 
notablemente á la casa de Saboya. El emperador no 
se vengó solo con esto. En 1174 , pasó á Italia, asoló 
el Piamonte , incendió á Suza y sus archivos , perdo
nando solo á Turin, cuyo obispo era partidario suyo. 
Humberto murió en Chamberí, el 4 de marzo de 1188, 
á la edad de cincuenta y dos años: la sincera y cons
tante piedad le ha valido el nombre de Santo. La car
tuja de Aillon , en Saboya, fundada en 1184, es obra 
suya. Había casado , 1 .° , con Faidída, hija de Alfon-, 
so l , conde de Tolosa; 2 . ° , con Germana , hija do 
Bertoldq I H , duque de Z orín gen , y repudiada por 
Enrique el León, duque de Baviera y de Sajonía; 8 o, 
con Beatriz , hija de Gerardo , conde de Viena y de 
Macón ; y 4 . ° , con Gertrudis , hija do Tierri de Alsa-
c ía , conde do Flandes,, la cual sobrevivió á Humberto 
y casó'', según Gilberto de Mons , con Hugo IY, señor 
de Oisí , muerto el cual se hizo religiosa de la abadía 
de Messines. Guichenon tiene noticia de los tres p r i 
meros enlaces. Él cuarto le certifica la autoridad del 
citado Mons. De Gertrudis , dejó Humberto á Tomás, 
que sigue. En Beatriz hubo á Leonor, esposa de Gui
do de Yintimilla, y luego de Bonifacio I ! , marqués de 
Montferrato. En Germana hubo á Inés ó Adelaida, 
desposada, en 1173 , con el príncipe Juan de Ingla
terra , hijo del rey Enrique I I , y muerta en 1174. La 
adhesión de Humberto á los cistercienses , y sus l i 
beralidades con ellos, le han colocado entre ios santos 
de su órden. 

1188. T o m á s , nacido el 20 de marzo de 1177, en 
el castillo de Charbonnieres, en Saboya, de Gertrudis 
de Flandes , sucedió á su padre Humberto l í l , bajo 
la tutela de Bonifacio I I , marqués de Montferrato, su 
cunado, En 1 2 0 1 , se unió á los cruzados que pasa-
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han por sus estados , y fué con ellos á sitiar á Zara , 
y luego á Constanlinopla , según aseguran muchos 
historiadores. Pero es difícil, como observa Guiche-
non, que Tomás hiciese este viaje, y aun mucho más 
que se hallase en la toma de Gonstantinopla, pues a l 
gunos documentos prueban , que, cuando este último 
suceso , y la coronación del emperador Balduíno, To
más se hallaba en sus estados. El partido que tomó en 
los disturbios del imperio, declarándose por Felipe , 
rey de Germania, le fué ventajoso. Este príncipe, por 
despachos fechados en Basilea , el año 1201, le dió á 
Quiers , 'festona en el Piamonte, y Modon, en el país 
de Vaud. Habiendo manifestado después la misma 
adhesión á Federico 11, recibió de éste , en 1226 , el 
título de vicario del imperio en Lombardía. El papa 
Honorio I H , viendo llegar, en 1231 , á Italia, á su 
enemigo el emperador Federico H , sublevó á los m i -
laneses y vercelleses contra él. Federico, por su par
te , atrajo á su partido. al conde de Saboya, á los 
marqueses de Montferrato y de Saluces, á los as.le-
sanos y á los del Quierasco. Esta liga , más formida
ble y feliz que la del papa, obtuvo triunfos rápidos , 
siendo uno de los principales la conquista de la ciudad 
de Testona , que demolió , y con los restos de ella se 
construyó la de Moncaíier. Los milaneses, por su par
te , se apoderaron de Coni, de la Yeldestura y de San 
Dalmacio. Contabandlevar más lejos sus conquistas, 
cuando el conde de Saboya les encontró y dió una 
batalla, derrotándoles completamente. Su general 
Humberto Osimo pereció en la acción. Pero el interés 
separó en seguida de la alianza del conde-de Saboya 
al marqués de Montferrato, que, viendo que la ciudad 
de Turin se disponía á sublevarse, aprovechó la oca
sión para establecerse en ella. El conde Tomás acudió 
para recobrar esta capital, y por el camino derrotó 
un cuerpo de astesanos que iba en socorro de los re
beldes ; después bloqueó á Turin. No hallándose con 
fuerzas suficientes pasa sitiar la plaza , volvió á Sa
boya , para levantar nuevas tropas. Ya empezaba á 
volver á entrar en el Piamonte, cuando una enferme
dad le detuvo en las cercanías de Aousta. Habiéndose 
hecho trasladar á esta ciudad , murió en ella, el 20 
de enero de 1233 , según Gnichenon. Albane dice 
en 1232, porque empieza el año por Pascua. Tomás , 
no menos recomendable por su piedad que por su va
lor y rara prudencia, fué el padre de sus subditos, el 
protector de sus vecinos, y el terror de sus enemigos. 
Habia casado , 1.0, con Beatriz , hija de Guillermo I , 
conde de Genevois , en la que no hubo hijo alguno , 
según Guichenon , y que le hizo padre , dice Murato-
l i , de Leonor, esposa de Azzon Yí, marqués de Este, 
y primer señor perpetuo de Ferrara; 2.a, con Mar
garita de Faucigni, heredera de su casa ( muerta en 
1233) , que le dió nueve hijos y seis hijas, siendo los 
principales, Amadeo, que sigue; Tomás , esposo de 
Juana , condesa de Flandes, y tronco de los condes 
del Piamonte; Pedro, y Felipe, ambos sucesivamente 
condes'de Saboya ; Bonifacio, que después de consa
grarse á Dios en la gran Cartuja , fué arzobispo de 
Cantórberi; Margarita , que casó, por contrato del 1.° 
de junio de 1218 , con Hartraan, hijo de ülrico, conde 
do Kiburgo; Beatriz, casada, en 1220, con Ramón 
Berenguer I Y , conde do Provenza; Alice, abadesa do 
San.Pedro deLion; Agueda, abadesa del mismo pun
to después de su hermana; Leonor, esposa do Az
zon Y I , marqués de Esto; y Avoya, esposa de Bal
duíno de Riviore, conde de Dovonshire. 

1233, Amadeo IH , nacido en Montraelian , el año 
1197 , sucedió á su padre el condo Tomás , y mani
festó el mismo celo que é l , respecto del emperador 

Federico I I ; La ciudad de Turin tenia gran motivo do 
temer la venganza de Amadeo. Pero Hugo, su obispo, 
evitó los efectos de la misma, persuadiendo á los re
beldes á que so le sometiesen, y prestasen jura-
monto de fidelidad. Luego después , Amadeo se vió 
atacado por los vallesanos, excitados por el obispo de 
Sion á invadir el valle do Aousta. Los estragos que allí 
cometieron, no quedaron impunes. El conde de Sabo
ya, apoyado por sus yernos los marqueses de Saluces 
y de Montferrato, pasó rápidamente los Alpes, cayó 
con ímpetu sobre los vallesanos, vencióles, púsoles en 
fuga, y , persiguiéndoles con celeridad, penetró en el 
Yal lés^y se apoderó de é l ; lo cual añadió otra p ro 
vincia á sus estados. Casi al propio tiempo el rey do 
Inglaterra Enrique l l í , su sobrino, le concedió, para 
él y sus descendientes, una pensión de doscientos 
marcos de piala sobro las rentas de la corona. 

El emperador Federico I I partid del fondo de la 
Alemania, para vengarse do una rebelión do los m i 
laneses, y en 1238 llegó á Turin, en donde el conde 
Amadeo le hizo una do las recepciones m á s honor í 
ficas; de lo que el emperador se complació tanto, que 
en reconocimiento erigió el país do Chablais y Aousta 
en ducado. Federico no se limitó á esta gracia. En 
1 2 4 1 , nombró al conde de Saboya vicario del impe
rio en Lombardía y en el Piamonte. Amadeo veia con 
sincero pesar el escandaloso rompimiento estallado 
entre el emperador y el papa. Con el designio de 
congraciar á las dos primeras potencias del universo, 
fué primeramente á visitar, en 124S, al papa Inocen
cio IV. en CJuni, y, en varias conferencias que con él 
tuvo, trató de imbuirlo ideas conciliadoras; pero la i n 
vencible aversión do Inocencio á Federico inutilizó 
este viajo. El conde, sin desalentarse, pasó á Cremo-
na, cerca del emperador, esperando hallarlo menos 
intratable; pero fué este trabajo igualmente infructuo
so. Entre tanto, Inocencio levantaba tropas en Francia, 
para enviarlas á Italia al mando del cardenal übald i -
n i , en socorro do Milán y otras ciudades reboladas 
contra el emperador ; pero Amadeo, á quien el papa 
solicitó el paso de estas tropas por sus estados, usó 
alprincipio de tergiversaciones por no comprometerse 
con Federico; é, instado luego por el papa, se negó ro 
tundamente, temiendo que la llegada de dichas fuer
zas privase al emperador de presentarse al concilio de 
Lion , que dobia ocuparse en los medios de devolver 
la paz á la Iglesia. 
| Tranquilo en sus estados , Amadeo ya no se ocupó 
sino en lo que los atañía y en fundaciones p í a s . 
Este príncipe falleció el 24 de junio de 1253 en el 
castillo de Montmelian , á la edad de cincuenta y seis 
años. Habia casado en vida do su padre, en primeras 
nupcias con Margarita (y nó Ana), hija de Beatriz, 
dollina del Yienesado, y do Hugo de Coligni, y en se
gundas con Cecilia de Bausa , en 1244. En la primera 
hubo dos hijas , Beatriz, casada, 1.° con Maníredo IH, 
marqués de Saluces ; 2.°, con Manfredo , rey de Ña
póles y Sicilia ; y Margarita , esposa do Bonifa
cio IH , marqués de Montferrato; y en la segunda á 
Bonifacio, que sigue; á Beatriz, llamada Comtosson 
en su infancia. enlazada con Pedro do Chalons; á 
I n é s , esposa de Humberto, conde de Genevois, hijo 
de Guillermo I , y otra hija. 

1253. Bonifacio, nacido on 1.° do diciembre do 
1244, sucedió á su padre Amadeo , bajo la tutela de 
su madre y regencia de Tomás , conde de Mauriena, 
su tio. Poco tiempo después , Tomás lo condujo á 
Flandes en auxilio de la condesa Margarita T I , su cu
ñada. Bonifacio se declaró por Manfredo, su cuñado, y 
contra Carlos de Anjou, que le disputaba el reino do 
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Sicilia, y atrajo á su país las armas do este último. Car
los, asistido de Guillermo V , marqués de Monlferra-
to , so hizo dueño de Tarín en 1262 , y de otras pla
zas ; pero Bonifacio le salió al encuentro , le deshizo 
el mismo año cerca de Rívoli , y sitió á;Turin. Esta 
empresa se le malogró : los habitantes de Asti socor
rieron á los sitiados, batieron al conde de Saboya , y 
le hicieron prisionero. Este desdichado príncipe fué 
encerrado en Tur in , entre sus mismos súbditos, á 
quienes tenia el derecho de mandar, sin recibir de 
ellos ninguna señal de conmiseración. Solo dependía 
de ellos el que se le pusiese en libertad; pero el desco 
de hacerse independientes y de erigirse en república, 
tapó los oídos á todos los ruegos que se Ies dirigieron 
para inspirarles sentimientos más equitativos. El pe
sar que causó á Bonifacio su deplorable situación, 
abrevió considerablemente sus días , terminándolos en 
12G3 , sin haberse casado. Su prodigiosa fuerza y su 
valor le valieron el renombre de Rolando. 

1203. Pedro, conde de Boraont, séptimo hijo del 
conde Tomás , nacido en 1203 en el casliUo de Suza, 
en el Piaraonte , á pesar de la oposición de los hijos 

' de T o m á s , su hermano mayor-, sucedió h su sobrino 
Bonifacio, porque la representación aun no tenia lugar 
entonces en Saboya. Era ya célebre por sus hazañas. 
Enrique 111, rey de Inglaterra, casó con Leonor de 
Pro.venza ; y Pedro, tío de esta princesa, pasó á I n 
glaterra, y fué recibido con distinción por el monarca, 
de quien obtuvo, poco tiempo después , los señoríos 
de Uíchemont , 'de Essex y otras tierras, además de 
lín palacio que para él mandó construir en \Yestmins-
ter. Enrique II I hizo más : nombró á Pedro su primer 
ministro, creóle caballero, y confióle la custodia de 
las plazas más importantes del reino. Apercibiéndose 
Pedro de que el alto grado de fortuna á quehabia as
cendido en un país extranjero, sembraba la envidia, y 
podia excitar disturbios, solicitó prudentemente su 
retiro, y obtúvole á fuerza de ruegos; pero, en el mo
mento de embarcarse, el rey le llamó y le obligó á ad
mitir él gobierno de Douvrcs. 

Algún tiempo después, Enrique I I I formó el proyecto 
de invadir el Poitou, y envió á Pedro de Saboya para 
concertarse con los pártidarios que había adquirido y 
apresurar la revolución; pero descubriósele y tuvo la 
suerte de poderse escapar. Vuelto á Inglaterra, asis
tió al parlamento que se celebró en Londres en 1248. 
El amor á la patria le llamó en 1255 á Saboya, des
pués de una larga ausencia. Durante su permanencia 
en ella, visitó la abadía de San Mauricio, en Chablais, 
cuyo abad, llamado Rodolfo, le regaló el anillo de san 
Mauricio, preciosa reliquia con la que desde entonces 
todos los soberanos de Saboya han tomado posesión 
de sus estados. Durante el tiempo que permanec ióen 
su patria , Pedro entró en. guerra (no se sabe porqué) 
con Alberto de la Tour-du-Pin , en el Delfmado ; pe
ro algunos amigos de entrambos se interpusieron, y 
terminaron la querella en ventaja de Pedro, que reci
bió en indemnización el castillo de Falaviers-, en la 
diócesis de Viena. La tregua concluida entre la Fran
cia y la Inglaterra, estaba para espirar, y Pedro fué 
llamado, eíi 1237 , por Enrique I I I á Londres , desdo 
donde fué enviado él año 1258, en calidad de uno de 
los plenipotenciarios del tratado de paz que se nego
ciaba entre las dos coronas. Los artículos prelimina
res se acordaron en jun io , y Pedro fué á dar cuenta 
de ellos á Enrique I I I . El año siguiente, á su regreso, 
fué cuando Ebles, hijo único de Humberto, conde de 
Gcnevois, retirado á Londres para librarse de la per
secución de su tío Guillermo, que le había arrebata
do su herencia, trasmitió sus derechos á Pedro, por 

testamento del 12 de mayo de 1259. Cuando Pedro 
sucedió al conde Bonifacio hizo valer esta donación. 
Atenas estuvo en posesión de la Saboya , quiso cas
tigar á la ciudad de Turin por los ultrajes hechos á su 
predecesor. Habiendo ido á sitiarla, la tomó sin m u 
cha dificultad. Los rebeldes tenían motivo de esperar 
un tratamiento riguroso.; pero Pedro tuvo la genero
sidad de perdonarles. El nuevo viaje que hizo á I n 
glaterra le valió la sucesión vacante de Hermán, con
de de Kiburgo, que su sobrino Ricardo de Gornouaílle 
le dió como emperador, por todo lo que dependía 
del imperio. Eberhardo de Habsburgo, conde de Lauf-
fenburgo , que también se calificaba de conde de K i - , 
burgo , disputó al conde Pedro el don que el empera
dor le había hecho. Encendióse la guerra entre ellos, 
y Pedro alcanzó dos brillantes victorias, que decidie
ron en 1266 á la ciudad de Berna, inquietada por 
Eberhardo , á ponerse bajo su protección. Teniéndola 
en su poder, Pedro la ensanchó notablemente, y , por 
los beneficios que la dispensó , mereció el título de 
«padre y segundo fundador de Berna .» Esta ciudad 
no le poseyó mucho tiempo. Abrumado de fatigas, 
murió en Chillón, país de Vaud, el 9 de junio de 1268. 
Este príncipe fué generalmente estimado por su va
lor, prudencia y generosidad ; virtudes que le mere
cieron el nombre de « Pequeño Carlomagno. » De su 
esposa I n é s , hija de.Aimon , señor de Faucigni, y su 
heredera , á la que.había dado su mano en 1233, so
lo dejó una hija, Beatriz, casada primeramente con 
Guigo VIÍ (y nó. YHi), delfín del Yienesado ; y luego 
con Gastón V i l , vizconde de Rearne, y muerta en 1310. 
Jaime I , rey de Aragón , había puesto antes los ojos 
en esta princesa para casarse con ella , y consultó so
bre este particular al papa Clemente IV , que le con
testó-, en 11 de agosto de 1266, con una carta en que 
dec ía : « En cuanto al matrimonio que iea proponéis 
contraer con Beatriz, hija del conde de Saboya, p r ín 
cipe de buena i reputación, y sobre lo cual nos pedís 
nuestro parecer, no podemos contestaros otra cosa, 
sino que, si se considera la condición de la persona, 
la noble y anliguá casa de Saboya ha producido exce
lentes mujeres , solicitadas por reyes ; y que por esta 
parte, con tal que la princesa os plazca , nada debe 
impediros darla vuestra mano ; pues esta raza ha te
nido también, y aun actualmente, hombres distin
guidos por su valor; y es tal su fecundidad , que sus 
ramas se extienden Cerca y lejos en las provincias ve
cinas y en los pueblos más remotos. Pero, si nos con
sultáis sobre este punto: ¿ l a princesa tiene ó nó dere
cho al condtfdo ? nada^abemos ni podemos decir pre
cisamente sobre esto, atendido á que en varios países 
la jurisprudencia, tanto en virtud de las leyes impe
riales como conforme á la costumbre de las provincias, 
excluye á las mujeres en cuanto á los feudos. Y rela
tivamente al hecho de que se traía, podemos asegura
ros que, aun cuando el derecho de la princesa estu
viese bien fundado , os veríais envuelto en un labe
rinto do cuestiones de difícil salida , á menos que se 
consintiese voluntariamente en dejaros tomar pose
sión del objeto. Que si quisieseis sostener vuestro de
recho espada en mano, os advierto que arruinaréis 
dos condados antes de llegar al cumplimiento de vues
tros deseos. » El rey de Aragón respetó estas obser
vaciones, y no casó con Beatriz. 

1268. Felipe I , octavo hijo de T o m á s , conde de 
Saboya , nacido en 1207 , sucedió á su hermano el 
conde Pedro, con exclusión de su sobrina Beatriz. 
Destinado desde su juventud al estado eclesiástico por 
sus pensamientos, proveyósele del obispado de Va
lonee , luego del arzobispado de Lion y otros benefi-
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cios , sin haber'recibido las sagradas órdenes. Pero, 
viendo sin hijos varones á su hermano Pedro , dejó 
su primer estado, y casó en 126T con Alice de Mera-
nia , condesado Rorgoña. Muerto Pedro, Felipe fué 
reconocido por conde de Sáboya , según la ley sálica 
observada en el país. Tuvo algunas cuestiones con 
Guigo VI I , delfín delYienesado, y Hugo IV, duque de 
Borgoña, en cuanto al Faucigni; pero las cosas se ar
reglaron después de algunas hostilidades. Las cues
tiones que tuvo con Rodolfo, conde de Habsburgo, 
luego emperador, fueron más largas y más difíciles 
de terminar; pero, habiendo mediado el papa Mar
tin IV, les decidió á concluir un tratado-de paz, que se 
firmó el 24 de junio de 1283. Felipe murió en eleás-. 
tillo de- Rousillon , en Bugei, el 15 de noviembre de 
1285 , sin dejar hijos, y fué enterrado en la abadía 
de Haute-Combe, sepultura de sus mayores. Este prín
cipe abandonó á Chamberí en 1280 , y eligió á Turin 
por residencia , que ha sido la de sus sucesores. 

1283, y nó 1287. Amadeo JV, nacido en el castillo 
de ROiirget ei 4 de setiembre de 1249, hijo de Tomás, 
conde de ilaurieoa y tíe Flandes, y de Beatriz deFies-
que, sucedió en el condado de Saboya por testamento 
de.su lio Felipe. Era ya célebre por varias expedicio
nes contra los enemigos de su casa. Apenas estuvo en 
posesión d é l a Saboya, Aimon I I I , conde deGenevois,, 
entró en los países de Vaud y Bugei para apoderarse 
de ellos. Al mismo tiempo se vió atacado por Hum
berto I , delfín del Vienesado. Obligó sin mucho trabajo 
al conde de Genevois á retirarse: sus querellas con el 
delfín duraron más , y , á pesar de los diversos tratados 
que suspendieron las hostilidades de cuando en cuan
do , hasta 1314 no hubo paz sólida entre ambos pr ín
cipes (entónces ya no era Humberto 1, muerto en 1307,, 
sino Juan I I , el que gobernaba el Delfínado). Hallán
dose en Flandes , al servicio de la Francia , mientras 
Carlos de Valois conquistaba este país para su hermano, 
el rey Felipe el Hermoso , determinó en 1300 al conde 
Guido de Dampierré á ponerse á discreción del vence
dor, acompañó á entrambos á Par ís , y él mismo pre
sentó el conde de Flandes al rey, sobre cuya genero
sidad habia confiado demasiado. En efecto-, lejos de 
ratificar el tratado hecho por mediación de Amadeo 
entre Carlos y Guido, Felipe envió á éste y á sus dos 
hijos á la cárce l ; lo cual confundió al mediador, que 
no obstante continuó sirviendo á la Francia. En 13055, 
por despachos del 23 de marzo, el rey prometió darle 
diariamente diez libras lornesas mientras le sirviese; 
cerca de ciento cuarenta mi l reales anuales. Felipe le 
aseguró el mismo dia dos mil quinientas libras de pea-, 
sien vitalicia bajo condición de prestar homenaje ligio. 
A ejemplo de su tio el conde Felipe , Amadeo era del. 
partido de ios gibelinos, y por lo tanto muy contrario 
á la casa de Anjou, protectora de los güelfos. Celoso 
de la autoridad que esta ejercía en el Piamonle y en 
el Montferrato con ayuda de sus partidarios, invitó aí rey 
de los romanos Enrique VH á pasar á Italia para res
tablecer su vacilante autoridad, y no le costó mucho 
determinarle. Amadeo salió al encuentro íí Enrique 
hasta Berna, y por el país de Vaud Je acompañó á, G i 
nebra,desde donde Enrique fué á Chamberí, recibién
dole el conde con increíble magnificencia. Amadeo le 
acompañó en el resto de su viaje, y fué uno de los 
principales señores que componían su cortejo á sxijín-
Irada en Turin. Llegado á As t i , Enrique le dió la i n 
vestidura del condado de Saboya, de los ducados de 
Chablais y Aousta, del marquesado de Italia, y dé los 
señoríos de Bauge y Coligni, creándole á él y á sus 
sucesores en el condado de Saboya , príncipe del i m - 1 
pa r ió , en presencia del cardenal Alnaldo, legado del 

papa en Italia, y de un gran número de prelados y 
señores. Enrique fué coronado en Milán rey de Italia 
por el arzobispo Cassonni en 6 de enero de 1 3 1 1 , en 
la iglesia de San Ambrosio; y en febrero siguiente, 
Amadeo, que asistió á esta ceremonia, fué enviado con 

•el obispo de.Lieja á Brescia, para mantener esta plaza 
en Ja.óbediericiadelimperio. Al salir de Milán, Enrique 
dejó al conde de Saboya el gobierno de esta ciudad, 
así como el de jas de Plasencia , Ásli , Verona , Cre-
mona y Génova, con título de vicario general del i m 
perio. La coronación imperial de Enrique, de qué Ama-
deo fué uno de los testigos más ilustres, se celebró en 
Roma el 29 de junio de 1312. * 

Vuelto á su país después de muerto el emperador, 
en 24 de agosto de 1313 , el conde de Saboya tuvo 
guerra con el delfín del Vienesado acerca de unas tier
ras que se reclamaban mutuamente; querella que apa
ciguaron los árbilros el 3 de junio de 1314. En 1313 
(y nó 1311) , Amadeo supo que Rodas estaba para ser 
arrebatada á los caballeros de San Juan de .íerusalc-n, 
por el eniperador otomano , y voló en auxilio de esta 
isla, obligando á los turcos á retirarse» En memoria do 
esta expedición , se dice que Amadeo sustituyó á las 
águilas que sus predecesores habían llevado siempre 
en sus armas , la cruz de plata, que por divisa tiene 
las letras F. fi. R, T. , explicadas a s í : «Fortitudo ejus 
Rhodum tenuil.» Pero se ven la cruz y la divisa sobre 
sepulcros de los príncipes de Saboya más antiguos 
que Amadeo el Grande,. Favin„dice, que estas cuatro 
letras son la divisa de una antigua órden del «Lago de 
amor,» y que significan , «feríd, erítrád, rompédlo lo
do.» Esta explicación parece más conforme al espíritu 
de la caballería antigua. Muerto el rey de Francia 
Luís X , sin dejar hijo alguno, y únicamente en cinta 
á la reina,1 el conde de Saboya, en 1316, prestó a Fe
lipe el Largo , hermano del monarca, un servicio 
esencial, que la historia ha consagrado en sus fastos. 
(< Este héroe , á quien su prudencia hizo brillar en to
das las cortes de Europa , dice Mezerai al hablar de 
Amadeo V , aconsejó al joven príncipe (Felipe el Lar
go) que lomase posesión de la autoridad soberana por 
derecho de nacimiento , esperando el alumbramiento 
de la reina, que debia asegurarle la corona ó excluirle 
de ella, según diese á luz una princesa ó un príncipe.» 
Este saludable consejo fué seguido y contribuyó al sos
ten del artículo de la ley sálica,referente á la, sucesión 
de los varones ; únicamente, en la corona de Francia. 
En recompensa de su buen consejo, Felipe el Largo 
dió al conde de Saboya la tierra de Maulevrier, en 
Norraandía, de que ha disfrutado mucho tiempo la 
casa de Saboya. Vense aun los homenajes que por d i 
cha tierra rindieron al rey Carlos V i los condes Ama
deo V i l y Amadeo Vlií. Él que nos ocupa trabajaba 
para preparar auxilio á Andrónico el Viejo, emperador 
de Constantinopla, atacado por los turcos , cuándo le 
sorprendió la muerte .el 16 de octubre (domingo ante
rior al dia de San Lucas) de 1323, en la ciudad de A v i - , 
ñ o n , adonde habia pasado,á fin de inducir al papa á 
secundar su designio por la publicación de un^ cruza
da. Algunos escritores han dicho que este príncipe 
puso treinta'y dos Sitios, y que siempre venció. Había' 
casado, 1.°, el S de julio de 1272, con Sibila de Bau-
g é , hija de Guido , señor de Baugé , que le trajo en 
dote ta baja Bressa, muerta el 28 de mayo de 1294, 
y enterrada en Haule-Cómbé ; 2'.;°, en 1304, con Ma
r í a , hija de Juan í , duque de Brabante. Chorier, 
Chene y otros modernos se equivocan dando por ter
cera mujer del conde Amadeo V á Aüce, hija de Hum
berto í, delfin del Vienesado. Fuéle prometida antes de 
su primer matrimonio; pero en seguida la dieron á 
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Juan I , conde de Forcz, que le sobrevivió. Amadeo 
tuvo en su primera esposa siete hijos, siendo los prin
cipales Eduardo , que sigue ; Aimon , que signe des
pués ; Buena, esposa de Juan I , delfín del Yienesado; 
Leonor, esposa de Guillermo de Chalons, conde de 
Auxerre; y Margarita, que casó en 1296 con Juan, 
marqués de Montfarralo. Del segundo enlace nacieron 
María, esposa de Hugo de la Tour. barón de Faucigni; 
Catalina, casada con Leopoldo, duque de Austria y de 
Estiria; Juana ó Ana, esposa de Andrónico el Jóven, y 
muerta en 1343; é I n é s , casada con Guillermo IIÍ, 
conde de Genevois. Guichenon le da por tercera hija 
á Beatriz, esposa, dice, de Enrique de Carinlia, rey de 
Bohemia; lo cual no nos parece probado de ningún 
modo (véanse los- obispos de Ginebra). 

1323. Eduardo, hijo mayor de Amadeo V, y de Si
bila de Baugé, nacido el 8, y ñó el 12, de febrero de 128 i 
en Baugé, capital de la Bressa, le sucedió en 1323 en 
el condado de Saboya. Aunque ahijado de Eduardo í, 
rey de Inglaterra, fué siempre firmemente fiel á la 
Francia. Su padre le habia enseñado el arte milifar, y 
desde la edad de veinte años le habia conducido al 
servicio'del rey Felipe el Hermoso en la guerra de 
Flandes. Muerto su padre, Eduardo fué atacado por 
Guigo Yí l í , delíin del Yienesado, por Amadeo „ conde 
de Genevois , por el barón de Faucigni y por Hugo de 
Genevois , señor de Anibon , ligados contra é l , y, se
gún Guichenon , les derrotó en formal batalla a! pié 
del Mont-du-Mortier. Menos feliz en 132o., perdió una 
en la llanura de San Juan el Yiejo , que sin embargo 
no le impidió ir en auxilio de Felipe :de Valéis contra 
los flamencos. Después de la batalla de Montcassel, 
en que combatió, volvió en 1328 á París y se reconci
lió con el delfín por mediación de la reina Clemencia. 
Murió en 4 ele noviembre de 1320 , en el castillo de 
Genlilli, (Jijando de Blanca, hija de Boberlo I I , duque 
de Borgoña, con la que casó en 1307 (muerta el 18 de 
julio de 1348), una hija, llamada Juana, casada en 1329 
con Juan I I I , duque de Bretaña, y muerta en 29 de j u 
nio de 1344 en Yincennes. 

1329. Aimon, segundo hijo de Amadeo Y , y de Si
bila de Bangé, nacido en l o de diciembre de 1294, su
cedió, en 1329, según las leyes del país, á su hermano 
Eduardo en el condado de Saboya. Juana de Saboya, 
bija del conde Eduardo , y esposa de Juan I H , duque 
de Bretaña, pretendió inútilmente tener derecho á su
ceder á su padre. Los estados de Saboya, á quienes 
se dirigió para sostener su pretensión , contoslaron á 
sus diputados por conducto del arzobispo,de Taren-
taisc, que el uso, constantemente observado entre ellos 
eliminaba de la soberanía á las mujeres , mientras 
subsistiesen varones de la casa reinante. Juana no in
sistió más , y el duque su esposo guardó un profundo 
silencio sobre el particular. Aimon, tranquilo posesor 
de sus estados, pronto declaró ¡a guerra al delfín del 
Yienesado, Guigo YHÍ, contra quien hacia algunas re
clamaciones. Este por su-parle hacia otras contra A i 
mon, que no parcelan menos fundadas; y sus respec
tivas pretensiones estaban tan embrolladas, que el rey-
de Francia, después de establecer entre ambos pr ín 
cipes una tregua,, al cabo de dos años desesperó de 
poder conciliarios , y no quiso intervenir más en sus 
querellas. Cada uno interesó á sus parientes y ami
gos para su defensa , y tomáronse plazas por una y 
otra parte. Pero al sitiar el fuerte de la Ferriere", 
Guigo fué herido de un'ballestazo , del que murió el 
dia siguiente, 28 de julio de 1333. Los delfineses, 
que amaban á Guigo, furiosos por su muerte, entraron 
en la plaza, degollaron parte de la guarnición y arra
saron el fuerte. Humberto, hermano de Guigo, á quien 
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debia suceder, se hallaba en la corte de Kápoles cuando 
supo su muerte. Aimon no aprovechó su ausencia para 
continuar las hostilidades. Hizo m á s : el nuevo delfín 
á su vuelta le propuso una suspensión de armas, y él 
accedió. El rey Felipe de Yalois, durante esta tregua, 
indujo á los dos príncipes á un tratado de paz, por ei 
cual se cedieron recíprocamente varios castillos y tier
ras que hablan ocasionado sus disensiones. Sin em
bargo , aun hubo algunas cuestiones que poderosos 
mediadores hallaron camino de dirimir amistosamente. 
Para secar el m.anantiai de todas las querellas, el del
fín y el conde nombraron de acuerdo arbitros con ob
jeto de fijar los límites de las tierras de Bugei y del 
Delíinado, por la parte del lugar llamado Bousillon. 

Hecha esta importante negociación, el conde de Sa
boya terminó también todas las cuestiones que tenia 
con el señor de Beaujolais , cediéndole las ciudades , 
castillos y tierras de Toissei, Lent y Coligni, con 
obligación de prestar homenaje. 
. El conde de Saboya, después de asegurar el reposo 
de sus estados, creyó poder seguir el deseo que tenia 
de adquirir celebridad por su valor y armas. Dos po
tencias prontas á entrar en guerra , Eduardo , rey de 
Inglaterra, y Felipe , rey de Francia , trabajaban res
pectivamente por atraerle á su partido. Aimon era 
próximo pariente del monarca inglés; pero, adicto á la 
Francia como sus predecesores, su inclinación triunfó 
de los lazos de la sangre , y se declaró por Felipe , á 
quien envió en 1331 tropas á las órdenes del conde 
de Genevois, de Luís de Saboya, barón,de Yaud, y del 
señor de Yillars. Algún tiempo después , él mismo, al 
frente de otro cuerpo de tropas, se trasladó al campo 
de Felipe , delante de Tournai, sitiada por Eduardo. 
Secundado por el rey de ;Navarra y el duque de Bor
goña, fatigó de tal modo al ejército inglés, que obügó 
á Eduardo á abandonar su empresa. La tregua ajus
tada en 1340 entre las dos coronas permitió al conde 
de Saboya volver á sus estados. Una larga enferme
dad, que ni el arte de los médicos, ni los votos, ni las 
peregrinaciones pudieron remediar, le hizo bajar al 
sepulcro él 24 de junio de 1343. Durante su reinado 
solo exigió á sus subditos un subsidio de seis ochavas 
ó dracmas por familia, y no obstante manifestó por 
ello un gran sentimiento en su testamento hecho tres 
dias antes do morir. Obsérvase también que fué el 
primer conde de Saboya que tuvo un canciller resi
dente en su corte para ejercer la justicia y celar la 
conducta de los demás jueces. En 1.° de mayo de 1330, 
casó en el castillo de Gasolla con Yiolante, hija de Teo
doro I , marqués de Montferrato; y en cuyo contrato 
matrimonial se decia , que, en defecto de herederos 
varones ele la casa de los Paleólogos, el primogénito 
de la casa de Saboya, procedente de este enlace, su-
cederia en el Montferrato. Violante murió el 24 de d i 
ciembre de 1342, dejando de su esposo Aimon cuatro 
hijos , siendo los principales Amadeo , que sigue , y 
Blanca, esposa de Galeazo Yisconíi !í, señor d$ Milán. 

1343. Amadeo Y I , hijo de Aimon, nacido en Cham
berí , el 4 de enero de 1334, sucedió á su padre bajo 
la tutelado Luís de Saboya, señor de Yaud, y de Ama
deo, conde de Genevois. Tenia un rival en la persona 
de Felipe, duque de Orleans , hijo del rey Felipe de 
Yalois, á._ quien Juana de Saboya , duquesa de Breta
ña , é bija del conde Eduardo, "habla legado en su tes
tamento, hecho en .1334, sus derechos ó pretcnsiones 
sobre el condado de Saboya y el señorío de Baugé. 
El padre del legatario no descuidó el beneficio de este 
testamento. Después de solicitar mucho tiempo su 
ejecución , estaba resuelto á solicitarla por la via de 
las armas. Los tutores de Amadeo, asustados do sus 
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amenazas, hicieron con los comisarios del rey un Ira-
fado, por el que cedian al duque de Orleans una renla 
de dos mil libras sobre el tesoro real en París, con el 
castillo de Winchestre , más arriba de Genli l l i , y el 
castillo de M i l l i , en Auxois; mediante lo cual el conde 
Amadeo quedó en tranquila posesión de la herencia 
que se 1c disputaba. Los despachos por los cuales ra-
tifieó este tratado , son del mes de febrero de 1346. 
En 1317 , aprovechó la negligencia de Juana>I, pon-
désa de Provenza y reina de Ñapóles, para apoderarse 
de muchas plazas que esta princesa .tenia en el Pia-
monte. Pero Luchin Visconti, señor de Milán, no me
nos ávido que él de hacer conquistas en dicho p a í s , 
se le atravesó, y tomó á su vista las plazas más ira-
portantes. Para contenerle, Amadeo se coligó con el 
príncipe del Piamonle y de Morca,el conde de Gene-
vois y el duque de Borgoña. Luchin, por su parte, se 
alió con el marqués de Monííerrato, que también pro
curaba conquistar en el Piamonte. Los dos partidos 
reunieron sus fuerzas y se dieron una sangrienta ba
talla en julio de 1347, en la que la victoria, mucho 
tiempo disputada, se declaró al fln por el conde de 
Saboya. Amadeo era muy aficionado á los juegos m i -
Jitares , y esta afición le indujo, en I B í S , á celebrar 
durante tres dias fiestas y torneos, en que apareció 
con armas y un vestido verde, montado en un caballo 
con caparazón de igual color; lo que le valió el nom
bre de « Conde Verde. » Su amor á las diversiones 
convenientes á su rango no perjudicaba sus deberes. 
Jacobo de Saboya, príncipe del Piamonle, su pariente, 
se conducia tiránicamente con sus subditos. Amadeo, 
oídas las quejas que estos le elevaron , envió en 134Í) 
al Piamonle , en calidad de su señor feudal, comisa
rios para enterarse del estado de las cosas. El príncipe 
hizo asesinar á los oficiales del conde, y con esta atro
cidad dió la señal de una guerra que uo podia soste
ner. Amadeo entró en el Piamonte con un ejército nu
meroso y aguerrido, y en poco tiempo se apoderó de 
todas las plazas , batió las tropas del príncipe en Rí-
v o l i , é hizo á éste prisionero; pero no menos gene
roso que bravo, casi ai momento le puso en libertód y 
le devolvió sus estados, después de haberle hecho 
prestar nuevo juramento de fidelidad. Dueña la Fran
cia del Delfinado por clonación que el delfín Humber
to l i le hizo, el conde de Saboya entró en 1353 en 
guerra con ella acerca de algunas plazas que reclama
ba en aquella provincia. La victoria se declaró varias 
veces por él. En 1334 , deshizo tan completamente á 
Hugo de Genevois, que tomó el partido de la Francia, 
en la famosa batalla de los Abrés , que de la parte de 
los vencidos, dice Guichenon , no quedó nadie para 
contarlo. En el mismo año, adquirió de Catalina de Sa
boya , viuda de Guillermo I , marqués de Namur, la 
baronía de Vaud y las tierras que esta princesa poseía 
en e! Bugei y'en el Yalromei. El o de enero de 1330 
fué. un dia memorable por diversos cambios efectua
dos en París entre el rey de Francia y el conde de 
Saboya. Este ganó los señoríos de Faucigni y de Gex. 
Eusching, pues, se equivoca diciendo que el primero, 
en 1233 , « fué reunido al dominio de los condes de 
Saboya. »' El enlace de Amadeo con Buena de Borbon, 
hermana de Juana, esposa del delfín Carlos, después 
rey de Francia , siguió de cerca á este tratado. Esta 
alianza le unió á los intereses de la Francia , á la que 
sirvió útilmente contra los ingleses. 

En 14561, Amadeo fué á una de sus tierras del Pia
monte , y la compañía Blanca , una de aquellas gran
des compañías que luego de asolar la Francia pasa
ron á España las unas, y á Italia las otras , instruida 
de su llegada, hizo una marcha forzada para sorpren

derle con su comitiva. Al ver esta tropa el conde, sé 
refugió en el castillo. Pero, viéndose sitiado al momen* 
lo , tuvo que consentir en un arreglo , que fué dar á 
los aventureros ciento ochenta mil florines de oro, de 
que inmediatamente se satisfizo una parte, y el resto 
se prometió bajo caución. Esta aventura, ignorada por 
Guichenon , se refiere en la crónica de Pedro Azario, 
quenonombra la plazaen que aconteció. El cande Ama
deo y Rodolfo de Loupy , gobernador del Delünado , 
para poner este país y la Saboya á cubierto de las 
incursiones de las grandes compañías , hicieron , el 
13 de mayo de 1362 , en Saint-Genez , un tratado do 
confederación, por el-que se obligaban á ayudai'so 
mutuamente contra ellas. Amadeo instituyó, en 1362, 
la orden de los caballeros del Collar, cuya causa no 
se conoce exactamente. Unos pretenden que fué un 
brazalete dado al conde , por una dama que le habia 
tejido con sus cabellos-; otros lo atribuyen á la devo
ción de Amadeo hácia la santa Virgen. El número de 
los caballeros de esta orden, incluso é l , fijóse en 
quince, elegidos de las casas más distinguidas. En un 
viaje que el emperador Carlos IV emprendió , en 
1305 , para visitar al papa Urbano V , en Aviñon, d i 
rigió su marcha por la Saboya, y fué magníficamente 
recibido por Amadeo, que le acompañó hasta el t é i -
mino de su viaje. Para reconocer tan buena recep
ción , Carlos expidió , en mayo de 1 365, en Aviñon , 
patentes que nombraban al conde su vicario sobre un 
gran número de ciudades antes sometidas al imperio, 
y cuya mayor parle eran libres é independientes. El 
conde quiso hacer uso de las patentes , y do quiera 
que las publicó suscitó reclamaciones que obligaron al 
emperador á revocarlas. Dorante la permanencia del 
conde de Saboya en la corte de Aviñon , rogóse v i 
vamente al papa que auxiliase á Juan Paleólogo, em
perador de Constantinopla , atacado fuerlQsmente por 
el sultán Amurates I , y el rey de Bulgaria. que aso
laban sus estados. Amadeo , pariente del emperador 
griego, se prestó tanto más gustoso á esta expedición, 
cuanto que le ponia en estado de rendir un importan
te servicio á la cristiandad. Otros soberanos se unie
ron á él por lá misma causa , y partió , después de 
dejar el gobierno de sus estados á su esposa Buena , 
embarcándose en Venecia, en donde se le unieron sus 
tropas y la ílor de su nobleza. Hízose á la vela para 
Galípoli, de que se hablan apoderado los turcos, y s i -
lió esta plaza , sufriendo la más vigorosa resistencia. 
Los toreos, en una salida general que hicieron, espera
ban un triunfo completo ; pero Amadeo les batió, to
mó á Galípoli, y nombró gobernadores, Volviendo en 
seguida sus armas contra los búlgaros , tomóles va
rias plazas , y llegó hasta Varna , su capital, cuyo s i 
tio emprendió. Asustado de la rapidez de sus conquis
tas el rey de Bulgaria , hizo hacer al conde , por el 
patriarca de Constantinopla, proposiciones de arreglo, 
que fueron aceptadas; pero no es cierto que una de 
las condiciones de la paz fuese, como dice Guichenon, 
la libertad de Juan Paleólogo, á quien el búlgaro te
nia prisionero. Este cautiverio es una ficción. Vuelto á 
sus estados, en 1367 , Amadeo fué el árbitro de las 
cuestiones que dividían la Italia, y logró terminarlas, 
ora con su mediación, ora por medio de las armas. El 
papa Gregorio X I y el empeiador Caídos IV concer
taron una liga contra los señores de Milán, Galeazo y 
Bernabé Visconti. La liga del jefe de la Iglesia y del del 
imperio , formada para aniquilarlos, se concluyó el 
1 de julio de 1372. El conde Amadeo entró en ella 
con el rey Luís de Hungría y Juana, reina de Ñápeles, 
y por su parte prometió dos mil lanzas. Convínose, por 
el tratado, en que el conde de Saboya, en las con-
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quistas que hiciese contra los Yisconti, devolvería á 
ia iglesia romana las tierras que la hablan quitado, y 
guardaría las demás para sí. Amadeo fatigó de tal mo
do á los Yisconti en dos campañas que, determinados 
á pedir la paz, hicieron los mayores sacrificios para 
obtenerla. 

Por tratado hecho con Luís de Anjou , Amadeo ob
tuvo de él el Piamonte , en 1382 , y le llevó tropas 
para ayudarle á tomar posesión del reino de Ñápeles. 
En este país le atacó la peste^ y murió cerca de San 
Estéfano , en la Pulla , el 2 de marzo de 1383 , uni-
versalmente llorado. Amadeo fué sin dispula uno de 
¡os soberanos más ilustres de su siglo. Ninguno de sus 
predecesores adquirió tanta gloria como él. Merecía 
el nombre de protector de la santa Sede, apoyo el más 
firme del poder imperial , y amigo y vengador de los 
príncipes desdichados. Ensanchó notablemente los l í 
mites de sus estados; pues unió á ellos las baronías 
de Yaud, (lex y Yalromei, y los señoríos de Quiers, 
Bielle , Coni y Yerma. Siempre tuvo-las armas en la 
mano, y, no obstante, sus súbditos vivieron siempre en 
paz , porque siempre alejaba la guerra de sus estados. 
De su enlace solo dejó un hijo, que sigue. 

1383. Amadeo Y1I, apellidado el Rojo, por el coloi
de sus cabellos , hijo de Amadeo Y I , nacido el 24 de 
febrero de 1380 , en Yeillana , en el Piamonte , se
ñor de Bressa , en vida de su padre, le sucedió en el 
condado de Saboya. Ya era célebre por varias haza-
fias. En 1380, hábia obligado al señor de Beaujolais, 
vencido por é l , á prestarle homenaje. En 1382 , se 
distinguió en la batalla de Rosebecque , combatiendo 
por la Francia. Cuando hubo tomado posesión de sus 
estados , marchó contra los habitantes del Yaliés, que, 
después de haber arrojado al obispo de Sion , habían 
invadido el Chablais, y les obligó á implorar cle
mencia. 

Amadeo tuvo con Teodoro , marqués de Montferra-
to, y Federico, marqués de ¿aluces, algunas cuestio
nes que redundaron en ventaja suya. En la querella 
que se suscitó sobre el reino de Ñapóles , entre la ca
sa de Duras y la de Anjou , las ciudades de Rarcelo-
neta , Yintimilla y Niza , que, por razón del condado 
de Provenza, pertenecían á la segunda de dichas dos 
casas, viendo que no se las socorría se separaron de 
ella en 1388 , para entiegarse al conde de Saboya. 
Este príncipe , que en'ónces se hallaba cerca del rey 
Carlos Y í , ocupado en hacer volver á su obediencia 
al duque de Bretaña , dióse prisa á volver á sus es
tados para tomar posesión de dichas ciudades y sus 
dependencias. Amadeo murió en Ripaille el l . 0de 
noviembre de 1391, de un accidente que le sobrevi
no en la caza. Algunos graves historiadores refieren, 
que sospechó que varias personas le envenenaron, y 
entre otras citan á Amadeo, príncipe de la Morca, y á 
Otón, señor de Granson. El primero, dicen, se justifi
có ; pero el segundo , añaden , no pudiendo desvane
cer las sospechas concebidas contra é l , vióse obliga
do á abandonar la Saboya , adonde no volvió sino al 
cabo de seis años. De Buena de Ber r i , hija de Juan, 
duque de Berri, con la que Amadeo YU casó en Pa
rís , en diciembre de 1376 , dejó un hijo, que sigue; á 
Buena , casada con Luís de Saboya , príncipe de Aca-
ya; y á Juana , esposa de Jacobo , marqués dp Mont-
ferrato. La viuda de Amadeo YU casó, en 1393, con 
Bernardo YI1, conde de Arma nao. 

1391. Amadeo YHI, primer duque de Saboya, nacido 
el 4 de setiembre de 1383, sucedió á la edad de diez y 
ocho años á su padre Amadeo Y I ! , bajo la regencia de 
su abuela Buena de Borbon , que para este cargo fué 
preferida á Buena de Ber r i , madre de Amadeo Yíil, 
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después de algunas cuestiones; pero se nombró un 
consejo que limitó mucho su autoridad. 

Amadeo no tenia aun más que catorce a ñ o s , cuan
do en 1397 se suscitó una grave cuestión entre dos 
hidalgos del país de Yaud, Girardo, barón de Esta-
vayé (l)t Y Otón, señor de Granson, de quien ya he
mos hablado. El primero acusaba al segundo de ha
ber violado á su esposa, y renovaba al propio tiempo 
la acusación formada contra él de complicidad en la 
muerte del conde Amadeo YIÍ. Los parientes y ami
gos de estos dos señores , se interesaron respectiva
mente en esta cuestión. Los del partido de Estavayé , 
para distinguirse, llevaban la figura de un rastrillo, 
y los partidarios de Granson ,* una correa ó cinta en 
sus zapatos. Este asunto se elevó á Luís de Joinví l le , , 
bailío de Yaud; y el consejo del conde, para atajar 
sus consecuencias , quiso entender en él. Represen
tadas las parles ante el conde de Bourg, en Bressa, 
Gerardo de Estavayé sostuvo que Granson era culpa
ble de la muerte de Amadeo YIÍ. Granson negó el 
crimen, y dijo que ya se habia justificado. Su adver
sario le ofreció el duelo , y el conde, de acuerdo con-
su consejo, permitió este combate, por ordenanza del. 
13 de noviembre de 1397 , señalando el 13 de enero 
de 1398 para su ejecución. Los dos campeones sé 
presentaron el día indicado , en campo cerrado , ar
mados de todas armas, á caballo, ante la corte y 
principal nobleza. El combate fué cruel , lucharon con 
lanza, y Granson, que hasta entonces habia salido ven
cedor en ocasiones semejantes, recibió tan grande 
herida de su adversario , que espiró inmediatamente 
á sus piés. Amadeo fué declarado mayor de edad en 
este mismo año , y su abuela le entregó las riendas 
del gobierno, que habia manejado con mucha pruden
cia y cordura. Sin embargo, cuando quiso tomar po
sesión de la viudedad que su esposo la habia asigna
do , el consejo del conde la opuso que dos objetos de 
esta viudedad eran fundos inajenables. El duque do 
Borbon , su hermano, púsose en marcha con Un ejér
cito , para que se la hiciera justicia, y el conde na 
esperó su llegada para ejecutarlo , entregando á su 
abuela lo que ella tenia derecho á reclamar, pero de
jó en. el corazón de la princesa una llaga que no pudo 
cicatrizar, y esto fué lo que decidió á Buena á.dejar 
la Saboya para retirarse á Macón , en donde murió el 
19 de enero de 1402 con grandes sentimientos de 
piedad. 

En 1401, el conde Amadeo adquirió el condado de 
Genevois, que Odón ú Otón , señor de Yíllars, le ce
dió por tratado de 3 de agosto.. En 1403, este príncipe 
fundó la universidad de Turin , y en 1407 el monas
terio de los Celestinos de Lion. T o m á s , marqués de 
Saluces , no quería rendirle homenaje , pero en 1413 
le obligó por medio de las armas a cumplir este 
deber. 

Eduardo!!, señor de Beaujolais, cedió en 1400 
éste principado y el de Bombes á Luís I I , duque de 
Borbon, y , habiendo éste completado esta adquisición-
en 1402 con la de Amberieux Chatelar y Trevoux, 
Amadeo le reclamó el homenaje de una parte de es
tos dominios, de que se creia soberano. En vista de 
su negativa , larga y obstinada, llamó al capitán Y i r i , 
á quien habia enviado en auxilio del duque de Borgo-

(1) L a casa de Estavayé , que remonta Hasta el siglo x, 
solo existe en la persona del barón Juan Luís de Estavayé 
de la rama de Beauville y de Molinons, establecida en el s i 
glo vi en Picardía y Champaña, y trasladada en nog á la 
Guyena, en que Luís de Estavayé , señor de Molinons, te
niente de los guardias de corps, brigadier de los ejércitos j 
caballero de San Luís , fué relegado por orden del rey Es el-
abuelo de Juan Luís , que acabamos de citar. 
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fia , contra los ¡iejeses, y le encargó que'tomase po
sesión de los feudos c u y a dependencia reclamaba. 
V i r i , ai frente de mil caba l los , desempeñó rápida y 
satisfactoriamente s u cometido, pero su expedición 
solo fué un pasajero relámpago. Chateau-Morand, e n 
viado por el duque de Botbon, recobró con la misma 
rapidez lo que Vir i habia conquistado. : 

Segismundo, rey de los romanos, volvia de Italia en 
1114 , y Amadeo le recibió en Rívoli , en el Piamonte, 
acompañándole hasta las fronteras de A lemania . E n 
1 4 1 7 , Segismundo , entonces emperador -, se hal laba 
en Lion á su vuelta de P a r í s , y quería erigir en d u 
cado la S a b o y a , á petición de Amadeo, que habia 
ido á visitarle en esta ciudad. Pero ios oficiales del 
r e y , dice un manuscrito del t iempo, advertidos de 
s u designio-, le manifestaron que «tal acta de erección 
era acto de soberanía , y que el rey no quería ni d e 
bía reconocer olró superior que Dios • viendo lo cual 
el emperador, partió de Lion muy indignado; y , p a 
sando á la ciudad de Monlluel, realizó la erección d u 
ca l . » De Montluel Segismundo pasó á Chamberí , en 
donde invistió solemnemente al nuevo duque , el 19 
de febrero del mismo año (1). A fin de hacer más m e 
morable la ceremonia , Segismundo mandó levantar 
un teatro ricamente adornado, en donde, antes de pro
clamar á Amadeo , duque soberano de Saboya y del 
P iamonte, armó caballeros , hizo presentes conside
rables , y dispuso justas y torneos durante muchos 
dias. E l nuevo duque por su parte señaló s u elevación 
con un acto de beneficencia más sólido , que le g ran 
jeó grandes aplausos. L a ciudad de Moral, en el país de 
Vaud , acababa de ser reducida á cenizas por un v io 
lento incendio. Conmovido de la desgracia de los h a 
bitantes, y deseando excitarles á reedificar otra ciudad, 
les eximió de censo por quince años , y de los d e r e 
chos de peaje por diez , les otorgó el goce libre y 
gratuito del lago por cinco , y en fin la percepción 
de doce dineros por cada carro de vino que pasase 
por Morat , á perpetuidad. 

De iodos los pueblos sometidos á la soberanía de 
Saboya , los del Vallés eran los más indóciles y tur
bulentos. Desde el año U O á estaban rebelados Contra 
e l obispo de Sion , Guillermo , de la antigua casa de 
Raroña. Amadeo V I U , á quien este prelado se habia 
dirigido en la persecución que s u f r i a , tomó las a r 
mas para defenderle. L a ciudad de Berna también se 
declaró por é l ; pero la obstinación de los vallesanos 
fué ta l , que solo al cabo do quince años cesaron las 
host i l idades. , 

E n 1418, Amadeo sucedió á Luís de Saboya, conde 
del Piamonte , muerto sin hijos el 1 1 de diciembre do 
este año. Violante d e ' Aragón , madre y tulora de 
Luís 111 de A n j o u , rey de Ñapóles, abandonó en 
1419 al duque de Saboya, por tratado hecho en C h a m 
berí el 3 de octubre , á N i z a , Viílafranea y toda esta 
costa del mar. 

' E l poder de Felipe M a r í a , duque de Milán , y el 
éxito de sus armas , alarmaban á sus v e c i n o s , y s o 
bre lodo á los venecianos y á los florentinos. Amadeo, 

( l ) Güiclienon dice, que Segismundo er igió lá Saboya en 
ducado al i r á P a r í s , y OQ al volver de esta ciudad. La prue
ba que alega, es, qiie por una parto el diploma de es ta erec
ción es del 19 de febrero de 1410, y que por otra es incierto, 
¡según el testimonio de los historiadores del tiempo, que Se-

. ••Rindo estuviese en P a r í s en a b r i l de 1410. «¿Cómo, pues, 
«odia er ig i r la Saboya en ducado, dice, en febrero del 

• oiü a ñ o , á su vuel ta de P a r í s ? «—Pero el historiador no 
l i a tenido en cuenta que la fecha del diploma e s t á conforme 
ai estilo galicano corriente entonces en Saboya. Luego, se-
gun este estilo, empozando el año por Pascua, el mes de 
í o i m e o de 1416 co r r e spond ía ai a ñ o 1417, comenzando en 
\.0 de enero como actualmente. 

á quien su interés aconsejaba que se uniese á elícs", 
envió sus embajadores á Venecia , los cuales firmaron 
en 11 de julio de 1426 una l iga con esta república y 
la de Florencia , para reprimir las violencias de! d u 
que de Milán ; pero la mayor parte de sus fuerzas e s 
taban enlónces empleadas en Chipre , para auxiliar al 
r ey Jano , ocupado en defenderse del soldán de E g i p 
to , y recurrió á s u sobrino Felipe el Bueno , duque 
de Borgoña, que le envió quinientos hombres de a r 
mas. Este auxilio / u n i d o á las tropas que le q u e d a 
ban , formó un ejército de catorce mil h o m b r e s , con 
el cuál entró en el Milanesado, penetrando muy a d e n 
tro. L a mediación del papa Martin V terminó esta 
guerra por un tratado que añadió la ciudad y el c o n 
dado de Vercei l á las posesiones del duque d e S a - -
boya., 

, Viudo desde el año 1428, y disgustado del mundo, 
Amadeo se retiró en 1434 al priorato de Ripai l le, que 
habla fundado cerca de Thonon cuatro años antes, 
morada que hizo célebre por la vida tranquila y agra
dable que observó. E n 7 de noviembre del mismo 
año , celebró en ella una asamblea de .los grandes de 
sus estados , en la cual instituyó la órden de c a b a 
l lería seglar , nó de « San Mauricio , » como dicen a l 
gunos modernos , sino de la « Anunciación ,'» que era 
una reforma de la del « Collar, » creada en 1362 por 
el Conde Verde (Amadeo VI ) . Esta/órden aun conser 
va todo su esplendor , es la pr imera del Piamonte , y 
de ía que el rey l leva el cordón , compuesto de una 
cadena de oro que rodea el cuello y cae sobre el p e 
cho (esta cadena es de una pulgada de ancho , y en 
cada uno de sus eslabones están grabadas las cuatro 
letras F . E . R. T . , que hemos explicado en el,artículo 
de Amadeo el . Grande. L a cadena remata con una 
imagen de la Anunciación de la santa V i rgen . E n la 
misma asamblea , el duque Amadeo nombró príncipe 
del Piamonte y teniente general de sus estados á 
Luís , su hijo m a y o r , y dió á Fel ipe, su otro hi jo, 
el condado de Genevois. Al dia siguiente, tomó el h á 
bito de ermitaño coa sus nuevos caballeros , en n ú 
mero de se is , y pasó á una ermita que habia manda
do conslruir para él y ellos cerca de la de los e r m i 
taños de San Agustín, que debían ser sus directores. 
E l hábito de estos nuevos solitarios era de úna tela 
gris muy fina, un bonete de escarlata , un ceñidor de 
oro y una cruz al cuello del mismo metal. L levaban 
barba y •observaban una vida cómoda, y aun vo lup
tuosa , según algunos ; de donde viene el proverbio 
« fa i re r ipai l le , » para decir « tener buena mesa , » y 
algo más. Amadeo pasaba tranquilamente su vida eo 
este retiro, cuando el concilio de Basi lea te eligió por 
papa en lugar de Eugenio IV á quien había depuesto. 
E l cardenal de Arles fué el diputado que le anunció s u 
elección. Amadeo, después de titubear mucho, aceptó 
el pontificado, y tomó el nombre de Félix V en su c o 
ronación , hecha el 24 de julió de 1440 en Basi lea . 
E n 6 de enero último , había dimitido sus estados en 
favor de su hijo mayor . Su elevación al pontificado 
no fué aprobada generalmente, y muchos príncipes 
cristianos no quisieron reconocerle. Amadeo luchó 
contra Eugenio y contra su sucesor durante diez años; 
p e r o , a l fin, temiendo las consecuencias de este c i s 
m a , depuso la tiara el 9 de abril de 1449, y volvió á 
su soledad. Murió en Ginebra el 7 de enero de 1 4 3 1 . 
De María , hija de Felipe e l Atrevido , duque de B o r 
goña , cOu la que habia casado, nó en mayo.de 1401, 
como dice Gu ichenon , sino en 30 de octubre de 
1393 , dejó á Luís , que sigue ; á María , esposa de 
Felipe María V iscont i , duque de M i l á n , y á Margari 
ta , que casó , 1.°, coa Luís U l , duque de Anjou; 2 . ° , 
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Con Luís ÍY , elector palatino ; y 8 . ° , con Ulrico Y, 
conde de Wurtemberg. Sus demás hijos murieron an
tes que él y que su madre! 

14S!. Lu í s , hijo de Amadeo YHI y de María de 
Borgoña, nacido el ' i l de febrero de 1402 en Gine
bra , sucedió en los estados de su padre , que gober
naba" desde 1434 como lugarteniente general. La i n 
solencia de su favorito Compeis causó disturbios al 
principio de su reinado. Los malcontentos fueron apo
yados por Garlos Y1I, rey de Francia, descontento 
también del duque de Saboya por haber casado á su 
hija Carlota con el delíin sin su consentimiento. El 
monarca avanzó hasta Tours Con un ejército , con de
signio de penetrar en Saboya. Pero las excusas y su
misiones del duque le movieron á retroceder. 

La debilidad del duque Luís ocasionó grandes des
órdenes en su corte. Su hijo Felipe, viendo el poco 
favor que gozaba cerca de é l , dirigióse contra su 
madre la duquesa Ana de Chipre , persuadido de que 
dominaba á su esposo y le habia inspirado sentimien
tos de aversión hacia su hijo. Echaba en cara á esta 
princesa, que prefería á ios de Chipre que la hablan 
seguido-, á los saboyardos y piamonteses , en la dis
tribución de las gracias; y así se creó un partido po
deroso. Las cosas pasaron tan adelante , que Felipe, 
alentado por los descontentos , asesinó por su propia 
mano al comandante de Yarax, y aun faltó poco para 
arrojar al lago al canciller de Saboya. El duque, en 
vista de esto , no se creyó seguro , y pasó , én julio 
de 1462 , con su corte á Ginebra. Después de la par
tida de su padre , Felipe continuó sus locuras. Cierto 
dia sorprendió algunos mulos cargados de oro, que 
su madre enviaba á Chipre , apoderóse del bagaje , y 
luego fué á contar su aventura á su padre, que le re
cibió muy mal. Entre tanto Felipe, para desafiar á su 
padre , quería quedarse en Ginebra , previo el per
miso que obtuvo de los magistrados. Entónces el du
que , vsi bien atormentado por la gota , resolvió pasar 
á Par ís para quejarse del proceder de su, hijo á su 
yerno el rey Luís X í , y concertar con él los medios 
de reprimirle. 

Entónces el monarca se hallaba én Flandes. De re
greso á su capital en donde le esperaba su suegro, 
acordó con él que convenia apoderarse de la persona 
de Felipe, y se comprometió á tomar las oportunas 
medidas para lograrlo. Felipe, en vista de una carta 
del rey en que le invitaba que fuese á verle , pasó 
sin recelo en 1463 á París. En cuanto sé presentó, fué 
preso y conducido al castillo de Loches, en donde 
permaneció dos años. El duque entró en sus estados 
después de trece meses de ausencia , y vióse instado 
por ios príncipes descontentos de Luís X I á unirse á 
ellos en la liga « del Bien público. » Lejos de acceder 
á sus deseos , se hizo llevar á Lion á pesar de la re-
crudecencia de su gota , para informar al rey su yer
no d é l a tempestad que le amagaba. De allí debia 
trasladarse á Moulins , en Borbon , en donde se espe
raba al rey; pero, aumentando su dolencia, sucumbió 
en 29 de enero de 1463 á la edad de sesenta y tres 
años , el treinta y uno de su reinado. Todos los histo
riadores que-han hablado de este pr ínc ipe , elogian 
su valor, justicia y caridad. En 1432, casó con Ana de 
Lusiñan, bija de Jano ó Juan l í , rey de Chipre, á la 
que perdió el 11 de noviembre de 1462 , después de 
tener en ella ocho hijos y siete'hijas. Los principales 
son, Amadeo, que sigue; Luís, que, habiendo casado 
en 1438 con Cariota , reina de Chipre, fué coronado 
rey de esta'isla y desposeído con su esposa por Jaime 
H , hermano natural de Carlota; Jano , conde de Ge
nevois ; Jaime , conde de Romoní; Felipe , conde de 

Bressa , luego duque de Saboya ; Margarita , casada, 
1.°, con Juan , marqués de Montferrato , y 2 . ° , con 
Pedro de Lnxemburgo , conde de Saint-Pol; Cariota, 
esposa de Luís X I , rey de Francia; Buena , casada 
con Galeazo María Esforcia , duque de Milán ; María , 
esposa de Luís de Luxemburgo , conde de Saint-Pol 
y condestable de Francia. Ei duque Luís estableció en 
i 3 de marzo de 1 4 39 ei senado de Turin , que solo 
es para el Piamonte. 

1463. Amadeo IX, hijo mayor y sucesor del duque. 
Luís , nació el 1.° de febrero de 1433 en Thonon. 
Tuvo al principio de su reinado con Guillermo de 
Montferrato algunas cuestiones , que se terminaron á 
fines de 1467 por mediación del rey Luís X I . Amadeo 
éra de una débil complexión y padecía de epilepsia, y 
con beneplácito de Ja nobleza y del pueblo entregó ei 
gobierno de sus estados á la duquesa Yiolante su es
posa , hija del rey Carlos YO. Los condes de Gene
vois , Romont, y Bressa, hermanos de Amadeo , en
vidiosos de- esta elección , pretendieron que el go
bierno les pertenecía. Habiendo reunido tropas para 
sostener sus pretensiones , sitiaron al duque y á la 
regente en Montmelian , de que se apoderaron , en
viando á Amadeo á Chamberí . La duquesa tuvo la 
suerte de escapar á su vigilancia , y se refugió en el 
castillo de Aprémont, enviando á su hermano el señor 
deFlaxieu ai rey Luís Xí para pedirle un pronto socor
ro. Luís encargó al conde de Comminges , gobernador 
del Delfinado , que marchase á socorrer á su herma
na con todas las tropas que pudiese reunir, y fué obe
decido sin dilación. El conde sitió á Aprémont , en 
donde los secuaces de los príncipes tenían en cierto 
modo prisionera á la duquesa, y la ponían en ei ma
yor peligro. La plaza fué tomada á media noche s i 
guiente al dia del ataque, y la duquesa , acompañada 
á Grenoble para que estuviese segura. El j esen t i -
mienlo de Luís Xí contra ios príncipes de la^casa de 
Saboya habría tomado creces, si los cantones de Ber
na y Friburgo no hubiesen mediado para reconciliar
les con el monarca. Las mismas partes le eligieron 
arbitro de sus cuestiones , y la administración de los 
negocios recayó en la duquesa , por provisión. Ama
deo murió antes de la decisión de Luís, en 28 de mar
zo de 1412, en Yerceil, en donde fué sepultado. Las 
virtudes de este pr íncipe , y especialmente su gran 
caridad para con los pobres, á quienes llamaba e l 
baluarte de sus estados , le han merecido el título de 
« Bienaventurado. » Cierto dia se le dijo, que sus l i 
mosnas agotaban su hacienda. «Pues bien , dijó ; hé 
aquí el collar de mi orden y véndase para alivio de 
mi pueblo, x» 

De su enlace, contraído en 1432, dejó á Filiberto y 
Carlos, sus sucesores; á Jaime Luís, marqués de Gex; 
á Ana, esposa de Federico de Aragón, príncipe de 
Tárenlo y luego rey de Ñápeles; á María, esposa de 
Felipe, conde de Neufchatel, en Suiza; y á Luisa , 
casada, en 1479 , con Hugo de Chalons, muerto e! 
cual tomó el velo en el monasterio de Orbe , en don
de murió en 1303. 

- 1472. Filiberto I , nacido en Chamber í , el 7 de 
agosto de 1463, sucedió á su padre el duque Ama
deo , bajo la tutela y regencia de su madre Yiolante. 
Los príncipes de Saboya, apoyados por el duque de 
Borgoña, continuaron disputando la regencia á la du
quesa , que fué sitiada en Montmelian , por sus c u ñ a 
dos, y obligada á rendirse; pero, habiéndose evadido, 
obtuvo auxilios de las potencias vecinas, que precisa
ron á los príncipes d'e Saboya á dejarla la autoridad 
que la disputaban. En 1476 , el duque de Borgoña, 
derrotado en Moral , pasando por el Bressa, mandó 
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prender por Oliveros de la Marca a- la duquesa Yio -
ían te , su segundo hijo Carlos y dos hijas suyas, por 
temor de que favoreciese á su hermano el rey Luís X I . 
Conducida al castillo de Rouvre , en Borgoña , Carlos 
de Amboise la libertó el mismo año por órden del 
monarca, y la condujo á Tours, desde donde fué 
acompañada á Saboya, por Felipe de Commines. El 
duque de Milán vino en su apoyo, y la repuso en el 
ejercicio de su regencia; pero Violante no la disfrutó 
mucho tiempo , pues murió el 29 de agosto de 1478, 
en el castillo de Montcaprel, poco después de c a s a r á 
su hija mayor con el príncipe, de Tárenlo. Esta p r in 
cesa se llevó al sepulcro el sentimiento de sus s ú b -
ditos, que merecia por la prudencia de su gobierno, y 
por su carácter afable y bienhechor. El conde de la 
Chambre , nombrado por Luís X I , para reemplazarla 
en la administración de la Saboya, tuvo por rivales al 
obispo de Ginebra y á Felipe, conde de Bressa, tio 
del duque , y sucumbió por su mala conducta, siendo 
preso por órden del rey Luís X I , que mandó ep-
cerrarle en el castillo de Veillana. En 1482, el duque 
Filiberto fué á ver á este monarca en L ion , á pr in
cipios de marzo , fatigóse en la caza , en los torneos 
y en las carreras de sortijas, y murió de estos exce
sos , el 22 de abril siguiente, sin dejar hijos dé su 
esposa Blanca María, hija de Galeazo María Esforcia, 
duque de Milán. Su viuda casó con el emperador Ma
ximiliano 1. 

1482. Carlos I , el Guerrero, nació en Carinan el 29 
de marzo del año de 1468 , y sucedió á su hermano 
el duque Filiberto. Educóle en Francia el conde de 
Dunois, á quien Luís X I le habia confiado. Como no te
nia más que catorce años cuando murió su hermano, 
el monarca se declaró tutor suyo para quitar á los 
príncipes sus tíos todo pretexto de conmover el esta
do. Sin embargo , no dejó de sufrir muchas dificulta
des al principio de su reinado. Para aludir á este pr in
cipio, tomó por divisa un sol naciehte tras una tempes
tad con estas palabras: «Non tamen inde minús.» En 2o 
de febrero de 1483, Carlota, reina de Chipre y viuda 
de Luís de Saboya, muerto en agosto de 1482, confir
mó en la iglesia de San Pedro de Roma ía donación que 
el mismo año habia hecho de su reino al duque de Sa
boya. Fundados en esto los duques de Saboya, han to
mado el título de reyes de Chipre, aunque la donación 
de Carlota no haya surtido nunca efecto. En 1481 , el 
duque Carlos, después de reducir al conde de Bressa su 
lio, que quería hacerse dueño del Piamonle, cayó so
bre el marqués de Saluces.que le habia atacado, y le 
quitó sus estados con sorprendente rapidez. El mar
qués de Saluces en su apuro fué á ver al rey Carlos VIH, 
y como vasallo le pidió protección para su país , cali
ficándole de feudo dependiente del Delfínado. Por me
diación del monarca obtuvo una tregua de un año. du
rante la cual los comisionados nombrados por el rey 
y por el duque se reunieron en Pont-Beau-Voisin para 
discutir la dependencia de Saluces. Mientras se cele-r 
braban las conferencias, el rey avanzó hasta Lion para 
poder secundar las miras de sus diputados. El duque 
se apresuró á ir á saludarle, y así que se avistaron, el 
rey le dijo : «Primo mió , amigo raio , me alegro.de 
veros en Lion: pues si hubieseis lardado en venir, me 
habia propuesto ir á yeros yo mismo , con un séquito 
muy numeroso , en vuestros estados, en donde segu
ramente os habría perjudicado mi visita.» A lo cual 
respondió el duque sin desconcertarse: « Monseñor, 
lodo mi sentimiento á vuestra llegada á mis estados 
seria no poder recibiros como merece tan gran pr ín
cipe como vos.... Por lo demás , ya a q u í , ya en otra 
parte, siempre estoy pronto á suplicaros que dispon

gáis de mí y de cuanto me pertenece, como de lodo lo 
que puede depender de vuestros subditos.» La tregua 
concedida al marqués de Saluces espiró , y el duque 
Carlos se posesionó de la capital; lo que mortificó al 
rey de Francia. Prefiriendo , con todo , á los actos de 
hostilidad, las vias pacíficas, el monarca invitó al d u 
que á que pasase á Francia para terminar amistosa
mente sus cuestiones. El duque pasó á Tours, en donde 
se trató y discutió mucho tiempo el asunto del home
naje de Saluces ; pero el asunto era tan obscuro , que 
se aplazó la decisión para el año siguiente. El tiuque 
Carlos murió antes en Pignerol, el 13 de marzo de 1489, 
á los veinte y un años de su edad. En 1483 habia casado 
con Blanca, hija de Guillermo, marqués de Monferrato, 
muerta el 31 de marzo de 1309 , en la que hubo á 
Carlos, que sigue, y á Violante-Luisa, esposa de F i l i 
berto de Saboya. Carlos I unió al valor la buena figu
ra, la prudencia, el talento, ía amabilidad y el amor á 
la literatura. 

1489. Carlos Juan Amadeo , nacido el 24 de junio 
de 1488, sucedió á su padre el duque Carlos I , bajó la 
regencia de Blanca, su madre , á quien los condes de 
Genevois y de Bressa disputaron vivamente este car
go. El marqués de Saluces , que se habia retirado á 
Francia , aprovechó estas circunstancias para volver á 
sus estados. El rey Carlos VIH concibió el plan de con
quistar el reino de Ñápeles y pidió á la duquesa el l i 
bre paso del ejército francés por sus tierras. Blanca no 
se limitó á concedérselo . sino que dió órden á todos 
los gobernadores de sus plazas de recibir al monarca 
con lodos los honores debidos á su alto rango. Hizo 
más : cuando el rey llegó á Turin , le presentó el j ó -
ven duque, de seis años escasos de edad; y, para pro
barle lo partidaria suya que era , le prestó considera
bles sumas con todas sus joyas, y le regaló un caballo 
que Commines llama «el mejor del mundo, » sobre el 
cual combatió el rey con tanta ventaja y valor, en la 
célebre batalla de Fornoue. A su regreso de Ñápeles, 
Carlos fué también recibido en el Piamonle por la re 
gente , que , seguida de los principales señores de su 
corte, le salió al encuentro á algunas leguas do Turin. 
Ido el príncipe, Blanca continuó permaneciendo en Tu
rin , en donde pasó el invierno. En la primavera s i 
guiente, se trasladó á Moncalier con su hijo, y tuvo la 
desgracia de perderle por un fatal accidente ; el niño 
se cayó de la cama, y murió al momento, en 16 de abril 
de 1496, á la edad de ocho años. 

1496. Felipe I I , llamado Sin-Tierra, conde de Bres
sa, quinto hijo de Luís , duque de Saboya , y de Ana 
de Chipre, nacido en Chamberí el 3 de febrero de 1438, 
como más próximo heredero sucedió al duque Carlos U, 
su sobrino segundo. Dióse á sí mismo el nombre de 
Sin-Tierra , porque estuvo muchos años sin dotación, 
y, cuando hubo obtenido el condado de Bressa, con
servó el mismo nombre después que los suizos se lío 
arrebataron. Bajo los anteriores reinados dió prue
bas de su carácter inquieto y violento , según hemos 
visto. La edad y la experiencia le reformaron , do 
modo, que se convirtió en otro hombre , y observó 
tanta moderación y cordura en su conducta, como an
tes arrebato é impetuosidad. Sirvió útilmente al rey 
Carlos VIH en sus guerras de Italia. Este príncipe te 
honró con los empleos de gran chambelán y mayor
domo mayor de su casa. Felipe solo disfrutó diez y 
ocho meses de su ducado, pues murió el 7 de noviem
bre de 1497. Casó. I . ' ' , en 6 de enero de 1472, con 
Margarita, hija de Carlos de Borbon, duque de Áuver-
nia , muerta en 1483 , después de dar á su esposo un 
hijo, Filiberto , que sigue , y una hija ,, Luisa , esposa 
de Carlos de Valois, conde de Angulema , padre del-
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rey Francisco I ; y 2.°, en 148 3, con Claudina de Bros • 
se, de Bretaña, mnería el 13 de octubre de 1S13, en 

' l aque hubo seis hijos.-tos principales son, Carlos, 
duque de Saboya ; Felipe , obispo de Ginebra , duque 
de Nemurs, jete de la rama de Saboya-Neinurs; y 
Filiberta , esposa de Julián de Médicis, hermano del 
papa León X. También tuvo un hijo natural, Bené, 
conde de Yillars, que fué legitimado, y murió en 152S, 
de las heridas que recibió en la batalla de Pavía, de
fendiendo la libertad y la vida de Francisco I . 

14!)7. Filiberto I I , llamado el Hermoso , nacido en 
Puente de Ain el 10 de abril de 1480, sucedió al 
duque Felipe su padre. Fué educado en la corte de 
Francia, y habia acompañado con su padre á Carlos VIH 

, en la conquista de Kápoles. Fn 1497, su suegro el em
perador Maximiliano le empleó en la guerra contra los 
florentinos, en donde adquirió reputación de excelente 
capitán. En 1 498, recibió en Turin cartas del rey 
Luís X I I , que con designio de recobrar el ducado de 
Milán le pidió auxilio y el tránsito por sus tierras. F i 
liberto, adicto sinceramente á la Francia , accedió fá
cilmente á la demanda del monarca , bajo la promesa 
que le hizo de pagar los víveres que diese al ejército 
francés : esto es lo que se trató entre el conde de la 
Chambre, obrando en nombre del duque, y el cardenal 

1 de Amboise , ministro de Francia. Convínose además 
en que Luís asignaria á Filiberto una pensión de veinte 
y úos. mil libras , y una de diez mil á René , su her
mano natural; en que si el rey pasaba en persona los 
Alpes, el duque concederia la entrada en sus plazas 
á los franceses, permitiendo que sus subditos le si
guiesen en su expedición; en que, caso que Filiberto 
acompañase al monarca, recibiría de él treinta mil es-
cudosipor mes, bajo condición de proporcionar seiscien
tos combáíienles de á caballo; en que, conquistado el 
ducado de Milán, el rey daría tierras del mismo á Fi l i 
berto, con veinte mil ducados de renta , y al bastardo 
Bené de Saboya otras tierras que produjesen cuatro 
mi l ducados de renta. Aceptadas y ratificadas estas 
condiciones, Luís se puso en marcha al frente de un 
formidable ejército. A su llegada á Turin, el duque le 
recibió magníficamente, y le acompañó en la expedi
ción , en que la compañía de su mando se distinguió 
con acciones de valor que hasta admiraron á los ene
migos. Dueño del Milanesado , Luís asignó sobre esté 
ducado á Filiberto una pensión de veinte mil escudos, 
á la que solo faltaba , para ser estable , gravar sobre 
una posesión más segura. De vuelta á sus estados, man-
luvoJa paz á pesar de los disturbios de sus vecinos. 
Su reinado duró siete años. Matóle una pleuresía;el, 10 
de setiembre de 1304, en la misma cámara de su na
cimiento. El renombre de Hermoso que se leda, habia 
mucho en favor de su figura. Igualmente habiia podido 
dársele los de «Liberal y Valiente.» Su celo religioso 
fué sincero y vivo, sin pecar de exagerado. Hizo todos 
sus esfuerzos para volverá los vaudeses al seno d é l a 
Iglesia ; pero no empleó contra ellos ni la violencia ni 
la persecución. Casó, T.0, el 12 de mayo de 1496, con 
Yiolante Luisa de Saboya , su prima /h i j a del duque 
Cdiios I , muerta el mismo a ñ o ; y 2.°, el 26 de se
tiembre de 1301 , con Margarita de Austria, hija del 
emperador Maximiliano I , y viuda de Juan, hijo de 
Fernando el Católico, rey de España. Ambos matrimo
nios fueron estéri les. Muerto su esposo Filiberto , la 
duquésa Margarita construyó la hermosa iglesia de 
Brou \ cerca de Bourg, en Bressa . en donde reposan 
bajo magníficos mausoleos los restos de Margarita de 
Borbon , esposa de Felipe I I , del duque Filiberto I I y 
de su esposa Margarita , trasladados de Malines , en 
donde habia muerto, siendo gobernadora de los Paí

ses-Bajos, el 30 de noviembre de 1S30, á la edad de 
cincuenta años. Esta princesa habia compuesto varias 
obras en verso y prosa. Conocido es el festivo epitafio 
que ella se habia hecho en 1497, cuando, yendo á Es
paña para casar con el infanta Juan, hijo de Fernando 
é Isabel, el buque que la conducía estaba próximo á 
naufragar: «Aquí yace Margarita que tuvo dos mar i 
dos , y murió doncella. » 

1504. Carlos I I I , llamado el Bueno, nacido el 10 
de octubre de 1486 , sucedió á su hermano el duque 
Filiberto. Hasta 1316 , fué adicto sinceramente á la 
Francia , y prestó en lta|¡a importantes servicios al 
rey Luís X I I y Francisco I , sobrino del duque, Pero, 
habiendo hecho erigir por el papa León X dos obis
pados , en Chamberí el uno y en Bourg-en-Bresse el 
otro , como esto se hacia en perjuicio de las diócesis 
de Lion , Grenoble y Macón , Francisco I se opuso á 
las bulas de erección , y obligó al papa á revocarlas. 
Desde entónces Carlos flotó entre la Francia y la Es
paña , y según lo exigían sus intereses favorecía tan 
pronto á la una como á la otra. En 1331 , obligado 
por el tratado de Quierasco á renunciar á sus pre
tensiones sobre el Montferrato , en favor del duque de 
Mantua, recibió setenta y cinco lugares de esta sobe
ranía en pago de la suma anual de quince mil escudos 
que este duque le debía (véanse ¡os duques de Mantua). 
En 1534, intentó hacer abolir, portas ligas suizas 
reunidas en Soleura, el derecho de vecindad que los 
ginebrinos habían obtenido de Friburgo. Informados ' 
estos de su designio , se sublevaron, expulsaron á su 
obispo Pedro de Ja Baume , y abrazaron casi todos el 
luteranismo. Apoyóles el rey de Francia, é incapaci
tó al duque para reducirles. En 1333, el duque no 
quiso permitir el paso de las tropas francesas para 
entrar en Italia por sus estados, y el almirante Cha-
bot se hizo dueño de la Bressa , de la Saboya y do 
casi todo el Píamente; pero en el mismo a ñ o . á la 
noticia de que el emperador venia en auxilio del du
que de Saboya, el rey de Francia abandonó sus con
quistas del Piamonte," conservando solo á Turin, Fos-
sano y Coni. Alentados por las pérdidas del duque de 
Saboya los ginebrinos, acabaron de destruir entre 
ellos la religión católica, derribando las cruces y las 
imágenes , expulsaron á los sacerdotes y religiosos, y 
se erigieron en república. En enero de 1536, los 
berneses, á ejemplo de la Francia , declararon la 
guerra al duque de Saboya , entraron en el país de 
Yaud, expulsaron al obispo de Lausana , se apodera
ron de todo este p a í s , del Gex , del Genevois, del 
Chablais, hasta el rio Branse, y establecieron por to
das partes las nuevas opiniones. En 13 de abril del 
mismo año , un heraldo del rey de Francia intimó la 
rendición á la ciudad de Turin, recobrada hacia poco 
por el duque, y fué obedecido inmediatamente. En
tónces fueron destruidos los cuatro arrabales de Turin, 
y los restos de un anfiteatro del tiempo de Augusto. 
El duque , retirado en Yerceii, imploró el auxilio del 
emperador Carlos Y , que le envió tropas á las ór 
denes de Antonio de Leiva. La llegada de los impe
riales al Fiaraonlc, solo sirvió para aumentar la deso
lación en el país. El emperador se trasladó en perso
na cerca del duque, y ambos concertaron una irrupción 
en Provenza. Pasaron el Yar en triunfo, el 25 de j u 
lio, y le repasaron en el mayor desórden á mediados 
del siguiente setiembre, después de perder infructuo
samente la mejor parte de sus tropas en esta expedi
ción. Entónces se dijo que el duque de Saboya comia 
faisanes á su entrada en Provenza , y que al volverse 
apenas hallaba nabos y coles. Durante el resto de su 
reinado, Carlos tuvo el dolor de ver también sus esta-
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«los víctimas de sus aliados y do sus cnoinigos. En 
lin , murió abrumado de pena , el 16 de setiembre de 
1553 , en Verceil. Ilabia casado , en 1521 , con Bca-
Iriz , hija de Mannel, rey de ror tngal , y cuñada* de 
Carlos V , muerta el 8 de enero de 1538, dejando 
solo á Manuel Filiberlo, que sigue, de nueve hijos 
que hubo en ella. 

1553. Manuel Filiberto, llamado Cabeza de Hierro, 
nacido en Chamberí , el 8 de julio de 1528 , supo en 
Flandes, en donde guerreaba por el emperador, la 
muerte de su padre Carlos H I . Como los estados que 
este príncipe le habia dejado estaban en poder de los 
franceses, continuó sirviendo en los Países-Bajos. En 
!a primavera de 1555 , pasó al Piamonte, de donde 
volvió á Flandes, tras de un mes de permanencia. En 
1551, se cubrió de gloria en la batalla de San Quintín 
en Picardía , que ganó el dia 10 de agosto, al frente 
de los españoles contra los franceses. Felipe 11, rey 
de España, fué algún tiempo después al campo de los 
vencedores, y el duque de Saboya quiso besarle la 
mano; pero él monarca la . retiró diciendo: «Antes 
debo besar la vuestra, que me ha procurado tan b r i 
llante victoria. » El duque se proponía presentarse 
delante de París , que. estaba muy consternado; pero 
Felipe, príncipe t ímido, le detuvo diciéndole: « N o , 
no conviene reducir á la desesperación al enemigo. » 
El duque, pues, se limitó á tomar el Chalelet, Ham y 
Noyon, y , habiendo puesto buena guarnición en estas 

' plazas, dió cuarteles de invierno á sus tropas. La nue
va derrota que sufrieron los franceses, en 1558, 
acarreó la paz, terminada en 1559, en Chateau-Cam-
bresis, entre Francia y España. Por el tratado, firmado 
el 3 de abri l , estipulóse que el rey Felipe 11 casarla 
con Isabel de Francia , hija del rey Enrique Í I , y el 
duque Manuel Füiberlo con Margarita, hermana del 
mismo rey Enrique í í ; que devolverla 3I duque todo 
lo que Francisco I habia tomado al duque Carlos IIÍ, 
excepto Turin, Pignerol, Quiers, Chivas y Yillanueva 
de Ast i , que quedarían en poder de Enrique Ií, hasta 
que se arreglasen los derechos de su abuela Luisa de 
Saboya; que el rey Felipe l í podría guardar á Verceil 
y Asti:, y que el duque de Saboya permanecería 
neutral entre ambos reyes. Aunque este tratado no 
volviese á Manuel Filiberto sino parte de sus estados, 
no se dió menos prisa á cumplir las condiciones que 
le alañian. Pasó proníamente á Par ís , adonde los 
embajadores del rey de España llegaron para casar 
con la princesa Isabel, en nombre de su soberano; 
enlace que se celebró con gran'pompa ; pero ya se 
sabe la funesta catástrofe que terminó las fiestas que 
le siguieron. El de Manuel Filiberto no so habia aun 
efectuado cuando el rey Enrique 11 fué mortalmenle 
herido de una lanzada en un torneo. Celebróse dicho 
enlace, en O de julio, en la cámara del monarca antes 
que ésto espirase. Después de.su muerte se devolvie
ron al duque las plazas que la Francia retenia , parte 
en 1S62 , por el rey Garlos IX , y parte en 157 4, por 
el rey Enrique I I I . Creyóse que el condestable de Mont-
morenci , autor de la resti tución, redimió con esto 
una cantidad de un millón doscientas mil libras que de
bía al duque de Saboya por su rescate, habiendo sido 
hecho •prisionero por este príncipe en TSST , en la 
batalla de San Quintín. Los berneses también fueron 
generosos con é l , rest i tuyéndole, por tratado de oc
tubre de 1564 , el país de Gex ; pero retuvieron el de 
Vaud. Los del Yallés entregaron también lo que le ha
bían usurpado. Este príncipe instituyó, en julio de 
1512 , la orden de la caballería secular de San Mau
ricio, que el papa Gregorio XHÍ confirmó con su bula 
del 16 de setiembre de 1572. Equivocarse, pies, los 

anlonis, que atribuyen al duque Amadeo VIH la ins
titución de esta orden. El cordón de esta es verde , y 
la cruz de oro esmaltada de blanco. En octubre de 
1579 , Manuel cambió con Enriqueta de Saboya, mar
quesa de Yillars, el condado de Tenda por el señorío 
de Mirabel, en Bressa, que fué erigido en marquesa
do. Este príncipe devolvió á sus estados su antiguo 
esplendor, y falleció el 30 de agosto de 1580, de
jando un hijo único de Margarita , hermana de Enri
que I I , rey de Francia , con quien, repelimos, había 
casado, en 9 de julio de-1559, y que murió el 14 
de setiembre de 1574. El duque Manuel Filiberto fué 
llamado Cabeza de Hierro, á causa de la firmeza que 
desplegó en todas sus resoluciones. Empezó las c in
dadelas de Suza y Turin. Habia pretendido, en 1579 , 
suceder á don Enrique , rey de Portugal, como nieto 
materno del rey Manuel el Afortunado; pero el rey 
Felipe I I de España , que abrigaba igual pretensión , 
triunfó de todos sus rivales. Este duque, aunque 
desde 1559 no gue r r eó , iba siempre vestido de m i 
litar, llevando debajo del brazo una grande espada. En 
su vejez se entretenía forjando armas y aíaujíándolas. 
Llevaba las que él mismo habia fabricado. 

1580. Garios Manuel I , llamado el Grande , nacido 
el 12 de enero de 15G2 , en Rívoli, sucedió á su pa
dre el duque Manuel Filiberto. En 1585, pasóá España 
para casar con la infanta Catalina de Austria, hija del 
rey Felipe 11. El monarca le salió al encuentro con.su 
corte á una milla de Zaragoza, y se apeó del caballo, 
como é l , para abrazarle. Montados otra vez á caba
llo , entraron en la ciudad, yendo el duque á la dere
cha á pesar de su resistencia. Como el caballo del du
que se agitaba extraordinariamente y con gran ruido, 
« ¿ q u é tiene vuestro caballo? dijo el rey. » « S e ñ o r , 
contestó el duque, es que no ignora que 110 eslá en su 
puesto. » Las bodas se celebraron el mismo día 11 de 
marzo, con la mayor magnificencia. Los presentes'que 
el dnque hizo á sñ esposa y á las damas de su séquito, 
excedieron á su dote, que, era de más de ciento veinte 
mil escudos. 

En 1588, Carlos Manuel, queriendo aprovechar los 
desórdenes de Francia para engrandecerse , sorpren
dió el Ghateau-Dauphin ,, plaza frontera de la Saboya, 
so pretexto de impedir que Lesdiguieres, jefe del par
tido hugonote en el Deliinado , se apoderase de ella ; 
pero la conservó poco tiempo, pues Lesdiguieres y La-
Valetc vencieron algunos dias después á quinientos 
hombres que él habia dejado en la plaza. El duque de 
Saboya se introdujo súbitamente el mismo año , con 
sus tropas, en Carmañola, la noche de la vigilia de San 
Miguel, y nó el 1.° de octubre, como dice Londel. 
Esta conquista precedió de cerca á la de todo el mar
quesado, de Saluces. En 20 de noviembre siguiente, 
tomó de nuevo el Ghateau-Dauphin, después de un,si
tio muy largo: Enrique I I I , para contener sus progre
sos', indujo á los suizos y á los ginebrinos á declararle 
la guerra. El duque hizo la paz el año siguiente con 
los primeros, que le habían arrebatado el Faucígni , y 
rechazó vivamente á los segundos. Muerto Enrique 1U, 
pretendió sucederle en 1589, como hijo de Margarita, 
hermana de Enrique 11; pero, contando poco con sus 
pretendidos derechos á la corona de Francia , intrigó 
en él Deliinado y en Provenza para obtener la pr inci
pal autoridad. El parlamento ele Grenoble eludió dies
tramente sus peticiones; pero los aliados de Provenza 
le nombraron, en 1590, gobernador suyo, y le envia
ron una diputación para rogarle que aceptase este t í 
tulo. Entóneos abandonó á los ginebrinos para ir á to
mar posesión de su nueva dignidad. Llegado á Aix el 
17 de noviembre, fué recibido como salvador de la 
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palria;pero este triunfo duró poco.JLesdignieres y La-
Yalete, al frente de los provenzales fieles, batieron las 
tropas del duque en Sparron , en Pontchara, el 16 do 
setiembre de 1391, y en Vinon en el mes de eclubre, 
y le obligaron á evacuar la Provenza en 1ÜÜ2. Lesdi-
guieres le siguió al Piamonte, y le lomó muchas pla
zas. En 1597,construyó el fuerte Baitaux á la vista de 
Lesdiguieres y de su ejército , que murmm aba de la 
inacción de su general. Eleváronse quejas al rey, que 
le reprendió por medio de cartas. « Y. M. necesita 
un buen fuerte en Barraux para refrenar á la guarni
ción de Monlmelian , le contestó .Lesdiguieres; y toda 
vez que el duque de Saboya se digna costearle, con
viene dejarle obrar. Así qiie se halle en estado defen
sivo, os prometo tomarle sin que nada cueste á vues
tro tesoro. » Y cumplió su "'palabra el año siguiente, 
tomando por asalto el fuerte Barraux. Otros reveses 
que hizo también sufrir al duque, obligaron á éste á 
pedir la paz en 1399. Obtúvola en 1G01, por el tratado 
concluido el 11 de enero en Lion con los plenipoten
ciarios del rey Enrique 1Y; tratado por el cual cedió 
el Gex, el Bugei y el Yalromei á la Francia , y re
tuvo el marquesado de Satuces , objeto de la guerra. 
Con este motivo se dijo « que el rey había hecho una 
paz de duque , y el duque una paz de rey. » ílacia 
mucho tiempo que Carlos Manuel espiaba la ocasión de 
apoderarse de Ginebra, iin 22 de diciembré de 1002, 
Álbigni, gobernador de Saboya , se aproximó secre
tamente á esta ciudad con mil doscientos hombres , y 
la sorprendió tranquilamente y por asalto á favor de 

-la noche : pero, despertados á tiempo los ginebrinos, 
corrieron á las armas ,, y no dieron cuartel á sus ene
migos, degollando á los unos y ahorcando á los otros 
por ladrones nocturnos. En 1609, tuvo lugar otra nue
va tentativa del duque contra-Ginebra, tan infructuosa 
como la primera. En 25 de abril de 1610 , el duque 
concluyó en Brussol un tratado de alianza con el rey 
Enrique IY contra la España ; pero, muerto el mo
narca, en 14 de mayo siguiente , sw viuda la regente 
renunció á los compromisos contraídos por su esposo 
con el duque de Saboya,. y procuró aliarse con la Es
p a ñ a ; en lo cual encontró pocos obstáculos. El aban
donado duque tuvo que enviar su hijo á España para 
echarse á los p iésde Felipe l í l . En 1612, pareció pre
sentarse otra ocasión á Carlos Manuel de ensanchar 
sus dominios, pues murip su yerno Francisco , el du 
que de Mantua. Así que supo esto, quiso sostener sus 
pretensiones sobre el Montferrato. Hizo conquistas en 
e&te p a í s ; la España le contuvo; enemistóse con ella 
on 1614, y , apoyado por la Francia, sostuvo contra la 
España una guerra de cuatro años , que concluyó con 
un tratado firmado en Pavía, el 9 de octubre de 1617; 
pero, desconfiando de Toledo, gobernador de Milán, no 
desarmó y no devolvió las plazas que había tomado, 
sino á fines de abril de 1018. 

Nuevo proyecto del duque de Saboya. Muerto el 
emperador Matías, pretendió sucederle en 1619; pero 
Fernando de Austria pasó á la dieta de Francfort y 
triunfó de su ausente rival . A primeros de febrero 
de 1623., el embajador del duque de Saboya y el de 
Yenecia concluyeron en París una liga con la Francia 
contra la España , con motivo de la Yaltelina. A esta 
liga sucedió otra en 1024 de las mismas potencias 
contra los genoveses. El objeto de la Francia era ocu
par á las fuerzas españolas en Italia para que no p u 
diesen atender sino débilmente al asunto de la Yalte
lina. El duque reclamaba el marquesado de Zuccarello, 
vendido por Fernando lí al mejor postor, y del que los 
genoveses se hicieron adjudicatarios. En 1623, el du
que de Saboya y Lesdiguieres entraren en el oslado de 
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Génova , y sometieron muchas plazas; pero, introdu
cida la discordia entre ellos en 1026 , les fué funesta 
en sus operaciones. Retiráronse , y los genoveses se 
posesionaron de las plazas que hablan perdido. Siu 
embargo , Carlos Manuel fijó siempre su atención en 
esta república. En 16^21., favoreció la conjuración de 
Vachtro contra los nobles de Génova, que fué descu
bierta. El duque , sabiendo que se inslruia el proceso 
de Yachero y sus cómplices, presos, mandó encerrar 
á todos los prisioneros genoveses que estaban en su 
poder, asegurando que sus vidas respondían de las de 
los conjurados; pero, ejecutados estos, no tuvo la bar
barie de cumplir su propósito. En el mismo año, muerto 
Yicente I I , duque de Mantua, Carlos Manuel se de
claró por la casa de Austria en la guerra que la suce
sión de aquel príncipe ocasionó. Contaba adquirir por 
su parte el Montferrato, que había perdido después de 
la muerte del duque Francisco. Esta vez también que
daron burladas sus esperanzas. 

Las vacilaciones de Carlos Manuel, entre la casa de 
Austria y la de Francia, determinaron á Luís X1IÍ á de
clararle la guerra. La Saboya y parte del Piamonte ca
yeron pronto en poder del duque de Montmorenci y 
del marqués de Efíiat. Próximo á verse despojado 
completamente , murió de sentimiento el 26 de julio 
de 16150 , en Savillan , adonde había ido para hacer 
trabajar en algunas fortificaciones : príncipe dema
siado inquieto , dice un moderno, para ser llorado do 
sus vasallos, y demasiado infiel para serlo también de 
sus aliados. Era tan disimulado , que se decía que su 
corazón era inaccesible como su país. Quedan .do osle 
príncipe cuatro monumentos de su afición á las letras, 
y de sus conocimientos: « la Biblioteca de Tarín, el 
libro de los Paralelos, el Grande Heraldo , y la íco-
noscomia. » En 11 de marzo do 1383 , había casado 
con Catalina, hija de Felipe H, rey de España, falleci
da el 6 de noviembre de 1597, después de darle, en
tre otros hijos, áYíctor Amadeo, que sigue; Manuel F i -
liberto, príncipe de Oncilley grande almirante de Es
paña; Mauricio, cardenal, luego casado con su sobri
na Luisa María do Saboya; Tomás Francisco 1, que 
formó la rama de Carinan (1); Margarita , esposa de, 
Francisco IIÍ, duque do Mantua, gobernadora, en 1037, 
ó vireina dé Portugal; ó Isabel, casada con Alfonso Oí 
de Este, duque de Módena. 

(1) PRÍNCIPES, LUEGO DTJODES, DE SABOTA-CARIÑAK.-
reso de "V'iena ha reconocido expresamente e! dr 

E l con
greso de Viena na reconocido expresamente ei derecho do 
esta rama, de suceder en todas las posesiones de lamonar-
quía sarda en defecto de la linca real. 

Tomás Francisco, príncipe de Carinan, nacido ol 21 de di
ciembre de 1596, recibió en dote el principado de Carinan. 
Fué cabaH'ero de la orden do la Anuuciata, gran maestre de 
Francia y general de los ejércitos en Italia. Hízose célebre 
en las guerras de su tiempo, y hubiera trasmitido un gran 
nombre a l a posteridad, si el interés no le hubiera hecho 
inconstante en su conducta polít ica, hasta el punto de de
clarar la guerra en 1639 a la duquesa de Saboya, su c u ñ a 
da , á la que disputaba la tutela de Carlos Manuel I I , hijo 
de esta princesa, v la regciicia del estado. Murió en T u n n 
el 22 de enero de 1636. E n 10 de octubre de 1624 casó coa 
María, hija de Carlos de Eorbon, conde do Soissons, muerta 
el 4 de jumo de 1692. Este enlace le valió el condado de Sois
sons, después del íal lecimiento de su cuñado, muerto en 
la batalla de Sedan en 16V1. Eos hijos del prínciije Tomas 
fueron, Manuel Filiberto Amadeo, que sigue; José Manuel 
Juan, nacido en 1631 y fallecido en 16S6; Eugenio Mauricio, 
que recibió en dote el condado de Soissons y fundó la r a 
ma de este nombre, a que pertenecía el, celebre príncipe 
Eugenio, extinguida en 1736 por su muerte; Amadeo, y Fer
nando , muertos jóvenes; y Carlota Cristiana, y Luisa ( f is-
t iana , casada en 1633 con Fernando , margrave de Badén , 
muerta e l ! de julio de 1689. 

1656. Manuel Filiberto Amadeo, nacido el 20 de agosto de 
1630, era principe de Carinan en 1656, caballero de ta órden 
de la Anunciata, gobernador y lugarteniente general del 
condado de Ast, murió el 23 de abril de 1709. Este príncipe, 
sordo-mudo de nacimiento , era valiente y muy sagaz. En 
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1G30. Víctor Amadeo 4-, hijo y sucesor de Car!os 
Bíanuel, nacido en Türin ei 8 de marzo de 1387, edu
cado en la corte de España , fué llamado en 1614 por 
su padre , á cuyo lado se instruyó en la carrera m i l i 
tar. Empezó -su reinado procurando la paz á su duca
do.; la cual se concluyó en R-ítisbona el 13 de octubre 
de 1G30 , y se ratiíicó con algunas inodiücaciones por 
el tratado de Quierasco , en 6 de abril de 1631, por el 
cual recobró todos sus estados, y obtuvo , en el Mont-
íorrato , á T i i n , Alba y otras plazas que la Francia le 
había asegurado por ti ntado secreto de 31 de marzo 
anterü)r , en cambio de Pignerol, la PerusaAngro-
na y Lucerna , que quedaron para esta corona. Ape
nas Víctor Amadeo se halló en tranquila posesión del 
trono , consagró sus afanes á restablecer la univer
sidad de t a r í n , y sacarla de la oscuridad en que ya
ció hasta entóneos. Llamó á algunos sabios profesores 
de varios países , y construyó en ella un inagnífico 
edificio. Renovada la guerra en 103o, entre Francia 
y España , el duque se declaró por la primera , teme
roso del cardenal de Richelieu, y unió sus tropas á 
las del mariscal de Crequi. Ganó dos batallas contra 
los españoles, en Tornavento la una, el 22 de junio de 
1 036 , y en Montbáldon la otra, cerca de Espigno, el 
8 de setiembre de 1 637. Víctor Amadeo murió el 7 
(y nó el 27) de octubre siguiente, en Yerceil. En Cris
tina ( y nó Catalina), hija del rey Enrique ÍV , con la 
que casó el 11 de febrero de 1619 en P a r í s , y que 
murió el 27 do diciembre de 1663 , hubo á Francisco 
Jacinto , que sigue ; á Carlos Manuel, que viene des
p u é s ; á Luisa, esposa del príncipe Mauricio, su lio; á 
Margarita Violante , casada coa Rainucio Farnesio í i , 
duque de P á r m a ; y a Enriqueta Adelaida, esposa de 
Fernando María., elector de Baviera. El duque Víctor-
Amadeo tomó el título de «alteza real, » que el em
perador no quiso confirmarle. Este príncipe era bravo 
hasta (̂ 1 heroísmo , pero tan moderado en 'brazos de 
la victoria, como temible en el ardor de los com
bates. 

1037. Francisco Jacinto, nacido el 14 de setiembre 
de Ií i32 , sucedió á su padre el duque Víctor Amadeo, 
bajo ia tutela de su madre. La regente se hallaba dis
puesta á guardar neutralidad entre Francia y Espa
ña.; pero Emerich , embajador ^e-Fráncífr 'S&tíoir 

1684., casó COTÍ Angél ica Catalina., muerta en julio de 1722, 
luja üc Borso de Esto-Módcua, marqués do Scaudiaiio. Dejo 
cuatro hijos, Víctor Amadeo, que sigue; Tomás José, nacido 
o! 10 de mayo de K% , y muerto el 8 de setiembre de 1718; 
alaría Victoria, nacida el l á de febrero de 1C87; é Isabel L u i 
sa Gabriela, nacida el 30 de junio de 1688. 

1709. Víctor Amadeo, principe de Carinan, nacido el 29 
de febrero de Wú, caballero de la Anuncía la en 1096, casó 
en 7 de noviembre de I T l i con Victoria María Ana, marque
sa üc Huza. iii ja natura!, y legítima de Víctor Amadeo F r a n 
cisco, duque de Saboya, rey de Sicilia y después de Cerde-
íía, y muerta el 8 de julio de notí. Et principe Víctor Ama
deo fué nombrado coronel generalde los guardias del duque 
de Sabova, y sien eral de las plazas del Milanesado pertene
cientes al rey de Cerdeua. Sirvió en el Rin el año 1784 cimo 
lugarteniente general de los ejércitos de Francia y Saboya. 
Murió en París el i de abril de 17*1. De su matrimonio hubo 
a Víctor José, nacido el ¡1 de mayo de 1710 y muerto á la 
edad de nueve meses; Luis Víctor Amadeo José, que sigue; 
y Antonieta Teresa, nacida el 1.° de noviembre de 1717, ca
sada el 4 de noviembre del74! con Carlos, príncipe dellohan 
Soubise, y muerta en París el 5 do abril de 1743. 

1741. Luís Víctor /unadeo José, nacido en París el 25 de 
setiembre de 1721, príncipe de Carinan el 4 de abril de 1741, 
caballero <le la orden de la A n u n c í a l a , teniente general de 
los ejércitos del rey de Cerdeña, murió en 1778. E n 4 de ma
yo de 1740 casó con Cristina Enriqueta, muerta también en 
Í778, hijade Ernesto Leopoldo, landgrave de Hesse-Rhinfels-
Ilotenburgo. De su matrimonio hubo á Víctor Amadeo Luís 
ManaWolfgand, que sigue; Eugenio María Luís, nacido en 
21 de octubre de m i , conde de Viilafranra, coronel propie
tario de! regimiento de Saboya-Cariñan al servicio de la 
Francia , fallecido en 1785; Solía Cariota María Luisa , na
cida en 17 de agosto de 1742; Leopoldina María, nacida en 

ya , temiendo que ella se dejase arrastrar al partido 
de España, concibió el edioso proyecto de hacerla 
prender. Sabedora de su designio , pús(*e en estado 
de defensa. Sus cuñados, el cardenal Mauricio de Sa
boya y el príncipe Tonuás , residente en Roma el p r i 
mero, y mandando por España en Flandes el segundo, 
no eran menos temibles para ella. Dispuestos uno y 
otro á disputarle la regencia , se concertaron ambos., 
aunque separados por una gran distancia, para .su
plantarla. Sabiendo que el cardenal se hallaba en ca
mino para Saboya, Gi istina le escribió á Savona , en 
donde se había detenido, para manifestarle el peligro 
á que su presencia en Saboya expondría su perso
na y al estado en las circunstancias actuales. Conven
cido de sus razones , resolvió volver á Roma. El mar
qués de Pallavicin,. enviado por el príncipe Tomás, 
llegó al Piamonte poco tiempo después. Con sus i n 
trigas preparó muchos obstáculos á la regente , que 
no los experimentó hasta después de su partida. Por 
otra parte, el cardenal de llichelieu instaba á Cris
tina para que entrase en ia liga que acababa de con
cluir con la Suecia, contra la casa de Austria. Sus 
instancias, acompañadas de un respetable ejército que 
mandó avanzar, á las órdenes del cardenal de l a - V a -
lele , obligaron á la regente á firmar en Turin, el 3 
de junio de 1038, un tratado de alianza ofensiva y de
fensiva con la Francia; pero apenas ella se puso en 
estado de ejecutarlo, una violenta fiebre arrebató al 
jóven duque el 4 de octubre siguiente. 

1688. Carlos M a n u e l l i , nacido el 20 de junio do 
1635, fué reconocido por duque de Saboya, después 
de la muerte de Francisco Jacinto , su hermano; Sus 
tios, los príncipes Mauricio y To-más, continuaron dis
putando la regencia á la duquesa Cristina. El español 
les apoyó ; y ia Francia tomó el partido de la duque
sa. Después de varias hostilidades , los príncipes se 
avinieron con Cristina , por tratado del 14 de junio de 
1642. Entraron en la alianza de la Francia, y con su 
socorro se ocuparon en recobrar las plazas que loses-
pañoles hablan usurpado al Piamonte. La paz de los 
¡Pirineos, concluida en 1639 , restableció la tranqui
lidad en los estados de Carlos Manuel. Después, este 
príncipe se dedicó, á reparar los desastres causados 
por la guerra , derramar la abundancia , y hacer i o -

21 de diciembre de 1744, y casada el C de mayo de 1707 con 
el príncipe Juan Andrés Doria Pámfili; Polixena María Ana, 
nacida en n40 y muerta en 17C2; Gabriela María, nacida en 
17 do marzo de 1748, y casada en 1709 con Fernando Felipo 
José, príncipe de Lobkowilz, muerto en 11 de enero de \la't; 
María Teresa Lui sa , nacida el 8de setiembre do 1749, casa
da el 17 de enero de 1707 con Luís Alejandro José Estanislao 
de Borbon-Peqthicvrc, principo de Laniballe, muerto sin hi 
jos el 0 de mayo de 170»: esta desgraciada princesa fué ase
sinada el 3 de setiembre de 1792, v íc t ima de su grande ad
hesión á i a reina; y Catalina Maiía Lu i sa , nacida el 4 do 
abril de 1702, casada en diciembre de 1780 con Felipe Colon-
na, príncipe de P a g ü a n o , muerto el 20 de junio de 1818. 

1778. Víctor Amadeo, nacido el 31 de octubre de 174 5, 
principe de Carinan, comiede llaconis, caballero cicla Anun-
ciata, general al servicio del rey de Cerdeña, murió el 20 do 
setiembre de 1780. Casó el 18 de octubre de 1768 con María 
Josefa Teresa, hija de Luís Carlos de Lorena Armañac, con
de de Bfionne, caballerizo mayor de Francia. En este ma
trimonio hubo á 

17íí0. Carlos Manuel Fernando, prínripe de Carinan, na
cido el 24 de octubre de 1770, y muerto el 10 de agosto 
de 1800, casó el 24 de octubre de 1797 con María Cristina 
Albertina, nacida el 7 de noviembre de 1779, hija de Carlos, 
duque de Curlandia, príncipe real de Polonia y Sajonia. De 
éste matrimonio hubo á Caitos Bianuel Alberto, que sigue, 
y á María Isabel Francisca, nacida el 13 de abril de 1800. 

1800. liarlos Manuel Alberto , duque de Saboya-Cariñan, 
nació el 2 de octubre de 1798. Acompañó al rey de Cerdeña 
y á los duques de Módéna en ios viajes que estos príncipes 
hicieron á Génova en abril de '1810. En 30 de setiembre do 
1817, casó con María Teresa Francisca Josefa, archiduquesa 
de Austria, hija de Fernando, gran duque de Toscana, na
cida el 21 de marzo de J 801. • 
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recer las artes y e l comercio. La ciudad nueva de Tu
rin es obra suya , así como el palacio real ; pero lo 
que ha inmortalizado su memoria, es un hermoso ca
mino que abrió en 1610, en el monte «des Echelles,» 
á dos leguas de la gran Cartuja, para trasportar las 
mercader ías de Francia á Italia. Sollama el camino 
de la-«Gruta». Antes se atravesaba otro monte, pasan
do por una caverna de quinientos pasos geométricos 
de longitud, á través de peñascos. En 16'702 , fomentó 
la conjuración de Rafael de la Torre, contra Genova, 
su patria. Este príncipe murió el 12 de junio de 1673, 
umversalmente llorado. Casó, 1.°, en 4 de marzo de 
1663 con Francisca de Francia, hija de Gastón , du 
que de Orleans, muerta el 14 de enero de 1 664 ; 
2.°, el 11 de mayo de 1663, con María Juana de Sa
boya, hija de Carlos Amadeo, duque de Nemurs y 
de Aumale, muerta el 13 de marzo do 1.724, en ía 
que hubo á Yíetor Amadeo, que sigue. 

1673. Víctor Amadeo Í I , nacido el 14 de mayo de 
1GGG, sucedió, bajo la regencia de su madre, af duque 
Carlos Manuel s irpadre. En 1686, á petición de 
Luís XÍY , intentó arrojar de ios valles de Lucerna , 
Angrona , etc., á los vaudeses, comunmente llamados 
«barbets;» empresa que no se ejecutó sino con mucho 
trabajo y derramamiento de sangre. En 3 de junio de 
1690 , el duque hizo en Milán un tratado con la Es
paña , contra la Francia, y el día siguiente con el em
perador. Apenas supo la Francia que el duque se ha
bla ligado contra ella , cuando el general Saint-Ruth 
le quitó la Saboya. En 18 de agosto del mismo año , 
fué vencido en Estaífarda, por Catinat, que al día si
guiente se apoderó de Saluces, y luego de muchas 
plazas del Piamonte. En 20 de octubre, se firmó en 
el Haya un tratado por los plenipotenciarios del duque 
con las Provincias-Unidas,en virtud del cual restable-
eia á los vaudeses en todos sus bienes, y les concedió 
el libre ejercicio de su culto, así como á cualquier 
súbdito suyo que quisiese establecerse en las villas de 
los vaudeses. En 1692 , el duque de Saboya entró en 
el Delfinado-, tomó á Gap y Embrun , y se retiró casi 
inmediatamente, llevándose •pojC únicos despojos las 
campanas de estas dos ciudades. En 4 de octubre de 
1693, perdió la batalla de-la Marsella, contra Catinat, 
que le mató ocho mi l hombres, tomándole toda su 
art i l lería, y ciento seis banderas ó estandartes. En 29 
de agosto de 1696 , hizo su paz particular con la 
Francia, que le devolvió todas sus plazas , junto, con 
Pignerol, que conservaba hacia sesenta-y ocho años. 
María Adelaida, su hija mayor, casó en 7 de diciem
bre de 1697 , con Lu í s , duque de Rorgoña , y esta 
fué la quincena alianza directa que la casa de Saboya 
contraía con la de Francia. En 1701 , reconoció al. 
duque de Anjou , por rey de España, y ajustó el ma
trimonio de Luisa Gabriela, su segunda hija, con este 
pr ínc ipe , que casó con ella por poderes, el 11 de 
setiembre del mismo año. Nombrado generalísimo de 
las dos coronas de Francia y España en Italia , al 
propio tiempo celebró tratados secretos con la casa de 
Austria, y no combatió, con menos valor contra los i m 
periales en diferentes encuentros. Estos manejos d u 
raron, unos tres afros. El deque se declaró por fin 
abiertamente contra el rey de Espafla su yerno, en 
1703, y en 25 de octubre hizo su tratado con la corte 
de Yiena, que le aseguró el Montferrato mantuano. 
Al año siguiente , el duque de la Feuilladc le quitó la 
Saboya, y á esta pérdida siguió la de casi lodo el 
Piamonte. En 4 de junio de 1706 , el duque dé la 
Feuillade sitió á Turin ; pero el ejército de observa
ción , mandado por el duque de Órleans y el raaris-
eal de Mafsin, fué batido en 7 de setiembre por el 

duque de Saboya y el príncipe Eugenio. Esta victoria 
no solamente salvó á Turin , sino que devolvió al du 
que todas sus plazas del Piamonte. En 1708 , el em
perador José dió á Víctor Amadeo el ducado de Mont
ferrato , en perjuicio de los derechos que asistían al 
duque de Lorena, por parte de su abuela Leonor de 
Gonzaga, y á Enriqueta, princesa de Conde; por parto 
de su madre Ana de Gonzaga , esposa de Eduardo , 
príncipe palatino del Rin. En la pazdeUtrecht, Víctor 
Amadeo obtuvo , el año 1713, la restitución de la Sa
boya con el condado de Niza , cediendo á la Francia 
el valle de 'Darceloneta. La Francia y la España lo 
aseguraron por el mismo tratado el disfrute de todo lo 
que el emperador le habia cedido por el tratado de 
1703. Además , la Francia le reconoció , á él y á sus 
descendientes, por legítimos herederos de la corona 
de España, en defecto de posteridad del rey Felipe V. 
La España, en fin, le cedió el reino de Sicilia con sus 
dependencias. En 24 de diciembre del mismo año. el 
duque y su esposa fueron coronados reyes de Sicilia, 
en Palermo , por el arzobispo de esta ciudad ; pero 
no disfrutaron mucho tiempo de su forona. En 30 do 
junio de 1718 , llegó delante de Palermo una flota es
pañola, que se apoderó de la ciudad el mismo dia , y 
proclamó rey á Felipe Y. Toda la Europa se admiró 
de esta invasión hecha en tiempo de paz; y el duque 
de Saboya más que ningún otro , atendido'á que ne
gociaba con España , para ayudarla á conquistar el 
Milanesado. que Alberoni, primer ministro de esta 
corona , ofrecía cederle en cambio de la Sicilia. En 
172.0 , á consecuencia de la accesión del rey de Es
paña y del duque de Saboya al tratado de ' la c u á -
druplá alianza, concluido el 2 de agosto de 1718, los 
imperiales , en 18 del mismo mes, entregaron al d u 
que de Saboya la isla y el reino de Gerdefla, para in
demnizarle de la pérdida de la Sicilia. En 2 de se
tiembre de 1730 , Víctor Amadeo abdicó la corona 
en favor de Carlos Manuel su hijo. Tomó el nombre 
de conde de Tenda, retiróse el dia 4 al castillo do 
Moncalier, y poco después casó con la condesa viuda 
de San Sebastian, á quien amaba hacia mucho tiem
po , y quien tomó entónces, el Ululo de condesa do 
Somerive. Instado al año siguiente , según se dice ,, 
por su esposa, que quería gobernar bajo su nombre , 
intentó ocupar de nuevo el trono. Su hijo el rey do 
Cerdeña , según el dictámen de su consejo , y contra 
su inclinación , mandó arrestarle la noche del 28 al 
29 de setiembre , en el castiüo de Moncalier, del que 
fué conducido al de Rívolí , luego al fuerte de la Bru-
neta, y por último restituido á Moncalier, donde m u 
rió el 31 de octubre de 1732 , colmado de todos los 
elogios debidos al valor y al arte de gobernar. Fué 
sepultado en la Superga , iglesia construida por él en 
la colinar.de Turin, á una legua y media de la,ciudad, 
para sepultura de su familia. Habia casado, en 10 do 
abril de 1684 , con Ana María de Orleans , muerta en 
Turin el 26 de agosto de 1728 , después de darle, 
además de las'dos hijas precitadas , á Víctor Amadeo 
José Felipe , muerto á los-diez y seis años , el 22 de 
marzo da 1713; y á Carlos Manuel, que sigue. 

1730, Garios Manuel l i í , nacido-en Turin el 27 do 
abril de 1701 nombrado príncipe del Piamonte á la 
muerte de Felipe, su hermano mayor, fué reconocido 
rey dé Cerdeña y duque de Saboya , en 3ld"é setiem
bre de 1730, después de la abdicación de su padre. 
Uno:de los primeros actos de autoridad de este pr ín 
cipe . fué prohibir que se ordenasen sacerdotes en as
estados sin su permiso. El papa Clemente X I ! suprimió, 
en 1731, algunos privilegios concedidos por Benedic
to XIíí á los súbdiíos del rey de Cerdeña, y este 
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monarca embargó lo'Jas las rentas del papa en el Pia
monte , prohibiendo que sus vasallos reconociesen de 
ningún modo la jurisdicción temporal de la santa Sede, 
y obedeciesen las órdenes del papa. Este negocio oca
sionó una cuestión 'con la corte de Roma. á quien 
obligó á ceder la firmeza del rey de Cerdeña. La 
muerte de Augusto, rey de Polonia, ocurrida en 
1733, ocasionó, en cuanto á la elección de sucesor su
yo , una guerra entre las casas de Austria y de Bor-
bon , y Carlos Manuel se declaró por la segunda. En 
octubre del mismo año, unió sus tropas, en el Yige-
vanasc , á las francesas, mandadas por el mariscal de 
Yi l lars , fué él mismo al frente de ellas, y entró el 13 
de octubre en el Milanesado. Su primer" hecho fué la 
toma de Pavía, de que se apoderó el 4 de noviembre. 
Ko seguiremos á este príncipe en el curso de esta 
guerra, en que siempre dió brillantes pruebas de va
lor y de habilidad en el arte militar. Yéase lo que se 
ha dicho de él en el artículo de Luís XY. Basta decir 
aquí que por la paz, ó por los preliminares de la paz 
firmados en Yiena el 3 de octubre de 1733, se ad
judicaron á Cerdeña el Tortonesado, el Nóvaresado 
y el feudo de los Langhes. Muerto el emperador Car
los Yí, el rey de Cerdeña abrigó pretensiones sobre el 
Milanesado, publicó un manifiesto exponiendo sus de
rechos , dispuso tropas para sostenerlos, y accedió al 
tratado de alianza entre el rey de Francia y el rey 
de Baviera, para que le apoyasen. Pero , viendo que 
los españoles , con iguales miras que é l , enviaban 
tropas á Italia , y temiendo más ver dicho ducado en 
sus manos que en las do la reina de Hungría , pronto 
cambió de resolución , y concluyó con esta princesa , 
en diciembre de 1/741 un convenio, por el cual, sin 
derogar sus derechos ni pretensiones , se comprome
tió á conservarla el Milanesado , y prohibir con ella 
que los españoles entrasen en el mismo. Al momento 
unió sus tropas á las de la reina, y se apoderó del 
ducado de Milán. Esta defección del rey de Cerdeña, 
que abría y cerraba á su voluntad las puertas de l i a 
ba, por la parte dé los Alpes, conservó el Milanesado 
á la reina de Hungría, prestándola además él servicio 
de ocupar cuarenta mil francesas y otros tantos es
pañoles en hacer en aquel país vanos esfuerzos que 
más útilmente se hubieran empleado en otra parte. En 
mayo de 1742 , el rey de Cerdeña, unido á los aus
tríacos , entró en el ducado de Módena , tomó pose
sión de Reggio, sin sufrir resistencia , puso sitio á la 
ciudadela „de Módena en 12 de junio , y la obligó á 
oapitularel 27, Entre tanto los españoles avanzaban por 
Francia hácia la Saboya , en donde entraron el 8 de 
setiembre , y se apoderaron , á las órdenes de don 
Pelipe,. de Chamberí y de> las principales plazas. Pero 
el re y de Cerdeña reunió un cuerpo de veinte mi l 
hombres, acudió allí, y les obligó á volver al Delflna-
do. En 1743 , el monarca dejó su campo de Monlme
lian á principios de enero,'y partió para el Piamonte 
abandonando la Saboya á los españoles. En 1744, los 
ejércitos combinados de Francia y España pasaron el 
Yar , en i .0 de abr i l , hicieron algunas conquistas en 
el Piamonte, batieron.el ejército del rey de Cerdeña, 
en 30 de setiembre, ante los muros de Coni, sitiaron 
on seguida esta plaza , y al cabo 4c tres semanas se 
retiraron, no permitiéndoles el mal tiempo continuar 
el sitio. Las consecuencias de esta guerra pueden verse 
en el artículo de Luís X Y , y en el de Felipe Y , rey 
de España. Por último , en la paz ajustada en 17 48 , 
e,n Aix-la-Chapelle, el rey de Cerdeña fué confirma
do en la posesión del Yigovanasc, que habla adqui-
rído én 1743 , de parte del Pavcsan y del condado de 
Angiera. Desde enlóaecs los estados de Saboya dis

frutaron de una paz profunda , y Carlos Manuel se 
ocupó del bienestar de sus subditos. Por edicto del 20 
de enero de 1702 , manumitió á todos los siervos del 
ducado de Saboya. Este príncipe murió el 20 de ene
ro de 1773 , á la edad df» setenta y dos años cumpl í -
dos, y fué enterrado el 23 del mismo mes en la ig le
sia de la Superga. Habia casado, 1.°, en 1G de fe
brero'de 1722, con Ana Cristina de Neuburgo, muerta 
el 12 de marzo de 1723 ; 2 . ° , el 2 de julio de 1724, 
con Cristina Juana de Hesse-Rhinfols-Uotenburgo, 
muerta el 13 de enero de 1733; y 3.°, el 1.° do abril 
de 1737 , con Isabel Teresa, bija'de Leopoldo, duque 
de Eorena , muerta el 3 de julio de 1741 , á la edad 
de treinta y un años. Los hijos que dejó de estos tres 
matrimonios, son , 1.°, Víctor Amadeo María, duque 
de Saboya , que signe; 2 . ° , Leonor María Teresa, 
nacida el 28 de febrero de 1728; 3 . ° , María Felici
dad, nacida el 20 de marzo de 1730; 4.° , Benito 
María Mauricio , duque de Chablais , luego marqués 
de Ivrea, nacido el 21 de junio de 1741 , casado, el 
19 de marzo de 1773, con'María Ana Carolina su so
brina. Benito murió el 4 de enero de 1808. 

1773. Yíctor Amadeo I I I , nacido el 26 de junio 
de 1726, muerto el 16 de octubre de 1796, casó, el 31 
dejuarzo de 1731 , con María Antonieta Fernandina, 
muerta el 19 de setiembre de 1783, hija de Felipe Y, 
rey de España. De esto enlace nacieron, 1.°, Carlos 
Manuel I Y , que signe; 2.°, Yíctor Manuel Y,, que le 
sucedió ; 3 o, Mauricio José Blaría , duque de Montfer
rato , nacido el 12 de setiembre de 17G2; 4 ° , Félix 
Carlos José , marqués de Suza, nacido el 6 de abril 
de 1763, y casado el 6 de abril de 1807 con Cristi
na Teresa' hija de Fernando Yí í , rey 4e la» dos S i -
cilias; 3.°, José Benito, conde de Mauricna , nacido 
el 3 de octubre de 1766 ; 6.°, María Josefina Luisa, 
nacida el 2 de setiembre de 1733 , casada, el 14 de 
mayo de 1771 , con Luís Estanislao Javier, conde de 
Provenza , que fué después Luís XYII I . rey de Fran
cia, muerta sin hijos el 13 de noviembre de 1810; 7.° , 
María Teresa, nacida el 31 de enero de 1.736, casada 
el 16 de noviembre de 1773 con Carlos Felipe de Fran
cia, conde deArtois, hermano del rey, muerta en 1805; 
8.°, María An'a Carolina., nacida él 17 de diciembre 
de 17 37 , casada el 10 de marzo de 1775 con Benito 
María Mauricio, duque de Chablais, luego marqués de 
Ivrea, muerto en 1808. 

1796. Carlos Manuel I Y , nacido el 24 de mayo 
de 1751 , sucedió al rey Yíctor Amadeo I I I su padre, 
el 16 de octubre de 1796. Esto príncipe casó, el 6 do 
setiembre de 1775, con María Adelaida Clotilde Javiera, 
hermana del rey Luís XVIÍÍ de Francia , muerta el 7 
de marzo de 18Ó2, sin hijos. En 4 de junio siguiente, 
Carlos Manuel abdicó en favor de su hermano Ylclor 
Manuel, que sigue , y se metió jesuíta en 1817. 

1802'. Yíctor'Manuel IY , nacido el 24 de julio de 
1730, rey de Cerdeña el 4 de junio de 1802, por abdi
cación de su hermano, casó en 2 i de abril de 1789 con 
María Teresa, hija de Fernando, archiduque de Austria, 
nacida el I.0 de noviembre de 1773.'Este enlace pro
dujo cuatro princesas , 1.a, María Beatriz Yictoria, na
cida el 6 de diciembre de 17112, casada, en 20 de junio 
do 1812 , con Francisco IY, príncipe real de Hungría, 
archiduque de Austria y duque de Módena; 2.a, María 
Teresa Fernanda, nacida el 19 de setiembre de 1803, 
desposada con Carlos Luis , príncipe hereditario do 
Luca y de Parma ; 3.a, Ana Carolina, gemela ,, nacida 
el 19 de setiembre de 1803 ; 4.a, Cristina Carolina, 
nacida el 14 de noviembre de 18!2. 

Víctor Amadeo IH fue llamado á reinar en días ca
lamitosos. Víó desplomarse la monarquía francesa en 
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medio de las más terribles convulsiones sociales. Dió 
acogida en su corte á los príncipes franceses y á otras 
nobles victimas de la revolución de 1789. Aquella 
grande catástrofe llenó su alma de un dolor profundo; 

•y más , viendo que los esfuerzos de la Europa para 
hacer frente á aquel desbordamiento solo servían para 
dar más pujanza al torrente devastador. Pereció en el 
año 1796 , siendo testigo de ¡os primeros destellos de 
la gloria de Bonaparte , que le hicieron creer que el 
reino, á tanta costa fundado por sus mayores, tocaba á 
su término. En efecto, no dejó al morir más que una 
sombra de su monarquía. Su hijo Carlos Manuel IV vió 
pasar en algún modo por encima de su patrimonio la 
dominación francesa, obligándole á a tacar la ; vió d e s 
pués adelantarse triunfantes los ejércitos austríacos y 
recobrar la perdida inf luencia; y por ni timo aparecer 
de nuevo como un meteoro espantoso el genio de B o 
naparte, y reconquistar con una sola batalla, la de Ma
ro ngo , la Italia entera : é impasible el piamontés e s 
taba destinado á hacer el repugnante papel de adulador 
del que quedaba victorioso, á pesar de que á lirones 
le iba arrebatando sus estados. Cansado, en 1802 a b 
dicó en favor de su hermano Víctor Manuel i V , y , 
retirándose á la vida privada , murió en R o m a , el 
año 1810. Bonaparte acababa de declarar el Piamonte 
provincia francesa. No le quedaba, 'pues, á Víctor Ma
nuel IV más que la isla de Cerd--ña, y la necesidad de 
seguir á remolque á la Inglaterra en su lucha contra 
la Francia. Pero de esta necesidad supo sacar un p a r 
tido ventajoso cuando la fortuna se cansó de proteger 
al emperador Napoleón. En 1813, en vii tud de los t ra 
tados de Viena, no solo recobró Víctor Manuel el reino 
de sus m a y o r e s , sino que le vió aumentado c o n g a s 
fértiles provincias que hablan formado la república de 
Génova. Doblemente satisfecha con este resultado , y 
educado en la escuela del infortunio , dedicábase be
névolo á labrar la dicha de sus vasallos, cuando vino á 
acibarar su contento la revolución política que , nacida 
en España en 1820, invadió la Italia, y dió vigor á los 
gérmenes que en ella habia sembrado la dominación 
francesa. Víctor Manuel, incapaz de la doblez política, 
de que le daba en aquella época ejemplo el monarca 
español , y viéndose de una parte apremiado por los 
clamores de sus subditos, y amenazado por el Austria 

•si no apagaba el foco de la revolución en sus estados, 
abdicó en 1821, y murió tranquilo tres años adelante. 
S u hermano Carlos Félix tomó las riendas del poder. 
Condénanle algunos por haber sofocado con sobras de 
irritación las turbulencias,-en medio de las cuales e n 
tró á reinar, mientras otros le alaban, por haberse ded i 
cado á poner en órden la hacienda pública, á proteger 
la marina mercante, poner en buen estado-la de guer 
ra , y en un pié respetable el ejército. Murió en 1831 , 
dejando el trono á Carlos Alberto. Treinta y dos años 
tenia este príncipe al ceñirse la corona, y desde luego 
se mostró capaz de l levar la . .Super ior en marina de 
guerra al Austria , á Ñápeles y á la España misma, 
podia proteger eficazmente en el Mediterráneo á su 
marina mercante. Teniendo, en brillante estado un ejér
cito de cincuenta mil hombres ,. encontrábase en act i 
tud de hacer respetar su territorio, y de pasar por 
algo en la balanza política europea , siempre que la 
marcha de los acontecimientos lo reclamase. Cuando 
la elección de Fio IX para el pontificado dió suelta 
á la voz de reforma en Ital ia, Carlos Alberto pensó en 
volver contra ef Austria el grito de reforma. Así , al 
atreverse esta potencia á hacer un alarde en Fer rara 
contra los Estados Pontificios, no vaciló aquél monarca 
en br indará Roma con su auxilio siempre que a m e n a 
zase el Austria la integridad de su territorio, Dió e n 

trada en su reino á la reforma política , admitiendo la 
intervención de los subditos en el gobierno por medio 
de asambleas. L a Italia le saludó como á jefe de la 
regeneración en la península / mientras se preparaba 
á nombrarle su campeón. Al oírse en Italia el es tam
pido de la revolución de París en ,1818 , la Lombardía 
s'e sublevó contra el Austria ; y Carlos Alberto , para 
dar un desahogo al entusiasmo político de sus propios 
subditos , no vió mejor camino que proteger con a u 
dacia la insurrección del reino lombardo-véneto. P ú 
sose con sus hijos á la cabeza de su ejército ; derrotó 
á los austríacos e n varios encuentros; les tomó la fuerte 
plaza de Pesquiera , los alejó del Mínelo, y ios pers i 
guió hasta las orillas del Ádigio. L a fortuna se le h a 
bla mostrado risueña ; todos los pueblos do la Italia le 
aclamaban su l ibertador; Parma , P l a s e n c i a , L u c a , 
Módena , Venecia y la Lombardía le acataban como á 
soberano. Pero el Austria no podia darse por vencida. 
Reconcentraba fuerzas en Ve ron a, y , cuando tuvo reu
nidos cien mil hombres al mando del mariscal Radetzki , 
hizo éste un amago sobre Ferrara; acuden los p iamon-
teses , dividiendo imprudentemente su ejérci to, y los 
austríacos rompen sus l íneas, las desbaratan y ponen 
en retirada. En tres dias recobraron los austríacos lo 
que, hablan perdido en tres meses , excepto Venecia , 
que continuó resistiéndose. Milán abrió de nuevo las 
puertas-á sus antiguos señores. E l rey de Cerdeña no 
decayó de ánimo en la desgracia. Pero fué para él lina 
fortuna que la Inglaterra y Francia ofreciesen su m e 
diación para poner término á la lucha, firmándose e n 
tre tanto entre las partes beligerantes un armisticio. 
En marzo de 1 8 4 9 , Carlos Alberto quiso probar do 
nuevo la suerte de las armas contra los austríacos: 
p e r o , al hacer movimiento contra su ejército hácia la 
Lombardía, el mariscal Radetzki , su enemigo, pasó el 
Tesino , acometió al piamontés en Novara, y , después 
de una sangrienta batalla que duró ocho horas, le causó 
la pérdida de cuatro mil muertos y ocho rail her idos, 
y le hizo tres mil prisioneros. «Dejádme mor i r , decía 
Carlos Alberto , este es mi úl t imo,dia, » Abdicó en el 
mismo campo de batalla en favor de su hijo Víctor Ma
nuel V, y fuése á Portugal, en donde murió poco des 
pués. E l nuevo r e y firmó la paz con el Austria, influyen
do en ello-su esposa Adelaida (véase en el tomo octavo 

.e l complemento de esta,obra) . 
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E l Montferrato , .limitado al occidente y al norte por 
el Piamonte, al oriente por el Milanesado, y al medio
día por el estado de Génova, no es, aunque montuoso, 
uno de los países menos fértiles de la Lombardía. 
Abunda en producciones de toda c lase , especialmente 
en trigo y en excelentes vinos. Casal es su capi ta l , y 
su extensión , que comprende más de doscientas c i u 
dades , aldeas y castillos , se divide en cuatro d is t r i 
tos. Este país fué conquistado por los godos á los r o 
manos , y después pasó al poder de los lombardos, á 
la extinción del cual entró en la formación del nuevo 
imperio', de Occidente fundado por Carlomagno. Este 
W A d e l Montferrato el departamento de un conde b e 
neficiario y amovible. Erigiósele después en marque
sado, y entonces pasó á ser un feudo hereditario. 

Aledran ó Aloran fué ,el primer marqués de Montfer
rato. E r a hijo del conde Guil lermo , y francés de o r í -
gen , pues vivía según la ley sálica', como lo pruel)a 
un documento citado por Benvenuto de Saint-Giorgio. 
E n 938, obtuvo de ¡lugo-, rey de Italia , y de su hijo 
Lotario , un diploma por el cual le cedia'n en plena 
propiedad, para él y, sus h e r e d e r o s , cierto tribunal 
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llamado Foro , en el condado de Acqni , junio al Ta-
uaro, con ledas sus dependencias ; á lo cual añadie
ron ei derecho de (yercer entera juslicia sobre la tierra 
de Roncho y sobre todos los arimanos que habitaban 
en ella, y toda función-.pública, con el derecho de re
cibir toda queja ó apelación como hacia antes la co
misión , sin estar sujeto á la revisión del conde del 
palacio. Por esta concesión, Aledran se vió revestido 
del poder soberano sobré la tierra de Roncho y supe
rior á los demás marqueses. En efecto, lodos, excepto 
é l , estaban sujetos á la inspección de los comisarios 
que de tiempo en tiempo venían á juzgar pleitos en 
sus departamentos, y á la revisión del conde del pa
lacio, que tenia derecho á reformar sus fallos. En 9G1, 
Aledran y su esposa Gerberga, hija de llerengucr, rey 
de Italia;, fundaron el monasterio de Granzano, en la 
diócesis de Yerceil. En el acta de esta fundación, he
d í a en agosto , Aledran se califica de marqués , y su 
padre el conde Guillermo está citado como viviente 
todavía. En 967 , el emperador Otón , por diploma 
de! 10 de las calendas de abril (23 de marzo), con
firma al marqués Aledran todo lo que sus mayores 
hablan poseído en los condados de Acqui, Savona, 
Monlferrato, Yerceil, Parma, Cremona y Plasepcia. 
Áeste favor añadió en la misma acta el don de diez y 
seis tribunales , con todo lo que en aquellos cantones 
desiertos había dependido del reino de Italia; lo que 
ocupaba desde él Tan aro hasta el Orba y el mar. Hé 
a q u í , pues , dice Saint-Mace, lo que por donación de 
Olon compuso la marca de rvlontferralo, inclusas las 
posesiones de los mayores de Aledran , cuya marca 

. habla sido seguramente comprendida hasuTqntónces 
en el solo condado de este nombre, que ei dipí' ma da 
á conocer. Según ia opinión genera!. Medran murió 
en 903, y fué enterrado en el monasierio de. Granza-
no. En su primera mujer, cuyo nombre no se sabe 
(Gerberga era la segunda), hubo tres hijos, Guiller
mo , Anselmo y Odón , qué murieron antes que su pa
dre, pero los dos últimos mucho más tarde que el 'pr i -
raero. De Gerberga dejó otro hijo, que sigue. 

933. Guillermo í , e! único de los hijos de Aledran 
que le sobrevivió, le reemplazó en el marquesado de 
Monlferralo. Preciso es que entonces fuese muy jóven, 
si hemos de creer, según Renvenuto de Saint-Giorgio, 
que murió en 1060. El mismo autor dice, que su es
posa era Elena, hija, añade, de! duque de Glocester; 
pero entónces aun no habla duques en Inglaterra. De 
su enlace, sea cual fuere, dejó un hijo, que sigue. 

1060. Bonifacio I , hijo y sucesor de Guillermo, 
casó, 1.°, con María, cuyo nacimiento se ignora; y 2.°, 
con Adelaida , hija ó niela de Adelaida marquesa de 
Suza, y de Otón su esposo, la cual trajo en dote áBo-
nifaeiola tierra de Saluces y oíros dominios. En la p r i 
mera hubo tres hijos, Guillermo, que sigue ; Ardicion, 
y Enrique ; y cu la segunda á Magnifredo, primer mar
qués de Saluces; y á Adelaida ó Adelicia , llamada 
también Adela, casada, 1.°, con Bogerio I , conde de Si
cilia , que la repudió ; y 2.°, con Balduíno S^rey de, 
.Terusaien. No podemos decir precisamente el año de 
la muerte de Bonifacio; pero este suceso debió ser 
muy próximo al fin del siglo sai 

Í100 , ó cerca. Guillermo i í , hijo mayor del mar
qués Bonifacio, heredó su dignidad. Tiénense algunas 
noticias de su gobierno. Murió hácia el año 1126 , en 
edad aígo avanzada, dejando de su esposa, cuyo nom-
bre y nacimiento son desconocidos, un hijo, que sigue. 

1 i 26-, lo más t'u'de. Reinicr ó Rainiero sucedió en este 
año á su padre Guillermo, como lo prueba un diploma 
del 4 de enero de este mismo a ñ o , citado por Ben-
venulo de Saiul-Giorgio. Es una donación de despie

zas de tierra, hecha,al monasterio de Locedio por Reí -
nier y sus dos primos Ardicion , hijo de Ardicion , y 
Bernardo, hijo de Enrique, todos tres calificados do 
marqueses. Reinier murió por los años de 1 U 0 , de
jando de su esposa Gisela ó Guisla, hija de Guillermo 
el Grande, conde de Borgoña , y viuda en primeras 
nupcias de Humberto 11, conde de Mauriena , un hijo, 
que sigue ; y una hija, casada con el conde de Blan-
drale. El padre Sebastian Guichenon Paoli dice , que 
Buena de Suabia fué la madre de estos hijos. 

1140, aproximadamente. Guillermo 111, hijo de Rei
nier y su sucesor, fué llamado el Viejo desde su moce
dad, porque en esta edad, dice un autor de la época, ya 
mostraba la madurez de un anciano. Los emperadores 
Conrado Ilí y Federico I ; tuvieron pocos partidarios 
más celosos y constantes que él. En 1147, acompañó 
al primero en su expedición de la cruzada. En 111)2. 
los lodigianos, perseguidos por los raiianeses , recur
rieron á Guillermo para procurarse por su mediación 
el socorro de! emperador, á quien enviaron la llave do 
oro, que le presentó el marqués . En la dieta que Fe
derico tuvo en Roncaglia , Guillermo y e! obispo do 
Asti se le quejaron , el primero contra los habitantes 
de Cairo, que le negaban la obediencia, y el otro con
tra los de Ast i , que le hablan expulsado de su ciudad, 
Federico marchó desde luego con un ejército contra 
los rebeldes de Cairo, que huyeron, al aproximarse, á 
.as montañas vecinas. A! entraren la ciudad, Federico 
se sorprendió de verla desierta ; pero las casas esta
ban llenas de víveres , de que se proveyeron sus t ro
pas , y luego ia incendiaron. Los astigiános , que ha
blan imitado á sus vecinos en su rebelión y fuga , 
sufrieron igual castigo. En 1137 , Guillermo socorrió 
á los pavesanos contra los miianeses, con quienes es
taban en guerra , y junto con el marqués Obizon Ma* 
laspina defendió contra ¡os de Milán la importante plaza 
de Yigevano. A petición de la emperatriz , Federico, 
concedió en 1164 a! marqués de Monlferrato, por d i 
ploma dado el 3 de octubre en el castillo de Belforte , 
la investidura de.un gran feudo con todos los derechos 
de regalía, sobre unas cuarenta tierras de que se com
ponía. Por otro diploma del misino dia , tomó bajo su 
protección imperial á Guillermo y sus hijos con todos 
sus muebles é inmuebles présenles y venideros, y,con
firmo todas sus posesiones, que ascendían, según la 
enumeración que hizo , á ochenta y seis tierras. Gui
llermo , el conde de Blandrate su cuñado y el mar
qués Obizon Malaspina ayudaron en 1167 al empera
dor en la tala que hizo del territorio de Milán. En revés 
de fortuna obligó á este príncipe el año siguiente á 
sustraerse á la persecución de sus enemigos, y el 
marqués de Monlferrato movió a! conde de Mauriena á 
concederle el paso por sus estados. 

Guillermo « Larga-Espada, » hijo del marqués , par
tió en 1173 con su hermano Reinier para Palestina, en 
donde se distinguieron por sus hazañas. En 1178, Bal
duíno IV, rey de Jerusalea , casó á su hermana Sibila 
con el joven Guillermo, á quien al propio tiempo nom
bró conde de Joppéy deAscalon. Viéndose en seguida 
sin hijos y atacado de la lepra, quiso abdicar en su 
favor; pero Guillermo rehusó este honor, y se con
tentó con gobernar este reino como lugarteniente del 
rey, su cuñado. Mirábasele como á sucesor suyo; pero 
precedió á su suegro en el sepulcro el año 1177, se
gún la crónica de Anchin, que dice que ios caballeros 
de Ultramar le envenenaron, sin mamfestarnos si dejó, 
hijos de su eeposa Sibila, hija de Amauri ,,rey de Je-
rusalen. Guillermo de Tiro, err el retrato que traza de 
Guillermo « Larga-Espada, » dice que era de aventa
jada estatura, de agradables facciones, de ojos vivos,. 
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caballera blonda; que se encolerizaba fácilmente; que 
era liberal hasta la prodigalidad, indiscreícen sus dis
cursos , muy dado á los placeres de la mesa , de un 
valor á toda prueba y eje miado desde su primera mo
cedad. En 1179, la marquesa, esposa de Guillermo el 
Viejo, so puso en camino para visitar los santos luga
res ; y, habiendo á la vuelta pasado por Conslanlino-
¡pla, asistió á las bodas de Reinier, su segundo hijo, 
y de María hija del emperador Manuel, que declaró 

•h sa yerno c é s a h y rey de Salonich ó Tesalónica. 
Guillermo el Viejo hizo á su vez , en 1185, el via

j e á la Tierra sania , para socorrer á su nielo Balduí-
no V , rey de íerusalén , á quien tuvo el-dolor de ver 
espirar a su vista en 11815. Hallándose el año 1187 en 
¡a funesta jornada de Tiber íada, perdió la libertad. 
Conrado , su segundo,hijo , estaba entónces en cami
no para unírsela. Habiendo sabido en Conslantinopla 
el cautiverio' de su padre y los triunfos de Saladino, 
que, dueño ya de casi todas las plazas del reino de 
Jerusaieñ , amenazaba á la ciudad do Tiro , hízose;á 
la vela para este puerto, desembarcó en el puerto de 
Tiro , cuando el ejército de Saladino se aproximaba á 
la ciudad para siiiarla , y fué recibido como un ángel 
'de! cielo por los habitantes/que ai pun tó l e eligieron 
•señor ¡suyo. Conrado correspondió perfectamente á 
la esperanza de los tirios. Saladino , admirado de su 
brava defensa, condujo á Guillermo el Viejo ante los 
muros de la plaza, ofreciendo ifberlarlé, si Coorado 
•quería entregarle á Ti ro , y amenazándole de muerte 
en caso conlrai'io. Conrado, sin conmoverse, ni del 
ofrecimiento, nj de la amenaza, contestó que seria el 
primero en tirar contra su padre, s i Saladino sola
mente le presentaba como un obstáculo á la defensa 
•de-la ciudad; contestación fundadajdn duda en la co
nocida humanidad del príncipe musulmán. Efecüva-
mente , Saladino no maltrató al viejo m a r q u é s ; pero , 
no queriendo consumir vanamente sus fuerzas delan
te de Tiro , y perder así el fruto de la victoria de Ti- , 
heríada , volvió sus armas contra las plazas vecinas á 
Jerusalen , las cuales resistieron menos , y la misma 
ciudad sania cayó ert poder de los musulmanes el dia 
2 de octubre. Entre tanto Conrado , auxiliado por ios 
písanos , equipó una ilota-considerable , y persiguió 
los buqués de los infieles. Furioso por las dos victorias 
que alcanzó contra su flota , Saladino volvió delante 
de Tiro , pero tuvo también que retirarse el 31 de d i 
ciembre de 1 ! 87 , después de pegar fuego él mismo á 
sus máquinas de guerra. Entónces, para expresar su 
dolor, y excitar á los suyos á la venganza , corló la 
cola á su caballo ; « y de aquí probablemente , dice 
Saint-Marc, proviene la costumbre que tienen los turcos 
de colgar una cola de caballo á su estandarte, en se-
fia! de guerra. » En 1188, los lirios, por orden do 
Conrado, fueron con sus fuerzas navales á atacar á 
Azol, en donde prendieron al almirante que hizo p r i 
sionero al rey Guido de Lusiñan. Entóneos Conrado 
recobró á s u padre, en cambió de este oficia!. Guiller
mo el Viejo ya tocaba aí ' término de su existencia, y 
parece que no vivió más allá del año 1188. '¡ labia ca
sado, 1.°, con Sofía . llamada plena por e l padre Se
bastian Paoli , hija del emperador Federico Barba ro
ja ; 2.°, con Julia, llamada también Guita, Julila y Ju-
d i l , dé la casa de los marqueses de Austria, en la 
que hubo cinco hijos y des hijas. Los hijos son , Gui
llermo;- Conrado , que sigue ;.Reinier, creado cesar y 
rey de Tesalónica ;'Bonifacio,-que sucedió á Conrado; 
y Federico , obispo de Alba. Reinier no fué á residir 
en su reino , y se quedó en Conslantinopla, en dónde, 
después de la muerte de su suegro Manuel, tomó par
le en el alzamiento que excitó la conducta de la 

emperatriz María de Anlioquía, y de su ministro, el 
sebaslocrator Alejo. Murió allí al principio del-reinado 
de Andrónico Comneno. Jordana, hija mayor de Gui
llermo el Viejo , casó con el conde de Blandrate, y nó 
con el emperador Alejo, hijo de Manuel, como pre
tenden algunos modernos. Beatriz , la segunda , casó 
con Guigo V, primer conde del Vienesado. Inés, la ú l 
tima , casó; 1.°, con Gerra , conde de la Romandiola; 
y 2 . ° , con Alberto , marqués de Malaspina. 

1188. Conrado , segundo hijo de-Guillermo el Vie
jo, unió á la señoría de Tiro, que" le fué concedida en 
1187 , el marquesado de lonlferrato, por muerte de 
su padre. Ya era célebre , como hemos visto , por sus-
proezas, que no repetiremos. Solo añadiremos que 
su primera expedición fué contra Cristian , arzobispo 
de Maguncia, á quien el emperador Federico, después 
de,hacer la paz en 1177 con el papa Alejandro l i i , 
habia dejado en Italia con un ejercito. Este prelado 
sitió á Vilerbp'en 1178 , en donde se habla refugia
do el papa Ca ix lo , y Gom ado partió en auxilio de la 
plaza, llamado por los nobles, é hizo prisionero al 
arzobispo , á quien retuvo dos años en las prisiones 
dé Aquapendente, hasta que ,pagó su rescate. En 1186, 
Conrado partió para Oriente. Su designio era ir direc
tamente á, Jerusaieñ , pero los vientos le llevaron á 
Conslantinopla, adonde llegó cuando el emperador 
Isalic estaba á punto de ser destronado por Teodoro 
Branas, proclamado emperador por un partido consi
derable de insurgentes. Dueño ya Branas del campo, 
avanzaba hacia Conslantinopla con intención de sillar-
la. Gozoso ele la llegada del marqués , Isaac le detu
vo,' y para ganarle le dió la mano de su hermana Teo
dora, con el lítalo de cesar, y el mando dé las tropas. 
Conrado las formó en órden de batalla , se puso en el 
centro y marchó contra el enemigo. Así que se v ie
ron á tiro de flecha, empezaron las escaramuzas; pero 
háéia el medio dia , Conrado dió la señal de batalla, 
rompió el ejército de los rebeldes al primer choqiie, y 
le puso en fuga. Branas se esforzó inútilmente para 
detener á los fugitivos. Ki su voz ni su ejemplo pu
dieron tranquilizarles.- Desesperado por su "cobardía, 
corrió él mismo hacia Conrado. La muerte de este va
liente habría decidido la victoria. Arrojóle,su .azagaya, 
que solo le rozó él hombro. Conrado empuña su pica 
con arabas manos; dirígela contra su rostro, y le der
riba del caballo. Branas pidió cuartel. « Nada lemas, 
le dijo Conrado , solo le costará la cabeza, » é inme
diatamente mandó que sus soldados acabasen con él. 
El emperador-, que asistió á la- batalla , entró' t r iun-
fanle en Conslantinopla, mandando llevar delante de 
é!, la cabeza y un pié de Branas, en la punta de dos 
lanzas.,En 1187, mientras Isaac se hallaba en camino 
para ir á combatir contra los búlgaros, Conrado se 
embarcó y se dirigió á Siria, adonde llegó el dia 
mismo que se dió la batalla de. Tiberíada. Saladino 
fue vencido dos veces, como hemos dicho, delante 
de Ti ro , defendida por Conrado, y en enero de í 188 
puso sitió á Trípoli. Entre tanto llegó una flota de sici
lianos , y Conrado la envió á las órdenes de un esfor
zado español, llamado el Caballero Verde, por el co
lor de"sus armas, en auxilio de la plaza ; cuyo sitio 
tuvo que abandonar Saladino. Conrado, por su parle, 
corrió el mar de Siria con los písanos , ,y alcanzó con
tra la flota de Saladino las victorias que hemos men
cionado. Los negocios de los cristianos, merced al 
valor del marqués , empezaban á restablecerse en Pa
lestina. Guido de Lusiñan , rey de Jerusa ieñ , heóho 
prisionero en la batalla de Tiberíada , fué puesto en 
libertad en marzo de 1188. Quiso'retirarse á Tiro ; 
pero Conrado, temiendo que no se apoderase de ella, 
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íe cerró las puertas, y le obligó á establecerse en 
Trípoli, en donde no permaneció ocioso. Seguro del 
poderoso auxilio que debia venirle de todas las partes 
de Europa, mientras le esperaba, reunió una flota que 
presentó delante de Acre , cajo sitió empezó en agos
to de 1189. Conrado se presentó" pronto al silio , y así 
que apareció se vió encargado de la dirección de esta 
empresa. Interinamente Lusiñan perdió su título de 
rey , por muerte de su esposa Sibila , de cayo patri
monio le tenia. Los derechos de esta princesa sobre 
el reino de Jerusalen , pasaron á su hermana Isabel, 
casada entónces con el condestable ílumfredo de Tl io-
ron. Conrado , viudo entónces de Teodora Angel, am
bicionaba este débil trono; hizo anular el enlace de 
Isabel, y casó con ella. El emperador Federico 1 avan
zaba entre tanto por tierra hacia Palestina con un res
petable ejército; pero, llegado áCilicia, tuvo,la desgra
cia de ahogarse en 10 de junio de 11!)0. Su hijo Fe
derico, duque de Suabia , que le acompañaba, se en
cargó del mando de sus tropas y las condujo á Antio-
quía], desde donde dispuso que Conrado se le incor
porase para llevarlas al silio de Acre. Conrado accedió 
á la invitación , y por el camino recibió en Tiro a l 
conde de Champaña , que desembarcó al l í ; pero su 
vuelta de Antioquía con el, duque de Suabia no dejó 
de ser peligrosa. Saladino, informado de lo que ocur
r í a , dice la Crónica de Sicardo, habia enviado el ejér
cito que su hermano Schaffardin y su hijo Marabalin 
mandaban, á ocupar el distrito de Barulh. El duque 
y el m a r q u é s , para evitar sa encuentro , pasaron á 
Trípol i , hostigados sin cesar y de varios modos,por 
los sarracenos. Embarcáronse y partieron para Tiro, 
de donde pasaron al sitio de Acre , en noviembre de 
1190. El marqués , á ruegos del duque, tomó el mando 
del ejército hasta la llegada de Felipe Augusto,, rey 
de Francia , esto es , hasta el 20 de abril de 1191 ; 
pero, aunque subordinado á este monarca , no dirigió 
menos las operaciones del sitio. Su influencia dismi
nuyó cuando se presentó el rey de Inglaterra. Cansa
do del mal proceder de este príncipe, dejó el campo 
con sus tropas y volvió á Tiro; pero la necesidad que 
se tuvo de e l , le hizo llamar casi al momento: en 
efecto, vemos que la plaza ofreció rendirse el 12 de 
julio de 1191, y que Conrado, arregló los artículos de 
la capitulación. El rey de Francia, que salió de una 
grave enfermedad , trataba entónces de r eg re sa r á sus 
estados. Fijado el dia de su partida , el marqués se 
encargó de acompañarle hasta Tiro, en donde se em
barcó el rey el 3 de agosto de 1191. La cuestión en
tre Conrado y Guido de Lusiñan, sobre el reino de 
Jerusalen, no estaba aun terminada. El rey de Ingla
terra favorecía abiertamente al último ; sin embargo, 
no osando resolver el negocio de su propia autoridad, 
reunió en abril de 1192 á los barones para procederá 
la elección de un rey, y, contra lo que se esperaba, la 
pluralidad de votos fué para Conrado, á quien el mis
mo Ricardo envió la noticia á Tiro; pero, el mismo día 
que aquel la recibió (29 de abri l) , fué asesinado por 
dos emisarios del Viejo de-la Montaña. Arrestados am
bos , el uno , según la Crónica de Sicardo , fué que
mado vivo é inconfeso , y el otro, mientras se le de
sollaba, confesó, «que, enviado por el Viejo, su señor, 
había obrado por órdendel rey de Inglaterra .»Tres días 
después la viuda de Conrado , de quien dejó á María, 
esposa de Juan de Briena, casó contra su voluntad con 
Enrique, conde de Champaña , muerto el cual, casó 
en cuartas nupcias con Amauri de Lusiñan.; 

1192. Bonifacio l i , hermano menor de Conrado, y 
nó mayor, como dice Sebastian Paoü, le sucedió en 
el marquesado de Monlferrato , de que era goberna

dor durante su ausencia, y en el señorío de Tiro-
Entónces hacia un año que estaba en guerra con los 
astesanos , á quienes derrotó el 19 de jimio de 1191, 
en la batalla dada cerca de Montiglio. Los dos m i l 
prisioneros que en esla ocasión hizo , yacieron en el 
cautiverio durante tres años , y no salieren de él sin 
pagar un crecido rescate. Esta guerra , interrumpida 
por treguas ó paces mal observadas , no se terminó 
completamente hasta 1206. Bonifacio fué uno de los 
señores de Italia que manifestaron más adhesión al 
emperador Enrique V I , y no sirvió á un ingrato,. 
En 1198, por diploma del 4 de diciembre, este pr ín 
cipe le donó la ciudad de Alejandría de la Palla , l l a 
mada en este documento Cesárea , para borrar,-si era 
posible, el recuerdo del descalabro que su padre el 
emperador Federico habia recibido delante de esta 
plaza, antes que se acabase de edificar. En 1201, 
muerto Tibaldo lí í , conde de Champaña , fué elegido 
por jefe de una nueva cruzada , y pasó á Venecia con 
el conde de Flandes y oli os cuatro señores , para pe
dir que la república le ayudase con su marica á con
ducir á Siria los ejércitos cristianos , pues las manio
bras que se hacían en Constantinopla y en Asia , no 
les permitían tomar otro camino que el del Adriático. 
El dux Enrique Dándolo , con quien trataron , prome
tió darles buques para el trasporte de cuatro á cinco 
mil hombres de armas y de veinte mil infantes, con v í 
veres para nueve meses, medíante un precio conven
cional. Concluido el tratado, Bonifacio pasó á Francia 
para concertarse con los principales señores cruzados. 
Hallóles reunidos en Soíssons, en donde recibió la 
cruz del obispo diocesano y de Fulco de Keu i l l i , pre
dicador de-esla expedición. De allí pasó á la corte de 
Felipe de Suabia, rey de Gemianía , y volvió á Italia 
para ordenar los negocios de su estado. En 1202, fué 
á Venecia y se reunió ai ejército que debia mandar. 
El dux había inducido á los demás jefes de la expe
dición á poner sitio á Zara , en Dalmacia ; pero Boni
facio se opuso á ello, negándose á tomar parte en la 
empresa. El escrúpulo de emplear contra cristianos 
unas fuerzas destinadas á combatir, contra los infieles, 
fortificado por la prohibición del papa, fué lo que lo 
contuvo; pero, cuando vió á los cruzados volver triun
fantes, cambió de opinión y no halló diUcullad en l l e 
varlos á Conslanlinopla para restablecer al emperador 
Isaac , destronado por su hermano Alejo. Ko debemos 
detallar aquí esta segunda expedición. Bástenos ind i 
car los principales sucesos en que tomó parle el mar
qués de Monlferrato. La toma de Corfú fué la prime
ra conquista de los cruzados al salir del,Adriático; 
pero, mientras permanecieron en dicha isla, se intro
dujo la división entre ellos. Muchos no querían ir á 
Constantinopla por el mismo motivo que retrajo al 
marqués de presentarse delante de Zara , pero Boni
facio , libre de tales escrúpulos , procuró quitarles á 
los demás-, y lo logró de manera, que, excepto un es
caso número de cruzados que partieron para la Pales
tina, los demás ya no hallaron dificultad en seguirle. 
Los cruzados llevaban consigo al joven Alejo, hijo del 
emperador Isaac, que había ido á Venecia á implorar 
su auxilio. Bonifacio, pariente de este príncipe, por el 
enlace que su hermano Conrado habia contraído con 
Teodora, hija de Isaac, era su Mentor. Su lio , el t i 
rano Alejo, huyó en 18 de julio de 1208 , cuando los 
cruzados se disponían á dar el asalto á Constantinopla, 
y el marqués tuvo la satisfacción de ver el mismo dia 
á Isaac y su hijo restablecidos en e í trono.. Pero las 
querellas que se suscitaren entre los cruzados y los 
griegos , sumergieron esta ciudad en la mayor con
fusión, y precipitaron la perdición de ambos príncipes. 
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A favor de los disturbios surgió otro tirano que es
tranguló al hijo, mientras el padre espiraba en el l e 
cho. Constantinopla , sitiada nuevamente por los c ru 
zados , fué tomada por asalto el 12 de abril de 120 i . 
El marqués ocupó el palacio de Bucoleon , y halló en 
él á las ilustres princesas Inés , hermana del rey Fe
lipe Augusto , y Margarita , la emperatriz, tia de Be-
la IV , rey de Hungr ía , y viuda de Isaac, á quienes 
trató con los honores debidos á su rango, casándose 
además con la segunda. Su humanidad y religión 
se mostraron también en la prohibición que hizo al 
soldado, de permitirle el saqueo, de atentar á la vida 
de los ciudadanos , al honor de las mujeres y á los 
tesoros de los templos ; ,ó rden , en verdad, mal ob
servada, como lo manifiesta la carta del papa escrita 
al marqués en queja del pillaje de las iglesias , y de 
las violencias hechas á las mujeres por los cruzados. 
También dió pruebas de equidad, mandando que to
do el botin se llevase á tres iglesias para distribuirse 
entre venecianos y franceses. Doce electores , elegi
dos por mitad de estas dos naciones, procedieron á la 
elección de un emperador latino , y el míiyor número 
se declaraba por el marqués de Montferráto; pero el 
dux Dándolo , temiendo por su república el engran
decimiento de un príncipe cuyos estados lindaban con 
los suyos , prefirió al conde de Flandes. Coronado el 
nuevo emperador, Bonifacio fué investido por él del 
dominio de la isla de Creta ó Candía, y de todos los 
países situados allende el Bosforo, como se acordó 
antes de la elección. Pero, poco contento de este lote, 
obtuvo, en cambio de las tierras de Asia , el distrito 
de Tesalónica, que fué erigido en reino. Además, los 
venecianos le dieron mi l marcos de plata por la isla 
de Candía, que les cedió. Pero apenas estuvo en pose
sión de su reino, quitósele el emperador Baiduíno, 
con quien estaba enemistado. Irritado de esta pérd i 
da , llevó ,• en represalias, la desolación hasta los mu
ros de Constantinopla. Mayor hubiera sido su vengan
za si el dux de Venecia y los duques de Saint-Pul y de 
Blois no hubiesen arreglado su reconciliación con el 
emperador. Habiéndosele devuelto su reino, consa
gró sus afanes á afirmarle y ensancharle con sus con
quistas. Sitió á Corinto, en donde reinaba el ex-empe-
rador Alejo, y , habiéndola tomado, env ióáes te prínci
pe y su hijo á un buque de Porto-Yenere, en &énova, 
adonde su hijo Guillermo fué por los dos prisioneros 
para conducirles á Montferráto ; pero, durante su au
sencia , la ciudad de Tesalónica se .rebeló en 120o 
contra la reina su esposa, y recibió á un señor búlga
ro , llamado Exismeno , á quien confirió la soberanía. 
La reina , sitiada en el castillo donde se había rel ira-
do , defendióse como una heroína. Su esposo se puso 
en camino para i r en su auxilio , y en su marcha su
po que la reina había obligado al enemigo á levantar 
el sitio. En 4 de febrero de 1207 , Inés su hija casó 
en Santa Sofía con el emperador Enrique, hermano y 
sucesor de Baiduíno. Bonifacio murió en el mismo 
a ñ o , "y su fallecimiento se explica de diferentes ma
neras." Benvenuto dice, que le ocasionó una flecha en
venenada que le hirió en el sitio de Satalía, ciudad de 
Asia menor, que el sultán de íconium había conquis
tado á los griegos. Du-Cange dice, que al volver de 
Constantinopla cayó en poder de una partida de bú l 
garos, que le decapitaron y enviaron su cabeza al rey 
su señor. Ilabia casado dos veces. De su primera es
posa , Leonor, hija de Humberto I I I , conde de Sabo-
ya, dejó á Guillermo, que le sucedió en el marquesa
do de Montferráto , y á Inés , cuya suerte hemos i n 
dicado. La emperatriz Margarita , su segunda esposa, 
viuda del emperador Isaac Angel , le hizo padre de 

457 

Demetrio , que heredó el reino de Tesalónica. 
1207. Guillermo I V , hijo mayor de Bonifacio y 

sucesor suyo en el marquesado de Montferráto, casó en 
1211 con Berta, hija de Bonifacio, marqués*de Grave-
sana, que le trajo en dote el lugar llamado Blontebarche-
rio, y una parte de Cortemiglía. Guillermo no esperó la 
muerte de su padre para distinguirse con hechos m i 
litares. En 1191, había ya acompañado al emperador 
Enrique V I en su expedición á Sicilia. En 1194 sitió 
á Gaela , con Marcuardo , senescal del emperador, y 
Alberto de Olevano, podestá de Génova. La plaza no 
resistió largamente. También tomó parte en el sitio de 
Ñápeles , empezado el 23 de agosto del mismo año. 
Tomada esta plaza , que no lardó en rendirse, fué en
viado por el emperador contra Salerno , la ciudad re 
belde que irritó más al monarca por haber entregado 
su esposa á Tancredo. Tan viva y hábilmente se d i r i 
gió el sit io, que la ciudad quedó reducida en poco 
tiempo. Raúl de Diceto , que escribía en Inglaterra, 
hace una pintura horrible del tratamiento que Guiller
mo hizo sufrir á esta desgraciada ciudad. Según él, 
la mayor parte de los habitantes fueron asesinados, 
otros puestos en el tormento , otros desterrados , sin 
mencionar las mujeres violadas impunemente. Des
t ruyé ronse , a ñ a d e , todas las fortificaciones; en una 
palabra, Salerno , esta ciudad tan bella y opulenta, 
perdió entónces su esplendor , sin poderle recobrar 
j amás . Débese observar , empero , que los escritores 
italianos guardan profundo silencio sobre unos horro
res que no habrían olvidado sí el relato del historia
dor inglés no fuese una exageración. 
' Muerto su padre en 1207 , Guillermo pasó á Tesa
lia con un cuerpo de tropas para asegurar á su her
mano Demetrio en este reino, y asistió á su corona
ción. Después de arreglar los asuntos de Demetrio, 
volvió á su marquesado para ordenar los suyos. Las 
ciudades de Italia, celosas unas de otras, se hacían 
entónces la guerra. Los milaneses se ligaron con To
más , conde de Saboya, contra los pavesanos, y el 
marqués de Montferráto se declaró por estos , lo cual 
le perjudicó. Los milaneses, superiores en fuerzas, 
destruyeron en 1213 su castillo de Casal-Saint-Euvai-
se, á ruegos de los vercelleses, á quienes incomodaba 
esta plaza. En 1217, Pedro de Courlenai pasó por I ta
lia para ir á recibir la corona imperial griega en Ro
ma , y Guillermo le acompañó, asistiendo á la cere
monia celebrada el 9 de abril en la iglesia de San 
Lorenzo , extramuros. Antes de despedirse de Pedro, 
obtuvo la confirmación del reino de Tesalónica para 
su hermano Demetrio , con la sucesión eventual para 
sí mismo. Esta gracia, ratificada después por Roberto 
de Courtenai, sucesor de Pedro en el imperio, no i m 
pidió que Teodoro Angel , príncipe de Epiro, arreba
tase este reino á Demetrio en 1222. y nó 1219, mien
tras éste se hallaba en Roma. En 1224 , el marqués , 
con auxilio del papa, reunió un ejército para restable
cer á su hermano; pero, necesitando dinero, fué á ver 
al emperador Federico 11 en Sicilia , de quien obtuvo 

.siete mil marcos de plata , mediante la hipoteca de la 
mitad de sus tierras, según acta hecha en Catana el 24 
de marzo. Con esta suma, hizo sus preparativos; pero, 
cuando estaba para ponerse en camino, detúvole una 
enfermedad durante la cual se dispersaron sus tropas. 
Obligado á reunirías de nuevo, después de restable
cerse, pasó á Brindis, en donde tuvo que suspender 
su embarco hasta marzo del año siguiente, porque se 
acercaba el invierno. Entónces fué cuando se hizo á la 
vela con su hermano Demetrio y su hijo Bonifacio, d i 
rigiéndose hacia el país que deseaba reconquistar. El 
emperador Roberto y varios príncipes latinos de Orien-
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te , instados por el papa , añadieron auxilios respeta
bles á las tropas de Guillermo cuando estas llegaron á 
Tesalia. Las ventajas que al principio obtuvo Guiller
mo , asustaron al emperador; pero su muerte , acae
cida en el mes de setiembre, desvaneció esta expedi
ción. Benvcimto pretende que le envenenaron. De su 
matrimonio dejó el hijo de que acabamos de hablar; á 
Alice, primera esposa de Enrique I , rey de Chipre, 
muerta en 1233 ; y á Beatriz, esposa de Andrés, de l 
fín del Yienesado. Berta, esposa de Guillermo, le sobre
vivió hasta e l a ü o 1233, por lo meno^, comosc ve.por 
la donación que el 23 de marzo de este año hizo del 
hospital de San Jaime á la iglesia de Santa María de 
Montcenis. . 

1225. Bonifacio ÍH, hijo y sucesor de Guillermo, era 
de tan alta estatura, que excedía en el cuello y cabeza 
á los hombres más grandes, lo cual le valió el nom
bre de Gigante. Muerto su.padre, á quien habia acom
pañado á Tesalia, como hemos dicho, condujo su e jér
cito á Italia, disminuido en más de la mitad por la d i 
senteria. Los oficiales del emperador Federico I I que 
hablan regido el Montferrato durante su ausencia y la 
de su padre , le entregaron el gobierno á su vuelta, y 
se retiraron. Su tio Demetrio se hallaba entre tanto en. 
Tesalia ; pero Teodoro Angel le obligó pronto _á eva
cuar el país é ir á reunirse con su sobrino. Sin em
bargo , estos,reveses no le robaron la esperanza ni el 
deseo de recobrar su reino. En l ! * ^ , el emperador 
Federico I I tenia su corte en Pavía , y Demetrio fué á 
visitarle para rogarle que le ayudase en la nueva ex-
pediciofi que proyectaba hacer en Grecia. Federico le 
prometió tropas. Pero, cuando hacia sus preparativos, 
la muerte le sorprendió en 1227 , dejándole solo el 
tiempo de hacer,; testamento, por el cual instituyó here
dero suyo al emperador. Bonifacio se enemistó en 1231 
con Tomás , conde de Saboya, y le declaró la guerra, 
apoderándose de Tur in , que recobró en 1234 Ama
deo , hijo y sucesor de Tomás. En 4 de .setiembre 

. de 123!), Guillermo Isambarl y maese Guillermo de 
Yignes, jueces del tribunal imperial , nuncios del em
perador, entregaron al marqués Bonifacio en su casti
llo de Clavasio, punto de su residencia, los despachos 
de dicho príncipe, por los que renunciaba, tanto á la 
sucesión de Demetrio , como á los derechos que pe
dia ejercer su hijo Conrado sobre el marquesado de 
Montferrato, por parte de Violante su abuela materna, 
hija de Conrado , rey de Jerusalen. Estos despachos, 
sellados en oro, y citados por Benvenuto, están fecha
dos en Pizzighitone, el 31 de agosto de este año. Fe
derico murió en 1250 , y el marqués fué uno de los 
que se declararon más abiertamente en favor de su 
hijo el rey Conrado, á quien no quisieron reconocer 
por su soberano muchas ciudades de Lombardía. Los 
alejandrinos, aprovechándose de los desórdenes , se 
arrojaron sobre el Montferrato, tomaron varios castillos 
y talaron los campos. Bonifacio, para reprimirles, se 
alió en diciembre de 1252 con los pavesanos, y alcanzó 
contra ellos diferentes ventajas. Al mismo tiempo fue
ron proscritos con el marqués de Lanza, á quien ha
blan elegido por capitán suyo . Amenazados de ver caer 
sobre ellos todas las fuerzas de Alemania, consintieron 
en devolver al marqués de Montferrato las plazas que 
le hablan tomado. En mayo del año siguiente, Bonifa
cio recibió de Conrado otrainvestidura de sus estados; 
pero no la disfrutó mucho tiempo, pues murió en 1254. 
Fué sepultado en la iglesia de Santa María de Locce-
dio. De su esposa Margarita, hija de Amadeo I I I , conde 
de Saboya, dejó un hijo, que sigue; y á Adelaida, es
posare Alberto el Grande, duque de Brunswick. 

12;; i . Guillermo Y (á quien su valor y hechos mere

cieron el título de Grande, sucedió á | ü padre el mar
qués Bonifacio en el Montferrato , el que extendió con 
la adquisición de Vcrceil y otras tierras. En 14 do 
mayo de 1264, hizo con los agentes de Carlos de An-
jou, conde de Provenza, y después rey de Sicilia, un 
tratado-de alianza, que decia que los enemigos del uno 
en Lombardía se reputarian enemigos del otro, y que 
se auxiliarían mutuamente para defender sus domi
nios en aquel país. Conviene observar que GarloSspo-
scia en el Piamonte las ciudades de Alba y Quieras-
co , con las tierras de Cuneo, Savillan y Montevico , y 
que además se habia hecho dueño de Turin en 1202, 
con auxilio de Guillermo. Por contrato del 28 de marzo 
de 125", Guillermo casó con Isabel, hija de .Ricardo, 
conde de Glocester, hermano del rey .de inglaterra. 
Viudo en agosto de 1271 , pasó á España, y obtuvo la 
mano de Beatriz, hija de Alfonso el Sabio, rey de Cas
tilla. Al propio tiempo, por tratado del 18 de octubre, 
concluyó el matrimonio de Margarita , hija suya y de 
Isabel, con el infante don Juan, hijo del citado Alfonso. 
Enlónces este monarca tomaba el título de emperador, 
y, como tal,«nombró vicario suyo en Italia, por despa
chos del 20 de noviembre siguiente, á su yerno el mar
qués , con amplios poderes. Pero dicho título se per
dió en ISIS por elección de Rodolfo de Ilabsburgo 
para rey de los romanos. El marqués de Montferrato 
concluyó en 1273 una liga con los genoveses, astesa-
nos y pavesanos, para atajar los progresos del rey de 
Sicilia , que les hacia la guerra con la mira de sojuz
gar toda la-Lombardía. El papa Gregorio X , instruido 
de esta confederaeion , fulminó, á petición de Carlos, 
una excomunión contra el marqués ,y sus aliados, co
mo si el unirse para oponerse á los proyectos ambi
ciosos de un monarca extranjero hübiese sido un c r i 
men , respecto de príncipes y ciudadanos libres. Este 
visible abuso del poder espiritual no surtió efecto a l 
guno. El marqués recibió tropas del rey de Caslilla su 
suegro, y con sus aliados fué á sitiar la ciudad de Ale
jandría, declarada por el rey de Sicilia, y por capitu
lación la obligó á sacudir el yugo de este príncipe para 
unirse con él. Atacó con igual éxito la mayor parte de 
las ciudades del Piamonte- qué pertenecían á Carlos, 
y les impuso la misma condición. Batidos los milane-
ses?en-1278 por Cassone de la Torre, jefe de los Tor-
riani, á quienes habían arrojado de su ciudad, eligie
ron en 16 de agosto por capitán suyo al marqués de 
Montferrato, á quien concedieron diez mi l libras de 
honorarios para cada uno de los cinco años que debia 
durar su mando. A primeros del siguiente setiembre, 
el marqués les condujo al Lodigian, cuya capital ser
via de morada á los Torriani, asoló este país y se apo
deró sin trabajo de algunos castillos mal fortificados; 
pero, sabiendo que los cremoneses , los parmesanos, 
los raodeneses y los de Reggio venían en socorro de 
los Torriani, resolvió volver á Milán. Al entrar en esta 
ciudad, la halló dividida en dos partidos , uno de los 
cuales quería que se continuase la guerra , y el otro 
deseaba la paz. Prevaleció el primero, y Guillermo se 
negó á llevar los milaneses al campo, a menos que se 
le diese poder de hacer la paz como la guerra, según 
juzgase conveniente. Obtenida esta demanda, partió 
y practicó nuevas incursiones en el Lodigian. Cassone 
y Raimundo de la Torre, arzobispo de Aquilea, hicie
ron otro tanto con los milaneses, y les tomaron varias 
plazas. El m a r q u é s , como viejo zorro, dice Muratori, 
no hallándose con fuerzas suficientes para hacer frente 
á los dos jefes citados, recurrió á la astucia. Aperso
nóse secretamente con ellos y consiguió inducirles á 
un tratado de paz, cuyas condiciones , arregladas en 
marzo de 1279, decían que se devolviesen los prisio-
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ñeros-de una y otra parte: que las plazas tomadas á 
ios milaneses quedasen en poder de personas neutra
les , y que los Torriani entrasen en posesión de sus 
bienes alodiales. Creyendo que se obraba de buena 
íé , estos se apresuraron á cumplir sus compromisos; 
pero el m a r q u é s , habiendo obtenido lo que deseaba, 
y especialmente la libertad dé lo s prisioneros milane-
sés , se burló de los Torriani, y no hizo caso de las pro
mesas que les habia hecho. 

Los Torriani se quejaron vivamente do esta perfidia 
en un manifiesto que enviaron al papa Nicolás l l í , al 
Bfeyde Francia y á otros príncipes. También se que
jaron al m a r q u é s , que les respondió que tenia el de
recho de dar palabras , pero que los milaneses eran 
los que debían cumplirlas. Reanúdase la guerra, y 
Godofredo de la Torre la hace con éxito. En 1281 , el 
marqués se puso en camino con su esposa Beatriz para 
ir á ver á su suegro el rey dé Castilla ; pero su tío 
materno, el conde Felipe í , le detuvo en Sabóya. Las 
condiciones que Felipe le impuso por su libertad, fue
ron las de renunciar á sus pretensiones sobre Turin y 
demás placas del Piamonte, y obligarle á satisfacerle 
seis mi l bezantes, dándole rehenes. Puesto en liber
tad , continijó su camino. Habiendo perdido á su es
posa en España, volvió/á Italia con dos galeras geno-
vesas, conduciendo quinientas lanzas españolas y cien 
ballesteros que había obtenido de sU suegro, con una 
buena suma de dinero. Con este auxilio presumía re
ducir toda la Italia bajo sus leyes. En 25 de mayo del 
mismo año, tuvo lugar una batalla sangrienta entre los 
milaneses y los Torriani, á orillas del Adda. El bravo 
Cassone pereció con nn gran número de los suyos, 
sin hablar de ochocientos prisioneros que los milane
ses hicieron á los enemigos. El arzobispo Raimundo 
de la Torre, consternado por este golpe, resolvió vo l 
ver á su Iglesia de Aquilea. Los lodigianos, temiendo 
entónces ser aniquilados por los milaneses , pidieron 
la paz al arzobispo Aton , que la concedió sin dificul
tad , con tal que renunciasen á la defensa de los Tor
riani. El marqués se enorgulleció de sus triunfos , y 
de capitán que era , quiso echarla de soberano en 
Milán. Habiendo ganado á los principales ciudadanos , 
obtuvo el permiso de nombar un vicario y un podestá 
suyos en la ciudad. El prelado disimuló este atentado; 
pero trabajó ocultamente para malograrle. Snpó en
tenderse tan bien, que, aprovechando la ausencia del 
marqués , llamado a Yerceil por sus negocios, se apo
deró el 27 de diciembre de 1282 del palacio público, 
de donde expulsó al vicario del marqués ; después 
significó á éste que no debia poner otra vez los piés 
en Milán. Habiendo recobrado asi su autoridad en esta 
ciudad, nada omitió para sostenerse. Ajustó alianzas 
con sus vecinos; hasta escribió al emperador para pe
dirle socorro contra el m a r q u é s ; arreglóse con los 
Torriani , á quienes devolvió sus bienes alodiales, con 
tal que se retirasen á Ravena para fijar allí su resi
dencia ; condición que cumplieron m a l , pues pasado 
algún tiempo salieron de Ravena para establecerse en 
Aquilea. 

En 1284 , el marqués dió la mano de su hija Vio 
lante al emperador griego Andrónico Paleólogo , con 
su reino de Tesalónica por dote ; lo cual prueba que 
hasta entónces los marqueses de Montferráto habían 
conservado algunos dominios en aquel país. El yerno, 
al volver, dió algunos miles de florines á su suegro, 
y se obligó á mantenerle anualmente quinientos sol
dados de á caballo en Lombardía. Los griegos, según 
su costumbre, cambiaron el nombre de la nueva em
peratriz en el de Irene. Con el dinero que recibió de 
Andrónico , el marqués urdió nuevas tramas para su 

•engrandecimiento. Habiéndose creado coivéste medio 
un partido en Tortona, entró inopinadamente en este 
punto al rciyar el alba, no dió cuartel á los ciudadanos 
que qperian rechazarle , mató á los unos , despojó á 
los otros, y Uevóselos prisioneros; Del número de es
tos fué el obispo Melchor, que siempre se habia opuesto 
á las tentativas del marqués contra dicha ciudad , su 
patria. Impúsosele por condición de su libertad, que 
fuese , escoltado, á ver á los castellanos de las dife
rentes plazas del Tortonesado para invitarles á ren
dirse. Pero, no habiendo podido lograrlo, fué asesinado 
al volver; atentado que el marqués declaró haberse 
cometido sin su consentimiento ; pero pocas personas 
dieron fé á sus protestas. 

En 1289, estalló la guerra entre el marqués y la 
ciudad de Pavía, una de las que se habían ligado contra 
él con Milán. Pero, habiendo logrado atraerse la ma
yor parte de los nobles de' Pavía al momento de dar 
ía batalla, cambió las disposiciones de esta ciudad 
para con- é l , entró pacíficamente en ella, y fué nom
brado capitán suyo por diez años. Para vengarse de 
una incursión de íos milaneses en el Novaresado, entró 
en 1290 en su territorio, en represalias, y le asoló. 
Entónces todas las ciudades ligadas contra él se pu 
sieron en movimiento. Precisado á retirarse, volvió 
sus armas contra la ciudad de Asti, que le habia dado 
motivos d& descontento. Los aslesanos , para no ser 
arruinados, recurrieron á la liga de' los milaneses; 
también se dirigieron á Amadeo, conde de Saboya, y 
recibieron auxilios con que ponerse en estado defen
sivo y aun ofensivo. Habiendo tomado á traición la 
plaza de Vignal, en el Montferráto, recogieron un bo
tín considerable , cuya parte principal era el pabellón 
del marqués . Era una máquina tan grande , -que ape
nas pudieron llevarla veinte bueyes. Dueños de esta 
plaza mediante el oro con que habían corrompido la 
fidelidad de los habitantes ', emplearon el mismo ex
pediente para asegurarse de la persona del marqués . 
Los alejandrinos fueron los que les parecieren más á 
propósito para dar este golpe. Trataron secretamente 
con ellos, y con el'cebo de treinta y cinco mi l florines/ 
de oro que les prometieron, estos se comprometieron 
á entregarles el m a r q u é s ; pero tenían que habérselas 
con un hombre que no se dormía. El1 secreto transpi
ró , y el marqués se presentó con tropas para castigar 
á los conjurados. Sin embargo , su actividad solo s ir
vió para acelerar el efecto del complot. Cuando se ha
llaba ocupado en hacer sus indagaciones , promovióse 
dé repente, en 8 de setiembre de 1290, una sedición 
en la ciudad. Los habitantes, superiores en fuerzas, se 
apoderaron del marqués y de los suyos, libertaron á 
estos y encerraron á aquel en una jaula de hierro, 
bien guardado. En esta horrible prisión vivió quince, 
meses , y murió el 6 de febrero , según Muratorí, ó 
el 13, según Benvenuto de Saint-Giofgio, del año 1292. 
Tal fué el desenlace de la tragedia que en el teatro de 
Italia representó Guillermo V, marqués de Montferráto. 
Si poseyó grandes prendas, no puede negarse que 
tenia grandes-vicios : feliz,- si supo emplear el tiempo 
que Dios le dejó pará hacer una sincera penitencia. 
Los alejandrinos , temiendo que su muerte fuese fic
ción, derramaron sobre su espalda sebo y plomo der
retidos, y después entregaron el cadáver, que fué en
terrado en la abadía de Loccedio. Además de los hijos 
que hemos nombrado / Guillermo dejó de su segunda 
esposa Beatriz un hijo , que sigue , y Alsacia, esposa 
de Poncello, hijo de Orso-Ursino, patricio romano. • 

1292. Juan I , nacido en 1276, y sucesor de su pa
dre Guillermo, supo su muerte en la corte de Carlos I I , 
rey de Ñapóles, adonde se habia retirado. Mateo Vis-
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conft , señor de Milán, aprovechando su ausencia, en
tró en el Montferrato con un poderoso ejército , tomó 
varias plazas, y difundió tan gran terror, que e l pue
blo de este marquesado le eligió por capitán con el 
sueldo de tres mil libras anuales. El nuevo marqués' , 
á su llegada , tuvo que confirmar la elección, y expi
dió á Maleo los despachos en que le nombraba lugar-
teniente suyo. La ciudad de Asti, jcomo la mayor parte 
de las de Lombardía, se hallaba entonces dividida en
tre las dos facciones de los gibelinos y de los güelfos. 
Los primeros llamaron en su auxilio á los marqueses 
de Monlferrato y de Saluces,y arrojaron á los segundos, 
que tenian á su frente la casa de Solari. En esta ocasión, 
el marqués Juan recobró el gran pabellón que los aste
sanos quitaron á su padre, y luego después se puso en 
posesión de la tierra de Vignal. Benvenuto pone esta 
expedición en 1294 , y Muratori dos años más tarde. 
En 1299, ajustó otra liga con el marqués de Saluces, á 
quien se unieron Filipon, conde de Langusco, y Man-
fredo de Beccaria, y se apoderó el 18 de marzo de las 
ciudades de Yerceil y Novara con sus fortalezas. Ga-
leazo Yisconti, hijo mayor de Mateo, solo tuvo tiempo 
para escaparse de Novara , de que era podestá. Alar
mados los milaneses de esla doble conquista, tomaron 
las armas para contener los progresos del marques 
Juan. Este les hizo aceptar una conferencia que se ce
lebró el 1.° de mayo siguiente, en la que se discutie
ron antee! marqués de Ferrara, y con auxilio de varios 
doctores en leyes, las pretensiones del marqués sobre 
las ciudades que había tomado ; y , reconocido su de
recho, hízose la paz el 4 de setiembre del mismo año; 
pero no fué duradera. En 1301, habiendo el marqués 
Juan arrojado de Yerceil la facción de los Tit ioni , y de 
Novara la de los Torniellí, los milaneses se declara
ron por estos proscritos, que se habían refugiado en
tre ellos, y trataron de restablecerles con las armas en 
la mano. Pero, sabiendo que los crómaseos , los lodi -
gianos , los plasencíanos, los cremoneses, los verce-
lleses y los novareses se habían aliado con el mar
qués para conducir los Torriani á Milán, cambiaron de 
designio , y se quedaron dentro de sus muros , te
miendo una invasión. Sin embargo , el marqués Juan 
logró, en 1302, que se llamase á los Torriani á Milán, 
después de desterrarse á los Yisconti. Desde la expul
sión de los, Solari nada íe resistía en Asti, en donde 
gobernaba con el látigo en la mano, según expresión 
de Muratori. Los desterrados, gracias á la correspon
dencia que mantenían en Asíi, lograron entrar en ella 
«íl dia de,la Ascensión del año 1304, y expulsar á su 
vez á los Gottuani sus enemigos, cuyas casas robaron 
é incendiaron. Caída esta última facción, el marqués 
Juan perdió toda su autoridad en Asti. No sobrevivió 
mucho tiempo á esta desgracia , pues murió en enero 
de 1305 , sin dejar hijos de Margarita, hija de Ama
deo Y, conde de Saboya, con quien casó en 1296, 
después de haberse prometido en 1295 á María , hija 
de Roberto de Francia, señor de Borbon. En su testa
mento nombró heredera á su hermana Yíolante, es
posa del emperador Andrónico Paleólogo, ó al hijo 
suyo que ella eligiese. Pero apenas cerró los ojos, 
Manfredo , marqués de Salaces , descendiente de An
selmo , segundo hijo de Aledran , pretendió el mar
quesado de Monlferrato , como agnado más próximo. 
No obstante , al principio solo tomó , como lo prueba 
Benvenuto con buenos documentos, el título de gober
nador de este estado , título que hasta dividió con el 
conde de Langusco , señor de Pavía. Hizo m á s : con
sintió en la dípulacion enviada á la emperatriz de Cons
tantinopla, para rogarla que viniese ella misma ó en
viase uno.dc sus hijos para tomar posesión del Monl

ferrato. Pero á causa de los rumores qno corrían sobre 
si la viuda del difunto marqués estaba en cinta, la em--
peratriz juzgó conveniente esperar el resultado del 
embarazo. Guando se disipó enteramente el falso r u 
mor, trasmitió sus derechos sobre la sucesión que le 
habia tocado, á su hijo Teodoro, con beneplácito de su 
esposo.. 

1306. Teodoro Paleólogo , segundo hijo del empe
rador Andrónico Paleólogo, y de Yíolante de Monl
ferrato , llamada Irene por los griegos, llegó con un 
gran cortejo, el 16 de setiembre de 1306, á Casal en 
el Monlferrato, cuya propiedad le habia cedido su ma
dre. Iba con su esposa Argentina, hija de Opicin Espi
nóla ,, uno de los capitanes de Genova, con la que ha
bía casado al pasar por esta, ciudad, en donde desem
barcó á su llegada á Italia. Al examinar el estado de 
su marquesado, no tardó en apercibirse de que el 
marqués de Saluces, durante su administración, había 
cedido fraudulentamente algunas plazas á Carlos l í , 
rey de Ñápeles, y que retenía otras para sí. Resuelto 
á recobrarlas, apersonóse el dia de San Migue! , en 
«Pontedel laBul la ,»cerca de Garzano, con los astesa
nos ,, entemígos del marqués de Saluces, y se alió con 
ellos á pesar de la oposición de su capitán Felipe de 
Saboya, príncipe de Morea, que le hacia traición al 
darse por amigo suyo. Asegurado de su auxilio, ó ai 
menos de no ser incomodado por, ellos, púsose en 
campaña al frente de las tropas que habia reunido, y 
en pocos días recobró á Montebello , puyos habitantes 
le prestaron juramento de fidelidad ; ejemplo imitado 
por casi todas las demás ciudades y villas del Monl
ferrato. En 1307 , puso sitio á Montecalvo, plaza del 
Monlferrato , que el marqués de Saluces había cedido 
al rey de Kápoles; pero, sabiendo que los aliados de-
este príncipe venían en auxilio de los sitiados con 
fuerzas superiores, abandonó su empresa, y se retiró 
con su ejército entre Yígnal y Lu , plazas vecinas una 
de otra, con intención de sitiarlas ambas á la vez. Los 
hábilantes de una y otra consintieron en sometérsele, 
si dentro de diez dias no venia en su auxilio el mar
qués de Saluces. Este se presentó antes de espirar el 
plazo con las tropas que había recibido del rey de 
Ñápeles, y Teodoro creyó oportuno retirarse á Bpssi-
gnano, dejando el mando de su ejército á Filipon, 
conde de Langusco, su cuñado. Filipon trabó en 
agosto una batalla, y la perdió con su libertad. El rey 
de Ñápeles, á quien fué enviado á Marsella, en donde 
residía , mandó encerrarle en un castillo de Proven-
za. Su cautiverio duró seis meses, finidos los cuales, 
su suegro Opicin Espinóla fué á ver al rey de Ña
póles , /y obtuvo su libertad bajo la promesa que^ le 
hizo de una flota para recobrar la Sicilia. Además , 
Espinóla se hizo ceder por este príncipe todas sus pre
tensiones sobre el Monlferrato , con restitución de las 
tierras de Montecalvo y Yígnal, que retuvo p a r i s i é n 
vez de entregarlas1 al marqués Teodoro , á quien 
correspondían. Teodoro fué á ver al emperador En
rique YIÍ , en Asti , y recibió de é l , en 26 de noviem
bre de 1310. la investidura del Montferrato. En 
1316. la ciudad de Casal-Saint-Euvaise, por delibera
ción del 23 de marzo , se sometió al marqués Teodo
ro , y le reconoció por señor suyo, con todos sus des
cendientes varones y hembras, á perpetuidad.^Opicin 
Espinóla su suegro murió el año siguiente en Sara-
valla, y, en virtud de su testamento, Teodoro heredó 
todos los derechos que él tenía á esta ciudad. En 1338 
(y nó 1348 , como dice Chazol), Teodoro cayó enfer
mo en Trin , y falleció el 21 de abril. De su matr i 
monio dejó un hi jo, que sigue, y una hija llamada 
Yíolante, casada, en mayo de 1330, con Aimon, conde 
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de Saboya. El marqués Teodoro se llevó al sepulcro 
el sentimiento de sus súbditos , á quienes gobernó por 
espacio de unos treinta y dos años, con mucha d u l 
zura y equidad. Amaba las letras y las cultivaba. En 
un viaje que hizo á Constantinopla en 1326, compuso 
en griego, y tradujo en 1330 al latin, un tratado de 
disciplina militar. 

1338. Juan 11 Paleólogo, hijo del marqués Teodo
ro , y sucesor suyo ,- hombre prudente y de covazon , 
como dice Benvenuto , nada omitió para recobrar las 
tierras que sus vecinos hablan usurpado en el Mont
ferrato durante la vacante que siguió á la muerte del 
marqués Guillermo Y. Habiéndose, pues, aliado con 
la facción de los gibelinos, tomó, en 1339, á los pr ín
cipes de Piamonte y de Acaya la tierra de Calusco, 
y las otras que se hablan apropiado á costa de su 
marquesado. Las divisiones que reinaban en la ciudad 
de Asi i , le sirvieron también de pretexto para dispu
tar su señorío á Roberto, rey de Sicilia , que estaba 
revestido de él. Habiéndose presentado dolante de la 
ciudad al frente de sus tropas , el 26 de setiembre de 
1339, entró en ella sin oposición, pues la guarnición, 
por falta de paga, habia empeñado sus armas y ca
ballos. Los Goítuani, los Rotari y los otros gibelinos 
que habían sido expulsados , fueron inmediatamente 
llamados, y ocuparon el puesto de los Solar! y de toda 
la facción güelfa, que á su vez tuvieron que abando
narlo todo y huir. El marqués libró de la opresión á 
los gibelinos en otras ciudades, é hizo dominar este 
bando en toda la Lombardía. Los güelfos, para preva
lecer, recurrieron, e n l 3 | 3 , á Juana, reina de Ñapóles, 
que les envió un cuerpo de tropas al mando de su 
senescal Renforzo Da^o. El sitio de Alba, cerca del 
Tañado, fué su primera expedición en Lombardía. Ha
biéndose apoderado de la plaza, presentóse delante 
del castillo de Gamenaro, ocupado por las gentes del 
marqués . Continuó tan vivamente el sit io, que la 
guarnición prometió rendirse, si el día de San Jorje 
próximo no recibía ningún auxilio. En este término, 
llegó el marqués con un ejército compuesto de sus 
súbditos y aliados. Envió el guante de batalla al se
nescal, y éste le aceptó. Trabóse la pelea, y , después 
de un sangriento combate en que quedaron en el cam
po tres mil hombres, incluso el senescal, el victorioso 
marqués salvó su castillo , y volvió al Montferrato. En 
19 de junio de 1347, la ciudad de Valenza, para po
ner fin a las disensiones que la conmovían, reconoció 
al marqués Juan por señor suyo, en virtud de acta 
auténtica. Ligado con Luchin t i scont i , duque de M i 
lán , combatió en el mes de julio por é l , en la san
grienta batalla que le presentaron el conde de Saboya, 
el de Genevois y el príncipe de Morea, reforzados con 
los auxilios que les envió el duque de Borgoña. La 
victoria , después de una gran carnicería , se declaró 
por estos últimos. Pero las pérdidas que sufrieron el 
duque de Milán y el marqués , no les privó de hacer 
nuevos progresos. El marqués acabó de recobrar las 
plazas que la negligencia de su padre habia dejado 
desmembrar del Montferrato, é hizo á su aliado dueño 
de Alba, Novara y otros puntos. Luchin reconoció mal 
estos sei'vicios; el engrandecimiento del marqués le 
inspiró celos , que le hicieron ingrato. Hallándose 
éste en Milán , en 1348 , estuvo á punto de ser dete
nido por órden suya; pero, habiéndose apercibido de 
su designio á través de su proceder frió y disimulado, 
huyó secretamente, y no volvió á presentarse en la 
ciudad. Desde entonces el marqués ya no tuvo rela
ciones con el duque. Tampoco las tuvo con sus surc
ares , y solo trabajó por cuenta propia en el uso que 
hizo de sus armas. Con una ingeniosa estratagema les 

arrebató, en 1336, la ciudad de Asli, á pesar de los 
esfuerzos que hicieron para socorrerla. Estuvo igual
mente feliz en el ataque de la ciudad de Alba, y consi
guió sublevar las demás plazas del Piamonte que les 
obedecían. Para sostenerse contra los Yisconti, se alió 
con el conde de Saboya, y con la ciudad de Pavía , la 
cual tenían enlónces bloqueada. Después de salvar á los 
pavesanos, tomó á su servicio un cuerpo de las grandes 
compañías de Francia, mandado por el conde de Lan
do , cuyo auxil ióle sirvió para apoderarse de Novara. 
Pero en 13;i8 tuvo que entregar esta plaza y la de 
Alba, en una junta que se celebró en Milán el 8 de 
junio, para la pacificación de Lombardía , en presen
cia de los embajadores del emperador Carlos IY. La 
guerra volvió á encenderse en 1369 , entre Galeazo 
Yisconti y el marqués de Montferrato, por el siguiente 
motivo : al casar á su hija con Lionel, hijo del rey de 
Inglaterra , Galeazo la habia dado en dote la ciudad dé 
Alba, y otras plazas en el Piamonte. Muerto Lionel, 
Eduardo Espenser, á quien habia nombrado goberna
dor de estas plazas, no quiso entregarlas, y aun des
hizo un ejército que el duque de Milán habia enviado 
contra él. Pero como Espenser necesitaba dinero, el 
marqués fué á verle con una bolsa de veinte y seis 
mil ílorines de oro, y , prestándole esta suma, obtuvo 
que le empeñase las' ciudades que conservaba. Ins
truido de este tratado , concluido el 27 de octubre de 
1369 , el duque de Milán, envió incontinenti tropas al 
Montferrato, para devastarle. El marqués por su par
te tomó á su servició á Espenser y sus ingleses , y 
ta lóelNovaresado. Pero, viéndose inferior alduque, no 
obstante este refuerzo , aumentó de nuevo sus tropas 
con un cuerpo de aventureros , mandados por el con
de Lucio , á quien tomó también á su servicio. Las 
hostilidades entre ambos príncipes cesaron á la muer
te del marqués , ocurrida , como lo prueba Muratori, 
entre el 14 y el 20 de marzo de 1372. Babia casado, 
1.°, con Cecilia, viuda, según Oienhart, deAmanieu, 
conde de Astarac , é hija de Bernardo Y1I, conde-de 
Comminges , en la que no hubo ningún hijo ; y 2.°, 
con Esclarmunda ó Isabel, hija de Jaime í l , rey de 
Mallorca, que le hizo padre de Otón , de Juan, y de 
Teodoro, que se sucedieron en el marquesado ; de 
Guillermo, muerto en julio de 1400 , y de Margarita, 
esposa de Pedro, conde de Urgel. Atendido á que sus 
hijos eran menores de edad , el marqués Juan nom
bró en su testamento tutores suyos á Amadeo, conde 
de Saboya , y á Otón de Brunswick, su pariente, que 
habia sido siempre su principal consejero ; y poseía 
varios castillos en el Montferrato, en donde habia fija
do su domicilio antes de casarse con Juana reina de 
Ñápeles. Isabel sobrevivió muchos años al marqués 
Juan I I , su esposo. Jaime I ! I , hijo de Jaime I I , rey 
de Mallorca, y su despojado heredero, trasmitió á I s a 
bel, por su testamento, en 137 3, sus derechos al reino 
de Mallorca. Viéndose incapaz de sostenerlos, ellamis-
ma, Isabel, los confirió á Luís I I , duque de Anjou, 
hermano de Carlos Y , rey de Francia, en cuyas ma
nos se desvanecieron como sus demás pretensiones. 

1372. Otón, llamado también Secondotto, hijo p r i 
mogénito del marqués Juan I I , fué su único heredero 
en el marquesado de Montferrato ; pero poseyó pro 
indiviso con sus hermanos la ciudad de Asti , como 
habia dispuesto su padre. Los Yisconti codiciaban 
siempre esta plaza con el mismo ardor. Viéndola po
seída por niños, creyeron favorable la ocasión para 
apoderarse de ella. Pocos meses después de la muer
te del marqués Juan, Galeazo fué á sitiarla. Otón de 
Brunswick probó inútilmente á ajustar un tratado de 
paz con él. Viendo que no quería ceder en nada en 
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sus excesivas pretensiones, imploró el auxilio de Ama
deo V I , conde de Saboya , para defender á sus pupi
los. El conde se halló en un gran embarazo , pues era 
pariente de los jóvenes príncipes y d é l o s Visconli; 
pero, cuando vió que el marqués de Saluces entraba 
en la alianza de estos últimos , el temor de que su 
engrandecimiento no redundase en perjuicio propio, 
le hizo abrazar el partido de la casa de Blontferrato. 
F o r m ó también una liga contra los Visconti, en la cual 
hizo entrar al papa , al marqués de Este, á Francisco 
d e Carrara, y á los florentinos. Entre tanto Galeazo 
continuaba el sitio de Asli. x\madeo envió á los sitia
dos algunas tropas , que combatieron á menudo con
tra los sitiadores. Por fin , Otón de Brunswick ocur
rió tan bien á la defensa de la ciudad , que Galeazo 
fracasó en su empresa y tuvo que retirarse. En 18 de 
junio de 1377, el jóven marqués , autorizado por su 
tutor, terminó sus cuestiones con Juan Galeazo Vis
conti, conde de Virtudes, por un tratado en que se 
restablecía su enlace con Violante,' hermana de este 
último , y viuda de Lionel, duque de Clarencia, y que 
Juan Galeazo , en consideración á este matrimonio, le 
cedería, después de la muerte de su padre Galeazo, las 
ciudades de Casal y de Asli. Efectivamente, el matri
monio se celebró en Pavía el 2 de agosto siguiente. 
Pero Juan Galeazo , no teniendo en cuenta sus jura
mentos, retuvo á Casal, y, aparentando entregar á As
l i , obtuvo artificiosamente de su cuñado el conservar
la á título de gobernador. El marqués no tardó en 
apercibirse de que le engañaba. En vano quiso apo
derarse de Asli,, pues Juan Galeazo se negó constan
temente á evacuar la ciudad. Pronta á encenderse la 
guerra entre ambos cuñados, un accidente imprevis
to la evitó. El marqués Olon era de carácter feroz y 
sujeto á accesos de frenesí, en los que no contaba por 
nada la vida de los que le rodeaban. ílallándose en 
Langirano, en el Parmesano, se enfureció de repente, 
en diciembre de 1378, por una lijera falta de un cria
do, contra quien se lanzó para estrangularler ün ale
mán , compatriota de este desgraciado, tiró de su sa
ble , y para salvarle descargó sobre la cabeza del 
marqués un golpe, de que murió cuatro dias después 
sin dejar posteridad. Su-viuda casó con Luís Visconti, 
señor de Lodi, y murió en 1382. 

1378. JuanUI sucedió á su hermano Olon, en el 
marquesado de Monlferrato. Como aun no tenia vein
te y cinco años , edad señalada por su padre para la 
mayor ía de sus hijos , Olon de Brunswick volvió de 
Ñápeles, y empuñó el limón de sus estados. Lejos 
de oponerse Juan, le confirió la regencia, en virtud de 
acta levantada públicamente en Moncalvi ó Monlecalvo, 
el 3 de enero de 1373. La recuperación de Asli fué el 
primer objeto de los cuidados del regente. Para en
tretener á Olon y á su sobrino , Juan Galeazo consin
tió en tomar por árbitros de la querella al papa Cle
mente VII y á Amadeo VI , conde de Saboya. El acia 
de compromiso se redactó en 22 de enero de 1379, en 
la plaza pública de Santa I n é s , diócesis de Verceil, y 
se firmó por los procuradores de las partes, que al 
propio tiempo concluyeron una tregua de veinte y seis 
meses , esperando la decisión de los árbitros. Chazot 
dice, que el jóven m a r q u é s , « viendo que no podria 
recobrar áAsti por la fuerza, transigió con Joan Galea
zo , y recibió en indemnización cuatro mil florines de 
oro. » No vemos de dónde ha sacado esta noticia des
conocida á Benvenutode Sainl-Giorgio, y áMuratori: á 
continuación notaremos su falsedad. En 1381, el mar
qués Juan fué con Olon en auxilio de la reina de Ñá
peles , y pereció en 2 o de agosto en una batalla dada 
contra Garlos de la Paz , rival de esta princesa. 

1381. Teodoro I I , nacido en 1364, sucesor de su 
hermano Juan, en el marquesado de Monlferrato, ha
bia sido confiado desde su infancia, por su padre , á 
Juan Galeazo Visconti, conde dé Virtudes, para que se 
educase á su lado, junio con su hijo. En la tregua de 
que hemos hablado, concluida en 1379, entre Juan 
Galeazo y Olon de Brunswick, como tutor y ayo del 
marqués Juan I I I y de sus hermanos , habia un a r t í 
culo previniendo que el jóven Teodoro no podia efec
tuar con Juan Galeazo ningún acuerdo que pudiese 
perjudicarle, á él ó á sus hermanos. Pero, muerto 
Juan l í í , y recayendo el raarquesado en Teodoro, Juan 
Galeazo obligó á é s t e , á quien tenia siempre en su 
poder, á hacer con él un tratado de paz , uno de cu
yos artículos decia , que cada uno de ellos retendria 
los lugares que poseían ; de modo, que Juan Galeazo 
quedó dueño de Asli y su territorio. Después esla ciu
dad formó parte del dote de Valentina , su hija, cuan
do casó con Luís, duque de Turena. En 1383, Teodo
ro tuvo con el conde de Saboya una guerra, que duró 
cinco meses , y terminó por mediación de Juan Ga
leazo , entóneos señor de Milán. En 1394, casó, en 
Chivas, con Juana, hija de Roberto j duque de Bar, 
que le trajo en dote'treinta y dos mil libras. En 1396, 
encendióse de nuevo la guerra entre el marqués de 
Monlferrato y Amadeo VIH , conde de Saboya , con 
motivo de sus fronteras respectivas. Luís, príncipe de 
Acaya, hermano del conde , lomó á su servicio tropas 
licenciadas de Francia , y se apoderó de Montevico y 
de otros puntos. El duque de Milán, elegido p o r á r b i -
tro al año siguiente, solo consiguió establecer entre 
las partes una tregua , que se prolongó varias veces. 
Pero el marqués no pudo recobrar á Montevico , ni 
entónces ni en lo sucesivo. A pesar del senlimienlo 
que le causó esta pérd ida , muerta su esposa Juana 
de Bar, -en 13 de enero de 1402 , casó el año siguien
te con Margarita de Saboya, hija de este mismo Luís, 
príncipe de Acaya. 

En 1409, durante la ausencia de su gobernador 
Boucicaut, los genoveses sacudieron el yugo de los 
franceses, y se entregaron al marqués de Monlferrato, 
que entró en Genova él 5 de setiembre. Boucicaut 
supo esla noticia en Milán , y se puso en movimient 
para someter á los rebeldes ; pero el marqués le salió 
al encuentro en el Alejandrino, le dió una batalla y le 
/puso en fuga. Los franceses tuvieron que repasar los 
Alpes, y el gobierno de Genova quedó en manos del 
marqués . 

En 1 i 14, el emperador Segismundo, por despachos 
expedidos en líeidelberg el 20 de setiembre , nombró 
á Teodoro y á sus sucesores en el marquesado de 
Monlferrato", vicarios perpetuos del imperio en Lom-
bardía, privilegio que les fué confirmado después por 
los emperadores Federico l í í y Maximiliano su hijo. 
Teodoro falleció en 1418, y fué enterrado en los f ra i 
les Menores de Moncalvi. Margarita de Saboya, su se
gunda consorte, se hizo religiosa en el monasterio de 
la Magdalena de Alba, en donde murió santamente 
en noviembre de 1464. De su primer matrimonio, Teo
doro dejó un hijo , que sigue, y á Sofía , casada , 1.°, 
con Felipe María Esforcia, conde de Pavía ; y 2.° , con 
Juan I I Paleólogo, emperador griego. 

1418. Juan Jaime, calificado de marqués de Aquasa-
na en vida de su padre Teodoro, le sucedió en el mar
quesado de Monlferrato, con Juana, hija de Amadeo V I I , 
duque de Saboya , con quien habia casado en 1411. 
Después de vivir hasta el año 1425 en buena armo
nía con Felipe María, duque de Milán, entró en la con
federación que hicieron contra éste los florentinos con 
Alfonso, rey de Ñapóles, el duque de Saboya y la re-
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pública de Venecia. Pero Felipe María halló medio de 
separar de ella, el año siguiente, al duque de Saboya, 
prometiéndole easar con su hija María, con el Vercei-
Ués por dote. Esta defección debilitó el partido de los 
confederados , y abrió las negociaciones para la paz. 
Habiéndose ligado de nuevo con los venecianos y los 
florentinos, contra el duque de Milán, éste envió 
en 1431 al Montferrato su general Francisco Esforcia, 
ó , según otros , Piccinino, que hizo tan grandes con
quistas en el Montferrato, que despojó casi entera
mente al m a r q u é s , no dejándole más que Casal y a l 
gunos otros puntos en las cercanías, que le obligaron, 
para obtener la paz, á ponerse en manos del duque de 
Saboya. En este aprieto, Juan Jaime resolvió pasar á 
Yenecia para vivirá costa dé l a señoría, en donde per
maneció hasta la paz que el duque de Milán hizo con 
Yenecia y sus confederados por mediación del mar
qués de Este y del marqués de Saluces. Pero léeoslo 
mucho el hacerse comprender en el tratado del 28 de 
abril de 1433, en que se disponia, que las partes be
ligerantes se restituirian todas las tierras que respec
tivamente se hablan tomado durante la guerra. Sin 
embargó, el duque de Saboya no se dió prisa á des
pojarse de las de Montferrato que tenia en depósito. 
Antes de entregarlas, exigía que el marqués le cediese 
todo lo que tenia allende el Po y el Doria , esto es, 
Chivas , Settimo , Aregiio y Brandis, bajo la promesa 
que el duque hacia de darlas en feudo al hijo mayor 
del marqués,; lo cual, por fin, tuvo que hacerse, y lo 
que hay de singular, es , que el mismo duque de Mi
lán, Felipe María, contra quien se habla confederado, 
fué el mediador de la transacción, cuyo tratado se firmó 
en enero de 1433 por los plenipotenciarios de las par
tes en Turin. 'El marqués Juan Jaime murió el 12 de 
marzo de 1443, en Casal, punto de su residenciíj., y 
fué enterrado en los Franciscanos de esta ciudad. Su 
esposa le sobrevivió hasta 1460. Dejó de ella cuatro 
hijos y dos hijas , Juan , que sigue; Guillermo, que 
sigue después ; Bonifacio, sucesor de Guillermo; Teo
doro, cardenal en 1464, y muerto en 21 de enero 
de 1481; Amada, esposa de Juan I I I , rey de Chipre; 
é Isabel, consorte de Luís, marqués de Saluces. 

1445. Juan IV, hijo del marqués Juan Jaime, y su 
sucesor', vió arrojarse inopinadamente sobre el Mont
ferrato, en 6 de setiembre de 1446, á Carlos de Gonza-
ga al frente de un cuerpo de tropas, con que él saqueó 
tres aldeas de este país. Hé aquí el motivo de esta i r 
rupción. Guillermo, hermano del marqués , habla en
trado al servicio de Felipe María, duque de Milán, del 
que se retiró por envidia de Carlos de Gonzaga, á quien 
el duque dispensaba más confianza, y pasó al de los 
venecianos, con quienes los boloneses estaban ligados 
contra el duque. Hallándose Carlos-en el castillo de 
San Juan del Bolonés, cuya cindadela estaba guardada 
por los soldados de Guillermo, estos / mandados por 
l iberto Brandolin , cayeron de repente sobre las gen-

, les de Carlos , asesinándolas , no dejándole á él más 
que el tiempo necesario para huir precipitadamente á 
TMódena con los que pudieron escapar. Gonzaga, pues, 
se arrojó sobre el Montferrato para vengar estos ase
sinatos. El duque Felipe María murió el 13 de agosto 
del año siguiente, y el marqués y su hermano Gui
llermo tomaron dos partidos opuestos respecto de Fran
cisco Esforcia, que trabajaba por sucederle. El p r i 
mero concluyó el 13 de diciembre de 1447 una liga 
con Carlos, duque de Orleans, contra Esforcia. Gui
llermo , por el contrario, abrazó los intereses de este 
usurpador , que le dió el mando de sus tropas, y en 
seguida, por tratado del l .0de noviembre de 1448, se 
comprometió á darle/en feudo la ciudad y diócesis de 

Alejandría, Pero, el año siguiente, Esforcia se apercibió 
de que estaba enamorado de su mujer, y mandó pren
derle el 1 ° de mayo en/Pavía, adonde habia ido para 
verla. Encerrado en la cindadela, estuvo en ella un 
año y diez dias. Para recobrar su libertad, fué preciso 
que, por tratado del 9 de marzo de 1430, entregase el 
Alejandrino á Esforcia, que en cambio le aseguró dos 
mi l libras de pensión sobre las entradas de Milán y 
Pavía. Pero Guillermo proles 'óen 7 de junio siguiente 
contra este tratado forzado, ante algunos notarios , en 
Tr-in; después pasó al servicio de Alfonso, rey de 
Ñápeles y de los venecianos. Habiendo recibido de 
ellos cuatro mil caballos y dos mi l infantes * los con
dujo en 14 32,al Alejandrino , y tomó la mayor parte 
de sus castillos; pero se estrelló delante de la capital 
defendida por Conrado Esforcia. Luego después, Sa-
gramoro de Parma, enviado contra él con dos mil ca
ballos y alguna infantería , cayó sobre sus cuarteles , 
le derrotó, no sin hacerle antes muchos prisioneros y 
tomarle su bagaje. Después de este descalabro, Gui
llermo se ocupó mucho tiempo en reponer sus nego
cios. Los venecianos entre tanto ajustaron la paz con 
el duque de Milán en 1434. El tratado, firmado en Lodi 
el 8 de abr i l , comprendió al marqués Juan y á su her
mano Guillermo. El duque volvió á tomar á éste á su 
servicio , con el sueldo anual de ocho mil ducados, y 
la cesión de las plazas de Felizano y Cassino con sus 
territorios. El marqués Juan vivió tranquilo desde en
tóneos, y murió en Casal el 19 de enero de 1464, sin 
dejar hijos de Margarita, hija de Luís , duque de Sa
boya, con quien habia casado en Chamberí, el 2 de j u 
lio de 1438. Su viuda- casó con Pedro I I de Luxem-
burgo, conde de Saint-Paul. 

1464. Guillermo Y I , hermano y sucesor de Juan 1Y, 
hizo el 23 de febrero de 1467 un tratado de confede
ración con el duque de Milán, contra Amadeo , duque 
de Saboya, y su hermano Felipe. Hubo por ambas 
partes hostilidades, que cesaron el mismo año ó á p r i 
meros del siguiente , por mediación de Luís X ! , rey 
de Francia. En 1473, el duque de Milán, €aleazo Ma
ría Esforcia, nombró solemnemente en el «duomo,» ó 
iglesia catedral de Milán , capitán general de sus tro
pas al marqués Guillermo. Durante los^cho años que 
llevó este título, no se le presentó ninguna ocasión br i 
llante en que hacer uso de él. Murió el 28 de febrero 
de 1483 , en Casal, y fué sepultado junto á sus ma^ 
yores en la iglesia de los Franciscanos. Benvenuto dice 
que dejó frás sí « u n a memoria de oro. » Guillermo 
habia casado, 1.°, con María, hija de Gastón IY, conde 
de Foix; 2.°, con Isabel, hija de Francisco Esforcia . 
duque de Milán ; 3.°, con Bernardina, hija de Juan I 
de Brosse y de Nicola de Blois, llamada de Bretaña, 
condesa de Penthievre. Del primer matrimonio dejó á 
Juana, casada con Luís I I , marqués de Saluces ; y del 
segundo á Blanca , esposa de Carlos I , duque de Sa-r 
boya. El tercer matrimonio fué estéril. 

1483. Bonifacio IY, hermano y sucesor de Guiller
mo , estaba sirviendo á Hércules de Este, duque de 
Ferrara, cuando heredó el marquesado de Montfer
rato. Poco tiempo después, entró en la liga que el papa 
y el duque de Milán formaron con otros príncipes de 
Italia contra los venecianos. Hasta entónces , aunque 
avanzado en edad, no se habia casado. Casó por pro
curación en agosto de 1483 con Elena de Brosse, her
mana de Bernardina, esposa de Guillermo su hermano, 
y la perdió el año siguiente sin tener hijos en ella. 
En 1483, contrajo segundas nupcias con María , h i ja , 
según Campana y Sansovin, de Jorje Escanderberg, 
déspota deEpiro, y , según otros, deEs téban , déspota 
de Servia, en la que hubo á Guillermo, que sigue, 
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y á Juan Jorja, quo vendrá después. El marqués Bo
nifacio falleció en 1493. Su estatura era alta, y su 
fuerza extraordinaria. 

14911. Guillermo V i l , hijo de Bonifacio , le sucedió 
en tierna edad bajo la tutela de su madre María , que 
murió en 1493. En 31 de agosto de 1508, casó con 
Ana, hija de René, duque de Alenzon, en la que hubo 
á Boaifacio , que sigue; á María , y á Margarita, de 
quienes hablaremos más abajo. Guillermo murió en el 
ano 1518, á la edad de treinta años. 

1518. Bonifacio V, hijo y sucesor de Guillermo Ylí, 
tenia un año cuando murió su padre. Su madre Ana 
se encargó de su tutela y de la de sus dos hermanos. 
Murió de una caída de caballo, en una partida de ca
za, á la edad de trece años, en el de 1530. 

1530 Juan Jorje Paleólogo, hijo del marqués Bo
nifacio I V , era obispo de Casal y abad de Loccedio 
cuando murió su sobrino Bonifacio V. Era el único va-
ron que quedaba de su casa y recayó en él la suce
sión,de este joven príncipe , no disputándosela nadie. 
Para continuar su raza, dejó sus beneficios, y pretendió 
en matrimonio á la princesa Julia, hija de Federico de 
Aragón, rey de Nápoles; pero la muerte le sorprendió 
en 30 de abril de 1533 antes de realizar este enlace. 

Bonifacio V , como hemos dicho , tenia dos herma
nas ; María y Margarita, que le sobrevivieron, así co
mo á su tio. La primera casó con" Federico I I de Gon-
zaga ) duque de Mantua ; luego fué repudiada , y se 
retiró á un claustro. La segunda , después de la re t i 
rada de María, dió su mano en setiembre de 1532 ai 
mismo Federico, y pretendió con él suceder en el 
marquesado de Montferrato, por muerte de su tio Juan 
Jorje ; pero tuvo dos antagonistas: Luís' 11, marqués 
de Saluces, que habia casado con Juana, hija del mar
qués Guillermo V I , y Carlos l i í , duque de Sabaya, 
que reclamaba esta sucesión , ya como señor feudal 
del Montferrato , en virtud de los homenajes que los 
marqueses le hablan prestado , ya como descendiente 
do Violante de Montferrato, hija de Teodoro I , y esposa 
de Aimon , conde de Saboya. El emperador Carlos V 
avocó la causa á su consejo, y falló por sentencia pro
nunciada en Génova, el 5 de enero de 1536 , en favor 
de los duques de Mantua , que ya se habían posesio
nado de la herencia pleiteada. En 1374, Guillermo, 
hijo y sucesor del duque Federico Í I , obtuvo del em
perador Maximiliano I I la erección del Montferrato en 
ducado. Con todo, los duques de Saboya no habían 
renunciado á sus pretensiones sobre este dominio. El 
duque Carlos Manuel halló la coyuntura de renovarlas 
y sostenerlas, y entró en 1613 en el Montferrato, con
quistándole sin auxilio de aliado alguno; pero pronto 
tuvo que entregarle. Su hijo Víctor Amadeo recobró 
parte de él en 1631, como en otro lugar hemos dicho, 
en virtud del tratado de Quierasco. Carlos IV, duque de 
Mantua, murió proscrito del imperio en ITOS por ha
ber abrazado el partido de la Francia, y el emperador 
José I adjudicó al duque de Saboya el resto del Mont
ferrato , cuya posesión se le confirmó en la paz de 
Utrecht. 

SEÑORES, DESPUÉS DUQUES, 
DE MILÁN. 

Milán, ciudad de la Insubria, fundada por los galos 
que en tiempo de Velloveso se establecieron en Italia 
por los años de 170 de Roma (384 antes de Jesucris
to), fué la capital de un reino de que Viridomar fué el 
último rey (222 antes de Jesucristo). Entonces Milán, 
con toda la Insubria , pasó al poder de Jos romanos. 
Los hunos, los godos, los lombardos , conquistaron 
sucesivamente esta ciudad y su territorio en los si-

LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

g l o s v y v i d e l a Iglesia. Extinguido el reino de los 
últimos, cayó Milán en poder de Carlomagno, y en se 
guida estuvo como incorporada al nuevo imperio de 
Occidente, pues, después que este imperio fué trasla
dado á Alemania , la ciudad de Milán no pedia acos
tumbrarse á la dureza del gobierno germánico y pro
curó emanciparse siempre que la debilidad ó apuros 
de los emperadore le presentaban la ocasión ; pero 
no lo hizo siempre impunemente. En el artículo del 
emperador Federico í se refiere él cruel tratamiento 
que se acarreó en 1162 con su alzamiento. Habiéndose 
restablecido poco tiempo después , el recuerdo de sus 
desgracias avivó sus deseos de sacudir el yugo de los 
germanos, del que se libró insensiblemente merced á 
las disensiones suscitadas entre el sacerdocio y el i m 
perio: incapaz, empero, de erigirse en república, por 
la división de sus habitantes, tuvo por dueños á los 
caudillos de los bandos que se crearon en su seno. 
Tres familias dominaron en Milán una tras otra: los 
Torriani ó della Torre (de la Torre), los Yisconti y los 
Esforcia. Poco hablaremos de la primera , pues tuvo 
una autoridad vacilante en Milán sin establecer un go
bierno fijo; 

En 1257 , Martin de la Torre se puso al frente de 
una sedición que se promovió en Milán, expulsó de la 
ciudad al arzobispo León Perego, con todos los nobles, 
y se apoderó del gobierno. El arzobispo y los nobles en
traron en Milán el 4 de abril de 1258, en virtud de un 
convenio ajustado por el legado Felipe de Fontana; 
pero esta paz, llamada «la paz de San Ambrosio,» 
fué de breve duración. En 2!) de junio de 1258 , ex
pulsóse de nuevo al arzobispo y á los nobles. Martin y 
los milaneses accedieron , en 1259 , á la liga formada 
en 11 de junio entre el marqués Oberto Pallavicini, el 
marqués de Este, los ferrareses , los mantuanos y los 
paduanos, contra Eccelin, tirano expulsado de Padua, 
que asolaba la Lombardía con sus robos y crueldades. 
Habiéndose puesto en camino para unirse á los confe
derados , Martin supo por sus espías, el 17 de setiem
bre, que Eccelin acababa de pasar el Adda y se dirigía 
á Milán. A esta noticia, se apresuró á volver á esta c iu
dad. Eccelin, viendo así frustrado su golpe, se vengó 
en Monza, cuyos arrabales incendió. Afines del mismo 
año , Martin se apoderó de Lodi , en donde se hablan 
refugiado los nobles desterrados de Milán; pero, con
siderando el gran odio de sus enemigos , y temiendo 
ser su víctima tarde ó temprano , persuadió al pueblo 
de Milán á conferir, solo por cinco años, el señorío de 
su ciudad al marqués Oberto, esperando conservar su 
autoridad á la sombra de la del marqués . Oberto acep
tó; poro, lejos de llenar ios deseos de la familia «de la 
Torre,» su principal afán fué humillarla. No obstante, 
no pudo desvanecer la influencia de Martin, que siem
pre poseyó la confianza del pueblo. En 1260, los des
terrados de Milán se apoderaron del castillo de Zubia-
go; pero Martin corrió inmediatamente á sitiarle, obligó 
á los defensores á rendirse, y á todos los llevó prisio
neros á Milán. El pueblo quiso matarles ; pero opúsose 
Martin diciendo : «Nunca he sabido hacer un hombre, 
ni darme un hijo; y, por lo tanto, no quiero destruir á 
hombre alguno.» Desterróse les á varios puntos. En abril 
de 1263 , el marqués Oberto y Martin de la Torre s i 
tiaron en A ron a á Otón Yisconti, nuevo arzobispo de 
Milán, consagrado por el papa á pesar de ellos, loma- • 
ron la plaza, y obligaron al prelado á volver á Roma. 
Martin falleció el 18 de diciembre de 1263. Otón Yis 
conti, según los Anales del Milanesado, fué nombrado 
en dicho año arzobispo de esta ciudad por el papa Cle
mente IV, contra h voluntad del pueblo, que sabia su 
adhesión á la nobleza. Guando el papa supo que no se 
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quería reconocerle ^ so quitaban sus dominios, pro
nunció nn entredicho contra la ciudad, especie de cas
tigo , que duró cuatro años , y no impidió que Felipe 
de la Torre, -hermano y sucesor de Martin, añadiese á 
su dominio las ciudades do Como , Novara , Verceil y 
Lodi. Estaba para pasar á Brescia á fin de sostener la 
rebelión de esta ciudad contra su señor el marqués 
Oberto Pallavicini, cuando la muerte le sorprendió en 
agosto de 1203 con gran sentimiento de su pueblo" 
según Pablo Jove, lo cual no se aviene mucho con los 
actos de violencia y tiranía que otros le imputan. 

1263. Napoleón de la Torre se hizo proclamar 
señor de Milán , luego después de la muerte de Felipe 
su pariente. Empezó su gobierno declarándose contra 
los nobles, muchos de los cuales fueron encarcelados, 
y algunos ejecutados de órden suya. El entredicho 
fulminado contra la ciudad de Milán duraba entre 
tanto con gran pena de los ciudadanos y del mismo 
Napoleón. Habiéndose reunido, enviaron diputados a! 
pontífice para obtener su revocación. Negada la audien
cia á sus embajadores, estos recurrieron á Carlos, rey 
de Sicilia, que, deseando atraer á su causa á los m i -
laneses , unió a los embajadores los suyos, propios, 
dándoles una carta muy urgente y enérgica para el 
papa, que entonces.se hallaba en Viterbo. Concedida 
con esto la audiencia, expusieron al pontífice sus 
razones, culpando al arzobispo y á los nobles que 
hablan desterrado, de los pasados desórdenes . Entón
eos se levantó el prelado , que se hallaba presente, y 
defendió su causa con tanta energ ía , y tan vivamente 
pintó la atrocidad de la conducta de los Torriani para 
con ios nobles, que movió á compasión á toda la 
asamblea. Los diputados de Milán, viendo que no po
drían restablecer el servicio divino sino recibiendo al 
arzobispo en su ciudad, prometieron conformarse á la 
voluntad del papa; pero, para asegurarse de la since
ridad de su promesa, fué enviado á Milán un legado 
que, habiendo llegado en noviembre do 1268 á esta 
ciudad , exigió de los milaneses , para reconciliarles 
con la santa Sede, qué concediesen á Otón la entrada y 
residencia en su población; que le restituyesen los 
dominios que lo habían arrebatado , y que no impu
siesen contribuciones al cloro. Concedido lodo esto, el 
legado volvió á Roma , para acompañar á Otón á M i 
lán y restablecerle en su silla; pero, habiendo muerto 
entre tanto Clemente IV , los Torriani no hicieron caso 
do sus compromisos. Gregor io ! , sucesor de Clemen
te IV, fué á Milán á mediados de noviembre, y tantos 
honores y.agasajos lo prodigaron los Torriani, que le 
separaron do los intereses de Otón, el cual, viéndose 
abandonado por el papa, se retiró á Biella, en el 
Píamente. Los desterrados do Milán fueron á unírsele, 
y le ayudaron á juntar un ejérci to, con el que dió 
una batalla , el 21 do enero de 1276 , á los Torriani, 
derrotándoles y haciendo prisioneros á Napoleón, á 
su hijo Mosca, y á varios parientes suyos. Después de 
esta brillante victoria, Otón Vísconti entró en Milán, 
tomó posesión de su silla, y al propio tiempo fué pro
clamado señor temporal de la ciudad, por el pueblo y 
losmobles. Arrojados de Milán los Torriani, se retira
ron al F r iu l , en donde les recibió favorablemente su 
pariente Raimundo, patriarca de Aquilea. No perma
necieron ociosos. El más bravo de ellos, Casson de la 
Torre, hijo de Napoleón, so puso á su frente en 1278, 
y en el mes de mayo fué á apoderarse de Lodi. Á 
esta noticia, los milaneses y los pavesanos corrieron 
cada uno con su «caroccio», para sitiar á Lodi. Poro 
Raimundo de la Torre, patriarca do Aquilea, se pro-
sentó á socorrer la plaza con un cuerpo de caballería-
y do ballesteros, á que se unieron los parmesanos, 

TOMO v. 

los cremoneses, los domoneses y los de Reggio; y 
este numeroso ejército obligó á los milaneses á levan
tar el sitio. Estos entóneos, para reparar este revés, 
eligieron por capitán á Guillermo, marqués de Mont-
ferrato, quien, habiéndoles llevado con sus aliados en 
el mes de agosto siguiente delante do Lodi, asoló 
las cercanías. Sabiendo, empero, que los parmesanos, 
los cremoneses y demás partidarios de los Torriani 
venían contra él con fuerzas superiores, tomó el ver
gonzoso partido de, volver á Milán. Las negociaciones 
que entabló el año siguiente tuvieron mejor éxito. 
Habiendo propuesto á los Torriani que les restituiría 
todos sus bienes alodiales, y los prisioneros hechos 
contra ellos, con tal que se devolviese á los fnílane-
sos lo que les habían quitado , les indujo así á con
cluir, en marzo, un tratado de paz. Pero después que 
aquellos hubieron cumplídosus compromisos, no quiso 
cumplir los suyos. Reanudóse la guerra con éxito 
varío. Entre tanto Napoleón continuaba encarcelado, y 
murió así en 1283 , lo más tarde. En este año , el ar
zobispo Otón halló medio do deshacerse del marqués 
de Montforrato, que, á-la sombra de su título de capi
tán de Milán , procuraba erigirse en soberano. l i a -
biendo aprovechado la ocasión en que algunos asuntos 
le llamaron á Verceil, arrojó de la ciudad á su vicario, 
sustituyéndole con otro, hechura suya ; lo cual cerró 
las puertas de Milán al marqués . En 1286, el arzo
bispo Otón hizo la paz con los Torriani y les devolvió 
sus bienes, con tal que se alejasen de Milán, Esto 
prelado murió á la edad de noventa y siete años . en 
8'de agosto de 1293. 

1293. Mateo Visconli, sobrino del arzobispo Otón , 
y descendiente de Eliprando, á quien Carlos el Gordo 
había nombrado vizconde de Milán , fué reconocido 
por señor de esta ciudad, después de j a muerte de su 
tío , que en 1282 le había nombrado vicario tempo
ral , ,y en 1294 logró que el emperador le nombrara 
vicario del imperio en Lombardía. Los principalesno-
bles'de Milán, envidiosos de su elevación, trataron de 
hacer venir á los Torriani , para contrabalancear su 
autoridad^ Pero este llamamiento no tuvo lugar hasta 
el año 1302, según la Crónica de Plasencia. Muchas 
ciudadesde Lombardía se ligaron, en 1299, con Azzon, 
marqués de Este, y declararon la guerra á Mateo, Su 
presencia de ánimo les intimidó, y la paz se hizo el 
mismo año, pero no fué duradera. No le faltaban ami
gos, y.estaba especialmente ligado con los parmesa
nos y con Azzon, marqués do Este, señor de Ferrara, 
de Módena, do Reggio, de Rovígo, etc., cuya hija 
era su nuera, Pero su alianza con Azzon era lo que 
más alentaba á sus enemigos por temor desque estos 
dos señores no reuniesen sus fuerzas para invadir toda 
la Lombardía. El más enconado do todos los que ha
bían tramado su ruina, era Alberto Escolto., señor de, 
Plasencia , pues Beatriz , hermana do Azzon, lo había 
sido destinada, y Mateo la había obtenido para Galea-
zo su hijo. Esto fué propiamente el alma de la conju
ración, en la qte hizo-entrar á Felipe, conde de Lan-
gusco y señor de Pavía , á Antonio de Fisirága, señor 
de Lodi . á los ,\ vocal i de Verceil, á los Brusati, de 
Novara , al marqués de Montlerralo , á los alejandri
nos , Jos cómaseos, los cremoneses y á otros pueblos' 
de Lombardía. Los Torriani también entraron en la 
liga. Pero lo peor fué que los nobles de Milán, el mis
mo tío de Mateo y otros parientes suyos se unieron a 
ios conjurados. Escolto, que hasta entóneos se había 
fingido íntimo amigo j le Mateo, tenia un formidable 
ejército, y, en junio de 1302, vino á situar su campo 
en la tierra de San Martin, condado de Lodi. Maleó h 
salió al encuentro con las fuerzas que había podido 
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Teonir; poro míp.ntrás-agaardaba la ocasión de dar la 
batalla,-sapo que en Milán acababa de estallar una 
sedición del pueblo, qtíe habla expulsado á Galeazo 
so hijo , á quien había dejado allí con una guarnición 
parmesana. Vio además que su yerno Go:irada, señor 
de Como, con cuyo auxilio contaba; se declaraba 
abiertamente contra él. Hallándose entonces imposibi
litado de bacer frente á tantos enemigos, resolvió po
nerse, en 13 ó 14 de junio de 1302 , á discreción de 
Alberto Escotto , que, aparentando siempre ser amigo 
suyo , obraba como mediador entre él y los conjura
dos. Al remitirle el bastón del señorío de Milán, Maleo 
le pidió la conservación de sus propios bienes; lo cual 
se le prometió. Pero, en vez de cumplirse tal palabra, 
'fué conducido como prisionero á Flasencia, de donde 

• no salió sino después de consignar á su vencedor el 
castillo de Saint-Coloraban. Habiéndose luego retirado 
áBorgo San-Donnino, esperó que mejorase su fortuna. 
Los Torriani .habían entrado ya en Milán, posesionán
dose de su aiífigdo patrimonio. Pero, queriendo reco
brar también el señorío de la ciudad, sufrieron grande 
oposición parparte de los nobles, que querían cons
tituirse cri república. Con este motivo, Alberto Escolto 
celebró un parlamento á que asistieron los diputados 
de casi todas las ciudades de Lombardía; pero parece 
que nadase decidió sobre el gobierno de Milán. Entre 
tanto, Mateo Visconli hacia lenlativas para valver á la 
ciudad, y Escollo, descontento de los Torriani , favo-
recia su designio. Habiéndose separado éste de la liga, 
entró en campaña con un respetable ejército para re-
conducir á Mateo Visconli á Milán. Los Torriani, apo
yados por el marqués de Monlí'erralo y machas ciuda
des de Lombardía. hicieron inútiles sus esfuerzos, y 
Maleo tuvo que retirarse á Plasencia. 

El emperador Enrique V i l llegó en 1 3 1 0 á Lombar
día , y Maleo se presentó ante él en noviembre en la 
ciudad de Asti. Esto fue recibido favorablemente , y 
acompañó al príncipe á Milán , en donde entraron el 
23 de diciembre. Maleo se reconcilió , en apariencia, 
con los Torriani, y les preparó secretas asechan-
xas. Hiciéronse'sospechosos-á los alemanes por sus 
artificios, y estos invadieron sus palacios en 10 de 
febrero, robaron sus muebles, y les expulsaron de 
la ciudad. Sin embargo, el mismo Mateo fué dos-
terrado á ruego de algunos nobles que temían volver
le á ver á su frenle ; pero obtuvo su indulto en 1 de 
abril siguiente , y se le confirmó su título de vicario 
del imperio. El año 1315, se apoderó por fuerza ó por 
astucia do Pavía dé Plasencia , y de algunas otras 
ciudades. En 1317 , el papa Juan XXIÍ prohibió que 
nadie tomase el título de vicario del imperio y ejer
ciese sus funciones sin permiso de la santa Sede , y 
Mateó dejó este Ululo , qué habla llevado hasta enlón-
ces, y se hizo proclamar señor general de Milán. Su 
udhesion a! emperador Luís de Éáviera irritó contra 
é! á Juan XXi í , que le excomulgó en 1318. El año 
1321 , viendo el papa que hacia lre,s años que Maleo 
no'hacia caso de sus censuras y progresaba siempre, 
citóle, á su tribunal para que contestase sobre los crí 
menes de herejía y magia de que se le acusaba 
(Juan XXII era el mism|> acusador). Atendida su i n -
comparccencia , declaróle convicto, confiscó sus bie-

I bes y privóle de sus dignidades. Al mismo tiempo se 
fulminó un entredicho contra Milán y demás ciudades 
sometidas á Mateo. Viendo que la mayor parte def los 
nobles milaneses se disponían á separarse de su obe
diencia , con motivo de las amonestaciones y prome
sas del legado , Mateo en 1322 abdicó en favor _de su 
lujo mayor, fué á encerrarse en el monasterio de 
CresconV.ago, cayó enfermo de sentimiento y inurió 

el 27 de junio del mismo a ñ o , á los setenta y dos dé 
edad , habiendo nacido el 13 de diciembre de 1250. 
No solamente era señor de Milán , sino de Pavía , de 
Plasencia , de Novara, de Como, de Tortona, de Ale
jandr ía , de Bergamo y de otras ciudades. Su valor y la 
fuerza de su genio le han merecido el renombre de 
Grande, pero no vemos, dice Muralori, que su muerte 
fuese sentida de nadie , püés habia vejado mucho al 
pueblo , y no estaba exento de vicios. Su muerte se 
mantuvo oculta durante catorce dias , y fué sepultado 
en un lugar desconocido-, pues había muerto en el 
entredicho , y excomulgado. Dejó cinco hijos, Galoa-
70 , Marcos, Luchin , Esteban y Juan. 

1322. Galeazo Yisconti, célebre por diversos he
cho^ en vida de su padre Maleo. tuvo que allanar va
rios obstáculos para sucederle. No Solaméntc tuvo ad
versarios entre los güe l íos , sino entre los gibebnos 
de que su padre habla sido como el jefe en Italia,, y 
hasta en su propia familia. Después de resistir los es
fuerzos de sus enemigos con gran valor en muchas 
batallas, tuvo que salir de Milán en noviembre de 1322, 
y se retiró á Lodi; pero la confusión.que brotó en M i 
lán después de su partida , impulsó á la guarnición 

«alemana, que habia contribuido á su expulsión, á pedir 
su indulto. En 9.de diciembre, entró en Milán , y fué 
proclamado capitán y señor de la ciudad; pero tenia en 
el exterior un enemigo poderoso en el legado BertiaH 
del Pougé t , que durante los últimos disíurbios le ha
bia quitado á Plasencia el 9 de octubre, persuadiendo á 
los principales de la ciudad á que se entregasen al 
papa. Engreído de este triunfo él prelado, envió 
en 1323 un formidable ejército al Milanesado, al man
do de don Ramón de Cardona , que puso sitio á Milán 
el 13 de junio ; pero á fines de.julio siguiente tuvo 
que retirarse. En 1324, Galeazo sitió,á su vez á Mon-
za , de que se apoderó el 10 de diciembre. 

En 16 de mayo de 1327 , Galeazo recibió al em
perador Luís de Baviera en Milán. A pesar de ías 
declaraciones de Marcos, hermano de Galeazo, y l.o-
drisio., su lio, contra la conduela de su pariente, he
chas en presencia del principe éste le confirmó el se
ñorío de Milán , de Lodi, de Pavía y de Verceil. Luís 
anunció su coronación en Milán para el dia de Pentecos
tés, y Cano de la Escala sepresentó al frente de quinien
tos caballos para honrar la ceremonia , esperando, se 
dice, obtener el señorío de la ciudad; pero si esta era 
su intención, el golpe se frustró. La coronación de 
Luís y su esposa se celebró en la iglesia de San A m 
brosio , extramuros; y como el arzobispo Ricardo era 
del número de los desterrados, tres obispos excomul
gados por el papa , Federico de Bréscia , Guido de 
Arezzo y Enrique de Trento le reemplazaron en esta 
función. Pronto empero, por envidia de su hermano 
Marcos, Galeazo se enemistó con el emperador, que 
mandó arrestarle el 20 de julio con dos hermanos su
yos , Luchin y Juan, que eran eclesiásticos, ,y les 
envió prisioneros á Monza. Su hermano E;téban y sü 
hijo Azzon murieron súbitamente envenenados el mis
mo dia , según voz pública. En seguida Luís envió á 
decir á Galeazo, que, si dentro de tres dias no le en
tregaba el castillo que habia construido en tierra de 
Monza, su cabeza responderia. Galeazó^envió la orden 
que se le pedia , pero no fué obedecido , pues antes 

• el castellano había recibido prohibición de entregar 
á nadie la plaza , sin un mandato personal del mismo 
Galeazo. La esposa deteste , Beatriz de Este , y R i 
cardo su hijo , fueron á suplicar al castellano qué ce
diese á la voluntad del emperador. No pudiendo ob
tener nada , volvieron traspasados do dolor á Milán. 
Finalmente, seguro de que la vida de su señor po l i -
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graba , el caslellaao entregó a las gentes del obispo de 
Arezzo la plaza , en que se encerró Galeazo con sus 
«los hermanos y su hijo. Los nobles de Milán y ' l a s 
ciudades del partido güelfo manifestaron grande ale
gría por este suceso , que fué un borrón para el em
perador por haber mostrado tanta ingratitud hacia los 
Yisconti. Después se proveyó al gobierno de Mi,lah; 
nombrándose cuatro nobles para regir el común, y á 
su cabeza el emperador puso un vicario, que fué 
Guillermo de Montfort. Este príncipe partió secre
tamente de Milán el 12 de agosto , dice Muratori, y 
se dirigió á Roma, adonde no llegó hasta el 1 de 
enero de 15$¿8. El famoso Castruccio Gastracani, que 
l & acompañó desde su entrada en Toscana hasta dicha 
ciudad, no cesaba de pedirle la libertad de Galeazo, 
ile'sus dos hermanos y de su hijo. Biarcos , hermano 
de Galeazo y principal autor de su ruina , se unió á 
Castruccio para pedir la misma gracia. Los señores 
gibelinos hicieron lo propio , y , habiendo unido á los 
ruegos las amenazas de abandonar al emperador, 
triunfaron por fin de su resistencia , y obtuvieron la 
órden de libertar á,los Yisconti. Libres estos en 23 de 
marzo, fueron á ver á Castruccio , que entonces s i -
liaba á Pistoya. Así que percibió á Galeazo, le abrazó 
tiernamente y le dió el mando de la expedición que 
habia emprendido; pero las fatigas que Galeazo ex
perimentó en ella , unidas á los pesares que le ago
biaron en la prisión , le causaron.una enfermedad que 
obligó á Castruccio, antes de rendirse.la plaza, á l le
varle á Brescia , en donde murió Galeazo el mes de 
agosto de 1823 , á la edad de cincuenta y un años, 
dejando un grande ejemplo , dice Bluratori, de la i n 
constancia de los bienes de esto mundo. Su generoso 
amigo le siguió al sepulcro el 3 de setiembre del año 
siguiente, á la edad de cuarenta y siete años. De su 
esposa Beatriz , hija de Obizon t í , marqués de Este, 
viuda de Reneo Escolto , juez, ó señor de Galluve , en 
Cerdeña , con la que habia casado el 24 de junio 
de 1300, Galeazo dejó un hijo, que sigue. 

1328. Azzon ó Aton Yisconti, hijo de Galeazo, re
cibió del emperador, en enero de 1329, en Pisa, me
diante veinte y cinco mil florines de oro, el título de 
vicario del imperio en Milán. En agosto siguiente, 
Marcos Yisconti su tio fué á Milán , en donde le reci
bieron coa distinción Azzon, y sus dos tios Luchin y 
Juan , hermanos de Marcos; pero , habiéndose estos 
apercibido de que quería apoderarse de la ciudad, le 
hicieron estrangular secretamente el 8 de setiembre 
del mismo a ñ o , y nó de 1331 , como dice Chazot. 
En 1331 , Azzon recibió embajadores de Pav ía , de 
Verceil y de Novara , que le confirieron el señorío de 
estas, ciudades. Habiendo pasado'el 2 de marzo-á 
Parma , fué también proclamado señor, tres días des
pués , en público consejo ; lo cual procuró el indulto 
de, los Corregió y otros desterrados que restableció. 
De allí llegó á Reggio el 13 de abril , cuyo pueblo le 
otorgó el mismo honor con extraordinarios trasportes 
de alegría , pidiendo al mismo tiempo que depusiese 
á los Manfredi y á los Fogliari -, que habían usurpado 
sus dominios. Las demás ciudades adonde fué en se
guida, le aceptaron también por señor en asambleas 
generales. Este cambio , dice Pablo Jo ye, parecía un 
encantamiento; lo cual, sin embargo, añade, no de
be parecer ext raño, pues toda la Italia no buscaba, 
sin otro examen , más que un señor extranjero capaz 
de extinguir el espíritu de partido y proporcionar á 
los pueblos las dulzuras de la paz. En 8 de agosto del 
mismo año Azzon se ligó con el marqués de,Este, 
con Mastín de la Escala , señor de Yerona , y con los 

- Gonzaga, señores de Mantua,, coaira Juan, rey de 

Bohemia , que habia entrado en ilalia con un podeio-
so ejército. En 1335, perdió á su madre Beatriz, muer
ta el 1.° de setiembre. En 1336 , deseando añadir á 
sus estados, la ciudad de Plasencia, poseída per Fran
cisco Escolta, ]a sitió durante ocho meses hastaf i 13 
de diciembre, en ouyó día se rindió la plaza, en la que 
restableció la paz indultando á los desterrados. Envi
dioso de sus triunfos su pariente Lodrisio Yisconti, 
levantó un ejército que le dieron los señores de Yero
na , y pasó al Milanesado para despojarle. Luchi t r 
Yisconti salió al encuentro á Lodrisio, y el 21 de fe
brero de 1 330 le dió una sangrienta batalla , hacién
dole prisionero con un gran número de los suyos. 

Esparcióse el rumor de que; san Ambrosio habia 
aparecido en esta batalla, con un látigo en la mano y 
sacudiéndole, contra sus enemigos , y no bastó pintar 
esta fábula en el lienzo , sino que se grabó en las mo
nedas. Pero más adelante el pueblo aplicó>esto, falsa
mente , á una victoria alcanzada contra los franceses. 
Azzon no sobrevivió mucha tiempo á este suceso. La 
muerte le robó á sus pueblos, que le,adoraban, el 14 
ó 16 de mayo siguiente, á la edad de treinta y siete 
años. Muratori le pinta como á un cumplido héroe ; va
lor, piedad, prudencia,, generosidad, dulzura, afa
bilidad, todas las virtudes parecían adornarle. í m p a r -
c ia l , trataba con la misma justicia á los güelfos que á 
los gibelinos. En 1333, casó con Catalina, hija de 
Luís 11 de Saboya, señor del Bugei , de la que no 
dejó posteridad. Su viuda casó con Raúl l i l , condedo 
Guiñes, y luego con Guillermo I de Flandes, conde 
de Namur. 

1339. Luchin Yisconti, tio de Azzon , le sucedió en 
el señorío de Milán. La dureza de su gobierno con
trastó con la de su sobrino. En 1340, excitó una con
juración urdida por Francisco de Posterla , quien solo 
tuvo tiempo de huir á Aviñon con su familia , por ha
berse descubierto aquella antes de estallar. Luchin con
siguió sacarle de allí por medio de una supuesta car-
la de Mastín de la Escala , que con las más seductoras 
promesas le invitaba á que pasase á verle en Yerona, 
y mandó detenerle por el camino y conducirle á Mi -
ían , en donde murió decapitado con sus hijos y oíros-
cómplices. Este, acto de severidad infundió tan gran 
temor á los milaneses, que en lo sucesivo no se atre
vieron á rebelarse. Desde entónces Luchin hizo guar
dar la puerta de la cámara en que dormía, por dos 
enormes perros que también le acompañaban por todas 
partes ; y desgraciado do aquel , dice Muratori, que 
al encontrarle dejaba escapar algún gesto indiscreto, 
porque los perros se arrojaban al momento sobre é l , 
y le derribaban. La casa de los Yisconti y los milane
ses continuaban .indispuestos con la santa Sede. L u 
chin consiguió en 13 5.1 ajustar la paz con el papa Be
nedicto X ! I , que, considerando vacante el imperio , le 
concedió la investidura del vicariato imperial de M i 
lán y de las demás ciudades que poseía , bajo la pro
mesa que hizo Luchin de darle cincuenta mil florines 
de oro. Tranquilo, en tónces , y queriendo mantener 
la paz en sus estados , publicó leyes muy sabias para 
abolir varios abusos que se habían introducido á favor 
de los disturbios. 1 - , 

En 1346, Obizon I I I , marqués de Este , viendo la 
ciudad de Parma , cuyo señor era él , amenazada per 
los,Gonzaga y oíros poderosos señores que la rodea
ban, decidió cederla á Luchin con tanto más gusto, 
cuanto, que estaba separado d e s ú s estados. Luchin, 
que codiciaba esta plaza , y se habia unido , para con
quistarla, á los enemigos de Obizon , aceptó la pro
posición del marqués , obligándose á darle lo que él 
habia pagado á Azzon de Corregió para adquirirla, Efe, 
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tratado que hicieron ambos se redactó en noviembre 
do 1 346. Hacia el mismo tiempo Luchin adquiiió la 
ciudad de Asti , en cuyo territorio los Solari, familia 
poderosa, poseían veinte y cuatro castillos, á que 
hubieran deseado agregar esta plaza. Instruido d e s ú s 
deseos, Luchin se dedicó á destruir esta familia, y 
logró no dejarla un palmo de terreno en el Astesano. 
La fortuna y maña de Luchin no pararon aquí. Adqui
rió también las ciudades deBobbio, Tortonay Alejan
dría; en 1348, arrebató á Juana de Ñápeles las ciuda
des de Alba y Quiers , y otras tierras, hasta Yinaglio 
y los Alpes; Su ambición , excitada por los disturbios 
que reinaban en la ciudad de Genova, le inspiró el 
deseo de aprovecharlos para unir esta ciudad á sus 
dominios. Ilabiéndóse concertado con los que ella ha
bia proscrito, esto es , con los Doria, los Espinóla, los 
Eiesque y los Grimaldi , levantó un poderoso ejérci
to , que envió al mando de Bruzio, su hijo natural, 
para sitiarla. El sitio fué largo ; pero no lo fué bastan
te la vida de Luchin, para que pudiese ver el resulla-
do , que seguramente le hubiera sido ventajoso. 

En todas las ligas en que entraba , la intención de 
Luchin era convertir á sus confederados en instru
mentos de su propio engrandecimiento. Habiéndose 
indispuesto , sin saberse por qué , con los Gonzaga, 
que le hablan procurado la adquisición de Parma, 
unióse á los comunes deBreseia y Cremona, para pe
dirles vanas plazas y castillos que antes les perlene-
cian , y, en vista de que no querían entregarlos, em
puñó las armas, y les quitó Casal maggior, Sabione-
la, Piadona, Azolo, Montechiaro y otras fortalezas. 

Luchin, á quien hasta entónces habla socorrido 
con valor Guido I Torelli , pariente de su esposa , per
dió este excelente apoyo ; Guido pasó en 1348 al par
tido de Felipe de Gonzaga , que para atraerle le ha
bia prometido la mano de su hija Leonor. Felipe de 
Gonzaga y Guido Torelli derrotaron en 30 de setiem
bre de 1348 el ejército de Luchin, ante los muros de 
Borgoforte. Este príncipe no sobrevivió mucho á este 
golpe , pues murió el 24 de enero de 1349 , envene
nado , según algunos, por su misma esposa Isabel de 
Fiesque , que era muy capaz de semejante maldad. 
En un mismo parto tuvo dos hijos , que ella declaró 
no ser de su esposo , sino de su sobrino Galeazo; lo 
cual hizo que no le sucediesen. Uno de ellos murió 
en la prisión, y el otro en el destierro. Isabel fué tam
bién madre de'Catalina , esposa de Francisco de Este, 
l u c h i n tenia un carácter tan sombrío , que jamás se 
le vió reir. 

1349. Juan Visconti, hermano de Luchin, nombra
do cardenal en 1328 por el antipapa Nicolás de Cor-
bieres, y confirmado en 1329 por el papa JuanXXH, 
obispo, en 1330, de Novara , cuyo señorío usurpó en 
1333,, después de expulsar á los Tornielli, á quienes 
per tenecía , nombrado en 1334 administrador del 
obispado de Milán , y creado arzobispo titular de esta 
iglesia en 1342 , tomó las riendas del gobierno civil 
del Milanesado, á-fines de abril de 1349, á satisfacción 
de, los pueblos y en ventaja de su familia. Muchas 
ciudades seducidas por sus insinuaciones ú obligadas 
por las armas, se le sometieron. En 1330, quedó due
ño de la ciudad de Bolonia, por la venta que le hizo 
Juan de Pepoli, que la habla heredado de su padre 
Tadeo. El papa Clemente V i l le intimó inúti lmen
te la entrega de esta ciudad, le excomulgó y ful
minó un entredicho contra Milán. El prelado no se 
inmutó. Cansado de excomulgar inút i lmente, C|e-
menle le envió un legado para obligarle á dimitir 
á Bolonia, ó el arzobispado de Milán ó su dominio 
íemporal. El arzobispo señaló el domingo siguiente 

para dar su contestación al legado ; lo cual hizo en su 
catedral. En dicho dia ofició, y al terminarse la misa, 
empuñando su cruz con una mano, y una espada des
nuda con la otra , « h é aquí la prueba de mi poder es
piritual, dijo al legado mostrando la cruz ; y hé aquí 
la espada con que defenderé los estados que poseo.» 
Cuando el papa supo esta contestación, se enfureció y 
citó á Visconti para que compareciera ante él. Visconti 
prometió obedecer , y mandó partir su secretario á 
Aviñon para que le preparase un alojamiento conve
niente. Llegado á esta ciudad, el secretario se reservó 
todas las posadas y casas para alquilar , de modo que 
los extranjeros se quejaban de no tener donde alojar
se. El papa llamó al secretario para saber la causa do 
este desórdeh. El secretario contestó que la intención 
de su señor era llegar á Aviñon con doce mil hombres 
de caballería y seis mil de infantería. Aterrado con esta 
noticia, Clemente dispensó al prelado de trasladarse á 
su corte. Visconti hizo otras burlas al papa y á los car
denales. Con todo , en 1332 logró a jus ta r ía paz con 
el papa, que levantó el entredicho de la ciudad de M i 
lán , le dió la investidura de esta ciudad-, y le conce
dió también la de Bolonia por doce años, debiendo pa
gar doce mil florines de oro anuales. El mismo año 
que se posesionó de Bolonia, declaró la guerra á los 
florentinos y envió tropas á Toscana, á las órdenes de 
Juan Visconti de Olegio, su pariente. Las-hostilidades 
duraron tres a ñ o s , sin éxito notable de una ni de otra 
parte. En 1333, la ciudad de Génova , apremiada por 
el arzobispo, consintió en recibir de él un gobernador. 
Este prelado guerrero murió el 3 de octubre de 1334, 
dejando tres hijos naturales, 

1334. Bíateo I I , Bernabo y Galeazo 11, hijos de Es-
téban Visconti, hermano de Juan, sucedieron á su tro 
en el estado de Milán y de Génova, que poseyeron pro 
indiviso. Mateo, amante de la ociosidad , aunque sen
sible á los agravios , no se parecía á su abuelo Mateó 
el Grande sino en el nombre. Nacido con un carácter 
é inclinaciones poco militares , dado á las mujeres, 
perdió con ellas las fuerzas de su cuerpo y de su a l 
ma. Enlónces usaba, dice Paolo Giovio, remedios ex
traños para excitarse á nuevos desórdenes. Una fiebre 
lenta, ocasionada por sus excesos, le condujo al sepul
cro el 26 de setiembre de 1333. Su madre Valentina 
acusó á sus hermanos Galeazo y Bernabo de haberle 
envenenado con tocino fresco, que le gustaba mucho. 
Habia casado con Egidiola de Gonzaga , hermana de 
Isabel, casada con Rodolfo de Habsburgo , conde do 
Inspruck, y de Leonor, casada con Guido 1 Torelli, des
cendiente dti los antiguos soberanos de Ferrara. En 
ella hubo Mateo dos hijas , Orsina , esposa de Hligólin 
de Gonzaga ; y Catalina , casada con Baldazar Puster-
la , señor muy rico en'aquel entónces. Fué sepultado 
en San Eustorgio de Milán ; y , como no dejaba ningún 
hijo varón, sus dos hermanos heredaron su parte, ex
cepto Bolonia, que se habia dejado quitar por Visconti 
de Olegio. En dicho año, obtuvieron del emperador Car
los IV el vicariato de Lombardía. Su unión les defendió 
de una liga'poderosa formada por los florentinos y los 
marqueses de Este, de Mantua y de Montferrato; poro 
no pudo mantenerles en la posesión del estado de Ge
nova. Los genoveses, cansados de una dominación ex
tranjera, se sublevaron en 1336 contra los oficiales 
ratlaneses que mandaban en Génova, les expulsaron, 
y restablecieron la dignidad de dux. 

El año 1337 , queriendo Bernabo Visconti ocupar 
sus tropas, las hizo pasar, en el mes de jul io, al man
do de Galeazo Pió, al Modenés, en donde hicieron gran
des estragos. De allí pasaron , én el mes de julio , al 
Bolones, en donde encontraron las milicias de ios Gou-
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zaga , del marqués de Este y de los Olegio, que las 
rechazaron tan vigorosamente, que tuvieron que re
troceder rápidamente á su país. Los Yisconti se i n 
demnizaron de este revés , en agosto , con la toma de 
Borgoforte ; después entraron en el Mantuano y si
tiaron la capital. Hugolin de Gonzaga y el conde de 
Lando, capitán alemán , se arrojaron sobre el Milane-
sado para hacer una diversión , y todo lo llevaron á 
sangre y fuego ; lo cual obligó á Juan Bizozero , ge
neral de Bernabé , á levantar el sitio de Mantua para 
marchar contra ellos. Los dos ejércitos se encontraron 
en el paso del Oglio , y el de Bernabé fué derrotado, 
quedando prisioneros su general y otros muchos. í e r o 
é ía tai su habilidad , que siempre sabia rehacerse de 
sus perdidas para presentarse más temible que antes. 
Los Gonzaga , los marqueses de Este y sus aliados, 
cansados de una guerra desastrosa , empezaron á pe
dir la paz. Sus plenipotenciarios pasaron á Milán, y se 
ajustó la paz en 8 de junio de 1338 , en presencia de 
los embajadores del emperador Carlos IV. Pero, al fir
marla, los Visconti no hablan renunciado á sus deseos 
de conquistas. Contentos con haber roto la liga formada 
contra ellos , los hermanos Bernabo y Galeazo volvie-' 
ron á emprender, en 1339; el sitio de Pavía que hablan 
comenzado en 1336 , y forzaron la plaza á rendirse 
después de hacerla sufrir los horrores del hambre y 
de la peste. Para gobernarla, Galeazo, en cuyo poder 
quedó, construyó un castillo , pues conocía el odio de 
los pavesanos contra los milaneses; y, para poblar 
aquella ciudad y devolverla su primer lustre , la em
belleció, con una universidad. 

Bernabo pensaba siempre en la recuperación de 
Bolonia, que, vendida en 1330 por Juan de Pepoli á 
Juan Visconti, arzobispo de Milán, como hemos dicho, 
cayó en poder de Juan de Olegio en 1333. El ejército 
que envió en 1339 contra aquella ciudad, cuyo te r r i 
torio valia una provincia por su extensión , no consi
guió las ventajas esperadas. Con todo, previendo Juan 
de Olegio que tarde ó temprano sucumbiría á los es
fuerzos de Bernabo, cedió á Bolonia en 1360 al carde
nal Gil de Albornoz, que en cambio le dió la ciudad de 
Fermp. Con el apoyo de las tropas que obtuvo del rey 
de Hungría, el cardenal forzó á las de Bernabo á eva
cuar el Bolonés. Renovada la liga contra este último 
en 1362 , atrajo á su partido al papa Urbano V , que 
en marzo de 1363 fulminó una sentencia de excomu
nión contra él. Bernabo no hizo caso y no prosiguió 
con menos ardor la ejecución de sus proyectos. La 
gran victoria que en dicho año alcanzó contra él Fel-
Irin de Gonzaga , no le desconcertó. El emperador 
Carlos IV llegó á Italia en 1368 para apoyar al papa 
y á los confederados, y Bernajx) se alió con Cano de 
la Escala, señor de Verona, para resistirle. Viendo 
la inutilidad de sus esfuerzos contra los Visconti, el 
emperador accedió con ellos á una tregua que en 
febrero del año siguiente se convirtió en un tratado 
de paz en que por una p á r t e s e comprendió á los 
Visconti y al señor de Verona; y por otra al papa , 
al emperador, á la reina de Ñápeles , al marqués de 
Este , á los Gonzaga, á los Malatesta y á los Com-
maces de Siena y de Perusa. En 1371," Bernabo ad
quirió de Feltrin de Gonzaga la ciudad de Reggio. 
En 1372, nueva liga formada contra los Visconti, 
con motivo de la ciudad d e Á s t i q u e querían quitar al 
marqués de Monlferrato. El papa Gregorio X I , el 
marqués de Este, el conde de Saboya, Francisco 
Carrara y los florentinos enviaron tropas en auxi
lio de la plaza sitiada por Galeazo, que por fin tuvo 
que retirarse con las manos vacías. Por otra parte, 
su hermano Bernabo, que habla enlrado en el Mode-
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nés , el cual devastaba , fué atacado en 6i de junio por 
el ejército de los confederados , al que derrotó des
pués de un sangriento combate. Esta victoria le faci
litó la conquista de Corregió. Los confederados en
viaron nuevas fuerzas contra los dos hermanos. Hubo 
hostigaciones por ambas partes, y la campaña se ter
minó con una tregua que arregló el rey de Francia 
Carlos V. Reanudóse la guerra en 3 de enero del año 
siguiente. Las tropas de Bernabo fueron vencidas en 
el Panaro, en el Bolonés, por Juan Aucud, famoso par
tidario inglés, que, habiéndose declarado al principio 
por los Visconti, les habla luego abandonado para pa
sar al servicio de la liga. El 8 de marzo del mismo 
año, Aucud alcanzó otra victoria en el puente de Chie-
s i , contra los Visconli. El marqués de Monlferrato , 
Hugolin y Galeazo cayeron prisioneros en esta jornada. 
El Bergamasco se rebeló poco tiempo después, y Ber
nabo envió á su bastardo Ambrosio para reducir este 
país. Ambrosio cayó prisionero en una emboscada, y 
recibió la muerte de manos de los paisanos el ' dia 17 
de agosto. 

En 1373, los asuntos de Italia cambiaron de aspec
to. Lombardía ya no fué el teatro de la guerra , y no 
•se trató de reprimir la ambición de los Yisconti. La 
tiranía de los oficiales del papa Gregorio X I llamó 
toda la atención de las potencias italianas , al propio 
tiempo que sublevaba las ciudades del estado eclesiás
tico. Para apoyar á estas ciudades se formó una con
federación en que entraron la reina de Ñápeles, Ber
nabé, los florentinos, los písanos y los sieneses. Más 
de óchenla plazas sacudieron el yugo del papa y so 
mantuvieron rebeladas á pesar de los esfuerzos del 
partidario Aucud y sus ingleses para hacerles entrar 
en su deber. Galeazo murió el 4 de agosto de 1378, á 
la edad de cincuenta y nueve años. En sus últimos 
años había lomado poca parte eñ los negocios no con
cernientes á sus estados. Pasaba parle del tiempo en 
compañía de los literatos, do que Petrarca era él más 
distinguido. A instigación de este hombre cé lebre , 
fundó una gran biblioteca y estableció la universidad 
de Pavía. Su afición á la arquitectura se mostró en 
muchos y muy hermosos edificios que construyó. Edi
ficó la soberbia cindadela de Milán. El puente que 
construyó en el Tesino , es tenido por la obra maestra 
del arle. Petrarca, tan avaro do elogios , aun respecto 
á los grandes hombres de su siglo, no pudo contener 
su admiración ni suprimir sus elogios al hablar del 
palacio que este príncipe habla construido en la parlo 
septentrional de la ciudad de Pavía. « Galeazo , dijo , 
ha sobrepujado en sus demás obras á los pr ínci-
ces más poderosos de Europa -, pero aquí se ha ex
pedido á sí mismo. » Este palacio, en que habla 

reunido las más hermosas pinturas , tenia un parque 
de quince millas de circunferencia. Para darle esta ex
tensión fué preciso echar mano de las propiedades de 
varias familias, que quedaron muy poco satisfechas 
do las indemnizaciones que las concedió. Un particu
lar llamado Bai lólo Sista , á quien se forzó á renun
ciar á los terrenos que habia heredado de sus padres, 
se desesperó tanto por esta violencia , que dió á Ga
leazo una puñalada causándole solo un lijero rasguño 
por llevar aquel dia parte de su armadura debajo do 
sus vestidos. Muralori dice que Galeazq^ué poco l lo 
rado , pues vejó á sus pueblos para subvenir á los 
gastos que sus guerras y su lujo le ocasionaban. Ade
m á s , en sus últimos años , añade , tenia el defecto de 
los viejos, la avaricia ; y como no pagaba á sus sol
dados , se originaron robos y pillajes continuos. En 
resúmen , fué un mal hombre , á quien debe mirarse 
más bien como á un Urano que como á u n buen sefíor. 
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Galeazo casó, en 1330 , con Blanca, hija de Aimon, 
conde de Saboya, en la que hubo á Juan Galeazo, que 
le sucedió, y áTiolante, casada, 1.°, en 13G8 con Lio-
ñ e i d e ingíalerra, duque de Clarencia, á quien trajo tín 
dote doscientas mil libras esterlinas, suma exorbitante 
entonces; 2 . ° , con Otón, marqués de Montferrato; y 
3 . ° , con Luís Yisconti, señor de Lodi . (1). 

1378. Juan Galeazo, hijo y sucesor de Galeazo 
Yisconti, estaba casado desde Í3()0 con Isabel, hija de 
Juan I I , rey de Francia, á quien habia comprado, d i 
cen los historiadores del tiempo, mediante seiscientos 
mil florines que necesitaba el monarca francés para 
pagar su rescate. En vida de su padre se llamaba 
conde de Yirtndes, condado de Champaña, título que su 
esposa Isabel le habla traído en, dote. Habiendo per
dido á esta princesa el 11 de setiembre de 1372 , ca
só el 13 de noviembre de 1380 con Catalina Yisconti. 
su prima , hija de Bernabé su lio. , 

El interés unió á Juan Galeazo con el emperador 
Wenceslao , que le declaró, en 1382, vicario general 
del imperio de Lombardía. En 138-i, Bernabé y sus h i 
jos, á quienes habia repartido las ciudades de su obe
diencia en 1379, viendo á Juan Galeazo sin hijos varo
nes, formaron el designio de hacerle perecer, para he
redar sus estados ; pero éste, que ocultaba su descon
fianza bajo la apariencia de una piedad estúpida , se 
los anticipó. Habiendo ILunabo ido á saludarle con 
dos hijos suyos en íí de mayo de 1383,.Juan Galeazo 
mandó prenderle cuando pasaba cerca de Bíilan y con
ducir á un castillo , en donde Bernabo murió el 1^ de 
diciembre del mismo año. Juan Galeazo, después de 
apoderarse de siftio y de sus dos primos, no tuvo 
trabajo en posesionarse de sus tierras. Carlos Yiscon
t i , señor de Farma y de Crema, tercer hijo de Ber
nabo , huyó á Baviera cuando supo la detención de su 
padre ; su hermano Masíin , de diez años de edad, se 
defendió algún tiempo en Brescia , con el auxilio de 
los Gonzaga; pero al fin rindió la plaza mediante una 
pensión que se le aseguró. Así fué como Juan Galea
zo quedó señor universal de Milán. Su ambición aun 
no estaba satisfecha, y en 1387 se ligó con Francisco 
Carrara , señor de Padua, contra Ahlonio de la Esca
la , señor de Yerona y de Yicencio , pretendiendo que 
estas ciudades pertenecían á Catalina su esposa, hija 
de Reina de la Escala, única heredera legítima , se
gún é l , de sa casa. Antonio se puso en estado de de
fensa; pero, en agosto del año siguiente, murió dé las 
fatigas de la guerra, y toda su sacesion fué usurpada 

(1) Bernabo continuó rigiendo su parto del Milanesado, 
después de la muerte de su hermano, cuya sucesión procu
ró usurpar inútilmente. Su ambición no se iimitó aquí. Ha-
Mendo casado con Reinado la Escala, pretendió que Ve-
rona.y Yicencio pertenecían á su esposa, por.ser nacida de 
un matrimonio legítimo-, en vez de que sus dos hermanos 
Bartolomé y Antonio, que poseían el Verones, eran bastar
dos. El dia de Pascua, 18 de abril de 1378, Bernabo invadió 
aquel país, pero halló gentes dispuestas á recibirle; y en 
setiembre siguiente tuvo que ajuslar una tregua que en 13~9 
se convirtió en^paz. En 1383, su sobrino y yerno Juan Ga
leazo se apercibió de que le armaba aséciianzas; pero le 
atrajo cerca de Milán, yjaaiulóprenderle con sus dos hijos 
Luís y Raúl, y conducirle al castillo de TreZzo, en donde 
murió envenenado, se dice, con sus dos hijos, el 18 de di
ciembre del mismo año , á. los sesenta y seis años de edad. 
A su muerte se hallaron en su palacio setecientos mil escu
dos de oro y la carga de siete carros en vajilla de plata y 
en muebles preciosos, fruto de sus rapiñas y de su insacia
ble avaricia. Era tan grande en él la sed de dinero, que to
do medio le parecía bueno para satisfacerla. Entre los que 
ella so sugirió, este es el más notable: croó una Cámara de 
justicia para buscar á todos los que cinco años antes ha
bían muerto jabalíes, ó que solamente habían comido su 
carne en mesa ajena, infortunado del que no podía res
catarse con- sumas pagadas en moneda contante, pues era 
entregado al verdugo y estrangulado. Vióso con horror 
amas deciento do estos infelices perecer por. este infame 

por Juan Galeazo , aunque aquel dejó un hijo y tres 
hijas. Juan Galeazo concluyó otra liga, en 19 de ma
yo de 1388, con los Gonzaga, el marqués de Este, y 
la república de Yenecia , para despojar de Padua y de 
sus demás dominios á Francisco Carrara , su antiguo 
aliado. LQ que logró tanto por astucia como por fuer
za , en el trascurso del mismo año. 

En 1389, Juan Galeazo dió la mano de su bija Ya-
lentina á Luís 1 de Francia , duque de Orleans, y le 
asignó en ¡dote la ciudad de Asli y cien mil florines. 
En el contrato matrimonial se estipuló .que si los dos 
hijos de Juan Galeazo morían sin hijos varones , Ya-
lentina ó sus herederos les sucederian en el ducado 
de Milán. Esta fatal cláusula , dice un moderno, es la 
fuente de las cruentas guerras de que Milán fué teatro 
bajo los reinados de los reyes de Francia, Luís X l l y 
Francisco I . 

En 1391, Carlos Yisconti se concertó con Juan I I I , 
conde de Armañac , para abatir el poder de Juan 
Galeazo, pero sus esfuerzos fueron vanos. Elcondcde 
Armañac fué batido y hecho prisionero delante de -
Alejandría, en julio de 1391 , y pocos dias después 
murió de sus heridas ó envenenado (véanse los condes 
de Armañac) . En enero siguiente, se hizo una tregua 
de cincuenta años , por cuyo medio Francisco Kovello 
Carrara fué repuesto en "posesión de Padua , obli
gándose á pagar quinientos mil florines á Juan Ga
leazo , en el espacio de cinco años. En I;Í93, Juan 
Galeazo obtuvo un honor que sus antecesores solici
taron inútilmente. Seducido por los cien mil florines 
de oro que le ofreció, Wenceslao, rey de los romanos, 
le concedió , por diploma del 1.° de mayo , el título 
de duque de Milán. Entonces dejó el de conde de Yi r -
ludes que llevaba. Por otro diploma del 13 de ootubre 
de 1396 , Wenceslao le cedió la autoridad soberana 
sobre casi todas las ciudades de Lombardía que de
pendían del imperio. Este doble favor , concedido sin 
consentimiento de los electores, les indispuso centra 
Wenceslao, y fué uno de los motivos que algunos 
años después se alegaron para destituirle. En 1397:, 
Juan Galeazo declaró la guerra á Francisco de Gon
zaga, señor de Manlua. Las dos batallas que perdió el 
mismo dia 28 de agosto de 1397, la una naval, en el 
Po , y la otra en tierra , no le desconcertaron. Envió 
nuevas fuerzas al Manluano , que le hicieron dueño de 
varias plazas. Pero, noticioso de que los venecianos se 
preparaban para auxi l iará Gonzaga y á los florentinos 
sus confederados, propuso una tregua, que fué acep-

género de muerte. Su esposa le dió cinco hijos y diez hijas, 
á quienes tuvo la suerte de unir coi) las mejores casas do 
Europa. Marcos; su. hijo mayor, casó con Isabel do Bavie
ra, y murió sin hijos en 1382. Luís, el segundo, casó, como 
se ha dicho, con Violante, su prima, hija de Galeazo, y ob
tuvo de su padre el señorío de Lodi. Rau!, el tercero, fue 
nombrado por su padre, señor de Sérgamo. Garlos, el cuar
to , señor de Parma, casó-, en 1382, con Beatriz, hija de 
Juan l í , conde de Armañac. Masíin, el quinto, señor de 
Brescia, casó con Anlometa de la Escala. Yirida, hija ma-
vor de Bernabo, casó con Leopoldo I I I , duque de Austria, 
tadea, la segunda, casó con Estéban, duque do Baviera-ln-
golstadt. Inés, la torcerá, fué concedida á Francisco do 
Gonzasa. Anglaisia, la cuarta, casó con Foderico, burgra-
ve de Nuremberg. Valentina, la quinta, dió su mano á Pe
dro Ií , rey de Chipre. Antonieta, la sexta, fué esposado 
Eberhardo Ií, conde de Wurtemborg. Catalina, la séptima, 
casó con suprimo Juan Galeazo, duque de Milán. Magda
lena, la octava, casó con Federico, duque de Baviera, en 
Candshut. Isabel, la novena, casó Con Ernesto . duque de 
Baviera. Lucia, la décima, casó con^Edmundolíolland, conde 
deKent. 

La lubricidad do Bernabo no cedía mucho a su avari
cia En cuatro queridas tuvo trece bastardos -que coloco 
ventajosamente, siete hijos y seis hijas, siéndolos más no
tables Héctor, que pretendió el ducado de Milán y fué muer
to en 1412, y Sagromor, tronco de ios condes de Seza. 
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íada y firmada, el 11 de mayo de! año siguiente. El 
poder de Juan Galcazo fué "creciendo siempre. En 
febrero de 1309 , adquirió por doscientos mil florines 
de oro, de Gerardo de Appiano, la ciudad de Pisa. La 
de Siena, que ai principio le habla tomado por pro
lector, le proclamó también señor suyo en el mes de 
agosto. Intimado por el emperador Roberto, en l i O l , 
á restituir al dominio del imperio el ducado de Milán, 
contestó orgullosamente que le poseia por concesioh 
del legítimo emperador, y por investidura conformeá 
la costumbre y á las leyes. Roberto, en vista do una 
respuesta que no podia menos de esperar, levantó un 
ejercito, cuyo mando confió á-Francisco Careara, 
italiano, general experimentado; lo cual causó vivo 
despecho á Leopoldo , duque do Austria , llamado el 
Soberbio. Cuando üaleazo tuvo noticia de este arma
mento, se valió de su médico Pedro de Tusiman , 
amigo do H e r m á n / . p r i m e r médico del emperador, 
para inducir á éste á envenenar á su señor y su hijo. 
Descubi ióse el complot en Sulzbach, el 20, de abr i l , 
antes de ejecutarse. Roberto pasó los Alpes con su 
ejército, en el mes de Setiembre, y llegó por el 
Tren'tino al territorio de Brescia, de que se disponía á 
hacer el sitio. Facino Cano, encargado por Galeazodc 
defender la ciudad, viendo al emperador acampado 
no lejos del lago de Garda, hizo una salida para ata
carle. Jíntonces se acostumbraba , antes de empeñar 
una acción general, enlabiar combales singulares en-
Irc los respectivos jefes. Teodoroj, marqués de Mont-
férrato , por parte do Gaíeazo , aiaéó á Federico, 
burgrave de Kuremberg , y lo hizo perder la silla de 
imalanzada; lo que introdujo la confusión entre la tropa 
que mandaba. Adelantóse el duque de Austria , y fué 
también derribado por Carlos Malalesla , señor de 
l l ímin i , y llevado prisionero. Pero Jaime Currara, 
hijo do Francisco, hizo á su vez perder la silla a! ven
cedor de Leopoldo, y en parto restableció el combate. 
Los imperiales, empero, meditaban la retirada. Faci
no, que se creia vencedor por la captura de Leopoldo, 
no prosiguió sus triunfos, y lomó la vuelta de Brescia. 
Esta batalla , ó mejor , escaramuza , tuvo lugar el í l 
de octubre, según Schoepílin, y el 21 , según Mura-
tori . Tres días después vióse al duque de Austria vol
ver al campo, salvo, sano y enteramente libre. El em
perador se r e g o c i j ó l e su vuelta; pero Cañ ara recibió 
una carta de Brescia en que se lo decía que Leopoldo 
solo había obtenido .su. libertad , prometiendo entre
garle á los enemigos, i esta noticia, el emperador en
vió á Carrara á Padua, para ponerle á cubierto de los 
lazos que so le tendían , y fué luego á unírsele des
pués de licenciar parte de su ejército. De allí pasó á 
Venecia, y á los pocos dias volvió á Alemania, viendo 
que los italianos temían aun menos la dominación do 
los Visconti que la do los alemanes. En 10 de julio de 
1402 , la ciudad de Bolonia, á imitación de la de Pe-
rusa, eligió á Galeazo por protector suyo; después dé 
una victoria que éste habia alcanzado . el 2G de junio 
anterior, contra los boloneses y los florentinos; vic
toria de que fué víctima Juan Bentivoglio, .señor de 
Bolonia, asesinado-por sus subditos, el 2^ del mismo 
mes. Dueño de esta ciudad Juan Galeazo, no tardó en 
fortificarla con una cindadela; lo cual mortificó mu
cho á los boloneses. Los florentinos hubieron de tem
blar pofr sí miámos al verse complolaraente rodeados, 
dice Muratorí, por esa gran serpiente , dueña de la 
Lunigiana , de l'ísa , de Siena , de Perusa y de Bolo-
nía. El duque, sin embargo, calmó su espanto con un 
tratado do paz y confederación que hizo con pilos. Lo 
que debió aun tranquilizarles m á s , fué la nmerle de 
Juan Galeazo, que siguió de cerca cá este tratado. Ha

biendo pasado de Pavía , en donde- reinaba ¡a peste , 
á Marinan , cayó enfermo á fines do agosto do 1402 , 
y murió el 4 de setiembre siguiente, dejando dos 
hijos de su esposa Catalina : Juan María , su sucesor 
en el ducado de Milán; y Felipe María, á quien, 
nombró conde de Pavía, Vérceil, Alejandría, Tortona, 
Yerona , Yicencio y otras ciudades; y una hija. Va
lentina, de quien acabamos de hablar. A Gabriel, uno 
de sus hijos naturales que habia legitimado, dejó á Pisa 
y Crema. Juan Galeazo fué el más célebre de los Vis
conti, duques de Milán. Protegió las artes y las cien
cias | dotó á la universidad de Pavía con los hombres 
más célebres do su tiempo : los dos Rafáeiih, Pul
goso, el Comasco, Hugo Siesme, Blas Pelacáfne, 
Antonio Vacca , Manuel Chrisólore ,, Pedro Filarga' 
luego el papa Alejandro V. Estableció el orden en lá 
administración de sus estados, cosa desconocida antes 
do él; y la diplomacia le debió el haber sido eí p r i 
mero en reunir con órden en los archivos los títulos y 
actas públicas. Introdujo el arte militar en Italia. La 
catedral de Milán , la cindadela de Pavía t el puente 
del Tesino y la cartuja de Pavía, en dónde está inhu
mado , son obras suyas. Enriqueció su patria ré s t a -
bteciendo la agricultura, y abriendo canales que aun 
constituyen su riqueza. Sus conquistas le llevaron al 
punto de aspirar al trono de Italia, y, si hubiese v i v i 
do más tiempo, quizá lo habría conseguido. Fué se vero 
en hacer observar á sus subditos la justicia que él 
mismo violaba impunemente. « Quiero, decía, que no 
haya más ladren que yo en mis estados. » Su esposa 
Catalina le sobrevivió." 

1402. Juan María Visconti, hijo mayor de Juan Ga
leazo , nacido el 1 de setiembre de 1388 , le sucedió 
en el ducado de Milán. Como era menor de edad , 
quedó bajo la tutela de su madre Catalina , y bajo la 
regencia de Pedro de Candía, arzobispo de Milán, 
dé-Carlos Malalesla, señor de Ríminí, y de Jaime do 
Yerma. El poco sentido de la duquesa"Catalina hizo 
que se despertaran las. facciones de los güelfos y gí~ 
belinos ,que la atención á Juan Galeazo había adormeci
do, tarjas ciudades se apartaron de la obediencia del j ó -
ven duque. El cardenal Baltasar Cossa , legado ponti
ficio , atizaba el fuego de la rebelión haciendo por su 
pai te conquistas en el Bolonesado. Los regentes del 
Milanesado, para impedir la ruina total de su señor, 
resolvieron ajusfar la paz con el papa Bonifacio I X , á 
quien cedieron, por tratado del 2,5 do agosto de 1403, 
Bolonia , Assisa y Perusa. Al mismo tiempo Siena re
cobró su libertad. El duque Jaan María se indispuso 
con su madre, y mandó encerrarla en 1 40 4 en el cas
tillo de Milán, en donde murió el 15 de setiembre del 
mismo año. Felipe María , hermano menor del duque 
y conde de Pavía , fué encarcelado el mismo año por 
un poderoso ciudadano de Pavía llamado Zachería , y 
durante su cautiverio perdió á Verceil , Novara y otras 
tierras que poseia en el Piamonte. Gata ahí, pues, eso 
poder de los Visconti, dice Muratorí , tan temible hasta 
entóneos, completamente perdido'. El duque Juan Ma
ría, viendo los partidos de les güelfos y gibelinos igual
mente sublevados contra su gobierno , de te rminó , 
en 1 408, por consejo de los amigos de su casa, nom
brar gobernador de Milán, desgan ada á porfía por d i 
chos partidos, á Carlos, Maiatesía , señor ele Ríminí , 
uno de los más sabios y valientes señores de Italia. 
Pero al año siguiente los mílanésés se entregaron al 
mariscal Boucícaut, gobernador de Genova, y Carlos 
se retiró. Boucícaut perdió el año siguiente ambos 
gobiernos. Su forzada retirada, q u e c o n s i d e r ó obra 
de Facino Cano , aumentó notablemente el crédito de 

i é s t e , su enemigo capital, que; estando en guerra con 
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ol duque, hizo una tregua, y en seguida, en 3 de no
viembre de 1409, un tratado de paz con él. La no-
ticia de este arreglo causó una inexplicable alegría en 
Milán , en donde Cano entró como en triunfo al frente 
de sus tropas. Pero desde el raes de abril siguiente, 
raía querella que se suscitó entre sus gentes y las del 
duque, le puso en peligro de muerte, y apenas le dejó 
el tiempo de huir á Rósate. Su ausencia fué corta , y 
el 1 de mayo siguiente volvió á Milán, en donde reci
bió el título de gobernador. El duque y é l , indispues-

/ los luego después con Felipe María, hermano del p r i 
mero y conde de Pavía , le precisaron con las armas 
en la mano á atrincherarse en el castillo de esta pla
za , que un sitio continuado vigorosamente le obligó á 
entregar el año siguiente. El duque Juan María cele
braba esta conquista, sin apercibirse de que trabajaba 
para arruinar su casa. A medida que avanzaba en 
edad, desplegaba la ferocidad de su carácter , tan ex
tremada, que en los últimos años de su vida hacia de
vorar por perros hambrientos á los hombres que abor
recía y había condenado al último suplicio. El duque 
contemplaba este horrible espectáculo. El ministro de 
sus venganzas, encargado de la sanguinaria jauría, se 
llamaba Escuarcia Giramo. Tanta crueldad y avaricia 
se hicieron por fin insoportables, y dos hermanos, A n 
drés y Pablo Baucio, que servían en su casa, Francisco 
Maino y tres hombres ilustres por su cuna , los dos 
Pusterli y Acóncio Tr ivulc i , se pusieron al frente de 
otros treinta conjurados; y , cuando el duque iba á la 
iglesia de San Gotardo el" día 1G de mayo de 1Í12 , 
los dos hermanos Baucio y Francisco Maino le dieron 
de puñaladas. Francisco Gano, con quien Juan María 
se había reconciliado, estaba agonizando cuando supo 
la muerto del duque : rogó á los oficiales que le ro 
deaban que la vengasen y, se pusiesen á las órdenes 
de su sucesor Felipe María , muriendo también á las 
pocas horas. Juan María babja casado en 8 de julio 
de 1408 con Antoniela , hija de Mal atesta , señor do 
Cesena y de Rímini, de quien no dejó hijos. 

141 a." Felipe María Yisconli, conde do Pavía , á 
quien Facino Cano había casi enteramente despojado, 
tomó el título de duque de Milán, muerto su hermano 
Juan María. Tuvo por rival á Astor, uno de los hijos 
naturales de Bernabo Yisconli, hombre valeroso, á 
quien los conjurados, á c u y o frente se hallaba, habían 
proclamado duque al-momento que dieron el golpe. 
Para ponerse en oslado de sostenerse contra el usur
pador, Felipe,María casó con Beatriz de Tonda, viuda 
de Facino Cano, y de mucha más edad que él. Cano 
nombró en su testamento á Beatriz, de quien no de
jaba hijo alguno , heredera ele todos sus bienes, esto 
os, do las cuidados de Yercoil, Alejandría de la Palla, 
Novara, Tortona y otras de que se había apoderado á 
favor de las conmociones que reinaban en Italia. Ade
más, Beatriz heredó de él considerables sumas en d i 
nero, el que sirvió á su nuevo esposo para ganar á los 
soldados. Felipe María so puso á la cabeza de estos, 
marchó hacía Milán y venció á Astor. Al entrar en la 
ciudad el vencedor, mandó publicar que nadie debía 
temer nada, excepto los asesinos de su hermano. Los 
dos principales, Pablo Baucio y Francisco Maino , fue
ron presos en el primer tumulto y ejecutados inme
diatamente. En seguida el duque fué á sitiar á Monza, 
en donde se había refugiado Astor. La ciudad sucum
bió á los cuatro meses; y Astor, refugiado en el cas
tillo, recibió una herida, de la que murió. Segismundo, 
rey de los romanos, llegó al principio de 1414 á Lom-
bardía, y, con intención de desplegar su odio contra el 
duque Felipe María, le suscitó por enemigos á Gabrino 
Fondolo, tirano de Gromona. á Juan de Yignate, señor 

de L o d i , y á Teodoro , marqués de Monlferrato. Pero 
los esfuerzos que estos hicieron para perjudicarle fue
ron estéri les, pues entonces las fuerzas del duque au
mentaban cada dia. Segismundo permaneció dos me
ses en Plasencia, ocupado en excogitar los medios de 
humillar el poderío del duque, lie allí pasó al Pía-
monte: una sedición promovida contra él en la ciudad 
de Asti lo decidió á tomar la vuelta de Alemania sin 
llevar ningún fruto de su viaje. Felipe María, viendo á 
Segismundo lejos de Plasencia, envió sus gentes, que 
tomaron esta ciudad en 20 de marzo , y el castillo en 
6 de junio; pero la plaza no quedó mucho tiempo en 
su poder, pues Felipe de los Arcel l i , noble plasentino, 
se la quitó el 23 de octubre de l415 . Felipe María tuvo 
un hábil general en la persona de Francisco Bussoni, 
llamado Carmañola , soldado aventurero , que lo hizo 
dueño de Bérgamo en 1419, do Cremona en 1420; 
luego de Parma y do Brescia, y por último de Genova 
el 2 do noviembre do 1421. Pero Carmañola, habién
dosele después despojado del gobierno de Génova por 
una intriga cortesana, dejó el servicio del duque, pasó 
á Yenecia y formó una liga poderosa que hizo perder 
á Felipe María todos los beneficios alcanzados hasta 
entóneos. La muerto libró al duque do esto temible 
enemigo, que fué decapitado por los venecianos en 5 de 
mayo' de 1 í32 por sospechas de infidelidad. Felipe 
María tuvo también otro general tan hábil quizá como 
Carmañola , de quien era discípulo, en la persona do 
Guido I I Torell i , llamado el Grande, que, unido al du
que por los lazos de la sangre, le profesó siempre una 
adhesión inviolable (véase su artículo en los condes de 
Guaslalla). Más adelanto , Felipe María admitió en su 
servicio también á un gran militar, pero menos-fiel, 
Francisco Esforcia, que, adicto al principio al duque, 
le dejó en 1 439 para unirse , como Carmañola , á los 
venecianos, Con todo, Felipe Masía halló medio'de re
conciliarse con é l , casándole en 25 de octubre de 1 441 
con Blanca, su hija natural y su heredera ; pero el año 
siguiente se indispusieron de nuevo suegro y yerno. 
En 1443, el duque se ligó con el papa y el rey de 
Ñápeles , y envió contra Esforcia, ligado por su parte 
con los venecianos , al famoso capitán Nicolás Picci-
nino, de quien triunfó Esforcia, como de su hijo Fran
cisco, que lo reemplazó. En 1447,.Felipe María, v i én 
dose mal parado, so reconcilió con.su yerno. Murió el 
dia 13 de agosto en el castillo de Porta Zobbia, sin 
dejar hijos de sus dos esposas Beatriz, ^ quien mandó 
decapitar en agosto,'de 1418 por falsa sospecha de 
adulterio cometido , se decía , con un músico llamado 
Orumbello , y María , hija de Amadeo VIH, duque do 
Saboya , con quien casó el 2 do diciemhre de 1427. 
Pero el duque Felipe María tuvo una hija natural, 
Blanca María, que casó , como so ha dicho, con Fran
cisco Esforcia. Al morir dispuso de su ducado en fa
vor de Alfonso, rey de Ñápeles, por temor de que los 
venecianos so hiciesen dueños de su sucesión. 

La política de Felipe María Yisconti era extraña. 
Nadie podía confiar en su palabra; lo que prometía 
hoy , lo retractaba mañana ; solo en sus resentimien
tos ora constante. Cuando el espíritu de venganza se 
apoderaba do su alma , ya no la dejaba. Pero sabia 
ocultarle bajo las apariencias de la más fina amistad; 
de modo, que engañaba á las personas que no estaban 
en guardia contra su mala fé. Pero las astucias que 
empleó para engañar las , redundaron alguna vez en 
su propio daño. En cuanto á sus prendas militaros, 
no se puede negar que fueron excelentes. Tan hábil ge
neral como intrépido soldado , fué feliz en ¡as guerras 
que emprendió, cuando imprevistos accidentes no frus
traron sus intentos. Esto mismo héroe, que en loscom-
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jbaies arrostraba atrevidamente los raás grandes peli
gros , mostraba en su vida privada la posüanimidad 
del más débil mortal , hasta el punto de ocultarse al 
primer ruido, do un trueno , en la más profunda cue
va: este era eí efecto de los reraordimienloá que agi
taban su alma por los diversos crímenes que no po
día disimular , entre los cuales debemos poner el su
plicio injusto de Beatriz, su primera esposa. 

1441. Francisco Esforcia ,'nacido el 23 de julio de 
1401 , era hijo natural de Jaime AUendolo, llamado 
Jacomuzzo , y apellidado Esforcia, que de simple 
campesino de Coliñola , en la Romanía , había ascen
dido por su valor á las dignidades de condestable del 
reino de Ñapóles, y gonfalonero de la Iglesia romana. 
Francisco Esforcia tenia quince años cuando en 1 í 1 "> 
fué encarcelado con su padre en Renevento , por ó r -
den de Jaime de Borbon, conde de la Marca, que aca
baba de casar con Juana I I , reina de Ñápeles. Liber
tado él año siguiente , combatió en 1417 al lado de su 
padre', cerca de Toscanella , contra el genera! Tarta-
glia , y , en este primer ensayo de su valor, hizo 
proezas dignas de un capitán consumado en la carre
ra de las armas. Su padre en 1418 le casó con Poli-
xena , de la casa de Rufo , y le trajo en dote la c iu
dad de Montalto y muchas tierras hermosas de Cala
bria. Muerto su padre, presentóse en 142 í á l a reina 
Juana en la ciudad de-A versa , siendo recibido con las 
muestras de la más viva simpatía y del más comple
to reconocimiento por los importantes servicios que 
habia prestado á la princesa. Entónces fué cuando 
esta le hizo tomar el apellido de Esforcia , en vez del 
de Attendolo que llevaba. En 1423, pasó al servicio del 
duque de Milán con mil quinientos caballos, que ha
blan probado su valor á las órdenes de Juan Galeazo. 
El duque le envió á fines de 1427 en auxilio de Ge
nova , contra Tomás de Campofregoso y de otros pros
critos que infestaban esta ciudad. Pero, habiendo pe
netrado en las gargantas del Apenino , varios de los 
suyos perecieron aplastados por las rocas que desde 
io alto de los montes arrojaban sobre ellos los cam
pesinos ; y el resto apenas pedo llegar con él al cas
tillo de Ronco. Sus émulos se pie valieron de este 
reveas para desacreditarle cerca del duque, de quien 
obtuvieron una orden relegándole á Mortara , en don
de pasó dos años sin poder justificarse. Hasta se pre
tende que si el conde Guido I I Torelli, no hubiese to
mado su defensa con gran calor, dos veces habría cor
rido el peligro de perder la cabeza, pues se sospe
chaba que quería pasar al servicio de los venecianos 
ó dé los florentinos. Convencido por fin de su inocen
cia el duque , le devolvió su favor; y en 1430 le en
vió en defensa de la ciudad de Luca, cuyo sitio tuvie
ron que levantar los florentinos. Deseando recobrar á 
Rérgamo y Brescia, este príncipe equipó en el Po, 
contra los venecianos, dueños de estas ciudades, una 
considerable flota, cuyo mando confió á Francisco 
Esforcia , Guido í l d e Torelli, Nicolás Piccinino y otros 
hábiles capitanes. Después de diversos combales, al
canzaron contra ía flota veneciana una completa victo
ria el 23 de mayo de 1431. Dos años d e s p u é s , de 
acuerdo con el duque , Esforcia arrebató al papa 
Eugenio la marca de Ancona, fingiendo obrar en 
nombre de! concilio de Basilea, 'que entonces habia 
roto con el pontífice. Más lejos habría llevado sus con
quistas en el estado eclesiástico , sí Eugenio no hubie
se hallado medio de ganarle creándole gonfalonero 
de la Iglesia. Piccinino le suplantó cerca del duque, 
y él prestó oídos en 1434 á la proposición"qm* le h i 
cieron los florentinos , ofreciéndole el mando de sus 
tropas, con las cuales les repuso en posesión de la 
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Lunigiana, que Piccinino ¡es había quiíado. El duque 
de Milán le atrajo de nuevo á su partido , prometien
do hacerle yerno suyo, y en 1438 le envió en auxilio 
de Rene de Anjou, que disputaba la corona de INápo-
los á Alfonso, rey de Aragón. Los venecianos le l l a 
maron en 1439 para oponerle á Nicolás Piccinino, 
contra quien strhijo alcanzó dos victorias. En seguida 
hizo la paz con el papa , que habia recobrado la mar
ca de Ancona. Entónces el duque su suegro ,Í viéndose 
acosado enteramente por sus enemigos , sintió la ne
cesidad que tenia de su brazo para resistirles. Ha
biéndole movido á volver á fuerza de ruegos y pro
mesas, le declaró capitán general del Milanesado. 
Bajo la dirección de este general pronto cambiaron de-
aspecto las cosas. En poco tiempo conquistó á Piasencia, 
Novara , Alejandiía , Tortona , Pama y Yigevano. En 
fin ,. muerto su suegro, pretendió sucederle ; pero 
tuvo cuatro rivales , el duque de Saboya , los vene
cianos, el rey de Ñápeles, y Carlos, duque de Or-
leans, y nieto del duque Juan Galeazo por su madre 
Valentina. Los milaneses para concillarles tomaron el 
partido de abolir el poder ducal y erigirse en r e p ú 
blica. Nombraron regentes del estado , y dieron á 
Francisco Esforcia el mando de sus tropas. Las consi
derables ventajas que alcanzó contra los venecianos, 
justificaron su elección; pero estas mismas ventajas 
le hicieron sospechoso á los milaneses, y en 19 
de octubre del año 1448 se avino con los venecia
nos , y se coligó con ellos contra sus primeros se
ñores. En 1449 , después de apoderarse de las cerca
nías de Milán , formó el bloqueo de esta ciudad y lo 
gró que sintiera el hambre. Sublevóse entónces eí 
pueblo , y le abrió sus puertas: Esforcia entró el 2» 
de marzo de 14S0 , y fué solemnemente proclamado 
duque. Por tratado hecho en 1 430 con Borso de Este, 
duque de Ferrara, obtuvo los territorios de Cunio, Bar-
biano y Budrio , en el Ferrares , para extender la j u 
risdicción de su condado de Cotiñola , de que eran l i 
mítrofes. En 1434 hizo la paz con los venecianos, que 
le habían declarado la guerra en 1432. En dicho año, 
se acomodó con Alfonso, rey de Ñapóles, contra quien, 
habia sustentado el partido de la casa de Anjou. El rey 
Luís XI le cedió los derechos de la Francia sobre Ge
nova , y Esforcia envió en 1404 tropas á esta ciudad, 
dé la que se hizo reconocer por señor. El año siguiente 
no fué menos dichoso para él. Fernando í de Aragón, 
rey de Nápoles, arrebató al príncipe de Tarénto la c iu 
dad y el ducado de Bar í , así como todas sus demás 
posesiones, y en 1463 las dió al duque de Milán, Fran
cisco Esforcia gobernó sus estados con mucha mode
ración , y dícese, de él que nunca un usurpador fué 
mejor soberano. Murió el 8 de marzo de 14Í;6 . col
mado de gloria y de dicha. Los historiadores refieren 
que durante su vida ganó veinte y des batallas sin ha 
ber, sido vencido jamás . Ilabia casado, 1.°, como se 
ha dicho, con Poüxena Ruffa, en la que no hubo hijos; 
y 2.°, en 1441, con Blanca María Yisconii, hija natu
ral del duque Felipe María, de quien dejó á Galeazo 
María, que sigue; á Felipe María , conde de Pavía, 
muerto en 1 479; á Esforcia María , duque de Batí, 
muerto en el mismo año ; á Ludovico Maiía , llamado 
el Moro, que fué uno de sus sucesores; á Ascanio Ma
ría, obispo de Pavía y de.Cremona, juego cardenal; á 
Octaviano, que se ahogó en 1476 ; a Bipólita, esposa 
de Alfonso, duque de Calabria, luego rey de Nápoles; 
á Isabel, casada con Guillermo , marques de Montfer-
ralo. Francisco Esforcia dejó también algunos bastar
dos, siendo los principales Esforcia, tronco de ¡os ce l i 
des de Borgonovo, y Juan María, arzobispo de Geno
va. Bajo su reinado s é abrió el cana! Martesana, que 
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del Adda viene á unirse, en Milán , ál gran canal l la
mado «il Naviglio g rande .» 

1406. Galeazo María Esforcia. nacido el 14 de enero 
de 1 444, se hallaba en Francia al servicio del rey 
Luís X I , cuando murió su padre el duque Francisco 
Esforcia. A la noticia de este suceso , se puso pronta
mente en camino para Milán , pero disfrazado ; pues 
entonces, dice Muratori, era costumbre de los peque-
nos señores espiar á los grandes que pasaban por sus 
tierras para detenerles y exigirles un rescate. Galeazo 
María, añade, corrió el mismo peligro en la abadía do 
Novaleza: pero tuvo la suerte de escapar y llegar sano y 
salvo alNovaresado. De allí se dirigió á Milán, en donde 
entró solemnemente el 20 de marzo de 1466. Con las 
prudentes precauciones de su madre, no sufrió fiinguna 
oposición por parte de las potencias vecinas , aunque 
tuviese mucho que temer de los venecianos. También 
se debió esta tranquilidad á las cartas que el papa Pa
blo I I escribió á ios príncipes, exhortándoles á mante
ner la paz en Italia. La conducía del nuevo duque no 
correspondió de ningún modo á tan felices auspicios. 
Su madre Blanca, princesa virtuosa y umversalmente 
querida, á quien debía tantas obligaciones, se indignó 
tanUrdel violento proceder de este hijo ingrato para ella, 
que le dejó para retirarse á Cremona, que le habia 
sidó asignada en dote, en donde murió el 24#de octubre 
de 1468, muy llorada de la gente de bien, y especial
mente de los pobres. Corlo , en su Historia de Milán, 
habla de un viaje que el duque Galeazo María hizo 
en 1471 con la duquesa su esposa , á Florencia, en 
donde desplegó la mayor pompa sin necesidad algu
na. El gran duque Lorenzo de Médicis no quiso ce
derle en magnificencia. De allí pasó á Luca y á Geno
va, en donde, á través de los honores quele tributaron, 
observó en los rostros ciertos gestos de aversión que 
le indispusieron contra los genoveses. De vuelta á M i 
lán , acabó de irritar á los ciudadanos con las nuevas 
fortificaciones que hizo levantar, como si las destinase 
para ponerse en guardia contra ellos. Tres hidalgos, 
uniendo á la indignación pública su descontento parti
cular , le asesinaron el 26 de diciembre de 1476 , en 
la iglesia de San Esteban de Milán.. Había casado, 1.°, 
con Dorotea de Gonzaga, hija de L u í s , marqués de 
Mantua, á quien mandó envenenar, según Chazot, 
en 1468; y 2.°, en 6 de julio de este mismo año, con 
Buena, hija de Luís , duque de Saboya (muerta en el 
año 1485), en la que hubo á Juan Galeazo María, que 
sigue ; á í lermes, que pasó á Alemania después de la 
muerte de su hermano ; á.Blanca María , esposa , 1.0, 
de Filiberto í , duque de Saboya ; y 2.°, del empera
dor Maximiliano I ; y Ana, casada en 1491 con Alfon
so I , duque de Ferrara. 

1476. Juan Galeazo María Esforcia, nacido á fines de 
1 Í 6 8 , sucedió al duque Galeazo María su padre, bajo la 
tutela de su madre Buena y de Ceceo Simonetta, secre
tario de estado. Sus tíos, i rr í iadúsde verse excluidos de 
la regencia, pasaron á Milán para promover desórdenes, 
y fueron desterrados; pero Ludovico Bíaría Esforcia 
entró tres arios después cu el Milanesado con algunas 
tropas, se apoderó de Tortona / m a r c h ó de allí á M i 
lán . cuyo castillo le fué entregado por el gobernador, 
y obligó á la duquesa y su hijo á darle parle en-e! 
gobierno. La amjjieion de Ludovico fué más lejos: 
quiso ser regente único. Con este designio mandó 
prender al sabio Simonetta, y logró hacerle condenar 
á muerte, siendo decapitado en Pavía el 30 de octubre 
de 1480. Tres dias después la duquesa Buena tuvo que 
salir de Milán; El abad Garnier dice, que Ludovico la 
hizo encerrar en una estrecha prisión, y cita en apoyo 
ios manuscritos del abad Le-Grand; pero este hecho no 

LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

se halla en los autores italianos. Dueño cntónces de ía 
situación, Ludovico solo dejó al joven duque su título, 
y ejerció todos los derechos de la soberanía. En 1482, 
entró en la liga de Fernando I , rey de Kápoles, y de 
los florentinos , contra los venecianos. Habiendo des
cubierto en 1484 una conspiración formada para en
tregar el gobierno á la duquesa Buena, castigó seve
ramente á sus autores. En 1493, invitó á Carlos YÍII, 
rey de Francia, á que pasase á Italia, y al mismo 
tiempo supo entenderse con el emperador Maximilia
no 1 y Fernando I , rey de Kápoles. Carlos llegó á Asti 
en 1494, y Ludovico fué .á verle para animarle á pro
seguir su intento. « S e ñ o r , le di jo, no desconfiéis de 
esta empresa. En Italia hay tres potencias que concep
tuamos grandes, de que tenéis la una , que es Milán; 
la otra no se menea, que son los venecianos: solo, 
pues, tenéis que habéroslas con Kápoles; y muchos 
antecesores vuestros nos han vencido cuando nos ha
llábamos reunidos. Luego que me c reá i s , os ayudaré 
á haceros más grande de lo que nunca fué Carlomag-
no , y arrojaremos fácilmente al.turco de este imperio 
de Constantinopla , cuando tengáis el reino de Kápo-
les.» A los pocos dias, la muerte que este malvado, se 
dice, habia dispuesto, le puso en el colmo de sus de
seos : el jóven duque Juan Galeazo María, á quien te
nia encerrado en el castillo de Pavía , espiró el 22 de 
octubre ,. á la edad de veinte y cinco años , de un ve
neno lento, que, según el público, habia mandado dar
le. El jóven duque habia casado ,en 2 de febrero del 
año 1493 , con Isabel , hija de Alfonso Í I , rey de Ñá
peles, la cual, muerto su marido, se retiró á Bari, en 
donde murió en 1524. De este enlace nacieron Fran
cisco Esforcia, que, habiendo sido enviado por su ma
dre á Luís X I I , rey de Francia , vino á ser abad de 
Marmontiers; Buena, casada en 1318 con Segismun
do, rey de Polonia, y muerta en Bari el 17 de setiem
bre de 1358 ; é Hipólita , muerta en 1501. 

1494. Ludovico María Esforcia, nacido en 3 do 
agosto de 1431, hijo de Francisco Esforcia, duque de 
B a r i , y de Blanca María , sucedió al duque Juan Ga
leazo María , su sobrino , en virtud de la investidura 
que se hizo dar del Milanesado por el emperador Ma
ximiliano I . Diósele el sobrenombre de Moro por alu
sión á la niprera , llamada moro en italiano, símbolo 
de la prudencia, que era su divisa. En 1495, entró en 
la liga concluida el 31 de marzo entre el papa Ale
jandro V i , el emperador Maximiliano I , Fernando V, 
rey de España , y los príncipes de Italia , contra el 
rey Carlos Yíil. Una palabra escapada á Luís , duque 
de iMeans, en Asti , de que era, señor, decidió á L u 
dovico á seguir este partido, edíé aquí el tiempo, dijo 
el príncipe francés con motivo de los triunfos del rey 
Carlos en Italia, de hacer valer los derechos de mi 
abuela Valentina Yisconti sobre elMilanesado.» Luís, 
ya rey de Francia, efectuó en 1499 las amenazas he
chas en Asti. Juan Jacobo Trivulcio, enviado por este 
principe al Milanesado, con un ejército, le hizo due
ño de este ducado con una rapidez que asombró á la 
Italia. Secundóle su sobrino Francisco Torelli , conde 
de Monlechiarugolo, que se distinguió en la toma do 
Milán, en donde mandaba el ejército. El mismo Luís 
fué á tomar posesión de su conquista , y entró en M i 
lán el 6 de octubre de 1499. La mala conducta d é l o s 
franceses, después que par t ió , facilitó al fugitivo L u 
dovico la entrada en Milán en el mes do febréro s i 
guiente , auxiliado por seis rail suizos y algunas tro
pas que el emperador lo habia dado. Este triunfo, 
(ynpero , fué breve. Su imprudencia le indujo á pasar 
de Milán á Novara con diez y ocho mil hombres, y los 
franceses que se hallaban en Yerceil resolvieron s i -
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fiarle. En vano los suizos le exhortaron k no sostener 
un sitio en una plaza mal provista y contra un ejérci
to tan poderoso como-el de Francia , unido á los ve
necianos. También fué sordo á los clamores d é l o s 
lansquenetes , que deseaban combatir, y prefirió es
perar el éxito en Novara. Entre tanto , los franceses 
se aproximaban á la plaza , y entóneos fué preciso 
ponerse en campaña. Los suizos declararon al duque 
que no combatirían contra sus compatriotas del .ejército 
enemigo. Todo lo que Ludovico pudo obtener de ellos, 
fué que le llevarían á un lugar seguro, lo cual le obli
gó á vestirse, de simple soldado. Colocóse en las filas, 
esperando que', merced á esto disfraz , no se le reco
nocerla cuando desfilase con los suizos delante del 
ejército fi'ancés. Pero Ludovico no pudo escapar á su 
infeliz suerte, siendo cobardemente vendido por un 
traban suyo llamado Turmann, del cantón de Uri. El 
bailío de Dijon se apoderó al momento de él , el 9 do 
abril de ISÓO , á pesar de las protestas de los suizos. 
El traidor, á quien dió doscientos escudos de corona 
(más de nueve mil reales de nuestra moneda actual) 
fué i uri objeto do horror para sus compatriotas. A su 
vuelta á Suiza le cortaron la cabeza en castigo de su 
crimen. En cuanto á Esforcia, Luís-de la Tremoilio, ge
neral francés, le condujo á Franci i con su hermano el 
cardenal Ascanio y otros príncipes do su casa. Ludo-
vico fué encerrado al principio en Pierre-Encise, lue
go en la torre del Lis de San Jorje, en Bér ry , y de 
allí conducido, á los cuatro ó cinco años, al castillo de 
Loches, en donde vivió el resto de sus d í a s , nó en 
una jaula de hierro, como algunos han dicho, sino 
servido con distinción, y paseándose el último año á 
cinco leguas del castillo. La opinión común pone su 
muerte en 1510, pero Leandro Alberti y Setia'rega , 
la ponen en ISO8 ; y el último en 16 de junio. De 
Beatriz de Este, hija de Hércules l , duque de Ferrara, 
con la que habia casado el 18 de enero de 1491, L u 
dovico dejó dos hijos, Maximiliano y Francisco María. 
Beatriz su esposa murió el 2 de. enero de 1497. 
- 1500. Luís XII , rey de Francia, quedó dueño del 
Milanesado cuando lo fué de la persona de Ludovico 
Esforcia. En 1305, obtuvo del emperador Maximiliado 1 
Ja investidura do este ducado por diploma fechano el 
5 de abril en í íaguenau. En 1308 recibió otra investi
dura del emperador, pues la primera era imperfecta, 
al concluir la liga de Cambray. A ios cuatro años, el 
Milanesado salió de las manos de Luís X I I . 

1312. Maximiliano Esforcia, nacido en 1491, habia 
sido enviado con su hermano Francisco al emperador 
Maximiliano ! , por su padre el duque Ludovico, des
pués de su derrota. La liga formada en 1512 por el 
papa Julio I I y el emperador, lo declaró duque de 
Milán. En 15 de diciembre del mismo año, entró cu la 
capital de este ducado en medio de las aclamaciones 
de todo el pueblo; pero luego después corrió riesgo 
de perderla. El castillo de Milán continuaba ocupado 
por los franceses. En vez de emprender su expulsión, 
Maximiliano se puso en campaña para oponerse á los 
generales T ri vu 1 c i o y L a- T re m o i 11 o, cuyas armas hacían 
grandes progresos. La ciudad do Milán, viéndose dos-
guarnecida, estaba á puntg de sublevarse;, pero la vic
toria que Maximiliano alcanzó el 6 de jimio de 1313 , 
cerca de Novara , le reconcilió con su capital. El cas
tillo se rindió en 1314. -Francisco I , rey de Francia, 
hizo otra expedición á Italia, y, el 13 ó 14 do setiem
bre de I S I S , ganóla célebre "batalla de Marinan , que 
en pocos días le hizo dueño de casi todo el Milanesa
do (1). La ciudad de Milán envió el dia siguiente sus 

(1) Antes cíe la batalla., y aníes de crear caballeros, «el rey, 
dice Champíct, llamó al doble caballero Bayardo, y 1c dijo: 
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llaves al vencedor, y su ejemplo arrastró á todas las 
ciudades del ducado. Plasencia y Parma siguieron 
la misma suerte. Francisco I confió el gobierno do 
esta última ciudad al conde Francisco Torel l i , que le 
había servido bien. Los castillos de Milán y de Cremo
na fueron las únicas plazas que resistieron. Maximi
liano, refugiado en el primero, podía defenderse m u 
cho tiempo; pero el condestable de Borbon le propuso 
ceder á la Francia, no solamente la plaza , sino todo el 
ducado , mediante la pensión de treinta mil ducados 
de oro , y él tuvo la cobardía de acceder á sus ofer
tas. En su consecuencia , salió del castillo el 8 de oc
tubre para ir á vivir vergonzosamente el resto de sus 
dias en Francia. Murió en P a r í s , en el mes de junio 
de 1330 , sin haberse casado , y fué enterrado en los 
Carmelitas. 

1313. Francisco I , rey de Francia, poseyó por es
pacio de seis años el ducado de Milán , cuyo gobierno 
confió á Odet de Lautrec. El resultado no justificó esta 
elección. Lautrec se enajenó los corazones de los m i -
lanosos con la dureza de su proceder, y sus tropas coa 
su licencia. El papa León X, irritado también de la a l 
tivez del gobernador1 para con é l , concluyó en 8 de 
mayo de 1521 con Carlos V una liga contra los fran
ceses , en la que entraron varios príncipes italianos. 
Próspero Colona, nombrado general de las tropas alia
das, con el marqués de Pescara ( D. Fernando Dava
les), batió al ejército francés en Vauri-sur-r-Adda, el 
18 de noviembre, y al dia siguiente sorprendió á Milán 
é hizo tomar posesión de esta ciudad y su ducado á, 
Jerónimo Moroné , en nombre de Francisco María Es
forcia. 

1521. Francisco María Esforcia-, segundo hijo del du
que Ludovico, llegó de Trento(en donde se hallaba hacia 
seis años) a Milán , á fines de'noviembre , y fué reci
bido con grandes demostraciones de alegría. En 1522, 
la funesta batalla de la Bicoca,que los suizos forzaron 
á Lautrec á dar á los imperiales en 22 de abr i l , hizo 
perder á los franceses el ducado de Milán , de que se 
posesionó Francisco María. El rey de Francia llegó 
en 1524 á Italia, y, á su aproximación, Esforcia aban
donó á Milán, adonde volvió en 1523, .después-de la 
batalla de Pavía, ganada en 24 de febrero por ios i m 
periales & los franceses ; pero los vencedores solo lo 
dejaron el título de duque, y se apoderaron del go
bierno. Jerónimo IWoroné,'canciller del duque, formó 
entonces el designio de expulsar de Italia á los impe
riales, y logró que el papa y los venecianos lo adop
tasen. Descubrióse el complot, y el duque , como s i 
hubiese sido cómplice, fué depuesto de todos sus de-

Bayardo, amigo mió, hoy quiero ser armado caballero por 
yos, pues el caballero que lia comlmlido á ole yácuhailo en 
muchas batallas entre todos los demás, es tenido y reputado 
por más digiu; caballero. Así, pues, lo sois vos, q «e habéis 
i > ii e (xmlra-varias ¡iuckM'.es en diver
sas batallas. » A las palabras: del rey, Bayardo conlcstó: 
«Señor, ei que es rey de tan noble reino, es caballero sobre 
los demás caballeros.» Y cijo, el rey: «Bayardo, despa
chad: aquí no cosnicno alegar ñi leyes, ni cánones, ni caiT<h 
i ( - 1 J i ( ' Ü , n ¡ de
seo, si queréis ser de! número de mis buenos servidores 

.< , < • , señor, contestó Bayardo; sino 
basta con unavez,, pues que os place, lo haré muchísimas 
para cumplir, aunque indigno, vuestro deseo y mandato.» 
Entonces Bayardo tomó.s.u espada,, y dijo: « Señor, valga 
tanto como st fuese Rolando1 ú Oliveros, íiodoíredo ó Balduí-
no , su hermano; ciertaimmte, sois el priíurr príncipe que 
nunca fué caballero. Quiera Dios que ,:• .o iü ¡fier
ra.« Después, eonso por juego, dijo en voz' alta con la es
pada en ia diestra: « Dichosa tú , que boy das á un rey tan 
virtuoso y potente la órdeo ele cabaHeria. Ciertamente, raí 
buena espada, serás muy bien guardada como una reliquia, 
y venerada sobre todas. Y nunca te llevaré si no es contra 
ios turcos, sarracenos ó moros; y.después dió dos saltos, y 
envainó su espada.»Esta espada se ha perdido. 
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rechos y obligado á entregar sus mejores plazas. A n 
tonio de Leiva entró en Milán, y precisó á los habitan
tes á prestar juramento de fidelidad al emperador. 
En 22 de mayo de 1320, concluyóse en Coñac, entro 
el papa, el rey de Francia y los venecianos, una liga, 
que entre sus objetos tenia el de restablecer al duque 
de Milán ; pero los esfuerzos de los confederados fue
ron impotentes por el mal concierto de sus operacio
nes. Por fin, en 1529 , Francisco María fué á ver al 
emperador en Bolonia, y por mediación del papa, que 
se hallaba presente, obtuvo de él, en 23 de diciembre, 
la investidura del ducado de Milán , mediante nove
cientos mil ducados de oro, pagaderos en diferentes 
plazos y bajo otras condiciones onerosas. En 24 de 
octubre de 1335 (y nó en noviembre, como dice For
reras) , Francisco María murió sin dejar hijos de Cris
tina , hija de Cristierno I I , rey de Dinamarca, con la 
que habia casado en 1334. Entonces el emperador so 
apoderó del Milanesado, cómodo un feudo devuelto al 
imperio. En 11 de octubre de 1340, dió la investidura 
de este ducado á su hijo Felipe. Esto príncipe, y todos 
los i'oyes de España, sus sucesores, poseyeron e l M i 
lanesado hasia 170S. Entóneos el emperador José I se 
apoderó de él, y Carlos Yí, su sucesor, se hizo confir
mar su posesión por el tratado de Badén , celebrado 
en 1714. La emperatriz, reina do Hungría y.de Bo
hemia , le ha trasmitido á su posteridad. 

DUQUES DE P A M A Y DE PLASENCIA. 
PARMA , ciudad de la Emilia, en la via Flaminia y so

bre el rio Parma que la atraviesa, fundada por los 
boyenos galos, fué '.colonia romana en el año 509 de 
Ja fundación de Roma, 184 años antes do Jesu
cristo , bajo el consulado de M. Claudio Marcelo y de 
Q. Fabio Labeo. Habiendo sufrido mucho durante el 
triunvirato con las vejaciones de Antonio, se vió i n 
demnizada de sus pérdidas con los beneficios de Au
gusto , que la pobló con una nueva colonia ; en reco
nocimiento de lo cual tomó el nombre do «Julia Augusta 
Colonia. » 

Esta ciudad, cuyo obispo es sufragáneo de Bolonia, 
pasa hoy por una de las más ilustres de la Lombardía. 
Dícese que cuenta treinta mil habitantes. Está situada 
en un agradable llano : sus callos son anchas y l i m 
pias, y su plaza principal tiene pórticos en dos lados. 
La casa capitular, llamada Anzianaío, está también 
adornada con un gran, pórtico , en que se celebra el 
mercado de trigo cuando llueve. El palacio ducal, s i 
tuado á la orilla meridional del r io , comunica por un 
puenlecillo con la cindadela , tenida por muy fuerte. 
Elogiase el teatro de Parma, construido por el famo
so, Vignolo , como obra de arquitectura que no tiene 
rival en Italia. Parma es la capital de un ducado cuya 
población asciende á trescientas mil almas. 

PUSKPÍCÍA (Placentia), capital de otro ducado que 
forma parte de los estados de Parma, no la cede en 
mucho por la belleza de sus edificios ; pero la es i n 
ferior de cerca de dos tercios en el número de sus 
habitantes. Su obispo, como el de Parma, depende del 
arzobispo de Bolonia. 

Aniquilado el imperio de Occidente , Parma y Pla-
sencia tuvieron el mismo destino que las demás c iu
dades de la Emilia. Subyugadas en 570 por los lom
bardos, permanecieron veinte años bajo su dominación, 
pasando en 390 á la de los griegos. Los duques de es-
las dos ciudades se entregaron voluntariamente, así 
como el de Reggio; al esarca Esmaragdo, asustados del 
ejército del roy Childeberto, que se hallaba en camino 
para ir á unirse con el de los griegos , y caer con él 
sobre los lombardos. Gárloraagno conquistó en 11 i el 

reino de Lombardía, y Parma y Plasencia no se l ibra
ron de caer bajo sus leyes , como algunos pretenden , 
sosteniendo que formaban parte de las ciudades deque 
Pepino el Breve habia hecho donación á la Iglesia ro
mana. La prueba de que se engañan es visible en la 
repartición que Carlomagno hizo de sus estados en la 
diela do Thio»!ville, entre sus hijos Carlos, Pepino y 
Luís. Yeso en efecto á Parma y á Plasencia compren
didas con sus territorios en la enumeración que dicha 
repartición hace de las diferentes partes del reino do 
Italia, que debían pe r t enece rá Pepino. Cuando el i m 
perio se trasladó á Alemania, estas dos ciudades, apro
vechando la lejanía de sus dueños, especialmente des
pués de la muerto de Otón í , empezaron á darse leyes 
y á constituirse en repúblicas. Pero no hubo una coa
lición indisoluble de intereses entre Parma y Plasen
cia. Los anales do esta nos dicen que sus habitantes 
sitiaron el castillo de Tabiano en 1149, y que los par-
raesanos y cremoneses acudieron á socorrer la plaza, 
y vencieron á los sitiadores, de modo , que casi todos 
ellos cayeron prisioneros. Los plasentinos tomaron la 
revancha en 1132, tomando á los parmesanos el castillo 
de Medesana , que destruyeron hasta sus cimientos. 
Los cremoneses mediaron y movieron á los segun
dos á concertar la paz, devolviendo á los primeros los 
prisioneros que les hablan hecho. Sigonio menciona 
otra guerra que en el mismo afio se suscitó entre 
los reggioneses y los parmesanos. Estos devastaban 
á mano armada las orillas de la Secchia, y los reggio
neses acudieron para refrenarles,; pero fueron venci
dos, y muchos de ellos cayeron prisioneros y puestos 
en libertad (el dia de la Asunción) en camisa, con 
un bastón en ía mano, después de recibir cada uno un 
bofetón en la mejilla. Dícenos también -Sigonio , si» 
citar garante alguno, que en 1153 los plasentinos, 
ligados con los cremoneses , llegaron,á las manos el 
20 de junio en Casolecchio con los parmesanos , que, 
habiéndoles vencido, llevaron gran núpioro de ellos 
á las prisiones do Parma. En seguida cundió la dis
cordia entre los cremoneses y los plasentinos, que en 
1133 entraron en el territorio de los primeros, le sa
quearon , y repitieron durante tres años los mismos 
actos de hostilidad. Apurados por las pérdidas que su
frían los cremoneses, se quejaron al emperador Fe
derico en 1158 , que entóneos tenia la dieta en Ron-
caille. El monarca, haciendo justicia á su reclama
ción, proscribió á Jos plasentinos. Para indultarles, 
fué preciso que consintiesen , además de una crecida 
suma de dinero que pagaron , en demoler todos los 
bastiones que hábiau construido desde tres años , y 
todas las torres antiguas que defendían sus muros. 
En 1199, tuvo lugar otra guerra de los parmesanos 
contra los plasentinos, con motivo de Borgo San-Don-
nino, que el emperador Enrique IV habia empeñado 
á los segundos por la suma de dos mi! libras impe
riales. Estos, para tomar posesión de esta tierra, l l a 
maron en su ayuda á los mi lanosos , á los bresanos , 
cómaseos, aslesanos, novareses y alejandrinos. Los 
parmesanos , por su parto , Un ieron por confederados 
á los reggioneses, modenesesy cremoneses. El ejér
cito do los plasentinos se aproximó al territorio con
tencioso , hallóle defendido por un valiente cuerpo de 
combatientes que le obligó á batirse en retirada, v lo 
hizo doscientos prisioneros, que fueron llevados á las 
cárceles de Parma, Al año siguiente , los plasentinos 
sufrieron aun mayor pérdida en una guerra que tu 
vieron con los cremoneses. Ko teniendo ya enemigos 
extraños que combatir, se hicieron la guerra entre 
ellos. El pueblo, sublevado contra la nobleza , expul
só , en Í 2 I 8 , á su podeslá Guido de Busto, n i i lanés , 
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y dió igual trato á todos los nobles , en 1219. . 
En 1243, el emperador Federico 11, dueño de r a r 

ma ; envió á-devastar el Plaseniino, adonde el papa 
habla mandado relirarsé á los parientes y amigos que 
tenia en Parma, y eran los San-Yiiali, los .Rossi y los 
Correggio : al propioHiempó el cardenal legado Gre
gorio de Monlelungo excomulgó á Federico H. Este, 
que ya había pasado á Turin para trasladarse 5á Lion, 
furioso contra los parientes y partidarios de Inocen
cio ÍY, que hasta entonces habia tratado con clemen
cia, arruinó sus castillos-jy confiscó sus bienes. Pero 
los desterrados , bajo las ófdenes de Hugo San-Yitali, 
mediante la correspondencia que sostenían con Parma, 
marcharon contra esta ciudad con un crecido cuerpo 
de ejército. Enrique Testa, su podestá, nombrado por 
el emperador , les salió ai1 encuentro con las tropas 
parmesanas hasta-el rio de Taro, y pereció en el san
griento combate que les dió en el pueblo del mismo 
nombre el 16 de junio de 1247. Conseguida esta vic
toria, los desterrados entraron en Parma , asesinaron 
á Manfredo Cornazani y á los más de ¡os partidarios 
del emperador; Gerardo Correggio fué al momento 
proclamado podestá por el pueblo, que, habiéndose 
apoderado al propio tiempo de las torres del palacio 
del común , arrojó de ellas á los imperiales; Encio , 
hijo natural de Federico ,. comandante suyo en Lora-
bardía, sitiaba entonces el castillo de Quinzano, en el 
Bressano. Habiéndose retirado, replegóse eh eiParrae-
sano. Federico, llegado precipitadamente á las cerca
nías de'Parma en 2 de agosto, ejerció su venganza en 
ellas ; y,, para tener en jaque á la ciudad , construyó 
enfrente ,otra ciudad, que llamó Vitoria. El sitió de 
Parma duró mucho, y terminó en desventaja del em
perador cdn una salida hecha en febrero de 1248r, en 
la que las tropas pontificias deshicieron totalmente á 
las imperiales, y tomaron á Vitoria por asalto , mien
tras Federico se hallaba en la cama. No se perdonó á 
los. sarracenos y griegos de la Pulla y de la Marca 
Trevisana que el famoso Ecelin Da-Romano mandaba; 
pero dióse cuartel á los lombardos. Entre, los muertos 
se halló áTadeo de Sessa, que habia defendido la causa 
de Federico en el concilio de Lion. El botín recogido 
en oro y joyas era inestimable , inclusos el santo su
dario de Parma y la corona imperial. Tomóse también 
el «caroccio» que los cremoneses hablan traído, y todo 
fué trasportado á Parma. Los fugitivos fueron perse
guidos hasta Taro , y perdieron más de mil hombres 
en su derrota. Después los vencedores incendiaron la 
nueva ciudad, arrasando hasta los cimientos. Federico, 
empero acostumbraba decir que no tenia nada que en
vidiar á los emperadores sus antecesores, porque po
seía á Ecelin Da-Romano y Oberlo Palavicini, dos hom
bres de un valor y prudencia incomparables. En 1254, 
dió á este último el señorío de. Plasencia para unirle á 
los de Cremona, Bussetto , Porgo San-Donqino y un 
.sinnúmero de feudos que poseía. Obérto Palavicini 
hizo luego una tentativa sobre Parma con auxilio de 
los gibelinos que empezaban á multiplicarse en esta 
ciudad, y con este designio intentó apoderarse de Co-
lorno. Pero un vi! sastre , dice Muratori, se hizo re 
conocer jefe del pueblo y frustró el golpe ; obligando 
á Palavicini á volver á Cremona. Palavicini sufrió 
en 1257 otra afrenta aun más sensible. El partido de 
los güelfos prevaleció en Plasencia y le expulsó de la 
ciudad con su partidario Ubertin Lando , lo cual oca
sionó una guerra civil entre los güelfos y ios gibeli
nos. Los plasentinos, se reconciliaron en 1261 couPa-
lavicini , y le devolvieron su señorío p o r cuatro años. 
Entre tanto Ubertin Lando permanecía desterrado de 
Plasencia; pero se vengaba con' las frecucuíes corre-

rías que hacia con otros nobles, compañeros de des
tierro, en el territorio de esta ciudad. Los plasentinos, 
para librarse de sus incursiones, resolvieron entre
garse en 1271 _ á Carlos ! , rey de Kápoles. Bajo el 
reinado de su hijo Carlos I I , los plasentinos. seduci
dos por Alberto Scotti, reconocieron á éste por capi
tán y señor perpetuó de su ciudad. Pero en agosto 
de 1304, descontentos de su gobierno, formaron una 
conspiración para destituirle. Scotti la reprimió , pero 
no la sofocó, con la muerte ó el destierro de sus p r in 
cipales caudillos; y la conspiración revivió en noviem
bre siguiente con más furor que antes. Los desterra
dos saquearon e! territorio de Plasencia, y Giberto de 
Corregió, que en el ano anterior se habia "hecho dar el 
señorío de Parma, acudió con sus huestes so pretexto 
de auxiliar á Scotti, y corló la querella con un golpe 
de mano,, persuadiendo á Scotti á retirarse á Parma ; 
luego se hizo proclamar señor de Plasencia. Así es. 
como una zorra expulsó á la otra, dice Muratori. .Pero 
el engaño de Corregió no tuvo él éxito que se prome
tía. Los plasentinos, que no hablan destituido á un se
ñor para tener otro , clamaron unánimemente porque 
Corregió'saliese luego para Parma. Scotti fué después 
proscrito con sus amigos, arrasados sus palacios, ó 
indulta-dos los desterrados. • 

En 1.322, Yerzusio Lando se concertó con el legado 
Bertrán Poyet, y armó una conjuración en Plasencia , 
en donde entróla noche del 8 de octubre con un cuerpo 
de caballería que el prelado le proporcionó. Beatriz;, 
esposa de, Galeazo Yiseonti , se hallaba entónces én 
Plasencia con su hijo Azzon, y tuvo la maña de hacerle 
escapar y conducir bajo buena escolta á Fiorenzuola ; 
después ella también fué conducida respetuosameate 
fuera de la ciudad, en donde el legado entró el 27 do 
noviembre, y recibió en .nombre de Juan XXi I los ho
menajes de los habitantes , que eligieron al pontífice 
por señor durante, su vida , dicen los Anales de Pla
sencia. El mismo legado tuvo la habilidad de inducir 
á ios parmesanos, en 27 de setiembre do 1320, á darse 
al papa «vacante imperio. » Sin embargo, el pontífice 
solo conservó dos años el dominio de Parma. Passeriii 
de la Torre, á quien nombró gobernador de ella, abru
mó al pueblo con impuestos, y Marsilio de Rossi y Az
zon de Corregió, irritados de este tratamiento, expulsa
ron el 10 de agosto de 1328 á ¡a guarnición pontificia, 
con ayuda de Mastín de la Escala , sobrino de Azzon , 
por su madre , estableciéndose- señores de Parma. Lo 
mismo sucedió en Reggio,ide la que se apoderaron los 
Manfredi unidos á ios • Fogliani, después de poner cu 
fuga al gobernador nombrado por el legado. 

En mayo de 1341 , los Escaiígero que más habían 
tiranizado que gobernado á Parma durante seis a ñ o s , 
fueron arrojados por los Corregió : en seguida Azztm 
y Guido dominaron algún tiempo en esta ciudad. Pero-
fatigados por Mastín de la Escala ó,Escaiígero, que 
miraba á Azzon como á teniente s«yoven Parma, y por 
las casas poderosas de los desterrados, tomaron el par
tido, en noviembre de 1344, de vender este señorío ai 
marqués de Este, Obizon, que dos años después le re
vendió , el 10 de octubre de 1 34 6 , á Luchin Yiseonti 
por el precio que le habia costado. 

Luchin destruyó las fortalezas de los nobles .parme
sanos, lo cual les descontentó mucho. Parma quedó 
todavía sometida durante cincuenta y siete años á los 
señores de Milán. En 1403, Otón de Terzi, general del 
duque Juan María Yiseonti, viendo que se',descono
cían sus servicios, se pagó él mismo por su mano-
haciéndose reconocer soberano por la ciudad de Par
ma ; y lo más singular fué , que tuvo ¡a habilidad do 
hacer aprobar esta usurpación-por su señor. No obs-
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tafite-, teniendo qno temer á Pedro de Rossi, mny po
deroso en Parma , convino con él en dividirse ambos 
el dominio. Pedro se estableció en Plasencia, y en 7 de 
marzo de 1404 vino á Forma al frente de alguna t ro
pa , y desalojó la guardia del duque de Milán ; des
pués Olon de Terzi llegó aceleradamenle, y el pueblo 
se apresuró á prestarle obediencia, así como á Rossi. 
Pero duró tan poco el convenio entre los dos colegas, 
que Otón expulsó de Parma á los Rossi, ayudado por 
Francisco de Gonzaga, marqués de Mantua ; quedó se
ñor único en.dicho mes ,. y redujo en seguida á Pla
sencia bajo sus leyes. Los'atentados de Terzi sobre los 
dominios del marqués de Este, y los estragos que 
mandaba cometer en todas partes por el conde Guido 
Tórelli su pariente, llegaron á tanto, que los venecia
nos se creyeron obligados á enviarle embajadores para 
inducirle á cesar en sos hostilidades. No hizo caso de 
sus razones, y siempre fué adelante. Por fin, se abrie
ron los .ojos al duque de Milán sobre la insaciable ambi
ción de Terzi, que ya no queria reconocer ni superior 
ni igual. EnlÓDces el duque se concertó con- el mar
qués de Este, Juan Francisco de Gonzaga, Pandolfo 
Malatesta , señor de Brescia , y Gabrino Fondolo , que 
dominaba en Cremona, y concluyóse con ellos, en 13 de-
mayo de 1408, contra Terzi y sus partidarios una liga. 
El ejército que levantaron los confederados fué con
fiado al famoso Esforcia Attendolo de Cotiñola. La 
campaña, abierta por estos dos generales, se terminó 
en ventaja del señor de Parma. Pero á pesar de sus 
triunfos, Terzi teraia por su porvenir. Determinado por 
la diíicuitad que hallaba en hacer nuevas levas, quiso 
entrar en negociaciones ; pero en una conferencia ce
lebrada ea Yalverde, .entre Rubiera y Reggio, el-2T de 
mayo de 1409 , fué asesinado cóbardementé por Es
forcia, por orden de Nicolás, marqués de Este. Cortó* 
sele la cabeza, que los Rossi colocaron en su palacio 
de Felino ; sus miembros despedazados fueron clava
dos en las puertas de Módcna, de donde el populacho 
los arrancó para destrozar con sus uñas y dientes los 
tristes restas de un hombre llamado « el Bueno » por 
sus subditos, ['arma , víctima siempre de los bandos 
de los Terzi, de los Rossi, de los San-Yitali y de los 
Palavicini , cayó por fin bajo la dominación de los du 
ques de Milán, en la que permaneció hasta el año 1313. 

Los plasenlinos se rebelaron en'1403 contra eí du
que de Milán, y cayeron en poder de Juan de Yignali, 
que trasí¡rió su señorío en 1413 á Segismundo, rey de 
los romanos, cuando le vio llegar á Italia. Pero ido este 
príncipe, Felipe Haría, duque de Elilan, recobró ¡a ciu
dad de Plasencia, en 20 de marzo d e j 414, y el cas
tillo , en G de jnnio del mismo año. Felipe de los Ar~ 
ce l l i , uno de los principales nobles de Plasencia , se 
creó un partido considerable en la ciudad , y usurpó 
su dominio al díique de Milán en 23 de octubre de t l í 3, 
después de hacer una gran mortandad en los ciuda
danos que le eran contrarios. Pero Francisco Carma
ñola'le reconquistó en 1417, sin poder empero tomar 
la cindadela, á la que puso sitio. Pandolfo Malatesta, 
séñor de Bímini, fué á socorrer la plaza sillada. El 
duque, hallándose entonces incapaz de secundar los 
esfuerzos de Carmañola, mandó que todos los habitan
tes evacuasen'la ciudad , lo cual se ejecutó , de modo 
que Arceiii y Malalesla solo hallaron al entrar en ella 
las paredes do las casas. Carmañola volvió el mismo 
año delante de Plasencia , y volvió á empezar el sitio 
de la Cindadela, de la que por último se apoderó el año 
siguiente, ya por fuerza, ya por un tratado hecho con 
Arcelli, qué, habiendo pasado al servicio de los vene
cianos , se dislinguió por sus muchas proezas , cuyo 
resultado fué la conquista del Friul. 

Introducida la discordia en Plasencia el año 1447, 
los jefes del consejo no hallaron mejor expediente para 
obtener la paz , que entregarse á los venecianos, que, 
enviaron en 22 de agosto al proveedor Antonio Marcel 
para tomar posesión de la ciudad. Pero, el 18 de no
viembre siguiente , Francisco Esforcia reconquistó la 
plaza después de un sitio de seis semanas y de una do 
las batallas más sangrientas. 

Francisco í , rey de Francia , hizo en 1315 la con
quista de! Milanesado. Entóneos el papa León X /que 
solo queria ser amigo, dice Muralori / de los favoritos 
de la fortuna, concluyó con este príncipe, por media
ción de Carlos, duque de Saboya , un tratado cuyas 
condiciones fueron singulares. La principal fué , que 
el pontífice entregaria al rey Parma y Plasencia, do 
las que en 13! 3 se habia hecho ceder el señorío por 
el duque de Milán , y que en recompensa el monarca 
daría á Julián de Méclicis, hermano del papa , un es
tado en Francia con una pensión , y otra á Lorenzo, 
sobrino del mismo León. La suerte se cambió en 1521, 
y Parma y Plasencia volvieron á manos del papa. 
Desde entonces la santa Sede ¡as disfrutaba tranqui
lamente, cnando en 1334 Alejandro Farnesio, de una 
casa antigua de Orvieta, en Toscana, fué elegido papa 
al principio con el nombre de Honorio Y, y en seguida 
con el de Pablo 1H. Entre los hijos que habia habido 
en su mocedad en una concubina , tenia uno llamado 
Pedro Luís Farnesio, á quien primeramente, creó se
ñor de Nepi y Frascati. Queriendo en seguida darle 
una posición más ventajosa, Pablo le concedió, con be
neplácito de muchos dé los miembros del sacro cole
gio y contra el diclámen de algunos otros, las ciuda
des de Parma y Plasencia, erigiéndolas en ducados, y 
tomó en cambio las ciudades de Nepi y Frascati, que 
reunió á la santa Sede para indemnizarle, además de 
un censo anual de ocho mil escudos, con que gravó 
los ducados de Parma y Plasencia. Pedro Luís poseia 
ya desde 1528 el ducado de Castro y el condado de 
Ronciglione, que también dependían de la Iglesia r o 
mana. 

Pedro Luís Farnesio, duque de Castro, recibió de 
su padre el papa Pablo l l f , el 12 de agosto de 154.5-, 
la investidura de los estados de Parma y Plasencia 
para él y sus descendientes varones , á perpetuidad ; 
pero no "pudo obtener la del emperador Carlos Y, que 
tenia derecho á conferirla como señor soberano de M i 
lán, de que Parma y Plasencia eran, como se ha visto, 
antiguas dependencias. Sin embargo,' sostúvose con la 
protección y firmeza del pontífice su- padre. La con
ducta que observó en sus nuevos estados, le enajenó 
pronto las simpatías de todos sus subditos. Las cos
tumbres más licenciosas y excesos de toda índole se
ñalaron su gobierno. Dominado por la envidia, que 
corroe ordinariamente á los pequeños soberanos , re
currió á lodos los recursos de crueldad y perfidia para 
humillar y exterminar la nobleza sometida á su domi
nación. Por resentimiento contra el emperador, persi
guió á su favorito Ferrante de Gonzaga , gobernador 
de Milán , y entró en la conjuración dé Juan Luís , 
conde de Fiesquc, contra Andrés Doria, Confidente do 
Carlos. La venganza divina no tardó en estallar sobre 
una cabeza tan culpable. Los condes Juan Francisco 
Anguisciola , y Agustín Landi, y los marqueses Juan 
Luís Gonfalonieri / Jerónimo y Alejandro Palavicini 
formaron contra él una conspiración, la que el empe
rador, rogado por Ferrante de Gonzaga, favoreció se
cretamente, pero con tal que se perdonase. Ja vida al 
duque , y se entregase la ciudad de Plasencia á las 
tropas imperiales. En 10 de setiembre de í ' á i l , Pedro 
Lu í s , en la vieja cindadela de esta ciudad , mientras 
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Joróiiiiiio Píilavicini reunía al pueblo en una iglesia, y 
Gonfalonieri entretenía ia guardia alemana en el inte
rior del palacio , Landi se apoderó de la puerta prin
cipal; Anguisciola , con otro conjurado, entró' en la 
cámara del duque, que se hallaba solo, le dió de pu
ñaladas, y arrojó su cadáver por la ventana. Gonfalo
nieri abrió en seguida las puertas de la ciudad á las 
tropas del emperador, que esperaban el Resultado en 
las cercanías. Ferrante de Gonzaga llegó pronto cerca 
de Lodi al frente de un gran cuerpo de caballería, para 
posesionarse de la ciudad. Mandó enterrar el cuerpo 
de Pedro Luís, desnudado por el pueblo y expuesto 
á lodo género de insultos. Durante la breve duración 
de su regencia, habla empezado la nueva cindadela 
de Plasencia , que aun sirve de baluarte al estado de 
Parma por la parte de Lombardía. De su esposa Jeró-
nima Orsini, hija de Luís, conde de Petigüano, Pedro 
Luís dejó tres hijos y una hija. Los hijos son, Alejan
dro, muerto cardenal en 1389 , fundador de la iglesia 
del Gran Jesús, y del palacio Farnesiovdos maravillas, 
de Roma; Octavio, que sigue; Eanucio, cardenal, 
arzobispo de Ñápeles, celebrado por las más eminen
tes plumas de su tiempo; la hi ja , llathada Victoria, 
eosó con el duque de ürbino, Guido Ubaldo l í . El du
que Pedro Luís tuvo también un hijo natural llamado 
Horacio , que se arrogó el título de duque de Castro , 
estado que nunca poseyó , y fué muerto en 1333 , en 
el sitio de Hesdin. Horacio casó con Diana de Angu
lema, hija natural de Enrique í í , rey de Francia. 

I l i í l . Octavio Farnesio , asesinado su padre, no 
pudo sucederle, y aun con mucho trabajo, sino en el 
ducado de Parma. El marqués Ferrante de Gonzaga, go-
bernadordel Milanesado, continuaba guardando á Pla
sencia en nombre del emperador Carlos V , desde el 
mismo dia en que Pedro Luís fué asesinado. Su abuelo 
el papa Pablo revocó en 134!) la cesión que habia he
cho á Pedro Luís, de Parma y Plasencia, é indemnizó 
á Octavio con otro nombramiento en el estado ecle
siástico. Esto era un rasgo de política, á fin de impe
dir que el emperador se apoderase de Parma como 
habia hecho de Plasencia, y poder además aun revin-
dicar esta última ciudad en nombre de la Iglesia con 
m á s derecho y autoridad que habiia podido hacerlo en 
nombre de su familia. Sin embargo, Octavio no apre
ció esta delicadeza. Poco satisfecho de su indemniza
ción , huyó de Roma , é intentó apoderarse de Parma 
por sorpresa. Pero esta tentativa fracasó por la fideli
dad de Camilo Orsini, gobernador, puesto en la plaza 
por el papa, y Octavio hizo proposiciones al empera
dor, ofreciendo renunciar á toda relación con el pon
tífice , y no esperar más que de él su prosperidad y 
fortuna. Á la noticia,'de esta inesperada defección de 
su nieto y de su amistad con un príncipe que detestaba, 
él papa se encolerizó terriblemente. Murió poco tiem
po después , y Octavio quedó en posesión de Parma. 
En 1330, Alejandro, hermano de Octavio , prestó ho
menaje por él á la santa "Sede,, .y pagó el censo de la 
investidura. Entretanto, el emperador no perdió de 
vista la recuperación de Parma ; y el,gobernador del 
Milanesado, Ferrante de Gonzaga, enemigo particular 
de Octavio, disponía lo necesario para desposeerle. El 
papa, como su soberano, debía defenderle ; pero Ju
lio í l í , que entonces ocupabá la santa Sede, no estaba 
para indisponerse con el emperador. Octavio, después 
de hacerle inútiles advertencias sobre el parlicular, se 
determinó por consejo, según se cree, de sus herma
nos los cardenales Alejandro y Rainucío , á terminar 
un tratado ya entablado por su otro hermano Horacio, 
duque que decía ser de Castro, con el rey de Francia 
Enrique I I , para impulsarle á acudir en su auxilio. En-
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rique , envidioso del poder austríaco, aprovechó ávi
damente la ocasión que se le ofrecía de trastornarle ; 
y , por un tratado firmado el t i de mayo de 1551, 
tomó bajo su protección la casa de Farnesio, obligán
dose á mantener para el duque Octavio dos rail i n 
fantes y doscientos caballos líjeros en defensa de 
Parma, y á pagarle anualmente doce mil escudos de 
oro, con promesa de mayor socorro si le necesitaba. 
El papa, informado de esta negociación por el carde
nal Farnesio, trabajó mucho en la corte del emperador 
y cerca del duque de Parma por malograrla ; pero 
fué demasiado tarde. Consumado el tratado , Octavio, 
como hombre de honor, no quiso retroceder, á pesar 
de los ruegos de Hércules I I , duque de Ferrara, asus
tado por el incendio que iba á estallar tan cerca de 
sus estados. Entonces Julio, sin guardar más mira
mientos, con despachos mbnitoríales, intimó á Octavio 
que consignase la ciudad de Parma en poder de sus 
ministros. No siendo obedecido, recurrió á las censu
ras , y declaró á Octavio destituido de todo derecho 
sobre este ducado, así como del grado de gonfalonero 
de la iglesia romana. Los cardenales Alejandro y Rai
nucío Farnesio recibieron órden de,salir de Roma; y 
al propio tiempo el emperador despojó del rico arzo
bispado de Monlreal al cardenal Alejandro y á Octavio, 
de la ciudad de Novara y del ducado de Cítta di Penna, 
que componían el dote de su esposa Margarita. Los 
parientes del papa se aprovecharon de una parle de 
los despojos dé la casa de Farnesio. Entre tanto,; el se
ñor de Thermes se hallaba ya en Parma con una guar
nición francesa,.y estomo impidió al papa tratar con el 
emperador y el rey de Francia para evitar la guerra. 
Pero la precipitación de Ferrante de Gonzaga, gober
nador de Milán, rompió las medidas pacíficas del pon
tífice. Creyendo que Octavio solo procuraba ganar 
tiempo para fortificarse , entró en el Parmesano á me
diados de junio con siete mil hombres de tropas regu
lares y seis mil forrajeadores, que devastaron el país. 
El rey de Francia, que eníónces estaba en tregua coa 
el emperador, no tardó en declararle ia guerra. Pe
dro Estrozzi, desterrado de Florencia, y Cornelio Bén-
tivoglio, marqués de Guaitieri, fueron por su parte á 
la Mirándola para hacer*una leva, y enviaron de allí 
quinientos caballeros'á Parma,.que con frecuentes sa
lidas obligaron á los imperiales, que bloqueaban la 
ciudad, á dejar libre paso á los víveres. Por otra parte, 
el señor de Rrissac , enviado de Francia al Píamente 
con un ejército, praclícaba una diversión en favor del 
duque de Parma. Entre tanlo , el papa tuvo la impru
dencia de concluir una liga con el emperador. Ha
biendo,reunido, por consiguiente, un ejército de unos 
diez mil h o m b r é s , le hizo partir al mando de Juan 
Bautista del Monte , su sobrino, guiado por Alejandro 
Yi te l l i , general experimentado, para i r a sitiar la .-Mi
rándola"; vana tentativa que solo terminó,con la cons
trucción de dos fuertes enfrente de ia plaza , á fin de 
tenerla amenazada. Los gastos de esta guerra agota
ron pronto el tesoro de la santa Sede; pero loque 
fué aún .más terrible, es, que el rey de Francia secó la 
fuente que1 podía llenarle , al prohibir que se llevase 
dinero á Roma. Este príncipe llamó además á ios pre
lados de su reino que se, hallaban en el concilio de 
Trento , y prohibió que los demás fuesen al mismo; 
en fin , amenazaba con reunir en Francia un concilio 
nacional. Los más sabios del sacro colegio hicieron 
entóneos sentir al papa la necesidad que le apremiaba 
de renunciar á la guerra y adoptar pensamientos pa-
cííicos. Mediaron los venecianos, y envióse al carde
nal de Tournon para tratar de arreglo con la santa 
Sede. En 29 de abril de 1 332 , se concluyó entre ei 
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papa, el rey de Francia y el duque Octavio una tre
gua de dos a ñ o s , cuyos principales aríiculos preve
nían, que el papa retirase sus tropas de los territorios 
de Tanna y de la Mirándola , que entrarian en poder 
del duque Octavio; y que los cardonales Farnesio fue
sen restablecidos en los bienes de que se les habia 
despojado, así como Horacio Farnesio en el ducado de 
Castro. Algún tiempo d e s p u é s , el emperador se vio 
precisado por el mal éxito de sus armas á consentir 
en esta tregua; !o cual aseguró al duque Octavióla 
tranquila posesión del Panaesano. En 1336, Felipe í! , 
rey de España, para separar á Octavio del partido de 
la Francia, le entregó la ciudad de. Flasencia sin el 
castillo, en el que puso una guarnición que Octavio 
debia pagar. Ei actu de esta restitución es del 13 de 
setiembre de 133C. Robertson se equivoca atr ibuyén
dola al año 1337. En 1514 (y nó en 1530 , como dice 
Quadrio, seguido por algunos), á petición del doctor 
Eugenio Yisdomini, Octavio fundó en Farma la aca
demia de los «Innominati». 

El castillo de Pías en cía quedaba entre tanto en po
der de los españoles. Octavio, para recobrarle, encargó 
á su hijo Alejandro , á quien Felipe íí debia mucho, 
que hiciese las primeras gestiones en su nombre , y 
le envió el conde Pomponio Torel l i , el hombre más 
capaz de sus estados de salir bien de este negocio, 
por su consideración personal y sus talentos (1). To
relli partió en octubre de 1384 para Fiandes, en donde 
encontró á Alejandro Farnesio delante de los muros de 
Amberes; y el 18 de noviembre, recibidas sus' ins
trucciones , se puso en camino para Barcelona, en 
donde , á través de mil peligros , se unió á Felipe í l . 
Defendió tan bien cerca de éste la causa de Alejandro 
y Octavio, que Felipe, después de titubear mucho 
tiempo, restituyó la plaza á Octavio á fines de 1385. 
Octavio murió el 18 de setiembre de 1S8G, á la edad 
de sesenta y dos años. De Margarita de Austria , hija 
natural de Garlos Y, y viuda de Alejandro de Mediéis,. 
duque de Florencia', con ¡a que casó en 1538, y muerta 
el mismo año que él en el mes de febrero cii Aqnila, 
en el Abruzzo, dejó ¡i Alejandro, que sigue. Tuvo ade
más tres hijas naturales , Lavinia , esposa de Alejan
dro, marqués de Palavicini; Emilia , casada con Rai-
naldo , conde de Boromea ; é Isabel, casada con Ale
jandro Esforcia, conde de Borgonovo. 

138G. Alejandro Farnesio, hijo único y sucesor de 
Octavio, nacido en 13Í4 , fué uno de los mejores ca
pitanes de su siglo. Combatió á las órdenes de don 
Juan de Austria en el combate naval de Lepanfo, ga
nado a ¡os turcos el 1 de octubre de 13T1. Felipe IS, 
rey de España, le nombró en 1578 gobernador de los 
Países-BajbSi Halló en ellos los negocios de España en 
'lamentable estado , y los restableció tanto como pudo 
con su prudencia',, valor y habifidad; Quizá después 
de la reducción de Amberes habria acabado la de los 
Países-Bajos, si Felipe íí no le hubiese llamado para 
que fuese á sostener el partido de la liga en Francia. 
Murió en Arras ei 3 de -diciembre de 1592 , á ¡a edad 
de cuarenta y ocho a ñ o s , de resultas de una herida 
que recibió en el sitio de.Unan. Su cuerpo fué tras
ladado á Parma , cuya cindadela habia construido ; y 
su estatua ecuestre de bronce, obra del famoso escul
tor .Juan de Bolonia, es uno de los adornos de la plaza 
principal de Plasencia. Habia casado en Bruselas, el 
18 de noviembre de 1 383, con María de Portugal, 

{!.) Kl conde l'oaipoaio Toreiü era uno de los mejores y 
más fecundos poetas de su tiempo. Existe de él una colec
ción de poesías latinas, otra de Italianas, un volumen de 
tragedias, giie hacia representar en su castillo do Monte-
chiarogolo, y el excelente «T'rattato del debito del cava-
liere. » 

nieta , por su padre el infante. Eduardo , de Manuel eí 
Afortunado, rey de Portugal. y hermana mayor de 
Catalina , duquesa de Braganza.. De este enlace , Ale
jandro hubo á Rainucio , que sigue ; á Odoaido , car
denal en 1391 ; y á Margarita , esposa de Vicente , 
duque de Mantua. 

1392. Ra'nucio ó Rainucio 1, hijo mayor de A l e 
jandro Farnesio, nacido en 1369 , se hallaba en los 
Países-Bajos cuando recibió la noticia de la muerte de 
Su padre. Habiéndole sucedido , prestó juramento de, 
fidelidad al papa, por medio de su embajador, el 
6 de setiembre de 1592. En vida de su padre habia 
abrigado pretensiones sobre la corona de Portugal, 
muerto el rey Enrique, abuelo de su madre ; pero el 
derecho que Felipe 11 le opuso , prevaleció , pues le 
apoyaba la fuerza, En 1600, el papa Clemente Ylíí lo 
confirió la dignidad de gonfalonero de la Iglesia para 
él y sus sucesores , en consideración á su enlace con 
Margarita Aldrovandin , sobrina del papa , con la que 
casó en mayo de dicho año. Ranucio se aplicó á em
bellecer á Parma. Aconsejado por Pomponio Torelli , 
construyó el colegio en que se educan los jóvenes no
bles , díó en 1599 nuevo, lustre á la universidad fun
dada en 1.4 U , y protegió la academia de los « inno
minati. » « Ranucio, dice Muratori, era un señor do 
carácter altivo, gran político, pero de un natural som
brío y melancólico, abrigando siempre sospechas que 
turbaban su reposo y el de los demás. Solo veia ene
migos en sus subditos, recordando sin cesar la trágica 
catástrofe de su bisabuelo Pedro Luís. Así animado , 
procuraba que le temiesen más que le amasen ; pronto 
siempre á castigar, y concediendo gracias difícilmen
te. Los que le estaban sometidos le pagaban con la 
misma moneda, y con su odio correspondian ul temor 
que procuraba infundirles. Lo que tenia motivo de te
mer, le acaeció en 1612, pues descubrió una conspi
ración urdida contra él en 161! , cuyos principales 
autores eran el marqués Juan Francisco de San-Vi
tal i , la condesa de Sala , el conde Horacio Simonetta, 
su marido, el conde Pió Torel l i , el conde Alfonso y el 
marqués Jerónimo , ambos San-Vitali, el conde Je
rónimo de Corregió , el conde Juan Bautista Mazzi, y 
otros. Contábase también entre los cómplices de la tra
ma al marqués Julio César Malaspina, capitán de guar
dias del duque de Mantua, á Fernando Malaspina, mar
qués de Liciana, á Teodoro Scotti, conde de Plasencia, 
y á Alberto Canossa , condexde Reggio. Casi todos los 
jefes de la rebelión fueron presos, y se instruyó su 
proceso, en el cual se probó, se dice, qtiejsu designio 
habia sido asesinar y exterminar toda la familia Far
nesio. En su consecuencia murieron decapitados el 
19 del mismo año , y algunos de sus secuaces fueron 
ahorcados (1). » Colorno y Sala, que pertenecian á los 

(1) Verdaderamente, el hecho es que los grandes vasa
llos del ducado, sublevados contra lá avaricia y tiranía de! 
duque, manifestaron abiertamente su descontento. Ra
nucio creyó deber anticipárseles: halló su seguridad per
sonal y satisfizo su sed de oro, despojándoles ,á la vez do 
vida y bienes. Bajo diversos pretextos, mandó prender á los 
pretendidos conjurados el 4 ce junio do l ü i l ; en 1S del mis
mo mes la municipalidad y la nobleza fueron en diputación 
á preguntar al duque-ías razones de un acto de autoridad 
tan extraño contra tantos personajes ilustres. El príncipe 
contestó que hablan conspirado contra su persona y contra 
la salud de todos los ciudadanos. Entonces dichos cuerpos 
pidieron que el proceso de los acusados se instruyese en 
forma, lo cual exigió dilaciones é impidió que el duque 
mandase la ejecución sobre la marcha, como se .habia pro
puesto, obligándole á diferirla hasta el año siguiente. Los 
capítulos de acusación detallados en el maniíiesto dei du
que, fijado en todos los sitios públicos el í l de marzo do 
1612, eran que los conjurados, cargados cada uno de crí
menes ¡os más execrables ante Dios y los hombres, culpa
bles de rebelión, habían proyectado asesinar a! duque, de
gollar, «üerodiano more, >>a sus hijos en presencia de la 
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San-Yitali, y en las que el duque tenia puestos los ojos 
hacia mucho tiempo para comprarlas, pasaron de este 
modo á sus manos sin desembolso alguno , y fueron 
las casas de recreo de sus sucesores. El condado de 
Montechiarugolo fué reunido á la cámara ducal. La 
confiscación de estos feudos aumentó notablemente el 
dominio del príncipe. Pero los amigos de los ajusti
ciados , teniéndoles por inocentes, hicieron funestas 

• correrías en el Parmesano para vengarles, é incendia
ron varios pueblos y aldeas. En efecto , corrió la voz, 
y aun no ha cesado , do que esta conjuración fué i n -

^ ventada por el duque para satisfacer su avaricia, y 
deshacerse de las personas que molestaban su autori
dad. Los Torelli y los San-Yitali, colaterales de los 
decapitados, se quejaron al gran duque de Toscana, y 
Ranucio, para just i í icarse, le envió, se dice, copia del 
proceso por un embajador. Á este envío-el gran duque 
correspondió con acción de gracias, enviándole por su 
parte otro proceso muy en regla, en el cual aparecía 
que dicho embajador habia muerto á un hombre en 
Liorna , antes de partir de Parma , deseando con esta 
chanza demostrar que era más fácil hacer un proceso 
á un inocente con documentos falsos, que justificarse 
de semejante infamia á los ojos de un público desin
teresado. El duque Ranucio murió de repente á p r i 
meros de marzo de 1622 , dejando tres hijos de, su 
matrimonio ; Alejandro, Odoardo, que sigue, y Fran
cisco María , cardenal en 1G45 ; y dos hijas, María y 
Victoria, que con sus enlaces fueron ambas duquesas 
de Módena. La estatua ecuestre de bronce del duque 
Ranucio. acompaña á la de su padre Alejandro en la 
plaza principal de Plasencia. 

1822. Odoardo ó Eduardo, hijo de Ranucio, nacido 
én 28 de abril de 1812 , le sucedió con preferencia á 
su hermano, que era soí 'do-mudo de nacimiento. 
En 1,612 , la necesidad de dinero le obligó á empeñar 
el ducado de Castro y e! condado de Rónciglione en el 
monte de piedad de Roma. Disgustado de los españo
les, entró en 1083 en la liga que la Francia hizo pro
poner á los príncipes italianos , y entró casi solo. Era 
un principe, dice Maratón, lleno do ardor marcial, 
pero que antes tomaba consejo de su valor que de sus 
fuerzas. Én el manifiesto que publicó hablaba con tanta 
altivez y orgullo, que el gran duque de Toscana, des
pués de leerle, exclamó'zumbándose : « ¡El rey de 
Parma declara la guerra al duque de España f» El 
papa Urbano Ví i í , su pariente, á ruegos de la casa de 
Austria le intimó varias veces, como señor soberano 
de Parma, pero inútilmente, á romper sus compromi
sos con la Francia. Las armas españolas y sus aliadas 
produjeron más efecto. En 1638 , mientras el duque 
Odoardo se hallaba en Francia para pedir auxilio , 
Francisco I , duque de Módena, al frente de las tropas 
españolas y de las suyas, entró en el Parmesano , y 
cometió horribles estragos, infelices los estados1 de 
Odoardo si el papa Urbano Víll y el gran duque de 
Toscana no hubiesen mediado para ajustar la paz con 

duquesa, asesinar á íodoS, sus ministros y servidores, y, cu 
íin, saquear todas las casas particulares, iglesias y monas
terios, llabiéiuloso dado una íor macas i legal á estas acu
saciones con falsas declaraciones, perdonóse á unos quince 
pretendidos culpables, menos ricos. Solo los posesores do 
grandes leudos lucren considerados i*dignos do perdón;El 
19 do mayo de 1012 , á las diez horas, en Italia, y sobre, un 
cadalso levantado á la altura dé los balcones del palacio, 
apareció primeramente Bárbara San-Yitali, natural de San 
Severi, condesa de Colorno, una de las mujeres más her
mosas de su tiempo, de quien el duque se habia prendado y 
á'quten ella habia despreciado. El amor que ella profesaba 
al-conde Pió Torelli, fue según so cree la razón porque fue
ron,envueltos ¡os dos en la sentencia de muerto. Vióse se
guir al conde Iloraclo-Simonctta, chambelán y caballerizo 
mayor, al conde Jerónimo San-Yitali;marqués de Sala, al 
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el marqués de Leganés, gobernador de Milán. Los mi 
nistros que enviaron al marqués le hallaron en las 
mejores disposiciones; pero el duque las mostró con
trarias , pues por obstinación fingida ó real parcela 
determinado á continuar la guerra. Por fin se dejó 
conmover per las lágrimas xle la duquesasu esposa, y 
á primeros del año siguiente concluyó un tratado de 
pazcón los españoles, á quienes cedió Sabionetta, Este 
tratado se efectuó sin conocimiento de los franceses, 
que eran dueños de Plasencia, y á quienes se precisó 
á marcharse. En París hizo mucho ruido la defección 
de Farnesio , cuyo enviado Fabio Escotti fué preso de 
órden del tribunal. Pero el duque hizo exponer sus 
descargos al cardenal Richelieu; aprobóse su con
ducta, y su corazón continuó adicto á la Francia. 

El año 1639, el papa Urbano V I H , excitado por sus 
sobrinos , intentó arrebatar al duque de Parma el d u 
cado de Castro para reunirle á la santa Sede , en de
fecto debreembolso do las sumas por que estaba em
peñado en el monte de piedad. Odoardo atrajo á su 
partido á los venecianos , á los florentinos y al duque 
de Módena. íliciéronse una guerra de escaramuzas, y 
entablaron negociaciones infructuosas por espacio de 
cinco años. Durante estas hostilidades, Ferrante Pala-
vicini , natura! de Plasencia, publicó en 1643,su libro 
titulado « II Divorzio celeste, » en donde .finge que Je
sucristo pide al Padre Eterno el permiso de divorciarse 
de la Iglesia á causa de sus desórdenes. El autor fué 
vendido por un falso amigo que le decidió á ir á Fran
cia y pasar por, el puente de Sorgues , en donde fué 
preso, y luego decapitado en 1644 en Aviñon. 

Ajustóse, por íin, la paz en 31 demafzo de 1644en-
tre el papa y el duque de Parma y sus aliados, por me
diación de ja Francia, de los venecianos, del gran du
que de Toscana. y del virey de Ñápeles. El duque p i 
dió la absolución de las censuras fulminadas contra 
é l , y á los sesenta dias recobró su ducado de Castro. 
Murió én 12 de setiembre de 1648 (y nó en 16 iS) , á 
la edad de treinta y cuatro años. « Cuéntase á este 
duque, dice Muratori, entre los grandes genios de su 
época^ Encantaba al mundo con sus hermosos'discur
sos, en que demostraba, empero, alguna propensión á 
la sá t i ra , defecto peligroso en los particulares y m u 
cho menos conveniente á príncipes y soberanos.-Entre 
sus bellas prendas se distinguían la esplendidez, la 
grandeza de alma y la liberalidad. Se rodeaba de m i 
nistros,, nó para adoptar sus consejos , sino, para ha
cerles ejecutar sus caprichos, creyendo que su propia 
cabeza lo podia todo; y como tenia una imaginación 
ardiente y predispuesta á grandes cosas ,' le era fácil 
equivocarse y tomar resoluciones superiores á sus 
fuerzas. » De Margarita de Médicis su esposa, hermana 
del gran duque Fernando íí (casada en 1628, y falle
cida en 1679), dejó cuatro hijos, Ranucio, que sigue; 
Alejandro, Horacio y Pedro ; y dos hijas. 

1646. Ranucio I í , nacido en 1630 , sucedió á su 
padre él duque Odoardo. Aunque entóhcés su país 

joven Juan Francisco su hijo, llamado el «Marchesino di 
Sala ,» al conde Alfonso San-Yitali su primo,,y por íin a 
Pió Torelli, conde de Monte Chiarugolo, y al conde J. B. Ma-
si, cuñado del último. Fueron decapitados á medida que 
aparecían, y las siete cabezas quedaron mucho tiempo lija
das en las paredes del palacio. El duque asistió desde sus 
balcones á la ejecución , que duró cuatro horas. Ranucio 
quiso también asegurarse de los descendientes do las infe
lices víctimas. Do dos San-Yitali, niños, e! uno fué aplas
tado entre dos piedras, y el otro, habiendo escapado, fué 
preso á los pocos años y hecho eunuco. Dn hijo y un so
brino do Fio Torelli, á quienes se preparaba igual suerte, 
la evitaron felizmente por la piedad y reconocimiento do 
los franciscanos de Montechiarugolo, fundados por sus 
antecesores. Estos religiosos los trasladaron de noche, con 
peligro de su vida, á los estados de Módena. 
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estovieso libro de enemigos extranjeros , tanto le ha
bia agotado la guerra , que apenas le quedaban me
dios de subsistir decorosamente. Inocencio X , que 
ocupaba entónces la santa Sedo , estaba indispuesto 
contra los Farnesio, mirándolos como á súbditos re
beldes á su legítimo soberano. La siguiente ocasión 
hizo estallar sus- prevenciones. El obispado de Castro 
quedó vacante en 16 49, y el papa nombró para ocu
parle á C¡ istóbal Giarda, religioso teatino, á dis
gusto de Ranucio. Giarda, sabiendo que no tenia la 
ventaja de agradar á és te , se esforzó para obtener la 
anulación de su nombramiento , previendo la desgra
cia que le amagaba; y, pór más que insistió, tuvo que 
obedecer. Sucedió , pues, que , hallándose en la c iu 
dad de Aguapendente, fué muerto el año siguiente 
por los asesinos que Jacobo Gaufridi, provenzal de 
nación , que se titulaba primer ministro del duque, 
habia apostado , según se dice. El papa, irritado por 
este sacrilego atentado, envió, al momento tropas para 
sitiar la ciudad de Castro. Gaufridi, por su parte, 
marchó al frente de las que el duque habia levanta
do ,, atacó el ejército pontificio , y con. su derrota ace
leró la rendición de la plaza, El victorioso papa arra
só á Castro ; y en el sitio en que fué esta ciudad, co
locó una coluna en cuyo pedestal se grabarot» estas 
palabras italianas , «Qui fu Castro, » aquí fué Castro. 
Ranucio, amenazado de una invasión del ejército 
pontificio en sus estados de Parma , resolvió ceder al 
papa el ducado de Castro y el condado de Ronciglione, 
reservándose empero la facultad de recobrarlos, des
empeñándose en el monte de piedad. En IGGO, e! 
cardenal Mazarin , primer ministro de Francia , rogó 
al papa' Alejandro Y!i que devolviese al duque de 
Farma el ducado de Castro y el condado de Ronci
glione. Pero el papa , que no apreciaba ni al carde
nal, ni ai rey su señor , lejos de acceder á la deman
da, declaró- en 1CG1 , en pleno consistorio, reunidos 
para siempre dichos dominios á la cámara apostólica, 
lo que se llama « Incameration. » Desde entónces la 
casa de Parma no ha podido recobrarlos, aunque por 
el tratado concluido en Pisa el 12 de febrero de ífiO4, 
entre el rey Luís X1Y y dicho papa , se concedió al 
duque una próroga de ocho., años para la reí reventa 
de !a hipoteca. En 1732 , don Carlos,ofreció pagar el 
capifal por que este país estaba empeñado ; pero el 
papa no quiso .jamás consentir en ello ; y por otra 
parte el emperador prometió, en el tratado de paz.de 
1736 , no tratar ya de separar á Castro de los domi
nios de la santa Sede. 

El duque Ranucio abrió por fin los ojos sobre las 
malversaciones de su ministro Gaufridi.-No contento 
con alejarle de su lado, mandó procesarle,^siendo, con
denado á morir decapitado , lo que tuvo efecto en 
enero de 1670. Giosepino, hijo do un sastre de Pa
vía, se posesionó en seguida de la confianza del du
que, de, que no se mostró indigno por su conducía: 
su talento musical le introdujo en la corte de Ranu
cio, muy aficionado á su arte. Las demás cualidades 
que desarrolló lo merecieron el empleo de Gaufridi, 
que Conservó hasta la muerte de su protector , acae
cida én 11 de diciembre de 16-94: El duque Ranucio 
habia casado tres" veces , 1.0, en 1660 con Margarita 
Yiolante, hija de Yíctor Amadeo I , duque de Saboya, 
muerta en 1G63 ; 2 . ° , en 1 664 con Isabel de Esto, 
hija de Francisco!, duque do Módena, muerta en 

.1666 ; 3-.°, en 1668 con María de Este, hermana de 
Isabel, fallecida en 1 684. En la segunda hubo á 
Odoardo,. fallecido en S -de setiembre de 1693 , de
jando de su esposa Dorotea, hija de Felipe Guillermo, 
elector palatino , una hija , Isabel, casada con Feli

pe Y, rey de España ; á Bíargarita, esposa do Fran
cisco t í , duque do Módena, y á Teresa. De! tercer 
enlace-hubo á Francisco y Antonio, que le sucedieron, 
y una hija , llamada Isabel. 

Hablando del duque Ranucio í i , Muralori dice que 
era un hombre del antiguo tiempo, un príncipe lleno 
de valor, muy económico, pero generoso y liberal en 
la ocasión, celoso hasta ¡a severidad por bí justicia, lo 
cual, añado , más le hizo temer que amar. 

1 09 4. Francisco, nacido en 19 de mayo de 1678, 
sucesor de Ranucio, su padre, fué testigo do las 
guerras que conmovieron en su tiempo la Italia, sin 
tomar parte en ellas. Los generales del emperador • 
Leopoldo quisieron obligarle en 1702 á recibir guar
nición imperial en Parma, y él se excusó diciendo 
que sus estados eran un feudo de la Iglesia, y que no 
podía disponer de ellos sin beneplácito del papa, cu 
yo estandarte habia enarbolado. Para mayor seguri
dad, llamó tropas pontificias para que diesen la guar
nición en las ciudades de su ducado. Sin embargo, 
esta precaución no impidió que los imperiales se apo
derasen de Borgo-San-Donnino, y do algunas otras 
plazas del Parmesano. En 1718, la cuadrupla álianza, 
por el artículo S.0; del primer capítulo de su tratado, 
declaró que los ducados de Parma y Plasencia , así 
como el de Toscana , serian tenidos por feudos mas
culinos del imperio; que, cuando se abriera la suce
sión de sus estados , se darían al hijo mayor de Isa
bel Farnesio, reina de España , y que , en'defecto do 
este príncipe ó de su posteridad masculina, dichos 
ducados pasarían á los demás hijos do la reina ó á su 
posteridad masculina. Esto modo de arreglar la suce
sión dolos estados, sin consultar á las personas que 
los poseían , sorprendió á toda la Europa, excepto á 
los que estaban en el secreto de la cuádrupla alian
za. El mismo duque Francisco no vió sin disgusto tal 
arreglo; pero tuvo que ceder á la necesidad , cuan o 
la dieta de Alemaniá consintió, en 9 de diciembre de 
1622, en la sucesión eventual de don Carlos-, hijo ma
yor del segundo enlace de Felipe Y , en la Toscana y 
en el condado de.Parma. Sin embargo,, el papa Ino
cencio X I I I protestó, sosteniendo que el ducado do 
Parma era un feudo dependiente de la santa Sedo , y 
que debía volver á ella; pero no se hizo caso de su 
protesta, como luego veremos. El duque Francisco 
murió el 26 de febrero de 1727 , sin dejar hijos de 
Dorotea, viuda de su hermano Odoardo , con la que 
habia casado en 8 de diciembre do 1605. 

1727, Antonio, nacido.el 29 de noviembre de 1G79,. 
sucedió en el ducado de Parma á su hermano Fran
cisco, En. S de febrero de 1728 , casó con Enriqueta 
María, hija de Rainaldo, duque de Módena , nacida 
en 2 de febrero, do 1702 , que no le d ió ' n ingún hijo-
Murió en 2,0 de enero de 1731. Según Silhouette, es
to príncipe , era extremadamente obeso y robusto. 
Amábala buena mesa y la tranquilidad. Muerto él, las 
tropas imperiales se, apoderaron fácilmente de los du 
cados do Parmá y Plasencia , como de feudos vacan
tes del imperio, 

1731, Don Carlos, infante, de España, nacido en 20 
de enero de 1716, hijo del rey Felipe Y , y do Isabel 
Farnesio, se presentó como heredero de Parma y Pla
sencia , en vir tud del tratado de la cuádrupla alianza, 
y de otro concluido en 30 de abril de 1725 en Yiena, 
entre ,el emperador Carlos YI y el rey de España, La 
princesa Dorotea, viuda del duque Francisco, tomó 
posesión de dichos ducados eti nombre, de don Carlos, 
en 29 de diciembre de.-n31, en manos del conde Es
tampa , plenipotenciario del emperador, que mandó 
entregarla las llaves de la capital , ' y dispuso que las 
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tropas imperiales se retirasen el 30 del mismo raes. 
Ja cobo Oddi, comisionado del papa, protestó pública
mente para poner en salvo los derechos de la corle 
romana. Esta protesta se renovó todos los anos el 28 
de jimio (1.), habiéndose obstinado la corte de Roma 
hasta el de. 1181 en no qaerer reconocer al infante 
por duque de Parma, y contentándose con darle el título 
de gran prior de Castilla. En n 3 2 , el infante don Car
los (2) entró en Florencia el 9 de mar/o, en Parma 
ol 9 de octubre, y en Plasencia el 23. Don Carlos con
quistó el reino de Ñápeles en agosto de t l ' ¿ í , y dió 
su renuncia, en 3de enero,.de 1137, dé los ducados de 
Parma y Plasencia, conforme al tratado del 30 de abril 
de 1723; pero añadiéndola cláusula de no solicitarla 
desincarueracion de Castro y Ronciglione, por la cual 
habia gestionado en 1732. En su consecuencia, el du
que de Montemar dispuso que sus, tropas evacuaran 
las plazas que ocupaban y se embarcaran para España 
el 9 de febrero siguiente. En 18 de noviembredel738, 
se concluyó el tratado de Yiena, por uno de cuyos ar-
lícuiós -se cedió perpetuamente al papa él ducado de 
Castro y el condado de Ronciglione. En 17 48 , por el 
tratado de paz firmado el 18 de octubreen Aix-la-Cha-
pelle, los ducados de Parma , Plasencia y Guastalla se, 
cedieron por la reina de Hungría á don Felipe, infante 
de España , para él y sus herederos varones, con la 
cláusula de reversión , en defecto de posteridad mas
culina , como también en el caso en que este príncipe 
ascendiese al trono de jas Dos-Sicilias ó al de España. 

1749. Don Felipe, infante de España, nacido en 13 
de marzo de 1720 , hijo del rey Felipe Y y de Isabel 
Farnesio, llegó á Parma- el 1 de marzo de 17,49, y to
mó posesión de esta capital y de sus nuevos estados. 
Estaba casado desde el 26 de agostó de 1738 con Luisa 
Isabel, hija del rey Luís XV, de Francia.,Esta princesa 
falleció en Versalles, de viruelas, el dia 6 de diciem
bre de 17 39. La misma enfermedad condujo á su es
poso al sepulcro en 1,8 de julio de 1763, en la ciudad, 
de Alejandila, en donde le acometió. De su enlace hubo 
un hijo, que sigue, y dos hijas, Isabel, nacida el 31 
de diciembre de 1741, casada el 6 de octubre de 1760 
con el archiduque José , luego emperador, y muerta 
el 23 de noviembre de 1763; y Luisa María Teresa, 
nacida el 9 de diciembre d'o 1751 , y casada iel 4 de 
setiembre de 1763 con don Garios, príncipe de Astu
rias, y luego rey de España. En los artículos de Luís XV 
y Felipe. V, rey de España , se ven las prüebas que 
don Felipe dió de su valor en Saboya, en los años 1744, 
Í 7 4 3 y 1746. Este príncipe labró la felicidad de sus 
subditos con su beneficencia, y siguió en todo las hue
llas de su augusto hermano, á quien reemplazaba. Su 
reinado es especialmente notable por las reformas que 
efectuó en los asuntos eclesiásticos. En 1764, publicó 
un edicto por el cual, á contar desde el 23 de octubre 
de aquel año, se prohibía bajo severas penas el hacer 
legados, en fundaciones pias, que pasasen de tres
cientos escudos de Parma ; y se prescribía á todos los 
que quisiesen hacer votos monást icos, que renuncia
sen á todo derecho de sucesión. En 176-3, expidió otro 

(1) El 28 do Junio de todoslos años, dice Latan de, artes 
que ol condestable do! reino deNápoles presente la hacanea 
al papa, el procurador íiscal (le la cámara hace dos protes
tas en el Vaticano : la una en cuanto á los tributos debidos 
á la santa Sede por el reino de Ñápeles : la otra en cuanto 
al ducado do Parma y Plasencia (respecto á esto las cosas 
han cambiado desdo 1788). 

(2) . Para evitar la reclamación de una infinidad de fami
lias queabripralma proleiiBionns de derecho tanto sóbrelos 
feudos como los alodiales del ducado de Parma, don fiarlos 
en n s i trasladó todos sus títulos áÑapólos, on donde han 
quedado hasta 1788, en que el infante don Fernando obtuvo 
del rey do Ñápales su mayor parte. 
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edicto de l 13 de enero, previniendo que todos tos bie
nes, que de manos, dé los legos .habían pasado á las de 
los eclesiásticos,-se sometiesen á los mismos impues
tos que antes pagaban. 

1765. Don Fernando, nacido en 20 de enero de 1731, 
educado por el abad de Condillac y de Keralio, suce
dió en los estados de Parma, Plasencia y-Guastalla al 
infante don Felipe su padre. En 1768, publicó una prag
mática sanción compuesta do cuatro artículos. El p r i 
mero prohibe elevar sin su permiso las causas con
tenciosas á los tribunales extranjeros , sin exceptuar 
los de Roma ; y el último declara nulos, los decretos, 
bulas y breves que vinieren de Roma , á menos quo 
no estén provistos del « regium exequátur. » En fecha 
del 1.° de febrero siguiente, ei papa expidió un breve 
anulando y abrogando esta ley,,:y.declarando á ios que 
han incurrido en ella sometidos á las censuras pro
nunciadas en la,bula « lo coena Domini» contra los i n 
fractores de las inmunidades eclesiásticas. En el mis
mo mes de febrero (la noche del 7 al 8), todos los j e -
snítas esiablecidos en los estados del infante-duque, 
fueron expulsados á ¡a vez'; y en la mañana del 8 pu
blicóse y lijóse en Parma la pragmática sanción del 
soberano , de fecha del 3, conteniendo las disposicio
nes relativas á la proscripción de ios-jesuítas. En 3 del 
siguiente uiarzo , se publicó la ordenanza^del infante-
duque , que suprime el breve del papa expedido con
tra su pragmática sanción de enero último. 

Til lot , bayones de nacimiento, y marqués de Fell i-
no ( I ) , que había ejercido las funciones de ministro 
bajo el gobierno de don Felipe , con tanta integridad 
como celo é. instrucción ,, habiendo servido cerca de 
don Fernando, resolvió salir de Parma en 1769, y fué 
á París , en donde murió á los pocos años. En 27 de 
junio del mismo año , el infante casó en Colorno con 
la archiduquesa María Amelia Joséfa Juana Antonieta, 
muerta en 1804 , hija del emperador Francisco, na
cida el 26 de febrero, de 1746. Los hijos del-duque 
Fernando, fallecido el 9 de octubre de 1802, son, Ca
rolina María Teresa , nacida el 22 de noviembre del 
año 1770 , casada, el 9 de mayo de ,1792, con Maxi
miliano de Sajonia, hermano de Federico Augusto; 
Luís , nacido el 3 dé julio de 1773 ; María Antonieta, 
nacida el 28 -de noviembre de 177 4 ; Cariota María,, 
nacida el 1.° de setiembre de 1777 , religiosa; y Ma
ría Luisa, nacida el 17 de marzo de 1787. 

180'2. Don Luís, nacido el S de julio de 1773, prín
cipe hereditario de Parma , no sucedió á su padre en 
sus estados, de que se posesionó Ronaparte en virtud 
de una convención hecha en Madrid, el 21 de marzo 
de 1801, por ¡a cual se cedia la Tos cana á don Luís, 
bajo el título de reino de Etruria, en indemnización de 
ios ducados de Parma, Plasencia y Guastalla. Don Luís 
murió el 27 dé mayo.de 1803. Casó, en 23 de agosto de 
1783, con María Luisa, infanta de España,, duquesa 

(1) Tillot, hijo de un hombre oscuro, se elevó con su gran-
talcato, exacta probidad y sincera adhesión á los vcnJa-
deros intereses de su señor, de quien él ínismo se hizo vic
tima. Quería que.el infante don Fernando casase con María 
Beatriz, hija y única heredera dei duque tío Wódenu , á Un 
de operar la reunión de ios estados de Parma, • Guastalla. y 
Plasencia á los de Módena, Reggio y laMirandola; lo cual le 
habria hecho arbitro de toda la Italia. Pero las miras del 
ilustrado ministro contrariaban las de la casa de Austria, 
que,.acostumbrada a ongrandocersc con los matrimonios, 
proyectaba á la vez obtener á Mur í a . Beatriz y sus estados 
paraeí archiduque Fernando, y ¡ur a! iuíajilc una archi
duquesa por esposa. Tal fué el crimen de Tillot. Las cortes 
do Francia y España enviaron ministros para examinar su 
conducta, en la que no hallaron nada reprensible. Solo pue
do reprochársele el haber concebido designios demasi;:<Je-
grandos para un estado reducido, y poseído virtudes que 
despertaron la envidia. Después de su muerte, los misam 
soberanos lo hicieron justicia. 
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de Luca , nacida el 6 do julio de 1782; de cuyo ma
trimonio nacieron, Carlos Lu í s , que sigue; y María 
Luisa Carlota, nacida el 1.° de octubre de 1802. 

1803.. Carlos Luís, nacido el 23 de diciembre de 
1799, rey de Etruria el 27 de mayo de 1803 , bajo 
la regencia de su madre, fué despojado de sos esta
dos por Bonaparte, el 10 de diciembre de 1807. Las 
ocurrencias de 1813 pusieron al arcbiduque Fernan
do de Austria en posesión de laTosoana; y, asegurada 
á la archiduquesa Mari;} Luisa, hija del emperador 
Francisco l í , la posesión de los ducados de Parma, 
Plasencia y Guastalla, durante su vida, el congreso 
de Yiena asignó provisionalmente á la casa de Parma, 
en 1813, el ducado de Luca, para que le poseyese 
hasta cuando recobrase su patrimonio. El príncipe 
hereditario Carlos Luís se desposó con María Teresa, 
hija de Yíclor Manuel, rey de Cerdeña, nacida el 19 
de setiembre de 1803. 

1813. María Luisa , archiduquesa de Austria , de
clarada duquesa de Parma, Plasencia y Guastalla, pol
las actas del .congreso de Yiena, del 9 de junio de 
1815, y por el tratado del 10 de junio de 1817, na
cida el 12 de diciembre de 1791, hija del emperador 
de Austria Francisco I , casó, en 1.° de abril de 1810, 
con Napoleón, emperador de los franceses, de quien 
hubo á Francisco José Carlos, nombrado duque de 
Reichstadt, y nacido e} 20 de marzo de 1811. Pero 
después de.su muerte debía pasar el ducado á la du
quesa de Luca y á sus descendientes, y así se ha 
efectuado. El marido de la actual duquesa murió hace 
poco asesinado (véase el complemento al fin del to-
lUO V i H ) . ^ • : • ': ' , :': - l 

MARQUESES Y DUQUES DE MANTUA. 
Mantua, cuya fundación es anterior en cerca de 

tres siglos á la de Roma, es la capital de un estado 
que se extiende en una longitud de unas setenta m i 
llas de Italia, desde las fronteras del Cremonés hasta 
Estellata, tierra del papa, y en una latitud de unas 
cuarenta millas, pero alguna vez menor, desde Y i -
diano hasta la raya del Yeronés. Todo el circuito del 
Manluano puede "evaluarse eo doscientas millas. Bajo 
ehreínado d e s ú s soberanos, Mantua contenía cincuenta 
mi l almas y cuarenta monasterios, cuyas iglesias 
estaban adornadas con las pinturas de los mejores 
maestros. El palacio del príncipe contenía quinientas 
cámaras en que se veía brillar la magnificencia y r i 
queza. Los principales ríos que riegan el Mantuano son 
el Po, que le atraviesa casi de extremo á extremo, el 
Minero , el Oglio y el Secchía , que todos van á per
derse en el rey de los ríos de Italia. 

Hacía un siglo poco más ó menos que'Mantua se 
regia como república , bajo la protección de los em
peradores, cuando Otón II la cedió ab marqués Tedal-
do / abuelo de la condesa Matilde, que tomó posesión 
de ella en 1114. Muerta esta princesa , parece que 
Mantua fué del número de las ciudades que aprove
charon las divisiones del sacerdocio y del imperio para 
emanciparse; pero solo cambió de dueños. Las que
rellas que suscitó la ambición entre las principales fa
milias de Mantua , hicieron que los más fuertes ¡a. so
juzgasen. El célebre Sordello Yiseonti, trovador , ca
ballero andante, gran capitán y gran político , fué su 
podestá por los años de 1220 (1). Mantua disfrutó a l -

(1) Sordello, natural de Mantua, clcscemiia de los Viscon-
t i , señores de Goito. Habiendo ido en su mocedad á la cor
to del marques Ricardo de San Bonifacio, señor de Vorona, 
sedujo á su esposa ilunlzza,, hija del famoso Ecccllin, lla
mado el Fraile; la cual, según dicen, dejó á su marido para 
seguirlo, y luego se caso cuatro veces. Los historiadores de 
3a época pintan á Sordello como al hombre más hermoso, 

guna tranquilidad bajo su magistratura ; y él la de
fendió de Eccellín , construyendo la fortificación que 
todavía conserva el nombre de Seraglio. Ludovico , 
hijo de Ricardo , conde de San Bonifacio , dominó á 
su vez en Mantua durante algunos a ñ o s ; pero Pinna-
monte Bonacolsi y Otlonello Zenecalli se hicieron ele
gir capitanes en 1274. Un mes después, Pinnamonto 
hizo matar á traición , durante la noebe , á Ottonello , 
y convino con las familias de Riva , Mercaría y Casa-
íoldi, en expulsar á todos los demás nobles, compren
diéndose á Sordello en este destierro. En seguida 
Pinnamonte consiguió expulsar á dichas familias, unas 
por otras, y quedó único dueño de Mantua. La muerto 
le sorprendió en setiembre de 1289. Pinnamonte nom
bró en su testamento á su hijo Carpió para sucederle; 
pero Bardelon , su otro hijo , envidioso de esta prefe
rencia, le arrojó en 1291, y se apoderó del gobierno. 
Reunía en su persona todos los vicios, y su tiranía lo 
hizo odioso. Botícella Bonacolsi, su nieto, le expulsó á 
swvez en 1299. Bardelon, retirado á Padua, murió 
infelizmente á los tres años de destierro. Boticella so
corrió á Francisco de Este, contra el marqués Azzon su 
hermano, é hizo la guerra á los cremoneses. Durante 
este tiempo, Azzon, para vengarse, le tomó el castillo 
de Sarayalla , en donde tenia la mayor parte de sus 
riquezas. Boticella murió casi al mismo tiempo que su 
rival. Á Boticella sucedieron, en 1308, en el señorío de 
Mantua, sus dos hijos Passerino y Buíiron Bonacolsi. El 
segundo es poco conocido; pero Passerino se hizo 
célebre por muchas acciones brillantes. En 1312, so
corrió á los modeneses atacados por los boloneses , ó 
impulsó á los primeros á elegirle por señor suyo. 
Franceschino , ó Francisco I de la Mirándola , le arre
bató la ciudad de Módena á favor de una sedición que 
excitó el 18 de enero de 1318, y se hizo proclamar su 
señor; pero, acosado por diversos enemigos á los quo 
se unió Passerino, se la devolvió por tratado del 30 de 
noviembre de 1319. Habiéndose ligado, en 1323, con 
diferentes señores contra los boloneses, Passerino a l 
canzó sobre ellos una gran victoria el 13 de noviem
bre. Este señor era uno de los grandes partidarios del 
emperador Luís de Baviera , y por esto se hizo odioso 
al papa Juan X X ! i , que le comprendió entre aquellos 
contra quienes publicó la cruzada. Los esfuerzos del 
pontífice para perjudicarle fueron estériles , y no le 
impidieron gobernar tranquilamente su estado; pero 
tuvo la desgracia de ver un hijo imprudente en la 
persona de Francesco, que, á consecuencia de un co
mercio sospechoso con la mujer de Filipino de Gon-
zaga, ofendió gravemente al esposo. Los Gonzaga j u 
raron vengarse , asegurados del auxilio de Cano d é l a 
Escala y de Guillermo de Casíelbarco,y, e l l 6 de agos
to , los"hermanos Filipino, Guido y Feltrin de Gon
zaga y Alberto Savioli sublevaron al pueblo. Passe
rino Bonacolsi acudió al ruido para apaciguarla rebe
lión ; pero , herido violentamente en la cabeza , sa 
caballo le arrastró y el pueblo le asesinó. El impru
dente Francesco, hijo de Passerino , y causa de estas 
desgracias , fué preso al saltar de la cama, y condu
cido con sus primos, los hijos de Butiron,áGaslellaro, 
en donde Nicolás de la Mirándola les hizo morir en 
medio de los tormentos más crueles , para vengarse 

más diestro, más valiente, más sabio y mejor poeta de su 
tiempo. Aparte de sus poesías, de las que se hallan algu
nas con las de los autores trovadores, compuso un libro t i 
tulado « Tesoro de los tesoros, » en que trataba de los hom
bres célebres en ei gobierno, y de los príncipes de la polí
tica. Viajó casi por toda Europa, é hizo tantas cosas me
morables, que el historiador de ios trovadores ha creído 
deber atribuirlas á dos personajes. Sordello aun vivía en 
1282, y murió á fines del siglo xm. El Dante v otros autores 
célebres lo han ensalzado eu sus obras. 
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do la pérdida d3 sn padro Francisco de la Mirándola, 
á quien Passerino había hecho dar muerte sin motivo. 
Así terminó el poder de los Bonacolsi, después de medio 
siglo de duración. Entonces, el señorío de Mantua pasó 
á la casa de Gonzaga, en donde se ha conservado du
rante cuatrocientos años. 

En 1328, Luís de Gonzaga, de una familia muy an
tigua, fué reconocido por señor de Mantua bajo el1 t í 
tulo de capitán, después de la muerte de Passerino 
Bonacolsi. Su primar cuidado fué restable.;er el ór-
den en la ciudad, asegurar su poder en el exterior coa 
alianzas y tratados con sus vecinos, y cimentarla den
tro con su dulzura y liberalidad. Entónces tenia tres 
hijos ya mayores de edad de su esposa RichildaRaim-
ber t i ; Guido , Filipino y Feltrin , autores de la revo
lución, y á quienes asoció al gobierno. Habiéndose 
aliado á los Escalígero ó de la Escala, señores de 
Verona , obtuvieron de ellos el 11 de julio de 1333 
la ciudad de Reggio, que estos se hablan hecho ce
der por los Fogliani el 3 del mismo mes, y deque F i 
lipino se posesionó- Después la razón de estado hizo 
olvidar este beneficio á los Gonzaga. En 1348, se l i 
garon con los venecianos para humillar el poder de 
los Escalígero, que parecían amenazar la libertad de 
Italia. Estos, por su parte, se unieron con fenchid 
Visconti, señor de Milán, y con Obizon, marqués de 
Ferrara , contra los Gonzaga , y entraron en el Man-, 
luano, devastándole; pero Filipino de Gonzaga, de 
vuelta de Ñapóles, adonde había ido para vengar la 
muerte del rey Andrés , á quien su esposa Juana í ha
bía hecho estrangular , vino á unirse con Guido I To-
re l l i , y, el 30 de setiembre de 1348, cayeron tan v i 
gorosamente sobre las ,tropas milanesas acampadas 
delante de Borgoforte, que las derrotaron, y deshicie
ron la liga. En 1334, Luís de Gonzaga recibió en Man
tua al emperador Carlos IV, que le confirmó1, para él 
y sus descendientes, la soberanía do Mantua , con la 
de Reggio , y otras adquisiciones que tenia hechas. 

En 1330, Filipino murió con gran reputación de va
liente , dejando de Ana Dovara, su segunda consorte, 
tres hijas, Egidiola, casada con Mateo I I Visconti; Leo
nor, casada con Guido ,1 Torel l i ; é Isabel, esposa de 
Rodolfo de llabsburgo." 

Bernabo Visconti , señor de Milán, declaró la guerra 
en 1337 á Luís de Gonzaga, que sostenía á Olegio 
Visconti en Bolonia, y sitió á Mantua. , ílízose dueño 
de algunas plazas de las ce rcan ías , secundado por 
Guido.Torelli, que acababa de indisponerse con los 
Gonzaga por una lijera ofensa. Pero llugolin de Gon
zaga1, nieto de Luís , para alejar el teatro de la guer
ra fué á tomar a Novara, sitió á Verceil y recorrió el 
Milanesado á sangre y fuego. Esta diversión fué út i l , 
y se hizo la paz entre los Gonzaga y los Visconti, 
por mediación de Aldobrandin de Esto. En 8 do ene
ro de 1380, Luís murió á los noventa y tres años do 
edad. Había casado, i .0 , conN. de Raimberti; 2 .° , coa 
N. Malatesta; y 3.°, con N. Malaspina. De la primera 
dejó dos hijos: el mayor, que sigue; Feltrin , tronco 
do la rama de los Gonzaga de Novellara , extinguida; 
y una hija , Tomasina, casada con Guillermo , conde 
de Castelbarco. 

1380. Guido de Gonzaga , segundo hijo de Luis, le 
sucedió en el señorío de Mantua, que ya había regido 
en vida de su padre. Su hermano Feltrin obtuvo el de 
Reggio, que vendió,en 1,7 do mayo do 1371 á Borna-
bo'Visconti, señor de Milán , reservándose á Novella
ra y Bagnolo , que eran del distrito de Reggio. Guido 
tenia tres hijos , Hugolín, Luís y Francisco. Habiendo 
coníiado el gobierno al primero", escitó así la envidia 
de los otros dos. que armaron jazos á Uugolia, lo

grando hacerle perecer el 12 ó 13 de octubre de 1362-
Su viuda , hija do Mateó Visconti, fué enviada á Ber
nabo Visconti, señor de Milán: solo dejó una hija, ca
sada en 1363 con el conde Urbino. En el mismo año, 
el emperador Garlos IV se hallaba en Buda, y expidió 
cédulas de remisión á Luís y Francisco^e Gonzaga , 
para absolverles del asesinato cometido en la persona 
do su hermano Hugolín. Ya se habían hecho absolver 
do este crimen por la santa Sede en 1383 , bajo el 
pontificado de Urbano V. Guido sobrevivió siete años 
á la pérdida do Hugolín, en el trascurso de los cuales 
sus dos hijos ejercieron casi toda la autoridad sobera
na en Mantua : murió por fin en 1360 , antes ó des
pués de Verde Bocearía, su esposa. Era , dice Equi-
cola, de carácter dulce y tranquilo, y religioso obser
vador de su palabra. 

1380. Luís O de Gonzaga , segundo hijo de Guido 
y su sucesor, tuvo,durante algún tiempo po-r colega 
á su hermano Francisco; pero, introducida la discordia 
entre ellos, le mató con un género do muerte que so 
ignora. Francisco había casado , en 1366 , con Leta , 
hija de Guido de Polenta, de quien no dejó posteridad. 
Luís , culpable de dos fratricidios, procuró borrar su 
recuerdo,Con la dulzura de su gobierno. Henninges 
dice , que , convicto de adulterio, fué condonado por 
sus conciudadanos á perder la cabeza en el cadalso ; 
pero Gazata, en la Crónica de Reggio, nos afirma que 
murió tranquilamente en Mantua en octubre de 1382,, 
dejando un gran tesoro á su hijo Francisco, á quien 
hubo en Alda do Esto , hija de Obizon I I I , señor de 
Ferrara. Amaba extremadamente á su esposa, quü 
fué enterrada en San Francisco de Mantua. 

1382. Francisco I de; Gonzaga, nacido en 1363 , 
sucedió á su hermano Luís. En 138» , tomó , pero sin 
resultado, la defensa de Mateo Visconti su cuñado, con
tra Juan Galeazo , señor de Milán, que le tenia sitiado 
en Brescia. En 1388 , se coligó con dicho Juan Galea
zo y los venecianos , contra los Carrara , señores do 
Padua , de quienes se separó en seguida el año 1301. 
En 1380, Francisco.condujo á Francia á Valentina Vis
conti, que iba á casarse con Lu í s , duque de Orleans. 
Sus, relaciones coa el duque de Milán eran entónces 
tan estrechas, que éste quiso que aceptase sus armas 
para llevarlas acuarteladas con las suyas, gran señal 
do favor usada por los soberanos en aquellos tiempos. 
Francisco casó en 1380 con I n é s , hija de Bernabo 
Visconti. La muerte de esta princesa , cuya prontitud 
so atribuyó á su esposo en venganza de un adulterio , 
sirvió de"pretexto á su primo Juan Galeazo para de
clarar la guerra, en 1307,á Francisco de Gonzaga. Ja-
cobo del Verme, general de Juan Galeazo , entró en 
el mes de abril con un poderoso ejército en el Man-
tuano, uniéndosele Ugolotío Biancardo, gobernador 
puesto por el mismo duque en Verona. Francisco, mal 
preparado para,esta visita, imploró la ayuda dolos 
florentinos, los bolonosos y los ferrareses sus aliados, 
que no le faltaron en la necesidad. Después de talado 
el territorio de Mantua, Biancardo puso sitio á Gover-
aolo, en donde Marsilio Torelli mandaba con su hijo 
Guido 11, luego tan cé l eb re ; pero, el 24 de agosto, 
Carlos Malatesta , suegro de Francisco , se abrió paso 
á través de los sitiadores , entró en la plaza y la abas
teció. Francisco de Gonzaga llegó á los dos días con 
otro refuerzo. En 28 del mismo mes, los aliados a l 
canzaron sobre os milaaeses dos brillantes victorias, 
una en el campo, y otra en el Pó. Poro Juan, Galea
zo envió prontamente otro ejército al Mantuano, que 1& 
devastó. En 11 de mayo del- año siguiente, Francisco 
de Gonzaga y sus aliados concluyeron una tregua con 
él. En 1502, Francisco se ligó con el duque de Milán' 



LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERUA. 
contra Juan do Bentivoglio, señor de Bolonia. En 1 4 0 í , 
hizo otra alianza con los venecianos, contra los Caira-
r a , y contribuyó con la buena fortuna de sus armasá 
poner á sus aliados en posesión de Padua , Veróna y 
Dtros dominios de aquella ilustre casa. Francisco ha
bla inducido á Francisco Garrara á pasar á Venecia 
para tratar personalmente de sus intereses con el dux, 
asegurándole que podía estar tranquilo. Por consi
guiente, se afligió mucho al ver que los venecianos 
prendieron á Francisco Garrara , haciéndole perecer 
cruelmente en su prisión así como á sus hijos (1). 
Francisco de Gonzaga construyó varios monasterios , 
acabó el castillo de Mantua, y murió el 8 ó n de 
marzo de. 1407, dejando un hijo, que sigue, de su se
gunda esposa Margarita Malatesla. 

1407. Juan Francisco de Gonzaga, hijo de Fran
cisco , le sucedió á la edad de trece asios , bajo la re
gencia de Garlos Malatesta , su tio materno, y la pro
tección de los venecianos. Juzgúese de tal regente, al 
saber que , envidioso de la gloria de Virgi l io , mandó 
echar al Mincio la estatua de este gran poeta. Juan 
Francisco sostuvo con su valor la gloria que su padre 
habla adquirido en las anuas. El papa Juan XXiU le 
eligió por general de las tropas eclesiásticas en la 
guerra que tuvo contra Ladislao, rey de Ñapóles. De
fendió/bravamente á Bolonia , sitiada por Malatesla, 
señor de Rímini.y general de Ladislao. En 1418, reci
bió al papa Martin V, que llegó de Milán á Mantua el 
25 de octubre, en donde permaneció hasta el 7 de fe
brero de 1419. Luego después, entró en la liga con
cluida el 27 de junio de 1425 por los venecianos, los 
florentinos y los marqueses de Este y de Montferrato, 
contra Felipe María , duque de Milán. Juan Francisco 
de Gonzaga, Francisco Carmañola y Nicolás Tolentino 
mandaban las tropas confederadas: Francisco Esfor-
cia , Nicolás Piccinino y Guido lí Torell i , que el año 
anterior habia puesto á Juana I I en el trono de Nápo-
ies, eran los generales que el duque de Milán les opu
so. En esta campaña, Juan Francisco tomó las cindade
las de Brescia y Asóla, y entró en triunfo en Mantua. 
Esta guerra le dió ocasión de lucir su habilidad y va
lor. En 1431, mandaba á los venecianos en el Bressano, 
y Carmañola en el Cremoncs, cuando Esforcia, Torelli 
y Piccinino , dando el cambio á Carmañola, atacaron 
en el Po en 22 do mayo del mismo año la flota vene
ciana. á veinte y tres millas, poco más ó menos, más 
arriba de Cremona. Nicolás Trivisano , que la man
daba, fué totalmente deshecho. Juan Francisco de Gon
zaga, Trivisano y Carmañola fueron enviados á Vene
cia : la república mandó cortar la cabeza á Trivisano 
por haber sido vencido, y á Carmañola por no haberle 
socorrido, agradeciendo á Juan Francisco su celo y su 
conducta. Felipe María Visconti le opuso luego des
pués Guido Torel l i , á quien envió en 7 do diciembre 
de 1432, con el título de comandante de sus fuerzas, á 
la Vaítelina, el Bressano y el Bergamasco La reputación 
y habilidad de este grande hombre contribuyeron á 
apresurar la paz que Nicolás de Este, marqués do Fer
rara, procuró negociar, y que se terminó por sus cui
dados en 1433. En este año , Juan Francisco recibió 
magnííicamente en Mantua al emperador Segismundo. 
Este príncipe armó caballeros á Luís, Carlos y Alejan
dro, sus hijos ; y, para demostrar mejor su reconoci
miento á Juan Francisco, le creó marqués de Mantua, 
y le permitió, así que á su posteridad, cantonar la cruz 

(1)' La política de la república fué tan lejos, que, quedan
do una rama de esta ilustre é Infortunada casa, qué aun 
existe en Padua, se la obligó á dejar el nombre de « Carra
fa, » para tomar el de «Pappa-Fava;» apodo dado antiguar 
faente á Glacobino, nao de sus autores. 

de gules de Ta ciudad de Manjúa qne remataba su es
cudo, con cuatro águilas de sable, membradas y ros
tradas de gules. Esta erección y donación datan del 
22 de setiembre de 1433. Pfeífeldice, que, además de 
esto, Segismundo le creó vicario perpetuo del imperio 
en el Mantuano ; es decir, que le dió los derechos de 
soberanía, bajo la directa dependencia del imperio. La 
fama de su valor decidió á los venecianos en 1437 á 
elegirle general suyo. Pero no quedó mucho tiempo 
á su servicio ; descontento de estos republicanos, aban
donólos en 3 do julio de 1438 , é hizo un tratado do 
alianza con el duque de Milán. Los Venecianos reno
varon la antigua liga con los florentinos contra esté 
príncipe, y Francisco Esforcia, que habia abandonado 
á Felipe María , fué nombrado comandante do las t ro
pas florentinas, venecianas y genovesas. Juan Fran
cisco de Gonzaga les venció en,varias ocasiones, do-
fendió el curso del Po , cubrió el Mantuano', tomó en 
1.° de mayo de 1439 á Lignago ; y poco después á 
Lunigo, Montebello , Brandóla y Montelino ; infestó las 
cercanías de Verona y sorprendió esta ciudad , que á 
los cuatro días fué recobrada por Esforcia, á primeros 
de 1440. Ebraarqués de Mantua fué á Milán con Pic
cinino y perdonó á su hijo Luís el Turco,; que , envi
dioso de la preferencia dada á su hermano Carlos, 
habia- pasado al lado de los Visconti; en seguida so 
ocupó en hacer reconquistar por Carlos y Luís , sus 
hijos, las pequeñas plazas que Esforcia le habia arre
batado, ílízose por fin la paz en 1 Í 4 1 , y el marqués 
Nicolás do Esto fué también el mediador. Juan Fran
cisco, después de echar los cimientos del convento do 
los carmelitas y del- de los cartujos, construyó el fuerte 
del burgo San Jorje y varios palacios. Murió en 23 do 
setiembre de 14:44 , dejando de su esposa Malatesta , 
con quien habia casado en 1410, á Luís el Turco, que 
sigue.; á Carlos, señor de Gonzaga, Bozzolo y otros 
lugares ; á Alejandro . casado en 3 de marzo do 144-5-
con Inés de .Montofeítro, y muerto el lí> de enero 
de 1466 ; á Juan Lucido, jorobado y destinado á la 
iglesia, muerto el 11 do enero de 1448; y á Murga-
rila, primera esposa de Lionel de Este, señor de. Fer
rara. Juan Francisco, primer marqués do Mantua, es
tableció la etiqueta en su corto, y Uevó la magnificencia: 
hasta la prodigalidad. Fué el primero que introdujo en 
sus estados la costumbre do besar la mano, descono
cida en Italia antes do Juan Galeazo Visconti. 

1444. Luís ÍU , hijo y sucesor do Juan Francisco, 
nacido en 5 de junio do"!414 , y educado por Vittorio 
di Feltro, uno de los filósofos de su siglo, hizo su p r i 
mer ensayo en la carrera do las armas á las órdenes 
del famoso capitán Piccinino. Llamáronle e l Turco 
porque introdujo el uso de largos bigotes, que miraba 
como el adorno de! militar. En 1.450, so ligó con Fran
cisco Esforcia, ya duque do Milán. Su hermano Carlos 
le reclamaba en 1433 ciertas tierras do la sucesión 
paterna, que docia sor de su patrimonio ; no pudiendo 
obtenerlas de. grado, entró en el Mantuano en 1453 al 
frente de tres mil hombres de tropa, veneciana , para 
recobrarlas porJuerza. Cuando el marqués supo esta 
irrupción , lo salió al encuentro para rechazarle. Los 
dos hermanos se encontraron el 15 do junio, y, previo 
un combate de cinco horas, en que Francisco Sccco , 
uno de los oficiales do Luís , hizo prodigios do valor, 
Carlos fué derrotado ; pero el duque de Milán abrazó 
su partido , y obligó al marqués á entregarlo dichas 
tierras el año 1434. Carlos habia casado en l í í l con 
Lucía de Este, hija de Nicolás l l í , marques de Fer
rara, y murió el 19 do diciembre de 1486. Él papa 
Pió I ! intentaba inducir á los príncipes cristianos á-
reunirse para echar de Gonslanlinopla á los turcos, y 
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anunció con este motivo una grande asamblea en Man
tua , adonde llegó á últimos de mayo de 145!), y en 
donde permaneció hasta mediados de enero de 1460, 
no cesando de conferenciar sobre el objeto de su viaje 
con los embajadores de diversos potencias. Pero la 
mayor satisfacción que consiguió , fué;la buena aco
gida que le dispensó el marqués . Francisco Esforcia 
fué dos veces á v e r á l u í s , en diciembre de 1433 y en 
octubre de 14í)T. Hablase también de una visita que 
recibió del emperador Federico l i l , y de. Crisliernol, 
rey de Dinamarca, pero sin indicar la fecha. Dispues
tos íos "venecianos á declarar la guerra al duque de 
Mílan-, nombraron en 1462 al marqués de Mantua para 
mandar sus tropas de tierra. La guerra no tuvo,lugar, 
y Luís no pudo lucir su valor y habilidad. Aunque 
nunca hiciese la guerra 'por. su propia,cuenta, siempre 
sostuvo un buen cuerpo de tropas reputadas por las 
más belicosas de Europa , que vendia á los príncipes 
vecinos; especie de tráüco qué le producía considera
bles sumas, por cuyo medio se halló en estado de rea
lizar en su marquesado grandes y útiles empresas sin 
gravar á los pueblos. .Murió el 12 de junio dé,14T8 en 
Goito. De su esposa Bárbara, de la casa de Drandem-
burgo ,. Luís el Turco dejó á Federico , que sigue ; á 
Francisco, nacido en 1441, cardenal en 14 31, y muerto 
el 20.de setiembre de 1483 ; á Juan Francisco, nacido 
en 1443, casado el 17 de julio de 1479 con Antonieta 
llalza, bija de Pirro, duque deAudria , y muerto el 
28 de agosto de 1496 (tronco de la rama de los du 
ques de Sabionetta y príncipes de Bozzolo); a Rodolfo, 
nacido en !43J , casado en 1480 con Catalina Fie de 
la Mirándola , fallecido en 6 de julio de 1493 (tronco 
de la rama de los marqueses, luego príncipes de Cas-
tiglione y Sulferini, existente hoy); á Luís , nacido 
el 28 de marzo de 1438 , obispo de Mantua en 1 483, 
fallecido en 1311 ; á Dorotea , esposa de Galeazo Ma
ría Esforcia, duque de, Milán ; á, Paula, esposa de Leo
nardo, conde de Gorüz; y a Bárbara ,esposa, de Eber-
hardo Y , duque, de Wiirtemberg. Catalina, su hija 
natural y legitimada, casó con Franciscolo Secc'hi 
de Arragona , general -célebre. La ciudad de Mantua 
debe á-Luís el Turco parle de sus embellecimientos. 

1478. Federico renacido en 1539 , se hallaba en 
Revero cuando supo la muerte de su pidre Luís. En
tonces pasó á Mantua para tomar las riendas del go
bierno, sosteniéndolas con prudencia. Su administra
ción fué ventajosa á su familia, á quien amaba, y nada 
onerosa á sus súbditos. Al principio socorrió á Buena, 
duquesa de Milán , y expulsó en el mes de noviembre 
á los suizos que descendieron por la parte de Como y 
sitiaban á Lugnáno. Sixto ÍY, que por debilidad, hácia 
su sobrino Jerónimo Riario entró en la conjuración de 
los Pazzj, quiso trastornar la TOscana (véase Lorenzo 
de Médicis en los duques de Tpscana).' Hércules de 
Este, duque de Ferrara, y el duque de Milán se unie
ron contra él en favor de los Médicis. Federico de Gon-
zaga , encargado del mando de los rnilaneses, llegó á 
Toscána en mayo de 1479 , y tuvo una. cuestión muy 
viva con el duque de Ferrara, obligando ésto á los dos 
príncipes á hacer obrar sus tropas separadamente, Fe
derico, que después de dar pruebas de valor se hallaba 
en Arezz-o detenido por la fiebre , supo que su esposa 
Margarita se hallaba muy mala: partió para Mantua 
en 1480 , y a! llegar recibió la noticia de su muerte, 
ocurrida el 14 de-octubre del mismo año. En 1'Í82, 
Federico entró-en la liga concluida entre Fernando í, 
rey .de Ñapóles, el duque de Hilan y los florenlin KS, 
contra la república -de Venecia. En un congreso cele
brado en Vérona en marzo dé 1483 , en que se halla
ban reunido? Luís Esforcia, Lorenzo de Médicis, A l 

fonso, duque de Calabria, el cardenal Francisco de 
Gonzaga su hermano, como nuncio apostólico, y el 
conde Jerónimo Riario , capitán general de la Iglesia, 
Federico se distinguió por la grandeza de sus. miras y 
brillantez de sus discursos. Después de tomar posesión 
de Asóla , conquistada por el duque Alfonso de Cala
bria á los tres dias de sitio, Federico pasó á Milán en 
el año 1484. Permaneció en elBressano el mes de j u 
nio ; y habiendo caído enfermo á su vuelta á Mantua, 
murió el 15 de julio de dicho año. La paz que él ha
bla aconsejado, se hizo el 7 de agosto de 1484. De Mar
garita, hija de Alberto líí , duque de Baviera, con quien 
habla casado en 1463, Federico de Gonzaga dejó tres 
hijos y tres hijas, á saber, Juan Francisco, que sigue; 
Segismundo , nacido en . l46 í ) , que s i m ó útilmente al 
emperador Maximiliano i y al papa Julio íí , fué creado 
por este último cardenal en 1303, y. murió el 4 de oc
tubre de 1323 ; Juan , marqués de Yeacóvato , nacido 
en 147 i , casado el 20 de setiembre de 1493 con -Lau
ra , hija de Juan lí Bentivoglio , señor de Bolonia , y 
muerto el 23 dé setiembre de 1323; Clara, esposa de 
Gilberto de Montpensier, delfín de-Auvei nia ; Isabeít. 
esposa de Guido (¡baldo de Montefellro, duque de Ur-
bino ; y Magdalena , esposa de Juan Esforcia , señor 
de-Pésaro. Federico fué generoso con sus súbditos, 
magnífico con los extranjeros, y dió impulso al ,comer
cio y á las artes. Ensebio Malatesta y Francisco Secchi 
de Arragona fueron sus favoritos. 

1484 .-Juan Francisco 11, nacido el 10 de agosto 
de- 1460 , sucedió á. su padre el marqués Federico. 
En 14 94, mandaba las tropas de los venecianos cuando 
el rey Carlos VIH entró en Italia. En 6 de junio del 
año. i 49 3, señaló su valor , contra los franceses en el 
combate de la Fornova , en donde cayó prisionero el 
bastardo de Borbon. Entonces los venecianos le nom
braron generalísimo de todas sus fuerzas , por despa
chos del 27 de junio de 1 493. Hecha la paz el 18; de 
octubre, Juan Francisco fué á visitar al rey 'laidos Ylíí 
en Yerceil , y en seguida partió de Mantua en febrero 
de 1496 para conducir las tropas venecianas .en so
corro del rey de Nápolos. La república no reconoció la ' 
manera con que el marqués la habla servido en Cala
bria; pero, en cambio, el emperador le nombró entóneos 
capitán general suyo en Italia. Yenecia deseó atraerle 
en 1498 ; pero Ludovico Esforcia, duque de Milán, les 
ganó en prontitud, y le creó, en 13 de octubre de 1498, 
comandante general de sus tropas , cuando este pr ín
cipe , habiendo perdido en l'*99 á Alejandría, aban
donó la ciudad de Milán á Luis XH , que entró en ella 
el 6 de octubre. Entre los grandes señores que fueron 
á hacerle la corte , el rey distinguió mucho á Juan 
Francisco, le agració con el collar de la órden de San 
Miguel, y le lomó.a su servicio el año 1300, En 1303, 
le envió á Ñápeles para que salvase á Gae.ta , sillada 
por los españoles ; y el 27 del mismo año le nombró 
lugarteniente y virey en aquel reino, Juan Francisco, 
consumido por una liebre pertinaz, tuvo que volver á 
Mantua en 1306, Julio H , por despachos expedidos en 
Imola el 25 de octubre del mismo año, le nombró l u 
garteniente genera! del ejército que destinaba para 
arrebatar á Bolonia á los Bentivoglio, Apenas Juan,Fran 
cisco hubo puesto esta plaza en poder del ponliílce, 
Luis Xü le llamó para que marchase contra los geno-
veses. El marqués les redujo. Luís XII pasó los Alpes 
en abril de 1309 , y Juan Francisco , que habla acce
dido á la liga de Cambra y, tomó en el mes de mayo á 
Casalmaggiore , y venció á Bartolomé de Alviano. En 
seguida fué á la corle de! r ey , en Casiano, á orillas 
del Adda, y fué recibido por este monarca con toda 
suerte de bondades; pero, después de la batalla de Ag-
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nadel, ganada el 1 í de mayo, los franceses avanzaron 
hasta Peschiera, sobre el Blindo, y Luís XÍI, animado 
contra Maximiliano, que en vez de acercarse á él ha
bla vuelto á Arco (1) , se apoderó de Peschiera , que 
por una parte cubi la sus conquistas, y por otra ahi la 
paso hacia las tierras imperiales. El rey olvidó enton
ces que Peschiera pertenecía al marqués de Mantua, 
que le habia servido tan fielmente. Esta injusticia hizo 
muy mal efecto en el ánimo de los italianos, y se 
ofrecieron indemnizaciones á Juan Francisco; pero é s 
te, más ofendido de la conducta del rey, que afligido 
por la pérdida de su plaza, las rechazó. El emperador 
le envió al momento á ocupar á Yerona. Los auxilios 
de hombres y dinero que Maximiliano habia prome
tido, no llegaban, y el marqués tuvo que evacuar la 
plaza. Habiendo acampado á doce millas en la isla 
de la Escala, cometió la falta de dividir demasiado 
sus cuarteles, instruido de ello Lucio Malvezzi, coman
dante de los venecianos, le sorprendió de noche. 
Luís de la Mirándola , comandante de las tropas pon-
liíicias acampadas separadamente en Yagaso y liebé-, 
en vez de acudir en su auxilio cuando el ataque, hu 
yó precipitadamente hacia Mantua. Las tropas de Juan 
Francisco fueron derrotadas; él mismo se salvó en 
camisa , y se ocultó en un campo de mijo ; un cam
pesino le descubrió y le prometió el secreto, pero le 
vendió. Hízosele prisionero en 9 de agosto de ISOí), 
y fué conducido de Lignario á Padua y de Padua á 
Venecia, en donde fué recibido de una manera bien 
distinta dé la con que entró después de la batalla de 
Fornova, en que , aunque vencido , el senado, para 
engañar á ios pueblos y hacerles creer que la r e p ú 
blica habia ganado la victoria , le concedió , según se 
dice, y es difícil de creer, los honores del triunfo. 
En jnüo de 1510, diósele libertad por recomendación 
del papa Julio i l , que le con 11 rió en 3 de octubre s i 
guiente la dignidad de gonfalonero de la iglesia. Así 
es como , dice Muralori, abrazó el partido del papa y 
de los venecianos, á lo menos aparentemente.; res
pecto á los cuales se condujo con mucha prudencia. 
Mucha se necesitaba para haber preservado sos esta
dos de toda hostilidad en medio de la conflagración 
general. Las fatigas de la guerra hacia tiempo que a l 
teraban su salud; atacóle una liebre lenta á primeros 
de marzo de 1319 , y el 29 de este mes fué el termi
no de la existencia de Juan Francisco 1!, que en tantas 
ocasiones, dice el mismo historiador, habia- dado 
pruebas de gran, valor, y merecido el afecto de sus 
subditos por la dalzura de su gobierno. Habia casado 
en 13 de febrero de 1490 con Isabel de Este, hija de 
Hércules i , duque de Ferrara , muerta en 1339 , de 
quien dejó á Federico, que sigue; á Hércules, carde
nal en 1527 , muerto e! 2 de marzo de 15G3; y á 
Fernando1, conde de Guastalla, que adquirió gran re
nombre entre los capitanes del siglo (véase Fernando 
de Gonzaga, conde de Guastalla ) ; á Leonor, esposa, 
1.°, de Antonio de Monlalto, y 2 . ° , de Francisco Ma
ría de ta Róvere , duque de ürbino, muerta en 1570; 
á Hipólita y á Paula, religiosas; á Margarita y á Teo
dora, muertas solteras. 

1319. Federico 15, nacido el 17 desmayo de 1500, 
sucedió en 3 de abril de 1319 á su-padre Juan Fran
cisco. Hábiase de xm magnífico torneo que celebró en 

(1J Arco, pequeña ciudad del Tirol , junto al Sarja, hace 
más de quinientos años que pertenece a los condes doBo-
gen ó de "Arco , deseen (iieii tes do una rama do la casa de 
Batiera. El castillo, que era muy fuerte, .y que domina á ta 
ciudad, contiene considerables riquezas diplomáticas que 
harán bien en visitar los sabios que pasaren por alií. Arco 
fué erigida en condado, en 141» , por el ,emperador Segis
mundo. ^ 
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febrero de 1320. Seis caballeros franceses ¡e abrieron, 
y él dió pruebas de su bravura y habilidad. En se
guida, Federico se dedicó á terminar las cuestiones 
suscitadas entre los oficiales de su jurisdicción y los 
del obispo de Mantua , por quien se habia declarado 
el papa León X. El marqués diputó al pontífice el fa
moso Baltasar Castiglione (1), que dispuso á León en 
favor de Federico , de modo, que el papa le nombró 
capitán general de las tropas de la iglesia , y le con
firmó en seguida en este empleo por un breve muy 
honroso, dado en pleno consistorio el 1.° de julio de 
1321. Obligado así á guerrear contra la Francia, con
tra la cual estaba entonces aliado León con Carlos Y, 
el marqués envió al general Lautrec el collar de San 
Miguel, con que le habia agraciado elTey Francisco I . 
Acompañó á Próspero Cotona , y le fué muy útil en la 
defensa del Milanesado. En 1327, entró en la liga de 
los príncipes de ítalia contra Carlos Y , para librar al 
papa Clemente VÜ , pero en 1329, á fines de no.viem-
bre, fué coa gran séquito á visitar al emperador en 
Bolonia, y fue muy bien acogido. Entró en la liga que 
el emperador concluyó allí el 23 de diciembre, con 
los duques de Saboya y de Milán., con los venecianos 
y con el marqués de Montferrato , para la seguridad 
de Italia. El año siguiente , recibió en Mantua á Car
los Y, que por diploma del 25 de marzo le confirió el 
título de duque. Habiendo ido en 133G á verle en Ge
nova, obtuvo de él en 3 de noviembre una sentencia 
que le adjudicaba el marquesado de Montferrato. Es
te piincipado, desde 1333 , época de ia muerte del 
marqi iés Juan Jorje Paleólogo, muerto sin hijos, es
taba secuestrado en poder de Carlos Y. Disputaban-^ 
seto tres pr íncipes: el duque de Saboya , el marqués 
de Sa'iuces y el duque de Mantua. Prevaleció éste por 
haber casado, elTG de noviembre de 1331, con Mar
garita, hija de Guillermo^Yi Paleólogo, y sobrina de 
Juan Jorje Paleólogo. Federico murió á la edad de 
cuarenta años, el 28 de junio de 15i t í , dejando de su 
matrimonio á Francisco, que sigue; á Guillermo, que 
le sucedió,; á Lu í s , nacido en 22 de setiembre do 
1539 , ascendido á duque de Nevers el 4 de marzo do 
13G5 , por su enlace con Enriqueta de Cleves ( véase 
Luís de Gonzaga, duque de Nevers) ; á Federico, 
obispo de Mantua , cardenal en 13G3, muerto en 21 
de febrero de 13G3. También tuvo un hijo natura!, 
llamado Alejandro , y una hija llamada Isabel, espo
sa de Francisco Dávalos, marqués de Pescara. 

1340. Francisco I I , ó ÍIí, nacido el 10 de marzo de 
1 333 , sucedió á su padre el duque Federico, bajo la 
tutela de su íio el cardenal ííéréules. Ahogóse el 21 

(1) Baltasar Castiglione, hijo de una ilustro familia de 
Mantua,, nació en 1478. Distinguióse en la literatura y en la 
política. Es autor de una tragedia de Cleopatra, apreciada 
por los inteligentes, y de un grañ número de poesías ita
lianas y latinas. Escalígero le compara á Lücano por la 
elevación do pensamientos, y á Virgilio por la elegancia do 
estilo. Su libro titulado « el Cortesano » es «na obra que ios 
italianos no se cansan de leer. Casó con Hipólita, bija do 
Guido Torelli, marqués do Case!, y de Francisca Bentlvo-
glio. Esta señora, émula de su esposo, compuso como él 
poesías latina,s ó ilaüatms. Su uuion solo (furo cuatro años. 
La muerte robó á Hipólita en agosto do 1520. Inconsolaido 
.por esta pérdida,'Baltasar releía sin cesar una elegía la
tina que su esposa lo habia dirigido algún tiempo antes 
quejándose de su ausencia, mientras él se hallaba cerca 
del papa León. X; Este, para consolarlo, quiso darle el ca
pelo do cardenal, pero el le .rehusó. Clemente Vi l lo envió á 
Carlos V , quien concibió por él tanta estimación, que se 
proponía elegirle por su segundo, si se efectuaba el desafío 
propuesto por Francisco !. Después de titubear mucho, Bal
tasar so depidió por ei estado eclesiástico. Nombrado por 
el emperador para el obispado de Avila, cumplió las onii-
gaciones do su estado con gran celo , y falleció en Toledo el 
año 1'529 á la edad do unos cincuenta años, llorado de ¡os 
soberano?, de los literatos y de los pobres. 
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de febrero de ISSO, sin dejar hijos do su esposa Cala-
lina de Austria, hija de Fernando, rey de los rornanós, 
luego emperador, con la que habia casado el 22 de 
octubre de 1549 , y la que contrajo segundas nupcias 
en 5 de julio de loo3 con Segismundo Augusto, rey 
de Polonia, viudo do su hermana Isabel, muerta el 
15 de junio de 1 M 5 . 

lüiiO. Guillermo l í í , nacido en 1 33G , sucedió en 
el ducado de Mantua y el marquesado deMontferrato, 
á su hermano Francisco íi . En 1367,los habitantes do 
Casal, en el Monjferrato, se sublevaron para hacer 
revivir el privilegio de ciudad imperial de que antes 
hablan disfrutado, y el duque Guillermo envió al pr in
cipio á su esposa la duquesa para procurar calmar los 
ánimos, trasladándose el mismo en seguida á Casal. 
Pero Conrado Mola, Oliveros Capello y Flaminio, bas
tardo de los 'Paleólogos , dirigían una conspiración 
contra el. Seguros del apoyo déi duque de Saboya, 
debían , al són de las campanas que ios habitantes de 
Casal tocarían, entrar en la ciudad con los habitantes 
del campo, asesinar al duque, la duquesa, y sus guar
dias, apoderarse, de la cindadela, y establecer en
tóneos el gobierno que juzgasen oportuno. Para la 
ejecución de este proyecto se habia señalado un do
mingo en los primeros días de octubre, en que el se
ñor Ambrosio Aldegatti, tomando posesión del obis
pado, cantaría su primera misa, á la 'que hablan de 
asistir el duque y ía duquesa. Cuando se hallaban en 
el santo sacrificio, acompañados do Luís de la Mirán
dola y de Vespasiano de Gonzaga, duque de Sabio-
netta, llevóse durante el « credo» uñatearla al duque, 
que le reveló la conspiración, diciéndole que debía 
estallar el mismo día , y que la campana que debía 
dar la señal, tocaría « al principiarse el prefacio.» El 
duque enseñó la carta á VéspaSiano , y este , sin i n 
terrumpir el divino oficio , tomó su partido s ó b r e l a 
marcha, colocó á sus alabarderOsval rededor del du
que , sa l ió , y envió á quitar incontinenti todas las 
cuerdas y escaleras de las campanas. Al propio tiem
po hizo montar á caballo á Bartolomé Mazzocco , que 
se bailaba á la puerta de la iglesia con su tropa , y 
mandó publicar á són de clarín la prohibición á todo 
propietario de salir de su casa, bajo pena de muerte. 
Con esta presencia de ánimo salvó á los duques é i m 
pidió la revolución. En seguida el duque mandó pren
der á los principales conjurados. Marco Antonio Cotto 
ajustició de órden suya á Oliveros Capeilo, en Chieri. 
Preso Flaminio, pereció después en Goito, adonde se 
le habia conducido. Restablecidos el órden y la tran
quilidad , Guillermo volvió á Mantua, dejando el 
mando de Casal á su pariente Vespasiano de Gon
zaga, que con su conducía reconquistó el aprecio de 
los habitantes. En 1572, Guillermo fuéá ver en Roma 
á Gregorio Xíil cuando su exaltación. En 1374, recibió 
magníficamente al 'ley Enrique i i í , que, huyendo de 
la corona de Polonia, habia partido para Italia y 
Francia. En dicho año, Guillermo obtuvo del empera
dor la erección del Montferrato en ducado. Blurió en 
Bozzolo el 14 de agosto de 1587. Había casado el 20 
de abril de 1561 con Leonor, hija del emperador 
Fernando 1, nacida el 2 de noviembre de 1334, y 
hermana de Catalina, viuda de Francisco 11. Esta 
princesa murió el 5 de agosto de 1594, dejando á 
Vicente, que sigue; á Ana Catalina , casada en 1582 
con Fernando de Austria, archiduque de inspruck; y 
á Margarita, esposa de Alfonso 11, duque de Ferrara. 
El duque Guillermo era contrahecho; pero en cambio 
poseía grandes prendas morales. * 

1387. Vicente í , nacido el 621 de setiembre de 
1362-, sucedió á su padre el duque Guillermo. Se 

TOMO Y . ' 

granjeó mucho aprecio por su piedad , justicia, amor * 
á las ciencias y liberalidad. En 1608 , instituyó la 
órden de los caballeros de la «Preciosa S a n g r e . » 
Construyó una hermosa cindadela en Casal, y murió 
el 18 de febrero do 1012. Vicente c a s ó , 1.°, con 
Margarita Farnesío , hija do Alejandro, duque de Far
iña., d é l a cual so separó en 1380, por un defecto 
corporal de ella ; y 2 . ° , en 1381 , con Leonor do Mó-
dícis , hija do Francisco , gran duque de Florencia , 
nacida en i 3 0 6 , muerta eti setiembre de 1011, y 
hermana mayor de María de Médicis , reina de Fran
cia , en la que hubo tres hijos, que le sucedieron uno 
tras otro, y dos hijas, Margarita, esposa de Enrique, 
duque de Lorena, y Leonor, casada, en 4 de febrero 
de 1022, con el emperador Fernando I I ; coronada 
reina de Bohemia en 1627 , y muerta el 27 de junio 
de 1653. 

1012. Francisco I I I , nacido el 7 de*mayo de 1380, 
sucedió á su padre el duque Vicente; pero no sobre
vivió más que diez meses , pues murió el 22 de d i 
ciembre de 1012. Casó, el 29 de febrero de 1008, con 
Margarita., hija de Carlos Manuel, duque de Saboya, 
muerta en 1033 , de quien solo dejó una hija, María, 
nacida el 20 de julio de 1 600 , casada , el 23 de d i 
ciembre do 1027 , con Carlos 11 de Gonzaga , duque 
de Rethelois, y muerta el 14 de agosto de 1060. 

1612. Fernando , nacido el 24 de mayo de 1387 , 
creado cardenal en 1603 , tomó el título de duque de" 
Mantua y de Montfenáto, muerto su hermano Fran
cisco I I I , y so encargó do la tutela de sn sobrina la 
princesa María. El duque de Saboya, abuelo materno 
de María , pretendió que su tutela pertentjcia á la du
quesa Margarita, viuda de Francisco I I I , y se sirvió 
do este pretexto para renovar sus pretensiones sobre, 
el Montferrato. Empuñáronse las armas por ambas 
partes , y esta cuestión solo se terminó por los trata 
dos concluidos en Madrid y en Pavía el año 1617. 
Fernando, que habia renunciado al capelo de cardenal , 
en 1615, murió el 20 de octubre de 1 620, tranquilo 
posesor del ducado que habia usurpado á su sobrina. 
Babia casado, 1.°, en secreto , con Camila Reticine , 
en la que hubo un hi jo , Jacinto ^ y 2 . ° , el 17 de fe
brero de 1017 , después de* hacf?r anular su primer 
enlace , con Catalina de Médicis, hija de Fernando í , 
gran duque de Toscaha, nacida el 2 de mayo de 1303, 
y muerta en 1629 , en la que no hubo hijo alguno. 
Para rendir á la memoria de Virgilio el honor que se 
le debía , construyó en el pueblo de Andes, en donde 
hábia nacido leste gran'poeta', una hermosa casa de 
recreo, que se llamó ¡a Virgiliana. 

1626. Vicente H , nacido el 7 de enero de 1 3 9 i , 
creado cardenal en 1613, renunció á esta dignidad en 
1626 , y so encargó del ducado de Mantua, muerto su 
hermano el duque Fernando. En 1617, casó en secreto 
con Isabel de Gonzaga, hija de Fernando , príncipe de 
Bozzolo. Vicente quiso hacer anular este enlace , per 
causa de esterilidad, para casarse con la princesa 
María su sobrina, y hacerla así disfrutar de sus dere
chos sobre el ducado; pero, habiendo cambiado de 
opinión-, casó á María con Carlos de Gonzaga su p r i 
mo , duque de Rethelois. Murió el 20 de diciembre de 
1627 , sin dejar posteridad. Su muerte sumió á los 
mantuanos en los horrores de la guerra, por celos de 
la casa de Austria , que no quería dejar esta sucesión 
al legítimo heredero, ya posesor de grandes bienes 
en Francia, y que se sabia que .tenia apego á esta corte. 

1027. Carlos I , duque, do Nevers , hijo de Luís de 
Gonzaga, duque de Nevers, y do Enriqueta de Eleves, 
y nieto de-Federico í í , duque do Mantua, supo en 
íloma , en donde se hallaba ocupado en los intereses 
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de la Francia, la muerte do su primo el duque Vicen
te. Partió inmediatamente á tomar posesión de los 
estados de Vicente , como su más próximo heredero. 
Tuvo por rival á César do Gonzaga , duque do Guas-
taila, que le disputó esta sucesión; y el duque do 
Saboya aprovechó esta ocasión para reclamar el Mont
ferrato. Esto último se unió á los españoles para sitiar 
á Casal. El rey Luís Xllí tomó la defensa de Carlos , 
forzó el paso tío Suza en l( i2í) , é hizo levantar el sitio 
de Casal. Al principio do la primavera do 1030 , Co-
Ualto , general del emperador Fernando I I , que quena 
secuestrar el Mantuano , bloqueó á Mantua. El 8 de 
abr i l , el mariscal do E t r e e s í l e g ó d e Venecia , adonde 
habia ido á pedir auxilio , y se refugió en Mantua con 
el duque. Persistieron en defender la plaza á pesar de 
la peste que hrinfestaba, y que arrebataba más de 
doscientas cincuenta personas cada día. Cor fin,4;! 18 
de j u l i o , los imperiales sorprendieron á Mantua,/por 
la parte del pueblo y del puente San Jorje, por una 
trinchera que habia á la orilla del lago; cuyo lugar 
no oslaba casi guardado por juzgarse inaccesible el 
paso, y por otra parte porque la guarnición era tan 
débi l , que no ascendía á mil hombres , pues el con
tagio habia arrebatado más do veinte y cinco rail 
personas en el espacio de tres meses. El duque y el 
mariscal se encerraron en el fuerte de Porto ; pero, 
faltos de víveres y de tropas suficientes para defender-
ge, capitularon y se retiraron al estado eclesiástico. 
Los alemanes cometieron un escandaloso pillaje en 
Mantua durante tres dias, sin perdonar ni el ga
binete ni el tesoro del duque. Todos los objetos 
curiosos que estos contonian y que, hablan costado 
mucho& millones, fueron malbaratados por los sol
dados , que no conocían su valor. Uno de ellos tenia 
un bolin do ocho mil ducados , y todo lo perdió en el 
juego aquella misma noche. El general Collalto mandó 
ahorcarlo el dia siguiente j por haber empleado tan 
mal su fortuna. Entonces fLiéacuando las más hermo
sas pinturas del palacio do Mantua fueron trasladadas 
á Praga ; después la reina Cristina de Suecia las com
pró y las hizo trasportar á Roma, en donde pennano-
cieron hasta que el duque do Orleans, regento do 
Francia, las compró, así como las antiguas estatuas do 
dicha princesa, para adornar su galería. En 13 de oc
tubre siguiente, se celebró el tratado do Ratisbona en
tre los ministros del emperador y del rey do Francia, 
en el que so resolvió que el duque Carlos se gran
jease el aprecio de S. M, cesárea , por medio do un 
escrito según la fórmula convenida do sumisión y de
precación ; que seis semanas después se le enviarla la 
investidura de los ducados do Mantua y do Montferra
to , y que, en los quince dias siguientes , las tropas 
imperiales y españolas evacuarían sus estados. El em
bajador español no quiso firmar este tratado. En 1631, 
se concluyó el tratado de Quierasco del 6 de abril, que 
confirmaba al duque. Carlos la posesión de los duca
dos de Mantua y do Montferrato, cuya investidura re
cibió el 22 de junio siguiente. En dicho año, esto prín
cipe tuvo el sentimiento do perder á sus dos hijos , 
Carlos I I , duque do Rethelois, y Fernando, duque do 
Mayena , nacidos de su enlace con Catalina de Lorena, 
hermana do Enrique, duque de Mayena, con la qüe 
habla casado en 1 390 , y que murió en 8 do .marzo 
de 1618. El mayor de estos dos hijos, mirado por los 
historiadores como el segundo duque de Mantua de.su 
nombre , nacido en 1009 , y muerto el 30 de agosto 
de 1631 , dejó de su prima María de Gonzaga , con 
quien el duque Vicente 11 le hizo casar el 23 do d i 
ciembre de 162T , dos hijos, Carlos, que sigue , y 
¿ e o n o r , tercera esposa del emperador Fernando l i i , 

casada con éste el 30 de abril do 1681. El duque Car
los i sobrevivió seis años á esta pérdida. Construyó 
á Charleville, en Champaña, y murió el 22 de setiem
bre de 1637, dejando tres hijas, María Luisa, casada, 
1.°, en 1646, con UladislaoVl, rey do Polonia, y 2.°, 
el 4 do marzo de 1049 , con Juan Casimiro l í / h e r 
mano y sucesor do Uladislao , muerta el 10 de mayo 
de, 1667; Ana, llamada la, princesa palatina, casada 
en 1 643 con Eduardo de Baviera, príncipe palatino 
del Uin , á la cual se han atribuido unas memorias 
impresas bajo su nombre, retirada y fallecida en Pa
rís el 6 de julio de 1084; y Benita, abadesa de Ave
nal. El duque Carlos aumentó su ducado do Mantua 
con el principado de Correggio, que tomó en 1633 
á la casa de S i ró , con el consentimiento del empera
dor, que le dió su investidura. 

1637. Carlos I I I , hijo de Carlos l í y de María de 
Gonzaga, nacida el 31 de octubre de 1629, suce
dió á su abuelo el duque Carlos I , á la edad do 
ocho años , bajo la tutela de su madre. En 13 de j u 
nio de 1649, casó con Isabel Clara de Austria, hija del 
archiduque Leopoldo, nieto del emperador Fernando I , 
por su padre Carlos i l , tronco do la rama de Estilla. 
En 1637, durante el interregno que siguió á la muerte 
del emperador Fernando l l í , pretendió ejercer el v i 
cariato general do Italia, en virtud de un diploma quo 
esto príncipe lo habia recientemente concedido. El du
que de Saboya reclamó este derecho para sí alegando 
una antigua ley en su favor. El duque de Mantua fué 
despojado , y sus despachos do vicariato se anularon 
por los electores en la capitulación del emperador Leo
poldo. Carlos murió el 14 de agosto de 1663, dejando 
de su matrimonio un hijo único , que sigue. El duquo 
Carlos I I I habia primeramente abrazado el partido do 
la Francia, y en 1032 le dejó para unirse al de la Es
paña ; pero los franceses , mandados por el duque do 
Módena, fijaron el año 1658 sus enálteles do invierno 
en el Mantuano, y le obligaron á renunciar á esla 
alianza. En 1039, vendió todos sus dominios de Fran
cia al cardenal Mazarin. 

1063. Fernando Carlos, ó Carlos ÍV, nacido el 31 do 
agosto do 1652 , sucedió á su padre el duque Carlos 
bajo la regencia do su madre. « La guerra do suce
sión de España, dice un príncipe de su familia , en 
donde él no tenia interés alguno que discutir, lo pre
cipitó en un abismo. La política exigía que permane
ciese tranquilo espectador de aquella gran cuestión, 
de que preveía que seriad víctima ; pero , al fin , r e 
suelto por las amenazas de Luís XIV, le vendió á Ca
sal , y esto era darle la llave para abrir ó cerrar las 
puertas de Italia. Mientras el ejército francés triunfó, 
Carlos pudo felicitarse de esta alianza ; pero , dada la 
batalla de Turin que arrebató la mitad de la Italia á 
Luís XIV, los estados de Mantua fueron usurpados por 
el vencedor. Carlos, soberano singlados, ni subditos, 
fué á buscar un asilo en Francia, en donde Luís XIV 
le consoló con promesas que una serio do desgracias 
le impidió realizar. El emperador, irritado do, quo un 
príncipe pariente suyo se hubiese declarado contra él, 
lo proscribió y condenó sin dignarse oírle; pero, como 
no se,observó ninguna de las formalidades prescritas 
por la ley, esta infracción dió pié á una reclamación 
justa. Carlos, despojado de sus estados, erró por d i 
ferentes ciudades italianas, por donde arrastró las re
liquias de su moribunda grandeza. Este oprimido 
príncipe, sin merecerlo. expuso sus observaciones en 
la dieta de Ratisbona, sentando sus derechos con ra
zones victoriosas. No suplicó; su elocuencia altiva, 
pero noble, es la de un soberano quo invoca la jus l i -
cia en una asamblea de reyes, iguales suyos. Reclamó 
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}a asistencia de los electores y demás príncipes ale
manes interesados como él en coartar el arbitrario po
der del jefe del imperio. Mas, ¿podiaJosé ser conteni
do por príncipes á quienes habia hecho instrumentos 
de su grandeza? Después de dictar leyes á Luís X!Y; 
¿no podia tenerse por el arbitro de "los destinos de 
Europa? Todos los miembros de la dieta enmudecie
ron, y el débil quedó oprimido... . » Carlos habia sido 
amigo del conde José Torel l i , deiois condes de Mon-
techiarugolo, desgraciado y despojado como é l : cuan
do el duque supo el íiu de su amigo envenenado en 
París en 1707, dijo : «No le sobreviviré mucho, y tal 
vez me asesinarán de la misma manera. » Cumplióse 
su predicción. Murió en Padua el S de julio de 1708 , 
á los cincuenta y seis años de su edad , envenena
do p o r u ñ a dama á quien amaba , según los rumo
res que entonces corrieron. Este príncipe habia ca
sado , 1.°, en 7 de abril de 1671 con Ana Isabel de 
Gonzaga , hija de Fernando Üí , duque de Guastalla , 
muerta el 18 de noviembre de 1703 ; y 2.°, en 8 de 
noviembre de 1704 con Susana Enriqueta, hija de 
Carlos 111 de Lorena , duque de Elboeuf, muerta en 
París, el 19 de diciembre del año 1710, á la edad de 
veinte y cinco años. Ambos matrimonios fueron este-
riles. La sucesión del duque Carlos fué disputada en
tre los duques de Guastalla y de Lorena , al paso que 
el duque de Saboya tenia una pretensión fundada en 
rm derecho más antiguo , esto es, el que Juan 11 Pa
leólogo , marqués de Montferrato, al casar en 1330 á 
su hermana Yiolante con Aimon, conde de Saboya, le 
concedió la sucesión de este marquesado en defecto 
de herederos varones. Pero el emperador José I les 
puso de acuerdo tomando posesión de! Mantuano , en 
donde puso un gobernador, y dando al duque de Sa
boya ¡a investidura del Montferrato en 7 de julio , así 
como de las ciudades y distritos de Alejandría y Ya-
lenza, la Lomelina y el valle dt^Sesia , que Leopoldo 
habia asegurado á los duques de Saboya por el tratado 
de 1703. Así terminó la dinastía de los duques de 
Mantua, que habia reinado desde el año 1328 , que 
hubiera debido in teresará casi todos los soberanos de 
Europa, á quienes habia dado madres. 

En menos de medio siglo se vieron desaparecerlos 
numerosos descendientes de esta ilustre casa. La rama 
de los duques de Sabionelta, y de los príncipes de 
Bozzolo se extinguió en 1703; la de los condes de No-
vellara en 1728. Solo queda la de los marqueses de 
Castiglione, cuyos pr íncipes , desterrados de sus pro
pios estados y acusados de felonía en 1723 , vieron 
pasar su principado al fisco imperial. Esta rama se 
hallaba aun representada, en 1785, por el príncipe 
Luís 111 de Gonzaga, dé los marqueses de Castiglione 
y de Solferino, casado, en 1779 , con Isabel Rangoni; 
por el príncipe Juan de Gonzaga, de los marqueses de 
Luzzara, nacido el 4. de julio de 1721, casado conN. N . , 
cuya hija única , la princesa Luisa, casó en 1787 con 
el conde Estéban San-Yitali de Parma ; y el príncipe 
Francisco Luís de Gonzaga , esposo de N . Cavriani. 
Estos dos últimos señores residian en Mantua. 

La rama de los marqueses de Castiglione ha dado 
á la Iglesia á san Luís de Gonzaga , nacido el 9 de 
marzo de 1568 , de la Compañía de Jesús en 1 585 , 
muerto el 21 de junio de 1591 , beatificado en 1605, 
y canonizado el 31 de diciembre de 1726. 

De la casa de Gonzaga han salido muchos grandes 
hombres, entre ellos Luís de Gonzaga , llamado el 
Rodomonto , hijo de Luís I , señor de Sabionelta y de 
Bozzolo, y de Francisca Fieschi, de los señores de 
Genova, nacido en 1500, casado, por los años de 1531, 
con Isabel Colonna, duquesa do Trnjelto y condesa de 

Fondi, y fallecido el 3 de diciembre de 1532; Yespa-
siano, duque de Sabionetla, y Trajelto su hijo, nacido 
el 0 de diciembre de 1531 , casado con Ana de Árra-
gona , y muerto el 13 de marzo de 1591. El padre 
Ireneo A lío publicó en 178 0 la vida de estos dos 
personajes. 

Esta casa también ha sido muy fecunda en mujeres 
célebres , como Cecilia , que, después de brillar en el 
mundo por su talento, en el siglo xv edificó el claus
tro en donde espi ró ; como Leonor Hipólita, duquesa 
de Urbino , fallecida en 1 570, que fué un dechado de 
virtudes y castidad ; como Hipólita, duquesa de Mon-
dragon , muerta el 9 de marzo de 1563 , celebrada 
por todos los poetas de su tiempo por su talento, genio 
y hermosura ; como Lucrecia, esposa de Juan Paulo 
Fortebracchio Manfrone, muerta el 11 de febrero de 
1576 ; sus cartas, publicadas en Yenecia por Giolito , 
en 1651 , son un monumento de sus infortunios, de 
su ánimo, de sus conocimientos y de su piedad; como 
Isabel de Gonzaga, ditquesa de Urbino, que ilustró 
su vida con su caridad y una multitud de buenas 
obras; como Julia de Gonzaga, uno de los ornamentos 
del siglo x v i ; tuvo tanto talento como belleza y pru
dencia ; su reputación llegó á oídos de Solimán 11, 
que habia encargado en 1534 á Barbaroja que la r o 
base de Fondi en donde residía , y de quien felizmen
te escapó; cultivó las,ciencias y la literatura , y ter
minó su brillante carrera con una muerte cristiana , 
e l 19 de abril de 1 566; sus émulos la acusaron do 
hereje á fines de su existencia ; conlo Catalina, d u 
quesa de Longueville, muerta el 2 de diciembre de 
1629 , que fundó en París e! monasterio de los Car
melitas de la calle de Chapón ; como, en fin , María 
Luisa, reinado Polonia, muerta el 10 de mayo do 
1 667 ; después de llevar una vida tan agitada en me
dio de los partidos , sostuvo con su ánimo al rey Ca
simiro Y su segundo esposo , y con su habilidad res
tableció la tranquilidad del estado. 

DUQUES DE GUASTALLA, 
Y CONDES DE MONTKCIIIAMIGOLO. 

Guastalla, junto el Crostolo,.ó el Crustolo , cuna 
del Po, fundada al principio del siglo vu de la Iglesia 
por los lombardos, que en su idioma la llamaron 
Wardstall, es la capital,de un condado, luego ducado, 
cuya extensión abraza unas cuatro leguas de longitud 
por una de latitud, y diez leguas cuadradas de super
ficie , incluso el señorío de Luzzara, situada junto al 
mismo rio. Estas ciudades solo eran propiamente juz
gados (curtes) del condado de Reggio, cuando el em
perador Luís I I los confirió, el 2 de noviembre de 
864, á la emperatriz Angilberga su esposa, que tomó 
posesión de ellos el i 5 del mismo mes. Esta princesa, 
cuyo designio era hacia mucho tiempo fundaren Pla-
sencia un monasterio en honor de los mártires san 
Sixto y san Fabián, le ejecutó en 874 , y en 877 legó 
en su "testamento á esta casa las tierras de Guastalla y 
Luzzara. Gracias á los documentos de manumisión que 
concedió á los habitantes do Guastalla, desde entonces 
la población tomó incremento. Muerto su esposo, An
gilberga obtuvo de Carloman, rey de Italia* otros 
juzgados y otras iglesias para enriquecer su monas-
terio. Su hija Ermengarda estaba entonces casada con 
Boson , conde de Provenza , que luego tomó el título 
de rey. Carlos el Gordo, sucesor de'Carlos el Calvo en 
el imperio , celoso del peder de esto nuevo monarca, 
deseó abatirle, y á este fin sitió el año 880, en su 
ausencia,la ciudad de Yiena, en el Delünado. Ermén-

• garda , que se hallaba en ella , la defendió como una 
heroína durante irnos dos años. Carlos, para vengarse, 
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mandó prender á la emperatriz sn madre , y la con
dujo prisionera á Alemania. Pero el papa Juan VID , 
une aun no habia ceñido ¡a corona imperial á Carlos 
el Gordo, obtuvo por condición de esta ceremonia que 
se libertase á Angilberga , y se enviase á la corte de 
Roma. Reconciliado con Rosón, Carlos concedió, el 18 
de abril de 882 , á la emperatriz Angilberga un diplo
ma confirmativo de todas las donaciones que íe habían 
hecho su esposo Luís íí y Carloman, rey de Baviera, 
diploma cu que se citan formalmente Guastalla y 
Luzzara. Para dar mayor consistencia al piadoso esta
blecimiento que ella habla fundado, Angilberga re
currió,; en abril de 885, á un concilio presidido por el 
papa , pero cuyo lugar se ignora. Por bola del í l de 
abril del mismo año , el pontífice concedió al monas
terio la exención de diezmos en sus posesiones , y, lo 
que es más singular, le puso bajo la inmediata juris
dicción de la sania Sede. Desde enfónces hubo un ar
cipreste en Gu;istalla, que, en la abadía de San Sixto 
y sus dependencias, ejercía una autoridad casi episco
pal. Angilberga , para mayor seguridad , obtuvo en 
888 la confirmación de su fundación por Berenguer i , 
rey de Italia. Muerla esta princesa., su hija Ermen-
garda renovó en 890, las donaciones que habia hecho 
á San Sixto; lo cual fué ratificado, en 9 0 1 , por 
Luís i i í . Los sucesores de Luís en el reino de Italia le 
imitaron en este punto, á saber, Berenguer 1, en 
900 y 917; Rodolfo l í , rey de Borgoña, en 924; 
Hugo, conde de Pro venza, en 920; Berenguer l í , 
marqués de ívrea , y su hijo Adalberto, en 951 ; y 
Otón I , rey de Alemania , en 952 ; pero en 980 Lan
do Ifo Bonizon, arzobispo de Milán , favorito del empe
rador Otón ¡ í , hizo dar en feudo por este príncipe la 
tierra de Guastalla á su hermano Ubertin antes do fi
nir diche siglo. Entonces el monasterio de San Sixto 
perdió sus privilegios, y luego después cayó en poder 
del obispo de Reggio, que cedió Guastalla en arren
damiento .enfiténtico á Bonifacio, marqués de Toscana. 
La célebre condesa Matilde, su hija y heredera, hizo 
restablecer en 1096, por el papa Urbano 11, la Iglesia 
de Guastalla en su antigua independencia, y restituyó 
la ciudad, en 4 de junio de 1102 , á ími lda abadesa 
de San Sixto. Entonces Guastalla era muy importante 
por celebrarse, en ella un numeroso concilio que el 
papa Pascual Ií convocó el 22 de octubre de 1106. 
Las religiosas de San Sixto ya empezaban á decaer de 
la santidad de su estado. Hallando demasiada dificul
tad en reformarlas, Matilde decidió al mismo pontífice, 
en 1112, á sustituirlas con frailes de Ciuni, Febronia, 
última abadesa de San Sixto, se habia dejado persua
dir por los cremoneses á cederles el tercio de la ciu
dad de Guastalla , y esta concesión fué aprobada por 
la debilidad do Odón , primer abad del monasterio. El. 
abad Rernardo, sucesor inmediato de Odón, obró 
peortodavía. Los cremoneses, abusando dolos términos 
equívocos de un tratado que ajustó con ellos hácia el 
año 1162, pretendieron ser enleramente dueños de 
Guastalla , expulsando al abad ; dando margen á un 
gran proceso, elevado, en julio de 1185, al emperador 
Federico í. Esperando que, fuese juzgado, este pr ín 
cipe s:*'apoderó de las tierras de Guastalla y Luzzara, 
gobernándolas por medio de sus oficiales. Federico y 
su hijo Enrique ¥ í dejaron indecisa la causa,, y , 
muerto este último, los cremoneses se apoderaron, en 
1198 , de las dos tierras disputadas, Gandolfo-, abad 
entónces de San Sixto, acudió á Roma contra esta 
nueva usurpación ; pero ni el papa Inocencio I ! I , ni 
su sucesor Honorio í í í pudieron domar la obstinación 
de aquella ni aun coa los rayos de la iglesia emplea
dos en 1203 y 1220, y el abad Gandolfo consintió, en 

1227, en entregarles las doe tierras litigiosas, me
diante una suma convencional. Sin embargo, no la 
disfrutaron tranquilamente sino durante veinte años. 
Ricardo de San Bonifacio , señor veronés , gran par
tidario de los güelfos, logró con maña y fuerza arre-
balarles, en 1247, á Guastalla y Luzzara. Pronto em
pero les fueron devueltas por el famoso Eccellin , que 
las habla reconquistado. * 

Giberto de Corregió , uno de los nobles más po
derosos de Parma, pacificó los disturbios que agitaban 
esta ciudad, restableciendo las familias güelfas que 
hablan sido expulsadas, y por este servicio mereció 
ser proclamado., en 1805, señor absoluto. Azzon VHÍ de 
Este no vió sin envidia este aumento de poder. Pro
movida la guerra entre él y Giberio , los cremoneses 
se declararon por Azzon; pero Giberto atrajo á su 
partido á los mantuanos, salió de Parma la víspera 
de San Bartolomé del año 1307 , al frente de sus t ro
pas , y taló las tierras de los cremoneses. Los de 
Guastalla , para evitar tamaño tratamiento, ofrecie
ron sus respetos al vencedor, que al momento se po
sesionó de su territorio. Entre tanto Giberto , temien
do que los cremoneses viniesen á acometer de nue
vo á Guastalla , mandó cegar los fosos , derrocar los 
muros y destruir enteramente los baluartes. Lo que 
habia de preverse, aconteció. Los cremoneses so 
unieron en 1308 á los Lupi y á los Rossi, á quienes 
aquel habia desterrado de Parma , arrojáronle tam
bién á él de esta ciudad, y en seguida entraron sin 
dificultad en Guastalla, en donde se hicieron prestar 
juramento por los habitantes. Pero los Escalígero 
los Bonacolsi, que sostenian á Giberto de Corregió , 
acudieron pronto con los genoveses y mantuanos, y 
para castigar á ¡os habitantes por haber abandonado 
á su señor, entregándose á los cremoneses, saquea
ron la ciudad, dejándola en seguida en poder de G i 
berto. Enlónces Clemente V ocupaba la santa Sede. 
Giberto de Corregió , después de manifestarle grande 
adhesión , empezó por dejarse seducir por los gibel i -
nos, cuando la venida del emperador Enrique VH á 
Italia , en 1310, Este principo le armó caballero en 
Milán el dia de la Epifanía de 1311 , con otros ciento 
sesenta señores y nobles del país. Durante este t iem
po,Jos cremoneses se apoderaron de Guastalla, que 
unos traidores les hablan entregado , Entónces Giber
to se declaró decididamente por el emperador, quien 
pasó á Cremona y obligó á fos habitantes á entregar 
á Guastalb' á su primer señor, Ná quien dió la investi
dura, creándole vicario suyo en Reggio, Al propio tiem
po el emperador dió á Passerino Bonacolsi, señor de 
Mantua , ¡a investidui-a de la ciudad do Luzzara, y los 
dos feudos que hasta enlónces hablan estado unidos, 
quedaron sometidos durante muchos siglos á diferen
tes dueños. La protección del emperador determinó á 
los cremoneses , en marzo de 1312 , á desistir de su 
pretensión sobre Guastalla , en favor de Giberto Cor-
regio, y á confiarleademás, por espacio de cinco años, 
el gobierno de su patria. La muerte del emperador 
Enrique V i l estableció el año siguiente un nuevo ó r 
den de cosas. Los cremoneses se dividieron en dos 
bandos: el de los Ponzoni y el de los Cavalcabo ; G i 
berto se declaró por los últimos. Los primeros empe
ro se pusieron bajo la protección de Mateo Yisconti, 
señor de Milán , de Cano , señor de la Escala, y de 
Passerino Bonacolsi, y lograron arrebatarle en 1310 
la ciudad de Parma; de cuya pérdida se rehizo. Pero, 
sin entrar en los detalles de sus demás 'hechos , dire
mos que, no habiendo dejado de inquietar á los par-
mesanos , fué á morir en Caslelnuovo, á fines de j u 
lio de 1321 , dejando por herederos cuatro hijos.lo-
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pUhoos ; Simón ^Guldo , Azzon y Juan ; los cuales no 
degeneraron un ápice del valor de su padre, probán
dolo en las vicisitudes de la foríuna que les acosai'on. 
En 1833, la facción de Bíaslin de la Escala, á que es
taban unidos , prevaleció en el Pa.rmesano, y se vie
ron en pacífica posesión de Guastalia, cuyas ruinas 
intentaron restaurar. Pero, declarados enseguida contra 
Mastin, los cuatro hermanos, apoyados ocullamentc 
por Luchin de Yisconti, señor de Milán y paladina-
m en le por los Gonzaga , le arrebaiarou á P a r m a , de 
cuyo gobierno se encargó Guido , uno de ellos. Por el 
tratado hecho con Luchin, se convino ea que, des
pués de disfrutar de Parma por espacio do cuatro 
ahos , le entregarían esta plaza. Espirada el término, 
Azzon y Juan Corregió, sin consultar á Guido, su her
mano , vendieron Parre a á Obizon , marqués de Es
te, en octubre de 1344. Guido, viendo la plaza inun
dada de gentes de la casa de Este , lomó la fuga con 
sus hijos Giberto y Azzon. Sin embargo, Obizon no 
pudo conservar su adquisición, y se vió obligado pol
los milaneses á cederla en 1340 á i u c h i u , mediante 
la suma que le había costado. Guastalia siguió la 
suerte de Parma, y cayó igualmente en poder de los 
señores de Milán. 

Guastalia quedó sometida por espacio de unos cin-
cuenla y seis años á los señores de Milán , durante 
cuyo tiempo fué víctima de las disensiones y mul t i 
plicadas guerras que conmovieron esta parte de Lom-
bardía. En 1403 y 1404, Otón de Terzi, general del 
duque de Milán, Juan María Yisconti, se hizo dueño 
absoluto de Parma, como hemos dicho, y eníónces 
Guastalia y Montechiarugolo cayeron en su poder. 
Otón había tenido la habilidad de conservar siempre 
el favor de los duques de Milán. Ligado este último 
con los venecianos para arrojar de sus estados á 
Francisco Carraca , señor de Yerona , Otón de Terzi 
marchó para combatirlo; el ejército combinado esta
ba á las órdenes de Jacobo del Yerme y de Francis
co de Gonzaga, marqués de Mantua. Guido Torelli, á 
petición de Terzi , tomó parle en ello , y entró en 
Yerona con el ejército el 5 de enero de 1405; pero 
apenas disfrutaban de su victoria , cuando acudió Ja-
cobo Garrara al frente de una división considerable, 
á devastar los alrededores do la plaza. Los confede
rados salieron para rechazarle , y se empeñó un fu
rioso combate en que Torel l i , con otros capitanes, 
quedaron prisioneros. Corto fué su cautiverio. Los 
confederados reunieron sus dispersas tropas, recobra
ron á Yerona, salvaron á Guido y arruinaron entera
mente el poder de la casa de Garrara. Clon-de Terzi, 
ocupado en acrecentar el suyo, hallaba ventaja en 
ver en Guastalia á Guido Torelli , su pariente, su 
amigo y su ardiente partidario ; expuso á Juan María 
Yisconti la obligación que tenia de recompensar á 
Guido los gastos que habia hecho en su servicio, y la 
grande utilidad que esto podría reportarle en lo suce
sivo ; fueron tan eficaces sus observaciones, que el 
duque dió en 1400 en feudo á Guido Torel l i , á G u a s 
talia, que entonces formaba parte del Cremonés. 

MoNrKCiiiMvuGor.o , castillo fuerte situado en el Par-
mesano, sobre mía eminencia, á cosa de una milla del 
Enza ó Lenza, rio que divide ios territorios de Reggio 
y de Parma, nueve millas distante de esta úllima 
ciudad, fué después un punto muy imporlant'e. Perte
neció-algún tiempo á ios San-Yitálí, que le perdieron 
en 1313. Guido Torrelli le obtuvo primeramente de 
Otón de Terzi, y luego de los duques de Milán, 
en í á l S . 

1400. Guido H del nombre, ó Guido Torelli, llama
do el Grande, descendiente de Bíarsilío , originario, 

según so cree , de la sangre real do Sajonia, descen
diente en tercer grado de Sai ínguerra í l l , soberano do 
Ferrara, fué el primer señor de Guastalia ( I ) . 

Hizo sus primeros ensayos militares á la órden del 
general Carmañola. Adherido á la fortuna de su pa
riente Otón de Terzi, mereció como é l , combatiendo 
bajo sns 'enseñas , el aprecio de Juan María Visconli, 
duque de Milán. Este príncipe le casó con su prima 
Orsina, y le dió la investidura de ios feudos de Guas
talia y Montechiarugolo , con los derechos de «puro y 
mixto imper io ,» y el poder de trasmitirlos á su pos
teridad masculina. El duque de Milán encargó á Fran
cisco de Gonzaga, señor de Mantua, que le pusiese en 
posesión de dicho señorío ; lo cual cumplió el 3 de 
octubre do 1406. Terzi, previas algunas ventajas con
seguidas con ayuda de Torelli contra el célebre Esfor-
cia Attendolo de Goíiñola , le propuso una entrevista, 
cuyo día estaba fijado en el 27 de mayo de 1409, 
para ajuslar la paz en Yalverde, cerca de Rubbiera, y 
Esfcreía partió de Módena con cien jinetes para acu
dir á la cita. Terzi, acompañado de Torelli y de mu
chos nobles'escogidos, se dirigió á ella por su parte. 
Los dos r ívaks se encontraron por el camino, y Terzi 
se separó dé su coisitiva adelantándose hácía Esforcia; 
pero, cuando abría los brazos para abrazarle, Esforcia, 
según las órdenes del marqués Nicolás de Este, sacó 
•unTpuñal y le hundió en el seno de Terzi, tendiéndolo 
muerto en el suélo. Indignado de tan negra traición, y 
á pesar de la sorpresa y de la inferioridad del n ú m e 
ro, Torelli animó á los suyos á la venganza ; pero el 
éxito no coronó su valor. Los soldados de Esforcia lo 
rodearon y le hicieron prisionero con treinta y cinco 
hombres de su séquito; conduciéndoles á Módena para 
ponerlos á disposición del marqués de Este; cuyo prín
cipe le ofreció su libertad eon tal que en lo sucesivo 
combatiese por é \ con las fuerzas que tenía en Guas
talia y Montechiarugolo y le ayudase á recobrar los paí 
ses que Terzi le había quitado. Guido, que veía rotos 
por la muerte de Terzi lodos ¡os lazos que le unían á 
su partido , aceptó la proposición , y en prenda de su 
sinceridad ofreció dar en rehenes su padre Efarsilio, 
su esposa Orsina y su hijo Cristóbal, todavía niño. Ha
biendo pasado los tres á Ferrara el 6 de junio, se alo
jaron en e l palacio del marqués de Este, que les trató 
con todas las atenciones que merecían. Entre tanto, Ja-
cobo de Terzi, hermano de Oten, se unió á Carlos Fo-
gliano, y hacía los mayores esfuerzos para sostenerse 
en Parma y Reggio : pero fué despojado rápidamente 
por Esforcia de todos sus castillos, El marqués Nicolás 
de Este le persiguió hasta en la cindadela de Parma, 
de donde le arrojó con el apoyo de los San-Yitalí. Los 
Terzi, á quienes ya solo quedaban Castelnuovo, Guar-
dasona, Borgo-san-Donnino y Fiorenzuola , que tam
bién corrían peligro de perder, acudieron á la media
ción de los venecianos para obtenerla paz. El.marqués 
de Este no contestó favorablemente a los embajadores 
de la república , la cual mandó partir inmediatamente 
una flota dirigida hácía Guastalia, eníónces desprovista 
por completo de hombres y municiones ; los venecia-

(11) Del matrimonio do S;ilinguerra 1H, hijo de Giacomo 
Torellr, con Juuna, hija del famoso Oberto ó Alberto Pa-
lavicini, señor do Vlascacia, nació Botaclno, que casó con 
Beatriz, hija de Alberto, marques de Mal'aspina, y de f lesea, 
Ficschi, sobrina segunda del papa Adriano V, en laque 
hubo á Torello, casado con Isaboüna, ítijá do Alberto del 
Carretto, de los marqueses de Savona. Torello tuvo por hijo 
á Guido i , casado con Leonor, hija de Filipino de Gonzaga, 
señor do Mantua,, él cual fué padre de Marsilio 1, llamado 
el Poderoso. Del enlace de Marsilio 1 con Elena, de los con
des de Arco, casa ilustre, nacieron Guido el,Grande, primor' 
conde do Guastalia, y otros tres hijos, Nicolás, que murió 
joven, Guillermo y Amurat, cuya posteridad se extinguió: 
algún tiempo después. 
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nos se apodoraron sin obstáculo do !a plaza, Y sncesi-
vaménté do Brescello, Colorno y Casal-Maggiore. En
tre tanto, el marqués de Este triunfó por otra parte en 
el Parmesino , en donde su ejército , robustecido por 
las tropas de E'scoUi , de los Palavicini y otros señores, 
obügó á los Terzi k pedir la p;iz con condiciones mu
cho menos ventajosas que las propuestas primera
mente. Los venecianos salieron de Guastalla, y Guido 
Torelli, después del regreso de sus rehenes, entró en 
ella en medio de las demostraciones de júbilo de sus 
subditos. El marqués Nicolás de Este envió pronto á su 
nuevo aliado , Guido , á apoderarse de Forl i ; lo cual 
ejecutó éste tanto más fácilmente , cuanto que los To-
reiü, establecidos en Forli (1), le facilitaron los medios 
disponiendo los ánimos en su favor. El papa pidió que 
se entregase esta ciudad á Jorje y h Antonio de Orde-
Jaffi, y el marqués de Este ordenó que Guido la resti
tuyese; lo cual cumplió en 1411. El duque Juan Ma
ría Visconti apuró la paciencia de sus subditos , y pe
reció á sus manos en Milán el Í6 de mayo de 1412. 
Su hermano Felipe María , al sucederle, deseó recon
quistar su benevolencia y captarse las voluntades de los 
grandes vasallos; dedicóse á separar á Guido de la 
alianza del marqués dé Ferrara, y, para arrastrarle á 
su partido , le confirió él 23 de enero de 1415 la i n 
vestidura de Montechiarugolo. Encendida la guerra en 
el año 1418 entre el duque de Milán y los Gonzaga 
el marqués de Mantua, auxiliado por los florentinos y 
por el marqués de Montferrato , se apoderó por sor
presa, el 14 de febrero, de Guastalla. pero la devolvió 
casi al momento. Hecha la paz con el duque, los Gon
zaga se declararon abiertamente por é l , así como 
Guido Torel l i , que al entrar en campaña desplegó la 
bandera de los Yisconli, Unido en 1520 á los Terzi y 
á los Palavicini, Guido talaba las cercanías de Parm'a 
y procuraba arrebatar esta ciudad al marqués de Este 
para el duque de Milán; lo cual ocurrió en noviembre 
de 1421. Felipe María deseaba quitar á Génova á los 
Fregoso, y nombró á Guido Torelli para mandar sus 
fuerzas de mar y tierra, con la más amplia autoridad, 
según vemos por los despachos que se le expidieron 
con este motivo en Gállala el 18 de marzo de 1422. 
Su esposa Orsina quedó, durante su ausencia, encar
gada del gobierno de Guastalla, cuya municipalidad 
estaba entonces regida,por dos cónsules. 

Mientras Guido sometía la ciudad de Génova al du--
que de Milán , Juana I I , reina de Ñapóles , para po
nerse á cubierto de las armas del rey Alfonso Y de 
Aragón , imploraba el auxilio de Felipe María , y este 
príncipe se decidió á concedérselo por recomendación 
del papa Martin V , dando orden á Guido de que par
tiese para Nápoles al frente de una flota de doce gran
des navios y veinte y cinco galeras. Guido se hizo á 
la vela en Genova, en noviembre de 1423, llegó rápi 
damente á Gaeía y forzó este puerto. La ciudad y la 
fortaleza, llenas de tropas de Alfonso , capitularon ; y 
su ejemplo arrastró á las demás ciudades marílirpas", 
que, sometidas á Guido, volvieron pronto al poder de 
la reina. Este almirante bloqueó en seguida á Nápoles 
al propio tiempo que Francisco Esforcia la sitiaba por 

(1) Esta rama descendía do Giacomo I I Torelli, segundo 
hijo de Salingunrra I I I y do Juana Palavicini. Ha perma
necido constantemente en Forli, desde el año11300 ó corea, 
y subsistía en 1781 en la persona del marqués Silvio, que 
es su último vastago". Esta rama ha producido varios hom
bres célebres, como Tito !, que sirvió distinguidamente á 
la orden do Francisco Esforcia; Cristóbal, su hijo, que ven
ció en Colle-Fiorito á Nicolás Fortebracchio, tan temible 
enemigo de la Iglesia; Cosme, obispo de Camerino en n i9 ; 
y Tomás Luís Silvio Torelli, de los condes de Castro-Falci-
no, obispo do Forli , autor dol «Armamentarium historico-
iegale ordiuum equestr. oí militar.» 

tierra. La toma de una de la« puerta* y el hambre obli
garon pronto á Jacobo Caldera , que mandaba por el 
rey Alfonso en la plaza , á entregarla á Guido el 1^ 
de abril de 1424. De allí Guido pasó á someter á Ca-
pua y volvió prestamente á Nápoles, Restablecida en 
su trono Juana 11, recibió magníficamente á su liber
tador, á quien ella misma dió en una tiesta pública un 
rico escudo de oro, que tenia acuartelado, con las ar
mas del vencedor, un león azul, el cual llevaba sobre 
el corazón una llama de gules, símbolo de su esfuer
zo. Además de esto , Juana le declaró en dicho año 
primer barón de! ducado de la* Pulla y del principado 
de Capua, y le invistió do los feudos de Toretta , Ca-
luzia y Gajazzo.-

Restituido á Génova , adonde arribó el 26 de mayo 
del mismo año', Guido pasó inmediatamente á Milán 
para participar al duque el éxito de la guerra de Ñá
peles. En su entrevista se deshizo en lamentos por la 
muerte de. Esforcia Attendolo de Cotifiola , que se ha
bla 'ahogado en él mar al querer socorrer á un criado 
suyo. Elogió luego con tanto fuego el arrojo y dispo
sición de Francisco Esforcia, hijo natural de Atiendblo, 
que Felipe María le admitió en su gracia ; de aquí pro
vino esa gran fortuna que después le elevó hasta la 
dignidad de duque de Milán. 

Yuelto á Guastalla en el mes de diciembre , Guido 
se aplicó á fortificarla para ponerla en estado de re 
sistir á los venecianos, que en 27 de enero de 1423 
firmaron una liga con los florentinos y los marqueses 
de Este y'de Montferrato contra los duques de Milán. 
En 1426, se formalizó más la guerra, y Guido condujo 
sus tropas á Felipe María Visconti. El sitio de Brescia 
ocupaba á todo el ejército ducal, cuando, el n de mar
zo, Francisco Carmañola se presentó al frente de los 
venecianos. Estos aprovecharon aquel momento que 
llamaba toda la atención, para hacer subir á lo largo 
del Po las tropas desembarcadas. Habiéndose d i v i 
dido en Casal-Maggiore ó Mayor y Brescello, atacaron 
á la vez estas dos fortalezas. Tomada apenas la ú l t i 
ma, el ejército veneciano reunido marchó hacia Guas
talla y empezó á sitiarla durante la ausencia de Guido. 
Orsina Visconti, que se hallaba á diez millas de a l l í , 
tuvo noticia de ello , y en seguida reunió á sus m á s 
esforzados vasallos, montó á caballo y les condujo á 
vista de los sitiadores. Entonces, recorriendo las filas, 
cubierta con una coraza y con el casco en la cabeza , 
les dijo: « ¡ Fieles soldados, hoy espero la prueba de 
vuestro valor ! ¡ Animo , y adelante I En cuanto á m í , 
no depondré las armas que me veis e m p u ñ a r , hasta 
haber , con vuestra ayuda, vencido á nuestros ene
migos y salvado á mis hijos y á vuestros hermanos, » 
Al propio tiempo atacó con tanto vigor, que desbarató 
las primeras tilas : introdújose la confusión en el e jé r 
cito veneciano , que, dispersado en un momento, h u 
yó dejando muchos heridos y más de quinientos es
clavones muertos en el campo de batalla. Felipe do 
Bérgamo refiere, que durante la batalla se vióá la es
forzada matrona llevar ella misma auxilios á los pun
tos más encarnizados; que muchos enemigos perecie
ron á su propia mano , y que sus armas estaban com
pletamente cubiertas de'sangre al salir del combale. 
Los habitantes de Guastalla pintaron al fresco esta glo
riosa acción en las paredes de la iglesia de San Bar
tolomé. A esta nueva , Milán y las demás ciudades y 
castillos de este ducado manifestaron su júbilo con 
fuegos y otras señales de alegría. Mientras Orsina se 
cabria de gloria, Guido traia de Génova al ejercito du 
cal cuatro mil caballos y tres rail quinientos infantes, 
que metió en la ciudadela de Brescia ; pero, en tanto 
que servia tan bien á Felipe María Visconti, los Mará-
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no , Dobles áa Montechiarugolo, habían tratado do en
tregar esta plaza al marqués de Este. Felizmente el 
conde Alberico de Barbiano y Ludovico de Fermo, que 
mandaban en los alrededores por el duque de Milán, 
descubrieron este complot y colocaron en dicha forta
leza tropas, que la pusieron á cubierto, de cualquier 
atentado. Guido perdonó á los conjurados, confiscando 
solo sus bienes. Las hostilidades cesaron en 1428; y, 
hecha la paz por mediación del marqués de Ferrara 
y del cardenal Albergali , obispo de Bolonia, los ve
necianos entraron en Bérgamo y en Brescia, y la Loin-
bardía recobró su sosiego. Sensible á los servicios que 
Torelli le prestara en esta guerra, el duque de Milán 
le mostró su reconocimiento , separando para siempre 
el feudo de Guastalla del Cremones , y el de Monte
chiarugolo del Parmcsano. y erigiéndolos en condado 
para él y sus descendientes varones y colaterales, por 
diploma del 6 de julio de 1428 ; á lo cual añadió el 
don de las armas Visconti (1) , para cuartelar las su
yas. _ 

Francisco Esforcia , que también tenia derechos al 
reconocimiento del duque de Milán, estaba para sufrir 
una suerte muy diferente. Acusado por sus émulos de 
conspirar contra este príncipe con los entónces rebel
des genoveses, el consejo se reunió dos veces y opi
nó por que se le echara en una prisión y condenara á 
muerte; y, sin el auxilio de Guido que le defendió con 
calor, seguramente se habría llevado á efecto. Ynel-
ta á encender la guerra en 1429 entre el duque y los 
florentinos, hizo sentir al primero la necesidad que 
tenía del brazo del acusado como' del de su defensor. 
Ambos con Piccinino hicieron un amago contra Car
mañola para impedir que socorriese á Nicolás T r i v i -
sano, y entre tanto destruyeron completamente la 
ilota de este general el 22 de mayo del mismo año, á 
tres millas más abajo de Cremona. El duque de M i 
lán quiso también galardonar á Guido invistiéndole de 
los feudos de Casei, Cómale y Settirao coa el título 
de marqués para él y sus descendientes, á perpetui
dad. Los despachos de investidura son del 14 de j u 
nio de 1431 . Este príncipe le envió en seguida, el 
ano 1432, con la más amplia autoridad para gober
nar en su nombre la Yaltelina, la Yal-Camónica , el 
Bressano y el Bergamasco, y , por patentes del. I.0 de 
mayo de 1441, le creó, así como á sus descendientes, 
patricio nato de Milán', Parma y Pavía, á perpetuidad. 
Durante su ausencia, el joven "conde, Cristóbal, su hijo 
mayor, gobernaba en Guastalla y Montechiarugolo 
junto con su madre Orsina, y con sus desvelos y bue
nos reglamentos pudieron preservar estas dos ciuda
des de la poste que infestó dos veces ios alrededores 
en los años 144.4 y 1447. En 13 de agosto de este 
último, murió Felipe María Yisconti, y Francisco Es
forcia, su sucesor, fué al principio molestado por _los 
venecianos y el marqués de Mantua. Entónces Guido 
ajustó con éste un convenio para poner Guastalla al 
abrigo de todo insulto , y al propio tiempo envió á su 
hijo Cristóbal al ejército de Esforcia. Este jó ven, que á 
los diez y ocho años ya se había distinguido en la ac-

(1) Sabido es que Las • armas de los Visconti son de plata, 
la serpiente ó víbora do azur, en palo , devorando un niño 
naciente do gules, coronado de lo mismo. Hé aquí, según 
se dice, el origen: en el sitio de Jerusalen, por Godofredo 
deüouillon, un jete sarraceno llamado Volucio, especie de 
gigante de prodigiosa fuerza, se avanzó á la llanura desa
liando ai caballero más valiente de! ejército cristiano. Al 
momento se presentó Otón Visconti, combatió con el gi
gante, le atravesó con su lanza, y, habiendo visto: que el 
penacho de su casco era una víbora que;lorniaba mil anillos 
al rededor de un niño que parecía devorar, la.arrancó y la 
clavó en su escudo], que después ha sido el de la casa do los 
Visconti. 

m 

clon de Mácalo en 1421 , hizo prodigios de valor cerca 
de Casal-Maggiore, y especialmente en la sangrienta 
jornada de Garavaggio , cuyo triunfo fué todo suyo. 
Fué tan importante esta última , que en Milán hubo 
grandes regocijos y procesiones durante tres dias. Para 
dar gracias al cielo, Guido esperaba en Milán que su h i 
jo le trajese á su amigo Francisco Esforcia triunfante , y 
que éste fuese coronado duque; pero no tuvo esta sa
tisfacción , porque una enfermedad apresuró el fin de 
su existencia. Guido, llamado el Grande con mucha 
justicia, murió el 8 de julio de 1440 , á los setenta 
años, ó cerca, de edad. Su cuerpo fué trasladadoá ¡a 
iglesia de San Francisco de Mantua , y depositado en 
la tumba de sus padres. De su esposa, que murió 
después de é l , dejó á Cristóbal y á Pedro Guido, que 
siguen , y á Antonia (1), casada antes de setiembre de 
1428 con Pedro María de Rossi, quinto marqués de 
San-Secondo. Guido creó en Guastalla varios estable
cimientos ú t i les , y construyó la fortaleza de Monte
chiarugolo , muy notable en aquellos tiempos. 

1449. Cristóbal ^y Pedro Guido 1 sucedieron á su 
padre Guido en los señoríos de Guastalla y de Mon
techiarugolo , que gobernaron al principio pro ind i 
viso. A la muerte de su padre , Pedro Guido se ocu
paba en defender, en Final, á Galeoto del Carretto, su 
suegro, contra los ataques de Juan de Fregoso ; pero 
Final cayó el mismo año en poder de los genoveses, y 
él volvió á Guastalla , dejando á su esposa Magdalena 
al lado de íncs, hermana de esta y esposa de Alberto 
P i i , príncipe de Carpí , que le fué enviada algún 
tiernpo después. Cristóbal, que también se hallaba 
ausente, volvió, y los dos hermanos lomaron posesión 
de los estados de su padre ; después de lo cual el p r i 
mero volvió al servici o de Esforcia, que continuaba 
el sitio de Milán. Esforcia, dueño ya de la plaza y pro
clamado duque de Milán , confirmó los privilegios do 
nuestros dos condes, que gobernaron en común sus 
estados hereditarios. Según parece , hácia el mismo 
tiempo se redactaron los estatutos de Guastalla , que 
aun se observan hoy en esta ciudad. 

Renovada la guerra en 1453 entre Esforcia y los 
venecianos , Cristóbal sitió, por el primero-, á Maner-
bio, plaza que tomó á pesar de la larga y vigorosa 
resistencia que hizo; pero luego después , un bom
bardeo que duró tres d í a s , le obligó á entregarla á 
Jacobo Piccinino. La concordia no duró entre los her
manos Cristóbal y Pedro Guido. Esle pidió su parto 
de la sucesión paterna, y aquel accedió á ello,.excep
tuando empero los feudos que debían poseerse en co
mún , así como las cindadelas de Guastalla y Monte
chiarugolo , en donde, en 30 de enero de 1453, so 
acordó que cada uno tendría un domicilio separado. 
A los pocos dias , Jacobo Piccinino , famoso capitán , 
se retiró del servicio de los venecianos, entró en Tos-
cana con su tropa aventurera, y puso sitio á la ciudad 
do Siena. El duque de Milán , amigo de los sieneses , 

(1) Antonia fué tan valiente como su madre. Parma se 
rebeló contra Francisco Esforcia,"^ Antonia reunió apresu
radamente tropas, se puso á su frente, corrió á Parma, so 
apoderó de la ciudad y la restituyó al duque. San Sovino 
dice que tuvo nueve hijos, entre oíros á Donelia, casada 
con Giberto San-Vitaü, á quien trajo en dote el castillo do 
Noceto. Esta misma Donelia, durante la ausencia de su 
marido, siendo sitiada en Sala, cerca de Parma en setiem
bre de 1483 , por su primo Amurat Torelli, que mandaba 
un ejército de venecianos contra el duque deMilan, sostuvo 
un asalto, se defendió mucho tiempo en la brecha, impidió 
la toma de la plaza, y de un tiro de arcabuz matóellannsma 
al infeliz Amurat. Es bastante singular que tres mujeres 
de la misma familia, madre, hija y nieta, hayan tenido en 
su vida ocasiones de distinguirse con tres acciones del mis
mo cénero, extremadamente raras por su sexo, y que hayan 
triunfcUlo en sus empresas. 
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encargó , entre otros aliados, á C r i s t ó b a l q u e les l l e 
vase auxiüos; pero, durante su ausencia, Pedro Guido 
se asoció aun valiente llamado Francisco deMon'iglio, 
•y á mediados de julio se acercó á Montechiarugolo, cu 
yas llaves pidió al castellano Simón de Gaicano, nora-
hrado por arabos hermanos de común consentinxierító. 
Este so excusó de entregarlas porque Pedro Guido no 
era dueño único de la plaza, y éste se las arrancó á la 
fuerza , dando á Simón su colega para guardar cáMon-
techiarugolo. Pero la guarnición recibió la órden de 
obedecer solamente á Francisco de lon l ig l io . La con
desa Tadea P i i , esposa de Cristóbal, acudió para en
trar en la plaza, y Montiglio no se lo permitió. El du
que de Milán , en vista de las quejas que Cristóbal le 
expuso desde Toscana contra su hermano, reformó los 
cambios que Pedro Guido habla hecho, restableciendo 
las cosas como antes estaban. Pero el año siguiente , 
á la vuelta de Cristóbal, éste accedió á la demanda 
que le hizo de' otra división de toda la sucesión pa
terna , y así Cristóbal quedó único dueño de Monte
chiarugolo y sus dependencias, del marquesado do 
tíasei y Corríale , de la mitad de los alodios CIQ Guas-
talla, y de una suma anual sobre los impuestos de 
esta ciudad. Pedro Guido conservó el castillo de Guas-
talla con los feudos de Settimo, de Slisano,.y algunos 
pequeños pueblos del Kilanesado. 

Pedro Guido , dueño ya de Guastálla , nombró po-
deslá cá Colombo de Gai cano. Hubiera podido vivir d i 
choso y con la reputación de un señor, sabio y p ru 
dente , si no hubiese tenido bastante ingenio para 
inquietarse á sí propio turbando el sosiego-de sus ve
cinos, algunos de los cuales eran mucho más podero
sos que é l , como los condes de Npvellara y Luís de 
Gonzaga, marqués de Mantua , que podianjiplastarle 
en un momento. Ni siquiera pudo vivir en paz con su 
hermano , desde la separación de 'sus dominios ; pero 
la muerte dió fin á sus querellas, pues.ambos murie
ron durante el año l íGO, con un mes de diferencia ; 
Cristóbal el 6 de marzo en Montechiarugolo , después 
de hacer su testamento ( i ) , el 10 de agosto de 1 Í 5 8 , 
del cual nombró ejecutor á Francisco Esforcia, duque 
de Milán , y á Luís Mí de Gonzaga, marqués de Man
tua ; y Pedro Guido, en Carpí, el 18 de abr i l , des
pués de hacer su testamento el dia anterior, dejando 
el usufructo de sus bienes á Magdalena del Carretto, 
su esposa;, con la tutela de sus dos hijos Guido Ga
leote , y Francisco María. Pedro Guido tuvo también 
dos hijas, Antonieta y Lucrecia,^esposa del conde Fe
derico Ippoliti. 

Cristóbal dejó de su esposa Tadea muchos'imás h i 
jos , á saber, seis hijos y sieLe hijas: 1.0, Mareo An
tonio, :muerto sin hijos; 2.°, Marsilío, que fué conde de 
Montechiarugolo, después de su hermano; 3.°, Gia-
cobo ó Giacomazzo, que casó con N. , hija de Spi-
netta de Malaspin.a , marqués de Fivizzano, y mu
rió sin posteridad; 4."-, Amurat, casado con,otra 
hija del marqués de Fivizzano , muerto en setiembre 
de 1483; 5.", Guido, destinado primeramente á la 

(1) Por este testamento, Cristóbal estableció, á ejemplo 
do su padre Guido el Grande, una sustitución de sus leudos 
a perpetuidad parastis descendientes varones, según el ór
den de primogenituTa,-llamando en su, defecto á sus tres 
hijas, casadas con los marqueses Rangone, Palavicini y 
Gonzaga; y extinguidas estas y sus hilos , á los descen
dientes de !a condesa Antonia su hermana, casada con el 
marqués Pedro María de Rossi; y en caso de extinción de 
todos sus ciiaiesquier herederos, dispon-e que se constru
yan, sobre los bienes que posee en Limara, una iglesia y 
un convento de recoletos; que sus tierras del Milanesado so 
atribuyan á la Cartuja de Pavía; y que el resto de sus bie
nes se emplee enteramente en lacoustruccion, en Parma, de 
una iglesia y un hospital capaz de admitir enfermos y po
bres de todos los países y naciones. 

Iglesia, y protonotario apostólico, dignidad mirada 
entónces como la primera después de la de cardenal, 
la que dejó para casarse con Francisca Bentivoglio, 
hija de Juan I I , señor de Bolonia (1); 6.°. Juan An
tonio , tronco de la rama establecida en el reino do 
Ñápeles, extinguida al principiar este siglo. Las siete 
hijas son , 1.°, Elena , que en vida de/ su padre casó 
con Uguccione llangóne de Módena; 2.° , Anastasia, 
casada con Juan Lu í s , marqués de Palavicini; 3.° 
Adda , esposa de Jorje de Gonzaga; 4.°, Catalina, ca-
saijla con Juan Pedro de Gonzaga ; ,5.°, Tadea, esposa 
de Rene Trivulcio, hermano de Juan Jacobo, mariscal 
de Francia; 6.°, Blanca ; y 7.°, Bernardina. Una do 
estas dos últimas casó con Baltistiuo de Campo Fre
góse, dux de Génova. 

1400. Guido Galeote y Francisco María sucedieron 
á su padre bajo la tutela de su madre Magdalena del 
Carretto. Guido Galeoto, llegado á mayor edad en 1474, 
empezó á empuñar las riendas del gobierno, indepen
dientemente de la condesa Magdalena. Al principio 
contrarió á la municipalidad , que á- su vez le perju
dicó cerca del gobierno de Milán , el cual desde 147 5 
quise dirigir los negocios de Guastálla. Sea por dela
ciones secretas contra los condes, ó por envidiosa po
lítica , disgustaron de tal manera á Galeazo María Es
forcia, que Jacobo Govenzate, comisario de la cámara 
ducal, mandó publicar en 28 de julio de 1473 la sen
tencia de confiscación de la parte de Guastálla perte
neciente al conde Francisco María , y dispuso que el 
fisco tomase posesión dé ella; lo cual se cumplió el 
18 de diciembre del mismo año. Francisco María se 
puso bajo la protección de Roberto San-Severino, pa
riente del duque; y este señor, que entónces disfru
taba de muy grande crédito , disminuyó el rigor con 
que seje trataba. A Guido Galeote, que habría debido 
cofnpartir el crimen de felonía, si tal hubiese existídó, 
se le dejó en posesión, alejándosele solo de los nego
cios ; miramientos debidos á su enlace con Margarita 
Simonetta, parienta de Cecee Simenetta, entónces se
cretario de estado y ministro absoluto. Entre tanto, 
Galeazo María Esforcia fué asesinado en Milán el 26" de 
diciembre de 1476, y su viuda la duquesa Buena, fu-
tora de su hijo Juan Galeazo, empezó por conceder un 
indulto.general á todos los acusados cerca de su es
poso, y les devolvió sus coníiscados bienes. EÍ conde 
Francisco María recobró entónces los bienes atedia tos 
de su casa, que le pertenecían pro indiviso con su 
hermano ; pero parece que no pudo recobrar la parte 
feudal. En seguida pasó á Guastálla en 1 477 con la 
condesa Luisa, hija de Roberto San-Severino , con 
quien acababa de casarse. En dicho a ñ o , el conde 
Guido Galeote envió á Milán á Pedro Pelizzarí, su 
canciller; y Francisco María, por su parle, á Lorenzo 
deCazoli /para pedir respectivamente la confirmación 
de las investiduras, que fué negado al último. Deses
perado éste se acogió bajo las enseñas de Roberto 
San-Severino, partidario de Esforcia, duque de Bar í , 
que se esforzaba para disminuir el poder con que Ceceo 
gobernaba el Milanesado; pero Simonetta triunfó de 
este r i va l , y humilló á los Esforcia , y Francisco Ma
ría cayó otra vez en desgracia cerca de la duquesa , 
que mandó á los guastálíanos que no prestasen ju ra 
mente más que al conde GuidoGaleolo y á sus descen
dientes. Después déla muerte deEsforcia,duque de Ba
t í , ocurrida en 147,9, su hermano Luís e l Moro se íhs i -

(1) Fue padre de .Marco Antonio, casado con Hipólita Gon-
zaga, tronco de la rama do los marqueses de Torelli, esta
blecidos en Pavía; y de Hipólita, nacida en 1501. casada 
con Baltasar Castiglione, conde de Novellara, caballero de 
la Jarretera, autor del «Cortcgiauo.» 
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nuó en el ánimo do la duquesa Buena, y muy pronto 
tomó un grande ascendiente en Tos negocios guberna
tivos. El infeliz Simonetta se vio entónces expuesto á 
ser el blanco de sus enemigos , que instaban por que 
se le encarcelase é instruyese proceso. Entre estos no 
eran los menos ardientes Roberto San-Severino y 
Francisco María. Por la caída de Simonetta, Francisco 
María salió del infortunio en que injustamente gemía , 
y píonto bizo perder á su hermano la grande influen
cia que disfrutaba, debida únicamente á su parentesco 
con Ceceo. No solamente Luís el Bíoro le hizo perdo
nar por la duquesa, si que también le procuró una re
partición de bienes entre él y Guido Galeoto, por la 
que éste tuvo por loto suyo el señorío de Settimo , y 
cedió á Francisco María el de Guastalla. Guido Galeoto 
habia adquirido celebridad en los torneos : se ignora 
ci año de su muerte , pero aun vivía en 1495. De su 
esposa Margarita dejó una hija casada con Hermes 
Yisconti, y cuatro hijos ; 1.°, Pedro María , padre de 
dos bastardos legitimados , y de Magdalena , hija na
tura l , casada con líércules Gonzaga . de la rama de 
Novellara; 2.°, Federico; 3.°, Alejandro; 4.°, Luís , 
casado con Camila Martinengá, en la que hubo á Alda 
Torel l i , casada con, Juan María Lunati :,conocéseia por 
unas poesías muy agradables , que se hallan éntre
las poesías que Antonio Francisco Ilainieri imprimió 
en 1574. 

1478. Francisco María, absuelto del crimen de fe
lonía en 6 de octubre, por la duquesa de Milán, res
tablecido en sus estados, y único señor de Guastalla, 
hizo tomar posesión de esta en 8 de octubre , por Ma
leo Yisíolo, á quien se entregaron las llaves de la 
ciudad y de la fortaleza, la artillería y las municio
nes de guerra. Pronto pasó él mismo á Guastalla , y 
recibió en 1480 á su suegro Roberto San-Severino, 
mientras 11 desgraciado Simonetta perdia su cabeza 
en un cadalso. Encendida la guerra en 1482 entre el 
duque de Milán y los venecianos , protectores de los 
Rossi, el conde Francisco María se mostró fiel al par
tido del duque; y , después de recomendar bien la de
fensa de Guastalla á Francisco Riccio, llamado «Achi-
Uino,» y á Galeazo de Por i , sus castellanos, pasó al 
campo de sus confederados. Los venecianos no pudie
ron dar un paso más eh 1484 , y se replegaron sobre 
el ducado de Ferrara, que llamó en su auxilio á Fran
cisco María. Este devastó, en el mes de junio, el Bres
sano, y sostuvo la campaña basta la conclusión de la 
paz , celebrada en agosto , volviendo á Guastalla muy 
quebrantado de salud por las fatigas que habia sufri
do en esta expedición. Entonces habia perdido, según 
parece, á su esposa Luisa, de cuya fidelidad sospe
chaba. La muerte de osla señora , lejos de destruir 
sus celos, no hizo más que aumentarlos, y persuadir
le de que Aquilea, el segundo hijo que habia dado á 
luz , no era suyo: tal era el efecto de la melan
colía que lo habia producido su dolencia. Desespe
rando de su cara;, hizo en 10 .de octubre de .1483 
testamento, por el cual nombró su heredero univer
sal á su hijo Pedro Guido, sin exceptuar por eso al 
conde A quilos en la sucesión, en defecto del primero, 
poniendo á entrambos bajo la tutela de Magdalena 
del Carretto , madre y abuela respeclivameiiíe. Esta 
mujer, ávida de m a n d a r i n o hallaba todavía estas 
disposiciones bastante ventajosas para ella, y determi
nó á su hijo, en noviembre siguiente, á pasar á Man
tua , al lado do su hermana Lucrecia, esposa de Fe
derico , conde de Gazplo. Lucrecia sirvió á su madre 
como deseaba, persuadiendo á su hermano á hacer 
otro testamento en 16 de enero de 1486 , por el que 
excluía á Aquilcs do la sucesión , y disponía que Pe-

áro Guido quedase bajo la guarda-noble do su abuela 
hasta la edad de treinta años; pero la corte de Milán, 
noticiosa de estas nuevas disposiciones , las declaró 
nulas, y dispuso que los hermanos Pedro Guido y 
Aquiles se repartiesen igualmente la sucesión de su 
padre. Francisco María murió hácia el mes de febre
ro de 1486. Además de Pedro Guido y Aquiles, que 
siguen , y que dejó de su esposa Luisa ^an-Severino, 
tuvo dos "hijas naturales, Orsina y Juana. Orsina casó 
con Héctor Torelli, bastardo también de su casa, muer
to sin posteridad. 
. 1486. Pedro Guido 11 sobrevivió ocho años á su 

padre el conde Francisco María, y murió soltero en 
un viaje que hizo á Milán en 1494, para defender sus 
derechos contra la duquesa Paula Secchi, viuda del 
conde Marsilio Tore l l i , á quien su tu tora Magdalena 
disputaba su parto en los impuestos de Guastalla. En 
su testamento de 10 de agosto del año 1494 , nombró 
heredero á su hermano Aquiles , sustituyéndole sus 
primos, hijos del conde Guido-Galeoto , señor de 
Settimo. 

1494. Aquiles sucedió á su hermano en el condado 
de Guastalla , y reconoció el 1.° de abril de 1493, así 
como su abuela Magdalena , á Luís el Moro, duque 
de Milán , por su señor feudal. El duqiie Luís, deses
perado de haber acompañado á Carlos VIH á Italia, 
quería expulsarle completamente , y con, este desig
nio se alió, el 31 de marzo de 1493, con el papa, el 
emperador y el rey de España. Llamó en su auxilio á 
todos los príncipes de Italia. Aquiles, que c ó m e l o s 
demás estaba sobro las armas, quiso aprovechar es
ta coyuntura para salir de la sujeción en que le te
nia la condesa, su abuela, ponerse al frente de los 
negocios y separarla enteramente do ellos. Puso tro
pas en el castillo de Guastalla, nombró un comisario 
para gobernarle en su nombre, y encerró á la deses
perada condesa en la parte de la fortaleza que habita
ba , en donde quedó casi sitiada. Después de asegu
rarse bien de la ciudad y de la cindadela, Aquiles 
pasó al campo de los confederados y combatió con 
ellos á orillas del Taro, el 6 de julio, en la célebre j o r 
nada de Fornova, y luego en el sitio de Novara, en 
donde se hallaba encerrado el duque de Orleans. 
Büentras Aquiles se ocupaba en estas expediciones, la 
vieja condesa habia pedido á su hijo Guido Galeoto, 
conde de Settimo, que la socorriese, asegurándole 
que ella le ayudaría para apoderarse de Guastalla; 
pero éste vió la plaza muy bien guardada y resolvió 
retirarse. Entonces la ambiciosa Magdalena, viendo 
que no triunfaba ni con la fuerza ni con la astucia, 
urdió el más negro complot con sus hijas Antonieta y 
Lucrecia. Resolvieron las tres llamar á Aquiles á sus 
estados , fingiendo un arreglo sincero , y renunciar á 
todas sus'pretensiones; y, cuando él estuviese entre 
ellas , envenenarle el mismo d í a , y concluir así esta 
larga cuestión. Si el veneno no producía su efecto,, se 
debía despedazarle y tomar el resto de la ciudad y de 
la fortaleza. Esta odiosa trama fué descubierta por 
Ciarpellone de Crcmolino , oficial del conde Aquiles, 
que, aparentando ser del partido dé l a condesa Viuda, 
se enteraba de lo que se maquinaba contra su señor. 
Como no podía comunicarle de otra manera tan inte
resante noticia , se descolgó de la muralla con una 
cuerda, la noche del 2 de agosto , fué á ver al que 
mandaba en la fortaleza por Aquiles, y le reveló la 
conspiración. Unos correos despachados al conde lo 
enteraron detalladamente de todo, y Aquiles llegó 
pronto á Guastalla con sus tropas para vengarse. Mag
dalena y sus criminales hijas evitaron su castigo h u 
yendo ; pero la ambiciosa vieja , refugiada en Milán, 

G3 • 



LOS ÍIÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

citó pronto ante esta corte á su nieto Aquiles, y le 
entabló un proceso en 1496, que no vió terminar, 
pues murió poco tiempo después de haberse empe
zado. 

Habiendo los franceses evacuado la Italia, el conde 
Aquiles pensó en casarse , y dió su mano á Verónica, 
hija del marqués Palavicini, señor de Busseto. Gober
nó tranquilamente en Guastalla, mas la tranquilidad 
de que disfrutaba en lo temporal, se alteró en lo es
pir i tual , con motivo de haberse apoderado de los bie
nes del doctor Pablo Bonjani. por haber muerto sien
do el último de su familia. El sacerdote Luís Musoni, 
heredero de ¡aquellos', acudió á Roma y obtuvo una 
simíéncia de excomunión contra el país de Guastalla. 
La aflicción en que esto sumió á sus subditos , obligó 
á Aquiles á ceder, después de mantenerse firme du
rante algún tiempo. Restituyó los bienes del eclesiás-
tico, y se levantó el entredicho en julio de 1499. En
tonces Luís X l l ocupaba el trono de Francia. Este pr ín
cipe, queriendo sostener1 los derechos de su abuela 
Valentina Visconti, sobre el ducado de Milán , se ha
bía aliado con el papa y los venecianos para arrojar 
á Luís el Moro. El conde Aquiles hizo su tratado para 
proporcionar tropas á los republicanos , á quienes en
vió, en 9 de junio de 1500', á Luís de C a rugo y Jacobo 
Cignacchi para firmar las condiciones. Aquiles seguía 
en esto el partido de la Francia; pero cuando esta 
cambió de sistema, entrando en 10 de diciembre de 
1508 en la liga de Cambray , con lidio l í , Fernan
do de Afagon , el duque de Saboya, el de Ferrara y 
el marqués de Mantua contra los mismos venecianos, 
Aquiles permaneció fiel, á Luís X I I . Hallóse en las san
grientas jornadas de Ghiarra de Adda, en abril de 1509, 
y en la.de Agnadel el 14 de mayo siguiente. El papa 
julio l í se separó de la. liga para unirse á los venecia
nos en 1310 , y el conde Aqniles envió los marqueses 
Galeazo, Cristóbal y Antonio María, sus primos, al frente 
de diferentes cuerpos de caballería é infantería, soste
nidos por sus subditos, para g u a r d a r á Guastalla'y po
nerla al abrigo de, lodo insulto. En efecto, los vene
cianos la atacaron en 1311 , pero no la saquearon , 
como pretende Guicciardin, sino que se contentaron 
con talar el campo. El conde Aquiles , advertido del 
peligro en que se hallaba, acudió prontamente á Guas
talla en el mes de mayo. La victoria que los franceses 
consiguieron en Ravena , contuvo algo á los veneeia^ 
nos ; pero Maximiliano retiró las tropas que había uni 
do al ejército del rey de Francia ; los milaneses co
braron án imo , y Parma y Plasencia abrazaron el par
tido de Julio lí . Aquiles, viéndose entónces aislado y 
rodeado enteramente por él partido contrario, sintió la 
necesidad de pasar con sus tropas al servicio del pa
pa ; lo cual le mereció el aprecio de éste y el derecho 
que le dió de nombrar en lo sucesivo al que debiese 
ocupar el arciprestazgo de Guastalla. Su tratado con 
la iglesia se firmó el 19 de octubre de 1512 por César 
Maineri, su enviado, y por el arzobispo de Aviñon, 
tesorero general del papa. A pesar de ¡a muerte de 
Julio í í , Aquiles quedó unido al partido de la Iglesia; 
pero luego tuvo motivos de queja, y pasó, en 1513, al 
del rey Francisco I , entónces duque de Milán. En 151G, 
Aquiles casó á Luisa su hija única con Luís Stanghi, 
conde de Castelnuovo di Bocea d' Adda. Terminó con 
los condes de Novellara las cuestiones existentes desde 
Pedro Guido I , respecto de los confines; y, deseando 
estrechar con un lazo de parentesco su unión con ellos, 
dió la mano de Magdalena , su parienta y pupila, hija 
de Pedn>María Torelli , de los condes de Settimo , "á 
Hércules Gonzaga. Las bodas se celebraron en febrero 
de 1522,, y los nuevos esposos quedaron cerca del con

de, en Guastalla, hasta el mes de julio. Aquiles pasó 
en el de noviembre á Novellara , y, según se cree , 
abusó de dicha Magdalena. Su esposo Hércules , f u 
rioso por este ultraje , dió de puñaladas á Aquiles en su 
lecho, la noche siguiente al día de San Andrés. De su 
matrimonio con Verónica Palavicini, Aquiles hubo á 
Francisco , muerto en tierna edad , y á Ludovica, que 
sigue. Aquiles no fué llorado de sus subditos , á 
quienes habla abrumado con impuestos y oprimido 
de varios modos. Como era de costumbres muy re ía -
jadas, dejó muchos hijos naturales, entre otros, d e N . , 
una de sus concubinas , casada con N . Toni de Gar
rí , á Hércules Tore l l i , que fué-después arcipreste de 
Guastalla. Aquiles fundó , en 1518 , el monasterio de 
las religiosas de San Agustín , el que indujo: al papa 
León X á erigir por breve del 23 de agosto de 1518. 
La hermana Diletta de Caslel Giffi'edo. fué su primera 
abadesa. En 1821, echó también los fundamentos del 
palacio que existe en la plaza nueva, y que acabaron 
los Gonzaga. . 

1522 . Ludovica ó Luisa Torelli , hija única del con
de,Aquiles y de Verónica Palavicini, nacida en 1500, 
casada con Luís Stanghi en 1516,. recogió la sucesión 
de su padre , no solamente en cuanto á los bienes alo
diales hereditarios , sino también en cuanto á los feu
dos , lo cual no se habla visto jamás en Guastalla. S i 
guiendo los consejos de su madre , empezó por, aliviar 
á su pueblo de los impuestos con que le habla cargado 
Aquiles. Los Torelli de Settimo, como descendientes 
de Guido Galeote, tercer conde de Guastalla, no tar
daron en citarla ante el tribunal de Milán para recla
marla el condado de que se habla posesionado, y que 
en los términos de las investiduras estaba sustituido 
á perpetuidad en la línea masculina. La condesa pasó 
á Milán para defender su causa, y tuvo que acceder á 
un arreglo por el cual quedó dueña de Guastalla me
diante una suma anual que prometió pagarles. Vuelta 
á Guastalla, perdió , en 1523 , á su virtuosa roadle 
con gran sentimiento de los pobres, cuyo apoyo babia 
sido. Esta muerte fué seguida el año siguiente por la 
de Luís Stanghi su esposo, ocurrida en Castelnuovo di 
Bocea d' Adda. Entre tanto el país de Guastalla se re-
scnlia de las consecuencias de la batalla de Pavía. Los 
españoles, dueños entónces de la Lombardía , ejercie
ron con todo rigor el derecho de conquista sobre los 
guastalleses , como sobre todos los demás pueblos 
de aquellas regiones;. y la condesa Luisa, no pudiendo 
calmar la tempestad , fué á buscar un asilo á Verona. 
Dorante su retiro, casó con Antonio lartinengo , de 
una ilustre familia de Brescia , pero hombre duro , fe
roz y desdeñoso , que al llegar á Guastalla en 1526, 
como á un país conquistado , pretendió ser su dueño. 
Vuelto á Brescia en 1 526 , la condesa sufrió todo ge
nero de malos tratamientos de su esposo, que quena 
forzarla á hacer entera donación de sus bienes á su 
hijo Girolamo, á quien hubo en otro matrimonio; y, 
con un puñal en la mano, amenazóla de muerte varias 
veces si no satisfacia sus deseos. La paciencia, la dul
zura y la prudencia eran las únicas armas con, que la 
condesa se defendía. Tenia tanta más razón de temer 
á su esposo, cuanto que había dado muerte á N. So-
roaglia , su primera mujer. Un hermano de esta dos-
graciada mató á Antonio Maríinengo para vengaría ,.y 
fué el instrumento de la Providencia para librar á L u i 
sa de semejante monstruo. La condesa Luisa tuvo un 
hijo de este segundo enlace , que murió niño. 

Restituida á Guastalla el 11 de marzo de 1530, q u i 
tó el fausto de su corte para adoptar un género de v i 
da sencilla y Consagrarse á los ejercicios piadosos; 
pero los procesos entablados por su familia la obliga-
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ron á volver á Milán. Desde el año de la muerte del 
conde Aquiles, Damigela Trivulcio, viuda de Francisco, 
conde de Montechiarugolo, habla empezado á tratar 
de la adquisición de la parte de Guastálla que perte
necía á los hijos de Federico Torell i , hijo del conde 
Guido Galeoto. Guido, hijo mayor de Federico , pro-
meúó á Damigela, el t i de diciembre de 1322, el ce-
der sus pretensiones á su hijo Pablo , conde de Mon
techiarugolo, y la promesa se ratificó por sus hermanos 
Marsilio , Marco Antonio, Amurat y Giacomazzo, el 
13 de setiembre del año siguiente. Elevada la causa 
al tribunal del emperador , la corte de Milán pronun
ció, en 1332, una sentencia provisional, que adjudicó 
la parte dé los impuestos del Guastallés, reclamada por 
Pablo de Montechiarugolo , á Marco Antonio Torelli de 
Mantua. Descontento de este fallo , Pablo se dirigió , 
en 1333 , para su reforma al papa Paulo I I I , que, sin 
tener ninguna autoridad temporal sobre el condado de 
Guastálla, escribió á Luisa previniéndola que satisfa
ciese al conde Pablo. Ella contestó al pontífice con 
tanta energía como modestia , alegando en su defensa 
la oposición de los guastalleses a Ja demanda del con
de Pablo ; en su virtud, el papa puso la ciudad en en
tredicho. Entre tanto, los Torelli continuaron sus ins
tancias fin el tribunal milanés para que sojuzgase de
finitivamente su causa. Pero el negocio era demasiado 
complicado para que el emperador, ocupado en otros 
muchísimos objetos, pudiese fijar toda la atención que 
exigía ; y Fernando de Gonzaga , entónces vírey de 
Sicilia, propuso el expediente de vender los derechos 
á uno solo , que , adquiriendo el dominio de Guastá
lla , le poseería á fé y homenaje de S. M. 1. Fernando 
aplicó todos sus cuidados á hacer apiobar esta opi
nión f pues trataba de efectuar él mismo dicha adqui
sición ; pero Luisa , por su parte , había acordado con 
Rodolfo de Gonzaga, señor de Luzzara, que, sí ella to
maba el partido de vender á Guastál la , no lo haría 
sino en su favor. Fernando encargó á Vicente Andreasí 
y á Alejandro Donesmondi que propusiesen á Rodolfo 
Gonzaga, que le vendiera en cambio á Povíglio. Vien
do, en 1338, que esta negociación tomaba buen giro, 
y que por este lado podía allanarlas dificultades, pre
sentó una instancia al emperador para que le permi
tiera adquirir el condado de Guastálla, aunque los 
condes de Torelli continuasen su proceso, que algu
nos fuesen menores, y que nada se hubiese decidido 
sobre sus derechos; prometiendo á S. M. I . recono
cerse, por vasallo directo del imperio y de sus suceso
res en el ducado de Milán. Carlos V le concedió el 
permiso pedido, el 21 de mayo de 1338; y la conde
sa Luisa, autorizada por este decreto , firmó el acta 
de venta en Milán el 3 de octubre de 133S), en la que 
Vicente Andreas í , noble mantuano, estipulaba por 
Fernando de Gonzaga, y tomó posesión en su nombre 
de la ciudad y fortaleza de Guastálla, el 12 de diciem
bre del mismo año. Luisa, que habla ya renunciado 
á todas las cosas mundanas para consagrarse entera
mente á Dios , y que había fundado, en Milán la con
gregación llamada de las Angélicas, aumentó este es-
lablecímiento, en agosto de 1535, con veinte y cuatro 
casas y el terreno existente entre la puerta de San 
Luís y la de Santa Eufemia, y el 1 de, octubre del 
mismo año, reunidas en el mismo las señoras de la 
congregación1, se celebró el oficio divino. En 1336, 
puso el monasterio de las Angélicas bajo la invocación 
de la conversión de San Pablo, y desde entónces to
mó el nombre de Paula Marra. La condesa Luisa con
tribuyó también á la fundación del monasterio de los 
sacerdotes regulares de j a congregación de San Pablo 
de los Degollados, llamada de San Bernabé , en la 
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misma ciudad de Milán ; é instituyó él convento de er
mitaños del Crucifijo, bajo el nombre de Santa María 
Egipcíaca , cedido después á unas religiosas sujetas á 
la regla de San Agustín ; y en la ciudad de Cremona 
echó ios cimientos de la casa de las religiosas de Santa 
María , bajo la dil ección de los mismos padres de San 
Pablo de los Degollados. En Ferrara estableció el con
vento de las convertidas de Terranova. Ardiendo en 
celo por la casa de Dios, hizo frecuentes misiones 
seguida de sus compañeras , sirviendo durante este 
tiempo á los enfermos, convirtiendo cá las mujeres 
desarregladas y llevando á los impíos al seno de la 
Iglesia. Llegada á Venecia , hicieron tanta impresión 
sus ejemplos y exhortaciones, que muchos señores 
venecianos casados dejaron sus casas para entrar 
en los monasterios, y la república creyó deber ex
trañarla de sus estados. Luisa salió, para Vícencía , en 
donde ayudó con su ejemplo y larguezas á la cons
trucción del monasterio de las Nuevas convertidas. 
Vuelta á Milán , halló á las religiosas que había fun
dado para servir á Ja humanidad y ejercer la caridad, 
que pedían á voz en grito la clausura, que obtuvieron 
del papa Julio I I I , á pesar de su fundadora. Los ma
los tratamientos que sufrió por parte de sus religiosas 
para obligarla á acceder,, llegaron hasta atentar dos 
veces á su vida con el veneno. Luisa ofreció á Dios 
esta nueva amargura, y salió de la casa que había fun
dado con tanta pena y afanes , para fundar otra cerca 
de la puerta Romana , llamada el colegio de la Guas
tálla. Las señoras de esta nueva congregación, á ins
tigación de san Carlos Borromeo , arzobispo de Milarj, 
quisieron también obtener la clausura , contra su opi
nión ; y ella se opuso constantemente. San Carlos fué 
también á su cámara la víspera del día que Luisa es
piró, para determinarla á enclaustrar al monasterio de 
las guastallinas ; pero ella le contestó : « Monseñor,. 

.por amor de Jesucristo, no rae atormentéis en el mo
mento de pasar á la otra vida, y no queráis obligarme 
á obrar de distinto modo del que el Espíritu santo me 
ha inspirado; solamente os pido la absolución de mis 
pecados y vuestra bendición. » Libre en ün de tantas 
tribulaciones y sufrimientos , ^ u alma voló al cielo el 
dia siguiente viernes 28 de octubre de 1369, á la edad, 
de sesenta y nueve años. El día 2 había hecho sutes-
lamento, en el cual establecía los reglamentos que su 
casa debía seguir, y fundaba diez y ocho plazas para 
la educación de jóvenes nobles y huérfanas. Enterró-
sela en San-Fedele , iglesia de jesuítas, en donde exis
te aun su tumba • su memoria ha quedado en olor de-
santidad. Después las religiosas obtuviéronla clausura 
sin respetar la voluntad de su fundadora. S. M. I . , al 
suprimir en 1783 el monasterio llamado de las Ví r 
genes españolas , decidió que se reuniesen en el co
legio de las guastallinas. 

1539. Fernando , ó Ferrante de Gonzaga, primero 
del nombre, nacido el 28 de enero de 1307 , hijo do 
Francisco 11, cuarto marqués de Mantua, y de Isabel, 
de Este, y casado con Isabel de Capua, duque de 
Arr íano, vírey de Sicilia por el emperador, tenía 
treinta y tres años cuando pasó á Guastálla , á fin de 
diciembre , para establecerse en sus nuevos estados. 
Este príncipe había servido á las órdenes del condes
table de Borbon, su primo hermano, y á las deí pr ínci
pe de Orange, á quien sucedió en el mando de las t ro
pas que sitiaban á Florencia. Mandó á los imperiales 
en I ta l ia , en los Países-Bajos, en Hungría, y contra 
los turcos. Habíale precedido su reputación, y los 
guastalleses, cansados de obedecer á una mujer,. 
esperaban con impaciencia un, nuevo señor en quien 
confiaban para que les protegiese y defendiese. E l 
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objeto de Fernando era la erección de Guastalia en 
feudo inmediato del imperio, como antes habia sido, 
en vez de sub-feudo que vino á ser después . Este 
arreglo sufrió muchos obstáculos por par-te del sena
do de Milán; pero Carlos Y, que amaba á Ferrante, sa-
Isfizo en Genova sus deseos sobre el particular el 6 
de setiembre de 1 5 4 1 , separando para siempre el 
condado de Guastalia del Milanesado , para ponerle 
bajo la directa dependencia del imperio. Ferrante habia 
ido á hacer la guerra á los argelinos; y vuelto á Guas
talia con toda su familia en 1543 ,« después de asistir 
este año al congreso celebrado en Busseto por Car
los Y y el papa Paulo í i l , pasó á Alemania para to
mar el mando del ejército imperiai y castigar á los 
rebeldes. Restituido á Guastalia después de la paz de 
Grépí en 1544 , compró, en el mismo año á los hijos 
dé Pablo Torelli , conde de Montechiarugolo , entón-
cés menores y bajo la tutela de su madre Beatriz Pie 
de la Mirándola , los bienes y la parte de los derechos 
que les quedaban sobre los impuestos cíe Guastalia. 
Al propio tiempo trabajó para adqui r i rá Soragna , an
tiguo feudo de la familia Lupí, que, situado en medio 
de los estados de los Farnesio, le/ofrecía, en caso de 
ruptura, los medios de servir útilmente contra ellos 
al emperador á quien disgustaban. Creado por este 
príncipe gobernador de Milán, en 1546, en lugar 
del marqués del Vasto, su gran poder y favor deter
minaron á los demás Torelli á tratar con él de sus 
paites de Guastalia. Marco Antonio le cedió la suya el 
v'.n de julio del mismo año , el conde de Settímo • el 
'¿0 de diciembre del año siguiente, y Ferrante vió por 
lin reunidos en su poder todos sus derechos, supo
niendo, que la venta de la condesa Luisa fuese legal; 
lo cual no es la opinión de todos los publicistas. Fer
rante de Gonzaga dirigió muy hábilmente el negocio de 
la revolución de Plasencia, que terminó con la ca tás
trofe ocurrida el 10 de diciembre de 154'] al desgra
ciado Pedro Luís. Entretanto, sus enemigos le •calum
niaban cerca del emperador. Juan de Luna, castellano 
de Milán, y Francisco Taverne, canciller de esta ciu
dad, abusando de una de sus firmas en blanco le acu
saron ante el emperador de haber querido entregar á 
Milán á los frañeeses. Despojado inmediatamente del 
gobierno, tuvo que justificarse en 1554 en el tribunal 
del emperador. Carlos Y testificó su inocencia por di 
ploma dado en Bruselas el 10 de junio de 1555. Para 
indemnizarle . .el monarca le dió el valle de San-Se-
verino, en el reino de Ñápeles , que habia confiscado 
al príncipe de Salomo, y en 27 de mayo del siguiente 
año le habilitó para suceder en el condado de Nove-
liara. Además , Carlos dispuso que se le reembolsase 
de las sumas que le habia prestado por los gastos de 
l'a guerra , y coronó estos beneficios agraciándole" con 
la presidencia del consejo áulico. Estos favores , em
pero , no le; consolaron de la pérdida del gobierno de 
Milán, que no le fué devuelto nunca. Acallando , con 
iodo, su resentimiento contra la casa de Austria, com-, 
batió por Felipe lí, rey de España, en 1551, en la fa
mosa balada de San Quintín, que fué su última expe
dición. A causa de una caída de caballo que dio de 
noche al quero i' reconocer la plaza , húbose de tras
ladarle á Bruselas , en donde murió el 15 de noviem
bre del mismo año. Isabel, hija de Fernando , duque 
de Moifeta, con quien habia casado en 1529, le hizo 
padre de cinco hijos y una hija. Los hijos son, César, 
qué sigue; Andrés, príncipe de Melfe; Francisco y 
Juan Yicente, ambos cardenales, el primero en 1561, 
y el segundo en 1516 ; y Octavio , que adquirió re
putación en las armas. Hipólita, hija deFerrante, casó 
con Fabricio Colonna , hijo de Antonio Caraffa , pr ín

cipe de Stígliano. Thou, hablando do Ferrante de 
Gonzaga, dice , que fué un hombre de gran valor, 
pero obstinado; que estuvo ocupado en varias empre
sas en que la fortuna le hizo probar todas sus vicis i 
tudes. A fines de su existencia, añade, se le acusó de 
una avaricia sórdida y de una codicia insaciable. Tam
bién se le pueden reprochar rasgos de crueldad, 
como el siguiente: en 1551, «unos soldados franceses 
atravesaban el Milanesado, en tiempo de paz, de dos 
en dos, sin armas y sin equipajes , para i r al Parme-
sano y al principado de la Mirándola. Ferrante mandó 
ahogarles ó degollarles á todos sin piedad, y solo ex
ceptuó los más robustos para enviarles á remaren las 
galeras de Andrés Doria : » crueldad que Goscelin, en 
su Yida , no ha podido disimular ni excusar. 

1557. César Gonzaga, hijo mayorde Ferrante, y sú 
sucesor, le acompañó á Flan des y volvió á Guastalia 
á primeros dé julio de 1.559. Desde el año 1558, man
daba en jefe las tropas austríacas en Lombardía, y era 
el justicia mayor en el reino de Ñápeles. Cuando casó, 
en í 5G0, con Camila Borrorneo, hermana de san 
Carlos, fué á Roma para dar gracias al papa Pió 1Y , 
que le habia procurado esta alianza. Pió, en 1561, 
nombró al cardenal Hércules dé Gonzaga, tio de César, 
para presidir el concilio de Trento, que abría y con
tinuaba entóneos su sesión 17.a, y, en la promoción 
del 26 de febrero de este año, dió el capelo de carde
nal á Francisco , hermano de César. Don Juan de Aus
tria invitó, en 1573, á los príncipes cristianos á unirse 
á él contra tos berberiscos de Túnez, y César se hizo 
á la vela en Liorna , el 23 de agosto , para ir á alis
tarse en aquella especie de cruzada. Arrojado por la 
tempestad contra unos escollos, y salvado por un va
liente español, llegó él día 25 á Cívitavecchiá, y , ha
biendo pasado á Messina, equipó á, sus expensas un 
buque de guerra, que le llevó á las costas de Berbería, 
en donde se halló en la derrota de Uluc-Alí, dey de 
Argel. Yuelto a Guastalia en 1574 , le sobrecogió , en 
1575, una grave enfermedad, que movió á san Carlos 
á salir de Roma, para asistir á sus últimos momentos; 
y en brazos de este prelado entregó su espíritu , el 17 
do febrero de 1575. Dé su matrimonio dejó un hi jo, 
que sigue ; y á Margarita, casada en terceras nupcias 
con Yespasiáno Gonzaga, duque de Sabionetta. 

1575. Ferrante 11 sucedió en tierna edad á su pa
dre el conde César, bajo la tutela de Camilo Borrorneo. 
Mayor de edad en 1585 , pasó al lado de la empera
triz María de Castilla , viuda de Maximiliano 11, y la 
acompañó por mar hasta España. Yuelto á Guastalia , 
en 1582 , fué sucesivamente testigo de la muerte de 
su madre Camila, y de su tio Octavio Gonzaga. A n 
drés , otro de sus tios, le nombró heredero, al morir 
en 1586, del condado de Alessano, y del marquesado 
de Specchia. En 1587 , casó en Génova con Yictoria , 
hija del príncipe Juan Andrés Doria ; y en 1592 ob
tuvo el gobierno del Montferralo, ejerciéndole durante 
algunos meses. El matrimonio de la archiduquesa 
Margarita de Austria con Felipe I I I , rey de España , 
se ajustó en 1599, y Ferrante la acompañó hasta Ma
drid, de donde volvió con la órden del Toisón de oro. 

El emperador Fernando 11, por diploma dado en 
Yiena, el 2 de julio de 1621, erigió á Guastalia en d u 
cado para Ferrante y su posteridad. El mismo prínci
pe , en 23 de marzo de 1624 , nombró á Ferrante co
misario general del imperio en Italia, y dióle por 
coadjutor á su hijo César 11. Fernando, duque deMantua, 
era muerto , y sucedióle su hermano Yicente I I . Car
los Gonzaga, duque de Rethel y de Nevers, como hijo 
de Lu í s , hermano mayor del "duque Guillermo , era 
de un grado más próximo á la sucesión que el duque 
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de Guastalla, que descendía de Ferrante í , tiopaterno 
de dicho GuiUenno. i'ero el duque de ítelhel era hijo 
de un hombre, que, enteramente adicto á la Francia, 
habia sido rébekíe á Carlos V, y á Fernando I ; su suce
sor é hijo, y esto era un motivo para que el empera
dor 1c excluyera, Entretanto, el duque deWevcrs llegó 
do Roma á Mantua. Apoyado por el conde Slriggi, m i 
nistro de Yicente l i , no dejó á este príncipe antes de 
inducirle á testar, en favor suyo; y apenas hubo espi
rado , sacó á su sobrina María del monasterio en que 
se hallaba, y casó con ella el 25 de diciembre de 

En 1628 , el duque de Guastalla, que no se 
descuidaba , envió á don César , el 3 de febrero , á ía 
corle de Yiena, y al conde Juan Bautista Panigarola á 
Madrid, con motivo dé las bodas que debían celebrarse 
entre Fernando de Austria, rey de Hungría , y María, 
infanta de España. Entre tanto, el emperador interponía 
su autoridad para sostener al duque de Guastalla. 
Ilabriase ajustado un arreglo que se habia.propuesto, 
si el duque do Nevers no hubiese procurado ganar 
tiempo hasta que, terminado el sitio de la Rochela,,en 
que entónces Francia se ocupaba, el rey Luís Xlíí 
pudiese auxiliarle con sus armas. Finida esta expedi
ción , vemos en efecto, en 1629 , que el monarca 
francés se puso en camino el 16 de febrero, y que el 
C de marzo forzó el paso de Suza. El emperador por 
su parte desplegó sus fuerzas , hizo partir para Italia 
al general Coilalto , que guarneció á Guastalla para 
ponerla en seguridad , sitió á Mantua , y se apoderó 
de esta ciudad , el 18 de julio de 1630. El tratado de 
Ratisbona , concluido el 13 de octubre siguiente, dejó 
al duque Carlos, de -Nevers en posesión del ducado de 
Mantua y del Monlferrato ; lo Cual se le confirmó en el 
tratado de Quierasco del 6 de abril de 1631. 

En 1630, la familia Correggio, que hemos visto do
minar en Guastalla antes de los Torelli, fué despojada 
de sus bienes por el emperador. Desde el. mes de ene
ro , el coronel Aldringhen se habia alojado en elt pala
cio del príncipe Cir; tomó posesión de la cindadela, 
el S de febrero, y, habiéndole privado de sus guardias 
y de toda autoridad, le intimó á comparecer ante 
S.'M. I . , ó su comisario , para justificarse de la acu
sación formulada contra él de haber alterado su mo
neda. Enfermo de dolor ,. e lp r ínc ipe Cir de Correggio 
obtuvo por toda gracia la libertad de salir de la ciudad 
para restablecer su salud. El duque Ferrante, como 
comisario imperial de Lombardía , por una'orden del 
emperador, del 17 de abr i l , confiscó el estado de 
Correggio, y tomó posesión de él en nombre de S. M. 
I . Los descendientes de esta casa se extinguieron poco 
tiempoídespués. Ferrante, admirado de ver dueños de 
Mantua á los imperiales, esperó entrar pronto en este 
ducado con su auxilio; pero la peste, que entónces 
reinaba en dquel pa í s , se derramó en Guastalla , y el 
duque , que se hallaba en Aurelia , una de sus casas 
de recreo, fué atacado por dicho azote, que le arre
bató él li de agosto de 1630. Su cuerpo, enterrado 
precipitadamente en la capilla de San Yenerio , fué 
trasladado algún tiempo después á la tumba de su fa
mil ia en la catedral do Guastalla. De su esposa Yic -
loria Doria dejó siete hijos , siendo los principales, 
César, que sigue ; Andrés , casado con Laura Crispa-
ni , y padre de Yicente, que después fué quinto duqu'e 
de Guastalla ; Gianettino, que fué general de los tea-
linos en 1 6 Í 6 . Ferrante tuvo también cuatro hijas, de 
que la mayor, Zenobia , casada en 8 de febrero de 1607 
con don Juan de Aragón , duque do Terranova , murió 
sin hijos, el 8 de febrero de 1618. 

1630, César f í , nacido en 1392 , vió, al suceder á 
su padre, que la dicta de, Ratisbona se ocupaba en sus 

intereses. No pudiendo obtener todo lo que Fernando 
había pretendido en indemnización , consintió en un 
arreglo por el cual el emperador le aseguraba, sobro 
las tierras de Luzzara y Reggiolo , una renta de seis 
mil escudos de oro , reservándose suceder en el du 
cado de Mantua á la extinción de la línea masculina de 
los duques de Nevers. El temor á la peste habia de
tenido en Yiena al nuevo duque , en donde le retuvo 
una enfermedad que le condujo al sepulcro, el 26 do 
febrero do 1632. En 3 do enero último habia testado. 
Este príncipe amaba y cultivaba las artes y la literatu
ra. Existen algunos cuadros de su pincel, y la « p i a -
gha felice, »pas tora l que habia compuesto. De Isabel 
de los Ursinos, hija de Virginio", I I , duque de Brac-
ciano , muerta en 1623 , dejó á Fernando, que sigue, 
y á Yespasiano , nacido en 8 de setiembre de 1 6 2 1 , 
casado, en 8 de agosto de 1679, con María Inés Man
rique , hija de Manuel, conde de Paredes , virey de 
Yalcnza, y muerto en 5 de mayo do 1687 , dejando 
una hija única , María Luisa , nacida en 17 de abril de 
1 6 í 9 , casada, en 22 de abril de 1692, con Tomás do 
la Cerda , marqués de Laguna, y muerta en 4 de 
setiembre de 1721. 

1632. Fernando I I I , nacido el 4 de abril do 1618 , 
puesto bajo la tutela de los príncipes sus tios , y ayu
dado por Alejandro Donesmondi, y por el conde Pom-
ponio Espiiimberg, lomó el timón de los negocios. 
Reparó las fortificaciohes de Guastalla, en 1636, y, al 
advenimiento de Fernando Ilí al imperio , se hizo re
novar, en 1 638, las investiduras do Guastalla , Luzza
ra , Reggiolo, y vendió en 1639, para pagar las deu
das de sus predecesores , les bienes que poseía en el 
reino de Ñápeles. Cuando el congreso de Munster y de 
Osnabruck, tuvo el sentimiento de ver abandonados 
sus intereses por la corte de España, en cuyo servicio 
se habían arruinado sus padres. La salud do Fernan
do so alteraba : César su hijo murió en 1666 , y Lau
ra , duquesa de BIódena. trató de casar al principo su 
hijo con la princesa Ana Isabel, hija mayor del duque 
de Guastalla; pero, habiendo cometido la torpeza de 
ofender al duque con algunos actos violentos contra 
Gualtieri, sus esperanzas se desvanecieron. La archi
duquesa Isábel Clara de Austria, esposa de Carlos Ilí , 
duque de Mantua , abrigaba también los mismos de
seos respecto de su hijo Fernando Carlos, y esperaba 
obtener fácilmente del emperador que dicha princesa 
pudiese traer en dote á su esposo el ducado de Guas
talla. Los artículos del matrimonio se firmaron en 
Goito, el 13 de agosto de 1671. Fernando Ilí murió 
de hidropesía , el 11 de enero de 1678. Había casado 
en Módena el 23 de junio do 1647 , con Margarita do 
Este , hija de Alfonso I I I , duque de Módena , después 
capuchino bajo el nombre del padre Juan B. de Esto. 
De este enlace no dejó hijos que lo sobreviviesen , 
poro sí dos hijas, Ana Isabel, nacida el 12 de febrero 
de 165o, casada , como hemos dicho, con Fernando 
Carlos, noveno duque de Mantua; y María Victoria, 
nacida el 6 de setiembre de 1.659 , casada, el 30, de 
junio de 1679, con Vicente de Gonzaga, después 
duque de Guastalla , y muerta el 5 de setiembre de 
1707. Fernando ¡II, príncipe piadoso y caritativo, era 
poco instruido, pero dotado de una memoria feliz. 
Tenia mucha destroza en los ejercicios corporales, y 
fundó ql convento de capuchinos de Guastalla, en 1673. 

1878. Carlos IV ó Fernando Carlos, duque de Man
tua , al saber la muerte de Fernando I I I , hizo tomar 
posesión en su nombre del ducado de Guastalla por el 
conde Vialardi, su secretario de estado, y1 pasó á este 
país el 23 de enero de 1679 con algunas tropas, l í í -
zose prestar juraraenlo do fidelidad por los guasta-
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lleses, luzzareses y reggiolanos, el 17 del rai?rno 
mes , y al partir dejó al marqués Baltasar Casliglione 
por gobernador de Guaslalla. Vespasiano de Gonzaga, 
virey de Ñapóles y tio del duque difunto , testigo de 
esta escena, la cual nohabia podido impedir , cuando 
volvia á Ñapóles se quejó al gobernador imperial de 
l i l a n . Francisco I I , duque de Módena , quejóse tam
bién en favor de la duquesa Margarita de Este , cuyos 
estados, deeia, se habían usurpado á mano armada. 
En consecuencia, pedia qíie el emperador nombrase 
una tercera potencia para gobernar interinamente i 
Guaslalla. Las pretensiones que por su parte formaba 
también Vespasiano, conde de Paredes, sobre el mis-
rao ducado, parecían fundadas, y el emperador se veia 
embarazado para satisfacer al duque de Mantua, á 
quien deseaba obligar. Este le sacó del paso, persua
diendo á Yiceoíe de Gonzaga, conde do Saint-l'aul, 
que casó con María Victoria, hija de Fernando HI , du
que de Guastalla. Así presumía que este tardío enla
ce, como no prometia ninguna posteridad. Bolo diferia 
sus esperanzas, poro no las destruia. La unión se ce
lebró el 30 de jimio de 1(579 con consentimiento de la 
duquesa viuda , á quien se concedió la regencia para 
obtenerle..En 1G81, el duque de Mantua introdujo á 
los franceses en Casa!, y se indispuso' así con el em
perador; y lo peor fué que Carlos IV, en Í G8í>, obtuvo 
el beneplácito de Luís XiV para fortificar á Guastalla á 
expensas de este monarca. El gran motivo de sorpresa 
para el chique, fué el inesperado nacimiento de un hijo 
que la princesa María Victoria dió á luz el 9 de diciem
bre de 1G87, Este suceso, que confundía su política y 
aniquilaba su esperanza, le impulsó á acercarse al em
perador. Para lograrlo, pasó él mismo á su servicio en 
Hungría contra los turcos , y entró victorioso en Bel
grado el 6 de setiembre de 1G88 con el elector de 
Baviera. Vicente de Gonzaga había abandonado un día 
antes el ducado de Guastalla, cuyo título le dejaba 
apenas el duque de Mantua, y que las tropas españo
las estaban dispuestas á invadir. Retirado á Venecia, 
atrajo á su causa al emperador, quien por decreto del 
,4 de mayo de 1092 mandó que los guastaüeses le 
obedeciesen como á su único soberano ; lo cual hizo 
ejecutar'el 11 de agosto siguiente el conde Aldobran-
dino Turco, como comisario imperial, 

1G82. Vicente de Gonzaga , nacido en 1634 , nieto 
de Ferrante lí , primer duque de Guastalla, llegó de Ve-
necia el. 28 de agosto, y después de tan larga depen
dencia-tomó por fin posesión de sus estados. La Fran
cia y la casa de Austria trabajaban respectivamente 
para atraerle á su partido. El reconocido Vicente se 
declaró por la segunda. El pi íncipe Eugenio puso en. 
Guastalla un cuerpo de infantería de dos mil ochocien
tos hombres, y se estableció en Luzzara en enero del 
año 1702. El duque de Vendoma atacó por su parte 
el 28 de julio al conde de Ausberg , entre el Crostolo 
y el Tassona. El duque Vicente , viéndose rodeado de 
enemigos, tomó el partido de volver á Venecia con una 
escolta alemana. El 15 de agosto de 1702 , se dió la 
célebre.batalla de Luzzara; el príncipe Eugenio man
daba á los imperiales ; el duque de Vendoma y el rey 
de España estaban al frente de l ejército de los aliados. 
Luzzara se rindió á estos últimos el 17 del mismo mes. 
El marqués de.Vaubecourt, con diez mil hombres,de 
infantería y cinco mil caballos, circunvaló á Guastalla, 
la que,hubo de capitular el 9 de setiembre cá pesar de 
la valiente defensa del general Solari, que solo tenia 
cuatro cañones en la plaza, desprovista por otra parte 
de fortificaciones interiores y empalizadas. El rey de 
España, don Felipe , que se hallaba en Italia , declaró 
en el mes siguiente al duque Carlos IV reintegrado en 

sus derechos sobre Guaslalla, en donde so hizo pres
tar nuevo juramento de fidelidad. Los imperiales re
conquistaron esta ciudad e l 5 de diciembre de 170G, 
restablecieron al duque Vicente, el cual pasó á ella 
desde Venecia con su esposa , el 8 de julio de 1707. 
Los guaslalleses no disfrutaron mucho tiempo de esta 
princesa, que murió el 4 de setiembre del mismo año. 
El duque Fernando Carlos la habia precedido en el se
pulcro el 5 de julio último. Su sucesión fué el motivo 
de una querella entre el duque Vicente y Leopoldo, 
duque de Lorena , nieto de Leonor de Gonzaga. Pero 
el emperador José no hizo caso del derecho de Vicen
te, el más fundado, y solo le dió la investidura de los 
ducados do ?abionetta y de Bozzolo , del marquesado 
de Ostiario y del condado de Pornponesco. El duque dc 
Lorena obtuvo también el ducado de Teschen en Sile
sia. Vicente murió el 28 de abril de 1714 : había ca
sado en primeras nupcias con Teodora de Bagno , en 
la que no hubo hijos. En su segunda esposa María Vic
toria Gonzaga, hubo á Antonio Fernando, que sigue; á 
José, que le sucedió; á María Isabel, muerta.en 172G-, 
y á Leonor Luisa , esposa: de Francisco María de Mé-

• 4 b ^ i ' ) : B \ m íibi;it'l .aísríru; étfé my^vl ' tk iÚyM j t é é ^ i ^ • 
1714. Antonio Fernando , sucesor de Vicente su pa

dre, principió dando un dote á su hermano José , con 
quien vivió desde luego en la más estrecha unión; 
pero en seguida les indispuso un cortesano, y José 
resolvió pasar á Venecia. Hallábase ya 'en camino, 
cuando fué preso de orden de Antonio Fernando, que 
le encarceló. Su prisión le Iras tornó la razón. Entre 
tanto, el duque sostenia en la corte de Vienasus derer 
chos sobre el Manluano. El emperador le ofreció la 
parte,de este estado, que se halla entre el Oglio y el 
Po, pero, él no estuvo aun contento, y persistió en pe
dir la totalidad , esforzándose estérilmente , en 1725, 
en el congreso de Cambray y para obtenerla. Pomponio 
Espilimberg, su ministro-, que habia fracasado en la 
prosecución de, este negocio, salió más airoso en la 
negociación del matrimonio del duque con la princesa 
Teodora , hija de Felipe , lañdgrave de Hesse-Darms-
tadt, gobernador de Mantua , con quien efectivamente 
casó en febrero de 1727. Sin embargo, este enlace fué 
infeliz por la mala conducta del duque , que descuidó 
á su esposa. y la abandonó ,. sin haber tenido ningún 
hijeen ella. Antonio Fernando murió el. 19 de abril 
de 1729 . devorado por las llamas y en medio de los 
más crueles dolores, por Jvabersc inflamado los licores 
espirituosos con que se hacia frotar al volver de la 
caza, á que era muy aficionado. 

1729. José , hermano del duque Antonio Fernando, 
fué.sacado de su cautiverio para sucederle. Su her
mana Leonor, gran duquesa viuda de Toscana, sa
biendo que su cabeza no habia sanado, fué á Guasta
lla bajo pretexto de una amistosa visita , pero, con i n 
tención de hacerse adjudicar la administración del du
cado. El conde de Espilimberg consiguió suplantarla, y 
obtuvo del consejo áulico un decreto que le nombraba 
administrador del ducado hasta el reslablecimienlo del 
duque José. Echáséle en cara que empleó manejos 
odiosos á su autoridad. El lino que tuvo en ocultar el 
estado del duque y en no mostrarle en público sino en 
momentos lúcidos , engañó de tal manera , que obtu
vo para él la mano de la princesa María Leonor, hija 
del duque de Sleswick-Holstein; y en 29 de abril de 
1731 casó con ella, en nombre de su señor, en Lilien-
feldt en Austria. La princesa , acompañada por el m i 
nistro á Guaslalla el 17 de mayo, no tardó^en aper
cibirse del verdadero estado de su esposo , y desde 
entonces no quiso ya tener comercio con él. 

Encendida la guerra en Italia en 1733, e n t r e o í 
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•emperador por una parte, y los reyes de Francia , 
España y Cerdeña por o l ra , los duques de Uuastalla,, 
á la aproximación de los ejércilos enemigos, tuvieron 
que buscar con su corte un asilo en Yenecia. Durante 
su ausencia, el conde de Espilimberg abrió las puer
tas de Guastalla, el 19 de mayo de í l ' . l i , al general 
Meíf i ; pero, idos los imperiales, hubo de entregar el 
4 de julio la plaza al rey de Cerdeña , que les venció 
delante de Guaslalla el 19 de setiembre. Hecha la paz 
en 1736 , la duquesa volvió á sus estados con su es
poso el mes de noviembre, y desde enlóoces manifes
tó los celos que le causaba la grande autoridad de 
quegozaba el conde de Espiümberg. Habiendo obtenido 
del emperador, el 18 de octubre de 1737, un decreto 
que la nombraba administradora del ducado de Guas
lalla, para apresurar con más seguridad su ejecución, 
emprendió en agosto de 17 38 un viaje á Alemania, so 
pretexto de ver á su familia. De regreso- h sus esta
dos en 1741 , nombró en 1742 primer ministro al 
marqués Valentini , con aprobación del emperador 
Carlos Y I I . Pero, en 1743 , el general Castellar tomó 
posesión de Guaslalla en nombre de Isabel, reina de 
E s p a ñ a , al mismo tiempo que se apoderaba en su 
nombre de los ducados de Farm a y Plasencia. Las 
cosas cambiaron pronto de aspecto, después de la 
muerte de Carlos V!i , y la elección del nuevo empe
rador Francisco de torería;, cuyas tropas entraron en 
Guastalla el domingo de Ramos, 3 de abril de 1740. 
El duque José murió él 16 de agosto siguiente, y la 
duquesa su esposa, de quien no dejó posteridad , se 
retiró á las tierras que '«poseía en Mora vía. Laempera-
triz-reiná, María Teresa , mirando á Guastalla como 
una desmembración del Kilanesado , envió al mismo 
al marqués de' Castiglioné, que le- hizo prestar ju ra 
mento el 4 de setiembre de 1746, por les habitantes 
de Guastalla, cuyo dominio conservó ella bás ta la paz 
de Aix-la-Chapellé, concluida en 1748. Entonces, por 
tratado definitivo firmado el 18 de octubre, la empe
ratriz-reina, en conipensacion.de los Países-Bajos que 
la Francia la cedía , abandonó los ducados de Panmv, 
Plasencia y Guastalla, á don Felipe, infante de España, 
para él y sus descendientes : los alodiales se reserva
ron para el duque de Módena , que se encargó de la 
dotación de las duquesas viudas , Teodora de Darnis-
t-ádt y María Leonor dé Sleswick , durante sus vidas. 
Así es cómo aquellos tres ducados han recaído en la 
casa de Borbon. 

1749. Don Felipe, infante de España, hizo tomar po
sesión por el duque de Ahumada, que recibió el jura
mento de los vasallos y del pueblo , el 22 de febrero 
de'este a ñ o r u) b ¡ . : • i 5«iob':, 

El estado de Guastalla nos seria muy poco conoci
do , sin el cuidado que el padre Ireneo Alio , biblio
tecario del duque de Pama, se ha tomado de darnos de 
él una historia completa. 

1400. Conforme á las intenciones de Cristóbal, su 
padre , Marco Antonio el mayor tomó el gobierno de 
Montechiarugolo y la tutela de sus hermanos. Pero en 
el mismo año pasó al reino de Ñapóles; bajó las 
banderas de Alejandro Esforcia, que el duque de M i 
lán enviaba en auxilio de Fernando, rey,de Aragón, 
contra Juan ele Anjou. En 27 de julio de 1 400, mereció 
los mayores elogios en la batalla de San Fabiano. Sus 
negocios domésticos le llamaron á su país en 1401; 
pero, habiendo vuelto al campo de Esforcia el verano 
del año siguiente , pereció desgraciadamente arroján
dose á nado, enteramente armado, á un lago, en 
que la noche pasada había soñado que se ahogaria. 

A una gran fuerza física unia señalados talentos para 
la poesía, No dejó hijo alguno, no habiéndose casado, 
como se ha dicho. 

1 402. Marsilio, después de la muerte de Marco 
Antonio , dejó á Guido su otro hermano la carrera 
eclesiástica , precisado á abandonarla para ponerse ai 
frente de los negocios de su casa. Una tierna amistad 
le unió á Giacomazzo, el hermano suyo que más ama
ba. Pasó á Guastalla con él en 146S para terminar a l 
gunas cuestiones con la condesa Magdalena del Car-
relto , viuda de Pedro Guido l . Marsilio , gobernador 
de Fortuna por los duques de Milán , después general 
del duque Juan Galeazo María Esforcia, mandó en 
1 478 la expedición contra Roberto San-Severino y la 
liga , y luego contra los suizos, cuando estos se hu
bieron apoderado de Bellinzona. En 1479, pasó al ser
vicio del papa Sixto IV y de Fernando, rey deNápoles , 
después de consignar en su tratado con estas poten
cias, que nunca dirigiría sus armas contra los duques 
de Milán y de Manlua. 

Cuando los Rossi, sostenidos por la república de 
Yenecia , s.e rebelaron contra el duque Juan Galeazo, 
los condes de Montechiarugolo se dividieren. Guido y 
Amurat, hermanos de Marsilio , abrazaron el parti
do de los venecianos; y este último les prestó tan 
gl andes servicios , que á su muerte, acaecida en 
1483 , la república escribió á sus hermanos para ma
nifestarles su sentimiento por la pérdida de aquel 
grande hombre , y dió el mando de las tropas que te
nia á sus órdenes , á Guido, eníónces protonotario 
apostólico. Pero el conde Marsilio y Giacomazzo per
manecieron fieles al duque , que , justamente irritado 
de la defección de Amurat, confiscó sus<bienes y 
dió su investidura á Marsilio , el 10 de setiembre de 
1482. El duque, deseando dar nuevas pruebas de 
confianza á sus dos fieles vasallos , les nombró , por 
despachos del 18 de setiembre de 1 483, para man-
dar ambos en el Bressano. Durante el sitio de Genova, 
Marsilio, ayudado por Francisco Secchi de Arragona , 
y algunas tropas escogidas que Federico Gonzaga le 
hab ía enviado , introdujo en la plaza á Battislino do 
Campo Fregoso , su cuñado , dux de esta república, 
el mismo que en noviembre de dicho año fué hecho 
indignamente prisionero por el cardenal Pablo F regó 
se, arzobispo de Genova , en una visita que hizoá es
te prelado , y tuvo que darle el cargo de dux para 
salvar la vida. Llamado por Fernando I , rey de Ká-

-poles, Marsilio merec ió el afecto de este príncipe, que 
le admitió en su consejo de estado y le colmó de be
neficios. Prestóle grandes servicios durante la guerra 
cont,ra los barones, y murió de unas tercianas en 
Tbe t í i , en el Abruzzo, el ÍS de agosto de 14 90. El 
conde Secchi de Arragona, general célebre y favorito 
de Federico , tercer marqués de Mantua, que babia 
casado con Catalina de Gonzaga (véase Luís de Gen-
zaga, marqués de Mantua), hermana natural legitimada 
del duque su señor , tuvo de esta unión una hija ú n i 
ca llamada Paula, que casó con el conde Marsilio. 
Paula dejó á la casa Torel l i , por testamento hecho en 
Ferrara el 22 de octubre de 1S00 , bienes considera
bles que sus hijos recogieron. Marsilio dejó de este 
enlace á Cristóbal y Francisco, que siguen, y una hija 
llamada Orsina , dada en m^lrimonio al conde Fran
cisco Esforcia, de los condes de Santa-Fiore\ señor do 
Cosíel-Arquato, en la que no hubo hijo alguno, muer-
la en Reggio el 22 de julio de 1531. t ambién tuvo un 
hijo natural, llamado Héctor. 

1 490. Cristóbal y Francisco I frisaban en su mayor 
edad , y quedaron bajo la curadoría de Paula .Secchi 
su madre, que defendió su derecho sobre las ituposi-
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ciones del condado de Guastalla, disputado por la con
desa Magdalena del Carrelto y Pedro Guido I I , ante el 
duque Luís María Esforcia. La condesa Paula y sus 
hijos fueron confirmados en este derecho por decreto 
del duque de S de mayo de 1494, y.por sentencia en 
su favor en 1502.: en que se la reintegró hasta en los 
bienes confiscados al conde Cristóbal su hijo , que ya 
Labia incurrido en desgracia cerca del duque .de Bir
lan. Cuando perdió sus estados habia llamado en su 
apoyo á su lio Guido el Protonotario, que, con las tro-

Sas que Juan Bentivoglio le había enviado de Bolonia, 
abia recobrado á Montechiarugolo, y restituídole.á su 

sobrino. Cristóbal no fué feliz en la elección de los par
tidos que abrazó. Yerno de Roberto San-Severino, uno 
de, ios más celosos; y ardientes partidarios del duque 
de Milán, se acercó á este:príncipe y se unió á su for
tuna. Sabiendo que venia de Alemania para recobrar 
el Milanesado, Cristóbal mandó arrancar por Tomás 
Cantelli el 11 de febrero de 1800 el pabellón francés 
que flotaba sobre los muros de Parma, para sustituirle 
Con el del duque ; lo cual ocasionó graves tumultos en 
la ciudad, y cosió la cabeza á Cantelü el 23 de marzo 
de 1S01. Pero ya Juan JacQbo: Trivulcio, que acababa 
de reemplazar al mariscat de Chaumont en el mando 
del ejército del rey Luís X I I , avanzaba ; habia toma
do á Concordia ; Bolonia le .abria sus puertas; el 21 de 
mayo Parma siguió'este ejemplo; y Montechiarugolo 
sitiado, bien que valerosamente defendido, fué tomado 
por los franceses á primeros de junio , confiscado y 
dado á los señores de Prie y de Gimel en recompen
sa de su servicio. Este último fué algún tiempo co
mandante en Párma. El autor del «Diario Ferrarese » 
dice, que la toma de la fortaleza de Montechiarugolo 
costó á los franceses siete carros llenos de muertos 
que sé llevaron á Parma para su entierro. Despojado 
do sus estados , Cristóbal sirvió á los florentinos , 
luego al emperador Maximiliano , con quien no fué 
tampoco muy feliz. Francisco IV, marqués de Mantua, 
le confiscó, el 27 de junio de 1506, los bienes que po-
diá tener en el Maaluano, así como los de su hermano 
Francisco, para castigarles de sus irrupciones á. mano 
armada en sus estados, é invistió de ellos á Francisca 
Bentivoglio , esposa de Guido,el Protonotario , su lio. 
Cuando el conde Francisco hubo rescatado.á Montechia
rugolo en 1808, Cristóbal se retiró á Coenzo, feudo de 
que fué investido por Maximiliano í. Absuelto y res
tablecido en sus bienes alodiales por Luís X.1Í, según ¡ 
las patentes de este príncipe expedidas en Blois, en 
enero-de 1508 , fué. á vivir á Parma hasta pasado: el; 
año 1542. Ignórase el de su muerte. Casó con Hipó-
lila-, hija de Roberto San-Severino , general célebre , 
muerto, en 1487, que se halló en casi todas las accio
nes de.su tiempo; en la cual hubo á Marsilio y Federico, 
conde de Coenzo , cuya: postéridad se extinguió poco 
después, y cuyos bienes fueron recogidos por el conde. 
Pomponio Torelli. Marsilio, el mayor, hubo entre otros 

• hijos á Bárbara, célebre en Italia por sus poesías como 
por su belleza , casada en primeras nupcias (antes de 

.octubre de 1491) con Hércules Bentivoglio, noble bo
lones y ferrares, y también poela. Fué amada con 
ternura por Kércules Slrozzi, iguahuenle.noble y poeta 
ferrarés, que casó con ella en 1508, muerto,su primer 

• marido ; pero,un r i va l , celoso de esta unión , dió de 
puñaladas a! esposo.á los trece dias de ¡as bodas. Bár
bara quedó inconsolable de su pérdida : con este mo
tivo compuso un soneto que se halla en las «Rime 
scelte de poeli ferraresi de Bergalii. » Después de 
hacer testamento en Bolonia el 7 de noviembre de 1533, 
terminó á poco sus dias en Fartria , con sentimientos 
cristianos. . : . '• . ' 1 • ^ . . b . . : 

1503. Francisco Tore l l i , hijo del conde Marsilio, 
empezó por servir á las órdenes del general Pablo Vi-
te l l i , decapitado en 149.9. En seguida tuvo una com
pañía de cien hombres de armas al servicio de Car
los Y i l l ; y al de Luís Xíl se distinguió en el. sitio de 
Milán, como hemos visto. Habiendo rescatado á Mon
techiarugolo de manos de los señores de Gimel'fi de 
Prie, entró en abril de 1303 en esta fortaleza , en 
donde halló su palacio completamente devastado. El 
mariscal Trivulcio, á cuyas órdenes habia comba
lido, y que le amaba mucho, le dió la mano de sü 
sobrina Damigeia (1), tan celebrada por los historia
dores , y cuyo talento y erudición se tenian por un 
prodigio.-

Francisco dió al rey Francisco I , Cuando su l l e 
gada á Italia , pruebas de adhesión á sus intereses , 
ofreciéndole todas.las tropas q,ue, pudo reunir. Parece 
que combatió con él en la batalla de Marinan. El'rey 
le apreciaba tanto, que, al pasar por Parma en d i 
ciembre del mismo a ñ o , se dignó i r á visitarle en 
Montechiarugolo , en donde el conde tuvo la dicha de 
•recibirle.y obsequiarle, así que á toda su corte. Este 
piíncipe dió en dicho ano el gobierno de Parma á 
Francisco. Necesitando refuerzo ,-Torelli hizo venir el 
G de abril de 1510 tres compañías de ordenanza de 
gascones; pero.causaron tantos desórdenes y pillaje, 

,que tuvo que despedirlos para que los habitantes no 
se rebelasen. Sus afanes para contener á los parme-
sanos , la severidad que hubo de usar con ellos, su 
celo en proteger á los franceses y en sostener los i n 
tereses del rey, le hicieron odioso, y la ciudad envió 
el 4 de mayo a Damián Cornazzano á Milán para acu
sarle. El conde juzgó oportuno presentarse el 18 para 
justificarse. En mayo de 1517, Francisco auxilió al 
conde de Kovellara, á quien Aquiles, conde de Guas
talla, quería atacar. Temido de sus enemigos, amado 
por sus subditos, considerado por los soberanos, y fe
liz, en su interior, se ocupabaxon su esposa en las 
ciencias y la literatura , cuando la muerte le arrebató 
en el vigor de la edad, el fi de setiembre de 1.318. 
Hiciércnsele los funerales más magníficos que se hu
biesen visto en Parma, según los historiadores. Fran
cisco dejó de Damigeia Trivulcia , á Pablo, que sigue, 
y cuatro hijas , Angiola, esposa del conde Wenceslao 
Rangone; Paula, casada, en 10 de junio de 1518, COTÍ 
el conde Juan Pedro Btelgiojosp; Orsina y Nastasia, 
En su mocedad tuvo m bastardo, Gaspar, que.adqui
rió gran nombre con sos poesías. 

Francisco aumentó los arrabales de Moníechiaru-
golo , restableció las fortificaciones, de la cindadela , 
guarneciéndola con una excelente artillería de bronce 
toda con sus armas. Después fué llevada por los ale
manes al arsenal de Mantua, y vendida á mediados de 
aquel siglo. Francisco habia aumentado considerable
mente los impuestos sobre Guastalla, según resulta de 
un breve de absolución del 24 de agosto.de 1517, que 
con este motivo habia obtenido del papa León X para 
tranquilizar, su conciéncia. 

1518. Pablo , hijo de Francisco Tore l l i , le sucedió 
en tierna edad bajo la tutela de su madre Trivulcia. 
Esta señora, durante su regencia, fundó en 1522, se
gún las intenciones de su esposo, un convento de re-

(1) DAMIGISLA TÍUVIILCÍA , nacida liácia 1479, era hija do 
Juan Trivulcio, señor miJumís, y <ie Angela Martinenga de 
iiresda. Desde la edad de doce años era un objeto de admi
ración, y cilaUasc su memoria como «na cosa extraordina
ria: compuso discursos, epístolas y poesías ghega.s y lati
na ' i a a ( i i)oi toda ia Euiop i . 
Botinelli, y muchos otros autores, hablan de ella con elogio. 
Jíahicmio'cnvimiado en 1KÍ8, se consagró onteramento á i» 
educación de su hijo, as estudio y á la oración, y falleció cí 
2 de marzo de l';2f). Arios'o la ha cciehrado. 
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coletos, üamado « Santa María de las Gracias , extra
muros de Montcchiarugolo. » En tanto que trabajaba 
en los edificios de este establecimiento, que no se aca
baron hasta después de su muertt*(ocurrida en i 528), 
el conde Pablo, su hijo, pasó á la corte de Yiena al 
iado de Carlos Y, y luego fué á Cracovia (1) invitado 
por Buena , reina de Polonia , hija de Juan Esforcia , 
duque de Milán, y esposa de Segismundo i . Esta pr in
cesa, que recordaba que su casa debía su elevación á 
Guido 11 Torcjl i , dispensó al conde Pablo la acogida 
más honrosa, ó indujo á su esposo , entre otras prue
bas de distinción, á nombrarle « noble polaco ; » título 
que parece haber sido renovado ó confirmado á sus 
descendientes. Durante su permanencia en,Polonia, el 
conde estuvo encargado secretamente de los intereses 
del papa Clemente VIL 

Vuelto á Boma, dió cuenta al pontífice de su nego
ciación. Después se ocupó en defender sus derechos 
sobreiel condado de Guastalla, que Ferrante de Gonzaga 
se disponía á c .mprar á la condesa Luisa de Torel l i , 
última heredera de su línea. En vano Clemente V i l le 
recomendó al duque de Milán por breve del 30 de 
marzo dé 1528; en vano la reina Buena esciibió á este 
príncipe para moverle á mostrarse favorable á í'ablo, 
pues triunfó la influencia que Ferrante de Gonzaga ejer-
cia cerca de Carlos V. Les guastaíleses , viéndose sos
tenidos , llegaron hasta á negar al conde Torelli su 
parte en los impuestos, y en los derechos de regalía. 
La corte imperial recibió mal al conde acerca del par
ticular. Entónces el papa Paulo Ilí , á quien se dirigió, 
tomó su defensa, y puso, en 1535, la ciudad de Guas
talla en entredicho, dé que no fué absuelta hasta el 
año 1341. Este papa no tenía más derecho á mezclarse 
en los negocios temporales de Guastalla, que el duque 
de Milán y Carlos Y , mientras existían los herederos 
naturales, á autorizar á la condesa de Guastalla para 
vender un feudo sustituido en la línea masculina , se
gún los términos de las investiduras, que llamaban 
ó los agnados hasta al infinito. Desconsolado, de ver 
cómo el condado de Guastallá se le escapaba de este 
modo, y que salía para siempre de su casa , Pablo no 
quiso vender jamás á Ferrante de Gonzaga los derechos 
que le quedaban. Pocos años después , tuvo también 
el sentimiento de verse próximo á reconocer por su 
señor feudal , á Pedro Luís Farnesio, á quien odiaba, 
en vez del duque de Milán y del papa á quienes era 
adicto. Todas estas contrariedades le afectaron y pre
cipitaron sus dias. Murió el 2 de enero de 1545 , seis 
meses antes que el duque Pedro Luís recibiese la i n 
vestidura de parma. 

Pablo se casó dos veces. De la condesa Isabel Con
tra r i , su primera esposa, solo tuvo un hijo, que, ha
biendo pasado á Francia, fué limosnero del rey Car
los IX y abad comendador de Lezat: llamábase Fran
cisco. Su segunda esposa, con quien casó por lósanos 
de 1530, fué Beatriz, hija de Juan Francisco Pie, conde 

(1) Pablo, en Polonia, estuvo íntimamente relacionado 
con Samuel Waciciowski, hijo de Bernardo Macleiow, cas
tellano de Lublln, obispo do Cracovia y gran canciller de la 
corona, que creía descender do los Torelli do Italia. En efec
to, al hablar de Andrés Cioleck, obispo de Plotzk, ügossius 
dice, «Prafatus autom Andreas genere nobilis erat de do
mo Taurorum.» Bernardo Macieiowski, sobrino de Samuel, 
que habia estudiado en Roma, y ,después fué obispo de Cra
covia, arzobispo doGnesne y cardenal, fué también amigo 
íntimo del conde Pomponio, en cuya casa permaneció mu
chas veces, en Montechiai'iigolo, al cumplir sus einl)a.iadas. 
listas relaciones origináron la trasplantación en Polonia de 
una rama de los condes de Guastalla y de Montechianigolo 
en la persona de José Salinguerra Torelli (en polaco Cio
leck ), que se estableció en aquel reino después de casar con 
Solía Poniaíowska, un descendiente de la eüal ocupaba, en 
1783, el trono de Polonia. 

TOMO V. 

de la Mirándola, y do Juana Caraffa, sobrina del papa 
Paulo 1Y. El famoso Juan Pie, llamado el Fénix de su 
siglo, era lio suyo. Este principado fué vuelto á la casa 
Torel l i , del patrimonio de Beatriz , á fines del últimu 
siglo. De este segundo enlace Pablo hubo tres hijos y 
dos hijas: 1.°, Pomponio, que sigue; 2.°, Pablo Ca
milo, que pasó al servicio de la Francia en tiempo de 
Enrique 11, distinguiéndose mucho en el sitio deMelz 
en 1552; fué nombrado coronel én las guerras de Ita
lia en 1557 á las órdenes del duque de Guisa , y mu- ^ 
rió jóven , 3.°, Adriano, coronel de infantería al ser
vicio de la España , luego de caballería al del papa, 
después al deja Francia con el mismo grado, muerto 
en Niorl al volver del sitio de San Juan de Angelí. Las 
dos hijas fueron, N . , religiosa en las hermanas Blancas 
de Reggio ; Ángiola, casada en 15tíG con Federico, 
conde de Coenzo, muerto hacia 1570. Pablo cultivó las 
letras y las, matemáticas con éxito , y gozaba de alia 
consideración personal. Recibió á la vez en Mpnte-
chiarugolo al papa Paulo 111, seis cardenales , al du
que de Ferrara y toda su corte , y durante muchos 
dias les agasajó con fiestas. Amaba mucho la esplen
didez y las artes, fíabíendo reunido bienes alodiales 
muy considerables en aquellos tiempos, su lujo dis
pendioso no le impidió crear establecimientos muy 
útiles para sus subditos, á quienes no vejó y de quie
nes fué llorado mucho tiempo. 

1545. Pomponio, nacido por los años de 1339, 
quedó bajo la tutela de Beatriz Pie de la Mirándola, su 
madre, y de! cardenal Agustín Trivulcío, que, cediendo 
ambos á dos á los ruegos de Ferrante de Gonzaga, le. 
enajenaron , el 81 de octubre de 1543, los derechos 
que su pupilo conservaba sobre Guastalla , y que su 
padre el conde Pablo no habia querido nunca vender. 
Educado en la universidad de Padua, Pomponio hizo 
los mayores progresos. Viajando en seguida por el 
mediodía y norte de Europa, cosa rara en aquellos 
tiempos, en todas partes dejó pruebas de, su erudición 
y talento. La muerte de sus hermanos le llamó á Mon-
techiarugolo, en donde compuso sus poesías latinas y 
sus «Rime amoroso, » fruto de su juventud. En 1360, 
acompañó á Flandes á María de Portugal, destinada al 
príncipe Alejandro Farnesio. Á su regreso , el carde
nal Alejandrino (1) le hizo casar con Isabel Bonélli, su 
hermana, sobrina segunda del papa Pío V, que no hizo 
nada por ella en esta ocasión , pretextando que « isa-
bel tenia bastante con sus virtudes.» Pomponio dedicó 
luego todos sus cuidados á la academia de los Inno-
minalí, fundada en 1374 por el duque de Parma á ins
tigación suya y á la del doctor Eugenio Visdomino El 
nombre que adoptó fué, «il Perduto.» En ella daba lec
ciones de derecho natural, ciencia entónces naciente, 
y de poética. Pero unas ocupaciones más serias le ro 
baron á sus tareas literarias. Alejandro Farnesio i n 
tentaba obtener la restitución de la cindadela de Pla-
sencia , y pidió al duque su padre , dice Thou , una 
persona cuya cuna y conocimiento de ios negocios pu 
diesen ser de algún peso cerca del rey de España . El ' 
duque Octavio vió que solo Pomponio Torelli era capaz 
de dirigir esta delicada negociación. Plasencia habia 
caído, como hemos visto, en poder de Carlos V , des
pués de la funesta muerte de Pedro Luís. Felipe I I la 
devolvió á los Farnesio en 1556; pero este príncipe * 
se había reservado la cindadela , en donde puso una 
fuerte guarnición que Octavio debía pagar, y la tenia 
amenazada con este medio. Difícil era al duque de 
Parma, sin fuerzas, obtener la entrega de dicha plaza 

(1) Füélegado en Francia, España y Portugal. Por su m; -
diacion se concluyó en 20 de mayo de ioVl la famosa liga 
coaira los turcos, tuyo resultado fué la victoria de Lepanto'. . 
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de un poderoso-monarca que en el fondo era enemigo 
suyo. 

Provislo de sos plenos poderes el 19 de octubre 
de 158.1, Pomponio fué á reunirse con Alejandro Far-
nesio delante de Amberes. Algún tiempo después pasó 
con é l a Boveren para recibir instrucciones más deta
lladas ; le dejó el 14 de noviembre,, detúvose algunos 
dias en la corte de Francia, y llegó áEspaña , hallando 
á Felipe l i en Barcelona. Su primer cuidado fué cap
tarse su benevoléncia , y con tanta habilidad , que el 
rey atendió sus proposiciones y encargó al cardenal 
de Gran vela y á don Juan de Idiáguez , secretario do 
estado, que tratasen con él de este negocio, deseando 
que sus demás ministros lo ignorasen. Al cabo de un 
año, Pomponio echó de ver que, según la costumbre de 
España , se procuraba entretenerle y 'ganar tiempo. 
« Entonces dejó el carácter de negociador para tomar 
el de mediador, y les dió á entender que era peligroso 
dilatar demasiado este negocio , porque, aunque no 
habla motivo, para creerlo , podia no obstante aconte
cer qué el príncipe de Parma , por su parte, prolori-
gáse también el sitio de Amberes , lo cual acarrearía 
gran perjuicio al resaltado que S. M. G. podia prome-

' terse.« Estas palabras, trasladadas al rey, hicieron ter
rible impresión en su ánimo, y le decidieron á la res-
litucion de la plaza. Pero el rey solo quería entregarla 
a l príncipe de Parma Alejandro Farnesio, que le había 
prestado tan grandes servicios y á quien deseaba obl i 
gar. El duque, á quien el rey .se gozaba en humillar, 
no podía sufrir que se le diese esta mortificación. Ne
cesitóse todo el ingenio y habilidad de Pomponio para 
hacer desistir al monarca español en este punto, lo 
cüal obtuvo. El d u p e de Terranova , gobernador del 
Milanesado , entregó entonces la cindadela de Piasen-
cía el 13 de julio de 1383 á Ranucio Farnesio, que la 
recibió en nombre de Octavió su abuelo. 

En Parma se creyó que la negociación había fracasa
do: la alegría que su feliz éxito causó, fué tan extrema
da, que el pueblo salió á recibir á Pomponio, y á pe
sar suyo le arrancó del caballo cargándosele sobre sus 
espaldas y llevándole en triunfo hasta la misma habi
tación del duque Octavio. Pomponio, apreciado por 
este príncipe, querido por su hijo Alejandro , y temi
do y respetado por Banucio Farnesio, que era i n 
capaz de amar á nadie , reemplazó'á este último en 
la presidencia de la academia de los innominati; y al 
propio tiempo fué recibido en la de los «Ricovrati» y 
de los « F c o n d i » de Padua. En 1588, fué á Roma para 
visita'r á Sixto Y. La muerte le arrebató en Parma-el 
l'£ de abril de 1008 ; y su cadáver fué depositado en 
la iglesia de la Anuticiala de esta ciudad , en una ca
pilla de su familia. 

De Isabel Bonelli, natural de Bosco, nacida el ,8 dé 
mayo de 1354 , con la que casó en 24. de noviembre 
de ílil'd, muerta en 1391, Pomponio dejó, 1.°, á Pa
blo, nacido en 1516 , que renunció á sus derechos de 
priiuogeiiitnra para abrazar la carrera eclesiástica; 
prelado virtuoso y sabio, empleado como legado en 
diversas misiones difíciles, arzobispo de Rossano, gran 
inquisidor de Malta, muerto en Roma en abril de 1630; 
g . V l ' i o , que sigue ; 3.°, Francisco, gran chambelán 
del gran duque de Toscaua, cuya posteridad se extiip. 
guió; 4.°, Marsilio, caballerode Malta en 1588, muerto 
antes de 1608 ; 5.°, Pompilio, también caballero de 
Malta,1 muerto joven; 6.°, Salinguerra, nacido en 1581, 
tronco de las ramas de Polonia y de Francia \ í ) . Las 

(i) 1531. RAMA FRAKCKSA. —(lultlo Severo Salinguerra, 11a-
-1 , i del conde Pompón lo Tove-
I l i , «aciiio '• 1 < una el'ide ÍÍ rer» » n m , j «uíucíMfo <?ti 
liorna, casó el 23 üc agosto üe 1610 eü Monlechiaingoio coa. 
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hijas son, 1.°, Clelia, casada en 1604 con Juan Bautista 
Masi, .conde de San-Míchele, decapitado en Parma 
en 1612 ; 2.°, Flavia, casada coa el conde Giroiamo 
Beroieri , sobrino del cardenal San-Angelo ; 3.°, Er-
silia, casada con Francisco Augüisciola , de,Plasencia. 
Además de estos hijas carites de su matrimonio tuvo en 
una aldeana, llamada Catalina ., un hijo natural, Pom
pilio ,. recibido á pesar de su bastardía caballero de 
justicia en-Malla él año 1382-, como descendiente de 
casa soberana. 

Pomponio recogió los bienes de la rama de los con
des de Goenzo , y obtuyo privilegios de los duques de 
Parma en favor,de los habitantes de Montechiarugolo. 
Es de advertir que nunca abusó de sus talentos l i tera
rios y políticos. Fué , según un autor contemporáneo, 
uno de los más bellos y más cumplidos caballeros de 
Europa: sus talentos eran muchos. Dedicado al estudio 
de las letras, fué grao poeta , teólogo , filósofo y buen 
prosista. Sus obras, a ñ a d e , son más fáciles de envi
diar que de imitar. Escribió.el.«Trattato del debito del 
cavaliere,» que los italianos llamaban el Libro de oro, 
y algunas tragedias muy celebradas. 

1608. Pió , segundo hijo de Pomponio Torelli, su
cedió á su padre en el condado de Montechiarugolo y 
de Goenzo , en virtud de la renuncia de Pablo , su 
hermano mayor, después arzobispo de Rossano, y de 
la primogenitura que el duque Octavio había estable
cido en su favor el 9 de abril de 1 5 1 1 , por la cual 
el feudo y los alodiales de Montechiarugolo reunidos 
se hallaban para siempre sustituidos en su línea d i 
recta ; y, á su extinción , en la.de sus demás herma
nos y descendientes hasta al infinito. Esta sabia, mira 
del conde Pomponio parecía deber conservar per
petuamente la riqueza y esplendor de su familia. El 
duque Ranucio 11 confirmó esta disposición por paten
tes del 9 de noviembre de 1594 ; pero no dejó dis-

Prudencia LanfrancM, de Una ilustre casa dé Pisa. Des
pués de tener algunas cuestiones con sus hermanos con mo
tivo de sus dotaciones^ de la primogenitura establecida en 
favor del conde Pió, fué alijarse en Bosco, cerca de Alejan
dría, en casa de sus parientes maternos , los Bonelli, mar
queses de Cassand. ila!laí)ase en el Parmesano, cuando Pió 
Torelli fué (JecapilaUo, y la díduuic ser segundón le salvo do 
la suerte de su desgraciado hermano; pero perdió sus bie
nes. ' Entró al servicio del duque de Saboya, que 1c distin
guía liui-clio y entabló amistad con el célebre caballero Ma
rino y el Tassoni, autores de los poemas dé«1' Adone » y do 
la « Secchia rápita'.» Herido luego gravemente en el sitiado 
As t i , y babiendo recibido en otra acción una contusión en 
la cabeza, por laque su razón quedó al'gun tiempo alterada, 
murió en Bosco de resultas de este accidente, en 1618. Su 
mujer le siguió á la tumba el 28, de diciembre de 1618, y 
reunidas sus cenizas, fueron depositadas en el sepulcro do 
los Bonelli. De esta unión dejaron á Filiberto, que sigue, y 
á José Salinguerra, fundador de la rama de Polonia. 

Filiberto, hijo menor de Salinguerra IV, y nieto de Pom
ponio Torelli, couíie de Montechiarugolo, nacido en Bosco 
el 30 do diciembre de 16i3, tenido en la pila baulisiual ei % 
de enero de 1614 en nombre del príncipe Manuel Filiberto 
do'Saboya y do la euquesa de Mantua, quedó huerfano cu 
1618 y fué educado por los marqueses Bonelli. Entró al ser
vicio.del rey de España Felipe IV, vivió aisuiios años m 
Wápolcs; pasó luego a fruncía, y do allí á Turin. Casado en 
1043 con Ciodia Frezza, hija de una an tigua casa de Ñápe
les , mujer tío talento y tío beldad.célebres, transigió el 1.° 
do agosto de 1646 con el conde Adriano Torelli , su primo, 
i ( , .io a los bienes de Gualtieri, y, protegido por la casa 
de Saboya , intentó entrar en los que lehabian sido coníis-
catíos en el Parmesano ; pero el duque Carlos Manuel I I so 
tíisponiaá casará Margarita Violantede Saboya conRainu-
cio i l Farnesio, y dejó a un lado el asunto de la restitución 
de los bienes de Filiberto , que disgustaba al duque de Par
ma. Filiberto, exasperado por esta contrariedad, tuvo la 
desgracia de olvidar lo que debía a sus bienhechores, piran-
do huía para Francia fue asesinaüo ai pié del monte Genis, 
en 1659. Su inconsolable esposa, la sobrevivió po.co tiempo, 
y murió cu Turin el año siguinila. Un su k-KtauiPtúo, becbo 
en.-Parma eí año 1046, FiliíiS'rlo iiamaiia para beredarle a 
las ramas establecidas en Polonia y Lombardia , en defecio 
del conde José su hijo único. , 
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frutar macho tiompo de ella á Pió , porque <á los cua
tro años mandó cortarle la cabeza, así como á su cu
ñado el conde Masi, so pretexto do que estaban com
plicados en una conspiración tramada contra él. Fom-

José I , nacido en Tarín el n do setiembre do iW>, acabó 
de educarse en Roma y pasó á Ñapólos. Estuvo sncesiYa-
mente al servicio de Carlos Ü, rey do España , y de los du
ques de Saboya, á quienes dejó para recorrer la Italia , ía 
Alemania, !a Hungría, la Turquía 
glaterra y la Francia. Botado de una memoria y actividad 
¡ncroibliM», aíiraxó con anior toda clase do estudios. Al co
nocimiento de casi todos"'los idiomas europeos, unia una 
vasta erudición; pero esto ardioato /ionio so inclinó desgra
ciadamente á la sátira. Habtondo sucesivamente usado do 
ella contra los duques de Pama, y contra Víctor Ama
deo I I , que al prnicipio le Rabia prol d i . ( i ' , mdo
nado, tuvo que huir á Francia para salvar su cabeza puesta 
á preció, y vivir ignorado algún tiempo. Garios IV de Goa-

:, lÜlimo dnqn , > m .-mente, 
y,liabiéndose desvanecido las esperanzas que le habia dado 
de liacerle recobrar el afecto del duque Francieco ^'arnesio, 
y de inducir á cstó príncipe árestablecerlo en Montcclüaru-
golo, José quedó abrumado de pena. Atacado de una fiebre 
biliosa en Mantua, hizo su testamento el 10 de marzo de 
1702, por,el cual instituía á sus hijos herederos por p 
iguales, declarando no < u- á una primogenitura, 
sino en cuanto á los bienes de fideicomiso y feudos site ( 
en Italia. Llama también en su defecto, como el conde Fi -
liberto su padre, á las ramas de Polonia y Lom.r. • n . 
capando libro .empero de dicha enfermedad y do nuevos pe
ligros, y vueito á Francia, fué perseguido hasta el. último 
momento por los tan injustamente ofendidos por él , y pe
reció envenenado en París el 1 de octubre de 1707. En 1698, 
casó cón N. Massori, de una familia capitular del Franco 
Condado, de quien dejó, además de dos hijas n r v. la 
haberse enlazado, dos hijos varones, José-Felipe y Claudio, 
que siguen. 

.• ; ' ; >'\ nacido en París en 1097 y educado en Roma, 
estuvo algunos anos ai servicio del papa, á quien dejó para 
pasar á Francia en 1723. A los talentos poéticos de que es
tuvo dotado como sus abuelos, reunió grandes miras polí
ticas, que le extraviaron. En 1748, casó con Ana Teresa Mon-
merqué do Bazancourt, de noble familia, originaria de 
Champaña; y de esto enlace nacieron cuatro hijos, Clau-

• " to , Cir-Gabriel, Isaac-José y Adelaida. 
Claudio, segundo hijo de José I , nacido en París en 1699, 

educado con su hermano en Roma; fué destinado primera-" 
mente á la Iglesia, y recibiólas ordenes menores. Luego, 
en tró al servicio de Francia en la caballería, y, aunque muy 
jóven, tuvo que dejarle á can 5 •> •» esos de 
gota que lo atormentaban. Valor para suportar grandes In
fortunios, virtudes interiores y cristianas, y buenasaccio-
nes; hé aquí los méritos de su larga y estimable carrera, 
terminada en 1783, á la edad de ochenta y cuatro años, ná*-
bia cultivado laf bellas letras y las matemáticas. Existe de 
él un tratado de fortificación escrito en italiano, de que so 
hace caso, pero que nunca so ha impreso. 1)e Claudia Lui
sa Mónmérqué, con quien casó en V M , muerta el 9. de fe
brero de rio.:), dejó únicamento a José 11, conde onceno del 
nombre, nacido en París, coronel.de caballería al Servicio 
de Francia, y caballero de la órden de San Estanislao. 

RAMA, DE POLONIA. —José Salingucrra, quinto del nombre, 
hijo de Salingucrra IY, y nieto de Pomponio Torelll, conde 
deMontechiarugoio, nacido 017,de enero de 1612,, escapó 
con.su primo Adriano á los satélites de Ranueio í Farne-
sio, por la humanidad y piadoso reconocimiento délos re-
o< e ; 1 > < , y fué .educado en . Gualtieri á 

ía vasta de la condesa Bentivóglio, viuda de su-tio- el conde 
Pió Torelll. Llamado por los Macieiovvski, José Salingun-
ra pasó á Polonia, en donde á ejemplo de su familia adaptó 
su nombre al idioma del país llamándose Ciolcck , traduc
ción del nombre italiano Torelíi, como se ve en muchas ac
tas. Aprovechando el que se hubiese concedido á sus, pa
dres el privilegio de nobles polacos, establecióse en Polonia, 
en donde casó muy jó ven con Sofía,, hija de Alberto' Po-
niatow ó Pomat) < y do Ana Leszinska, que le ,trajo 
parte del feudo de Poniatow. Murió en el año de ItlSí), de
jando do este enlacé un hijo, que sigue, y una hija religiosa.. 

Juan Torelli de Poniatow, ó Ci-oleck PoniatowsM, nacido 
en Cracovia el 12 de diciembre de 1630, adicto al principio, 
como gentil-hombre de honorrá María Luisa Coa ,-- -. rei
na de Polonia , hallóse en junio de íCol en la acción eir-que 
el rey Ju-an Casimiro V puso en fuga á Chmielinski y al 
kan de los tártaros; hizo toda la'guerra contra Carlos Gus
tavo,'rey de Suecia, y murió de resultas de las beridas-que 
7 do. llai) lo en Cracovia el 23 de noviem
bre de 1 (S i con Eduvigis, h¡ia de . i -
de Ursula Rapshnsla, Í obiina secunda ( 
nardo Blacieiovvski, de quien dejó un hijo único llamado 
Francisco. 

Francisco, segundo del nombre, nacido ca Cracovia el 3. 

ponió parecía haber previsto esta desgracia , y en su 
testamento declaró, «que aquel descendiente suyo po-
sesor del condado de Montecbiarugolo que se hiciese 
criminal, de hecho ó intención, de alguna rebelión contra 

do octubre de 163í, fué muy apreciado del rey Miguel Kori-
but Wíi-sriovvis ci-.i, y siguió varias veces á Juan Sobies-
ki I I I en sus expediciones, ó mejor, en sus triunfos contra 
los turcos. Pe Elena N . , con quien casó en 8 do enero de 
1673, dejó, además de varios hijos muertos, según se cree, 
sin posteridad, á Estanislao, que sigue. 

Estanislao i , nacido en 167S, atormentado del deseo de 
adquirir gloria, pasó muy jóven al servicio dé Suecia. Ha
biendo conducido al encuentro de los sajones, por bosques 
v desfiladeros, un destacamento del ejército, que llegó tíos 
dias antes de lo que podía esperarse, Carlos Xli juzgó ven
tajosamente sus talentos y le nombró su ayudante de cam
po. Poseía va su confianza, cuando este príncipe, vence
dor de la Polonia, depuso á Federico Augusto el 15 do So
brero de 1704. Pero Augusto, repuesto en el trono en 1709, 
para vengarse del conde Estanislao le proscribió paya siem 
pro del reino y confiscó sus bienes. Habiendo constante
mente seguido el caprichoso destino de Carlos Xií hasta su 
muerte, Estanislao volvió, en 1719 . á Suecia,. La reina. Di--
rica Leonor, hermana de Carlos, le ofreció cuan! 
compensarle de tantos servicios prestados al difunto rey. 
Pero Estanislao manifestó que era polaco, adicto á su-pa
tr ia , y se contenió i i el diploma original de la 
abdicación de la corona que Carlos habia obligado al rey 
Augusto á firmar en 1704. La reina se lo concedió, y el. con
de Estanislao instruyó a! rey de Polonia, su señor, que to
dos los lazos que le unían con un héroe amigo suyo, que
daban rotos por su muerte; que deseaba volver á la obe-

; ¡a de su soberano natural, y que le entregaría el di-
;.! --i dt la abdicación do la corona que poseía. Augusto , 

para quien era importante este documento, recibió á Esta
nislao con los brazos abiertos, devolvióle todos sus bienes 
y privilegios y lo nombró sub-montero del gran ducado de 
Lituania. Bajo el reinado de Augusto MI, mumentó en fa
vor, y con los dos príncipes Czartorinski formó aquel triun
virato que, ora con el conde de Br-uhl, ora á pesar suyo, 
gobernaba c!"reino'. Sucesivamente general de los guardias 
reales, primer régimen tario de los ejércitos de la corona, 
estarosta de-Lubíin y ¡Stryish, gran tesorero de Lituania, 
palatino de Jíazov > no de Cracovia, caballero del 
Aguila Blanca, murió el 3 de agosto Cíe 1762, colmado de 
honores y de gloria, dejan do de la princesa Constanza Czar-
torinska, con quien hama, cas V u 1-5 «etiembre de 1720, 
además de dos hijas ( Luisa, nacida pn 1728, casada con el 
conde Zamoíski; é Isabel, nacida en 1730, casada con el 
conde Clemente Branicki, gran general déla corona), ocho 
hijos': í.0, Casimiro, nacido en 1721, gran chambelán de 
la corona, creado príncipe, así como sus be janos, i 18 
de diciembre de 1764, casado con Apolonia Üstrzycka, en 
la cual hubo dos hijos, Estanislao, gran tesorero de la co
rona, y Constanza,"esposa del conde Luís Tiszkiewicz; 2.9, 
Jacobo ; 3.° , Francisco; 4.°, Alejandro; S.0, Miguel Luís, 
todos muertos jóvenes ó sin posteridad; 6.°, Estanislao, 
que sigue; 7.°, Andrés, nacido en 1734, muerto en 1773, ca
sado en 1760 con María Teresa, condesa de Kinskr, en la 
que hubo á José, nacido el 3 de mayo de 1768, caballero do 
las órdenes de San Estanislao y del Aguila: Blanca, herido 
en Sabatz, en la última guerra contra los turcos, general 
mayor y coronel propietario dé los guardias de la corona.; 
y una hija, María Teresa,, nacido el 23 de no-, > íU 
1763,, casada con el conde Tiszkiewicz, refrendario mayor 
dé la corona;, y 8.°,"Miguel Jorje, nacido en 12 de octubre 
de 1736, arzobispo de Gnesna, primer príncipe y primado 
de Polonia, caballero de San Estanislao ydelAguilaBianca. 

E^tinislao I , duodécimo conde del no n , , 
por los Cioleck ó Torelli sus padres , en «i , a;., o 
de Guido Salingucrra, primer soberano de Ferrara, y en el 

-•mo octavo, de Ludolfo. duque i Sajorna 
cedente, por su madre la princesa Gzartorinska, de la san
gre de los Jagellones, grandes duques de Lituania y des-
p n ¡ reyes, de Polonia, nació el 17 de enero de 1732 en 
Wolozin-, en Lituania, y viajó por Alemania,-'Francia é In
glaterra, Sucesivamente enviado de Polonia á la corte de 
Rusia, gran panetero de Lituania, caballero del. Aguila Ne
gra y de San Andrés, fué elegido rey de Polonia el o de se--
í • i are de 1764, proclamado el dia siguiente y coronado el 
23 de noviembre siguiente. • 

Al mencionar las ramas procedentes de los condes de 
Guastalla y de Moníechiarugoltí desde el momento que per
dieron estas feudos, nos iieaaos separado de, ia, regla gene
ral que i > i i pie -u sobre 1 grandes feudata
rios; poro hemos creído deber hacer esta excepción por una 
casa, soberana, tan ¡a Leneatníe por sus infortunios, como 
( o por su origen , por la multitud de Í1 
q ue ha producido, y cu^ a bistoi ui es poco i i 
tro país, y.porque presumimos que miestros lectores nns. 
lo agradecerán. 



LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS Di? LA TIERRA. 

¡su scfior feudal, qnedarfa entóneos destituido de d i 
cho feudo , qne. pasaría iniuediatainento al hermano 
más próximo del culpable. » No se tuvo consideración 
alguna ni á esta disposición , ni á los servicios pres
tados por aquel grande hombre , ni á la inocencia de 
los hermanos del conde Pió. El duque de Parma con
fiscó los condados de Montechiarugolo y Coenzo, con 
todas sus dependencias, declarándolos para siempre 
reunidos á la cámara del dominio ducal, á que han 
quedado anexos desde entóneos. Así es cómo esta i n 
feliz familia fué despojada de su último feudo. 

Él.crimen de Pió fué el poseer grandes bienes y 
dar sombra por su nombre y alianzas. Preso el 10 de 
noviembre de 1C11 en la antecámara del duque por 
el conde Galeazo Scotti, estuvo encarcelado seis me
ses y nuevé dias , y el 19 de mayo de 1G12 fué con
ducido al cadalso y decapitado al son de campana. 
Su cabeza quedó fijada en las paredes del palacio , y 
su tronco fué recibido y amortajado en la capilla de 
San Juan de los Degollados de Parma. El duque, por 
reflexión , quiso apoderarse de Adriano, tronco de la 
rama de Italia (1), hijo del desdichado Pió , y de Jo
sé Salingaerra su sobrino , niño de tela , creyendo 
útil extinguir con su muerto toda reclamación sobre 
Jos bienes confiscados. Los recoletos de Montechiaru
golo , fundados por Pablo Torel l i , lo supieron ; con
movidos del peligro que corrían sus señores , roba
ron á dichos dos niños de la fortaleza con peligro de 
su vida , para ampararles en el convento, y , mientras 
algunos tiros de fusil disparados desde las ventanas 

(1) RAMA m ITAUA.—Adriano I , hijo del conde Pió, y nielo 
del conde Pomponio Torelli, nacido en Parma el 13 de ene
ro de 1014, relUfJado con su madre al lado do Jos Bentivo
glio sus tios, marqueses de Guallleri, y despojado de todos 
sus bienes, no tuvo otro consuelo-que el in terés y bondad 
que le mostraron constan temeníejas casas deEstey de Gon-
zága. Fué maestro de ceremonias de la corte de la princesa 
Margarita de Este , duquesa de Guastalla, en el mismo lu 
gar en dontle su bisabuelo ejercía los derechos de regalía 
sesenta años antes, y del cuál, según todas las leyes, debia 
verse el mismo soocrano. Muerto en 1 de febrero" de 1680, 
fué enterrado en los Tealinos do GimslaMa en «na capilla 
que habla fundado. De Virginia Zoboli , de una noble fa-
milih de Parma, con quien casó en lOM, Adriano dejó dos 
hijas, Isabel, muerta en las Ursulinas do Parma en olor 
de santidad, y Genoveva, religiosa en RorKO-San-Donnino; 
y cinco hijos : 1.°, Pió, que sigue; 2.°, Saünguerra; 3.°, 
Pomponio'-Biego; 4.V, «irolanw-Caetano', que todos tres 
tomaron órdenes sagradas; y 3.°, Pablo, gentil-hombre.del 
duque de Módena, que siguió á este príncipe en esta-cali
dad á París y luego al sitio de Pavía, y volvió á Francia; 
en donde permaneció veinte y dos años. Murió en Gualtieri 
en 1685. 

Pió I I , nacido en 1030, adicto al principio al gran duque 
de Toscana y luego á Fernando Garlos de Gonzaga, último 
duque do Mantua, en calidad de gentil-hombre,, después 
gran chambelán de la, princesa Margarita do Esto, dnquesa 
viuda de Guastalla, fué nombrado caballero de la orden del 
íledentor, cuando la muerte le sorprendió en 10 de julio 
de 1609. Fué enterrado en sepulcro de los Bentlvoglió. De 
su esposa Ana Victoria Torelli, dama de honor de la misma 
«rqvi í -uAHt/ i t iU d( tres b-j-s, I. aura y I so''.-oí, reli
giosas, y Virginia, casada con el conde Caracol, antiguo 
gobernador de Guastalla; y tres hijos, Francisco, Adriano 
y Carlos, que siguen. 
v Francisco, segundo del nombro, nacido en 1070 , gentil
hombre de cámara de Rene, duque de Módena, casó, en 1003, 
con Octavia Man f red i Pedocca, dama déla cruz estrellada, 
y murió sin posteridad. Tenia mucha erudición ,' practicó 
muy vastas indagaciones sobre la historia y la diploma
cia, y fué amigo de Muralori, según, nos dice este; grande 
hombro. 

Carlos I I , segundo hijo del conde Pió I I , nacido en 1616, 
se estableció en Reggio de Módena; casó en n t l con Joeon-
dá Corregí de Austria, de los condes de Medesano , y murió 
de una enfermedad de languidez, el 0 de junio de J724. de
jando de este mak'imonio dos hijos, Cristóbal, que sigue, 
y Pió, muerto en ITJii, canónigo de la catedral ele Reggio, 
después de haber sido presentado por el duque Francis
co Ul á la santa Sede para el obispado de Módena; y tres 
hijas, Ana, muerta'religiosa? Bárbara, superiora de las 
famielitas descalzas de Reggio, eilstentes en Módena; Luisa, 

contenían un instante á los arqueros de! duque i nn 
hermano llamado Giacomo les habia ya trasladado 
allende el Enza , rio que separa el Parmesano de! 
Modenés, y les dejó en seguridad á entrambos en 
Guallieri. Ún cuadro que existe en la iglesia de este 
punto , sirve aun de monumento á este hecho paté t i 
co v digno de recordación. 

DUQUES DE F E M A R A , MÓDENA 
Y REGGIO. 

Después de poseídas por los marqueses de Toscana 
las ciudades de Ferrara, Módena y Reggio, aprovecha
ron los desórdenes promovidos por las disputas de los 
papas y los emperadores, de las que eran objeto, 
para declararse independientes, á imitación de las 
demás ciudades de Italia, luego de muerta la condesa 
Matilde. Ferrara fué circuida de murallas, por los años 
de 604, cuando se unió á los habitantes de Ra vena, 
para defenderse contra los lombardos; su iglesia de
pendía ya dé los arzobispos de Ra ven a antes del año 
G58. Una vez libre , estuvo gobernada por un podes-
t á , elegido entre los principales nobles, y al qu« 
conferia la autoridad casi soberana, por uno ó más 
años. A| principio dominaron en ella los señores de la 
casa de Torel l i , ,y luego los de la de Este, que pasa
ron á ser señores perpetuos; y más adelante, desde 
el año 1471 , tuvo sus duques, todos de esta última 
familia, que, en 1787, reinaban aun en Módena, Reg
gio y la Mirándola. 

1067. Federico, llamado «il Taurello» (1) ó e lTor i -

casada con el conde Próspero Malaguzzi, caballero dota or
den de Baviera,, que fué primera dama de honor de la du
quesa reinante, y murió en Régelo. 

Adriano i l , tercer hijo del conde Pío I I , nacido en 1681, 
casado en 1717 con Isabel Donati, s.e trasladó á Padua, en 
donde falleció, dejando cuatro hijos de esta unión: 1.°, 
Gaspar, religioso del Monte-Cassino, bajo el nombre do 
don Juan Bautista, muerto en Padua en 177;;; 2.°, José, 
también religioso del Monte-Cassino, bajo el nombro do 
don Adriano; 3.°, Antonio Salinguerra, nacido en 1722, 
exento de los guardias de corps de Francisco I I , duque do 
Módena, que so halló con este príncipe en la sorpresa do 
Veletri,, y le acompañó á Francia. Fué á cumplimentar, en 
nombre de la casa Torelli, á su majestad polaca por su ad
venimiento al trono, y en esta ocasión obtuvo el nombra-^ 
miento de coronel propietario del regimiento Torelli al ser
vicio del duque de Módena. luego creado brigadier y cham
belán dé la duquesa, murió en Reggio en 1773; 4.°, Guido 
Antonio, nacido en VBñecia en 1718 , casado con Ana Cas-
sinl en 1764. Pe esta unio,n habla nacido, en 1783, una h i 
ja, María Teresa, y cuatro hijos varones, Carlos, Adriano, 
Salinguerra y Pió. 

NOTA. No se hace distinción entre la rama anterior de la 
de Reggio, teniéndola por la misma, toda vez que heredó 
«nos bienes de lideicomiso situados en dicha ciudad y o n 
el Modenés y Ferrarés. 

Cristóbal 1!, hijo mayor de Carlos 11, undécimo conde del 
nombre, nacido én 27 de diciembre de 1711, caballero do 
las órdenes de San Estanislao y del Aguila Blanca de Polo
nia, jefe del nombre y armas do aquella ilustro é infortu
nada familia que todavía existe, como se ve, en cinco líneas 
establecidas en las ciudades de Reggio, Varsovia, París, 
Pavía y Forli. El conde Cristóbal casó con Catalina, de los 
marqueses de Canossa tan antiguos y conocidos, muerta en 
Reggio en 1783; de cuyo matrimonio'solo tuyo á Hipólito y 
Carlos, muertos á poca edad ^ y á Victoria, en cuya per
sona acababa su linea; era dama del palacio de S. A. S. la 
diíquesa de Módena, y casó, en 1776, con el conde Francis
co Nicolás Rangone. marqués de Rangone, señor de Castel-
Vetro, Buenporto, Stuífione, patricio nato de-Módcna, Reg
gio, Ferrara, Mantua y Parma, y caballero de Malta. De esto 
enlace nacieron muchos,hijos. " • 

(1) Asi se-le llamaba según entonces se acostumbraba: el 
más jdven de una familia llevaba su nombr^ en diminutivo 
para distinguirse de su padre y de su tío; de modo , que el 
hijo de Folco se Uamaha Folcolino, el de Azzo Azzolino, do 
Obizzo Ohizzino. de Ecelo Ecelino. Descuidando los verda
deros nombres, los renombres fueron después algunas veces 
nombres de familia; lo cual sucedió á losEcelini, á los Ma-
laspina, á los Torelli, ales Palavicini, á los Rossi, á los. 
Savioli y á tantos otros. 



DUQUES DE FERRARA, HÓDENÁ Y REOGIO. &09 
t-o / «ijo do Ludolfo do Sájonia, llamado «11 Tauro ,» y 
de ITmgtldü i r a v e r s á r j a , de los señores de Rave'na, 
es tenido por biznieto de Enrique el Quimcrisla, du-
q-«9 deBaviora en 955 (véanse los duques de Baviera).. 
Ejerció el primero una grande autoridad en Ferrara , 
en donde parece poseía bienes considerables en 1080. 
l u r i ó en l i n . Casó con N . , hija de Pedro de Er - . 
mengarda , descendiente de Pedro, llamado Pietrona, 
duque de la Romanía y marqués de Italia, y origina
ria de la sangre de Garloríiagno , por su abuela Gua-
drada, madre 'do Ermengarda. Federico fué enterrado 
en San Salvador de Ferrara. Fué padre de Guido 1, 
llamado Salinguerra, que sigue, y do Pedro de Ermen
garda, que aun vivía en 1104, y gobernóá Ferrara 
por concesión de la condesa Matilde de 1092. Este 
mismo Pedro de Ermengarda es el tronco de los To-
relli de Bolonia, extinguidos hace mucho tiempo. 

1118. Guido l , llamado Salinguerra , nacido á fi
nes del siglo x i , y llamado hijo de Federico Taarello 
en un documento "de l i n , en que,se le designa como 
posesor de las tierras situadas entre el Ferrares y el 
Bolones, aumentó mucho en riquezas y crédito en 
Ferrara, en donde gobernó casi como señor. Constru
yó muchos edificios magníficos, ensanchó considera
blemente la ciudad, la fortificó y proveyó de treinta y 
dos torres. El gran poder que ejercía puede presen
tárnosle como primer señor de Ferrara. Llamábase 
Guido, y su valentía !é hizo apellidar « Saliente en 
guer ra .» Los detalles d e s ú s hazañas militares no han 
pasado á la posteridad. En 1149 aun-exístia, y se i g 
nora el año de su rauerle. Casó con Ailixia ó Adelai
da , llamada , sin probarlo, hija de Engelberto l , 
Conde de Gorítz. Gaido fué enterrado en la iglesia de 
Todos los Santos construida por él. 

1150. Taurello nombrado en una carta do San N i -
colo di Lido , del año 1187, «Ego Taurelius quOndara 
Salinguerrsc viri clarissimi filias,-» sucedió á su padre 
Guido Salinguerra I , tanto en sus bienes como en su 
poder y crédito sobre los forrareses. Muratori nos dice 
que en un diploma de l 164, conservado en los archi
vos de la casa de Esto, se le designa como á uno do 
los primeros vasallos de la Iglesia de Ravena , pro
bablemente á causa de las tierras de que su bisabuelo 
Ludolfo había sido investido por Amoldo el Toro, su 
padre, desde la muerte de N . , su espos^, elegido arzo
bispo , el 5 0 . ° , de Ravena en 1.014. Torello fué arbitro, 
en 1178, de las cuestiones suscitadas entre Aldobran-
díno y Bonifacio , marqués de Este, ó hko el tratado 
de la ciudad de Ferrara con el emperador Enrique Y!. 
Adelasia y Oremplasia de Este le nombrfiron para 
decidir sus cuestiones en 1193. En 1191¡, fué protec
tor de la abadía de la Pomposa. Parece que murió en 
1197. Entóneos los señores más poderosos de Ferrara 
eran Adelardo y Taurello. Adelardo , jefe del partido 
güelfo, se acercaba al sepulcro, y, para extinguir an
tiguos rencores y dejar al morir la paz á su patria, 
quiso casar a su única hija Marcheselía con uno de los 
hijos de Taurello ; y se la confió á la edad de siete 
afjos, para que la educase áJ su lado, como esposa de 
Arriverio su hijo. La marca do Ancona , y los consi
derables bienes que ella traia en dote , daban una 
preponderancia demasiado grande al partido de los 
gíbelinos para que los güelfos no cobrasen envidia, 
llácia 1184, Pedro Traversaria, se/ior de Ravena, 
celoso güelfo , se unió , aunque pariente de Taurello, 
á los marqueses Azzon , Bonifacio Fulco y Obizzon de 
Este , para robar durante la noche de la casa de los 
Torel l iá la joven Marcheselía, y casarla con el l a 
ques Obizzon. liste rapio fué el origen do la debí lua-
cion del poder de los Torell i ; y crecimiento del dolos 

marqueses do Este en Ferrara , quiene-g, aunque 
ricos por los grandes bienes que teman en otra parte, 
hasta entóneos no poseían casi nada en esta ciudad. 
Este suceso originó también los odios inveterados que 
estallaron entre los Torelli y los marqueses de Esle , 
y que, prolongados entre estas dos casas ilustres . h i 
cieron después derramar tanta sangre en Ferrara y en 
toda la Lombardía. De su esposa Aicha , que unos 
creen, de la casa de los Polenta , y otros de los Tra
versaria, Taurello dejó tres hijos, Arriverio, Salin
guerra , que sigue , y Pedro de Ermengarda; en'cuyo 
favor instituyó en su testamento una sustitución. 

1195. Salinguerra Torelli I I , nacido por los años 
de 1160, fué elegido podestá de Ferrara. Habíase la
brado una brillante reputación en las armas, y los 
historiadores le citan como á uno de los grandes hom
bres que su siglo ha producido. El primer ensayo do 
sus fuerzas , fué probar á aniquilar el partido de los 
güelfos, al frente de los cuales se hallaba Azzon do 
Este , á quién arrojó de Ferrara ; pero pronto experi
mentó su venganza, pues Azzon M , auxiliado por 
Adelardo , entró en la ciudad y se hizo elegir_podestá 
en 1196. Entóneos Salinguerra pasó á Sicilia para pe
dir auxilio al emperador Enrique V I . el cual lo pro
metió y encargó al famoso Ezzelin I V , llamado el 
Monje , que le apoyase con todas sus fuerzas.-Ha
biendo entrado en Ferrara como vencedor, fué nom
brado podestá en 1199. También lo fué de Verona en 
1200 , y de Módena en 1205. Pronto empero tuvo e l ^ 
dolor de ver á, Azzolino , elegido nuevamente en su 
lugar, recobrar su crédito en Ferrara. En 1208, arro
jado de esta ciudad , Torelli tomó á su servicio á los 
boloneses, y volvió á entrar en ella el mismo año. 
Gerardo Mauricio, autor contemporáneo y testigo ocu
lar , refiere que, al pasar Otón , rey de Alemania, á 
Lombardía , vió á Salinguerra , á "quien llama pru 
dente,, noble y belicoso, llegar á la tienda de este 
príncipe , seguido de brillante cortejo y de cien j ine-
'tes', coa las banderas desplegadas; que, habiéndose 
apeado cerca del rey , Torelli se quejó al monarca do 
las traiciones de que el marqués Azzon habia usa
do con él;"añadiendo que estaba prontoá justificaren 
su presencia su acusación por medio de las armas ¡ 
que, habiéndose promovido un gran tumulto con esto 
motivo .entre Salinguerra , Azzon de Este y sus comi
tivas , Enrique Galehdrin se arrojó espada en mano en 
medio dé ellos para separarlos, al frente de cien j ine 
tes alemanes; y que el rey intervino para reconciliar 
á los dos rivales. 

En 1211 , el emperador Otón reconcilió de nuevo á 
Azzon de Este con Salinguerra Torel l i ; pero el mar
qués arrojó pronto á esle último de Ferrara por se
gunda vez. m la muerte do Azzon pudo poner límites 
á estos odios implacables. Su hijo Aldobrandíno do 
Esto los h e r e d ó , y continuaron las mismas disensio
nes durante su vida. Entre tanto, el emperador Otón ÍV, * 
en agradecimiento del celo y adhesión que Salinguer
ra manifestaba por su parlido, le nombró príncipe del 
imperio, en 1210, y le dió la investidura de veinte y 
cuatro grandes, feudos en la Romanía , procedentes de 

da sucesión de la condesa Matilde , entre los cuales so 
hallaba la ciudad de Carpi. Con este motivo, Salinguer
ra fué excomulgado, en 1211, con el. emperador; 
pero el papa Inocencio ílí le dió después , en 1215 , 
la investidura de los mismos feudos. Su sucesor Ho
norio I I ! , al renovarla en 1217 , por breve del 17. de 
a b r i l e x c e p t u ó las ciudades de Carpí y de Monle-
Baranzone , cuya guarda concedió* á los modenoses , 
que le invitaban á eho; y, en 21 de febrero do 1220, 
Salinguorra Torelli resmnció á' todas sus pretensioues ' 



5ír0 
sobre estas dos plaza? (Tirabos., yMurat., Antiq. í la l . ) . 

Azzon V i l , ó No Vello , sucedió á su hermano, y no 
era difícil para Salinguerra el conservar ascendiente 
sobre un joven. Durante este tiempo tranquilo , Sa-
linguerra liabia reconstruido las fortalezas de Todal-
do y Fralta, y embellecido sus palacios. Ocupado en-, 
toncos en el gobierno de Mantua, confiaba en la fé de 
los tratados hechos entre él y Ázzon'Novello , cuando 
éste, habiendo reunido tropas de Padua y Yerona, ata
có súbitamente el castillo de Fralta, en donde Salin
guerra liabia reunido lo que más precioso tenia. Su 
guarnición , que era la flo r de sus tropas , se defen
dió con pertinaz valor. Apremiada por el hambre y 
sin ninguna esperanza de auxilio, se r indió ; pero 
Azzon la degolló toda sin piedad , no perdonando áJas 
mujeres y niños. Sólo escaparon del hierro vencedor 
los que buscaron una muerte menos cruel procipilán-
dóse en las aguas que defendían la plaza. Desespera
do de haber perdido así á sus más fieles seryidores', 
Salinguerra derramó la amargura de su dolor .en el 
seno de Ezzelin, su amigo y su suegro,, reclamando 
su auxilio. Pronto sus ejércitos combinados hicieron 
arrepentir al marqués de sus crueldades. F,n ],227:, le 
expulsaron de Verona , de donde Ezzelin fué nombra
do podestá. Salinguerra lo fué á su vez de la misma 
ciudad en 1230, y en 1236 entregó á F e r r a r a , deque 
era dueño, al emperador. 

Cubierto de gloria y abrumado de años, Salinguer
ra disfrutaba por fin de los beneficios de la paz, y po
seía sosegadamente á Ferrara, pero su gran poder da
ba desgraciadamente envidia á los venecianos, con 
quienes había interrumpido las relaciones, y estos se 
ligaron con Gregorio Bíontelongo , legado del papa 
Gregorio IX , prelado adicto á la casa de Este. Pronto 
un numeroso ejército de venecianos, milaneses, man-
tuanos , boloneses y veroneses sitió á Ferrara en fe
brero de 1240 , al mando del marqués Azzon. Salio-
guerra se defendió animosamente durante cuatro me
ses, y, para vencerle , húbose de'recurrir al artificio. 
Ázzon le atrajo so pretexto de una entrevista para es
tipular los artículos de paz; y , cuando Salinguerra 
acudía confiado á la cita el 3 de junio, dia dé Pente
costés , Ramberto y Ricardo, conde de San Bonifacio, 
le hicieron prisionero , y el dux Jacobo Tiepolo , que 
Labia llevado personalmente las tropas de la repúbl i 
ca ai sitio, le condujo á Yenecia. Salingoorra fué tra
tado con todas las atenciones, pero tenido en un 
cautiverio que solo acabó con su muerte, acaecida 
cuatro años después el 23 de julio. Más de mil q u i 
nientas familias de su partido que salieron de la c iu
dad después de su detención, le vengaron de tan 
odiosa traición. Salinguerra- tenia más de ochenta y 
cuatro años cuando falleció. Toda la nobleza do Yene-
cía asistió á sus funerales, y le tributaron grandes 
honores. Enterrósele en la iglesia del monasterio de 
los benedictinos de San Nicolo di Lido. En su sepul
cro de m á r m o l , que aun existe , se lee la siguiente 
inscripción : « Sepulcrum magnifici domini Salinguer-
red de Ferraría , quí obiit die 23 jul i i , anno 1 2 U , » 
Salinguerra Torelli tuvo tres mujeres; la primera, 
Retruda , cuyo nombre de familia se ignora ; la se
gunda , Sofía de Onara, hija de Ezzelin I Y . llamado 
el Monje , y de Adelaida , de los condes de Mangona, 
viuda de Enrique de Egna , con la que casór por los 
años de 1222. Parece que ella había muerto antes del 
cautiverio de Salinguerra , porque éste casó en ter
ceras nupcias con Sibila de Montefiore, hijade ü g u z -
zóne, Salinguerra tuvo en el primer matrimonio, 1.°, 
á Pao! o , que , casado con Lucrecia N¡, fué padre 
del bienaventurado Torclio , nacido cu Í 2 0 2 , y muer-
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fo en 1282; 2.°, á Bartolomea , casada con Giacob!-
no Uangone. Del segundo matrimonio solamente hubo 
un hijo llamado Giacobo ó Gíacomo, que sigue, y una 
hija llamada Fraisenda, que vivía en 1202. Muchas 
crónicas dicen que Salinguerra hubo en su tercera 
cónyuge dos hijos , Riécjardo y Salinguerra. El único 
hecho cierto, es , que esta esposa fiel le acompañó á 
Venecia , y en su prisión , consolándole hasta en sus 
últimos momentos. . . 

1244. Giacobo ó Gíacomo tenia la cabeza trastor
nada , como nos lo confirma Muratori. En la toma de 
ferrara , Azzon y los jef.'S del ejército no le creyeron 
peligroso, y le permitieron ir adonde quisiese, e l i 
giendo él la corte de Ezzelin. su abuelo materno. El 
partido de los gibelinos quiso llamarle á Ferrara , pe
ro su nulidad no le permitió aprovecharse de esta 
ocasión. El emperador Federico íí le dió en 1245 la 
investidura de los mismos feudos, procedentes de la 
condesa Matilde, que había dado á su padre Salinguer
ra , por los años de 1210, y que Inocencio Í1I le con
firmó en 1213. Estos mismos feudos fueron dados 
después á los Gonzaga por el emperador Carlos 1Y, 
por los años de 1300, como lo prueban Possevino y 
María Equicóla. Gíacomo casó con María Morosini, 
nieta, según se cree , de Domingo Morosini, dux de 
Yenecia en 1148. Además de una hija, cuyo nombró
se, ignora, tuvo también de este enlace un hi jo, Salin
guerra , que le sucedió. 

1270. Salinguerra 111 del npmbre , llamado Gius-
tinelli por haber sido conducido á Ferrara en 1261 
por un señor de esta familia , heredó , nó la locura do 
su padre Gíacomo. sino el valor y talento de su abuelo 
Salinguerra I í , y desde su juventud se distinguió por 
una gran bravura. Fijé creado en 1301 Jefe de la liga 
formada por las ciudades de Boloña, Forii é Imola; 
fué á sitiar, en 27 do abril, á Faenza, al frente de su 
ejército , y se apoderó de la plaza el '2 de mayo. Ha
biendo abrazado por los años de 1306 el partido do 
Francisco de Este . contra su hermano Azzoa \ U 1 , to
mó este señor á Melara, Fighuarola y el fuerte de 
la Esteliata. Aprovecbando luego la confusión produ
cida por la muerte de. Azzon en 1308 , Salinguerra 
Torelli se formó con sus amigos y riquezas un partido 
en Ferrara, en donde se introdujo , haciéndose pro
clamar soberano por el pueblo. Pero el cardenal Pe
lagra . legado pontificio , y los marqueses Francisco 
Renaldo y Obizzon de Este reunieron en 1310 sus es
fuerzos , y no le permitieron sostenerse. Al retirarse 
Ramberto Ramberti y Francisco Menalvi , que habían 
seguido y secundado á Salinguerra, devastaron á Fer
rara y su territorio, entregando al saqueo y á las l l a 
mas los palacios del marqués . Salinguerra hizo nue
vas tentativas para recobrar los antiguos estados do 
sus padres 'r pero fueron estériles , y tuvo que renun
ciar enteramente á ellos.. Desde entóneos el señorío de 
Ferrara quedó.para la sola familia de Este. 

Salinguerra Torelli recogió la herencia de los bie
nes de Ped'-o Traversaría , señor de Ravena , del pa
trimonio de líingilda , esposa de Ludolfo de Sajonía, 
su quinta abuela. Casó en 1284 con Juana, hija del 
famoso Alberto Palavicini, señor de Milán. Brescia, 
Gremona, ¡ Plasencia, Tortona y Alejandría , y en este 
enlace hubo dos hijas, Margarita y Amia. Yernos que 
en 1304 dió su procuración para casarlas con Renal-
do y Obizzon de Este ,• ambos hijos del marqués A l -
dobrandino. Salinguerra tuvo también en su esposa 
dos hijos varones, Gíacomo , que se retiró á Forli, en 
dojtíe fué el tronco de los marqueses Torel l i , que 
aun existían en 1783 en aquella ciudad; y Bota-
cino, casado con Bealri? Malaspioa. Este-último fué 
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(•atarabuelq de Guido I I . Torc l l i , el Grande., primer 
conde de Guaslaüa. t é a s é ia conliauacion de los des
cendientes de esta casa en el artículo dé los condes de 
Guastalla y de Montechiaruiíolo. 

• SEÑORES DE LA GASA DE ESTE. 
1190. Alto, Azzo ó Azzclino, marqués de Este, 

sexto del norabre.de esta casa, sin disputa una de las 
más antiguas é ilustres de Europa, era ya podesta de 
Ferrara en 1196. Adquirió grande autoridad y obtuvo 
también la misma dignidad en Padua e» 1199. Azzon 
descendía , como los Malaspina y los Palavicini, en 
línea directa , comó lo prueba Bluraioii, de Obér-. 
to 1 (1) , señor de Canosa , á quien el emperador 
Otón í hizo conde del sacro palacio en 962. Después 
de perder á, Leonor, su primera esposa, hija de Tomás, 
conde de Saboya ; casó'el 22 de febrero de 1201 con 
Alausia ó Adelaida j bija de Eenaldo de Cbatillori, 
príncipe de'Aniiqquía. En 12.05, Azzon arrojó de Fer
rara á Salinguerra, y destruyó su castillo de la Frai
la ; pero Salinguerra se restableció pronto en ella. En 
120'T, Azzon, aliado con los San-Bonifacio y los man-
tuanos, venció en Terona.á Ezzelki el-Monje-, rechazó 
á ios enemigos basta el lago de Garda , y volvió lue
go á atacar á Salinguerra, que habia ido á auxiliar á, 
Ézzeün. En 1209, Azzon salió ai encuentro á Otón., 
rey de Alemania , que iba á Roma para recibir la co
rona imperial. En esta ocasión fué cuando tuvo el sen
timiento de ver' que este p r ínc ipe , aunque pariente 
suyo , •profesaba á Ezzeün y á Salinguerra una amis
tad particular. Ajiles de esta época el papa Inocen
cio i l l había nombrado á Azzon marqués de Ancona; 
marca sobre la cual ios papas tenían pretensiones, co
mo parte de la famosa herencia dé la condesa Matilde. 
Él emperador Otón IV, para conservar sus derechos, le 
confirió por su parte lá misma dignidad , menospre
ciando el juramento que habia hecho á su corona
ción imperial de restituir á la santa Sede las tier
ras alodiales de Matilde. El papa fulminó un anatema 
en 1210 contra Otón y le .declaró caído Üel, imperio: 
Azzolin abandonó su causa para abrazar la de su rival 
Federico í í , protegido entonces por Inocencio. Azzo
lin murió en noviembre de 121.2 , dejando del primer 

(1) Áscemliontos tío Azzo V i , según las tablas genealógi
cas , 1 .a, 2.a •y 8.a.de MurátOTi. • 1 

Bonifacio i , cosuSo UC Luca y dugue cié Toscana, florecía 
en el año 811. - Tuvo dos lujos, Heraldo, ó Bcrehartío ó Be-
miguer, (HUÍ vivía cu 829,,y Bonifacio, que sigue. 

Bonifacio .lí, conde ó duque de Toscana y prefecto ¡de la 
Córcega, vivía en 829; dejo un hijo, que sigue. 

Atí " i i ' y duquede Toscana, florecia en 847 
y 818, Dejó dos hijos, Bonifacio, conde en 884, y AdalJi.orto, 
que sigue. . 

Adalberto I í , llamado el Rico, marqués y duque de Tos-
cana, murió en 917 dejando dos hijos , l.amiíorto,.marqués• 
y duque de Toscana hácla 831, y Guido, que sigue. 

iiulúo , marqués y duque de Toscana, murió por los años 
de 930. Varias conjeturas dan luaue á creer que de esta fa
milia, y especiaimo:! Lo (ío la del marqués Guido, nació 

Adalberto lí!,,marqués de Italia, que yivia en 940. Dejó 
un hijo, llamado 

Obcrto i , ó Alberto. Fué, dice Muraíori, no feolanumto 
marqués de Italia, sino lambten conde del sacro palacio, 
primera dignidad del reino de Italia, la cual hacia al que 
la poseía vicario del soberano y sujetaba un gran número 
de ciudades de osle estado. Indign AÚ'O de la tiranía del rey 
Berengueríi, tí ' > < que hacia experimentar 
a la reina Adelaida, Viuda del rey Lotario, para precisarla 
a casar con su hijo Adaiiierk), fué á ver en Alemania ui rey 
Otón 1 para moverle á venir á salvar á Adelaida, lo cu ai 
obtdvo, como hemos visto anteriormente. 
numonto en que se ve á Obcrto calificado de marqués, data 
del año 931, y el último del año mi. Pero es hatilanlo ve
rosímil que vivió mucho, mastí Disfrutaba en beneucio tío 
la abadía de San Columbano de Bobio. Sucedióle su hijo 

Obcrto i i , marqués de Italia, que floreció desde el año' 
994 hasta 1014. Dejó par io menos tres hijos, Azzon 1, que 
ítígiu!, uugo I , warííués y conde desde 1014 hastá'ioa»; Adai-

matrimonio á Aldobrandino , que sigue; y del segun
do á Azzon, séptimo del nombre ; á Inés , casada con 
Ezzeün el Monje ; y á Beatriz , fundadora del monas
terio de Gemela ,muer!a en 1226. 

1212. Aldobrandino. I , hijo (le Azzolin , le sucedió 
en.el marquesado de Este y en la marca de Ancona , 
llamada también marca de Warnier; pero no tuvo la 
misma autoridad que él en Ferrara. Salinguerra, ex
trañado por Azzoün, no bien súpo la muerte de éste 
cuando, entró en Ferrara con los suyos. En 1213, ob l i 
gó á Aldobrandino,á concluir un tratado con él, por el 
cual se prevenía que ambos á dos elegirían ai po-
desiá y gobernarían juntos la ciudad ; pero Aldobran
dino no cumplió su palabra. Hizo una liga con los pal 
mesanos , los mantuanos y los modeneses contra Sa
linguerra. Estos uliimos le ténian ojeriza porque se 
había apoderado de la persona de,Balduíno Yis-Domi-
ni , su podesta, mandando luego arrancarle la lengua. 
Aldobrandino sitió, en 1213, por segunda vez el casti
llo de Ponte-Duce, y precisó á Salinguerra á aban
donárselo para destruirle enteramente. En 1214, apre-, 
miado por los ruegos de Inocencio l i l , Aldobrandino 
tomó las armas para recobrar la marca de Ancona , 
cuya mayor parte ..hablan usurpado los marqueses de 
Gelano , partidarios de Oion IY. Aldobrandino murió 
envenenado en 1213, dejando una bija , Beatriz, á. 
quien su tío Azzoñ Y l i casó, en l i o i , con Andrés I ! , 
rey de Hungría. 

1215. Azzon YÍI, llamado a No vello ó el Joven , » 
sucesor de su hermano Aldobrandino en una edad to
davía tierna . tuvo que ceder ai principio casi toda la 
autoridad en Ferrara á Salinguerra. Habiendo tr iun
fado en 1 2 2 1 , arrojó á este r iva l , que luego después 
volvió á la ciudaU mediante ama transacción. Er| 1-222, 
arrojadóji su vez por Salinguerra, puso sitio á Ferra
ra; pero Salinguerra le atrajo á la ciudad con ciento 
de los Suyos so pretexto, de negociar la paz, y excitó 
contra él una sedición de que solo escapó huyendo. 
En 1240 , ligado por intrigas d'e Gregorio de Monte-
longo,' legado del papa , con los venecianos , los bolo-
nesgs y los mantuanos, fué con ellos á sitiar á Ferrara 
á primeros de febrero. Hecho prisionero Salinguerra , 
el marqués Azzon se vió libre de un peligroso enemigo, 

berto, marqués, fundador de, la abadiado Castígiione en 
1033; y tal vez Guido, marqués en 1029. 

Alberto Azzo 1, marqués de Italia y conde, floreció des
de 1014 hasta i 029. Dejó un hijo, llamado 

Alberto Azzo I I , nacido,én 996, marqués deltaiia, conde 
de Lunigiana, señor de Este (en latín Ateste), y de Rovigo . 
(en latín-Rodlgium), y muerto en 1097. Es el tronco de las 
familias reinantes de Brunswick y de Módena.'De Cunegun-
cía, princesa de-la casa de los- Guelios, dejó á GüélfolV, 
duque de Baviera, de quien descienden los pnm ¡ , 
casa ducal, electoral y real de Bruüf',. i • ¡n < , rrenda, 
hija-de Ilerberto Eveille-Chíí « > ta:Perro), conde 
delMaine, su segunda esposa,.hubo á Fuico i , .que,sigue: 
y á Hugo n . y confié del Maine, que aun 
vivía cu ei año iim. Este úUlmo dejó tres hijos, Am) a i , 

• aaerto en 1142; Tancredo, inarqués, luucrlo en 
1143; y Roberto, marqués, que vivía aun en 1121. Ei mar
ques Tancredo tuvo un hijo de su nombre, que murió en 
1164 sin posteridad masculina. Hugo dejó sus hijos en Ita
lia para ir á tomar posesión del Maine, en doñee era lla
mado por los señores del país. 

Fulco I , marqués de Italia, señor do Este, Rovigo , etc., 
murió.por Id» años dea 136. De este Jprmcipe u . ; 
familia de los marqueses de Esto, duques de Ferrara v-eio 
Módena, Dejó cinco hijos, Bonifacio !, marqués de Éste, 
muerto en Uí*!; Obizzon i , que sigue; Fulco ü , marqués 
de tiste, muerto en 117tí; . , usté, muer
to en 1184; y Azzo iV , también marqués de Este. 

Obizzon i , marques de lisie, imirió por los auds de'1194. 
Tuvo dos hijos, Honiíacio 111, marqués, que vivía en 1212, 
y Azzon V, oiucrto antes que su padre en 1193, dejando un 
hijo de su nombro, que sigue. 

Azzo VJ, ó Azzolin, marqués de Este y dcAricona, señor 
de Ferrara,- de quien tratamos arriba. 
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y Ferrara, en dondo tenia amigos, lo abrió sus puer
tas. En 1259, el famoso Ecelin V (1), podosíá do Pa-
dua, y el más temible tirano de Italia , quitó al mar
qués Azzon una parte de sus tierras, con las armasen 
la mano. Azzon, en 125(i, entró en la cruzada publi
cada por el papa contra Ecelin , y marchó con los c ru
zados al sitio de Padua. Tomada esta ciudad el 20 de 
junio , Azzon recobró las tierras que el tirano le habla 
usurpado^ En 11 de junio dé ,123!), formó una liga 
con los milanesos, los boloneses,, los cremoneses y 
los paduanos contra el mismo Ecelin , que conliaua-

(!) Solían confundido á menudo unos Ecelin con otros, 
y parécenos indispensable dar á conocer aquí estos -hom
bres célebres, tan desüguratíos por los errores de los histo
riadores. 

Ecelo ó Ezilone, hijo de Arpón , ora uno de los barones 
alemanes que acompañaron, por los años de 1030, al empe
rador Conrado ii á Italia. Esto le dio los feudos de ünora y 
de Romano, cuyo nombre llevaron sus descendientes. Su 
esposa Giála, que vivía bajo ,1.a ley lombarda, está men
cionada en una donación hecha por su marido al monaste
rio de San Félix en W1L Un diploma (Se! emperador' Enri
que ÍV del año 1091 en favor de las religiosas de San Pedro 
de Padua, es el último'documento que nombra a Ecelo I . 
Parece que murió poco después, á la edad do ochenta años, 
dejando dos hijos, Ecelo U y Alberico. Gerardo Mauricio 
fiaco grande eiogio de la honradez y virtudes de Ecelo í. 

Ecelo 11 y Alberico í , su hermano, hicieron ricas dona
ciones á varios monasterios, que les merecieron la repu-
tacion do personajes piadosos y-respetablns. Cuando el em
perador Enrique Vpasó á Italia, én 1110, estaban sentados 
a su lado mientras administraba justicia. La esposa de Ece
lo I I se llamaba Aica; la de Alberico, Cunizza ó Cunegun-
da, de quien dejó un hijo único, Ecelo l i i . Alberico murió 
antes del año 1154. 

Ecelo HI , llamado por diminutivo Ecelino, según cos
tumbre de entonces, como hemos dicho, fué también lla
mado «iPBalbo » ó el «Tartamudo», por la diílcnltad que 
hallaba para hablar. Imitador de la generosidad de sus pa-
dresjuicia la iglesia, pasó á la Tierra santa en 1147 cuantío 
la cruzada predicada por san Bernardo, y mereció el honor 
de ser electo jefe por todos los aventureros lombardos que 
fueron allá, en donde adquirió mucha gloria y la sostuvo 
hasta la muerte. Ecelino residía ordina«iameiite en Vicen-
ciaó Trevigi. A su muerte, acaecida en 1183, próximamente, 
dejó de su"esposa Aurla de ilaona, dos hijos; Juan, casado 
con Beatriz de Baona, y Ecelino IV llamado el Monje; tuvo 
también dos hijas en ella, Cunizza, casada con Tisolino de 
Campo Sampiero, y Gista. 

Ecelino IV, llamado«11 Monaco»ó el Monje, fué así lla
mado porque á Unes de su vida se retiró á un monasterio 
de benedictinos para prepararse á morir: acción frecuento-

, mente usada en la edad media. Nació por los años de 1130. 
Habiendo casado muy jóvón, con Inés, hija de Azzon V I , 
marqués de Este, la cual murió de parto, casó después con 
Speronella Dalesmannini, que abandonó á su marido para 
huir con Olderíco de Fontana, y murió en 1199 á la edad de 
cincuenta años, después detener sucesivamentécinco mari
dos,. Ecelino casó en seguida con Cecilia do Abano, hija do 
Manlredo, conde de Badona, á quien repudió por haber si
do violada por Gerardo de Campo Sanipiero: esto fué la cau
sa de las crueles guerras que conmovieron en seguida la 
marca do Trevigi. Ecelino contrajo, por l in, cuartas nup
cias con Adelaida, de los condes de Mangona, que pasaba 
por muy versada en la astrología judiciaria. Como sus pre
decesores, Ecelino dio ejemplos do religión y devoción a la 
iglesia. En Vicencia fundó,' el año 12,08, la iglesia de San Do
nato, y en Ollero, seis leguas mas arriba de Bassano , .una 
iglesia y un monasterio de benedictinos, que fué el lugar 
do su retiro. Allí vivió hasta pasado el año na, y dejó dos 
hijos y seis hijas, á saber,: del primer matrimonio, Palma, 
casada con Valpertino do i avazo; del tercero, Jnés> casada 
con Giacomo Guidotts: y deicuarto. Pahua Novella, nacida 
por los años de 1180. casada, en 1207, con Alberto de Bao
na; Emilia, nacida el año 1188, próximamente, casada con 
Alberto, conde dé Vicencia; Sofía, nacida por los años de 
1190, casada con Enrique de Egna, de quien enviudó , y ca
só en segundas nupcias, cerca del año 1222, con Salinguer-
ra I I , soberano de Ferrara; y por último Cunizza, nacida 
por los años de 1198, casada también en íít¿ ó inmediatos, 
con Ricardo, conde de San Bonifacio; pero pronto la robó 
Sordello Visconti. • .-• 
. J)e los dos hijos de Ecelino el Monje y de Adelaida, Ece

lino, el mayor, nació el 20 de abril de Í191. La historia de 
su nacimiento estuvo sujeta á mil fábulas, como la de su 
vida. Los escritores güelfos nos pin tan á este guerrero con 
los más negros colores, porque fué el mas formidable ene
migo de la santa Sede, puede observarse, empero, que este 

ba desolando la Lorabardía con eus rapiñas y cruel
dades. Azzon le detuvo, el 20 de: setiembre, al frente 
de los,confederados, en el puente de Gassano , que él 
quería pasar para entrar en el Uliianesado. Ecelin , 
herido en el choque , se retiró y fué á tentar otro pa
so por el Adda; pero, atacado de nuevo al dia siguienté. 
fué presó y conducido á Soncino , en donde murió el 
27 del mismo mes, de las heridas que habla recibido. 
Azzon murió á la edad de cincuenta años en Ferrara, 
en donde gobernaba con mucha prudencia (1), la no
che del 10 al 17 de febrero de 12Oí . 

príncipe parece haber tenido dos caracteres, según se ve en 
los autores que de él tratan, que desde el año 1237 liacian 
de él un retrato muy diferente de cómo le hablan descrito 
antes. ,• •' - " - ' • : , • 

Ecelino decía á menudo que quería dar-cima á hechos 
más grandes que los que Carlomaguo había ejecutado du
rante sa reinado. En efecto, á haber triunfado en su em
presa contra Milán, habría hecho de la Lombardía el reino 
más íloreeiente de,Europa. 1 
. Varios historiadores le acusan de haberse dado muerte á 
cerca de cincuenta mil hombres por orden suya. Sus cruel
dades son á menudo exageradas, pero cometió muchas. Las 
sediciones promovidas contra él en Vicencia, Padua y Vero-
na, le obligaron, es verdad, á castigos severos que llevó al 
extremo y sirvieron de pretexto át papa para publicar una 
cruzada contra él.-'Ecelino de Romano casó en primeras 
nupcias con Giílá, hermana del conde San-Bonifacio. Ha
biéndola repudiado en l238, casó con Selvagia, hija natu
ral del emperador Federico 11; en 1244 contrajo terceras 
nupcias con Isotta, parienta, por gu padre, del rey Maniré-
do; por último, en 1249, caso, en cuartas nupcias, con Bea
triz de Castei-Ñuovo,; pero no tuvo hijo alguno de estos en
laces? Murió en 1259 a la,edad de sesenta y cinco años y seis 
meses. Creía en la astrología judiciaria, y sobre sus ope
raciones consultaba á menúdo á un cremonés llamado Ge
rardo de Sabionctta, gran astrólogo de aquellos tiempos. 
Tenia muchos de ellos en su corte, así como histriones, bu
fones, decidores, poetas y sabios; lo cual no anuncia un 
carácter tan inclinado á la barbarie y á la ferocidad. 

Alberico , hermano de Ecelino V, nacido por los, años do 
1190 , vivió en buena armonía con los papas hasta 1258, y 
fué muy querido de sus subditos. Pero, cuando al lado de 
su hermano hubo abandonado á losgúeltos, sufrió todas 
las venganzas de la corte romana, que lo excomulgó en 
1258; y desde entóneos la historia le pinta como á un mons
truo. En su esposa Beatriz, con quien casó en Vicencia el 
año 1220, tuvo seis hijos y tres hijas. Adelaida, la mayor 
de estas, casada con Renaldo de Este, fué desterrada por 
Federico á l a P ú l l a con su marido, en donde ella murió. 
Otro fin mucho más cruel esperaba a su familia infeliz. En 
el mismo dia, Alberico atado por ios trevisanos á la cola 
de un furioso caballo, fué arrastrado por la ciudad y des
trozado; sus seis hijos asesinados, y Margarita, su segunda 
esposa, quemada viva con Griselda y Amabiiia sus hijas. 
Así se extinguió totalmente, en 1260, la célebre casa dolos 
Ecelino de Onara y dé Romano. 

Memos creído esta nota necesaria para la inteligencia de 
esta parte de la historia do la edad media, y la hemos to
mado do la « Storia del Eccelmi di Giam-Battista Verci, » 
obra llena de erudición. 

(1) Las repúblicas de Italia no se limitaban á defender su 
libertad contra los tiranos ; no estaban mucho menos ocu
padas en los medios de engrandecerse a expensas de sus ve
cinos. Las ciudades de Konanlola y de, San cesáreo eran 
de! dominio do los modeneses desde tiempo inmemorial. 11a-
hléndóse los boloneses apoderado de ellas los primeros, 
aquellos les pidieron su restitución por medio de sus dipu
tados. La respuesta de los boloneses fué que Konantola 
se había entregado espontáneamente á ellos, y que les ha
bía quedado San Cesáreo parados gastos do las guerras pa
sadas; que, sin embargo, para no cederles en generosidad 
consentían en devolverlas. Por moderadas que fuesen estas 
palabras , hirieron e! org-ullo de los modeneses, y fueron 
la seña! de guerra. Tomáronse las armas por una y otra 
parte. Enclo, rey de Cerdeña, hijo natura! del emperador 
Federico 11, auxilió á los modeneses y se puso al frente de 
su ejercito. Habiendo encontrado al de los boloneses cerca 
de Possalto , le (lió una sangrienta batalla y la perdió con 
su libertad ef dia de San Bartolomé de 1249. Conducido 
prisionero á Bolonia, su padre el emperador le reclamó 
con amenazas, pero se le escuchó con desprecio. Federico 
cambió de tono y ofreció rodear la ciudad .con un hilo do 
oro para rescatar a su hijo; poro fué en vano. Unelo murió 
en Bolonia á los veinte y tres años de cautiverio, durante 
ios cuales, por otra parte, fué tratado con todos los hono
res debidos á su rango y nacimiento. Tributáronseie mag-
mficos funerales, verdaderamente regios. En cuanto á l a 
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1264. Obizzon, segundo del iK)mbre,do la casa do 
Este, nieto de Azzon V i l porRenaldo su padre, muer
to en 1251 , sucedió en el marquesado de Este y de
más bienes de su casa á su abuelo , y fué proclamado 
de consentimiento unánime señor de Ferrara por los 
habitantes. En T263, marchó en auxilio do Carlos de 
Anjou contra Manfredo , rey de Sicilia, en virtud de 
una liga concluida entre ellos el 5 de agosto del mis
mo año. En 30 de marzo de 1276, recibió de los co-
misários del emperador Rodolfo I la investidura de 
sus estados dependientes del imperio. Los modeneses, 
que desde que se emanciparon eran gobernados por 
un podestá , cansados de los desórdenes causados pol
los partidos que les desgarraban, diputaron, el 1.3 de 
diciembre de 1288 , á su obispo Felipe Boschctti, á 
Lanfranco Rangone y á Guido Guidone, para entre
garse al marqués Obizzon. Este aceptó sus proposicio
nes y encargó á su pariente el conde Cinello que tomase 
posesión en su nombre del señorío deMódena; y des
pués él mismb entró solemnemente en la ciudad en ene
ro siguiente. Elegido también en 15 de enero de 1290 
señor de Reggio, para adherir mejor á su partido á 
los Rangone (1), familia ilustre y poderosa , que go
zaba entóneos de mucho crédito entre los modeneses 
y les habia decidido á entregarse á la casa de Este, 
el marqués Obizzon casó á Aldobrandino , su segundo 
hijo, con Alda , hija de Tobías Rangone. El año si
guiente, hizo su testamento, de fecha 28 de junio , y 
falleció el 13 de febrero de 1293,dejando de Jacque-
lina de Fiesque. su primera esposa , muerta en 1287, 
tres hijos , Azzoa, que sigue ; Francisco, y Aldobran
dino ; y una hija, Beatriz, casada , 1.°, con René Es-
cotto, juez ó señor de Gailura, en Cerdeña ; y 2.°, con 
Galeazo Viseen t i , señor de Milán. Constanza dé l a Es
cala, su segunda esposa, no le dió ningún hijo, según 
parece. 

1293. Azzon de Este, octavo del nombre, hijo mayor 
de Obizzon I í , le. sucedió en 11 de febrero en sus es
tados. La ciudad de Módena le eligió en 3 de marzo 
por señor suyo perpetuo. La de Reggio le concedió el 
mismo honor pocos dias después. Los dos hermanos 
de Azzon, Francisco y Aldobrandino, excitados por re-
Tollosos, aspiraron ai señorío de Módena el uno, y al 
de Reggio el otro. Aldobrandino, apoyado por los Ran-

guerra que motivó su detención , terminóse por mediación 
del papa Inocencio IV, irreconciliable enemigo de Federico 
y su casta. ¿Quién imaginara que esta guerra que hornos 
íielmento resumido, según Camponaccio que lia escrito 
de ella una historia particular, ha suministrado al Tassoni 
la materia de su poema cómico-heroico do la «Secchia rá
pita, »ó del«Sello robado?»El marques Azzon solo íuó es
pectador de las querellas deMódena y Bolonia; tendido á 
que ni una ni otra de estas ciudades eran de su dependen
cia; y únicanumte referimos estos hechos porque afectan 
á una república que cayó en poder de sus sucesores. 

Las letras deben á monseñor Francisco María de Este, 
obispo de Reggio y abad de Nonanlola, una historia diplo
mática muy interesante de esta célebre abadía. 

(1) Esta ilustre casa desciende de la Westfalia ó do la Sa-
jonia, como dice Muratori. Gerardo Rangone la trasladó á 
Italia á Unes del siglo x i . Otro Gerardo, nieto suyo, era po
destá de Bolonia en 1150. Luego le vemos investido por 
Güelfo, duque de Espoleto y marqués de Toscana en lUSÍi, 
« della corte di Gavassa.» Otro Gerardo (el tercero) fué po
destá do Bolonia en 1220, de Verona en 1230, de Siena en 
3232, de Mantua en 1241, y muerto este año en una batalla. 
Otro Gerardo (el cuarto) fué podestá de Bolonia en 1240, 
de Mantua en 12S1, y es el mismo á quien Tassoni ha can
tado en su « Secchia rápita.» Fué coinaiKianlo de ios mo
deneses y hecho prisionero con el-rey Eiicio. Por fin, el 
quinto Gerardo, que era pretor de Bolonia en 1226,- de Mi
lán en 1251, terminó piadosamente su carrera en la orden 
de San Francisco, y después fué beatificado. Entre ¡os gran
des hombres de esta casase observan aun Giacobino, céle
bre en las armas; otro Giacobino, podestá de Bolonia y de 
Cremona, en donde gobernó con acierto; Guillermo, podes
tá de Orvleíto en 12K3; Guido, general de los florentinos y 
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gono, sorprendió el 29 de marzo del mismo año la 
ciudad de Módena, de donde fué arrojado casi al mo
mento por el pueblo. Los paduanos abrazaron en se
guida la causa de Aldobrandino, y, habiéndose armado 
en favor suyo , lomaron y arruinaron los castillos de 
Este, Cotto y Calaona. En 1294, se restableció la con
cordia por un tratado de paz entre los dos hermanos. 
En 1295 y 1296 , Ázzon estuvo en guerra con los bo
loneses y los parmesanos, saliendo con ventaja. Los 
modeneses, excitados por dos capitanes que Azzon les 
habia dado, se rebelaron contra él el 26 de enero 
de 1306 , arrojaron á sus partidarios, y se declararon 
libres. Los de Reggio les imitaron el dia siguiente. En 
el inmediato febrero, estas dos ciudades formaron v,n;i 
liga con las de Padua, Verona, Brescia, Mantua y 
Parma , para arrojar también de Ferrara al marqués ; 
pero sus esfuerzos fueron inútiles. Azzon murió en su 
castillo de Este el 31 de enero de 1308, sin dejar h i 
jos de sus dos esposas Juana de los Ursinos, y Bea
triz, hija de Carlos l í , rey de Ñápeles, con la que casó 
en abril de 1303. Al morir nombró heredero á Folcou 
ó Fulco, hijo de Fresque, su bastardo, en perjuicio do 
sus dos hermanos Francisco y Aldobrandino, y de los 
hijos de este último. 

1308. Fulco, hijo de Fresque ó Fresco,,bastardo de 
Azzon YÍII , fue puesto posesión del señorío de Fer
rara por su padre, con auxilio de los boloneses. Pero 
Francisco y Aldobrandino, hermanos de Azzon, se apo
deraron de Este y, de varias otras tierras de su casa. 
Entóneos empezó la guerra entre Fulco y los principes 
legítimos de Este. Estos recurrieron al papa para i m 
plorar su apoyo; pero la corte de Roma exigió que 
reconociesen á Ferrara por ciudad dependiente de la 
iglesia romana. Concedido este punto, el papa envió 
oficiales y tropas, que fueron á tomar posesión de Fer
rara , á las órdenes del marqués Francisco de Este. 
Entóneos Fulco propuso á los venecianos que ¡es ce-
deria á Ferrara con ciertas condiciones. Aceptada la 
proposición, los venecianos enviaron tropas, que obli
garon á los ferráreses á pedir la paz previos algunos 
combates, y á recibir el podestá que los venecianos qui
sieron darles. El papa Clemente Y, irritado del atentado 
ele los venecianos, publicó contra ellos el 27 de marzo 
de 1309 , por haberse apoderado de Ferrara, la bula 

sieneses, que echó á los franceses del condado de Siena, 
recobró á Lodi y Cremona con auxilio del duque de Urbino, 
y sirvió después al rey Francisco I eií el Piamontc. Entre 
otros prolados distinguidos, los Rangone han dado á la 
Iglesia el cardenal Gabriel, queviviaen 1477; Hércules, su
cesivamente obispo do Adria, de Cava, de Mazara, y en lin 
deMódena, creado cardenal en julio de 1517, preso con ei 
papa Clemente Vil por los imperiales, y encarcelado con 
este pontífice en el castillo do San Angelo, en donde murió 
en 1527; Claudio,, legado de Roma en Polonia, en donde 
cumplió una difícil misión; era amigo particular del conde 
Pómpenlo Torelli; en l in, Hugo, creado obispo do Reggio 
el U de octubre de 1510, también legado del papa cerca de 
Carlos V, y muerto en Módena el 28 de agosto de 1540. 

Entre las mujeres célebres de esta familia son citadas 
Constanza, casada con Cesar Fregóse, á quien siguió en ios 
combates, y á la que Julio CésarEscaligero dedicó varias 
poesías latinas; Genoveva, hermana de Guido Rangone, 
celebrada también por Escalígcro; Clodia, esposa de Giber-
to Cor reggio, muy versada eiT filosofía, en gramática y en 
teología, amiga de Pió V, llamada por Aníbal Caro, la mu
sa de su siglo. El papa Pió IV deeiaque «no hay príncipe 
cristiano que no pueda honrarse con la alianza de esta ca
sa.» En 1785, tenia por jejo al marqués Gerardo Rangone, 
chambelán de S. M. 1. y R., consejero y antiguo ministro do 
estado de monseñor el duque de Módena, y habitaba con 
esplendor en la ciudad de este nombre, en donde estaba d i 
vidida en dos ramas. El conde Francisco Nicolás Rangone, 
caballero de Malta, hermano menor del marqués Gerardo, 
es tronco de un a tercera rama establecida en Reggio, por su 
enlace con Victoria Torelli {véase anteriormente la rama 
de Italia de los condes de Montechiarugolo). 
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más terrible y más injusta. Para unir luego las armas 
temporales á las espirituales, publicó una cruzada con
tra ellos; lo cual le proporcionó en poco tiempo un 
poderoso ejército. Los venecianos se defendieron con 
valor; pero, el 28 de agosto, los forrareses consiguie
ron contra ellos una completa victoria que terminó la 
cuestión. Dueño así de Ferrara el papa , dió el vica
riato de la ciudad al rey Roberto de Ñapóles, sin pen
sar en Francisco de Este, que tanto se habia desvi
vido por recobrarla. Los ferrareses , irritados de los 
malos tratamientos de los oficiales y tropas que el rey 
do Nápoles les enviaba , se sublevaron contra ellos el 
i do agosto de 1317, y, habiéndoles 'obligado á re t i 
rarse al castillo de Tedaldo , le tomaron , les degolla
ron á todos, y le entregaron á las llamas, con auxilio 
de los marqueses do Este y de los boloneses. 

El 15 de agosto de 1317, Rcnaldo y Obizzon I l í , 
bijos del marqués Aldobrandino y de Alda Rangono, 
fueron restablecidos en el señorío de Ferrara, aso
ciando á su lado á Nicolás l del nombre , su tercer 
hermano. El papa Juan XXO no supo con indiferen
cia este restablecimiento. Intimó á los tres marqueses 
que abandonasen á Ferrara; y, en vista de su nega
tiva , tan respetuosa como razonable , puso la ciudad 
en entredicho, les excomulgó en 1320, y les hizo per
seguir como á herejes por la Inquisición. Los tres mar
queses se reconciliaron con-el papa en 1329, y aban
donaron al emperador Luís de Baviera, su enemigo, 
cuyo partido habían seguido hasta entonces ; pero la 
avenencia no se consumó hasta 1332. Los marqueses 
de Este , sometidos á reconocer al papa por soberano 
de Ferrara, obtuvieron de él una bula que les conferia 
el vicariato de esta ciudad y su distrito, excepto Ar
genta , que el papa se reservaba y que fué entregada 
á su legado. Los tres marqueses, en 1333, sitiaron la 
ciudad de Módena poseída á la sazón por los Pii. Rc
naldo cayó enfermo en este sitio, y, vuelto á Fer ra rá , 
murió el 31 de diciembre de 1333. En 133G , Guido 
y Manfredo de los Pi i , viendo la ciudad de Módena 
estrechada por los marqueses de Este, que se habían 
bocho dueños de todas las ciudades do su distrito, 
les entregaron el 17 de abril esta plaza , de que to
maron posesión los marqueses el 13 de mayo siguiente. 
En 1340, Obizzon vendió á Luchin Yisconti, señor de 
Milán , la ciudad de Parma, que él habia adquirido 
en 1344 de Azzon de Gorreggio. El marqués Kicolás 
murió el 1.0 do mayo de esto año , dejando un hijo , 
Kenaldo , que murió en 13G9. Obizzon, el 27 de mayo 
de 1330, logró que el papa Clemente V levantase 
el entredicho fulminado contra Módena desde fines 
de 1313 , á causa del asesinato de Raimundo do As-
pel , marqués de Ancona, á quien los modeneses ma
taron y robaron con su séquito cuando pasaba por su 
territorio para ir al marquesado de Ancona. Obizzon 
falleció el 19 ó 20 de mayo de 1332, dejando de Rippa 
Ariosta , su concubina, y luego su esposa , muerta el 
27 de noviembre de 1347, cinco hijos, Aldobrandino, 
que sigue; Nicolás; Fulco; Hugo, y Alberto; y cuatro 
bijas, Alda, esposa de Luís 11 de Gonzaga, capitán do 
Mantua ; Beatriz , esposa do Waldcmaro , principo de 
Anhalt-Dessau; Alice, casada el 12 de julio de 1349 
eqfi Guido, hijo de Bernardino de Polenta , señor de 
Ravena, y Constanza, que casó el 2 de mayo de 1302 
con N . Malatesta, señor de. Bímini. 

1332. Aldobrandino I I ! , hijo mayor de Obizzon IITy 
su sucesor, gobernó sus estados , aunque muy jóven . 
con mucho celo y energía. Cuando el emperador Car
los IV fué á Italia en 1354 , conoció su mérito , y le 
honró con Una singular estimación. Aldobrandino ter
minó con un traiado de paz las disidencias que tenia 

Con el duque do Mantua y el de Milán ; poro no dis
frutó mucho tiempo de este beneficio , pues murió el 
3 de setiembre de 1361 , á la edad de veinte y seis 
años. De Beatriz de Camino, su esposa, dejó á Obizzon, 
muerto poco tiempo después de é l , y á Verde, esposa 
de Conrado, duque de Teck. 

1361. Nicolás I I , hermano de Aldobrandino, ¡e su
cedió en perjuicio de su sobrino Obizzon. En 19 de 
diciembre de 1361, fué investido con sus hermanos 
Dogo y Alberto, de Rovigo, Adria, Commacchioy otras 
plazas, por el emperador Carlos IV, que al propio 
tiempo les confirió el vicariato que habia otorgado 
en 1354 á Aldobrandino I ! . .Nicolás tuvo con los Vis-
conti largas cuestiones, que terminaron con un tratado 
de paz en febrero de 1369. A mediados de mayo 
de 1371, quitó la ciudad de Beggio á Feltrin de Gon
zaga , señor de ella. Pero al mismo tiempo Feltrin la 
vendió, por tratado del 17 de mayo , á Rernabo Vis-
conti , señor de Milán , que expulsó de ella á las t ro
pas del marqués de Este. Nicolás murió el, 26 de 
marzo de 1388 /dejando de Verde, hija de Mastin íl 
de la Escala, con la que había casado en 19 de 
mayo de 1362, una hija, Tadea, casada el 31 de mayo 
de 1377 con Francisco I I de Carrara, señor dePadua. 

1388. Alberto de Este, hermano cíe Nicolás, le su
cedió en e l señorío de Ferrara. Poco tiempo después 
se formó una conspiración tramada por los señores do 
Padua y los florentinos, para asesinarle y poner en su 
lugar á su sobrino Obizzon , hijo del marqués Aldo
brandino. Descubierto el complot, fueron castigados 
severamente los conjurados. Alberto estuvo al princi
pio estrechamente unido con, Juan Galeazo Visconti, 
llamado entóneos el conde de Virtudes. Entró en la liga 
de este príncipe y de Francisco de Gonzaga, marqués 
de Mantua, contra los boloñeses; pero el duque de 
Baviera, que habia pasado á Italia con un fuerte e jér
cito para socorrer á los boloñeses , llegó el 3 do 
octubre de 1390 á Ferrara , logró apartar de la 
liga á Alberto, y hacerle contraer otra el 7 de no
viembre con aquellos contra quienes se declaró ene
migo. Alberto murió el 30 de julio de 1393, muy l lo 
rado de sus subditos, dejando de Juana, hija de Ga-
brino Roberti, con la que casó en 8 de setiembre ds 
1388, á Nicolás, que sigue. 

1393. Nicolás l i í , hijo del marqués Alberto,, le su
cedió á la edad de nueve años , bajo la tutela de va
rios nobles que su padre habia nombrado , y bajo lá 
protección de los venecianos , procurada también por 
Alberto. En 1394, Azzon, marqués de Este , hijo del 
marqués Francisco I I , que había sido expulsado de 
Ferrara, era general de los ejércitos de Galeazo Vis
conti, y aprovechó la juventud de Nicolás para traba
jar por arrebatarle sus estados. Habiéndose puesto 
de acuerdo con varios nobles ferrareses y vasallos de 
la casa de Este , entró en el estado de Ferrara y se 
apoderó de algunas plazas; pero los venecianos , los 
boloneses y los florentinos acudieron ep auxilio de 
Nicolás, y obligaron al marqués Azzon á retirarse. 
Azzon volvió al año siguiente, y fué batido el 16 de 
ab r i l , y hecho prisionero por Astorde Manfredí, se
ñor de Faenza, que mandó conducirle á las prisiones 
de esta ciudad. En jimio de 1397, el marqués Nicolás, 
do trece años de edad, casó con Julia de Carrara, 
hija de Francisco i ! , señor de Padua. En 1403, Nicolás 
entró en la liga formada contra el duque do Milán por 
el papa Bonifacio I X , que le declaró capitán general 
del ejército de la Iglesia. Habiéndose concertado con 
los habitantes de Beggio, tomó esta ciudad al duque 
de Milán; pero fué arrojado de ella por Ottoboni, que, 
Gngicndo venir en socorro del duque , guardó la c iu -
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dad para sí después de tomarla. El 13 de mayo do 
1 408, Nicolás concluyó una liga con Juan Visconti, 
duque de Milán, y otros príncipes, para refrenar la ra-
piña que OUoboni no cesaba de ejercer en Lombardía. 
Ottoboni fué muerto el 27 de mayo de 1409, por Es-
forcia Cotiuola, general de las tropas de Nicolás, en 
una conferencia que habia pedido á este marqués pa
ra negociar la paz con él. El 27 de julio siguiente, 
Nicolás entró en Parma , de donde fué proclamado se
ñor , y en dicho mes se hizo dueño de Reggio. En 
1414, hizo un viaje á Santiago de Galicia, y fué hecho 
prisionero por el alcaide de un castillo llamado San 
Migue!, perteneciente al marqués de Carrelto ; y esto 
solamente para obtener, según la costumbre, uti res
cate, que el marqués satisfizo efectivamente. Después 
de mediados de marzo de 1423 , Nicolás mandó cor
tar la cabeza á Parisina Malatesla, su segunda esposa, 
y á lingo su hijo natura!, convictos de un comercio 
criminal. Aldobrandino Rangone, y dos señor i tas , 
cómplices de este adulterio , sufrieron la misma pe
na. El 9 de enero de 124(1, Nicolás entró en la liga de 
los florentinos y. venecianos contra el duque de M i 
lán , y se puso "al frente de sus tropas. En 1431, el rey 
de Francia Carlos V I I , por cartas fechadas en Chinon 
el 1.° de enero, permitió que Nicolás uniese a! Agui
la Rlanca de sus armas las de los reyes de Francia, 
esto es, tres flores de lis de oro en campo azul. Estas 
cartas , fechadas en el año diez del reinado de Carlos, 
son del ano 1432, según el nuevo estilo. En 1433, N i 
colás, reconciliado con el duque de Milán , medió en 
la'guerra que los venecianos, los florentinos y sus 
aliados hadan á dicho pr ínc ipe , y ' logró que ajusta
sen un tratado de paz el 20 de abril de este año. Ha
biéndole invitado el duque de Milán en 1441 á pasar 
á esta ciudad , lo hizo ; pero halló la muerte en ella, 
que le sorprendió el 20 de diciembre, no sin sospe
charse que le envenenaron hs que tenian interés en 
temer que el duque le hiciese su heredero. De Risar-
da ó Ricarda , su tercera esposa, hija del marqués de 
Saluces , dejó dos hijos de poca edad. Hércules y Se
gismundo. Tuvo además cinco hijos naturales , L io-
n e l , que sigue ; Borso , Renaldo , Alberto y Blanca, 
casada en 1408 con Galeoto Fia de la Mirándola. 
Los historiadores milaneses ponen su muerte en 1 442, 
porque cntónces el año empezaba en Milán el dia de 
Navidad., 

1441. Lionel , hijo natural de Nicolás H í , le suce
dió,, por disposición de su padre y del papa, en los se
ñoríos de Ferrara, Módena, Rovigoy Commaccliio,etc., 
en perjuicio de los hijos legítimos de Nicolás. En ene
ro de 1485 casó con Margarita, hija del marqués de 
Mantua, Juan Francisco í de Gonzaga. Margarita m u 
rió en julio de 1 439 , y en abril de 1444 su esposo 
dió la mano á María , hija natural del rey Alfonso Y 
dé Aragón ; pero María falleció el 9 de diciembre de 
1 Í 4 9 . En 1450, Lionel fué mediador de la paz que;se 
ajustó, en 2 de j u l i o , en Ferrara, entre los venecia
nos y Alfonso, rey de Sicilia. Este príncipe murió el 
1.0 de octubre de' este año , dejando del segundo ma
trimonio un hijo llamado Nicolás. Muratori dice, que 
Lionel no tuvo rival en piedad cristiana, en equidad y 
en dulzura hácia sus subditos. Protegió á los literatos, 
y escribia muy bien en lalin. 
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1450. Borso, hermano natural de Lionel , fué pre

ferido á sus hermanos legítimos Hércules y Segis
mundo para sucederle. En 1432, salió al encuentro al 
emperador Federico li í que iba á Italia , y entró en 

1315 
Ferrara con él el 11 de enero. El emperador volvió á 
Ferrara al regresar de Roma, y, para mostrar al mar
qués Borso la satisfacción que senlia pór su buena re
cepción , le creó duque de Módena y do Reggio el 18 
del mes de mayo; pero en cambio exigió un censo anuo 
de cuatro mi! florines de oro. Borso tuvo asimismo el 
honor de recibir, el 18 de mayo de l i 5 9 , ai papa 
Pió íl en Ferrara. Borso fué á Roma con una m a g n í 
fica comitiva en 1471 , y fué creado duque de Ferra
ra el 14 de abril en la basílica del Vaticano, por el pa
pa Paulo I I . No disfrutó mucho tiempo de este honor, 
¡mes, habiendo vuelto á Ferrara, murió el 20 de agos
to del mismo año sin haberse casado. Fué un príncipe 
de los más cumplidos de su siglo. Protector de las l e 
tras , llamó á la naciente imprenta á sus estados , y 
Andrea Gallus fué el primero, según Maitaire, que 
ejerció este arte en Ferrara. 

1471. Hércules I , hermano legítimo de Borso, na
cido en 1433, se puso en posesión de sus estados 
después de su muerte , frustrando así la esperanza de 
Nicolás de Este, hijo de Lionel, que confiaba en suce
der á Borso. En 1 d e setiembre de 1470, Nicolás sor
prendió á Ferrara en .ausencia de Hércules , por t ra i 
ción de un sacerdote ; pero fué arrojado el mismo dia 
por los hermanos del duque; y, siendo perseguido por 
Luís Tro l t i , fué conducido prisionero á Ferrara, en 
donde á los tres dias se le decapitó. En 1478, Hércu
les fué elegido por los florentinos para mandar sus 
tropas contra el ejército del papa y del rey de Ñápe 
les. Los venecianos, ligados con el papa Sixto 1Y, de
clararon la guerra en 1182 al duque de Ferrara. Este, 
después de esforzarse para evitarla , se ligó con Fer
nando,' rey de Ñápeles, su suegro; Luís el Moio, go
bernador de Milán; Federico, marqués de Mantua; los-
florentinos , y con los Benlivogüo. Las hostilidades 
empezaron en mayo, y Alfonso, duque de Calabria, fué 
vencido en 21 de agosto por Jerónimo Riario , sobri
no del papa , unido á Roberto Malatesla , capitán ve
neciano, en Campomorto, cerca de Veletri. En 12 do 
diciembre siguiente, el papa, ,habiéndose separado dé
los venecianos , hizo la paz con el rey Fernando, e l 
duque de Ferrara y sus aliados. Entóneos todas las 
potencias de Italia se declararon contra los venecia
nos. Sixto quiso ser arbitro de la paz; y , hallando á 
los venecianos opuestos á sus deseos, les excomulgó? 
el 25 de mayo de 1183 , y puso todas sus tierras en 
entredicho. Los venecianos apelaron de la bula, y 
continuaron la guerra. A los dos años de hostilidades,, 
el duque de Ferrara, abandonado por susaliados, hizo 
la paz el 7 de agosto'de 1484 con aquellos republica
nos , á quienes cedió Rovigo y todo el Polesin, de 
que se hablan apoderado. El duque Hércules murió el 
25 de enero de 1505, dejando de Leonor, hija de 
Fernando I , rey de Ñápeles, con la que habia casado, 
en 3 de julio de 1 473, muerta el í l de octubre <ie, 
1493, tres hijos, Alfonso, Fernando é Hipólito, des
pués cardenal; y dos hijas, Beatriz, esposa de Ludo-
vico Esforcia, duque de Milán, é Isabel, casada en 
1490 con Juan Francisco I Ide Gonzaga, marqués de 
Mantua. 

1503. Alfonso I de Este, hijo mayor de Hércules, 
nacido el 21 de julio de 1470 , sucedió á su padre en 
sus ducados. Estaba casado en segundas nupcias, des
de 1302, con la famosa Lucrecia Borgia, hija del papa 
Alejandro Y I , de la que era su cuarto marido. Los dos 
primeros matrimonios de Lucrecia habían sido anula
dos por su padre; y Alfonso de Aragón, su tercer ma
rido, fué estrangulado el 18 de agosto de 1300, de ó r -
den de César Borgia, hermano de Lucrecia. En 1 506, efe 
duque Alfonso condenó á muerte á Fernando, su herma-
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no iogíílmo, y á Julio, su hermano natural, por haber 
conspirado contra é l ; pero en el momento de la eje
cución les perdonó y conmutó la pena en cárcel per
petra. El primero estuvo preso hasta 1 oiO , y el otro 
obtuvo su libertad en 1559. Alfonso entró en la liga 
de Cambray, y fué nombrado, el 19 de abril de 1509, 
gonfalonero de la Iglesia por el papa Julio ! í ; pero 
este pontífice , en 1510 , se apartó de la liga y quiso 
también qne el duque de Ferrara le imitase; y, no pu-
diendo lograrlo, publicó contra él, en 9 de agosto, una 
bula, por la cual le excomulgaba, y le privaba de Fer
rara, así como de todas las tierras'que tenia en la de
pendencia de la santa Sede. Diez dias después, las t ro
pas del papa se apoderaron de Módena á favor de las 
correspondencias que Julio habia mantenido en la ciu
dad ; y en seguida hicieron varias conquistas en el 
F e r r a r é s , mientras que los venecianos , por su par
le, se hacían dueños del Polesin que Alfonso habia re
cobrado. El valor de Alfonso salvó á la ciudad de Fer
rara, á que se hablan aproximado las tropas del papa, 
mandadas por su sobrino el duque de Urbino. Este 
general tomó el mismo año á Reggio y Brecello al du
que Alfonso. Más dichoso fué Alfonso en la batalla de 
Ravena dada á tres millas de esta plaza el día de Pas
cua , 1 1 de abril de 1512; pues por el efecto de su 
artillería dio la victoria á los franceses en esta jorna
da. En vista de tan brillante triunfo confiaba hallar al 
papa más tratable, y le pidió u n salvoconducto , que
so le concedió , para pasar á Roma. Habiendo llegado 
á este punto en junio , el papa le absolvió de las cen
suras, y le permitió besar sus pies; pero, mientras se 
hallaba en Roma , el duque de Urbino le tomó varias 
plazas en la Romanía, y hasta obligó á Reggio, recon
quistada por Alfonso , á rendirse. El papa quiso tam
bién obligar á Alfonso á cederle el ducado de Ferrara; 
y , no podiendo obtener este sacrificio , se dispuso á 
detenerle prisionero; pero el duque peneti ó su desig
nio, se escapó con el auxilio de los Colonna , y volvió 
á Ferrara, en donde supo sin sentimiento la muerte de 
Julio, ocurrida el 21 de febrero del año siguiente. En 
el año 1514, el papa León X compró al emperador por 
cuarenta mil ducados de oro la ciudad de Módena, de
positada en manos de este príncipe por el papa Julio I L 
León habia prometido al duque Alfonso, en presencia 
del rey Francisco I , que le devolverla dicha ciudad y 
la de Reggio; pero, lejos de cumplir su palabra , en
cargó , en 1519, al obispo de Yintimilia, que se hallaba 
en Bolonia , que se apoderase de Ferrara por sorpre
sa , durante una gran enfermedad que tenia en inac
ción al duque. Dichosamente el marqués de Mantua, 
sobrino de Alfonso, vió que las tropas del papa se 
aproximaban á Ferrara, y las obligó á retirarse. León, 
que había concluido una liga secreta el 8 de mayo 
de 1521 con el emperador y ios florentinos, hizo otra 
tentativa contra Ferrara, y la vió malograrse como la 
primera vez. Furioso cntónces por ver frustrada su es
peranza , no se avergonzó de fulminar un monitorio 
contra Alfonso, y poner su ciudad de Ferrara en en
tredicho, por haberse apoderado, decia, de las tierras 
de Final y San Félix, pertenecientes á Ja santa Sede; 
pero, en 1.° del siguiente diciembre, León fué á dar 
cuenta á Dios de sus acciones, y con su muerte libró 
á Alfonso de un temible enemigo. Alfonso, no podien
do contener la alegría que le causaba este suceso, 
acuñó una moneda en cuyo reverso se vela á un hom
bre que arrancaba un anillo de la garra de un Icón, 
con estas palabras debajo: «De manu leonis.» Recobró 
parte' do sus tierras en 1522 , y en 1523 ; después de 
hacer una tentativa sobre la ciudad de Módona , de
fendida por Guichardin, gobernador por el papa, á quien 

intimó inútilmente que entrase en su obediencia, fué 
á presentarse el 29 de setiembre delante de Reggio, 
que le abrió sus puertas sin oponer resistencia. En el 
año 1527, obligó á los Rangoni, que entonces manda
ban en Módena, á entregarle la plaza , y entró en ella 
el día siguiente, C de junio , en medio de las aclama
ciones de todo el pueblo. En 15 del siguiente noviem
bre, entró á su pesar en la liga formada por el sacro 
colegio , los reyes de Francia é Inglaterra , el duque 
de Milán y las repúblicas deYenecia y Florencia, con
tra el emperador Carlos Y , para la libertad del papa 
Clemente YH. Esle pontífice quedó tan poco recono
cido á este servicio , que al año siguiente tendió va
rios lazos al duque para arrebatarle sus estados, y aun 
privarle de la vida. El emperador , hallándose en Bo
lonia en 1530 con el papa , le decidió á permitir que 
se presentase el duque de Ferrara , para reconciliar
les. El duque llegó y firmó el 21 de marzo con el papa 
un compromiso en poder del emperador para que juz
gase sus disidencias. Después de un maduro exámen 
de la cuestión. Garlos falló que Reggio y Módena per
tenecían de derecho al duque Alfonso, y que, mediante 
una suma de cien mil ducados, el papa le diese la i n 
vestidura de Ferrara. Estelando ó fallo fué pronunciado 
en Bolonia el 21 de diciembre de 1530 ; pero no se 
publicó hasta el 21 del siguiente abril. Clemente Ylí 
se negó á someterse á é l , y esperaba la ocasión do 
vengarse del emperador y del duquq; pero, antes que 
hubiese podido hallarla, murió en 25 de setiembre 
de 1534. Alfonso murió poco después, en 31 de octu
bre de 1534 , á la edad de cincuenta y nueve años; 
príncipe, dice Muratori, que en buen sentido y en va
lor tuvo pocos iguales en su tiempo, y tuvo gran ne
cesidad , añade , de estas cualidades para sostenerse 
contra tres papas muy poderosos , que , llenos de pa
siones mundanas, deseaban ardientemente despojar do 
sus dominios á la muy noble casa de F^ste. Alfonso, en 
la entrevista que en i 530 tuvo con ei emperador en 
Bolonia, habia obtenido de él, á fuerza de ruegos y me
diante cien mil ducados, el principado de Carpi , de que 
fué despojada la casa de Pie, después de disfrutarle 
desde 1319. Alfonso se casó tres veces: 1.a, en 23 
de enero de 1491, con Ana, hija de Galeazo María Es-
forcia, muerta en cinta el 30 de noviembre de 1497; 
en 1502 , como se ha dicho, con Lucrecia Borgia, 
muerta en 1520, de quien dejó á Hércules, que sigue; 
á Francisco, marqués de Massa ; y á Hipólito, que fué 
célebre en el estado eclesiástico , y nombrado carde
nal por Paulo UÍ , á petición del rey de Francia. A fi
nes de su vida, Alfonso casó con Laura Eusloquia do 
los Dianti, jóven de humilde cuna , después de tener 
dos hijos en ella, Alfonso y Alfonsino, que hizo leg i t i 
mar por el emperador, pero que la corte de Roma no 
quiso nunca reconocer. Su madre falleció el 27 de j u 
nio de 1573. 

1534. Hércules I I , hijo mayor del duque Alfonso y 
de Lucrecia , nacido el 4 de abril de 1508, sucedió el 
31 de octubre á su padre , con René de Francia , con 
quien casó en París el 28 do junio de 1528. Esta p r in 
cesa le trajo en dote el ducado de Cbarlres, que el rey 
acababa de erigir en su favor. Después de tomar po
sesión de sus estados, uno do los primeros cuidados 
de Hércules fué procurar que el papa Paulo ií í apro
base el fallo pronunciado por Carlos V en favor de su 
familia. Con este designio le envió un embajador, y 
luego pasó él mismo á Roma en 9 de octúbre de 1535; 
y , no recibiendo del papa más que palabras equívocas, 
partió de allí para i r á Ñapóles y ver al emperador, 
que volvia triunfante de su expedición á Africa. Car
los Y, al pasar por Roma en 1530, instó al papa sobre 
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el mismo punió, y nada pudo obtener. Por último, en 
23 de febrero de 1539 , Francisco de Este , hermano 
del duque . terminó este gran negocio en Roma, de 
donde volvió con la renovación de la investidura de 
Ferrara, dada por Alejandro Y l á la casa de Este. En 
3 de abril de 1543 , Hércules recibió en Módena á Pau
lo l l í , y en Ferrara el 21 del mismo mes. En 1536, 
cediendo á las amenazas del nuevo papa Paulo IV , y 
á las instancias de su yerno el duque de Guisa . Hér
cules firmó , á su pesar, el 13 de noviembre, ía liga 
formada por el primero y la Francia contra la España. 
El papa le nombró general del ejército de la Iglesia, y 
el rey de Francia le creó su lugarteniente general en 
llalla; pero, habiendo triunfado las armas españolas en 
Italia y acomodádose el papa el 11 de setiembre de 
1557 con el rey Felipe 11, el duque de Ferrara, des
pués de tomar algunas plazas en el ducado de Parma, 
pensó seriamente en ajustar su paz, y lo consiguió por 
tratado firmado el 18 de marzo de 1558 en poder de 
Cosme I , duque de Florencia. Murió en 3 de octubre 
de 1559 , dejando de su esposa René de Francia, se
gunda hija del rey Luís X i l y de Ana de Bretaña, dos 
hijos, Alfonso que sigue, y Luís , después cardenal 
y arzobispo de Auchj prelado que merec ió , dice 
Thou , ser llamado el tesoro de los pobres, la gloria 
del sacro colegio y el ornamento de la corte de Roma. 
Hércules1 dejó también tres hijas: Ana , que casó, 1.°, 
en 19 de enero de 1548, con Francisco de Lo re na, du
que de Aurnale y luego de Guisa; 2 . ° , en 1586 con 
Jacobo de Saboya , duque de ¡Nemurs; Lucrecia, ca
sada en 19 de enero de 1570 con Francisco María de 
ía Róvere , duque de Urbino; y Leonor, que vivió en 
el celibato y murió el 19 de febrero de 1581. Muerto 
Hércules, su viuda, princesa sabia y protectora de los 
literatos, volvió á Francia , en donde murió á la edad 
do sesenta y cinco años en el castillo de Monlargis, el 
12 de junio de 1575, infectada de los errores del cal
vinismo que habia abrazado durante su permanencia 
allende los Alpes. La casa de esta princesa , cuando 
esta moraba en Ital ia, era el asilo de todos los fran
ceses que se hallaban a l l í , y su generosidad era ex
tremada para tratarles bien y asistirles. Sus adminis
tradores le hacían algunas advertencias de vez en 
cuando con este motivo; pero ella les contestaba: «¿Qué 
(juereis que yo haga ? son pobres franceses de mi na
ción , los cuales, si Dios me hubiese puesto pelo en la 
barba y yo fuese hombre, serian ahora todos subditos 
mios^, y aun efectivamente lo serian , si esa maldita 
ley sálica no me tratase con tanto rigor. » El duque 
añadió á la ciudad de Módena un barrio, que fué l la
mado , de su nombre , « l a Citta Hercúlea. » 

1559. Alfonso I I , nacido en 22 de noviembre de 
1533 , hijo del duque Hércules y de la duquesa Re
né , hallábase en Francia al servicio de esta corona 
cuando murió su padre. A la noticia de este suceso , 
se despidió del rey Francisco 11, volvió á Italia, é h i 
zo, el 26 de noviembre, su solemne entrada en Fer
rara con su esposa Lucrecia de Médicis, hija de Cos
me 1, duque de Toscana , cón quien habia casado en 
junio de 1558. Muerta Lucrecia el 21 de abril de 1501, 
Alfonso casó el 5 de diciembre de 1365 con la archi
duquesa Bárbara , hija del emperador Fernando í. En 
13 de agosto de 1566. partió de Ferrara con una nume
rosa comitiva , precedida de un pequeño ejército , para 
ir en auxilio de la Hungría , atacada por los turcos; 
pero, muerto Solimán í'l el 30 del mismo mes, y mos
trando Seiim inclinación á la paz,hubo pocas intento
nas de una y otra parle , y todas las operaciones se 
redujeron á ' la loma de Sigeth y de Giule, de que los 
turcos se apoderaron. El 19 de setiembre de 1572, 

murió la duquesa Bárbara : el cardenal Hipólito de 
Este, llamado el cardenal de Ferrara , lio del duque 
Alfonso, falleció el 2 del siguiente diciembre ; era á 
la vez arzobispo de Milán , obispo de Ferrara, admi
nistrador de los arzobispados de Milán, Ferrara, Kar-
bona, Lion , de los obispados de Orleans, Autun y 
Mauriena, sin hablar de muchas abadías de que dis
frutaba. La legación que ejerciera eñ Francia bajo el 
pontificado de Pió I V , y el cuidado que tomó en Ro
ma de los negocios de aquella corona, de que era 
protector , le habían procurado la mayor parte de d i 
chos beneficios , que pasaron a su sobrino el cardenal 
Luís de Este. El duque Alfonso, viudo hacia siete años, 
casó en terceras nupcias, el 25 de febrero de 1579, con 
Margarita de Gonzaga , hija de Guillermo , duque do 
Mantua. En dicho año, mandó encerrar so pretexto de 
locura , en el hospital de Santa Ana de Ferrara, al c é 
lebre poeta Torcuató Tasso, cuyas relaciones con Leo
nor, hermana del duque, habían incomodado á esto 
pr ínc ipe , según lo aseguran casi todos los historiado
res ; el abad Cerassi, en la Vida de este poeta , des
truye estos pretendidos amores con Leonor , y prue
ba que no fueron estos, sino algunos excesos de lo 
cura del Tasso contra el duque , los que ocasionaron 
su encierro. El Tasso no salió de su cautiverio rsino af 
cabo,de siete años , y murió el 26 de abril de 1595, 
al llegar á Roma , adonde le habia llamado el papa 
Clemente VIO para coronarle solemnemente en el Ca
pitolio., El duque Alfonso murió sin hijos el 27 de oc
tubre de 1397, á la edad de cincuenta y un años, l lo
rado de sus subditos, cuya felicidad labró, de los l i 
teratos á quienes protegió, y de los artistas, y espe
cialmente de los pintores , escultores y arquitectos, á 
quienes no habia cesado de emplear en la decoración 
d e s ú s palacios y de los edificios públicos de Ferrara 
y Módena. 

1397. César I , hijo de Alfonso de Este, marqués 
de Montechio , y de Julia de la Róvere, y nieto del du
que Alfonso y de Laura Eustoquia, nacido en octubre 
de 1562 , casado'en febrero de 1586 con Virginia de 
Médicis, hija de Cosme I , gran duque de Toscana, 
fué protílamado duque de Ferrara , Módena , etc., el 
29 de octubre de 1597 , en virtud del testamento del 
duque Alfonso H , que le habia declarado su heredero 
universal. Luego después de su coronación, despachó 
un embajador á Roma para participarla al papa Cle
mente VIH. Pero la corte de Roma, luego que hubo sa
bido la muerte de Alfonso, pretendió que el ducado de 
Ferrara quedaba devuelto á la santa Sede « ob lineara 
finitam , seu ob alias causas.» En su consecuencia, el 
ponlífice, lejos de reconocer á César por legítimo suce
sor de Alfonso I I , publicó en 4 de noviembre un mo
nitorio citándole á comparecer dentro de quince dias 
á Goma para producir las razones que lehabian indu
cido á tomar el título de duque de Ferrara. Al mismo 
tiempo reunió las tropas de los estados eclesiásticos 
con órden de entrar, en el Ferrares. Asustado César, 
envió otro embajador al papa para exponerle sus ra 
zones, que fueron examinadas por el sacro colegio, 
al cual pusieron en conflicto. Hízose temer por otra 
parte á Clemente VIH que acaso varios pr íncipes , aun 
herejes , acudirian en socorro de aquel á quien que
ría despojar. Un aventurero inspiró una intriga al pa
pa , persuadiéndole á enviar á Ferrara algunos agen
tes para seducir á los habitantes, y moverles con 
magnificas promesas á darse á la santa Sede. El ex
pediente salió bien. Encantados los ferrareses por 
aquellas sirenas , dice Muratori, olvidaron su antigua 
adhesión á la casa de Este, y , para acabar de robár
sela , Clemente VIH publicó, el 23 de diciembre", una 
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sentencia doclaraado á César de Este, á quien tenia 
por bastaitlo , sin atreverse empero a decirlo, inhábil 
para suceder en el ducado de 'Ferrara^, excomulgán
dole con todos los que le ayudasen á sostenerse, y so
metiendo á dicha^ ciudad "á una interdicción. Entre 
tanto, las tropas del papa, en número de veinte y cinco 
milhombres, se acercaban al .Ferrares. El duque 
César, después de dirigirse inútilmente á diferentes 
potencias para obtener ayuda , se dedicó a poner sus 
plazas en estado defensivo; pero, viendo pronto que no 
podia mantenerse solo contra tan fuerte adversario, 
decidióse á solicitar una íransaccion, y una suspensión 
de armas en el intervalo de las negociaciones; cuya 
suspensión se le concedió bajo dos condiciones, á sa
ber: 1.a, que depusiese en secreto las insignias del 
poder ducal en presencia del magistrado de Ferrara; 
2.a, que entregase en rehenes'su hijo de siete años 
de edad, en poder del cardenal Aldobrandino, sobrino 
del papa y legado en Bolonia. Cumplidas estas condi
ciones, el arclenal sobrino se trasladó á Faenza, pun
to elegido para las conferencias, y ürmó con el minis
tro del duque, el 13 de enero de ' l íJDS, una capitula
ción , que entre otras cosas prevenía que César de Este 
fuese absuelto de tedas las censuras renunciando á la 
posesión del ducado de Ferrara y sus dependencias, 
y cediendo al papa la mitad de la artillería y armas 
que habla en la ciudad. Después de ratificar esta acta, 
el duque salió de Ferrara , el 28 de enero , y fijó su 
corte en Módena. En febrero siguiente, el papa expi
dió una bula reuniendo el ducado de Ferrara á la santa 
Sede (1). Pero , no contenta ía corle de Roma de po
nerse en posesión de este ducado, se apoderó también 
de los bienes alodiales, y feudos dependientes del im
perio, que la casa de Este poseia en é l , y esto contra 
el tenor de la capitulación del 13 de enero. Del n ú 
mero de estas usurpaciones, fué Gommacchio , ciudad 
reconocida siempre por dependiente del imperio. El 
duque César se consagró á embellecer su nueva capi
tal , adonde muchos ferrareses, desengañados *por el 
tiempo de las vanas promesas que los emisarios del 
papa les hicieran, se trasladaron con sus efectos, y fi
jaron su residencia en ella. En 1602 , César, con moti
vo de la tierra de Carfagnana, que su casa poseia 
desde 1429 , tuvo una guerra que fué terminada por 
el emperador en ventaja del duque, y se renovó en 
1613 , finiendo el mismo año , sin ningún resultado 
notable. César murió el 11 de diciembre de 1028, 
dejando de su esposa Virginia, muerta el IS de enero 
de 1615 ó 1614, según él estilo de Florencia, seis 
bijos, Alfonso, que sigue; Luís; Hipólito; Nicolás; 
Borso, y Foresto; y tres hijas, Julia ; Laura, esposa 
de Alejandro Pie, duque de la Mirándola ; y Angela 
Catalina, religiosa. • 

1628. Alfonso I H , hijo mayor del duque César , y 
de la duquesa Virginia , nacido el 22 de octubre de 
1591 , sucedió á su padre en los ducados de Módena 
y Heggio. Casó, en febrero de 1.608, con Isabel, hija 
de Carlos Manuel, duque de Saboya , á quien perdió 
en agosto de 1026, En 24 de julio de 1629 , Alfonso 
hho testamento, instituyendo heredero suyo á Fran
cisco , su hijo mayor, y asignando suficientes bienes 

(i) Fei;rara, que tiene el título de ciudad desde el siglo vu 
de la iglesia, llegó á un alto grado de esplendor y poWaeion 
l)a.jo el gobierno de sus duques, quenada habían omitido 
para adornarla y hacerla una de las ciudades más bellas y 
pobladas de la Italia. Desde que cayó en poder de los pupas 
na quedado tan desierta, que casi ya no tiene tantos habi
tantes como casas, aunque Clemente VIH construyó una 
hermosa ciudadela y estableció en Ferrara la residencia de 
un legado. Está situada Junto al brazo más pequeño del Po, 
á diez leguas N. E. de Bolonia, quince N. O. doRávclia y 
setenta y seis de Roma, 

á sus demás hijos , á saber, Obizzon, creado otuspo 
de Módena, en 19 de octubre de 16 40 , luego carde
nal ; César , de quien hablaremos más abajo; Carlos 
Alejandro ; Renaldo, que fué creado cardenal, el 16 
de diciembre de 1641; Filiberto , muerto en 1645, á 
los veinte y dos años de edad ; Margarita , que casó 
con Fernando, duque deGuasíalla; Ana Beatriz, esposa 
de Alejandro Pie, duque de la Mirándola; y Catalina, 
que abrazó la vida religiosa en España. Al dia siguien
te, Alfonso abdicó solemnemente la dignidad ducal; 
luego se retiró á los capuchinos deMorano, en e l l i r o l , 
y tomó el hábito, el 8 de setiembre , bajo el nombre 
de Fr. Juan Bautista de Módena , á la edad de treinta 
y ocho años. Persistió en su vocación , y murió d u 
rante una misión que hacia en la provincia de Carfag
nana, al pié del Apenino, el 14 del mayo de 1 644. 

1629. Francisco ! , hijo mayor de Alfonso I I I , y de 
Isabel de Saboya, nacido el S d̂e setiembre de 1610, 
sucedió á su padre al volver de un viaje hecho el;aBo> 
anterior á Francia, Flandés y Alemania. En 1630, la 
Italia fué asolada par la guerra ocasionada por la su
cesión del ducado de Mantua , y por la peste desarro
llada en el país. Francisco tuvo la habilidad de desviar 
el primero de estos azotes; pero no pudo garantir á 
sus estados del segundo. Habiendo cesado la peste, se 
trató de su matrimonio. En 1631, casó con María Far-
nesio, hija de Banucio I , duque de Parma. La guerra 
del Mantuano le daba siempre inquietud, y p rocu ró l a 
seguridad de su capital haciendo construir una ciuda
dela en su parte occidental. En dicho año, recibió del 
emperador Fernando y del rey deJEspafia , á quienes 
era adicto, la investidura del principado de Correg-
gio (1) , que habla adquirido de esta última potencia, 
por doscientos treinta mil florines de oro. Habiéndose 
ligado, en 1636, con los e spaño le s , á principios de 
febrero entró en las tierras del duque de Parma 
( Odoardo Farnesio , su c u ñ a d o ) , y desde luego fué 
batido por el marqués de Ville, en San Lázaro; pero el 
marqués de Leganés le envió un considerable refuer
zo, y Francisco tomó varias plazas en el Parmesano, 
haciendo grandes estragos en este país. Hecha la paz 
el inismo año, por mediación del papa y del gran du
que de Toscana , el duque Francisco volvió á sus es
tados , de los que salió nuevamente, el 12 de agosto 
de 1638 , con un soberbio cortejo para trasladarse á 
Madrid, haciendo llevar por su séquito magníficos 
presentes destinados á Felipe IV, rey de España , á 
cuya hija María Teresa , la misma princesa que des
pués, en 1060, casó con el rey Luís XIV , tuvo en las 
fuentes bauiismales durante sa permanencia en Bía-
drid. Módena volvió á ver á su soberano el 23 de no
viembre del mismo año , colmado de honores, y en
riquecido con las gratificaciones que recibió en la corte 
de España. En 1646, enviudó de la duquesa María 
Farnesio, muerta de parto el 23 de junio. Descontento 
entonces de la corte española, que se negaba cons
tantemente á retirar de Correggio la guarnición que en 
ella tenia desde la venta de este principado, el duque 
Francisco se declaró, en 1647, porla Francia, y acep
tó el mando de sos ejércitos en Italia. Adquirió poca 
gloria en este cargo, pues sus designios fueron siem
pre frustrados por los generales franceses de que de
pendía , aunque revestido del título de general ís imo. 

(1) Correggio , situada entro Reggio y Novellara, estuvo 
por mucho tiempo en poder de la casa de Siró , á favor cío 
la cual erigió á Correggio en principado el emperador Ma
tías on 13 de febrero de 1616. Pero siete años después, rei
nando Fernando !!, Juan Siró, nuevo principe de Correg
gio, fué acusado de falsificar la moneda y en consecuen
cia castigado severamente, y despojado desús estados en 
1690 (véanse los duques do Guastalía). 
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Eü fin , en 1649 , el marqués de Caracena , goberna
dor de Milán, entró con las tropas españolas en el Blo-
denés , y obligó al duque á pedir la paz , que se Armó 
el 27 de febrero de este año. Francisco casó el 12 
de febrero de 16-48 , por dispensa del papa ínocen-
cio X , con •Victoria Farnesio , hermana de su primera 
esposa. Yictoria murió el 10 de febrero de 1 649. 
Francisco casó el 23 de abril de 1654, en terceras 
nupcias, con Lucrecia Barberini, sobrina segunda del 
papa Urbano YIM. Á principios de marzo detMSS, el 
marqués de Caracena quiso obligar al duque de Móde-
na á hacer dejar al cardenal Uenaldo, su hermano , el 
título de protector de ia Francia , y se poso en mar
cha segunda vez para entrar en los estados do este 
principe. Acesia noticia, el duque envió prontamente á 
pedir auxilio á la corte de Francia, y al duque de Sa
baya, y, esperándole , puso sus plazas en defensa; y 
se mantuvo tan firme , que el marqués se vio forzado 
á tomar la vuelta del Milanesado después de sitiar 
inútilmente á Reggio. Habiendo unido en seguida sus 
tropas á las de Francia y Saboya , mandadas por el 
príncipe Tomás , el duque fué á poner sitio á Pavía , 
que comenzó el 24 de julio; pero, herido de una bala en 
e l hombro, se vió obligado cá pasar á Ast i , en donde 
estuvo tres meses curándose. El 15 del siguiente se
tiembre, se levantó el sitio de Pavía, y el principe To
más , habiendo vuelto enfermo á Turin , murió el 22 
de enero de 1656. A principios de junio, el duque 
Francisco, al volver de un viaje hecho á París , formó 
con sus tropas y las de Saboya el sitio de Yalenza , 
que se rindió el 1 de setiembre siguiente. No tuvo la 
misma fortuna en 1637 , en el sitio de Alejandría, 
que había empezado el 17 de jul io , y que varios con
tratiempos le obligaron á levantar, el 19 de agosto. 
El jóven marqués do Yille , enviado por el duque de 
Módena , sorprendió, en julio de 1.658 , la ciudad de 
Trin , ocupada por los españoles. El duque se apoderó 
de Mortara , el 13 de agosto siguiente , y esia fué su 
postrera expedición , de la que volvió enfermo; yendo 
á morir á Santia ó Santa Agueda , en clFianion'te, el 
14 de octubre de 1658. dejando de su primera espo
sa á Alfonso, que sigue; á Aimerico; á Isabel, nacida 
en 1633 , casada en 1664 , con Ranucio í i , duque de 
Parraa ; á Leonor, nacida en 1642 , religiosa en Mó
dena ; á María, nacida en 1 644, tercera esposa de 
Ranucio 11, duque de Panna ; y de su tercera esposa, 
muerta en 1699 , á Renaldo, duque de Módena. El 
duque Francisco unia á la ciencia militar el gusto pol
las bellas letras, y amor á las bellas artes , que bajo 
su reinado florecieron en Módena. Empezó el palacio 
ducal, bajo ios planos de Avaimini . Lleno de res
peto hacia los objetos sagrados, y á ios lugares san
tos, tuvo cuidado de ponerles ai abrigo de la licencia 
do sus, tropas durante las guerras que hizo. Con este 
motivo, se dice que un pariente próximo del mariscal 
de Gassion cometió alguna profanación en cierta igle
sia , y el duque mandó fusilarle sin dejarse conmover 
por ios ruegos de los jefeis del ejército que pedian su 
perdón. « Yo le perdonarla , dijo , si me hubiese he
cho perder una batalla; pero no puedo perdonarle el 
haber tratado sin respeto la casa de Dios. » 

1658. Alfonso ¡Y, h ip mayor del duque Francisco I 
y de María Faincsio , nacido en febrero de 1634, ca
sado el 27 de mayo de 1 655 con Laura Marünozzi, 
sobrina del cardenal Mazarin, sucedió á su padre en 
sus estados y en el tílnlo de genei alisimo .de los ejér
citos de Francia en Ital ia, cuja patente le fué expe
dida en diciembre del mismo año, Viendo en 1639 que 
la Francia se disponía á concluir la paz con la España, 
por consejo de Mazarin procuró efectuar su avenen

cia con esta última potencia , y la obtuvo renunciando 
á ia liga que su padre habia contraído con la primera. 
Por la paz de los Pirineos, concluida entre la Francia y 
la España el 7 de noviembre de 1659, se dijo (art. 97), 
que la España retiraría la guarnición que tenia en Cor-
reggio, y excitaría al emperador á dar su investidura 
al duque de Módena. Este , atormentado por la gota 
hacia algunos años, sucuiffbió el 16 de julio de 1662, 
á la edad de veinte y ocho años, dejando de su esposa 
dos hijos, Francisco, que sigue, y María Beatriz, es
posa de Jacobo 11, rey de Inglaterra. 

1662. Francisco I i , hijo de Alfonso IV y de Laura 
Martiuozzi, nacido el 6 de marzo de 1660 , sucedió á 
su padre bajo la tutela de su madre . que gobernó el 
estado de Módena con admirable prudencia durante la 
minoría de su hijo. En 1664, tratado de Pisa concluido 
el 12 de febrero entre, el papa Alejandró Ylí y el rey 
de Francia : el art. 2.° dice, que el papa indemnizará 
al duque de Módena de las pretensiones que tiene so
bre la ciudad de Commacchio ; pero este artículo no 
se cumplió. En marzo de 1674 , Francisco llegó á ja 
edad de catorce años, y se encargó del gobierno. El 
principe César de Este , hijo de Alfonso 111, adquirió 
tan grande influencia sobre su ánimo, que la duquesa 
Laura no pudo sufrir semejante r iva l , y se retiró á 
Roma-, á pesar de los ruegos de su hi jo, en abril 
de 1676, y murió en esta capital el 19 de julio de 1687 
con la reputación de una heroína y de una princesa 
virtuosa. El duque Francisco casó el 14 de.julio de 1692 
con Margarita Farnesio , hija de Ranucio 11, y murió 
de la gota en Sassuolo, el 6 de setiembre de 1694, 
sin dejar posteridad. Este príncipe amaba apasionada
mente las letras y las artes. Fundó la rica biblioteca 
de Esté, ia academia de ios « üissonanl i , » la univer
sidad de Módena , y dió una bella fachada de mármol 
á la iglesia de San Jorje, construida bajo los planos 
dei célebre Vigerim. 

1694. Renaldo, hijo del duque Francisco I y do 
Lucrecia Barberini, nacido el 25 de abril ,de 1655 , 
creado cardenal el 2 de setiembre de 1686, sucedió á 
su sobrino el duque Francisco 11. Habiendo ido á Roma 
en 1695, trajo de ella en 'el mes de mayo á la du
quesa su madre, que se habia retirado allí en octubre 
de/l 683 para encerrarse en un convento. Pero la l l e 
gada de esta princesa motivó la partida de la duquesa 
Margarita , viuda de Francisco 11, la cual salió de 
Módena el 20 de noviembre siguiente, y volvió á P a r -
ma , en donde murió en junio de 1689. Á los ocho 
dias de la partida de Margarita, el duque Henaldo 
casó, por procuración, en el castillo de Hannover, con 
la princesa Carlota Felicidad, hija mayor de Federico, 
duque de Bruns^vick-Hannover, hermana de Guiller
mina Amelia, que después casó con el emperador 
José I . Ambos esposos.descendían comunmente de A l 
berto Azzon I I , marqués de Este. Este Azzon tuvo dos 
esposas: Cunegunda, la primera, le hizo padre de 
Güelfo , cuarto del nombre de su casa, el cual pasó á 
Alemania, y fué creado duque de Baviera en 1071 por 
el emperador Enrique IV, y vino á ser el jefe de la 
rama de Este-Brunswick. Gersenda, la segunda, esposa 
de Alberto Azzon , le hizo padre de Fideo y de Hugo, 
que continuaron la casa do Este en Italia, El duque 
Renaldo obtuvo por fin, en 1698, dei emperador, un di
ploma del 7 de mayo, que le confirmó en ¡a posesión 
de Gorreggio, que ie disputaba Giberto , descendiente 
de los antiguos soberanos de este principado. El 6 de 
enero de 1702, entregó la fortaleza de Bresccllo á los 
imperiales, que también habían entrado en la Mirán
dola. Viendo en seguida que las tropas francesas se 
disponían á inundar su país , salió de Módena con su 
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arniíía y su corto el 30 do julio para establecerse en 
Bolonia y esperar que pasase la tempestad. Estableci
dos en Módcna los franceses, embargaron y confisca
ron , el 8 de diciembre de 1103, todas las rentas del 
duque Renaldo, bajo pretexto, dice Muratori, de que 
su ministro en Yiena, hallándose en la antecámara de 
la reina de los romanos, había saludado al archiduque 
Garlos , entonces dec!arad(f rey de España , pres tán
dole sus cumplidos. El desdichado duque no fué me
jor tratado por los imperiales , á quienes se vió obl i 
gado á abandonar en seguida por su mal proceder. La 
noche del 19 al 20 de noviembre de Í706 , tomaron 
por asalto la ciudad de Módena. Los franceses, que 
después de forzada la brecha no anduvieron listos en 
ganar el castillo, fueron muertos en el calor de la re
friega. En I I O I , mientras los imperiales estrechaban 
el sitio de la cindadela de Módena , el duque Renaldo 
llega de Bolonia el 81 de enero, é induce al gober
nador á entregar la plaza el 1 de febrero, á pesar 
de la orden que habia recibido de defenderse hasta 
el últirao apuro, y de las amenazas que le hizo ar
rebatadamente, si tenia la cobardía de rendirse, el ca
ballero Folard, uno de los principales oficiales, á pesar 
de la denegación de todos los demás-oficiales á firmar 
capitulación alguna , y á pesar de la indignación de la 
guarnición. Los franceses debían salir por la brecha , 
pero, como no la habla , se abrió una. Goncluída , mi l 
sitiados desfilaron en presencia de seiscientos sitiado
res, pues no había más . Esta singular aventura acabó 
con una pensión de seis mil libras que se concedió al 
gobernador. Un suceso no muy esperado pareció abrir, 
en l " ü 8 , al duque de Módena un camino para entrar 
en otra herencia arrebatada á sus mayores. En ma
yo de 1108 , descontento del papa Clemente X I , el 
emperador José envió tropas al Ferrarás para pose
sionarse de Gommacchio y su distrito, como de un 
feudo imperial usurpado bajo el pontificado de Cle
mente YÜI, y aun extendió sus pretensiones sobre 
todo el Ferrares. Clemente X I , sin espantarse , envió 
veinte mil hombres al mando del conde Marsiglio 
para oponerse á los imperiales, que ya se habían he
cho dueños de Gommacchio y otras plazas. Pero el 15 de 
enero de 1109 hizo con el emperador un tratado de-
paz , uno de cuyos artículos previene que la cuestión 
entré el papa y" el duque de Módena se someta á un 
arbitraje; que Gommacchio quede en poder del em
perador hasta que otra cosa se decida, y que por una 
y otra parte se nombren comisionados para arreglar 
las pretensiones de S. M. I . sobre dicho feudo. « E l 
duque de Módena, dice el abad de Mabii , no pudiendo 
ocultársele , á pesar de lo que parecía haberse esti
pulado en su favor, que se habían sacrificado sus i n 
tereses á la codicia de José , y que este príncipe solo 
trataba de encubrir su usurpación bajo el buen nom
bre de secuestro, protestó contra el tratado de 1709.» 
El papa Benedicto XUi obtuvo del emperador Carlos Y!, 
á primeros de 1725, la restiluciotv de Gommacchio. 
En n i O , el emperador, para castigar al duque Fran
cisco María Pie, por haber abrazado el partido de Fi an-
cía y España , confiscó, sin atender á las muy funda
das pretensiones de la casa Torel l i , el ducado de la 
Mirándola y el marquesado de Concordia , y púsolos, 
por decirlo a s í , á pública subasta. El duque de Mó
dena los compró en mayo por doscientas mil pistolas. 
En 28 de setiembre del mismo año, perdió á la du 
quesa Carlota Felicidad, su esposa, muerta en Módena. 
En 1734, tuvo también que ir á Bolonia después que 
los franceses y españoles se hubieron apoderado de 
sus estados en la guerra que hacían al emperador. Los 
enemigos evacuaron el ducado de Mcdena en rtiayo 

de 1738 r y el duque volvió al mismo á fines de este 
mes. En 12 de octubre de 1737, recibió del empera
dor Carlos VI la investidura del condado de Noveilara, 
vacante por muerte del último conde Felipe de G o r i 
za ga, fallecido sin hijos. Hallábase entóneos enfermo 
el duque Renaldo, y murió el 2G del mismo mes, de
jando de su esposa un hijo, que sigue , y tres prince
sas , Benita Ernesta , muerta soliera 0119 de setiem
bre de 1777; Amelia Josefina; y Enriqueta María, 
casada, 1.°, el 5 de febrero de 1728 con Antonio, 
duque de Pai rna, en la que no hubo hijos, y 2.° , 
en 1710, con Leopoldo, príncipe de Hesse-Darmstadt, 
de quien enviudó en 1764 , muerta el 29 de enero 
de 1777. . 

1737. Francisco María ¡ Í I , hijo del duque Renaldo 
y de Carlota Felicidad , nacido el 2 de julio de 1098, 
casado el 21 de junio de 1720 con Carlota Aglae, é 
hija de Felipe, duque de Orleans'y regente de Fran
cia , sucedió á su padre el 26 de octubre. Entóneos se 
hallaba en Hungría combatiendo en el ejército del em
perador contra los turcos. Finida la campaña , fué á 
Yiena el 1.° de noviembre, en donde el emperador le 
nombró general de su artillería. En 4 del siguiente d i 
ciembre, llegó á su capital, en donde recibió en 1739 
magníficamente al gran duque Francisco de Lorena y á 
su esposa María Teresa, que iban á sus estados de Tos-
cana. En 17-42, acosado por un lado por los e spaño
les, y por otro por los austríacos, en la guerra que se 
renovó entre las casas de Austria y de Borbon, el du
que de Módena al principio se declaró neutral; pero 
los austríacos querían que se declarase por ellos. El 
duque se negó á ello , y el rey de Gerdeña , aliado 
de la reina de Hungría , entró al frente de un ejército 
en los estados de Módena. Entóneos el duque salió de 
su palacio de Sassuolo eo que se hallaba con su corte, 
y pasó á Ferrara el 6 de junio , desde donde fué lue
go á Yetíccia. La ciudad de Módena se rindió á los 
aliados sin resistencia; pero la cindadela se defendió 
con valor á las órdenes del general Paludi, y no capi
tuló hasta el 28 del mismo mes. Estas hostilidades do 
los aliados obligaron al duque á declararse por la ca
sa de Borbon. En 1743, el rey de España le nombró 
generalísimo de sus tropas en Italia. El duque se tras
ladó á Rímini , en donde se hallaba el ejército del 
conde de Gages, y tomó posesión de su cargo el ' i 
de- mayo. En noviembre siguiente , levantó, el campo 
de Bímini delante del ejército del príncipe Lobkowitz, 
y se replegó hácia la parte del reino de Kápoles. Un 
destacamento de austríacos sorprendió el 11 de agosr-
to del año siguiente al rey de Sicilia y al duque de 
Módena en Yeleíri. Pero estos príncipes reunieron sus 
tropas que habían huido, cayeron sobre el enemigo, 
que solo se ocupaba en saquear la ciudad, y derrota
ron las tropas que- escaparon al primer furor del sol
dado. En 29 de diciembre del mismo año, María Te
resa Felicidad, hija de los duques de Módena, nacida 
el 6 de octubre de 1726 , casó en Yersalles con Luís 
Juan María de Borbon , duque de Penthievre. El du
que de Módena pasó el Pan aro , entró en la Garfag-
nana , provincia de sus estados, ocupada por los alia
dos, y se hizo dueño, el 24 de abril de 1 7 í o , de Cas-
tel-Kuovo, y luego del fuerte del Mont-Aifonso. La toma 
de estas dos plazas le facilitó la reunión de su ejército 
con el del infante dos» Felipe , al que efectivamente se 
unió en los estados.de Genova, en mayo siguiente. 
La noche del 7 al 8 de agosto, el duque de Módena 
mandó abrir la trinchera delante de Tortona, ob l i 
gando á este á capitular el 3 de setiembre, después 
de una vigorosa resistencia. La noche del 21 al 22 del 
mismo setiembre, el duque entró por un acueducto en 
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Pavía con un deétacarttcñlo, y so bizo dncflo doia c iu 
dad:. El ina rqués de las Minas vino áItalia en 1746 con 
el nombramiento do general expedido por Fernando, 
rmevo rey de España'; ci infante don Felipe y el du 
que de Módena , viendo que solo aparentemente reco
nocía so autoridad , y obraba despóticamente según 
las órdenes secretas que tenia , resolvieron pasar á 
Provenza. El duque, de ' Módena fué repuesto en sus 
estados en 1748 por la paz de Aix-la-Chapelie. En 
1749, hizo un viaje á Inglaterra, y llegó á Londres el 
19 de abril , de donde partió el 1.0 de junio para Co
lonia. Do Colonia, al di a siguiente-, se puso en camino 
para Francfort y el Tiro!, y entró en Venecia el 31 de 
agosto; ai fin , después de una ausencia de siete años,, 
volvió á entrar en Módena e l 28 de setiembre de 17 32, 
siendo recibido con brillantes muestras de alegría. 

La emperatriz reina nombró en diciembre de 1733, 
a su segundo hijo el arebiduque Leopoldo, goberna
dor de todos los países que. poseía en Lombardío, y 
envió al duque de Módena la patente de vice-gober-
nador de dichos países. En consecuencia, esto príncipe 
llegó á Milán el 9 de enero de 175 S, y al dia••siguien
t e tomó posesión de! gobierno" en nombre'del archi
duque. Habiendo salido de Milán el 4 de febrero, vol 
vió á ella el .22 de agosto siguiente, para posesionar
se otra vez de la administración del ducado. Carlota 
Aglae de Orleans, esposa del duque Francisco María, 
que habia casado con ella el 21 de junio de '1720, 
murió el 19 do enero de 1761 , á la edad do sesenta 
a ñ o s ; su esposo le sobrevivió diez y nueve años , y 
falleció en Várese el 23 do febrero do 1780, á la 
edad do ochenta y dos años, dejando de sü enlace un 
hijo, que sigue , Matilde, nacida el 7 de febrero de 
1729 ; y María Fortunata , nacida el 24 de noviembre 
de 1731 , casada, el 27 de febrero de 1759, con Luís 
Francisco José de Borbon , conde de la Marca, y des
pués príncipe de Conli. 

1780. Hércules Renaldo , hijo y hermano de Fran
cisco María, nacido el 22 de noviembre de 1727 , le 
sucedió en sus estados de Módena, Reggio y la M i 
rándola. En 29 de setiembre do 1741, casó con María 
Teresa, hija de A Ibérico lí Cibo-Malaspina , duque de 
Massa, príncipe de Carrara , y último-vastago de la 
rama ma'sculina de esta antigua familia ; esta prince
sa murió en Reggio,, en Lombardía , la noche del 25 
al 26 de diciembre de 1790, y fué enterrada en la 
iglesia dé la Santa Virgen, llamada « della Ghiaja.» 

En 1790, las victorias alcanzadas en el Piamonte por 
los ejércitos franceses á las órdenes del general Na
poleón-Bonáparte , forzaron al duque Hércules llí á 
decidirse á salir de sus estados que estaban amena
zados de una irrupción por parle de los franceses. 
Partió , pues, de Módena con su hermana la princesa 
Matilde, la noche del 7 de mayo de 1790 , con gran 
sentimiento de sus subditos, y se retiró á Venecia 
después de nombrar una regencia presidida por el 
inarqués Gerardo Rangone , hombre muy ilustrado; á 
cuya regencia el duque confió por .entonces el gobier
no de sus dominios. Poco después se despachó una 
diputación al general en jefe , que ya se hallaba en 
Plasencia, y fué preciso satisfacer una contribución 
muy crecida al ejército francés , y enviar una emba
jada al directorio de la república en París , para tra
tar de la paz entre ella y el duque de Módena. 

El conde de San Román, nombrado para esta difícil 
misión , partió al momento acompañado del profesor 
Juan Bautista Venluri, y dos secretarios; pero todas 
estas gestiones fueron es té r i les , y las tropas france
sas ocuparon hostilmente á Módena la noche del 6 áo 
oclubrc de 1796. 
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En esto año se reunió do órden de Bonáparte un 
congreso en Reggio de Lombardía, compuesto do i tá-
lico-cispadanos; y el 27 de diciembre resolvióla u n i 
dad ó indivisibilidad de la república Cispadana , á la 
cual fueron unidas oslas provincias, pero por puco 
tiempo; pues Bonáparte las separó de la Cispadana 
por decreto de 23 de mayo de 1797, y las unió á la 
nueva república Cisalpina, la que tuvo á Milaú por 
capiial. 

Poco tiempo después del tratado de Leoben, ía 
guerra so encendió de nuevo, y la suerte de las armas 
cambió completamente en líalia, en .donde los cuer
pos francos, alemanes penetraron por el lado de Par
ma. En 4 de mayo del mismo año,1las tropas austr ía
cas ocuparon á Módena , en donde se estableció una 
regencia provisional, que publicó en 13 de mayo un 
nuevo reglamento do administración para los estados 
de la casa de Este. 

Pero el ejército francés que permanecía en el reino 
de Ñápeles, al mando del general Macdonald , so acer
caba á Módenaé grandes jornadas, para ir en auxilio 
del grande ejército acampado junto al Po. Un cuerpo 
de austríacos á las órdenes del general Ott, se opuso á 
su paso por estos estados, con la sola mira de retar
dar su marcha. En efecto, los franceses, la noche del 
11 de junio do 17 39, dieren la señal del combate de
lante de los muros do Medena , y lo emprendieron el 
día siguiente: los austríacos le sostuvieren débi lmen
te durante algún tiempo , y abandonaron la ciudad á 
los franceses', que entraron á mano armada y causa
ron muchos perjuicios, pero, sin saquearla. 

La columna alemana se retiró hácia Plasencia , en 
donde se reunió al ejército del general e» jefe Molas 
y ai del general ruso Sirwarow, que esperaban á los 
franceses. Estos fueron batidos en la Trebia el 19 do 
junio, y-, obligados á replegarse el 24 , se vieron re
ducidos á mal estado sobre Reggio y Módena; r e t i 
rándose á Toscana , siempre perseguidos de cerca 
por-el genera! austríaco Klenau , que,el 25 ocupó á 
Módena. Entonces estas provincias volvieron a! poder 
de Hércules, y se nominó una regencia presidida por 
el comisario imperial conde Que! rieri de Mantua; pero 
el duque continuó morando en Trevisa, pues aun no. 
yeia enteramente restablecidos los negocios do Italia. 
En efecto , la batalla de Marengo, ganada en junio de 
1800 por los franceses , les hizo nuevamente dueños 
de toda la Lombardía y provincias limítrofes. Los ven
cedores reslabieciéron el gobierno de la república Ci
salpina en Módena , así como en Reggio, gobierno 
que subsistió hasta la época de la fundación del reino 
de Italia, de que estos estados formaron dos departa
mentos, llamados del Panaro el uno , con Módena por 
cápital, y del Crostoló el otro, con Reggio Cambien por 
capital. 

Cuando la ciudad do Venecia fué amenazada y lue
go ocupada, por las armas francesas, el duque Hér
cules se retiró á Trevisa con "la princesa Matilde, y 
vivió allí desterrado de sus estados hasta 1803, en 
que , previa una penosa dolencia sobrellevada con to
cia la resignación cristiana , mur ió la noche del 13 al 
14 de octubre, y fué enterrado en la iglesia de los 
padres capuchinos de aquella ciudad , de la que so 
trasladó su cuerpo en 1816 á Módena , depositándolo 
en un sepulcro hecho ex-profeso en la iglesia cate
dral, según él dispusiera en su testamento. En el mis
mo mes falleció íambien en Trevisa la princesa Ma
tilde, y, en el siguiente, su hermana la-princesa For
tunata , viuda del príncipe, de Borbon-Conli, falleció 
en Venecia.-' • 

1803. María Beatriz do Este, hija de Hércules 

66 . 
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RenaMo, duque de Méde ra , y de Mai ía Teresa de 
Gibo-Malaspina , sucedió el 26 de dicienibre de 1790 
á su padre en los principados de Massa y Cariara. En 
13 do octubre de 1771, casó con el archiduque Fer
nando de Austria, hijo del emperador Francisco 1 y de 
María Teresa, al cual trajo en dote sus derechos so
bre los estados de Módena, Reggio y la Mirándola, del 
patrimonio de su padre. Ya se conocen el genio, ta
lento y virtudes de esta princesa. Los sucesos de la 
guerra , de que acabamos de dar algim detalle , ha
blan forzado el cambio de ios estados de Módena con 
el Brisgaw y el Ortenaw, por efecto de la paz de L u -
neville en 1801 ; pero el duque Hércules de Módena 
no quiso tomar posesión de aquellas provincias, y las 
eedió á su yerno el archiduque Fernando, que no 
conservó su soberanía sino hasta 1805, en que pasa
ron al gran duque de Badén. El archiduque murió el 
24 de diciembre de 1806, dejando de su matrimonio 
los hijos siguientes: 1.°, María Teresa-, nacida en 
1.° de noviembre de 1773 , casada el 23 de abril de 
178Í) con Víctor Manuel ¡V, rey de Gerdeña ; 2.°, 
María Leopoldina , nacida en 10 de diciembre de 1776, 
casada con el elector palatino Carlos Teodoro, muerto 
en 1799 ; 3.°, Francisco IV , que sigue; 4 .° , Fernan
do , archiduque de Austria, príncipe de Módena, na
cido el 25 de abril de 1781 , general de cabaliería al 
servicio del Austria; 5.° Maximiliano, archiduque de 
Austria , nacido el I I de julio de 1782, feld-mariscal-
leniente al servicio del Austria; 6.°, Carlos Ambrosio, 
nacido el 2 de noviembre de J785 , muerto en 180.9; 
t!.0, María Luisa Beatriz, nacida el I I de diciembre 
de 1787, casada con el emperador de Austria Fran
cisco í , muerta el 7 de abril de 1816. . 

1806. Francisco IV , hijo del archiduque Fernando 
y de María Beatriz de Este, nacido el 6 de octubre 
de 1779, fué llamado al ducado de Módena en 1814. 
Los negocios de Europa cambiaron de aspecto en esta 
•época , y el 21 de enero aparecieron en Módena más 
tropas napolitanas al mando de Murat, rey de Ñápe
les , sin aparentar empero un carácter hostil. Pero 
pocas dias después llegó una pequeña columna aus
tríaca y otra inglesa, mandadas por el general Nu-
gent. Estas se unieron al ejército napolitano, y empe-
y.aron en estos países las hostilidades contra el ejér
cito del reino de Italia. En 7 de febrero, se publicó una 
proclama del general Nugent, por la cual se entrega
ban estos estados al sucesor legítimo Francisco IV, 
archiduque de Austria , hijo mayor de Fernando, ar
chiduque de Austria ya muerto, y de la archiduquesa 
María Beatriz de Este, único vástago sobreviviente de 
la antigua familia de Este. 

Las trepas de Nápoles continuaban ocupando la ciu
dad de Módena , en donde se recibió el 27 de marzo 
al papa Pió VH , que volvía triunfante de su cautive
rio , y se alojó en el palacio episcopal, durante los 
cuatro dias que permaneció allí. 

El nuevo soberano, Francisco IV , entró solemne
mente en Módena el I I de julio de 1 8 1 1 , acompaña
do de su augusta esposa María Beatriz Victoria, hija 
del rey de Gerdeña, y seguido del príncipe Maximilia
no de Este, archiduque de Austria, su hermano. Esto 
derramó la mayor alegría entre toda clase de ciuda
danos , que por fin veian satisfechos sus deseos. 

La tranquilidad que empezaba á disfrutarse en I ta
lia , fué turbada de nuevo en 1813, y Módena quedó 
también envuelta en sus desgracias comunes, de que, 
no obstante, se vió pronto libre por la actividad y gran 
parte que su soberano lomó en los. asuntos militares. 
En 4 de abril de 1815 , el ejército de Murat se p re - , 
sentó delante de los muros de Módena , guardada so

lamente por un cuerpo do infantería alemana y algu-
p.a caballería á las órdenes del general austiíaco Bian-
chi. Las fuerzas napoliMnas eian mucho más consi
derables , aunque muy mal mandadas, y el duque de 
Módena juzgó oportuno alejarse por algún tiempo de 
la capital, partiendo hácia Mantua , precedido de al
gunos dias por el archiduque Maximiliano, que fué 
prontamente á Austria para acelerar los auxilios des
tinados al ejército alemán en Italia. La esposa del du 
que habia ya partido algunos dias antes, mientras 
toda la familia , sé trasladaba á Venecia. Puestas en 
camino las tropas austríacas, llegaron pronto , previos 
algunos combales parciales que sostuvieron contra los 
enemigos y en que estos fueron vencidos siempre. La 
noche del 11 al 12 de abri l , la división napolitana , 
precedida del rey Murat, salió de la ciudad, que quedó 
completamente tranquila cuando vió llegar aquella 
misma mañana al duque Francisco IV a! frente de un 
cuerpo de caballería húngara . Esta segunda entrada 
del príncipe fué para sus súbditos una época que pue
de llamarse más alegre que ¡a primera , pues que 
por su mediación se veian libres del inminente pel i 
gro de recaer bajo una dominación extranjera. Todo 
el mundo, pues, se apresuró á manifestarle los más 
puros sentimientos de alegría sobre un regreso tan 
pronto como suspirado. 

Las victorias alcanzadas por los alemanes contra el 
ejército de Nápoles, que en pocos dias tuvo que salir 
de los estados.del sumo pontífice, perseguido siem
pre de cerca por los aust r íacos , decidieron de nuevo 
al papa á pasar á Boma , de donde había partido se
gunda vez cuando las tropas napolitanas se aproxima
ron á ella. Entónces se dirigió á Toscana y Genova; 
pero al volver á su silla honró por cuarta vez con su 
presencia á la ciudad de Módena , á la que llegó el 
24 de mayo de dicho año 1813. El duque reinante lo 
recibió á las puertas de la ciudad , en la que el papa 
permaneció hasla el 27 del mismo mayo. 

El duque de Módena Francisco IV casó el 20 de j u 
nio de 1812 con María Beatriz Victoria Josefina , hija 
de Víctor Manuel, rey de Gerdeña , nacida el 6 de 
diciembre de 1792. be esta unión tuvo á María Te
resa Beatriz Cayetana, nacida el 14 de julio de 1817. 

Ferrara , aunque considerada como una de las l e 
gaciones de los estados de la Iglesia, está hoy dia 
ocupada por los austríacos. 

DUQUES DE LA MIKAKDOLA (1). 
Mirándola, ciudad episcopal situada entre Mantua y 

Módena, es la capital de un estado muy reducido, po
seído desde el principio del siglo xu por la casa do 
Pico ó de Piso , llamada también Pie, cuyo origen se 
remonta á Hugo, hijo de Manfredo ó Maniré di, que fué 
también autor de la de los P i i , después príncipe de 
Carpí. El Contelori y el Fiorenlini, en la Vida que se
paradamente han escrito de, la célebre condesa Matilde, 
han publicado un documento en que esta princesa de
clara que su padre, el marqués Bonifacio, habia obte
nido de Rodolfo, abad de Nonantola, el juzgado de 
Cuarontola con el castillo de la Mirándola y dos ig le
sias construidas en este juzgado, á que ella añade, que, 
deseando mostrar su reconocimiento á Hugo, hijo de 
Manfredo, valiente capitán, que la ha servido fielmente 
en paz y en guerra , le dona dicho juzgado y sus de
pendencias, incluso el castillo que ella habia construí-
do en la Mirándola ; todo bajo condición de satisfacer 
á la abadía de Nonantola los censos que el marqués 
Bonifacio acostumbraba pagarle. Hugo al morir dejó 

(1) Extractado en parte de las Memorias del caballero Ti -
raboschi, bibliotecario del duque de Jlódena. 



DUQUES DE I A MIRANDOLA. b i s 

m hijo llamado übaldo , gno murió gín ellos. La su
cesión de übaldo fué recogida por sus herederos co
laterales , que poseyeron en común ¡a tierra de Cua-
rentola. En efecto, vemos que los descendientes dé 
Manfredo, por acta del año l i l i , prometieron al mu
nicipio de Reggio que le asegurarían el camino que 
conducía de Cuarcntola á Ferrara. El juzgado de Oia-
rentola cayó después en poder de dicho municipio, 
pero nó por mucho tiempo, pues en 1198 vemos res
tablecidos en Cuarentola á los descendientes de Man
fredo. En este año , el papa Inocencio III nombró al 
preboste de la catedral de Módena con el arcipreste de 
Carpí y un tal Jacobo de Casal-Otton, para entender en 
cierta causa denunciada á la santa Sede. El preboste es
cribió á sus dos colegas que debían proceder sin él á la 
sentencia , pues los descendientes de Manfredo le i m 
pedían salir de Módena, atendido á ^ u e hablan tomado 
todos los caballos para ir en auxilio de Cuarcntola. Para 
asegurar su dominio y su autoridad en Cuarentola, los 
mismos descendientes de Manfredo recurrieron en el 
año 1221 al papa Honorio t i l , exponiéndole, que, pose
yendo aquella tierra de la condesa Matilde , la tenían 
por feudo de la Iglesia, y pidiéndole en su conse
cuencia una nueva investidura de ella; lo cual se cum
plió por decreto del cardenal legado, obispo de Ostia 
y de Veletr i , del 15 de abril, confirmado el 13 de j u 
nio siguiente por breve de dicho papa. A pesar de la 
repartición que los descendientes de Manfredo hicie
ron entre sí de los bienes que les correspondían de su 
sucesión , el dominio de Cuarentola y los derechos y 
honores anexos quedaron indivisos en su familia hasta 
el principio del siglo xiv . Entre las ramas de esta fa
milia , la más distinguida era la de los Pico ó Piso*, 
de ios que ya hemos hablado. El primer Pica que 
ha llegado á nuestra noticia, aVisus deManfredis,» era 
podestá de Reggio en 1154. El nombre de Pie se hizo 
después patronímico en su posteridad. En dos cartas 
del año 1188 se cita á Enrique Pie. Tenia Ires herma
nos , Uberlino , Lanfranco y Juan , que á sus nombres 
particulares agregaron el de Pie. No vemos á los Pico 
calificados de señores de la Mirándola hasta el si
glo xiv , en que esta tierra entró á pertenecer á su fa
milia. Antes pertenecía á los modeneses , que la com
praron en 126". con la de la Motle Papazoni, por veinte 
mi l libras , y luego demolieron sus fortificaciones por 
estorbarles. 

Guando el emperador Enrique TU fué á Italia en el 
año 1311], Francisco Pie, hijo de Bartolomé, fué uno 
de los embajadores que el municipio de Módena diputó 
á Brescia para prestarle homenaje. Supo cautivar de 
tal modo la benevolencia del príncipe , que obtuvo el 
título de vicario del imperio en el Modenés. Al pro
pio tiempo Enrique le concedió para él y sus primos 
Z'appin, hermano de Nicolás , y otro Nicolás, llamado 
el" Grande, hijo de Juan , la investidura de Cuarentola 
con sus dependencias, entre ellas la Mirándola. El d i 
ploma expedido con este motivo, es del 23 de enero 
de 1311. Francisco volvió á Módena para ejercer su 
nuevo cargo , y poco tiempo después dió la mano de 
una hija suya a uno de los hijos dé Juan Boschetii. 
Este grado de honor y de poder excitó la envidia con
tra é l , y fué íania, que, el 27 de noviembre de 1321, 
Francisco Bonacolsi, hijo dé Passerino, prendió á t ra i 
ción á Francisco Pie , y sus hijos Prendiparte y To
más , y les encerró en una torre, en donde murieron 
de hambre después de devorarse mutuamente. El l u 
gar de esta horrible escena, llamado « Castellarium,» 
está situado en el Modenés, según el autor de los 
Anales de Módena, y en el Mantuano, según la Crónica 
de Juan Bazzano. La justicia divina no dejó impune tal 

atrocidad en este mundo, y Luís de Gonzaga fué el eje
cutor de sü venganza, quien, después de matar á Pas
serino en Mantua, se apoderó de los hijos de éste, Fran
cisco y el abad de San Andrés , junto con sus nietos, 
Guido y Pinnamonte, y les puso á disposición de los 
Pico, los cuales les condujeron á la prisión en que Fran
cisco Pie y sus hijos habían perecido, y les hicieron 
espirar en los suplicios. Yillani, autor contemporáneo, 
hablando de este hecho , dice que los hijos de Passe* 
rino «furono consegnati al figliuolo di M. Francesco 
della Mirándola.» Este hijo , de quien habla sin nom
brarle, era nieto de Nicolás el Grande, y por él y por 
Pablo, hijo único del infeliz Prendiparte, se propagó la 
raza de los Pico. Pablo no tuvo mejor suerte que su 
padre, pues fué muerto en 1333, en una sedición pro
movida en Yerona, de donde era podestá. 

En dicho año 1333, el emperador Carlos IV fué á 
Italia , y Francisco Prendiparte, Tomasino y Espineta, 
hijos de Pablo, con Juan, Francisco y Prendiparte, h i 
jos de Nicolás, se presenlaron á él en Mantua y obtu
vieron una nueva investidura de Cuarentola y de la 
Mirándola; pera, si bien esta investidura fué común á 
todos, la propiedad de la Mirándola quedó para los 
descendientes de Pablo. En 1432 (y nó 1414, como 
dice Chazot), Juan y Francisco , hijos de Pablo, obtu
vieron del emperador Segismundo un diploma por el 
cual erigía en condado la tierra de Concordia, que les 
pertenecía. Francisco casó con Petra, hija de Marco 
Pió, en la que hubo áTadea , que casó con el marqués 
Jacobo Malaspina , y dos hijos que murieron sin pos
teridad ; lo cual hizo á su hermano Juan , que le so
brevivió , único dueño de Concordia. Juan Pie casó 
en 1416 con Catalina , hija de Guillermo Bevilacqua, 
en la que hubo á Juan Francisco , que sigue, y á N i 
colás, muerto en 1448 en el estado eclesiástico. 

Juan Francisco Pie, ó Pico , sucesor de su padre 
Juan , casó con Julia, hija de Feltrin Boj irdo , que lo 
hizo padre de Galeoto Pie, de Antonio María y do 
Juan , de quienes hablaremos á continuación ; y ade
más, de Catalina, esposa, 1.°, de Lionel Pío, y 2.°, de 
Rodolfo Gonzaga ; y de Constanza, casada con Pino dé 
los Ordelaffi, señor de Forl i , y después con el condo 
de Montegnana. El mayor de éstos hijos tenia ya ca
torce años , cuando en 1432 fué á Ferrara con su pa
dre para rendir homenaje al emperador Federico í i í , 
que le armó solemnemente caballero. Juan Francisca, 
según Manfredi, falleció el 8 de noviembre de 1467. 

Galeoto. Pie , sucesor de su padre Juan Francisco , 
casó en 1 Í68 con Blanca, hija legítima de Nicolás I l f , 
marqués de Este. Engreído de esta unión, pretendió 
tener él solo toda la sucesión paternal, y para usur
parla tomó pretexto de la acusación de un crimen de 
lesa majestad imperial , que nadie explica, formada 
contra su hermano Antonio María. En su consecuencia 
mandó prenderle y le encerró, cargado de cadenas, en 
lo profundo de una torre. Á corta diferencia se portó 
igualmente con su madre común , á quien retuvo p r i 
sionera en su habitación , porque había defendido á 
Antonio María. Este, puesto en libertad á los,dos años, 
vivió algún tiempo en paz con su hermano, y durante 
este intervalo casó con Conslanza, hija de Santa-Ben-
tivoglio. Renovada la guerra entro ellos , ya no hubo 
medio de reconciliarles. 

Juan Pie, hermano de ambos, alejado en tanto de 
su patria , cultivaba tranquilamente la literatura con 
increíble ardor. Los progresos que hizo exceden á toda 
creencia, si es verdad que á la edad de diez y ocha 
años poseia veinte y dos idiomas , lo cual seria basta 
difícil de creer, entendiéndolo por los elementos de. 
cada una de ellas. Sea lo que fuere, a. la edad de 
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veinte y cuatro aflos se atrevió á fijar en Roma y sos
tener públicamente tesis sobre lodos los objetos de las 
ciencias , sin exceptuar ninguna, «de re omni scibiü,» 
comprendidas-en mil cuatrocientas conclusiones, las 
cuales, fuera de una lijera sombra de geometría que 
en ellas campea, prueban más el mal gusto de su 
época que ia extensión de los conocimientos útiles que 
íiabia adquirido. Estas tesis fueron denunciadas por 
los envidiosos de la gloria del autor a! papa Inocen
cio Y H I , que no pudo prescindir de censurar algunos 
artículos. Pie se defendió con una apología, y al ün se 
sometió al papa Alejandro Y I , que le concedió , en 
I'ÍÍÍS, ia absolución (1). Murió á la edad de treinta y 
iros años, eí 2 í , d e febrero de 1493, el mismo dia que 
el rey Carlos Y i l i entró en Rápeles. 

Gáleo lo Pie falleció el 1 de abril de 1499, dejando 
do su enlace con Blanca María , hija natural de Esci-
pion de Este , tres hijos , Juan Francisco , Luís y Fe
derico; y una hi ja , Magdalena, que tomó el velo en 
Florencia. 

Juan Francisco Pie , ó Pico, hijo mayor de Galeote , 
lejos de dedicarse á apagar ¡a tea de la discordia que 
la ambición do su padre habia arrojado entre su fa
mil ia , la atizó siguiendo sus huellas. Su constante ne
gativa sobre la repartición de la herencia paterna en
tre él y sus hermanos Luís y Federico, creó continuas 
disensiones. Luís , apoyado por las fuerzas de Hércu
les de Este y de su suegro Jacobo Trivulcio, marqués 
de Yigevano, despojó en 1303 de la Mirándola y de 
Concordia á su hermano mayor. Habiendo entrado.en 
seguida al servicio del papa Julio 11, fué muerto en 
1509 combatiendo al frente de- sus tropas contra los 
venecianos. Dos años después , Julio l í , cuyo odio á 
los franceses y sus aliados nadie ignora , sitió en per
sona á ¡a Mirándola, de.la que se habían apoderado, la 
lomó por asalto y entró por la brecha ; pero no la con
servó y la devolvió á Juan Francisco mediante veinte 
mil ducados que le exigió con el juramento de fideli
dad. La batalla de Ravena, ganada el 11 de abril de 
1512 por los franceses, Jes repuso en posesión de la 
Mirándola, d é l a que precisaron á Juan Francisco á 
salir de nuevo. El emperador Maximiliano lo restable
ció en ella algún tiempo después. Disfrutaba tranqui
lamente de sus estados hacia unos veinte años , dedi
cado únicamente al estudio de las bellas letras y de 
las ciencias á imitación de su tio Juan, cuando en 1533 
Galeoto Pie, segundo del nombre , su sobrino , hijo 
de Lu í s , entró de noche en la ciudad con cuarenta 
hombres armados, y le asesinó así como á su hijo 
Alberto mientras estaban prosternados delante de un 
crucifijo. Al mismo tiempo el asesino encerró á Juana 
Caraña , esposa de Juan Francisco , y á Carlota de los 
Ursinos, con su marido Juan Tomás Pie, y Pablo, el ú l 
timo de sus hijos. Se ignora lo qué se hicieren sus 
demás hijos , á excepción de Beatriz , casada con Pa
blo Torelli, conde de Montechiarugoio, que fué madre 
del conde Pomponio , famoso literato. Galeoio disfru
tó pacíficamente del fruto de sus crímenes hasta 1530. 

(1) «ignoro, dice el aliad de Longiícruo, si Vic do la Mi-
vandola hizo tanto ruido en su sifílo como se dice; pero no 
lo irtéreció nieclu). Poco es lo que tenenios de él. Era hom-
hra de un espirita mimado por la lectura de los escolásti
cos y cuii/á tánimén por los elogios de los aduladores que 
nunca faltan á los grandes. Creia saber y poder responder 
* de omni re scibiii.» No so necesita ninaun otro .título más 
para tener derecho á ser alojado en las casas de orates. 
Quería refutar e! Alcorán sin saber el árabe, y seguramen te 
ño le conocía más (fue por la miserable traducción que se 
halla en Pedro el Venerable. Aquel bombre quería conci
liar á Platón y Aristóteles, á santo Tomás y Escoto , refu
tar todas las sectas, todas las religiones, y concillar á to
dos los teólogos y á todos los fllóSoíos í al OÜ concluyó por 
'querer tomar el hábito.» 

Su primo Juan Tomás se escapó de la prisión y so 
esforzó para recobrar los dominios de siLpadre. Aun
que insuficientes sus esfuerzos para su restablecimien
to, determinaron á Galeoto, en 1542, á entregar su 
estado al rey Francisco 1, que en compensación le dió 
algunas tierras en Francia. Murió en 13" I , dejando 
de su esposa Hipólita de Gonzaga, hija de Luís do 
Gonzaga, conde de Sábionella, á Luís, que sigue,, y 
dos hijas; Silvia, espesa de Francisco, conde de la Ro-
chefoucault, y Fulvia, casada con Carlos de la Roe he-
foucault. 

L u í s , hijo de Galeoto , solamente le sobrevivió tres 
años , pues murió en 1314. En su esposa Fulvia, hija 
de Hipólito de Gorreggio , hubo , además de Galeoto , 
comendador de Malta , á Federico, su sucesor, muerto 
sin hijos en 1602 ; á Alejandro, que por diploma i m 
perial del año 1619 fué creado duque de la Mirando-
la, y murió en 1681 después de perder en el mismo 
año á su hijo Galeoto IH , á quien hubo de Laura, h i 
ja de César de Este, duque de Ferrara. 

Galeoto 1IÍ, al morir , dejó de su esposa María Gibo 
un hijo de corta edad, llamado Alejandro, que de su 
esposa Ana Beatriz de Este , hija de Alfonso I l í , du 
que de Ferrara, hubo varios hijos, á saber: Francis
co, muerto antes que su padre, el 19 de abril de 16-89; 
Galeoto ; Juan ; Luís , cardenal; María Isabel; Laura , 
casada con Fernando de Gonzaga, príncipe,de Casli-
glionc ; y Fulvia, esposa de Tomás, príncipe de Aquí-
no. Alejandro murió en 1691 , y le sucedió su nielo 
Francisco María, nacido el 30 de setiembre de 1688 , 
hijo de Francisco Pie y de Camila Eorghcse. Brígida, 
hermana del abuelo de Francisco María, se encargó do 
su tutela. Durante la guerra que en Halia se hacían 
el ¡ r y Felipe V y el emperador, ella hizo entrar t ro
pas alemanas en la Mirándola , y obligó á retirarse á 
l.a-Chetardic , comandante de lá guarnición francesa. 
Mayor de edad en 1704, Francisco María abrazó el 
parlido de !a Francia y ia España. El emperador, i r 
ritado de esto, confiscó su estado y le vendió por ciento 
sesenta mil pistolas al duque de Módena, que recibió 
su investidura el 12 de marzo de m i , y se dignó 
asegurar á Francisco Maiia , duque despojado, una 
pensión anual de tres mil pistolas. Este murió en Es
paña, sin hijos de su esposa María Teresa, hija de Fe
lipe Antonio Espinóla , marqués de los Balbazes , quo 
se ahogó .el 15 de setiembre de 1123 en eí jardin do 
ORate , en Madrid, á causa de una tempestad que inun
dó su jardin y su casa. 

La república de Yenecia debe su origen á los ve-
netos , antiguos pueblos de Haba , que los unos hacen 
venir de ¡os vénetos de la Armórica, y los otros de los 
henetos de la Paílagonia. En el año 4 52 . á la llegada 
de los hunos á Italia al mando de Afila . los pueblos do 
la Yenetia no podiendo resistirles se refugiaron en las 
pequeñas islas formadas á lo largo del Adriático, sien
do Rialto la principal. La reunión de estos islotes, en 
número de setenta y dos, ha constituido después , á 
Yenecia, cuyo gobierno, aunque siempre autonómico, 
ha sufrido alguna variación. Primeramente cada isla 
fué gobernada por un tribuno particular. Estos t r ibu 
nos , en rúmero de doce (1), fueron reemplazados á 

(1) He aquí los nombres de tas familias que descienden do 
aquellos doce tribunos, y que por una especie de milagro 
se han conservado hasta hoy: los Cent; ri 'ni, los Morosini, 
los finuienighi, los Baduari, los Tirpoli, los Micbeli, los 
Sanudj, los IMemmi, los Faüeri, losPandoü. los Polani y los 
Bammi. üay cuatro familias casi tan' antiguas como es
tas , que firmaron con ellas la íuiulacion do la iglesia de 
San Jorje en 800; son los Justiuiani, loí-£or-nari, los lira-
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fines del-teiglo v i i por,fin magistrado supremo y per
petuo-, llamado dux ó duque , cuya autoridad limitada 
por las leyes se extendió sobre todas las islas confe
deradas del Adriático. De los dux , la república vene
ciana pasó, en 737 , á la obediencia de un magistrado 

"anual llamado «señor ó maestre de la milicia; » pero 
cuatro años después se restablecieron los dux ; y este 
estado subsistió basta la destrucción de la república , 
con la diferencia, empero, de que más adelante el go
bierno de Yenecia fué puramente aristocrático, al paso 
que antes era casi monárquico. 

Los historiadores modernos han pretendido que Ve-
necia habia sido independiente desde su origen ; pero 
esta pretensión está refutada por Saiot-Marc , que con 
multiplicados ejemplos prueba que Yenecia ba estado, 
no solo sujeta á los emperadores griegos, si que tam
bién a los reyes godos ; y da motivo á sospechar que 
no fué absolutamente extraña al imperio de Occidente. 

Pablo Anafesto , llamado Paoluccio , fué el primero 
elegido dux perpetuo de Yenecia, en una asamblea, 
celebrada en 05)1 en Heraclea, por Cristóbal, patriarca 
do Grado, los obispos sufragáneos, ó al menos aque
llos cuyas sillas hablan sido trasladadas á las islas, el 
clero, la nobleza y el pueblo de estas islas. Las di 
sensiones que reinaban hacia muchos años entro sus 
tribunos , fueron el motivo que impulsó á los vene
cianos á suprimirles y sustituirles con dicha nueva 
magistratura. El dux tenia el poder de reunir el 
consejo, nombrar los tribunos de las tropas y jueces 
civiles, y, en una palabra, dirigir todos los negocios 
gubernativos. En 713, el dux Paoluccio hizo un tra
tado con Liutprando, rey de los lombardos, por el 
cual se arreglaron los límites de ambos estados. Desde 
entóneos los venecianos poseían en tierra firme lo 
comprendido entre los rios llamados el grande y el 
pequeño Piava. Estas posesiones, así como todo el es
tado de Yenecia, eran independientes del reino de los 
lombardos. El düx Paoluccio falleció en 717 , des
pués de gobernar honrosamente durante veinte años. 

717. Marcelo Tegagiiano, de la ciudad de Ijfera-
clea , una de las que componían el estado-de Yenecia, 
fué elegido segundo dux después de la muerte de 
Paoluccio, bajo cuya dependencia ejercía e l cargo de 
general de la milicia. Se elogian su prudencia y bon
dad , y su gobierno fué muy pacífico. Murió en 7,26. 

726. Orso, sucesor de Tegagiiano, y natural, cómo 
él, de Heraclea, recibió en Yenecia el año 727 al exarca 
Eutiquio , á quien el rey Liutprando habia quitado á 
í lavena, y le restableció el año siguiente á ruegos del 
papa Gregorio !1. La Iglesia de Grado estaba turbada 
por Calixto , patriarca de Aquilea , que quería some
terla á su obediencia, y Orso tomó su defensa, obl i 
gando al prelado á dejarla en paz. Orso fué muerto 
en 737, al querer apaciguar una sedición que se ha
bla promovido. 

Después de su muerte, las facciones no pudieron 
avenirse en la elección de otro dux, y se resolvió su
primir este cargo perpetuo , y sustituirlo con una ma
gistratura anual bajo el nombre de señor ó maestre 
de la milicia. ( 

MAESTRES DE LA MILICIA. 
Domingo León fué elegido maestre de la milicia 

en 737. Sucedióle en 738 Félix Cornicola, que fué 

gadini y los BemlU. Estas diez y seis familias componen la 
primera ciase de la nobleza veneciana. La segunda clase se 
compone do aquellos cuyos nombres so hallan en el libro do 
oro escrito en t-207. Póncseon látércera'clase á los que des
do aquel tiempo lian comprado sus títulos de nobleza; y en 
ía cuarta á los agregados' por el senado, como los Bontivo-
glio, ote. r • , , - ' 

reemplazado en el año 739 por Deusdcdit, hijo del 
dux Orso. 

Jovian ó Julián , elegido en 7 Í 0 , unió al título' de 
maestre de la milicia el de cónsul, que obtuvo del em
perador. Este último título , con que fueron honrados 
en aquel tiempo muchos duques en Italia , hacia dis
frutar de _ los mayores honores á aquellos á quienes 
se conferia; y, como era vitalicio, les conservaba la 
preeminencia sobre sus sucesores cuando no tenían 
empleo. 

_ Giovanni Fabriciaco, nombrado maestre de la m i l i 
cia en 741 , no acabó su año.1 Los venecianos se su
blevaron contra é l , le depusieron y le quitaron los 
ojos. Fué el último maestre de la milicia. Yiendo en
tonces los venecianos los inconvenientes de esta ma
gistratura anual, resolvieron restablecer la autoridad 
ducal en una asamblea celebrada en Malamocco. 

DÜX RESTABLECIDOS. 
742. Deusdedít ó Teodato, hijo del dux Orso , y el 

mismo que habia sido maestre de la milicia, fué ele
gido dux 4.° de Yenecia. Fijó su residencia en Mala
mocco , no queriendo morar en Heraclea, teatro del 
asesinato de su padre. El emperador le dió el título do 
cónsul imperial. Por un tratado que hizo con Astolfo, 
rey de los lombardos, extendió el territorio del estado 
veneciano. Los dux sus .predecesores habían construí -
do fuertes en el desagüe de la mayor parte de los rios 
que se pierden en las lagunas. Para hacer más exac
ta esta cadena , Teodato edificó una gran torre sobre 
una de las riberas del puerto de la Brenta. Pero mien
tras apresuraba la obra, un sedicioso llamado Ga
lla excitó un motín contra é l , en que perec ió , el 
año 733. 

. 753. Galla halló medio , después de dar muerto 
á Teodato , de hacerse elegir en su lugar, y fué el 
dux 5.°, pero por poco tiempo. Unos celosos ciudada
nos , viendo el abuso que hacía de su autoridad , so 
apoderaron de él en 736, le quitaron los ojos y le des
terraron.- • , 

738. Domingo Monegario fué elegido para suceder 
á Galla ; pero, temiéndose que abusase del poder su-, 
prerao , se le dieron dos tribunos por auxiliares , que 
debían cambiar anualmente. Estos lazos no bastaron 
para contener el altivo y feroz carácter de Monegario. 
No hizo caso de los tribunos , despreció sus consejos , 
y no siguió otras leyes que las de sus caprichos y pa
siones. Los venecianos soportaron este tiránico go
bierno durante ocho años ; pero al fin, en 704, su 
paciencia se apuró y acudieron al remedio ya em
pleado. Sacóse los ojos al dux, y se le desterró. 

764. Mauricio Galbaio, de una familia noble de He
raclea , siguió una conducta enteramente opuesta á la 
de Monegario su antecesor. Tanto le amaba el pueblo, 
que se le dió en 777 por colega á su hijo Juan, y esta 
fué la primera vez que los venecianos tuvieron dos 
dux, á un tiempo ; ejemplo , dice Muralori , que des
pués produjo perniciosos efectos. En 777 , según Dán
dolo, el dux Mauricio murió, muy llorado de los vene
cianos. Al año undécimo, de su gobierno hizo'erigir un 
obispado en el islote de Olivólo, que hoy forma parte 
de ¡a ciudad de Yenecia , y nombrar á Óbelerto , que 
fué consagrado por el patriarca de Grado. 

787. Juan Galbaio, hijo de Mauricio , continuó go
bernando el estado de Yenecia después de muerto su 
padre, á quien solo imitó en un punto, haciéndose aso
ciar al ducado á su hijo Mauricio. El gobierno de es
tos dos magistrados fué una verdadera tiranía. MuortV 
Obelerto, obispo de Olivólo, Juan, por recomendación 
del emperador Rlcéforo, hizo elegir en su lugar, el 
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año 801, á un giicgo llamado Cristóbal, y los tribunos 
de Venecia, que vivian mal con el dux, decidieron al 
patriarca de Grado á negar la consagración al elegido. 
Furiosos por esta negativa, el dux y su hijo pasaron con 
tropas á Grado , y precipitaron al patriarca de lo alto 
de la torre en que se había refugiado. Este prelado se 
llamaba Juan como el dux. Baronio, según Sabeilico y 
Pedro Giustiniani, dice que Paulino, patriarca de Aqui
lea , celebró en Altino, en 802, un concilio en que ex
comulgó á los autores y cómplices de este asesinato. 
Pero la muerte de Paulino, acaecida el 11 de enero 
de 802, precedió seguramente á dicho suceso , ó por 
lo menos no dió tiempo á Paulino para reunir á sus 
colegas, á fin de vengarse con las censuras (véase, en 
los concilios , el de Altino, del año 199). Fortunato, 
sucesor del patriarca Juan , su pariente , se concertó 
con varios nobles para deponer ai dux, en 803. Des
cubierta la conjuración, e! patriarca hoyó á Francia, y 
los demás confederados á Trevisa. Estos, en 8 0 í , por 
la correspondencia que tenian con los demás nobles 
de Yenecia, hicieron elegir de pronto por dux al t r i 
buno Obelerio ; sabido lo cual, Juan y su hijo Mauri
cio huyeron inmediatamente. Luego se esforzaron para 
volverá Yenecia, pero, rechazados siempre, murieron 
en el destierro. 

804. Obelerio, llamado por los autores franceses 
Willere ó Willerin, tribuno de Heracleá, fué colocado 
en el trono ducal con gran solemnidad en Malamocco, 
en donde los dux hablan fijado su residencia. Luego 
después obtuvo poi"colega á su hermano Beat. Acom
pañados ambos de Pablo, duque de Zara, y de Donato, 
obispo de esta ciudad, diputados de Da Imacia, fueron á 
ver, cargados de presentes, al emperador Carlomagno 
en Thionville, en enero de SOli. «No se sabe bien, dice 
Muratori, el objeto de esta embajada, ni lo qué se 
trató en las conferencias que motivó. Los historiadores 
solo nos dicen que el emperador, los dux y los dipu
tados hicieron algunos reglamentos relativos á los dux 
y á los pueblos así de Yenecia como de Dalmacia. » 
Estos dos pueblos estaban en disensión hacia algunos 
años, y Pepino, rey de Italia, atizaba el fuego que su 
padre queria apagar, con intención de engrandecerse. 
El emperador griego, que penetraba las miras de Pe
pino , envió al patricio Nicetas al Adriático con una 
flota. Nicetas hizo una tregua hasta el mes de agosto 
con Pepino, y volvió á Consíantinopla con el dux Beat, 
que trajo de su viaje el título de cónsul que le conce
dió el emperador Nicéforo. En el mismo año , los dos 
dux lograron del pueblo que les fuese asociado su 
hermano Valentín. En 809 , llegó á las costas de Dal-' 
macia una armada naval al mando de Pablo, y de allí 
pasó á Yenecia, de donde partió, después de invernar, 
para apoderarse de la isla y ciudad de Commacchio , 
á orillas del mar, más allá de lo que entóneos se l l a 
maba el Gran Po; pero fué derrotado por la guarni
ción de Pepino y obligado á volver á Yenecia. Este 
golpe decidió al comandante á transigir con Pepino, 
como si su señor solo le hubiese enviado para esto; 
pero, apercibiéndose de que los dux ponían obstáculos 
á la negociación, y que hasta le tendían lazos, hízose 
á la vela para Constantinopla. En 810 , el rey se hizo 
dueño de todas las islas de los venecianos, excepto 
Bialto. Sigonio dice, que Pepino quiso perseguir á los 
venecianos en la retirada, y que sus buques, que l o 
maban mucha agua , se atascaron en las lagunas , 
dando así gran ventaja sobre ellos á los buques ene
migos, que, más líjeros y bogando libremente, des
truyeron sin trabajo aquella pesada flota, y alcanzaron 
completa victoria. Muerto Pepino en 8 de julio del 
mismo año en Milán, Carlomagno recibió en el mes de 

octubre á un embajador del emperador griego , con 
quien estipuló un tratado , en cuya v i r t ü í entregó' la 
Yenetia en 812 , según refiere Eguihart. Por lo de
más, esta Yenetia solo consistía en io que hoy repre
senta el ducado: Yenecia, Chiozza , Malaraocco y Tor-
ceilo, en medio de las lagunas , constituían las plazas 
de este estado. En 811, Carlomagno despidió-ai emba
jador giiego ; y , habiendo sabido que los venecianos 
habían depuesto al dux Obelerio y sus dos hermanos 
por su perfidia, dispuso que el primero fuese enviado 
al emperador Nicéforo , su señor. 

8,11. Angelo Fartíciaco ó Particípiatio, natural do 
í ieraclea, fué elegido dux después de la deposición 
de Obelerio y sus hermanos. Por buena opinión que so 
tuviese de la sabiduría y talento de Angelo, se le die
ron dos tribunos por asociados (1). t ras ladó el asiento 
ducal de Malamocco á Rialto, en donde construyó el 
palacio de los dux que aun existía en tiempo de Andrés 
Dándolo, dux también é historiador de Yenecia, es 
decir, á mediados del siglo xiv. En Yenecia creen que, 
por los años de 81S, los venecianos hallaron el secreto 
de robar las reliquias del evangelista San Maíces , y 
trasladarlas á su país.desde Alejandría , en donde so 
veneraban públicamente de tiempo inmemorial. Los 
venecianos creen todavía que las tienen, y aseguran 
que están depositadas en la capilla ducal, pero sin 
saber precisamente en qué parle; es un secreto reser
vado al dux y á los procuradores «di Sopra». Lo cierto 
es, que el robo de dichas reliquias ha dado motivo á 
la república para adoptarle por pa t rón , en vez de san 
Teodoro mártir, que lo era anteriormente. En cuanto al 
secreto de la parte en que se hallan, puede ser efecto 
de la religión y política de los antiguos soberanos del 
estado , que probablemente se persuadían de que la 
vida de la república dependía de la conservación do 
aquel precioso depósito. El dux Angelo tenia dos hijos, 
Giustiniani y Juan. En 819, envió al mayor á Cons
tantinopla, en donde el emperador León el Armenio 
le creó hipa te ó cónsul imperial. Durante este viaje. 
Angelo obtuvo á Juan su segundohijopor colega. Pero 
Giustiniani, al volver deConsíantinopla, reprobó que en 
perjuicio suyo se hubiese elevado á su hermano á tal 
dignidad. No quiso entrar en el palacio, y se alojó con 
su esposa Felicidad en una casa particular de Yenecia. 
El padre , que le amaba con ternura, se arrepintió do 
haberle dado tamaño disgusto. Para'consolarle, depuso 
y desterró á su hijo Juan, y poco tiempo después hizo 
asociarse al ducado, no solamente á Giustiniani, sino 
también al hijo de éste, llamado Angelo. Esta conduela 
irritó á Juan, quien fué á ver al emperador Ludovico 
Pío para quejarse. Luís le recibió con bondad , é i n 
terpuso su mediación para reconciliarle con su padre, 
enviándole á Yenecia, El dux Angelo,'para extirpar 
toda raíz de discordia entre los dos hermanos, creyó 
que lo mejor era enviar á Juan y su esposa á residir 

,en Constantinopla. En 821 , Angelo , hijo del dux 
Giustiniani, y sobrino de Juan, murió en esla ciudad, 
á que había ido para saludar á Miguel el Tartamudo , 
recien elevado al imperio. El dux Angelo Particíaco 
murió en Yenecia .^en 827. 

827. Giustiniani Particíaco continuó gobernando la 
república dé Yenecia después de la muerte dé su pa
dre. Llamó de Constantinopla á su hermano Juan, y 
le asoció al ducado con beneplácito del pueblo. Murió 
en 829, dejando varias mandas pías, y especialmente 
un considerable terreno para construir una iglesia cu 
honor de San Marcos. 

(!) La opinión que al principio se había formado de An
gelo ParliGiaco, no fué muy d gusto de los que le dieron 
asociados (fíier, in Ven.). 

FIN DEL TOMO QUINTO. 
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